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unque  en  la  portada  de  esta  obra  se  lee  que  en  ella  se 
trata  de  libros  impresos  en  México  á  contar  desde  el 
año  de  1 53g ,  en  realidad  se  citan  también  y  se  afirma 
la  existencia  de  tres  ó  cuatro  de  fecha  anterior,  y  con 
especialidad  uno  de  1 53 5 ;  pero  como  el  hecho  es  tenido  hasta  ahora 
por  dudoso  por  algunos  bibliógrafos  y  no  nos  es  posible  presentar 
pruebas  que  alejen  toda  duda  al  respecto,  hemos  preferido  fijar 
ese  año  de  1 53g  como  inicial  en  los  anales  de  la  tipografía  mexi¬ 
cana.  Procediendo  de  otro  modo,  sería  exponernos  á  que  el  lector 
se  considerase  defraudado  al  no  encontrar  en  ella  su  descripción. 

Respecto  ala  en  que  termina  nuestro  libro,  se  indica  asimismo 
que  es  el  año  de  1821,  con  la  advertencia  que  aquí  hacemos  que 
dentro  de  escaño  nos  detenemos,  siempre  que  nos  ha  sido  posible 
proceder  con  entera  precisión,  en  el  día  iG  de  Septiembre,  que 
marca  el  momento  en  que  el  antiguo  virreinato  de  Nueva  España 
se  convierte  en  nación  independiente. 

Debemos  prevenir  también  que  al  hablar  de  la  Imprenta  en 
México  nos  referimos  á  la  ciudad  de  este  nombre. 

¿Necesitamos  todavía  decir  que  en  nuestra  obra  no  pretende¬ 
mos  haber  descrito  todos  los  papeles  que  salieron  de  las  prensas 
mexicanas?  Nadie  más  que  nosotros  está  persuadido  de  lo  contra¬ 
rio.  Por  mucha  que  haya  sido  nuestra  diligencia  para  procurar 
ver  ó,  en  último  caso,  anotar  siquiera  por  referencias  ajenas  los 
impresos  mexicanos  de  los  años  que  abarca  esta  bibliografía,  se 
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nos  habrán  escapado  sin  duda  centenares  de  ellos.  En  ciertos  casos 
podemos  aún  señalar  donde  se  hallarán  esos  vacíos. 

Hay,  por  ejemplo,  muchos  opúsculos  de  devoción  en  cuyas 
portadas  se  alude  á  ediciones  anteriores  que  no  parecen.  Y  deaqui 
también  la  dificultad,  punto  menos  que  insuperable,  de  señalar  un 
orden  cualquiera  á  esas  reimpresiones. 

De  los  añalejos  que  las  órdenes  religiosas  y  el  clero  secular 
han  debido  forzosamente  dar  á  luz  desde  muy  á  los  principios,  se 
conocen  bien  pocos,  no  ya  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  sino  aún  de 
los  posteriores.  En  este  campo  podemos  hacer  especial  mención  de 
los  que  publicó  durante  muchos  años  fray  Francisco  Antonio  Ve- 
reo,  fallecido  en  Enero  de  1732,  de  los  cuales  no  se  conserva  uno 
solo. 

En  idéntico  caso  se  encuentran  las  varias  Doctrinas  cristia¬ 
nas,  catones,  etc.,  que  se  imprimían  para  la  enseñanza  de  los  ni¬ 
ños;  las  tesis  para  graduarse  en  las  facultades  universitarias,  que 
deben  haber  sido  muchísimas,  á  juzgar  por  lo  que  sabemos  de 
Guatemala,  por  ejemplo,  y  de  que  se  conservan  en  realidad  bien 
pocas;  las  relaciones  sueltas  de  noticias  locales  ó  peninsulares,  sin 
duda  en  menor  número;  y  para  qué  decir  nada  de  los  papeles  de 
convite,  anuncios  de  fiestas  religiosas  y  de  otras  piezas  menores. 
Faltan,  asimismo,  algunos  periódicos,  cuyo  nombre  solo  se  con¬ 
serva;  y  seguramente  muchos  oficios  de  santos,  sobre  todo  de  los 
que  carecen  de  lugar  de  impresión.  De  éstos  poseemos  nosotros 
muchísimos,  que  si  bien  los  creemos  salidos  de  las  prensas  mexi¬ 
canas,  la  prueba  sería  engorrosa  y  exigiría  en  cada  caso  una  dis¬ 
quisición  que  no  vale  la  pena,  dada  la  poquísima  importancia  de 
esos  papeles;  á  lo  que  se  añade  que  la  dificultad  se  complica  cuan¬ 
do  se  sabe  que  algunos  aparecen  reunidos  en  colecciones  facticias, 
en  las  que  se  ha  dado  cabida  á  los  que  salieron  anexos  á  los  añale¬ 
jos  del  rezo.  Y  faltan,  por  último,  no  pocos  folletos  de  los  años 
de  1820-1821  y  muchos  deios  bandos  de  los  virreyes. 

La  simple  enumeración  de  esas  piezas  así  en  general  servirá, 
sin  embargo,  para  manifestar  que,  por  sensible  que  sea  al  investi¬ 
gador  prolijo  no  haberlas  podido  examinar,  su  falta  no  afecta  ver¬ 
dadera  importancia  bajo  el  punto  de  vista  bibliográfico,  ya' que  en 
realidad  no  se  trata  de  libros  propiamente  tales.  Por  cierto  que  nos 
referimos  con  esto  á  papeles  de  los  siglos  posteriores  al  XVI,  que 
de  los  de  ése,  cualquiera  por  insignificante  que  en  sí  sea,  tendría 
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valor  inapreciable  y  con  más  razón  si  se  llegara  á  descubrir  algu¬ 
no  anterior  á  i  53q. 

Cuando  se  sabe  que  en  los  tiempos  de  fray  Baltasar  de  Medina, 
que  escribía  en  el  último  cuarto  del  siglo  XVII,  afirmaba  que  en 
México  existían  entonces  cuatro  imprentas;  1  y  «en  el  año  de  1761, 
como  decía  un  escritor  mexicano  de  principios  del  siglo  XIX,  se 
contaban  en  esta  capital  seis  imprentas,  enriquecida  una  con  ca¬ 
racteres  griegos,  hebreos  y  otros  raros;  no  sabemos  su  paradero  y 
sólo  inferimos  que  seguramente  no  subsisten,  por  lo  costoso  que 
se  ha  hecho  aquí  la  impresión...  en  el  día  contamos  sólo  tres...»,  2 
cuando  esto  sabemos,  podrá  todavía  parecer  que  las  deficiencias 
que  anotábamos  deben  ser  aún  mucho  mayores;  pero  no  hay  que 
olvidar  que  el  subido  valor  de  los  trabajos  tipográficos  impedía  en 
la  práctica  que  las  obras  publicadas  fuesen  tantas  como  pudiera 
creerse.  Los  tipógrafos,  para  mantenerse,  tenían  que  ocurrir  á  edi¬ 
tar  las  cartillas  y  almanaques,  que  eran  los  trabajos  que  les  per¬ 
mitían  tener  en  funciones  sus  talleres.  Ln  ciertos  períodos  bien 
determinados  y  en  que  la  falta  de  impresos  aparece  como  notable, 
medió  también  un  factor  que  estaba  destinado  á  influir  de  una  ma¬ 
nera  decisiva  en  ese  fenómeno,  cual  era  la  escasez  del  papel.  Así, 
con  referencia  al  año  de  1677,  Robles  consigna  en  su  Diario  «que 
se  han  dejado  de  imprimir  muchas  obras  y  han  estado  paradas  las 
imprentas  por  la  carestía  del  papel.»  Idéntica  causa,  sin  duda,  fué 
la  que  motivó  la  producción  casi  nula  de  impresiones  en  ios  años 
de  1704  y  1706,  y  especialmente  en  el  de  1706.  Son  bien  conocidas 
las  palabras  del  obispo  Zumárraga  en  las  que,  al  referirse  á  los 
primeros  trabajos  tipográficos  ejecutados  en  México,  anteriores  á 
1 53q,  decía  que  se  hallaban  detenidos  «por  la  carestía  del  papel». 

La  escasez  de  papel  fué  también  causa  de  que  los  encuaderna¬ 
dores  tuvieran  que  echar  mano  de  los  pliegos  impresos  para  guar¬ 
das  de  los  libros  y  en  los  primeros  tiempos  hasta  para  fabricar  el 
cartón  de  las  tapas.3  Así  han  desaparecido  muchos  de  los  impre¬ 
sos  de  circunstancias,  que  podemos  decir,  como  los  carteles  délas 
tesis  universitarias,  especialmente,  y  aún  libros  enteros,  según 

1.  Chronica,(>>\.  vlt<>. 

2.  Diario  de  México,  G  de  Marzo  de  1807. 

Transcribimos  aqui  lo  que  el  doctor  don  Nicolás  León  dice  A  este  respecto  un  una  hojita 
suelta  que  publicó  con  el  título  de  «Lo  que  se  puede  encontrar  en  las  pastas  de  los  viejos  hl  ros  de 
México.  Los  impresos  mexicanos  del  siglo  XVI,  se  encuadernaban  y  empastaban  siguiendo  casi 
en  todo  el  estilo  alemán;  se  usaba  el  palo,  la  badana  y  el  pergamino.  Para  los  libros  «in  folio»  la 
badana  ó  el  becerrillo  era  lo  preferido,  armando  este  material  sobre  plancha  de  madera  ó  cartón. 
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parece.  Entre  los  que  se  conocen  por  el  hallazgo  de  algunas  deesas 
hojas  de  guardas  figura,  en  primer  lugar,  el  Manual  de  Adultos, 
cuya  existencia  no  habría  podido  comprobarse  si  en  un  libro  impoi  - 
tadode  México  y  que  existía  en  la  Biblioteca  Provincial  de  Toledo, 
no  se  hubiera  encontrado  las  dos  últimas  hojas  de  la#obra.  El  doctor 
León  ha  hecho  algún  hallazgo  análogo  y  en  nuestra  biblioteca  po¬ 
seemos  varias  hojas  conservadas  en  la  misma  forma. 

A  pesar  de  todo,  conviene  considerar  que  las  tiradas  de  los 
impresos  coloniales  mexicanos  fueron  mucho  más  numerosas  que 
lo  que  pudiera  creerse.  Sin  contar  con  las  Doctrinas  y  calones  que 
ocupaban  aciertas  imprentas  con  sus  ediciones  durante  gran  parte 
del  año  y  que  por  su  índole  misma  tenían  que  alcanzar  á  millares 
—  y  son  éstas,  cabalmente,  por  el  consumo  que  tenían  y  por  estar 
destinadas  á  los  niños,  de  las  que  no  se  conserva  ninguna— tene¬ 
mos  noticia  de  cierta  obrita  de  devoción  que  alcanzó  hasta  diez  y 
seis  mil  ejemplares.  De  libros  propiamente  tales,  el  de  que  posee¬ 
mos  comprobante  de  haber  alcanzado  su  tirada  á  tres  mil  es  la  Re¬ 
gla  de  San  Francisco  de  fray  Manuel  Sánchez,  impresa  por  don  José 
Bernardo  de  Hogal  en  1726. 

¡De  cuántos  de  esos  libros  se  conserva  sólo  alguna  que  otra 
muestra  y  cuántos  han  desaparecido! 

Es  de  esperar,  sin  embargo,  que  día  á  día  vayan  salvándose 
vacíos,  pues  la  bibliografía  es  sin  duda  una  de  las  ciencias  que  más 
han  progresado  en  estos  últimos  tiempos.  Basta  recordar  que  Ha- 
rrisse  decía  en  18G6  que  no  creía  que  el  número  de  obras  impre¬ 
sas  en  América  durante  el  siglo  XYI,  cuya  existencia  estuviera 
actualmente  comprobada  de  una  manera  auténtica,  excediese  de 
un  centenar. 4  El  examen  de  las  páginas  de  este  libro  demostrará 

«Deseoso  de  ver  cómo  se  fabricaba  este  último,  puse  ¿\  remojar  la  pasta  original  de  un 
‘i Diálogo  de ‘Doctrina  Cristiana  en  lengua  de  Michoacán ,  por  fray  Matutino  Gilberti,  impreso  en 
México  el  ano  i55g,  y  encontré  que  estaba  formado  por  una  superposición  de  hojas  impresas,  de 
papel  europeo,  alternando  con  otras  tantas  de  papel  de  maguey  mexicano;  las  adhería  un  pe¬ 
gamento  de  harina  de  trigo,  groseramente  triturado  éste  y  mezclados  todos  sus  productos  (al¬ 
midón,  granillo  y  salvado).  Las  hojas  impresas  pertenecían  á  la  obra  del  P.  Taix,  sobre  el  Rosa¬ 
rio,  impresa  en  México  el  año  1576,  y  cuya  descripción  h'ce  en  mi  obra  Anales  del  Museo 
Micho  acano,  tomo  II,  pág.  76. 

«En  las  encuadernaciones  en  pergamino, los  forros  interiores. en  ellas  me  han  proporcionado 
buen  hallazgo,  pues  casi  siempre  bajo  la  hoja  blanca  de  guardas,  hay  una  impresa. 

«Recuerdo  haber  acabalado  con  éstas,  algunos  muy  raros  y  curiosos  libros  y  obtenido  tam¬ 
bién  piezas  completas,  como  Loas,  Avisos  religiosos  y  números  de  Hojas  volantes  ó  periódicos; 
uno  de  estos  fué  una  Gabela  Mexicana  del  siglo  XVII  que  regalé  al  señor  canónigo  Andrade. 

«Llamo  la  atención  de  los  bibliófilos  tocante  ú  estas  pesquisas  por  lo  que  pudiera  aprove¬ 
charse  en  ellas.» 

4.  Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p.  10. 
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que  esc  número,  por  sólo  lo  locante  á  México,  alcanza  justamente 
casi  al  doble. 

Las  catalogadas  en  total  por  nosotros  dentro  del  período  que 
abraza  esta  obra  y  que  llegan  á  cerca  de  trece  mil,  pueden  parecer 
pocas,  considerado  el  largo  tiempo  en  que  se  produjeron  y  la  abun¬ 
dancia  de  imprentas  en  ciertos  períodos  de  la  tipografía  mexicana. 
Para  llegar  á  ese  resultado,  hemos  necesitado,  sin  embargo,  tra¬ 
bajar  casi  día  á  día  durante  veinte  años,  examinar  el  Archivo  de 
Indias  de  Sevilla  por  espacio  de  largos  meses  en  busca  de  datos 
biográficos  de  los  autores  de  más  nota  que  figuraban  en  esta  biblio¬ 
grafía,  con  resultados  muy  inferiores  á  los  que  esperábamos,  es 
cierto,  desgraciadamente;  revisar  las  principales  bibliotecas  es¬ 
pañolas  y  la  del  Museo  Británico  en  Inglaterra,  y  recorrer  en  viaje 
destinado  á  este  solo  intento,  todos  los  países  hispano-americanos, 
y  si  no  hemos  encontrado  más,  no  ha  sido,  como  se  ve,  por  falta  de 
diligencia  nuestra.  En  todo  caso,  nos  confórtala  persuasión  en  que 
estamos  de  que  nuestra  obra  por  el  plan  y  desarrollo  que  nos  ha 
sido  posible  darle,  servirá  de  base  para  los  investigadores  poste¬ 
riores  que  se  animen  á  completarla.  Por  nuestra  parte  no  podíamos 
demorar  más  tiempo  en  publicarla,  cuando  ya  las  fuerzas  comenza¬ 
ban  á  faltarnos  y  corríamos  el  peligro  de  que  nuestros  esfuerzos 
para  verla  realizada  se  perdiesen. 

Especialmente  sentimos  no  haber  podido  examinar  los  proto¬ 
colos  de  los  escribanos  de  México  posteriores  al  siglo  XVI,  que  nos 
habrían  permitido  conocer  en  sus  detalles  la  historia  de  las  impren¬ 
tas  que  hubo  en  México,  los  cambios  de  dirección  que  experimen¬ 
taron  y  las  fechas  en  que  fallecieron  sus  propietarios.  La  inves¬ 
tigación  queda  abierta,  pues,  y  el  campo  casi  intacto  para  los 
bibliógrafos  mexicanos. 

Y  aquí  es  llegado  el  momento  de  tributar  á  los  que  bondado¬ 
samente  han  querido  coadyuvar  á  nuestras  tareas  el  agradeci¬ 
miento  de  que  les  somos  deudores:  al  que  íué  digno  jefe  del  Ar¬ 
chivo  de  Indias  don  Carlos  Jiménez  Placer;  ásu  meritorio  sucesor, 
don  Pedro  Torres  Lanzas;  al  sabio  y  modestísimo  bibliotecario  de 
la  Provincial  y  Universitaria  de  Sevilla  nuestro  amigo  don  José 
María  de  Valdenebro  y  Cisneros;  á  don  Ricardo  Garnett,  uno  de 
los  directores  del  Museo  Británico,  ya  fallecido,  que  nos  colmó  de 
atenciones  durante  los  meses  que  trabajamos  en  aquel  estableci¬ 
miento,  el  primero  del  mundo  en  su  género;  ádon  Ricardo  Palma, 
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el  escritor  más  eleg'ante  de  los  americanos',  director  de  la  Bibliote¬ 
ca  Nacional  de  Lima;  á  don  Vicente  P.  Andrade,  el  laborioso 
bibliógrafo  mexicano,  que  nos  abrió  de  par  en  par  las  puertas  de  su 
biblioteca;  al  señor  don  José  María  de  Ag'reda  y  Sánchez,  que  nos 
permitió  examinar  algunos  de  los  tesoros  bibliográficos  que  con¬ 
serva;  á  don  Luis  González  Obregón,  siempre  atento  y  amable, 
autor  de  obras  muy  notables  sobre  historia  de  su  patria;  y,  final¬ 
mente,  á  Mr.  George  Parker  Winship,  bibliotecario  de  la  John 
Cárter  Brown  Library  en  Providenee,  que  con  un  desinterés  y 
confraternidad  bibliográfica  superiores  á  todo  encomio  lia  estado 
favoreciéndonos  á  diario  con  sus  noticias  sobre  libros  mexicanos 
del  siglo  XVI  que  existen  en  las  bibliotecas  de  Estados  Unidos: 
quieran  todos  ellos  recibir  aquí  este  testimonio  que  hacemos  pú¬ 
blico  de  nuestro  más  profundo  agradecimiento  por  los  favores  que 
les  hemos  debido. 

Tales  son  también  las  fuentes  principales,  después  de  nuestra 
propia  biblioteca, — que,  como  se  verá,  es  la  que  ha  servido  de  base 
á  esta  obra,— de  que  hemos  podido  aprovecharnos.  Desgraciada¬ 
mente  no  nos  fué  dado  examinar  la  muy  rica  colección  de  libros  que 
legó  á  su  hijo  1).  Luis  García  Pimental,  su  ilustre  padre,  el  verda¬ 
dero  fundador  de  la  moderna  bibliografía  mexicana,  don  Joaquín 
García  Icazbalceta,  porque  cuando  visitamos  á  México  su  poseedor 
se  hallaba  ausente  en  Europa. 

Y,  pues  hemos  nombrado  á  García  Icazbalceta,  queremos  re¬ 
cordar  aquí  unas  palabras  suyas  que  nos  afectan  muy  de  cerca  y 
que  no  podemos  dejar  pasaren  silencio,  enderezadas  como  fueron 
á  los  bibliógrafos  que  se  ocupasen  de  la  Imprenta  en  México  sin  ser 
nacidos  en  ese  país,  caso  en  el  que  nos  hallamos  nosotros.  Decía, 
pues,  aquel  hombre  célebre,  inspirado,  nos  parece,  antes  que  todo, 
por  su  amor  patrio,  excitando  á  sus  compatriotas  á  que  sin  demora 
escribiesen  la  Biblioteca  de  escritores  mexicanos,  como  él  llamó  á  la 
bibliografía,  porque,  hecha  por  manos  extrañas,  no  era  posible 
«esperar  justicia». 

De  aquí  por  qué  también  nos  veamos,  primeramente,  en  el 
caso  de  manifestar  cual  fué  el  conjunto  de  circunstancias  que  nos 
decidieron  á  escribir  esta  obra. 

Teníamos  ya  impresa  en  1891  la  historia  de  la  Imprenta  en 
Santiago;  el  examen  délos  documentos  del  Archivo  de  Indias,  que 
desde  antes  habíamos  hecho  para  el  estudio  de  la  historia  de  Ghile 
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y  que  nos  reveló  la  existencia  de  papeles  tan  curiosos  como  intere¬ 
santes  respecto  á  autores  y  libros  americanos;  nuestra  residencia 
en  Buenos  Aires  en  1892  y  la  visita  diaria  á  la  biblioteca  de  nues¬ 
tro  renombrado  amigo  el  teniente  general  don  Bartolomé  Mitre, 
riquísima  en  impresos  argentinos,  y  el  deseo  de  coadyuvar  á  las 
tareas  del  director  entonces  del  Museo  La  Plata,  el  doctor  don 
Francisco  P.  Moreno,  tan  querido  para  nosotros,  nos  impulsaron 
á  redactar  la  Bibliografía  del  Río  de  la  Plata;  luego  la  compagina¬ 
ción  de  nuestras  papeletas  sobre  libros  relativos  á  la  América  Es¬ 
pañola  impresos  en  España  nos  permitió  anotar  muchos  títulos  me¬ 
xicanos,  cuyo  apunte  al  cabo  de  cierto  tiempo  resultó  más  volumi¬ 
noso  de  lo  que  hubiéramos  creído,  sin  contar  con  los  que  habíamos 
adquirido  para  nuestra  biblioteca:  causas  fueron  todas  para  resol¬ 
vernos  á  emprender  también  un  estudio  tan  completo  como  se  nos 
alcanzase  de  la  tipografía  mexicana,  después  de  haber  hecho  la  de 
Lima,  tan  íntimamente  ligada  con  la  chilena,  y  que  creciendo  poco 
á  poco  nuestro  plan,  nos  resolviésemos  por  fin  á abarcar  la  historia 
de  toda  la  tipografía  hispano-americana.  ¡Cuántas  veces  hemos 
tenido  ocasión  de  arrepentimos  de  haber  abrazado  un  campo  cuya 
extensión  no  calculamos  en  el  primer  momento  y  que  se  ha  llevado 
sin  sentir  los  mejores  años  de  nuestra  vida,  privándonos  de  realizar 
obras  cuya  ejecución  acariciábamos  desde  la  juventud  y  que  habían 
de  redundar  en  el  conocimiento  déla  historia  de  nuestra  patria, 
para  trabajar  de  manera  abrumadora  en  una  sin  brillo,  y  poco  du¬ 
radera  quizás!  Y  todavía  para  encontrarnos  con  que  se  formulaba 
en  contra  nuestra,  por  el  hecho  de  ser  extranjeros  para  el  país  á  que 
dedicábamos  nuestras  vigilias  y  nuestra  escasa  fortuna,  la  sospe¬ 
cha  de  que  no  seríamos  imparciales! 

Al  hacer  la  declaración  de  cómo  se  produjo  en  nosotros  este 
proyecto  de  bibliografía  mexicana,  confesaremos  que  jamás,  en  los 
primeros  años  que  dedicamos  á  su  estudio,  se  nos  pasó  siquiera 
por  la  mente  la  idea  de  abarcar  en  ella  los  impresos  del  siglo  XVI. 
Mirábamos  y  continuamos  mirando  la  obra  de  aquel  sabio  mexi¬ 
cano  como  monumental  en  su  género,  hasta  el  punto  de  que  no 
era  posible  pensar  siquiera  en  tocarla.  Y  tanto  es  así,  queá  última 
hora  hemos  tenido  que  solicitar  los  datos  que  un  examen  detenido 
del  libro  fué  poniéndonos  de  manifiesto  faltaban  en  él  y  que  perso¬ 
nalmente  habríamos  podido  recoger,  si  tal  hubiera  sido  nuestro 
pensamiento  en  un  principio.  En  esa  inteligencia,  nunca  examina- 
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mos  las  obrasen  él  descritas  que  cayeron  más  de  una  vez  en  nues¬ 
tras  manos,  porque  nuestro  propósito  íué  siempre  iniciarla  biblio¬ 
grafía  desde  el  punto  en  que  la  había  dejado  García  Ieazbalceta,  eso 
sí  que  sin  esperanza  la  más  remota  de  podernos  acercar  siquiera  á 
dar  á  nuestra  labor  la  perfección  á  que  la  había  llevado  por  lo  to¬ 
cante  al  siglo  XVI.  Sucedió,  sin  embargo,  que,  pocoápoco,  fuimos 
encontrando  títulos  que  se  habían  escapado  á  la  investigación  bi¬ 
bliográfica  de  aquel  autor,  y  creimos  entonces  que  era  necesario 
completar  esa  obra  y  la  nuestra  haciéndola  extensiva  también  á 
aquel  período,  aunque  fuese  de  una  manera  compendiosa,  pero 
que  diese  unidad  y  abarcase  el  conjunto.  Sírvanos  de  abono  esta 
declaración  para  que  se  disculpe  nuestro  atrevimiento— que  así 
podemos  llamarlo— al  ocuparnos,  aunque  sea  someramente,  de 
aquel  período  de  la  bibliografía  mexicana  tan  magistralmente  tra¬ 
tado  por  nuestro  ilustre  predecesor. 

Circunscrito  de  esa  manera  nuestro  campo  de  investigacio¬ 
nes,  cuando  ya  trabajábamos  en  él  desde  hacía  más  de  seis  años, 
apareció  en  1899  el  libro  del  señor  Andrade  que  abrazaba  el  siglo 
XVII;  y  para  decir  en  este  orden  todo  de  una  vez,  en  1902  pu¬ 
blicó  el  doctor  León  el  primer  tomo  de  su  obra,  que  comenzaba  á 
tratar  del  siglo  XVIIÍ,  esto  es,  cuando  llevábamos  diez  años  de  la¬ 
bor.  ¿Qué  hacer  en  tal  emergencia?  Posiblemente  por  un  efecto  de 
vanidad,  no  nos  resolvimos  á  sacrificar  el  trabajo  que  teníamos  ya 
hecho  y  con  el  cual  nos  sentíamos  encariñados  y  resolvimos  conti¬ 
nuaren  él  hasta  darle  término,  en  la  esperanza  al  menos  de  que,  si 
no  tenía  ya  toda  la  novedad  con  que  nos  habíamos  lisonjeado  po¬ 
dría  salir,  contendría  datos  aprovechables  de  algún  orden,  ya  bi¬ 
bliográficos  ó  ya  históricos,  especialmente  por  lo  relativo  á  los 
^  impresores. 

Que  estas  declaraciones  sirvan,  pues,  de  abono  á  los  sanos 
propósitos  con  que  hemos  caminado  en  la  redacción  de  las  pági¬ 
nas  que  siguen,  las  cuales  — lo  esperamos— darán  amplio  testimo¬ 
nio  de  que  en  ningún  momento  hemos  incurrido  en  el  reproche 
de  denegará  los  hombres  cuyas  obras  catalogamos  la  justicia  que 
se  merecen. 

Para  terminar,  réstanos  sólo  indicar  la  manera  con  que  hemos 
procedido  en  nuestras  descripciones,  ya  que  los  sistemas  hasta 
ahora  seguidos  por  los  bibliógrafos,  lejos  de  ser  uniformes,  ofrer 
cen  no  pocas  divergencias  entre  sí. 
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Con  respecto  al  tamaño  délos  libros,  basta  saber  que  son  todos 
de  procedencia  española  ó  hispano-americana,  mejor  dicho,  que 
tanto  da  para  el  caso, para  que  sea  siempre  facildedeterminaiqcomo 
que  se  amolda  y  tiene  por  base  el  pliego  de  papel  sellado,  cuyas  di¬ 
mensiones  eran  y  continúan  siendo  de  3i  por  q3  centímetros.  Este 
era  también  en  lo  antiguo  el  tamaño  mayor  de  las  formas  en  la  pren¬ 
sa,  de  modo  que  cuando  se  necesitaba  imprimir  en  una  hoja  más 
grande  los  edictos,  bandos,  carteles  de  los  graduandos,  etc.,  se 
tiraban  por  separado  cuantas  formas  se  requiriesen  para  el  molde 
que  debía  imprimirse  y  se  pegaban  en  seguida.  Una  hoja  de  este 
tamaño  doblada  en  dos,  nos  da  el  folio.  Doblado  el  folio  en  dos, 
resultaba  el  en  q.°,  y  éste, á  su  vez, el  en  8.°,  y  con  uno  ó  dos  dobleces 
más  el  ¡ 6.°  y  el  32.°,  respectivamente.  Cuando  el  pliego  en  folio  se 
doblaba  en  tres,  se  conseguía  el  12.0,  tamaño  que  sólo  vino  á  usarse 
con  alguna  generalidad  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII. 

La  transcripción  de  la  portada,  para  ser  estrictamente  ajustada 
al  original,  debe  hacerse  con  todas  sus  mayúsculas,  cursivas, 
versalitas,  pero  este  sistema  hace  dificultosa  la  lectura  y  no  podría 
emplearse  en  una  obra  de  tanta  extensión  como  la  presente.  He¬ 
mos  adoptado,  pues,  el  poner  con  mayúsculas,  cuando  toda  la  por¬ 
tada  está  en  esa  forma,  sólo  las  palabras  que  las  requieren  con¬ 
forme  á  las  reglas  ortográficas,  salvo  el  caso  en  que  en  una  misma 
línea  estén  empleadas  ambas,  que  entonces  las  conservamos  tales 
como  están.  Hemos  omitido  siempre  emplear  las  bastardillas, reser¬ 
vándolas  para  las  observaciones  de  los  accidentes  de  la  portada, 
como  ser,  las  viñetas,  filetes,  bigotes,  adornos,  etc.  Cuando  se  no¬ 
tan  erratas  en  el  texto  de  las  portadas,  las  conservamos,  natural¬ 
mente,  llamando  en  ocasiones  la  atención  del  lector  á  las  más 
graves  con  un  (sic).  Las  erratas  con  que  se  tropieza  son  muchas, 
no  sólo  ortográficas  sino  también  de  caja,  de  modo  que  á  ve¬ 
ces  el  lector  que  no  tenga  presente  esta  advertencia  puede  creer 
que  son  producidas  en  las  trascripciones  de  las  portadas  hechas  por 
nosotros.  Cuando  se  examinan  algunas  de  las  obras  de  bibliogra¬ 
fía  y  se  cotejan  sus  descripciones  con  los  originales,  es  realmente 
de  espantarse  las  innumerables  que  en  ellas  se  encuentran;  no  du¬ 
damos,  por  lo  que  la  experiencia  nos  enseña  de  las  ajenas,  que  se 
nos  habrán  escapado  también  muchas;  pero  para  ser  indulgentes 
al  respecto  hay  que  tener  presente  la  dificultad  casi  invencible  de 
evitarlas  aún  con  el  cuidado  más  prolijo  y  que  en  ocasiones  se  pro- 
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ducen  por  una  prueba  deficiente,  ó  en  la  misma  prensa,  cuando  ya 
tienen  que  escapar  á  la  vigilancia  del  corrector. 

Trascrita  la  portada,  que  es  como  si  dijéramos  la  puerta  de  la 
casa,  contamos  por  separado  las  hojas  de  los  preliminares,  indi¬ 
cando,  con  respecto  del  texto,  si  lleva  ó  nó  foliación. 

En  los  libros  del  siglo  XVI,  que  merecen  mayor  prolijidad, 
apuntamos  las  signaturas  que  tienen,  si  llevan  títulos  en  los  fo¬ 
lios,  reclamos,  letras  capitales  de  adorno  y  las  líneas  que  cuentan 
las  páginas  llenas.  Y  por  supuesto  los  caracteres  que  se  han  em¬ 
pleado,  ya  que  de  ordinario  alternaban  los  tipos  góticos  con  los 
romanos. 

Antes  de  entrará  la  enunciación  de  las  obras  descritas,  hemos 
puesto  una  lista  de  las  abreviaturas  que  usamos,  y  siempre  al  pié  de 
cada  título  la  biblioteca  en  que  se  encuentran.  Habríamos  deseado 
prodigar  los  facsímiles  de  las  portadas  de  las  obras  que  conside¬ 
rábamos  más  importantes,  pero  esto  no  fué  posible,  ya  que  iba  á 
resultar  así  nuestra  obra  mucho  más  dispendiosa  y  á  pura  pérdida 
para  nosotros. 

Finalmente,  para  poderla  dar  á  luz  hemos  debido  montar  un 
taller  tipográfico,  destinado  á  desaparecer  inmediatamente  des¬ 
pués  de  concluida.  Hemos  sido,  pues,  á  la  vez,  autores,  editores  é 
impresores.  ¡Cuántas  y  cuántas  pruebas  no  hemos  corregido  per¬ 
sonalmente!  En  otra  imprenta  de  mayores  elementos  que  la  nues¬ 
tra,  el  libro  habría  resultado  mejor  impreso,  pero  no  habríamos 
podido  vigilar  de  cerca  el  trabajo.  Preferimos,  pues,  sacrificar  la 
belleza  artística  para  conservar  la  exactitud  indispensable  y  á 
que  aspirábamos  á  llegar  en  La  Imprenta  en  México. 
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Pkki.iminarks. — Causas  que  han  producido  la  falla  de  documentación  que  se  nota  en  el  estudio 
de  la  primitiva  Tipografía  Mexicana.— Método  eliminatorio  adoptado  para  esta  disquisición. 
—  Historia  de  la  Santa  Doctrina  de  fray  Juan  Ramírez  y  de  su  proyectada  impresión  en  los 
años  de  1 5^7- 1 5T'8. — En  último  término  se  manda  que  el  autor  vaya  á  estudiar  en  un  con¬ 
vento  de  España  y  que  su  libro  se  remita  á  México  para  ser  calificado  y  examinado. — 
Antecedentes  que  obran  para  juzgar  que  Ramírez  no  fué  siquiera  autor  de  aquella  obra  y 
de  que  su  texto  lo  redactaron  los  franciscanos  de  México. — La  Suma  de  Doctrina  Cristiana 
atribuida  al  mismo  Ramírez.— Todo  induce  á  creer  que  este  libro  nunca  llegó  á  verla  luz 
pública.— Examen  de  los  documentos  que  existen  para  pensar  que  la  Doctrina  Cristiana  en 
lengua  de  indios  de  Mechoacán  mandada  imprimir  á  Sevilla  por  el  obispo  don  Vasco  de 
Quiroga  en  i538  no  salió  á  luz,  al  menos  por  entonces. — Hechos  que  fluyen  de  estos  ante¬ 
cedentes.— Autores  antiguos  que  se  han  ocupado  de  la  introducción  de  la  Imprenta  en 
México.— Merecen  llamar  la  atención  los  datos  que  á  ese  respecto  consigna  fray  Alonso 
Fernández. --Investigaciones  de  escritores  modernos:  don  Joaquín  García  Icazbalcela  y  Mr- 
Henry  Harrisse.— Conclusiones  á  que  arriban  estos  bibliógrafos.  — Éntrase  al  examen  de  los 
documentos.— Gestiones  del  obispo  fray  Juan  de  Zumárraga  en  España.— El  punto  de  par¬ 
tida  más  importante  para  la  averiguación  del  hecho  de  que  se  trata  se  encuentra  en  un 
memorial  del  chantre  y  del  procurador  de  México.— Quiénes  eran  estos  personajes  y  cuándo 
iniciaron  su  gestión  para  el  establecimiento  de  la  Imprenta. 


de  Nueva  España,  donde  casi  todos  los  ti 
durante  el  siglo  XVI  fueron  extranjeros, 


uoBLEMAS  gravísimos  ofrece  el  es¬ 
tudio  de  los  orígenes  de  la  Im¬ 
prenta  en  la  capital  del  virreinato 
de  México,  algunos  de  ellos  irre¬ 
solubles  hasta  ahora,  más  que 
todo,  por  la  falta  de  documenta¬ 
ción  de  que  en  los  países  de  la 
América  Española  adolece  la  his¬ 
toria  de  tan  importante  factor  del 
progreso  humano.  Pero  si  esa 
falta  es  de  lamentar  por  lo  gene¬ 
ral,  asume  aún  proporciones  que 
suben  de  punto  cuando  se  trata 
pógrafos  que  allí  ejercieron  su  arte 
cuyo  interés  estaba,  por  su  misma 
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calidad  de  (ales,  en  acallar  las  suspicacias  de  los  altos  funcionarios  colonia¬ 
les,  y  con  más  razón  las  de  la  corte.  Sus  deseos  habrían  sido  de  que  se  les 
olvidara,  si  posible  fuera.  Esta  es,  sin  duda,  una  de  las  causas  que  motivan 
la  ausencia  de  documentos  relacionados  con  su  vida  que  se  nota  en  los  ar¬ 
chivos  históricos  españoles,  y,  ¿por  qué  no  decirlo  también?  el  que  no  haya 
habido  rebuscadores  pacientes  que  consagrasen  su  tiempo  al  examen  de  los 
archivos  notariales,  fuente  la  más  adecuada  para  el  caso,  tratándose  de 
hombres  y  hechos  que  poca  ó  ninguna  atingencia  tuvieron  con  la  cosa  pú¬ 
blica,.  Pero  aún  los  que,  impulsados  por  toda  la  energía  y  voluntad  de  que 
eran  capaces,  quisieron  echarse  acuestas  aquella  tarea,  han  tropezado  hasta 
ahora  con  obstáculos  imposibles  de  vencer,  por  no  haber  tenido  acceso  á 
esos  archivos,  ya  por  estar  totalmente  desordenados,  ya  porque,  siendo  de 
particulares,  no  lograron  doblegar  las  obstinadas  negativas  de  sus  dueños. 

Sin  embargo,  merced  á  lo  nuevamente  descubierto,  creemos  que  puede 
avanzarse  no  poco  sobro  lo  hasta  ahora  conocido. 

El  lector  benévolo  juzgará  por  si  mismo  de  lo  mucho  que  falta,  y  cómo, 
en  circunstancias  dadas,  que  se  someterán  á  su  consideración  y  examen, 
el  documento  que  so  echa  de  menos  vendría  á  salvar  vacilaciones  inevitables 
y  alumbrar  con  sus  dictados  la  senda  en  que  se  marcha  á  tientas.  Podríamos 
decir,  con  todo,  que  la  historia  de  la  Tipografía  Mexicana  es  como  una  larga 
cadena,  cuyos  extremos  tenemos  (mi  la  mano  y  de  la  cual  no  se  conocen  to¬ 
davía,  para  quesea  completa,  algunos  eslabones  intermedios. 

La  historia  de  la  introducción  de  la  Imprenta  en  el  Nuevo  Mundo,  por 
su  índole  misma,  por  las  disquisiciones  é  hipótesis  á  que  ha  dado  lugar, 
por  las  aparentes  contradicciones  que  en  su  desarrollo  se  presentan,  esta¬ 
mos  obligados,  para  que  desde  el  primer  momento  no  pierda  su  interés,  á 
principiarla  por  un  método  climinatorio,  diremos  asi,  que  nos  permita  ir 
despejando  el  campo  en  que  se  desenvuelve  y  asentando,  á  la  vez,  los  he¬ 
chos  que  de  ese  modo  logremos  establecer. 

Se  ha  alegado  ya  y  discutido  que,  si  la  Santa  Doctrina  de  fray  Juan 
Ramírez  no  se  imprimió  en  México  cuando  de  ello  se  trató,  en  las  circuns¬ 
tancias  que  se  verán,  puede  parecer  demostración  evidente  de  que  no  exis¬ 
tía  por  ese  entonces  taller  tipográfico  alguno  en  México.  Se  hace,  pues,  in¬ 
dispensable  comenzar  por  la  historia  de  ese  libro,  que  haremos  seguir  por 
la  de  otro,  no  tan  estudiada  y  conocida,  pero  de  no  menos  peso  para  apoyo 
de  la  tesis  que  indicamos:  la  de  la.  Doctrina  en  lengua  de  indios  de  Michoa- 
cán,  que  el  obispo  de  esa  provincia,  don  Vasco  de  Quiroga,  mandó  impri¬ 
mir  á  Sevilla. 


Hallándose  en  la  corle,  que  por  aquel  entonces  residía  en  Valladolid, 
fray  Juan  Ramírez  le  refirió  al  Emperador,  de  palabra,  1  según  parece,  que 


i.  «Me  ha  hecho  relación»,  es  tei  frase  de  que  se  vale  Carlos  V  y  que  nosotros  interpreta- 
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había  «escrito  en  lengua  castellana  é  india  mexicana»,  un  libro  que  intitu¬ 
laba  Santa  Doctrina ,  que  era  una  exposición  de  los  artículos  de  la  fe  cató¬ 
lica,  suplicándole  que  para  bien  de  los  naturales  de  Nueva  España  Je  man¬ 
dase  imprimir  y  encuadernar. 

El  monarca,  después  de  hacer  ver  el  libro  por  los  del  Consejo  de  In¬ 
dias,  aceptando  la  petición  del  dominico,  por  real  cédula  de  2  de  Marzo  de 
ló37,  ordenó  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  tan  pronto 
como  aquélla' recibiesen,  mandasen  imprimir  y  encuadernar  basta  quinien¬ 
tos  ejemplares  del  libro  do  Ramírez,  por  cuenta  del  real  erario. 

,  Y  adelantándose  á.  lo  que,  en  cumplimiento  de  su  encargo,  debiesen 
ejecutar  los  oficiales  reales;  dirigió,  en  el  mismo  dia,  otra  real  cédula  al  im¬ 
presor  de  Sevilla,  Juan  Cromberger,  para  que  luego  que  aquélla  le  fuese 
notificada,  imprimiese  los  quinientos  ejemplares  indicados  de  la  obra,  re¬ 
comendándole  especialmente  que  les  dejase  los  mayores  márgenes  que 
fuese  posible  y  los  entregase  á.  los  Oficiales  Reales.  2 

Siete  dias  más  tarde,  esto  es,  el  9  de  Marzo,  dictábase  libramiento  para 
que  Diego  de  la  Haya,  cambio  de  la  corte,  entregase  cuatro  ducados  á  Ra¬ 
mírez,  que  debía  partir  á  Sevilla  «y  entender»  en  la  publicación  de  su  Santa 
Doctrina.  3 

Tan  interesado  demostraba  hallarse  el  Emperador  en  la  impresión  de 
esa  obra,  que  como  se  pasase  algún  tiempo  sin  recibir  noticia  de  lo  que 
había  ordenado  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla,  les  hizo  dirigir  el  siguiente 
oficio: 

Señores  Oficiales: — Bien  sabéis  cómo  los  días  pasados  el  Emperador,  nuestro 
señor,  os  envió  á  mandar  que  hiciésedes  imprimir  hasta  quinientos  volúmenes 
de  un  libro  que  fray  Joán  Ramírez,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  había  escrip- 
to  en  lengua  castellana  é  india  mexicana,  llamado  Sania  Dolrina ,  ques  exposi¬ 
ción  sobre  los  artículos  de  nuestra  santa  fee,  y  que  ansí  impresos  los  hiciésedes 
encuadernar  en  pergamino  y  pagásedes  de  la  hacienda  de  S.  Mag.d  la  impresión 
y  encuadernación,  y  porque  hasta  agora  no  sabemos  si  se  han  imprimido  ó  no, 
avisarnos  héis  dello  y  si  estovieren  impresos  y  encuadernados,  enviarnos  héis 
diez  dellos,  y  si  no,  cuando  lo  estén. 4 


mos  en  el  sentido  indicado,  creyendo  que,  si  hubiese  sido  por  escrito,  se  diría  «me  hadado  re¬ 
lación».  Véase  el  documento  I. 

2.  Documento  II. 

S.  «El  Rey».— Riego  de  la  Haya,  cambio  de  nuestra  corte.  Yo  vos  mando  que  de  cualesquier 
maravedís  que  están  á  vuestro  carpo  de  cosas  de  Indias  déis  y  paguéis  á  Fray  Juan  Ramírez,  de 
li  Orden  de  Santo  Domingo,  cuatro  ducados,  que  montan  mili  é  quinientos  maravedís,  con  que 
vaya  desde  esta  corte  á  la  cibdad  de  Sevilla  á  entender  en  la  impresión  de  un  libro  llamado 
Santa  Dolrina.  y  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  cual  y  con  esta  mi  cédula  se  os  recibirán  en 
cuenta.  —  Fecha  en  Valladoiid,  á  nueve  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é 
siete  años.— Yo  ei.  Rey.— Refrendada  del  Comendador  Mayor  y  señalada  de  Reltrán  y  Carvajal 
y  Bernal  y  Velázquez».— Archivo  de  Indias,  139-1-8,  libro  XVII,  fol.  117. 

4.  Archivo  de  Indias,  148-2-3,  libro  V,  folio  184. 
b 
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Al  fin,  en  28  de  Julio  de  ese  año,  los  Oficiales  escribían  á  la  Empera¬ 
triz:— «V.  M.  manda  hagamos  imprimir  un  libro  en  lengua  mexicana  y 
castellana  que  un  religioso  dominico  tiene  fecho.  Nos  concertamos  con  Joa- 
nes  Con b rege r,  imprimidor.  Aun  no  esta  acabado  de  traducir  en  mexicano 
por  el  religioso  que  lo  hace  imprimir  y  da  prisa  á  ello.  Dexismosle  que  se 
pondrá  mano  en  acabándolo,  y  añadimos  que  con  vendí  á  lo  "sean  antes  otios 
que  entienden  de  aquella  lengua,  para  evitar  errores.  Nos  han  informado 
que  el  romance  de  este  libro  fu'é  ordenado  por  frailes  franciscos,  los  cuales» 
aunque  son  los  mejores  lenguas  de  allá,  no  se  atrevieron  á  lo  traducir».  5 
Este  documento  es  importantísimo,  corno  se  ve,  por  las  revelaciones 
inesperadas  que  contiene.  En  conformidad  á  las  apretadas  disposiciones  del 
monarca,  los  Oficiales  Reales  tenían  ajustadas  con  Cromberger  las  condi¬ 
ciones  para  la  impresión  de  la  obra  de  Ramírez,  pero  a  ultima  hora  se  habrían 
encontrado  con  que  éste  no  presentaba  acabada  su  traducción  al  mexicano, 
habiendo,  pues,  engañado  al  Emperador  al  afirmarle  que  tenia  escrito  el 
libro.  Resulta,  asimismo,  que  la  parte  castellana  la  habían  ordenado  los 
franciscanos  de  México,  lo  que  implicaba  otra  mentira  de  Ramírez;  conclu¬ 
yendo  aquellos  funcionarios  por  manifestar  al  monarca  que  antes  de  dar  á 
luz  la  obra— de  quien  quiera  que  fuese,  podemos  añadir  nosotros,  después 
de  lo  que  acaba  de  verse, — seria  conveniente  que  la  parte  mexicana  la  revi¬ 
sasen  otros  peritos  en  esa  lengua,  tanto  más  cuanto  que,  según  sus  infor¬ 
mes,  los  mismos  franciscanos,  (pie  pasaban  por  ser  los  mejores  intérpretes 
en  ella,  no  se  habían  atrevido  á  traducirla.  6 

La  respuesta  que  este  informe  mereció  al  monarca  no  se  hizo  esperar. 
Seis  días  más  larde  de  la  fecha  en  que  fué  escrito,  y  es  por  eso  de  suponer 
que  inmediatamente  después  de  haberlo  recibido,  les  enuió  el  siguiente 
oficio: 


Bien  me  ha  parecido  lo  que  decís  que  se  os  mandó  que  hiciésedes  imprimir 
un  libro  que  fray  Joán  Ramírez,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  tiene  hecho  y 
que  os  parece  que  aunque  este  religioso  es  buena  lengua,  sería  razón  ser  corre¬ 
gido  por  otras  personas,  porque  después  de  ser  impreso  y  haber  gastado  de 
nuestra  hacienda  lo  que  costará  la  impresión,  salido  el  libro,  donde  de  todos  ha 
de  ser  juzgado,  no  es  bien  que  se  hallen  en  él  ningunos  yerros,  y  así  os  mando 
que  luego  os  informéis  si  en  esa  cibdad  hay  alguna  persona  de  confianza  que 
sepa  y  entienda  bien  la  lengua  mexicana,  y  si  la  hal lardes,  mostrarle  fiéis  el 
dicho  libro,  y  si  hobiere  alguna  dubda,  avisarnos  fiéis  del  lo  para  que  lo  mande¬ 
mos  enmendar,  é  si  no  hal  lardes  tal  persona,  hacerle  fiéis  imprimir  después 
quel  dicho  fray  Juan  Ramírez  le  tenga  acabado  de  traducir,  porque  está  acordado 


5.  Extracto  de  la  mano  de  Muñoz,  en  su  Colección,  tomo  81,  folio  55  vuelto.  Publicado  por 
Jiménez  de  la  Espada,  página  238,  col.  2,  número  284  de  la  Revista  Europea,  18  de  Agosto  de  1878. 

6.  Las  aseveraciones  de  los  Oficiales  Reales  en  esta  última  parte  ha  sugelido  reparos á 
Jiménez  de  la  Espada  y  á  García  Icazbalceta.  Exactas  ó  no  en  cuanto  á  su  fundo,  no  podemos 
dudar  de  que  los  Oficiales  Reales  hubiesen  sido  informados  en  ese  sentido. 
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que  antes  que  se  publique,  en  México  el  Virrey  le  haga  corregir. y  enmendar, 
aunque  esté  imprimido. — Val ladol id ,  3  de  Agosto  de  1537.  1 

Se  ve,  pues,  que,  junto  con  aprobar  la  idea  de  los  Oficiales  de  procurar 
que  la  traducción  al  mexicano  de  la  Doctrina  no  saliese  con  errores,  quería 
el  monarca  que  sin  falta  se  imprimiese,  aunque  no  se  hallase  persona  que 
pudiese  revisarla,  habiéndose  tomado  por  temperamento  que  en  último  tér¬ 
mino  salvase  la  dificultad,  el  que  antes  de  darse  el  libro  á  la  circulación  en 
México,  el  Virrey  lo  hiciese  corregir  y  enmendar,  «aunque  esté  imprimido», 
son  sus  palabras. 

Tan  persuadido  estaba  el  Consejo  mismo  de  que  la  impresión  se  haría 
sin  tardanza,  qúe  impartió  orden  á  los  Oficiales  Reales  de  que  le  enviasen 
diez  ejemplares 7  8 9,  quienes  el  13  del  mes  de  Agosto  indicado,  acatando  las 
órdenes  del  Soberano,  le  escribían  en  contestación  aellas:  «Se  hará  lo  que  V. 
M.  manda,  en  el  libro  que  Fr.  Juan  Ramírez,  fraile  dominico,  tiene  hecho.»  9 

Pero  pasaban  los  dias  y  Ramírez  no  entregaba  su  traducción  á  la  im¬ 
prenta.  Por  fin,  dijo  que  la  tenia  acabada,  pero  que  antes  de  darla  á  luz  se 
hallaba  con  el  pensamiento  de  llevar  la  obra  á  México,  y  una  vez  examinada 
allí,  regresar  á  la  Península  para  imprimirla.  De  esta  última  resolución  del 
dominico,  fundada  en  consideraciones  que  debieran  ocurrirsele  antes  de 
hablarle  del  asunto  al  Emperador,  da  fe  el  siguiente  oficio: 

C.  C.  M. — El  padre  fray  Domingo  de  Santa  María,  que  la  presente  lleva,  vá 
á  hacer  relación  á  V.  M.  de  lo  que  acá  él  y  el  padre  fray  Juan  Ramírez  han  acor¬ 
dado  que  se  debe  hacer  sobre  la  impresión  del  libro  llamado  Santa  Doctrina , 
que  es  expusición  sobre  los  artículos  de  nuestra  santa  fee  católica,  que  V.  M.  nos 
envió  á  mandar  se  imprimiese,  y  es  que  por  ser  la  obra  tan  alta  es  menester  que 
se  examine  por  muchos  intérpretes,  porque  diz  que  la  tiene  toda  acabada  y  el 
dicho  fray  Juan  Ramírez  se  prefiere  de  ir  á  México,  á  donde  podrá  ser  bien  exa¬ 
minada,  y  llevar  el  libro  y  traerlo  él  mesmo  de  allá  á  imprimir,  por  ser  la  prime¬ 
ra  obra,  para  que  quede  como  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  conviene;  y  porque 
esta  no  es  para  más,  no  alargamos.  Nuestro  Señor  la  Cesárea  Católica  persona  de 
V.  M.  guarde  y  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos  prospere.  De 
Sevilla,  á  12  de  Septiembre  de  1537.  De  V.  C.  C.  M.  verdaderos  criados  y  servi¬ 
dores,  que  sus  reales  piés  y  manos  besan. — Don  Pedro  de  Zárate. — Diego  Caba¬ 
llero. — (Siguen  su  rúbricas).  10 


7.  Archivo  de  Indias,  148-2-3,  libro  V,  folio  186. 

8.  «El  pasado  divinaos  sobre  el  libro  de  la  Santa  c. Dotrina ,  ques  exposición  sobre  los  ar- 
ticulos  déla  fe,  que  debe  imprimirse  en  castellano  y  mexicano,  de  que  el  Consejo  nos  manda 
enviarle  10  impresos.»  Carta  de  los  Oficiales  Reales,  Sevilla,  9  de  Agosto  de  1537.  Colección  Mu¬ 
ñoz,  t.  81,  ful.  56,  publicada  por  Jiménez  de  la  Espada,  loco  cítalo. 

9.  Colección  Muñoz,  ibidem. 

10.  Archivo  de  Indias.  143-3-11,  y  publ.  por  Torres  de  Mendoza,  Colección,  t.  42,  p.  52?. 

Del  P.  Santa  María  habla  Dávila  Padilla  en  los  términos  siguientes: 

«Fué  el  primero  que  puso  en  arle  y  enseñanza  aquella  lengua  (mixteca)  y  él  compuso  en 
ella  la  doctrina  christiana,  de  que  todos  se  aprovecharon:  que,  aunque  después  acá  se  han  su¬ 
bido  á  más  primor  y  perfección  las  cosas,  no  por  esto  pierde  el  primero  su  alabanza  de  inven¬ 
tor.»  Historia  de  la  fundación  de  la  Provincia  de  México,  ed.  de  Bruselas,  p.  172. 
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El  monarca  aceptó  el  temperamento  que  se  le  proponía  y  dispuso  que 
los  Oficiales  Reales  entregasen  su  libro  á  Ramírez  para  que  se  marchase 
con  él  á  laNueva  España,  y,  juntamente,  una  real  cédula  de  recomendación 
al  propósito  de  su  viaje.  Esa  real  cédula  no  la  conocemos,  pero  su  contenido 
resulta  bien  claro  del  siguiente  párrafo  de  carta  de  los  Oficiales  Reales  al 
soberano: 

C.  C.  M. —  En  primero  del  presente  recebónos  una  carta  de  V.  AL  que  en 
diez  y  nueve  del  pasado  nos  mandó  escribir  y  lo  que  por  ella  V.  M.  manda  que  se 
haga  en  el  libro  que  aquí  nos  había  enviado  á  mandar  de  lengua  castellana  y 
mexicana  que  hiciésemos  imprimir,  se  hará  como  V.  M.  lo  manda.  La  cédula  que 
V.  Al.  dice  que  nos  mandó  enviar  para  que  entreguemos  j untamente  con  el  libro 
á  fray  Juan  Ramírez  para  llevar  á  la  Nueva  España  no  la  habernos  recebido:  lue¬ 
go  que  la  hayamos  recebido  la  entregaremos  al  dicho  fray  Juan  Ramírez,  para 
que  se  cumpla  lo  que  V.  Al.  nos  envía  á  mandar,  n 

Entregaron,  en  efecto,  los  Oficiales  Reales  su  libro  á  Ramírez,  en  con¬ 
formidad  á  lo  que  se  les  indicaba,  pero  días  después  se  veían  en  el  caso  de 
dirigir  al  monarca  la  caria  que  va  á  leerse,  de  la  que  consta  el  fin  que  tuvo, 
primero,  el  proyecto  de  imprimir  la  Santa  Doctrina  en  Sevilla,  y,  en  segui¬ 
da,  el  viaje  de  Ramírez  á  México: 

Fray  Juan  Ramírez,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  nos  entregó  el  libro 
que  él  compuso,  llamado  Sania  Dolrina ,  que  se  ha  de  traducir  en  lengua  mexi¬ 
cana:  porque  él  dice  que  pensaba  ir  á  la  Nueva  España  y  llevado  para  que  en 
ello  se  hiciera  lo  que  Y.  Al.  tenía  mandado  y  proveído,  y  que  agora  su  prelado 
ha  mandado  que  se  vaya  á  Castilla  á  estudiar.  Suplicamos  á  V.  AL  mande  pro¬ 
veer  lo  que  es  servido  que  se  haga  en  ello.  12 

TV» 

La  respuesta  del  monarca  no  se  hizo  esperar  y  en  29  de  Enero  de  1538 
disponía  que  el  libro  de  Ramírez  se  remitiese  á  México  para  que  fuese  allí 
calificado  y  examinado,  y  después  de  eso,  se  devolviese  á  Sevilla  para  im¬ 
primirlo.  13 

Establecido  ya  de  manera  que  no  deja  lugar  á  dudas  que  la  Santa  Doc¬ 
trina  de  Ramírez  110  se  imprimió  y  que,  en  caso  que  hubiese  llegado  á  ver 
la  luz  pública,  habría  sido  en  Sevilla  y  no  en  México,  nos  queda  todavía  á 
su  respecto  que  considerar  otro  antecedente,  que  puede  parecer  extraño  y 
servirá  en  todo  caso  para  manifestar  hasta  qué  punto  aquel  fraile  llevara  la 
iarsa  de  que  hizo  victima  al  Emperador.  Nos  referimos  á.  que  Ramírez  no 
íué  siquiera  el  autor  del  texto  castellano  de  aquel  libro  que  aseguró  falsa¬ 
mente  á  Cario!  V  tenia  traducido  al  idioma  mexicano. 

11.  Párrafo  de  carta  de  los  Oficiales  Reales,  8  de  Noviembre  de  1 SS8.  Archivo  de  Indias, 
143-3  11,  y  publicada  integra  en  la  Colección  de  Torres  de  Mendoza,  t.  4 2,  pp.  525-533. 

12.  Archivo  de  Indias,  1433-11.  Fragmento  de  carta  de  12  de  Diciembre  de  j537,  publicada 
integra  en  las  pp.  534  y  siguientes  de  la  citada  Colección. 

Debemos  prevenir  que  los  documentos  insertos  aquí  fueron  todos  tomados  por  nosotros  de 
sus  originales. 

13.  Folio  35o  de  los  Apuntamientos  de  León  Pinelo,  extractando,  evidentemente,  una  real 
cédula  de  aquella  fecha.  Nota  publicada  por  Jiménez  de  la  Espada  en  su  artículo  ya  citado, 


INTRODUCCION 


XXI 


Se  recordará  que  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  escribían  al  monarca 
luego  que  recibieron  orden  de  imprimir  la  Santa  Doctrina  que  su  texto  en 
romance  lo  habían  «ordenado»  en  América  los  franciscanos.  Y  cuando  fun¬ 
cionarios  tan  altamente  colocados  como  aquéllos  lo  aseveraban  asi  en  nota 
oficial  a!  Emperador,  bien  averiguado  lo  tendrían. 

En  México,  por  otra  parte,  existía  la  misma  opinión.  No  es  del  caso  ave¬ 
riguar  aquí  de  donde  la  tomara  Beristain,  pero  no  fue,  evidentemente,  déla 
correspondenciade  los  Oficiales  Reales,  sino  de  fuente  mexicana,  y  la  estam¬ 
pó  en  su  libro  en  los  términos  siguientes:  «Escribió  fray  Juan  de  Ribas  la 
Doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana.  Esta  es  la  primera  que  se  escribió 
y  que  se  atribuye  por  algunos  á  fray  Juan  Ramírez,  dominico.»  '4 

En  ambos  mundos  corría,  pues,  idéntica  afirmación,  que  tiene  tantos 
más  visos  de  ser  exacta,  ya  por  venir  de  quienes  sabemos,  ya  por  la  nin¬ 
guna  fe  que  puede  prestarse  al  que  se  decía  autor  de  ella  en  España,  y  porque, 
como  observa  García  Icazbalcela,  el  nombre  de  Ramírez  no  aparece  para 
nada  entre  los  que  dan  los  cronistas  de  las  órdenes  religiosas,  bien  minu¬ 
ciosos  siempre  y  aún  exagerados  en  las  alabanzas  que  tributan  á  los  hom¬ 
bres  que  entre  los  suyos  se  habían  distinguido  en  santidad  ó  letras.  En  rea¬ 
lidad,  es  muy  probable  que  el  motivo  verdadero  de  la  resistencia  de  Ramírez 
para  volver  á  México  no  obedecía  á  otra  causa  que  al  temor  de  quedar  en 
descubierto  allí  donde  estaban  enterados  de  la  verdad  de  Jas  cosas,  y  donde, 
por  consiguiente,  no  podía  hacer  válida  una  superchería  como  la  que  aca¬ 
baba  de  intentar  en  la  corte. 

Para  ser  justos,  sin  embargo,  debemos  consignar  aquí  que  si  Ramírez 
no  fue  el  autor  de  la  Santa  Doctrina ,  no  hay  motivo  para  negarle  la  pater¬ 
nidad  de  la  Suma  de  doctrina  cristiana,  que  era  una  cartilla  redactada  en 
latín,  castellano  y  mexicano,  la  que,  prima  facie,  tiene  á  su  favor  ciertos 
visos  de  haberse  impreso. 

Todo  lo  que  acerca  de  ella  se  sabe  está,  encerrado  en  el  siguiente  párrafo 
de  carta  de  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  al  Soberano: 

La  cartilla  que  el  dicho  fray  Juan  Ramírez  ha  hecho  en  latín,  castellano  é 
indio  mexicano,  intitulada  Suma  de  Doctrina  Cristiana ,  que  V.  M.  manda  que 


14.  Agrega  Beristain  que  Ribas  fué  autor  también  de  unos  Sermones  dominicales  y  diálo¬ 
gos  morales  en  mexicano.  «A  estos  escritos,  que  refieren  Torquemada  y  Betancur,  añaden  los 
autores  de  la  Dibtioleca  Hispana  y  Franciscana:  Vida  de  los  primeros  varones  apostólicos  de 
México.» 

Natural  de  la  Antigua  España  y  uno  de  los  apostólicos  fundadores  de  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio  de  México.  Aprendió  la  lengua  mexicana  y  convirtió  é  instruyó  innumerables  genti¬ 
les.  Pretendió  erigir  una  nueva  Provincia  de  recoletos  franciscanos, con  el  título  de  Insulana,  por 
respeto  al  General  de  la  Orden  fray  Andrés  de  la  Insula;  pero  tuvo  muchas  contradicciones  y  de¬ 
sistió  del  proyecto.  Padeció  en  el  ósculo  del  Señor,  en  el  convento  de  Tecuzco,  á  25  de  Junio  de 
i562.»  Tomo  II,  pág.  27. 

Cuando  estudiemos  el  punto  de  si  ese  Calecismo  de  Ribas  puede  considerarse  como  im¬ 
preso,  tendremos  oportunidad  de  traer  á  colación  loque  al  respecto  dicen  los  autores  cuyos  dic¬ 
tados  sirvieron,  indudablemente,  á  Beristain  pasa  su  aserto. 
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hagamos  igualar  el  precio  por  que  se  hade  vender  después  de  hnpi  imida,  poique 
en  esta  cibdad  hay  personas  que  la  imprimirán  á  su  costa,  no  la  habernos  íecebi- 
do,  ni  la  cédula  que  V.  M.  manda  enviar  para  el  impresor  en  que  ie  hace  meiced 
que  por  ocho  años  la  pueda  imprimir  y  vender  y  no  otra  persona  ninguna:  lue¬ 
go  que  la  recibamos  se  cumplirá  lo  que  V.M.  manda,  etc.  Francisco  1  ello. 
—Diego  Caballero. — (Ilay  sus  rúbricas). 


Resulla,  pues,  que  en  ese  entonces  Ramírez  había  encontrado  editor 
para  su  Cartilla,  y  que  éste,  que  no  se  nombra,  pero  que  posiblemente  seria 
el  mismo  Cromberger,  con  quien  se  había  ajustado  por  los  Oficiales  Reales 
la  impresión  de  la  Santa  Doctrina ,  cuyo  autor  habría  entrado  en  relaciones 
con  él  por  tal  motivo,  y,  en  fin,  porque,  según  luego  lo  hemos  de  ver,  á  él 
se  dirigía  el  monarca  para  un  trabajo  análogo  en  esos  mismos  días;  seria 
Cromberger,  decimos,  á  quien  se  le  enviaba  real  cédula  de  privilegio  para 
que  él  y  no  otro  impresor  la  pudiese  imprimir  y  vender  durante  ocho  años. 

Todo  quedaba  así  listo  para  proceder  á  la  impresión  de  la  Cartilla  ¿Se 
verificó  al  fin?  No  lo  creemos.  Abonan  esta  conclusión  el  hecho  de  que  jamás 
haya  sido  mencionada  siquiera,  como  impresa  ó  manuscrita,  por  ningún 
cronista  dominicano;  y  en  segundo  lugar,  porque  habiendo  sido  enviado 
Ramírez  por  su  provincial  á  estudiar  á  Castilla,  unos  cuantos  dias  después 
de  la  fecha  de  la  carta  de  los  Oficiales  Reales,  cuyo  párrafo  sirve  de  base  á 
esta  digresión,  hubo  desde  luego  de  salir  de  Sevilla,  donde  debía  imprimirse 
el  libro;  y  tampoco  habría  obtenido  licencia  de  su  prelado  para  hacer  una 
publicación  tan  delicada  como  aquélla,  quien,  más  que  otra  cosa,  debía  co¬ 
menzar  por  hacer  sus  estudios.  16 


15.  Archivo  de  Indias,  143-:-)- n  .  —  La  carta  á  que  corresponde  este  párrafo  es  la  que  lleva  fecha 
8  de  Noviembre  de  1 537  y  que  se  encuentra  publicada,  como  hemos  advertido,  en  las  págs.  5e5 
533  del  tomo  42  de  la  Colección  de  Torres  de  Mendoza. 

16.  Esta  Cartilla  ó  Catecismo  de  fray  Juan  Ramírez  ha  motivado  entre  los  bibliógrafos  las 
dudas  de  si  se  imprimió  alguna  vez  y  de  si  su  autor  fuera  el  mismo  de  aquel  nombre  que  figura 
entre  los  obispos  de  Guatemala. 

Respecto  á  la  primera,  González  Dávila,  Teatro  eclesiástico,  t.  I,  p.  7,  afirma  categórica¬ 
mente  que  se  imprimió  en  i537. 

González  de  Barcia,  Epitome,  col.  738,  sigue  á  ese  autor,  pero  no  da  ya  el  Catecismo  como 
impreso,  sino  que  se  limita  á  decir  que  fué  el  primero  que  se  escribió,  y  todavía  pone  la  salvedad 
de  «si  no  está  errado  el  año.»  Con  esta  frase  quiere  aludir  á  un  fray  Juan  Ramírez,  dominico 
también  y  obispo  de  Guatemala,  quien,  según  Nicolás  Antonio,  fué  autor  de  unas  Advertencias 
sobre  el  servicio  personal  de  los  indios  en  Nueva  España,  y  de  un  Parecer  sobre  la  misma  ma¬ 
teria  dado  en  Madrid  á  20  de  Octubre  de  1595,  refiriéndose  por  lo  tocante  á  este  último  á  Quelif  y 
Echard,  Tiibl.  Scripl.,  t.  II,  pág.  368. 

Engloba,  pues,  en  un  mismo  párrafo  lo  relativo  á  la  impresión  del  Catecismo  y  á  si  su  au¬ 
tor  fuera  el  obispo  de  Guatemala. 

Quetif  y  Echard  para  su  aserto  de  que  el  Catecismo  se  imprimió,  traen  como  fuente  á  Gon¬ 
zález  Dávila,  y  para  lo  demás  á  Remesal  y  á  Nicolás  Antonio,  pero  concluyen  «sed,  vel  error  in 
anno,  vel  alterius  est  opus.» 

Sobrón,  Lenguas  indígenas,  etc.,  p.  47,  no  sólo  da  el  Catecismo  como  impreso,  sino  que 
añade  que  lo  fué  por  Juan  Pablos,  que  Ramírez  era  de  Zaragoza  y  que  profesó  en  esa  ciudad. 

Menéndez  Pelayo,  Invent.  bibl.,  t.  III,  p.  289,  da  como  dudosa  la  impresión,  y  García  Icaz- 
balceta  sostie  te  que,  en  todo  caso,  el  Catecismo  no  debió  imprimirse  en  1 537.  El  Conde  de  la 
Viñaza  (n.  783)  finalmente,  sigue  la  opinión  de  este  último. 
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Necesitamos  todavía  en  el  orden  las  investigaciones  en  que  estamos 
empeñados,  estudiar,  como  ofrecimos,  lo  relativo  á  otro  libro  mexicano  de 
aquellos  años,  de  índole  muy  parecida  al  de  fray  Juan  Ramírez:  la  Doctrina 
c hristiana  en  lengua  de  indios  de  Meehuacán,  que  el  obispo  don  Vasco  de 
Quiroga  mandó  imprimir  cñ.  Sevilla. 

Veamos,  desde  luego,  lo  que  resulta  de  los  documentos  de  que  dispo¬ 
nemos. 

Con  fecha  22  de  Septiembre  de  1538,  Carlos  V  envió  á  los  Oficiales  de 
la  Casa  de  Contratación  una  real  cédula  en  la  que  les  decía  que  ante  el  Con¬ 
sejo  de  las  Indias  había  presentado  Cromberger  una  Cartilla  escrita  en 
lengua  de  indios  de  Meehuacán,  cuya  impresión  se  consideraba  beneficiosa, 
y  que,  en  consecuencia,  se  le  había  dado  licencia  para  hacerla,  en  el  nú¬ 
mero  de  ejemplares  que  ellos  lo  indicasen,  que  sin  más  reserva  de  diez  que 
se  pasarían  al  Consejo,  debían  remitir  á  Nueva  España,  á  fin  de  que  la  Au¬ 
diencia  la  hiciese  examinará  tasase  el  precio  á  que  podía  venderse  si  re¬ 
sultase  aprobada.  '7 

Con  idéntica  fecha  de  la  anterior,  remitía  á  México  el  monarca  otra 
real  cédula  dirigida  á  la  Real  Audiencia,  avisándole  ser  su  voluntad  que, 
una  vez  que  recibiese  los  ejemplares  impresos  de  la  Doctrina ,  mandase 
reunir  una  junta  de  prelados,  eclesiásticos  y  religiosos  de  todas  las  Ordenes 
para  su  examen,  y  que,  si  fuese  en  ella  aprobada,  la  hiciese  tasar.  18 

Un  mes  más  tarde,  y  probablemente  á  consecuencia  de  algún  reclamo 
de  Cromberger,  á  quien,  por  lo  que  se  lia  visto,  se  le  obligaba  á  esperar 
que  se  resolviese  la  tasación  que  del  libro  debiera  hacerse  en  México  antes 
de  poderlo  vender,  con  grave  y  manifiesto  perjuicio  suyo,  se  dictó' otra  real 
cédula,  por  la  cual  se  ordenaba  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación 
que  después,  de  haber  hecho  examinar  «por  oficiales  del  arte»  lo  que  hu¬ 
biera  costado  la  impresión,  remitiesen  al  Consejo  su  parecer  acerca  del  pre¬ 
cio  que  pudiera  ponerse  á  los  ejemplares,  para  que  en  él  se  tasasen,  sin 
cuya  diligencia  previa  no  podría  venderse  uno  soloen  España,  ni  remitirse 
tampoco  á  México.  *9 

Queda  ya  indicada  cual  es  la  nuestra  respecto  á  si  el  Catecismo  se  publicó  ó  nó,  y  en  cuan¬ 
to  á  que  su  autor  fuera  el  fray  Juan  Ramírez  que  sirvió  el  obispado  de  Guatemala  durante  los 
años  de  1600-1609,  nos  parece  que  basta  considerar  esto  sólo  para  caer  en  cuenta  deque  no  pudo 
ser  el  autor  de  un  libro  que  se  dice  impreso  ó  escrito  setenta  años  antes. 

Del  que  más  larde  fué  obispo  de- Guatemala  son  el  Memorial  y  el  Parecer  de  i5g5  que 
quedan  indicados  y  el  lector  los  hallará  descritos,  junto  con  otra  pieza  análoga,  bajo  los  núme¬ 
ros  442-444  de  nuestra  Biblioteca  hispano-americana.  En  cuanto  al  Aliar  de  las  virtudes  que  se 
le  atribuye  y  ciue  se  supone  edición  con  distinto  título  de  una  obra  suya  impresa  en  i58o,  diremos 
que  el  autor  de  aquel  libro  fué  el  licenciado  don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  de  quien  ni  siquiera 
se  sabe  si  estuvo  en  América  y  que  floreció  más  de  medio  siglo  después  del  fray  Juan  Ramírez 
obispo  de  Guatemala.  Véase  el  número  1291  de  nuestra  citada  Biblioteca. 

17.  Véase  el  documento  III. 

18.  Documento  IV. 

19.  Documento  V. 
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En  ni  mismo  din  en  que  el  monarca  diciaba  la  real  cédula  precedente, 
dirigía  á  Juan  Cromberger  otra,  en  la  que  lo  expresa  que  el  libro  le  había 
sido  remitido  por  el  obispo  de  Mecbuacán.  el  licenciado  don  Vasco  de  Qni- 
roga.  para  que  se  lo  imprimiese,  que  á  ese  propósito  Cromberger  había 
solicitado  licencia  para  hacerlo  y  privilegio  para  ser  él  el  único  que  pudiera 
venderlo  por  el  tiempo  de  cinco  años;  y  que,  en  esa  conformidad,  se  habia 
dado  orden  á  los  Oficiales  Reales  puraque  le  indicasen  el  número  de  ejem¬ 
plares  do  que  debiera  constar  la  tirada,  la  cual  integra  les  entregaría  para 
que  la  remitiesen  á  la  Nueva  España,  donde  se  baria  junta  de  prelados  para 
su  examen,  y  tasación  posterior  en  el  Consejo  de  Indias,  caso  de  resultar  el 
libro  aprobado  en  ella,  condición  sin  la  cual  no  podría  vender  un  sólo  ejem¬ 
plar  en  España  ni  en  México. 

Hasta  aquí  los  documentos.  ¿Cree  el  lector  ahora,  después  de  lo  que  ha 
visto,  que  la  Doctrina  llegó  á  imprimirse?  Es  evidente  que  si  la  hubiera  dado 
á  luz  Cromberger,  habría  cumplido  con  la  obligación  que  se  le  imponía  de 
presentar  en  el  Consejo  los  diez  ejemplares  que  se  le  exigían  para  efectuar 
la  lasa.  Es  muy  difícil  también  que,  caso  de  haberse  llegado  á  tasar  el  li¬ 
bro,  no  apareciese  en  el  Archivo  de  Indias  el  documento  del  caso,  el  cual 
no  se  encuentra;  é  improbable  igualmente,  que  autor  alguno,  antiguo  ó 
moderno  no  hubiera  visto  la  obra.  Eor  aventurado  que  sea  sostener  en  oca¬ 
siones  la  negativa  de  un  hecho,  creemos  que  en  esto  caso  se  puede  llegar  á 
la  conclusión  de  que  la  Doctrina  enviada  ñ  imprimirá.  Sevilla  por  don  Vasco 
de  Quiroga  no  llegó  á  ver  la  luz  pública,  al  menos  por  entonces.  21 


20.  Documento  VI. 

21.  Hacemos  esta  salvedad,  por  cuanto  hay  autor,  que  puede  parecer  bien  informado,  que 
sostiene  que  esa  Doclvinci  se  imprimió:  nos  refei  irnos  á  don  Juan  José  Moreno,  quien  en  su  Vida 
de  d).  Vasco  de  Quiroga,  México,  1766,  4.“,  dice  en  la  página  M...  «A  la  Doctrina  que  dejó  impresa 
pata  los  indios,  hizo  varias  adiciones».  V  más  adelante,  pp.  ing-iqo:  ..  «De  esto  nacían  aquellos 
anhelos  de  que  se  les  enseñase  á  los  indios  la  moral  exterior  y  policía,  y  á  este  fin  encaminó  las 
notas  y  lefiexiones  que  anadio  á  la  Doctrina  christiana,  que  imprimió...» 

ó  todavía  es  mas  explícito  al  decirnos:...  «Cuando  estuvo  en  España,  solicitó  una  Doctrina 
chi  istiana,  que  íué  compuesta  en  Roma,  y  de  la  cual  se  usaba  en  la  ciudad  de  Jaén  para  la  ense¬ 
ñanza  del  pueblo.  Habiéndola  conseguido,  la  mando  imprimirá  su  costa  en  Sevilla,  anotándola 
y  adic'n  nándola  con  referencias  adecuadas». 

Este  dato  del  biógrafo  de  Quiroga.  halla  su  comprobación  en  lo  que  consta  de  la  siguiente 
clausula  del  testamento  de  ese  prelado:  «La  Doctrina  christiana...  que  para  este  efecto  hice  im- 
I  limit  á  mi  costa  en  Sevilla...  que  fué  fecha  en  Roma  para  se  enseñar  en  una  capilla  que  está  en 
Jaén»...  ‘Don  Vasco  de  Quiroga  por  el  doctor  D.  Nicolás  León,  p.  89. 

Después  de  esto,  pues,  no  cabe  vacilación  alguna  de  que  hubo  una  Doctrina  christiana 
impiesa  en  Sevilla  con  adiciones  de  Quiroga.  Queda  por  averiguar  la  fecha  en  que  el  hecho  tuvo 
lugat,la  cual  debe  fluctuar  entre  los  años  de  1547  á  i55q,  que  son  los  que  duró  la  residencia 

de  aquel  en  España.  En  cuanto  al  impresor,  no  pudo  ser  Juan  Cromberger,  porque  falleció 
en  i.Vjo. 

Resta  todavía  en  pie  la  duda  de  si  esa  Doctrina  christiana  era  en  lengua  de  indios  de  Mi- 
choacán,  o  sea.  la  misma  de  cuya  impresión  se  habia  tratado  en  i5d8. 

Beristain.  t.  II,  p.  467,  que  tomó,  evidentemente,  la  noticia  del  libro  de  Moreno,  dice  al  me:i- 
cimiai  e--a  Doctrina,  que  estaba  destinada  á.  los  indios,  como  era  la  verdad,  pero  sin  pronunciarse 
sobre  si  se  hallaba  ó  no  escrita  en  su  lengua. 

L--s  términos  en  que  se  consigna  la  noticia  de  su  impresión  por  el  propio  Quiroga  ó  por 
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Poro  si  ni  ln  Santa  Doctrina  cuya  paternidad  so  atribuía  fray  Juan  Ra¬ 
mírez.  ni  la  Doctrina  en  lengua  de  indios  de  Mechuacán  remitida,  por  Qui- 
roga  á.  Sevilla  alcanzaron  la  suerte  de  andar  en  letras  de  molde,  resulta,  en 
cambio,  de  las  disquisiciones  que  nos  hémos  visto  obligados  á  consagrarles 
á  su  proyectada  impresión,  dos  hechos  que  nos  parecen  incuestionables, 
esto  es,  que  se  trató  de  imprimirlas  en  Sevilla.,  y  que,  siendo  asi,  tal  cosa 
no  pudo  verificarse  sino  por  cuanto  en  Nueva  España  se  carecía  de  los  ele¬ 
mentos  para  verificar  allí  la  impresión.  Es  decisiva  á  este  respecto  la  cir¬ 
cunstancia  de  (pie  cuando  Ramírez  tomó  el  temperamento  de  proponer  al 
monarca  que  su  libro,  antes  de  componerse  se  examinase  en  Nueva  Es¬ 
paña,  se  le  indicó  categóricamente  que  habría  de  traerlo  nuevamente  á  Se¬ 
villa  para  darlo  á  los  moldes.  Como  observaba  ya,  haciéndose  cargo  de  este 
antecedente  el  señor  Jiménez  de  la  Espada,' ¿á  qué  las  idas  y  venidas  del 
original,  de  Sevilla  á  México  y  de  México  á  Sevilla?  Aparece  asi  de  mani¬ 
fiesto  que  si  en  Nueva  España  hubiera  existido  entonces  una  imprenta,  la 
Santa  Doctrina  se  habría  impreso  allí,  y  don  Vasco  de  Quiroga  no  hubiera 
tenido  por  su  parte  necesidad  de  enviar  el  original  de  la  Cartilla  á.  Grorri- 
berger  para  que  la  imprimiese  en  Sevilla.  Los  caracteres  tipográficos  que 
hubieran  podido  necesitarse  para  la  impresión  del  texto  mexicano  no  po¬ 
drían  ser  por  si  solos,  caso  do  que  se  hubiera  presentado  tal  dificultad,  un 
óbice  para  ello,  porque  bien  pudieran  suplirse,  y  por  defectuosos  que  salie¬ 
ran,  siempre  era  esto  preferible  á  mandar  imprimir  un  libro  á  España  y 
llevar  de  allí  la  lirada  entera  á  México.  Sin  olvidar,  por  supuesto,  una  cir¬ 
cunstancia  especialisima  tratándose  de  obras  de  la  índole  á  que  venimos 
refiriéndonos,  que  ya  sabemos  cuántos  tropiezos  ocasionó  en  España  sólo 
el  intento  de  verificar  la  impresión,  cual  era,  la  de-que  en  México  estaban 
los  peritos  en  la  lengua  del  país,  sin  cuyo  concurso  resultaba  imposible 
aventurarse  á  traducir  el  delicadísimo  texto  de  una  doctrina  religiosa,  que 
sin  gran  conocimiento  del  idioma,  era  á  todas  luces  ocasionada  á  cometer 
errores  capitales  y  de  incalculables  consecuencias  en  la  versión  del  dogma 
á  las  lenguas  de  los  indios.  . 

«Es  muy  de  notar,  por  otra  parle,  observa  Jiménez  de  la  Espada,  que  el 
virrey  don  Antonio  de  Mendoza,  al  dirigirse  al  Emperador  en  una  extensa 


su  biógrafo  son  al  respecto  enteramente  vagos,  como  se  ha  visto.  De  su  contexto,  si  no  estamos 
equivocados,  parece  más  bien  deducirse  que  esa  ‘ Doctrina  fué  simplemente  la  compuesta  en  Ro¬ 
ma  y  usada  en  Jaén,  con  las  adiciones,  comentarios,  ó  esclarecimientos  de  Quiroga,  y,  por  consi¬ 
guiente,  en  castellano. 

Se  dirá,  quizás,  que  desde  que  la  Doctrina  era  para  la  enseñanza  de  los  indios,  de  muy 
poca  ó  de  ninguna  utilidad  les  hubiera  sido  en  este  caso.  Pero,  ¿cómo  es,  nos  preguntamos,  de 
que  Quiroga,  que  cuidó  de  advertir  la  procedencia  de  esa  ‘i Doctrina ,  el  lugar  en  que  se  usaba  en 
España,  y  el  que  se  imprimiera  á  su  costa,  no  diga  una  palabra  respecto  al  hecho  importantísi¬ 
mo  y  capital  de  que  había  sido  traducida  en  lengua  de  indios?  Insistimos,  pues,  en  creer  que  esa 
Doctrina  se  imprimió  en  castellano  y  que  ha  debido  usarse  en  la  forma  dicha  en  el  obispado  de 
Michoacán. 
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carta  fecha  á  10  de  Diciembre  de  1537,  dándole  menudísima  cuenta  de  todas 
las  cosas  del  virreinato,  no  diga  una  palabra  de  la  imprenta,  siendo  asi  que 
él  la  introdujo,  según  parece,  en  aquella  tierra)  y  que  el  obispo  fray  Juan 
de  Zu márraga,  en  carta  al  secretario  Juan  de  Saniano,  de  20  do  Diciembre 
de  1537,  hable  con  bastante  detenimiento  de  la  Casa  de  las  Campanas,  donde 
el  17  de  Abril  de  1540  estuvo  dicha  oficina  y  no  haga  la  menor  alusión  á 
ella,  á.  pesar  de  la  generosa  protección, q,lu  la  dispensó  desde  sus  principios, 
y  del  interés  con  que  miraba  su  prosperidad  y  adelanto».  22 

Nó,  decimos,  por  todo  esto;  no  existia  por  aquellos  anos  imprenta  que 
trabajase  en  México.  Pero  ¿la  había  habido  antes?  Este  es  el  punto  que 
ahora  nos  toca  estudiar  y  cuya  resolución,  si  es  que  con  ella  acertamos, 
vendrá  á  conciliar  hechos  hasta  hoy  inexplicables  y  aparentemente  contra¬ 
dictorios. 

Para  proceder  en  esta  disquisición  con  algún  método  y  darnos,  á  la  vez, 
cuenta  cabal  de  el  génesis  de  las  noticias  relativas  á  la  introducción  de  la 
imprenta  en  México,  debemos  comenzar  por  transcribir  lo  que  han  dicho 
los  au topes  que  de  aquel  punto  se  han  ocupado,  siguiendo  para  ello,  natu¬ 
ralmente,  el  orden  cronológico.  Luego  después  entraremos  en  terreno  do¬ 
cumentado. 

La  primacía  en  aquel  orden  corresponde  al  dominico  fray  Juan  Dávila 
Padilla,  que  en  su  Historia  de  la  fundación  de  la  Provincia  Dominicana , 
cuya  edición  principe  es  de  Madrid,  y  de  1599,  trae  la  noticia  del  primer  li¬ 
bro  que  se  imprimió  en  México,  indicando  el  nombre  del  autor,  el  titulo  de 
la  obra  y  quien  fuera  el  impresor,  pero  sin  decirnos  el  año  en  que  salió  á 
luz.  Luego  tendremos  oportunidad  de  transcribir  las  palabras  del  dominico, 
que  por  el  momento  basta  á  nuestro  intento  el  indicar  que  no  señala  fecha 
alguna  al  libro  de  su  referencia,  circunstancia  de  capital  importancia  para 
el  caso. 

El  capítulo  VIII  de  la  Década  III  de  Antonio  de  Herrera  se  intitula:  «De 
lo  que  Hernando  Cortés  hacia  en  Nueva  España,  entretanto  que  se  proveía 
en  Castilla  en  sus  cosas  lo  referido.» 

Bajo  ese  rubro  y  la  fecha  de  1522,  después  de  referir  algunos  de  los  he- 


22.  Ubi  snpra.  Es  extraño  que  nuestro  amigo  que  fué,  á  pesar  de  haber  tenido  á  la  mano 
los  extractos  de  León  l’inelo  y  los  apuntes  de  Muñoz,  únicos  documentos  que  para  el  caso  co¬ 
noció,  pero  bastante  decisivos  en  la  materia,  si  no  estamos  equivocados,  haya  dado  asenso  á  la 
especie  de  que  la  Santa  Doctrina  llegara  á  imprimirse  en  Sevilla:  todo  derivado  de  su  empeño 
por  justificar  el  titulo  que  lleva  la  Breve  y  más  compendiosa  ‘Doctrina  christiana,  y  suponer 
así,  que  ese  más  pudo  referirse  al  libro  de  Ramírez.  Asiente,  pues,  á  lo  aseverado  por  González 
Dávila,  y  sólo  respecto  á  la  noticia  que  da  de  un  libro  impreso  en  México  antes  de  U3g  le  su¬ 
giere  algunos  reparos  la  fecha  de  1 537,  que  aquél  parece  asignarle  ci  la  impresión  de  la  Sa?ila 
Doctrina ,  pues  bien  sabia  por  los  extractos  de  León  Pinelo  y  de  Muñoz  que  aún  en  1 538  perma¬ 
necía  inédita.  Y  luego  se  pregunta:  «¿volvió,  en  efecto,  á  manos  de  Juan  Cromberger,  ó  se  quedó 
en  México,  y  debe  contarse  entre  aquellas  obras  que  dice  el  obispo  Zumárraga  en  su  carta  de  6 
de  Mayo  de  j53S,  estaban  aparejadas  y  esperando  papel  para  darse  á  la  estampa?» 
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dios  ejecutados  por  aquel  conquistador  en  esc  tiempo,  trac  estas  palabras:  «y 
luego  se  fue  encaminando  y  acrecentando  todo,  de  manera  que  multiplicó  en 
breve  tiempo,  porque  creció  el  trato:  acudieron  oficiales  de  seda,  paño,  vi¬ 
drio:  púsose  ia  Estampa:  23  fabricóse  moneda,  fundóse  el  estudio,  con  que 
vino  á  ennoblecerse  aquella  ciudad  como  cualquiera  de  las  más  ilustres  de 
Europa.» 

Palabras  tan  autorizadas  como  las  del  cronista  de  Indias  en  queso  con¬ 
tenia  el  hecho  singularísimo  de  que  en  una  fecha  como  aquella  existía  ya  la 
Imprenta  en  México,  cuando  es  notorio  para  quien  su  obra  ha  estudiado  que 
jamás  procede  sin  beber  sus  noticias  en  fuentes  que  creía  fidedignas,  mere¬ 
cían,  por  de  contado,  algún  examen.  ¿De  dónde  tomó,  pues,  esa  noticia,  aquel 
cronista,  nos  dijimos? 

Pensamos  luego  que  había  debido  ser  de  alguna  de  las  cartas  de  Her¬ 
nán  Cortés,  que  por  la  fecha  á  que  se  aludia  y  por  las  materias  que  com¬ 
prende,  no  podía  ser  otra  que  la  tercera,  datada,  como  es  sabido,  el  15  de 
M  ayo  de  15.2:2.  Lcimosla  con  atención  y  pudimos  convencernos  de  que  no 
estaba  en  ella  el  origen  de  la  noticia  consignada  por  Herrera. 

Acudimos  entonces  á  López  dé  Gomara,  quien  en  el  capitulo  de  su  Hís¬ 
panla  metrix  intitulado  «De  la  reedificación  de  México»  dice  lo  que  sigue: 

México  la  mayor  ciudad  del  mundo  y  la  más  ennoblecida  de  las  Indias,  así 
en  armas  como  en  policía,  porque  hay  dos  mil  vecinos  españoles,  que  tienen  otros 
tantos  caballos  en  caballerizas,  con  ricos  jaeces  y  armas,  y  porque  hay  mucho 
trato  y  oficiales  de  seda  y  paño,  vidrio,  molde  y  moneda,  y  estudio,  que  llevó  el' 
Virrey  don  Antonio  de  Mendoza.  24 

El  mismo  autor  en  su  Conquista  de  México  dice  también  que  Mendoza 
fué  «proveído,  pienso  el  año  de  34,  y  llevó  muchos  maestros  de  oficios  pri¬ 
mos,  como  decir,  molde  y  imprenta  de  libros  y  letras.»  25 

Después  de  esto,  el  más  somero  cotejo  de  lo  aseverado  por  Herrera  con 
loque  había  dicho  López  de  Gomara  vino  á  manifestarnos  que  el  cronista 
de  Indias  había  en  realidad  copiado  al  de  México,  trastrocando  fechas  y  nom¬ 
bres  y  suponiendo  asi  bajo  el  año  1522  el  ennoblecimiento  de  la  capital  del 
imperio  que  había  sido  de  Moctezuma  por  la  introducción  déla  Imprenta  que 
López  de  Gomara  colocaba  en  el  gobierno  del  Virrey  Mendoza  v  bajo  el  año 
de  1534. 

Casi  coetánea  con  la  aparición  de  la  obra  de  Herrera  fué  la  de  fray  Alon¬ 
so  Fernández,  dominico  también  como  Dávila  Padilla,  impresa  en  1(311,  en 
la  cual  se  repite  la  noticia  dada  por  éste  acerca  del  primer  libro  impreso  en 

23.  «Estampa.  Vale  también  la  Imprenta,  por  razón  del  torno  que  estampa  las  letras  en  el 
papel.  Lat.,  Jliypographia.  Cekv.  Quix.  tom.  2  cap.  .'I  Y  ya  quena  que  anduviesen  en  estampa 
sus  altas  caballerías.  Quuv.  Tacan,  cap.  a3.  Y  si  tratares  con  gente  honrada,  guárdate  del  naipe, 
que  desde  la  estampa  fué  concebido  en  pecado.»  Diccionario  de  autoridades  de  la  Real  Academia. 

24.  Colección  Rivadeneyra,  t.  XXII,  p.  402.  , 

25.  Capí  lulo  206. 
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México,  suprimiendo  si  el  nombre  del  impresor,  pero  anadiendo  el  dalo 
que  fallaba  en  aquél;  el  de  la  fecha  de  la  impresión  del  libro,  que  señala  co¬ 
mo  del  año  de  1535. 

«No  hay  que  hacer  mucho  caso  de  ésla,  expresa  García  Icazbalcela, 
porque  fray  Alonso  participarla  de  la  creencia  general  de  que  la  Imprenta 
vino  con  el  primer  Virrey,  y  sabiendo  que  éste  llegó  en  1535,  puso  la  edi¬ 
ción  en  el  mismo  año.  26 


Aunque  sea  anticipándonos  un  lanío  en  la  hilación  que  llevamos,  no 
podemos  seguir  adelante  sin  consignar  aqui  la  observación  que  las  pa¬ 
labras  de  tan  competente  escritor  en  la  materia  de  que  nos  ocupamos  nos 
sugieren  y  respecto  de  la  cual  nos  hallamos  con  él  en  completo  des¬ 
acuerdo. 

No  creemos  nosotros  que  Fernández  copiara  á  Dávila  Padilla.  Es,  desde 
luego,  escritor  de  primera  mano,  con  investigaciones  propias  y  que  á  ve¬ 
ces  le  son  tan  peculiares  que  seria  inútil  buscarlas  en  otra  parte,  de  lo  cual 
pudiéramos  presentar  algún  ejemplo,  precisamente  en  materias  bibliográ¬ 
ficas;2?  y  si  hubiera  copiado  á  Dávila  Padilla,  ¿cómo  se  explica,  nos  pre¬ 
guntamos,  que  estando  estampado  por  éste  el  nombre  del  primer  impresor 


que  dice  hubo  en  México,  dato  interesantísimo,  bien  se  comprende,  lo  ca¬ 
llara,  cuando  allí  estaba  á  su  alcance?  Pero  no  sólo  varió  la  noticia  del  Cro¬ 
nista  dominico  antecesor  suyo  en  esa  parte,— cosa  que  tiene  mucha  más 
importancia  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  creerse,  según  se  verá  por  lo 
quemas  adelante  diremos, —  sino  que  añadió  de  su  cosecha  el  dato  de  la 
fecha  de  la  impresión  del  libro.  Que  tal  hiciera  porque  raciocinara  bajo  el 
supuesto  que  indica  García  Icazbalcela,  es  una  conclusión  mucho  menos 
fácil  de  aceptar  que  la  que  estampara  el  dato  porque  tuvo  á  la  vista  el  libro, 
ó  se  informó  de  otros  que  esa  era  la  qué  llevaba.  Fernández  era  dominico, 
como  hemos  dicho,  escribía  unos  sesenta  años  después  de  verificado  el  he¬ 
cho  que  historiaba,  resulta  cuidadoso  investigador  de  libros  y  ediciones  y 
nada  de  extraño  puede  parecemos  que  aquella  muestra  tipográfica,  primi¬ 
cia  del  Nuevo  Mundo,  hubiese  llegado  á  sus  manos  por  conducto  de  alguno 
de  los  miembros  de  su  Orden,  que  era  la  misma  á  que  pertenecía  el  traduc¬ 
tor  del  libro  de  que  tratamos. 

Sigue  luego  Gil  González  Dávila,  quien  en  su  Teatro  eclesiástico  de  las 
Indias,2*  dice:  «en  el  año  de  mil  quinientos  treinta  y  dos  el  virrey  D.  Anto¬ 
nio  de  Mendoza  llevó  ia  imprenta  á  México»;  palabras  que  implican  una 
contradicción  manifiesta,  [mes  desde  que  sabemos  que  la  llegada  de  Men¬ 
doza  á  México  fué  á  15  de  Octubre  de  1535,  ó  la  imprenta  no  la  llevó  él,  ó 


26.  Bibliografía  mexicana  del  siglo  XVI,  p.  XV. 

27.  Bástenos  con  decir  á  este  respecto  que  al  P.  Fernández  se  debe  la  noticia  del  primer 
libro  impreso  en  las  Filipinas.  Véase  nuestra  Imprenta  en  Manila,  p.  xvn. 

28.  Tomo  I,  p.  23.  Impreso  en  Madrid.  1649-1655,  fol. 
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s  i  la  llevó,  no  ocurrió  el  hecho  en  el  año  de  1532.  Los  términos  en  que  so 
dá  la  noticia,  nos  condúcen,  pues,  á  la  conclusión, —  en  caso  de  que  algu¬ 
no  de  sus  extremos  sea  exacto, —  á  que,  según  ese  cronista,  la  introduc¬ 
ción  de  la  imprenta  en  México  fluctúa  entre  los  años  de  1532  y  1535. 

Fray  Baltasar  de  Medina,  al  hablar  de  1).  Antonio  de  Mendoza  y  de  su 
entrada  á  México, 29  se  expresa  asi:  «entre  los  heroicos  hechos  deste  grande 
principe  (á  cuyo  gobierno  debe  su  perfección  política  esta  corte)  no  fué  me¬ 
nor  el  haber  traído  la  primera  imprenta  á  este  Nuevo  Mundo»..  30 

Los  bibliógrafos  dominicanos  Quetif  y  Echard,  copiando  de  González 
Dávila  el  dalo  acercado  la  Santa  Doctrinad  o  fray  Juan  Ramírez,  de  que 
había  sido  escrita  en  1537,  añadieron  de  su  cosecha,  sin  otra  fuente  que 
aquélla,  dos  cosas,  á  cual  más  graves,  como  lo  observó  ya  Jiménez  déla 
Espada:31  que  el  libro  se  imprimió  en  1537  y  que  la  impresión  se  hizo  en 
México.  Semejante  testimonio  no  tiene,  pues,  valor  alguno. 

El  editor  de  la  Gazela  de  México  declaraba  que  el  primer  impresor  ha¬ 
bía  pasado  á  aquella  ciudad  en  1532. 32 

En  el  Diario  de  México  del  6  de  Mayo  de  1807,  se  repite  la  noticia  an¬ 
terior,  copiándola  de  allí,  según  se  ve. 

Beristain  de  Sonsa,  que  no  hizo  sino  seguir  lo  que  al  respecto  halló  en 
algunos  de  los  autores  precedentes,  señala  la  fecha  de  1532  al  primer  libro 
impreso  en  México.33 

En  las  Adiciones  i\  la  Biblioteca  de  Beristain  del  doctor  Osores,  se  de¬ 
clara  que  el  primer  impresor  llegó  á  México  en  1532,  autorizando  la  noti¬ 
cia  en  el  aserto  de  D.  Diego  Panes  Avellán,  que  lo  ponía  en  su  Historia. ‘A 

Hasta  aquí,  como  se  habrá  notado,  cuantos  autores  han  escrito  acerca 
de  la  introducción  de  la  imprenta  en  México,  señalan  para  ella  como  fecha 
más  antigua  el  año  de  1532,  pero  ninguno  la  posterga  hasta  después  de  1535. 
Ha  sido  el  P.  Andrés  Cavo,  en  cuanto  sepamos,  el  primero  que  le  señala  el 
año  de  1536,. —  todavía  con  una  particularidad  muy  curiosa, —  y  es  que.  al 
paso  que  atribuye  el  hecho  al  virrey  Mendoza,  dice  que  en  ese  año  1536, 
«á  más  de  los  rudimienlos  de  la  Doctrina  cristiana  y  la  cartilla»,  se  impri¬ 
mió  el  libro  que  todos  tienen  como  el  primero  salido  de  las  prensas  mexi¬ 
canas.  35 

Al  mencionar  la  Doctrina,  pone  el  autor  una  llamada  para  invocar  el 
testimonio  de  González  Dávila,  lo  que  nos  hace  creer  que  esa  fué  la  fuente 

29.  Este  cronista  la  pone,  posiblemente  por  errata  en  la  imprenta,  en  i5  de  Agosto. 

30.  Crónica  de  la  Provincia  de  San  'Diego  de  México.  México,  1682,  fol . ,  hoja  200. 

31.  Revista  Europea,  número  citado,  p.  219. 

02.  Número  de  Mayo  de  1731,  p.  249  de  la  reimpresión  del  doctor  León. 

33.  Bibl.  Hisp.  amer.  sept.,  t.  I,  p.  484,  ed.de  México,  1816. 

34.  1  ág'.na  i33  del  tomo  IV  de  la  Biblioteca. 

35.  Los  tres  siglos  de  México,  1. 1,  p.  1 10. 

Salvá,  en  la  página  736  del  tomo  I  de  su  Catálogo,  señala  también  ese  año  de  1 536,  aun¬ 
que  con  interrogante. 
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en  que  bebió  sus  noticias,  en  realidad  sin  base  alguna  en  ella,  pues  bien  sa¬ 
bemos  que  aquel  autor  no  afirmó  semejantes  cosas: 

Tal  puede  decirse  que  era  lo  que  existia  diseminado  en  los  autores  res¬ 
pecto  á  la  introducción  de  la  imprenta  en  el  Nuevo  Mundo,  cuando  se  prin¬ 
cipió,  hace  ya  más  demedio  siglo,  la  investigación  encaminada  á  aclarar 
tan  importante  punto  de  la  historia  hispano-americana. 

Fué  el  primero  en  iniciarla,  valiéndose  para  ello  del  estudio  de  las  obras 
de  los  autores  que  hemos  citado  y  del  examen  de  los  libros  mismos,  don 
Joaquín  García  Icazbalceta,  que  dedicó  al  tema  unas  cuantas  páginas36  nu¬ 
tridas  de  citas  y  reflexiones,  pero  sin  utilizar  todavía  los  documentos  refe¬ 
rentes  á  la  materia  que,  con  excepción  de  un  privilegio  concedido  por  el 
virrey  Velasco  á.  Juan  Pablos  en  1551.  no  se  habían  descubierto  todavía.  Y 
como  dicho  autor  volvió  después  á  tratar  el  mismo  tema  mas  de  propósito 
y  en  obra  especial,  reservaremos  para  luego  dar  á  conocer  su  opinión  res¬ 
pecto  al  punto  que  traemos  entre  manos. 

Siguió  sus  huellas  Mr.  Henry  Ilarrisse,  que  incorporó  su  disquisición 
relativa  á  la  introducción  de  la  imprenta  en  México  en  su  Bibliotheca  ame¬ 
ricana  vetustissima/B  llegando  á  la  conclusión  deque  el  año  en  que  tuvo 
lugar  acpicl  hecho  ha  debido  ser  el  de  153b,  por  cuanto  Dávila  Padilla,  al 
hablar  deque  fray  Juan  de  Estrada  tradujo  el  primer  libro  que  se  imprimió 
en  México  siendo  novicio,  y  considerando  que  este  noviciado  hubiera  du¬ 
rado  un  año;  que  hubiese  emprendido  la  obra,  no  con  fines  literarios,  sino 
meramente  por  satisfacer  una  necesidad  propincua,  y  que,  como  es  proba¬ 
ble  se  imprimiese  la  traducción  inmediatamente  después  de  escrita,  «pode¬ 
mos  fijar,  dice,  la  fecha  de  153b.  (pie  concuerda  perfectamente  con  la  de  la 
introducción  de  la  imprenta  en  México.  Traída  ésta  por  Mendoza,  era  me¬ 
nester  haberlo  alcanzado  á  la  sazón  en  Veracruz.  Si  calculamos  el  tiempo 
necesario  para  el  viaje  á  la  ciudad  de  México  y  para  la  organización  de  la 
imprenta,  veremos,  pues,  que  la  fecha  de  1536  corresponde  á  la  época  en 
que  Estrada  había  terminado  su  traducción».38 

Con  motivo  de  haberse  dado  descripción  circunstanciada  en  las  Caídas 
de  Indias,  publicadas  en  1877,  de  la  Breve  tj  más  compendiosa  doctrina  chris- 

36.  Diccionario  universal  de  historia  y  de  geografía,  México,  1 855 ,  fol. 

37.  Ocupa  en  ella  las  páginas  265-277,  433-404,  445-450  y  las  imprimió  después  en  un  fo¬ 
lleto  publicado  en  New  York  en  1866,  en  lirada  aparte  de  2 5  ejemplares  no  destinados  al  comercio, 
con  el  titulo  de  Brief  disqidsilion  conccrning  ihe  early  history  of  printing  in  America,  el  mis¬ 
mo  folleto  que  traducido  libremente  al  castellano  y  con  las  necesarias  modificaciones  y  correc¬ 
ciones  y  añadido  considerablemente,  dieron  á  luz  en  Madrid,  én  1872,  4.",  don  José  Sancho  Ra¬ 
yón  y  don  R.  Zai'co  del  Valle. 

Entre  los  bibliógrafos  extranjeros  que  se  lian  ocupado  del  tema  de  que  tratamos  debemos 
recordar  á  Falkenstein,  Geschichle  der  Buchdrucher .,  Leipzig,  1840,  4.0,  p.  320,  que  llama  al  pri¬ 
mer  impresor  mexicano  Girolamo  Paulo  Lo  nbárdo,  de  Brescia.  Cuando  traigamos  más  adelante 
á  colación  lo  que  se  ha  dicho  acerca  del  primer  libro  impreso  en  México,  tendremos  ocasión  de 
recordar  otros  bibliógrafos  extranjeros. 

38.  Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  6. 


Facsímiles  de  firmas  de  autores  mexicanos 


i.  Fr.  Juan  de  Zumárraga. — 2.  Fr.  Pedro  de  Gante.— KI  doctor  Sánchez  de  Muñón.—  Fr.  Pedro  de 
Feria.— Fr.  Juan  Bautista  de  Lagunas.— Fr.  Pedro  de  Agüi  to.— Fr.  Juan  de  Córdoba  —  Fr.  Juan 
Bautista.— Fr.  Andrés  de  Olmos.— Fr.  Bartolomé  de  Ledesma.— Fr.  Domingo  de  la  Anunciación. 
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tiana  en  lengua  mexicana  y  castellana,  impresa  en  México  en  1539,  que 
viene  á  constiluir  la  noticia  auténtica  V  comprobada  de  visa  del  libro  mexi¬ 
cano  más  antiguo  que  se  conozca,  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  fundado 
en  la  palabra  más  que  se  registra  en  el  titulo  de  ese  libro,  trató  de  probar 
que  debia  haber  otra  Doctrina  anterior  á  la  que  acababa  de  descubrirse, 
dando  á  entender  que  correspondería  probablemente  ese  honor  á  la  Santa 
Doctrina  de  fray  Juan  Ramírez, 39  hipótesis  que  no  nos  explicamos,  siendo 
que,  como  resulta  de  los  mismos  datos  publicados  por  el  articulista,  aque¬ 
lla  Doctrina  andaba  aún  en  trajines  para  su  proyectada  impresión  en  1538, 
en  los  términos  de  que  liemos  dado  cuenta  más  atrás. 4° 

Pero  desde  este  punto  comienzan  á  presentarse  documentos  antes  no 
conocidos,  de  que  ya  hizo  mención  Jiménez  de  la  Espada  y  que  debemos  pre¬ 
sentar  á  la  consideración  del  lector  en  los  términos  en  que  los  ha  utilizado 
García  Icazbalceta. 

De  lo  que  aparece  en  la  real  cédula  de  6  de  Junio  de  1542,  en  la  que  se 
dice  que  Juan  Crombergcr,  á  instancias  del  virrey  Mendoza  y  del  obispo 
don  fray  Juan  de  Zumárraga.  envió  á  México  «oficiales  é  imprenta  é  todo  el 
aparejo  necesario  para  imprimir  libros  de  doctrina  cbristiana»;4i  y  después 
de  lamentarse  que  no  se  indique  fecha  alguna  para  aquellas  gestiones,  que 
supone  debieron  tener  lugar  á  fines  de  1533  ó  1534,  años  en  que  ambos  per¬ 
sonajes  andaban  en  la  corte,  ó,  en  último  caso,  después  que  aquéllos  llega¬ 
ron  á  M  éxico,  y  considerando  la  dificultad  délas  comunicaciones,  los  gra¬ 
ves  asuntos  que  al  Virrey  y  al  Obispo  se  ofrecían,  «no  hay  tiempo,  concluye 
nuestro  bibliógrafo,  para  que  el  negocio  se  arreglara  por  cartas  y  la  impren¬ 
ta.  estuviera  ya  trabajando  en  1537». 

Como  se  ve,  la  base  de  toda  esta  argumentación  estriba,  lo  repetimos, 
en  las  palabras  con  que  comienza  la  real  cédula  á  que  nos  hemos  referido 
y  no  tiene,  en  realidad,  comprobación  alguna  documental  respecto  de  la  fe¬ 
cha  del  contrato  con  Cromberger,  si  bien,  en  último  término,  García  Icaz¬ 
balceta  se  inclina  á  creer  que  debió  celebrarse  en  España. 

Y  entrando  ya  á  un  terreno  más  firme,  añade: 

«La  primera  noticia  cierta  y  segura  de  la  existencia  del  establecimiento 
no  remonta  más  allá  del  G  de  Mayo  de  1538.  En  esa  fecha  escribía  el  señor 
Zumárraga  al  Emperador:  «Poco  se  puede  adelantar  en  lo  de  la  imprenta 
por  la  carestía  del  papel,  que  éste  dificulta  las  muchas  obras  que  acá  están 


:íg.  «No  está  para  mi  tan  claro  el  año  en  que  salió  á  luz  la  ‘i Doctrina ,  de  fray  Juan  Ramí¬ 
rez». — Página  2 1 8  de  la  Revista  Europea  citada. 

El  articulo  de  Jiménez  de  la  Espada  ha  sido  reproducido  por  el  doctor  León  en  el  Boletín 
del  Instituto  Bibliográfico  Mexicano,  núm.  VI  (iyo5)  págs.  9-16. 

40.  Véase  la  nota  22. 

41.  Véase  el  texto  de  esa  real  cédula  entre  las  documentos.  (Núm.  XIII). 
c 
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aparejadas  y  otras  que  habrán  de  nuevo  darse  á  la  estampa,  pues  que  se 
carece  de  las  más  necesarias,  y  de  allí  son  pocas  las  que  vienen». 42 

«Me  parece  que  bien  puede  atrasarse  su  venida  cuando  menos  hasta 
1537,  aunque  para  ello  tropecemos  con  ciertas  dificultades»,  concluye  Gar¬ 
cía  Icazbalcela.  Y  aquí  continúa  haciéndose  cargo  de  las  objeciones  que 
para  señalar  esa  fecha  como  la  de  la  introducción  de  la  Imprenta  había  for¬ 
mulado  ya  Jiménez  de  la  Espada,  insistiendo  en  el  hecho  de  que  en  la  carta 
que  el  virrey  Mendoza  dirigió  al  monarca  en  10  de  Diciembre  de  aquel  año, 
en  la  que  le  habla  de  una  multitud  de  asuntos,  algunos  de  ellos  de  bien 
poca  importancia,  no  diga  una  palabra  de  la  imprenta,  cuya  introducción  á 
él  se  le  atribuye;  ni  que  Zu márraga  en  la  que  escribió  á  Juan  de  Samano, 
en  20 de  Diciembre  de  dicho  año,  y  trata  con  detenimiento  de  la  casa  llamada 
délas  Campanas,  donde  consta  que  se  hallaba  la  imprenta  en  Abril  de  1540, 
diga  tampoco  una  palabra  acerca  de  ella;  y,  finalmente,  que,  caso  de  haber 
existido  la  imprenta  en  México  cuando  se  procuraba  de  dar  á  luz  la  Santa 
Doctrina  de  Ramírez,  no  se  habría  ido  en  busca  de  las  prensas  sevillanas 
para  entregar  á  ellas  los  trabajos  que  era,  á  todas  luces,  conveniente  impri¬ 
mir  allí. 

» 

Seria  inútil  que  diéramos  importancia  á  esta  última  observación,  por¬ 
que,  según  hemos  visto,  nunca  llegó  el  caso  de  que  en  realidad  se  confiase 
ese  libro  á  las  prensas,  en  Sevilla  ó  en  México;  y  aún  sin  eso,  queda  como 
hecho  á  firme, —  sin  contar  por  ahora  con  lo  aseverado  por  Dávila  Padilla 
y  por  fray  Alonso  Fernández — el  aserto  categórico  de  Zumárraga,  de  queen 
principios  de  Mayo  de  1538,  «poco  se  podia  adelantar  en  lo  de  la  imprenta  por 
la  carestía  del  papel». 

El  silencio  de  Mendoza  se  explicaría —  aún  suponiendo  que  áél  en  gran 
parte  se  debiera  la  introducción  de  la  imprenta, —  cosaque  no  consta  por  lo 
relativo  á  la  de  que  hablaba  Zumárraga, —  bien  porque  á  él  ninguna  atin¬ 
gencia  le  hubiera  cabido  en  el  asunto,  ó  porque  de  hecho  no  funcionaba  ya, 
ó  porque  no  le  daba  á  la  existencia  de  una  pequeña  impréntala  importancia 
necesaria  para  hablarle  de  ella  al  Emperador. 

A  en  cuanto  a  que  Zumárraga  nada  le  dijera  acerca  de  lo  mismo  al  se¬ 
cretario  Samano  al  ocuparse  de  la  casa  de  las  Campanas,  se  explica  per¬ 
fectamente,  porque  cosa  alguna  nos  autoriza  á  creer  que  en  la  fecha  de  su 
carta,  la  imprenta  estuviese  en  la  casa  de  las  Campanas,  que  era  lo  que  á  ella 
daba  tema. 

Si  alguna  conclusión  pudiera  desprenderse  del  silencio  de  Zumárraga 

42.  Caí  tas  de  Indias,  pag\  786,  col.  2,  y  en  £ Don  Fray  Juan  de  Zumárraga.  Apéndice,  nú¬ 
mero  25. 

El  dato  contenido  en  esa  carta  es  fundamental  para  el  tema  de  que  nos  ocupamos,  y  como 
l“l’  'a  buscamos  con  todo  empeño  en  el  Archivo  de  Indias,  en  el  cual  debía  encontrarse,  pero 
nue.stu  s  esíueizos  y  los  de  don  José  de  la  Torre,  dignísimo  empleado  de  aquel  establecimiento, 
resultaron  infructuosos.  <De  dónde  la  tomó,  pues,  González  de  Vera? 
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á.  ose  respecto,  es  la  de  que  la  imprenta  á.  que  se  referia  en  Mayo  de  1538, 
antes  de  esa  fecha  no  estaba  ubicada  allí. 

Continúa  García  Icazbalceta  estudiando  la  explicación'que  puede  darse 

Todavía,  como  en  los  términos  en  que  en  esa  carta  habla  Zumárraga  de  la  imprenta,  se  deja 
comprender  que  ya  en  alguna  anterior  hubiese  tratado  del  mismo  asunto,  nos  pusimos  en  su 
busca,  sin  lograr  tampoco  dar  con  ella.  Como  resultado  de  aquella  investigación  y  por  lo  que 
pudiera  interesar,  vamos  á  insertar  aquí  la  nómina  de  las  cartas  oficiales  emanadas  del  prelado, 
que  hemos  logrado  reunir.  Son  las  siguientes  en  orden  cronológico: 

1.  — Carta  a  Su  Majestad  del  electo  obispo  de  México,  don  Juan  de  Zumárraga,  en  que  re¬ 
fiere  la  conquista  que  hizo  de  aquella  tierra  Hernán  Cortés  y  las  discordias  que  hubo  con  Diego 
Velázquez,  que  le  había  enviado  allí:  lo  que  sucedió  después  de  conquistada  con  la  llegada  de 
los  oficiales  reales  y  otras  muchas  cosas  muy  interesantes  á  la  historia  de  Nueva  España.  Mé¬ 
xico,  27  de  Agosto  de  iéeg. 

Archivo  de  Indias.  Patronato,  estante  2.0,  cajón  2.  Publicada  por  Torres  de  Mendoza,  tomo 
XVII,  pág.  104  y  siguientes;  García  Icazbalceta,  Zumárraga.  Apéndice,  1-42;  Labayru,  Vida  de 
Zumárraga,  Bilbao,  1896,  segunda  edición,  págs.  179-257. 

2. — Carta  á  la  Emperatriz.  México,  28  de  Marzo  de  i53i. 

Colección  Muñoz,  t.  79.  Publicada  por  García  Icazbalceta,  p.  54. 

3.  —  Al  Consejo  de  Indias,  fray  Juan,  electo,  siervo  sin  provecho.  México,  28  de  Marzo 
de  1 53 1  . 

García  Icazbalceta,  p.  247,  extractada  en  francés  (un  párrafo)  por  Ternaux,  t.  XVI,  p.  101. 

4.  — Carta  al  Emperador,  dándole  las  gracias  por  haberle  concedido  de  por  vida  el  pueblo 
de  Ocuytuco,  25  de  Noviembre  de  i536. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  XVII,  1890,  publicada  por  don  Antonio 
Maria  Fabié. 

5. — Al  Consejo  de  Indias,  indicando  las  personas  qué  ha  nombrado  para  que  asistan  por 
él  al  Concilio  convocado  para  Mantua.  8  de  Febrero,  1 537. 

Fabié,  lugar  citado;  extractada  por  Labayru. 

6. — Al  Emperador,  enviándole  por  conducto  de  sus  procuradores  una  memoria  de  co¬ 
sas  que  juzgaba  importantes  y  pidiendo  se  les  recomendase  ante  Su  Santidad.  i3  de  Febrero 
de  1537. 

Fabié,  ubi  supra ,  y  Labayru,  p.  3o6,  en  extracto. 

7.  — A  su  procurador  fray  Juan  de  Oseguera,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  detallándole  los 
sucesos  de  que  había  de  dar  cuenta  al  Emperador.  México,  4  de  Abril  de  1537. 

Archivo  de  Indias.  Patronato,  2-24/4,  n.  2,  ramo  3. 

Empieza:  «Reverendo  padre  mío,  siervo  de  Dios.  Ayer  escrebi  á  V.  R.  con  los  indios  de 
Tecuaca». 

8.  — Al  Consejo  de  Indias,  acusando  recibo  de  reales  cédulas  y  trata  del  colegio  de  los  gra¬ 
máticos  indios  y  de  la  casa  para  hijas  de  los  naturales.  24  de  Noviembre  de  1 537. 

Fabié  y  Labayru . 

9. — Cartas  de  los  obispos  de  México,  Oaxaca  y  Guatemala,  sobre  la  ida  al  concilio  general. 
México,  3o  de  Noviembre  de  : 537- 

Apéndice  á  los  Concilios  primero  y  segundo  mexicanos,  y  reproducida  por  García  Icazbal¬ 
ceta  ,  p.  87. 

10.  —AJuan  de  Samano,  secretario  de  S.  M..  haciéndole  presentes  algunas  necesidades  de 
sus  diocesanos  y  rogándole  que  apoyara  su  proyecto  de  edificación  de  colegios  y  monasterios 
para  jóvenes  de  ambos  sexos.  México,  20  de  Diciembre  de  1.537. 

Publicada  en  las  Cartas  de  Indias,  p.  1 35,  y  reproducida  por  García  Icazbalceta,  Zumá¬ 
rraga,  Apéndice,  págs.  io3-no;  y  por  Labayru,  págs.  283-297. 

11. — Carta  al  Emperador.  México,  6  de  Mayo  de  i538. 

Párrafo  publicado  en  las  Cartas  de  Indias,  p.  780,  col.  2,  y  reproducido  por  García  Icaz- 
balceía,  p.  117. 

12.  — Carta  del  Emperador.  México,  17  de  Abril  de  iSqo. 

Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5.  Publicada  en  Torres  de  Mendoza,  t.  41,  p.  161;  por  Gar¬ 
cía  Icazbalceta,  p.  1 36,  y  por  Fabié. 

13. — Carta  de  Zumárraga,  fray  Martín  de  Hojacastro  y  fray  Francisco  de  Soto,  al  Empera¬ 
dor.  4  de  Octubre  de  1543. 

García  Icazbalceta,  p.  146. 
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á  la  eluda  que  sugiere  el  titulo  que  lleva  la  Doctrina  de  1539  cuando  dice 
«breve  y  más  compendiosa»,  formulada  por  Jiménez  de  la  Espada,  para  opi¬ 
nar,  en  vista  de  él,  que  hubo  imprenta  en  México  con  anterioridad  á aquella 
fecha;  y  trata  de  armonizar  semejante  dictado  suponiendo  que  bien  pudo 
hacerse  alusión  en  el  más  á  algunas  de  las  Doctrinas ,  una  más  breve  que 

14.  — Al  Consejo  en  solicitud  de  una  canongia  para  el  hijo  del  médico  Pedro  López.  2  de 
Mayo  de  1544. 

Fabié  y  extractada  por  Labayru. 

15.  -Al  príncipe  don  Felipe,  felicitándole  por  su  casamiento  y  dándole  cuenta  de  la  situación 
del  hospital  de  las  bubas.  2  de  Junio  de  1544. 

Fabié  y  extiactada  por  Labayru,  p.  808. 

16. — Carta  suya  y  de  fray  Domingo  de  P.etanzos  al  príncipe  Felipe,  dándole  gracias  por  la 
licencia  que  les  ha  concedido  para  hacer  un  viaje  apostólico.  Monasterio  de  San  Agustín  de  Chi- 
lapa.  21  de  Febrero  de  iSaá. 

Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2.  Publicada  por  Torres  de  Mendoza,  t.  XIII,  p.53i;  por 
García  Icazbalceta,  p.  154,  y  por  Labayru,  p.  298. 

17. — Al  Emperador  en  recomendación  del  presbítero  Alonso  García.  Fin  de  Marzo  de  1547. 

18.  — Al  licenciado  don  Francisco  de  Sandoval,  del  Consejo  de  S.  M.,  sobre  varios  asuntos 
de  aquella  tierra.  12  de  Noviembre  de  1547. 

19. — Al  príncipe  don  Felipe,  sobre  asuntos  eclesiásticos.  i8de  Febrero  de  1548. 

29.— Al  Emperador,  sobre  la  renuncia  del  maestre-escuela  Alvaro  Temino.  i5  de  Mayo 
de  1548. 

Fabié  y  Labayru  para  las  cuatro  precedentes. 

21. — Al  Emperador.  3o  de  Mayo  de  1548. 

García  Icazbalceta,  p.  169. 

22. -  A  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  contestándole  á  la  enhorabuena  que  le  daba  por  ha¬ 
berse  hecho  aquella  diócesis  metropolitana.  México,  2  de  Junio  de  1548. 

Colección  Muñoz,  t.  85,  reproducida  sin  dirección  por  García  Icazbalceta,  p.  170,  y  por 
Labayru,  p.  328. 

23. — Parecer  sobre  la  policía  de  Nueva  España.  Sin  fecha. 

Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2- 1/1  ramo  23.  Publicado  por  García  Icazbalceta,  p.  111,  y 
traducción  francesa,  abreviada  en  Ternaux,  Cullection,  t.  XVI,  p.  76. 

24.  — . Relación  sobre  cosas  concernientes  al  buen  gobierno  de  aquella  tierra.  Sin  fecha. 

Archivo  de  Indias,  ibidem ;  García  Icazbalceta,  p.  114,  y  Ternaux,  muy  compendiada,  tomo 

XVI,  p.  71. 

25. — A  S.  M.,  en  respuesta  á  los  capítulos  que  había  formado  contra  el  licenciado  Delga- 
dillo,  oidor  de  aquella  Audiencia.  Sin  fecha. 

Empieza:— «S.  C.  C.  M.— Fray  Juan  de  (Jumárraga  indygno  obispo  de  méxico,  digo  que  yo 
tenía  muy  asentado». 

Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-i/i,  ramo  5g.  Publicada  por  García  Icazbalceta,  páginas 
63  68,  según  el  extracto  hecho  por  don  Juan  Bautista  Muñoz,  en  cuya  Colección,  t.  78,  se  en¬ 
cuentra. 

26. — Memorial  dirigido  al  Consejo  de  Indias  sobre  diversos  asuntos  tocantes  á  aquella 
tierra.  Sin  fecha. 

Archivo  de  Indias,  96-4-10. 

Empieza:  — «Muy  poderosos  señores.  El  obispo  de  México  dice  que  él  tiene  dadas  ciertas 
peticiones  y  memorias  en  este  Real  Consejo». 

27. — Memorial  al  Consejo  de  Indias  sobre  asuntos  religiosos  de  Nueva  España.  Sin  fecha 
( 1533) . 

Archivo  de  Indias,  96-4-10. 

Empieza:— «Primeramente  por  la  mucha  necesidad  que  en  aquella  tierra  hay».  (Parece  más 
bien  un  apuntamiento). 

a8.— A  S.  M.  por  los  obispos  de  México,  Antequera  y  Mechoacán,  suplicándole  diese  reso¬ 
lución  á  los  capítulos  que  tenían  propuestos  para  el  gobierno  de  sus  Iglesias.  Sin  fecha  (1540). 

Archivo  de  Indias,  60-4-1. 

Empieza:— «S.  C.  C.  M.— Los  obispos  de  esta  Nueva  España,  que  por  mandado  de  V.  M. 
nos  juntamos  en  el  año  pasado  de  treinta  y  nueve». 
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la  otra,  que  el  obispo  Fnenleal  desde  la  Isla  Española  enviaba  á  España,  en 
1532,  para  que  se  publicasen,  ó  á  la  de  fray  Pedro  de  Gante,  que  se  dice 
salió  á  luz  en  Amberes,  ó  á  la  de  fray  Toribio  Motolinia,  que  consta  se  im¬ 
primió,  sin  saberse  dónde  ni  cuándo. 

Por  último,  después  de  tantas  disquisiciones,  originadas,  como  se  com¬ 
prende,  de  la  falta  de  guias  seguros,  y  basado,  por  lo  mismo,  en  meras  con¬ 
jeturas,  Garcia  Icazbalcela  tiene  que  venir  á  parar,  como  no  podia  menos 
de  suceder,  en  que  «el  desaliento  que  el  señor  Zumárraga  sentía  en  Mayo 
de  38  al  ver  lo  poco  que  se  adelantaba,  no  parece  natural  si  se  tratara  de  las 
labores  de  un  establecimiento  recién  fundado;  supone  el  transcurso  de  un 
lapso  bastante  largo  «para  que  el  obispo  llegara  á  disgustarse  de  la  deten¬ 
ción  que  padecían  las  obras  preparadas  para  la  prensa». 

Pero  es  tiempo  que  abandonemos  el  camino  que  han  seguido  los  que 
de  la  introducción  de  la  Imprenta  en  México  hasta  ahora  se  han  ocupado, 
para  ver  modo  de  aclarar  tan  importante  punto,  en  cuanto  se  nos  alcanza, 
por  los  documentos  que  tras  larga  investigación,  no  siempre  completa,  por 
desgracia,  logramos  acopiar. 

El  obispo  don  fia  y  Juan  de  Zumárraga,  después  do  haber  ejercido  al¬ 
gún  tiempo  su  cargo  pastoral  en  México,  por  real  cédula  de  25  de  Enero  de 
1531,  recibió  orden  de  que  se  presentara  inmediatamente  á  la  corte,  adonde 
llegó,  según  se  cree,  en  Noviembre  de  1532. Consta,  en  todo  caso,  que  en 
Marzo  de  1533  se  hallaba  en  Sevilla. 44 

Bien  comprenderá  el  lector  que  no  vamos  á  ocuparnos  aquí  de  la  his¬ 
toria  de  la  permanencia  del  prelado  en  España  y  que  nuestro  papel  se  li¬ 
mita  á  estudiar  la  participación  que  le  cupo  en  la  introducción  de  la  Im¬ 
prenta  en  México.  Cuando  sabíamos  cuánta  era  la  que  en  ese  hecho  se  le 
atribuía,  debemos  declarar  que  registramos  con  la  escrupulosidad  posible 
los  papeles  que  atañen  á  su  persona  y  que  se  guardan  en  el  Archivo  de  In¬ 
dias,  y,  entre  otros,  varios  memoriales  suyos,  todos  sin  fecha,  casualmente. 
Resulta  de  uno  de  ellos  que  había  pedido  ocho  mujeres  para  instrucción  de 
las  niñas,  algunos  preceptores  de  gramática,  y  «iten,  porque  la  mayor  falta 
que  la  Iglesia  de  México  y  toda  aquella  tierra  tiene  es  de  muy  buena  li¬ 
brería  á  causa  de  los  casos  y  dudas  que  cada  día  allá  se  ofrecen,  suplica  á 
V.  S.  y  mercedes  manden  declarar  de  qué  parte  de  los  diezmos  se  compre 
y  se  hagan  los  gastos  á  ella  tocantes:»  peticiones  que  no  atañen  al  tema  pro¬ 
puesto,  pero  que  contribuyen  a  dar  idea  de  los  propósitos  y  tendencias  del 
prelado  de  México.  Al  punto  que  llevamos  entre  manos  si  que  toca  de  lleno 
el  siguiente  párrafo  de  otro  memorial  suyo: 

40.  García  Icazbalcea,  Zumárraga,  p.  74,  nota. 

44.  En  esa  fecha,  como  obispo  «electo  y  confirmado»,  extendía  allí  un  poder  á  Martin  de 
Mallaibia,  mercader.  Archivo  de  Indias,  1 5G- 1-1 6. 

Por  lo  que  pueda  interesar,  añadiremos  aqui  otro  dato  relativo  á  Zumárraga,  cual  es  que 
en  27  de  Agosto  de  de' 1028  se  mandó  pagar  su  pasaje  a  México. 


XXXVI 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


«lien,  porque  parece  seria  cosa  muy  útil  y  conveniente  haber  allá  im¬ 
prenta  y  molino  de  papel,  y  pues  se  hallan  personas  que  holgaran  de  ir 
conque  Su  Majestad  les  haga  alguna  merced  con  que  puedan  sustentar  el 
arte.  V.  S.  y  mercedes  lo  manden  proveer». 

Esta  indicación  del  obispo  .obtuvo  la  siguiente  providencia:  «que  se  le 
dará  pasaje  y  matalotaje  y  almojarifazgo  y  se  le  prestará  allá  alguna  canti¬ 
dad  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  para  ayudar  á  comenzar,  y  privilegio 
por  tiempo  señalado». 

Finalmente,  en  otro  memorial  que  presentó  posteriormente  habla  de 
que  tenia  listos  «oficiales  buenos,  llanos  y  abonados,  casados,  de  diversos 
oficios  que  allá  son  necesarios». 43 

Por  lo  que  toca  al  virrey  don  Antonio  de  Mendoza  nuestras  diligencias 
para  descubrir  algo  suyo  que  tuviera  atingencia  con  la  imprenta,  resulta¬ 
ron  infructuosas. 

Decia,  pues,  Zumárraga  que  se  hallaban  personas  que  holgaran  de  ir 
á  México  para  establecer  alli  imprenta  y  molino  de  papel,  sin  nombrarlas, 
y  él  mismo,  por  su  parte,  se  manifestaba  dispuesto  á  favorecerlas.  Entre 
los  oficiales  que  en  vísperas  de  su  partida,  según  parece,  aseguraba  tener 
listos  para  que  le  acompañasen,  se  limita  á  enunciarlos  en  general,  sin 
nombrar  entre  ellos  á  alguno  que  fuese  impresor. 

Es  indudable,  por  lo  tanto,  que  Zumárraga  se  puso  al  habla  con  al¬ 
guno  de  éstos,  pero  no  hay  antecedente  posterior  que  nos  induzca  á  creer 
que  llegara  á  formalizarse  un  arreglo  cualquiera  respecto  del  viaje  á  Méxi¬ 
co,  y  á  la  consiguiente  introducción  de  la  imprenta  alli. 

Ninguno  de  los  memoriales  del  prelado  tiene  fecha,  como  deciamos, 
pero  es  indudable  que  han  debido  fluctuar  entre  la  de  su  llegada  á  España 
— Noviembre  de  1532 — y  su  partida  de  regreso  para  México— Junio  de  1534. 
Si  alguna,  pues,  debemos  asignarles  á  los  memoriales  que  indicamos,  debe 
ser  la  de  1533. 

E11  idéntico  caso  se  halla,  esto  es,  también  sin  fecha,  el  siguiente  do¬ 
cumento  que  existe,  asimismo,  en  el  Archivo  de  Indias: 

S.  C.  G.  M. — El  Chantre  y  Procurador  de  la  ciudad  de  México  y  los  Oficiales 
de  V.  M.  dicen  que  un  maestro  imprimidor  tiene  voluntad  de  servir  á  V.  M.  con 
su  arte  y  pasar  á  la  Nueva  España  áemprimir  allá  libros  de  iglesia,  de  letra  gran¬ 
de  y  pequeña  y  de  canto  y  de  otros  libros  pequeños  para  instrución  de  los  indios 
y  provecho  de  todos:  el  cual  ansimismo  sabe  ileuminar  y  hacer  otras  muchas 
cosas  que  convienen  á  la  población  y  aumento  de  aquella  tierra;  y,  por  ser  los 
aparejos  é  herramientas  de  la  impresión  tantos  é  tan  pesados  para  mudados,  y 
para  en  la  tierra  poderse  sustentar  con  el  dicho  arte,  él  no  lo  podrá  mudar  sin 
que  para  ello  V.  M.,  atento  la  gran  costa  que  él  en  ello  podría  hacer,  le  manda¬ 
se  proveer  de  lo  necesario.  Suplican  á  V.  M.  que,  pues  á  todos  hace  mercedes  y 


g.  Archivo  de  Indias,  96-4-10.  Véase  en  Torres  de  Mendoza,  t.  42,  pág\s.  523-534. 
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dá  de  qué  vivan  en  aquella  tierra,  aunque  no  son  personas  que  traen  el  fruto  que 
él  podrá  traer,  visto  cuán  gran -bien  dello  redundará,  y  que  en  aquella  tierra  no 
se  sirven  sino  con  lo  que  de  acá  llevan  y  muy  caro,  V.  M.  nos  haga  merced  de 
mandar  que  se  le  dé  al  dicho  impresor  con  qué  pueda  desde  aquí  llevar  la  dicha 
imprenta  é  aparejos  para  ella  hasta  la  ciudad  de  México,  ó  si  noTuera  servido,  se 
le  puede  señalar  uno  de  los  cinco  poblezuelos  que  están  en  el  agua  que  le  pro¬ 
vean  de  lo  que  hobiese  menester  y  fueren  obligados  á  dar  á  otro  á  quien  se  sue¬ 
len  dar  en  corregimiento. 

Este  memoria]  no  obtuvo  providencia  alguna,  ó,  al  menos  no  la  lleva. 
Fáltanle  también  la.  firmas.  ¿Quiénes  eran,  pues,  ese  chantre  y  ese  procu¬ 
rador?  Acaso  si  llegáramos  á  saber  cómo  se  llamaban  lograríamos  atinar 
con  la  fecha,  más  ó  menos  aproximada,  en  que  entablaron  la  gesttión  para 
que  el  impresor  de  que  hablaban  hiciera  su  viaje  á  Nueva  España. 

M  éxico  comenzó  desde  muy  temprano  á  enviar  procuradores  á  la  corte. 
¿Seria  el  de  que  tratamos  aquel  Peña  que  diputó  Chirinos  en  1525?  ¿O  An¬ 
tonio  de  Villarroel  ó  Juan  de  Tapia  designados  en  fines  de  ese  mismo  año? 
O  Bernardino  Vázquez  de  Tapia  y  Antonio  de  Carvajal,  elegidos  en  Marzo 
de  1529;  ó  será,  acaso,  Antonio  Serrano  de  Cardona,  á  quien  la  Ciudad  de 
México  despachaba  á  la  corte  en  Julio  de  1532?  Todo  induce  á  creer  que  el 
que  buscamos  debía  ser  este  último,  pero  aún  podemos  prescindir  del  des¬ 
cubrimiento  de  su  nombre  si  logramos  acertar  con  el  del  chantre,  más  fácil 
en  todo  caso  de  determinar. 

Tenemos  para  ello  dos  puntos  de  partida.  La  persona  investida  con  ese 
titulo  estaría  evidentemente  desempeñándolo  antes  de  que  hubiese  imprenta 
en  México,  que  por  lo  que  hasta  ahora  sabemos,  fue  en  1539,  ó  en  una  fecha, 
cuando  más  cercana,  anterior  al  17  de  Septiembre  de  1540,  en  que  D.  Diego 
de  Loaiza  fué  recibido  en  ese  carácter  en  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Méxi¬ 
co;^  pero,  como  en  realidad  ,  para  el  cargo  había  sido  nombrado  otro  antes  que 
él,  creemos  que  éste  de  nuestra  referencia  debió  ser  quien  presentó  el  me¬ 
morial  que  acaba  de  leerse,  ya  que  su  tenor,  como  decíamos,  no  se  aviene 
con  un  hecho  conocido  y  comprobado  del  año  1539.  Hay,  en  efecto,  una  real 
cédula  fecha  en  Madrid  á  6  de  Julio  de  1533,  dirigida  al  licenciado  Cristóbal 
de  Pedraza,  «chantre  de  México  é  protector  [cíe  indios]  de  Nueva  Galicia», 
que  tal  debió  ser,  por  consiguiente,  quien,  asociado  del  procurador  de  la 
Ciudad  de  México,  presentaron  la  instancia  de  que  se  trata.  Compruébase 
todavía  nuestra  deducción  con  lo  que  expresaba  el  obispo  Zumárraga  al 
Emperador  en  carta  que  le  escribió  en  17  de  Abril  de  1540...:  «Se  ha  de  llevar 
[el  tesorero]  los  frutos  del  chantre,  é  asi  porné  otro  en  su  lugar  hasta  que 
V.  M.  presente  (sic)  lo  mande. residir  al  chantre  en  esta  Iglesia».  47 

46.  Garcia  Ica/.balceta,  Zuviárrraga,  p.  109. 

47.  Id.,  id.,  p.  173.  El  documento  lia  resultado  con  muchos  errores  en  la  copia  publicada, 
de  que  es  buena  muestra  la  palabra  presente ,  que  carece  de  sentido  tal  como  se  halla.  Donde 
hemos  corregido  «é  asi»,  decia  «é  si».  Citando  la  ‘ Descripción  del  Arzobispado  de  México ,  ma¬ 
nuscrita.  dice  Garcia  Icozbalceta,  al  mencionar  al  chantre  Loaiza:— «Había  antes  otro  chantre, 
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De  la  real  cédula  que  liemos  citado  resulta,  pues,  que  Pedraza  se  hallaba 
en  España  á  mediados  de  1533;  siendo  todavía  de  advertir  que  por  ella  se 
le  ordenaba  que  «no  pasase  á  aquellas  partes  |México]  porque  por  carta 
del  reverendísimo  Cardenal  de  Sigíienza,  dice  ese  documento,  somos  in¬ 
formados  que  estáis  descomulgado  ó  anatematizado  por  todos  los  cáno¬ 
nes  de  Roma;  por  ende,  por  parte  de  Sus  Majestades  vos  mandamos  que, 
si  no  tenéis  absolución  de  la  dicha  descomunión,  no  paséis  á  aquellas 
partes». 

Sea  que  cumpliera  con  hacerse  absolver  ó  uó,  es  lo  cierto  que  Pedraza 
fué  nombrado  obispo  de  Honduras,  en  1534,  según  el  cronista  Antonio  de 
Herrera, 49  ó  en  1539,  al  decir  del  maestro  González  Dávila.50  En  todo  caso, 
á  mediados  de  esc  último  año  se  hallaba  en  Guatemala,  pues  en  carta  que 
Francisco  de  Montejo  escribía  al  monarca  en  15  de  Agosto,  quejándose  de 
los  procedimientos  de  Pedraza,  le  dice  que  llegó  á  Guatemala,  «estando  al 
cabo  de  la  pacificación  de  la  tierra». 

Resulta  de  esta  manera  comprobado  que  el  chantre  (pie  firmaba  la  re¬ 
presentación  sin  fecha  áque  venimos  aludiendo,  era  el  Pedraza  que  indica¬ 
mos,  que  estaba  en  la  corte  en  1533  y  en  Guatemala,  á.  más  tardar  á  princi¬ 
pios  de  1539,  entre  cuyas  fechas  extremas  debe  fluctuar,  por  lo  tanto,  la  de 
aquélla. 

El  chantre  y  el  procurador  y  los  oficiales  reales  aseguraban  en  ella  al 
monarca  que  había  entonces  en  España,  mejor  dicho  en  la  corte,  y  bien  pudo 
ser,  por  consiguiente,  en  Valladolid  ó  Toledo,  y  con  más  probabilidad  en 
Madrid,  donde  residía  de  ordinario,  un  «maestro  imprimidor»  que  no  nom¬ 
bran  y  para  quien  pedían  se  le  suministrasen  los  auxilios  necesarios  áfin  de 
llevar  de  ahí  á  México  la  imprenta  y  aparejos  para  ella,  ó  en  último  término, 
alguno  de  los  cinco  poblezuelos  que  «estaban  en  el  agua»  para  que  le  pro¬ 
veyesen  allá  de  lo  que  tuviese  necesidad. 

Estos  antecedentes  no  serán,  sin  duda,  bastantes  para  probar  que  ese 
maestro  imprimidor,  que  acaso  seria  alguno  do  aquellos  con  quienes  el 
obispo  Ziimári  aga  habría  palabreado  el  viaje  á  México,  llegara  en  efecto  á 
realizarla,  ni  tampoco,  aún  en  el  supuesto  de  que  hiciera  la  ida  con  su  im¬ 
prenta,  si  lograra  allí  ejercer  su  arte,  si  no  fuera  que  mediairotros  he¬ 
chos  que  nos  inclinan  decididamente  á  sostener  la  afirmativa  en  todo  y 
por  todo. 

Sea  desde  luego  el  aserto  de  Dávila  Padilla,  precisado  aún  más  por  fray 

D.  Cristóbal  de  Pedraza,  que  probablemente  no  llegó  á  venir  y  fué  nombrado  obispo  de  Hondu¬ 
ras».  Zumnrraga,  p.  109,  nota  2. 

4S.  Colección  de  Torres  de  Mendoza,  t.  41,  p.  139. 

49.  Década  V.  lib.  Vil.  cap.  14,  donde  menciona  el  hecho  bajo  el  año  1534.  si  cien  en  la  dé¬ 
cada  Vil,  p.  ico,  col.  1  de  la  segunda  edición,  al  hablar  de  Pedro  de  Alvarado,  dice  que  éste 
llevaba  el  obispado  á  Pedraza,  protector  de  los  indios. 

50.  ‘Teatro  eclesiástico  de  las  Indias,  t.  I,  p.  3o6. 
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— digamos  desde  luego  la  fecha  que  creemos  exacta — en  el  año  de  1535. 
Cuando  sabemos,  según  pronto  hemos  de  verlo,  que  Juan  Pablos,  el  im¬ 
presor,  sólo  partió  de  Sevilla  en  Junio  de  1539,  tenernos  que  llegar  precisa¬ 
mente  á  la  conclusión  de  que  hubo  antes  que  él  otro  que  ejerció  en  México 
el  arte  tipográfico,  suposición  que  se  robustece  y  adquiere  la  luz  de  certi¬ 
dumbre  cuando  aún  se  puede  indicar  el  nombre  de  ese  impresor.  En  los 
libros  del  Cabildo  de  México  aparece,  en  efecto,  que  en  5  de  Septiembre 
de  1539  fué  recibido  por  vecino  de  la  ciudad  Esteban  Martín,  imprimi- 
1)011.  51 

No  faltarán,  de  seguro,  quienes  presenten  objeciones  á  esta  deducción 
nuestra.  ¿Cómo  es,  se  dirá,  que  los  autores  que  citan  el  primer  libro  salido 
de  las  prensas  de  México,  no  hablen  de  Martin,  sino  que  aseguren  que  fué 
impreso  por  Juan  Pablos?  ¿Cómo  es  que  éste  se  llame  primer  impresor  de 
México  en  algunos  de  sus  trabajos?  ¿Cómo  es  que  las  huellas  de  Martin  des¬ 
aparezcan  á  tal  punto  que  al  tratarse  de  la  impresión  déla  Santa  Doctrina 
de  Ramírez  se  pensase  en  ejecutarla  en  España,  si  es  que  por  entonces  Mar¬ 
tin  tenia  taller  abierto  en  México?  Finalmente,  ¿no  seria  Martin  simple  em¬ 
pleado  de  la  imprenta  que  Juan  Cromberger  había  establecido  allí  por  esos 
dias? 

Pueden,  quizás,  no  parecer  del  todos  concluyentes  las  respuestas  que 
demos  á  estas  objeciones  para  sostener  nuestra  tésis —  que  otras  no  se  nos 
ocurren —  pero  los  hechos  en  que  se  apoyan,  por  más  que  no  sean  tan  am¬ 
plios,  diremos,  como  los  quisiéramos  hallar,  son  de  tal  manera  graves, 
precisos  y  concordantes,  para  hablar  en  términos  forenses,  que  resultan 
superiores  á  los  vacíos  de  que,  hoy  por  hoy,  adolecen  los  documentos  en  que 
la  fundamos.  Es  lo  que  vamos  á  ver. 

Que  los  autores  que  citan  el  primer  libro  impreso  en  México  no  lo 
atribuyan  á  Esteban  Martin  sino  á  Juan  Pablos,  puede  explicarse  de  dos 
maneras:  bien  sea  porque  al  ver  los  libros  de  aquella  época  impresos  por 
Juan  Pablos  y  ninguno  de  Martin,  los  asignaran  á  aquél;  ó  bien,  y  esto  es 
lo  más  probable,  porque  Martin  no  pusiera  su  nombre  en  la  portada.  García 
Icazbalcela,  que  ignoraba  la  verdadera  fecha  en  que  Cromberger  estableció 
una  sucursal  de  su  imprenta  en  México,  suponía  que  si  llegara  á  descu¬ 
brirse  ese  primer  libro  impreso  allí,  se  vería,  ya.  que  aparece  con  el  nombre 
de  Juan  Cromberger,  ya  que  es-anónimo.  Si  eso  último  no  puede  ser,  queda 
en  pié  lo  del  anónimo.52 

51.  «En  viernes  cinco  de  Septiembre  de  i53g  años.  Este  día  estando  en  cabildo  ..  los  dichos 
señores  recibieron  por  vezino  á  Esteban  Martin,  empremidor,  y  que  dé  fianzas  y  que  hasta  las 
dé  no  goze...»  Pág\  176,  v  ,  Quarlo  libro  de  las  Acias  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  México.  Paleo- 
gratiado  por  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  i85g.  Citado  ya  por  García  Icazbalceta,  nota  2  á  la  p.  X  de 
su  Bibliografía  del  Siglo  XVI. 

52.  Introducción  de  la  Imprenta ,  Zarco  y  Rayón,  p.  7. 
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Antes  que  García  Icazbalceta,  un  escritor  chileno,  ocupándose  de  este 
mismo  punto,  había  dicho  que  «un  hallazgo  semejante  quizás  no  revelaría 
lo  que  se  desea  averiguar».53 

A’  semejante  suposición,  ¡cosa  curiosa!  encuentra  comprobantes  en  los 
ensayos  tipográficos  de  casi  (odas  las  naciones  hispano-americanas.  Por  lo 
■relativo  á  la  misma  México,  ya  Eguiara  advirtió  que  era  hecho  corriente  que 
en  los  libros  allí  impresos  se  omitiese  la  designación  de  la  imprenta  ó  del 
año,  y  en  ocasiones  lo  uno  y  lo  otro.  En  Guatemala  se  publicaba  en  1641  el 
librito  intitulado  El  puntero  apuntado  con  apuntes  breves ,  veinte  años 
antes  de  que  hubiese  allí  un  establecimiento  tipográfico  formal,54  que  ca¬ 
rece  de  nombre  de  impresor;  y  en  Santiago  de  Chile  sucedía  otro  tanto  con 
la  tesis  latina  de  Gutiérrez  que  precedió  en  más  de  treinta  años55  á  la  im¬ 
prenta  de  La  Aurora,  primera  que  tuvo  y  mereció  el  titulo  de  tal.  El  primer 
libro  impreso  en  el  virreinato  del  Rio  de  la  Plata,  las  Laudationes  quinqué 
de  Echeñique,  que  salió  á  luz  en  Córdoba  del  Tucumán,  en  1766,  carece  de 
nombre  de  impresor. 56  Otro  tanto  sucede  en  el  Paraguay,  en  Buenos  Aires, 
Quito,  Bogotá,  Cartagena,  etc. 

Puede  asi  asegurarse  que  la  regla  fué  que  los  primeros  impresores  de 
la  América  Española  jamás  estamparon  sus  nombres  al  frente  de  los  traba¬ 
jos  con  que  iniciaban  la  introducción  del  arte  tipográfico  en  las  colonias 
hispano-americanas,  regla  que  sólo  encuentra  dos  excepciones  en  cuanto  á 
declarar  la  calidad  de  primeros  impresores,  y  eso  por  dos  extranjeros,  Juan 
Pablos  en  México,  que  la  expresó  después  de  muchos  años  de  estar  ya  en 
funciones,  y  una  sola  vez;  y  Antonio  Ricardo  en  Lima,  que  cuidó  de  repetir 


en  varias  de  las  portadas  de  sus  libros  que  era  el  primer  impresor  de  los 
reinos  del  Perú.57 

Queda  asi  de  manifiesto  que  no  tiene  nada  de  anormal  que  Esteban  Mar¬ 
tin  no  firmase  las  portadas  de  los  libros  que  imprimiera,  y  reforzada,  por  lo 
mismo,  nuestra  creencia  de  que  por  tal  circunstancia  fray  Alonso  Fernán¬ 
dez,  al  citar  el  de  que  se  trata,  no  pudo  mencionar  quién  lo  hubiera  impreso. 

1  ei  o,  fuera  de  esto,  hay  todavía  un  antecedente  que  nos  induce  á  pen¬ 
sar  que  Martin  no  pusiera  su  nombre,  yesque  cuando  fray  Alonso  Fernán¬ 
dez  cita  la  Escala  espiritual,  &  la  vez  que  le  señala  fecha,  adelantando  en  esto, 


o3.  Miguel  Luis  Amunitegui,  Ensayo  sobre  los  orígenes  déla  Imprenta  en  la  América 
Española,  en  la  Revista  de  Santiago,  n.  VII,  Agosto  de  1872,  p.  357. 

54.  Véase  nuestra  Imprenta  en  Guatemala,  Santiago  de  Chile!  1810,  fol.  Introducción. 

55.  Bibliografía  de  la  Imprenta  en  Santiago  de  Chile,  1891,  4.“,  mayor,  p.  5, 

56.  Medina,  Bibliografía  del  antiguo  Virreinato  del  ‘Rio  de  la  ‘Plata.  La  Plata  1802  fo¬ 
lio  mayor.  ’  y  ’ 

MtXTGe°'’ge,  Paíer  Winship  nos  escribe  á  este  respecto  que  los  primeros  impresores  de 
Boston,  New  Aork  yFiladelfia,  no  pusieron  sus  nombres,  ni  siquiera  el  lugar  en  que  actuaban 
en  sus  primeros  trabajos.  Véase  el  n.  470.  Bay  Psalm  booh ,  considerado  como  el  primer  libró 
impreso  en  Estados  Unidos,  en  Bartlett,  A  Catalogue  of  books;  Providencc,  .882,  4.*,  mayor. 

57.  Véanse  los  núms.  1,  2,  3,  5  y  10  de  nuestra  Imprenta  en  Lima. 
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como  observábamos  antes,  las  noticias  consignadas  por  Dávila  Padilla, 
omitió  el  nombre  del  impresor,  cosas  ambas  que  no  parecen  posibles  si 
hubiera,  copiado  simplemenie  á  su  predecesor;  y  si  omitió  ese  nombre,  fué, 
según  es  de  creerlo,  porque  el  libro  no  lo  llevaba. 

Si  Martin  fue  el  primer  impresor,  ¿cómo  es  que  Juan  Pablos  se  arrogó 
para  si  tal  titulo?  Cuando  de  éste  nos  ocupemos,  tendremos  ocasión  de  ver 
que  sólo  en  1556,  esto  es,  al  cabo  de  diez  y  siete  años  de  tareas  tipográficas 
en  México,  se  dió  semejante  dictado,  y  eso  en  no  más  de  una  sola  vez,  como 
deciamos.  ¿No  es  esto  extraño?  ¿No  podía,  en  realidad,  pasar  por  tal  á  los 
ojos  del  público  si,  como  sospechamos,  Martin-no  había  firmado  sus  por¬ 
tadas?  ¿Quién,  por  lo  demás,  le  saldría  á  la  mano  para  contradecirle  su  afir¬ 
mación,  cuando  no  tenia  interes  en  ello,  ó  porque  el  preterido,  no  sólo  no 
estaba  ya  en  funciones,  sino  porque  entonces  hasta  hubiera  ya  quizás  falle¬ 
cido?  La  objeción  es  muy  débil  y  no  vale  la  pena  de  insistir  en  rebatirla. 

Respecto  á  que  ya  en  1539  no  se  conserve  rastro  tipográfico  de  Martin — 
que  en  1538  los  tenemos  bien  manifiestos  en  la  carta  de  Zu márraga  de  o  de 
Mayo—  se  explica  perfectamente,  como  se  explica  también  de  manera  muy 
sencilla,  á  nuestro  entender,  que  no  se  pensase  en  imprimir  en  México  en 
el  año  anterior  la  Santa  Doctrina  de  Ramírez. 

Desde  luego,  su  taller  debía  ser  limitadísimo,  como  que  era  de  un  «sim¬ 
ple  empremidor»,  que  bien  poco  caudal  podía  aportar  á  México,  y  eso  no 
sólo  por  su  posición  modestísima,  sino  porque  expresamente  el  chantre  y 
procurador  de  México  solicitaban  del  Emperador  que  se  le  diesen  los  tribu¬ 
tos  de  un  poblezuelo,  ó  con  preferencia  que  se  le  pagase  el  flete  de  su  impren¬ 
ta;  y,  en  seguida,  porque,  como  lo  sabemos  por  la  carta  ya  citada  de  Zumá- 
r raga  de  6  de  Mayo  de  1538,  por  la  carestía  que  entonces  había  de  papel,  que 
era  tal,  que  no  permitía  dar  á  la  estampa  ninguna  de  las  numerosas  obras 
que  allí  estaban  aparejadas  para  la  imprenta.  Existía,  pues,  taller  tipográ¬ 
fico  entonces,  pero  faltaban  los  elementos  necesarios  para  imprimir. 

Esto  por  lo  que  toca  á  la  Santa  Doctrina. 

La  última  de  las  objeciones  de  que  venimos  haciéndonos  cargo  es  la 
relativa  á  la  posibilidad  de  que  Martin  fuese  simple  empleado  de  la  imprenta 
de  Juan  Cromberger  en  Septiembre  de  1539. 58  Juan  Pablos,  el  encargado 
de  fundarla,  abrió  el  taller  en  México  á  fines  de  ese  año59  v  aún  la  primera 
obra  que  de  él  se  conoce  salió  á  luz  en  la  fecha  indicada.  Existe,  pues,  la 
posibilidad  de  que  Martin  sirviese  de  prensista  en  el  taller,  pues  que  tal  era 

58.  Nuestro  buen  amigo  Mr.  George  Parker  Winship,  el  sabio  bibliotecario  de  la  John  Cár¬ 
ter  Brown  Library  de  Providence  en  Estados  Unidos,  en  su  carta  al  Dr.  Green,  intitulada  Early 
Mexican  Printers,  Cambridge,  1899,  4.0,  p.  8,  deque  á  su  tiempo  daremos  alguna  noticia,  ha 
dicho:  «Debe  haber  tenido  [Pablos]  como  ayudante  á  Esteban  Martín,  cuyo  nombre  aparece  en 
les  registros  de  México,  solicitando  la  ciudadanía  en  1 539,  con  la  sugestiva  calificación  de  «im¬ 
primido!'». 

59  Vide  infra. 
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su  oficio.  La  objeción  resultaría  fuerte,  si  no  mediaran  en  su  contra  tres  cir¬ 
cunstancias: 

Primera:  si  no  supiéramos  que  Pablos  habría  llevado  consigo  de  Espa“ 
ña,  como  llevó,  un  imprimido)’,  cuyo  nombre  se  conoce; 

Segunda:  que  no  podemos  admitir  que  hubiera  ido  en  su  compañía, 
porque  no  so  hace  mención  alguna  de  él  entre  los  oficiales  de  la  imprenta 
que  partieron  con  Pablos  de  Sevilla  en  Junio  de  1539,  y  no  es  absolutamente 
de  creer  que  se  hubiera  embarcado  de  su  cuenta  en  la  cspectativa  de  ocu¬ 
parse  con  él  en  México  desde  que  sabía  que  llevaba  un  imprimidor; 

Tercera:  que  sería  más  de  extrañar  todavía  que  á.  raíz  de  su  llegada — 
si  admitimos  que  haya  ido  con  Pablos  y  que  éste  se  hallase  ya  en  México  el 
5  de  Septiembre  de  dicho  año — hubiese  solicitado  ser  recibido  como  vecino. 
No  tenemos  datos  seguros  para  decir  cuánto  tiempo  de  residencia  se  exigía 
en  México  para  ser  recibido  en  calidad  de  vecino,  pues  las  leyes  que  regían 
sobre  el  particular  no  sabemos  hasta  qué  punto  se  aplicaran,  si  bien  algún 
ejemplo  de  los  que  conocemos  servirá  para  sospechar  que  debía  ser,  no  de 
unos  cuantos  días,  sino  de  meses  y  hasta  de  muchos  años.60 

Que  Esteban  Martin  ingresara  á  la  imprenta  de  Cromberger,  es  posible 
y  aún  probable,  tanto  porque  su  oficio  era  el  de  imprimidor  y  no  tenía  en¬ 
tonces  otro  taller  en  qué  ejercitarlo,  cuanto  porque  el  que  llevaba  Pablos 
pudo  fallecer  luego,  ó  bien  porque  el  trabajo  en  la  imprenta  de  Pablos  fuese 
tan  abundante  que  para  desempeñarlo  hubiese  habido  necesidad  de  emplear 
dos  imprimidores;  aunque  esta  última  suposición  es  poco  verosímil  desde 
que  los  libros  impresos  allí  en  los  primeros  años  de  fundada  la  imprenta 
que  han  llegado  hasta  nosotros  son  contad ísimos. 

Todo  es  posible,  sin  embargo,  á  ese  respecto,  pero  para  latésis  que  he¬ 
mos  venido  sosteniendo  nos  bastará  con  saber  que  hasta  los  días  de  nues¬ 
tra  referencia  no  se  cita  otro  nombre  de  impresor  que  se  hallase  en  México, 
y  que  debía  forzosamente  haber  uno  allí  para  que  en  Mayo  de  1538  el  obis¬ 
po  Zumárraga  hubiese  podido  hablar  de  una  imprenta  que  estaba  entonces 
sin  trabajo  por  falta  de  papel.6' 


60.  La  ley  2,  titulo  24,  Partida  4,  estatuia  que  la  «moranza»  para  ser  vecino  de  un  pueblo 
debia  ser  de  diez  años.  En  conformidad  á  esta  disposición,  consta  que  en  Santiago  de  Chile  fue¬ 
ron  recibidos  como  vecinos,  en  18  de  Agosto  de  i56g,  Antonio  Bobadilla,  carpintero,  quien  la  pidió 
porque  «habia  más  tiempo  de  diez  años  que  estaba  en  esta  ciudad»;  en  6  de  Noviembre  de  ir68, 
Guillermo  de  Niza,  en  vista,  decía,  «de  que  ha  más  de  veinte  años  que  estoy  en  esta  ciudad  y 
sustento  casa»,  etc.;  en  4  de  Diciembre  de  1  ?73,  Diego  Sánchez  Mirabal  la  solicitó  «por  haber 
residido  en  esta  ciudad  muchos  dias  á  esta  parte...»  Véase  la  Colección  de  Historiadores  de  Chile , 
t-  17,  págs.  87,  257  y  3o3. 

Debemos  declarar,  con  todo,  que  en  México,  al  menos  en  los  primeros  tiempos  de  la  fun¬ 
dación  déla  ciudad,  no  se  requería  para  ser  admitido  por  vecino  una  larga  residencia.  Tenemos, 
por  ejemplo,  el  caso  del  escribano  Diego  de  Ocaña,  que  llegó  allí  «por»  Junio  de  i525,  y  que  fué 
asentado  por  vecino  el  i.°  de  Septiembre  de  ese  mismo  año.  Véase  la  p.  74  del  t.  X  de  las  Obras 
de  García  Icaz.balceta. 

61.  En  las  Cartas  de  Indias,  p.  78G,  al  hablar  de  Pedro  de  Logroño  con  ocasión  del  Manual 
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Llega  el  año  1539,  y  en  él  arriba  ñ  México,  decíamos,  con  abnndanlcs 
elementos  tipográficos  el  encargado  de  la  sucursal  déla  imprenta  que  allí 
iba  á  establecer  Juan  Cromberger.  ¿Era  posible  que  alguien  pensase  desde- 
ese  momento  en  ocupar  el  deslastrado  taller  de  Esteban  Martin? 


de  adultos,  «impreso  en  México  por  Juan  Cromberger  el  i3  de  Diciembre  de  1540,  se  dice:  «Es 
preciso,  sin  embargo,  declarar  que  la  imprenta  se  habia  establecido  mucho  tiempo  antes  en  aque¬ 
lla  ciudad»,  y  en  comprobación  de  este  aserto  se  citan  las  cartas  de  fray  Juan  de  Zumárraga,  de 
6  de  Mayo  de  1 538,  y  17  de  Abril  de  1540,  de  que  hemos  dado  ya  noticia;  y  termina  el  articulista 
asi:  «podemos,  desde  luego,  afirmar  que  no  fué  Juan  Pablos  Lombardos,  á  pesar  de  haberse  dado 
el  titulo  de  primer  impresor,  quien  tuvo  la  gloria  de  establecerla  a  1 1  i ,  sino  Cromberger,  que  mucho 
antes  la  habia  llevado  ya  de  su  casa  de  Sevilla». 

Descontando  el  error  que  envuelven  estas  últimas  palabras,  ocasionado  de  ignorarse  las 
relaciones  que  mediaron  entre  Cromberger  y  Juan  Pablos,  queda  en  pié,  por  lo  dieho,  la  aseve¬ 
ración,  que  es  también  la  nuestra,  de  que  Juan  Pablos  no  fué  ni  pudo  ser  el  primer  impresor  que 
hubo  en  México. 
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Falla  de  noticias  de  la  vida  y  carrera  tipográfica  de  Esteban  Martín.  —  Fecha  probable  en  que 
pasara  á  México.— Algunos  libros  de  que  se  tiene  noticia  impresos  antes  de  :53g.  que  acaso 
fueron  obra  suya.— Primer  libro  impreso  en  México.— Datos  que  sobre  este  particular  se 
encuentran  en  Dávila  Padilla,  fray  Alonso  Fernández  y  otros  autores.— Quién  fué  fray  Alonso 
de  Estrada  ó  de  la  Magdalena,  traductor  de  la  Escala  espiritual  —  Objeciones  que  pueden 
presentarse  para  suponer  que-Esteban  Martin  fuese  el  impresor  de  ese  libro. —  Diversas 
ediciones  que  tuvo  en  Europa  (nota).— Otros  datos  relativos  á  Martin.— Imprenta  de  Juan 
Cromberger.— Noticias  hasta  ahora  desconocidas  de  los  famosos  impresores  de  Sevilla,  Já- 
come  y  Juan  Cromberger.— Sus  relaciones  mercantiles  en  México.— Contrato  celebrado  por 
Juan  Cromberger  con  Juan  Pablos  para  establecer  un  taller  tipográfico  en  aquella  ciudad.— 
Algunos  datos  relativos  á  este  último.— La  Breve  y  más  compendiosa  Doctrina  Christiana 
impresa  allí,  en  fines  de  i53g.— Privilegios  concedidos  á  Cromberger  y  Pablos  como  impre¬ 
sores. —Producciones  salidas  del  establecimiento  de  aquél. — Pasa  á  poder  de  Pablos.— Sus 
tareas  como  impresor.— Sólita  y  obtiene  privilegio  para  ser  el  único  impresor  que  hubiese 
en  México.— Su  testamento.— Su  familia.— Casa  en  que  vivió.— Antonio  de  Espinosa. —Viaje 
que  hace  á  España.— Regresa  á  México  trayendo  la  derogación  del  privilegio  concedido 
á  Juan  Pablos.  — Innovación  que  introduce  en  la  tipografía  mexicana.— Sus  principales 
trabajos.— Antonio  Alvarez  y  otros  —Pedro  Ochart.  —  Sus  relaciones  con  la  familia  de  Pablos. 
— Es  procesado  por  el  Santo  Oficio.— Ultimos  años  de  su  vida. — Pedro  Balli.— Su  actuación 
en  España.  — Ultimo  trabajo  suyo.— Memorial  del  licenciado  Juan  Bautista  Balli.— Antonio 
Ricardo.  — Su  origen  italiano.  —  Llega  á  México  en  principios  delaño  de  1570.— En  U77 
se  establece  con  taller  propio  en  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  los  Jesuítas  de 
aquella  ciudad.— Hasta  mediados  de  >079  imprime  no  menos  de  diez  libros.— En  1578  se 
asocia  con  el  impresor  francés  Pedio  Ochart.—  Resuelve  transladarse  á  Lima.— Diligencias  que 
intenta  para  realizar  su  viaje.— Parte  de  México  para  Acapulco  en  principios  de  Marzo  de 
i58o.  — Permanece  meses  enteros  en  el  pueito  del  Realejo.— Obtiene,  por  fin,  licencia  del 
gobernador  de  Nicaragua  para  proseguir  su  viaje  al  Perú.— Llega  á  l  ima  y  se  encuentra 
con  que  allí  no  se  podía  estampar  libro  alguno  en  virtud  de  expresa  prohibición  real.— 
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Gestiones  que  inicia  por  intervención  de  un  dependiente  suyo  á  fin  de  que  se  derogase  esa 
prohibición.— El  Cabildo  Secular  y  el  Claustro  de  la  Universidad  escriben  á  Felipe  II  en 
solicitud  de  que  se  funde  una  Imprenta  en  Lima.— La  Real  Audiencia,  mientras  tanto,  con¬ 
cede  autorización  a  Ricardo  para  que  abra  su  taller  —Causales  de  esta  determinación.— 
Restricciones  con  que  se  le  otorga.-  Hallábase  empeñado  en  la  impresión  de  la  Doctrina 
Christiana  cuanda  llega  á  Lima  la  real  pragmática  sobre  reforma  del  Calendario.— En  vir¬ 
tud  de  auto  de  los  Oidores,  procede  Ricardo  á  imprimirla.  — Es  hasta  ahora  el  primer  padel 
conocido  impreso  en  la  América  del  Sur.— Su  descripción.— Otros  trabajos  de  Ricardo. — Pre¬ 
caria  situación  de  fortuna  en  que  se  halla  en  Mayo  de  1596. —  Ultimo  libro  impreso  por  Ri¬ 
cardo  en  Lima.— En  19  de  Abril  de  iGo5  es  enterrado  en  la  iglesia  de  S.  Domingo.  -  Viuda 
de  Pedro  Ocharte.— Melchor  Ocharle.— Enrico  Martin  — Dudas  acerca  de  su  nacionalidad. 

—  Sus  trabajos  en  las  obr  as  del  desagüe  de  México.  — Sus  tareas  tipográficas  y  el  c]\epor  torio 
délos  tiempos.— Cesa  de  imprimir  en  1611.— Luis  Ocharte  Figueroa.— Ayuda  que  le  pres¬ 
taron  los  indígenas  en  el  taller  montado  en  el  Colegio  de  Santiago  Tlatilolco.— Corla  dura¬ 
ción  de  sus  tareas.— Diego  López  Lávalos.—  Notables  obras  que  produce. — Cornelio  Adriano 
César.— Su  proceso  ante  el-Santo  Oficio.— Trabaja  con  López  Lávalos  y  con  otros  impreso¬ 
res  mexicanos.  —  Su  nombre  aparece  por  ultima  vez  en  1 033. — Jerónimo  Balli.  —  Viuda  y 
hereder  os  de  Pedro  Balli.— Juan  Rui/.— Era  tenido  en  México  como  astrólogo. — Imprime  du 
rante  más  de  cuarenta  años.— Juan  Blanco  de  Alcázar. — El  Sitio  de  México,  de  Cisneros. 
impreso  por  él  con  notables  grabados  de  un  ar  tista  extranjero.— Es  probable  que  fuese  el 
introductor  de  la  Imprenta  en  Puebla  de  los  Angeles.— Diego  Garrido,  mercader  de  libros. 

—  Se  hace  impresor. — Por  su  fallecimiento  continúa  su  viuda  á  cargo  del  taller.-  Pedro 
Gutiérrez.— Martín  de  Pastra na.— Diego  Gutiérrez. —  Francisco  Salvago.  —  Pedro  de  Charte. 

—  Bernardo  Calderón. —  Pedro  de  Quiñones.— Viuda  de  Bernardo  Calderón.— Es  nombrada 
impresora  del  Santo  Oficio.— Francisco  Robledo  desempeña  primeramente  ese  cargo. --Se 
traslada  á  Puebla  é  imprime  allí  algunas  de  las  obras  de  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza. 
—Antonio  Calderón  Benavides.— Se  ordena  de  presbítero.— Es  nombrado  comisario  del 
Santo  Oficio.— Hipólito  de  Rivera.—  Agustín  de  Santisteban. —  Francisco  Rodríguez  Luper- 
cio. — Bartolomé  de  Gama.  — Miguel  de  Ribera,  su  viuda  y  herederos.  —  Herederos  de  Juan 
Rui/.— Juan  de  Ribera.  — Viuda  de  Francisco  Rodríguez  Lupercio. — María  de  Benavides. 
viuda  de  Juan  de  Ribera. — Juan  José  Guillena  Carrascoso.— Diego  Fernández  de  León. — 
Comienza  á  imprimir  en  Puebla.— Privilegio  que  obtiene.— Se  traslada  á  la  Casa  Profesa 
de  México  con  parte  de  su  material.— Vende  su  taller  de  Puebla.— Abre  uno  nuevo  en  Mé¬ 
xico.— Su  Místico  examen.— Después  de  su  muerte,  pasa  el  taller  á  poder  de  los  herederos 
de  Guillena  Carrascoso.— Herederos  de  la  viuda  de  Francisco  Rodiiguez  Lupercio.  —  Miguel 
de  Ribera  Calderón.— Francisco  de  Ribera  Calderón.  -  Viuda  de  Miguel  Ribera  de  Calde¬ 
rón.-  Herederos  de  María  de  Ribera.  — Herederos  de  Guillena  Carrascoso.-  Miguel  de  Or¬ 
tega  y  Bonilla.  — Herederos  de  la  viuda  de  Miguel  de  Ribera  Calderón. — Juan  Francisco  de 
Ortega  y  Bonilla.— José  Bernardo  de  Hogal.— Pasa  de  España  á  México  como  oficial  de  la 
Tesorería  del  Ejército.— Hace  viaje  á  la  Corte  en  busca  de  licencia  para  fundar  imprenta  — 
Novedades  que  introduce  en  el  arte  tipográfico.— Noticias  de  algunos  de  sus  empleados.— 
Títulos  y -.privilegio  que  obtiene.— Fallece  en  1741. — Viuda  de  Francisco  de  Ribera  Calde¬ 
rón.— María  de  Ribera  Calderón  y  Benavides.— Imprime  la  Gaceta  de  México.— Francisco 
Javier  Sánchez.  Pizero. — Viuda  de  José  Bernardo  de  Hogal.  -José  Ambrosio  de  Lima.  — He¬ 
rederos  de  la  viuda  de  Bernardo  Calderón.— Pedro  de  Alarcón..— Imprenta  del  Colegio 
de  San  Ildefonso.— Nicolás  Pablo  de  Torres. — Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana,  fun¬ 
dada  por  don  Juan  José  de  Eguiara  y  Eguren.— Herederos  de  María  de  Ribera.— Herederos 
de  la  viuda  de  Hogal.— Cristóbal  y  Felipe  de  Zúñiga  y  Onti veros.— Felipe  de  Zúñiga  y  On- 
tiveros. — Su  Guia  de  forasteros  y  el  Calendario  manual. — José  de  Jáuregui  adquiere  la 
Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana. — Hace  fabricar  tipos.— José  Antonio  de  Hogal.— Aban¬ 
dona  sus  tareas  de  impresor  para  hacerse  cargo  de  fabricar  los  billetes  de  lotería. — Pleito 
que  sigue  con  Francisco  Rangel.— Herederos  de  José  de  Jáuregui.—  Gerardo  Flores  Coro¬ 
nado.—  José  Fernández  Jáuregui.— José  Francisco  Dimas  Rangel. — Herederos  de  Felipe  de 
Zúñiga  y  Ontiveros.— Mariano  José  de  Zúñiga  y  Ontiveros.— María  Fernández  de  Jáuregui. 
—Juan  Bautista  de  Arizpe.— Manuel  Antonio  Valdés.  — Alejandro  Valdés.— Las  Imprentillas. 
—Imprenta  de  López  Cancelada,  que  no  llegó  á  entrar  en  funciones.— Datos  acerca  de  este 
sujeto.— Sociedad  que  forma  con  Cano  en  Madrid.  — José  María  de  Benavente.— Manuel  Sala. 
—Joaquín  y  Bernardo  Miratnón.— José  María  de  Betancourt. 
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uy  poco  sabemos  de  su  vida  y  carrera  de 
impresor.  Del  memorial  del  chanlre  y 
procurador  de  la  Ciudad  de  México,  ba¬ 
se  de  la  presente  disquisición,  resulta  que, 
á  más  de  «maestro  imprimidor»,  era  de 
los  eximios  en  el  arte  tipográfico,  capaz 
de  imprimir  libros  do  iglesia,  de  letra 
grande  y  pequeña,  y  aún. de  canto,  y  que 
sabia  también  «ileuminar  y  bacer  otras 
muchas  cosas  que  convenían  ala  pobla¬ 
ción  y  aumento  de  aquella  tierra». 

¿Cuándo  pasó  á  México?  Por  lo  que  se  desprende  acerca  de  la  fecha  del 
memorial  en  que  se  habla  de  su  intento  de  ir  á  aquella  ciudad,  puede  creerse 
que  ha  debido  ser  entre  los  años  de  1533-1534. 1 

¿Cuáles  fueron  sus  trabajos  tipográficos?  En  el  memorial  aludido  se 
habla  de  que  sus  propósitos  eran  dedicarse  á  la  impresión  de  libros  de  igle¬ 
sia  y  á  la  de  obras  pequeñas  para  instrucción  de  los  indios.  Ninguna  de 
éstas,  si  es  qué  cumplió  sus  propósitos,  ha  llegado  hasta  nosotros,  pero  es 
evidente  que  serian  también  las  primeras  que  se  le  encargasen,  dada  la  ne¬ 
cesidad  que  de  ellas  había  por  entonces  en  México.  Quizás  en  este  número 
pueden  contarse  la  Doctrina  de  fray  Toribio  de  Motolinia,  que  se  sabe  se 
imprimió,2 3  aunque  sin  advertirse  dónde  ni  cuándo, — -  y  esto  mismo  es  un 
antecedente  para  atribuirla  á  Martin — ;  el  Catecismo  mexicano,  que  Beris- 
tain  parece  asignar  á  fray  Juan  de  Ribas  y  que  da  como  impreso  en  1 537, ^ 
y  algún  otro  de  esta  índole,  como  cartillas  y  silabarios;  y  uno  respecto  del 
cual  debemos  insistir  algo  más,  pues  que,  a!  decir  de  los  autores  que  le  ci¬ 
tan,  fué  el  primero  que  se  imprimió  en  el  Nuevo  Mundo. 

Cabe  la.  primacía  de  la  noticia  á  Dávila  Padilla,  quien  al  tratar  de  fray 
Juan  de  Estrada,  escribe:  «Estando  en  casa  de  novicios  hizo  una  cosa,  que  por 
la  primera  que  se  hizo  en  esta  tierra,  bastaba  para  darle  memoria,  cuando 

1.  Deseosos  de  saber  si  en  los  libros  de  pasajeros  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Indias 
se  encontrase  la  partida  relativa  á  Esteban  Martín,  nuestro  buen  amigo  don  Pedro  Torres  Lan¬ 
zas,  dignísimo  jefe  de  aquel  Archivo,  á  instancias  nuestras,  revisó  las  anteriores  á  1 539,  sin  lograr 

encontrarla. 

2.  Mendieta,  Historia  eclesiástica  indiana,  1  i b .  IV,  cap.  44;  lib.  V,  parte  I,  cap.  24. 

3.  Al  hablar  de  fray  Juan  Ramírez,  t.  III,  p.  6. 
d 
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el  autor  no  la  tuviera,  como  la  tiene  ganada,  por  haber  sido  quien  fue.  El 
primer  libro  que  en  este  Nuevo  Mundo  se  escribió  y  la  primera  cosa  en  que 
se  ejercitó  la  imprenta  en  esta  tierra  fué  obra  suya.  Dábaseles  á  los  novi¬ 
cios  un  libro  de  S.  Juan  Clímaco,  y  como  no  los  hubiese  en  romance,  man¬ 
dáronle  que  le  tradu  jese  del  latín.  Hizolo  así  con  presteza  y  elegancia,  por 
ser  muy  buen  latino  y  romancista,  y  fué  su  libro  el  primero  que  se  imprimió 
por  Juan  Pablos,  primer  impresor  que  á  esta  tierra  vino», 4 

Dejando  aparte  el  (pie  Juan  Pablos  fuese  el  primer  impresor  que  pasó  á 
México  y  que  de  su  prensa  saliera  el  libro  de  que  nos  ocupamos,  puntos  que, 
por  lo  que  ya  sabemos  y  se  verá  todavía  cuando  de  la  persona  de  aquél  tra¬ 
temos,  no  son  exactos,  queda  en  pié  la  noticia  del  autor  y  de  la  obra  que  se. 
diera  á  luz.  La  fecha  de  la  impresión  la  conocemos,  según  hemos  dicho,  por 
fray  Alonso  Fernández,  cuando  al  respecto  se  expresa  asi:  «Este  padre  [Juan 
deEslrada]  imprimió  la  traducción  (pie  hizo  de  San  Juan  Clímaco,  muy  pro¬ 
vechosa  para  gente  que  trata  de  devoción  y  espíritu.  Liste  fué  el  primer  libro 
que  se  imprimió  en  México  y  fué  año  de  mil  quinientos  y  treinta  y  cinco».4 5 

González  Dávila  repite  que  Pablos  fué  el  impresor  de  la  obra;  respecto  á 
la  fecha  que  le  asigna,  puede  deducirse  de  sus  palabras  que  la  impresión 
se  hizo  en  1532.  año  en  que  equivocadamente  pone  la  llegada  del  virrey 
Mendoza  á  México,  y  da  el  titulo  del  libro,  cambiando  el  nombre  del  autor,  en 
estos  términos:  Encala  espiritual  para  llegar  al  cáelo,  traducida  del  latín  al 
castellano  por  el  venerable  P.fr.  Juan  de  la  Magdalena,  religioso  dominico .6 7 

Seria  de  todo  punto  redundante  que  siguiéramos  colacionando  lo  que 
oti'os  autores  antiguos  lian  dicho  al  respecto,  porque  no  lian  hecho  sino  co¬ 
piarse  sucesivamente;  y  asi,  bastarán  á  nuestro  propósito  los  tres  testimo¬ 
nios  fundamentales  que  quedan  transcritos.  Se  nos  olvidaba  referir,  sin 
embargo,  que,  según  don  Diego  Panes  Avellán,  la  Escala  espiritual  for¬ 
maba  un  tomo  en  8.° 7 

4.  Libro  II,  cap.  S7,  p.  G70,  ed.  de  Madrid,  1596. 

Ya  hemos  citado  las  palabras  del  P.  Cavo,  de  que  en  el  año  de  1 535,  «á  más  de  los  rudimen¬ 
tos  de  la  1 Doctrina  cristiana  y  lá  Cartilla,  se  imprimió...»  Los  tres  siglos  de  tMéxico,  t.  I,  p.  110. 

5.  Historia  eclesiástica  de  nuestros  tiempos,  Toledo,  161 1,  fol.,  p.  122. 

6.  pe  a  tro  eclesiástico  de  las  Indias,  t.  1,  p.  20. 

7.  Tomo  IV  de  la  1 Biblioteca  de  Beristain,  p.  i33. 

Panes  Avellán  i'ué  teniente  coronel  de  ejército  y  autor  de  una  Historia  de  las  antigüe¬ 
dades  de  Nuera  España  antes  y  después  de  la  conquista,  que  de  orden  del  Rey  dió  á  examinar 
al  oidor  1).  Francisco  Javier  Gamboa  y  á  otras  personas  el  virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo. — 
Carta  de  éste  al  Rey,  27  de  Diciembre  de  1789. 

lie  aquí  lo  que  sobre  ese  primer  libro  y  su  autor  consigna  Beristain: 

«Cuando  estuvo  (Estrada)  en  el  convento  de  Tepetiaxtnc,  tradujo  al  castellano  el  siguiente 
libro,  digno  de  ocupar  el  primer  lugar  en  esta  Biblioteca,  tanto  por  el  mérito  de  su  doctrina, 
cuanto  por  haber  sido  el  primero  que  se  imprimió  en  México  en  la  primera  imprenta  que  trajo  en 
la  N.  E.  el  virrey  don  Antonio  de  Mendoza. 

La  Escala  espiritual  de  S.  Juan  Clímaco.  Imp.  en  México  por  Juan  Pablos,  irire,  fol.» 

Por  los  conceptos  de.que  va  seguida  la  noticia  de  ese  primer  libro  impreso  en  México,  vale 
la  pena  de  recordar  los  términos  en  que  la  da  fray  Baltasar  de  Medina: 

«El  primer  libro  que  salió  á  luz  de  los  moldes  en  México, 'fué  el  que  escribió  San  Juan 
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Después  de  lo  que  sabemos,  la  noticia  de.ese  primer  libro  no  puede 
parecer  sospechosa,  tanto  mas  cuanto  la  fecha  que  le  asigna  Fernández,  el 
ano  de  R>35,  marcha  en  un  todo  de  acuerdo  con  lo  que  hemos  podido  ras¬ 
trear  respecto  al  establecimiento  de  la  primera  imprenta  á México.  Adviértase 
desde  luego  que  la  diversidad  de  apellidos  asignada  al  autor  de  la  Escala 
es  puramente  nominal,  pues  unos  lo  dan  por  el  que  llevaba  en  el  siglo,  Es¬ 
trada,  como  queda  (helio,  y  otros  por  el  que  lomó  en  su  religión:  fray  .luán 
de  la  Magdalena  y  fray  Juan  de  Estrada,  son,  pues,  una  misma  persona. s 
Era  hijo  del  tesorero  Alonso  de  Estrada,?  bien  conocido  en  la  historia  de  la 
Nueva  España  por  haber  gobernado  el  país  antes  de  la  llegada  de  la  primera 
Audiencia,  y  lomó  el  hábito  en  1535. 

Según  lo  aseverado  por  Dávila  Padilla,  fue  en  esa  época,  cuando  era 
novicio,  que  hizo  y  se  imprimió  su  traducción  de  la  Escala  espiritual:  cir¬ 
cunstancia,  pues,  que  concuerda  perfectamente  con  la  fecha  que  Fernández 
asigna  al  libro,  que  es  la  misma  de  la  llegada  del  virrey  Mendoza,  y  asi  se 
.explicaría  la  uniformidad  con  que  los  autores  sostienen  que  la  Imprenta  fué 
introducida  en  el  virreinato  por  aquel  magnate. 


C 1  imaco,  con  título  de  Escala  espiritual  para  subir  al  Cielo,  traducido  del  latín  en  castellano  por. 
fray  Juan  de  la  Magdalena,  religioso  de  N.  P.  S.  Domingo.  Dándose  la  mano  en  la  fe  este  Nuevo 
Mundo  con  el  antiguo,  pues,  como  en  Roma,  cabeza  de  la  Iglesia  y  del  Orbe,  fué  el  primer  libro 
que  se  estampó  la  Ciudad  de  cDios.  de  N.  P.  S.  Agustín:  México,  cabeza  de  la  América  y  Mundo 
Nuevo  sujeto  á  los  pies  de  la  Silla  Apostólica,  gozó  la  primera  luz  pública  de  las  prensas  la  Es¬ 
cala  para  subir  d  esta  celestial  ciudad ».  Chrómca  de  la  Provincia  de.  San  Diego  de  México.  ■ 
México,  1682,  fol.,  hoja  233. 

Es,  asimismo,  digno  de  notarse,  porque  nos  da  á  conocer  cuál  era  el  santo  patrono  de  los 
impresores  en  México  y  cómo  Ir.  celebraban  allí,  el  siguiente  párrafo  de  la  Gazeta  de  aquella  ciu¬ 
dad.  de  Mayo  de  1731:  «El  6,  los  oficiales  del  noble  arte  de  imprimir  celebraron  á  su  protector 
San  Juan  Anteportamlatinam  en  el  monasteiio  de  las  señoras  Capuchinas,  con  toda  solemnidad  de 
misa  y  sermón,  que  predicó  el  doctor  don  Salvador  Becerra,  y  la  noche  antes  con  costosos  y 
lucidos  fuegos  artificiales... 

«El  primer  impresor  que  hubo  en  México  se  llam<#Juan  Pablo,  vino  año  de  i532,  y  el  de 
1542  le  dio  la  Ciudad  sitio  para  casa.  Lo  primero  que  imprimió  fué  la  Escala  espiritual  para  lle¬ 
gar  al  cielo,  de  San  Juan  Climaco.  Es  patrón  de  éste,  San  Juan  Evangelista,  porque  en  su  dia 
se  hizo  la  primera  experiencia  de  imprimir  y  tuvo  tan  buen  efecto,  como  lo  dicen  sus  muchas 

utilidades». 

En  un  articulo  sobre  el  origen  de  la  imprenta,  que  se  registra  en  las  págs.  22-2.8  del  t.  IV 
del  -Diario  de  México  de  6  de  Mayo  de  1807,  se  repite  casi  al  pié  de  la  letra  una  noticia  semejante 
en  cuanto  al  primer  impresor  y  al  primer  libro  impreso  en  México. 

8.  Jiménez  de  la  Espada,  en  su  articulo  citado  nos  ha  dado  á  conocer  la  existencia  de 
otros  dos  fiailes  contemporáneos  del  deque  se  trata,  llamados  también  fray  Juan  de  la  Magda¬ 
lena,  que,  sin  duda  no  tenían  entre  sí  más  de  común  que  el  nombre  que  llevaban  en  la  Orden. 

9.  «Juan  de  la  Magdalena»  era  el  nombre  religioso  de  Juan  de  Estrada,  llamado  por  Fer¬ 
nández  «hijo  legitimo  del  Virrey»  (Ilist-,  p.  122).  Ya  se  ve  que  el  cronista  confundió  el  titulo  que 
llevó  el  tesorero  Estrada  con  el  de  virrey,  sabiendo,  sin  duda,  que  había  tenido  á  su  cargo  el 
gobierno  de  la  Nueva  España. 

Sancho  Rayón  y  Zarco  del  Valle  (Introducción  de  la  Imprenta,  nota  4,  p  3)  después  de  citar 
á  Nicolás  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t  1,  p  686,  que  supone  que  Estrada  fué  natural  de  México, 
fundado  en  lo  que  al  respecto  dice  Dávila  Padilla,  lib.  III,  cap.  LVII,  observan  aquéllos,  decimos, 
que  «si  es  así  (y  sabemos  que  lo  es)  este  último  historiador,  que  nació  en  i56e  y  entró  en  la  Or¬ 
den  de  dominicos  en  México  en  Noviembre  de  1-79.  pudo  haber  conocido  á  Estrada  personalmente, 
circunstancia  que  daría  mayor  peso  á  sus  afirmaciones». 
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Quedan  por  contemplar  antes  de  dar  por  firme  este  aserio  nuestro,  al¬ 
gunas  objeciones  que  contra  él  pueden  presentarse.  Suponiendo  que  Martín 
hubiese  llegado  á  México  en  1534,  ¿quedaría  materialmente  tiempo  hasta 
fin  del  año  1535  para  terminar  1a,  impresión?  Creemos  que  si.  Baste  para 
ello  considerar  la  pobreza  probable  del  taller  de  Martin, '  que  necesitaría 
sólo  de  unos  dias  para  montarlo,  y  lo  poco  abultado  del  libro,  que  no  podía 
demandar  mucho  tiempo  para  imprimirlo  en  letras  de  molde.  Esto  sin  con¬ 
tar  con  que,  dias  más  ó  dias  menos,  no  componen  mundo  para  el  caso.  Ar¬ 
gumentamos  bajo  el  supuesto  de  que  se  concluyera  en  el  año  indicado  por 
Fernández,  pero,  aún  siendo  posterior,  no  le  quitaría  por  eso  su  carácter  de 
haber  sido  el  primer  libro  impreso  en  el  Nuevo  Mundo.  Tenemos,  además, 
un  antecedente  para  comprobar  la  rapidez  con  que  se  pudo  dar  á  luz  y  es  lo 
que  pasó  en  un  caso  semejante  con  Juan  Pablos,  que  salió  de  Sevilla  á  me¬ 
diados  de  Junio  de  1539  v  antes  de  concluir  ese  año  daba  va  á  luz  la  Breve 

t/  •  «/ 

y  más  compendiosa  doctrina,  y  eso  que  su  taller  debía  ser  mucho  más  difí¬ 
cil  de  organizar  que  el  que  creernos  tuvo  Martin. 

No  puede,  por  lodo  esto,  formularse  argumento  plausible  por  lo  tocante 
á  dificultades  emanadas  de  la  imprenta.  Más  difícil  resulta  conciliar  el  he¬ 
cho  de  que  el  libro  saliera  á  luz  en  el  mismo  año  en  que  se  dice  tuvo  su  no¬ 
viciado  el  traductor;  si  bien  tampoco  se  divisa  dificultad  insuperable  para 
ello,  pues  pudo  perfectamente  terminar  su  traducción  en  los  doce  meses 
que  aquél  duraba,  y  aún  si  se  quiere,  irla  entregando  á  los  moldes  á  me¬ 
dida  que  avanzaba  en  ella. 

«Algunos  han  querido  negar  la  traducción  mexicana  de.  la  Escala,  ad¬ 
vierte  todavía  García  Icazbalcela,  fundándose  en  que  fray  Luis  de  Granada, 
que  tradujo  hacia  1562,  el  mismo  libro,  habla  solamente  de  dos  traducciones 
anteriores  á  la  suya,  sin  mencionar  la  de  Estrada,  de  lo  cual  se  deduce  que 
no  la  conoció  ó  que  no  existe?  Lo  primero  se  juzga  inverosímil  en  atención 
á  ser  los  autores  coetáneos  y  de  la  misma  Orden,  y  por  eso  se  adopta  el  otro 
extremo.  Preferimos  creer  con  Pellieer  IO  que  la  traducción  de  Estrada  se 
ocultó  á  fray  Luis.  Se  hizo  exclusivamente  para  los  novicios  del  convento 
de  Santo  Domingo;  no  fué  un  trabajo  literario  sino  un  servicio  exigido  por 
los  superiores,  y  no  saldría  mucho  del  recinto  del  noviciado.  La  edición, 
atendido  su  objeto,  seria  de  pocos  ejemplares  y  no  se  pondría  en  venta. 
Reúne  todos  los  caracteres  de  una  edición  privada ,  que  no  se  esparció  por 
la  ciudad,  ni  menos  pasó  el-océano.  No  debe  admirarnos  que  veinte  y  cinco 
años  después  ignorase  fray  Luis  esa  traducción  encerrada  en  un  convento, 
á  dos  mil  leguas  de  distancia. 

«Es  cierto  que  de  la  Escala  espiritual  no  se  ha  encontrado  todavía  ejem¬ 
plar  alguno;  pero  tampoco  es  razón  ésta  para  negar  que  existiera.  Otras 


io.  Ensayo  de  una  Biblioteca  de  Traductores  Españoles,  p.  i3i. 
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ediciones  menos  antiguas  se  hallan  en  igual  caso,  sin  que  por  eso  se  pon¬ 
gan  en  duda.  Destinada  exclusivamente  á  los  novicios  de  Santo  Domingo, 
y  puestos  en  manos  destructoras  de  estudiantes  jóvenes  los  pocos  ejempla¬ 
res  de  ella,  padecerían  notable  deterioro  en  poco  tiempo,  y  al  fin  quedarían 
destruidos,  fuera  de  que  también  obran  contra  ellos  las  causas  generales 
que  han  acabado  con  tantos  libros  de  la  época.  Para  negar  la  existencia  de 
la  Escala  hay  que  atropellar  el  testimonio  de  Dávilla  Padilla:  dura  cosa  por 
cierto.  Nació  aquí  en  1562;  tomó  el  hábito  en  1579  y  perteneció  á  la  misma 
Orden  que  fray  Juan  de  Estrada,  á  cuyos  parientes  inmediatos  conoció  y 
trató  mucho.  Para  escribir  su  Historia  se  valió  de  los  archivos  de  la  Or- 
y  de  lo  que  escribieron  frailes  más  antiguos  que  alcanzaron  á  fray  Juan. 

«Era  Dávila  Padilla  persona  grave  y  de  tales  méritos,  que  en  1599  fué 
elevado  á  la  silla  arzobispal  de  Santo  Domingo,  donde  murió  en  1604.  ¿Qué 
interés  seria  bastante  para  que  una  persona  de  tal  carácter  faltara  conscien¬ 
temente  á  la  verdad,  y  dijera,  á  no  ser  cierto,  que  aquel  libro  fuera  el  pri¬ 
mero  impreso  en  México?  Debe,  por  lo  mismo,  darse  entero  crédito  á  su 
tesminonio:  con  menos  suelen  admitirse  hechos  históricos».11 

Se  ha  dicho  también  que  la  traducción  que  se  atribuye  á  Estrada  no 
habría  tenido  razón  de  ser  cuando  existía  una  anterior  hecha  en  Toledo  en 
1504,  que  no  debía  ser  entonces  difícil  de  adquirir  en  México,  tanto  más 
cuanto  que  no  apareció  en  volumen  por  separado  sino  incluida  en  «un  lu¬ 
joso  en  folio  de  cien  hojas»,  según  la  frase  de  un  literato  célebre.  12 

11.  Bibliografía ,  págs.  XV-XVI1. 

12.  Ticknor,  Literatura  española,  edición  inglesa,  p.  160,  nota. 

Como  dato  ilustrativo  del  tema  de  que  tratamos  y  no  poco  curioso  para  la  bibliografía, 
citaremos  aquí  las  ediciones  españolas  de  la  Escala  espiritual  que  han  llegado  á  nuestra  noticia. 

— Sát./Juan  climaco  que  tra/ta  délas  tablas  z  escalera/spiritual  por  dode 
han  de  subir  al  esta=  /do  de  la  perfecion.  /  (Colojón:) *  A  Honor  y  gloria  de  dios 
todo  poderoso,  vde  =  /la  virgen  sin  manzilla:  acabóse  el  libro  del  bienaüe-/ 
turado  san  Juan  clvmaco:  que  tracta  de  las  tablas  /  y  escalera  espiritual:  por  dode 
ha  de  subir  al  estado  /  de  ¡a  perfecion.  Obra  por  cierto  muy  salutífera  y  de  / 
muy  grá  prouecho  y  cosolacio  para  los  fieles  chri  ^/stianos.  Emprimiose  en  la  ym- 
perial  ciudad  de  To*i/ledo:  por  mandado  del  Reueredissimo.  S.  do  frey-/Fran- 
cisco  ximenez:  Arzobispo  de  Toledo:  A.  viij./dias  de  Noviebre  de  mili  yquinietos 
y  qtro  años. 

Fol. — Port. — v.  en  bl.— c  hojas  foliadas  y  4  de  prels.  s.  f.— Signado  a-n,  de  8  hojas,  menos 
m  y  n.  que  son  de  6,  y  de  4, "el  de  los  prels.— A  dos  columnas.— Sin  reclamos.— Letra  gótica. 

—A.  la  vuelta  de  la  hoja  m,  se  lee:  ' 

«Aqui  comienza  el  libro  que  escribió  Sant  Juan,  abad  del  monte  Sinai,  que  es  llamado  en 
griego  Climaco,  y  en  latín  Escolástico:  de  la  Escalera  espiritual».— Termina  en  el  folio  xcni  recto. 

Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Catálogo  de  Conde,  n.  577. 

Ticknor,  Spanish  liter.,  t.  IIÍ,  p.  160. 

Pérez  Pastor,  La  Imprenta  en  Toledo .  n.  3i. 

— Libro  /  llamado  Efcala  E fip ¡ritual:  el  qual  contiene/treynta  elcalones, 
por  medio  délos  quales  po-/dran  los  que  quisieren  subir  deídel  menospre  /  ció 
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El  antecedente  es  exacto,  pero  la  consecuencia  es  falsa.  ¿Quien  nos 
asegura,  desde  luego,  que  fuera  conocida  allí?  Y  aún  suponiendo  que  lo 

del  mudo  y  pequenez  en  Christo,  hasta  la/cumbre  déla  perficion,  y  perfecta  liber¬ 
tad  de/hijos  de  Dios.  Compuesto  primero  por  el  aca-  /  bado  varo,  y  de  la  myftica 
theologia  maestro  /  sapientísimo  lo.  Climaco  Abad  del  monte  Si-/nay,  y  agora 
nueuaméle  romaneado  por  muy  /  mas  claro  y  apacible  estilo  que  folia  estar./ Fue 
visto  y  examinado  por  los  muy  reue-/  rendos  tenores  Inquisidores  de  la  ciu-'/  dad 
y  reyno  de  Valencia,  y  con  /fu  licencia,  y 'mandado  /  imprefío:/En  la  muy  in- 
figne  y  coronada  ciudad/de  Valencia,  en  casa  de  loan  de  Mev/Elandro:  en  el  año 
MOLÍ  II. 

8.*-  r.<:\c  hojas  y  acón  10  intérprete  al  lector  é  índice. 

Folio  i.  Pollada. 

Id.  ij.  Epístola  dedicatoria.  A  la  muy  ¡Ilustre  Señora  la  Señora  doña  Beatriz  de  Mendoca 
Condesa  de  Concentaina,  &c.  El  maestro  Bernardino  desea  salud  y  paz  en  el  Señor. 

Eolio  x i j  v.  Síguese  ia  vida  del  autor,  traducida  del  latín  en  romance  castellano. 

Id.  x  v  i  i .  Síguese  una  carta  que  el  abad  de  Rayfu  luanes  envió  á  lo.  Climaco  abad. 

Id.  xix  v.  Carta  responsiua  del  abad  Ioannes  Climaco  alabad  de  Rayfu  en  respuesta  de 
la  sobrescrita. 

Eolio  xxj  v.  Prólogo  del  autor. 

Id.  xxij.  Cap.  y  escalón  j. 

Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

La  versión  castellana  «muy  nueva,  hecha  por  un  aragonés  ó  valenciano»,  á 
que  se  refiere  fray  Luis,  ñola  hallamos  descrita  en  la  íBib.  Valentina  de  Rodríguez, 
ni  en  los  Escritores  del  Reyno  de  Valencia  de  Ximeno,  ni  en  la  Biblioteca  Valencia¬ 
na  de  Euster,  ni  en  la  de  Escritores  aragoneses  de  Latassa  ó  Gómez  Uriel. 

Pellicer.  en  su  Ensayo  de  traductores,  p.  i3:>,  confiesa  que  de  aquella  ver¬ 
sión  no  tenía  más  noticia  que  la  que  daba  el  P.  Granada. 

La  descripción  que  de  ella  damos  ahora  procede  de  fray  Justo  Cuervo,  quien 
como  nadie  conoce  lo  que  toca  á  fray  Luis  de  Granada. 

El  hallazgo  de  esta  edicición  viene  á  echar  por  tierra  la  hipótesis  que  había¬ 
mos  formulado  antes  respecto  á  que  la  traducción  de  la  Escala  espiritual  hecha 
por  un  aragonés  ó  valenciano  pudiera  ser  la  de  frav  Juan  de  Estrada. 

— KfésT'  Libro. ^9/ De  S.  loan  Climaco,  lla/mado  Escala  efpi ri tual :/ En  el  qttal 
fe  deferiue  treinta  Efcalo-/nes.  por  dode  pueden  subir  los/hobres  a  la  cumbre  de 
la/perfection .  /  *,  Elorefcin  elle  S.  Doctoren  tiempo  de/los  Emperadores  Conf¬ 
iante  y  Conílanlino./Efcriuió  en  lengua  Griega,  mil  y  tantos/años  ha:  y  fue  agora 
tercera  vez  traslada  =  /do  en  lengua  Castellana  por  vn  Religiofo  de/la  orden  de  S. 
Domingo.  /* Añadieronfe  le  vnas  breues  Anuo-  /  taciones  en  los  primeros  cinco/ 
Capítulos  para  la  inleli  /gencia  Cellos. /  *¡  Vendese  en  Lixboa  en  la  Rita  de  los 
Efcu-/deros.  En  casa  de  Ioannes  Dlauio  /  imprefsor./  Año  1 5Ge .  /  (Colofón:)  Em- 
preffo  en  Lixboa  en  cafa  de  Ionnes  Blauio  de  Colonia  a.  XXX  (sic)  de  Febrero  de. 
1062.  años. 

Biblioteca  Nacional  de  Lisboa.  — Biblioteca  del  P.  Cuervo. 

lia  sido  reimpresa  en  el  tomo  X 1 1  de  las  Obras  de  fray  Luis  de  Granada. 
Edición  crítica  y  completa  por  fray  Justo  Cuervo.  Valladolid,  igo5,  8.°  mayor. 

Gbaessk,  Trésor ,  citado  por  Ilarrisse,  quien  dice  que  habla  de  ella  como  de 
lina  «reimpresión,  traducida  del  griego  en  castellano  por  un  religioso  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  Lisboa,  1 56c»,  8.°»  Sería  ésta,  por  consiguiente,  la  edición 


INTRODUCCION 


LUI 


fuese,  ¿habría  en  aquella  ciudad  el  número  suficiente  do  ejemplares,  treinta 
anos  después  de  publicado  el  libro,  para  ponerlo  en  manos  do  los  novicios, 


príncipe  pío  reimpresión)  de  la  traducción  de  fray  Luis  de  Granada,  que  ocultó 

en  ella  su  nombre. 

Libro  de  Sant  Juan  C1  imaco',  llamado  Escala  Espiritual:  en  el  qual  se 
describen  treinta  Escalones  por  donde  pueden  subir  los  hombres  a  la  cumbre  de 
la  perfección.  Agora  nueuamente  Romanzado  por  el  P.  fray  Luvs  de  Granada,  y 
con  Anotaciones  suyas  en  los  primeros  cinco  capítulos  para  la  inteligencia  de¬ 
dos.  En  Salamanca  en  casa  de  Andrea  de  Portonaris  1 565,  8."  (Al fin:).  Ma¬ 
tías  Gast. 

Según  advierte  l'ellicer,  de  quien  tomamos  la  noticia  de  esta  edición,  de  los 
preliminares  resulta  que  se  habría  hecho  antes  una,  sin  duda  en  Portugal,  donde 
residía  el  autor,  que  es  la  del  párrafo  precedente. 

— Libro  de  Sant  luán  Glimaco,  llamado  Escala  espiritval:  En  el  qual  se  des¬ 
enlien  treynta  Escalones,  por  donde  pueden  subir  los  hombres  a  la  cumbre  de 
la  perfection.  Agora  nvevamente  Romaneado  por  el  Padre  Fray  Luys  de  Grana¬ 
da,  y  con  Annotaciones  suyas,  en  los  primeros  cinco  capítulos  para  la  inteligen¬ 
cia  dellos.  En  Aléala.  Encasa  de  Andrés  Angulo,  Año  de  1 568.  Esta  tassadoen... 
maravedís. 

8.° — 13  hojas  prels.  y  240  foliadas  de  texto,  á  la  vuelta  de  cuya  última  empieza  la  tabla,  que 

tiene  una  hoja  más. 

Prels.:— Tasa:  22  de  Enero  de  i5<>g.  —  P.  bl.  —  Privilegio  á  favor  de  Luis  Gutiérrez,  vecino  de 
Alcalá  y  mercader  de  libros:  3  de  Junio  de  1567.— Censura  de  fray  Francisco  Pacheco,  francisca¬ 
no.— Censura  para  Portugal.  —  Dedicatoria  de  fray  Luis  de  Granada  á  doña  Catalina,  reina  de  Por¬ 
tugal.— El  mismo  al  lector.  — P.  bl. — Vida  de  San  Juan  Clímaco.— Texto.— Tabla  de  capítulos  ó 

oescalones». 

Biblioteca  San  Isidro  (Madrid). 

Pérez  Pastor,  ■ Tipografía  Complutense,  n.  424. 

La  traducción  latina  antigua,  «muy  obscura  y  bárbara»,  al  decir  de  fray 
Luis  de  Granada,  debe  ser  la  impresa  también  en  Toledo,  en  i5o5,  y  que  el  bi¬ 
bliógrafo  que  acabamos  de  citar  describe  bajo  el  número  35  de  su  indicado  libro. 

— Edición  de  Salamanca,  1.571,  8.° 

Fabricio,  Bibl.  Graec.,  t.  VIII,  p.  612,  citado  por  Pellicer,  Bibl.  de  Traduclor.es,  p.  1 33;  y 
Graesse,  Trésor,  citadoporHarris.se. 

— Edición  de  Valladolid,  Diego  Fernández  de  Córdoba,  1 583,  8." 

Graesse,  Trésor,  citado  por  Harrisse. 

— Libro/de  S.  Ivan/Climaco,  lla-/mado  Escala  Spi-/ritual.  En  el  qual  se  des- 
criuen  trevnta  Escalones/por  donde  pueden  subir  los  hombres  a  la/cumbre  de  la 
perfection.  /  Agora  nueuamente  /  Romaneado,  por  el  Padre  Fray  Luys  de  Grana¬ 
da,  y/con  Annotaciones  suyas  en  los  primeros  cinco/capitulos  para  la  i ntelligen- 
cia  dellos.  ¡(Cruz  de  adornos  tipográficos) .  En  Medina  del  Campo. /Por  Pedro  Lan¬ 
dre.  M.  D.  L XXXV ./(Colofón:)  En  Medina  del  Campo  por/Erancisco  del  Canto.,/ 
Año  de  M.  D.  LXXXV. 

8.°— Port.— v.  en  bl. — 262  hojas  foliadas,  y  3  al  fin  sin  numerar.- Signatura  A-Z,  Aa-Ii  de  8 
hojas. —  El  primer  cuadernillo  tiene  intercaladas  dos  hojas,  fuera  de  signatura,  con  la  tasa  y 

erratas . 

Pérez  Pastor,  La  imprenta  en  Medina  del  Campo,  n.  205. 
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que  eran  muchos?  ¿No  sabemos  ya  que  el  obispo  Zuma  Praga  habia.  cuidado 
de  informar  al  monarca  que  en  aquellos  años  eran  pocas  las  obras  que  lle¬ 
gaban  á  México? 

— Libro/de  San  Ivan/Climaco,  llamado/' Escala  Spiritval,  en  el/qual  se  des- 
criuen  Irenyia  (sicj  escalones  por  do/de  pueden  subir  los  hóbres  a  la  cum/bre  de 
la  perfectio. /Agora  nueuamente  Romanpado  por  el  Padre  Erav/Luys  de  Grana¬ 
da,  y  con  annoiaciones  suyas  en  lospri/meros  cinco  Capítulos  para  intelligencia 
dedos  (Grab.  en  mad.\  La  Cruz  en  el  Calvario).  Con  licencia. /Impresso  en  Alcalá 
de  Henares,  en  casa  de  luan/Gracian  que  sea  en  gloria,  año.  1596. /Esta  tassado  á 
cinco  blancas  el  pliego. 

8.“— 8  hojas  al  principio  sin  fo!.  y  240  foliadas. — Sig.  A-Z,  Aa-Hh  de  8  hojas. 

Pon.  —  v.  en  bl. — Aprob.  de  Fr.  Francisco  Pacheco:  San  Francisco  de  Madrid,  27  de  No¬ 
viembre  de  1564.— Nota  de  la  aprobación  de  Fr.  Francisco  Foreiro,  s.  1.  n,  a. — Lie.  del  Consejo: 
Madrid,  4  de  Agosto  de  ifg6.  —Dea.  de  Fr.  Luis  de  Granada  á  la  Reina  de  Portugal  doña  Catalina, 
s.  1.  n.  a.— Al  cristiano  lector.— Vida  de  San  Juan  Chinaco. — Carta  de  Juan,  Abad  del  monasterio 
de  Reytu  ¿1  San  Juan  Chinaco.  — Respuesta  de  éste. — Texto.— P.  en  bl. 

Biblioteca  de  la  Universidad  de  Sevilla. 

Quetif  y  Fcijard,  Scrip lores  OrJ.  Prd.,  t.  II;  p.  2S9,  col.  1,  sin  dar  el  nombre  del  im¬ 
presor  . 

Desconocida  de  Pérez  Pastor. 

Debo  esta  papeleta  á  mi  excelente  amigo  don  José  María  de  Yaldenebro  v 
Cisne  ros. 

—  Libro/de  San  Ivan/Climaco,  llamado/Escala  espirilval,  en  el/qual  sedes- 
criuen  treynta  Escalones  por  don-  de  pueden  subir  los  hombres  a  la  cumbre/de 
la  peí  fecciun./ Agora  nueuamente  Romaneado  por  el  Padre/ Eray  Luvs  de  Gra¬ 
nada,  y  con  anota-/ciones  suyas  en  los  primeros  cinco  Ca-/pitulos  para  inteligen¬ 
cia  dellos.  Año  ¡ Estámpela  grab.  en  madera-].  1612.  Con  licencia. /En  Madrid,  Por 
luán  de  la  Cuesta. /A  costa  de  luán  Perrillo  Mercader  de  libros./; Colofón:)  En 
Madrid/En  casa  de  luán  de  la  Cuesta. /Año  de  1611. 

8.*— Port.— v.  en  bl.— 240  hojas,  folios  9-289.  y  las  8  primeras  mas  la  última  sin  numerar. — 
Sign.:  A-Z ,  Aa-Gg,  todas  de  8  hojas. 

lhels.:  —  1  asa  á  pedimento  de  Antonio  García,  librero:  Madrid,  12  de  Diciembre  de  1611. — 
Erratas:  Madrid,  26  de  Nov.  de  1611.— Lie.  por  una  vez  á  García:  Madrid,  24  de  julio  de  1609.— 
Aprob.  de  Fr.  Francisco  Pacheco:  Madrid,  27  de  Nov.  de  1864.- Ded.  de  Fr.  Luis  de  Granada  á 
la  reina  doña  Catalina.  —  Prólogo  del  mismo  a!  cristiano  lector. —  Vida  de  San  Juan  Chinaco. — 
Carta  de  Juan,  abad  de  Raytu,  á  S.  Juan  Chinaco.  —  Respuesta. 

Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Pérez  Pastor,  Bibl.  Madrileña,  n.  1811. 

—  Edición  sin  fecha  ni  lugar  de  impresión.  8." 

Publicada  por  fray  Narciso  Herrero,  lector  de  teología  en  el  convento  de 
San  Lasiliode  Salamanca.  «De  la  tasa  se  infiere,  dice  Pellicer,  que  se  hizo  año 
de  1727...  La  impresión  es  mala  y  disciepa  en  algo  de  las  antiguas». 

Parece  evidente  que  debe  mediar  alguna  errata  en  la  fecha  de  1727,  pues  el 
mismo  Pellicer  advierte  que  en  esa  edición  se  alude  á  la  de  Madrid,  1769,  8.° 

—  Edición  de  Salamanca,  1728,  8. 11 

—  Edición  de  Madrid,  1769,  8." 

La  traducción  de  fray  Luis  de  Granada  se  ha  incluido,  naturalmente,  en  las 
divetsas  ediciones  de  sus  obras,  entre  las  cuales  mencionaremos  las  dos  si¬ 
guientes: 
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Mientras  algún  hecho  nuevo  no  venga  á  probar  lo  contrario,  que  pa¬ 
rece  dilioil  llegue  a  presentarse,  puede  sostenerse,  pues,  que  la  Escala  espi¬ 
ritual  lúe  el  primer  libro  impreso  cu  el  Nuevo  Mundo. 

Respecto  a  otros  datos  relativos  á  Esteban  Martin,  queda  dicho  ya  que 

— Obras,  del  Venerable  P.  Maestro/Fray  Luis  de  Granada/de  la  Orden  de 
Santo  Domingo./ 1  orno  octavo, /que  contiene/la  Escala  Espiritual/de  San  Juan 
Cl  i  maco, /el  libro  Contemplas  Mundi,/v  las  vidas/del  llustrissimo  y  Eeverendis- 
simo  Señor/Don  Fray  Bartholome  de  los  Martyres,  v  del  V.  P.  M./Juan  de  Avi¬ 
la. /C^on  licencia. /En  Madrid:  En  la  imprenta  de  don  Manuel  Martín,  y  á  sus 
expensas. /A  ño  de  M.DCC.LXXI./Se  hallará  en  dicha  Imprenta,  yen  la  Lonja 
de  Génova  junto  a  la  cárcel  de  Corte. 

4.”  mayor.— Port.—v.  en  bl .  —  7  hojas  prels.  s.  f.  para  el  índice  (á  dos  cois.'/  y  las  erratas.— 
8S5  págs.  á  dos  cois.,  incl.  el  índice  alfabético,  que  comienza  en  la  789,  y  pág.  final  bl.— La  Es¬ 
cala  Espiritual  ocupa  las  págs.  1-078,  con  las  doce  primeras  para  la  dedicatoria  y  el  prólogo. 

— Obras/del  Venerable  P.  Maestro/Fr.  Luis  de  Granada/de  la  Orden  de 
Santo  Domingo  /Tomo  VIH. /Parte  I./Que  contiene/la  traducción  de  la  Escala/ 
Espiritual,  compuesta  en  latin  por  el /glorioso  S.  Juan  Chinaco. /Con  licencia./ 
Madrid:  Por  Don  Antonio  de  Sancha. /Año  de  M.DCC.LXXXIl./Se  hallará  en 
su  librería,  en  la  Aduana  vieja. 

8.* — Port  —v.  en  bl  — Págs.  III-XXXVI1  +  1  s.  -f.-t-i  hoja  bl.  de  prels. — 480  págs.,  incluso  el 
índice,  que  comienza  en  la  427. 

Prels.;— Tabla  de  capítulos.— Dedicatoria. —Al  cristiano  lector.— Vida  de  San  Juan  Chinaco. 
— Carta  de  Juan,  aba.i  del  monasterio  de  Raytu,  á  San  Juan  Chinaco.—  Respuesta  de  éste.— 

Piratas. 

En  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  la  Escala  Espiritual  se  halla  en  las  págs.  286- 
379  del  t.  XI. 

«La  Escala  celestial ,  en  su  primitiva  forma,  es  una  especie  de  tratado  ascético  escrito  por 
Joannes,  comunmente  llamado  Chinaco,  (por  el  titulo  de  esta  obra),  Scholásticus  (por  sus  rápi¬ 
dos  progresos  en  las  ciencias),  y  Sinaira  (por  su  hermita  al  pié  del  S  i  n  a  i) .  Nació  en  la  Palestina 
hacia  el  año  óeó,  y  murió  en  6o5.  El  Climax  ó  Escala  del  Cielo ,  toma  su  nombre  de  la  idea  del 
autor,  según  la  cual  hay  treinta  escalones  para  llevar  el  alma  á  la  perfección.  Fué  originalmente 
escrito  en  griego  y  en  forma  aforística. •> 

Harrisse,  apud  Introducción  de  la  Imprenta,  p.  5,  n.  10. 

ifi.  El  adelanto  de  los  estudios  bibliográficos  ha  ido  desterrando  poco  á  poco  de  ese  puesto 
á  varios  libros  á  los  cuales  se  habla  atribuido  esa  gloria. 

Thomas,  History  of  Printing  in  America ,  t.  I,  p.  194,  al  hablar  de  un  libro  impreso  en 
México  en  1604,  decia:  «apenas  cabe  dudar  que  la  imprenta  se  introdujo  ahi  a'gunos  años  antes 
de  ese  periodo». 

Cotton,  Thlpographical  Ga\elleer,  Oxford.  1801,  8.”, -p.  172,  siguiendo  á  Pinelo-Barcia  yá 
Eguiara,  que  mencionan  como  tal  las  Ordinaliones  legumque  collecliones  (libro  que  jamás  exis¬ 
tió  con  el  titulo  en  latin  y  la  fecha  del  1 5 1 9  que  se  le  atribuyen):  error  en  que  incurrió  también, 
por  copiar  á  los  autores  precedentes,  Falkenstein  en  la  p.  3eg  de  su  Geschichte  der  Duchdruck. 

Ternaux-Compans,  Bibl.  Amer.,  p.  i3,  señalaba  el  Vocabulario  de  Molina  de  1^71,  soste¬ 
niendo  equivocadamente  que  tal  era  la  opinión  de  Thomas;  y  por  fin,  Rich  en  su  Bibl.  Amer. 
relus ,  p.  ó,  n.  14,  que  afirmaba  que  correspondía  ese  puesto,  sin  género  de  duda,  á  la  ‘Doctrina 
Christiana  de  1544 

El  descubrimiento  de  las  hojas  que  se  conservan  del  Manual  de  adultos,  impreso  en  casa 
de  Juan  Crnmberger  en  fines  de  1540,  permitió  á  Harrisse  colocarlo  en  el  primer  lugar;  y,  final¬ 
mente,  la  nota  con  que  salió  ilustrada  la  carta  de  Redro  de  Logroño  entre  las  de  Indias  publica¬ 
das  por  el  Ministerio  de  Fomento  de 'Madrid,  en  1877,  señaló  ese  honor  á  la  ‘■Doctrina  breve  y  mas 
compendiosa  de  1.-09,  que  hasta  hoy,  por  lo  menos,  es  el  libro  más  antiguo  mexicano  que  haya 
sido  visto  y  descrito  en  los  tiempos  modernos. 
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Beristain  da  como  fechado  la  impresión  del  Catecismo  mexicano  el  año 
1537,  que,  caso  de  ser  exacta  la  noticia,  y  no  hay  razón  para  negarla,  seria, 
al  parecer,  obra  suya;  y  sabemos  también  por  la  carta  citada  de  Zumárraga 
de  6  de  Mayo  de  1538  que  en  ese  entonces  la  imprenta  no  trabajaba  por  falta 
de  papel;  y,  finalmente,  que  en  Septiembre  de  1539  era  recibido  por  vecino 
de  México. 

Tal  es  la  última  noticia  positiva  que  acerca .de  su  vida  se  tenga.  Todo  está 
indicando  que  el  negocio  de  la  imprenta  no  le  resultara  provechoso  y  que 
con  la  llegada,  de  la  que  montó  Juan  Pablos  tuviera  que  cerrar  la  suya  por 
falta  de  trabajo.  Es  de  creer  que  se  dedicara  entonces  al  ejercicio  de  «algu¬ 
nas  de  las  muchas  cosas  que  sabia  hacer  concernientes  á  la  población  y 
aumento  de  aquella  tierra»,  como  decían  el  chantre  y  procurador  de  la  ciu¬ 
dad  de  México  en  el  memorial  que  presentaron  al  monarca  para  que  se  le 
concediese  alguna  granjeria  en  Nueva  España.  '4 


14.  La  identidad  de  apellido  y  la  similitud  de  oficios  nos  inducen  á  sospechar  que  Este~ 
ban  Martín  tenia  alguna  relación  de  parentesco  con  Andrés  Martín,  establecido  como  librero  en 
México  por  aquellos  años.  De  la  diligencia  de  toma  de  posesión  de  las  casas  del  hospital  del 
Amor  de  Dios,  en  3o  de  Julio  de  1541,  por  el  Cabildo,  consta  que  tina  de  las  tiendas  que  en  ellas 
había  estaba  ocupada  por  Andrés  Martin,  librero.  «Y  ellos  (los  canónigos)  dice  el  acta  respecti¬ 
va,  en  señal  de  posesión,  alanzaron  de  las  dichas  tiendas  á  Andiés  Martin,  librero». — García 
Icazbalceta,  Zumárraga,  págs.  145  y  229 

Todavía  otra  sospecha  respecto  de  cuando  ocurriera  la  muerte  de  Esteban  Martin-  El  bi¬ 
bliógrafo  á  quien  acabamos  de  citar,  observa  que  «el  autor  anónimo  de  un  prólogo  añadido  al 
Arle  de  la  Lengua  mexicana  de  Olmos  (pág.  7  de  la  edición  hecha  en  Paris  por  Rémi  Simeón. 
1875,8.°)  refiere  que  siendo  fray  Martin  de  Hojacastro,  comisario  general,  dio  orden  de  que  el  Arle 
se  imprimiese;  pero  que  «por  la  falta  de  imprenta  que  hay  allá,  y  porque  murió  á  aquella  coyun¬ 
tura  el  impresor.se  dejó  de  imprimir».  El  Padre  Hojacastro  fue  comisario  de  1540  á  1547.  Cuando 
el  anónimo  dice  falta ,  querría  decir  escasez  de  imprentas,  por  haber  una  sola,  ó  carestía  de  la 
mano  de  obra». 

Hasta  aqui  García  Icazbalceta,  que  trae  las  palabras  precedentes  á  propósito  de  los  tras¬ 
tornos  que  cree  ocasionaría  en  México  la  noticia  de  la  muerte  de  Juan  Cromberger.  Tócanos 
advertir  á  este  respecto,  que  por  aquel  hecho  no  se  interrumpieron  en  México  las  labores  de  la 
imprenta  de  que  era  dueño  y  cuya  gerencia  tenia  Pablos  en  México,  como  resulta  del  Tripartito 
de  Gerson  y  de  la  Docrina  de  fray  Pedro  de  Córdoba,  impresos  cuando  ya  se  sabia  en  México 
la  muerte  de  Cromberger.  Por  otra  parte,  el  que  se  veia  figurar  allí  como  impresor  era  Pablos  y 
no  Cromberger.  Se  imprimieron, además,  por  aquél  á  lo  menos  tres  obras  en  1546.  Aludía  enton¬ 
ces,  el  anónimo  á  Cromberger,  ó  se  refería  acaso  á  Esteban  Martín?  Tal  es  nuestra  duda. 
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Eiio,  es  t i em po  ya.de  que  salgamos  de  esle  dédalo  do  difi¬ 
cultades,  entre  cuyas  linieblas  liemos  debido  marchar 
siguiendo  los  destellos  de  uno  que  otro  rayo  de  luz  que 
se  nos  ha.  presentado  de  trecho  en  trecho,  para  penetrar 
á  un  campo,  si  bien  más  explorado,  no  por  eso  menos 


erizado  hasta  ahora  de  vacíos  y  lagunas,  que  los  nuevos  documentos  des¬ 
cubiertos  van  á  permitirnos  dejar  bastante  bien  deslindado,  según  creemos. 

Allá  mediado  del  año  1500 1  se  estableció  en  Sevilla  un  impresor  ale¬ 
mán  2  llamado  Jácorne3 *  Cromberger.4  Después  de  haberse  dedicado  du¬ 
rante  un  cuarto  de  siglo  en  Sevilla  al  ejercicio  de  su  arte  con  extraordinario 
brillo  y  de  haber  extendido  el  giro  fie  su  imprenta  hasta  establecer  una  su¬ 
cursal  en  Lisboa  y  Evora;  en  1525  se  propuso  ir  en  persona,  ó  por  lo  menos, 
«enviar  á  tratar  é  contratar  en  las  Indias»,  seguramente  con  vista  délas 
noticias  que  llegaban  á  Sevilla  délas  riquezas  que  Hernán  Cortés  hallara 
en  el  imperio  de  Moctezuma;  pero,  como  á  los  extranjeros  estaba  prohibido 
pasar  y  comerciar  en  el  Nuevo  Mundo,  hubo  de  solicitar  para  ello  la  corres¬ 
pondiente  autorización  del  monarca,  que  obtuvo  llanamente,  según  consta 
del  tenor  de  una  real  cédula  fecha  25  fie  Julio  de  aquel  año.5 

!.  El  libro  de  fecha  más  antiguo  que  se  conoce  impreso  por  Jácorne  Cromberger  es  la  Cró¬ 
nica  Jroyana  de  i5o2.  según  Brunet,  cuya  aserción  repitió  Gayangosen  su  catálogo  de  los  libros 
de  caballería  que  encabeza  el  tomo  XI.  de  la  Colección  de  autores  españoles  de  Rivadeneyra; 
pero  nuestra  afirmación  se  comprueba  por  lo  que  resulta  de  la  real  cédula  de  25  de  Julio  de  1525, 
donde  se  registran  las  siguientes  palabras  del  propio  Cromberger:  «vecino  de  la  dicha  cibdad 
(Sevilla)  puede  haber  veinticinco  años,  poco  más  ó  menos». 

2.  La  nacionalidad  de  Cromberger,  si  no  bastara  para  manifestarla  desde  luego  su  apellido, 
consta  de  varias  fuentes,  y  para  no  citar  más  de  una,  diremos  que  asi  se  le  llama  en  varias  de 
las  reales  cédulas  que  á  él  se  refieren  y  en  las  que  aquélla  se  consigna  en  virtud  de  propia  decla¬ 
ración  suya.  En  ocasiones  el  mismo  suprimió  su  apellido  de  familia  y  se  puso  el  de  «Alemán» 
simplemente. 

3.  Esle  es  el  nombre  con  que  se  le  designa  siempre  en  las  reales  cédulas  á  que  aludíamos, 
pero  en  algunos  de  los  libros  impresos  por  él  lo  cambió  por  el  de  Jacobo.  Véase,  entre  otros,  el 
colofón  del  Retablo  de  la  vida  de  Cristo  fecho  en  metro  por  un  devoto  fray  le  de  l  a  Cartuja.  Se¬ 
villa,  1 5-1 8,  folio. 

a.  En  los  documentos  españoles  el  apellido  Cromberger  aparece  escrito  de  distinta  manera, 
á  cual  más  bárbara:  Conbrerger.  Corumberger  (forma  latinizada)  Convergel,  etc. 

Según  entendemos,  su  verdadero  apellido  debía  ser  Koberger,  y  á  este  respecto  cúmplenos 
advertir  que  en  el  Die  Koberger.  Leipzig,  1 885,  de  Oscar  Mase,  dedicado  por  entero  á  los  impre¬ 
sores  de  esa  familia  en  Alemania,  no  se  encuentra  una  sola  palabra  relativa  á  los  de  Sevilla.  Nos 
parece  muy  extraño  que  siendo  ambos  de  la  misma  nacionalidad  y  de  idéntica  profesión  y  ape¬ 
llido,  no  tuvieran  relación  alguna  de  parentesco,  como  pudiera  sospecharse  en  vista  del  silencio 
del  autor  de  aquel  libro  respecto  de  Jácorne  y  de  Juan  Cromberger. 

5.  Véase  el  Documento  VIL 
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En  vista  de  esta  autorización,  y  aún  es  de  creer  que  desde  poco  antes,6 7 
Cromberger  inició  sus  operaciones  mercantiles  con  México,  adonde  tuvo  de 
factor  ó  representante  suyo  á  un  Diego  de  Mendieta. 

Los  negocios  de  Cromberger  en  México  adquirieron  luego  un  desarrollo 
considerable;  pero,  en  conclusión,  con  tan  mala  suerte  de  su  parte,  que  ha¬ 
biendo  muerto  allí  su  factor  Mendieta,  las  sumas  que  estele  administraba 
cayeron  integras  en  manos  de  Hernán  Pérez  de  Avila,  tenedor  de  bienes 
de  difuntos  en  Nueva  España,  á.  quien  hubo  de  demandar  ante  el  Consejo 
de  Indias,  y  por  haber  muerto  también  aquél,  á  su  padre  Ruy  Garda,  para 
que  le  devolviese  el  dinero  que  le  pertenecía  cobrado  por  Mendieta. 7 

Y  tan  serio  percance  no  paró  sólo  en  esto,  porque  también  se  perdió  al 
fin  el  expediente  del  litigio  y  Cromberger  hubo  de  entablar  laboriosas  ges¬ 
tiones  á  lin  de  tratar  de  hacerlo  parecer..  La  cuantía  de  las  sumas  que  co¬ 
braba  y  otros  incidentes  aparecen  consignados  en  la  real  cédula  de  29  de 
•Noviembre  de  1531. 8 9 

Pero  hubo,  además,  otro  miembro  de  la  familia  de  Cromberger,  que,  á 
la  vez  que  Jácome,  mantenía  por  ese  entonces  negocios  de  comercio  en  Nue¬ 
va  España.  Llamábase  Lázaro,  y  si  bien  el  apellido  corriente  con  que  se 
firmaba  y  que  está,  demostrando  la  ciudad  de  donde  traía  su  origen,  era 
Norimberger,  por  su  enlace  con  la  hija  de  Jácome,  á  todas  luces  su  paisano, 
tomó  por  apellido  el  de  éste  y  pasó  á  llamarse  Lázaro  Cromberger. 9  A  in¬ 
tento  de  traficar  en  las  Indias,  solicitó  y  obtuvo  la  autorización  del  monarca, 

6.  Asi  resulta  al  menos  de  la  fecha  que  acusa  el  siguiente  incidente.  Quejóse  Cromberger 
al  monarca  de  que  habiendo  embarcado  para  enviar  á  las  Indias  cincuenta  y  nueve  cueros  va¬ 
cunos  curtidos,  los  oficiales  de  la  Albóndiga  de  Sevilla  entraron  en  la  nave  y  le  confiscaron  los 
cueros,  diciendo  que  los  había  embarcado  sin  licencia.  Siguióse  pleito  y  lo  perdió.  Pidió  enton¬ 
ces  que  se  mandase  pasar  el  conocimiento  de  la  lilis  á  los  oficiales  de  la  Contratación,  por 
cuanto  aquéllos  no  eran  los  jueces  á  quienes  competía  el  negocio;  y  el  Rey,  por  cédula  de  i5  de 
Julio  de  1C25,  dispuso  que  se  enviase  el  proceso  al  Consejo  de  Indias,  á  lo  que  se  negaron  los 
oficiales,  alegando  varias  excepciones  y  privilegios,  por  lo  cual  Cromberger  obtuvo  nueva  real 
cédula  en  22  de  Septiembie  del  mismo  año  para  que  se  hiciese  como  lo  pedía  —Archivo  de  In¬ 
dias,  K'9-i-6. 

Cuando  sabemos  esto,  es  de  creer  que  solicitara  el  permiso  á  que  hace  referencia  la  real 
cédula  de  25  de  Julio  de  i52r  para  evitar  algún  percance  análogo  en  lo  futuro. 

El  incidente  aquél  siguió  adelante  y  aún  se  trabó  ejecución  sobre  los  bienes  de  los  jurados 
de  la  Albóndiga  por  la  suma  de  17,7000  maravedís,  según  aparece  de  otra  real  cédula  fecha  en 
Madrid  á  25  de  Junio  de  1S28,  dirigida  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla,  á  favor  de  «Jácome  Ale¬ 
mán»,  impresor  de  libros,  vecino  de  esa  cibdad». 

7.  Archivo  Indias.  [44-1-9  En  el  expediente  se  le  llama  Jácome  Cromberger,  imprimidor  de 
libros,  vecino  de  Sevilla. 

8.  Documento  VIII. 

9.  He  aqui  los  antecedentes  que  podemos  suministrar  en  comprobación  de  nuestros  asertos 
respecto  de  Lázaro  Norimberger.  Con  este  apellido  se  le  ve  figurar  en  Sevilla  firmando  con  Se¬ 
bastián  Caboto  el  contrato  para  el  grabado  de  su  célebre  mapamundi  en  11  de  Marzo  de  1541 
(véase  nuestro  Sebastián  Caboto  al  servicio  de  España,  t.  I,  p.  555);  y  con  el  mismo  aparece  en  el 
poder  que,  en  unión  de  Juan  Cromberger,  extendió  en  Enero  de  1 536  para  un  pleito  que  seguían 
ambos  con  Alonso  de  Nebreda.  De  ese  poder  resulta,  asimismo,  que  estuvo  casado  con  Catalina 
Cromberger,  hija  de  Jácome  y  hermana  de  Juan  Cromberger,  únicos  herederos  de  aquél.  De 
aquí  por  qué  cambiara  su  apellido  por  el  de  su  mujer,  que  es  el  único  con  que  se  le  nombra  en 
las  reales  cédulas. 
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quien  se  la  concedió  etilos  misinos  dias  etique  Jáeotne  .Crombci'ger  an¬ 
daba  (ras  de  igual  licencia.10 

Lázaro  Cromberger  ó  Norimberger,  hizo  en  efecto  uso  de  esta  autoriza¬ 
ción  y  antecedentes  seguros  manifiestan  que  bien  pronto  dió  á  los  negocios 
que  mantenía  en  las  Indias  gran  desarrrollo.*  11 

Hemos  debido  entrar  en  estos  pormenores,  tanto  porque  se  refieren  á 
tan  famoso  impresor,  como  por  la  relación  inmediata  que  tenían  Jáeotne  y 
Lázaro  con  Juan  Cromberger,  el  verdadero  fundador  de  la  tipografía  mexi¬ 
cana,  y  porque  ellos  servirán  para  demostrarnos  cómo  fue  que  éste  se  re¬ 
solvió  á  establecer  una  sucursal  de  su  casa  sevillana  en  el  virreinato. 

Era  Juan  Cromberger  hijo  12  de  Jáeotne,  con  quien  estuvo  asociado  en 
el  establecimiento  tipográfico  de  Sevilla  durante  los  años  de  1525-1527,  en 
que  se  separaron.  Jáeotne  continuó  solo  en  sus  tareas  tipográficas  durante 
el  año  siguiente, 13  como  lo  hizo  por  su  [tarto  su  hijo  Juan,  y  murió,  según 
es  de  creer,  hacia  los  años  de  1535. ‘4 

Juan  Cromberger,  que  estaba,  sin  duda,  al  corriente  de  los  negocios  que 
mantenían  en  México  su  cuñado  y  su  padre,  y  que  éste  había  establecido, 
según  queda  dicho,  una  sucursal  de  su  establecimiento  tipográfico  de  Se¬ 
villa  en  Portugal,  á  ejemplo  suyo  se  resolvió  á  hacer  por  su  parte  otro  tanto 
en  México.  Mediaron  todavía  paradlo  las  instancias  15  que  le  liarían  el  vi¬ 
rrey  Mendoza  y  el  obispo  Zu márraga,  quienes,  probablemente,  le  ofrecerían 


10.  Documento  IX. 

11.  Por  real  cédula  de  20  de  Junio  de  1626  se  le  mandaron  pagar  cien  escopetas  que  había 
fiado  para  la  armada  de  la  guarda  de  las  Indias;  y  por  otra  de  la  misma  fecha  se  le  autorizó 
para  que  pusiera  en  Indias  un  factor  alemán  «para  residir  en  ellas  y  tener  cargo  de  vuestras 
mercaderías  é  cosas  é  contratar  con  ellas,  como  vos  lo  podriades  hacer»;  y,  finalmente,  por  otra 
de  3t  de  Agosto  de  1526  se  le  permitieron  hasta  tres  factores,  lo  que  prueba  que  sus  negocios 
iban  atli  en  au  mentó. 

12.  Este  hecho  se  ignoraba  hasta  ahora.  Hazañas  y  la  Rúa  en  su  notable  estudio  sobre  La 
Imprenta  en  Sevilla.  Sevilla,  1892,  4  °,  p.  35,  lo  suponía  hijo  ó  hermano  de  Jáeotne,  y  Escudero 
y  Perosso,  Tipografía  I/ispalense,  le  llama  «probablemente  hijo»  de  aquél.  Nuestra  aserción  se 
basa  en  el  poder  citado  que  Juan  y  Lázaro,  su  cuñado,  otorgaron  para  el  juicio  con  Nebreda  en 

Enero  de’  i536. 

13.  Las  dos  últimas  obras  en  que  aparece  su  nombre,  ambas  de  1528,  al  decir  de  Escudero, 
son  las  Ilustres  mujeres  de  Juan  de  Boecio  y  la  Historia  del  Rey  Cananor. 

Los  continuadores  de  Gallardo  hablan  de  Los  Quatro  libros  de  Amadis  de  Caula ,  y  D.  Pas¬ 
cual  deGayangos  de  una  Crónica  Troyana,  impresos  por  Jáeotne  Cromberger  en  i552.  Saldrían 
de  la  casa  de  J-ácome,  que  era  de  un  nieto  suyo  entonces,  según  creemos,  pero  podemos  asegurar 
que  no  fueron  impresos  por  éste.  Véase  la  nota  que  sigue. 

14.  En  el  poder  citado  en  el  pleito  con  Nebreda,  se  dice  que  Juan  Cromberger  era  hijo  de 
«Jácome  Alemán,  que  Dios  haya»  Ese  poder,  como  hemos  dicho,  lleva  fecha  de  Enero  de  1 536. 
Resulta  también  que  entonces  Catalina  Cromberger,  la  mujer  de  Lázaro  Norimberger,  era  ya 
muerta.  El  señor  Gestoso,  que  posee  toda  la  documentación  relativa  á  los  Cromberger  y  que 
ojalá  la  publique  pronto,  podrá  decirnos  cuál  era  el  nieto  de  Jácome  Cromberger  que  imprimía 
en  Sevilla  en  is52. 

15.  Consta  esta  circunstancia  de  lo  que  lo  que  se  lee  en  la  real  cédula  de  6  de  Junio  de  1542: 
«Me  ha  sido  hecha  relación  que  el  dicho  Juan  Conbergel,  á  instancia  de  nuestro  visorey  de  la 
Nueva  España  é  del  Obispo  de  México,  envió  [á]  aquella  tierra  oficiales  é  imprenta...» 

En  e¡  contrato  de  Cromberger  con  Juan  Pablos,  según  se  verá,  no  existe  referencia  alguna 
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concesiones  especiales  para  el  caso,  como  ser,  quizás,  el  ofrecimiento  de  algu¬ 
nos  privilegios  y  mercedes,  que  más  tarde  en  efecto  le  fueron  otorgados  por 
ellos.  A  ese  propósito,  en  12  de  Junio  de  1539,  celebró  con  Juan  Pablos  un 
contrato  de  tanta  trascendencia  parala  historia  tipográfica  del  Nuevo  Mundo 
que  debe  leerse  íntegro.16 

Las  cláusulas  se  suceden  en  ese  contrato  unas  tras  otras,  á  cual  más 
apretadas  respecto  de  Juan  Pablos.  Difícilmente  un  prestamista  avezado 
hubiera  podido  consignarlas  en  condiciones  menos  duras  tratándose  de  un 
deudor  en  aprietos.  Pablos  serviría  corno  cajista  y  administrador,  pero 
Cromberger  se  reservaba  el  derecho  de  poner  á  su  lado  una  persona  que  lo 
vigilara.  Ni  él,  ni  su  mujer,  que  debía  tener  á  cargo  el  régimen  doméstico 
de  la  casa,  gozarían  de  sueldo  alguno,  ni  dispondrían  de  un  céntimo  de  las 
utilidades  que  se  fuesen  obteniendo,  sino  en  la  parle  absolutamente  necesa 
ria  para  mantener  la  vida. 

Debía  hacer  tirar  tres  mil  pliegos  diarios  y  constituirse  responsable,  en 
términos  severisimos,  de  cualquier  falta  que  ocurriera  en  la  composición  de 
los  originales  y  en  la  corrección  de  las  pruebas.  Tendría  que  buscar  la  gente 
que  se  necesitase  para  dar  movimiento  al  negocio,  y  desde  luego  no  con¬ 
taría  más  que  con  el  prensista  y  un  negro  para  que  le  ayudasen.  No  podía 
asociarse  con  persona  alguna  para  cualquiera  negociación  que  se  le  ofre¬ 
ciese.  y  cuantas  mercedes  obtuviese  todas  debían  ingresar  al  acervo  común. 
Tetaría  obligado  todavía  á  servirle  de  agente  para  la  venta  de  las  mercade¬ 
rías  y  libros  que  enviase,  sin  sacar  comisión  para  si.  Pablos,  en  cambio, 
no  ponía  caudal  de  ninguna  especie  y  sus  gastos  de  viaje,  los  de  su  mujer 
y  demás  empleados,  y  el  Hete  de  la  imprenta  eran  de  cargo  de  Cromberger. 
La  duración  de  la  compañía  debía  ser  de  diez  años,  á  contar  desde  el  día 
del  otorgamiento  de  lo  escritura,  y  al  cabo  de  ellos,  se  liquidaría,  debiendo 
descontarse  primeramente  todo  lo  que  se  hubiese  invertido  en  la  imprenta, 
sueldos,  fletes  y  alquiler  de  casa,  y  del  resto,  deducido  el  gasto  de  su  persona 
y  el  de  la  de  su  mujer,  una  quinta  parte  seria  para  Pablos  y  las  otras  cuatro 
quintas  para  Cromberger.  La  imprenta  se  tasaría  conforme  al  menoscabo 
en  que  se  hallase  al  término  del  contrato,  y  la  liquidación  se  haría  en  Espa¬ 
ña.  á  donde  debía  regresar  Pablos. 

Por  otras  cláusulas  se  le  ordenaba  á  éste  que  en  caso  de -deteriorarse 
algunas  suertes  de  letras  de  imprenta,  las  fundiese  primero  antes  de  vender¬ 
las,  á  fin  de  evitar,  como  se  comprende,  que  aunque  fuesen  de  desecho,  al¬ 
guien  pudiera  aprovecharse  de  ellas  é  iniciar  competencia  al  taller.  Para 

á  tales  instancias  del  Virrey  y  del  Obispo,  y  ni  más  alusión  á  é~te  que  el  de  obtenerse  su  licencia 
para  la  publicación  de  las  obras  que  se  llevasen  á  imprimir  al  taller;  sin  que  de  aqui  pueda  de¬ 
ducirse  que  no  las  hubo,  desde  que  Crombcrrrer  no  teria  para  qué  consignarlas  en  un  docu¬ 
mento  de  aquella  especie.  Podríamos  decir  que  más  bien  le  convenía  callarlas. 

|6.  Lo  insertamos  bajo  el  número  XIII  de  los  Documentos 
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proceder  á  ln  impresión  de  los  libros  queso  le  encargasen  debía  solicitar  la 
licencia  del  Obispo  de  México  y  las  acostumbradas,  según  las  pragmáti¬ 
cas,  y  en  todos  ellos  estampar  que  se  imprimían  en  casa  de  Juan  Crom- 
berger.  >7 

Por  el  contrato  adicional,  extendido  18  el  mismo  dia  12  de  Junio  de  1539, 
se  estimó  en  100  mil  maravedís  el  valor  de  la  imprenta,  tinta  y  papel;  en  70 
mil  el  costo  de  cierto  vino  y  matalotaje;  en  100  ducados  el  precio  del  negro 
esclavo,  y  en  50  el  monto  del  pasa  je  de  éste,  el  de  Pablos,  de  su  mujer  y  el  del 
prensista,  formando  un  total  de  165  mil  maravedís.  *9 

Con  el  prensista,  que  se  llamaba  Gil  Barbero,  Cromberger  celebró  tam¬ 
bién  un  contrato  por  escritura  pública,  otorgado  el  mismo  dia  de  los  anterio¬ 
res,  según  el  cual  debía  prestar  sus  servicios  en  México,  bajo  las  condicio¬ 
nes  acostumbradas.en  España,  por  tiempo  de  tres  afros,  debiendo  ganar  de 
sueldo  dos  y  medio  ducados  al  mes  durante  el  viaje,  pago  de  su  pasaje,  co¬ 
mida  y  bebida,  y  cinco  y  medio  desde  su  llegada  á  México.  Se  lo  dieron, 
además,  doce  ducados  adelantados. 20 

Arregladas  las  cosas  de  esta  manera,  Pablos,  su  mujer  y  empleados, 
deben  haberse  hecho  á  la  vela  para  México  muy  pocos  dias  después.21 


17.  Documento  X. 

Hemos  publicado  este  documento  y  los  que  siguen  cambiándoles  la  ortografía  antigua  en 
que  se  hallan,  naturalmente,  redactados,  y  llenándoles  las  abreviaturas  para  facilitar  su  lectura  ¿í 
los  extranjeros  aficionados  á  este  género  de  estudios,  creyendo  que  de  este  modo,  sin  perder  nada 
de  su  fidelidad,  resultaría  mucho  más  claro  su  texto.  Hay  en  ellos  algunas  palabras  que  no  ha 
sido  posible  traducir  y  que  se  ponen  con  interrogantes. 

Como  nos  hallábamos  ciertos  de  su  existenc'a,  cuando  estuvimos  la  última  vez  en  Sevilla  en 
1904,  rogamos  á  nuestro  amigo  1).  José  Gestoso  y  Pérez,  que  conoce  como  nadie  las  antigüedades 
sevillanas,  que  pusiera  cuanta  diligencia  estuviera  de  su  parte  para  buscaren  el  archivo  de  pro¬ 
tocolos  de  escribanos  de  aquella  ciudad  el  contrato  que  Cromberger  debiera  haber  celebrado 
con  Juan  Pablos,  seguro  de  que  al  1  i  debía  hallarse,  y  donde  sólo  él  y  don  Francisco  Rodríguez 
Marín,  el  ilustre  poeta  y  académico,  honra  de  las  letras  españolas,  teman  entrada,  y  que  ya,  des¬ 
graciadamente  para  éstos,  les  ha  sido  revocada  por  el  nuevo  dueño  de  aquel  archivo.  Acogió 
bondadosamente  el  señor  Gestoso  nuestra  solicitud  y  quiso  su  buena  suerte  depararle  el  que 
hallara  los  documentos  que  aquí  insertamos  y  que  con  esquisita  galantería  quiso  publicarlos  con 
el  titulo  dé  ‘ Documentos  para  la  historia  de  la  primitiva  tipografía  mexicana ,  haciéndolos  pre¬ 
ceder  de  una  carta  dirigida  á  nosotros.  Quiera  el  señor  Gestoso  recibir  por  todo  ello  nuestros 
agradecimientos  y  el  aplauso  á  que  se  ha  hecho  merecedor  délos  americanos  por  la  publicación 
desinteresada  de  tan  valiosos  documentos. 

No  seriamos  justos  si  no  declaráramos  también  aquí  que  la  impresión  se  hizo  á  expensas  de 
nuestro  finísimo  amigo  don  José  María  de  Valdenebro  y  Cisneros,  el  autor  de  la  monumental  Im¬ 
prenta  en  Córdoba,  quien,  deseoso  de  complacernos,  no  quiso  demorar  el  que  esos  documentos 
llegaran  á  conocimiento  nuestro,  sabedor  de  que  por  causa  de  no  tenerlos  á  mano  manteníamos  en 
suspenso  la  publicación  del  t.  1  de  la  presente  obra. 

iS.  Documento  XI. 

1 9.  Estimados  á  razón  de  450  por  cada  peso  de  oro,  resultarían  433  pesos  y  tro  maravedís. 

Sobre  esta  base  puede  hacerse  el  .cálculo  deque,  en  moneda  de  oro  de  hoy,  el  capital  déla 

compañía  en  los  términos  dichos,  ascendería  á  unos  tres  mil  pesos. 

20.  Documento  XII. 

21.  En  el  texto  del  contrato  adicional  se  expresa  que  (da  prensa,  papel  é  tinta  é  otros  apa¬ 
rejos  están  cargados  en  la  nao  de  Miguel  de  Jáuregui,  en  la  cual,  declara  Pablos,  yo  tengo  de 
fazer  mi  \iaje  á  la  dicha  ciudad  de  México». 

Antes  de  conocer  el  texto  de  los  contratos  á  que  venimos  refiriéndonos,  habíamos  regis- 
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Este  seria  el  lugar  en  que  debiéramos  consignar  algunos  antecedentes 
del  socio  de  Cromberger  encargado  de  la  sucursal  de  su  imprenta  en  Méxi¬ 
co,  pero,  desgraciadamente,  sólo  sabemos  de  su  persona  que  era  italiano,22 


trado  prolijamente  los  libros  de  pasajeros  que  se  guardan  en  el  Archivo  de  Indias,  y  nos  consi¬ 
deramos  muy  compensados  de  nuestro  trabajo  cuando  hallamos  en  ellos,  á  fojas  304,  y  bajo  la 
signatura  45-1-1/17,  la  siguiente  partida: 

«A  XVIII  de  Septiembre  de  i535  años,  Juan  Pablos  é  Bartolomé  Pablos,  hermanos,  hijos  de 
Juan  Pablos,  é  de  Mayor  Alonso,  vecinos  de  Puente  del  Arco,  que  pasaron  á  la  Nueva  España 
en  la  nao  de  Diego  Martin.  Juraron  Juan  Morales  é  Luis  García  Morales,  que  no  es  de  los  pro¬ 
hibidos». 

Tenemos  aquí,  nos  dijimos,  no  sólo  la  fecha  de  su  partida,  sino  también  los  n<  robres  de 
sus  padres  y  aún  el  de  un  hermano,  y  hasta  el  lugar  de  su  nacimiento,  que  pensamos  pedia 
explicarse,  sabiendo  que  eia  italiano,  por  haber  rendido  alguna  información  falsa  para  desvirtuar 
su  calidad  de  extranjero.  Fuente  del  Arco,  según  Madoz,  Diccionario  geográfico,  etc.,  t.  VIII, 
p.  2i3,  es  una  villa  con  ayuntamiento  en  la  provincia  de  Badajoz  (21  leguas)  partido  judicial  de 
Llerena,  audiencia  territorial  de  Cáceres.  diócesis  de  San  Marcos  de  León  (Llerena)  c.  g.  de  Ex¬ 
tremadura,  situada  en  la  falda  norte  de  Sierra  Morena,  1100  almas. 

Estamos  ya  sobre  el  rastro,  nos  dijimos,  y  continuamos  nuestras  investigaciones  respecto 
de  ese  Juan  Pablos,  y  en  los  «Libros  de  cuenta  y  razón  de  penas  de  Cámaras»,  en  el  legajo  mar¬ 
cado  58-1-14/11,  hallamos  la  siguiente  anotación: 

«En  i3  de  Noviembre  de  1 55 1  hacemos  cargo  de  quinientos  maravedís  é  los  dos  tercios  de 
seiscientos  en  que  fué  condenado  Juan  Pablos,  pasajero,  vecino  de  la  Fuente  el  Arco,  por  pena 
del  juego». 

Según  esto,  resulta,  pues,  que  ese  Juan  Pablos  partió  de  Sevilla  para  .México  en  Septiembre 
de  i535  y  regresó  á  España  en  1 5 5 1 .  Pero  nuestra  sorpresa  por  tan  curiosos  hallazgos  relativos 
á  un  español,  ó  que  se  de  decía  tal,  de  aquel  apellido,  subió  de  punto  cuando,  en  el  mismo  Ar¬ 
chivo,  en  el  estante  45-1-1/17,  libro  V,  hoja  123,  encontramos  que  bajo  la  fecha  8  de  Septiembre  de 
1 538  se  hallaba  anotada  la  partida  siguiente: 

«Pablos  (Juan)  hijo  de  Juan  Pablos  y  de  Juana  Ri  driguez,  vecinos  de  Xarayz  de  Labén  (ó 
Libén)  de  Placencia:  pasó  á  Nueva  España  en  la  nao  ques  maestre  Juan  Pizarro.  Juraron  por  él 
Pedro  Duran  y  Juan  Manjón,  vecinos  de  las  casas  de  Don  Millón,  que  lo  conocen  y  que  no  es  de  los 
prohibidos». 

Jarayzestá  situada  en  una  ladera  casi  llana  á  la  falda  de  la  Sierra  de  Tórmantos.  Tenia  una 
población  de  2,520  almas  en  tiempo  de  Madoz,  t.  IX.  p.  5gi. 

A  este  Juan  Pablos  parece  referirse  la  anotación  siguiente,  que  se  encuentra  en  el  indicado 
Archivo,  en  la  hoja  221  vta.  del  legajo  signado  i3g-i-u: 

«En  Madrid,  el  dicho  dia  cinco  de  Marzo  de  1 565  años,  se  despachó  una  legitimación  para 
honras  é  oficios  en  las  Indias  para  Juan  Pablo,  hijo  de  Juan  Pablo,  que  le  hubo  su  padre  siendo 
soltero  en  mujer  soltera»,  etc. 

Como  se  observará,  en  esta  anotación  se  le  llama  Pablo  y  no  Pablos. 

Con  el  hallazgo  del  contrato  de  i539,  se  cae  en  cuenta  deque  ninguno  de  estos  dos  Pablos 
es  el  impresor;  pero,  en  todo  caso,  los  datos  anteriores  servirán  paa  demostrar  que  el  apellido 
existía  en  Extremadura  en  aquel  entonces  y  que  el  impresor  se  encontró  en  México  con  dos  in¬ 
dividuos  que  le  eran  homónimos. 

22.  Partiendo  de  esta  base,  se  ha  creído  (Carda  Icazbalceta,  ‘Bibliografía,  p.  XIX)  que  «no 
es  presumible  que  tuviera  [Pablos]  un  apellido  en  castellano,  que  no  recuerdo  haber  visto  usado 
por  ningún  español.  Se  apellidaría  Paoli,  y  por  ser  como  plural  de  Paolo  en  italiano  (Pablo  en 
español),  lo  tradujo  por  Pablos,  siguiendo  la  costumbre  entonces  muy  generalizada  de  traducir 
los  de  familia». 

Después  de  lo  que  hemos  visto,  de  que  resulta  que  no.  sólo  existía  entonces,  al  menos,  el 
apellido  Pablos  en  castellano,  sino  que,  á  la  vez  que  el  impresor,  había  dos  personas  en  México 
que  llevaban  el  propio  apellido  y  hasta  el  nombre  de  pila,  la  hipótesis  de  Paoli  traducido  en  Pa¬ 
blos  pierde  mucho  de  su  fuerza,  peto  es  indudablemente  muy  atendible,  tanto  más  cuanto  sabe¬ 
mos  que  otro  impresor  de  aquel  entonces  que  se  firmaba  en  México  Ricardo,  es  casi  seguro  que 
se  apellidaría  Ricciardi. 

En  realidad,  la  cosa  no  tiene  importancia,  y  para  la  posteridad  siempre  será  el  impresor 
Juan  Pablos, 
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natural  de  la  ciudad  de  Brescia  en  Lombardia; 23  y  que  al  tiempo  de  su  par¬ 
tida  para  España  estaba  casado  con  Jerónima  Gutiérrez,2-»  probablemente 
andaluza.  Ignoramos  si  hubiera  ejercido  el  arte  tipográfico  en  su  patria25  y 
desde  cuándo  se  hallaba  en  España. 

Todo  induce  á  creer  que  al  tiempo  de  la  celebración  del  contrato  con 
Cromberger  estuviese  empleado  en  la  imprenta  de  éste.25  Hechos  posterio¬ 
res  revelan  que  debió  haber  frecuentado  las  aulas  universitarias  en  su  pa¬ 
tria,  ó  en  alguna  otra  ciudad  italiana,  y  que  conocía  y  hasta  escribía  con 
elegancia  el  latín. -i 

Habiendo  partido  de  Sevilla  á  mediados  de  Junio  de  1539,  antes  de  con¬ 
cluir  ese  ano  sacaba  á  luz  en  México  la  Breve  y  más  compendiosa  doctrina 
cristiana  en  lengua  mexicana  y  castellana . 28  En  ella  no  se  nombra,  pues,  de 


23.  Así  consta  de  lo  que  el  mismo  Pablos  estampó  por  primera  vez  en  la  portada  de  la 
Recogniho  Suinmularum  de  Veracruz,  que  lleva  fecha  de  1 55q:  «Excudebat  Ioannes  Paulus  Bris- 
sensis»;  de  la  Dialéctica  resolutio  del  dicho  autor  y  del  propio  año;  y  según  parece  también  en 
la  de  los  Diálogos  de  Cervantes  de  Salazar,  asimismo  de  1554,  yen  varias  otras  posteriores.  En 
las  Constituciones  del  Arzobispado  ( 1 556}  se  pone  «Lombardo»,  y  «Bressano»  en  el  Sumario  com¬ 
pendioso  de  Diez  Freile  o5,55)-  en  el  ‘■Diálogo  ( 1 55y)  de  Gilberti  y  en  el  Vocabulario  (i55g)  del 
mismo  autor.  Como  del  testamento  de  Pablos  sólo  hemos  podido  hallar  una  parte,  es  posible  que 
en  lo  que  falta  de  él  por  conocer  se  contengan  algunos  datos  respecto  de  sus  padres  y  de  otros 
particulares  interesantes  relativos  á  su  persona  y  taller  tipográfico,  especialmente  en  lo  tocante 
á  las  condiciones  en  que  lo  adquirió  de  los  herederos  de  Cromberger,  que  es  el  dato  que  más 
falta  hace.  Es  de  creer  que  algún  dia  se  descubra  íntegro. 

24.  García  Icazbalceta  dudaba  de  si  el  apellido  de  ésta  seria  Gutiérrez  ó  Núñez,  Bibliogra¬ 
fía ,  p.  XIX.  Hoy  no  cabe  cuestión  al  respecto. 

25.  En  ningún  repertorio  bibliográfico  italiano  de  los  que  han  llegado  á  nuestras  manos,  ni 
en  la  ‘Raccolta  Colombina  hemos  hal'ado  la  menor  noticia  de  Pablos. 

26.  De  otro  modo  no  se  explicaría  que  en  el  contrato,  al  hablar  de  las  obligaciones  que  se 
le  imponían  como  cajista  en  México,  dijera  que  ejecutar  a  la  «tarea  ques  uso  y  costumbre  de  se 
fazer  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  según  que  la  hacen  los  componedores  en  la  casa  que  vos  el  dicho 
Juan  Coronverguer  leneis  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla...» 

Pablos  no  tuvo  taller  propio  en  Sevilla,  y  es  de  creer  que  Cromberger  no  le  buscase  en  otro 
que  no  fuese  el  suyo. 

27.  Como  prueba  de  lo  que  decimos,  léase  el  prólogo  ó  epístola  al  lector  que  incluyó  entre  los 
preliminares  déla  ‘Dialéctica  resolutio  de  fray  Alonso  de  Veracruz. 

28.  El  doctor  D.  Nicolás  León,  con  vista  del  contrato  celebrado  entre  Cromberger  y  Juan 
Pablos  y  del  cual  ha  dado  un  extracto  en  el  número  de  14  de  Marzo  de  1909  de  El  Tiempo  ilus¬ 
trado  de  México,  se  pregunta  en  seguida: 

«¿Qué  decir  ahora  de  las  fechas  asignadas.de  la  Escala  y  de  la  Breve  y' más  compendiosa 
Doctrina  Christiana  en  la  lengua  mexicana  y  castellana ,  impresa  en  México  el  año  de  1539? 

«SI  Juan  Pablos  se  encontraba  á  mediados  de  i53g  y  salía  en  la  flota  de  Miguel  Jáuregui, 
<¿cómo  podría  haberse  impreso  en  dicho  año  la  «Doctrina  cristiana»? 

«De  la  legendaria  Escala  ni  qué  decir;  en  todo  caso,  si  se  imprimió,  seria  en  K'40,  y  no 
creo  que  eso  haya  sido  antes  que  el  Manual  de  Adultos  y  éste  ocuparía  las  prensas  preferente¬ 
mente  » . 

Haciéndonos  cargo  de  estas  objeciones,  sólo  en  lo  que  toca  á  la  impresión  de  la  Docrina 
christiana ,  pues  de  las  demás  creemos  haber  dicho  lo  suficiente  en  sus  lugares  respectivos,  no 
vemos  la  razón  de  la  negativa  de  nuestro  sabio  amigo.  Sin  contar  con  el  hecho  mismo,  que  de 
por  sí  es  argumento  sobrado  para  probar  la  existencia  de  aquel  libro,  no  divisamos  que  para 
que  saliera  á  luz  en  la  fecha  que  se  le  asigna  haya  la  menor  dificultad.  Juan  Pablos  llegaría  á  la 
capital  del  virreinato  en  dos  meses  contados  desde  su  salida,  pongamos  tres,  si  se  quiere;  añada¬ 
mos  todavía  uno  ó  dos  para  montar  el  taller,  plazo  por  supuesto  de  sobra  para  semejante  tarea,  y 
e 
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acuerdo  con  lo  pactado,  debia  poner  en  todos  los  libros  que  imprimiese  que 
lo  habían  sido  en  casa  de  Juan  Cromberger:  costumbre  que  observó  religio¬ 
samente  mientras  duró  la  vigencia  do  aquel  contrato. 

En  la  portada  ó  encabezamiento  de  este  libro  se  registra  una  frase  ha¬ 
cia  la  cual  debemos  llamar  la  atención:  «Con  licencia  y  privilegio».  Que  el 
libro  se  declare  haberse  impreso  con  licencia  no  tiene  nada  de  particular, 
desde  que'cse  era  trámite  obligado  conforme  á  las  pragmáticas  que  del  caso 
trataban,  y  aún  la  del  Obispo  estaba  especialmente  contemplada  como  in¬ 
dispensable  en  el  contrato  entro  Cromberger  y  Juan  Pablos  para  cuantas 
obras  se  llevasen  á  imprimir  al  taller;  pero,  y  la  palabra  privilegio  ¿á  qué 
alude  en  ese  caso?  ¿Se  trataba  de  uno  especialmente  concedido  para  aque¬ 
lla  obra  ó  de  alguno  más  general  otorgado  para  la  imprenta  de  Cromber¬ 
ger?  Es  este  un  punto  que  se  presta  á  dudas  y  que  debemos  estudiar  desde 
luego. 

En  los  libros  do  anotaciones  y  extractos  que  hacía  el  famoso  erudito, 
bibliógrafo  y  relator  del  Consejo  de  Indias,  Antonio  de  León  Pinelo,  que  se 
conservan  en  la  Peal  Academia  de  la  Historia,  hállase  una  apuntación,  do  la 
cual  tomamos  las  siguientes  palabras:  «la  primera  imprenta  que  hubo  en 
México  fue  de  Juan  Combcger  [sic)  que  tuvo  merced  de  ella  y  su  mujer  y 
hi  jos  por  diez  años,  conque  de  cada  pliego  que  imprimiese  llevase  un  cuar¬ 
tillo  de  plata..  »29  Resulta  de  esta  noticia,  de  cuya  veracidad  no  es  posible 
dudar,  que  ese  privilegio  filé  concedido  á  Juan  Cromberger  para  si,  su  mu¬ 
jer  é  hijos;  luego,  decimos,  es  anterior  á  la  muerte  de  aquél,  acaecida,  según 
lo  que  se  sabe,  en  1540,  esto  es,  de  esc  mismo  año  ó  del  precedente  en  que 
estableció  la  imprenta,  que  no  hay  margen  para  más. 

En  la  real  cédula  de  (3  de  Junio  de  1542,  se  lee  también  que...  «visto  por 
los  obispos  de  aquella  tierra  (México)  el  gran  beneficio  que  de  impremir  los 
dichos  libros  (Doctrinas  cristianas)  se  siguia...  acordaron  é  concertaron  con 
él  (Cromberger)...  que  tuviese  imprenta,  é  se  le  diesen  de  cada  pliego  im¬ 
preso  un  cuartillo  de  plata,  que  cada  cartilla  valiese  á  medio  real,  y  que  para 
ello,  siendo  Nos  servido,  proveyésemos  que  ninguno  otro  pasase  libros  ni 
cartillas  ni  otra  cosa  impresa,  é  que  ninguno  otro  pudiese  imprimir  en  la 
Nueva  España  cosa  alguna,  sino  él,  ó  quien  su  poder  hobiere».30 

¿Era  ésta  la  misma  real  cédula  de  donde  tomó  León  Pinelo  la  noticia 
acerca  del  privilegio  de  Juan  Cromberger?  ¿O  acaso  vió  el  titulo  original? 
Nos  parece  más  probable  lo  primero.  En  todo  caso  aparece  que  el  privilegio 
fué  otorgado  á  Juan  Cromberger  y  sólo  queda  por  saber  la  fecha  en  que  se 

tendremos  que  en  el  más  extremo  de  los  casos,  la  impresión  se  habría  comenzado  el  i5  de  'No¬ 
viembre;  y  como  el  libro  no  consta  sino  de  doce  hojas  en  cuarto,  nos  quedarían  aún  4 5  días  para 
que  Pablos  lo  hubiese  podido  imprimir.  Y  añadamos  todavía  que,  según  el  contrato,  Pablos 
debia  tirar  tres  mil  pliegos  diarios. 

29  Jiménez  de  la  Espada,  trabajo  citado,  p.  220. 

3o.  Documento  XII. 
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le  concedió  y  si  fué  en  España  ó  en  México.  Respecto  á  la  fecha,  tenemos 
Cju^  llegai  á.  la  misma  conclusión  (pie  se  desprende  del  apuntamiento  de 
León  Pmelo,  esto  es,  que  fué  en  vida  de  aquél,  y,  por  lo  tanto,  de  1539  ó  do 
1540  á  más  tardar.  De  la  frase  de  la  real  cédula  (pie  acaba  de  leerse  «visto 
por  los  obispos  de  aquella  tierra  el  grand  beneficio  que  de  impremir  los  di¬ 
chos  libros  se  siguia...»  puede  entenderse,  ya  fuera  que  realmente  se  hubiese 
\  isto  asien  la  práctica. —  interpretación  que  estaría  más  conforme  con  el 
«\isto»,  ó  liien  que,  estando  persuadidos  de  ello,  lo  declarasen  asi  aún  antes 
de  haber  entrado  en  funciones  la  imprenta.  Parece  también  deducirsede  la 
misma  frase  que  comentamos,  (píela  concesión  del  privilegio  hubiese  sido 
hecha  en  México,  desde  que  se  habla  en  ella  de  «los  obispos»  y  del  Virrey, 
y,  en  tal  caso,  debió  de  otorgársele  á  Cromberger,  quizás  por  intermedio 
de  Juan  Pablos  luego  que  éste  llegó  allí,  y  asi  se  explicaría  la  anotación  del 


privilegio  que  se  encuentra  en  el  titulo  (lela  Doctrina  breve  tj  más  compen¬ 
diosa  de  1539.  Concurre  a.  esta  suposición,  no  sólo  el  hecho  mismo  de  apa¬ 
recer  estampado  en  la  forma  dicha,  sino  también  el  de  que  en  el  contrato 
de  Cromberger  con  Pablos  se  contempla  especialmente  el  caso  cuando 
éste  dice  que  «cualquier  merced  que  me  sea  fecha...  que  todo  venga  á  mon¬ 


tón  ... » 

Por  lo  demás,  la  práctica  seguida  en  América,  que  llegó  á  ser  la  regla 
cuando  se  trató  de  establecer  la  imprenta  en  algunas  de  las  antiguas  ciuda¬ 
des,  fué  de  conceder  privilegios  exclusivos  para  ellas  á  los  fundadores.31 

Creemos,  pues,  que  el  privilegio  data  del  año  de  1539;  y  sabemos  que 
fué  extendido  á  favor  de  Cromberger  y  de  su  mujer  é  hi  jos  por  los  obispos 
de  Nueva. España  y  visto  y  aprobado  por  el  Virrey  y  Real  Audiencia;  y  aún 
podemos  añadir  que  no  sólo  tuvo  el  carácter  de  un  simple  privilegio  gra¬ 
cioso,  sino  que  revistió  todas  las  formalidades  de  un  contrato  bilateral: 
«acordaron  y  concertaron  con  él»  los  obispos,  reza  la  cédula. 

Ese,  es,  pues,  el  documento  principe  en  la  materia:  ignoramos  la  fe¬ 
cha  en  que  á  punto  fijo  fué  otorgado,  pero  conocérnoslas  condiciones  en  él 
pactadas  entre  Cromberger  y  los  obispos  y  autorizadas  en  forma  solemne 
después  de  su  aprobación  por  la  Real  Audiencia. 

Concedióse,  asi,  á.  Cromberger  el  que  pudiese  él  sólo  llevará  México 
cartillas  y  otros  cualesquier  impresos,  y  libros  de  todas  facultades  y  doc¬ 
trinas,  pudiendo  venderlos  con  ciento  por  ciento  de  ganancia;  y  que  él  sólo 
también  tuviese  imprenta  en  México,  á  condición  de  que  cada  pliego  im¬ 
preso  importase  un  cuartillo  do  plata  y  cada,  cartilla  medio  real.32  Nose  sabe 


3i.  Véase,  sobre  todo,  nuestra  Imprenta  en  Guatemala,  cuando  hablamos  de  José  de  Pi¬ 
neda  1  barra. 

3e.  Resulta,  pues,  asi,  que  las  cartillas  constaban  de  dos  pliegos,  y  siendo  en  j.°,  tendrían, 
por  consiguiente,  ocho  hojas,  y  en  8.”.  dieziseis.  Las  más  pequeñas,  que  bien  pudo  haberlas,  sal¬ 
drían  de  treinta  y  dos  hojas. 
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cuánta  debía  ser  la  duración  del  privilegio,33  pero  el  hecho  es  que  bien  poco 
tiempo  lo  pudo  disfrutar  Juan  Cromberger  por  si,  pues  falleció,  según  lo 
que  hasta  ahora  se  cree,  á.  mediados  de  Septiembre  de  1540. M 

33.  En  el  apuntamiento  citado  de  León  Pinelo  se  le  fija  la  duración  de  diez  años,  pero  nos 
parece  que  lo  hizo  con  vista  únicamente  de  la  real  cédula  de  6. de  Junio  de  1542,  en  la  cual  no 
se  habla  de  tiempo  alguno.  León  Pinelo  creemos  que  nunca  vió  el  documento  original,  que  debió 
extenderse  en  México,  como  decíamos  y  no  llegó  al  Consejo  de  Indias,  y  por  eso  no  lo  pudimos 
encontrar  nosotros. 

34.  El  último  bibliógrafo  que  se  ha  ocupado  de  e^te  punto  es  Escudero  y  Peroso  en  su  Ti¬ 
pografía  Hispalense,  libro  el  más  malo  de  su  género  de  cuantos  se  han  publicado  en  España, 
indigno  en  absoluto  de  haber  merecido  los  honores  de  una  edición  <  íicial,  y  que,  más  que  otra 
cosa,  ha  ocasionado  un  verdadero  perjuicio  al  estudio  de  la  tipografía  de  aquella  ciudad,  acree¬ 
dora  como  ninguna  de  las  de  España  á  un  trabajo  bien  hecho.  ¡Qué  campo  tan  fecundo  aquél 
para  un  verdadero  investigador! 

Para  que  no  se  crea  que  nuestro  juicio  es  apasionado,  vamos  á  trascribir  aqui  como  mues¬ 
tra  lo  que  dice  en  la  parte  relativa  á  la  introducción  de  la  imprenta  en  México: 

«Un  Juan  Cromberger,  probablemente  de  la  misma  familia  que  los  de  Sevilla,  imprimió  en 
México  á  mediados  del  siglo  XVI.  Entre  otras  cosas,  dió  á  luz  la  ‘■Doctrina  Chrisliana  para  ins¬ 
trucción  de  los  Judíos,  de  Jerónimo  de  Córdoba,  en  U44.  Sabido  es  que  la  imprenta  fué  introdu¬ 
cida  en  México  por  el  virrey  don  Antonio  de  Mendoza  en  i532,  en  cuyo  año  Juan  Pablos,  primer 
impresor,  publicó  la  Escalera  Espiritual  para  llegar  al  Ciclo,  de  San  Juan  Chinaco,  traducida 
del  latín  en  castellano  por  el  padre  dominico  fray  Juan  Estrada  de  la  Magdalena». 

En  estos  párrafos  se  puede  notar  ya  que  hay  tantos  errores  como  lineas.  No  tiene,  asi,  nada 
de  extraño  que  semejante  autor  nos  diga  que  Juan  Cromberger  falleció  en  1  .'07.  Tenemos,  pues, 
que  ocurrirá  otras  fuentes. 

En  la  Historia  de  Palmerin  de  Olna,  impresa  en  1X40,  y  que  citan  Brunet  (Manuel,  t.  IV, 
col.  33o)  y  los  continuadores  del  Ensayo  de  Gallardo,  se  lee  que  fué  impresa  en  Sevilla,  «en  la 
imprenta  de  Juan  Crombet  ger.  que  Dios  perdone...»  Noticia  parecida  se  registra  en  el  Exempla- 
rio  contra  los  c  líganos  y  peligros  del  mundo  de  Juan  de  Captia,  que  salió  á  luz  el  año  siguiente; 
«impreso  en  las  casas  de  Juan  de  Cromberger,  qut  sancta  gloria  haya...»  Y  en  el  ‘■Diálogo  lla¬ 
mado  ‘Demócrales  del  doctor  Juan  de  Sepúlveda,  también  impreso  en  1541.  «en  casa  de  Juan 
de  Cromberger,  difunto,  que  Dios  aya».  Véase  Hazañas  y  la  Rúa,  La  Imprenta  en  Sevilla,  pá¬ 
gina  07. 

Acaso  de  donde  puede  precisarse  más  la  fecha  de  la  muerte  de  Cromberger  es  de  la  Silva 
de  varia  lección  de  Pero  Mexia,  que  se  acabó  de  imprimir  á  22  de  Diciembre  de  t54o,  «en  las  ca¬ 
sas  de  Juan  Cromberger».  Véase  á  Ilarrisse,  Additions,  núm.  1 31-5,  ó  Medina,  Bibl.  Hisp.  Amer,, 
núm.  106. 

La  fecha  que  señalamos  en  el  texto  procede  de  una  noticia  que  nos  envió  el  señor  Gestoso, 
según  la  cual,  si  bien  en  los  documentos  de  la  testamentaría  de  Cn  mberger  no  se  expresa  el  dia 
de  su  muerte,  comienzan  los  autos  respectivos  en  20  de  Septiembre  de  aquel  año.  y  la  costumbre 
de  la  época  era  iniciar  esas  diligencias  inmediatamente  después  del  fallecimiento.  Conforme  á 
esto,  lo  más  probable  es  que  Juan  Cromberger  dejara  de  existir  en  aquel  dia  ó  en  el  inmediato 
anterior. 

¿Hasta  cuándo  duró  la  casa  de  Cromberger  en  Sevilla? 

Dice  en  su  obra  el  señor  Hazañas,  que  el  último  libro  que  ha  visto  con  aquel  pié  de-im¬ 
prenta  es  el  de  Don  Florisel  de  X  i  que  a  de  ié46;  pero  si  hemos  de  creer  á  Escudero,  habría 
durado  hasta  iáf-7,  fecha  que  llevan  el  Marco  Aurelio  con  el  Relox  de  pt  incipes  de  Antonio  de 
Gue\ara. 

Advertiremos  aquí  que  Cromberger  empleó  en  su  obra  por  lo  menos  cinco  escudos  ó  mar¬ 
cas  suyas.  Véase,  entre  ellos,  el  que  trae  Salvá,  Catálogo,  etc.,  t.  11,  p.  832,  que  lleva  la  le¬ 
yenda:  Spes  mea  Deus,  y  los  que  da  Escudero.  En  su  sucursal  de  México  no  se  empleó  marca 
alguna. 

Debe  notarse  que  esa  leyenda  no  fué  inventada  por  Cromberger,  pues  la  tomó  de  Jere¬ 
mías,  17,  v.  17.  cpes  mea  Tu  (Deus)in  die  afiietionis;  ó  bien  de  los  Salmos:  Spes  mea  in  Den  est. 
Psalm.  61,  v.  18. 
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* uerto  Cromberger  cuando,  seguramente, 
el  privilegio  que  habia  obtenido  para  él  y 
su  viuda  é  hijo  se  hallaba  aún  en  vigor, 
éstos,  ya  sea  para  estar  ciertos  de  que 
seguía  rigiendo  con  ellos,  ó  para  obtener 
una  confirmación  todavía  más  alta  que 
la  que  hastaentonces  lo  garantizaba,  ó  ya 
para  que  se  les  prorrogase  aún  por  ma¬ 
yor  tiempo,  es  lo  cierto  que  ocurrieron  al 
monarca  haciéndole  memoria  de  los  an¬ 
tecedentes  en  que  estaba  fundado,  los 
términos  que  abrazaba,  y,  por  último,  solicitándose  les  ampliara,  extendién¬ 
dolo  hasta  por  veinte  años.  Carlos  V,  yen  su  nombre  el  Gobernador  enton¬ 
ces  de  la  monarquía,  el  Cardenal  de  Sevilla,  conforme  al  texto  de  la  cédula 
que  citamos,  tuvo. á  bien  confirmar  el  privilegio,  pero  limitándolo  á  diez 
años,  los  cuales  debían  expirar  el  6  de  Junio  de  1552. 1 

Cuando  aún  no  iban  transcurridos  tres  años  de  su  vigencia,  los  conce- 
cionarios  se  descuidaron  de  proveer  de  libros  al  Virreinato,  probablemente 
á  causa  de  los  embarazos  consiguientes  á  la  marcha  de  la  sucesión  de  Crom¬ 
berger  y  á  los  varios  negocios  á  que  tenían  que  atender,  y  lo  cierto  fue  que, 
con  tal  motivo,  la  Real  Audiencia  de  México  se  vió  en  el  caso  de  enviar  al 
monarca,  con  fecha  17  de  Marzo  de  1545,  el  siguiente  oficio: 

«A  suplicación  de  los  obispos  desta  tierra  é  religiosos,  V.  M.  hizo  mer¬ 
ced  á  Joan  Conberger  que  por  ciertos  años  él  solamente  ó  quien  su  poder 
hobiese,  proveyese  los  libros  que  fuesen  necesarios  para  esta  Nueva  Es¬ 
paña.  El  Joan  Conberger  es  fallescido  días  ha  en  esos  reinos  é  sus  herede¬ 
ros  no  han  proveído  ni  proveen  los  libros  necesarios,  de  que  se  rescibe  dapno 
y  hay  falta,  é  por  la  dicha  merced  nadie  los  trae.  Suplicamos  á  V.  M.  mande 


necesarias  con  los  dichos  herederos  para  que  cumplan  los  asentado,  ó  se  les 
revoque  la  merced  para  que  todos  tengan  facilidad  de  los  traer».2 

r.  Documento  XIII.  Consta  que  los  herederos  de  Cromberger,  por  conducto  de  Francisco 
Ramírez,  pidieron  el  cumplimiento  de  esta  cédula  en  México,  el  12  de  Febrero  de  154.3. 

2.  Hállase  original  en  el  Archivo  de  Indias,  y  sus  primeras  lineas  fueron  comunicadas  por 
D.  R.  Zarco  del  Valle,  tomándolas  de  la  Colección  de  Muñoz,  á  García  Icazbalceta,  quien  las  in¬ 
sertó  en  la  nota  3  de  la  p.  XVII  de  su  ‘ Bibliografía . 
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La  providencia  que  se  puso  á  esta  carta  fné  «que  se  requiera,  y  si  no, 
que  todos  los  puedan  pasar». 

Veamos  ahora  cómo  se  expedia  Juan  Pablos  en  sus  tareas  de  impresor. 

No  podríamos  asegurar  dónde  estableció  el  taller  luego  de  llegar  á  Mé- 
vico,  pero  por  carta  del  obispo  Zumárraga  sabemos  queá  mediados  de  Abril 
de  1540  se  hallaba  en  la  casa  llamada  de  las  Campanas,  «que  agora  es  de  la 
Imprenta»,  según  decia  entonces.3  Dado  el  corto  tiempo  que  hacia  hasta 
esa  fecha  á  que  Pablos  había  llegado,  no  es  de  creer  que  en  un  principio  la 
hubiese  radicado  en  otro  sitio  para  trasladarla  en  seguida  á  la  Casa  de 
las  Campanas,  de  propiedad  del  obispo,  mucho  más,  si  se  considera  el  interés 
que  Zumárraga  manifestara  siempre  por  el  establecimiento  y  el  deseo  de  te¬ 
nerlo  cerca  de  si,  pues  que  tanto  habia.  de  ocuparle. 4 

Dedicado  quizás  á  trabajos  de  impresión  de  cartillas  en  liradas  nume¬ 
rosas  ó  á  otros  <pie  no  han  llegado  á  las  posteridad —  ya  que  podemos  estar 
seguros  que  ocupación  no  había  de  faltarle  desde  el  primer  momento — -es  lo 
cierto  que  hasta  el  12  de  Diciembre  de  1540,  en  que  concluyó  el  Manual  de 
Adultos ,  nada  suyo  se  conoce  rle  esos  días.  Y  ¡cosa  más  extraña  todavía!  de 
1541  sólo  el  opúsculo  de  la  Relación  del  terremoto  de  Guatemala  del  escri¬ 
bano  Rodríguez,  y  nada  de  los  años  1542  y  1543! 

Es  de  sospechar,  por  esto,  que  con  la  noticia  de  la  muerte  de  Cromber- 
ger,  que  debe  haber  llegado  allí  no  muchos  meses  después  de  ocurrida, 
pongamos  en  1541,  se  viera  en  dificultades  respecto  de  la  conducta  que  pu¬ 
diera  observar,  muerto  el  socio  capitalista  de  la  cmpiesa,  ó  que  recibiera 
instrucciones  de  los  herederos  para  suspender  todo  trabajo. 

Es  probable,  asimismo,  que  esta  suspensión  fuera  causada  por  la  falta 
de  papel,  que  ya  en  ocasión  anterior,  como  dijimos  al  hablar  de  Martin, 
citando  las  palabras  de  Zumárraga,  había  producido  una  paralización  se¬ 
mejante,  y  que  habia  de  repetirse  hasta  en  los  comienzos  del  siglo  XVIII, 
según  también  lo  indicábamos  al  dirigirnos  al  lector.  Ese  hecho,  por  lo 
demás,  no  fné  peculiar  á  México,  ni  mucho  menos,  como  que  por  su  situa¬ 
ción  geográfica  estaba  relativamente  cercano  á  la  Península,  sino  que  se 
produjo  con  harto  mayor  motivo  respecto  de  las  restantes  colonias  hispano¬ 
americanas  que  estaban  más  apartadas  del  único  centro  deque  podían  pro¬ 
veerse.  A  este  respecto  creemos  que' ningún  caso  supera  al  que  ocurrió  en 
Chile  al  insigne  D.  Alonso  de  E  re  illa,  que  para  escribir  sus  versos  de  la 
Araucana  tuvo  muchas  veces  que  hacerlo  «en  eyero,  por  falta  de  papel,  y 
en  pedazos  de  cartas,  algunos  tan  pequeños,  como  refiere  en  el  prólogo  le 


M.  Carta  de  17  de  Abril,  Colección  Torres  de  Mendoza,  l.  4a,  p.  181;  Cartas  de  Indias,  p.  1 65 ; 
García  Icazbalceta,  Zumárraga.  Apéndice  n.  22. 

4.  «Esa  casa  estaba  situada  en  la  esquina  S.  O.  de  las  calles  de  la  Moneda  y  Cerrada  de 
Santa  Teresa  la  Antigua,  frente  al  costado  del  que  fué  palacio  arzobispal».  García  Icazbalceta, 
Zumárraga ,  p.  144,  y  Bibliografía,  p.  XIX. 
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aquélla,  que  apenas  cabían  seis  versos:»  ¡que  en  tales  pañales  nació  envuelta 
la  obra  maestra  de  la  epopeya  castellana! 


Si  las  palabras  del  anónimo  que  figura  entre  los  preliminares  del  Arte 


del  P.  Olmos,  que  ya  conocemos, 5 6 7  se  aplican  á  la  muerte  de  Cromberger, 
es  de  creer  que  el  trabajo  estuvo  paralizado  en  la  imprenta  durante  los  años 
1542-1543  y  gran  parte  del  de  1541.  Sábese  si  que  el  17  de  Febrero  de  1542  filé 
recibido  por  vecino  de  la  ciudad:  «tomaría  entonces,  indica  García  Icazbal- 
ceta,  la  resolución  de  arraigarse,  porque  la  noticia  de  la  muerte  de  su  prin¬ 
cipal  le  sugirió  la  idea  de  quedarse  con  la  imprenta».0  «El  8  de  Mayo  del 
año  siguiente,  añade  el  mismo  autor,  se  le  concedió  por  el  barrio  de  San 
Pablo  un  solar  para  que  edificase  su  casa»." 

Después  de  aquel  interregno  en  que  nada  se  le  ve  producir,  Pablos  re¬ 
sume  nuevamente  sus  labores  con  ardor  en  1544,  año  en  que  da  al  público, 
en  15  de  Junio,  la  Doctrina  cristiana  de  fray  Juan  de  Zu márraga,  y  luego 


las  dos  ediciones  del  Modo  de  hacer  las  procesiones  de  Rickel,  estampadas 


«en  casa»  de  Cromberger,  y  acaba  la  Doctrina  de  fray  Pedro  de  Córdoba  y 
el  Tripartito  de  Gerson,  en  cuyos  colofones  declara  que  han  sido  impresos 
en  casa  de  Juan  Cromberger,  «que  santa  gloria  haya». 

De  nuevo,  en  1545,  la  prensa  permanece  silenciosa,  y  sólo  á  fines  de 
1546  termina  la  Doctrina  christiana  más  cierta  y  verdadera,  sin  nombrar 
en  el  pié  de  imprenta  ni  á  si,  ni  á  Cromberger,  como  acontece  con  la  Regla 
christiana,  acabada  de  imprimirá  últimos  de  Enero  del  siguiente  año.  Llega 
el  de  1548,  y  á  17  de  Enero  concluye  la  impresión  de  la  Doctrina  hecha  por 
jos  dominicos,  en  cuyo  colofón  pudo  estampar  lo  que  debía  haber  sido  por 
entonces  el  anhelo  de  su  vida:  «Fué  impresa  en  esta  muy  noble  ciudad  de 
México  en  casa  de  Juan  Pablos...»;  que  repite  á  28  de  Marzo  de  ese  mismo 
año  en  las  Ordenanzas  del  virrey  don  Antonio  de  Mendoza. 

Esto  está  indicándonos,  pues,  que  la  imprenta  que  llevara  á  México  en 


5.  Vide  supra,  nota  14  de  la  p.  lvi. 

6.  Bibliografía,  p.  XIX. 

7.  He  aqui  los  documentos  comprobantes  de  los  dos  hechos  precedentes,  según  los  trae  Gar¬ 
cía  Ica/.balceta:  «En  viernes,  en  17  de  Febrero  ( 1 S42) .  En  este  día  se  recibió  por  vezino  Alonso  Lu¬ 
cero  y  Juan  Pablo,  con  que  den  fianzas,  é,  dadas,  se  les  dé  el  titulo». 

«No  obstante  que  no  se  dice  que  sea  el  impresor,  yo  me  figuro  que  lo  es,  porque  general¬ 
mente  se  encuentra  en  este  libro  que  á  las  personas  á  quienes  se  recibe  por  vecinos,  se  Ies  hace 
después  merced  de  solar,  y  como  veremos  más  adelante,  al  darse  el  solará  Juan  Pablo,  se  le 
llama  imprimidor  y  vecino  de  la  ciudad».— Nota  del  señor  don  José  F.  Ramírez.. 

La  duda  de  este  autor  hubiera  subido'  de  punto  á  saber  que  por  ese  entonces  vivían  en  Mé¬ 
xico  tres  personas  que  llevaban  el  mismo  nombre  y  apellido  de  Juan  Pablos,  pero,  en  todo  caso, 
aparece  que  á  nuestro  impresor  toca  exclusivamente  la  siguiente  anotación:  (M) 

«Martes  8  de  Mayo  de  1.-43  años.— Este  dia,  los  dichos  señores  justicia  é  regidores,  de  pedi¬ 
mento  é  suplicación  de  Juan  Pablo,  imprimidor,  vezino  desta  cibdad,  le  hicieron  merced  de  un 
solar  para  hacer  casa  en  la  traza  desta  dicha  cibdad,  al  barrio  de  San  Pablo,  en  la  calle  que  va 
de  hacia  el  dicho  San  Pablo,  al  esquina,  linde  con  solar...  é  con  las  Calles  Reales,  del  cual  dicho 
solar  le  hicieron  merced,  según  se  contiene  en  la  merced  de  arriba  á  Juan  de  Escobedo,  é  mandá¬ 
ronle  dar  títulos  en  forma.  liase  de  hazer  al  tenor,  mudando  la  calle  é  linderos». 


LXX 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


condiciones  tan  onerosas  para  él,  pasaba  á  ser  de  su  propiedad,  hecho  que, 
por  lo  que  hemos  visto,  ha  debido  irse  preparando  desde  fines  de  1546  para 
realizarse  al  cabo  eu  los  últimos  meses  de  1547.  Con  tal  motivo  necesitamos 
ver  modo  de  esclarecer  lo  que  en  el  entretanto  ocurría  á  los  herederos  de 
Cromberger  en  sus  negocios  de  México.  Resulta  que  dedicados  á  la  explo¬ 
tación  de  ciertas  minas  de  plata  en  la  provincia  de  Zultepeque,  que  habían 
adquirido  de  unos  alemanes,  las  tenían,  á  mediados  de  1542,  á  cargo  de  Ro¬ 
drigo  de  Morales,  con  «haciendas  y  esclavos»,  y  que  éste  solicitó  y  obtuvo 
del  Virrey  en  7  de  Junio  de  aquel  año,  que  se  les  concediera  allí  una  estan¬ 
cia  y  caballeria  de  tierras,8 9  y  en  el  mismo  dia  alcanzó  otro  mandamiento, 
por  el  que  se  concedían  también  á  sus  representantes  dos  sitios  de  ingenios 
para  moler  y  fundir  metales,  «en  el  rio  é  términos  de  Tascaltilan».0 

Sea  que  la  mujer  é  hijos  de  Cromberger  dieran  preferencia  á  ese  ne¬ 
gocio,  sea  que  tuvieran  dificultades  para  atender  á  la  vez  que  á  éstos  al  del 
envió  de  libros  á  la  Nueva  España10  y  á  la  vigilancia  de  la  imprenta  que  co- 

8.  He  aquí  el  titulo  de  esa  merced,  publicado  por  García  Icazbalceta,  págs.  XXV-XXVI: 

«Yo,  don  Antonio  de  Mendoza,  etc.,  hago  saber  á  vos,  Martin  de  Peralta,  alcalde  mayor 

de  las  minas  déla  plata  de  la  provincia  de  Zultepeque,  ó  á  vuestro  lugar-teniente  en  el  dicho 
oficio,  que  Rodrigo  de  Morales  me  hizo  relación  que  él  tenia  á  cargo  é  administración  las  minas, 
haciendas  y  esclavos  de  los  alemanes  que  tenían  estas  minas,  la  cual  es  agora  de  los  hijos  de 
Juan  Converger,  en  la  cual  hacienda  dizque  hay  más  de  doce  personas,  con  esclavos  é  indios 
de  servicio,  é  para  el  sustento  dellos  tienen  necesidad  de  dos  caballerías  de  tierras  donde  puedan 
sembrar  trigo  é  maiz  é  un  sitio  para  estancias  de  ganados,  é  me  pedistes  que  en  los  términos  de 
Almoloya  é  Tascaltitlán  é  Zultepeque  é  Zacualpan  habia  tierras  baldías  donde  se  le  pudiesen 
señalar,  sin  perjuicio  de  tercero,  le  hiciese  merced  de  las  dichas  caballerías  de  tierras  y  estan¬ 
cias;  é  por  mi  visto,  mandé  dar  este  mandamiento,  por  el  cual  os  mando  que  en  los  términos  de 
los  dichos  pueblos  é  partes,  sin  perjuicio,  señaléis  á  los  hijos  del  dicho  Juan  Conbergel  para 
el  sustento  de  la  dicha  hacienda  una  caballeria  é  una  estancia  para  en  que  tengan  sus  ganados; 
é  ansí  señaladas,  siendo  sin  perjuicio  de  Su  Majestad  ni  de  otra  persona  alguna,  yo,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  les  hago  merced  déla  dicha  caballeria  v  estancia  para  que  sea  suya,  y  la  dicha 
caballeria  la  puedan  labfar  é  sembrar  de  lo  que  quisieren  y  por  bien  tuvieren,  y  en  la  dicha  es¬ 
tancia  tener  sus  ganados:  la  cual  dicha  merced  les  hago  con  cargo  que  no  la  puedan  vender  ni 
enajenar  á  iglesia  ni  á  monasterio  ni  á  otra  persona  eclesiástica,  so  pena  que  la  dicha  enajenación 
sea  en  si  ninguna  é  la  hayan  perdido;  é  conque  en  el  cultivar  de  la  dicha  caballeria  é  poblar  la 
dicha  estancia  guarden  lo  que  sobre  en  este  caso  está  proveído  é  mandado.  Fecho  en  México,  á 
vi j  del  mes  de  Junio  de  1342. — Don  Antonio  de  Mendoza. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Antonio 
de  • Turcios ». — Archivo  General  de  México,  Libro  I  de  Mercedes,  fol.  60  vto. 

9.  «Dióse  otro  mandamiento  deste  tenor  para  la  mujer  y  herederos  de  Juan  Conbergel.  en 
que  se  le  hace  merced  de  dos  sitios  de  ingenios,  para  fundir  y  moler  metal  er  el  dicho  río.  Fe¬ 
cha  en  el  dicho  día  y  fué  firmado  de  Su  Señoría  y  refrendado  del  secretario». 

«La  merced  á  que  ésta  se  refiere  es  la  hecha  ¿i  Alonso  Carreño  el  8  de  Junio  de  1348,  «de 
un  sitio  herido  para  ingenio  de  fundir  metalen  el  rio  é  términos  de  Tascaltitlán,  en  la  parte  que 
él  señalase,  é  de  una  caballeria  de  tierra  para  el  sustento  de  dicho  ingenio».  «Va  dirigida  para  su 
ejecución  á  Iñigo  López  de  Nuncibay,  alcalde  mayor  de  Sultepec». 

Archivo  General  de  México,  Lib.  II  de  Mercedes,  fol.  93.  — García  Icazbalceta,  p.  XXVI. 

10.  Como  ilustración  á  esta  materia  del  envió  de  libros  á  Indias,  ya  que  no  consta  cuando 
fué  derrogado  el  privilegio  concedido  á  los  herederos  de  Cromberger,  pues  en  la  real  cédula  de 
7  de  Septiembre  de  i358,  que  se  refiere  á  la  de  6  de  Junio  de  1342,  sólo  se  hace  mérito  de  lo  que 
toca  al  de  la  imprenta,  insertaremos  aqui  un  documento  que  debemos  á  la  bondad  de  nuestro 
malogrado  amigo,  el  insigne  bibliógrafo  español  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  fallecido  cuando  tanto 
tmian  las  letras  que  esperar  de  su  profunda  erudición,  que  dice  como  sigrue: 

«Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo  Doña  Juana  deZúñiga,  viuda,  mujer 
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rria  á  cargo  de  Pablos,  y  como  hubieran  ya  liquidado,  según  parece,  en  1546, 
la  que  mantuvieron  en  Sevilla11  trataron  de  deshacerse  de  la  mexicana,  á 
cuyo  intento  las  gestiones  para  ello  deben  haberse  iniciado  en  aquel  mismo 
ano,  y  asi  parece  desprenderse  del  hecho  deque  Juan  Pablos  no  pusiera 
pié  de  imprenta  alguno  á  los  libros  que  imprimió  en  esa  fecha,  como  dando 
á  entender  que  la  propiedad  estaba  por  entonces  en  suspenso.  Como  se  ve, 
tenemos  que  discurrir  valiéndonos  de  hipótesis,  pues  nos  falta  conocer  el 
documento  capital  de  la  materia,  esto  es,  el  contrato  en  virtud  del  cual  se 
liquidó  la  compañía  celebrada  entre  Cromberger  y  Pablos  en  12  de  Junio 
de  1539,  y  al  cual,  según  sus  cláusulas,  le  quedaban  aún  de  vigencia  cerca 
de  dos  años.  Sábese  si  que  no  terminaron  con  ello  los  negocios  de  los  here¬ 
deros  de  Cromberger  en  Nueva  España,  pues  consta  que  uno  de  sus  hijos 
llamado  Tomás,  fué  «despachado»  desde  Sevilla  en  Marzo  de  1559,  «para 
vender  y  beneficiar  al li  sus  mercaderías». 12 

Dueño  ya  de  la  imprenta,  fué  la  primera  diligencia  de  Juan  Pablos  pro¬ 
curar  para  si,  en  la  parte  relativa  á  impresiones,  el  privilegio  de  que  estaba 
investido  su  antiguo  socio,  v  á  ese  intento  ocurrió  v  obtuvo  del  Yirrev,  en 


que  fui  de  D.  Fernando  de  Acuña,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  residente  en  esta  villa  de 
Madrid  y  corte  del  Rey,  nuestro  señor —  digo  que  por  cuanto  en  el  año  pagado  de  mil  y  quinien¬ 
tos  y  noventa  y  dos  años  yo  envié  á  la  ciudad  de  Sevilla  á  Francisco  Alonso  Maluenda,  vecino 
delia.  diez  cajas  de  libros  con  mil  y  doscientos  cuerpos,  seiscientos  de  Varias  poesías  del  dicho 
D.  Fernando  de  Acuña,  y  otros  seiscientos  del  Caballero  determinado  del  dicho  O.  Fernando  de 
Acuña,  todos  encuadernados  en  pergamino  blanco,  las  cuales  dichas  diez  cajas  de  libros  envió 
el  dicho  Francisco  Alonso  Maluenda  á  la  provincia  de  Tierra-firme,  marcados  déla  marca  de  afue¬ 
ra,  por  su  orden  consignados  á  Alonso  Martínez  de  Francia  y  en  su  ausencia  á  Agustín  Martínez, 
y  en  la  de  ambos  á  Melchor  Suárez,  residente  en  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios,  para  que  los  ven¬ 
diesen  y  beneficiasen  y  acudiesen  con  lo  procedido  de  ellos  á  mi  dicha  Doña  Juana,  los  cuales 
se  cargaron  en  la  flota  que  fué  el  dicho  año  de  quinientos  y  noventa  y  dos  á  la  dicha  Tierrafirme 
en  la  ciudad  de  Cádiz,  por  mano  de  Diego  Polanco,  regidor  de  ella.  E  ansimismo  le  envié  otras 
doce  cajas  de  los  dichos  libros  con  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  seis  cuerpos,  los  ochocientos 
siete  de  ellos  de  Varias  poesías  y  los  seiscientos  cuarenta  y  nueve  del  Caballero  determinado , 
encuadernados  en  pergamino  blanco,  las  cuales  dichas  doce  cajas  el  dicho  Francisco  Alonso 
de  Maluenda  envió  á  la  Nueva  España  en  la  flota  que  fué  el  dicho  año  de  quinientos  é  noventa 
y  dos,  marcados  de  la  marca  de  afuera,  consignados  á  Martin  de  Iñarra  y  en  su  ausencia  á  Bar¬ 
tolomé  é  Domingo  Cano  éá  cualquiera  dellos,  los  cuales  se  cargaron,  las  seis  cajas  en  la  nao 
maestre  Xpoval  Quello,  vías  otras  seis  en  la  nao  maestre  Xpoval  García  de  la  Viga,  como  todo 
esto  pareció  por  una  escriptura  de  declaración  otorgada  por  el  dicho  Franciso  Alonso  de  Ma¬ 
luenda  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Septiembre  deste  presente 
año  de  mil  é  quinientos  é  noventa  é  cinco  ante  Francisco  de  Vera,  escribano  público  de  la  dicha 
ciudad,  de  quien  está  signada.-  Por  tanto  otorgo...  que  doy  mi  poder  cumplido  ..  á  D.  Gonzalo 
Monrov.  residente  en  la  ciudad  de  México...  para  cobrar...  de  Martin  de  Iñarra  y  Bartolomé  y 
Domingo  Cano...  las  dichas  doce  cajas  de  libros...  y  lo  procedido  de  ellas...»  Madrid,  7  Octu¬ 
bre  i~9é. 

Fol.  123:  Otro  poder  igual  al  Arzobispo  de  México  D.  Alonso  Fernández  de  Bonilla:  cobrar 
de  Alonso  Martínez  de  Francia,  Agustín  Martínez  y  Melchor  Suárez  las  10  cajas  de  libros  remiti¬ 
das  á  Tierrafirme.— Madrid,  t5  de  Octubre  de  1 535. 

(Prot.*  de  F.co  de  Valdivieso,  i?95  y  96,  f.°  1 17). 

11.  Véase  más  arriba  lo  que  decimos  á  este  respecto.  García  Icazbalceta  opina  que  la 
imprenta  sevillana  de  Juan  Cromberger  que  habia  pasado  á  sus  herederos  concluyó  en  téqfi. 
El  hecho,  en  todo  caso,  resulta  dudoso,  y  como  tal  lo  damos. 

12.  Libros  de  pasajeros  á  Indias  De  la  respectiva  anotación  resulta  que  la  mujer  de  Juan 
Cromberger,  madre  de  Tomás,  se  llamaba  Brígida  Maidotiado. 
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14  de  Julio  de  1548,  que  so  le  concediese  por  seis  años,  á  condición  de  que 
le  fuese  confirmada  por  el  monarca,  en  el  (ormino  de  dos,  como  enefeclo 
se  verificó,'3  «para  que  él  y  no  otra  persona  ninguna  pudiese  imprimir 
libros  y  tener  imprenta  en  esa  tierra». '4 

Amparado  por  est  i  concesión  real,  Pablos  siguió  sus  tareas  en  México. 
En  9  de  Febrero  de  1549,  concluyó  un  tratadito  teológico  de  San  Buena¬ 
ventura,  y  nada  más  suyo  de  escaño  se  conoce;  en  12  del  dicho  mes  del 
siguiente  año,  la  Doctrina  de  los  dominicos,  y  en  17  de  Abril  la  tercera 
edición  del  mismo  libro;  y  de  nuevo  se  produce  una  interrupción  en  sus  la¬ 
bores,  que  no  es  posible  atinar  á  qué  obedecería,  durante  los  años  de  1551- 
1552,  ni  por  qué  en  el  siguientede  1553  sólo  imprimiera  la  pequeña  Doctrina 
de  fray  Pedro  de  Gante.  En  cambio,  en  1554  sale  con  los  Diálogos  de  Cer¬ 
vantes  de  Salazar,  la  Recognitio  summularum  (terminada  el  3  de  los  idus  de 
Julio)  y  la  Dialéctica  resol utio  (nonas  de  Octubre)  de  fray  Alonso  de  la  Ye- 
racruz,  en  que  emplea  un  frontis  que  no  hacia  aún  cinco  años  había  usado 
en  Londres  en  el  Praijcr  book  do  Eduardo  VI  el  impresor  inglés  Edward 
Whilehurch,  y  en  cuyas  dos  obras,  abandonando  su  carácter  de  simple  ti¬ 
pógrafo,  se  dirige  al  público  en  sendas  epístolas  latinas. 

A  mediados  de  ese  año  expiraba  el  privilegio  que  le  había  confirmado 
el  monarca  y  hubo  de  entablar  de  nuevo  gestiones  ante  el  virrey  Mendoza 
para,  que  se  le  renovase  «á  nombre  de  Su  Majestad»,  consiguiendo  que  le 
fuese  ampliado  á  cuatro  años  más,  y  luego  de  don  Luis  de  Yelasco,  á  otros 
cuatro.'5 


lo.  La  fecha  consta  de  una  anotación  de  León  Pinelo,  que  ha  publicado  Jiménez  de  la  Es¬ 
pada,  p.  221  de  la  Revista  Europea,  n.  284,  citada  ya. 

14.  Palabras  de  la  real  cédula  de  7  de  Septiembre  de  i558,  que  insertaremos  al  hablar  de 
Antonio  de  Espinosa. 

15.  He  aqui  la  provisión  de  este  último:— «Yo  Don  Luis,  etc.  Por  cuanto  por  Juan  Pablo,  im- . 
presor,  me  fué  hecha  relación  que  á  él  se  le  había  dado  licencia  por  Su  Majestad  para  quél  y  no 
otra  persona  alguna  pudiese  tener  imprenta  en  esta  Nueva  España  por  tiempo  de  seis  años  cum¬ 
plidos,  lo  cual  le  había  sido  prorrogado  por  el  visorrey  don  Antonio  de  Mendoza,  mi  predecesor, 
por  otros  cuatro  años  más,  los  cuales  se  iban  cumpliendo  [según]  constaba  por  una  real  cédula 
de  Su  Majestad  y  por  la  prorrogación  del  dicho  visorrey  don  Antonio  de  Mendoza,  de  que  ante 
mi  hizo  presentación,  y  me  pidió  que,  atento  el  pro  é  utilidad  que  de  haber  la  dicha  imprenta  en 
esta  Nueva  España  se  sigue,  le  mandase  prorrogaré  prorrogase  la  dicha  licencia  en  nombre  de 
Su  Majestad  por  tiempo  de  ocho  años  más;  é  por  mi  visto  lo  susodicho  é  teniendo  consideración 
á  que  dello  se  seguirá  beneficio  á  la  república  desta  Nueva  España,  por  la  presente  prorrogo  y 
alargo  al  dicho  Juan  Pablo,  impresor,  la  dicha  licencia  para  que  él  y  no  otra  persona  alguna 
pueda  imprimir  y  ni  tener  imprenta  en  esta  ciudad  de  México  (salto)  cuenten  cumplidos  los  cua¬ 
tro  años  de  la  dicha  primera  prorrogación  que  ansí  le  hizo  el  dicho  visorrey  don  Antonio  de  Men¬ 
doza;  y  mando  que  la  licencia  le  sea  guardada  y  cumplida  segund  y  como  en  ella  se  contiene 
por  todo  el  tiempo  en  ella  contenido,  é  que  ninguna  justicia  ni  otra  persona  alguna  vayan  ni 
pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  pena  de  doscientos  pesos  de  minas  para 
la  cámara  de  Su  Majestad.  Fecho  en  México,  á  once  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos 

y  cincuenta  y  cuatro  años.  —  Don  Luis  de  Velasco  —  Por  mandado  de  Su  Señoria.  —  Antonio  de 
Turcios ». 

(Al  margen:)— «Prorrogación  á  Juan  Pablo,  impresor,  de  la  imprenta  desta  Nueva  España 
por  otros  cuatro  años  más».— Archivo  General  de  México,  Libro  IV  de  Mercedes,  fol.  7.X  vito,  y 
publicada  por  García  Ieazbalceta,  Bibliografía,  p.  XXVI. 
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K1  ano  de  1555,  en  4  de  Mayo,  termina  la  composición  del  Vocabulario 
de  fray  Alonso  de  Molina,  v  en  12  de  Febrero  de  1556  las  Constituciones  del 
Arzobispado,  en  cuyo  colofón  declaró  que  habían  sido  «imprimidas  por 
Juan  Pablos,  lombardo,  primer  impresor  en  esta  grande,  insigne  y  muy  leal 
ciudad  de  México»,  declaración  que  no  había  de  volver  á  repetirla  y  cuva 
veracidad  dejamos  antes  contradicha 

Pil  29  de  Mayo  concluye  el  Sumario  compendioso  de  Diez  Freile,  en 
los  idus  de  Julio,  el  Ordinarium  Ordinis  Heremitarum  (que  no  firma)  y  en 
las  nonas  de  Agosto  las  llégala  de  la  misma  Orden,  en  las  cuales  inserta 
un  aviso  datado  «ex  riostra  calchographica  ofíicina». 

Fn  1557,  la  Physica  del  P.  Vcracruz  y  unas  lleglas  para  rezar  el  oficio 
divino ;  en  1558,  el  Arte  de  Gilberti,  y  el  Tesoro  espiritual  del  mismo  autor, 
datados  en  8  y  20  de  Octubre,  respectivamente:  en  1559,  á  15  de  Junio,  da 
remato  a  su  trabajo  más  voluminoso  y  cuya  composición  en  idioma  tarasco 
revela  un  gran  esfuerzo  de  su  ¡jarte,  el  Diálogo  de  la  doctrina  christiana  de 
Gilberti;  en  7  de  Septiembre,  otra  obra  de  este  padre,  el  Vocabulario  en  len¬ 
gua  de  Michoacán,  libros  ambos  cuyas  portadas  en  forma  de  frontis  son 
hermosísimas. 

Antes  de  expirar  el  año,  sufre  el  contraste  de  que  aparezca  en  México 
un  competidor  suyo  en  el  arte  tipográficio,  Antonio  de  Espinosa,  que  lle¬ 
gaba,  de  España,  adonde  había  ido  en  solicitud  de  que  se  derogase  por  el 
monarca  el  privilegio  de  que  disfrutaba  hacia  más  de  veinte  años  para  ser 
único  impresor  en  el  país,  y  que  lograra,  haciendo  valer  el  hecho  de  que  los 
precios  que  Pablos  exigía  por  sus  trabajos  eran  exhorbitantes. 16 

Por  fin,  el  l.°  de  las  kalendas  de  Agosto  de  1560,  salía  de  su  taller  el 


Este  documento  se  presta  á  algunos  comentarios.  A  pesar  de  ser  el  único  de  los  tres  pri¬ 
vilegios  de  que  disfrutó  Juan  Pablo  ,  que  hoy  se  conoce,  está  copiado  en  los  libros  de  mercedes, 
de  donde  lo  tomó  García  lcazbalceta,  de  manera  tan  desatinada,  que,  en  realidad,  lejos  de  acla¬ 
rarla  historia  de  esos  privilegios,  viene  á  confundirla  hasta  hacerla  ininteligible. 

Si  el  privilegio  del  monarca  fué  por  seis  años  y  otorgado  en  14  de  Julio  de  U48,  vencía  el 
mismo  día  de  icñq.  ¿Cómo  entender  entonces  lo  de  que  le  había  sido  prorrogado  por  el  Virrey 
po¡-  otros  cuatro  años  más,  «los  cuales  se  iban  cumpliendo  en  Octubre  de  aquél»,  según  reza  el 
de  don  Luis  de  Velasen  que  acabamos  de  ver?  Nos  encontramos  luego  con  el  de  éste  y  resulta 
que,  aunque  consta  que  Pabk  s  pidió  nueva  prórroga  de  ocho  años,  no  se  sabe  en  verdad  por  el 
texto  por  cuántos  se  le  concede,  á  causa  de  algún  salto  que  se  padeció  por  el  escribiente  al  efec¬ 
tuar  la  copia,  si  bien  de  la  nota  marginal  anexa  al  documento  se  comptueba  que  fué  por  cuatro. 
Del  tenor  de  la  real  cédula  de  7  de  Septiembre  de  1 558  aparece,  sin  embargo,  bien  claro  cómo 
pasaron  las  cosas. 

El  virrey  Mendoza  le  concedió  á  Juan  Pablos  el  privilegio  primitivo  por  seis  años  «para 
que  él  y  no  otra  persona  ninguna  pudiese  tener  imprenta  en  Nueva  España»,  á  condición  de 
que  se  le  confirmase  por  el  monarca  en  el  término  de  dos  años,  como  lo  fué.  Prorrogóle  Mendoza 
por  otros  cuatro  años  la  licencia,  y  cuando  éstos  se  iban  cumpliendo  (y  aquí  está  la  causa  de  la 
confusión,  pues  debe  ser  cuando  e-taban  empezando  á  correr)  volvió  á  ampliársela  por  otros 
cuatro  don  Luis  de  Velasen.  Tenemos,  pues,  en  resumen,  que  el  privilegio  confirmado  por  el 
monarca  expiró  en  1 55g ,  que  en  ese  año  fué  ampliado  por  Mendoza  hasta  ir.SS,  y  cuando  éste 
empezaba  recién  á  correr,  Velasco  lo  alargó  hasta  i56>. 

16.  Vida  infra,  la  historia  de  esta  gestión  de  Espinosa. 
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Marínale  s acr amento rum,  su  obra  más  notable  como  ejecución  tipográfica 
y  que  había  de  ser  también  la  última  que  trabajara.  Nada  hacia  presumir 
por  entonces  que  semejante  cosa  ocurriera.  Precisamente  el  II  de  Enero  de 
ese  año  otorgaba  en  México  un  poder  al  procurador  Alonso  de  Alcohola,  en 
el  que  se  llama  impresor,  vecino  de  México,  para  que  le  cobrase  «de  todas 
é  cualesquier  personas»  las  sumas  que  le  estaban  debiendo,1?  y  en  18  de 
Mai  ’zo,  otro  á  favor  de  dos  «n  ai  peros»  de  Sevilla  á  fin  de  que  le  contratasen 
allí  hasta  dos  «oficiales  tiradores»  para  que  fuesen  á  trabajar  á  su  imprenta 
en  México. 18 

Vivía  por  esc  entonces  en  las  casas  que  había  edificado  en  el  solar  que 
le  concediera  el  Cabildo  en  Mayo  de  1543,  en  la  calle  que  iba  del  Rastro  ha¬ 
cia  la  calzada  de  San  Pablo,  gran  parte  de  cuyo  importe  se  viera  obligado 
á  imponer  á  censo, ‘9  y  se  sentiría  ya  enfermo  en  las  vísperas  de  concluir  la 
impresión  del  Marínale  Sacrarnentornrn,  porque  en  7  de  Julio  de  ese  mis¬ 
mo  año  extendía  su  testamento  ante  el  escribano  Antonio  Alonso,  de  quien 
se  había  valido  de  ordinario  para  sus  negocios.  Nombró  en  él  por  tutores 
y  curadores  de  sus  hijos  al  tesorero  real  don  Fernando  de  Portugal,  al  doc¬ 
tor  Pero  López,  y  á  su  mujer  Jerónima  Gutiérrez;  que  debía  ser  también 
tenedora  de  sus  bienes  y  de  la  imprenta,  «é  de  lo  á  ella  tocante,  para  que 
lo  tenga  é  administre  por  si  é  por  los  dichos  nuestros  hijos»,  decía  en  él. 

Ningún  otro  libro  más  después  de  aquél  salió  con  su  nombre,  como  de¬ 
cíamos,  y  debe  haber  muerto  antes  del  21  de  Agosto  de  1561,  fecha  en  que 
su  mujer  extendía  á  nombre  suyo  y  de  sus  hijos  un  poder  para  que  se  co¬ 
brase  lo  que  se  debía  á  la  sucesión.20 


17.  Documento  XIV,  de  cuyo  original  tomamos  e!  calco  de  la  firma  de  Pablos  que  se  registra 
al  pié. 

18.  Hállase  ese  documento  á  foias  413  del  protocolo  del  escribano  Antonio  Alonso;  año 
citado.  Archivo  dependiente  derMinisterio  de  Relaciones  Exteriores  de  México. 

19.  Al  tratar  de  Pedro  Ochart,  entraremos  en  algunos  detalles  sobre  el  particular. 

Nuestro  amigo  D.  Luis  González  Obregón,  el  celebrado  autor  de  V\íéxico  viejo,  quien  como 

ninguno  está  en  situación  de  poder  señalar  dentro  de  la  nomenclatura  actual  de  la  ciudad,  la 
calle  en  que  estuvo  situado  el  taller  de  Juan  Pablos,  nos  escribe: 

«Me  pregunta  Ud.,  á  qué  calle  corresponde  ahora  «la  que  iba  del  Rastro  á  la  Calzada  de 
San  Pablo».  Casi  siempre  estas  denominaciones  antiguas  son  muy  vagas,  y  pueden  corresponder 
á  muchas  calles;  pero  en  el  caso,  juzgo  muy  probable  que  la  dicha  haya  estado  formada  por  las 
que  hoy  llevan  los  nombrss  de  8."  y  9.*  de  Cuauhtemoctzin,  que  antes  formaban  una  sola,  lla¬ 
mada  en  planos  del  siglo  pasado  Calle  del  Matadero,  y  que  desembocaba  en  la  calzada  del 
Cacuiuatal  (como  verá  Ud.  por  el  croquis  que  le  acompaño);  calzada  que  se  designó  también 
con  el  nombre  de  San  Pablo,  por  estar  contigua  á  la  iglesia  y  barrio  así  llamados». 

•20.  En  el  documento  que  insertamos  bajo  el  núm.  XV  se  encuentran  incorporados  los  úni¬ 
cos  párrafos  que  nos  fuera  posible  encontrar  del  testamento  de  Juan  Pablos.  Como  se  verá  por 
e'los,  además  de  la  viuda,  dejó  seis  hijos,  Maria  de  Eigueroa,  (cuyo  apellido  no  atinamos  de  dónde 
le  viniera)  que  casó  con  Pedro  Ochart,  destinado  á  sucederle  en  la  dirección  de  la  imprenta,  pri¬ 
mero  como  arrendatario  y  más  tarde  como  propietario  de  ella  y  de  la  casa  en  que  vivió  Pablos  y 
su  familia;  Alonso  Gutiérrez,  á  quien  se  puso  el  apellido  de  la  madre;  Juan  Pablos,  Elena,  Hipó¬ 
lito  é  Isabel,  que  es  de  suponer  aparezcan  enunciados  por  el  orden  en  que  nacieron.  García  Icaz- 
balceta  encontró  las  partidas  de  bautismo  de  Alonso  y  de  Elena,  que  son  como  siguen: 

«En  domingo  veinte  y  uno  del  mes  de  Noviembre  de  mdxlv  se  bautizó  Alonso,  hijo  de  Juan 
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La  suerte  que  corriera  alguno  de  sus  hijos  y  las  vicisiludes  por  que 
pasó  la  impronta  que  Juan  Pablos  había  dirigido  durante  veinte  y  dos  años 
y  clue  hacen  inmortal  su  nombre  serán  materia  de  otros  párrafos  poste¬ 
riores. 

Pablos,  librero,  y  de  su  mujer  lixiiima  Xirónima  Gutiérrez:  fueron  sus  padrinos  Juan  de  Burgos  y 
su  mujer  y  el  licenciado  Alonso  de  Aldana,  provisor  de  México,  y  bautizólo  yo. — El  bachiller  ‘ Die - 
go  Rodi  igüe%,  cura». 

(Libro  I  de  Bautismos  de  la  parroquia  del  Sagrario  de  México,  1 53ó- 1 7) . 

«El  mesmo  dia  [26  de  Marzo  de  1 553]  el  bachiller  Puebla  bautizó  á  Elena,  hija  de  Juan  Pablo 
y  de  Jeróriima  Núñez  (sic):  fueron  compadres  Gonzalo  (sic).-El  bachiller  Pueblan. 

(Libro  II  de  Bautismos  de  aquella  parroquia.  i552'i56g. 

Del  hecho  de  que  los  hijos  de  Pablos  quedasen  sujetos  á  tutela  y  curaduría  al  tiempo  de 
su  muerte,  es  fácil  deducir  que  todos  eran  en  1 56 1  menores  de  edad.  Consta  de  Alonso  que  tenia 
en  esa  fecha  diez  y  seis  años,  y  que  Elena  no  pasaba  de  ocho.  Menores  aún  serian  Hipólito  é 
Isabel.  Esto  demuestra  también  qué  Pablos  debe  haber  muerto  joven  todavía. 


ANTONIO  DE  ESPINOSA 
(1559-1575) 

n ton  10  de  Espinosa  era  natural  de  Jaén  é  hijo  de  Miguel 
de  Espinosa  y  de  Sabina  Gutiérrez.  1  En  los  libros  de 
pasajeros  á  Indias  que  se  conservan  en  el  Archivo  de 
Sevilla,  no  existe,  ó  al  menos,  no  logramos  encontrar 
después  do  cuidadosa  rebusca,  cuando  pasara  á  Mé¬ 
xico.  Sabemos  si,  que  estaba  en  esa  ciudad,  á  más  tar¬ 
dar  en  principios  de  1558,  avecindado  «con  su  mujer  y  casa»  y  que  su  oficio 
era  el  de  impresor.  2 

Que  entonces  no  tenia  imprenta  propia  aparece  de  manifiesto  no  sólo 
de  que  no  se  conozca  libro  alguno  suyo  anterior  á  esa  fecha, — circunstancia 
que  no  pasaría  de  ser  mera  presunción,  es  cierto, — sino  de  que,  hallándose 
vigente  el  privilegio  exclusivo  para  ella  concedido  por  el  virrey  Mendoza  á 
Juan  Pablos  y  confirmado  por  el  monarca,  «para  que  él  y  no  otra  persona, 
alguna  pudiese  imprimir  libros  y  tener  imprenta  en  esa  tierra»,  se  hallaba 
por  ello  en  la  imposibilidad  de  abrirla.  Quedaría,  entonces,  por  averiguar, 
si  siendo  su  profesión  la  de  impresor,  no  la  ejercía  absolutamente  y  se  bus¬ 
caba  la  vida  por  otros  medios,  ó  bien  que  trabajase  en  el  propio  taller  de 
Pablos. 

Lo  cierto  es  que  habiendo  observado  que  los  precios  que  Pablos  pedia 

i.  Consta  estos  datos  de  la  licencia  que  obtuvo  para  volver  á  México  en  tírg.  Libros  de  Pa¬ 
sajeros,  Archivo  de  Indias. 

•i.  En  la  real  cédula  de  7  de  Septiembre  del  año  indicado  se  le  llama  imprescr  de  libros, 
y,  además,  vecino  de  México.  Que  estuviera  allí  «con  su  mujer  y  casa»  consta  del  tenor  de  la  li¬ 
cencia  de  1 559. 
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por  sus  trabajos,  eran  exhorbitantes  y  le  permitían  realizar  de  ese  modo  un 
negocio  pingüe,  quiso  por  su  parte  tener  imprenta  propia,  cosa  que  no  le 
era  posible  por  el  momento,  hallándose,  como  se  hallaba,  aún  vigente  el 
privilegio  de  Pablos,  dimanado  en  último  término  del  monarca  mismo  y 
reiterado  después,  no  sólo  por  Mendoza  sino  por  el  virrey  Velasco.  Había, 
pues,  ante  todo,  que  tratar  de  echar  por  tierra  aquel  privilegio.  A  ese  in¬ 
tento,  Espinosa  se  procuró  la  cooperación  de  Antonio  Alvarez,  Sebastián 
Gutiérrez  y  Juan  Rodríguez,  de  oficio  también  impresores  y  vecinos  de  Mé¬ 
xico,  y  con  el  poder  ó  al  menos  la  autorización  de  éstos  -x  se  trasladó  á  Es¬ 
paña  á  gestionar  por  si  mismo  la  derogación  del  privilegio  de  Pablos.  Re¬ 
sidía,  asimismo,  evidente  de  lo  que  luego  veremos,  que  ese  viaje  obedecía 
también  al  propósito  de  llevar  á,  México  al  resto  de  su  familia  que  le  que¬ 
daba  en  sn  ciudad  natal:  y  que,  al  emprenderlo,  tenía  fundadas  esperanzas 
de  alcanzar  lo  que  pretendía  por  las  relaciones  de  parentesco  y  de  amistad 
que  cultivaba  ó  tenia  con  personas  altamente  colocadas  en  la  corte.  4 

Púsose,  pues,  en  camino  para  España,  á  más  tardar,  como  decíamos,  á 
principios  de  1558,  y  presentó  allí  sn  memorial  al  Consejo  de  Indias,  que  en 
el  fondo  implicaba  un  beneficio  para  el  paisen  el  cual  estaba  avecindado,  y 
en  7  de  Septiembre  de  aquel  año  lograba  que  el  monarca  expidiese  á  favor 
suyo  y  de  sus  representados  la  siguiente  real  cédula: 

Ei,  Rey. — Presidente  e  oidores  de  la  nra.  audiencia  real  de  la  nueva  españa 
[sabed]  que  por  parte  de  a  n  ton  i  o  despinosa  y  deantonio  albárez  y  Sebastian  gutie- 
rrez  v  ¡uan  rodríguez  vnpresores  de  libros,  vecinos  d£  esa  ciudad  de  mexico,  me  lia 
sido  hecha  relación  que  don  antonio  de  mendoca  nro.  visorey  que  fue  desa  dicha 
nueva  españa  dio  licencia  a  juan  pablos  ytaliano  para  que  el  y  no  otra  persona 
ninguna  pudiese  ynprimir  libros  y  tener  enplenta  en  esa  tierra  por  tiempo  de  seis 
años,  con  que  nos  le  confirmásemos  la  dicha  licencia  dentro  de  los  dos  años  pri¬ 
meros,  los  cuales  por  nosje  fue  confirmada,  y  que  después  el  dicho  don  antonio 
le  prorrogó  la  dicha  licencia  por  otros  quatro  años  mas,  y  que  antes  que  se  le 
cumpliese  esta  prorrogación,  vos  el  visorey  don  luis  de  velasco  le  prorrogaste  la 
dicha  licencia  por  otros  quatro  años  mas,  como  constaba  por  las  cédulas  de  la 
dicha  licencia  y  prorrogaciones  della,  de  que  ante  nos  en  el  nro.  consejo  de  las 
vndias  por  su  parte  fueron  presentadas,  y  que  las  d:chas  prorrogaciones  an  sido 
sin  nra.  aprobación  y  consentimiento,  y  en  gran  daño  y  perjuicio  desa  tierra, 
porque  a  cabsa  de  tener  el  dicho  juan  pablos  la  dicha  emplenta  y  no  podella  te¬ 
ner  otro  ninguno  no  haze  la  obra  tan  perfeta  como  convenia,  teniendo  entendido 
que  aunque  no  tenga  la  perdición  que  conviene  no  se  le  ha  de  ir  a  la  mano,  es 

M.  En  la  real  céJula  de  7  de  Septiembre  de  1 S5S  citada,  se  dice:  «por  parte  de  Antonio  de 
Espinosa,  de  Antonio  Alvarez,»  y  demás  que  indicamos,  sin  expresar  si  aquél  procedía  en  virtud 
de  poder  de  sus  compañeros  de  oficio  y  vecindad,  ó  si  la  representación  presentada  por  Espi¬ 
nosa,  la  cual  no  se  conoce,  iba  simplemente  firmada  por  todos  ellos.  Lo  que  puede  afirmarse 
con  más  verosimilitud,  por  no  decir  certidumbre,  es  que  ninguno  de  ellos  hizo  el  viaje  á  España 
para  ese  efecto. 

4.  En  la  real  cédula  de  a 5  de  Noviembre  de  1 558.  hablando  de  la  persona  de  Espinosa 
dice  el  Monarca  que  era  «deudo  de  criados  y  servidores  suyos»,  sin  nombrarlos,  pero  por  lo  que 
luego  veremos  se  cae  en  cuenta  que  entre  aquéllos  e.-taba  nada  menos  que  Hernán  Cortés. 
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cab;- a  que  no  abaxe  el  precio  de  los  volúmenes  que  ynprime,  y  me  fue  suplicado 
\os  mandase  que  no  permitiesedes  ni  diesedes  lug'ar  que  les  fuese  puesto  estanco 
ni  y n pedimento  alguno  por  parte  del  dicho  juan  pablos  ni  por  otra  persona  al¬ 
guna  en  el  vso  y  ejercicio  de  sus  oficios  de  vnpresores,  sino  que  el  arte  de  la 
emprenta  se  usase  y  exerciese  libremente  en  esa  tierra  como  se  vsa  en  estos  rey- 
nos, o  como  la  mi  merced  luese:  lo  qual  visto  por  los  del  nro.  consejo  de  las  yn- 
dias,  fue  acordado  que  deuiamos  mandar  dar  esta  mi  cédula  en  la  dicha  razón, 
é  yo  lévelo  por  bien;  por  lo  qual  vos  mando  que  no  consintáis  ni  deis  lugar  que 
por  parte  del  dicho  joan  pablos  ni  por  otra  persona  alguna  se  ponga  estanco  en 
esa  tierra  á  los  dichos  antonio  despinpsa  y  antonio  albarez  y  Sebastian  gutienez 
y  juan  rodríguez  en  el  vso  y  exercicio  de  sus  oficios  de  vnpresores,  sino  que  li¬ 
bremente  los  vsen  vexercan  según  y  como  se  acostumbra  en  estos  reynos.  Fecho 
en  valladolid  a  siete  de  setiembre  de  mili  e  qtii.os  e  cinquenta  y  ocho  años. — La 
princesa. -r-Por  mandado  de  su  magN  su  al. a  en  su  nombre. — Fran.co  de  Le- 

DESMA.  - 

Su  propósito  desde  ese  momento  estaba  plenamente  logrado.  Con  los 
dineros  que  llevara  de  México  ó  que  pudiera  proporcionarse  en  España,  ya 
fuese  realizando  sus  propiedades  ó  las  de  su  familia  ó  á  titulo  de  préstamos, 
adquirió  el  material  necesario  para  fundar  su  taller  en  la  capital  del  virrei¬ 
nato,  actuaciones  en  que  gastó  cinco  meses,  hasta  que,  previas  las  diligen 
cias  necesarias  al  efecto,  obtuvo  licencia  para  regresarse  á  su  vecindad,  en 
22  do  Marzo  de  1559, 5  6 * * * lo  llevando  en  su  compañía  á  dos  hermanos  y  dos  her¬ 
manas. 

A  más  lardar  en  Julio  do  esc  año  estaba  de  vuelta  en  México,  donde, 
como  era  natural,  fue  su  primera  diligencia  presentar  en  la  Real  Audiencia, 
como  lo  hizo  en  3  de  Agosto,  la  cédula  de  que  era  portador,  que  derogaba  el 
privilegio  de  Juan  Pablos  y  permitía  la  libre  apertura  de  imprentas  para 
quienes  quisiesen  establecerlas  allí.  ? 

Espinosa  fué,  según  era  de  esperarlo,  el  primero  que  se  aprovechó  de 
semejante  autorización,  y  con  tal  presteza  debió  montar  su  taller  que  antes 
de  terminar  aquel  año  salía  de  su  prénsala  Gramática .de  fray  Malurino 
Gilberli. 

Junto  con  aquella  real  cédula  de  carácter  general,  Espinosa  había  lo- 

5  Esta  real  cédula  fué  publicada  por  primera  vez  por  García  Icazbalceta,  p.  xxvit.y 
nosotros  la  comprobamos  tambiég  en  la  misma  fuente  de  donde  ese  bibliógrafo  la  tomó. 

6  «Se  despachó  á  la  Nueva  España,  donde  tiene  su  mujer  y  casa,  por  cédula  de  S.  M.» 
Así  reza  el  asiento  de  su  licencia,  pero  no  está  copiada  en  él  la  real  cédula  á  que  se  alude. 

7.  He  aquí  la  certificación  del  cúmplase  de  esa  real  cédula,  que  se  halla,  asimismo,  en  el 
Archivo  General  de  México,  á  continuación  de  aquélla  y  fué  también  publicado  por  García  Icnz- 
balceta:  — «En  la  ciudad  de  México,  en  tres  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  quinientos  cincuenta 
y  nueve  años,  estando  en  el  Acuerdo  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  Real  de 
la  Nueva  España  y  en  presencia  de  mi,  Antonio  de  Tur/ios,  escribano  mayor  de  la  dicha  Real 

Audiencia  y  de  la  Gobernación  de  la  dicha  nuestra  Audiencia  (sic  pro  Nueva  España)  pareció 
Antonio  de  Espinosa  y  presentó  esta  cédula  de  S.  M.  y  pidió  la  guardasen  y  cumpliesen  como 
en  ella  se  contiene;  y  por  los  dichos  señores  presidente  y  oidores  vista,  la  tomaion  en  sus  ma¬ 

nos  y  dijeroi  que  la  obedecían  y  obedecieron  en  todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene,  yen 
cuanto  al  cumplimiento  de  ella  mandaban  y  mandaron  se  guarde  y  cumpla  según  y  como  S.  M. 

lo  manda,  y  que  se  asentase  por  auto». 
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grado  para  sí  una  especial  recomendación  para  el  virrey,  á  fin  de  que  éste 
«le  tuviera  por  muy  encomendado,  le  ayudase  y  favoreciese  en  cuanto  se  le 
ofreciera,  y,  por  fin,  le  señalase  cargos  y  oficios  en  que  pudiera  servir 
conforme  «á  la  calidad  de  su  persona»,  8 9  y  con  fecha  del  propio  día,  todavía 
otra  dirigida  al  mismo  personaje  á  intento  de  que  le  proporcionase  «tierras 
para  labrar  y  solares  para  hacer  casas»;  9  recomendaciones  que,  si  bien  por 
el  momento,  según  parece,  no  dieron  resultado  positivo  á Espinosa,  hubo  de 
lograrlas  más  tarde,  no  habiendo  podido  tener  lugar  entonces,  ya  fuese  por 
falta  de  proporción  para  ello  ó  de  voluntad  de  aquel  magnate. 

El  primer  ensayo  tipográfico  de  Espinosa  que  se  presentase  al  público 
con  su  nombre  había  resultado  feliz,  tanto,  que  al  decir  de  García  Icazbal- 
ceta,  su  ejecución  material  «aventajaba  en  mucho  á  las  ediciones  de  Pablos», 
lia  segunda  muestra  de  su  pericia  en  el  arle  la  dió  al  imprimir  en  el  año  si¬ 
guiente  de  1560  el  Túmulo  imperial,  con  el  gran  escudo  grabado  que  aparece 


8.  He  aqui  esa  real  cédula  con  la  respectiva  anotación  de  su  recibimiento:  «En  la  ciudad 
do  México,  á  dos  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve  años,  ante  el  muy 
ilustre  señor  don  Luis  de  Velasco,  visorrey  y  gobernador,  capitán  general  por  S.  M.  en  esta 
Nueva  España  y  presidente  en  la  Audiencia  Rea!,  pareció  Antonio  de  Espinosa,  vecino  de  esta 
ciudad,  y  presentó  esta  cédula  de  S.  M  librada  en  su  Real  Consejo  de  Indias  y  pidió  de  ella 
cumplimiento;  y  por  Su  Señoría  vista,  la  tomó  en  sus  manos,  dijo  que  la  obedecía,  y  obedeció 
con  el  acatamiento  y  reveiencia  debida,  yen  cuanto  al  cumplimiento  de  ella,  que  él  está  presto 
de  hacer  y  cumplir  lo  que  por  ella  S.  M.  manda.  Y  que  asi  se  asiente  por  auto.  —  Don  Luis  de  Ve- 
i. asco. —Pasó  ante  mi. — Antonio  de  Turbios»  —Apud  García  Jcaz.balceta,  loco  citado. 

Ei.  Rey.— Don  Luis  de  Velasco,  nuestro  visorrey  de  la  Nueva  España  y  presidente  del  Aid 
diencia  Real  que  en  ella  reside.  Antonio  de  Espinosa,  vecino  de  esa  ciudad  de  México,  que  ésta 
os  dará,  vuelve  á  esa  tierra  con  licencia  nuestra  con  deseo  de  nos  servir  y  á  vivir  y  permanecer 
en  ella,  por  lo  cual  y  por  ser  deudo  de  criados  y  servidores  nuestros,  tengo  voluntad  de  le 
mandar  favorecer  y  hacer  merced  en  lo  que  hobiere  lugar:  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  que 
teniendo  respecto  á  lo  susodicho,  le  tengáis  por  muy  encomendado  y  en  lo  que  se  le  ofreciere  le 
ayudéis  y  favorezcáis  y  encarguéis  oficios  é  cargos  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  en  que 
nos  pueda  servir  é  ser  honrado  y  aprovechado,  que  por  las  causas  dichas  recibiré  de  vos  servi¬ 
cio.— De  Valladolid,  á  veinte  y  uno  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años. — 
La  Princesa.  —  Por  mandado  de  Su  Alteza,  en  su  nombre. — Francisco  de  Ledesma. 

9.  He  aquí  esa  real  cédula  con  la  respectiva  anotación  de  su  recibimiento:  «En  la  ciudad  de 
México,  á  dos  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve  años,  ante  el  muy  ilus¬ 
tre  señor  don  Luis  de  Velasco,  visorrey  y  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M .  en  esta  Nueva 
España  y  presidente  en  la  Audiencia  Real,  pareció  Antonio  de  Espinosa,  vecino  de  esta  ciudad,  y 
presentó  esta  cédula  de  S.  M.  librada  en  su  Real  Consejo  de  Indias  y  pidió  de  ella  cumplimiento;  y 
por  Su  Señoría  vista  la  tomó  en  sus  manos  y  dijo  que  la  obedecía,  y  obedeció  con  el  acatamiento  y 
reverencia  debida,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  de  ella,  que  él*está  presto  de  hacer  y  cumplir  lo  que 
por  ella  S.  M.  manda,  y  que  así  se  asiente  por  au-o.—  Don  Luis  de  Velasco.— Pasó  ante  mí. — Anto¬ 
nio  de  Turcios ». — Apud  García  Icazbalceta,  loco  citado. 

Ei.  Rey.— Don  Luis  de  Velasco,  nuestro  visorrey  de  la  Nueva  España  y'presidente  de  la  Au  • 
diencia  Real  que  en  ella  reside.  Antonio  de  Espinosa,  vecino  desa  ciudad  de  México,  me  ha  he^ 
cho  relación  quél  vino  á  estos  reinos  á  cosas  que  le  convenían  y  que  agora  vuelve  á  esa  tierra  con 
intento  de  vivir  y  permanecer  en  ella,  y  que  para  tener  su  asiento  y  granjeria  tiene  necesidad  de 
tierras  para  labrar  y  solares  para  hacer  casas,  y  me  suplicó  vos  mandase  se  los  hiciésedes  dar 
para  el  dicho  efecto,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que,  sin  perjuicio  de  los 
indios  ni  de  otro  tr.°  (tercerol  alguno,  déis  al  dicho  Antonio  de  Espinosa  tierras  en  que  labre  y 
solares  en  que  edefique,  como  á  los  otros  vecinos  desa  tierra  de  su  calidad.  Fecho  en  Valladolid, 
á  veinte  y  uno  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años. — La  Princesa. — Por 
mandado  de  Su  Alteza,  en  su  nombre.— Francisco  de  Ledesma. 
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en  la  portada  de  ese  libro  y  el  de  la  vista  del  catafalco,  cuya  ejecución  no 
puede  caber  duda  so  hizo  en  México.  Pero  adonde  se  extremó,  allanando 
dificultades  verdaderas  del  arle,  esmerándose  en  la  impresión  y  prodigando 
todo  el  lujo  de  que  era  capaz  su  taller,  fue  en  la  publicación  del  Missale  ro- 
manum,  que  terminó  de  imprimir  en  Septiembre  de  1561.  Nada  mejor  po¬ 
demos  hacer  nosotros  al  juzgar  la  ejecución  tipográfica  de  obra  tan  notable 
que  reproducir  el  juicio  que  le  merecía  á.  García  Icazbalceta:  «La  impresión 
.  puede  llamarse  hermosa,  dice;  el  registro  casi  siempre  es  exacto;  la  tinta 
roja,  excelente  al  principio,  pero  á  poco  más  de  medio  libro  desmerece  ya 
de  un  modo  notable.  ¿No  seria  que  en  obra  tan  larga  se  le  acabó  al  impresor 
la  provisión  de  esta  tinta  y  so  vio  precisado  á  fabricarla  él  mismo  como 
pudo?» 

«Parece  increíble,  añade,  que  obra  de  tal  consideración  y  costo  se  eje¬ 
cutara  en  nuestras  imprentas,  á  poco  más  de  mediado  el  siglo  XVI,  y  yo 
mismo  duraría  del  hecho,  á  no  haber  tenido  el  libro  delante». 

Terminaba  Espinosa,  decíamos,  su  magnam  opus  en  Septiembre  de 
1561,  y  ya  hasta  el  26  de  Enero  de  1565,  en  que  da  fin  á  la  del  Confesionario 
breve  de  fray  Alonso  de  Molina  no  se  vuelve  á  ver  obra  alguna  suya. 
¿A  qué  obedece  semejante  anomalía?  ¿Paitóle  quizás  trabajo?  Es  un  hecho 
curioso,  en  efecto,  que  durante  los  años  de  1562-1565  no  se  conozca  nin¬ 
gún  libro,  con  excepción  del  Cedulario  dePuga,  que  vió  la  luz  pública  á  fi¬ 
nes  de  1563,  que  no  se  conozca,  decimos,  libro  alguno  salido  de  las  prensas  • 
mexicanas,  al  menos  que  lleve  fecha.  ¿Hubo  escasez  de  papel  en  aquel 
tiempo?  ¿Se  produjo  algún  hecho  de  tal  gravedad  en  la  historia  del  país  que 
hiciera  enmudecer  las  prensas?  No  sabríamos  atinar  con  la  causa  general 
que  dió  ocasión  al  fenómeno  que  indicamos,  pero  si  creemos  poderla  seña¬ 
lar  por  lo  tocante  á  Espinosa,  y  esa  no  seria  otra  que  la  de  haber  realizado  un 
segundo  viaje  á  España. 

En  el  Archivo  de  Indias  encontramos  dos  antecedentes,  que  no  dejarían 
duda  al  respecto  si  fueran  más  precisos  de  lo  que  son,  que  nos  inducen  á 
sostener  aquella  opinión.  Es  el  primero  una  anotación  de  los  libros  de  Pa¬ 
sajeros  á  Indias,  fechada  en  1563,  en  que  se  concede  licencia  á  Antonio  de 
Espinosa,  «criado  del  Marqués  del  Valle,»  para  regresará  Nueva  España;  y 
el  otro  la  real  cédula  que  va  á  leerse: 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Antonio  de  Espinosa  me  ha  hecho  relación  que 
al  tiempo  que  el  Marqués  del  Valle  pasó  á  la  Nueva  España  le  dejó  en  esa  ciu¬ 
dad  para  que  le  llevase  á  la  dicha  Nueva  España  cierta  recámara  que  había  de¬ 
jado  en  los  estados  de  Flandes  al  tiempo  que  vino  dellos,  y  que  ahora  había 
venido  la  dicha  recámara  á  esa  ciudad  y  se  quería  embarcar  con  ella  para  se 
la  llevar  á  la  dicha  Nueva  España,  y  me  suplicó  le  mandase  dar  licencia  para 
ello,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  dejéis  y  consintáis 
/ 
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pasará  la  dicha  Nueva  España  al  dicho  Antonio  de  Espinosa,  presentando  prime¬ 
ramente  ante  vosotros,  información  hecha  en  su  tierra,  ante  la  justicia  delta  y 
con  aprobación  de  la  mesma  justicia,  de  cómo  no  es  casado  ni  de  los  prohibidos 
a  pasar  aquellas  partes,  y  de  las  señas  de  su  persona:  lo  cual  ansí  haced  é  cum- , 
plid  sin  que  en  ello  le  pongáis  impedimento  alguno.  Fecha  en  Madrid,  á  diez  y 
ocho  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  tres  años. — Yo  el  Rey. — Refren¬ 
dada  de  Eraso,  señalada  de  los  dichos.  10 

Como  se  ve,  en  ambos  documentos  se  trata  de  un  Antonio  de  Espinosa, 
sus  fechas  calzan  perfectamente  con  el  tiempo  en  que  no  se  ve  aparecer  tra¬ 
bajo  alguno  de  nuestro  imp.iesor  en  México,  pero  una  identidad  de  nombres 
y  apellidos  es  muy  corriente  en  aquellos  años, — y  buen  testimonio  dan  de 
ello  lo  que  sabemos  ocurre  con  los  de  Juan  Pablos — y  faltan,  por  otra  parte, 
la  información  que,  conforme  á  esa  real  cédula,  debió  rendir  Espinosa,  y  en 
la  licencia,  la  indicación  del  lugar  de  su  nacimiento  ó  procedencia. 

En  pro  de  la  afirmativa,  podemos  todavía  tener  presente  aquellas  pa¬ 
labras  de  la  real  cédula  de  21  de  Noviembre  de  1558  en  que  á  nuestro  im¬ 
presor  se  le  llama  «deudo  de  criados  y  servidores  nuestros»  y  las  circuns¬ 
tancias  de  las  influencias  quedantes  había  interpuesto  en  la  corte:  hechos 
ambos  que  parecen  encontrar  aquí  su  comprobación,  llevándonos  á  1a.  con¬ 
clusión  que  el  valedor  de  Espinosa  era  el  Marqués  del  Valle,  como  ha¬ 
bíamos  insinuado  antes. 

Para  cerciorarnos  aún  más  de  si  el  Antonio  de  Espinosa  que  debia  lle¬ 
var  á  Nueva  España  la  recámara  del  Marqués,  á  quien  éstese  la  había 
confiado  en  Sevilla  al  tiempo  de  su  partida,  pudo  ó  no  encontrarse  en  esa 
ciudad  en  aquel  entonces,  es  necesario,  pues,  que  averigüemos  la  fecha  en 
que  el  hecho  se  verificó,  que  si  tuvo  lugar  en  el  lapso  de  tiempo  en  que 
el  impresor  no  aparece  ejerciendo  su  arte  en  la  capital  del  virreinato,  nues¬ 
tras  dudas  se  disiparían  y  podríamos  llegar  así  a  la  conclusión  de  su  se¬ 
gundo  viaje  á  España  y  del  consiguiente  silencio  de  su  prensa  en  México. 

En  todo  caso,  sea  ó  no  el  Antonio  de  Espinosa  encargado  de  transpor¬ 
tar  á  Nueva  España  la  recámara  del  Marqués  del  Valle,  el  impresor  que 
llevaba  aquel  nombre  se  hallaba  en  México  en  fines  de  aquel  año  1563, 
pues  de  creer  es  que  implica  su  presencia  allí  la  merced  de  caballería  y 
media  de  tierra  que  el  virrey  don  Luis  de  Ve  la  seo  le  hizo,  en  7  de  Diciem-’ 
bre  de  dicho  año,  en  términos  del  pueblo  de  Coatepec  «cerca  de  la  venta  de 
Chalco».  Y  la  fecha  misma  está  indicando,  en  nuestro  concepto,  que  en  ese 
segundo  viaje,  Espinosa  debió  de  llevar  nueva  cédula  de  recomendación 
para  el  Virrey,  en  vista  de  no  haber  resultado  hasta  entonces  eficaces  las 
dos  que  le  presentó  en  1559  luego  de  hallarse  de  regreso  de  su  primer  viaje. 
Probablemente  de  esa  época  ó  muy  poco  después  data  la  propiedad  del  solar 


io.  Archivo  General  de  Indias,  Sevilla,  148-2-7,  t.  XIV,  fol.  807  vito. 
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que  se  le  concediera  11  para  edificar  su  casa  en  la  capital,  pues  en  el  Con¬ 
fesionario  mayor  de  Molina,  que  acabó  de  imprimir  el  15  de  Mayo  de  1565, 
da  las  senas  de  su  casa,  que  estaba  situada,  dice,  «junio  á  la  iglesia  de  San 

Agustín».  12 

Desde  el  ano  inmediato  siguiente  de  1566,  Espinosa  introdujo  en  la  ti- 
pogiafia  mexicana  la  práctica,  antes  no  acostumbrada,  de  poner  en  los  libros 
que  imprimía  un  escudo  de  armas,  habiendo  sido  el  primero  en  que  lo  estre¬ 
nara  el  tratado  De  Sacramentis  de  fray  Bartolomé  de  Ledesma.  Y  de  aquí 
quizás  podríamos  deducir  otro  antecedente  para  creer  que  Espinosa  hizo  el 
segundo  viaje  á  España  de  que  hablábamos,  de  donde  trajera  el  molde  de  su 
escudo,  para  emplearlo  en  adelante  en  sus  trabajos,  siguiendo  la  costumbre 
corriente  entonces  entre  los  impresores  de  la  Península. 

Ese  escudo  es  de  la  forma  siguiente: 


MITATE  PERFICI 


11.  En  realidad,  no  puede  asegurarse  que  ese  solar  le  fuera  donado  porel  Virrey  ó  el  Cabildo, 
pero  la  afirmativa  tiene  en  su  favor  la  recomendación  hecha  en  ese  sentido  por  Felipe  II  á  don  Luis 
de  Velasco  en  la  real  cédula  de  29  de  Noviembre  de  i5bg,  extensiva  «á  solares  para  hacer  casas  y 
tierras  para  labrar»;  y  la  presunción  de  que,  habiendo  certidumbre  de  lo  segundo,  es  de  creer  que 
otro  tanto  aconteciera  con  lo  primero. 

12.  Espinosa  repitió  las  señas  de  su  domicilio  en  la  Instituto,  Oriinis  S  Francisci,  que  salió 
á  luz  en  1567,  y  allí  precisa  algo  más  su  ubicación,  expresando  que  estaba  «frontero  del  monesterio 
de  San  Agustín».  En  el  Doclrinalis  Fidei  de  Medina  Plaza,  último  libro  datado  de  Espinosa  que 
conocemos,  las  señas  que  da  son  «in  Via  Augustiniana». 

La  ubicación  de  la  casa  de  Espinosa  ha  sido  ventilada  por  García  Icazbalceta  en  la  nota  3  de 
la  página  XX  de  su  Bibliografía ,  que  dice  como  sigue:  «La  casa  núm.  i  de  la  calle  de  S.  Agustín 
que  hace  esquina  con  la  segunda  de  la  Monterilla  perteneció  en  «tro  tiempo  á  mi  familia,  y  en  los 
títulos  primordiales  de  ella  se  leía  que  á  8  de  Enero  de  i58o,  vendió  Juan  de  Valdés,  por  sí  y  en 
nombre  de  Luisa  de  Arciniega,  su  mujer,  las  casas  de  la  esquina  de  la  segunda  calle  de  la  Monle- 
rilla  y  S.  Agustín  al  P.  fray  Melchor  de  los  Reyes,  prior  de  dicho  convento,  y  a  fray  Pedro  del  Cas- 
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La  leyenda,  como  se  ve,  estaba  fuera,  del  grabado  y  probablemente  debe 
haberse  resuelto  á  adoptarla  después  de  hecho.  No  es  invención  suya:  se 
halla  en  la  segunda  Epístola  de  San  Pablo  á  los  corintios.  13  capitulo  XII, 
versículo  noveno. 

Continuando  con  los  trabajos  de  Espinosa,  diremos  que  en  1568  con¬ 
cluyó  la  impresión  de  la  Tabula  primlegiorum  y  en  4  de  Junio  la  de  la  Bula 

de  Pió  Y;  que  de  1569  nada  suyo  se  conoce,  probablemente  porque  después 

% 

de  ese  año  daría  principio  á  su  trabajo  del  gran  Vocabulario  de  fray  Alonso 
de  Molina,  cuya  impresión  estaba  autorizada  ya  en  Octubre  de  ese  año  y 
que  le  ocupó  quizás  todo  el  de  1571,  fecha  que  lleva,  tanto  en  la  portada 
como  en  el  colofón.  Nada  suyo  se  conoce  de  los  años  de  1572  y  1574;  del  año 
de  1573,  sólo  el  Tratado  de  Agurto,  terminado  el  22  de  Abril;  el  de  1575,  en 
cambio,  fué  de  bastante  labor,  habiendo  terminado  duranteél,  en  18de  Mayo, 
el  tomo  II  del  Doctrinalis  Fidel  de  Medina  Plaza,  en  el  cual  debió  gastar 
parte  del  año  precedente;  los  Sermones  de  Fray  Juan  de  la  Anunciación  y  el 
Tesoro  espiritual  de  Gilberti. 

'  Espinosa,  sin  duda  por  su  vecindad  al  convento  de  San  Agustín,  se  lle¬ 
vó  la  clientela  de  los  miembros  de  esa  Orden. 

Como  su  nombre  desaparece  de  las  portadas  de  los  libros  mexicanos  á 
contar  desde  aquel  año,  es  do  suponer  que  debe  haber  fallecido  entonces. 

Su  hija  María  se  casó  con  Diego  López  Dávalos,  quien  volvió  á.  poner 
en  movimiento  la  imprenta  que  había  sido  de  Espinosa  al  cabo  de  muchos 
años  después  (1601). 

El  nombre  do  Antonio  de  Espinosa  es  particularmente  recomendable 
en  la  historia  de  la  Imprenta  en  México,  porque  fué  el  único  español  que 
ejerciera  allí  el  arte  tipográfico  durante  el  siglo  XVI.  Los  demás  fundadores 
de  talleres  eran,  según  hemos  de  verlo,  italianos  como  Pablos  y  Ricardo,  ó 
franceses,  como  Ochart,  sin  contar,  por  supuesto,  con  los  lujoso  descendien¬ 
tes  de  este  último,  que  fueron  mexicanos. 


tillo.  Lindaban  con  «casas  de  los  herederos  de  Antonio  de  Espinosa,  ya  difunto,  impresor».  Como 
la  casa  queda  en  esquina,  podría  dudarse  si  la  de  Espinosa  estaba  en  la  calle  de  Monterilla  6  en  la 
de  S.  Agustín;  pero  la  duda  se  desvanece  con  ver  que  el  Confesionario  breve  de  Molina,  t565,  se 
dice  impreso  «en  casa  de  Antonio  de  Espinosa...  junto  á  la  iglesia  del  Señor  S.  Augustín»,es  decir, 
cerca  de  ella.  Y  en  la  Instituta  Ordinis  lieati  Francisci,  i ¿67,  «frontero  del  monesierio  de  Sant  Au- 
gustín».  Luego  no  estaba  en  Monterilla».- 

Resulta  después  de  esto,  que  la  casa  de  Espinosa  estaba  situada  «en  la  casa  que  hoy,  con¬ 
cluye  ese  bibliógrafo,  es  n.  2  de  la  calle  de  San  Agustín». 

to.  Además  del  libro  de  Ledesma,  Espinosa  usó  su  escudo  en  la  Instituta  Ordinis  S, 
Francisci  ya  mencionado,  en  el  gran  Vocabulario  de  Molina  de  1571,  en  el  Tesoro  espiritual 
de  pobres  (i57bj  de  Gilberti  y  en  el  Doctrinalis  Fidei  de  Medina  Plaza,  impreso  en  ese  mismo 
año.  Lo  empleó  después  Diego  López  Dávalos,  su  yerno,  y  la  viuda  de  éste,  doña  Maria  de  Espi¬ 
nosa,  en  la  forma  que  á  su  tiempo  lo  veremos. 
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ANTONIO  ALVAREZ  Y  OTROS 
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I ntonio  Alvarez  consta  que  so  hallaba  avecindado  en 
México  por  lo  menos  desde  linos  de  1557  ó  principios  del 
año  inmediato  siguiente  y  que  entonces  era  ya  impresor 
de  libros.  Terminantemente  lo  aseguraba  en  sus  dias  al 
Rey  Antonio  de  Espinosa  en  el  memorial  que  presentó 
ante  el  Consejo  de  Indias  en  solicitud  de  que  se  derogase  el  privilegio  que 
para  ser  el  único  que  tuviera  imprenta  en  México  estaba  concedido  á  Juan 
Pablos,  que  se  encuentra  contenido  en  la  real  cédula  de  7  de  Septiembre  de 
1558.  ¿Cuándo  habia  llegado  á  1a.  Nueva  España?  ¿Qué  hacia  en  México?  Que 
no  ejercía  entonces  su  arte  está  de  manifiesto,  pues  ni  Pablos  se  lo  hubiera 
consentido,  ni  dejó  Espinosa  de  declararlo  asi  al  monarca.  Cabe  entonces 
suponer,  ó  que  se  ocupaba  de  otra  cosa,  ó  que  trabajaba  en  el  taller  de  Pablos. 
Respecto  á  su  pasada  á  Nueva  España,  hay  un  antecedente  digno  de  tomarse 
en  cuenta,  que  alejaría  toda  duda  al  respecto  si  no  mediara  la  dificultad  de 
identificar  su  persona  con  la  de  que  vamos  á  hablar.  Hubo,  en  efecto,  en 


Sevilla  un  impresor  llamado  Antón  ó  Antonio  Alvarez,  que  ejerció  allí  su 
arte,  al  menos  en  cuanto  hasta  ahora  se  conoce,  durante  los  años  de  1544  á 
1548.  y  cuya  huella  se  pierde  acontar  desde  esa  última  fecha.1  ¿Era  este 
Antonio  Alvarez  el  mismo  que  se  hallaba  en  México?  No  es  posible  asegu¬ 
rarlo,  pero  las  presunciones  que  existen  para  sostener  la  afirmativa  cree¬ 
mos  que  no  carecen  de  alguna  fuerza. 

El  hecho  es  que  en  1563  trabajaba  en  México,  habiendo  en  ese  año 
salido  de  su  prensa  una  Doctrina  cristiana  que  en  su  pié  de  imprenta  decía 
«en  casa  de  Antonio  Alvarez». 

Bien  fuese  por  el  tamaño  especial  de  algún  libro  que  imprimió  en  esa 
fecha,  quizás  la  misma  Doctrina  que  acabamos  de  mencionar,  ó  que  su  ma¬ 
terial  tipográfico  fuese  muy  escaso,  es  lo  cierto  que  al  arrendarle  la  viuda 


i.  Nuestro  distinguido  amigo  D.  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  en  su  noticioso  libro  sobre 
La  imprenta  en  Sevilla  (1475-1800)  dado  á  luz  en  aquella  ciudad  en  1892,4.°,  logró  descubrir  tres 
libios  impresos  a  1 1  i  por  Alvarez,  el  Vergel  de  oración  de  Alonso  de  Orozco,  en  1544  (citado  ya  por 
fray  Bonifacio  Moral  en  su  Catálogo  de  escritores  agustinos  españoles;  el  Tratado  muy  prove¬ 
choso  para  todo  fiel  de  fray  Juan  Argomanas  y  las  Coplas  de  fíias  contra  fortuna  del  Marqués 
de  Santillana.en  1545,  y  en  1048,  una  reimpresión  de  la  Historia  del  valiente  caballero  Floranibel 
de  Lacea  del  P.  Orosco. 

Escudero  y  Pérosso  en  su  ‘Tipografía  Hispalense,  n.  532,  señala  el  Breve  compendio  de  la 
Esfera  de  Martín  Cortés,  impreso  por  Alvarez  en  i55i,  como  último  trabajo  suyo. 

Véase  también  el  n.  iq5  de  nuestra  Biblioteca-hispano  americana,  bajo  el  cual  describimos 
por  extenso  esa  rarísima  obra. 
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de  Juan  Pablos  á  Pedro  Ochar!  la  imprenta  de  la  sucesión  de  aquél,  en  el 
inventario  de  sus  útiles  habla  de  una  rama  que  le  tenia  prestada  á  Antonio 
Alvarez  y  le  encarga  que  la  cobre  de  su  poder.1  2  Ese  contrato  tiene  fecha  de 
Febrero  de  15G3  y  coincide  perfectamete,  como  se  ve,  con  la  que  lleva  la 
Doctrina  salida  de  su  prensa. 

Y  es  todo  lo  que  sabemos  de  Antonio  Alvarez.  Menos  aún  se  conoce  de 
Juan  Rodríguez  y  de  Sebastián  Gutiérrez,  que  son  los  otros  dos  impresores 
avecindados  en  México  en  1557-1558  de  que  Antonio  de  Espinosa  hablaba  al 
Rey  en  su  memorial.  El  apellido  de  este  último,  si  no  es  ya  una  mera  coinci¬ 
dencia,  pudiera  hacernos  sospechar  que  era  cuñado,  ó  por  lo  menos  deudo, 
de  la  mujer  de  Juan  Pablos,  que  se  llamaba  Jerónima  Gutiérrez,  como  sa¬ 
bemos. 

2.  Véase  el  texto  del  contrato  á  que  aludirnos,  bajo  el  n.  XVI,  pág.  38?  del  tomo  VIII. 


PEDRO  OCHARTE 

(i  563-1 592) 


edro  Ociiaut,  que  tal  era  su  verdadero  apellido,  y  que  en 
México  españolizó  añadiéndole  una  e  al  fin,  dejándolo  en 
Ocharte ,'  y  Charte2  otras  veces,  era  de  origen  francés 
como  bien  claro  lo  indica  su  nombre,  y  nacido  en  Rouen.3 4 
Pasó  á  México  en  calidad  de  comerciante  y  se  hallaba  allí 
ya  avecindado  en  principios  de  1558.4 

Probablemente  por  su  calidad  de  extranjero  ó  por  el  giro  de  sus  nego¬ 
cios,  entró  en  relaciones  con  Juan  Pablos,  extranjero  y  comerciante  como 

1.  Como  puede  verse  en  el  facsímil  de  su  firma  que  damos  más  abajo,  se  firmaba  Ochart 
antes  de  que  se  vea  aparecer  su  nombre  en  los  libros  que  salieron  de  su  taller. 

2.  Así  se  firmó  en  el  Vocabulario  zapotcca  de  fray  Juan  de  Córdoba,  en  1578,  y  con  el  ape* 
llido  en  esa  forma  veremos  más  tarde  figurará  un  descendiente  suyo. 

3.  Véase  infra,  pág.  lxxxviii. 

4.  En  i.°  de  Febrero  de  ese  año  otorgó  en  la  capital  un  poder  á  Hernando  del  Campo,  y  en 
ese  documento  se  le  llama  «vecino  desta  gran  cibdad  de  México  de  Nueva  España». 

En  3o  de  Octubre  de  1 56o  otorgó  otro  al  procurador  Damián  Garda  Franco,  yen  él  se  llama 
«vecino  de  México».  En  el  sumario  puesto  al  margen  del  instrumento,  el  notario  leda  el  califica¬ 
tivo  de  «mercader».  Ambos  documentos  son  simples  formularios,  impresos  en  gótico,  que  no 
ofrecen  nada  de  particular.  Se  encuentran  en  el  Archivo  de  protocolos  dependiente  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores. 

Como  luego  lo  veremos,  la  viuda  de  Juan  Pablos  en  la  escritura  de  arrendamiento  déla 
imprenta  de  la  sucesión  de  aquél,  otorgada  en  1 563,  dice  también  que  Ochart  era  «mercader,  ve¬ 
cino  desta  ciudad». 
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él,  y  después  que  aquél  falleció,  estrechó  la  amistad  con  la  familia  hasta. el 
punto  de  que  la  viuda  del  impresor  le  llamó  para  que  le  sirviese  de  testigo  cu 
el  podei  que  en  1561  otorgó  á  francisco  de  Escobar,  que  ya  el  lector  cono¬ 
ce.  Poco  después  se  uniaen  matrimonio  con  una  de  las  hijas  de  Pablos,  la 
que  se  llamaba  María  de  Figueroa.5 

Habiendo  ingresado  de  este  modo  a  la  familia  de  Pablos,  poco  después 
pi ocedió  á  celebrar  con  la  viuda  de  éste,  en  su  carácter  de  tal  y  como  íutora. 
y  curadora  de  sus  hijos,  evidentemente  todos  menores  de  edad  entonces,  un 
contrato  de  arrendamiento  de  la  imprenta,  que  lleva  fecha  de  E°  de  Febrero 
de  1563,  y  que  debía  empezar  á.  regir  desde  l.°  de  Septiembre  de  1562,  ó  sea, 
con  algunos  meses  de  antelación  á  la  en  que  fue  otorgado.6 7  Es  probable, 
pues,  en  vista  de  esta  circunstancia,  bastante  significativa,  por  cierto,  que 
Ochart  hubiese  estado  desde  entonces  á  cargo  de  la  imprenta,  ocupándose 
en  trabajos  menudos  de  que  no  nos  ha  quedado  muestra.  El  hecho  es  que  en 
23  de  Noviembre  de  1563  se  ve  aparecer  el  Cedulario  de  Puga  como  impreso 
«en  casa  de  Pedro  Ochart».  Y  tal  es  el  único  libro  que  sale  del  taller  mien¬ 
tras  estuvo  vigente  el  contrato  de  arrendamiento,  el  cual,  conforme  á  sus 
cláusulas,  debía  cesar  el  l.°  de  Septiembre  de  1564. 

No  se  limitó  á  sólo  ese  el  negocio  entre  yerno  y  suegra.  Cerca  de  un  año 
después  de  haber  arrendado  la  imprenta,  Ochart. compró  las  casas  que  ha¬ 
bían  sido  de  Pablos.  Sin  duda  con  el  propósito  de  allegar  fondos  con  ese 
objeto,  en  15  de  Mayo  de  1563  procedía  á  vender  á  Juan  de  Buenaventura, 
en  290  pesos  de  oro  de  minas,  «una  negra  con  su  hija  mulatilla»,7  y  en  7  del 
dicho  mes,  titulándose  siempre  mercader,  como  principal  deudor,  y  en  unión 
de  Francisco  Colete,  relojero,  evidentemente  paisano  suyo,  y  Bartolomé  de 
Torres,  librero,  se  obligó  á  pagar  á  Juan  y  Sebastián  de  Buenaventura,  1050 
pesos  de  oro  común,  de  á  ocho  reales  de  plata,  los  cuales  son,  reza  el  res¬ 
pectivo  documento,  del  resto  de  2471  pesos  del  principal  y  corridos  del  cen¬ 
so  que  impuso  Juan  Pablos,  impresor,  suegro  de  mi  el  dicho  Pedro  Ocharte, 

5.  No  consta  la  fecha  precisa  del  matrimonio,  pero  puede  señalarse  con  mucha  aproxima¬ 
ción.  Del  poder  otorgado  por  Jerónima  Gutiérrez  en  ci  de  Agosto  de  1 56 1 ,  aparece  que  la  María 
Figueroa  estaba  aún  soltera,  y  casada  ya  con  Ochart  cuando  éste  celebró  la  escritura  de  arrenda¬ 
miento  de  la  imprenta  en  i."  de  Febrero  de  i563;  tales  son  las  fechas  extremas  dentro  de  las  cuales 
ha  debido  verificarse  el  matrimonio. 

En  cuanto  á  que  la  hija  de  Pablos  que  se  casó  con  Ochart  fuese  la  que  indicamos,  resulta 
del  propio  tenor  de  la  escritura  de  arrendamiento  mencionada,  pues  la  viuda  lo  celebró  á  nombrede 
sus  pupilos  que  nombra  y  entre  los  cuales  no  aparece  ya  la  María  de  Figueroa. 

6.  El  texto  de  ese  contrato  lo  insertamos  integro  bajo  el  n.  XVI  de  los  Documentos,  pp.  087- 

388  del  t.  VIH. 

En  él  se  habla  de  dos  imprentas,  refiriéndose,  probablemente,  á  las  prensas;  entraban  los 
tipos,  cuatro  ramas,  inclusa  una  que  se  había  prestado  á  Antonio  Alvarez,  las  viñetas  y  un  ne* 
gro  «oficial»,  que  seria  el  mismo  que  Cromberger  despachó  de  Sevilla  en  1 539  para  que  ayudase 

á  Pablos. 

El  canon  fue  de  trescientos  cincuenta  pesos  de  «oro  común»  en  cada  año,  pagaderos  por 

cuatrimestres  vencidos. 

7.  Hoja  110  del  protocolo  citado. 
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sobré  ciertas  casas  que  tenia  en  esta  ciudad,  en  la  calle  que  va  del  Rastro 
para  la  calzada  de  San  Pablo,  según  escritura  otorgada  por  Pablos  y  su  mu¬ 
jer  ante  Cristóbal  Rodríguez  Delgado  en  29  de  Enero  de  1558;  é  yo,  el  dicho 
Pedro  Ocharte,  como  uno  de  los  herederos  del  dicho  Juan  Pablos,  y  por  com¬ 
prar  las  dichas  casas,  lo  redimo».8 

Antes  de  pasar  adelante  con  la  enunciación  de  los  trabajos  tipográficos 
de  Ochart,  conviene  hacer  notar  que  en  el  pió  de  imprenta  de  aquel  libro  no 
se  intitula  impresor,  sino  que  se  limita  á  decir  que  fué  impreso  en  su  casa; 
circunstancia  que  demuestra,  en  nuestro  concepto,  que  aquel  no  era  su  ofi¬ 
cio,  de  acuerdo  en  esto  con  lo  que  sabemos  acerca  de  la  profesión  que  tuvo 
antes  de  emprender,  por  circunstancias  meramente  accidentales,  como  había 
sido  su  matrimonio  con  la  hi  ja  de  Pablos,  el  negocio  de  imprenta, 9  y  tal  fue¬ 
ron,  invariablemente,  las  portadas  ó  colofones  que  siempre  se  ven  en  los 
libros  salidos  «de  su  casa»  hasta  1567,  en  que  se  empieza  á  poner  el  califica¬ 
tivo  de  ti  pógrafo. 

Expirado  el  plazo  del  arrendamiento  de  la  imprenta  ¿sé  renovó  la  escri¬ 
tura?  ¿O  medió  en  seguida  algún  contrato  de  venta  entre  la  viuda  y  herederos 
de  Juan  Pablos?  En  los  protocolos  que  logramos  consultar  en  México  no  pu¬ 
dimos  encontrar  nada  al  respecto,  si  bien  tenemos  por  indudable  que  algún 
arreglo,  bien  fuese  en  forma  do  renovación  del  arrendamiento  ó  en  calidad 
de  venta,  que  es  lo  más  probable,  mediara  entre  las  partes,  mucho  más  si  se 
considera  que  ya  en  ese  entonces  Ochart  había  pasado  á  ser  dueño  de  la  casa 
de  la  morada  de  la  familia.  El  hecho  es  que  sólo  en  15  de  Marzo  de  1565  vuelve 
á  salir  otra  obra  del  taller,  la  Doctrina  cristiana  breve  de  fray  Domingo  de  la 
Anunciación  con  el  indicado  pié  de  imprenta  de  «en  casa  de  Pedro  Ocharte». 

Nada  aparece  del  taller  deéste  duran  te  el  año  1564,  pero  en  el  siguiente  cre¬ 
ce  su  labor,  y  en  18  de  Marzo  saca  á  luz  la  Doctrina  z apoteca  de  fray  Pedro  de 
Feria,  el  15  de  Abril  las  Acta  Capituli  Bononiae;  el  20  del  mismo  mes  las/fo- 
rae  \  irginis  Mariae;  el  22  de  Noviembre,  la  Doctrina  misteca  de  Fernández  y 
algún  opúsculo  más;  en  24  de  Enero  del  año  siguiente,  otra  Doctrina  misteca 
de  Fernández;  el  10  de  Octubre  una  de  sus  obras  más  notables  y  la  primera 
muestra  verdadera  de  pericia  suya  ó  de  sus  auxiliares,  el  Manuale  Sacra- 
mentorum,  cuya  primera  edición  había  hecho  Juan  Pablos  y  que  segura¬ 
mente  le  sirvió  de  modelo;  y  el  26  dedicho  mes,  finalmente,  el  Sumario  dein-- 
diligencias. 

8.  No  encontramos  la  escritura  misma  de  la  compra  de  las  casas,  pero  es  claro  que  ha  de¬ 
bido  tener  lugar  en  esos  propios  dias. 

9.  El  hecho  que  indicamos  se  corrobora  todavía  con  la  circunstancia  de  que  no  se  conoce 
libro  alguno  impreso  en  Francia  por  Ochart,  y  esto  lo  podemos  asegurar,  porque  á  instancias 
nuestras,  Gh.  Chadenat,  el  conocido  librero  americanista  de  París,  consultó  el  punto  al  bibliógrafo 
Mr.  A.  Claudin,  que  conoció  admirablemente  la  historia  tipográfica  de  Francia,  quien  contestó 
nuestra  pregunta  en  el  sentido  que  queda  dicho. 

Es  cierto  que  bien  pudo  no  ser  dueño  de  imprenta,  y  cajista  ó  prensista  solamente;  pero  las 
otras  circunstancias  apuntadas  en  el  texto  hacen  también  perfectamente  verosímil  la  aserción 
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Nada  produce,  sin  que  pueda  sospecharse  la  causa,  en  el  curso  del  año 
1568,  y  en  el  de  1570,  á  12  de  Septiembre,  concluye  como  único  trabajo,  las 
Opera  medicinalia  de  Bravo;  á  30  de  Junio  de  1571,  la  Doctrina  guasteca  de 
Cruz,  con  un  despliegue  de  grabados  que  alcanza  hasta  140. 

A  contar  desde  ese  dia,  la  imprenta  permanece  silenciosa  nada  menos 
que  durante  siete  años. 

Fenómeno  parecido  hemos  observado  ya,  aunque  no  en  tan  vasta  es¬ 
cala,  en  la  carrera  de  otros  impresores,  sin  que  hayamos  atinado  con  lacausa 
á  que  se  debiera.  En  este  caso,  afortunadamente,  podemos  explicarla.  ¡Ochart 
había  sido  procesado  por  la  Inquisición  y  permanecido  en  sus  cárceles 
un  año  por  lo  menos,  durante  el  cual  hubo  en  un  momento  dado  de  sufrir 
hasta  el  tormento!  Reniña,  por  lo  demás,  en  su  persona  cuantas  circunstan¬ 
cias  pudieran  concurrir  para  que  llegase  á  ser  reo  del  Santo  Oücio,  debemos 
aqui  decirlo,  pese  á  quien  pese:  era  extranjero  y  sospechoso  en  la  fe,  por  lo 
tanto;  hombre  de  caudal,  de  los  más  apetecidos  por  el  Fisco  de  la  Santa  In¬ 
quisición;  y,  por  fin,  tenia  un  rival  en  su  profesión.  Líbrenos  Dios  de  pen¬ 
sar  mal  de  Antonio  de  Espinosa,  su  colega  entonces,  pero  el  día  en  que  lle¬ 
gara  á.  parecer  el  proceso  de  Ochart,  no  sería  extraño  que  halláramos  entre 
los  denunciantes  ó  que  depusieran  contra  él,  el  nombre  suyo  ó  de  alguno  de 
sus  dependientes  y  amigos. 

De  los  antecedentes  que  nos  han  quedado  del  proceso  de  Ochart  sólo 
aparece,  en  cuanto  á  la  fecha  en  que  ingresara  en  las  cárceles  del  Santo 
Oficio,  que  aquél  se  hallaba  pendiente  en  Mayo  de  1572.  Puede  completarse 
el  dato  con  el  hecho  que  apuntábamos  al  hablar  de  sus  trabajos,  esto  es,  que 
cesaen  ellos  en  el  último  diade  Junio  del  afio  anterior.  Debemos,  pues,  fijarsu 
prisión  entre  esas  dos  fechas  extremas:  Julio  de  1571  á  Mayo  de  1572.  En 
esta  última,  el  inquisidor  don  Pedro  Moya  de  Contreras  escribía  al  Consejo 
dicióndole  que  de  las  testificaciones  recibidas  hasta  entonces  resultaban  reos 
al  pié  de  cuatrocientas  personas,  y  que,  visto  eso,  «las  que  parecieron  de  más 
fundamento  y  quedan  ocasión  y  algún  rastro  pora  averiguar  más  verdad, 
han  sido  estas  de  que  á  V.  A.  se  da  cuenta». 

Esos  reos  eran  ciento  veinte  y  siete,  muchos  casados  dos  veces,  y,  en 
suma,  sólo  quedaban  presos  dieziocho,  «los  más  remitidos  por  los  Ordina¬ 
rios,  y  los  que  no  lo  son,  los  más  son  extranjeros  de  tierras  sospechosas, 
de  cuyo  castigo,  cuando  se  averiguasen  sus  culpas,  decía  Moya  de  Contre¬ 
ras,  quedaría  el  pueblo  muy  edificado.»10 

Entre  los  primeros,  citaremos  aqui,  por  la  circunstancia  del  nombre  y 
apellido  que  llevaba,  á  un  fray  Juan  de  la  Madalena,  aunque  nada  tenia  que 

que  estampamos.  Es  posible  si,  que  después  de  manejar  algunos  años  el  taller  que  habia  sido  de 
su  suegro,  llegase  á  aprender  el  arte  tipográfico,  al  menos  en  las  Horre  fíealoe  Moriré  Virginis, 
impresas  en  i567,  se  puso  en  el  colofón  «apud  Petrum  Ocharte,  typographum». 

io.  Carta  de  la  fecha  indicada,  existente  en  el  Archivo  de  Simancas. 
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ver  con  el  fray  Juan  de  la  Madalena  ó  Estrada,  que  tradujo  la  Escala  espiri¬ 
tual,  agustino,  que  se  llamaba  también  fray  Juan  García;  y  entre  los  que 
quedaban  presos,  á  Ochart,  cuya  causa  en  extracto —  único  fragmento  que 
lia  llegado  hasta  nosotros, — es  al  pié  de  la  letra  la  siguiente: 

«Pedro  Charle,  impresor,  natural  de  la  villa  de  Roán  en  Normandia  de 
Francia,  vecino  de  México,  hombre  dealguna  posibilidad,  porque  habiendo 
una  persona  alabado  mucho  un  libro,  que  decía  que  solamente  se  había  de 
rezar  á  Dios  y  no  á  otro  saneto  alguno,  y  que  le  erade  gran  consolación  leer 
aquellas  cosas,  el  dicho  Pedro  Charle  lo  aprobó  en  su  casa  y  dijo  que  era 
buen  libro,  y  que  lo  había  de  pedir  para  leerlo.  Tiene  un  testigo  de  vista  y 
está  su  causa  recibida  á  prueba,  y  él  ha  confesado  en  parte  su  delito,  diciendo 
que  aquel  libro  no  le  pareció  mal  ni  bien,  ni  que  tuviese  inconveniente.»* 11 

Es  lástima  que  no  se  indique  el  nombre  de  ese  testigo  que  iba  á  ver  á 
Ochart  á  su  casa  para  denunciarle  en  seguida  después  de  tenderle  el  lazo, 
ni  que  aparezca  qué  libro  era  aquél.  En  lodo  caso,  es  constante  que  Ochart 
ni  siquiera  lo  había  divisado  por  las  tapas,  como  vulgarmente  se  dice,  y  que 
por  esto  tuvo  perfecta  razón  al  declararen  el  tribunal  que  no  le  había  pare¬ 
cido  bien  ni  mal. 

No  pararon  las  cosas  ahí.  Hallándose  Ochart  preso,  fue  denunciado 
nuevamente  de  haber  dicho  de  que  «sólo  á  Dios  habíamos  de  acudir  en 
nuestras  necesidades,  y  él  confesó,  se  añade  en  la  relación  de  su  causa,  ha¬ 
berlo  así  dicho  simplemente,  negando  la  intención,  sobre  lo  cual  se  le  dió 
tormento  y  lo  venció;  y  asi  fue  absuelto,  por  parecer  en  su  modo  de  confe¬ 
sar,  hombre  de  buena  conciencia  y  poca  malicia.»12  Pasaba  esto  en  Marzo 
de  1573. '3 

Tal  fué,  sin  duda,  la  causa  inicial  de  que  Ochart  paralizara  el  trabajo  en 
su  imprenta,  paralización  que  duró  siete  años. 

En  1578  aparece  de  nuevo,  en  unión  con  Antonio  Ricardo,  imprimiendo 
el  Vocabulario  zapoteco  de  fray  Juan  de  Córdoba,  sin  que  podamos  dar 
la  menor  noticia  rle  los  términos  en  que  ambos  impresores  se  asociaron.  En 
todo  caso,  esa  compañía  debió  de  durar  muy  poco,  porque  ya  en  el  mismo 
año  se  nos  presenta  Ochart  imprimiendo  solo  la  Doctrina  cristiana  de  fray 
Alonso  de  Molina.^ 

Desde  ahí  en  adelante  comienzan  á  ofrecerse  nuevamente  periodos 
de  años  enteros  en  que  la  prensa  de  Ochart  no  produce  nada;  asi,  en  los  años 
de  1579,  1581,  1585,  1586,  1588  y  1590  nada  suyo,  al  menos,  se  conoce.  En 

ii.  El  señor  González  Obrón  nos  escribe  que  el  proceso  de  Ochart  acaba  de  encontrarse 
eu  el  Archivo  General  de  México.  Si  la  copia  que  hemos  solicitado  nos  llegara  antes  de  termi¬ 
nar  la  presente  obra,  la  publicaremos  al  final  de  este  volumen. 

1 1.  Relaciones  de  causas,  libro  778,  hoja  i3  vta. 

12.  Mismo  libro  citado,  hoja  65  vta. 

13.  Véase  nuestra  I  lis  loria  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  en  51 léxico ,  pp.  3e-33. 

14.  Es  curioso  lo  que  aparece  de  las  estampas  de  este  libro,  pues  el  Jesús  de  la  portada  si¬ 
guió  empleándolo  Ricardo,  y  el  Calvario  que  lleva  á  la  vuelta,  había  sido  de  Espinosa. 
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cambio,  en  el  de  1584  saca  á  luz  el  Psalterium 15  y  en  1589  el  Antiphonariurn, 
obras  maestras,  no  sólo  suyas,  sino  de  la  tipografía  colonial  mexicana  en¬ 
tera. 

De  los  postreros  años  de  su  vida,  sólo  liemos  podido  descubrir  que  en 
22  de  Febrero  de  1584,  por  una  escritura  pública,  en  la  que  se  le  llama  sim¬ 
plemente  «vecino  de  México»,  afianzó  en  dos  mil  pesos  á  Hernando  de  Me¬ 
dina  para  que  ejerciera  el  puesto  de  depositario  general.16  El  último  trabajo 
suyo  que  se  conoce  es  el  Tratado  de  medicina  de  Farfán,  cuyos  preliminares 
llevan  fecha  de  Abril  y  Mayo  de  159 2.  Consta  de  la  portada  de  un  libro  de 
1594  que  ya  entonces  era  muerto. '7 

ií>.  Es  digno  de  notarse  que  en  este  libro  empleó  Ochan  la  orla  que  Espinosa  puso  en  su 
Missule  de  1 56 1 ,  lo  que  prueba  que  lo  obtuvo  á  titulo  de  préstamo  ó  que  compró  algunos  útiles 
de  la  imprenta  á  los  herederos  de  aquél,  loque  es  más  probable. 

16.  Hoja  i3gvta.  del  tomo  II  del  citado  protocolo. 

17.  Véase  el  Alvarez,  De  Institutione  grammalica. 
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PEDRO  BALLI 

(1574-1600) 


edro  Balee  Bailli  ó  Vailly,  como  en  realidad  debia.  es 
cribirse  su  apellido,  habiéndose  españolizado  en  aquella 
forma,  fué  natural  de  Salamanca,  hijo  de  Juan  ó  Juan 
Bautista  X’a i  1 1  y  y  de  Catalina  Rodríguez,  su  mujer.  «Se 
despachó  á  la  provincia  de  la  Nueva  España  por  soltero  y 
por  cédula  de  Su  Majestad,  cu  15  de  Julio  de  1569.»  1  En  9  de  Marzo  de  ese 
año  había  obtenido  otras  dos  reales  cédulas  dándole  licencia  para  poder  lle¬ 
var  un  arma  de  cada  género  y  algunos  objetos  libres  de  almojarifazgo  hasta 
por  valor  de  300  pesos.  Es  probable  que  entre  esos  objetos  se  contasen  algu¬ 
nos  libros  y  útiles  de  imprenta.  Al  tiempo  de  solicitar  su  pasaje  declaró  que 
su  profesión  era  la  de  librero.  2 

Hablando  al  Rey  más  tarde  un  hijo  de  Vailly,  le  decía  que  sus  abuelos 
habían  sido  vecinos  v  naturales  de  Salamanca,  «v  los  unos  v  los  otros  fue- 
ron  cristianos  viejos,  sin  raza  ni  mácula  de  judíos,  moros  ni  nuevamente 
convertidos,  y  por  lo  referido  sirvió  en  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  desta 
ciudad  (México)  muchos  años  el  dicho  Pedro  Bal  1  i ,  padre  del  dicho  licen¬ 
ciado  Val  1  i ,  de  intérprete  de  la  lengua  francesa.»  3 4 

Es  posible,  sin  duda,  que  Salamanca  fuese  la  patria  de  Juan  Bautista 
Vailly,  y  con  más  razón  de  su  hijo  Pedro,  pero,  tanto  su  apellido  como  esta 
última  circunstancia  alegada  por  el  Licenciado  Bailli,  están  indicando  cla¬ 
ramente  que  era  francés  por  lo  menos  el  origen  de  la  familia.  4 

Por  lo  que  queda  dicho  es  de  creer  que  Bal l i  llegase  á  la  Nueva  España 


1  Archivo  de  Indias,  1 56-3-7 f ,  Libros  de  pasaderos,  folio  38 1  vita. 

Al  mencionar  esta  anotación  de  Bal  1  i ,  puede  parecer  curiosa  y  acaso  relacionada  con  la 
partida  de  aquél,  la  licencia  para  pasar  á  Nueva  España,  en  16  de  Agosto  de  1563,  y  reiterada  por 
otra  de  i5de  Abril  del  año  inmediato  siguiente,  dada  en  Barcelona,  (148-2-7.,  Libro  XIV)  á  Pedro 
de  Portonaris,  probablemente  deudo  de  Simón  ó  Vicente  de  Portonaris,  célebres  impresores  de 
Salamanca. 

2.  No  puedo  menos  de  recordar  aquí  un  incidente  bibliográfico  que  me  ocurrió  en  la  Biblio¬ 
teca  provincial  y  universitaria  de  Sevilla.  Solicité  un  día  varios  libros,  y  entre  ellos  se  me  trajo 
uno  que  no  había  pedido,  en  cuya  portada  se  leía  que  fué  impreso  en  Salamanca,  no  recuerdo 
bien  si  decia  por  Pedro  Vailly,  ó  que  se  vendía  en  casa  de  éste.  Como  era  ya  hora  de  cerrar  la 
Biblioteca,  dejé  el  libro  sobre  una  mesa  para  revisarlo  con  cuidado,  pero  al  día  siguiente  me  en¬ 
contré  con  que  el  portero  lo  habia  colocado  en  su  sitio.  Hube  después,  para  ver  modo  de  hacerlo 
parecer,  de  repasar  todo  el  catálogo  de  la  Biblioteca  por  si  en  algún  pié  de  imprenta  aparecía  el 
nombre  de  Vailly,  y  después,  mi  finísimo  amigo  don  Jorá  ¡María  de  Valdenebro  y  Cisneros,  em¬ 
pleado  de  esa  Biblioteca,  hizo  por  su  parte  varias  tentativas  por  descubrirlo,  pero  todo  fué  inútil. 

3.  Archivo  de  Indias,  59-1-15. 

4.  Mr.  Ch.  Chadenat,  el  conocido  librero  americanista  de  Paris.  tuvo  á  bien  solicitar  para 
mi  del  erudito  A.  Claudio  si  tenía  noticia  de  algún  impresor  del  mediodía  de  Francia  que  lle¬ 
vase  el  apellido  de  Vailly,  creyendo  nosotros  que  pudiera  haber  ejeicido  allí  la  tipografía  antes 
de  radicarse  en  Salamanca,  pero  la  respuesta  fué  negativa. 


INTRODUCCION 


xci 


on  fines  de  eso  ano  1559,  a  más  tardar,  y  que  so  estableciese  al  1  i  primera¬ 
mente  como  librero.  Lo  cierto  es  que  como  impresor  se  ve  aparecer  por 
primera  vez  su  nombre  en  el  Arte  y  diccionario  de  Lagunas,  en  1574,  sin 
que  podamos  precisar  el  mes,  pues  no  está  datado  el  colofón,  ensayo  poco 
feliz  en  cuanto  a  su  ejecución  tipográfica.  A  este  cambio  de  profesión  y  á  la 
fecha  en  que  inicio  sus  trabajos  de  impresor  hace  alusión  el  propio  Balli  en 
la  dedicatoria  que  puso  al  arzobispo  Moya  de  Contreras  de  la  reimpresión 
de  la  Institución  y  modo  de  rezar,  etc.,  que  bizo  en  1576,  cuando  le  dice  en 
ella  que  entonces  «hacia  poco  que  comencé  á.  usar  este  arte  de  imprimir  en 
estos  reinos:»  5  frase  un  tanto  ambigua,  como  se  ve,  y  que  nos  deja  en  la  duda 
de  si  ese  arte  lo  hubiera  ejercitado  anteriormente  en  otra  parte:  duda,  que  para 
nosotros  no  tendría  razón  de  ser  si  poseyéramos  el  titulo  de  la  portada  de 
aquel  libro  impreso  en  Salamanca,  en  el  cual,  como  decíamos,  se  ve  figurar 
su  nombre. 

Sea  como  quiera,  el  hecho  es  que  Balli,  al  hacerse  impresor,  no  aban¬ 
donó  su  paofesión.  de  librero,  pues  con  este  titulo  figura  en  varias  de  las 
portadas  de  las  obras  impresas  por  él.  Quedaría  por  averiguar,  á  propósito 
de  su  nueva  profesión,  cómo  hubo  la  imprenta  con  que  empezó  á.  trabajar. 
No  puede  creerse  que  la  llevara  consigo  de  España,  desde  que  habiendo 
[>asado  á  México,  Como  sabemos,  en  1569,  no  la  habría  tenido  ociosa  durante 
cuatro  años,  ¿fia  hizo,  entonces,  conducir  de  España,  ó  la  adquirió  en  Mé¬ 
xico?  Nosotros  somos  de  esta  última  opinión  y  aún  nos  inclinamos  á  creer 
que  la  debió  comprar  á,  Pedro  Ochar!  ó  á  la  sucesión  de  Juan  Pablos,  si  es 
que  todavía  ésta  tenia  parte  en  ella,  cosa  que  no  está. averiguada.  Para  pen¬ 
sar  asi  nos  fundamos  enque,  como  se  ha  visto,  el  taller  de  Ochan  estuvo  de 
para  desde  1571  hasta  1578;  y  en  segundo  lugar,  que  precisamente  en  esc 
último  año  cuando  Ochart  comenzó  á  trabajar  de  nuevo,  esa  vez  asociado 
de  Ricardo,  Balli  emplea  en  la  portada  del  Confesionario  mayor  de  fray 
Alonso  de  Molina  el  frontis  elegantísimo  que  Juan  Pablos  había  puesto  al 
Vocabulario  de  Gilberti  de  1559.  Además,  luego  veremos  que  alguna  rela¬ 
ción  tuvo  más  tarde  con  la  viuda  de  Ochart,  y  este  es  otro  indicio  de  lo  que 
indicamos. 

Iniciados  sus  trabajos,  Balli  los  prosigue  sin  interrupción  desde  1574 
hasta  1579  inclusive,  produciendo  en  esc  lapso  de  tiempo  algunos  de  los  li¬ 
bros  que  han  llegado  á  ser  de  los  más  raros  de  la  tipografía  mexicana,  como 
ser,  la  Institución  que  dejamos  mencionada,  la  Doctrina  otomí  de  Vargas, 
ambos  del  mismo  año  1576,  y  el  Confesionario  breve  de  Molina,  de  1577. 

El  8  de  Agosto  de  1578  terminaba  la.  impresión  del  Arte  Zapoteco  de ' 
fray  Juan  de  Córdoba,  y  en  1579  dedicaba  al  Arzobispo  la  reimpresión  que 
hacia  del  Ceremonial  de  Oscariz,  en  la  cual  hace  alarde  de  cierta  erudición 


5.  La  dedicatoria  la  insertamos  integra  al  describir  ese  libro, 
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clásica  y  se  muestra  sumamente  reconocido  á  los  favores  que  había  recibi¬ 
do  del  prelado. 

Y  de  nuevo  se  nos  presenta  aqui  el  problema  que  hemos  planteado  tra¬ 
tándose  especialmente  de  Ochare  á  contar  desde  aquella  última  fecha  nada 
se  ve  salir  de  la  prensa  de  Bal li  hasta  1584,  año  en  que  da  á  luz  sólo  un  Su¬ 
mario  de  indulgencias  y  vuelve  á  permanecer  inactiva  hasta  1593,  esto  es, 
por  un  periodo  de  nueve  años.  Lia  falta  de  documentos  de  que  adolecemos, 
no  permite  resolver  de  una  manera  categórica  la  explicación  del  fenómeno, 
pero  no  podemos  menos  de  hacer  notar  que,  como  se  recordará,  el  taller  de 
Ochart  había  estado  también  sin  producir  nada  durante  algunos  de  esos 
años.  Y  todavía  otra  coincidencia  más:  que  Balli  continúa  en  sus  tareas  en 
1593,  esto  es,  al  año  inmediato  siguiente  en  que  Ochart  cesa  definitivamente 
de  imprimir.  Además  de  estas  circunstancias,  que  indican,  no  creemos  que 
porefecto  de  pura  casualidad,  una  relación  muy  inmediataentre  ambos  talle¬ 
res,  se  nos  ofrece  todavía  el  curioso  antecedente  de  que  habiendo  comenzado 
la  viuda  de  Ochart  á  imprimir  en  1594  la  Gramática  del  P.  Alvarez,  viene  á 
terminarse  el  libro  «Ex  Ofíicina  Petri  Balli,  1595.» 

Considerados,  pues,  todos  estos  factores,  nos  parece  muy  probable  que 
han  debido  mediar  negociaciones  súcesivas  entre  los  propietarios  de  ambos 
talleres  y  que  en  definitiva  Balli  adquirió  gran  parte  del  que  había  sido  fun¬ 
dado  por  Juan  Pablos  y  pasado  sucesivamente  á  Ochart  y  á  su  viuda,  la 
hija  de  aquél.  Como  otro  antecedente  no  ajeno  á  lo  que  sostenemos,  debemos 
añadir  que,  ya  desde  1593,  Balli  sigue  trabajando  sin  interrupción;  que  en 
1596  comienza  á  confiársele  la  impresión  de  algunos  trabajos  universitarios; 
y,  por  fin,  que  á  titulo  de  hallarse  sirviendo  al  Santo  Oficio,  éste  le  encargó 
en  1600  la  impresión  do  la  Relación  historiada  de  las  exequias  de  Felipe  II, 
que  fué  también  el  último  libro  que  imprimiera. 

Balli  se  casó  en  México  con  Catalina  del  Valle.  Su  viuda  le  sobrevivió 
poco  tiempo  y  de  su  matrimonio  hubo  á  tres  hijas,  que  se  hallaban  solteras 
cuando  falleció,  y  á  Juan  Bautista  Balli,  cuyo  es  el  memorial  que  inserta¬ 
mos  entre  los  Documentos.6 

En  ese  memorial,  dirigido  por  Balli  al  Rey  en  solicitud  de  una.  plaza  de 
oidor  en  alguna  de  las  Audiencias  de  Nueva  España,  se  contrae  casi  exclu¬ 
sivamente  á  hablar  de  su  persona  y  carrera  literaria.  Carece  de  fecha,  pero 
por  las  alusiones  que  encierra,  parece  que  debe  ser  de  1612.  Se  hallaba 
entonces  con  cinco  hijos  y  á  cargo  de  tres  hermanas  doncellas.  No  encon¬ 
tramos  en  el  Archivo  de  Indias  que  se  tomase  siquiera  en  consideración  la 
solicitud  de  aquel  benemérito  hijo  de  nuestro  impresor. 


o.  Tomo  viíi,  pp,  388-089. 
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ANTONIO  RICARDO 
(1577-KS79) 


ra  Antonio  Ricardo,1  italiano,  natural  de 
Turin.2  Llegó  á  México,  según  es  de  creer, 
á  principios  de  1570. 3 

¿Ricardo  pasó  con  imprenta  propia,  ó  fue 
á  Nueva  España  simplemente  para  ocuparse 
en  alguna  de  las  que  allfpor  entonces  exis¬ 
tían?  Si  hubiese  llevado  imprenta,  es  extra¬ 
ño  que  no  se  conozca  trabajo  alguno  en  que 
figure  su  nombre  antes  de  principios  de 
1577,4  de  modo  que  es  muy  probable  que  su  via  je  á  México  obedeciese á algún 
llamado  de  los  impresores  allí  establecidos,  Antonio  de  Espinosa  ó  Pedro 
Ochart,  con  más  probabilidad  este  último— que,  á  todas  luces,  era  del 
mediodía  de  Francia  y  que  por  sus  relaciones  en  el  norte  de  Italia  se  puso 
quizás  al  habla  con  Ricardo.  Robustece  esta  hipótesis  el  hecho  que  luego 
veremos  de  que,  andando  el  tiempo,  ambos  se  asociaron. 

i-  Su  verdadero  apellido  debía  ser,  probablemente,  Ricciardi,  habiéndolo  españolizado, 
según  lo  acostumbraron  en  América  de  ordinario  los  naturales  y  extranjeros,  cuando  no  lo  tra¬ 
ducían.  Asi,  por  ejemplo,  al  pirata  inglés  Hawkins,  lo  llamaron  en  Lima  Aquinés;  á  Drake,  el  Dra¬ 
que;  Bartolomé  Blumen,  de  los  primeros  conquistadores  de  Chile,  tradujo  su  apellido  llamándose 
Flores.  En  Lima  tenemos  también  otro  caso  de  un  impresor  extranjero  que  españolizó  su  nombre: 
el  flamenco  Guillermo  del  Rio. 

García  Icazbalceta,  Bibliografía  mexicana  del  Siglo  XVI,  p.  xx,  había  adelantado  ya  la 
suposición  que  expresamos  sobre  el  cambio  de  apellido  de  Ricciardi. 

2.  Así  lo  declaró  al  frente  de  varias  de  las  obras  que  imprimió  en  Lima,  en  Bl  Ayanco  do¬ 
mado,  de  Pedro  de  Oña,  i?g6,  en  el  Parecer  sobre  la  libertad  délos  indios,  de  Fr..  Miguel  Agia, 

1604,  y  en  varias  otras. 

En  México,  sólo  en  tina  ocasión,  que  fué  cuando  estampó  el  colofón  del  Maurolico,  en  1878, 
declaró  su  origen  italiano,  llamándose  «pedemonlanum»,  piamontés. 

3.  La  aseveración  nuestra  de  que  Ricardo  llegó  á  México  en  1570,  se  funda  en  un  documento 
que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  est.  87,  cajón  6,  leg.  3,  hoj.  9  del  lib.  6  de  Reales  Cédulas, 
donde  se  encuentran  tres  extractadas  en  dos  lineas,  las  li  es  dadas  en  Madrid,  á  27  de  Noviembre 
de  i56g:  «para  que  Antonio  Ricardo  lleve  á  la  Nueva  España  una  arma  de  cada  género;  idem  un 
almoxarifazgo  de  doscientos  pesos,  y  para  que  el  Virrey  le  dé  tierras  y  solares*'.  Gran  lástima  es 
que  esas  cédulas  no  se  hallen  integras,  pero  creemos  que  no  puede  dudarse  de  que  se  refieren 
á  nuestro  impresor. 

Es  de  suponer  que  Ricardo  no  demorase  su  partida,  y  que,  por  consiguiente,  llegase  á  Mé¬ 
xico  tres  ó  cuatro  meses  después,  en  Mayo  de  icyo,  salvo  que  quisiese  luego  desistirse  del  viaje, 
como  resultaría,  en  efecto,  caso  de  referirse  á  él  un  privilegio  para  imprimir  cieito  libro  sacado 
á  luz.  en  Alcalá  en  1576,  de  que  hablaremos  luego. 

4.  Hay,  por  lo  menos,  dos  obras  impresas  por  Ricardo  en  aquel  año,  que  no  llevan  preli- 
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Sospechamos,  sin  embargo,  que  alguno  de  la  familia  de  Ricardo  se  ha¬ 
llaba  establecido  corno  impresor  en  España  en  1576,  pues  en  La  Primera 
Parte  de  las  Patrañas  de  Juan  Timoneda,  impresa  en  Alcalá,  por  Sebastián 
Martínez,  1576,  8.°,  gótico,  lleva  entre  los  preliminares  el  privilegio  dado  en 
en  8  de  Octubre  de  1576,  para  «Alonso  Ricardo,  impresor.»5 

La  hipótesis  que  expresamos  es  muy  verosímil,  como  se  ve,  y  aún  no 
seria  de  extrañar  que  en  la  impresión  del  privilegio  se  hubiese  deslizado 
alguna  errata,  estampándose  Alonso  por  Antonio,  muy  fácil  de  producirse 
por  la  manera  de  escribir  en  abreviatura  ambos  nombres  con  una  A  y  una 
o,  tan  corriente  entonces. 

Nuestras  investigaciones  para  descubrir  algún  libro  estampado  en  la 
Península  por  ese  impresor  Ricardo  han  sido  estériles.  ¿Era,  pues,  ése  el 
mismo  que  unos  cuantos  meses  más  tarde  de  la  fecha  que  lleva  el  privilegio 
de  nuestra  referencia  aparece  imprimiendo  en  México?  Si  así  fuese,  tendría¬ 
mos  que  por  causas  que  no  conocemos,  haciendo  caso  omiso  de  las  reales 
cédulas  dadas  en  su  recomendación  en  1569,  no  se  marchó  por  esos  días  á 
México  sino  que  se  quedó  en  la  Península. 

Sea  ó  no  cierta  esta  suposición  nuestra,  ó  que  después  de  haber  estado 
en  México  regresase  á  Europa  para  volver  con  imprenta,  el  hecho  es  que  á. 
principios  de  1577,  como  deciamos,  le  hallamos  con  taller  propio  en  el  Co¬ 
legio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  los  jesuítas.6 

De  esta  última  circunstancia  y  de  la  de  haber  impreso  algún  libro  de 
estudio  para  la  Compañía,  García  Icazbalcela  infería,  «que  Ricardo  acaso  fué 
llamado  por  los  jesuítas».  No  estamos  conformes  con  la  opinión  del  ilustre 
bibliógrafo.  Con  excepción  de  algunos  de  los  libros  propiamente  de  estudio 
impresos  por  Ricardo  para  los  hijos  de  Loyola,  de  los  cuales  sólo  se  cono¬ 
cen  cuatro  hasta  ahora,  i  en  ellos  se  lee  en  la  portada:  «In  Collegio  Sancto- 
rum  Petri  et  Pauli»,  pero  siempre  «Apud  Antonium  Ricardum»,  ó  sea,  en 
casa  de  Antonio  Ricardo. 

En  el  último  de  esos  libros  declaró,  además,  que  hacía  la  impresión 
«rogatum»,  rogado  por  el  rector  de  dicho  Colegio. 

minares,  y,  que,  por  consiguiente,  no  es  posible  determinar  en  qué  mes  saliesen  á  luz:  pero  en 
el  colofón  del  Sermonario  en  lengua  mexicana  de  Fr.  Juan  de  la  Anunciación,  aparece  que  se 
acabó  de  imprimir  el  último  dia  de  Septiembre  de  dicho  año:  de  modo  que  cuando  sabemos  la 
lentitud  con  que  en  aquellos  tiempos  se  imprimía  y  el  hecho  que  apuntamos  de  los  dos  libros 
sin  preliminares,  nuestra  hipótesis  puede  más  bien  pecar  de  corta  en  cuanto  A  la  fecha  que  indi¬ 
camos. 

5.  Véase  la  Tipografía  complutense ,  de  Catalina  García,  n.  5 1 5. 

6.  De  los  libros  impresos  por  él  en  ese  año,  si  aceptamos  como  trabajo  tipográfico  suyo  la 
Doctrina  Cristiana  de  Sánchez  de  Muñón,  compuesta  con  los  caracteres  empleados  por  Ricardo, 
ya  que  no  consta  de  una  manera  fehaciente  que  la  imprimiese,  por  cuanto  falta  la  portada  al 
único  ejemplar  que  se  conoce,  tendríamos  que  uno  de  los  documentos  preliminares  de  la  obra 
está  fechado  en  México  á  ao  de  Junio  de  1079.  De  ese  mismo  año  es  también  el  Tratado  de  Me¬ 
dicina  de  Farfán,  impreso  por  Ricardo,  pero  del  cual  hasta  ahora  no  aparece  ejemplar  completo. 

7.  Son  los  siguientes,  con  los  títulos  enunciados  á  la  lijera:  los  Emblemas,  de  Alciato;  los 
Tristes,  de  Ovidio,  ambos  impresos  en  1577;  Dialéctica  de  Aristóteles,  seguida  de  La  Esfera  de 
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El  hecho  es  que  allí  estuvo  en  funciones  hasta  mediados  de  1579,  y  que 
en  ese  lapso  de  tiempo  de  dos  á  tres  años — principes  de  1577  á  mediados  de 
1579— imprimió  no  menos  de  diez  libros,  el  más  notable  de  los  cuales  fué 
sin  duda  como  obra  tipográfica  el  Sermonario  de  Fr.  Juan  de  la  Anunciación, 
que  salió  á  luz  el  30  de  Septiembre  de  1577. 8  El  17  de  Febrero  del  mismo 
año  había  concluido  la  impresión  de  otra  obra  notable,  el  tomo  I  del  Doctri- 
nalis  Jidei  de  Fr.  Juan  de  Medina. 

Pero  para  que  no  quede  duda  de  que  Ricardo  tenia  taller  propio,  aunque 
funcionaba  en  la  casa  de  la  Compañía,  basta  leer  el  colofón  do  la  Suma  y 
recopilación  de  cirugía  de  Alonso  López,  libro  que  terminó  de  imprimir 
el  26  de  Mayo  de  1578,  que  no  vió  García  Icazbalceta,  en  el  cual  se  estampa 
textualmente:  «en  casa  de  Antonio  Ricardo,  á  la  Compañía  de  Jesús»;  y  aún 
en  otra  obra  salida  de  sus  talleres  se  limita  á  expresar  la  calle  en  que  aquél 
se  hallaba  situado:  «Via  Apostolorum  Petri  et  Pauli»N 

Mas,  prescindiendo  de  estos  antecedentes,  que  sólo  prueban  que  nuestro 
tipógrafo  tenia  su  taller  en  el  colegio  dicho,  acaso  para  comodidad  de  los 
mismos  jesuítas  y  en  virtud  de  algún  convenio  cuyo  texto  no  conocemos  y 
en  el  que  probablemente  sus  trabajos  de  impresión  irían  á  cuenta  de  los  cá¬ 
nones  de  arrendamiento,  la  circunstancia  de  que  Ricardo  hubiese  salido  para 
México  en  1569,  ó  sea  dos  años  antes  de  que  la  Compañía  de  Jesús  se  esta- 
blecieseal!í,10está  probando  de  manera  que  no  deja  lugar  á  duda  que  Ricardo 
no  pudo  ser  llamado  por  los  jesuítas.  Cuando  éstos  fundaron  su  Colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  el  tipógrafo  piarnontés  hacia  probablemente  tres 
años  á  que  se  hallaba  en  la  capital  del  virreinato. 

En  1578,  Ricardo  se  asoció  allí  con  otro  impresor,  el  francés  Pedro 
Ochart.  Tal  es  lo  que  resulta  de  la  portada  del  Vocabulario  en  lengua  zapo- 
teca  de  Fr.  Juan  de  Córdoba,  publicado  en  aquel  año,  en  la  cual  se  expresa 
que  fue  «impreso  por  Pedro  Charle  y  Antonio  Ricardo».  No  podríamos 
decir  en  qué  condiciones  estuvieron  ambos  asociados,  pero  es  claro  que  la 
compañía  duró  muy  poco,  desde  que  en  el  año  inmediato  siguiente  ambos 
impresores  aparecen  trabajando  cada  uno  de  su  cuenta. 

Es  indudable,  asimismo,  que  en  la  liquidación  de  la  Compañía, — si  es 
que  fué  netamente  ocasional — algunos  de  los  materiales  de  Ochart  pasaron  a 
poder  de  Ricardo.  Basta  para  convencerse  de  ello  fijarse  en  que  la  hermosa 
viñeta  con  la  figura  de  Cristo  que  empleó  Ricardo  en  la  Doctrina  Cristiana 


Maurólico;  en  todos  los  demás,  incluso  el  mismo  tratado  De  Construclione  del  jesuíta  Ahaiez, 
libro  también  de  estudio,  se  dice  simplemente  que  fueron  impresos  en  casa  de  Ricaido. 

8.  La  descripción  de  las  obras  impresas  por  Ricardo  en  México  se  verá  en  su  lugai.  Gai  cía 
Icazbalceta  y  nuestro  amigo  el  doctor  don  Nicolás  León  las  han  dado  ya  á  conocei.  A  éase  también 
desde  luego  á  Salvá,  t.  I,  n.  i325,  y  II,  págs.  737  y  7^8. 

9.  Ese  libro  se  intitula  Doctrinalis  Jidei,  obra  de  Fr.  Juan  de  Medina,  }a  citado. 

10.  Los  primeros  jesuítas  llegaron  á  Veracruz  el  9  de  Septiembie  de  1^72.  fL  é.\  ico  d  ti  Clics 
de  los  siglos,  t.  I,  pág.  q3q. 
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de  1584, 11  es  misma  que  se  ve  al  frente  de  otro  libro  de  la  idéntica  índole  im¬ 
preso  por  Ochartcn  México  en  el  año  en  que  estuvieron  asociados. 

No  parece,  pues,  que  fuera  falta  de  trabajo  lo  que  decidió  á  Ricardo  á 
salir  de  México,  cuando  sabemos,  como  acabamos  de  verlo,  que  en  el  espa¬ 
cio  de  menos  de  tres  años  había  impreso  diez  libros  por  lo  menos:  uno  cada 
tres  meses.  ¿Cuál  pudo  ser  entonces  la  causa  que  le  determinó  a  trasladar¬ 
se  á  Lima? 

A  nuestro  entender,  la  idea  (pie  se  formó  de  que  allí  le  iba  á  ir  aun  me¬ 
jor.  En  efecto,  sabia  que  la  capital  del  Perú  abundaba  de  riquezas  y  de 
hombres  doctos;  que  tenia  una  Universidad  poblada  de  estudiantes  que  en 
ella  iban  á  cursar  hasta  de  los  lugares  más  apartados  del  virreinato;  que  el 
gobierno  do  éste  se  consideraba  como  un  ascenso  del  de  México;  y,  á  la  vez, 
que  carecía  de  una  imprenta.  El  prospecto  de  las  ganancias  que  un  hombre 
de  su  oficio  pudiera  en  Lima  realizar  era  realmente  tentador.  Sabia,  también, 
que  en  México  había  por  aquel  entonces  no  sólo  un  taller  tipográfico  sino 
varios,  y  si  hasta  ese  momento  no  debía  sentirse  descontento,  el  porvenir 
que  allí  le  esperaba  no  podía  halagarle. 

Quizás  en  su  resolución  de  trasladarse  al  Perú  influyó  la  buena  coyun¬ 
tura  que  se  le  presentaba  del  viaje  que  de  México  iba  á  emprenderá  su  dióce¬ 
sis  el  inquisidor  1 ).  Alonso  Fernández  de  Bonilla,  nombrado  obispo  de  la  Pla¬ 
ta,  y  que  partía  acompañado  del  séquito  correspondiente  á  su  alto  cargo. 

Deseoso  de  aprovechar  esa  favorable  ocasión,  gestionó  activamente 
cerca  del  prelado  á  fin  de  que  le  alcanzase  la  respectiva  licencia  del  Virrey 
pira  él,  su  mujer  (mexicana,  al  parecer,  pues  se  había  casado  allí)12  y  dos 
compañeros  suyos,  Pedro  Pareja  y  Gaspar  de  Almazán;  y* si  bien  Fernández 
de  Bonilla  apoyó  su  pretensión  cerca  del  Virrey,  sólo  le  fue  posible  obtenerla 
para  Pareja,  por  razón  de  «ser  Ricardo  extranjero  de  los  reinos  de  Su  Ma¬ 
jestad.»13 

La  situación  se  hizo  entonces  verdaderamente  critica  para  el  pobre  ita¬ 
liano;  pero  el  dado  estaba  ya  tirado  y  no  era  posible  retroceder.  Uno  de  los 

it.  Véase  el  facsímil  que  ella  damos  éntrelas  páginas  4- 5  del  tomo  I  de  nuestra  Imprenta 
en  Lima.  La  empleada  en  el  libro  mexicano  la  trae  García  Icazbalceta  entre  las  páginas  218-219 
de  su  citada  Bibliografía 

12.  Asi  consta  de  la  declaración  de  Juan  de  Zumárraga,  que  publicamos  entre  los  docu¬ 
mentos,  pág.  3go  del  tomo  VIII. 

13.  Véase  allí  la  declaración  de  Jerónimo  Díaz. 

La  razón  que  se  tuvo  presente  para  denegar  también  la  licencia  á  Almazán  filé,  probable¬ 
mente.  la  misma.  Respecto  de  Ricardo  se  hacia  valer,  además,  el  que  no  llevaba  á  su  mujer  y 
mercaderías;  pero  el  hecho  es  erróneo  en  esta  última  parte,  pues,  como  consta  del  mismo  expe¬ 
diente  donde  figuran  las  declaraciones  á  que  venimos  refiriéndose,  si  al  menos  no  las  conducía 
todas  consigo,  las  enviaba  por  otra  via  hasta  el  puerto  del  Realejo  en  Nicaragua;  tal  es  lo  q.ue  re¬ 
sulta  del  permiso  del  gobernador  Diego  de  Artieda;  y  para  que  no  quede  duda  á  este  respecto, 
basta  cotejar  el  material  tipográfico  usado  por  Ricardo  en  México  con  el  que  empleó  en  Lima 
para  caer  en  cuenta  de  que  era  el  mismo;  las  letras  capitales,  la  viñeta  del  Cristo  á  que  hemos 
aludido,  la  de  remate  que  termina  la  página  53  de  este  volumen,  toda  la  letra  del  cuerpo  del  texto, 
son  los  idénticos  en  las  impresiones  mexicanas  y  limeñas  de  Ricardo. 
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que  presenció  la  escena  que  se  produjo  cuando  Ricardo  supo  la  negativa 
tei minante  del  Viricy  de  boca  del  Obispo,  refiere  que  le  dijo;  «que  con  su 
favoi  pasai ia  la  vuelta  de  los  demás,  dando  alguna  cosa  á  los  oficiales  de  los 
navios,  ó  por  otra  vía,  como  mejor  pudiese,  y  que  pedia  por  amor  de  Dios 


que  con  1a.  recua  que  hubiese  de  enviar  la  ropa  al  puerto  de  Acapulco  le  lleva¬ 
sen  algunas  cosas  suyas,  y  que  se  quería  ir  delante  con  los  demás». >4 


T  así  lo  hizo  en  efecto,  habiendo  partido  de  México  para  Acapulco  en 
piincipios  deMarzo  de  1 580, 1  en  la  esperanza  de  alcanzar  el  navio  en  que  se 
iba  á  embarcar,  también  para  el  Perú,  el  doctor  Cárcamo  y  Arteaga.  Des¬ 
graciadamente,  él  y  sus  dependientes  Pareja  y  Almazán,  llegaron  tarde,  de 
modo  que  al  1  i  los  encontraron  Fernández  de  Bonilla  y  sus  allegados  cuando 
á  su  turno  arribaron  al  puerto. 

Sea  con  voluntad  del  prelado  ó  sin  ella,  el  caso  fué  que  Ricardo  y  los 
suyos  «se  metieron»  en  el  navio  San  José  y  arribaron  por  fin  al  Realejo, 
aunque  «mudaron  diversos  navios»,  al  decir  de  uno  de  los  testigos  de  la  in¬ 
formación  de  que  venimos  aprovechándonos. 


Muchos  días,  muchas  semanas,  meses  enteros  debieron  permanecer 
en  el  Realejo  16  en  espera  de  un  barco  que  los  condujese  al  Perú,  y  de  la  li¬ 
cencia  que  aún  sólo  Pareja  había  conseguido— que  de  nuevo  hubo  de  reno¬ 
var  en  León,  la  capital  de  Nicaragua, — y  que  Ricardo  obtuvo  al  fin  del  go¬ 
bernador  Diego  de  Artieda  Chirinos  el  16  de  Octubre  de  1580,  fundándola 
en  consideraciones  de  carácter  elevado  y  que  le  honran,  si  bien  no  faltaron 
quienes  emitieran  la  sospecha  de  que  al  pobre  Ricardo  le  había  costado  su 
dinero.  '7  Dos  dias  después,  esto  es,  el  18  de  Octubre,  se  hacía,  por  fin  á  la 


14.  Declaración  citada  de  Díaz. 

15.  Fernández  Bonilla  abandonó  la  capital  el  19  de  ese  mes,  como  lo  dejamos  establecido 

V  nuestra  Inquisición  en  México ,  Ricardo  lo  hizo  antes,  habiendo  obtenido  una  carta  de  fa¬ 
vor  de  un  clérigo  llamado  Diego  Caballero,  para  un  cuñado  suyo  que  era  alcalde  de  aquel  puerto. 

Parece  que  la  mujer  de  Ricardo  se  quedó  por  ese  entonces  en  México,  y  no  podríamos  de¬ 
cir  si  más  tarde  pasó  á  reunirse,  durante  el  viaje  ó  en  Lima,  con  su  marido.  La  última  noticia 
que  de  ella  tenemos  es  que  después  de  la  partida  de  Ricardo  se  presentó  en  la  morada  del  obis¬ 
po  á  suplicar  con  lágrimas  que  llevasen  á  Ricardo  ciertas  cajas  hasta  Acapulco,  10  que  al  fin 
consiguió.  El  testigo  Zumárraga  afirma  expresamente  que  Ricardo  dejó  á  su  mujer  en  México. 

16.  uEstá  en  87o  36’  de  longitud  y  en  12°  17’  de  latitud.  Es  muy  frecuentado  de  embarcacio¬ 
nes  de  Acapulco,  Panamá  y  demás  parajes  de  la  Mar  del  Sur.')  Alcedo  Diccionario,  tomo  IV, 

pág.  404. 

17.  Esta  es  la  impresión  que  deja  la  lectura  de  las  declaraciones  del  expediente  aludido. 
Las  consideraciones  determinantes  de  la  licencia  fueron  que  Ricardo  pasaba  al  Perú  «á 

imprimir  los  libros  de  doctrina  cristiana,  asi  en  lengua  natural  como  latina  y  de  español,  y  otras 
cualesquier  lenguas,  de  que  resultará  utilidad  á  los  natnrales  de  aquella  tierra».  Véase  el  texto 
integro  de  la  referida  licencia  éntrelos  documentos. 

"La  Real  Audiencia  de  Guatemala,  de  cuya  jurisdicción  dependía  el  distrito  de  Nicaragua, 
sabedora  del  hecho,  meses  después  dictó  un  auto  ordenándole  á  Artieda  que  en  adelante  se 
abstuviese  de  dar  semejantes  licencias  para  pasar  al  Perú;  é  hizo  levantar  un  expediente  sobre 
el  caso,  que  es  el  que  nos  ha  servido  para  referir  estas  curiosas  incidencias  del  viaje  de  Ricardo 

Y  que  por  una  feliz  casualidad  y  después  de  una  larga  rebusca  logramos  encontrar  en  el  Ar¬ 
chivo  de  Indias  en  Sevilla. 
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vela  en  el  navio  Santa  Lucía,  llevando  registrados  y  cargados  los  moldes  y 
aparejos  necesarios  para  su  oficio  de  impresor  de  libros. 

Los  percances  de  Ricardo  no  terminaron  allí.  Llegado  á  Lima,  y  cuan¬ 
do  tenia  montado  sn  taller  unos  cuantos  meses  más  tarde,  se  encontró  cou 
que  en  la  capital  del  Perú  no  se  podía  estampar  libro  alguno,  en  virtud  de 
expresa  prohibición  real.  18 

Pero  como  Ricardo  estaba  ya  bien  escarmentado  de  los  sinsabores  que 
su  calidad  de  extranjero  le  iba  ocasionando  e-n  América,  cuando  quiso  ins¬ 
tar  para  que  se  derogase  esa  prohibición,  en  Agosto  de  1581,  ya  no  ocurrió 
él  al  soberano,  sino  que  se  valió  de  su  dependiente  Pedro  Pareja,  que  era 
evidentemente  español,  para  que  á  su  nombre  se  tramitase  el  negocio.  '9 

Pareja,  ó  mejor  dicho  Ricardo,  comenzaron  por  buscar  apoyo  en  las 
corporaciones  limeñas  más  directamente  interesadas  en  que  hubiese  im¬ 
prenta  en  la  capital  del  virreinato,  ó  mejor  dicho,  para  que  se  permitiese 
entrar  en  funciones  á.  la  que  él  había  llevado  allí  á  costa  de  tantos  sacrifi¬ 
cios;  y  en  efecto  logró  que  intercediesen  en  favor  de  su  idea,  que  para  él 
significaba  el  pan  de  cada  día,  al  Cabildo  Secular  y  al  Claustro  de  la  Uni¬ 
versidad,  que  hacia  poco  se  había  fundado.  Y  la  cosa  no  era  para  proceder 
de  otro  modo,  cuando  sabia  que  quien  debía  otorgarle  el  permiso  era  nada 
menos  que  el  suspicaz  y  receloso  Felipe  II.  Y  ambas  corporaciones,  con  pocos 
dias  de  diferencia,  escribieron  al  monarca,  no  sin  cierta  timidez,  en  apoyo 
de  la  solicitud  de  Pareja,  que  hacia  valer  en  su  memorial  «cómo  la  expe 
riencia  habia  acreditado  cuán  necesario  era  que  en  aquellas  partes  hubiese 
imprentas  para  poder  dar  á  luz  cartillas  y  libros  de  de  devoción.» 

El  Cabildo  decía,  por  su  parte,  que  la  imprenta  era  entonces  necesaria 
en  Lima  «por  haber  Universidad,  personas  que  se  daban  á  las  letras,  é  in¬ 
clinarse  ya  los  naturales  á  la  vida  política»  y  por  lo  que  tocaba  al  ennoble¬ 
cimiento  de  esos  sus  reinos.  • 

18.  Tanto  el  Cabildo  como  el  Claustro  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  en  cartas  que 
escribieron  á  Felipe  II  en  Agosto  de  i58i,  al  hablar  de  esta  prohibición,  no  expresan  su  fecha. 
Es  de  suponer  que  esas  corporaciones  no  se  refiriesen  á  las  reales  cédulas  de  1 556  y  i56o,  que 
publicamos  integras  en  las  páginas  x-xti  del  tomo  VI  de  nuestra  Biblioteca  hispauo-americana, 
sino  a  alguna  dirigida  más  especialmente  al  Perú,  «á  estos  reinos.»  como  decían;  salvo  que  por 
e.-a  expresión  se  haya  querido  aludir  á  los  de  Indias  en  general.  Si  hubo  prohibición  expresa  para 
el  Perú,  lo  que  no  tendría  nada  de  extraño  después  de  las  revueltas  ocurridas  por  esos  años,  y 
dado  el  carácter  general  restrictivo  en  ese  orden  hasta  un  grado  sumo  que  dominó  casi  siempre 
en  la  metrópoli  respecto  á  sus  colonias,  el  hecho  es  que  no  la  hemos  visto  nunca  publicada,  ni 
hemos  tropezado  tampoco  con  ella  en  los  archivos.  Esto  último  nos  induce  á  sospechar  que  los 
doctores  y  capitulares  limeños  aludían  simplemente  á  las  prohibiciones  generales  que  acaba¬ 
mos  de  recordar. 

19.  Debemos  confesar  aqui  que  fué  para  nosotros  motivo  de  muchas  cavilaciones  el  que 
antes  que  el  de  Ricardo  viésemos  figuraren  Lima  el  nombre  de  Pareja.  ¿Qué  impresor  era  ése, 
nos  preguntamos?1  ¿Cómo  desaparece  sin  dejar  huella  de  su  paso?  ¿Vendió  su  talle’-  á  Ricardo? 
¿l-ueron  los  jesuítas  los  que  lo  compraron?  Estas  dudas  y  cavilaciones  nuestras  desaparecieron, 
como  se  comprenderá,  cuando  encontramos  el  expediente  actuado  en  Nicaragua,  que  vino  á  ex¬ 
plicarnos  sin  lugar  á  dudas  el  papel  que  asumía  Pareja  en  las  actuaciones  para  establecer  la 
primera  imprenta  en  Lima. 
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Los  doctores  la  reclamaban,  á  su  vez,  á  fin  de  que  se  pudiera  imprimir 
libros  para  los  principiantes,  cartillas  para  los  niños,  y  para  los  actos  y  con¬ 
clusiones  que  de  ordinario  se  celebraban  en  las  aulas  universitarias. 

Una  y  otra  corporación  no  hacían  caudal  de  las  restricciones  con  que  la 
licencia  se  concediese,  les  bastaba  con  que  se  derogase,  en  los  términos  y 
con  las  limitaciones  que  se  tuviese  á  bien,  la  prohibición  que  les  tenia  con 


jas  manos  atadas  para  componer  una  página  en  letras  de  molde. 

Pareja,  ó  Ricardo,  lo  repetimos,  quería  que,  además  de  la  licencia,  se 
le  concediese  privilegio  por  algún  tiempo  y  cierto  número  de  indios  como 


ayuda  de  costa. 

Felipe  II,  después  de  imponerse  del  memorial  y  de  las  cartas  de  que 
hacemos  mérito,  con  fecha  22  de  Agosto  de  1584  dirigió  al  Virrey  y  Audien¬ 
cia  una  real  cédula,  para  que  le  enviasen  relación  de  la  necesidad  que  hu¬ 
biera  de  una  imprenta,  si  convendría  dará  Pareja  la  licencia  que  solicitaba, 
con  qué  condiciones  «y  si  en  ello  había,  inconveniente,  y  por  qué  causa». 

¡Y  cosa  curiosa!  Cabalmente  diez  dias  antes  que  el  monarca  firmase 
esta  orden,  la  Real  Audiencia  de  Lima  autorizaba  á  Ricardo  para  que  diese 
allí  á  luz  la  Doctrina  cristiana  y  catecismo  para  instrucción  de  los  indios! 

¿Cómo  se  había  verificado  este  hecho  tan  singular? 

Es  lo  que  vamos  á  ver. 

Hacia  justamente  un  año  desde  que  Ricardo  se  hallaba  en  Lima  con 
sus  tipos  listos  para  funcionar,  cuando  se  dio  comienzo  al  concilio  provin¬ 
cial  convocado  y  presidido  por  el  arzobispo  Mogrobejo.  En  la  primera  se¬ 
sión,  que  tuvo  lugar  el  15  de  Agosto  de  1582,  se  nombraron  personas  ver¬ 
sadas  en  las  lenguas  del  país  que  se  encargasen  de  redactar  un  catecismo  y 
otros  libros  de  doctrina  para  los  indios,  necesidad  que  se  venia  haciendo 
sentir  desde  tiempo  atrás  y  que  había  preocupado,  no  sólo  á  los  eclesiásticos 
sino  también  á  los  virreyes  y  al  propio  monarca. 

El  siguiente  párrafo  de  una  carta  de  don  Francisco  de  Toledo  á  Felipe 
II,  hasta  ahora  inédita,  da  razón  de  los  temperamentos  que  ya  en  1572  se 
habían  ideado  á  fin  de  que  no  se  careciese  por  más  tiempo  de  unos  libros 
de  tanta  importancia  para  la  conversión  de  los  indígenas: 

«En  cuanto  á  los  cathecismos,  será  muy  conveniente  el  haber  uno  para 
todo  lo  de  este  reino,  como  V.  M.  dice  que  enviará,  y  que  en  el  concilio  se 
junten  las  mejores  y  más  propias  lenguas  que  se  puedan  hallar  para  volver¬ 
le  en  la  lengua  vulgar  y  general  de  estos  naturales,  porque  no  volviéndose 
en  su  lengua,  aprovéchales  poco,  y  es  interpretado  por  ruines  lenguas  de 
cada  clérigo  ó  fraile,  donde  hay  y  puede  haber  muchos  errores,  y  porque 
no  los  haya,  parece  que  en  el  Concilio  se  examine  mucho  el  frasis  y  natu¬ 
raleza  de  vocablos  con  que  se  ponen,  que  aunque  las  lenguas  de  este  reino 
varían  y  son  algo  diferentes,  las  de  las  provincias  no  se  pueden  poner  sino 
en  la  general,  que  es  la  que  más  abraza  todas  las  otras  y  la  que  los  Ingas 


c 


LA  IMLKENTA  EN  MEXICO 


mandaban  saber  á  todas  las  provincias  que  iban  tiranizando,  y  parecería 
muy  conveniente  qué,  vuelto  el  dicho  catecismo  que  V.  M.  mandase,  en  la 
lengua  vulgar,  con  la  exanimación  susodicha  hecha  en  el  concilio,  se  en¬ 
viase  á  imprimir  á  esos  reinos,  ó  á  la  Nueva  España,  como  allá  se  ha  he¬ 
cho,  y  se  trajese  cantidad  de  estos  catecismos  impresos  con  esta  autoridad 
y  examen  del  Concilio,  porque  correrá  menos  peligro  de  pervertido  ó  mu¬ 
dar  algunas  palabras,  sembrando  errores,  andando  impreso  y  bien  corregi¬ 
do,  que  no  de  mano,  y  también  por  el  recatamiento  que  V.  M.  tiene  de  que 
no  haya  acá  impresiones,  se  saneaba  con  imprimirse  allá  y  no  haber  acá  la 
dicha  impresión».  20 

Ya  se  ve,  pues,  que  el  Concilio,  al' ordenar  el  arreglo  del  Catecismo, 
no  hacia  sino  aujstarse  á  los  deseos  mismos  del  monarca,  quien,  por  lo  que 
hasta  ahora  sabemos,  no  envió  al  fin  el  que  había  ofrecido  al  virrey  Toledo. 

Asi,  la  situación  no  había  cambiado  cuando  se  verificó  la  primera  reu¬ 
nión  del  concilio.  En  la  segunda,  que  tuvo  lugar  un  año  más  tarde,  se  apro¬ 
baron  los  catecismos  que  presentaron  las  personas  diputadas  al  intento, 
pero  se  reconoció,  á  la  vez,  que,  caso  de  no  darse  á  la  imprenta,  iban  á  ser 
de  muy  poco  fruto.  Reconocióse  también  que  no  era  posible  verificar  la  im¬ 
presión  en  la  Península,  donde  no  había  peritos  en  las  lenguas  indígenas, 
y  que  no  era  posible  tampoco  que  á  ese  sólo  efecto  hicieran  viaje  los  que 
existían  en  el  Perú.  Y  esto  fue  lo  que  desde  luego  se  manifestó  por  los  pa¬ 
dres  del  concilio  á  la  Real  Audiencia,  que  gobernaba  entonces  por  falta  de 
virrey,  y  lo  que  ésta,  á  su  turno,  significó  al  monarca.  21  Asimismo,  los  je¬ 
suítas,  á  quienes  había  cabido  parte  principal  en  la  redacción  de  aquellos 
libros,  se  apresuraron  á  su  turno  á  representarlo  á  Felipe  II  por  medio  del 
procurador  que  mantenían  en  Madrid. 

Ante  la  evidencia  de  los  hechos  expuestos,  el  monarca  no  pudo  desen¬ 
tenderse  por  más  tiempo  de  dar  la  autorización  que  se  pedia  para  que  la 
impresión  se  hiciese  en  Lima,  y  por  real  cédula  de  7  de  Agosto  de  1584, 
ganada  por  el  jesuíta  Andrés  López,  y  dirigida  al  Conde  del  Villar,  le  orde¬ 
nó  que  «luego  diese  orden  cómo,  habiéndose  hecho  en  F>s  dichos  Catecis¬ 
mos  y  Doctrinas  el  examen  que  convenga,  se  impriman  en  esa  tierra».  22 

Por  su  parte,  la  Real  Audiencia  vacilaba  todavía  en  otorgar  esa  licen¬ 
cia  en  2  de  Mayo  de  1583,  fecha  que  lleva  la  carta  suya  escrita  al  Rey  á  que 
hemos  hecho  referencia;  pero  tanto  se  dilataba  la  resolución  de  la  Corte  y 
tanto  urgía  la  necesidad  de  la  impresión  de  esos  libros  para  la  conversión 

20.  Carta  de  don  Francisco  de  Toledo  á  Felipe  II,  fechada  en  el  Cuzco,  á  24  de  Septiem¬ 
bre  de  1572. 

21.  Véase  en  la  página  18  del  tomo  I  de  La  Imprenta  en  Lima  el  párrafo  de  la  carta  en  que 
la  Audiencia  lo  escribió  al  Rey. 

22.  Véase  el  texto  integro  de  esta  real  cédula  en  la  página  11  del  tomo  citado,  publicada 
primero  por  Torres  Saldamando.  Nosotros  la  hallamos  en  el  Archivo  de  Indias,  estante  109,  ca- 

w.ón  7,  legajo  16,  libro  7,  folio  207  vuelto. 
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délos  indios,  que,  por  fin,  en  13  de  Febrero  de  1584  dictaba  el  auto  «en 
que  daban  y  dieron  licencia  para  que  en  esa  ciudad,  en  la  casa  y  lugar  que 
esta  Audiencia  señalase,  ó  en  la  que  nombrasen  las  personas  á  quienes  se 
comete,  y  no  en  oirá  parle  alguna,  so  las  penas  que  abajo  irán  declaradas, 
Antonio  Ricardo,  piamontés,  impresor,  quede  presente  está  en  esta  ciudad, 
y  no  otro  alguno,  pueda  imprimir  é  imprima  el  dicho  Catecismo  origi¬ 
nal,»  etc. 

Dispuso,  asimismo,  que  el  taller  se  estableciese  en  el  aposento  del  Co¬ 
legio  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  el  rector  de  él,  padre  Juan  de  Atienza. 
designase,  23  y  que  éste  ó  el  padre  José  de  Acosta,  junto  con  dos  de  los  que 
se  hallaron  á  la  traducción  en  lenguas  indígenas  y  uno  de  los  secretarios  del 
Tribunal,  asistieran  á  la  impresión. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  limitaciones  de  esa  licencia,  Ricardo,  des¬ 
pués  de  aguardarla  durante  tres  años,  podía  por  fin  comenzar  á  mover  su 
prensa.  La  batalla  contra  los  recelos  y  cavilosidades  del  monarca  v  sus  de- 
legados  estaba  ganada  y  la  América  del  Sur  contaba  desde  ese  día,  con  una 
imprenta! 

Hallábase  Ricardo  empeñado  en  la  impresión  de  la  Doctrina  ch  r  istia  na 
y  catecismo  para  instrucción  de  los  indios  y  debía  de  tenerla  ya  bastante  ade¬ 
lantada,  sino  próxima  á  concluirse,  como  que  es  de  suponer  que  no  tarda¬ 
ría  en  poner  manos  á  la  obra  desde  que  había  sido  autorizado  para  ejecutarla 
por  el  auto  de  13  de  Febrero  de  1584  á  que  acabamos  de  refei  irnos,  pero  sin . 
duda  no  la  terminaba  aún  en  12  de  Agosto  de  dicho  año,  fecha  que  lleva  la 
provisión  real  que  se  encuentra  entre  los  preliminares  del  libro,  cuando  se 
recibió  en  Lima,  por  la  vía  de  Tierraíirme,  en  19  de  Abril,  una  real  prag¬ 
mática,  datada  en  Aranjuez,  á  14  de  Mayo  del  año  anterior,  que  venía,  en 
realidad,  á  ser  repetición  de  otra  dada  en  Lisboa  en  29  de  Septiembre  de 
1582  y  publicada  en  Madrid  en  3  de  Octubre  de  ese  mismo  año.  2-t 

*  2o.  El  hecho  que  la  imprenta  de  Ricardo  estuvo  primero  en  una  pieza  del  Colegio  de  la 
Compañía  consta,  no  sólo  de  la  provisión  de  la  Audiencia,  sino  de  la  suma  del  privilegio  de  la 
edición  del  Catecismo  hecha  en  Sevilla  en  1604,  en  el  cual  se  lee  oque  se  hizo  y  se  imprimió  eu 
la  Compañía  de  Jesús  de  Lima».  En  un  «Memorial  en  que  se  hace  relación  sumaria  de  las  ocu¬ 
paciones  que  los  Padres  ce  la  Compañía  de  Jesús  tienen  en  el  Perú  y  reinos  anexos  á  él  entre 
los  indios  naturales  de  esta  tierra»,  presentado  por  el  P.  José  Tirruel  al  Virrey,  sin  fecha,  leemos 
asimismo: 

«En  el  Concilio  provincial  de  Lima  del  año  de  83  se  cometió  á  los  de  la  Compañía  el  asump- 
to  de  componer  el  Cathecismo,  oraciones,  confesionario  y  sermonario  en  las  lenguas  más  genera¬ 
les,  que  son  la  quechua  y  aymará,  y  á  esta  causa  se  puso  la  emprenta  de  todo  esto  en  la  mis¬ 
ma  casa  de  la  Compañía  de  Lima,  como  á  todos  fue  y  es  notorio.» 

No  podríamos  afirmarlo,  pero  todo  demuestra  que  una  vez  concluida  la  impresión  de  los 
tres  primeros  libros  de  doctrina,  Ricardo  abandonó  los  claustros  del  Colegio  y  se  estableció  en 
otro  sitio  de  la  ciudad,  que  nos  ha  sido  imposible  determinar. 

24.  Antes  de  dar  cuenta  déla  edición  limeña  de  esta  pragmática,  nos  ha  parecido  conve¬ 
niente  describir  las  dos  peninsulares  anteriores  á  ella  que  se  conocen,  ninguna  de  las  cuales 
fué,  al  parecer,  la  que  se  recibió  en  Lima. 

— Pragmática  sobre  el  orden  que  se  ha  de  /  guardar,  en  la  reformación  y  queta  del  Año.  ( Cu- 
lofún:)  Impressa  en  Madrid  con  licencia  de  los  se-/ñores  del  Consejo  Real  de  su  Majestad.  Por 
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Como  el  texto  de  esa  pragmática  es  conocida  de  los  americanistas,  2D 
seria  ocioso  que  la  reprodujéramos  aqui,  debiendo  limitarnos,  por  consi¬ 
guiente,  á  dar  una  breve  noticia  de  sus  disposiciones. 

Se  mandaba  por  ella  que  en  todos  los  dominios  de  España  debía  cum¬ 
plirse  lo  acordado  respecto  de  la  reforma  del  Calendario  por  el  papa  Grego¬ 
rio  XIII,  que  ordenaba  se  quitasen  diez  dias  al  mes  de  Octubre  de  1582, 
contando  quince  el  día  cinco,  «como  se  hizo,»  y  disponiendo  que  en  la  mis¬ 
ma  forma  se  aplicase  el  cómputo  para  el  año  de  1583,  considerando,  sin 
duda,  que  la  reforma  na  había  podido  ser  realizada  en  todas  partes  en  el 
precedente. 

«Y  porque,  añadía  la  real  pragmática,  en  algunas  de  las  partes  de  las 
dichas  nuestras  Indias,  por  estar  tan  distantes,  no  podrán  tener  noticia  de 
lo  susodicho  que  Su  Santidad  ha  ordenado  y  en  esta  ley  se  contiene  para 
poder  hacer  la  disminuición  de  diez  días  en  el  mes  de  Otubre  deste  presente 
año,  ordeno  y  mando  que  se  hagan  el  año  siguiente  de  ochenta  y  cuatro,  ó 
en  el  primero  que  de  lo  susodicho  [sej  tuviere  noticia  y  esta  ley  en  los  di¬ 
chos  reinos  fuere  publicada,  según  que  Su  Santidad  lo  provee  y  ordena: 
lo  cual  mandamos  guardéis  y  cumpláis  y  executeis...;  y  porque  lo  susodicho 
venga  á  noticia  de  todos  y  ninguno  pueda  pretender  ignorancia,  mandamos 
que  esta  nuestra  carta  sea  pregonada  públicamente  en  las  ciudades  donde 
residen  nuestras  Audiencias  y  Chancillerías  Reales  de  las  dichas  nuestras 
Indias,  y  se  repartan  las  copias  impresas  dolías  por  las  demás  partes,  de 
manera  que  en  todas  se  entienda  y  sepa  lo  que  Su  Santidad  ha  ordenado  y 
es  nuestra  voluntad  se  guarde...» 

Con  vista  de  esta  orden,  se  pregonó  en  la  plaza  pública  de  Lima  la  real 
pragmática,  en  26  de  Junio  de  1584,  esto  es,  dos  meses  y  siete  dias  después 
do  haber  sido  recibida,  y  como  sin  duda  los  ejemplares  impresos  26  que  He- 

Francisco  Sánchez/  Año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos.— Fol.— 2  hs.  sin  foliación  ni  sign. 
—A  continuación  del  título  empieza  el  Texjp:  Lisboa,  29  de  Setiembre  i582. — Publicación:  Madrid, 
3  Octubre  ¡582. 

—  Pragmática  /  sobre  la  orden  q  ve /se  ha  de  guardar  en  la  reformación  y/quenla  del  año. 
( E.  de  a.  r.)  Impresso  con  licencia  en  Madrid,  en  casa  de  Francisco  Sánchez.  ¡583.  /  Vendese  en 
casa  de  Blas  de  Robles,  librero  en  corte.— Fol.— 2  hs.,  sin  fol.  ni  sign.— Pott.— Texto  al  v.“:  Lisboa, 
29  Septiembre  1582. — Pregón:  Madrid,  3  Octubre  ¡582. 

Descritas  por  Pérez  Pastor,  bajo  ¡os  números  174  y  190  de  su  Bibliografía  Madrileña  del 
siglo  XVI. 

Gomo  se  ve,  ambas  ediciones  llevan  la  data  de  Lisboa,  29  de  Septiembre  de  i582,  y  el  cúm¬ 
plase  de  Madrid,  de  3  de  Octubre;  al  paso  que  la  recibida  en  Lima,  que  sin  duda  es  la  misma, 
estaba  fechada  en  Aranjuez  en  14  de  Mayo  de  1 583.  Asi  consta  del  tenor  de  la  provisión  dada  en 
su  cumplimiento  por  el  virrey  don  Martín  Enriquez,  que  se  registra  en  la  página  4  de  la  edición 
de  Lima. 

25.  Siguiendoel  texto  de  la  datada  en  Aranjuez,  se  insertó  en  las  pp.  1 53 - 1 58  del  tomo 
XVIII  de  la  Colección  de  documentos  del  Archivo  de  Indias,  tomándola  de  un  manuscrito  que 
existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  signado  1,54. 

26.  Asi  parece  desprenderse  de  las  palabras  de  la  misma  real  pragmática:  «se  repartan  las 
copias  impresas  dellas.»  Añádase  á  esto  que  si  la  destinada  propiamente  á  la  Península  tuvo  dos 
ediciones,  con  más  razón  debió  darse  ¿1  los  moldes  la  que  se  enviaba  á  las  Indias.  Probablemen¬ 
te  por  no  haber  quedado  ejemplares  en  España  se  escaparon  á  la  diligencia  de  Pérez  Pastor. 
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garon  no  fueran  bastantes,  en  14  de  Julio  los  oidores,  «estando  en  acuerdo 
de  gobierno,.,,  mandaron  que  la  pragmática.  .  se  imprima,  para  que  las  co¬ 
pias  della  se  envíen  a  todas  las  parles  de  este  reino,  para  que  en  ellas  se 
cumpla»...;  y  «que  la  dicha  pragmática  real  se  imprima  en  esta  ciudad,  en 
letra  de  molde,  por  el  impresor  que  en  ella  hay.  poniendo  por  cabeza  la  di¬ 
cha  real  cédula  por  donde  se  manda  imprimir,  para  el  dicho  efecto  que  Su 
Majestad  manda,  y  que  el  señor  licenciado  Ramírez  de  Cartagena,  oidor... 
á  quien  se  le  cometió,  tome  cargo  de  la  hacer  imprimir...» 

Apenas  necesitamos  advertir  que  el  impresor  que  habia  por  ese  enton¬ 
ces  en  la  ciudad  no  era  otro  que  Antonio  Ricardo,  quien  tuvo,  en  virtud  de 
esta  orden,  que  suspende]'  la  impresión  déla  Doctrina  christiana  para  ocu¬ 
parse  de  la  tarea  que  nuevamente  se  ie  encargaba  2L 

En  el  colofón,  como  se  ha  visto,  no  se  señala  el  día  en  que  laimpresión 
de  la  pragmática  se  acabó;  pero  como  de  seguro  Ricardo  empezaría  el  tra¬ 
bajo  inmediatamente  después  de  habérsele  notificado  el  auto  de  losoidores 
de  14  de  Julio  y,  dada  la  corta  extensión  de  aquél,  es  muy  probable  que  la 
impresión  quedara  terminada  en  unos  cuantos  dias  y,  por  consiguiente,  en 
Iss  últimos  de  ese  mes  de  Julio.  En  todo  caso,  de  nota  en  letra  manuscrita  de 
1a.  época,  que  se  registra  al  pié  de  la  cuarta  página  del  ejemplar  que  hemos 
descrito,  se  advierte  que  la  real  pragmática  fuá  pregonada  en  Quito  el  17  de 
Agosto  de  1584,  ó  sea,  cinco  dias  después  de  la  fecha  que  lleva  la  provisión 
que  se  insertó  entre  los  preliminares  de  la  Doctrina  christiana  de  aquel  año, 
primer  libro  impreso  en  la  América  del  Sur. 

Si  descontamos  el  tiempo  que  ha  debido  transcurrir  para  que  la  real 
pragmática  impresa  llegase  á  aquella  ciudad,  tendremos,  pues,  como  indi¬ 
cábamos,  que  ha  debido  salir  de  los  moldes  en  fines  de  Julio,  ó,  á  más  tar¬ 
dar,  á  principios  de  Agosto  de  ese  año,  y,  por  lo  tanto,  un  mes  ó  poco  menos 
antes  de  que  viese  la  luz  pública  la  Doctrina  christiana. 

De  aquí  también  por  qué,  hasta  hoy,  según  decíamos,  la  Pragmática 
sobre  los  diez  días  del  año  puede  reclamar  [tara  sí  el  honor  de  haber  sido, 
sino  el  primer  libro,  al  menos  el  primer  folleto  impreso  en  la  América  del 
Sur.28 

27.  He  aquí  ahora  la  descripción  del  trabajo  realizado  por  Ricardo: 

PRAGMATICA  /SOBRE  LOS  DIEZ  DIAS  DEL  ANO- 

Consta  de  cuatro  páginas  en  folio,  no  numeradas,  sin  reclamos,  y  sin  signaturas;  en  el 
texto  se  han  empleado  dos  clases  de  tipos,  uno  de  ellos  cursivo,  de  tamaño  pequeño;  una  E  ca¬ 
pital  de  adorno,  que  abarca  tres  lineas;  una  D,  que  comprende  seis;  y  otra  E,  que  abraza  cinco. 
Al  pié  de  la  cuarta  página:  Impreffa  por  mandado  délos  dichos  Señores  Preíldente  yOydores  /  déla 
Real  Audiencia,  y  Chacinería  que  refide  en  efta  dicha  /  Ciudad  délos  Reyes,  Gouernadores  que  al 
preíen  /  te  fon  en  ella,  y  con  su  licécia  impreffa,  /  por  Antonio  Ricardo.  Año  /  M-  D.  LXXXIIII. 

La  Biblioteca  Brownlana  ha  hecho  una  edición  fotolitográfica  de  este  papel. 

28.  A  propósito  de  la  Pragmática  sobre  los  diez  díaz  del  año,  debemos  Uamai  la  atención 
hacia  un  libro  español  bastante  raro,  que  se  escribió  con  motivo  de  la  reformación  del  Calenda¬ 
rio  hecha  por  Gregorio  XIIL  nos  referimos  á  la  Chronogruphici  y  i  epei  toi  io  de  tus  tiempos  á 
lo  moderno,  publicado  en  Pamplona,  en  R85,  en  4.*,  por  Francisco  Vicente  de  Toinamiia,  en  el 
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Autorizado  para  ejercer  su  arte  en  Lima,  Ricardo,  después  de  dar  re¬ 
mate  en  1585  á  las  impresiones  de  los  textos  de  doctrina  cristiana  aprobados 
por  el  concilio,  puso  mano  en  el  año  inmediato  siguiente  al  Arte  y  vocabu¬ 
lario  quechuas,  haciéndolo  proceder  de  un  proemio  ó  dedicatoria  dirigida 
al  virrey  Conde  del  Villar,  expresándole  que  «con  mucha  solicitud  y  costa 
suya»  habla  impreso  aquellas  obras  y  le  dedicaba  entonces  la  última,  sin  la 
cual  «estaban  como  mancas  y  poco  inteligibles»  las  primeras,  para  que  se 
animasen  otros  á  aprovecharse  de  ellas,  y  por  su  parte  «á  intentar  otras 
cosas  de  mayor  provecho  á  la  república.» 

La  suerte  no  le  fué  propicia,  sin  embargo,  á  pesar  délos  elevados  pro¬ 
pósitos  que  manifestara  en  aquella  ocasión,  tanto,  que  en  Mayo  de  1596  le 
encontrarnos  con  sus  bienes  «secuestrados»  v  retraído  en  el  Convento  de 
San  Francisco  para  escapar  á  las  persecuciones  de  sus  acreedores.  24 

El  último  libro  impreso  por  Ricardo  en  Lima  es  el  Sermón  de  fray  Pe¬ 
dro  Gutiérrez  Flores,  cuyos  preliminares  están  datados- en  Marzo  de  1605. 
El  19  de  Abril,  Ricardo  era  enterrado  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo. 25 


cual,  según  expresa  su  autor,  «se  hallarán  los  motivos  y  causas  que  ha  habido  para  reformar  el 
año  y  se  corrigen  muchos  pasos  de  astrologia  que  por  la  dicha  reforma  quedaban  atrasados.» 

Tornamira  ofreció  en  ese  libro  dar  á  luz  en  breve  la  segunda  parte  de  su  trabajo,  que  nun¬ 
ca,  sin  embargo,  llegó  á  publicarse. 

Véase  el  número  297  de  nuestra  Biblioteca  hisp ano-americana. 

24.  Véase  el  hecho  comprobado  en  el  documento  que  insertamos  en  la  página  5o  del  tomo  I 
de  nuestra  Biblioteca  hispano-chilena. 

25.  Hoja  194  del  [Abro  de  funerales  de  la  Parroquia  del  Sagrario,  1598-1609.  La  partida  dice 
así:  «Abril  de  1606.— En  19,  Antonio  Ricardo,  impresor  de  libros:  fué  entierro  mayor  en  Santo  Do¬ 
mingo.— 2-4  p  ?.» 

Nota  que  tomó  don  Félix  C.  Zegarra  y  que  nos  fué  comunicada  por  don  Carlos  A.  Romero, 
quien  nos  anuncia  tener  noticia  de  existir  en  una  de  las  notarías  de  Lima  el  testamento  de  Ricardo. 

Nuestras  diligencias  para  descubrir  ese  ú  otro  cualquier  documento  emanado  del  primer 
impresor  limeño  resultaron  infructuosas,  lo  que  no  tiene. nada  de  extraño,  dado  el  desorden  y 
abandono  en  que  allí  se  encuentran  los  protocolos  de  los  notarios,  cuya  consulta,  hallándose  en 
poder  de  esos  funcionarios,  que  los  consideran  como  de  su  propiedad,  tiene  que  ser  tan  difícil 
como  dispendiosa.  Por  lo  demás,  el  mal  data  de  antiguo  en  el  Perú.  Uno  de  los  virreyes  habia 
procurado  remediarlo  hace  más  de  un  siglo. 

Es  tiempo  ya  de  que  el  Gobierno  del  Perú  reúna  esos  papeles  en  una  oficina  pública  antes 
deque  desaparezcan  y  con  ellos  detalles  históricos  de  alto  interés. 

Nuestros  deseos  para  lograr  ver  los  libros  de  defunciones  de  la  parroquia  del  Sagrario  se 
estrellaron  ante  la  tenaz  negativa  del  cura  que  los  tenía  hace  años  á  su  cargo,  cuyo  nombre 
no  queremos  recordar  aqui,  si  bien  lo  merecía  en  castigo  á  su  proceder  tan  arbitrario  como  torpe. 
Es  verdad  que  en  todas  partes,  si  exceptuamos  á  Guatemala,  los  curas  párrocos  observan  la 
misma  linea  de  conducta. 

Después  de  terminada  nuestra  Imprenta  en  Lima,  don  Carlos  A.  Mackehenie  se  sirvió  co¬ 
municarnos  desde  el  Callao  la  noticia  de  un  incunable  limeño  salido  de  las  prensas  de  Ricardo, 
desconocido  para  nosotros,  enviándonos  fotografías  de  algunas  páginas  y  descripción  del  libro. 
Cúmplenos  hacer  aquí  público  nuestro  agradeciento  á  aquel  caballero  por  el  servicio  que  tan 
espontáneamente  nos  prestara;  y  cieitos  de  que  los  estudiosos  de  la  bibliografía  americana  nos 
lo  estimarán,  y  de  que  no  parecerá  aqui  fuera  de  lugar,  insertamos  en  seguida  la  descripción  de 
esc  incunable  limeño,  comenzando  por  reproducir  el  facsímil  de  la  portada  y  el  de  la  estampa  que 
lleva  á  la  vuelta  que,  por  lo  que  sabemos,  nunca  empleó  Ricardo  en  sus  impresiones  hechas  en 
México. 

8.°— Port.— v.  con  el  principio  de  los  prels.,  que  tienen  11  hojas  más  s.  f. — 1 58  hojas  foliadas 
de  texto  y  cinco  al  fin  sin  numerar  con  un  epigrama  latino  del  doctor  Jerónimo  Gutiérrez  lien- 
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riquez,  lusitano,  «m  laudem  operis »  y  el  Index  rerum  ad  verborum.— Los  títulos  de  los  folios 
en  versalita,  con  reclamos  y  signatura  A-X  de  ocho  hojas. -Letra  romana. -29  lineas  por  página. 

Hojas  1-8:— «Compendio  de  los  primeros  rudimentos  de  la  Gramática  en  verso  latino,  de 
clai  ados  en  Lengua  Castellana  poi  donde  los  principiantes  medianamente  por  sí  mesmos  en  su 
lengua  puedan  entendei  los  más  necesaiios  preceptos  de  ella.  Van  repartidos  en  cinco  tractados. 
(Declaración  del  nombre  y  conjugación  del  verbo). 
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Hojas  g-36: — Los  cinco  tratados  del  compendio. — Vuelta  de  la  36  á  40  vuelta  (la  37  está  fo¬ 
liada  29  por  errata). — El  género,  hojas  41-152: — Aditamentos  del  mismo  autor  á  lo  que  los  cinco 
Tractados  de  arriba  contienen  dispuestos  por  el  mismo  orden:  y  otras  ciertas  cosas  anotadas  en 
lalin  y  en  romance  para  que  se  tenga  más  entero  cognoscimiento  de  la  lengua  latina  (titulo  á 
dos  columnas,  latín  y  castellano). 
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Hoja  1 52  vuelta  á  1 58  vuelta:  —  De  Orthographia  hoc  est  de  recta  scribendi  ralione.  — 
El  frente  de  la  hoja  i5¿  sin  foliar,  con  el  Epigrama  del  doctor  Gutiérrez,  que  concluye  con  una 
viñetita  y  Finís.— A  la  vuelta  empieza  el  aliervin  ac  verborum  hvivs  operis  índex»,  que  acarea 
cuatro  hojas  más  sin  foliar. 

Freís.:— !  Contiene  este  libro  lo  siguiente  (á  la  vuelta  de  la  portada:)— Licencia  del  provin¬ 
cial  fray  Bernardo  de  Gamarra:  Lima,  i5  de  Mayo  de  1595.— Pág.  bl. -Licencia  y  privilegio  del 
virrey  don  García  Hurtado  de  Mendoza  por  diez  años,  que  lleva  inserta  la  aprobación  del  jesuíta 
P.  Esteban  de  Avila,  dada  en  Lima,  á  12  de  Agosto  de  1.-95:  Lima,  24  del  mismo  mes  y  año.— 
Dedicatoria  del  autor  al  arzobispo  don  Toribio  Alfonso  Mogrobejo  (en  latín),  á  cuyo  pié  se  halla 
la  estampa  en  madera  que  aqui  damos. — Prólogo  al  lector,  —  Versos  latinos  de  fray  Jerónimo  Va- 


lera  en  elogio  del  autor.— Dicolon,  disticon  del  maestro  fray  Diego  Ramírez,  catedrático  de  Artes 
en  la  Universidad,  « in  tándem  operis ». 

«Provisión:— Don  García  Hurtado  de  Mendoza.  Marqués  de  Cañete,  señor  de  las  villas  de 
Argete  y  su  Partido,  visorrey,  gobernador  y  capitán  general  en  estos  reinos  y  provincias  del 
Perú,  Tierra  firme,  y  Chile,  etc.  Por  cuanto  fray  Juan  Quixada,  procurador  general  déla  Orden 
de  San  Francisco  desta  Provincia  del  Perú,  me  hizo  la  relación  que  el  P.  fray  Juan  de  Vega, 
religioso  de  la  dicha  su  Orden,  había  compuesto  un  libro  intitulado  Gramática;  institutiones  en 
romance  y  en  latín,  para  enseñar  á  los  religiosos  de  la  dicha  su  Orden  la  Gramática  por  términos 
y  preceptos  muy  breves  y  claros,  y  que  porque  los  dichos  religiosos  pasaban  mucho  trabajo  en 
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translaJarle,  tenia  necesidad  que  se  imprimiese;  me  pidió  y  suplicó  le  mandase  dar  licencia 
para  ello,  pues  era  cosa  tan  provechosa  y  muy  necesaria  para  lo  suso  dicho  A  lo  cual  mandé 
que  el  P.  maestro  Avila,  de  la  Compañía  de  Jesús,  viese  si  el  dicho  libro  era  útil  y  provechoso 
para  le  mandar  imprimir.  El  cual  dio  sobre  ello  su  parecer,  que  es  como  se  sigue: 

«Por  comisión  de  Su  Excelencia  he  visto  y  examinado  este  libro  de  Gramaticales  institu¬ 
ciones  y  su  compendio,  compuesto  por  el  P.  fray  Juan  de  Vega,  de  la  Orden  de  los  Menores.  El 
cual  libro,  demás  de  que  no  tiene  doctrina  contra  nuestra  santa  fee  ni  buenas  costumbres,  me 
paresce  útil  y  provechoso  para  los  religiosos,  por  cuyo  respecto  se  compuso,  y  también  para  otras 
personas,  especialmente  para  los  que,  por  ser  hombres  de  edad,  quieren  aprender  en  breve 
tiempo.  Porque  con  mucha  brevedad  y  claridad  pone  los  preceptos  necesarios,  y  también  mues¬ 
tra  el  uso  de  los  preceptos  para  los  que  están  más  aprovechados.  Por  lo  cual  me  paresce  ser 
conveniente  que  esta  obra  se  imprima.  Dada  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Lima, 
en  doce  de  Agosto  de  noventa  y  cinco  .—Esteban  Dávila. 

«El  cual  por  mi  visto,  acordé  de  dar  y  di  la  presente  Por  la  cual  doy  licencia  para  que  se 
pueda  imprimir  y  imprima  el  dicho  Arte,  conque  antes  que  se  publique  la  impresión  dél,  lo 
corrija  el  dicho  P.  maestro  Avila  con  el  original,  y  se  vea  si  están  sacadas  las  erratas,  y  se  tase 
lo  que  se  ha  de  dar  por  cada  libro.  Y  mando  que  por  tiempo  de  diez  años,  que  corran  y  se 
cuenten  desde  el  día  de  la  data  desla  mi  provisión  en  adelante,  el  dicho  P.  fray  Juan  de  Vega  y 
no  otra  persona  alguna,  pueda  hacer  imprimir  el  dicho  Arte,  so  pena  que  la  persona  que  le  im¬ 
primiere  tenga  perdido  y  pierda  los  moldes  y  aparejos  con  que  le  imprimiere.  Fecho  en  los  Re¬ 
yes,  á  veinte  y  cuatro  de  Agosto  de  mili  quinientos  y  noventa  y  cinco  años. — Et.  Marqués. — Por 
mandado  del  Virrey.— Alvaro  Ruiz  de  Navamuel ». 

De  la  licencia  del  Provincial  consta  que  fray  Juan  de  Vega  era  en  aquel  entonces  lector  de 
gramática  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima. 


VIUDA  DE  PEDRO  OCHARTE 

(1594) 


SjsJijipR^  úeuto  Redro  Ochorl,  según  lodos  proliobilidodes,  011  1502,  sn  lo 
HnÉB  ller  iiprntnneció  cerrado  dnraiilo  lodo  el  año  siguionle,  lieroá  riñes 


ller  permaneció  cc  prado  dura  ule  todo  el  ano  siguiente,  pero  a.  fines 
i==_===j  de  ió‘J4,  su  viuda,  que  ya  sabemos  que  se  llamaba  Maria  de  Fi- 
gueroa  y  era  hija  de  Juan  Pablos,  comienza  á  imprimir  el  libro  De  Institu - 
tione  Grammatica  de!  padre  jesuíta  Manuel  Alvarez  y  lo  deja  inconcluso, 
para  ser  terminado  por  Pedro  Baíli. 

No  es  difícil  de  sospechar,  después  de  esto,  que  la  viuda  de  Üchart  ti  o— 
pezara  con  serias  dificultades  para  manejar  la  imprenta,  y  que,  en  vista  de 
ellas,  renunciara,  á  seguir  el  oficio,  vendiendo,  además,  por  lo  menos,  parte 

del  taller  á  Balli. 

Tal  es  la  única  actuación  (pie  cupo  á  Maria  de  Figueroa  en  la  historia 
de  la  tipografía  mexicana  del  siglo  X\  I. 
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MELCHOR  OCHARTE 

(1599-1601) 


LLCiiou  Ocharte,  no  hay  por  qué  dudar¬ 
lo,  era  hijo  de  Pedro  Ocharle  y  de  Ma¬ 
ría  de  Figueroa.  Con  la  parle  de  la 
imprenta  que,  según  nuestras  deduc¬ 
ciones,  se  había  reservado  su  madre  y 
que  era  evidentemente  muy  limitada,  se 
estableció  en  el  convento  franciscano  de 
Tlatelulco,  situado  en  uno  de  los  arraba¬ 
les  de  México,  para  dedicarse  al li  á  la 
impresión  de  las  obras  que  le  encarga¬ 
sen  los  miembros  de  aquella  Orden,  ha¬ 
biendo  principiado  á  trabajar,  por  lo  menos  desde  Marzo  de  1599,  para  dar 
fin  en  Abril  del  mismo  año  á  la  impresión  del  Confesionario  de  fray  Juan 
Bautista.  En  el  siguiente  terminó  la  Primera  Parte  de  las  Advertencias  á 
los  confesores  de  indios  y  aún  empezó  la  Segunda,  que  vino  á  concluir  en 
1601  Luis  Ocharte  Figueroa. 

¿A  qué  se  debió  semejante  anomalía?  No  podríamos  afirmarlo  de  una 
manera  terminante,  pero  de  las  expresiones  de  fray  Juan  Bautista  que  se 
encuentran  en  aquel  libro,  se  deduce  que  se  sentía  sumamente  descontento 
de  la  falta  «de  aparejo»— son  sus  palabras — con  que  tropezaba  para  1a,  impre¬ 
sión  de  la  obra.  Entre  lineas,  se  deja  comprender,  sin  embargo,  que  el  dis¬ 
gusto  del  buen  frailo  procedía  de  que  no  estaba  satisfecho  de  la  competencia 
del  impresor,  y  si  hemos  de  juzgar  del  aspecto  del  libro  y  de  las  erratas 
numerosísimas  y  descuidos  do  toda  especie  con  que  salió,  según  en  su  des¬ 
cripción  se  advierte,  razón  sobrada  le  asistía. 

Como  la  imprenta  estaba  montada  en  el  convento  y  la  impresión  de  1a. 
obra  de  Bautista  iba  ya  en  el  tomo  11,  los  padres  tomaron,  según  parece,  el 
temperamento  de  que  se  hiciese  cargo  de  continuar  el  trabajo,  Luis  Ocharte, 
quien  con  muy  buen  acuerdo  y  para  que  no  quedara  duda  de  su  filiación, 
agregó  á  su  primer  apellido  el  de  Figueroa,  que  era  el  de  su  madre. 

Posiblemente  el  descontento  de  Bautista  con  su  impresor  motivó  en 
gran  manera  el  que  no  se  publicara  la  Tercera  Parte  de  que  debía  constar 
sus  Advertencias. 

Salvo  esos  libros  de  Bautista  y  unas  cuantas  tesis  universitarias,  entre 
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las  cuales  debemos  contar  algunas  que  llevan  el  pié  de  imprenta  del  Colegio 
de  Santa  Cruz,  1  — que  bien  pueden  ser  también  obra  de  su  hermano  Luis, — 
sólo  se  cita  por  Beristain  como  obra  de  Melchor  Ocharle,  que  dice  se  impri¬ 
mió  en  México,  en  1601,  un  libro  del  canónigo  de-  Tucumán  Bernardo  de 
Vega,  que  nadie  ha  visto  hasta  ahora.  2 


1.  Véasela  Qumslio  docloralis  de  Cadena,  impresa  en  1600. 

2.  Al  mencionarlo  nosotros  en  la  páginas  de  nuestro  segundo  tomo,  hemos  creído  que  se 
podía  dudar  de  la  existencia  de  semejante  libro,  apoyados  en  algunas  conjeturas  que,  en  parte, 
vemos  hoy  que  no  tienen  fundamento.  La  persona  de  un  canónigo  de  Tucumán  imprimiendo  un 
libro  en  México,  parece  á  primera  vista,  en  efecto,  cosa  muy  extraña;  pero  que  en  1600  se  hallaba 
allí  no  admite  duda  alguna.  Valga  esta  rectificación  en  abono  de  la  afirmación  de  Beristain. 


H  EN  R I C O  M  A RT I N  EZ 

1599-1  ó  1 1 


KNRico  Martínez  se  inicia  cu  la  carrera  de  impresor  con 
el  Compendio  de  las  excelencias  de  la  Bala  de  Cru¬ 
zada  de  fray  Elias  de  San  Juan  Baplisla,  en  1599,  fecha 
en  que  tenia  ya  el  titulo  de  inlérpreie  del  Sanio  Oficio.  En 
el  año  siguienle se  dedica  con  especialidad  á  la  impresión 
de  lesis  universilarias.  En  160.2  imprime  las  Dudas 
acerca  de  las  cerem  onias  de  la  misa,  y  poco  a  poco  emprende  obias  de  más 
aliento,  casi  (odas  de  estudios  científicos,  y  ya  en  1604  inicia,  la  publicación 
de  sus  propias  producciones  con  su  Discurso  sobre  la  conjunción  de  Júpiter 
y  Saturno,  del  cual  no  se  conoce  hoy  ejemplar  alguno,  hasta  dar  á  luz  «en 
la  Emprenta  del  mesmo  autor»,  en  1606,  su  notable  Reportorio  de  los  tiem¬ 
pos,  en  el  que,  á  imitación  de  otras  obras  europeas  similares,  incluyó  en  el 
texto  una  hoja  con  figuras  movibles  para  las  horas  del  día  y  de  la  noche. 

Durante  los  años  1609-1610,  probablemente  por  causa  de  las  enferme¬ 
dades  que  le  aquejaban  ya  en  1606  y  de  sus  ocupaciones  «diferentes»,  sobie 
todo  las  que  atañían  al  desagüe  de  las  lagunas  de  México,  no  tino  tiempo 
de  dedicarse  á  las  tareas  de  tipógrafo  y  cesa  definitivamente  en  ellas  á  prin¬ 
cipios  de  1611,  con  la  publicación  del  Vocabulario  de  Arenas. 

Martínez  empleó  en  algunas'de  sus  impresiones  el  escudo  que  se  ve  en 

la  página  siguiente. 

Este  escudo  no  fué  original  suyo’,  lo  usó  primero  en  Sesillo,  aunque 
con  distinta  leyenda,  Martin  Monlesdoca,  que  trabajó  allí  durante  los  años 
1553-1570;  y  desde  1578  á  1589,  Guillermo  Drouy  en  Madrid.  Cuando  lo  ve¬ 
mos  poco  después  do  esa  última  fecha  aparecer  en  México,  x  cuando  se  sabe 
que  Drouy  y  Martin  eran  franceses,  es  de  sospechar,  con  visos  de  mucha 
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probabilidad,  que  aquél  le  vendió  su  imprenta  al  segundo.  Todo  parece  in¬ 
dicarlo  asi.  La  leyenda  del  escudo  es  la  misma,  y  que  puede  leerse,  en  vista 
de  la  forma  que  reviste  una  de  las  letras:  vigilate;  ó  bien:  et  aliga. 


Henrico  Martínez  fué,  en  nuestro  concepto,  el  más  notable  de  los  im¬ 
presores  mexicanos  del  periodo  que  estudiamos,  considerado,  no  tanto  como 
tipógrafo,  cuanto  como  hombre  de  ciencia.  Es  indudable  que  bajo  este  pun¬ 
to  de  vístase  estimaba  fuera  de  su  centro  en  una  ciudad  donde  sus  habi¬ 
tantes  en  ese  entonces,  según  lo  declaraba,  no  sin  cierto  dejo  de  amargura, 
vivían  sólo  preocupados  de  ganar  dinero. 

Según  algunos,  nació  holandés  ó  alemán;  1  otros  le  hacen  natural  de 
Ayamonte,  en  Andalucía,  2  y  no  falta  quien  crea  que  era  mexicano,  y  que 
se  educara  en  España;3 4  pero  era,  indudablemente,  de  origen  francés, 4  ha¬ 
biendo  españolizado  en  esa  forma  su  nombre,  que  debió  ser  Henri  Martin. 

Pero  la  actuación  de  Martin  como  impresor  resulta  completamente  se¬ 
cundaria  al  lado  de  la  que  le  corresponde  como  ingeniero.  No  es  del  case 
referir  aquí  los  antecedentes  que  originaron  la  idea  de  abrir  un  desagüe  al 
valle  en  que  está  situado  México.  Bástenos  con  saber  que  hasta  ahora  no 
está  bien  esclarecido  si  el  proyecto  para  realizar  esa  obra  fué  del  jesuíta 
Juan  Sánchez  ó  de  Martin.  Algunos  creen  que  aquél  dió  la  idea  y  que  éste 
fué  «el  maestro  de  obras»  encargado  de  ejecutarlas  en  el  terreno.  5 

i.  Humboldt,  Ensayo  político  sobre  la  Nueva  España. 

2  Fernández  Guerra  y  Orbe,  Don  Juan  Ruiz  de  Alarcón. 

d.  Diccionario  universal  de  geografía  y  estadística,  México,  1854,  fol. 

4.  «Enrico  Martin  ó  Martínez,  fué  francés,  según  lo  demostró  el  señor  Núñez  Ortega».  An- 
drade,  p.  762.  Sentimos  no  conocer  el  estudio  á  que  alude  nuestro  amigo. 

5.  Cavo,  Los  tres  siglos  de  México,  t.  I,  p.  247. 
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Principiaron  los  trabajos  para  abrir  el  socabón  que  había  de  dar  salida 
alas  aguas  el  28  de  Noviembre  de  1607,  ocupándose  en  ellos  cerca  de  qui¬ 
nientos  mil  peones,  y  ya  el  13  de  Mayo  de  1609  se  pudo  ver  salir  el  agua  de 
los  lagos  por  el  canal  de  Nochistongo  al  valle  de  Tula.  Tenia  el  túnel  6,600 
metros  de  longitud,  por  algo  mas  de  3  y  4  de  ancho  y  alto,  respectivamente. 
Más-tarde,  Martin  tuvo  necesidad  de  hacer  revestir  la  galería  subterránea 
con  refuerzos  de  mamposleria.  El  P.  Sánchez,  á  causa  de  dificultades  que 
surgieron  entre  él  y  nuestro  impresor  durante  el  curso  de  los  trabajos,  cesó 
desde  entonces  de  tener  ingerencia  alguna  en  ellos.  6 

Como  nadie  volviera  á.  preocuparse  de  la  obra,  Martín  y  el  mismo  Ca¬ 
bildo  de  México  manifestaron  la  conveniencia  de  repararla,  sin  más  resul¬ 
tado  que  el  quese  verificase  una  visita  de  inspección,  y  sólo  en  1626  se  decidió 
reforzar  los  bordes  de  la  galería  conforme  al  proyecto  presentado  por  Adrián 
Boot,  que  no  llegó  á  ejecutarse,  pues  en  el  afio  inmediato  siguiente,  á  causa 
de  haberse  inundado  la  ciudad  por  la  rotura  del  dique  del  rio  de  Cuautitlán 
y  en  virtud  de  nuevas  gestiones  del  Ayuntamiento,  fue  éste  autorizado  para 
arbitrar  las  medidas  que  creyera  convenientes,  nombrando  en  consecuencia 
una  comisión  compuesta  del  mismo  Boot  y  de  Martín  y  de  otros  dos  técni¬ 
cos,  que  informó  en  el  sentido  de  que  debía  adoptarse  el  temperamento  ra¬ 
dical  de  verificar  el  desagüe  por  un  canal  á  tajo  abierto. 

«Hasta  1629  no  se  decidió  el  de  Cerralvo  á  continuar  los  trabajos  en  el 
desagüe  directo:  en  cuatro  meses  se  logrólimpiar  el  túnel  hecho  por  Enrico 
Martin,  pero  repentinamente  la  boca  de  ese  túnel  quedó  cerrada,  las  aguas 
del  rio  de  Cuautitlán  refluyeron  sobre  la  laguna  de  Zum pango,  desbordóse 
el  lago,  y  de  uno  en  otro  vaso  la  creciente  pasó  hasta  amenazar  á.  la  ciudad 
con  un  peligro  inevitable.  Algunos  historiadores  atribuyen  á  desgracíala 
obstrucción  del  túnel,  y  asi  lo  indicó  Enrico  Martin,  diciendo  que  unas  lajas 
desprendidas  de  la  bóveda  cerraron  el  paso  á  las  aguas;  pero  más  general  y 
probable  es  la  versión  deque  Enrico  Martin  deliberadamente  causóaquel  per¬ 
juicio.  Refiérese  que  cansado  el  ingeniero  de  la  constante  y  larga  lucha  que 
liabia  tenido  necesidad  de  sostener,  unas  veces  con  los  virreyes,  otras  con 
los  oidores,  otras  con  el  cabildo  y  casi  siempre  con  envidiosos  ó  ignorantes 
rivales,  llegó  á  exacerbarse  en  su  disgusto  cuando  supo  que  era  voz  general 
y  aceptada  que  el  túnel  abierto  por  él  no  representaba  ninguna  utilidad  y 
era  un  trabajo  inútil,  representando  grandes  sumas  de  dinero  innecesaria¬ 
mente  gastadas.  Entonces,  para  probar  que  su  obra  era  la  llave  de  las  aguas 
y  la  salvación  de  México,  en  un  momento  de  exaltación  mandó  cerrar  la 
boca  del  túnel  y  las  consecuencias  fueron  tan  seguras  como  terribles. 

6.  «Pero  como  sucede  frecuentemente  que  los  que  convienen  en  los  fines,  discrepan  en  los 
medios,  en  el  discurso  de  aquella  obra  hubo  entre  los  dos  sus  desavenencias,  motivo  porque  el 
P.  Juan  Sánchez  pidió  descargarse  de  aquel  peso».  Cavo,  obra  citada,  refiriéndose  á  Gemelli  Ca- 

reri,  P.  VI,  lib.  2,  cap.  9. 
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«En  el  momento  en  que  el  virrey  comprendió  lo  que  había  pasado  y  la 
proximidad  del  peligro,  mandó  aprehender  y  procesará  Enrico  Martin,  nom¬ 
brando  por  juez  especial  de  su  causa  á  don  Fernando  Carrillo;  excusóse  el 
cosmógrafo  con  no  haber  tenido  culpa  en  que  se  obstruyese  la  boca  del  so- 
cabón,  porque  la  falta  de  dinero  no  le  había  permitido  repararla  bóveda,  y 
una  parte  de  ella,  desprendiéndose,  había  presentado  el  obstáculo  á  la  salida 
de  las  aguas.  Protegió  el  Ayuntamiento  á  Enrico  Martin;  el  juez  Carrillo 
no  pudo  ó  no  quiso  encontrarle  culpable,  y  se  le  mandó  poner  en  libertad 
pocos  dias  después  de  su  prisión,  previniéndole  que  inmediatamente  se 
encargase  de  la  obra,  proponiendo  los  gastos  y  trabajos  necesarios  para  re¬ 
mediar  el  mal;  pero  que  si  por  su  edad  y  enfermedades  no  podía  ocurrir 
personalmente  á  los  trabajos,  nombrase  persona  hábil  que  le  sustituyese. 

«Pero  era  por  desgracia  para  México  demasiado  tarde;  el  21  de  Septiem¬ 
bre  de  1629  se  proveyó  la  libertad  de  Enrico  Martin,  y  el  22,  al  amanecer, 
las  aguas  habían  invadido  la  ciudad,  alcanzando  en  algunas  calles  la  inun¬ 
dación  una  altura  dedos  metros.» 

La  ejecución  del  desagüe  á  tajo  abierto,  después  de  multitud  de  inci¬ 
dencias  que  no  es  del  caso  referir,  fué  decretada  al  fin  por  el. virrey  Marqués 
de  Cade  reí  1a.  en  1637. 


«Ya  en  esta  época  no  existia  Enrico  Martin.  El  2  de  Enero  de  1631  había 
sido  nombrado  juez  superintendente  del  desagüe  el  oidor  don  Juan  V i  1 1  a— 
bona  Zubiaurre,  señalándole  un  sueldo  de  doscientos  pesos  mensuales,  que 
el  oidor  renunció.  El  nuevo  superintendente  visitó  las  obras  y  presentó  un 
informe  contra  ellas  y  contra  Enrico  Martin  tan  duro  como  injusto.  El  inge¬ 
niero  representó  al  Virrey  defendiéndose  de  las  acusaciones  de  Villabona; 
pero  con  tal  desdén  se  trató  entonces  al  viejo  y  achacoso  cosmógrafo,  tan 
agria  fué  la  reprimenda  del  Rey,  que  no  podiendo  soportar  tanta  ingratitud, 
después  ele  tan  acertados  planos  como  había  presentado  y  tan  rudos  trabajos 
como  había  tenido  que  ejecutar,  la  muerte  le  sobrevino  á  poco  tiempo.» 

Como  muestra  de  los  conocimientos  de  Enrico  Martin  nos  ha  quedado 
su  Reportarlo  de  los  tiempos  y  historia  natural  de  Nueva  España ,  que  he¬ 
mos  descrito  bajo  el  número  228  v  cuya  portada  damos  aquí  en  facsímil. 

Contienen,  sin  duda,  errores  algunos  de  sus  cálculos,  pero  como  obser¬ 
vaba  don  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  «fué  sin  culpa  de  Enrico  Martí¬ 
nez,  porque  habiendo  entonces  sólo  ocho  años  que  se  habían  hallado  los 
anteojos  de  larga  vista,  es  cierto  que  no  los  habría  en  México».  7 

«Escribió  también  Enrico  Martínez  las  siguientes  obras:  Agricultura  de 
I  t  Nueva  España  sobre  la  cria  de  ganados ,  labores,  huertas,  jardines,  etc., 
acomodada  á  su  clima  y  temperamento.  De  fisionomía  de  rostros .  en  que  se 
enseña  cómo  se  podrá  por  medio  de  ella  y  de  los  actos  que  hacen  los  niños 


7.  Libra  astronómica  y  philosophica. 
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autor  en  el  prólogo  de  su  Repertorio .  Discurso  sobre  la  magna  conjunción 
de  los  planetas  Júpiter  y  Saturno ,  acaecida  en  24  de  Diciembre  de  1G03,  en 
el  9  g.  de  Sagitario.  Impreso  en  México,  1604.  en  4.°  Treinta  y  dos  Mapas 
de  la  Costa  Sur,  do  la  Nueva  España,  de  sus  puertos,  ensenadas,  cabos,  etc. 
Se  hallan  en  el  Archivo  General  de  Indias  entre  los  papeles  del  viaje  de  Se¬ 
bastián  Vizcaíno».8 9 

Para  más  datos  de  su  vida  y  obras  vease  lo  que  decimos  en  las  páginas 
31-32  del  tomo  II  de  esta  obra. 

A  lo  expresado  al  1  i  agregaremos  que  en  el  Archivo  de  Indias  encontra¬ 
mos  la  noticia  de  haber  sido  autor  de  un  «Mapa  de  la  comarca  de  México  y 
obra  del  desagüe». 

En  1637,  á  ser  exacta  la  noticia  de  Beristain,  Adrián  Bot,  otro  paisano 
suyo,  dió  á  luz  en  la  misma  México,  un  Informe  sobre  el  desagüe  de  Méxi¬ 
co  y  obras  de  Enrico  Martín. 

«Enrico  Martin  era  un  hombre  de  gran  actividad,  de  inquebrantable 
constancia  y  do  vastos  conocimientos;  había  sido  nombrado  por  el  Rey  cos¬ 
mógrafo  real,  era  intérprete  de  la  Inquisición,  impresor  de  libros,  astrólogo, 
frenólogo  y  matemático  hidráulico^  pero,  fuera  de  todo  esto,  la  obra  colosal 
del  desagüe  del  Valle  de  México  hubiera  bastado  para  inmortalizarle.  La 
ruin  envidia  de  sus  contemporáneos  y  la  ingratitud  de  los  gobernantes  eclip¬ 
só  durante  dos  siglos  y  medio  la  gloria  y  la  fama  de  este  hombre,  y  sólo 
hace  siete  años  se  pensó  en  levantarle  un  monumento  que  mostrara  la  gra¬ 
titud  de  los  mexicanos,  recordando  los  grandes  servicios  que  le  debió  la  ca¬ 
pital  del  Virreinato  y  de  la  República.»10 


8.  México  a  través  de  los  siglos,  t.  II,  pp.  544,  585,  5go  y  788. 

Clavigero  dice  (p.  xxm  de  la  traducción  castellana  de  don  José  Joaquín  de  Mora,  Londres, 
1S26,  4.0):  «Enrique  Martínez,  autor  extranjero,  aunque  de  apellido  español.  Después  de  haber 
viajado  por  la  mayor  parte  de  Europa  y  vivido  muchos  años  en  México,  donde  fué  útilísimo  por 
su  gran  pericia  en  las  matemáticas,  escribió  la  Historia  de  la  Nueva  España,  que  se  imprimió  en 
México  en  1606.  En  la  histoiia  antigua  sigue  las  trazas  de  Acosta,  pero  contiene  observaciones 
astronómicas  y  físicas  importantes  para  la  geografía  y  para  la  historia  natural  de  aquellos  países. 
Como  se  ve,  el  jesuíta  cambió  el  titulo  del  ‘I^epoi  torio  en  Historia  de  la  Nueva  España,  tomando 
como  tal  las  noticias  que  Martin  consignó  en  aquellaobra  respecto  de  las  antigüedades  de  México, 
del  gobierno  de  sus  emperadores  y  del  descubrimiento  del  país  por  los  españoles. 

9.  Fernández  Guerua,  1 Don  Juan  Rui %  de  Alarcón  y  Mendoza. 

10.  La  descripción  del  monumento  dedicadoá 
Enrico  Martin,  escrita  por  don  Fernando  Sosa, 
dice  asi: 

«Sobre  una  escalinata  de  mármol  gris  de 
Yautepec,  se  levanta  un  plinto  del  mismo  már¬ 
mol  con  tableros  de  color  gris,  claro,  de  la 3 
canteras  de  Tepeaca,  y  sobre  el  que  se  eleva  el 
pedestal,  que  es  de  mármol  blanco  con  vetas  de 
\  arios  colores,  llevando  en  sus  tableros  las  ins¬ 
cripciones  siguientes: 

i.’  Al  Sur: 

A 

l,\  MEMORIA 


¡>El.  ILUSTRE  f.OSMOGRAFO 
EN  RICO  MARTÍNEZ 
Et.  MINISTERIO  DE  FOMENTO 
1878 

PLANO  DE  COMPARACIÓN 
2,268  METROS 
SOBRE  LA  MAREA  MEDIA 
DE 

VERACRUZ. 

2.‘  Al  oriente: 

INDICADOR  DEL  LAGO  DE  TEXCOCO. 

(La  aguja  marca  el  nivel  actual  del  lago,  y 
los  números  de  la  escala  de  referencia  indican 


INTRODUCCION 


cxv 


LUIS  OCHARTE  FIGUEROA 

(1600-1601) 


l  hablar  cíe  Melchor  Ocharte,  hemos  dicho  ya  que  eran 
sin  duela  hermanos,  y  Luis,  con  toda  seguridad,  hijo 
de  Pedro  Ochart  y  de  Maria  de  Figueroa  Queda  tam¬ 
bién  indicada  la  actuación  quelecupoen  la  impresión 
de  la  Segunda  Parte  de  las  Advertencias  para  los 
confesores  de]  P.  Bautista  y  las  circunstancias  que  me¬ 
diaron,  según  lo  que  creemos,  para  que  continuara  eu  el  convento  de  Tla- 
telulco  á  cargo  del  taller  que  habia  principiado  á  regentar  su  hermano,  sien¬ 
do  lo  más  probable  que  entrara  á  reemplazarle  antes  de  expirar  el  año  de 
1600,  cesando  de  hecho  en  sus  funciones  en  1601,  una  vez  que  dio  término 
á  la  impresión  de  aquel  libro. 

Decíamos  también  que  el  pié  de  imprenta  del  Colegio  de  Santa  Cruz  co¬ 
rresponde  al  del  convento  de  Tlatelulco,  y  con  tal  motivo  es  llegado  el  caso, 


los  metros  bajo  el  plano  de  comparación). 

S-*  Al  norte: 

POSICIÓN 

GEOGRAFICA 

19o  26’  04”5  norte 
LONGITUD 

6  H.  36  M.  26  S.  86—99°  06’  42”ó 
O.  E.  DE  GREENWICII 
DECLINACIÓN  MAGNÉTICA 
ABRIL  DE  1878  —  8°  4O*  52”  ESTE 
PLANO  DE  COMPARACIÓN 
I  METRO 

SOBRE  LA  TANGENTE  INFERIOR 
AL  CALENDARIO  AZTECA 

4.'  Al  poniente: 

SIENDO  PRESIDENTE 
DE  I.A 
REPÚBLICA 
EL  GENERAL 
PORFIRIO  DÍAZ 
Y  SECRETARIO  DE  FOMENTO 
EI.  GENERAL 
VICENTE  RIVA  PALACIO 
SE  ERIGIÓ 
ESTE  MONUMENTO 
AÑO  DE  1878 

PLANO  DE  COMPARACIÓN 
2  METROS  195 

SOBRE  I.A  BANQUETA  DE  LA  ESQUINA  N.  O. 
DEL  PALACIO  NACIONAL 

1878 


«La  estría  horizontal  que  corta  el  plinto,  tie¬ 
ne  en  su  interior  una  regla  metálica  que  indica 
el  nivel  del  lago  de  Xochimilco,  y  dando  vuelta 
se  lee  la  inscripción  siguiente: 

Lago  de  Xochimilco,  nivel  medio  verdadero 

DETERMINADO  EN  1 862  POR  LA  COMISIÓN 

del  Valle. 

«En  el  zócalode  la  base  hay  dos  estrías  que, 
dispuestas  de  la  misma  manera  que  la  anterior, 
marcan  los  niveles  de  San  Cristóbal  y  Xaltó- 
can,  por  medio  de  inscripciones  análogas,  y  en 
el  lado,  arriba  de  los  tableros,  se  encuentra 
otra  estría  que  marca  el  nivel  de  Zumpango. 

«Arriba  délos  tableros  del  plinto  están  los 
patrones  del  metro,  vara  mexicana  y  yarda,  en 
mármol,  teniendo  las  últimas  sus  equivalencias 
con  el  metro. 

«En  el  pavimento  se  encuentran  cuatro  lápi¬ 
das  que  marcan  el  mismo  nivel  déla  banqueta 
de  la  esquina  N.  O.  del  Palacio  Nacional. 

«Cuatro  pedestales  de  chiluca,  en  las  esqui¬ 
nas  del  pavimento  soportan  otros  tantos  can¬ 
delabros  de  bronce,  y  sirven  para  unir  el  ele¬ 
gante  enverjado  de  hierro,  que  es  de  tres  tra¬ 
mos  por  cada  frente,  separados  entre  si  por 
pilastrillas  de  chiluca. 

«Remata  el  monumento  con  una  estatua 
que  representa  á  la  ciudad  de  México  en  una 
matrona  depositando  sobre  una  piedra  votiva 
una  corona  de  laurel». 
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no  de  historiar  la  fundación  de  aquel  colegio— tarea  que  seria  ajena  al  propó¬ 
sito  de  estas  páginas  1  —  sino  de  hacer  mención  de  algunos  de  los  indios  que 
que  en  él  ejercieron  el  arte  tipográfico,  en  escala  modesta,  pero  con  eficacia 
incuestionable,  como  que  ellos  estaban  en  situación  de  comprender  el  idio¬ 
ma.  mexicano,  que  era  el  propio,  incomparablemente  mejor  que  los  espa¬ 
ñoles,  llegando  por  esta  causa  á  ser  factores  importantísimos  en  la  tarea  de 
dar  á  los  moldes  las  obras  de  los  religiosos  escritas  en  aquella  lengua. 

No  faltaron  espíritus  timoratos  que  desde  un  principio  levantaron  la 
voz  protestando  de  la  enseñanza  que  allí  se  dispensaba  á  los  indios,  sobre 
todo  en  cuanto  se  refería  á.  la  del  latín.  Como  muestra,  léase  lo  que  Jeróni¬ 
mo  López  decía  en  carta  al  Emperador,  fecha  20  de  Octubre  de  1541,  á  saber, 
que  el  haber  enseñado  á  leer  y  escribir  á  los  indios  «había  sido  muy  dañoso 
como  el  diablo»  «y  no  menos  peligroso  el  que  á  una  gente  tan  nueva  é  tosca 
en  las  cosas  de  nuestra  fe,  se  le  comenzaran  ¿aclarar  y  predicar  los  artículos 
de  la  fe  é  otras  cosas  hondas,  para  ponerles  dudas  y  levantar  herejías,  como 
se  han  platicado  algunas...»  2 

Encargáronse  los  franciscanos  de  salir  en  defensa  de  los  indios,  y  uno 
de  los  más  ilustres  de  entre  ellos,  el  P.  Mendiela,  expresaba,  en  respuesta  á 
aquellos  ataques: 

«Las  razones  que  daban  los  contrarios  á.  este  estudio  eran,  la  primera, 
que  el  saber  latín  los  indios  de  ningún  provecho  era  para  la  república,  y 
esto  la  experiencia  lia  mostrado  ser  falsísimo,  porque  con  estos  colegiales 
latinos  aprendieron  su  lengua  perfectamente  por  arte  los  que  bien  la  supie¬ 
ron,  y  con  su  ayuda  de  ellos  tradujeron  en  la  misma  lengua  las  Doctrinas 
y  tratados  que  lian  sido  menester  para  enseñamiento  de  todos  los  indios,  y 
los  impresores  con  su  ayuda  los  han  impreso,  que  de  otra  manera  no  pu¬ 
dieran».  3 4 

Fray  Bernardino  de  Sahagún  4  se  expresaba  en  términos  análogos,  y 
el  mismo  fray  Juan  Bautista  5  reconocía  en  frases  entusiastas  la  ayuda  que 
aportaron  los  indios  en  la  redacción  de  su  Vocabulario  eclesiástico  para  los 
predicadores,  que  uno  de  ellos  hizo  la  mayor  parte  de  la  versión  al  mexi¬ 
cano  del  libro  de  la  Vanidad  del  mundo  del  P.  Estella,  la  del  Flos  Sa.ncto- 
rum  y  la  de  la  Exposición  de  los  preceptos  del  Decálogo.  El  P.  Alonso  de 
Molina  tuvo  auxiliares  en  ellos  para  la  composición  de  su  Vocabulario  me¬ 
xicano-castellano ,  y  el  P.  Gaona  para  sus  Coloquios  de  la  paz  g  tranquili¬ 
dad  cristiana.  Entre  ellos,  merecen  especial  mención  Fernando  Ribas,  6  el 

i.  Véase  en  Torquemada. 

e.  Garda  Ica/.balceta,  Colección  de  documentos  para  la  historia  de  México r  t.  It,  pp- 
148  y  i5o. 

3.  Historia  eclesiástica  Indiana,  p.  416. 

4.  Tomo  III,  p.  83. 

5.  Sermonario,  México,  1606,  4.“,  prólogo. 

6.  «Ribas  (.Fernando).  Nuble  indio  mexicano,  natural  de  la  ciudad  de  Tezcuco,  y  uno  de  los 
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primero  entre  los  intérpretes,  y  Agustín  de  la  Fuente  i  y  Diego  Adrián  8  corno 
cajistas.  Caí  cía  Ica/balceta  anade  que  los  tipógrafos  indios  no  sólo  trabaja- 
ion  en  la  impienta  del  Convento  de  Ilatelulco,  sino  también  en  otras  de  la 

ciudad.  9 


primeros  alumnos  del  Colegio  Imperial  de  Santa  Cruz  de  Tlatelulco.  Peritisimo,  no  sólo  en  el 
idioma  de  sus  padres,  sino  en  el  latino  y  castellano,  fué  de  grande  auxilio  á  los  primeros  misio¬ 
neros  franciscanos,  ...Murió  en  paz,  á  u  de  Septiembre  de  1597.. .»  Beristain,  t.  III,  p.  27. 

7.  «!•  uente  (Agustin).  Indio  noble,  natural  del  Barrio  de  Tlatelulco,  colegial  fundador  del 
impetial  Colegio  de  Santa  Cruz,  y  maestro  después  de  latinidad  y  retórica,  en  cuyo  empleó  falle¬ 
ció.  Aunque  no  tenemos  obra  absolutamente  suya,  merece  nombrarse  en  esta  Biblioteca  porque 
con  su  ayuda  compusieron  las  suyas,  los  PP.  Sahagún,  Oroz  y  Bautista,  y  las  de  este  ultime,  no 
sólo  ayudó  á  ponerlas  en  mexicano,  sino  que  las  imprimió,  aprendiendo  para  ello  con  extraña 
prontitud  y  no  menor  perfección  el  arte  tipográfico  en  el  citado  Colegio  de  Tlatelulco  de  México.» 
—Beristain,  t.  I,  p.  4Í7. 

8.  Véase  este  mismo  autor. 

9.  Zumárraga,  p.  219. 


DIEGO  LÓPEZ  DÁVALOS 

(160  i-i  61 5) 


iego  López  Dávalos  se  menciona  como  im¬ 
presor  establecido  ya  en  México  en  1601;  y  es 
casi  seguro  que  así  debió  de  ser.  porque  ya  á 
mediados  del  siguiente  año  dalia  fin  á  la  Vida 
de Jra¡j  Sebastián  de  Aparicio  de  fray  Juan  de 
Torquemada.  Tenia  entonces  su  taller  en  el  Co¬ 
legio  Real  de  Santiago  Tlatilulco,  y  como  ca¬ 
jista  a!  holandés  Cornelio  Adriano  César,  cu¬ 
ya  presencia  en  ese  lugar  explicaremos  al 
hablar  de  la  persona  de  éste.  No  sabríamos  decir  si  continuó  radicado  allí, 
si  bien  ya  en  1604  se  le  ve  figurar,  con  la  particularidad  muy  digna  de  no¬ 
tarse  por  cierto,  de  que  en  esc  año,  no  sólo  imprimía,  sino  que  también  fué 
editor  del  Libro  de  la  miseria  y  brevedad  de  la  vida .  de  tray  Juan  Bautista. 

No  hay  antecedente  preciso  y  categórico  que  nos  permita  afirmar  cómo 
hubo  su  imprenta,  pero  el  grabado  que  puso  en  la  portada  de  su  obra  ca¬ 
pital,  el  Líber  quatuor  passiones  Christi,  de  Navarro,  (reproducida  en  la  pá¬ 
gina  114)  y  que  había  empleado  ya  Antonio  de  Espinosa,  el  escudo  acostum¬ 
brado  por  éste  y  usado  también  por  López  Dávalos;  y  por  tales  indicaciones 
vía  comparación  de  los  tipos  empleados  por  ambos,  se  puede  casi  afirmar 
que  el  taller  lo  adquirió  de  los  herederos  de  aquél. 
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Ese  libro  es  realmente  una  obra  maestra  tipográfica  por  el  papel  em¬ 
pleado  en  elle,  música  notada  y  sus  páginas  á  dos  tintas,  admirablemente 
retiradas,  siendo  también  la  última  mexicana  y  única  del  siglo  XVII  en  que 
se  empleasen  los  caracteres  gólicos.  Ella  sola  basta  para  acreditar  á  López 
Dávalos  como  un  gran  impresor. 

Al  libro  de  Bautista  editado  por  López  Dávalos  debemos  añadir  el  Ser- 
manario  en  lengua  mexicana  del  mismo  autor;  la  Vida  de  San  Nicolás  de 
fray  Francisco  de  Medina,  en  1605,  y  los  Coloquios  espirituales  de  Gonzá¬ 
lez  de  Eslava,  que  vieron  la  luz  en  1610. 

Su  última  obra  fué  el  Camino  del  Cielo  de  fray  Martin  de  León,  que  sa¬ 
lió  á  la  circulación  poco  después  de  Agosto  de  1611.  No  es  posible  determi¬ 
nar  la  fecha  exacta  de  su  muerte,  pues  si  bien  se  cita  un  impreso  (número 
263)  que  se  dice  lleva  en  la  portada  el  nombre  de  su  viuda,  hay  motivos  so¬ 
brados  para  creer  que  tal  noticia  es  errónea,’  pero  si  puede  afirmarse  que 
ese  pie  de  imprenta  se  lee  ya  en  un  libro  publicado  en  1613,  el  Confesiona¬ 
rio  en  Lengua  Timuquana  de  fray  Francisco  Pareja.  No  es,  pues,  aventu¬ 
rado  conjeturar  que  López  Dávalos  lia  debido  fallecer  entre  los  últimos  me¬ 
ses  de  1611  y  los  primeros  de  1613. 

Su  viuda,  que  no  hemos  podido  descubrir  cómo  se  llamaba,  llevó  á  la 
imprenta  para  que  corriese  con  ella  á  Cornelio  Adriano  César,  quien  perma¬ 
neció  á  su  frente  hasta  principios  de  1615,  en  que  se  cerró,  acabada  la  pu¬ 
blicación  de  los  Quatro  libros  de  la  Naturaleza  de  fray  Francisco  Ximénez. 

Sospechamos  que  después  de  haberla  tenido  cerrada  algún  tiempo,  y 
sin  duda  por  la  dificultad  de  administrarla,  la  viuda  de  López  Dávalos  la 
vendería  á  Diego  Garrido,  pues,  sin  duda  alguna,  ciertas  relaciones  mercan¬ 
tiles  existían  ya  entre  ambos  desde  1615,  fecha  en  que  el  libro  de  Ximénez  á 
que  aludimos,  impreso  por  la  viuda  de  López  Dávalos,  se  vendía  en  la  tienda 
de  aquél. 

Por  la  identidad  de  sus  dos  apellidos  tenemos  por  probable  que  fray  Leo¬ 
nardo  López  Dávalos,  que  se  ve  figurar  más  adelante  en  esta  bibliografía, 
pudo  ser  hijo  de  nuestro  impresor,  hecho  que  veremos  comprobado  en  otro 
caso  similar  análogo. 


i.  Véase  lo  que  al  respecto  decimos  en  nuestra  nota  de  erratas  al  fin  del  tomo  II. 
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CORNELIO  ADRIANO  CÉSAR 

(1602-1 633) 


hisloi  ia  de  los  primeros  anos  de  César  en  México,  su 
patria,  y  accidentes  que  a 1 1  i  le  ocurrieron,  constan  del 
siguiente  extracto  de  la  causa  que  le  siguió  el  Ttribunal 
del  Santo  Oficio  y  que  motivó  su  salida  en  el  auto  de 
fó  al li  celebrado  el  25  de  Marzo  de  1601: 


«Cornelio  Adrián  Cessar,  impresor  de  libros,  de 
edad  de  veintiséis  años,  natural  de  la  ciudad  de  Harlem  en  Holanda  en  los 


estados  de  b  laudes;  fué  preso  y  testificado  del  propio  delicio  y  guarda  de  la 
dicha  secta  de  Lutero.  tuvo  siete  testigos,  contra  los  cuales  se  procedió  en 
este  Santo  Oficio  por  herejes,  los  cuatro  contestaron  en  decir  que  le  habían 
oido  alabarse  de  que  había  andado  en  compañía  de  los  herejes  en  las  guerras 
contra  los  católicos:  los  demas  son  singulares,  que  deponen  de  presuncio¬ 
nes  y  sospechas  contra  él.  Confesó,  después  de  recibida  la  causa  á  prueba, 
haber  sido  luterano,  y  aunque  tuvo  algunas  variaciones  desde  el  tiempo  de 
su  creencia,  últimamente  asentó  en  que  la  había  guardado  desde  edad  de 
ocho  años  hasta  después  de  preso,  sabiendo  que  era  contraria  á  la  evangélica 
de  gracia  de  Jesucristo,  Nuestro  Señor.  Satisfizo  bien  á  todo  lo  contra  él 
testificado.  Fué  condenado  á  auto,  vela,  hábito  y  cárcel  por  tres  años,  y  que 
los  dos  primeros  esté  en  el  convento  de  Santiago  Tlatelulco  recluso,  para 
que  sea  instruido  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fó  católica  y  religión  cristia¬ 
na,  y  el  otro  año  en  la  cárcel  perpetua;  confiscación  de  bienes  y  que  no  sal¬ 
ga  de  la  Nueva  España  sin  licencia  del  Santo  Oficio».' 

Parece  que  en  conformidad  á  la  sentencia  inquisitorial,  César  fué  pues¬ 
to  en  el  Colegio  Real  de  los  franciscanos  de  Tlatilulco  para  aprovechar  sus 
servicios  como  impresor  en  el  taller  que  allí  tenia  montado  Diego  López 
Dávalos,  y  el  hecho  es  que  en  15  do  Julio  de  1602  suscribe  como  cajista  la 
Vida  de  fray  Sebastian  de  Aparicio  de  Torquemada,  que  debe  haber  comen¬ 
zado  á  componer,  probablemente,  el  año  anterior,  es  decir,  luego  de  haber 
salido  en  el  auto  en  25  de  Marzo, tanto  por  la  extensión  de  la  obra,  que  debió 
demandar  para  su  composición  un  lapso  de  tiempo  considerable,  como  por¬ 
que  algunos  de  los  preliminares  de  la  misma  son  de  aquella  fecha. 


t.  Libro  778,  hoja  270  vuelta.  César  figura  como  testigo  en  la  causa  de  su  compatriota  En- 
riquez  y  su  declaración  se  le  tomó  sirviéndole  de  intérprete  Enrico  Martínez,  impresor  é  ingeniero 
muy  conocido  en  la  historia  de  México,  de  quien  hemos  hablado  ya. 

Cfr.  Medina,  Historia  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  inquisición  de  México,  p.  129. 
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No  tenemos  noticiado  otro  trabajo  ejecutado  por  César  en  la  imprenta 
de  López  Dávalos.  de  tal  modo  que  es  posible  que,  una  vez  expirados  los  tres 
años  de  su  condena,  se  separase  de  aquél,  y  el  hecho  es  que  sólo  en  princi¬ 
pios  de  1609  se  le  vuelve  á  ver  figurar  como  impresor,  trabajando  con  Jeró¬ 
nimo  Balli,  y  en  1(311  con  la  viuda  de  Pedro  Balli,  á  cuyo  lado  continuó  du¬ 
rante  los  años  do  1612  y  1613,  y  en  1614,  siempre  en  la  misma  casa,  de  pro¬ 
piedad  entonces  de  los  herederos  de  Pedro  Balli,  para  pasar  en  ese  último 
año  al  taller  de  la  viuda  de  López  Dávalos,  á  quien  acompañó  hasta  princi¬ 
pios  de  1615,  fecha  en  que  aquél  se  cerró,  pasando  probablemente  á  poder  de 
Diego  Garrido,  en  cuya  compañía  se  le  ve  trabajar  hasta  1620.  Desde  entonces 
piérdese  su  huella,  hasta  que  en  1633  por  única  y  última  vez  aparece  su 
nombre  como  impresor  de  Bernardo  Calderón.  Por  ese  entonces  debía  an¬ 
dar  bordeando  los  sesenta  años,  circunstancia  que  nos  induce  á  creer  que 
debe  haber  muerto  poco  después  del  30  de  Octubre  de  aquel  año,  fecha  que 
lleva  el  impreso  á  que  aludimos, 


JERONIMO  BALLI 

(1G08-1610) 


erónimo  Balli  aparece  en  los  anales  tipográficos  de  Mé¬ 
xico  por  primera  vez  en  1608,  y  con  oficina  propia,  al  pié 
de  una  tesis  universitaria  de  corta  extensión.  Pero  al 
año  siguiente  sale  de  su  imprenta  la  Ortografía  caste¬ 
llana  de  Mateo  Alemán,  impresa  por  Conidio  Adriano  César. 

Es  casi  seguro  que  Jerónimo  Balli  fuese  hijo  de  Pedro  Balli,  y  herma¬ 
no,  por  consiguiente,  del  licenciado  Juan  Bautista  Balli,  pues  si  bien  éste  en 
el  expediente  de  que  dejamos  hecha  referencia  más  atrás,  habla  solamente 
de  su  madre  viuda  y  tres  hermanas  doncellas,  lo  hizo,  al  parecer,  para  intere¬ 
sar  al  Rey  en  que  les  concediese  alguna  merced,  callándola  existencia  de 
sus  hermanos,  que  por  uno  de  tal  podemos  considerar  á  Jerónimo.' 

Trabajó  sólo  hasta  principios  de  1610,-  siempre,  con  César.  Por  causa 
que  ignoramos,  al  año  siguiente  pasó  su  establecimiento  á  poder  de  la  viu¬ 
da  de  Pedro  Balli,  esto  es,  si  nuestras  suposiciones  no  fallan,  á  poder  de  su 
madre. 

1.  Es  posible,  asimismo,  que  deba  agregarse  ú  los  hijos  de  Pedro  Balli  uno  de  su  mismo 
nombre,  del  cual  consta  que  habiendo  sido  nombrado  alguacil  mayor  de  Cuyoacán  y  Tacubaya, 
íué  afianzado  para  servir  ese  cargo  por  Diego  de  Torres,  en  9  de  Julio  de  1612.  Archivo  de  Protoco¬ 
los  de  México. 
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VIUDA  Y  HEREDEROS  DE  PEDRO  BALLI 

(161 1-1614) 


a  viuda  de  Pedro  Bal  1  i ,  se  llamaba,  como  hemos  dicho 
más  atrás,  Catalina  del  Valle,  quien  en  1011  se  hizo  car¬ 
go  del  taller  tipográfico  que  había  sido  de  su  marido  y 
que  de  1008  á  1610  tuviera  su  hijo  Jerónimo  Bal li.  A  su 
lado  continuó  como  cajista  Cornelio  Adriano  César  hasta 
1614,'  siendo  de  notarse  qu  en  los  dos  últimos  años  y  en  los  contadisimos 
impresos  salidos  de  su  tipografía,  ésta  se  titulaba  de  los  «Herederos  de  Pe¬ 
dro  Bal  li »,  lo  que  indicaría  que  Catalina  del  Valle  murió  en  1613,  en  cuyos 
derechos  sucederían  sus  hijos. 

1.  Debemos  prevenir  que,  según  consta  de  nuestro  número  3o5,  no  menos  diez  bibliógrafos 
ciian  como  impreso  en  casa  de  la  Viuda  de  Balli,  en  1617,  el  Catecismo  y  doctrina  cristiana  de  fray 
Francisco  Pareja.  La  existencia  de  esta  edición  la  tenemos  por  dudosa,  pues  hay  antecedentes 
bastantes  para  creer  que  ninguno  de  esos  bibliógrafos  vió  semejante  edición,  la  cual  han  debido 
confundir  con  la  de  1012,  repitiéndose  de  unos  en  otros  el  dato  de  González  de  Barcia,  en  el  cual 
es  casi  seguro  que  se  deslizó  la  errata  de  1617  por  1612,  tanto  más  probable,  cuanto  que  ese  biblió¬ 
grafo  no  menciona  la  de  esta  última  fecha,  única  que  tenemos  por  verdadera. 


JUAN  R  U  I  Z 

1 6 1 3-1 G75 


ser  exacta  la  noticia  del  libro  á  que  se  refiere  nuestro  nú¬ 
mero  263,— que  tenemos  por  destituida  de  fundamen¬ 
to, — Juan  Ruiz  ha  debido  empezar  su  carrera  de  impre¬ 
sor  en  1612,  como  cajista  de  la  oficina  de  López  Páralos. 
_  A  las  razones  que  dimos  para  sostener  aquella  tesis,  con¬ 
viene  agregar  ahora,  que  esa  afirmación  se  aviene  muy  mal  con  el  hecho  de 
que  al  año  siguiente,  esto  es,  en  1613,  Juan  Ruiz  aparezca,  con  imprenta 
propia. 

Su  nombre  desaparece,  sin  embargo,  durante  los  años  de  1618-1621, 
para  volver  á  presentarse  en  1622 al  pié  déla  portada  grabada  del  Concilium 
Mexici  de  1589  y  dos  años  más  tarde  en  otro  libro,  con  portada  también  gra¬ 
bada,  la  Crónica  de  Gri  jaiva. 

Piérdese  nuevamente  durante  otros  tres  anos,  de  1632  á  1635.  Sigílense 
todavía  en  su  carrera  de  impresor  ciertas  lagunas,  algunas  hasta  de  dos 
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años  (1665-1666),  á  causa,  probablemente,  deque  se  ocupase  de  la  impresión 
de  piezas  cortas,  novenas,  tesis,  carteles  y  sobre  todo  Cartillas ,  que  no  han 
llegado  hasta  nosotros,  pues  existe  un  documento  que  prueba  que  en  el  año 
1669,  fecha  de  la  cual  no  se  conoce  obra  alguna  suya,  trabajaba  en  su 
taller  junto  con  sus  oficiales  Baltasar  de  Mendoza  y  Feliciano  Ruiz,  este  úl¬ 
timo  hijo  suyo  quizás.1 

Adviértase  todavía  que  al  hablar  de  Garrido  haremos  presente  que  en 
1622  Ruiz  se  opuso,  aunque  sin  resultado,  á  que  se  le  concediese  privilegio 
para  la  impresión  de  esas  Cartillas ,  alegando  que  en  su  casa  se  imprimían 
también  chicas  y  grandes  en  lenguas  castellana,  latina  y  mexicana. 

Ruiz  gozó  de  la  confianza  del  Santo  Oficio,  cuyo  impresor  era  por  los 
años  de  1667. 2 

Su  último  trabajo  de  aliento  fué  la  Geográfica  descripción  de  Burgoa, 
que  imprimió  en  1674.  «Lunes  17  de  Junio  de  1675,  dice  el  licenciado  Robles 
en  su  Diario,  murió  Juan  Ruiz,  impresor  y  astrólogo,  á  las  siete  de  la  ma¬ 
ñana.» 

Es  curioso  y  digno  de  notarse  que  en  el  espacio  de  más  de  sesenta  años 
que  abarcan  sus  tareas  tipográficas,  en  ninguna  de  ellas  cuidase  de  expresar 
donde  se  hallaba  situada  su  casa. 

Este  calificativo  de  astrólogo  que  Robles  aplica  á  Juan  Ruiz  se  explica 
por  el  Discurso  sobre  la  significación  de  dos  impresiones  metereológicas  im¬ 
preso  en  1653,  que  revelan  que  poseía  una  ilustración  muy  superior,  no  só¬ 
lo  á  la  de  sus  colegas,  sino  también  á  la  de  sus  compatriotas  en  general. 

Ese  calificativo  nos  hace  sospechar  también  que  es  probable  que  Ruiz 
publicase  los  calendarios  de  su  época,  quizás  á  contar  de  aquel  mismo  año. 
No  se  tiene,  en  efecto,  en  cuanto  sepamos,  noticia  de  otros  que  los  dos  que 
dió  á  luz  Ruiz  Lozano  en  1651  y  1652,  año  en  que  éste  se  marchó  á  Lima. 
La  coyuntura  para  su  publicación  parecía,  pues,  muy  favorable,  faltando  el 
que  los  hacia;  y  si  á  esto  se  agregan  los  conocimientos  del  impresor  en  ma¬ 
teria  astronómica  y  que  con  el  titulo  de  astrólogo  que  le  aplica  Robles  se  desig¬ 
naba  en  América  durante  el  siglo  XVII  á  los  que  redactaban  los  almanaques, 
que  era  de  regla  contuviesen  lo  que  se  llamaba  «juicio  del  año»,  esto  es,  las 
predicciones  relativas  al  tiempo  y  los  anuncios  de  los  eclipses,  son  antece¬ 
dentes  que  pueden  autorizar  nuestra  suposición. 

1.  El  documento  á  que  aludimos  es  el  expediente  de  las  notificaciones  que  en  ese  año  se 
hicieron  á  los  impresores  de  México  y  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias. 

2.  Tomamos  el  dato  de  Eg\uiara,  quien  al  hablar  de  una  Canción  fúnebre  de  fray  Alonso 
de  la  Barrera,  dice:  «quae  impressa  habetur  Mexici  in  Typographia  qua  pro  secretioribus  sche- 
dulis  id  tempus  utebatur  Inquisitio  Mexicea,  Joannis  Ruiz,  anuo  1667...»  Bibliollieca  £ Mexicana , 
pág.  27. 
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DIEGO  GARRIDO  Y  SU  VIUDA 

(1617-1627) 


ikgo  Garrido  se  ve  aparecer  por  primera  vez 
en  1615,  como  mercader,  con  tienda  «á  la  es¬ 
quina  de  la  calle  de  Tacuba»,  sin  que  se  diga 
propiamente  librero,  ni  menos  impresor.  Su 
casa  se  anunció  como  lugar  de  venta  para  las 
Advertencias  á  la  Gramática,  impresas  en 
aquel  año  en  casa  de  Juan  Ruiz.  Los  Quatro 
libros  de  la  naturaleza  de  fray  Francisco 
Ximénez  publicados  en  aquella  misma  fecha  se  vendían  también  en  su  tienda. 

En  los  comienzos  de  1620  resulta  ya  con  imprenta,  probablemente  la 
que  habia  sido  de  López  Lávalos,  que  dirigía  Pedro  Gutiérrez,  regente  ó 
cajista,  que  sin  duda  no  era  único  en  el  establecimiento,  como  que  Cornclio 
Adriano  César  figura  firmando  la  Doctrina  christiana  del  Padre  Coronel, 
que,  en  rigor,  puede  considerarse  como  parte  de  sus  Discursos  predicables  1 
á  que  tendíanos  todavía  de  aludir. 

En  un  interesante  documento  existente  en  el  Archivo  de  Indias,  que 
lleva  la  fecha  de  aquellos  días,  Garrido  se  titula  librero  é  impresor.  Alu¬ 
dimos  á  la  licencia  que  obtuvo  en  ese  doble  carácter  del  Virrey  Marqués 
de  Guadalcázar,  en  17  de  Febrero  de  1621,  «para  poder  imprimir  las  Car¬ 
tillas  que  tenia  enmendadas  y  añadidas  en  lengua  latina,  castellana  y 
mexicana:»  muestras  tipográficas  y  lingüisticas  que  habrían  resultado  de 
gran  interés  hoy  día,  pero  de  las  cuales  no  se  ha  salvado  ejemplar  alguno. 
Confirmado  que  le  filé  ese  privilegio  por  el  virrey  don  Diego  Carrillo  de 
Mendoza,  salió  á  contradecirlo  Juan  Ruiz,  alegando  que  en  su  casa  se  im¬ 
primían  asimismo  « Cartillas  chicas  y  grandes  en  dichas  lenguas»  (también 
perdidas  para  la  posteridad)  v  que  no  se  debía  conceder  á  Garrido,  por  no 
haber  sido  autor  de  ellas.  Garrido  ofreció  entonces  servir  graciosamente  en 
su  oficio  en  las  cosas  que  se  ofreciesen  de  Gobierno,  reiterándosele  la  licen¬ 
cia  por  diez  años,  en  9  de  Septiembre  de  1622  2. 

1.  Los  Discursos  predicables  de  Fray  Juan  Coronel,  impresos  en  casa  de  Garrido,  llevan 
al  principio,  entre  otros  documentos  preliminares,  la  aprobación  de  Fray  Francisco  Torralba, 
firmada  en  Enero  de  1620,  si  bien  no  está  suscrita  en  la  capital;  pero  si  la  licencia  del  Virrey,  que 
es  de  3o  de  Abril  de  dicho  año  1620. 

2.  Garrido  solicito  del  Rey  que  se  le  confirmase  aquel  privilegio,  pero  en  1624  sólo  quedó 
en  informe  ante  el  Consejo  de  Indias,  no  habiémdose  activado  la  gestión,  sin  duda  por  muerte 

del  interesado, 


GXXIV 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


Garrido  empozó  á  llamarse  mercader  de  libros  en  ese  año  1621,  como 
acaba  de  verse,  siempre  con  su  tienda  en  la  calle  de  Tacuba  y  con  su  im¬ 
prenta  dirigida  por  Gutiérrez.  En  1622  desaparece  el  nombre  de  éste  de  las 
portadas  de  los  libros  impresos  en  la  casa  y  continuaron  saliendo  los  pocos 
cuya  impresión  se  le  encomendó  simplemente  como  de  la  Imprenta  de  Die¬ 
go  Garrido.  El  último  que  conocemos  que  lleva  la  portada  en  esa  forma, 
salió  en  principios  de  1625,  año  en  que  Garrido  debió  fallecer,  continuando 
su  viuda  (cuyo  nombre  no  aparece)  á  cargo  del  taller  hasta  fines  de  1628.  3 
en  que  de  nuevo  se  ve  figurar  en  él  á  Pedro  Gutiérrez  como  cajista  ó  regente. 
Es  posible  que  ya  en  esos  dias  se  hubiese  desprendido  la  viuda  de  Garrido 
de  su  tienda  de  libros,  pues  los  últimos  que  conocemos  impresos  en  su  casa 
se  vendían  en  la  librería  de  Francisco  Clarín,  en  la  calle  de  San  Francisco, 
ó  en  la  de  la  calle  de  la  Azequia,  habiendo  pasado  el  establecimiento,  se¬ 
gún  es  lo  más  probable,  á  poder  de  Diego  Gutiérrez; 

o.  El  razonamiento  del  O  {arques  de  Cerralbo  impreso  por  la  viuda  de  Garrido  está  da¬ 
tado  en  19  de  Octubre  de  ese  año. 

JUAN  BLANCO  DE  ALCAZAR 

(1620-1626) 

uan  Blanco  de  Alcázar,  que  de  ordinario  se  firmaba  sim¬ 
plemente  Juan  de  Alcázar,  era,  sin  duda,  hombre  de  alguna 
ilustración,  como  que  cuando  se  inició  en  la  capital  en  su  ca¬ 
rrera  de  impresor,  á  principios  de  1617,  estaba  graduado  de 
bachiller  por  la  Universidad.  A  esa  circunstancia  se  debe  quizás  el  que  se 
le  confiara  la  impresión  de  obras  tan  importantes  como  el  Manual  de  fray 
Martin  de  León,  y  el  Sitio  de  México  de  Diego  Cisneros,  cuya  portada,  y  el 
retrato  del  autor,  grabados  por  Estradamus,  que  damos  en  facsímil  en  las 
páginas  78-79  de  nuestro  tomo  II,  le  constituyen  una  de  las  obras  tipográ¬ 
ficas  mexicanas  más  notables  del  siglo  XVII.  Esto  sin  referirnos  á  varios 
otros  impresos  de  importancia,  alguno  de  ellos  en  latín,  como  la  Monásti¬ 
ca  theologia  de  fray  Antonio  del  Pozo,  que  salió  de  su  taller  en  1618.  Por 
de  contado  que  los  estudiantes  ocurrieron  también  á  él  para  que  en  1623  les 
imprimiese  la  Floresta  latina. 

Blanco  de  Alcázar  tenia  su  imprenta  en  la  calle  de  Santo  Domingo,  pa¬ 
red  de  por  medio  con  el  edificio  de  la  Inquisición. 

Usó  muchas  veces  en  sus  libros  poner  el  día  en  que  los  acababa,  vol¬ 
viendo  al  estilo  clásico  de  los  primeros  impresores  mexicanos,  que  asi  lo 
acostumbraron,  siguiendo  la  práctica  de  los  grandes  tipógrafos  peninsu¬ 
lares. 
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A  pesar  de  sus  tareas  tipográficas,  Blanco  de  Alcázar  no  descuidó  de 
proseguir  sus  estudios,  de  tal  modo  que  cuando  en  1624  salió  á.  luz  la  Pri¬ 
mera  parte  del  Sermonario  de  fray  Juan  de  Mijangos,  su  obra  más  notable 
>30 m o  extensión,  pudo  firmarse  «El  licenciado  Juan  de  Alcázar»,  si  bien  en 
otro  folleto  impreso  por  él  en  el  año  siguiente  volvió  á  usar  su  antiguo  tí¬ 
tulo  de  bachiller. 

El  último  trabajo  tipográfico  que  Blanco  de  Alcázar  ejecutó  en  México 
está  datado  en  25  de  Diciembre  de  1627.  Su  nombre  desaparece  desde  en¬ 
tonces  de  la  tipografía  mexicana,  después  de  haberse  ejercitado  en  ella  con 
brillo  nada  común  durante  diez  años;  y  ¡cosa  singular!  en  1646  se  le  ve  apa¬ 
recer  de  nuevo  como  impresor  en  Puebla  de  los  Angeles,  para  dar  á  luz  de 
tarde  en  tarde  cuatro  obras  de  poco  alcance,  hasta  mediados  de  1650,  en  que 
firmó  la  última  '. 

Como  se  ve,  existe  en  la  carrera  tipográfica  de  Blanco  de  Alcázar  algo 
de  anormal  que  no  admite  fácil  explicación.  Favorecido  por  la  confianza  de 
los  autores  de  más  prestigio,  puede  creerse  (pie  no  le  faltaba  trabajo  en  la 
capital.  Cesa  en  su  labor  y  va  á  continuarla  después  de  un  largo  interregno 
á  provincia,  para  arrastrar  una  vida  lánguida,  sin  brillo  y  sin  resultados 
pecuniarios.  ¿Qué  motivó  aquella  cesación  de  sus  tareas  en  México?  No  es 
fácil  adivinarlo.  Y  acaso  más  tarde  cuando  quiso  reasumirlas  se  encontró 
con  competidores  acreditados  que  le  alejaron  de  la  capital. 

El  que  termine  sus  funciones  de  impresor  en  aquella,  ciudad  en  1627;  el 
que  se  vea  aparecer  su  nombre  en  la  portada  de  un  opúsculo  salido  á  luz 
en  Puebla  en  Abril  de  1646,  2  y  el  que  Robledo  imprima,  ó  por  lo  menos 
firme  sus  trabajos  sólo  en  1644,  dejan  así  lugar  á  suponer  que  bien  pudo 
ser  obra  suya  el  Arco  Triunfal  del  P.  Salgado,  y,  por  lo  tanto,  el  introduc¬ 
tor  do  la  tipografía  en  la  Puebla  de  los  Angeles. 

1.  La  Alabanza  oratoria  de  Fernández  Lechuga. 

2.  Véase  el  número  10  de  nuestra  Imprenta  eu  esa  ciudad. 


PEDRO  GUTIÉRREZ 

(1620-1621) 

edro  Gutiérrez  empieza  á  figurar  como  cajista  ó  regente  del 
taller  de  Diego  Garrido  al  tiempo  que  éste  lo  abrió  á  principios 
de  1620.  Fué  él,  por  consiguiente,  quien  compuso  los  Discur- 

_ sos  predicables  de  fray  Juan  Coronel  y  otras  obras  de  menor 

importancia  salidas  de  aquella  imprenta.  Ea  ultima  que  lleva  su  nombre  cu 
la  portada  es  el  Sermón  tic  fray  Jerónimo  Rabión,  dadoa  luz  en  lors  últimos 

meses  de  162E 
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MARTIN  DE  PASTRANA 

(1623) 

")s  inclinamos  á  creer  que  Pastrana  debió  pertenecer  á  la  fami¬ 
lia  de  los  impresores  sevillanos  Gómez  Pastrana,  alguno  de 
los  cuales  ejerció  la  tipografía  en  Lima.  Con  más  probabilidad 
aún,  que  fueron  deudos  cercanos  del  impresor  mexicano,  Ro¬ 
que  y  José  de  Pastrana,  que  en  el  año  recordado  de  1623,  como  estudiantes 
de  retórica  contribuían  con  sus  composiciones  para  la  Floresta  latina  des¬ 
crita  bajo  el  número  350  de  nuestro  tomo  II. 


DIEGO  GUTIÉRREZ 

(1628-1643) 


runo  Gutiérrez  era,  probablemente,  hijo  de  Pedro  Gutiérrez, 
tipógrafo  que  ejerció  su  arte  en  la  capital  en  los  años  de  1620- 
1621,  y  empieza  á  figurar  en  1628  como  cajista  ó  regente  del 
taller  en  que  había  servido  su  padre  y  que  era  entonces  de 
propiedad  de  la  viuda  de  Diego  Garrido,  quien,  según  parece,  se  lo  vendió 
á  su  regente  en  1632,  en  cuya  fecha  la  tesis  de  fray  Juan  de  Ayrolo  (descrita 
bajo  el  número  427)  resulta  impresa  «ex  officina  Didaci  Gutiérrez».  A  ese 
trabajo  tipográfico  de  reducidísimas  proporciones  debemos  agregar  el  Ma¬ 
nual  Mexicano  de  Lorra  Baquio  que  Gutiérrez  imprimió  en  1634. 

En  esa  fecha  desaparece  el  nombre  de  Gutiérrez  de  las  portadas  de  los 
libros  mexicanos,  para  vérsele  figurar  de  nuevo,  en  1643,  otra  vez,  y  tam¬ 
bién  la  última,  como  cajista,  y  trabajando  junto  con  Pedro  de  Quiñones,  en 
la  imprenta  de  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón.  1  En  aquel  año  se  trasladó  á 
Puebla,  donde  imprimió,  en  cuanto  conocemos,  un  solo  folleto,  al  menos 
que  lleve  su  nombre:  el  Sermón  de  la  Asunción  del  obispo  don  Bartolomé 
de  Benavides. 

Es  posible  que  allí  se  deshiciese  de  su  taller,  traspasándolo  quizás  á 
Manuel  de  los  Olivos. 


i.  Véase  el  número  578. 
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FRANCISCO  SALVAGO 
(1629-1 638) 

rancisco  Salvago  comienza  á  figuraren  la  tipografia  mexicana 
en  1629  y  quizás  en  1627  1  con  imprenta  propia,  que  abrió  en 
un  principio  en  la  calle  de  la.Azequia,  y  que  en  1631  había 
iransladado  ya  á  la  de  Santo  Domingo,  en  cuya  fecha  se  inti¬ 
tulaba  también  mercader  de  libros.  Al  año  siguiente  cambió  nuevamente  de 
local,  pasándose  á  la  calle  de  San  Francisco.  En  1634  había  llevado  á  su  ta¬ 
ller  á  Pedro  de  Quiñones,  quien,  según  parece,  corría  con  los  trabajos  tipo¬ 
gráficos,  mientras  él  se  dedicaba  á  atender  su  tienda  de  libros.  Desde  me¬ 
diado  ese  mismo  año  1634  aparece  decorado  con  el  titulo  de  «impresor  del 
Secreto  del  Sardo  Oficio»  y  á  más  con  el  de  «ministro»  del  mismo  Tribunal. 

Cesó  de  imprimir  en  México  por  Septiembre  de  1638. 

Sus  trabajos  principales  fueron  el  Confesionario  de  Alvafn.  444);  la  Re¬ 
lación  del  sitio  en  que  está  fundado  México  de  Cepeda  y  Carrillo  (n.  484)  y 
las  Reglas  para  jueces  de  fray  .Jerónimo  Moreno  (n.  490). 

Tenemos  por  probable  que  descendiente  suyo  fuese  el  clérigo  don  An¬ 
tonio  Salvago,  autor  de  unas  Oraciones  piadosas,  impresasen  1689  (n.  1456). 

1.  Véase  lo  que  decimos  respecto  de  la  fecha  que  lleva  nuestro  número  402.  página  i?7 

del  tomo  II. 


PEDRO  DE  CU  ARTE 
( 1 63o) 

e  conoce  un  sólo  papel  impreso  por  Pedro  Charle  y  es  la  Relación 
breve ,  etc.,  de  fray  Jerónimo  Moreno,  que  consta  de  dos  hojas  en 
folio  y  salló  á  luz  en  1630.  No  puede  caber  duda  desde  luego  do  que 
Charlo  debió'ser  de  la  misma  familia,  quizás  hijo,  de  Pedro  Ocharte,  que 
españolizando  aún  más  su  apellido  francés  de  Ochar!,  lo  cambio  por  el  de 
Charle. 

Toda  suposición  puede  parecer  aventurada  tratándose  de  un  hecho  bi¬ 
bliográfico  tan  extraño,  ya  que  no  se  divisa  continuidad  alguna  entre  los 
trabajos  tipográficos  de  Pedro  Ocharte,  el  último  de  los  cuales  corresponde 
á  1592,  y  este  de  1630.  Ni  es  posible  precisar  si  Charle  hubiese  sido  mcio 
cajista  de  alguno  de  los  establecimientos  tipográficos  que  en  ese  ano  existían 
en  la  capital  del  virreinato,  (como  sucedió  mas  adelante  con  Baitoloméde 
Gama  en  un  caso  análogo)  ya  que  expresamente  se  afirma  en  el  colofon  que 
esa  Relación  fuá  impresa  «en  casa  de  Pedro  de  Charle». 
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BERNARDO  CALDERON 

(1631-1641) 


íernardo  Calderón,  fundador  de  una  familia  de  impresores,  la  más 
molifica  del  siglo  XYJI,  inició  sus  larcas  en  México  á  principios 
de  1631.  Fué  también  librero  desde  un  principio  y  abrió  su  tienda 
y  oficina  en  la  calle  de  San  Agustín.  En  1633  tenia  como  oficial  á  Comedio 
Adriano  César.  Sus  trabajos  no  fueron  muchos  en  los  primeros  años,  pero 
á  contar  desde  1639  aumentaron  considerablemente,  hasta  su  fallecimiento, 
ocurrido,  según  parece,  en  el  año  siguiente,  y  en  todo  caso  antes  del  17  de 
Febrero  de  1611. 

Era  natural  de  Alcalá  de  Henares.' 


1.  Garda  Icazbalceta,  Obras,  t.  IV,  p.  65.  Este  autor  asegura  allí  mismo  que  Calderón  fa¬ 
lleció  en  i63q.  La  Carta  del  P.  Ron  i  faz  (n.  5 1 6)  y  las  Constituciones  de  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio  (n.  5i8);  el  Sermón  de  Poralta  Castañeda  (n.  529)  y  la  Oración  fúnebre  de  Rodríguez 
de  León,  libi  os  todos  impresos  por  Calderón  en  1640,  indican,  sin  lugar  á  duda,  que  aún  vivía  en 
ese  entonces. 


PEDRO  DE  QUIÑONES 

(i63  1-1669) 

edro  de  Quiñones  comienza  á  figurar  como  cajista  é  impresor  en 
el  taller  de  Bernardo  Calderón  en  fines  de  Agosto  de  1631.  Dos  años 
más  tarde,  le  hallamos  en  la  oficina  de  Francisco  Salvago,  en  la 
cual  continúa  por  lo  menos  hasta  1636.  A  mediados  del  año  siguiente  le  ve¬ 
mos  establecido  con  imprenta  propia  en  frente  de' la  Casa  Profesa,  1  para 
continuar  con  ella  basta  1640,  pues  ya  en  Febrero  de  1641  había  pasado  á 
ser  cajista  é  impresor  de  la  Viuda  de  Calderón,  á  quien  acompañó  por  lo 
menos  hasta  1669.  ¿Compróle,  acaso,  aquélla  su  pequeño  taller?  Es  lo  más 
probable.  Tenemos  igualmente  por  cierto  que  en  ese  mismo  año  1669  dejó  de 
trabajar  en  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Calderón,  en  vista  deque  cuando  se 
hizo  á  los  impresores  las  notificaciones  á  que  hemos  aludido  en  otra  parte, 
sólo  figuraban  en  el  taller,  la  Viuda  y  su  hijo  Antonio  Calderón. 

i-  Sentimos  no  disponer  de  una  copia  fotográfica^  de  las  portadas  de  nuestros  números 
49-  0  499i  números  en  que  figura  el  nombre  de  Quiñones  como  propietario  de  imprenta. 
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VIUDA  DE  BERNARDO  CALDERON 

(1641-1684) 

a  viuclci  do  Bei  naido  Culdoron  llfimábíisc  doñci  PmuIs  de  Benovides 
y  ora  sin  duda  mujer  inteligente  y  activa,  pues  no  sólo  pudo  con- 
sei\ai  ('1  (aller  luudado  por  su  marido,  sino  (pie  lo  supo  acreditar  v 
obtener  para  él  el  favor  de  los  Virreyes. 

Do  su  1 1  ía  1 1  i  moi  do  con  (  a  Id  ero  n  lia  1  da  1 1  nacido  Auto  1 1  io,  el  pri  mogéi  1  i  (o , 
en  1030,  y  Gabriel.  Diego.  Bernardo,  María  y  Micaela. 

Su  11 01  n  I  >rc.  mejor  dicho,  su  ca  1  i  tica  t  i  vo  de  viuda,  se  ve  tigu  ra  r  por  pri  - 
mera  \  ex  al  pie  de  una  hoja  datada  el  17  di1  Febrero  de  1041  (n.  540)  y  do 


eda  1  asidla  que  habla  llevado  a.  la  imprenta  como  cajista  á  Redro  de  Quiño¬ 
nes,  rpie  hasta  hacia  poco  había  tenido  taller  propio,  á  quien  tal  vez  se  lo 
compraría  para  agregarlo  al  que  halda  sido  de  Calderón. 

No  sabemos  merced  a  (pié  circunstancias,  pero  a  las  cuales  no  debió  de 


ser  ajena  la.  de  vérsele  viuda  y  con  hijos,  obtuvo  sucesivamente  de  los  vi¬ 
rreyes.  Duque  de  Escalona,  Conde  de  Salvatierra  y  del  obispo  gobernador 
don  Juan  de  Pal  a  fox,  el  que  se  le  concediese  privilegio  para  la  impresión 
de  las  cartillas,  privilegio  que  el  Conde  de  Alba,  de  Aliste  le  renovó  en  (1  de 
Julio  de  165.2.  haciéndolo  extensivo  á  México  y  Puebla.  1 

Con  esto  sólo  tenia,  como  so  comprende,  bastante  trabajo  para.su  im¬ 
prenta,  pero,  fuera  de  eso,  salieron  de  su  taller  obras  de  no  escaso  volumen. 

A  Pedro  de  Quiñones  parece  que  lo  tuvo  empleado  hasta  fines  del  año 
de  1644,  pero  desde  mediados  del  anterior,  llevó  también  al  tallera  Diego 
Gutiérrez,  y  en  1645,  por  hallarse  ya  con  aptitudes  para  el  oficio,  lo  dirigía  y 
servia  de  único  impresor  su  hijo  Antonio  Calderón,  que  merece  párrafo  a- 
parle.  Consta  que  aún  permanecía  en  él.  solo,  en  1669,  siendo  ya  presbíte¬ 
ro  desde  hacia  más  de  diez  años.2 

En  aquella  misma  fecha  editó  de  su  cuenta  el  Paneyirico  <i  la  paciencia, 
de  don  Luis  de  Sandoval  Zapata;  y,  en  1681.  el  Bremloquio  de  fray  Tomás 
de  Ve  lasco. 

Es  digno  fie  notarse  que  en  1666  se  llame  su  imprenta  del  Secreto  del 
Santo  Oficio,  titulo  que  acaso  le  fué  dado  después  de  la  muerte  de  Robledo, 
que  había  sido  hasta  16)17  el  impresor  titulado  de  la  Inquisición.3  Poco  mas 


1.  El  privilegio  parala  impresión  se  notificó  pocos  dias  después  en  Puebla  á  Inés  bas¬ 
que/.,  viuda  de  Juan  de  Borja  Gandía,  á  Juan  de  Borja  Infante,  su  hijo,  y  ¿i  Diego  de  Molina,  que 
eran  estos  últimos  los  dos  únicos  libreros  que  había  entonces  en  aquella  ciudad.  Constan  estos 
hechos  de  documentos  que  consultamos  en  el  Archivo  de  Indias. 

2.  Así  resulta  de  las  notificaciones  hechas  en  ese  año  á  los  impresores  de  México,  a  que 
hemos  aludido  ya. 

o.  Garda  Icazbalceta  asegura  que  el  título  de  impresor  del  Santo  Oficio  fué  dado  A  Anto¬ 
nio  Calderón  en  16.9.  Obras,  t  IV,  p.  66. 


CX  XX 


LA  IMPRENTA  LN  MEXICO 


tarde  lo  fué  también,  al  menos  en  el  hecho,  de  los  oficios  de  Santos  que  se 
imprimían  en  la  capital. 

La  Viuda  de  Bernardo  Calderón  falleció  en  1G84,  después  de  principios 
de  Agosto, 4  cuando  hacia  pocos  dias  á  que  el  Virrey  Conde  de  Paredes  le 
habia  renovado  por  diez  años  el  privilegio  para  que  ella  y  sus  herederos 
pudiesen  imprimir  las  Cartillas  y  Doctrinas. 

Muerta  doña  Paula  de  Bena vides,  su  hijo  don  Diego  Calderón  Benavi- 
dcs  ocurrió  al  Hey  en  solicitud  de  que  ese  privilegio  se  le  reiterase  hasta  por 
veinte  años,  habiendo  obtenido  la  siguiente  real  cédula: 

«Ei  Rey. — Conde  de  Calve,  pariente,  gentil-hombre  de  mi  cámara,  mi  Vi¬ 
rrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  de  la  Nueva  España  y  pre¬ 
sidente  de  mi  Audiencia  Real  de  México,  ó  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo 
fuere  su  gobierno.  En  nombre  de  el  bachiller  don  Diego  Calderón  Benavides,  ca¬ 
pellán  del  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  esa  ciudad,  se  me  ha 
representado  que  á  doña  Paula  de  Benavides,  su  madre,  impresora  de  libros,  la 
concedió  licencia  y  previlegio  el  Virrey  Conde  de  Paredes,  en  veinticuatro  de  Ju¬ 
lio  de  mili  y  seiscientos  y  ochenta  y  cuatro,  para  imprimir  Cartillas  y  Dotrinas, 
ella  y  sus  herederos,  por  diez  años,  que  empezasen  á  correr  desde  veinte  y  siete 
de  Enero  de  seiscientos  ^ochenta  y  cinco,  y  venderlos  en  toda  esa  gobernación, 
como  hasta  allí  lo  había  hecho,  y  consta  por  el  testimonio  que  se  ha  presentado; 
suplicándome  que  por  haber  fallecido  su  madre,  quedado  muchos  herederos  y 
padecido  quiebras  en  la  hacienda  con  la  falta  y  carestía  de  granos  y  manteni¬ 
mientos.  fuese  servido  de  conceder  á  los  hijos  y  herederos  de  la  dicha  doña  Paula 
de  Benavides  licencia  y  previlegio  para  poder  imprimir  Cartillas  y  Dotrinas  y 
venderlas  en  esa  ciudad  y  en  toda  esa  gobernación  por  tiempo  de  veinte  años, 
con  las  calidades  y  condiciones  que  se  lo  concedió  el  Conde  de  Paredes:  en  cuya 
vista  he  venido  en  recomendaros  esta  pretensión  para  que,  en  atención  á  los  mo¬ 
tivos  expresados  de  quiebras  y  pérdidas  de  hacienda  que  han  padecido,' hagáis  á 
estas  partes  la  gracia  correspondiente  á  ello,  para  que  por  este  medio  logren  al¬ 
gún  consuelo  y  alivio,  que  yo  lo  tengo  así  por  bien.  Fecha  en  Madrid,  á  veinte 
de  Mayo  de  mili  y  seiscientos  noventa  y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  man¬ 
dado  del  Rey,  nuestro  señor. — "Don  Juan  de  la  J^ca. — (Señalada  con  cuatro  rú¬ 
bricas)». — Archivo  de  Indias,  61-4-29. 

4.  Los  Cotícenlos  fúnebres  de  Diego  de  Ribera,  (n.  1024)  impresos  por  la  Viuda,  tienen  sus 
preliminares  datados  en  principios  de  Agosto;  pero  en  otros  libros  de  ese  mismo  año  (ns.  1 3 1 9  y 
1029)  que  carecen  de  preliminares  fechados,  se  advierte  que  salieron  de  casa  de  los  Herederos  de 
la  Viuda. 
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-  FRANCISCO  ROBLEDO 

(1640-1647) 


rancisco  Robledo  inicia  sus  trabajos  tipográficos  en  los  últimos 
meses  de  1640  y  emprende  á  la  vez  el  comercio  de  libros  en  tienda 
rjne  abre  en  lacallede  San  Francisco,  en  cuyo  local,  seguramnen- 
tambien  sn  (a  1 1er.  En  164,2  obtiene  ser  nombrado  impresor  del  Se¬ 
creto  del  Santo  Oficio.  Cesa,  de  imprimir  en  fines  de  1647. 

Robledo  filé  el  impresor  de  quien  se  valió  don  Juan  de  Pala  fox  y  Men¬ 
doza  para  la  publicación  de  sus  trabajos,  siendo  de  entre  ellos  los  más  no¬ 
tables,  al  menos  por  su  volumen,  el  Varón  de  (laxaos  y  la  Semana  Santa. 
Estas  relaciones  que  mediaron  entre  el  Prelado-Virrey  y  Robledo  fueron 
sin  duda  tan  satisfactorias  para  ambos,  que  cuando  aqui'd  pasó  á.  su  obis¬ 
pado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  le  indujo  á,  que  llevara,  sino  lodo,  a!  me¬ 
nos  parte  de  su  material  tipográfico,  1  como  que  all'i  Robledo  le  imprimió  en 
un  grueso  volumen  en  folio  la  Historia  real  sagrada 

1.  Es  casi  seguro  que  Robledo  trabajaba  á  la  vez  en  México,  como  que  hay  varias  obras 
impresas  por  él  en  aquella  ciudad  durante  los  años  de  1642-1640,  tiempo  que  duró  la  impresión 

de  la  Historia  real  sagrada. 

2.  Véase  un  facsímil  de  la  portada  de  esta  obra  y  su  descripción,  en  las  páginas  5-6  de  nues¬ 
tra  imprenta  en  Puebla. 


ANTONIO  CALDERON  BENAVIDES 

(1645-1649) 

n  ton  10  Calderón  Pena  vides  fue  hijo  de  Bernardo  Calderón  y  de 
Paula  deBenavides.  Nacido  en  1630,  tuvo  por  hermanos  á  fray  Ga¬ 
briel  Calderón,  de  la  Orden  de  S.  Agustín,— á  la  que  ingresó  sin  du¬ 
da  por  estar  el  convento  muy  cerca  de  su  casa— que  en  1672  hizo  imprimir  en 
el  taller  de  su  madre  el  Oficio  de  Santa  Ménica  (núm  1066);  al  bachiller 
Diego  Calderón  Benavides,  capellán  que  fue  del  hospital  de  Nuestra  Señora, 
en  la  capital,  comisario  del  Santo  Oficio  y  hermano  mayor  de  la  cofradía 
de  San  Pedro  Mártir  en  1<)77;‘  y  á  Bernardo,  que  se  hizo  franciscano.  Como 
se  ve,  los  cuatro  hijos  varones  del  impresor  habrían  abrazado  el  estado  e— 
eclesiástico. 

i.  En  1689,  era,  además,  prefecto  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  San  helipeNeii.  En 
se  año  editó  la  Declaración  del  Cardenal  Ursuni,  descrita  bajo  nuestio  n.  1460. 
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Antonio,  que  se  sabe  fué  el  mayor,  junto  con  estudiar,  se  dedicó  á  apren¬ 
der  el  oficio  de  tipógrafo,  que  poseía  ya  bien  en  1645,  fecha  en  que  empezó 
á  correr  con  el  taller  de  su  madre.2 3  González  de  Barcia  cita  un  compendio 
déla  Imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe ,  del  bachiller  Miguel  Sánchez, 
cuya  edición  principe  salió  á  Inz  en  1648  por  la  Imprenta  de  la  A7iuda  de 
Calderón,  que  dice  imprimió  Antonio  Calderón  en  1660,8.°,  que  no  hemos  vis¬ 
to.  si  bien  el  Auto  general  de  la  Fe  del  P.  Boca-negra  aparece  impreso  por 
él  en  1649, — y  ese  es  también  el  último  en  que  se  registre  su  nombre, — con 
el  titulo  de  impresor  del  Santo  Oficio. 

Pudiera  creerse,  en  vista  de  este  pié  de  imprenta,  que  Antonio  Calderón 
tuvo  taller  propio,  pero,  en  realidad,  en  este  caso,  á  nuestro  juicio,  se  trata 
do  un  trabajo  hecho  en  casa  de  la  Ahuda  de  Calderón,  cuyo  nombre  se  omi¬ 
tió  en  la  portada,  hecho  idéntico  al  que  ocurrió  más  adelante  con  Bartolomé 
de  Gama,  que  no  pasaba  de  ser  simple  cajista  de  Rodríguez  Lupercio. 

Es  muy  probable,  pues,  que  siguiera  regentando  la  imprenta  de  su  ma¬ 
dre,  pero  sin  nombrarse  ya. 

Consta,  si,  que  en  1664  era  capellán  mayor  del  Hospital  de  Nuestra  Se¬ 
ñora,  en  cuyo  carácter  dedicaba  á  la  Concepción  de  la  Virgen  un  sermón  á 
la  misma,  predicado  por  don  Lorenzo  Salazar  Muñatones. 

Finalmente,  tres  años  más  tarde,  decorado  ya  con  el  título  de  comisario 
del  Santo  Oficio,  extractaba  de  los  Anales  de  Aragón,  de  Blasco  de  Lanuza, 
la  vida  de  Pedro  Arbues  y  la  daba  á  luz  en  casa  de  su  familia.  Como  hemos 
dicho  al  hablar  de  su  madre,  vivía  aún  y  seguía  á  cargo  de  la  imprenta  en 
1669.  La  circunstancia  de  que  su  hermano  Diego  tuviese  el  puesto  de  cape¬ 
llán  del  hospital  de  Nuestra  Señora  en  1677,  parece  indicar  que  le  sucedió 
en  él  y  que,  por  consiguiente,  había  fallecido  antes  de  esa  fecha. 

Esto  es  lo  que  puede  sacarse  en  limpio  en  cuanto  á  la  vida  de  nuestro 
impresor  estudiando  la  bibliografía  mexicana  de  aquel  tiempo,  que  bien  po¬ 
co  vale  al  lado  de  lo  que  refiere  García Icazbalcetaen  los  párrafos  siguientes: 

«Dióse  con  ardor  al  estudio,  y  el  24  de  Enero  de  1650,  antes  de  cumplir 
los  veinte  años,  recibió  el  grado  de  bachiller  en  filosofía:  el  18  de  Junio  de 
1653  el'de  bachiller  en  cánones,  y  el  24  de  Junio  del  año  siguiente,  igual 
grado  en  leyes.  Entonces  resolvió  abrazar  también  el  estado  eclesiástico,  y 
recibidas  todas  las  órdenes,  cantó  su  primera  misa  en  la  iglesia  del  conven¬ 
to  de  Santa  Isabel,  á  10  de  Enero  de  1655:  ceremonia  que  llamó  mucho  la 
atención  del  público,  por  las  circunstancias  que  concurrieron  en  ella.  El 
misacantano  era  nuestro  bachiller;  acompañáronle  en  el  altar,  como  diácono 
y  subdiácono,  sus  hermanos  don  Diego  y  fray  Gabriel;  su  hermana  doña 
Micaela,  dotada  al  efecto  por  él,  entraba  monja  en  aquel  convento,  y  hacia 


2.  Véase  los  ns.  600  y  601. 

3.  Epitome  de  la  Biblioteca,  etc.,  t.  ir,  col  807. 
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profesión  en  manos  del  custodio  fray  Gabriel  de  Benavidos,  cuyo  apellido 
da  á  entender  que  era  un  pariente  por  la  linea  materna,  yen  fin,  laotra.  her¬ 
mana  dona  María  casaba  con  Juan  de  Rivera,  y  recibía  allí  mismo  las  ben¬ 
diciones  nupciales.  Era  verdaderamente  una  fiesta  de  familia. 

«hilé  D.  Antonio  consiliario  de  la  I  niversidad  varias  veces:  la  primera 
en  1653.  Sirvióla  secretaria  de  la  misma,  v  sustiluvó  cátedras  de  retórica, 
instituía  y  cánones.  En  lbob  íué  nombrado  consultor  del  Tribunal  de  la 
Santa  Cruzada,  después  comisario  del  Santo  Oficio.  Tan  conocidas  eran  sus 
virtudes  y  letras,  que  la  Real  Audiencia  y  el  Ayuntamiento  pidieron  para 
<61  una  canongia,  que  no  llegó  á  obtener,  y  se  contentó  con  ser  teniente  cura 
en  la  parroquia  de  Santa  Catarina  Mártir. 

«El  22  de  Marzo  de  1662  fué  nombrado  capellán  del  hospital  de  Jesús, 
fundado  por  Cortés.  A  los  principios  se  había  destinado  ni li  para  el  culto 
divino  una  sala  baja,  que  carecía  de  la  decencia  necesaria.  En  1601  se  co¬ 
menzó  la  construcción  de  una  iglesia;  pero  por  falta  de  dinero  ó  de  diligen¬ 
cia,  había  quedado  sin  concluir.  Ea  sacristía  estaba  acabada,  y  cerradas  las 
bóvedas  del  altar  y  crucero,  mas  no  enladrilladas,  sino  simplemente  cubier¬ 
tas  con  tierra:  en  lo  demás  sólo  se  habían  enrasado  las  paredes.  Penetrando 
las  lluvias  por  el  terrado  de  las  bóvedas,  habían  humedecido  todos  los  mu¬ 
ros:  el  piso,  por  ser  más  bajo  que  los  inmediatos,  se  convertía  en  laguna; 
la  humedad  extendió  por  la.  parte  inferior  la  plaga  del  salitre,  y  produjo  una 
frondosa  vegetación  en  los  altos,  que  acabó  de  destruir  todo:  aquella  era  una 
ruina.  Ea  sacristía  estaba  arrendada  para  vivienda  á  unos  indios,  quienes 
habían  convertido  la  iglesia  en  cocina,  llenándola  de  basura  y  ahumando 
las  paredes.  La  grande  elevación  de  los  muros,  que  impedía  una  evasión, 
hizo  que  el  cuerpo  de  la  iglesia  fuese  destinado  para  encerrar  todos  los  años 
á  los  forzados  que  iban  á.  Filipinas,  mientras  se  disponía  su  conducción  al 
puerto  de  Acapulco. 

«En  ese  triste  estado  encontró  aquello  el  Br.  1).  Antonio,  y  como  era  ce¬ 
losísimo  del  culto  divino,  aplicó  toda  su  actividad  y  energía  á  la  conclusión 
del  templo,  que  logró  en  menos  de  cuatro  años,  celebrándose  su  solemne 
dedicación  el  9  de  Octubre  de  1665.  Le  adornó  de  costosos  retablos,  y  le 
proveyó  de  ricos  ornamentos  y  preseas.  Nada  lo  estorbó  esta  empresa  para 
la  asistencia  diaria  de  los  enfermos  del  hospital,  quienes  tenían  en  su  ca¬ 
pellán  un  padre  cariñoso. 

«Hallándose  él  mismo  gravemente  enfermo  el  año  de  1657,  hizo  voto  a. 
8.  Felipe  Neri  de  fundaren  México,  si  recobraba  la  salud,  una  congrega¬ 
ción  á  la  manera  de  la  que  el  santo  había  fundado  en  Roma.  Para  D.  Anto¬ 
nio  resolver  y  ejecutar  eran  una  misma  cosa.  Pronto  reunió  en  S.  Bernardo 
treinta  y  tres  sacerdotes  (que  luego  crecieron  á  ciento  veinte)  con  los  cuales 
dio  principio  á  lo  que  intituló  sencillamente  Unión ,  no  atreviéndose  todavía 
á  darle  el  nombre  de  congregación.  De  allí  se  pasaron  a  la  iglesia  de  Bal- 


CXXXIV 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


vanera,  y  en  ella  dedicaron  al  sanio  un  pequeño  altar.  No  permanecieron 
mucho  tiempo  en  aquel  silio,  sino  que  fueron  á  establecerse  en  la  calle  que 
aún  lleva  el  nombre  de  S.  Felipe  Neri,  donde  levantó  D.  Antonio  una  capi¬ 
lla,  contribuyendo  con  cuatro  mil  pesos  de  su  peculio,  y  este  fue  el  segun¬ 
do  templo  que  México  debió  á  su  celo.  Nunca  fu  ó  superior  de  la  congrega¬ 
ción  que  había  fundado:  más  adelante,  en  1GS9,  ocupaba  esc  puesto  su 
hermano  D.  Diego;  pero  él  no  cayó  en  el  error  común  de  creer  qne  el  autor 
de  un  pensamiento  es  el  más  propio  para  llevarle  hasta  sil  última  ejecución. 
Dejando  á  otros  el  gobierno,  sirvió  los  cargos,  relativamente  inferiores, 
de  tesorero,  de  rector  de  la  casa  y  hospicio,  y  de  secretario.  Muchas  veces 
fueron  desechados  sus  dictámenes,  sin  queél  mostrase  el  menor  sentimien¬ 
to  por  ello. 

«Admirábanse  todos  de  que  tuviese  tiempo  para  tantas  ocupaciones. 
Pasaba  horas  enteras  en  oración;  decía  misa  diariamente  y  oía  después  otras; 
empleaba  largo  tiempo  en  el  confesonario;  atendía  á  la  imprenta,  cumplía 
con  la  mayor  exactitud  las  obligaciones  de  sus  empleos,  pertenecía  á  todas 
las  congregaciones  de  México,  que  no  eran  pocas,  y  no  fallaba  á  ningún 
ejercicio  religioso  de  ellas;  fundó  otras,  y  les  dió  reglas;  en  su  casa  impri¬ 
mía  y  luego  distribuía  gratuitamente  cuantos  papeles  devotos  llegaban  á 
sus  manos.  Con  todo  eso,  nadie  le  vió  nunca  atareado,  y  parecía  que  el 
tiempo  se  le  alargaba  á  medida  del  deseo.  Repartía  copiosas  limosnas  con  el 
mayor  secreto,  y  difícilmente  pudieron  averiguarse  algunas.  Sus  costum¬ 
bres  eran  intachables:  jamás  pudo  la  maledicencia  poner  nota,  ni  infunda¬ 
da,  en  su  conducta;  y  no  era  que  le  faltasen  cualidades  para,  haber  gozado 
de  los  placeres  mundanos,  porque  era  (como  dice  un  contemporáneo  suyo) 
«muy  galán,  de  muy  linda  cara  y  muy  rico». 

«Su  carrera  en  este  mundo  no  fue  larga.  Acometido  de  un  fuerte  tabar¬ 
dillo,  falleció,  antes  que  la  madre  viuda,  el  12  de  Julio  de  1668,  poco  des¬ 
pués  de  haber  cumplido  treinta  y  ocho  años,  «dejando  (dice  un  cronista) 
lastimada  toda  la  ciudad,  como  se  reconoció  en  su  entierro,  pues  desde  las 
ventanas  le  lloraban  como  si  fuera  dueño  de  cada  casa,  y  los  clérigos  no 
podían  cantar  de  llanto:  de  la  misma  manera  salió  la  Religión  de  S.  Fran¬ 
cisco  á  recibir  el  cuerpo,  siendo  la  cosa  más  rara  que  cu  México  se  había 
visto,  pero  tal  era  la  prenda  que  perdía»  Fué  sepultado  en  la  capilla  de  la 
Tercera  Orden  de  S.  Francisco. 

«El  Br.  Calderón  acertó  á  juntar  en  alto  grado  la  vida  activa  y  la  con¬ 
templativa.  Para  su  familia  fué  un  padre:  para  los  enfermos  un  amparo, 
para  loss  pobre  una  Providencia,  para  los  sacerdotes  un  modelo.  Privado 
desde  su  niñez  del  respeto  del  padre,  creció  sin  más  autoridad  sobre  si  que 
la  de  una  pobre  viuda  cargada  de  obligaciones;  por  su  propia  bondad  vivió 
sin  tacha,  supo  guiarse  á  buen  puerto,  y  enseñó  el  camino  á  los  demás. 

«El  enérgico  niño,  el  ejemplar  sacerdote,  parecía  infundir  robusta  vila- 


INTRODUCCION 


GXXXV 


liclad  á  sus  obras,  y  no  brillaron  con  efímera  existencia.  En  pié,  y  abierta  al 
culto  católico,  á  pesar  del  tiempo  y  de  las  revoluciones,  permanece  la  her¬ 
mosa  iglesia  del  hospital  de  Jesús.  La  Congregación  del  Oratorio,  á  que 
tantos  sacerdotes  sabios  é  ilustres  han  pertenecido,  trasladada,  después  á 
la  Casa  Profesa  de  la  Campan ia  de  Jesús,  aun  mantiene  allí  el  culto  con  no¬ 
table  esplendor.» — Obras,  t.  IV,  pp.  68-73. 

HIPOLITO  DE  RIBERA 

(1648-1656) 

iPÓLiTü  de  Ribera  se  estrenó  en  la  tipografía  mexicana  en  los 
últimos  meses  de  1048,  abarcando  á  la  vez  la  impresión  y  ven¬ 
ta  de  libros  en  su  tienda  y  oficina,  que  estableció  en  el  Empe- 
drad i  1  lo,  y  aunque  al  principio  tuvo  algún  trabajo  como  tipó¬ 
grafo,  pasaron  más  de  tres  años  después  de  iniciadas  sus  tareas  antes  de 
que  viese  la  luz  pública  ninguna  otra  obra  suya. 

Desaparece  de  entre  los  impresores  mexicanos  en  los  primeros  dias  de 
1056,  sin  dejarnos  ninguna  muestra  tipográfica  de  aliento.  Es  digno  de  no¬ 
tarse  que  las  pocas  suyas  que  se  conocen  son  todas  bastante  raras. 

Respecto  á  su  filiación,  sospechamos  que  pudiera  ser  hijo  de  Diego  de 
Ribera,  librero,  que  se  hallaba  establecido  en  México  en  1624,  y.  en  vista  de 
la  identidad  de  nombre  y  apellido,  que  fuese  el  padre  de  Diego  de  Ribera,  au¬ 
tor  de  varias  obras  que  se  describen  en  esta  bibliografía,  y  de  Juan  de  Ri¬ 
bera,  también  tipógrafo. 

AGUSTIN  DE  SANTISTEBAN 
(1 658-1 661) 

gustín  de  Santisteban  se  inicia  en  la  tipografía  mexicana,  en 
consorcio  de  Francisco  Rodríguez  Lupercio,  á  mediados  de 
1(358,  1  y, siempre  juntos,  imprimen  hasta  los  primeros  dias  de 
1661,  no  más  de  seis  obras,  casi  todas  de  muy  poca  extensión, 
con  excepción  de  la  última,  cuyo  facsímil  aquí  damos. 

A  mediados  de  ese  año,  en  los  pies  de  imprenta  que  firmaban  ambos, 
desaparece  el  nombre  de  Santisteban  y  queda  solo  el  de  Rodríguez  Lupercio, 
bien  sea  por  haber  muerto  aquél,  ó  porque  éste  le  comprase  su  parte  en  la 
sociedad. 

1.  Debe  advertirse  que  el  folíelo  á  que  se  refiere  nuestro  número  840.  que  ha  sido  mencio¬ 
nado  por  Beristain,  lo  dá  como  impreso  por  «Lupercio».  Dado  el  sistema  de  citai  de  aquel  biblió¬ 
grafo,  es  posible,  como  parece  lo  natural,  que  el  impreso  deque  se  trata  lleve  también  la  fuma 
de  Santisteban,  en  cuyo  caso  la  fecha  inicial  de  sus  trabajos  debe  sei  el  año  1 05y . 
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FRANCISCO  RODRIGUEZ  LUPERCIO 

( i  G58-1 673) 

rancisco  Rodrígufz  Lupercio:  Beristain  cita  1111  impreso  suyo 
de  1657.  que  nadie  ha  vislo  hasta  hoy,  y  como  la  fuente  deque 
procede  el  dalo  no  es  del  todo  segura,  debemos  por  hoy  admi¬ 
tir  el  he<  lio  con  cierta  reserva.  De  lo  que  no  puede  caber  duda 
es  de  que  en  1658  poseía  en  México  una  imprenta,  asociado  con  Agustín  de 
Santisteban.  La  compañía  entre  ambos  ha  debido  durar  hasta  mediados  de 
1661,  sin  que  sepamos  la  causa  de  su  cesación,  queacaso  pudo  ser  la  muerte 
de  Santisteban,  ó  que  éste  vendiese  su  partea  Rodríguez  Lupercio.  El  he¬ 
cho  eS  que  en  l.°  de  Julio  de  ese  año  Rodríguez  Lupercio  firma  solo  los/Vé- 
vilegios  de  los  Hospitalarios. 

Debido  quizás  á.  las  necesidades  de  una  nueva  instalación  ó  á.  dificulta¬ 
des  surgidas  entre  los  antiguos  asociados,  fué  qué  no  salió  trabajo  alguno 
de  Rodríguez  Lupercio  durante  los  años  de  1662-1663,  hasta  que  en  el  si¬ 
guiente  pudo  anunciar  que  en  su  taller,  no  sólo  se  imprimía  sino  que  también 
se  grababa:  .¿ex  tecca  et  graphiario»... 

Mas  aún:  á  contar  desde  1666,  Rodríguez  se  anuncia  como  librero  con 
tienda  abierta  en  la  Puente  de  Palacio,  y  dos  años  -más  tarde  edita  y  dedica 
á  un  oidor  de  México  la  Vida  de  Nuestra  Señora  de  don  Antonio  Hurtado 
de  Mendoza.  Sus  trabajos  tipográficos  no.  eran,  sin  embargo,  numerosos 
porosos  dias,  como  que  consta  que  en  1669  sólo  trabajaba  junto  con  él  en 
el  taller  Bartolomé  de  Gama,  de  quien  hablaremos  en  su  lugar.  Su  negocio, 
en  realidad,  parecía  ser  más  el  de  librero  que  impresor,  y  asi  se  explica 
también  que  en  1674  editase  otra  obra,  destinada  á.  tener  grandísima  venta, 
como  todas  las  de  su  especie,  el  Tesoro  de  medicinas  de-Gregorio  López,. el 
libro  también  más  abultado  que  hasta  entonces  hubiese  salido  de  su  prensa. 

Poco  á  poco,  sin  embargo,  fué  imprimiendo  obras  de  cierto  aliento 
hasta  que  en  167?  puso  su  nombre  á  uno  de  los  tomos  más  considerables 
publicados  en  México  en  el  siglo  XVII,  los  Sumarios  de  la  Recopilación  de 
Aginar  y  Acuña,  cuya  reimpresión  corrió  á  cargo  del  famoso  jurisconsulto 
don  Juan  Francisco  Montemayor  de  Cuenca. 

El  último  trabajo  de  Rodríguez  lleva  fecha  22  de  Mayo  de  1683;  ya  en 
Agosto  del  mismo  año  aparece  suscribiéndolos  su  viuda.  1 

1.  Andrade,  en  nota  á  la  página  5 1 _)  de  su  Ensayo,  dijo  ya:  '(Parece  que  murió  e-te  impre¬ 
sor  de  .Mayo  á  Agosto  de  i683». 
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B  ARTO  LO  M  É  D  E  G  A  M  A 

(1670) 


n  hecho  tipográfico  casi  tan  anómalo  como  el  que  nos  ofrece 
Pedro  de  Charle  estampando  su  nombre  al  pié  de  un  sólo  li¬ 
bro,  es  el  que  se  presenta  respecto,  de  Bartolomé  de  Gama, 
que  figura  como  i^n presor  d e  La.  Estrella  del  Occidente,  en 
1670.  Por  fortuna  en  osle  caso  existe  un  documento  que  nos  permite  resol¬ 
ver  satisfactoriamente  el  problema.  La  forma  en  que  se  presenta  es  también 
m  is  fácil  de  desatar.  En  esta  vez  no  sucede  como  en  aquélla,  en  que  se  tra¬ 
taba  de  un  papel  impreso  «en  casa  de  Pedro  de  Charte»,  sino  simplemente 
de  un  libro  «impreso  en  México  por  Bartolomé  de  Gama». 

El  documento  á  que  aludimos  es  uno  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias 
y  se  refiere  á  ciertas  notificaciones  que  en  1669  se  hicieron  á  los  impresores 
de  la  capital  del  virreinato,  que  hubimos  de  aprovechar  tratándose  de  Juan 
Iiuiz,  y  la  solución  de  la  duda  está  cu  que  de  él  consta  que  Bartolomé  de 
Gama  era  simplemente  el  impresor,  prensista  ó  tipógrafo  que  di  riamos  hoy, 
del  taller  de  Rodríguez  Lupercio.  Así,  resulta  que  Gama  no  tuvo  jamás  im¬ 
prenta  propia, 'y  asi  se  explica  también  que  su  nombre  no  figure  en  otro  li¬ 
bro  alguno.  En  el  de  que  tratarnos  se  pensó  quizás  poner  en  el  colofón  la 
imprenta  de  que  salía  á  luz,  pero  no  hubo  al  fin  lugar  á  ello,  porque  la  ex¬ 
tensión  de  la  tabla  de  capítulos,  que  llenó  la  última  hoja,  no  lo  permitió. 

•  Sentimos  no  disponer  de  una  copia  fotográfica  de  la  portada  en  que 
aparece  el  nombre  de  Gama  para  haberla  reproducido  aqui. 


MIGUEL  DE  RIBERA,  SU  VIUDA 
Y  HEREDEROS 
(1675-1684) 

uién  era  este  Miguel  de  Ribeba?  Confesamos  que  no  conocemos 
ningún  libro  compuesto  porél.  Confesamos  también  que  no  he¬ 
mos  visto  trabajo  alguno  salido  del  taller  de  su  viuda;  hasta  que 
en  1682  nos  hallamos  con  el  Manual  de  Vetancurt,  impreso 
«en  México  por  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Miguel  de  Ribera,  en  el  Em- 
pedradillo».  E11  este  pié  de  imprenta  no  se  da  el  nombre  de  la  viuda,  como 
se  ve.  Respecto  de  sus  herederos,  Andrade  ha  hecho  notar  la  existencia  de 
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unas  Meditaciones  de  la  Pasión  de  Cristo  por  fray  Diego  Romero,  que  se 
insertaron  en  la  vida  de  éste,  en  las  cuales  se  lee  que  fueron  reimpresas  en 
México,  en  1675,  por  los  Herederos-  de  Doña  María  de  Rivera. 

Esta  seria,  según  las  noticias  que  poseemos,  uno  de  los  herederos  de 
Miguel  de  Ribera,  cuyo  segundo  apellido  era  Calderón.  Llamábase  en  reali¬ 
dad  María  de  Ribera  Calderón  y  Benavides,  y  era  hija  de  Miguel  de  Ribera 
Calderón  y  de. Gertrudis  de  Escobar  y  Vera.  Tal  es  el  nombre,  por  consi¬ 
guiente,  de  la  viuda  de  que  tratamos. 

El  periodo  que  abarcan,  pues,  las  impresiones  de  los  herederos  de  Ri¬ 
bera  y  su  viuda  comprende  desde  1675  á  1684,  sin  que  tengamos  noticia  de 
otros  impresos  salidos  de  ese  taller  que  los  que  dejamos  anotados. 

En  realidad,  en  todo  esto  hay  un  vacio  que  nos  ha  sido  imposible  llenar. 
Sospechamos  aún  que  deben  haber  existido  dos  impresores  con  el  mismo 
nombre  de  Maria  de  Ribera,  pues  la  que  dejarnos  indicada  como  hija  de 
Miguel  de  Ribera  Calderón,  era  rebiznieta  de  Paula  de  Benavides,  mujer 
que  fue  de  Bernardo  Calderón,  y  vivía  aún  en  1725,  hecho  que  está  en  con¬ 
tradicción  con  el  pié  de  imprenta  referido  de  1675,  que  la  da  ya  entonces  como 
fallecida.  Más  adelante  tendremos  ocasión  de  ocuparnos  de  su  persona. 


HEREDEROS  DE  JUAN  RUIZ 

(1676-1678) 


ueuto  Juan  Ruiz  en  1675,  la  imprenta  siguió  á  cargo  de  sus 
herederos,  á  más  lardar  desde  Abril  del  año  inmediato  si¬ 
guiente.1  Entre  ellos  se  contaba  sin  duda  á  Feliciano  Ruiz,  que 
creemos  fuese  su  hijo,  del  cual,  como  hemos  dicho,  se  sabe 
<pie  trabajaba  en  el  taller,  por  lo  menos  desde  1669. 

Parece  que  la  imprenta  desapareció  muy  pronto,  en  1678,  según  es  de 
creer.  2 


1.  Véase  el  n.  1139. 

2.  El  más  notable  de  los  únicos  trabajos  que  hemos  visto  de  los  Herederos  de  Juan  Ruiz  es 
la  Relación  de  las  fiestas  reales  de  D.  Ignacio  de  Santa  Cruz  Aldana,  publicada  en  1677  (n.  1169). 
Eguiara,  seguido  por  Beristain  y  Andrade,  mencionan  como  de  Juan  Ruiz  (debe  leerse  los  He¬ 
rederos)  un  impreso  de  1678  (n.  1173).  De  modo  que,  en  todo  caso,  la  existencia  del  taller  no  pasa¬ 
ría  de  ese ‘a  ño. 
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JUAN  DE  RIBERA 

(1677-1684) 


n  Sevilla  hubo  un  impresor  llamado  Juan  de  Ribera,  del  cual 
so  conocen  sólo  dos  trabajos,  publicados  en  los  años  do  1657- 
1659.'  I-a  circunstancia  de  que  su  nombre  se  pierda  tan  re¬ 
pentinamente  de  los  anales  de  la  tipografía  hispalense  y  la 
de  que  en  México  se  vea  aparecer  un  impresor  del  mismo  nombre  y  apelli¬ 
do,  si  bien  cerca  de  18  años  después,  autorizan  con  visos  de  probable  la 
suposición  de  que  ambos  fuesen  una  misma  persona,  ó  por  lo  monos,  de  la 
propia  familia.  Lo  más  cierto,  sin  embargo,  es  que  fuese  hijo  ó  hermano  de 
Hipólito  de  Ribera. 2 

Juan  de  Ribera  aparece  imprimiendo  en  México  en  principios  de  1677, 
con  oficina  en  el  Empedradilio,  y  no  se  le  ve  figurar  durante  los  dos  años 
siguientes,  hasta  que  cu  1679  se  presenta  de  nuevo  al  1  i  con  imprenta  y  tien¬ 
da  de  libros. 

En  el  año  de  1681  tampoco  sale  obra  alguna  de  su  taller,  ocupado  por 
entero  de  la  composición  de  la  Chrónica  de  fray  Baltasar  de  Medina,  que  vió 
la  luz  pública.en  el  siguiente  de  1682,  y  que  sin  duda  le  acreditó,  porque 
luego  se  le  ve  recaí-gado  de  trabajo  en  los  dos  años  inmediatos  siguientes, 
hasta  principios  del  de  1685,  en  que  falleció. ^ 


1.  Esos  libros  son  el  • Dúplex  anlidolllS,  del  P.  Tomás  Hurtado,  Sevilla.  1 657,  8-Q,  mencio¬ 
nado  bajo  el  número  1676  de  la  7  rpogra/'ia  Hispalense,  de  Escudero  y  Perosso;  y  las  cl{esolu- 
cionum  moralium  libn  sex  de  dicho  autor,  impresas  allí  mismo,  1689,  folio,  descritas  por 
Hazañas  y  la  Rúa  en  su  Imprenta  en  Sevilla,  p.  >j5. 

2.  Tal  era  la  opinión  de  García  lcazbalceta.  Obras,  t-  IV,  p.  74. 

3.  Véase  nuestro  número  i338. 


VIUDA  DE  RODRIGUEZ  LUPERCIO 

(1683-1694) 


o  hemos  podido  descubrir  el  nombre  de  la  viuda  de  Francisco 
Rodríguez  Lupercio,  que  le  sucedió  en  la  tienda  y  en  la  im¬ 
prenta,1  mediado  del  año  de  1683,  y  continuó  con  ellas  por  lo 
menos  hasta  Enero  de  1696. 2  Debe  haber  fallecido  en  ese  año, 
porque  ya  en  el  siguiente  el  taller  aparece  bajo  el  nombre  de  sus  herederos. 


i.  En  el  pié  de  imprenta  del  Debido  recuerdo  de  agradecimiento,  de  López  de  Aviles,  pu¬ 

blicado  en  1684,  se  lee:  «En  la  Imprenta  de  lu  Viuda  de  Francisco  Rodríguez  Lupercio;  en  cuya 
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El  libro  más  notable  por  su  importancia  y  por  su  rareza  que  saliera  de 
su  prensa  es  el  Arte  de  la  Lengua  Mexicana,  de  fray  Juan  Guerrero,  cuya 
portada  damos  aquí  en  facsímil. 


En  1695  editó  el  Ofrecimiento  de  la  horcCd 

tienda  se  hallará,  junto  ada  Puente  de  Palacio.»  Como  se  ve,  las  señas  de  la  ubicación  son  un 
tanto  diversas  de  las  que  usaba  Rodríguez. 

2.  Véanse  los  preliminares  del  número  i632. 

3.  Véase  descrito  bajo  el  número  1609. 


\ 
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MARIA  DE  BENAVIDES 
VIUDA  DE  JUAN  DE  RIBERA 
(1684-1700) 


emos  dichoque  María  do  Benavides  pertenecía  á  la  familia  de 
Calderón,  cuya  mujer  se  llamó,  como  sabemos,  Paula  de  Be¬ 
navides.  Apuntamos  también  que  el  3  0  de  Enero  dc!655se  ha¬ 
bía  casado  con  Juan  de  Ribera,  á  quien  sucedió  por  su  muer¬ 
te,  hacia  el  mes  de  Juniode  1085, 1  en  la  propiedad  del  lalier  establecido  en 
el  Empedradillo,  que  regentó  hasta  1700,  y,  con  muy  pocas  excepciones, 
siempre  indicando  su  carácter  de  viuda  de  Ribera.2 

La  obra  más  voluminosa  que  imprimió  fue  el  Teatro  Mexicano  de  Ye- 
tancurt.  en  1698. 

1.  Véanse  los  números  1 338,  i3j7  y  i.’<5i. 

Andrade  ha  citado  un  libro  impreso  por  Varia  de  Benavides,  en  1684  (nuestro  número 
1326).  Nosotros  no  hemos  logrado  ver  impresión  alguna  s.Uya  de  ese  año. 

En  todo  caso  no  ha  podido  figurar  entonces  como  viuda  de  Ribera. 

Estas  excepciones  se  encuentran  al  pié  de  la  portada  de  Explicación  de  las  Pasos  de  la 
Pasión,  de  Miranda,  en  la  que  se  puso  simplemente  Doña  María  de  Benavides,  en  el  ‘ Despertado r 
de  noticias,  deLedesma  (n.  1697);  en  la  Via  ladea,  de  Pedros  a  (n.  171  M:  en  las  Estaciones  de  la- 
Pasión,  (n.  1718);  en  la  Breve  relación  de  1699(11.  17'io);  y  en  algunas  más. 


JUAN  JOSÉ  GUILLENA  CARRASCOSO 

(1684-1700) 

han  José  Guielena  Carrascoso  inicia  su  carrera  tipográfica 
en  1684,  con  un  folleto  en  folio  de  pocas  hojas,  con  senas  per¬ 
fectamente  determinadas  respecto  á,  su  profesión  y  lugar  en 
que  tenia  su  establecimiento:  «<En  México:  En  la  Imprenta  de 
Juan  José  Guillena  Carrascoso,  impresor  y  mercader  de  libros,  en  el  Em¬ 
pedradillo,  junto  las  casas  del  Marquesado».  Y  ¡cosa  verdaderamente  extra- 
fia!  transcurieron  no  menos  de  hueve  años  (1693)  antes  de  que  se  vuelva  á 
ver  aparecer  su  nombre  en  la  portada  de  un  libro  mexicano  y  en  esa  vez  con 
la  designación  de  Imprenta  Plantiniana  dado  á  su  taller,1  que  permanecía 
situado  en  el  Empedradillo,  en  inmediata  vecindad  del  de  dona  María  de 
Benavides,  la  viuda  dcJuan  de  Ribera.  Quizás  por  esta  circunstancia  y  para 

1.  Véase  el  número  1541.  Léase  lo  que  acerca  de  esta  designación  decimos  al  hablar  de  la 

Imprenta  de  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón. 
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evitar  la  competencia  del  de  ésta,  Guillena  Carrascoso  se  transladó  en  ese 
mismo  año  de  1693  á  la  Alcaiceria. 2  La  designación  de  «Imprenta  nueva» 
que  dió  entonces  á  la  suya,  acaso  nos  permita  congeturar  que  de  hecho  ha¬ 
bría  dejado  de  imprimir  en  el  lapso  de  tiempo  que  indicábamos  y  que  con 
materiales  recientemente  adquiridos  volvía,  en  realidad,  sólo  entonces  á  rea¬ 
nudar  sus  tareas  de  que  por  excepción  había  dado  muestras  en  1684  y  1691. 

Respecto  á  la  ubicación  de  su  nuevo  taller,  parece  que  debemos  admi¬ 
tir  la  hipótesis  de  que, establecido  segunda  vez  en  la  Alcaiceria  en  1693, 2  buho 
do  removerlo  nuevamente  en  ese  mismo  año  á  su  antiguo  local  en  el  Empe- 
dradillo,  junto  alas  casas  del  Marqués,  donde  se  leve,  en  efecto,  figurar  otra 
vez  en  1694,  y  como  do  antiguo,  no  sólo  de  impresor  sino  como  mercader  de 
libros.  En  el  propio  año  da  cima  á  su  trabajo  más  notable,  al  menos  por 
su  volumen  y  rareza,  la  Historia  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Nueva-España  del  P.  Florencia. 

Al  año  siguiente  (1695)  Guillena  Carrascoso  se  hace  editor  y  da  á  luz  de 
su  cuenta  El  confesor  instruido  del  P.  Señeri.  Y  por  efecto  de  pura  devoción 
reimprimió  asimismo,  á  su  costa,  en  1698,  un  pequeño  opúsculo  piadoso. ;s 

El  último  trabajo  de  Guillena  Carrascoso  corresponde  por  sus  prelimi¬ 
nares  á  mediados  de  Diciembre  de  1707.  En  Octubre  del  siguiente  año  apa¬ 
rece  que  la  imprenta  que  había  dirigido  se  hallaba  á  cargo  de  sus  here¬ 
deros. 4 

Guillena  Carrascoso  había  nacido  en  España.5 

2.  Véase  el  número  1548. 

o.  Véase  el  número  1710. 

4.  Véase  el  número  2197. 

Andrade,  bajo  el  numero  1 1 35,  ha  descrito  el  Fruto  de  bendición  de  Castoreña,  como  impre¬ 
so  en  1700  por  los  Herederos  de  Guillena  Carrascoso,  y  aún  los  preliminares  que  colaciona  son 
de  esa  misma  fecha.  Como  nosotros  no  hemos  visto  ese  libro,  hubimos  de  seguir  al  bibliógrafo 
mexicano,  pero  es  evidente  que  esa  fecha  está  equivocada,  debiendo  ser  la  de  1709.  Hay  que 
tachar,  por  consiguiente,  nuestro  número  1760. 

5.  Tomamos  el  dato  déla  siguiente  frase  de  la  Fe  de  erratas  del  P.  Avendaño,  de  que  ha¬ 
blamos  en  las  pp.  168  y  siguientes  del  tomo  IIP. ..«¿quién  lo  imprime?  Sr.  Carrascoso  Guillén;  ¿quién 
corre  con  las  pruebas?  el  P.  Fermín:  todo,  de  costado  á  costado,  sermón  español».  Pág.  170  de 
nuestro  citado  tomo  III. 


HEREDEROS  DE  LA  VIUDA  DE 
BERNARDO  CALDERON 
(1684-1703) 


uerta  la  Viuda  de  Bernardo  Carderón  en  1684,  poco  después  de  los 
primeros  días  del  mes  de  Agosto,  según  queda  dicho  en  su  lugar, 
sus  herederos,  cuyos  nombres  no  aparecen  en  ninguna  de  las  mu¬ 
chas  obras  que  imprimieron,  prosiguieron  sin  interrupción  desde  aquel  mis- 
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ido  año  las  labores  del  taller,  que  continúo  establecido  en  la  calle  de  San 
Agustín,  y  en  1088  añade  al  nombre  de  sus  propietarios  el  de  Imprenta  de 
Antuerpia,  1  que  alterna  desde  el  siguiente  con  el  de  Imprenta  Piantiniana,1  2 
para  conservar  sólo  el  primero  en  algunas  de  sus  portadas  de  los  años  1693 
y  1694.  3 4  En  Julio  de  1698  se  le  llama  también  Imprenta  del  Superior  Gobier¬ 
no,  que  observa  particularmente  en  las  impresiones  de  las  Relaciones  de  a- 
visos  de  España,  que  le  eran  entregadas  sin  duda  por  la  Secretaria  del  Vi¬ 
rreinato.  4  Ese  titulo  se  derivaba  probablemente  de  haber  obtenido  el  privi¬ 
legio  para  la  impresión  de  Cartillas  y  Doctrinas  cristianas  que  logró  por  lo 
menos  desde  el  año  de  1700,  «con  prohibición  que  ninguna  otra  persona  si¬ 
no  la  dicha  Viuda  pudiese  imprimirlas,  pena  de  doscientos  pesos  y  los  mol¬ 
des  perdidos».  5 

De  esa  imprenta  salieron  también  en  su  tiempo  muchas  de  las  Gacetas 
y  añalejos  que  se  publicaron  en  la  capital  del  virreinato  y  algunas  obras 
de  cierto  aliento,  entre  las  cuales  la  más  notable  por  su  extensión  y  condi¬ 
ciones  tipográficas  es  el  Paraninfo  celeste  do  Luzuriaga  (n.  1376).  Cesa  en 
1703,  6  en  los  dias  en  que  comenzó  á  escasear  tanto  el  papel  que  de  hecho 
nada  ó  casi  nada  se  pudo  dar  á  luz  en  los  años  inmediatos  de  1704-1705  y 
aún  en  parte  del  de  1706. 

Entre  los  que  tenían  participación  en  la  imprenta  debemos  contar  en  pri¬ 
mer  término  á  Francisco  de  Ribera  Calderón,  quien  fue  acaso  el  que  se  quedó 
con  gran  parte  del  taller,  como  lo  indica,  si  no  estamos  equivocados,  el  he¬ 
cho  de  que  abriese  uno  con  su  nombre  en  ese  mismo  año  de  1703  y  también 
eu  la  calle  de  San  Agustín,  donde,  como  sabemos,  había  estado  el  de  los 
Herederos  de  la  Viuda  de  Calderón. 

Desde  dos  años  antes,  es  decir,  en  1701,  Miguel  de  Ribera  Calderón, 
hermano  sin  . duda  de  Francisco,  había  separado  de  su  cuenta  taller  propio, 
dejando  quizás  desde  entonces  de  figurar  entre  los  socios,  merced  á  algún 
arreglo  que  no  conocemos. 

1.  Véanse  los  números  1422,  1440,  1443,  1 45 1  y  1458. 

2.  n  »  1433  y  1690. 

Este  calificativo  de  Piantiniana  se  derivaba,  evidentemente,  del  nombre  del  célebre  impre¬ 
sor  Plantin,  oriundo  de  Tours,  que  se  estableció  en  Amberes,  donde  dio  á  luz,  durante  los  años 
de  1569-1572,  por  encargo  de  Felipe  II,  que  le  había  nombrado  su  impresor  real,  la  segunda  edi¬ 
ción  de  la  renombrada  Biblia  poliglota  de  Alcalá.  Véase  acerca  de  Plantin  el  tomo  III  de  los 
Anuales  typogr  aplaques  de  Maittaire. 

De  modo  que,  en  rigor,  Imprenta  Piantiniana  ó  de  Antuerpia,  vienen,  en  el  fondo,  a  signi¬ 
ficarlos  calificativos  de  una  misma  cosa. 

Se  recordará  que  el  primero  lo  usó  también  Juan  José  Guillena  Carrascoso,  por  una  causa 
seguramente  idéntica,  y  asimismo,  como  luego  lo  veremos,  Diego  Fernandez  de  León. 

3.  Véanselos  números  1 538  y  1 55 1 . 

4.  Véanse  especialmente  los  números  1708-1709  y  2ü5i-2o52. 

5.  Véase  el  número  1750,  en  el  cual  se  estampó  al  fin  dicha  advertencia,  y  ns.  2124  j  2129. 

6.  Hemos  citado  como  salidos  de  ese  taller  dos  opúsculos  posteriores,  pero  no  tenemos  da¬ 
los  positivos  para  afirmar  su  existencia. 

/ 
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Los  demás  socios  de  la  imprenta  debieron  ser  quizás  fray  Juan  de  Ri¬ 
bera  Calderón  y  los  bachilleres  José  y  Gabriel  de  Ribera  Calderón. 
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Facsímil  de  la  portada  de  un  libro  publicado  en  México  tomada  del  único  ejemplar  cono 
cido,  y  que  es  de  dudar  si  fué  impreso  por  Diego  Fernández  de  León,  por  los  Herederos  de  Fran¬ 
cisco  Rodríguez  Lupercio,  por  Francisco  de  Ribera  Calderón,  por  la  viuda  de  Miguel  de  Ribera 
Calderón,  ó  por  los  Herederos  de  Guillena  Carrascoso, 
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DIEGO  FERNANDEZ  DE  LEON 

% 

(169O-I692  Y  1710) 

iEGo  Fernández  de  León  abre  tienda  de  libros  en  Puebla,  «de¬ 
bajo  de  los  portales  de  la  plaza,»  y  comienza  su  carrera  de- 
impresor  en  principios  de  1683.  Tres  años  más  tarde  mudó 
su  tienda  y  taller  á  la  calle  de  Cholula,  en  la  esquina  de  la 
Plaza.  En  algunos  de  sus  trabajos  hay  todavía  señas  más  precisas  de  su 
vivienda,  diciendo  que  estaba  en  aquella  calle,  en  la  plaza,  junto  á  la  Cate¬ 
dral.  En  1688  renovó  su  material,  habiendo  recibido  de  España  tipos,  sin 
duda  de  origen  holandés,  pues  desde  entonces  la  llamó  Plantiniana.1  Pro¬ 
bablemente  junto  con  ella  le  llegara  también  el  escudo  que  usó  después  en 
algunas  de  sus  obras,  siendo  asi  el  Vínico  impresor  angelopolitano  que  gas¬ 
tara  ese  lujo.  Dos  años  más  tarde  transladó  su  librería  y  taller  al  Portal  de 
las  Flores,  dejando  aquélla  en  los  bajos,  y  ésta,  «en  un  cuarto  alto  que  está 
en  el  descanso  de  la  escalera.»2  Trabajaba  entonces  con  cinco  cajistas  y  su 
material  constaba  de  nueve  cajas.3 

Luego  de  llegada  la  primera  remesa  de  su  material  tipográfico,  Fernán¬ 
dez  de  León  hizo,  sacar  certificación  autorizada  del  buen  pié  en  que  se  halla-, 
ba  su  taller  y  se  presentó  con  ella  al  Conde  de  la  Monclova,  expresando  que 
en  la  Puebla  imprimía  «artes,  conclusiones  y  otras  obras  de  letras»,  sin  sa¬ 
lario  ni  ayuda  de  costa,  con  cortísima  utilidad,  por  ser  muy  pocos  los  tra- 
baios  que  se  le  encomendaban,  ni  haber  en  aquella  ciudad  Universidad 
Real,  como  en  México;  añadiéndo-que  algunos  comerciantes  le  defraudaban 
de  los  provechos  que  pudiera  obtener  con  su  trabajo,  llevando  de  fuera  im¬ 
presas,  para  vender  «por  manos»,  las  esquelas  de  convites  y  otros  papeles 
que  él  pudiera  ejecutar  en  su  taller. 

«Y  siendo  conveniente  y  lustroso,  concluía,  el  tener  en  aquel  obispado 
la  dicha  imprenta,  es  conforme  á  razón  y  equidad  el  que  en  él,  donde  se  ex¬ 
tiende  el  bien,  no  se  defraude  de  el  corto  fruto  que  le  puede  rendir  por  medio 
de  tanto  costo  y  trabajo». 

1.  Este  nombre  de  Plantiniana  se  'deriva  del  célebre  impresor  Cristóbal  Plantin,  a  quien 
Felipe  II  otorgó,  junto  con  una  pensión,  el  titulo  de  «architypographus.»  I  uvo  su  establecimiento 
principal  en  Amberes  y  una  sucursal  en  Leyden.  Falleció  en  i58g. 

Fernández  de  León  recibió  en  1692  una  nueva  remesa  de  tipos,  pues  en  la  pollada  de  la 
Breve  suma  de  la  Oración  mental  de  fray  Juan  de  la  Madre  de  Dios,  impresa  en  aquel  año,  se 
lee:  «Dase  noticia  á  los  aficionados  á  letras  cómo  le  vino  á  Diego  Fernández  de  León  en  esta  flota 
imprenta  plantiniana.»  Antes  de  esto,  Fernández  de  León  aseguraba  que  le  costaba  ya  su  im¬ 
prenta  más  de  dos  mil  pesos.  Memorial  suyo  al  Conde  de  la  Monclova. 

2.  Certificación  del  escribano  José  de  Metieses,  dada  en  18  de  Majo  de  1690.  \  case  et.lte 
los  Documentos. 

3.  Id.,  id. 
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Acompañó,  asimismo,  á  su  memorial  licencia  del  Ordinario  de  la  ciu¬ 
dad  para  poder  imprimir  papeles  de  convites,  de  entierros  y  otras  funciones; 
y  habiéndose  dado  vista  de  todo  al  Fiscal,  y  con  su  dictamen  y  previo  el 
entero  de  cincuenta  pesos  y  el  de  los  derechos  de  medianata,  obtuvo  del 
Virrey,  cu  11  de  Julio  de  1G88,  el  privilegio  para  imprimir  allí  dichos  pape¬ 
les,  con  prohibición  de  que  nadie  pudiese  llevarlos  á  vender  de  fuera.  Y 
como  en  el  hecho  esta  prohibición  no  se  cumpliese,  obtuvo  á  fines  del  mismo 
año  nuevo  mandamiento  del  Virrey  para  que  las  justicias  de  Puebla  lo  hi¬ 
ciesen  publicar  por  bando. 

Todavía,  á  intento  de  dar  fuerza  á  este  privilegio,  Fernández  de  León 
acudió  al  monarca  en  solicitud  de  que  se  le  confirmase,  habiéndolo,  en 
efecto,  obtenido  por  la  siguiente  real  cédula: 

El  Rey. — Por  cuanto  en  nombre  de  vos  Diego  Fernández  de  León,  vecino 
y  impresor  de  libros  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  se  me  ha  repre¬ 
sentado  que  el  Conde  de  la  Monclova,  siendo  mi  virrey  de  las  provincias  de  la 
Nueva  España,  os  concedió  privilegio  y  facultad  para  que  pudiéseis  imprimir  pa¬ 
peles  para  convites  de  entierros  y  otras  cualesquier  funciones  que  se  ofreciesen 
en  la  dicha  ciudad  y  su  obispado,  prohibiendo  el  que  otra  ninguna  persona  lo 
pudiese  hacer  ni  llevarlos  á  vender  á  ella  de  otras  partes,  habiendo  servido  por 
esta  gracia  con  cincuenta  pesos,  que  el  dicho  mi  Virrey  aplicó  para  obras  del 
Palacio,  y  asimismo  enterado  lo  que  debisteis  satisfacer  al  derecho  de  la  media 
annata,  cuyo  privilegio  aprobó  y  revalidó  el  Conde  de  Calve,  mi  virrey  actual  de 
dichas  Provincias,  suplicándome  fuese  servido  de  aprobar  y  confirmar  el  referido 
privilegio  para  que  se  observe  y  cumpla  en  la  forma  que  se  os  concedió  por  di¬ 
chos  mis  Virreyes;  y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  los  pape¬ 
les  que  en  su  justificación  se  presentaron  por  vuestra  parte,  he  venido  en  conce¬ 
déroslo,  aprobando  y  confirmando  (como  por  la  presente  lo  hago)  el  referido 
privilegio  en  la  forma  y  con  las  calidades  que  os  le  dieron  dichos  mis  Virreyes, 
pero  entendiéndose  que  la  prohibición  de  que  otra  persona  pueda  vender  es  sólo 
por  lo  que  mira  á  papeles  de  convites  de  entierros  y  para  otras  funciones  de  este 
género,  respecto  de  que  con  ellos  sólo  habéis  de  correr  vos  el  dicho  Diego  Fer¬ 
nández  de  León.  Por  tanto,  mando  al  Consejo  y  demás  justicias  de  dicha  ciudad 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  y  su  obispado  no  os  pongan  ni  permitan  poner  em¬ 
barazo  en  el  uso  de  todo  lo  que  por  dicho  privilegio  os  está  concedido,  ni  con¬ 
sientan  que  otra  ninguna  persona  venda  los  referidos  papeles,  incurriendo,  si  lo 
hicieren,  en  las  penas  impuestas  en  el  título  que  os  dió  dicho  mi  Virrey,  Conde 
de  la  Monclova,  el  cual  mando  se  cumpla  y  observe  enteramente,  que  así  es  mi 
voluntad. — F'echa  en  Buen  Retiro  á  siete  de  Junio  de  mil  seiscientos  y  noventa  y 
uno. — Yo  el  Rey. —  Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — ‘Don  Juan  de  la  Rea. 
— Señalado  del  Consejo. — (Hay  una  rúbrica). — (Archivo  de  Indias,  87-6-14,  tomo 
XLI,  lbl.  279  vito.) 

De  aquí,  sin  duda,  por  qué  desde  el  año  siguiente  de  1692,  Fernández 
de  León  en  algunos  de  sus  trabajos  se  tituló  «impresor  por  Su  Majestad». 4 

Bien  hiera  por  lo  nuevo  de  los  tipos  ó  porque  Fernández  de  León  se 


4.  Véase  el  número  154  de  nuestra  Imprenta  en  Puebla 
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ofreciera  á  trabajar  en  mejores  condiciones  que  otros  impresores  de  la  capi¬ 
tal,  es  lo  cierto  que  en  Mayo  hizo  transladar  parte  de  su  imprenta  á  la  Casa 
Profesa  de  la  Compañía,  de  Jesús  de  México,  por  virtud  de  un  contrato  que 
celebró  con  el.  padre  Alonso  Ramos,  prepósito  de  aquella  Casa,  á  efecto  de 
que  en  ella  se  continuase  la  impresión  do  la  Vida  de  la  Venerable  Catalina 
de  San  Juan,  que  se  había  iniciado  en  la  Puebla  el  año  precedente,  ponien¬ 
do  como  administrador  de  esa  parte  de  su  taller  á.  Juan  Francisco  Fernán¬ 
dez  Orozco,  acaso  hijo  suyo,  y  como  impresora  Juan  Manuel  de  Castañeda: 
trabajo  de  largo  aliento,  que  sólo  vino  á  terminarse  en  1692. 5 

Durante  un  interregno  de  cerca  de  nueve  años  (1695-1704)  el  nombre 
de  Fernández  desaparece  de  las  poitadas  de  los  libros  angelopolitanos;  con¬ 
tinúa  luego  con  un  periodo  bastante  activo,  y,  por  fin,  cesa  de  figurar  en 
ellas  definitivamente  en  1709,  fecha. en  que,  según  parece,  traspasó  su  taller 
con  el  privilegio  para  la  impresión  de  esquelas,  á  Miguel  de  Ortega.6 

Más  abajo  insertamos  los  documentos  relativos  á  la  concesión  del  pri¬ 
vilegio  de  que  disfrutó  Fernández  de  León  v  al  incidente  de  la  translación  de 
parte  de  su  taller  á  la  Casa  Profesa  de  México. 

Después  de  haber  ejercido  accidentalmente  su  profesión  de  tipógrafo  en 
la  Casa  Profesa  para  imprimir  á  los  jesuítas  dos  de  su  obras  durante  los 
años  de  1690-1692,  vuelve  á  abrir  su  taller  en  la  capital  del  virreinato  en 
1710,  con  el  titulo  de  Imprenta  Nueva  Plantiniana,  situándose  «frente  á 


5.  El  tomo  II,  que  es  el  único  que  hemos  visto,  queda  descrito  bajo  el  número  1480  de 
nuestra  Imprenta  en  México.  Ahí  podrá  ver  el  lector  cómo  el  libro  fué  recogido  por  el  Santo 
Oficio,  circunstancia  que  motiva  su  rareza. 

Entre  los  Documentos  se  halla  la  información  rendida  por  Fernández  de  León  para  acre¬ 
ditar  el  hecho  de  haber  sido  él  quien  corría  con  la  impresión  del  libro. 

Fernández  imprimió  también  allí,  en  1692,  luego  de  terminado  el  tercer  lomo  de  la  Vida 
de  Catalina  de  S.  Juan,  la  famosa  Luz  de  Verdades  católicas,  del  P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

6.  Asi  consta  del  expediente  que  años  más  tarde  siguió  la  viuda  de  Ortega  para  que  se  le 
respetase  el  privilegio  concedido  á  Fernández  de  León,  sin  que  se  exprese  la  fecha  en  que  el 
contrato  de  traspaso  tuvo  lugar.  Si  lo  fué  en  1709,  año  de  la  cesación  de  los  trabajos  que  de  Fer¬ 
nández  conocemos,  como  en  vista  de  eso  parece  lo  probable,  lo  ignoramos,  y  lo  cierto  es  que 
Ortega  inició  sus  tareas  en  1712. 

Con  estos  antecedentes,  cúmplenos  advertir  que  el  ejercicio  práctico  de  Asenjo  que  dimos 
en  el  n.  74  (‘Puebla)  como  trabajo  de  Ortega,  siguiendo  á  Beristain,  envuelve  una  manifiesta 
equivocación,  salvo  que  aceptemos  un  primer  traspaso  hecho  en  1695,  que  quedara  después  sin 
efecto  por  causa  de  no  haber  cumplido  Ortega  por  su  parte  con  lo  estipulado.  A  sostener  esta 
hipótesis  contribuye  el  hecho  afirmado  por  José  Pérez,  antes  de  1701,  que  en  su  lugar  se  verá, 
cuando  solicitó  reemplazar  á  Fernández  como  impresor  de  las  esquelas  de  convite  por  haber 
«hecho  traspaso  de  su  imprenta».  Así  se  explicaría  también  la  paralización  de  los  trabajos  de 
Fernández  durante  los  años  que  siguieron  al  de  i6g5. 

Dudas  son  éstas  llamadas  á  desaparecer  cuando  se  examinen  los  archivos  notariales  de  la 
Puebla,  tarea  que  no  nos  fué  posible  realizar,  tanto  por  falta  de  tiempo,  como  por  la  tenaz  nega¬ 
tiva  qus  se  nos  opuso  en  el  curato  de  la  Catedral  para  buscar  las  fees  de  defunción  y  por  ellas 
haber  desde  luego  tratado  de  hallaren  las  escribanías  los  testamentos  de  los  impresores  ange¬ 
lopolitanos.  ¡Cuántas  de  estas  desazones  hemos  tenido  que  sufrir  en  nuestra  carrera  de  bibió- 
grafo ! 
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las  rejas  de  Balbanera»  y  saca  en  ese  aflo  siete  obras, 
fué  autor,  el  facsímil  de  cuya  portada  damos  aquí. 7 


entre  ellas  la  de  que 


iCÜOfa.  .  .r:? 

a  Imagen- 


Con  Licencia  de  los  Superiores;  En  MeSic 
...  en  ir  Imprenta  de  Diego  P  aaiuééz  de 
'  León*  frente  de  tes  rejas  de  Sal¬ 
va  oes  a  _A ño  de  17  í  o.'  -  ,  ; 


7.  Como  lo  indica  ya  su  título,  este  opúsculo  es  puramente  ascético,  y  los  versos  en  que 
está  escrito  son  bastante  malos,  pero  el  desarrollo  del  tema  no  carece  de  cierta  originalidad  y 
soltura  en  la  frase. 

Léase,  aunque  más  no  sea,  la  dedicatoria  en  prosa  con  que  nuestro  impresor  encabeza 
su  trabajo: 

— «Cuando  esta  descripción  ruda  de  amor  ó  sombra  delineada  en  bosquejo,  sale  á  luz  con 
fin  sólo,  ó  de  pulir  la  imagen  del  amor  .perfecto  en  nuestros  corazones,  ó  transformar  nuestros  cora¬ 
zones  en  amor:  sin  violencia  se  van  á  vos.  Madre  del  Amor  hermoso  (como  á  su  centro  las  aguas), 
pues  no  sólo  sois  vos  el  manantial  dulce  de  donde  se  comunican  las  suavidades  del  Amor  Divi¬ 
no  y  verdadera  consolación;  mas,  como  vos.  Soberana  Señora,  andais  en  los  caminos  de  la  santi¬ 
dad  y  justicia  para  enriquecer  á  los  que  os  aman,  quisisteis  con  divina  providencia  y  no  pequeña 
suerte  de  estos  vuestros  indignos  hijos,  que  esta  vuestra  singular  y  milagrosa  imagen  se  vene¬ 
rara  en  el  camino  y  puerta  desta  ciudad,  para  que  multiplicándose  las  puertas  francas  y  abier¬ 
tas  de  vuestra  misericordia  en  tantas  imagines,  como  por  todas  las  puertas  desta  ciudad  se 
veneran  en  los  caminos:  aquí  con  especialidad  hallen  los  que  os  buscan  por  el  camino  del 
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Por  causa  de  su  fallecimiento,  ocurrido  á  mediados  de  ese  mismo  año, 
la  Imprenta  se  le  ve  figurar  en  Septiembre  como  de  propiedad  de  su  viuda8 
v  en  Diciembre  á  nombre  de  los  herederos  de  Diego  Fernández^  respectiva- 
menleen  sendos  trabajos  salidos  de  ese  taller.  El  hecho  de  que  desaparezca 
desde  entonces  ese  pié  de  imprenta  y  que  la  que  tenían  los  Herederos  de 
Juan  José  Guillena  Carrascoso  comience  á  llamarse  Plantiniana  por  esos 
mismos  dias,  nos  autorizan  á  sospechar  que  debe  haber  sido  adquirida  por 
éstos. 

He  aquí  el  facsímil  del  escudo  usado  por  Fernández  de  León. 


amor,  la  justicia  y  santidad  en  vuestra  mano,  el  lleno  y  dulzura  del  amor  en  vuestro  pecho,  y. 
al  fin,  atraídos  al  olor  suave  de  vuestra  devoción,  hallen  en  vos  la  vida  de  la  gracia  con  que 
llenáis  las  almas  de  consolación  celestial». 

8.  Número  2272. 
y.  Número  2204. 


Don  José  de  Meneses,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  vecino  de  esta  ciu¬ 
dad  de  los  Angeles  de  la  Nueva  España,  certifico  y  doy  testimonio  de  veidad 
cómo  hoy  día  de  la  data  de  éste,  á  hora  de  las  nueve  de  la  mañana,  poco  más  ó 
menos,  estando  en  la  casa  de  la  morada  de  Diego  Fernández  de  León,  maestro 
impresor  de  libros,  que  es  en  esta  dicha  ciudad,  en  la  plaza  pública  debajo  de  el 
portal  que  llaman  de  las  Flores,  en  un  cuarto  alto  que  está  en  el  descanso  de  la 
escalera  de  ella,  veo  estarse  imprimiendo  en  una  imprenta  en  que  están  ti  aba¬ 
jando  cinco  oficiales,  y  nueve  cajones  de  diferentes  moldes  de  letras  de  plomo, 
al  parecer.  Y  para  que  conste,  de  pedimiento  de  dicho  Diego  Fernández,  di  el 
presente, en  la  ciudad  de  Los  Angeles  de  la  Nueva  España,  á  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  Mayo  de  mili  y  seiscientos  y  noventa  años,  siendo  testigos  Diego  Sán¬ 
chez  Conchoso,  Domingo  de  Herrera  y  Diego  de  Neira,  vecinos  de  esta  ciudad. 
— Diego  Fernández  de  León. — (Una  rúbrica). — llago  mi  signo  {hay  un  signo)  en 
testimonio  de  verdad. — Joseph  de  Meneses ,  escribano  de  S.  M.  (bna  lúbtica). 
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Don  Gaspar  de  Sandoval  Cerda  Silva  y  Mendoza,  Conde  de  Calve,  del  Con¬ 
sejo  de  S.  M.,  su  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Nueva  España 
y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  ella,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  gobernando  esta  Nueva  España  el.  E-xcmo.  señor  Conde  de  la 
Monclova  despachó  un  mandamiento  del  tenor  siguiente: 

Don  Melchor  Portocarrero  Lazo  de  la  Vega,  Conde  de  la  Monclova,  etc., 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Nueva  España  y  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  ella. 

Por  cuanto  ante  mí  se  presentó  un  memorial  del  tenor  siguiente: 

Excmo.  señor:  Diego  Fernández  de  León,  vecino  y  mercader  de  libros  de 
la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  como  más  haya  lugar  y  á  en  derecho  con¬ 
venga,  ocurre  á  la  grandeza  de  V.  E.  y  dice  que  con  ocasión  de  haberse  avecin¬ 
dado  en  dicha  ciudad  y  tener  en  ella  hoy  una  imprenta  de  toda  perfección  y  lim¬ 
pieza,  que  nuevamente  trajo  de  España,  y  que  le  está  con  todos  costos  en  más 
de  dos  mili  pesos,  y  ha  introducido  en  dicha  ciudad  por  su  lustre  y  conveniencia 
de  sus  habitadores,  como  en  algunos  lugares  comarcanos,  é  imprimir  papeles  de 
convites  para  entierros,  honras  y  otras  funciones,  haciendo,  como  ha  hecho,  me¬ 
moria  de  las  personas  de  república  para  este  efeto,  siendo  de  la  utilidad  que  se 
deja  entender,  por  la  pública  ocupación  de  dicho  ministerio  en  que  se  ejercita, 
imprimiendo  también  actos,  conclusiones  y  otras  obras  de  letras,  sin  tener  sala¬ 
rio  ó  ayuda  de  costa,  sino  sólo  los  pocos  provechos  que  puede  adquirir  por  me¬ 
dio  de  este  trabajo,  por  no  ser  tanta  la  copia  de  obras,  ni  haber  en  aquella  ciu¬ 
dad  Real  Universidad  como  en  ésta;  y  es  así  que,  sin  embargo,  algunas  personas 
que  conducen  mercaderías  é  hacen  trato  y  comercio  de  esta  materia  llevando 
papeles  impresos  que  vender  por  manos  en  dicha  ciudad  y  en  los  demás  lugares 
del  obispado,  quitando  por  este'medio  al  suplicante  la  corta  utilidad  que  le  rinde 
r  la  pública  que  resulta  á  dicha  ciudad  y  su  comarca,  y  respecto  de  que  no  teniendo 
salarios  públicos  y  siendo  conveniente  y  lustroso  el  tener  en  aquel  obispado  la 
dicha  imprenta,  es  conforme  á  razón  y  equidad  el  que  en  él  donde  se  extiende  el 
bien  no  se  defraude  de  el  corto  fruto  que  le  puede  rendir  por  medio  de  tanto 
costo  y  trabajo;  y,  en  atención  á  todo, 

A  V.  E.  pide  y  suplica  se  sirva  de  concederle  privilegio  particular  para  que 
solo  el  suplicante  pueda  imprimir  y  imprima  en  dicha  ciudad  y  su  obispado  los 
dichos  papeles  que  se  estilan  para  convidar  en  las  funciones,  y  para  que  ninguna 
otra  persona  los  pueda  llevar  impresos  para  venderlos  de  los  que  tratan  y  comer¬ 
cian,  con  penas  graves  pecuniarias  para  los  que  contraviniesen  y  á  las  justicias 
de  todas  partes  para  que  así  lo  hagan  cumplir  y  ejecutar  inviolablemente,  que  en 
ello  recibirá  la  merced  que  espera  de  la  grandeza  de  V.  E.,  y  en  lo  necesario,  etc. 
— cDiego  Fernández  de  León. —  De  que  mandé  dar  vista  al  señor  Fiscal  de  Su  Ma¬ 
jestad,  que  d  i  ó  esta  respuesta: 

Excmo.  señor:  El  Fiscal  de  Su  Majestad  ha  visto  este  memorial  y  licencia 
adjunta  del  juez  eclesiástico  de  el  obispado  de  la  Puebla  que  presenta  el  supli¬ 
cante,  para  poder  imprimir  en  aquella  ciudad,  donde  es  impresor,  papeles  de 
convites  de  entierros  y  otras  funciones  y  dice:  que  respecto  de  ser  útil  en  la  re¬ 
pública  que  haya  este  ministerio  para  no  necesitarse  con  mayores  costos  á  ir  á 
otras  partes  sus  vecinos  en  busca  de  la  imprenta  cuando  se  les  ofrece,  y  que  en 
la  referida  de  la  Puebla  no  tendrá  continuamente  qué  hacer  el  suplicante,  y  así 
no  podrá  mantenerse,  sino  es  valiéndose  de  estas  menudencias,  podrá  V.  E. 
siendo  servido,  concederle  esta  gracia  y  previlegio  de  que  el  susodicho  sólo 
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pueda  imprimir  dichos  papeles  de  entierro  y  otros  de  cualquier  género  de  convi¬ 
tes,  sin  que  otra  persona  lo  pueda  hacer,  ni  llevarlos  á  vender  de  esta  ciudad  á 
otras  partes,  pena  de  cincuenta  pesos  por  cada  vez  que  lo  hicieren  y  de  doscien¬ 
tos  á  las  justicias  que  lo  consintiesen;  y  por  esta  gracia  podrá  servir  el  suplicante 
con  cincuenta  pesos  para  Su  Majestad  y  pagar  la  media  annata  que  re  le  regu¬ 
lare.  V.  E.  mandará  lo  que  sea  lo  mejor.  México  y  Julio  diez  de  mili  seiscientos 
y  ochenta  y  ocho  años. — Doclor  don  Benito  de  Navas  Salgado. 

Y  por  mí  visto,  conformándome  con  dicha  respuesta  y  atento  á  que  tiene  en¬ 
terados  los  cincuenta  pesos  de  esta  gracia,  que  apliqué  para  las  obras  de  este  real 
palacio,  con  más  lo  que  se  le  reguló  al  derecho  de  la  media  annata,  por  el  pre¬ 
sente  le  concedo  previlegio  y  facultad  para  que  el  dicho  Diego  Fernández  de 
León  pueda  imprimir  dichos  papeles  de  entierros  y  otros  cualesquier  que  se 
ofrezcan  en  la  dicha  ciudad  de  los  Angeles  y  su  obispado:  sin  que  otra  ninguna 
persona  lo  pueda  hacer,  ni  llevarlos  de  esta  ciudad  ni  de  otras  partes  á  vender  á 
ella,  pena  de  cincuenta  pesos  aplicados  en  la  misma  forma,  se  lo  consientan  ni 
le  pongan  impedimento  ni  embarazo  en  el  uso  de  este  previlegio  y  licencia  al 
dicho  Diego  Fernández  de  León,  en  consideración  de  las  razones  propuestas  por 
dicho  señor  Fiscal.  Fecho  en  México,  á  once  de  julio  de  mili  seiscientos  ochenta 
y  ocho  años. — El  Conde  de  la  Monclova. — Por  mandado  de  S.  E. — '/).  Joseph  de 
la  Zerda  Moran. 

Y  ahora,  don  Joán  Bermúdez  de  Castro,  en  nombre  del  dicho  Diego  Fer¬ 
nández  de  León,  por  memorial  que  ante  mí  presentó,  me  hizo  relación,  diciendo 
habérsele  despachado  á  su  parte  el  dicho  mandamiento  para  el  efecto  referido,  y 
que  aunque  el  susodicho  lo  había  presentado  ante  un  juez  ordinario  de  dicha 
ciudad  y  obedecídolo,  sin  embargo  se  estaba  contraviniendo  á  lo  dicho  y  man¬ 
dado,  por  causa  de  que  muchas  personas  comerciantes  hacían  empleos  de  dichos 
papeles  impresos  en  esta  ciudad  y  los  llevaban  á  vender  a  la  dicha  de  los  Ange¬ 
les,  en  grave  perjuicio  de  su  parte,  y  que  esto  no  se  podía  remediar,  porque, 
como  la  dicha  ciudad  es  grande  y  de  mucho  concurso,  no  era  fácil  averiguar  las 
personas  que  á  ello  contravenían,  pues,  de  practicarse,  se  le  causarían  crecidas 
costas  y  gastos  en  la  averiguación,  y  á  veces  fuera  infructuosa,  por  no  poderse 
con  certeza  averiguar  los  tranagresores,  además  de  la  dificultad  en  andar  ocu¬ 
rriendo  á  la  justicia  en  tiempos  y  horas  que  suelen  ser  incómodas;  y  porque  nin¬ 
guno  de  los  que  contravinieren  alegasen  ignorancia  y  todos  fuesen  sabidores  del 
dicho  previlegio  concedido  á  su  parte  y  se  le  pudiese  imputar  mejor  la  culpa  y 
ejecutar  la  pena  impuesta  en  dicho  mandamiento  en  los  transgresores,  me  pidió 
v  suplicó  me  sirviese  de  haberlo  por  demostrado  con  los  recaudos  á  él  adjuntos 
y  mandar  se  guardase  y  cumpliese,  añadiendo  mayor  pena  de  la  impuesta,  y  que 
se  pregonase  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  los  Angeles  y  demás  lugares 
de  su  obispado  que  conviniesen,  para  que  por  este  medio  fuesen  todos  sabidores 
por  lo  notorio,  y  que  para  ello  se  le  despachase  recaudo,  en  que  recibirá  merced. 

Y  por  mi  visto,  por  el  presente  mando  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  el  man¬ 
damiento  despachado  por  el  Excmo.  señor  Conde  de  la  Monclova,  Virrey,  Go¬ 
bernador  y  Capitán  General  de  esta  Nueva  España  y  Presidente  de  su  Real 
Audiencia,  aquí  inserto,  según  y  en  la  forma  que  en  él  se  contiene  y  declara;  y 
en  su  conformidad  mando  á  los  jueces  y  justicias  de  S.  M.  de  la  ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  hagan  se  publique  en  ella  el  referido  despacho  en  las  pai¬ 
tes  acostumbradas,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  no  se  pretenda  igno¬ 
rancia  en  contravención  de  lo  en  él  dispuesto,  hecho  en  México,  á  diez  y  seis 
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dé  Diciembre  de  mili  seiscientos  ochenta  y  ocho  años. — El  Conde  de  Galve. — Por 
mandado  de  S.  E. — ‘D.  Joseph  de  la  Zerda  Moran. 

Concuerda  con  el  mandamiento  original  que  para  efecto  de  sacar  este  tras¬ 
lado  exhibió  ante  mí  el  dicho  Diego  Fernández  de  León,  vecino  de  esta  ciudad 
de  los  Angeles,  á  quien  lo  volví  con  el  obedecimiento  y  pregones  en  su  virtud 
dados  en  ella  y  firmó  aquí  su  recibo,  y  va  cierto  y  verdadero;  y  refiriéndome  á 
él,  de  su  pedimiento.  doy  el  presente,  en  dicha  ciudad  de  los  Angeles,  á  nueve 
días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  noventa  años,  siendo  testigos  de  lo 
ver  sacar  y  corregirlo  Joán  García  de  Pereda  y  Jorge  Antonio,  presentes. — Diego 
Fernández  de  León  (rubrica). — En  testimonio  de  verdad  (hay  un  signo). — Joán 
Bautista  de  Barrios,  escribano  público,  etc.,  (rúbrica). 

En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y 
seiscientos  y  noventa  años,  ante*  el  capitán  don  Francisco  de  la  Peña,  caballero 
del  Orden  de  Calatrava,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  se  leyó 
esta  petición. 

Petición. — Juan  Francisco  Fernández  de  Orozco,  vecino  de  esta  ciudad, 
en  nombre  de  Diego  Fernández  de  León,  impresor  y  mercader  de  libros  en  la  de 
los  Angeles,  y  en  virtud  de  su  poder,  que  con  la  solemnidad  necesaria  demues¬ 
tra  para  que  se  me  vuelva  original,  parezco  ante  vuestra  merced,  como  mejor 
proceda  en  derecho,  y  digo:  que  al  de  mi  parte  conviene  se  le  reciba  información 
de  cómo  por  su  cuenta  se  está  trabajando  en  la  Casa  Profesa  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  esta  ciudad  en  la  impresión  de  la  Vida  de  la  Venerable  Sierra  de  Dios 
Calhalina  de  San  Juan,  y  para  que  en  todo  tiempo  conste  la  solicitud  de  dicho 
trabaj.o.  y  ser  la  imprenta  del  dicho  Diego  Fernández  de  León,  y  estarla  admi¬ 
nistrando  yo;  y  los  testigos  que  presentare  se  examinen  al  tenor  de  este  escripto, 
por  ante  el  presente  escribano,  y  fecho,  se  me  den  los  treslados  que  pidiese,  auto¬ 
rizados  en  pública  forma  y  manera  que  haga  fe,  que  los  quiero  para  remitírselos 
al  dicho  mi  parte  que  le  conste  de  lo  referido  y  ocurra  con  ellos  donde  le  con¬ 
venga.  A  Vuestra  Merced  suplico  mande  se  me  reciba  dicha  información  en  la 
forma  que  llevo  pedido  con  justicia,  y  juro  en  ánima  de  mi  parle  este  escrito  ser 
cierto,  y  en  lo  necesario,  etc. — ‘Bachiller  D.  Buena-V entura  del  Guijo. — Juan 
Francisco  Fernández  Orozco. 

Auto. — Y  por  su  merced  visto,  hubo  por  demostrado  el  poder,  y  mandó  se 
le  reciba  á  esta  parte,  en  nombre  de  la  suya,  la  información  que  ofrece,  y  los  tes¬ 
tigos  que  presentare  se  examinen  al  tenor  del  pedimiento,  por  ante  el  presente 
escribano,  y  fecha,  se  le  den  los  traslados  que  pidiere,  autorizados  en  pública 
forma  y  manera  que  haga  fe  y  obren  lo  que  hubiere  lugar  en  derecho,  y  se  le 
vuelva  el  dicho  poder;  y  así  lo  proveyó  y  firmó. — T).  Francisco  de  la  Peña. — 
Francisco  de  V al  dé  s,  escribano  real  y  público. 

Información. — En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
Mayo  de  mili  seiscientos  y  noventa  años,  Juan  Francisco  Fernández  de  Orozco, 
en  nombre  de  Diego  Fernández  de  León,  impresor  de  libros  en  la  ciudad  de  los 
Angeles,  para  la  información  que  tiene  pedida  y  le  está  mandada  recibir  pre¬ 
sentó  por  testigo  á  un  hombre  español,  que  dijo  llamarse  Juan  Manuel  de  Casta¬ 
ñeda,  vecino  de  esta  ciudad,  impresor  de  libros,  de  quien  por  mí  el  escribano 
fué  recibido  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  la  señal  de  la  cruz 
y  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  pedimiento, 
dijo  que  conoce  á  el  que  le  presenta,  de  cinco  años  á  esta  parte,  y  asimismo 
conoce  á  Diego  Fernández  de  León,  impresor  y  mercader  de  libros;  y  que  lo 
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que  sabe  es  que  el  dicho  Juan  Francisco  Fernández  de  Orozco  está  admi¬ 
nistrando  en  esta  ciudad,  en  la  (-asa  Profesa  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  dicha 
imprenta  de  los  libros  de  la  Vida  de  la  Madre  Cathalina  de  San  Juan ,  por  cuenta 
del  dicho  Diego  Fernández  de  León,  cuya  es:  y  este  testigo  está  actualmente  como 
oficial  trabajando  en  dicha  imprenta,  y  el  dicho  Juan  Francisco  Fernández  corre 
con  todo  lo  necesario  para  ello  y  paga  los  oficiales  y  lo  demás,  como  tal  admi¬ 
nistrador  del  dicho  Diego  Fernández  de  León;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  la  ver¬ 
dad,  so  cargo  del  juramento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó;  declaró  ser  de  edad  de 
veinte  y  siete  años,  y  que  las  generales  de  la  ley  no  le  tocan,  y  lo  firmó. — Juan 
Manuel  de  Castañeda  Ruiz.  —  Ante  mí.  —  Francisco  de  Valdós,  escribano  real  y 
público. 

Testigo. — Ln  la  ciudad  de  México,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo 
de  mil  seiscientos  y  noventa  años,  el  dicho  Juan  Francisco  Fernández  de  Orozco 
para  la  dicha  información  que  tiene  ofrecida  en  nombre  de  Diego  Fernández  de 
León,  impresor  y  mercader  de  libros  en  la  ciudad  de  los  Angeles,  presentó  por 
testigo  al  sargento  mayor  Joseph  de  Mesa,  vecino  de  esta  ciudad,  de  quien  por 
mí  el  escribano  fué  recibido  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y  la 
señal  de  la  cruz,  so  cargo  de  el  cual  prometió  decir  verdad;  y  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al  que  lo  presenta  y  asimismo  co¬ 
noce  al  dicho  Diego  Fernández  de  León  de  más  de  cuatro  años  á  esta  parte,  y  que 
le  trató  y  comunicó  en  la  dicha  ciudad  de  los  Angeles,  por  cuya  causa  sabe  que 
la  imprenta  en  que  actualmente  se  está  trabajando  en  la  Casa  Profesa  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  de  esta  ciudad  en  la  impresión  de  la  Vida  de  la  venerable  sierra 
de  Dios  Cathalina  de  S.  Juan  es  del  dicho  Diego  Fernández  de  León,  y  la  trujo 
á  esta  ciudad  á  pedimiento  del  Padre  Alonso  Ramos,  prepósito  de  dicha  Casa 
Profesa,  para  el  efecto  de  dicha  impresión  de  dicha  Vida,  y  con  ella  y  su  admi¬ 
nistración  por  cuenta  de  dicho  Diego  Fernández  está  corriendo  el  dicho  Juan 
Francisco  Fernández  Orozco,  y  paga  los  oficiales  que  en  ella  se  ocupan;  y  que 
esto  es  lo  que  sabe  por  las  razones  referidas,  que  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura¬ 
mento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  ques  de  edad  de  cincuenta  años,  y  que  las 
generales  de  la  ley  no  le  tocan,  y  lo  firmó. — Joseph  de  Mesa. — Ante  mí. — Fran¬ 
cisco  de  Valdés ,  escribano  real  y  público. 

Testigo. — En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo 
de  mili  seiscientos  y  noventa  años, el  dicho  Juan  Francisco  Fernández  de  Orozco, 
para  la  dicha  información  que  tiene  ofrecida  en  nombre  de  Diego  Fernández  de 
León,  vecino  de  esta  ciudad  de  los  Angeles,  impresor  y  mercader  de  libros,  pre¬ 
sentó  por  testigo  á  Juan  Joseph  Guillena  Carrascoso,  mercader  de  libros  y  ve¬ 
cino  de  esta  ciudad,  de  quien  por  mí  el  escribano  fué  recibido  juramento,  que  lo 
hizo  por  Dios,  Nuestro  Señor,  y  la  señal  de  la  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad,  y  preguntado  por  el  tenor  del  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al 
que  le  presenta,  y  á  el  dicho  Diego  Fernández  de  León  de  siete  años  á  esta  parte; 
y  que  lo  que  sabe  es  que  la  imprenta  que  está  en  la  Gasa  Profesa  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  pertenece  al  dicho  Diego  Fernández  de  León,  que  la  trujo  á  esta 
ciudad  á  pedimiento  del  Padre  Alonso  Ramos,  prepósito  de  dicha  (-asa,  para  la 
impresión  de  la  Vida  de  la  venerable  Cathalina  de  San  Juan,  en  que  se  está  tra¬ 
bajando,  y  que  corre  con  dicha  administración  el  dicho  Juan  Francisco  Fernán¬ 
dez  de  Orozco,  quien  paga  los  oficiales:  y  questo  es  lo  que  sabe,  y  la  veidad,  so 
cargo  del  juramento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  declaró  ser  de  edad  de  tieinta 
y  dos  años,  y  que  las  generales  de  la  ley  no  le  tocan,  y  lo  firmó.  Juan  Joseph 
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Guillena  Carrascoso. — Ante  mí. — Francisco  de  Valdés ,  escribano  real  y  público. 

Testigo. — En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Mayo 
de  mili-seiscientos  y  noventa  años,  el  dicho  Juan  Francisco  Fernández  de  Oro/.co, 
para  la  dicha  información  que  tiene  ofrecida  en  nombre  de  dicho  Diego  Fernán¬ 
dez  de  León,  presentó  por  testigo  á  un  hombre  español,  que  dice  llamarse  Anto¬ 
nio  de  Orozco,  vecino  de  esta  ciudad,  oficial  de  impresor  de  Jibros,  de  quien  por 
mí  el  escribano  fue  recibido  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios,  Nuestro  Señor,  y 
la  señal  de  la  cruz,  prometió  de  decir  verdad,  y  preguntado  por  el  tenor  del  pedi- 
miento,  dijo:  que  conoce  al  que  le  presenta,  y  á  Diego  Fernández  de  León  de 
cinco  años  á  esta  parte,  y  que  lo  que  sabe  y  pasa  es  que  en  la  Casa  Profesa  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad  se  está  trabajando  en  la  imprenta  de  los 
libros  de  la  Vida  de  la  venerable  sierra  de  Dios  Calhalina  de  San  Juan ,  que  mu¬ 
rió  con  opinión  ejemplar  en  la  ciudad  de  los  Angeles;  y  que  la  dicha  imprenta 
es  del  dicho  Diego  Fernández  de  León, .y  sirve  para  la  dicha  Vida  de  dicha  ma- 
dre  Cathalina,  quien  la  remitió  para  dicho  efecto  á  pedimiento  del  padre  Alonso 
Ramos,  prepósito  de  dicha  Casa  Profesa,  donde  actualmente  está  trabajando  este 
testigo  en  dicha  impresión;  y  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramento,  en 
que  se  afirmó  y  ratificó;  declaró  ser  de  edad  de  veinte  y  ocho  años,  y  que  las  ge¬ 
nerales  de  la  ley  no  le  tocan,  y  lo  firmó. — Antonio  de  Orozco. — Ante  mí. — Fran¬ 
cisco  de  Valdés ,  escribano  real  y  público. 

Concuerda  con  la  dicha  información,  que  original  queda  en  el  oficio  de  Fran¬ 
cisco  de  Quiñones,  escribano  público,  que  al  presente  despacho  como  su  teniente, 
á  que  me  refiero.  V  para  que  conste,  doy  el  presente,  en  la  ciudad  de  México,  á 
treinta  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  seiscientos  y  noventa  años,  siendo  testigos 
Miguel  González,  Diego  de  Marchena  y  Antonio  Ramírez  de  Segura,  vecinos  de 
México. — llago  mi  signo,  en  testimonio  de  verdad. —  Hay  un  signo). — Francisco 
de  Valdés ,  escribano  público.  [Rúbrica). — (Archivo  de  Indias,  59-3-12). 


HEREDEROS  DE  LA  VIUDA 
DE  FRANCISCO  RODRIGUEZ  LUPERCIO 

(1698-1736) 


mpieza  el  taller  á  figurar  con  este  Hombreen  Mayo  de  1698,  1 
siempre  situado  en  la  Puente  de  Palacio.  Como  carecemos  de 
los  documentos  que  pudieran  manifestar  cuales  eran  los  pro¬ 
pietarios  de  esa  imprenta,  nos  vemos  en  el  caso  de  formular 
una  simple  conjetura,  derivada  de  la.  identidad  de  apellidos  entre  el  del  fun¬ 
dador  Francisco  Rodríguez  Lupercio  y  los  de  Antonio,  fray  Bernardo  y 
Rodrigo  Alfonso  Rodríguez  Lupercio,  cuyos  nombres  figuran  entre  los  pre¬ 
liminares  de  algunos  de  los  libros  descritos  en  nuestra  obra  y  siempre  en 
impresos  salidos  del  taller  que  llevaba  sus  apellidos. 


1.  Véase  el  numero  1687. 
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Es  de  creer  que  en  1722  recibiese  material  de  Europa,  porque  en  algu¬ 
nos  de  los  libros  impresos  en  el  talleren  aquella  fecha  se  lee  «en  la  imprenta 
nueva  de  los  Herederos  de  la  Viuda,  etc.»  2  De  esa  imprenta  salieron  dos 
de  los  libros  más  raros  que  existan  sobre  idiomas  de  los  indios,  la  Doctrina 
christiana  en  Lengua  Chinanteca  de  Bárrales,  (1730)  y  el  Vocabulario  cas¬ 
tellano-cora  del  jesuíta  Ortega  (1732). 

No  se  conoce  muestra  alguna  del  taller  de  1734  y  1735,  y  después  de 
Marzo  del  siguiente  año  se  acaba  definitivamente. 

2.  Véanse  los  números  2694  y  2695. 


MIGUEL  DE  RIBERA  CALDERON 

(1701-1707) 

omienza  Miguel  de  Ribeüa  á  figurar  con  su  imprenta  en  1701, 
sin  indicación  del  lugar  en  que  estuviera  ubicada,  que  muy 
luego  subsanó  expresando  que  se  hallaba  en  el  Empcdradillo, 
y  luego  añade  asimismo  á  su  primer  apellido  el  segundo,  que 
era  Calderón.1  Al  año  siguiente  agrega  en  sus  portadas  que  era,  no  sólo  im¬ 
presor,  sino  también  mercader  de  libros. 2 

Consta  que  por  los  años  de  1697  era  rector  de  la  Cofradía  de  San  José, 
en  cuyo  carácter  firmó  la  dedicatoria  del  Manual  de  exercicios,  impreso  en 
aquella  fecha. 

Debe  haber  fallecido  entre  los  meses  de  Marzo  y  Septiembre  de  1707.  3 

Fue  casado  con  Gertrudis  de  Escobar  y  Vera, 4  y  era  hijo  de  Juan  de 
Ribera  y  de  María  Calderón  ó  Benavides,  como  se  . firmaba  por  el  apellido 
de  su  madre.5 

1.  Véase  el  número  2055. 

2.  »  »  2075. 

3.  Véanse  los  preliminares  de  los  números  2145  y  q i 35. 

4.  Documento  del  Archivo  de  Indias. 

5.  Garda  Icazbalceta,  Obras,  t.  IV,  p.  74. 


(1703-1731) 


parece  Francisco  de  Ribera  Calderón,  hermano,  sin  duda, 
de  Miguel,  como  impresor  establecido  en  la  calle  de  San  Agus¬ 
tín,  hacia  el  mes  de  Junio  de  1703.  1  En  1/16  pone  en  la  [tor¬ 
tada  de  uno  de  los  libros  impresos  por  él,  que  era  la  del  Santo 


I,  Véanse  los  preliminares  del  número  2102. 
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Oficio  2  (designación  con  la  que  se  le  ve  aparecer  nuevamente  en  1729  3 *) 
que  en  años  anteriores  habla  estado,  según  parece,  á  cargo  de  los  Herede¬ 
ros  de  la  Viuda  de  Calderón,  quizás  del  propio  Francisco  de  Ribera.  4 

Francisco  de  Ribera  Calderón  falleció  á  mediados  de  1731,  al  menos  en 
Julio  de  ese  año  la  imprenta  empieza  á  aparecer  como  de  propiedad  de 
su  viuda.  5 


■ 2 .  Véase  el  número  2451. 

3.  Véase  el  pié  de  imprenta  del  número  3o58. 

4.  El  Santo  Oficio  no  tuvo  imprenta  propia.  Las  impresiones  que  se  le  ofrecían  las  encar¬ 
gaba  á  algún  tipógrafo  á  quien  daba  titulo  especial.  Véase  por  lo  tocante  á  la  alusión  que  ha¬ 
cemos  en  el  texto,  nuestro  número  2044,  en  el  cual  se  habla  de  una  Tipografía  del  Secreto  del 
Santo  Oficio,  que.  como  decíamos,  creemos  haber  sido  en  ese  caso  la  de  los  Herederos  de  la 
Viuda  de  Calderón. 

5.  De  1730  no  conocemos  impreso  alguno  suyo;  en  Julio  de  1731  imprime  La  mayor  for¬ 
tuna  de  la  América,  de  Folgar,  y  en  Julio  de  ese  año  aparece  su  viuda  firmando  la  portada  de 
El  raro  entre  muchos  de  don  Benito  Crespo.  Dados  estos  antecedentes,  lo  más  probable  parece, 
pues,  que  Rivera  Calderón  haya  fallecido  entre  el  4  de  Junio  y  el  i3  de  Julio  de  1731,  habiendo 
debido  transcurrir  sólo  unos  cuantos  días  después  de  su  muerte  antes  de  que  la  viuda  conti¬ 
nuase  el  trabajo  del  taller. 

Conviene  hacer  notar  respecto  á  lo  que  afirmamos  en  el  texto,  que  hay  un  impreso  de  1726 
que  lleva  el  pié  de  imprenta  de  la  Viuda  de  Francisco  de  Ribera  (nuestro  número  2843)  pero  como 
es  incuestionable  que  éste  siguió  imprimiendo  hasta  la  fecha  que  indicamos,  hay  que  llegar  á 
la  conclusión  deque  el  impreso  de  nuestra  referencia  salió  con  errata  en  el  milésimo  yque  debe 
ser,  no  de  1726,  sino  de  1736. 


VIUDA  DE  MIGUEL  DE  RIBERA  CALDERON 

(1707-17 14) 

or  fallecimiento  de  Miguel  de  Ribera  Calderón,  ocurrido  á  media¬ 
dos  de  1707,  su  viuda  Gertrudis  de  Escobar  y  Vera  continuó  á 
cargo  de  su  taller  del  Empedradillo,  á  más  tardar  desde  Septiem¬ 
bre  de  aquel  año.  La  viuda,  cuyo  nombre  no  aparece  en  portada  alguna, 
continuó  imprimiendo- hasta  1714,  cuando  más  tarde  hasta  Noviembre  de 
ese  año,  fecha  en  que  se  hacen  cargo  del  taller  sus  herederos.1 


i.  Garcia  Icazbalceta  dice  (Obras,  t.  IV,  p.  74)  que  la  viuda  de  Miguel  de  Ribera  Calderón 

falleció  en  1716,  pero  esta  afirmación  aparece  contradicha  por  lo  que  se  ve  en.  las  portadas  de 

los  libros  impresos  por  sus  herederos  en  ese  año  de  1714.  Véase,  entreoirás,  la  del  Compendio 

de  la  Vida  de  S  Felire  Neri  de  Diaz  de  Godoy  (nuestro  número  2390). 
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HEREDEROS  DE  MARIA  DE  RIBERA 

(1708) 


parece  la  Imprenta  do  los  Herederos  de  doña  María  de  Ribera 
en  1708,  en  la  calle  de  San  Bernardo.  Una  sola  pieza  conoce¬ 
mos  salida  con  el  nombre  de  ese  taller,  la  Novena  de  San  Jo¬ 
sé,  impresa  en  1708.  Si  esta  es,  como  lo  creemos,  la  misma 
doña  María  de  Ribera  de  quien  nos  ocuparemos  más  adelante,  tenemos  que 
llegar  á  la  conclusión  de  que  la  fecha  del  impreso  á  que  aludimos  está  equi¬ 
vocada. 

HEREDEROS  DE  GUI  LLENA  CARRASCOSO 

(1708-1721) 

os  Herederos  de  Guillena  Carrascoso  empiezan  á  trabajar 
en  1708,  á  más  tardar  en  Octubre  de  ese  año,  continuando  con 
el  taller  abierto  en  el  Empedradillo.  En  Octubre  de  1710  dan 
á  la  Imprenta  el  nombre  de  Plantiníana,  1 2  circunstancia  que, 
unida  á  la  de  haber  cesado  de  imprimir  en  dicho  año  laque  con  ese  nombre 
fundó  Diego  Fernández  de  León,  nos  induce  á  sospechar  que  acaso  la  com¬ 
prarían  á  sus  herederos. 

En  1718  la  encontramos  funcionando  en  la  Alcaizeria.  donde  permane¬ 
ció  hasta  su  conclusión,  en  1721,  probablemente  en  los  primeros  meses  de 

ese  año  a. 

La  imprenta  fué  vendida  en  1722  á  doña  María  Cerezo,  viuda  de  Miguel 
de  Ortega  y  Bonilla,  establecida  como  impresora  en  Puebla  de  los  An¬ 
geles.3 


t.  Véase  el  número  2268. 

2.  De  las  piezas  salidas  del  taller  en  ¡721,  la  única  que  lleva  preliminares  fechados,  son  las 
Oraciones  evangélicas  del  obispo  Maldonado.  y  aquéllas  son  todas  de  1720.  De  ahí  por  qué 
digamos  que  debe  la  imprenta  haber  cesado  de  trabajar  no  muy  avanzado  el  de  1721. 

3.  A  fin  de  renovar  su  material  tipográfico,  en  10  de  Septiembre  de  aquel  año  la  Cerezo  ex¬ 
tendió  poder  al  bachiller  don  Gabriel  Rivera  Calderón  para  que  le  buscase  dinero  á  crédito  á 
efecto  de  adquirir  una  imprenta,  la  que  en  efecto  compró  aquél  en  México  a  los  herederos  de 
Juan  José  Guillena  Carrascoso,  sin  que  conste  la  cuantía  del  préstamo,  ni  la  suma  que  se  pagó 
por  aquélla. 

Documento  del  Archivo  de  Indias. 

Al  hablar  de  Guillena  Carrascoso  nos  olvidamos  de  apuntar  el  año  de  su  nacimiento,  que 


CI.VIII 


LA  IMPRENTA  LN  MEXICO 


MIGUEL  DE  ORTEGA  Y  BONILLA 

( 1 7 1  0 

iguel  de  Ortega  y  Bonilla  empieza  á  imprimir  en  México  en 
Octubre  de  1711, 1  sin  dar  seña  alguna  del  sitio  en  que  hubiese 
estado  ubicado  su  taller,  y  ya  en  principios  del  año  siguiente 
aparece  establecido  en  Puebla  de  los  Angeles,  habiendo  com¬ 
prado  al  1  i  su  imprenta  á  Diego  Fernández  de  León,  con  el  privilegio  de 
que  disfrutaba  para  la  publicación  de  las  Cartillas . 2  Su  nombre  desaparece 
délas  portadas  de  los  libros  angolopolitanos  en  1713,  habiéndole  sucedido  en 
la  dirección  de  la  imprenta,  desde  1715,  su  viuda  Catalina  Cerezo.  3 

1 .  Véase  el  n.  2295. 

2.  Véase  lo  dicho  en  la  nota  6  de  la  página  cxi.vii. 

o.  Cúmplenos  advertir  que  Beristain,  t.  I,  p.  195,  cita  un  Sermón  funeral  de  fray  José  Bu- 
Uones  impreso  «por  Ortega»  en  México,  en  1714  (nuestro  n.  2385).  Presta  cierta  fuerza  á  esta 
aserción  el  hecho  de  que  no  se  conozca  impreso  alguno  angelopolitano  de  Ortega  de  ese  año  y 
que  su  viuda  sólo  empiece  ¿i  imprimir  en  1715.  Si  el  hecho  apuntado  por  Beristain  fuese  exacto, 
resultaría,  pues,  que  Miguel  de  Ortega  y  Bonilla  habría  regresado  nuevamente  con  su  taller  i\ 
México  en  eseaño  de  1714;  pero,  como  se  ve,  tantas  traslaciones  en  unos  ¿uantos  meses  resultan 
muy  extraordinarias  y  poco  aceptables,  por  lo  tanto. 

Acerca  de  la  Cerezo  y  de  Cristóbal  Tadeo  de  Ortega  y  Bonilla,  su  hijo,  también  impresor, 
véase  nuestra  Imprenta  en  Puebla  de  los  Angeles. 


HEREDEROS  DE  LA  VIUDA 
DE  MIGUEL  DE  RIBERA  CALDERON 

(1714-1732) 


Olí  fallecimiento  de  la  Viuda  de  Miguel  de  Ribera  Calderón, 
ocurrido,  según  parece,  hacia  mediados  de  1714,  entran  á 
regentar  su  taller  del  Etnpedradillo  sus  herederos.  A  princi¬ 
pios  de  1721  renovaron  su  material,  cuidando  de  adverliral  pú¬ 
blico  que  los  trabajos  se  hacían  en  «imprenta  nueva.»  1  En  Septiembre  de 
ese  mismo  año  aparece,  asimismo,  que  estaba  á  cargo  del  taller,  don  Do¬ 
mingo  Sáenz  Pablo,  familiar  del  Santo  Oíicio.  2  Y  desde  principios  de  1727 
se  la  llama  «Imprenta  Real  del  Superior  Gobierno,»  designación  que  no 
pudo  emplearse  sino  por  haber  obtenido  el  respectivo  titulo,  que  no  cono¬ 
cemos.  3 

Cesa  la  imprenta  en  sus  labores  á  mediados  de  Octubre  de  1732.  3 


1 .  Véase  el  pié  de  imprenta  del  Mayorazgo  del  trono ,  de  fray  José  Leoz,  bajo  el  número  2G42. 

2.  Las  Dissertationes  scholasticae  del  jesuíta  P.  Antonio  de  Peralta  fueron  impresas  «sump- 
tibus  domini  Dominici  a  Saens  Pablo.»  Véase  el  número  265i.  Este  es  el  único  libro  en  que  se  ve 
aparecer  el  nombre  del  regente  de  la  Imprenta.  Entendemos  al  menos  que  Sumplibus,  «bajo  el 
cuidado,»  deberá  entenderse  en  la  forma  que  lo  traducimos. 

3.  El  último  libro  impreso  por  los  Herederos  de  ia  viuda  de  Miguel  de  Ribera  fué  la  Azuce¬ 
na  de  Quito  del  P.  Jacinto  Moran  de  Butrón,  que  había  salido  primeramente  á  luz  en  Lima  en  1702. 
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JUAN  FRANCISCO  DE  ORTEGA  Y  BONILLA 

(1721-1725) 


han  Francisco  de  Ortega  y  Bonilla  abrió  imprenta  en  la  calle 
de  Tacaba,  al  finalizar  el  año  de  1720. 1  Dióle  el  titulo  de  Plañí  i- 
niana.  2  Cesó  de  funcionar  en  los  primeros  dias  de  1725.  3  Es 
por  consiguiente,  muy  probable  que  los  tipos  y  material  de  la 
imprenta  de  Ortega  y  Bonilla  fuesen  franceses  y  no  peninsulares.  El  hecho 
se  explicaría  por  hallarse  Eelipe  V  en  el  trono  de  España.  Pudiera  también 
admitirse  la  hipótesis  de  que  los  caracteres  fuesen  fundidos  en  España  con¬ 
forme  á  las  matrices  de  los  que  usó  Planlin. 

La  identidad  de  apellidos  nos  autoriza  á  creer  que  Juan  Francisco  de 
Ortega  y  Bonilla  debia  ser  hermano  de  Miguel. 

1.  Los  preliminares  de  la  primera  obra  impresa  por  Ortega,  la  Hermanada  idea  de  sacer¬ 
dotes  de  fray  Lorenzo  Fraguas,  son  de  fines  de  1720,  pero  sólo  vió  la  luz  en  los  comienzos  de  Enero 
de  1721.  Es  de  creer,  por  lo  tanto,  que  el  taller  quedase  montado  desde  fines  de  1720.  En  ese  im¬ 
preso  suprimió  Ortega  su  segundo  nombre  de  pila,  probablemente  porque  no  le  cupo  en  la 

composición. 

2.  Esta  designación  se  deriva,  según  hemos  dicho,  del  nombre  del  célebre  impresor  francés 

Cristóbal  Plantin. 

3.  Véasela  Acción  de  gracias  del  P.  Barboza,  el  último  de  cuyos  preliminares  es  de  10  de 

Enero  de  1725. 


JOSÉ  BERNARDO  DE  HOGAL 

(1721-1741) 

on  José  Bernardo  de  Hogal  desempeñó  el  cargo  de  oficial 
de  ia  Tesorería  y  Pagaduría  General  de  los  Ejércitos  del  Rey 
en  Andalucía  con  grado  de  teniente  de  caballos,  1  y  pasó  á  Mé¬ 
xico  en  1720,  «comisionado  por  S.  M.  á  ia  recaudación  de 
ciertos  intereses  del  Real  Erario.»  2  Su  hijo,  don  José  Antonio  de  Hogal, 
cuyas  son  las  palabras  precedentes,  dice  que  luego  de  llegar  pensó  estable- 

1.  Pié  de  imprenta  del  Sermón  fúnebre  de  Benedicto  XIII  de  fray  Sebastián  de  Santandei, 
impreso  por  Hogal  en  1732.  Véase  el  número  3261. 

En  su  dedicatoria  de  Las  Llaves  de  la  Sabiduría  de  fray  Nicolás  de  Jesús  Alaria,  advierte 
que  se  había  educado  en  Sevilla:  «Dedicándoos,  Señores,  por  medio  de  estas  literarias  llaves  los 
moldes  de  mi  Oficina,  algo  indico  de  lo  agradecido  ¿i  la  buena  educación  que  en  esa  ciudad  de 
Sevilla  logré  afortunado...» 

2.  Exposición  de  5  de  Noviembre  de  1785  hecha  al  Virrey  de  México  por  don  José  Antonio 
de  Hogal,  Véase  más  adelante  entre  los  documentos  del  impresor  Rangel. 
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cer  una  imprenta,  una  vez  que  vió  el  mal  estado  en  que  se  hallaban  las  dos 
ó  tres  que  existían  en  la  capital  del  virreinato,  que  eran  casi  inservibles,  y 
que  habiendo  pedido  licencia  á  Su  Majestad  para  fundarla,  se  le  dificultó 
tanto  conseguir  el  permiso,  á  pesar  de  la  manera  satisfactoria  con  que  había 
desempeñado  la  comisión  que  le  trajera  á  México,  que  le  fue  forzoso  regre¬ 
sar  á  la  corte  para  agitar  allí  en  persona  su  pretensión,  lo  que  ejecutó  en  el 
año  de  172.2,  habiendo  regresado  con  la  respectiva  licencia  en  1724. 

Hasta  aquí  lo  que  dice  don  .losó  Antonio  de  Ilogal.  Según  esto,  la  im¬ 
prenta  no  la  habría  establecido  su  padre  sino  en  1724  cuándo  más  temprano. 
Los  hechos  que  conocemos  no  se  avienen  bien  con  lo  que  acaba  de  leerse. 
Para  nosotros  es  indudable  que  don  José  Bernardo  de  Hogal  abrió  imprenta 
en  México  en  1721  y  el  hecho  se  comprueba  sin  más  que  leer  la  portada  del 
libro  del  jesuíta  P.  Juan  Antonio  de  Mora,  intitulado  Alientos  ala  verdadera 
confianza,  descrito  bajo  el  número  2646. 

Más  aún:  puede  pensarse  por  lo  que  resulta  de  los  preliminares  de  ese 
libro  que  el  hecho  tuvo  lugar,  cuando  más  tarde,  en  Agosto  del  año  indica¬ 
do,  y  que  el  taller  en  que  fue  impreso  el  opúsculo  estuvo  situado  en  la  «Ca¬ 
lle  nueva»,  con  cuya  designación  parece  que  se  quiere  aludir  á  la  Calle 
nueva  de  la  Monterilla.  donde  estuvo  radicado  también  años  más  tarde. 

La  historia  tipográfica  mexicana  nos  permite  adelantar  todavía  algunos 
detalles,  que  modifican  y  complementan  por  lo  menos,  las  aseveraciones  del 
hijo  de  nuestro  impresor.  Asi,  por  ejemplo,  no  aparece  hasta  hoy,  ó  al  me¬ 
nos  no  ha  llegado  á  nuestra  noticia,  ningún  otro  trabajo  de  Hogal  fechado 
en  1721;  en  cambio,  hay  varios  del  año  siguiente,  en  cuyos  pies  de  imprenta 
se  establece  que  aparecían  en  la  calle  de  la  Azequia;  en  1723,  en  el  Puente 
del  Espíritu  Santo,  año  en  que  vuelve  á  dar  también  las  señas  de  la  im¬ 
prenta  en  la  calle  de  la  Azequia  Real  y  se  intitula  «impresor  y  mercader  de 
libros;»  al  año  siguiente,  repite  las  señas  del  Puente  del  Espíritu  Santo,  ó 
junto  á  él;  3  y,  finalmente,  en  otros  de  sus  pies  de  imprenta  del  año  indicado 
(1724)  liga  ambas  señas  y  precisa  aún  más  la  ubicación  de  su  taller:  «En  la 
calle  de  la  Azequia:  Puente  del  Espíritu  Santo.  4 

Llama  también  á  su  establecimiento  en  esa  fecha  «imprenta  nueva.» 

Dados  estos  antecedentes,  hay  que  convenir  en  que  Hogal  obtuvo  li¬ 
cencia  para  poner  su  imprenta  por  lo  menos  en  1721;  y  que  si  su  hijo  no  se 
engañó  en  cuanto  al  viaje  que  hiciera  á  España  en  1722  para  volver  en 
1724,  el  taller  permaneció  abierto  durante  ese  tiempo.  Posiblemente,  en  Es¬ 
paña  obtendría  nueva  licencia  ó  confirmación  de  la  que  ya  tendría,  en  Méxi¬ 
co  y  de  allí  trajo  los  materiales  que  en  1724  le  permitían  anunciar  al  público 
de  la  capital  del  virreinato  que  tenia  «imprenta  nueva.» 

Completando  los  antecedentes  relativos  al  establecimiento  de  Hogal  en 


3.  «Juxta  Pontem.n  dice  en  las  Dis  ser  tal  iones  del  P.  Peralta,  nuestro  número  2760. 

4.  Véase  nuestro  número  1768. 
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México,  podemos  añadir  que,  según  él  mismo  lo  expresó  al  Consejo 
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dias  algunos  años  más  tarde,  pasó  á  las  Indias  después  de  haber  sido  refor¬ 
mado  del  empleo  de  oficial  que  sirvió  en  la  Pagaduría  General  de  Andalucía, 
sin  hablar  para  nada  de  la  comisión  que  su  hijo  le  atribuye.  En  nuestro 
concepto,  una  vez  en  México,  se  le  ocurrió  establecer  una  imprenta,  como 
lo  hizo,  y  á  fin  de  procurarse  los  elementos  necesarios  para  competir  con 
las  existentes  en  la  capital  y  superarlas,  volvió  entonces  á  la  Península  y 
en  1724  regresó  con  su  mujer,  sus  hijos,  madre  y  cuatro  hermanas,  y  se  ra¬ 
dicó  definitivamente  en  México.  Tal  seria  la  realidad  de  los  hechos. 

Probablemente  por  ser  el  local  que  ocupaba  en  la.  calle  de  la  Azequia, 
estrecho  para  su  nuevo  taller,  ó  buscando  una  situación  más  adecuada,  en 
Octubre  de  1725  se  transladó  á  la  calle  de  la  Monterilla;  5  y  dedicándose  con 
verdadero  empeño  al  ejercicio  de  su  nueva  profesión,  logró  en  ese  mismo 
año  dar  cima  á  un  trabajo  tipográfico  muy  notable  y  del  cual  con  justicia 
ponderaba  más  tarde  las  dificultades  que  su  ejecución  le  había  acarreado  y 
el  éxito  que  alcanzara:  la  impresión  de  tres  mil  ejemplares  de  la  Regla  de 
bcin  Francisco  con  notas  de  canto  llano,  habiendo  logrado  él  solo,  á  fuerza 
de  paciencia,  componer  las  matrices  y  fundir  los  puntos  y  claves  que  nece¬ 
sitaba  la  obra.  6 7 

No  implicaba  tampoco  una  novedad  menor  el  que  Hogal  hubiese  po¬ 
dido  sacar  á  luz  un  libro  de  estudio  con  caracteres  griegosp  y  el  hecho  fué 
que  por  estos  antecedentes  y  el  esmero  que  ponía  en  sus  trabajos,  á  él  se  le 
encomendó  la  impresión  de  los  papeles  y  libros  relativos  á.  la  jura  y  exequias 
de  Luis  I.  Tan  orgulloso  de  su  pericia,  después  de  esto,  se  mostraba  el  nue¬ 
vo  impresor,  que  no  podía  menos  de  declarar  en  un  documento  público,  que 
«no  había  incidente,  aún  el  más  prolijo,  ó  cosa,  aún  la  más  dificultosa,»  que 
no  pudiese  ejecutar  en  su  imprenta,  de  lo  cual  no  eran  absolutamente  ca¬ 
paces  sus  demás  colegas  mexicanos.8 

5.  Véase  nuestro  número  2781 . 

t>.  Véanse  entre  los  documentos  (t.  VHIj  las  declaraciones  de  los  testigos  á  este  respecto. 

7.  La  novedad  no  era  tal,  en  realidad,  para  México,  pues  bien  sabemos  que  en  el  siglo  XVI 
y  aún  en  principios  del  XVII  se  habían  impreso  en  México  libros,  no  sólo  de  esa  índole,  sino 
aún  inmensamente  superiores  por  su  ejecución  y  dimensiones;  pero  el  hecho,  después  del  trans¬ 
curso  del  tiempo,  llegó  ¿i  parecer  allí  una  novedad  tipográfica  de  consideración. 

¿Qué  libro  de  Hogal  es  ese  en  que  se  emplearon  los  caracteres  griegos?  Déla  pregu.nta  III 
de  su  interrogatorio  que  se  verá  más  adelante  y  de  las  respuestas  que  á  ella  dieron  los  testigos, 
aparece  que  eran  los  Qiiintos  por  los  que  se  enseñaba  gramática  en  el  Colegio  Máximo  de 
los  Jesuítas.  Resulta  asimismo  que  la  impresión  ha  debido  verificarse  antes  de  Septiembre  de 
1728,  lecha  que  lleva  el  memorial  de  Hogal  en  que  se  habla  del  libro.  Según  lo  que  se  nos  al¬ 
canza,  hasta  esa  fecha  Hogal  había  impreso  cuatro  libros  de  estudio  para  los  jesuítas:  el  Ne- 
brija  de  172b  (n.  281 1)  y  de  1726  (n.  2877);  el  Novus  Candidatus  del  P.  Pomey  de  1726  (n.  2890)  y  el 
Florilegium  oratorum  de  1727  (n.  2929),  en  ninguno  de  los  cuales  se  encuentra  ni  una  palabra 
de  griego.  Es  evidente,  por  lo  tanto,  que  se  han  escapado  á  nuestra  investigación  esos  Quintos- 

8.  Entre  las  innovaciones  tipográficas  introducidas  por  Hogal  en  México  debemos  contar  la 
siguiente,  según  lo  avisó  al  pié  del  número  126  de  la  Gazeta  del  mes  de  Mayo  de  1708:  «Dase 
noticia  cómo  donde  se  imprime  ésta  se  ha  abierto  una  pauta  ó  molde  para  imprimir  papel  ra¬ 
yado,  donde  se  pintan  labores  para  ponerlas  en  los  telares  de  sedas,  pasamanos  y  demás  de  la* 
torio  de  todo  género», 
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porlia  despacharlos,  9  ayudado,  es  cierto,  como  no  ocultaba  declararlo,  del 
«particularísimo  cuidado  de  sus  operarios.» 

Entre  éstos,  debemos  mencionaren  primer  término  al  cpic  tuvo  de  ofi¬ 
cial  mayor  cuando  recién  empezó  á  trabajar,  José  Benito,  «hombre  inteli¬ 
gente  en  la  facultad»,  que  llevaba  más  de  cuarenta  años  en  el  oficio  en  1725, 
y  que  por  no  haber  podido  salir  avante  con  la  ejecución  dolos  puntos  y  cla¬ 
ves  del  libro  de  canto  llano  ya  mencionado,  se  retiró  en  aquella  fecha  á 
su  casa. 

Le  acompañaban  como  cajistas,  desde  poco  después  que  fundó  la  im¬ 
prenta,  José  de  Munguia  y  Saldaña,  oriundo  de  la  ciudad  de  México,  na¬ 
cido  en  1697;  José  Fernández  Orozco,  originario  de  Puebla,  que  contaba  36 
años  en  1728  y  había  trabajado  en  las  dos  imprentas  de  aquella  ciudad  y  en 
casi  todas  las  de  la  capital;  Miguel  Fernández  Orozco,  hermano,  según  es 
de  creer,  del  precedente,  aunque  siete  años  menor  que  él;  y  Antonio  Fernán¬ 
dez  Orozco,  el  mayor  de  los  tres  hermanos.10  Con  el  cargo  de  prensista  ú 
«oficial  tirador  de  la  prensa»,  como  so  decía  entonces,  estaba  Jerónimo  Ci¬ 
rilo  de  I barra  n  que  había  asistido  sin  interrupción  en  su  puesto  desde  que 
se  fundó  el  taller;  y,  principalmente,  como  encargado  del  despacho  en  la 
tienda  y  librería  se  hallaba  un  sevillano,  llamado  José  Salvador  Delgado. 

Con  tales  auxiliares  contaba  Hogal  para  sus  tareas,  cuando  solicitó 
del  Cabildo  de  la  capital  que  le  decorase  con  el  titulo  de  impresor  mayor  de 
la  Ciudad,  ofreciendo  hacer  los  trabajos  que  se  le  encomendasen  á  precio 
equitativo  y  poner  en  ellos  todo  esmero  y  cuidado:  tiluloque  le  fuéacordado 
en  16  de  Mayo  de  1727,  autorizándole,  en  su  conformidad,  para  que  pudiera 
poner  el  respectivo  escudo  de  armas  en  su  tienda  y  casa.»  12 

Un  año  más  tarde,  Hogal  entabló  otra  solicitud  análoga  ante  el  comi¬ 
sario  general  subdelegado  de  cruzada  y  obtuvo  ásimisrno  que  se  le  diera  el 
titulo  de  ministro  de  aquel  Tribunal  y  su  impresor,  en  virtud  de  constarle, 
dice  el  doctor  don  Juan  Ignacio  de  Castoreña,  que  le  extendió  la  gracia,13  «los 
sanos,  honrados  procedimientos  de  el  dicho  don  José  Bernardo  de  Hogal, 

9.  Pregunta  V  de  su  interrogatorio  inserto  en  el  tomo  VIII. 

10.  Estos  hermanos  eran  de  la  familia  de  Diego  Fernández  de  León,  de  quien  hemos  ha¬ 
blado  ya. 

1  1.  Pot:  su  apellido  materno  es  de  pensar  que  el  prensista  era  de  la  familia  de  Pineda  Iba- 
rra,  el  primer  tipógrafo  que  hubo  en  Guatemala  y  que  hizo  ir  de  México  á  aquella  ciudad  el 
obispo  don  fray  Payo  de  Ribera,  en  ib6o. 

t2.  De  acuerdo  con  este  privilegio,  Hogal  estampó  en  la  portada  de  la  Estatua  de  la  Va^, 
algunos  de  cuyos  preliminares  son  del  indicado  mes  de  Mayo.su  titulo  de  impresor  mayor  de  la 
Ciudad. 

i3.  El  titulo,  que  publicamos  íntegro  entre  los  documentos,  lleva  fecha  14  de  Agosto  de 
1728,  lo  empleó  en  adelante  Hogal  en  las  portadas  de  los  libros,  con  exclusión  del  de  impresor 
mayor  de  la  ciudad,  que  había  acostumbrado  antes,  sin  que  sepamos  la  causa  de  esta  preferen¬ 
cia,  ya  que  no  hay  antecedentes  para  creer  que  el  Cabildo  le  revocase  el  que  le  tenia  concedido. 
Es  posible,  sin  embargo,  que  así  lo  acostumbrara,  porque  por  él  se  le  concedía  el  privilegio  ex¬ 
clusivo  de  imprimir  los  rezos  de  los  santos  nuevos,  sumarios  de  indulgencias  y  gracias  apos¬ 
tólicas. 
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como  publico  su  buena,  fama  y  celo  fiel  en  pro  y  utilidad  déla  república.»  '4 

No  contento  con  tales  prerrogativas,  Hogal,  por  medio  de  apoderado 
intentó,  en  1  730,  obtener  del  monarca  el  cpie  se  le  concediese  privilegio  para 
imprimir  él  únicamente  los  papeles  de  convite,  entierros,  actos,  conclusio¬ 
nes  y  otros  análogos.  A  fin  do  lograrlo,  levantó  una  información  [tara  acre¬ 
ditar  su  habilidad  en  el  oficio  de  impresor,  acompañó  los  títulos  de  que 
hemos  hablado  é  hizo  valer  el  antecedente  de  que  en  1725  se  había  concedido 
uno  análogo  para  la  Puebla  de  los  Angeles  á  doña  María  Zerezo.  '4 

Esta  vez,  sin  embargo,  sus. gestiones  habían  fie  resultar  vanas,  á  pesar 
de  la  oblación  do  cien  pesos  anuales  que  ofrecía,  habiendo  el  Consejo  re¬ 
suelto  su  instancia  en  último  término  y  de  manera  perentoria  con  un  redon¬ 
do  no  ha  lugar.  15 

A  pesar  de  verse  privado  del  privilegio  que  solicitaba,  el  taller  de  Mo¬ 
ga!  seguía  una  marcha  próspera,  hasta  el  punto  de  que  en  Octubre  de  1734 
hubo  de  transladarle,  en  busca  do  un  local  más  desahogado,  según  es  de 
creer,  á  la  calle  de  las  Capuchinas.  16  Y  allí  estuvo  situado  hasta  la  muerte 
de  su  propietario,  ocurrida  en  los  primeros  meses  de  1741.  'i 

Si  realmente  es  obra  de  Hogal  la  dedicatoria  que  aparece  con  su  nom¬ 
bre  al  frente  de  las  Las  Llaves  de  la  Sabiduría  de  fray  Nicolás  de  Jesús  Ma  - 
ría,  sermón  que  publicó  en  1733, 18  y  no  hay,  en  verdad,  motivo  para  dudar¬ 
lo,  debía  ser  también  bastante  ilustrado,  pues  en  las  cuantas  páginas  de 
que  consta  aquella  pieza,  cita  no  menos  de  doce  autores,  sin  contar  las  re¬ 
ferencias  de  la  Biblia,  que  no  son  pocas. 

A  este  respecto  conviene  advertir  que  doña  María  de  Ribera  estampaba  en  las  portadas  de 
sus  trabajos,  algunos  años  más  tarde,  que  su  imprenta  era  la  del  Nuevo  Rezado  y  que  para  ello 
tenia  privilegio.  Es  evidente,  por  lo  tanto,  que  ambas  Imprentas  disfrutaban  de  él....  á  medias. 

14.  Véanse  los  antecedentes  respectivos  en  la  Introducción  á  nuestra  Imprenta  en  aquella 

ciudad. 

1?.  El  fiscal  fué  de  opinión  que  se  aceptase  el  ofrecimiento  de  Hogal,  en  consideración, 
sobre  todo,  á  que  la  suma  que  ofrecía  era  muy  superior  á  la  que  habia  motivado  la  concesión 
á  la  Zerezo.  La  resolución  del  Consejo  lleva  fecha  7  de  Agosto  de  1730. 

16.  Véanse  la  portada  y  preliminares  de  nuestro  número  Soga. 

17.  Las  Tablas  del  abogue  de  Villaseñor  (nuestro  número  358q)  llevan  en  la  portada  el  año 
de  1741,  pero  como  los  preliminares  carecen  de  fecha,  no  es  posible,  por  esta  parte,  precisar  algo 
más  la  de  la  muerte  de  Hogal.  Señalamos  Dara  ella  los  primeros  meses  de  aquel  año,  en  vista  de 
lo  que  resulta  de  uno  de  los  libros  que  salió  con  el  nombre  de  su  Viuda  (número  3577). 

18.  Descrito  bajo  nuestro  número  8291. 
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VIUDA  DE  FRANCo.  DE  RIBERA  CALDERON 

(1731-1747) 

unque  existo  impreso  con  fecha  de  17261.  en  que  se  vea  el  nom¬ 
bre  de  la  Viuda  de  Francisco  de  Ribera  Calderón,  es  evidente 
que  esto  no  ha  podido  tener  lugar  sino  por  error  de  caja,  ya 
que  hay  muchos  otros  firmados  por  él,  no  sólo  en  esa  fecha, 
sino  hasta  cinco  años  después. 

Apenas  transcurridos  algunos  días  de  la  muerte  de  Rivera  Calderón, 
empezó  á.  figurar  la  imprenta  que  liabia  tenido  á  cargo  su  viuda,  en  Junio 
ó  Julio  de  1731,  siempre  en  la  calle  de  San  Agustín,  donde  había  estado 
desde  su  fundación. 

Dedicada,  según  es  de  creer,  á  la  impresión  de  cartillas,  y  especial¬ 
mente  á  1a.  del  P.  Alonso  de  Molina  en  lengua  mexicana,  apenas  se  conocen 
algunos  cuantos  libros  salidos  de  su  taller,  y  ésos,  con  largos  intervalos  de 
tiem  po. 

En  esa  forma  continúa  su  trabajo  hasta  1747,  sin  que  nos  sea  posible 
precisar  más  esta  fecha,  por  causa  de  que  ninguno  de  los  impresos  publi¬ 
cados  en  su- taller  .en  ese  año  tienen  preliminares  datados. 

1.  El  impreso  á  que  aludimos  se  intitula  Estaciones  de  la  Pasión  de  Sor  María  de  la  Anti¬ 
gua,  que  hemos  descrito  bajo  el  núm.  28q3. 


MARIA  DE  RIBERA 

(1732-1754) 

ra  doña  María  de  Ribera  Calderón  y  Benavides  (que  tales  fue¬ 
ron  sus  apellidos)  hija.de  Miguel  de  Ribera  Calderón  y  de 
Gertrudis  de  Escobar  y  Vera;  v  rebiznieta  de  doña  Paula.de 
Benavides,  la  viuda  de  Bernardo  Calderón,  dueña  en  otro 
tiempo  de  la  imprenta  que  había  sido  como  patrimonial  de  la  familia. 

-•Empieza  doña  María  de  Rivera  sus  labores  en  1732  con  un  pequeño  fo-‘ 
Helo  cuyos  preliminares  carecen  de  fecha,  que  debemos  suponer  salió  á 
fines  de  aquel  año.1  Su  taller  lo  titula  desde  el  primer  momento  «Imprenta 
Real  del  Superior  Gobierno»,  demostrando  con  ello  que  el  privilegio  deque 


1.  Compruébase  este  antecedente  con  el  hecho  de  que  los  herederos  de  la  viuda  de  Miguel 
de  Rivera  imprimieron  la  Gabela  hasta  el  número  de  Octubre  de  1732  y  el  correspondiente  á 
Noviembre  salió  con  el  pié  de  imprenta  de  doña  María  de  Rivera. 
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se  valían  los  herederos  de  la  viuda  de  Miguel  de  Ribera  Calderón  había 
pasado  á  ser  suyo,  á  titulo  de  miembro  de  esa  familia,  y  en  ese  entonces,  se¬ 
gún  es  de  creer,  único  dueño  de  la  imprenta. 

Sin  duda  como  representante  de  ella  había  otorgado  en  México,  en  3 
de  Diciembre  de  1725,  poder  a  Juan  José  Rodríguez  de  Ortigosa,  vecino  de 
Sevilla,  para  que  solicitase  en  el  Consejo  de  Indias  la  confirmación  del  pri¬ 
vilegio  otorgado  á  sus  antepasados  de  tiempo  atrás  para  la  impresión  de  las 
cartillas,  que  el  virrey  Marqués  de  Casafuerte  le  había  renovado  por  diez 
años  en  10  de  Marzo  de  1724.  Dióse  vista  de  los  antecedentes  al  fiscal  de 
aquel  alto  Cuerpo,  y  con  lo  que  este  funcionario  expuso,  obtuvo  una  reso¬ 
lución  favorable  en  16  de  Junio  de  1727. 2 

La  falta  de  impresos  con  el  nombre  de  doña  Alaria  de  Rivera  en  el  pri¬ 
mer  tiempo  en  que  funcionó  el  establecimiento  que  llevó  su  nombre,  se 
explica  cuando  sabemos  que  tuvo  á  su  cargo  la  impresión  de  la  Gazeta 
desde  el  número  de  Noviembre  del  año  de  1732  hasta  terminar  el  de  1737. 

Consta  del  número  de  Febrero  de  1733  que  doña  María  de  Ribera  co¬ 
menzó  á  trabar  á  mediados  de  ese  mes  con  tipos  nuevos  que  le  acababan  de 
llegar  en  la  última  Ilota. 3 4 

Al  titulo  de  Imprenta.  Real  «del  Superior  Gobierno», — -calificativo  que 
no  debe,  por  supuesto,  entenderse  en  el  sentido  de  que  fuese  del  Estado,  sino 
simplemente  de  que  en  ella  se  hacian  las  impresiones  oficiales, — doña  Ala¬ 
ria  de  Ribera  añadió  también  el  de  serlo  del  Nuevo  Rezado,  cuidando  de 
estampar  en  las  portadas  que  tenia  para  ello  privilegio. 4 

Los  trabajos  que  produjo  esa  imprenta  son  numerosísimos,  especial'' 
mente  en  los  años  de  1745  á  1748,  pero  á  contar  desde  esta  fecha  disminu¬ 
yen  considerablemente  por  causa  de  haberse  fundado  entonces  la  del  Cole¬ 
gio  de  S.  Ildefonso,  que  hubo  de  quitarle  mucha  de  su  clientela.  Distinguióse 


2.  Documentos  del  Archivo  de  Indias. 

Exceptuóse  del  privilegio,  en  virtud  de  petición  instaurada  por  los  jesuítas  en  1727,  la  im¬ 
presión  del  Catecismo  del  P.  Ripalda,  para  la  cual  disfrutaban  de  concesión  especial  á  favor 
de  la  Congregación  de  la  Anuncíala,  fundada  en  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  México. 

3  La  noticia  es  doblemente  curiosa,  porque  en  ella  se  habla  también  de  las  diferentes  cla¬ 
ses  de  letras  y  de  los  utensilios  de  que  por  entonces  sé  componía  una  imprenta,  y  á  ese  titulóla 
reproducimos  aquí: 

«Los  dias  10,  11,  12  y  i3  se  abrió  la  nueva  imprenta,  en  laque  se  imprime  esta  Gaceta,  que 
ha  venido  en  la  presente  flota,  y  se  compone  de  muy  limpias  y  bien  vaciadas  letras:  de  las  que 
consta  una  cabal  imprenta,  son  caracteres  de  canto  ó  música,  gran  canon,  menor  peticanon,  y  res¬ 
pective  menores  las  de  misal,  parangona,  texto,  atanasia,  letura,  entredós,  breviario,  glosa, 
miñona,  nomparella,  con  griego  y  hebreo,  y  entre  éstas  hay  otras,  como  entretexto  y  atanasia, 
entreletura  y  entredós,  etc.,  con  espacios,  cuadrados,  títulos  de  dos  lineas,  y  varias  curiosidades 
para  viñetas.  Sus  principales  instrumentos  son:  divisorio,  mordante,  galera,  bolandera,  rama, 
cabeceras,  cruceros,  medianiles,  llave,  prensa,  camprones.  cofre,  cigüeña,  carro,  tímpano,  tim- 
panillo,  punteras,  chavetas,  frasqueta  y  balas;  sus  principales  oficiales  son:  componedor,  tirador 
y  batidor,  y  á  este  último  le  toca  el  fabricar  y  dar  la  tinta,  que  se  compone  de  pez,  aceite  y  humo 
de  tea,  ó  si  es  colorada,  bermellón». 

4.  Hay  portadas  de  libros  latinos  en  que  se  pone:  «ex  Regali  Summee  Administr.  Sacror. 
que  Libror.  Typographia.  Cum  grada  et  privilegio». 
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especialmente  en  la  composición  de  obras  en  latín,  como  tesis  universita¬ 
rias  y  añalejos,  y  en  algunas  de  largo  aliento,  entre  has  cuales  merece  es¬ 
pecial  mención  el  Cursus  philosophicus  de  Zapiain,  impreso  en  1754,  que 
acaso  fue  también  la  última  que  saliera  de  su  taller,  pues  si  bien  se  conocen 
algunas  que  llevan  en  la  portada  la  fecha  de  1 755,  hay  antecedentes  que 
nos  permiten  sospechar  que  doña  María  de  Ribera  falleció  á  fines  del  año 
anteior,  ó,  á  más  lardar,  recién  entrado  el  de  1754. 5 

5.  Los  libros  que  salieron  con  el  nombre  de  doña  María  de  Ribera  en  1754,  los  que  llevan 
preliminares  datados,  son  todos,  á  más  tardar,  de  Agosto  de  1753.  Por  ejemplo,  los  del  Opúsculo 
del  patrimonio  verdadero  de  Levanto  (n.  4170)  son  de  esa  fecha.  Otro  tanto  podemos  decir  de  la 
Vida  del  P.  Salvatierra  (n.  4176),  que  también  son  de  dicho  mee.  Es  verdad  que  el  Kalendano  de 
Sugadi  (n.  4204)  .muestra  simplemente  el  año  de  1754,  pero  hay  que  tener  presente  que  por  su 
índole  es  libro  que  ha  debido  imprimirse  con  anticipación  al  gmo  en  estaba  destinado  á  servir. 
Confirma  aún  esta  suposición  el  hecho  de  que  los  Villancicos  (n.  4176)  que  debían  cantarse  en 
!a  noche  de  Pascua  de  1754  aparecieron  ya  bajo  la  firma  de  los  herederos  de  doña  María  de 
Ribera, 


FRANCISCO  JAVIER  SANCHEZ  PIZERO 

(1737-1765) 


nicia  sus  tareas  tipográficas  don  Francisco  Javier  Sánchez  Pi- 
zero  en  el  Puente  de  Palacio,  en  1737,  probablemente  á  fines 
del  año,  con  la  impresión  de  dos  libros  sobre  lengua  cahita, 
que  son  hoy  sumamente  raros.1 2 

En  1740  se  Iranslada  á  la  calle  de  San  Francisco,  y  bien  sea  porque  no 
firmó  algunos  de  sus  trabajos  ó  porque  no  han  llegado  hasta  nosotros,  ó 
bien,  finalmente,  porque  no  los  produjo,  nada  suyo  se  conoce  de  1743.  Con¬ 
tinúan  saliendo  algunos  durante  los  años  que  siguieron  hasta  el  de  1748,  y 
en  seguida  desaparece  nuevamente  su  nombre  de  los  impresos  mexicanos, 
hasta  el  de  1754,  en  que  el  taller  estaba  frente  del  Colegio  de  las  Doncellas. a 
Vuelve  su  imprenta  á  quedar  sin  muestra  alguna  en  1755,  y  al  año  siguiente 
aparece  otra  vez,  cambiada  á  la  calle  deBergara,3 4  donde  permanecía  aún  en 
1765,  fecha  en  que  termina  definitivamente^  después  de.  dar  al  público, 
en  un  largo  interregno  de  ocho  años,  uno  que  otro  trabajo  de  cortísima  ex¬ 
tensión  y  todos  plagados  de  gravísimos  errores  de  caja. 

1.  Arte  de  la  Lengua  cahita,  (núm.  0452)  y  el  Cathecismo  en  la  misma  lengua  (número 
3459)  ninguno  de  cuyos  preliminares  llevan  fecha.  Como  no  se  conocen  otros  trabajos  de  Sán¬ 
chez  de  aquel  año  y  ambos  son  de  muy  pocas  páginas,  es  de  creer  que  abriría  su  imprenta  en  Mé¬ 
xico  en  los  días  que  indicamos. 

2.  Véase  el  núm.  4163. 

3.  Véase  el  núm.  4,381. 

4.  El  último  impreso  salido  del  taller  de  Sánchez  es  el  que  describimos  bajo  el  núm.  4957. 
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PEDRO  ALARCON 
(1747) 

e  aquí  que  se  nos  presenta  un  caso  curiosísimo  en  la  historia 
de  la  tipografía  mexicana.  Se  trata,  en  efecto,  de  un  impreso 
sin  fecha,  ni  lugar  de  impresión,  y,  á  la  vez,  único  que  se  co¬ 
nozca  salido  de  la  prensa  que  lo  dióáluz.  Nos  referimos  al 
Día,  mes  y  ario  de  la  Jura  de  Fernando  Sexto .  escrito  por  don  José  Antonio 
Alarcón  y  publicado  por  la  imprenta  del  doctor  don  Pedro  Alaucón.  1  Por 
lo  que  reza  el  colofón,  sabemos  que  este  taller  estuvo  situado  en  la  calle  de 
San  Miguel  y  que  el  impreso  de  que  tratamos  se  vendía  á  la  cidrada  del 
Portal  de  Mercaderes.  Dada  la  similitud  que  se  nota’entre  el  apellido  del 
autor  y  el  del  propietario  de  la  imprenta,  es  de  suponer  que  se  tratase  de 
[>adre  é  hijo.  El  tema  del  folleto,  que  sólo  consta  de  3  páginas,  se  reduce  á 
establecer,  por  medio  de  un  juego  artificioso  de  números  y  palabras,  la  fe¬ 
cha  en  que  tuvo  lugar  la.  jura  del  Monarca.  Hasta  ahora,  como  se  ve,  no  hay 
antecedente  alguno  preciso  que  demuestre  que  se  trata  en  realidad  de  un  im¬ 
preso  mexicano;  pero  examinados  los  que  se  desprenden  de  lo  que  llevamos 
dicho,  se  viene  en  conclusión  de  que  efectivamente  ha  salido  de  una  prensa 
mexicana. 

La  fecha  que  se  trata  de  establecer  corresponde  en  efecto  á  la  en  que  tuvo 
lugar  la  jura  de  Fernando  VI  en  la  capital  del  virreinato;- 'existen  en  ella  una 
calle  de  San  Miguel  y  un  portal  de  Mercaderes,  y  en  cuanto  á  que  en  Mé¬ 
xico  viviera  un  doctor  llamado  don  Pedro  Alarcón  á  mediados  del  siglo 
XVIII,  hemos  dicho  ya  (t.  II,  pp.  79-80)  que  fué  catedrático  de  la  Universi¬ 
dad,  miembro  déla  Sorbona  de  París  y  quien  durante  varios  años  publicó 
los  Almanaques  (acaso  editados  por  su  propia  imprenta).  Beristain  asegura 
que  vivía  en  1748,  tal  vez  porque  viera  algún  ejemplar  de  aquéllos  del  año 
que  indica. 


Véase  el  detalle  de  esta  piera  bajo  el  número  0804. 
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VIUDA  DE  JOSÉ  BERNARDO  DE  HOGAL 

(i74i->755) 

ueuto  don  José  Bernardo  de  Hogal  en  los  primeros  meses  de 
1741,  continuó  su  viuda  (cuyo  nombre  no  liemos  podido  ave¬ 
riguar)  con  la  Imprenta  y  comenzó  á  figurar  con  su  nombre  en 
Mayo  de  aquel  año,  intitulándose  también  «impresora del  Real 
y  Apostólico  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  en  todo  el  reino».1  El  taller  con¬ 
tinuó  en  su  mismo  local  de  la  calle  de  las  Capuchinas,2  donde  permaneció 
hasta  la  muerte  de  su  propietaria,  ocurrida  á  principios  de  1755,  á  más  tar¬ 
dar  en  el  mes  de  Abril. ?  Debemos  referir  el  apojeo  del  taller  al  año  de  1746, 
como  que  en  él  salieron  á  luz  con  sus  tipos  obras  tan  notables  y  volumino¬ 
sas  como  el  Escudo  de  armas  de  México  de  Cabrera  Quintero,  las  Diserta¬ 
ciones  de  Eguiara,  la  Crónica  de  fray  Félix  de  Espinosa,  el  Arte  maya  de 
Beltrán  de  Santa  Rosa  y  el  Teatro  americano  de  Villaseñor. 


1  Véanse  los  preliminares  del  núm.  3577. 

•2.  Hay  impreso  de  la  Viuda  que  se  dice  salido  de  la  calle  de  la  Monterilla  (número  3733), 
donde,  como  se  recordará,  había  estado  el  taller  de  su  marido  hasta  fines  de  1734.  Es  desospe¬ 
char  por  esto  que  se  hubiese  cambiado  también  á  su  antiguo  local,  por  lo  menos  hasta  I7q5,  desde 
cuya  fecha  en  adelante  todos  los  trabajos  de  la  imprenta  aparecen  como  ejecutados  en  la  calle  de 
las  Capuchinas. 

3.  Examínense  los  preliminares  de  los  Elogios  del  jesuíta  Oviedo  (núm.  4274)  y  léase  el  pié 
de  imprenta  de  la  portada  de  las  Ordenanzas  de  la  Fiel  Ejecutoria  (núm.  4272). 


JOSE  AMBROSIO  DE  LIMA 

(1744-1746) 

ué  José  Ambrosio  de  Lima,  impresor  de  recursos  modestísimos 
que  sólo  le  permitían  dar  á  luz  novenas  y  piezas  de  corta  ex¬ 
tensión,  dejando  todavía  mucho  que  desear  en  su  ejecución  ti¬ 
pográfica;  aparece  en  1744,  sin  quesea  posible  determinar  con 
nTás  precisión  la  fecha  de  su  primer  trabajo,  como  no  es  dable  tampoco 
decir  cuándo  concluyó  sus  tareas,  reducidas  por  todo  á  tres  libros  de  cortí¬ 
sima  extensión,  el  último  de  los  cuales  apareció  en  1746. 1  Tuvo  su  taller  en 
la  calle  de  Tacuba. 

i.  Cinco  libros  impresos  por  Ambrosio  de  Lima  conocemos,  (tres  de  ellos  descritos  bajo  los 
números  3696,  3739  y  3785),  los  cinco  novenas  de  cortísima  extensión,  de  las  cuales  cuatro  son  en 
|6.“  y  una  en  8.° 
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COLEGIO  DE  SAN  ILDEFONSO 

(1748-1767) 

a  imprenta  que  se  estableció  en  el  Colegio  Real  y  Más  Antiguo 
do  San  Ildefonso  de  México  empezó  á  funcionar  á  mediados 
de  1748.  1  Continúa  sus  labores  con  bastante  empeño,  y,  á  es¬ 
tarnos  á  lo  que  reza  el  pié  de  la  portada  de  cierto  libro  salido 
de  sus  prensas,  editó  también  á  su  costa  alguno  dedicado  á  los  estudios.  2 
En  el  año  de  1755  se  hace  notar  en  su  portadas  que  salían  en  la  «nueva  im¬ 
prenta  del  Colegio.»  3  con  lo  que  se  quería  indicar  sin  duda  que  el  estable¬ 
cimiento  acababa  de  emplear  por  esos  días  tipos  recientemente  adquiridos,  ya 
que  esa  frase  no  podríamos  aplicarla  al  taller  mismo,  cuya  fundación,  como 
liemos  dicho,  databa  de  ocho  años  antes.  Esta  suposición  adquiere  los  ca¬ 
racteres  de  certidumbre  cuando  sabemos  por  lo  que  nos  dice  don  José  An¬ 
tonio  de  Hogal  en  su  informe  al  Virrey,  que  «algunos  años  después  [de  fun¬ 
dada  la  de  la  Biblioteca  Mexicana]  Su  Majestad  dió  licencia  para  que  viniese 
otra  imprenta  completa  de  todos  sus  caracteres  y  demás  necesario,  para  el 
Colegio  de  San  Ildefonso  de  esta  ciudad».  4  En  todo  caso  conviene  advertir 
que  los  años  á  que  se  refería  Hogal,  que  hablaba,  según  se  nota,  por  sus  re¬ 
cuerdos,  no  pasaron  de  dos,  pues,  como  hemos  de  ver,  la  de  la  Biblioteca  Me¬ 
xicana  llegó  en  1753  y  la  nueva  del  Colegio  de  San  Ildefonso  estaba  ya  en 
ejercicio  en  1755.  Hacia  el  de  1760,  el  establecimiento  adquiere  un  auje  no¬ 
table  y  continúa  sin  interrupción  sus  labores  hasta  1767,  en  que  cesa  de 
funcionar  por  causa  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  cuyo  era  aquel  Colegio. 

Consta  que  en  1759,  por  lo  menos,  estaba  á  cargo  del  impresor  Matías 
González,  y  que  en  1764  de  Manuel  Antonio  Valdés,  de  cuya  persona  ha¬ 
blaremos  más  tarde  por  extenso. 5 

1.  Véase  la  Especial  dádiva  de  Acosla,  que  aparece  como  primera  muestra  de  sus  trabajos, 

(número  3874). 

2.  Véase  el  número  4124,  De  arte  rheloi  ica  de  los  PP.  Latorre  y  Vallaría,  que  se  dice  im¬ 
preso  «Typiis  et  sumptibus  ejusdem  Collegii»,  y  las  Orationes  de  Cicerón,  de  17?»,  n.  4814. 

3.  Véanse  los  números  4288,  4246,  4262  y  4330  (de  1756). 

4.  Véase  bajo  el  rubro  de  la  Impre.nta  de  dicho  Hogal. 

5.  Respecto  de  Valdés,  consta  el  hecho  porque  él  mismo  lo  declara  así  en  el  encabezamiento 
de  su  iomance  heroico  que  se  insertó  entre  los  preliminares  de  la  Carta  consolatoria  de  Fer¬ 
nández  de  Suosa,  impresa  en  dicho  año  (n.  4898), 
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NICOLAS  PABLO  DE  TORRES 

(1752-1754) 

icolás  Pablo  de  Torres  es  otro  de  los  impresores  mexicanos 
«menores»,  de  importancia  absolulamente  secundaria  por  el 
género  de  obras  que  componey  perla  reducidísima  extensión 
ile  sus  trabajos.  Aparece,  en  efecto,  establecido  en  la  plazuela 
de  Jesús  Nazareno  en  1752  1  y  cesa  de  imprimir  en  1754.  Sus  obras  conoci¬ 
das  llegan  apenas  á  ocho  y  son  todas  opúsculos  de  devoción  en  tamaño  16.® 
He  aquí  el  facsímil  de  la  portada  de  uno  de  ellos. 

1.  Véase  el  número  40S8. 
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IMPRENTA  DE  LA  BIBLIOTCA  MEXICANA 

(1753-1767) 


ué  el  fundador  y  dueño  de  la  imprenta  de  la  Biblioteca  Mexi¬ 
cana  don  Juan  José  de  Eguiara  y  Eguren,  quien  solicitó  y 
obtuvo  licencia  del  monarca  para  llevarla  á  México,  y  se  le 
concedió  «en  atención  á  sus  notorias  circunstancias  y  con  la 
precisa  calidad  de  que  fuese  completa  de  todos  sus  caracteres  y  demás  arreos 
necesarios  para  poder  desempeñar  cualquiera  obra  con  toda  perfección».  1 
Llegó  á  México  en  1744  2  y  estuvo  destinada  especialmente  á  dar  á  luz  la 
obra  de  su  dueño  intitulada  Biblioteca  Mexicana,  de  donde  le  vino  su  titulo».  3 4 
Si  la  imprenta  llegó  á  México  en  1744,  como  afirma  Hogal,  debió  haber 
permanecido  encajonada  nueve  años,  pues  en  realidad  no  comenzó  á.  fun¬ 
cionar  hasta  mediado  el  de  1753.  4  Como  semejante  hecho  supone  una  ano¬ 
malía  que  sólo  podría  disculparse  con  la  circunstancia  de  que  la  obra  que 
debía  componerse  con  ella  no  estaba  aún  preparada  para  los  moldes  y  ésta 
no  es  bastante  para  que  se  dejara  inactiva,  estamos  en  la  persuasión  de  que 
hay  una  errata  de  copia  en  el  escrito  de  Hogal  y  que  donde  dice  1744  debe 
leerse  1754,  si  bien,  aunque  asi  resulta  el  dato  de  la  fecha  de  su  llegada  á 
México  inexacto,  se  explica  porque  escribiendo  Hogal  treinta  años  más 
tarde— en  1785 — pudo  muy  bien  su  memoria  equivocarle  en  un  año. 

El  hecho  es,  como  decíamos,  que  comienza  sus  labores  á.  mediados  de 
1753  y  que  se  abrió  «en  frente  de  San  Agustín».  5  Tanto  por  la  posición  social  ó 


1.  Informe  de  don  José  Antonio  de  Hogal  al  Virrey,  que  insertamos  al  hablar  de  ese  im¬ 
presor.  * 

García  Icazbalceta,  Obras,  t.  II,  p.  128,  dice  que  la  Imprenta  «fué  mandada  traer  de  Europa 
el  año  de  1753»,  guiándose,  al  parecer,  por  el  de  la  fecha  en  que  aquélla  empezó  á  funcionar. 
Podría  sospecharse  que  en  el  informe  de  Hogal,  ó  en  la  copia  de  que  disponemos,  se  hubiera 
deslizado  la  errata  de  1744  por  1734:  sospechar  que  seria  plausible  si  las  primeras  producciones 
de  ese  taller  hubieran  comenzado  en  efecto  en  1754  y  no  en  el  año  antecedente.  La  fecha  indicada 
por  Hogal  está,  además,  en  armonía  con  lo  que  sabemos  de  que  Eguiara  comenzó  el  trabajo  de 
su  Bibliotheca  en  1743,  según  expresamente  lo  dice  en  su  *7^ elación  de  m  ritos:  circunstancia 
que  se  aviene  perfectamente  con  el  encargo  de  la  Imprenta  á  España  en  ese  año  y  su  llegada  á 
México  en  el  inmediato  siguiente. 

Conviene  tomar  nota  de  que  esa  Imprenta  fué  comprada  por  Eguiara  en  sociedad  con  su 
hermano  don  Manuel,  según  indica  García  Icazbalceta. 

2.  Informe  citado. 

3.  En  las  poitadas  de  varios  de  los  libros  que  en  ella  se  imprimieron  se  repite  esta  aser¬ 
ción.  Desde  luego,  en  la  de  la  misma  Bibliotheca  f Mexicana :  ...in  TEdibus  Authoris,  ejusdem 
Bibliolhecae  deslinata»  (n.  4239);  en  los  ¡elogia  selecta  (n.  4242);  en  la  Unica  qvaestio  de  Zubia 

(n.  4296). 

4.  Hay  varios  impresos  salidos  de  esa  imprenta  en  1753,  pero  el  único  que  lleva  prelimina¬ 
res  fechados  es  el  intitulado  Exercicios  para  los  desagravios  de  Christo,  de  fray  Manuel  de 
Vargas  (n.  41.fi',  el  último  de  los  cuales  es  de  iu  de  Julio  de  1753. 

5.  Véanse  los  pies  de  imprenta  de  El  verdadero  amante  del  Corazón  de  Jesús,  del  P.  To- 
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ilustración  de  su  propietario,  como  por  ser  imprenta  nueva,  según  se  tenía 
cuidado  de  avisarlo  en  las  portadas,  tuvo  gran  auje  desde  un  principio,  ha¬ 
biendo  salido  de  sus  prensas  numerosos  libros,  entre  los  cuales  debernos 
recordar  el  primer  volumen  de  la  misma  Bibliotheca  Mexicana  del  autor, 
para  cuya  impresión  había  sido  especialmente  adquirida,  que  salió  á.  luz 
en  1  7oo. 

Permaneció  en  su  primitivo  local,  trabajando  siempre  con  éxito,  hasta 
principios  de  1761,  en  (pie  fue  Iransladada  junto  á  la  iglesia  de  las  Monjas 
Capuchinas.  0  Esta  mudanza  obedeció  quizás  á  que,  siendo  Eguiara  confe¬ 
sor  de  aquellas  monjas,  quiso  que  la  imprenta  estuviera  cerca  del  lugar  en 
que  debía  ejercer  su  ministerio  y  no  perder  tiempo  en  hacer  viaje  diario  al 
convento,  ó  estando  en  éste,  atender  con  prontitud  á  cualquiera  dificultad 
que  se  presentara  en  el  taller.  Pero  al  año  siguiente  de  1762  se  le  ve  ya  fun¬ 
cionaren  el  Puente  del  Espíritu  Santo,  7  salvo  que  supongamos  que  hay 
alguna  errata  en  la  fecha  de  la  portada  del  libro  en  que  se  registra  esa  fe¬ 
cha,  porque  son  varias  las  de  otros  impresos  en  ese  mismo  y  aún  de  1763 
que  la  dan  como  funcionando  en  el  local  de  las  Capuchinas.  8 

Eguiara  falleció  en  ese  último  año,  y  de  allí  sin  duda  porque,  á  contar 

desde  1764,  fué  iransladada  al  Puente  del  Espíritu  Santo,  donde  permaneció 

hasta  1769,  si  bien  existe  impreso  en  cuya  portada  se  lee  que  en  1767  estaba 

en  la  calle  de  San  Bernardo.  9  En  1770  la  hallamos  en  el  Empedradillo  IO 

v  en  1771  otra  vez  en  la  calle  de  San  Bernardo.  " 

1 1 

Para  explicarnos  tan  frecuentes  mudanzas,  es  necesario  que  sepamos 
que  en  la  segunda  mitad  del  año  de  1767  había  sido  adquirida  por  el  licen¬ 
ciado  don  José  de  Jáuregui,  quien  le  conservó  su  antiguo  nombre  por  lo 
menos  hasta  1774.  Ignoramos  á  cargo  de  quién  estuviera  durante  el  tiempo 
que  medió  desde  la  muerte  de  Eguiara  hasta  que  pasó  á  ser  propiedad  de 
aquél. 

may  (n.  4 1 4 S) ;  los  Exercicios  de  Vargas,  ya  citados;  la  Esclavitud  de  la  Virgen  de  Dolores 
(n.  4115):  libros  todos  que  son  de  1753. 

6.  Véase  el  Compendio  de  la  vida  de  San  Juan  Nepomuceno ,  n.  4078;  y  especialmente  la 
Breve  práctica  del  confessionario  de  indios  de  Velásquez  de  Cárdenas  (n.  4747)  cuyos  prelimi¬ 
nares  últimos  están  fechados  en  principios  de  Mayo  de  1761. 

7.  Consúltese  la  portada  del  Triduo  doloroso  de  Torres  (n.  4798). 

8.  Véanse,  entre  otros,  los  Elogios  fúnebres  de  fray  Ignacio  Padilla,  n.  4810. 

9.  Véase  el  número  5i38. 

10.  Véase  la  portada  de  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  n.  5336. 

1 1-  Portada  de  El  Aposto l  omnipotente  de  Gutiérrez  Coronel,  n.  .8449. 
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HEREDEROS  DE  MARIA  DE  RIBERA 

(1754-1768) 


oña  María  de  Ribera  murió,  como  hemos  dicho,  á  fines  de 
1753,  ó,  á  más  tardar,  á  principios  de  1754,  continuó  su  Im¬ 
prenta  bajo  el  nombre  de  sus  Herederos,  que  no  sabemos  quie¬ 
nes  fueron,  sin  que  se  dejase  notar  interrupción  alguna  en  sus 
labores,  y  gozando  de  los  mismos  privilegios  que  tenia  antes.  Seguía  desig¬ 
nándosele,  pues,  como  la  del  Nuevo  Rezado  y  del  Superior  Gobierno  1  y  en 
ocasiones  bajo  el  sólo  titulo  de  Imprenta  Real. 1  2  Permaneció,  asimismo,  ra¬ 
dicada  en  la  calle  del  Empedradillo  hasta  fines  de  1757  ó  principios  de  1758  3 4 
en  que  fué  transladada  á  la  calle  de  San  Bernardo,  esquina  de  la  plazuela  del 
Volador. 

El  trabajo,  que  le  habia  mermado  mucho  con  la  fundación  de  la  Im¬ 
prenta  de  la  Biblioteca  Mexicana,  vuélvele  nuevamente  por  los  años  de  1765; 
pero  este  brillo  debía  ser  sólo  efímero,  porque,  despojada  en  1768  del  privi¬ 
legio  real,  á  cuyo  amparo  vivía,  á favor  del  bachiller  don  José  Antonio  de  Ho- 
gal,  y  del  de  los  rezos,  que  se  dió  ó  adquirió  don  José  de  Jáuregui,  hubo  de 
cerrar  casi  inmediatamente  sus  puertas.  4 

1.  Véase  el  número  4679,  impreso  en  1761,  y  el  4807,  de  1768,  y  el  5ii6,  de  1766. 

2.  Por  ejemplo,  la  Novena  de  Santa  Ana,  n.  4879. 

3.  Los  preliminares  de  La  columna  de  la  América  de  fray  Felipe  Pardo  (n.  4498)  en  cuya 
portada  se  leen  las  señas  que  apuntamos,  son  de  fines  de  1787,  y  el  de  fecha  más  reciente,  de  Fe 

brero  de  1758. 

4.  Hogal,  según  hemos  de  verlo  más  adelante,  comienza  á  titularse  impresor  del  Superior 
Gobierno  y  á  llamar  la  suya  Imprenta  Real,  en  1768;  pero  la  circunstancia  de  que  el  Virrey  en  el 
año  anterior  se  valiera  de  él  para  que  imprimiera  el  bando  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  nos 
hacen  dudar  si  el  privilegio  no  dataria  de  antes. 

Jáuregui  coménzó  á  titularse  impresor  del  Nuevo  Rezado  en  1769,  pero  no  podríamos  afir¬ 
mar  silo  fué  por  mera  concesión  de  la  autoridad  eclesiástica,  ó  si  adquirió  el  privilegio  de  los 
Herederos  de  doña  María  de  Ribera.  El  hecho  de  que  su  taller  estuviera  situado  desde  1766  en 
la  calle  de  San  Bernardo  y  esquina  de  la  Plazuela  del  Volador,  inducen,  asimismo,  á  suponer  que 
comprara  aquella  Imprenta.  Dudas  son  estas  que  es  imposible  resolver  con  el  simple  examen  de 
los  impresos  y  que  no  podrán  salvarse,  según  lo  dejamos  ya  indicado,  mientras  no  se  estudien 
los  archivos  notariales  de  México. 

Cúmplenos  todavía  prevenir  respecto  á  la  fecha  en  que  concluyó  sus  labores  esa  Imprenta, 
que  existe  una  CY ovena  á  San  Christoval  (n'.  5543)  impresa  en  1778,  que  lleva  en  la  portada  la  sus¬ 
cripción  délos  Herederos  de  doña  María  de  Ribera.  Por  lo  dicho  anteriormente,  estamos  persua¬ 
didos  de  que  en  ese  caso  se  trata  de  una  errata  en  la  fecha:  seguramente  1773  por  1768. 


m 
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HEREDEROS  DELA  VIUDA  DE  HOGAL 

(1755-1766) 


o  sabemos  cnánlos  ni  quienes  fueran  éstos,  si  bien  uno  de  ellos 
era  sin  duda  don  José  Antonio  de  Hogal.  1  El  hecho  es  que 
bajo  ese  nombre  continuaron  con  el  taller  desde  muy  á  prin¬ 
cipios  del  año  1755  2  y  que  no  se  conoce  trabajo  alguno  salido 
de  él  durante  los  de  1759  y  1700.  En  los  siguientes  hasta  el  de  1764  funciona 
con  regularidad  en  su  local  de  la  calle  de  las  Capuchinas,  peroallá  por  Abril 
ó  Mayo  de  ese  último  año,  lo  transladan  á  la  calle  de  Tiburcio,  donde  que¬ 
dó  ya  hasta  1766,  fecha  en  que  pasó  á  ser  de  propiedad  de  don  José  Antonio 
de  Hogal. 


1.  En  nuestra  Imprenta  en  ‘ Puebla ,  página  712,  hemos  hecho  mención  de  un  don  José 
Joaquín  de  Hogal,  que  fue  ahí  catedrático  de  filosofía  y  latinidad  y  lo  era  de  Historia  y  Disci- 
plina  eclesiástica  en  1817.  El  mismo  había  sido  quien  tuvo  á  su  cargo  después  en  1808  las  fun¬ 
ciones  en  el  Colegio  Seminario  de  aquella  ciudad  para  la  jura  y  proclamación  de  Fernando  VII. 
Véase  nuestro  número  10045.  Es  de  suponer  que  éste  fuera  hermano  de  don  José  Antonio,  y,  por 
lo  tanto,  uno  de  los  herederos  de  la  viuda  de  Hogal. 

2.  Véase  lo  dicho  respecto  de  la  Viuda  de  Hogal,  y  los  preliminares  del  n.  4235. 

3.  Véanse  los  números  4888  y  4919. 


CRISTOBAL  Y  FELIPE  DE  ZUÑIGA 

.  (1761-1764) 

HisTóBAL  y  Eeijpe  de  Zúñiga  y  Ontiveuos  eran  hermanos  v  co- 

*/ 

propietarios  de  la  Imprenta  que  llamaron  Antuerpiana,  con  la 
cual  comenzaron  á  imprimir  en  1761,  establecidos  en  la  calle 
de  la  Palma.  1  Trabajaron  en  compañía  sólo  hasta  1764,  fe¬ 
cha  en  que  el  segundo  de  los  socios  se  quedó  con  el  taller,  no  sabemos  si 
por  causa  de  muerte  de  su  hermano  ó  por  haberle  comprado  su  parte.2  La 

1.  Todos  estos  particulares  constan  de  loque  se  lee  en  las  portadas  del  Calendario  de  I7b2 
(n.  4806)  y  1763  (n.  4864). 

El  nombre  de  Antuerpiana  se  deriva  indudablemente  de  Amberes.  Pero  ¿á  qué  quisieron 
aludir  con  ese  titulo?  A  primera  vista  pudiera  pensarse  que  á  causa  de  la  procedencia  flamenca 
de  los  tipos  usados  en  la  Imprenta,  pero  hay  que  desechar  esta  hipótesis  en  vista  de  que,  ha¬ 
blando  de  la  que  era  de  propiedad  de  don  Felipe  de  Zúñiga,  don  José  Antonio  de  Hogal.  según 
se  verá  cuando  hablemos  de  éste,  dice  expresamente  que  habia  sido  llevada  de  Madrid. 

Tenemos,  de  este  modo,  que  llegar  á  la  conclusión  de  que  si  los  tipos  de  la  Imprenta  no 
procedían  de  Madrid,  el  carácter  de  ellos,  su  forma,  en  una  palabra,  era  de  las  usadas  por  los 
impresores  de  Flandes,  tal  como  pasa  con  esta  en  que  imprimimos,  que  habiendo  venido  de  Fran¬ 
cia,  es  del  tipo  usado  por  los  Elzevires. 

2.  Es  de  creer  que  la  compañía  cesara  en  realidad  en  1763,  talvez  á  fines  de  año,  porque  si 
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obra  más  notable  que  salió  con  el  nombre  ele  ambos  es  el  Llanto  de  la  Fa¬ 
ma.  3 * 


bien  es  cierto  que  el  Calendario  para  1764— bajo  cuya  fecha  hay  que  colocarlo,  salvo  indicación 
expresa  en  contrario— lleva  la  firma  de  ambos  hermanos,  también  es  innegable  que  obras  de  ese 
género  se  imprimen  con  anticipación  al  año  en  que  están  destinadas  á  servir.  Es  cierto  que  la 
Relación  de  méritos  de  Martínez  de  Soria  (n.  4906)  dice  ser  simple  mente  1764,  pero  es  también  de 
advertir  que  su  certificación  es  tres  años  anterior  á  esa  fecha. 

3.  Véase  descrita  bajo  el  n.  4725.  El  libro  es  lujoso  para  su  época  y  va  adornado,  según 
decimos  en  su  lugar,  con  muchas  láminas  en  cobre. 


FELIPE  DE  ZUÑIGA  Y  ONTIVEROS 

(1764-1793) 

es  cues  tic  haber  trabajado  on  compañía  con  su  hermano  don 
Cristóbal  hasta  fines  de  1763,  ó  á.  más  tardar,  parte  del  año  si¬ 
guiente,  según  dejamos  indicado,  don  Felipe  de  Zúñiga  y 
Ontiveros  quedó  do  único  dueño  de  la  Imprenta  Antuerpiana 
y  siguió  trabajando  solo  en  ella,  conservándole  su  designación,  1  desde  fines 
de  176-1.  tiempo  que  acaso  fué  preciso  para  liquidar  la  compañía — de  cual¬ 
quiera  manera  que  supongamos  que  concluyera — y  siempre  ubicada  en  la  ca¬ 
lle  de  la  Palma.  2 

Don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros  había  nacido,  según  creemos,  en  Es¬ 
paña,  3  hacia  los  años  de  1717.  4  En  ¡os  de  1752  comenzó  á  publicar  en  Mé¬ 
xico  un  Frognóstico  y  una.  Efemeris ,  en  las  que  se  intitulaba  «philomathe- 
mático»  de  la  Corte  de  México,  5 6  dando  noticia  de  los  eclipses  y  otros 
fenómenos,  con  cuyo  anuncio  creia  servir  á  los  labradores.  Ya  en  1754 
añade  á  aquel  titulo  el  de  «agrimensor  titulado  por  Su  Majestad,  de  tierras, 
aguas  y  minas  de  todo  el  reino»  en  un  Epitome  perpetuo  de  días  decretorios 
que  se  consideran  en  las  enfermedades,  g  reglas  fáciles  para  saber  cuales 
sean  g  el  modo  de  juzgarlos;  y  en  ese  carácter  dió  su  parecer  en  12  de  Abril 
de  1761  al  Reglamento  general  de  las  medidas  de  aguas  que  escribió  y  pu¬ 
blicó  en  1761  el  presbítero  don  Domingo  Lasso  de  la  Vega.  G 

En  su  representación  de  1792  habla  de  los  servicios  que  en  el  carácter  de 
tal  había  prestado  al  Estado  descubriendo  muchas  tierras  realengas,  de  re- 

1.  Esla  designación  la  conservó  hasta  1768.  La  última  portada  que  conocemos  en  que  la 
empleara  es  en  la  de  El  país  afortunado  de  fray  José  Manuel  Rodríguez  (n.  525  0. 

2.  Compruébanse  estos  hechos  oon  lo  que  consta  de  la  portada  del  Informe  de  don  Maitin 
de  Aramburu,  descrito  bajo  el  n.  4887. 

3.  En  el  memorial  que  como  apoderado  suyo  presentó  al  Rey,  en  1792,  don  Gabriel  de  San¬ 
cha,  que  insertamos  en  el  t.  VIII,  se  le  llama  simplemente  «vecino  de  México»,  pero  no  se  dice 
expresamente  que  hubiese  nacido  en  España. 

4-  En  el  mismo  memorial,  que  es  de  1792,  se  declara  que  Zúñiga  pasaba  de  7a  años. 

5.  Véanse  los  números  4 1 5 1  y  4152. 

6.  Véase  el  número  4720. 
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su  1  tas  de  varias  comisiones  que  le  habían  confiado  la  Real  Audiencia  y  otros 
Tribunales  y  personas  particulares,  que  había  desempeñado,  á  su  decir, 
con  el  mayor  acierto,  honor  y  desinterés,  si  bien,  por  lo  respectivo  á  esto 
último,  el  fiscal  don  José  de  Areche  se  creyó  en  el  caso  de  representar  al 
Vir  rey,  en  1771,  la  conveniencia  de  que  se  fijase  un  arancel  á  los  honora¬ 
rios  de  los  agrimensores,  en  vista  de  las  quejas  que  habían  suscitado  algu¬ 
nos  pedidos  por  nuestro  don  Felipe  y  por  don  Francisco  de  Zúñiga  y  Onti- 
veros,  que  probablemente  era  hermano  suyo,  recurso  que  fué  atendido  por 
el  Marqués  de  Croix,  dictando,  al  efecto,  un  decreto  que  lleva  fecha  25  de 
Marzo  de  aquel  año.  7 

Zúñiga  y  Ontiveros  daba  á  luz  todos  los  años,  ala  vez  que  aquellos 
opúsculos,  una  nómina  de  los  funcionarios  públicos  que  residían  en  la  ca¬ 
pital.  y  que  desde  1776  se  convirtió  en  una  Guía  de  forasteros,  en  virtud  del 
privilegio  exclusivo  que  le  concedió  en  ese  año  el  virrey  don  Antonio  María 
Bucareli,  extendiéndolo  también  al  Calendario  manual  en  forma  de  librito, 
llamado  de  bolsillo,  en  contraposición  á  los  de  hoja  entera:  privilegio  que 
le  produjo  ganancias  muy  apreciables  y  que  le  permitió  mejorar  considera¬ 
blemente  su  publicación. 

No  faltó,  sin  embargo,  como  era  de  esperarlo,  quien  saliese  á  contrade¬ 
cir  el  privilegio  de  que  disfrutaba.  Fué  éste  el  licenciado  don  Ignacio  de 
Vargas,  que  en  dos  ocasiones  hubo  de  renovar  sus  gestiones  al  intento,  lo¬ 
grando  en  último  término  que  se  limitase  al  Calendario  de  bolsillo  y  se  le 
renovase  sólo  por  diez  años,  dejando  á  su  contradictor  y  á  todos  en  gene¬ 
ral,  en  libertad  de  publicar  los  de  pliego  extendido. 

Paraconcluircon  este  punto,  añadiremos  aún  que,  en  1792,  Zúñigay  Onti¬ 
veros  ofreció  contribuir  con  mil  pesos  parala  publicación  de  las  Floras  Ameri¬ 
canas,  á  condición  de  que  ese  privilegio  pudiese  traspasarlo  á  su  hijo  don  Ma¬ 
riano,  á  cuyo  favor  hacia  valer  sus  propios  méritos  y  los  de  este  último,  que 
era,  como  él,  agrimensor  con  real  titulo  y  que  estaba  bien  impuesto  en  las 
tareas  del  oficio  por  haberle  ayudado  siempre  y  llevar  en  aquel  entonces 
casi  todo  el  peso  del  trabajo. 

Y  en  efecto,  se  le  concedió  ese  privilegio  exclusivo  ppr  diez  años  para 
imprimir  el  Calendario  manual  de  bolsillo  y  la  Guía  de  forasteros  de  Mé¬ 
xico,  por  real  cédula  de  26  de  Diciembre  de  aquel  año,  previo  el  pago  de  la 
cantidad  que  ofrecía,  si  bien  en  Marzo  de  1793  el  Virrey  anunciaba  á  la  Corte 
que  Zúñiga  no  cumplía  aún  con  ese  requisito. 

Además  de  los  opúsculos  indicados,  Zúñiga  y  Ontiveros,  fué  autor  de 
una  Bomba  hidráulica  para  levantar  las  aguas,  que  imprimió  en  1770. 

De  sus  aficiones  poéticas  nos  ha  quedado  también  una  muestra  en  el 
soneto  suyo  que  se  incluyó  en  el  I1  ónix  de  los  mineros  ricos,  de  Ximéncz 
Frías,  libro  impreso  por  él  en  1779. 


7.  Véase  bajo  el  número  5429  la  descripción  del  impreso  en  que  se  encuentra. 
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Como  impresor,  Zúniga  y  Onliveros  no  se  detuvo  en  gastos  para  mejo¬ 
rar  su  establecimiento,  á  tal  punto  que  un  colega  suyo  no  [jodia  menos  de 
declarar  en  un  documento  destinado  á  ser  presentado  al  Virrey,  que  era,  en 
1785,  «de  la  mejor  y  más  hermosa  fundición  que  se  hacia  entonces  en  Ma¬ 
drid.  tan  abundante  de  caracteres,  prensas  y  todo  lo  demás  necesario,  que 
no  habrá  obra,  por  dilatada  y  dificultosa  que  sea,  que  no  se  pueda  ejecutar 
en  dicha  oficina  con  la  mayor  perfección».  Para  ponerla  en  esc  estado,  don 
José  Antonio  de  Hogal,  cuyas  son  las  palabras  precedentes,  aseguraba  que 
Zúniga  y  Onliveros  habia  tenido  que  gastar  más  de  cincuenta,  mil  pesos. 

Zúfiiga  dice,  en  efecto,  en  nota  á  la  Guia  de  forasteros  de  1777,  que  des¬ 
de  hacia  cinco  años  tenía  encargados  tipos  ó  caracteres,  imprentas,  como 
se  decía  entonces,  á  España;  que  la  primera  remesa  sólo  vino  á  llegarle  el 
7  de  Diciembre  de  aquel  año,  y  que  las  restantes  las  esperaba  de  próximo, 
junto  con  otros  encargos  de  caracteres  y  grabados  nuevos.  De  aqui  por  qué 
desde  ese  mismo  año  de  1777  le  dió  á  su  establecimiento  el  titulo  de  Im¬ 
prenta  Nueva  Madrileña. 

Hablando  en  un  documento  destinado  á  presentarse  al  Virrey,  Zúñiga 
nos  da  todavía  al  respecto  algunos  detalles  curiosos  sobre  sus  encargos  ála 
Península,  Repite  desde  luego  que  pidió  su  imprenta  en  1777,  remitiendo 
anticipadamente  su  importe,  y  qiíesólo  al  cabo  de  12  años  pudo  completar¬ 
la;  que  lo  que  recibió  fueron  en  todo  unos  cien  cajones,  y  aun  asi  resultó 
incompleta;  por  lo  cual  había  comprado  á  Gil  «la  fábrica  de  punzones,  ma¬ 
trices  y  cajas  que  trajo  consigo  de  España,  y  costear  los  instrumentos  que 
no  pudieron  conducirse,  para  que  por  su  dirección  se  me  funda  continua¬ 
mente  letras,  expresaba,  con  la  perfección,  hermosura  y  arreglo  de  la  de 
Madrid,  y.  por  consecuencia,  las  tenga  siempre  nuevas  el  público  para  las 
impresiones  que  se  ofrezcan;  para  cuyo  mismo  efecto  continúa  abriendo 
cantidad  de  punzones  y  matrices,  como  es  notorio,  erogando  los  crecidos 
gastos  que  exigen  unas  maniobras  tan  esquisitas  y  que  por  ser  las  prime¬ 
ras  que  se  hacen  en  arte,  los  demandan  mayores. 

«Lo  menos  de  que  consta  una  imprenta  completa,  añade,  son  de  diez 
castas  de  letra,  con  sus  respectivas  cursivas  y  adornos  de  guarniciones,  ti¬ 
tulares,  marmosetes,  etc.,  las  que  se  nombran  gran  canon,  peticanon,  mi¬ 
sal,  parangona,  texto,  atanasia,  lectura,  entredós,  breviario  y  miñona,  para 
las  que  pasan  de  tres  mil  punzones  y  otras  tantas  matrices  las  que  se  nece¬ 
sitan:  las  mías  constan  de  más  de  veinte  castas,  no  entrando  las  de  las  fun¬ 
diciones  mexicanas,  que  se  me  están  trabajando  en  dicha  fábrica  y  de  que 
ya  he  dado  muestras  en  una  ú  otra  obra.8 

Entre  las  obras  á  que  Zúñiga  se  refiere,  debemos  anotar  en  primer  térmi¬ 
no  los  Estatutos  déla  Real  Academia  de  San  Carlos,  cuya  impresión,  en 


8.  Informe  de  2  de  Diciembre  de  1785  en  la  solitud  de  Rangel,  de  que  luego  hablaremos. 
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1785,  con  caracteres  fundidos  en  México,  importaba  un  gran  adelanto  en  el 
arte  y  en  la  industria  en  el  virreinato. 9 

«y 

Posiblemente,  con  el  aumento  de  material,  el  local  que  ocupaba  la  Im¬ 
prenta  en  la  calle  de  la  Palma  vino  á  resultar  estrecho  y  hubo  de  trasladarla 
en  1781 ’á  otro  de  la  calle  del  Espirito  Santo, 10  donde  permaneció  hasta  la 
muerte  de  su  propietario,  ocurrida  en  1795,  después  de  mediado  el  año,  se¬ 
gún  parece. 11 

Respecto  á  los  empleados  que  tuviera  en  su  imprenta,  sólo  tenemos  no¬ 
ticia  de  Manuel  Ayala,  «oficial  de  una  de  las  prensas»,  que  le  fué  sacado 
del  taller  para  alistarlo  en  la  milicia  el  17  de  Enero  de  1780. 12 

9.  El  libro  fué  anunciado  al  público  en  los  siguientes  términos: 

«Los  Estatutos  de  la  Real  Academia  de  los  tres  Nobles  Artes,  se  han  impreso  con  los  nue¬ 
vos  caracteres  que  ha  fabricado  en  la  Real  Casa  de  Moneda  D.  Gerónimo  Antonio  Gil,  su  pri¬ 
mer  grabador,  y  director  de  la  misma  Academia».  Gabela  de  México,  t.  I,  p.  484,  n.  5o,  de  8  de 
Nov.  de  1785. 

Véase  el  libro  descrito  bajo  el  n.  7041. 

10.  Véase  la  portada  de  la  Oración  panegírica  de  Campos,  n.  7192. 

11.  Los  únicos  libros  impresos  por  Zúñiga  con  preliminares  fechados  en  ese  año,  corres¬ 
ponden,  cuando  más  tarde,  al  mes  de  Abril.  Véase  el  n.  83o3.  De  modo  que  si  por  esta  parte  pu¬ 
diera  creerse  que  la  muerte  de  Zúñiga  ocurrió  en  ese  mes  ó  poco  después,  la  circunstancia  de 
que  el  Calendario  manual  correspondiente  á  i794(véase  el  n.  8430)  apareciese  aún  con  su  nom¬ 
bre,  nos  induce  á  creer  que  el  fallecimiento  tendría  lugar  ya  muy  avanzado  el  año,  por  razones 
fáciles  de  comprender. 

Nos  imaginábamos  que  en  la  Gazeta,  que  se  imprimía  precisamente  por  Zúñiga,  se  hallaría  la 
noticia  de  la  fecha  de  su  muerte,  pero  no  hay  en  el  periódico  más  alusión  á  ella  que  laque  se 
registra  en  la  p.  713,  correspondiente  al  último  número  del  año  1793. 

12.  Expediente  sobre  impresión  de  billetes  de  Lotería,  de  que  hablamos  al  tratar  de  don 
José  Antonio  de  Hogal. 


JOSÉ  DE  JAUREGUI 

(1766-1778)  'I 

ra  don  José  de  Jáuregui  clérigo  y  licenciado  en  leologia.  Se 
cita  nn  libro  mexicano  de  1755  que  se  dice  impreso  por  él,  si 
bien  por  los  términos  en  que  está  redactada  la  portada  se  presta 
á  dudas  respecto  á  esa  fecha,  la  cual,  por  otra  parte,  es  ente¬ 
ramente  aislada  y  no  concuerda  con  lo  que  sabemos  de  otras  fuentes  res¬ 
pecto  al  tiempo  en  que  iniciara  sus  tareas  tipográficas.  1  Observación  aná¬ 
loga  es  aplicable  á  otro  opúsculo  que  se  dice  impreso  también  por  Jáuregui 
en  1762.  2  En  este  orden  añadiremos  todavía,  que  en  1766  aparece  otro  im- 

i.  El  impreso  áque  aludimos  es  la  ( Prevención  espiritual  para  los  temblores  de  tierra, 
descrita  bajo  nuestro  número  4277.  Dice  la  portada  que  fué  la  obrilla  dispuesta  por  un  devoto 
«este  presente  año  de  1755.»  Pero,  como  en  realidad,  Jáuregui  la  imprimió,  es  de  creer  que  se  atu¬ 
vo  extrictamente  al  original  que  asi  rezaba  y  que  la  fecha  en  que  salió  su  reimpresión  debe  ser 
posterior. 

2  Lo  cita  el  doctor  León  bajo  el  número  io3  de  la  Tercera  Parte  de  su  Bibliografía  Mexica¬ 
na,  y  nosotros  reprodujimos  el  titulo  bajo  el  n.  4758;  pero  su  lectura  deja  traslucir  claramente  que 
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preso  con  su  nombre * *  3 4  y  también  uno  solo  no  más  en  1767,  ¿  pero  esta  vez 
como  propietario  de  la  Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana  y  establecido  en 
la  calle  de  San  Bernardo.  Precisando  aún  más  el  hecho,  podríamos  añadir 
que  la  adquisición  de  esta  última  Imprenta,  la  había  hecho  Jáuregui  á  me¬ 
diados  de  ese  año,  ya  que  en  los  preliminares  del  Arte  de  Neve  y  Molina, 
que  llegan  á  fines  de  Junio,  se  la  llama  simplemente  por  su  antiguo  nombre. 

Hay  indicios  para  creer  que  Jáuregui  adquiriera  también  muy  poco  des¬ 
pués  la  imprenta  que  había  sido  de  los  Herederos  de  doña  María  de  Ribera. 
Consta,  en  efecto,  que  desde  un  principio  Jáuregui  había  tenido  la  suya  en 
la  calle  de  San  Bernardo,  como  hemos  dicho,  y  para  que  no  quepa  duda  de 
que  en  el  mismo  local  que  ocupó  la  de  los  Herederos  ele  doña  Maria  de  Ri¬ 
bera,  podemos  citar  la  portada  de  un  libro  on  que  expresamente  se  dan  las 
señas  de  aquél.  Nos  referimos  á  los  Justos  lamentos  clel  Clero  Mexicano  que 
se  dicen  «impresos  en  la  Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana  á  la  calle  de 
San  Bernardo  y  esquina  de  la  Plazuela  del  Volador.»  5 

Añadiremos  en  comprobante  de  nuestra  sospecha  que,  á  contar  desde 
.1769  por  lo  menos,  hay  declaración  expresa  de  Jáuregui  de  que  su  Imprenta 
había  pasado  á  ser  la. del  Nuevo  Rezado;  6 7  privilegio  que  pertenecía  hasta 
poco  antes  á  la  familia  de  Maria  de  Ribera  y  que  conservó  hasta  su  muerte. 7 
Consta  igualmente  de  una  manera  indubitable  que  en  17  de  Diciembre 
de  1768  había  obtenido  también  privilegio  «por  Su  Majestad»  para  impri¬ 
mir  todos  los  «libritos»  y  «cuadernos  de  los  estudios  menores.»  8 9  privilegio 
que  no  sabemos  bajo  qué  condiciones  se  le  otorgó,  pero  entre  las  cuales 
es  de  suponer  que  mediara  alguna  contribución  de  su  parle  al  erario  real. 
En  vista  de  los  términos  en  que  está  redactada  la  portada  de  uno  de  esos 
libros  de  estudio,  puede  dudarse  de  si  había  sido  escrito  por  Jáuregui,  si 
bien  la  negativa  parece  lo  más  probable.  9 

Lo  que  es  un  tanto  difícil  de  explicar  son  las  diferentes  translaciones 
que  Jáuregui  hizo  de  su  establecimiento,  pues  sin  contar  con  las  que  quedan 
dichas  respecto  á  la  que  había  sido  de  la  Biblioteca  Mexicana,  aparece  en 
Octubre  de  1770  con  ella  en  el  Empedradillo.  IO 


hubo  un  salto  en  la  trascripción,  y  que  la  fecha  está  seguramente  errada,  ya  en  el  original,  ya 

en  la  papeleta  del  doctor  León. 

3.  Esclavitud  á  la  Virgen  de  Dolores,  n.  foqS. 

4.  La  Esclavitud  consagrada  al  culto  de  la  Virgen  de  Loreto,  n.  5 1 38. 

5.  La  impresión  es  de  1771.  Véase  el  n.  5421.  No  se  expresa  que  la  Imprenta  fuese  de  Jáu¬ 
regui,  pero  ya  hemos  visto  que  la  de  la  Biblioteca  Mexicana  era  suya  desde  hacía  cuatro  años. 

6.  Véase  la  Vida  de  Santa  Ana  de  don  Francisco  Antonio  de  Castro  (n.  5288)  en  cuyo  pié 
de  imprenta  se  lee:  «Y  por  su  original  en  México,  en  la  del  Nuevo  Rezado  del  Lie.  don  Joseph 
de  Jáuregui.  Año  de  1769  Calle  de  San  Bernardo.» 

7.  «Typis  Sacrorum  librorum»  firma  en  el  Of/icium  II.  V.  de  Guadalupe,  n.  fiooo,  de  1777. 

8.  Véase  el  n.  5945,  en  que  se  describe  la  Explicación  del  Libro  IV  de  Nebrija,  al  verso  de 
cuya  portada  puso  Jáuregui  esa  anotación. 

9.  Nos  referimos  á  la  Significación  de  los  nombres,  de  1776  y  descrita  bajo  el  n.  5940. 

10.  Véase  la  Cartilla  para  re%ar  el  oficio  divino  de  fray  Francisco  Barbosa,  número  5353, 
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Allí  se  le  ve  también  en  ejereicio  en  1771,  y  en  el  mismo  año  pasa  otra 
vez  á  la  calle  de  San  Bernardo,  "  donde  continuó  ya  sin  interrupción. 

Si  Jáuregui,  como  es  de  creerlo,  adquirió  casi  á  un  mismo  tiempo  las 
dos  imprentas  do  que  hemos  hablado,  es  de  suponer  que  su  establecimiento 
so  hallase  abundantemente  surtido  de  caracteres;  sin  embargo,  el  mismo 
cuidó  de  advertirnos  en  1770  que  los  que  usaba  en  la  Descripción  del  barre¬ 
no  inglés,  escrita  por  don  José  Antonio  de  Alzate,  habían  sido  fabricadas  en 
México,  á  sus  expensas,  por  don  Francisco  Javier  de  Ocampo.  12 

A  su  iniciativa  se  debió,  pues,  tan  considerable  adelanto  en  el  arte  tipo¬ 
gráfico,  que  hubiera  estado  destinado  á  libertar  á  México  de  la  dependen¬ 
cia  económica  de  España  y  do  los  atrasos  consiguientes  á  los  encargos  de 
material  de  las  imprentas,  que  demoraban  á  veces  años  de  años,  como  lo  he¬ 
mos  dicho  ya  al  hablar  del  establecimiento  de  don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontive- 
ros,  si,  como  lo  haremos  también  notar  á  su  tiempo,  la  Corte  no  hubiera 
prohibido  terminantemente,  cuando  más  tarde  se  ofreció  un  caso  análogo, 
que  los  caracteres  de  imprenta  siguieran  fundiéndose  en  la  capital  del  vi¬ 
rreinato,  si  bien  nos  cumple  también  advertir  que,  afortunadamente,  al  me¬ 
nos  entrado  ya  el  siglo  XIX,  esa  prohibición  no  se  cumplía  en  el  hecho. 

El  taller  de  que  fué  dueño,  nunca  se  distinguió  por  el  esmero  de  las  im¬ 
presiones,  contraido,  de  ordinario,  por  lo  demás,  á  la  publicación  de  nove¬ 
nas  y  otros  libróos  de  devoción  para  la  gente  del  pueblo.  Al  fin  de  su  exis¬ 
tencia  produjo,  sin  embargo,  dos  muestras  tipográficas  de  algún  valer;  13 
pero,  en  general,  fué  decayendo  paulatinamente,  llevándose  la  clientela 
culta  y  la  impresión  de  las  obras  de  más  aliento,  el  taller  de  Zúñiga  y  Onti- 
veros.  La  última  de  alguna  importancia  que  salió  de  su  prensa  fué  las  Rú¬ 
bricas  del  Misal  Romano  de  Galindo,  impresas  en  1778,  año  de  su  muerte.  !4 

facsímil;  y  el  cl\eglamento  de  panaderos,  mandado  observar  por  decreto  de  14  de  Noviembre  de 
1770  (n.  536g). 

11.  Véase  la  Novena  d  San  José  del  P.  Francisco  García,  n.  5446. 

Como  es  muy  difícil  explicar  esas  diversas  translaciones,  abrigamos  la  sospecha  de  que  en 
realidad  no  todas  se  verificaron  y  que  las  distintas  ubicaciones  señaladas  para  la  Imprenta  pro¬ 
vienen  simplemente  de  haberse  aprovechado  para  las  portadas  formas  anteriormente  compuestas. 

12.  Véase  la  portada  de  ese  opúsculo,  descrito  bajo  el  n.  5322. 

i3  Nos  referimos  al  Sermón  de  la  Natividad,  de  Gorostiaga,  que  salió  á  luz  en  1776,  des¬ 
crito  bajo  el  n.  5g39;  y  á  la  í \oblezay  piedad  de  los  Montañeses  del  P.  Morfi  (n.  5944)  que  acaso 
es  su  mejor  obra  tipográfica.  Amibas  piezas  llevan  la  portada  á  dos  tintas. 

14.  Conocemos  dos  opúsculos  que  llevan  fecha  de  1776(11.  5874)  y  '777  (n.  -993)  que  se  dicen 
en  la  portada  impresos  por  los  Herederos  del  licenciado  don  José  de  Jáuregui;  pero  la  del  último 
está  á  todas  luces  equivocada,  como  sin  duda  lo  está  también  la  de  aquél.  Basta  para  ello  con¬ 
siderar  que  es  único  entre  todos  los  de  aquel  año  salidos  del  taller  de  Jáuregui,  y  que  en  1777  y 
1 778  sigue  poniéndose  en  todos  que  son  obra  de  Jáuregui.  No  es  posible  dentro  de.  la  simple  biblio¬ 
grafía,  único  elemento  de  que  disponemos  para  señalar  el  año  de  la  muerte  de  Jáuregui,  preci¬ 
sarla  más,  porque  no  hay  un  solo  libro  salido  de  su  imprenta  que  tenga  preliminares  utilizables 
al  respecto. 

Hay  un  impresó  en  1795,  n.  S3 1 9,  en  cuya  portada  se  da  á  Jáuregui  como  si  viviera  aún,  pero 
tal  indicación  resulta  completamente  caprichosa,  por  lo  que  ya  hemos  visto. 
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JOSÉ  ANTONIO  DE  HOGAL 

(1766-1787) 

omo  queda  dicho  más  atrás,  los  herederos  de  la  viuda  de  don 
José  Bernardo  de  Hogal  continuaron  á  cargo  de  la  imprenta 
fundada  por  éste  y  regida  en  seguida  por  aquélla,  hasta  1766, 
año  en  que  pasó  á  ser  de  propiedad  de  don  José  Antonio  de 
Hogal.1  Era  hijo  de  don  José  Bernardo  y  había  nacido  en  1731. 2  Dedicado 
á  la  carrera  eclesiástica,  en  los  dias  en  que  la  imprenta  fundada  por  su  pa¬ 
dre  había  pasado  á  ser  suya,  era  bachiller  en  teología  y  probablemente  es¬ 
taba  ya  ordenado  de  sacerdote.  El  taller  continuó  abierto  en  la  calle  de 
Tiburcio.3 4  Al  año  siguiente  de  entrar  la  imprenta  en  funciones,  obtuvo  el 
título  de  impresor  del  Superior  Gobierno  4  y  su  establecimiento  se  llamó 
desde  entonces  Imprenta  Real,  titulo  y  cargo  que  habían  estado  vincula¬ 
dos  hasta  entonces  ala  imprenta  de  doña  María  de  Ribera  y  á  la  de  sus 
herederos  y  cuya  concesión  no  sabemos  á  punto  fijo  á  qué  se  debiera. 

Hemos  referido  en  otra  parte5  los  apuros  en  que  se  vió  luego  fie  princi¬ 
piar  su  carrera  de  impresor  con  motivo  de  las  diligencias  que  precedieron  á 
la  expulsión  de  los  jesuítas,  cómo  el  virrey  Marqués  de  Croix  le  tuvo  en¬ 
cerrado  en  una  pieza  distante  del  palacio  hasta  que  se  resolviese  lo  del  bando 
que  al  respecto  debía  publicarse,  y  cómo  le  amenazó  con  colgarle  de  un 
balcón  si  se  traslucía  el  texto  del  bando  que  Ilógal  había  de  componer  y  ti¬ 
rar  en  persona,  llevándole  al  Virrey  los  ejemplares  á.  la  hora  que  se  le  ha¬ 
bía  señalado,  después  de  distribuir  la  forma  que  sirviera  para  la  lirada. 


1.  No  es  posible  señalar  con  más  exactitud  las  fechas,  porque  el  único  antecedente  que  co¬ 
nocemos  al  respecto  es  lo  que  se  lee  en  la  portada  de  la  segunda  edición  de  El  pecador  arrepen¬ 
tido  de  Martínez  Pacheco  (núm.  5oq  )  cuyos  preliminares  son  de  1760. 

2.  Carta  del  Conde  Revilla  Gigedo  al  Rey,  de  3i  de  Mayo  de  1792,  en  la  que  dice  que  Ho¬ 
gal  tenia  entonces  más  de  60  años  de  edad. 

3.  Respecto  de  la  ubicación  de  la  imprenta  se  nos  presenta  un  hecho  bastante  anómalo  en 
1770,  y  con  cuya  explicación  no  acertamos.  En  efecto,  en  ese  año,  y  aún  podemos  precisar  que  en 
el  mes  de  Septiembre,  según  lo  qué  consta  de  los  preliminares  de  El  negocio  de  nuestra  mayor 
importancia ,  de  fray  Juan  Francisco  Moreno  (núm.  53g3)  aparece  que  estuvo  en  la  calle  de  las 
Capuchinas,  donde,  como  se  recordará,  había  instalado  la  suya  en  los  últimos  años  de  su  vida 
su  padre  don  José  Bernardo  de  Hogal.  Hay  otros  impresos  (núms.  5364  y  3373)  que  se  imprimie¬ 
ron  en  aquel  local,  pero  ya  en  fines  del  mismo  año  1770(1111111.  5448)  aparece  de  nuevo  en  la  calle 
de  Tiburcio,  donde  continuó  á  fijo  desde  entonces. 

4.  Sin  hacer  caudal  de  que  fuera  Hogal  el  llamado  para  imprimir  el  bando  de  25  de  Junio 
de  1767  relativo  á  la  expulsión  de  los  jesuítas,  que  es  de  por  si  un  indicio  de  tener  ya  ese  cargo— 
y  no  ciertamente  por  ser  él  el  único  «dueño  de  imprenta»  que  hubiera  entonces  en  la  ciudad,  co¬ 
rno  lo  afirma  equivocadamente  Dávila  y  Arrillaga  (Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  t.  I,  p.  287) 
—resulta  que  el  titulo  de  impresor  real  se  lo  añade  á  su  nombre  en  un  libro  impreso  en  1768,  La 
verdad  rejlexa  de  fray  Manuel  de  Escobar  (núm.  523 1 J  pero  cuyos  preliminares  son  de  Diciembre 
de  1766. 

5.  Tomo  V,  págs.  58i-582- 
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El  presbítero  Ilogal  merecía,  sin  duda,  esa  confianza,  no  sólo  por  su 
carácter  y  procederes,  sino  también  por  lo  bien  dotado  que  se  hallaba  su 
taller,  pues,  según  él  mismo  decia,  en  1785.  para  su  casa  habían  ido  de 
Madrid  en  distintas  ocasiones  hasta  cuatro  imprentas  completas  <Je¡.  todos 
sus  caracteres,  de  mayor  á  menor,  que  habían  costado,  hasta  dejarlas  en 
estado  de  servicio,  más  de  sesenta  mil  pesos.  Expresaba  también  que  su 
oficina  contaba  entonces  con  tal  número  de  escudos  (viñetas)  que  pasaba  de 
cuatro  mil. 

Cuatro  años  antes,  esto  es,  en  1781,  á  Hogal  se  le  ofreció  un  negocio 
que  consideró  preferible  al  de  impresor,  y  para  el  cual,  según  él  mismo  dice, 
«abandonó  enteramente  su  imprenta  y  se  separó  del  empleo  que  habia  te¬ 
nido  durante  más  de  diez  y  seis  años* * * 6 7  de  impresor  del  Gobierno,  renun¬ 
ciando  el  privilegio  de  impresor  y  todo  lo  demás  que  tenia  en  su  casa..»7  En 
26  de  Septiembre  de  1781,  en  efecto,  habia  obtenido  privilegio  para  la  im¬ 
presión  de  los  billetes  de  la  lotería  pública  fundada  en  el  virreinato.  Las 
ganancias  que  el  negocióle  producía  debieron  ser  considerables,  puescuan- 
do  en  1790  se  habló  de  renovar  el  contrato,  se  presentaron  á  solicitarlo  don 
José  Hernández  Zapata,  que  se  decia  impresor,  pero  que  en  realidad  no  era 
dueño  de  imprenta,  ni  habia  tenido  empleo  permanente  en  alguna,  y  que  no 
pasaba  de  ser  un  «oficial  impresor  de  láminas». 

Trabóse  entonces  entre  ambos  un  litigio  ó  expediente,  á  que  entraron 
también  don  Manuel  Valdés,  quien  paladinamente  afirmó  que  con  matrices 
y  cajas  fabricadas  perfectamente  por  don  Jerónimo  Gil  no  habia  podido  lo¬ 
grar  buenos  caracteres  para  la  imprenta  que  corría  á  su  cargo.  Con  vista 
de  esto,  se  acordó  notificar  á  todos  los  impresores  que  habia  en  la  ciudad 
para  que  presentasen  sus  propuestas,  y  asi  se  ejecutó  el  22  de  Diciembre 
de  1790. 

Se  excusaron  de  concurrir  el  clérigo  don  José  Fernández  de  Jáuregui  y 
don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  y  quedó,  asi,  como  único  opositor  de  Ho¬ 
gal  Gerardo  Flores  Coronado,  que  era  dependiente  de  correos  desde  hacia 
26  años  y  dueño  de  una  pequeña  imprenta  que  se  hallaba  situada  en  la  calle 
de  las  Escalerillas.  Ya  se  comprenderá  que  todas  las  probabilidades  de  éxito 
quedaron  desde  ese  momento  á  favor  de  Hogal,  quien,  á  más  de  haber  sido  y 

García  Icazbalceta  atribuye  equivocadamente,  (Obras,  t.  VIII,  p.  202)  á  José  Bernardo  de 

Ilogal  la  actuación  que  en  ese  delicado  negocio  incumbió  á  nuestro  impresor,  confundiendo  asi 

al  padre  con  el  hijo. 

6.  Como  expresaba  esto  en  1790,  resultaría  que  el  caigo  de  impresor  del  Gobierno  databa 
sólo  de  1770,  lo  que  está  en  contradicción  con  lo  que  ya  hemos  visto  de  que  así  se  intitulaba  ya 
en  1768  por  lo  menos.  Pero  en  realidad  se  refería  á  su  primer  contrato  relativo  á  la  lotería,  que 
era  de  1781,  y  según  eso,  el  titulo  le  tenia  desde  1765  ó  1766. 

7.  Memorial  al  Virrey,  de  Agosto  de  1790.  Este  escrito  y  los  demás  de  que  lómame  s  las  no¬ 
ticias  que  van  á  verse,  constan  de  un  expediente  sobre  impresión  de  billetes  que  el  Conde  de 
Revilla  Gigedo  envió  al  Rey  con  carta  de3i  de  Mayo  de  1792,  que  consultamos  en  el  Archivo  de 
Indias. 
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continuad  hasta  entonces  con  el  privilegio,  por  su  persona  y  por  el  capital  de 
que  disponía  ofrecía  garantías  muy  superiores  á  las  de  su  contrincante,  de 
quien  decía  Ilogal  que  «era  un  pobre  hombre  que  había  querido  meterse  á 
impresor  sin  más  fundamento  que  ser  un  mal  grabador  de  láminas;  que  el 
taller  que  tenia  no  era  imprenta,  ni  pedazo  de  imprenta,  por  estar  toda  di¬ 
minuta  y  falta  de  todo  lo  necesario».  Ilízose  todavía  valer  en  su  contra  que 
en  el  ejercicio  del  empleo  que  tenia  en  la  administración  de  correos  había 
sido  procesado  por  falsedad  y  que  su  propuesta,  por  consiguiente,  debía 
tenerse  por  sospechosa.  Aprobóse,  pues,  al  fin  el  contrato  con  ilogal,  obli¬ 
gándose  éste  á  fundir  nuevos  caracteres  y  números  para  la  lista,  avisos  y 
billetes,  pues  si  bien  la  Lotería  poseía  imprenta  propia  con  dos  prensas  y 
tipos  propios,  yacía  abandonada. 

Ocupado,  sin  duda,  de  las  impresiones  oficiales,  bandos  especialmente, 
no  puede  parecer  extraño  que  desde  1773  en  adelante  su  nombre  aparezca 
una  que  otra  vez  en  las  portadas  de  los  libros  mexicanos,8  hasta  1787,  en 
que  ya  no  se  ve  figurar  más.  No  hemos  hallado  noticia  alguna  de  cuándo 

muriera. 


8.  En  1776  imprimió  la  'Petición  de  las  Animas  del  Purgatorio,  (núm.  588  0;  en  1780,  las 
Condiciones  de  las  contratas  celebradas  con  los  cosecheros  de  tabacos,  (núm.  71 1 1)  que  es  pro¬ 
piamente  un  documento  oficial;  en  1782,  la  Carla  apologética  de  Moreno  y  Sánchez  (núm.  7049) 
y  en  1787,  un  Sermón  de  Valdés  (núm.  7739':  cuatro  números  por  todo  en  cinco  años. 


HEREDEROS  DE  JOSÉ  DE  JAUREGÜI 

(1778-1796) 

uerto  don  José  de  Jáuregui  en  17  78,  su  imprenta  siguió 
desde  esa  misma  fecha  1  y  al  parecer  sin  interrupción,  bajo  el 
rubro  de  sus  Herederos,  que  en  ninguna  parte  se  nombran  y 
que  no  podemos  decir  quienes  fueran.  Continuó  siempre  con 
Jos  títulos  de  Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana  y  del  Nuevo  Rezado  2  y 
ubicada  en  su  local  de  la  calle  de  San  Bernardo.  En  fines  de  1781  aparece 
con  la  designación  de  «Imprenta  nueva  madrileña»,  3  circunstancia  que 
está  indicando  que  su  material  habría  sido  enriquecido  con  una  tundición 

1.  Existe  un  impreso  que  lleva  fecha  de  1776  y  que  aparece  como  salido  del  taller  de  los  Heie- 
deros  de  Jáuregui  (n.  0874),  pero,  como  lo  observamos  ya  al  describirlo,  es  seguro  que  hay  una 

errata  en  la  portada. 

2.  Véase  por  lo  respectivo  á  esto  último  el  n.  7815,  que  es  de  1788;  y  con  los  dos  juntos  suele 
aparecer  también,  como  resulta  del  n  7290. 

3.  En  un  sólo  impreso  de  ese  año,  nuestro  n.  717?,  Que  «da  doctor  León,  Parte  III,  n.  218, 
aparece  esa  designación,  y  de  ahi  porqué  señalemos  la  fecha  indicada.  La  primera  pot  tada  que 
nosotros  hemos  visto  coa  ese  titulo  es  de  1782  (n.  1^0). 
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llevada  de  Madrid.  4  á  que  siguió  oirá  de  la  misma  procedencia,  que  llegó  á 
México  en  Mayo  de  1788. 5  Merced,  sin  duda,  á.  esta  circunstancia,  desde  poco 
después  de  178)  comenzaron  á  llegar  al  establecimiento  trabajos  de  más 
aliento6  que  los  1  i bri tos  de  devoción  que  habían  estado  manteniéndola,  y  las 
impresiones  resultaron  también  mucho  más  limpias  y  esmeradas.  Bajo  ese 
pió  continuó  el  taller  hasta  1791,  i  en  que  pasó  á  figurar  como  de  propiedad 
del  bachiller  don  José  Fernández  Jáuregui,  quesería  probablemente  sobri¬ 
no  del  fundador  v  uno  de  sus  herederos. 

4.  Don  José  Antonio  de  Hogal  en  la  representación  al  Virrey  de  1780,  que  hemos  insertado 
en  el  t.  VIII,  dice  que  «no  era  de  menos  hermosura  (que  la  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  y  también  muy 
abundante  (la  Imprenta)  que  tiene  el  bachiller  don  José  Jáuregui,  venida  de  la  Europa,  con  todos 
sus  requisitos». 

5.  En  la  Gaceta  del  8  de  Abril  de  ese  año  se  anunciaba  que  por  esos  dias  se  iba  á  estrenar 
el  material  tipográfico  recién  llegado. 

6.  Merecen  recordarse  entre  éstos,  el  Manual  de  Párrocos  de  1783  (n.  7407);  el  Compendio 
otomi  de  Ramírez  publicado  en  1785  (n.  7585),  y  la  traducción  de  Virgilio  de  Larrañaga  (n.  7716). 

7.  Véase  la  portada  de  las  Solemnes  exequias  de  don  Felipe  Bertrán,  n.  8i3g,  que  se  reimpri¬ 
mieron  en  México  en  ese  año,  en  cuyo  pié  de  imprenta  aparece  ya  Fernández  Jáuregui; si  bien  debe 
advertirse  que  en  1792  y  aún  en  1796  (n.  8576,  impreso  probablemente  en  el  año  anterior)  se  ve  figu¬ 
rar  el  pié  de  imprenta  de  los  Herederos  de  Jáuregui,  el  cual  no  vino  á  desaparecer  definitivamente 
sino  en  el  último  año  indicado. 

GERARDO  FLORES  CORONADO 

(1786-1791) 

1.  hablar  do  don  José  Antonio  de  Ilogal  tuvimos  ocasión  de  de¬ 
cir  que  Gerardo  Flores  Coronado  estuvo  empleado  en  la  ad¬ 
ministración  de  correos  de  México  desde  1774  y  que  fue  pro¬ 
cesado  por  falsedad  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Su  profesión, 
propiamente,  era  la  de  abridor  de  láminas,  pero  deseando  establecer  también 
imprenta,  recurrió  en  demanda  de  la  respectiva  licencia,  la  cual  estuvo  su¬ 
jeta  á  igual  tramitación  que  la  que  se  dió  á  la  de  D.  José  Francisco  Dimas 
Rangel,  de  que  luego  hablaremos.  En  el  hecho  anduvo  más  afortunado  que 
aquél  en  sus  gestiones,  pues,  después  de  haber  abierto  algunos  abecedarios, 
logró  del  director  de  Correos,  á  cuyas  órdenes  servia,  que  le  concediese  la 
impresión  délas  facturas  que  se  necesitaban,  y  después  de  unos  cuantos 
informes  de  pura  fórmula,  el  Virrey,  en  l.°  de  Octubre  de  1783,  le  despachó 
licencia  para  abrir  imprenta,  la  que  estuvo  situada  en  la  calle  de  las  Escale¬ 
rillas.  De  esa.  imprenta  sólo  nos  han  quedado  tres  muestras:  la  primera  del 
año  1 786; 1  la  segunda  de  1788  2  y  la  tercera  de  1791. 

Hemos  dado  cuenta  también  de  sus  gestiones  para  obtener  la  impresión 
de  los  billetes  de  lotería  hechas  en  ese  último  año  y  de  cómo  fue  preferida 
la  propuesta  do  Ilogal.  Y  nada  más  sabemos  de  la  carrera  tipográfica  de  tan 
curioso  impresor  mexicano. 


i-  Condigno  llanto  de  las  Musas  de  Quirós  (n.  7653). 

2.  Encome tidacion  del  Alma  (n.  7765). 
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JOSÉ  FRANCISCO  DIMAS  RANGEL 

(1787-1789) 

n  el  último  cuarto  del  siglo  XVIII  vivieron  en  México  el  clé¬ 
rigo  don  Francisco  Mariano  Rangel  y  Alcaraz  y  el  doctor  don 
Pedro  Rangel  Alcaraz,  cuyos  nombres  hemos  tenido  ocasión 
de  apu nlar  en  esta  Bibliografía. 

Don  José  Francisco  Dimas  Rangel,  que  posiblemente  sería  deudo  de  los 
dos  personajes  de  su  apellido  que  dejamos  indicados,  era  natural  de  Méxi¬ 
co,  según  afirma Beristain. 

En  1784  se  presentó  al  Virrey,  exponiendo  que  con  su  industria  había 
logrado  hacer  porción  de  letras  de  imprenta,  coú  el  fin  de  atender  á  la  sub¬ 
sistencia  de  su  «infeliz  familia».  Ponderaba  las  ventajas  de  su  trabajo,  y 
concluía  por  suplicar  que,  conforme  á  lo  establecido  por  las  leyes,  se  le 
otorgase  licencia  para  «poner  una.  oficina  de  imprenta».  Dada  vista  de  la 
solicitud  al  fiscal,  opinó  que  debía  pedirse  informe  al  director  de  la  Acade¬ 
mia  de  San  Carlos,  que  lo  era  entonces  el  famoso  grabador  don  Jerónimo 
Antonio  Gil.  Agregóse  al  expediente  otro  sobre  igual  solicitud  presentada 
por  don  Gerardo  Flores  Coronado,  y  aún  se  habló  de  un  tercero,  promovido 
por  don  Juan  Martínez  de  Soria. 

En  esta  conformidad,  dijo  Gil,  evacuando  su  informe:  «He  visto  los 
moldes,  punzones  y  matrices  que  ha  fabricado  don  Francisco  Rangel,  y 
digo  que  para  no  haber  tenido  enseñanza  ni  dirección  alguna  en  el  arte  tan 
útil  y  necesario  en  esta  imperial  ciudad  y  todo  el  reino,  me  parece  le  otor¬ 
gue  V.  A.  lo  que  pide  dicho  Rangel.  Le  ha  bastado  el  haber  visto  tres  ó 
cuatro  veces  que  ha  venido  á  mi  oficina  á  ver  las  máquinas  y  utensilios  de 
que  se  compone  este  arte  de  fundir  y  lo  ha  imitado  muy  bien  y  lo  irá  mejo¬ 
rando  con  la  práctica». 

Vuelto  el  expediente  al  Fiscal,  pidió  entonces  que  por  su  parte  informa¬ 
sen  los  impresores  don  José  de  Hogal  y  don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros, 
como  peritos,  manifestando  si  hallaban  algún  inconveniente  en  dicha  pre¬ 
tensión,  «extendiéndose  á  expresar  el  pié  y  arreglo  en  qué  está  el  Arte  déla 
Prensa». 

Largos  é  interesantes  en  extremo  fueron  los  informes  de  estos  impre¬ 
sores,  y  por  lo  tocante  á  Rangel,  al  mismo  tiempo  que  aprobaban  su  per¬ 
sona  y  elogiaban  su  talento,  temían  que  no  llegase  á  lograr  mantener  una 
verdadera  imprenta  y  que,  así,  más  bien  se  perjudicase  el  público  y  ellos  los 
primeros. 

D.  José  Antonio  de  Hogal,  el  impresor  de  Palacio,  como  sabemos,  con 
ese  motivo  calificó  á  Rangel  de  «sujeto  de  tan  notoria  habilidad,  que  nadie 
puede  negar,  decía,  la  aplicación  con  que  se  ha  dedicado  á  dar  á  el  público 
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obras  de  su  mano,  tan  perfectamente  ejecutadas,  que  han  merecido  el  aplau¬ 
so  de  todos  los  inteligentes,  en  su  ejercicio  de  relojero,  y  en  otros  de  igual 
prolijidad  y  delicadeza,  lia  manifestado  su  instrucción  y  rara  habilidad.  El 
motivo  que  tuvo  para  dedicarseá  la  fundición  de  caracteres  de  imprenta,  fue 
sólo  el  haber  visto  los  caracteres  que  yo  hice  para  el  uso  de  la  Real  Lote¬ 
ría,  con  cuyo  estímulo'comenzó  á  trabajar,  y  lo  ha  conseguido  con  tanta 
perfección,  que  he  visto  en  su  casa  abundante  número  de  punzones  y  matri¬ 
ces  hechos  de  su  mano  para  todas  castas  de  letras;  de  modo  que,  dándole  á 
su  mérito  el  lugar  que  merece,  será  útilísimo  para  el  público  y  para  los 
impresores  el  que  este  sujeto  se  numere  por  uno  de  ellos,  por  lo  que  puedo 
contribuir  por  su  aplicación  y  habilidad  notoria  á  el  adelantamiento  de  este 
nobilísimo  arte». 

Con  su  vista,  el  Fiscal  fué  de  opinión  que  se  concediese  á  Rangel  licen¬ 
cia  para  establecer  la  imprenta,  con  expresa  calidad  que,  dentro  del  término 
que  se  le  señalase,  trajese  imprenta  de  España,  ó,  lo  que  tanto  importa,  sa¬ 
liéndose  por  la  tangente,  que  perdiese  su  trabajo  y  cesase  en  su  laudable 
empeño.  Y  á  reglón  seguido  añadía:  «y  porque  la  fábrica  de  estos  punzones 
ha  sido  siempre  en  España,  y  en  esta  parte  puede  sentir  perjuicio  su  comer¬ 
cio»,  que  se  diese  cuenta  al  Rey  paraque  resolviese  «si  se  había  de  permitir 
en  estos  reinos  la  fundición  de  punzones  y  letras  de  imprentas,  ó  se  ha  de 
traer  precisamente  de  España». 

De  acuerdo  con  lo  dictaminado  por  el  Fiscal,  el  Virrey  dió  cuenta  al  Mo¬ 
narca,  en  27  de  Mayo  de  1785,  exponiendo  los  hechos  que  dejamos  recor¬ 
dados  y  concluyendo  por  hacer  la  consulta,  asi  en  cuanto  á  la  aprobación  de 
la  gracia  concedida  á  Rangel,  «como  en  cuanto  á  si  en  tal  caso  es  necesa¬ 
rio  que  traiga  de  España  la  letra  y  todos  los  demás  utensilios  para  la.  im¬ 
prenta». 

Tramitado  el  negocio  en  el  Consejo  deludías,  «ha  resuelto  S.  M.,  decía 
la  real  orden  del  caso,  de  23  de  Septiembre  de  1786,  que,  asi  los  referidos, 
como  cualesquiera  otros  impresores  de  ese  reino,  hagan  conducir  de  éstos 
las  letras  y  demás  utensilios  que  necesiten  para  sus  imprentas».1 

Por  fortuna  para  Rangel,  en  México  acababa  de  resolverse  otra  cosa, 
pues,  en  10  de  Mayo  de  ese  mismo  año.  obtuvo  la  licencia  que  pretendía 2  y 
con  efecto  empieza  áfigurar  como  impresor  en  los  primeros  meses  de  1787, 
hasta  cuya  fecha  estuvo  probablemente  ocupado  en  fundir  los  caracteres 
que  habían  de  servirle  para  su  imprenta,  la  cual  estableció  en  su  misma 
oficina  de  relojería, 3  ubicada  en  el  Puente  de  Palacio;  pero  permaneció 
en  funciones  sólo  hasta  1789,  fecha  en  que  tenia  su  taller  en  el  Portal  de 

1.  Archivo  de  Indias,  92-3-1 5. 

2.  Consta  q ue  pagó  i3  pesos  6  y  medio  reales  por  derecho  de  medianata  el  i3  de  ese  mes,  y 
que  el  17  el  Conde  de  Gálvez  envió  el  caso  en  consulta  al  monarca. 

3.  Gazela  de  México  de  i5  de  Marzo  de  1788. 
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Mercaderes, 4  y  trabajó  tan  poco  que  no  se  conocen  sino  seis  obras  tipográ¬ 
ficas  de  su  mano,* 5  contando  entre  ellas  un  opúsculo  suyo,6 7  impresas  todas 
con  caracteres  fabricados  por  él. 

Sea  por  falta  de  clientela  ó  ya,  porque  sus  ocupaciones  de  relojero  y  fun¬ 
didor  7  le  resultasen  más  lucrativas,  el  hecho  es  que  cesa  en  sus  tareas  de 
impresor  en  1789,  como  decíamos,  afirmación  que  hacemos  en  vista  deque, 
fuera  de  no  conocerse  ningún  trabajo  tipográfico  suyo  posterior,  en  ese 
mismo  año  aparece  por  la  Imprenta  de  los  Herederos  de  Jáuregui  su  Dis¬ 
curso  Jisico  sobre  la  formación  de  las  auroras  boreales  ,8  cosa  que  no  es  pro¬ 


bable  aconteciera  si  hubiese  conservado  hasta  ese  entonces  su  propio  taller. 

En  1791,  dió  á  luz  su  Impugnación  del  sistema  de  la  formación  de  las 
auroras  boreales  de  don  Antonio  León  y  Gama. 

Aún  vivía  en  Mayo  de  1814,  y  se  ocupaba  con  todo  éxito  en  el  grabado 
y  fundición  de  letras  de  imprenta. 9 

4-  Véase  el  pié  de  imprenta  de  las  c Devotas  oraciones  á  San  Juan  Nepomuceno,  n.  7846. 

5.  Nuestros  núms.  7672,  7676,  770?,  7708,  7778  y  7846. 

6  Advertencia  para  el  buen  uso  de  los  relujes  de  faltriquera ,  n.  7733. 

7.  Beristain,  Biblioteca,  t.  III,  p.  9,  dice  que  el  reloj  que  existía  en  sju  tiempo  en  la  Catedral 
de  México  fué  construido  por  Rangrel,  y  que  fué  también  él  quien  fundió  dos  de  las  campanas  de 
aquel  templo. 

8.  Descrito  bajo  el  n.  7899. 

9-  Diario  de  ¿México  del  4  de  ese  mes.  Con  las  letras  fundidas  por  él  se  imprimió  la  7 \eal 
Orden  sobre  arreglo  económico  político  de  Ayuntamientos  constitucionales. 
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JOSÉ  FERNANDEZ  JAUREGUI 

(1791-1800)  '' 

a  queda  dicho  que  D.  José  Fernández  Jáuregui  era,  probable¬ 
mente,  según  se  desprende  de  su  segundo  apellido,  sobrino 
del  licenciado  don  José  de  Jáuregui,  y  en  1791  1  entró  á  figurar 
como  propietario  déla  imprenta  que  había  estado  bajo  el  nom¬ 
bre  de  los  Herederos  de  éste  desde  su  muerte,  ocurrida  en  1778;  si  bien, 
como  queda  también  indicado,  ese  último  pié  de  imprenta  se  conservó  en 
las  portadas  de  los  trabajos  tipográficos  salidos  del  taller  hasta  dos  años 
más  tarde.  Entre  los  herederos  de  Jáuregui  se  contaba  con  seguridad  Fer¬ 
nández,  pero  ignoramos  en  qué  condiciones  pasó  á  obtener  la  propiedad  del 
establecimiento  fundado  por  su  tío.  El  hecho  es  que  por  ese  entonces  tenia 
ya  el  titulo  de  bachiller,  que  debía  ser  en  teología,  puesto  que  era  clérigo. 

La  imprenta  continuó  ubicada  en  la  calle  de  San  Bernardo  hasta -1793, 

año  en  que  fue  transladada  á  la  esquina  que  forman  las  de  Santo  Domingo 

v  Tacú  ha.  2 
«2 

Fernández  ele  Jáuregui  falleció  á  fines  del  año  de  1800. 3 

1.  Debe  advertirse  que  don  José  Antonio  de  Hogal  er.  su  representación  ya  recordada,  que  es 
de  i?85,  afirma  que  en  ese  entonces  la  imprenta  era  de  Fernández  de  Jáuregui.  Si  el  hecho  es  exac¬ 
to,  como  parece  debe  suponerse,  es  de  creer  que  no  comenzó  á  figurar  con  el  nombre  de  su  propie¬ 
tario  sino  en  1791 ,  en  espera  de  que  se  hiciera  cargo  de  ella,  una  vez  concluidos  sus  estudios. 

2.  Véase  la  portada  del  n.  8248. 

El  hecho  se  anunció  también  en  la  p.  340  del  l.  V  de  la  Gaceta :«  La  imprenta  y  librería  de 
los  Herederos  de  Jáuregui,  que  se  hallaba  en  la  calle  de  San  Bernardo,  se  mudó  á  la  de  Tacuba 
y  primera  de  Santo  Domingo,»  en  Mayo  de  1 790. 

3.  El  Sermón  de  San  Pedro,  de  Casaús,  (n.  8923)  impreso  por  él,  tiene  preliminares  data¬ 
dos  en  fines  de  Octubre  de  ese  año.  Es  verdad  que  se  conocen  dos  obrillas  de  1801,  que  llevan  en 
la  portada  el  nombre  de  nuestro  impresor:  nos  referimos  á  los  añalejos  de  Patino  (n.  9447)  y  Rum- 
bao  (n.  9460)  pero  nos  parece  seguro,  por  la  índole  de  esos  trabajos,  que  han  debido  imprimirse 
en  1800  para  servir  en  1801. 


HEREDEROS  DE  FELIPE  DE  ZUÑIGA 

(1793-1795) 

uerto  don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros  en  la  segunda  mitad 
del  año  de  1793,  según  queda  dicho,  continuó  su  imprenta 
bajo  el  nombre  de  sus  herederos,  sin  interrupción  alguna, 
según  parece,  cosa  que  se  explica  muy  bien  cuando  sabe¬ 
mos  que  su  hijo  don  Mariano  de  Zúñiga  tenia  á  su  cargo  desde  tiempo 
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atrás  casi  todo  el  trabajo  y  manejo  del  taller;  pero  sin  duda  no  seria  este 
el  único  heredero  cuando,  sin  contar  el  hecho  mismo  deque  el  estableci¬ 
miento  no  entrase  á,  figurar  desde  luego  con  su  nombre,  existe  un  impreso 
de  1  <94,  cuyo  autoi  era  el  impresor  don  Mariano,  en  que  expresamente  se 
declara  que  salió  de  la  oficina  de  los  herederos  de  don  Felipe  de  Zúñiga  y 
Oníi  veros. 1 

Continuóla  imprenta  bajo  esa  firma  hasta  el  mes  de  Abril  ó  Mavo 

i 

de  1795,  en  que  paso  á.  ser  de  propiedad  de  don  Mariano  de  Zúñiga  y  Onti¬ 
veros,2  y  permaneció  radicada  en  la  calle  del  Espíritu  Santo. 

1.  Véase  el  n.  8481 . 

2.  Deducimos  este  hecho  de  la  tesis  de  fray  Cayetano  Porras  (n.  85o8)  que  debía  sostener 
éste  el  4  de  Mayo,  impiesa  que  tué  por  los  herederos  de  Zúñiga;  y,  á  la  vez,  de  los  preliminares 
del  Sei  món  moral  de  Solano  y  Marcha  (n.  85 1 3)  que  son  del  mes  de  Abril  de  1795,  y  que  salió 
de  la  Oficina  de  don  Matiano. 

MARIANO  JOSÉ  DE  ZUÑIGA  Y  ONTIVEROS 

(1795-1825) 

on  Mariano  José  de  Zúñiga  y  Ontiveros  entró  á  suceder  á  su 
padre  don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros  en  la  propiedad  de 
la  imprenta,  como  le  sucedió  también  en  la  redacción  de  la 
Guia  de  forasteros  y  del  Calendario,  cuyo  privilegio  pasó  á 
ser  suyo  junto  con  la  propiedad  del  taller  tipográfico,  y  de  que  años  más 
adelante  se  aprovechó  haciéndolo  extensivo  á  los  que  se  necesitaban  para 
la  Puebla  de  los  Angeles. 

Parala  dirección  de  éste  estaba  ya  instruido  en  el  arte  desde  tiempo 
atrás,  y  para  la  redacción  de  aquellos  opúsculos  y  del  Pronóstico  de  tem¬ 
porales  le  abonaban  las  enseñanzas  de  su  padre  y  el  titulo  de  «agrimensor 
titulado  por  S.  M.»  con  que  se  hallaba  decorado  no  sabernos  desde  cuándo, 

pero  ciertamente  en  1795. 

Su  labor  tipográfica  fué  considerable,  habiendo  tenido  á  su  cargo  la 
impresión  del  Diario  de  México  desde  mediados  de  1809  hasta  su  conclu¬ 
sión  en  1812,  y  de  su  taller  salieron,  además,  una  multitud  de  opúsculos 
ascéticos  y  politicos  y  muchas,  sino  casi  todas,  las  tesis  de  los  graduandos 
en  la  Universidad.  En  los  últimos  años  (1820)  su  imprenta  era  la  del  Supe¬ 
rior  Gobierno. 1 

i.  Véase  el  n.  i2i5o,  que  carece  de  fecha,  pero  que  parece  ser  de  1820.  Ese  opúsculo  es  in¬ 
teresante  para  ¡a  historia  de  la  tipografía  mexicana,  por  haber  sido  obra  de  un  alumno  del  taller 
de  Zúñiga,  quien,  á  nombre  de  nel  Nobilísimo  y  Real  Arte  de  la  Imprenta,  explica  el  sentimiento 
que  le  ha  causado  la  infausta  cuanto  sensible  muerte  de  su  insigne  protectora  la  Sra.  Da.  Isabel 
1‘ rancisca  de  Asis,  Princesa  de  Portugal,  Reyna  de  España  y  de  las  Indias». 

n 
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Consta  que  en  1820  la  administraba  N.  Paredes.2 

Su  actuación  como  impresor  pasa  de  los  limites  de  la  presente  biblio¬ 
grafía.  Conocemos  trabajos  publicados  en  su  taller  en  1823,  y  por  su  testa¬ 
mentaria  en  1826.  Creemos  por  esto  que  su  muerte  ocurriría  en  182o.3 

2.  Tal  es  loque  resulta  del  comunicado  de  don  Joaquin  Fernández  de  Lizardi,  que  inser¬ 
tamos. en  la  p.  204  del  t.  VIH.  De  la  misma  fuente  aparece  que  Zúñiga,  y  en  general  sus  colegas, 
se  habían  enriquecido  con  su  industria. 

3.  García  Icazbalceta  afirma  que  «sostuvo  dignamente  [Don  Mariano]  el  nombre  de  su  casa 
hasta  1825».  Obras,  t.  VIII,  p.  233. 

MARIA  FERNANDEZ  DE  JAUREGUI 

(i  800-1 8 1 5)  j 


011  fallecimiento  de  don  José  Fernández  do Jáuregui  en  fines 
de  1800,  la  imprenta  que  fué  suya  pasóá  poder  de  doña  María 
Fernández  de  Jáuregui,1  porque  si  bien  hasta  1803  las  porta¬ 
das  de  los  trabajos  en  ella  impresos  llevan  de  ordinario  sim¬ 
plemente  la  nota  de  haber  salido  de  la  Oficina  déla  calle  de  Santo  Domingo, 
existe  uno  de  1801  en  que  aparece  ya  con  su  nombre.2  Esta  suscripción  asi 
en  general  desaparece  ya  definitivamente,  como  advertimos,  en  1803,  y  la 
imprenta  se  llama  fíesele,  entonces  de  propiedad  de  doña  María  Fernández 
de  Jáuregui.3 

¿Qué  parentesco  tenia  ésta  con  don  José  Fernández  de  Jáuregui?  No  nos 
es  posible  afirmar  si  seria  ó  no  hermana,  como  parece  indicarlo  la  identi¬ 
dad  de  sus  apellidos,  pero  no  resultaría  por  ello  aventurado  creer  que  en  c- 
tecto  lo  fuese  y  que,  á  titulo  de  tal,  entrara  doña  María  en  posesión  déla 
imprenta.  4 

La  señora  Fernández  de  Jáuregui  se  manifestó  como  una  mujer  de  tra¬ 
bajo  y  emprendedora.  Sin  contar  con  los  numerosos  opúsculos,  y  aún  im¬ 
presos  de  cierta  extensión,  que  salieron  de  su  taller,  debemos  recordar  aquí 
que  siguió  también  á  cargo  de  los  oficios  de  santos,  fie  los  cuales  era  titular 
su  imprenta5  é  imprimió  el  Diario  de  México  durante  los  años  de  1805- 

1.  Asi  se  firma  siempre,  con  una  sola  excepción  que  debemos  hacer  notar,  y  fué  cuando 

en  la  portada  de  la  Proclamación  de  Fernando  Vil  en  Aguas  Calientes,  (n.  10197)  impresa  en 
1809,  se  llamó  María  Dolores  de  Jáuregui.  i 

2.  Véase  el  n.  94 1 5- 

3.  Véanse  con  especialidad  los  ns.  9566  y  9.594. 

4.  Probablemente  también  igual  parentesco  le  ligaba  con  el  dominico  fray  Manuel  Fernán¬ 
dez  Jáuregui,  cuyo  nombre  se  registra  entre  los  preliminares  del  Officia  Sanctorum  en  i8o3,  (nú¬ 
mero  o563). 

Como  éste  era  fraile  y  no  hubo,  al  parecer,  otros  herederos,  pasó  asi  la  Imprenta  á  poder 
de  doña  María. 

5.  En  la  portada  del  Officia  Sanctorum  de  i8o5  (n.  9774)  se  lee  el  pié  de  imprenta:  «Typis 
Sacrorum  Librorum  apud  D.  Marise  Fernandez  á  Jáuregui'». 
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1806,  y  los  dos  primeros  lomos  do  1812-1813  del  mismo  Diario  en  su  segunda 
época.  Tenia  también  anexa  á  él  una  tienda  de  librería.6 

El  taller  permaneció  siempre  ubicado  en  su  antiguo  local  de  la  calle  de 
Santo  Domingo  hasta  el  fallecimiento  de  su  última  propietaria,  ocurrido  en 
Unes  de  1815.7  Continuó  todavía  abierto  durante  más  de  un  año,  con  la  sim¬ 
ple  designación  de  «Imprenta  de  la  calle  de  Santo  Domingo»,  basta  que  á 
mediados  de  18171o  aquiriódon  Alejandro  Valdés,  que  se  transladó  al  local 
que  ocupaba  con  el  material  tipográfico  que  hasta  entonces  había  tenido  en 
la  calle  de  Zuleta. 


6.  Véanse,  entre  otras,  las  portadas  del  Preservativo  contra  la  irreligión  de  fray  Rafael 

Vélez  (ti.  10889). 

7.  Debemos  advenir  que  hay  varios  impresos  que  llevan  la  fecha  de  1816  y  que  se  dicen 
que  lo  fueron  por  la  señora  Fernández  de  Jáuregui,  pero  todos  ellos  son  añalejos  del  rezo,  que 
se  imprimían  con  anterioridad  al  año  en  que  debían  servir. 


JUAN  BAUTISTA  DE  ARIZPE 

(1807-1814)  (1817-1821) 


||on  bastante  precisos  los  datos  de  que  disponemos  para  de+ 
terminar  la  fecha  en  que  doii  Juan  Bautista  de  Arizpe  inicia 
y  concluye  sus  trabajos  tipográficos.  Asi,  sabernos  que  co¬ 
menzó  á  imprimir  el  Diario  da  México  el  l.°  de  Mayo  de 
1807, 1  establecido  en  la  primera  calle  de  la  Monterilla,  y  que  por  «contrato 
especial»  el  taller  pasó  á  figurar  á  nombre  de  don  José  María  Benavente  en 
los  primeros  dias  de  Enero  de  1814. 

Arizpe  había  sucedido  á  doña  María  Fernández  de  Jáuregui  en  la  im¬ 
presión  del  Diario  y  la  tuvo  á  su  cargo  hasta  concluir  el  primer  semestre 
de  1809,  y  en  Enero  del  siguiente  año  emprendió  la  de  la  Caseta  del  Go¬ 
bierno,  que  conservó  hasta  que  traspasó  la  Imprenta,  alcanzando á  dará  luz 
cinco  tomos  de  aquella  publicación. 

Esto  por  lo  que  toca  al  primer  periodo  en  que  Arizpe  tuvo  imprenta. 

Expirado  el  contrato  especial  que  había  celebrado  con  Benavente,  que 
no  sabemos  si  fuera  de  arrendamiento  ó  compraventa,  ya.  por  haberse  en¬ 
terado  el  plazo,  ó  ya  porque  el  comprador  no  cumpliese  con  lo  pactado,  es  lo 
( ierto  que  el  taller  volvió  de  nuevo  á  su  poder  en  el  mes  de  Febrero  de  1817,1 2  3 


1.  «En  el  día  contamos  sólo  tres  Imprentas,  con  esta  [la  de  Arizpe]  que  lleva  seis  dias  de 
establecida».  Diario  de  México,  del  0  de  Mayo  de  1S07. 

2.  « Imprenta  de  Arizpe:— «Habiendo  pasado  esta  Imprentan  poder  de  D  José  María  de  He- 
navente  por  contrato  especial  del  poseedor  anterior  D.  Juan  Bautista  de  Arizpe,  saldrán  los  impre¬ 
sos  sucesivos  bajo  su  nombre». — Diario  del  20  de  Enero  de  1814. 

3.  Señalamos  esa  fecha  en  vista  de  que  la  Gaceta  del  Gobierno  de  México  que  imprimía 
Benavente  la  tomó  Arizpe  á  su  cargo  desde  el  25  de  Febrero  de  dicho  año. 
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esto  es,  al  cabo  de  tres  años  y  unos  cuantos  dias.  El  taller  estuvo  esta  se¬ 
gunda  vez  en  sn  mismo  antiguo  local  de  la  primera  calle  de  la  Monterilla  y 
continuó  en  funciones  durante  lodo  el  periodo  que  abarca  la  presente  bi¬ 
bliografía. 

Tenemos  por  las  mejores  de  sus  obras  tipográficas  el  Pasatiempo  mi¬ 
litáis  de  Rayón  (n.  10610)  y  la  Destreza  del  sable  de  Frías  (n.  10252). 


Puede  dudarse  si  ese  contrato  fuese  de  arrendameento  ó  compraventa.  A  lo  primero  in¬ 
duce  el  hecho  de  que  cese  en  un  plazo  bien  marcado,  cual  fué  el  de  tres  años;  yá  lo  segundo, 
el  que  Benavente  llamase  suya  la  imprenta  en  las  portadas  de  los  libros  impresos  por  él. 

Garda  lcazbalceta  dice  (Otras,  t.  VIII,  p.  240)  que,  deseoso  Arizpe  de  regresar  ¿\  su  pa¬ 
tria,  vendió  su  imprenta  y  librería  á  Benavente;  pero  que  A  los  tres  años  (1817)  volvió  á  recoger¬ 
las,  hasta  que  en  Agosto  de  1821,  las  entregó  definitivamente  A  don  Celestino  de  la  Torre,  quien 
las  tuvo  uno  ó  dos  años,  hasta  que  las  vendió  á  don  Urbano  San  Román,  de  Guadalajara,  quien 
las  enajenó  en  fracciones  ó  trasladó  á  aquel  punto. 

MANUEL  ANTONIO  VALUES 

(1808-1814) 


anule  Antonio  Valdés  y  Munguía1  nació  en  México  2 3 4  el  i7 
de  Julio  de  1742. 3  En  1764,  esto  es,  cuando  contaba  veinti¬ 
dós  años,  le  hallamos  como  impresor  del  Real  y  Más  Anti¬ 
guo  Colegio  de  San  Ildefonso^  establecimiento  que,  como 
sabemos,  cesó  de  funcionar  en  1767  con  motivo  de  la  expulsión  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  cuyo  era. 

¿Continuó  Valdés  ejerciendo  su  arte  en  alguno  de  los  otros  talleres  ti¬ 
pográficos  (pie  por  aquel  entonces  había  en  México,  ó  se  dedicó  á  tareas 
diversas? 

Desde  luego,  es  difícil  de  creer  que  en  aquellos  tiempos  hubiera  podido 
cambiar  de  la  noche  á  la  mañana  la  profesión  que  habia  abrazado,  y,  en 
efecto,  existen  antecedentes  que  prueban  que  el  joven  impresor  de  losjesuitas 
siguió  ejerciendo  el  arte  de  imprimir  en  un  establecimiento  tipográfico  de 
los  que  por  ese  entonces  tenían  abiertas  sus  puertas  en  México.  Y  ese  esta¬ 
blecimiento  no  debió  ser  otro  que  el  de  don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros, 
si  consideramos  que  en  cuantos  libros  figura  el  nombre  de  Valdés,  ya  como 

1.  EÍ  segundo  apellido  lo  dió  él  mismo  á  la  cabeza  de  su  Canción  á  la  vista  de  un  desen¬ 
gaño  (nuestro  número  9237).  El  de  Valdés  lo  trocó  entonces  en  forma  absolutamente  desusada: 
Baldez. 

2.  Beristain,  /biblioteca,  t.  III,  p.  221.  «Hijo  de  esta  Nueva  España»,  se  llama  él  en  la 
Canción  citada. 

3.  González  Obregón,  México  ‘Viejo ,  p.  604,  nota  3. 

4.  Asi  se  titula  él  en  el  encabezamiento  de  su  Romance  heroico  que  se  insertó  entre  los 
y  relia, ii. ares  de  la  Carta  consolatoria  de  Fernández  de  Suosa,  publicada  en  1764. 
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impresor  ó  editor,  según  lo  vamos  á  ver,  todos  aparecen  impreso-  en  aquel 
taller.  Asi,  por  ejemplo,  El  llanto  de  México,  publicado  en  1775,  lleva  en¬ 
tre  sus  preliminares  la  licencia  del  Ordinario  á.  Valdós  para  que  pueda  im¬ 
primir  el  libro,  que  salió  de  casa  do  Zúñiga.  Otro  tanto  sucede  con  la  Suma 
moral  de  Ferrer,  impresa  también  en  casa  de  Zúñiga,  en  1778,  con  la  parti¬ 
cularidad  de  que  en  ese  documento  se  le  concede  privilegio  para  que  «nin¬ 
gún  otro  impresor  lo  pudiese  ejecutar».  En  el  Bosquejo  del  heroísmo  de  Bu- 
careli .  que  es  de  1779,  se  intitula  él  mismo  «impresor  de  esta  Corte»,  y  el 
libro  sale  igualmente  de  casa  de  Zúñiga.  Y  como  en  estos  casos,  en  varios 
otros  en  los  cuales  se  notan  la  doble  circunstancia  del  carácter  de  impresor 
de  Valdés  y  de  que  los  libros  en  que  figura  su  nombre  aparecen  todos  pu¬ 
blicados  en  aquel  taller.5  Puede  aun  afirmarse  que  después  del  fallecimiento 
de  don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  Valdés  seguía  acompañando  al  hijo 
de  éste,  don  Mariano  José,  y  que  con  él  debió  permanecer  hasta  que,  allá,  por 
el  mes  de  Octubre  do  1808,  se  estableció  con  imprenta  propia  en  la  calle  de 
Zuleta,  según  podrá  verse  en  la  portada  de  la  Oración  de  Díaz  Calbillo. 

Ignoramos,  naturalmente,  las  condiciones  en  que  Valdés  trabajara  en 
casa  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  padre  é  hijo,  y  si  las  obras  que  editó  fueron 
ó  nó,en  todo  ó  en  parte,  de  su  propia  cuenta  ó  en  compañía  con  sus  patrones 
ó  socios. 

Hay  un  hecho  curioso,  sin  embargo,  que  demuestra  que,  si  estaba  en  . 
aquella  casa,  debió  ser  en  condiciones  ventajosas  para  él.  Nos  referimos 
á  que  Valdés  encargó  á  Madrid  una  imprenta  en  179.2,  precisamente  en 
los  dias  que  precedieron  á  la  muerte  de  don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros, 
pero  no  para  si,  ni  para  México,  sino  para  que  con  ella  se  estableciese  en 
Guadalajara,  donde  aún  no  se  conocía  el  arte  tipográfico,  un  hijo  suyo  lla¬ 
mado  don  Mariano  Valdés  Tellez  Girón.6 

Posiblemente  Valdés  habria  continuado  en  los  mismos  términos  que 
hasta  entonces,  si  á  fines  de  1807  su  hijo  radicado  en  Guadalajara  no  hu¬ 
biese  caido  tan  gravemente  enfermo,  que  se  vio  en  el  caso  de  hacerlo  llevar 
con  su  familia  á  la  capital,  y  poco  después,  según  parece,  la  imprenta  que 
habia  comprado  para  él,  circunstancias  que  le  pusieron  en  el  caso  de  abrirla 
allí  de  su  propia  cuenta.  Tal  seria  el  origen  de  su  salida  de  casa  de  Zúñiga 
y  de  la  fundación  del  taller,  que  desde  Octubre  de  1808,  como  decíamos, 
comenzó  á  figurar  con  su  nombre." 

5.  Véanse  los  Sanios  deseos  de  lina  buena  muerte,  de  1783  (n.  742M;  la  Gaceta  de  México, 
de  1784-1809:  los  Apuntes  de  algunas  de  las  gloriosas  acciones  del  virrey  Gálvez,  de  1787  (número 
7742);  el  Elogio  de  Carlos  IV,  de  1791  (n.  8142). 

6.  «Envié  á  Guadalajara,  capital  de  la  Nueva  Galicia,  un  hijo  mío  a  establecer  imprenta, 
y,  en  efecto,  la  imprenta  quedó  establecida»,  Memorial  de  3o  de  Diciembre  de  1809. 

Véase  en  el  prólogo  de  nuestra  Imprenta  en  Guadalajara  la  historia  de  la  fundación  de  ese 
establecimiento  y  las  peripecias  por  que  pasó. 

7.  Llevado  por  Valdés  á  México  su  hijo  don  Mariano,  el  taller  de  éste  siguió  en  funciones 
durante  algunos  meses,  sin  nombre  de  impresor,  hasta  que  en  1808  se  ve  aparecer  en  las  porta- 
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Pocos  fueron  los  trabajos  que  realizó  con  él,  pues  no  pasaron  talvez  de 
cinco  durante  el  año  de  1809, 8  habiendo  continuado  en  funciones  hasta  que 
falleció  el  8  de  Abril  de  1814.9 

Debe  advertirse  que  el  Consejo  de  Regencia,  por  real  orden  de  30  de  No¬ 
viembre  de  1810  concedió  á  Valdés  los  honores  de  impresor  de  cámara10 
que  cuidó  siempre,  como  era  natural,  desde  que  ese  titulo  le  llegó  á  México, 
en  principios  de  1811,  de  estampar  en  las  portadas  délas  obras  que  sa¬ 
lieron  de  su  taller,10  y  que  en  su  tiempo  gozó  de  la  reputación  de  haber  sido 
«uno  de  los  mejores  y  más  exactos  impresores  que  tuvo  México»,  al  decir 
de  Beristain. 1 1 

Pero  la  persona  de  Valdés  merece  llamar  la  atención,  no  sólo  como  im¬ 
presor,  sino  también  como  literato.  Beristain  le  calificaba  de  «bien  instruido 
en  las  bellas  letras»  y  en  comprobación  de  su  aserto  cita  no  menos  de  doce 
obras  suyas.  Vale  la  pena  de  que  hagamos  mención  por  lo  menos  de  algu¬ 
nas  de  ellas. 

Inicióse  en  la  palestra  literaria  cuando  contaba  apenas  veintidós  años  y 
se  hallaba  de  impresor  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso,  con  el  Romance  he¬ 
roico  que  escribió  «por  modo  de  consuelo»  á  la  ciudad  de  Guanajuato  con 
motivo  de  la  muerte  del  padre  jesuíta  Ignacio  Rafael  Coramina,  que,  en  rea¬ 
lidad,  es  bastante  malo. 12 

En  17(37  publica,  también  en  verso,  las  Glorias ,  prerrogativas  y  exce¬ 
lencias  del  nombre  de  San  José,'3  cuyo  asunto,  según  cuida  de  decirlo  en  el 
prólogo,  lo  tomó  del  Año  Josejino,  asimismo  detestable. 

Algo  más  aventajado  como  poeta  se  muestra  en  su  Canción  á  la  vista 
de  un  desengaño ,  que  imprimió  en  17(38  y  que  alcanzó  por  lo  menos  una 
segunda  edición,  pues  hay  más  soltura  en  el  verso  y  verdad  en  la  expresión 
de  los  sentimientos,  si  bien,  es  justo  reconocerlo,  que  habia  tomado  como 
modelos  para  el  asunto  las  producciones  similares  de  otros  ingenios  mexi¬ 
canos,  especialmente  la  del  jesuíta  P.  Matías  de  Bocanegra,  que  fue  quien 
inició  ese  género  literario  en  Nueva  Españn. 

Obra  suya  parece  ser  también  los  Santos  deseos  de  una  buena  muerte, 
publicada  sin  su  nombre  en  1783,  pero  que  los  aprobantes  dan  á  entender 

das  el  del  que  le  sucedió  en  el  oficio,  don  José  Fructo  Romero.  Es  de  creer,  por  lo  tanto,  que  el  de 
el  hijo  de  Valdés,  si  es  el  mismo  que  tuvo  Romero,  como  es  de  presumirlo,  se  dividió  entre  éste 
y  don  Manuel  Antonio  Valdés. 

8.  Véanse  bajo  los  números  1017c  y  algunos  de  los  siguientes. 

9.  González  Obregón,  f México  Viejo,  p.  264,  nota  3. 

10.  Vimos  esa  real  cédula  en  el  Archivo  de  Indias.  En  México  se  anunció  en  los  términos  si¬ 
guientes:  «Gracia. — El  Rey  nuestro  señor  D.  Fernando  Vil  y  en  su  real  nombre  el  Consejo  Su¬ 
premo  de  Regencia  de  España  é  Indias  se  ha  servido  conceder  la  de  impresor  honorario  de  cá¬ 
mara  á  D.  Manuel  Antonio  Valdés». — ‘Diario  de  México,  25  de  Febrero  de  181 1. 

11.  Biblioteca,  t.  III,  p.  221. 

12.  Hállase  en  el  libro  de  Fernández  de  Suosa  que  hemos  mencionado  ya. 

13.  Parece  ser  esta  pieza  la  misma  que  cita  Beristain  con  el  titulo  de  7 Romance  heroico  en 
elogio  de  Sr.  S,  José,  equivocando,  como  se  ve,  el  asunto  de  la  composición. 
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haber  sido  compuesta  por  él, —  que  seria  su  primer  ensayo  eu  prosa, —  y 
que  alguno  de  aquéllos  califica  de  «preciosa». 

Cuatro  años  más  larde  escribe  sus  Apuntes  de  algunas  délas  gloriosas 
arciones  del  virrey  D.  Bernardo  de  Gálcez;  en  1791  su  Elogio  de  Carlos  IV, 
volviendo  á  pulsar  con  él  la  lira  poética,  y  por  última  vez,  en  1808,  los  dos 
sonetos  contra  Napoleón,  tema  que  estaba  de  moda  entonces. ‘4 

El  mérito  y  la  labor  de  Valdés  no  están  ni  deben  buscarse,  en  concepto 
nuestro,  en  sus  opúsculos,  sino  en  la  redacción  y  publicación  de  las  Gaze- 
tas  de  México,  que  inició  en  principios  de  1784.  En  el  lugar  correspondiente 
se  verá  la  intervención  que  cupo  á  nuestro  impresor  en  esa  tarea  magna 
para  aquellos  tiempos  y  cómo,  en  1810,  á  pesar  de  sus  protestas,  el  virrey 
Lizana,  calificándole,  en  nota  á  la  corte,  de  anciano  impresor,  destituido  de 
los  conocimientos  necesarios  para  la  dirección  de  la  Gazeta,  se  la  quita  para 
dársela  al  Licenciado  Noriega:  medida  que,  en  el  fondo,  obedecía  más  que  á 
eso,  á  que  Valdés  se  liabia  asociado  para  la  redacción  de  aquella  hoja  á  don 
Juan  López  Cancelada,  caído  entonces  en  desgracia  ante  el  concepto  pa¬ 
laciego.15 

Nos  resta  todavía  que  decir  para  terminar  este  bosquejo  de  la  persona  de 
Valdés,  que,  no  contento  con  abarcar  las  tareas  de  impresor,  las  de  diarista 
y  autor  de  obras  en  prosa  y  verso,  en  1793  se  hizo  empresario  de  coches, 
con  las  condiciones  y  privilegios  establecidos  en  el  bando  de  6  de  Agosto  de 

aquel  año.16 


14.  Hállanse  al  fin  «Je  ia  Segunda  Parte  del  Antidiario  de  Madrid  de  Keygadas  (n.  luin). 

Beristain  atribuye  también  á  Valdés.  una  glosa  al  soneto  de  D.  Luis  Sandoval  Zapata,  en 

loor  de  N.  S.  de  Guadalupe;  sonetos  á  la  Aparición  de  la  misma  Imagen,  que  no  hemos  visto, 
alguno  de  ios  cuales  puede  muy  bien  ser,  yaque  no  soneto,  el  romance  mudo  cuyo  facsímil  ha 
dado  el  Doctor  León  bajo  su  número  4S9  de  la  Quinta  Pai  te  de  su  Bibliografía ‘¿Mexicana,  que 
consta  de  una  hoja  grabada  en  doble  folio  y  de  otra  del  mismo  tamaño  para  la  Demostración  de 
dicho  romance,  y  que  se  colocó  en  1780  en  el  altar  de  la  Imprenta  de  la  calle  de  la  Palma  (la  de 
Zúñiga  y  Onliveros).  El  mismo  Doctor  León  ha  publicado  allí  el  retrato  de  Valdés,  de  donde  to¬ 
mamos  el  que  insertamos  en  la  pág.  416  de  nuestro  tomo  VI.  Poesías  á  la  estatua  ecuestre  de 
Carlos  IV,  ó  sea  los  dos  sonetos  que  se  hallan  en  las  págs.  31-82  de  los  Cantos  de  las  Musas  me¬ 
xicanas ;y,  por  fin,  las  Tribulaciones  de  los  fieles  de  la  parle  oriental  del  Asia,  que,  según  se 
verá  bajo  el  n.  9097,  fueron  en  efecto  publicadas  por  Valdés,  pero  que,  si  no  estamos  equivoca¬ 
dos,  son  obra  de  Letondal. 

En  1818,  su  hijo  don  Alejandro  Valdés,  reimprimió  el  Himno  eucaristico,  cuya  primera 
edición  no  sabemos  el  año  en  que  viera  la  luz  pública. 

15.  Véase  lo  que  decimos  á  este  respecto  en  las  pp.  53 1  -533  del  tomo  VII. 

16.  Véase  la  pág.  418  del  tomo  V  de  la  Gacela.  Aquellos  fueron  los  primeros  coches  de 
alquiler  que  circularon  en  la  ciudad,  habiendo  habido  necesidad,  á  poco  de  establecidos,  de  que 
fuesen  protegidos  y  amparados  por  las  autoridades  contra  las  burlas  y  desaguisados  de  la  plebe. 
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ALEJANDRO  VALDES 

(1810)  ( 1 8 1 5-i 83 1 ) 

le j andró  Valdés,  que  os  fácil  de  presumir  era  hijo  de  don 
Manuel  Antonio,  empieza  á  imprimir  en  oficina  propia,,  es¬ 
tablecida  en  la  calle  de  Santo  Domingo,  en  1810,  no  podemos 
decir  hacia  qué  época  del  año,  porque  las  dos  únicas  obras 
suyas  que  se  conocen  de  esa  fecha  carecen  de  preliminares.1 

Por  causas  que  no  sabríamos  explicar,  ninguna  producción  de  esa  im¬ 
prenta  se  nos  vuelve  á  presentar  antes  de  1815,  fecha  en  la  cual  probable¬ 
mente  entró  en  posesión  de  la  que  había  si  lo  de  su  padre,  (fallecido  el  año 
anterior)  como  bien  lo  indican,  además  de  su  calidad  de  heredero,  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  estuviera  ubicada  en  mismo  local  que  aquélla.  Allí  per¬ 
maneció  hasta  Junio  ó  Julio  de  1817, 2  en  que  aparece  situada  en  la  esquina 
de  la  calle  do  Tacubav  Santo  Domingo,  ósea  en  el  mismo  sitio  que  ocupaba 
la  de  doña  María  Fernández  de  Jáuregui.  Esta  ubicación,  el  hecho  de  que 
por  entonces  hacia  ya  cerca  de  año  y  medio  á  que  había  fallecido  su  anti¬ 
gua  propietaria3 4 5  y  el  de  gozase  del  privilegio  para  imprimir  los  libros  de 
rezo4  vinculado  á  ésta,  nos  hace  suponer,  y  aún  podríamos  decir,  afirmar 
«pie  Valdés  la  había  adquirido. 

En  olíase  había  comenzado  á  imprimir  en  1816  la  Biblioteca  Hispano- 
Americana  Septentrional  de  Berislain  y  á  Valdés  le  tocó  en  suerte  concluirla 
e;i  1821,  siendo  ésta  también  su  obra  tipográfica  más  notable. 

Don  Alejandro  Valdés  estuvo  muy  distante  de  poseer  la  ilustración  y 
literatura  de  su  padre.  Como  obra  suya  sólo  encontramos  la  dedicatoria 
que  en  1808  hizo  á  la  Virgen  de  Guadalupe  de  1a.  Oración  de  Díaz  Cal¬ 
dillo,  5  y  la  Prensa  libre,  papel  destinado  á  vindicarse  de  ciertos  ataques  que 
se  le  habían  hecho  en  El  conductor  eléctrico  por  cierto  negocio  de  la  im¬ 
prenta  y  que  hizo  repartir  gratis.6 

1.  Son  las  descritas  bajo  los  números  ¡0421  y  io5i5. 

2.  Véase  el  número  11281. 

Debe  advertirse  que  hay  libros  impresos  por  doña  Alaria  Fernández  Jáuregui,  cuyas 
polladas  son  de  1816,  como  queda  indicado,  pero  todas  ellas  son  de  los  añalejos,  que  se  impri¬ 
mían  con  antelación  al  año  en  que  debían  servir. 

4.  Véase  el  número  11349. 

5.  Descrita  bajo  el  número  100G8. 

•i.  El  articulo  contra  Valdés  se  halla  en  el  núm.  18  de  aquel  periódico,  y  está  suscrito  por 
J.  G.  T.  P.  En  su  vindicación  decia  Valdés: 

«lengo  dadas  demasiadas  pruebas  públicas  de  mi  desinterés  en  todas  lineas;  de  mi  pa- 
ti  iotismo  \  de  la  moderación  con  que  procedo  en  cuanto  manejo;  no  estoy  pendiente  de  raterías 
paia  \ivii,  y  puedo  señalar  testimonios  indelebles  de  que  mi  delicadeza  e.-.  conocida,  como  lo  ha 
sido  en  todo  tiempo  mi  reputación  y  buen  nombre». 
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En  1820  formaba  parte  del  Ayuntamiento  Constitucional  de  la  capital. 

En  1823  añadió  á  su  imprenta  el  titulo  de  «imperial»,  que  se  derivaba 
probablemente  de  algún  nombramiento  de  don  Agustín.  Iturbide,  y  figuró 
con  el  nombre  de  su  propietario  hasta  1831.  En  1832  estaba  á  cargo  de  José 
María  Gallegos,  y  en  1834  aparece  á  nombre  de  la  testamentaría  de  Valdés. 

JOSE  MARIA  DE  BENAVENTE 

(1814-1817)  (1820-1821) 

n  los  primeros  dias  de  1814,  don  José  Maria  de  Benavente,  en  vir¬ 
tud  de  «contrato  especial»  celebrado  con  don  Juan  Bautista  de  Ariz- 
pe,  empezó  á  figurar  en  calidad  de  dueño  de  la  imprenta  que  éste 
bien  es  lo  más  probable  que  no  fuera  sino  simple  arrendatario,  ó,  á 
lo  más,  su  socio.  Cualquiera  que  fuera  ese  contrato,  es  lo  cierto  que  Bena¬ 
vente  continuó  los  trabajos  que  estaban  confiados  al  taller  de  Arizpc,  como 
ser,  la  Gazeta  del  Gobierno  de  México 1  y  el  Diario ^  durante  todo  el  tiempo 
de  la  vigencia  del  contrato,  que  expiró  en  Febrero  de  1817.  Además  de  esas 
obras  periódicas  y  del  Redactor  Mexicano,  de  esa  misma  índole,  Benavente 
puso  su  nombre  en  las  portadas  de  otras  treinta  y  tantas — casi  todas  de 
corta  extensión — la  más  notable  de  las  cuales  parece  ser,  por  su  esmero 
tipográfico,  el  Sermón  de  N.  S.  del  Pueblito  de  Briagas,  de  1814,  y  por  su 
extensión,  el  Tratado  de  economía  política,  de  Say,  de  esa  misma  fecha. 

Tres  años  más  tarde,  esto  es,  en  1820,  Benavente  volvió  á  abrir  impren¬ 
ta,  asociado  á  dos  ó  más  personas  cuyos  nombres  no  conocemos.  Esta  im¬ 
prenta  de  J.  M.  Benavente  y  Socios,  como  se  llamó,  estuvo  situada  en  la 
calle  de  las  Escalerillas3  y  trabajó  por  lo  menos  hasta  el  año  de  1821  inclu¬ 
sive,  siempre  en  obras  de  corto  aliento. 

1.  Véasela  descripción  bajo  el  número  10462. 

2.  Consúltese  la  p.  612  delt.  VII. 

Ib  Asi  resulta  del  pié  de  imprenta  déla  1  Representación  de  Flores  Estrada  (n.  1 1 88S). 


tenia,  si 


JOSÉ  MARIA  DE  BETANCOURT 

(1820-1821) 

n  ese  mismo  año  de  1820  y  quizás  á  causa  de  la  multitud  de 
papeles  políticos  á  que  por  aquellos  días  dió  origen  en  México 
la  libertad  de  imprenta,  se  fundaron  tres  nuevos  talleres  tipo¬ 
gráficos:  los  de  don  José  Maria  de  Betancourt,  Manuel  Salas 
y  Joaquín  y  Bernardo  de  Miramón. 

El  de  don  José  María  Betancourt  estuvo  situado  en  la  calle  segunda 
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de  la  Monterilla,  en  la  casa  que  llevaba  entonces  el  número  7,1  pero  al  año 
siguiente  se  transladó  á  la  calle  de  San  José  el  Real,  número  2.2  De  ese  ta¬ 
ller  salieron  hasta  la  fecha  en  que  termina  nuestra  bibliografía,  apenas  17 
opúsculos,  el  más  abultado  de  los  cuales  no  pasa  de  16  páginas. 

1.  Véase  el  número  ii5o8. 

2.  Véase  el  número  11976. 


MANUEL  SALAS 

( 1 820)  •'! 

anuel  Sala  ó  Salas,  que  de  ambas  manera  aparece  escrito  su  ape¬ 
llido  en  los  dos  únicos  trabajos  suyos  que  conocemos,1  empezó 
también  en  1820,  como  advertimos,  y  tuvo -su  taller  en  la  casa  nú¬ 
mero  3  de  la  calle  de  San  Francisco.  Su  nombre  sólo  figura  en  1820. 

1.  Véanse  los  números  11570  y  11660. 


JOAQUIN  Y  BERNARDO  DE  MIRAMON 

(1820-1821) 


n  igual  caso  que  Salas  y  Betancourt  se  hallan  Joaquín  y  Bernardo 
de  Miramón,  que  eran  hermanos,' según  es  de  presumir,  y  ambos 
militares,  cuya  última  circunstancia  cuidaron  siempre  de  decla¬ 
rar  en  los  poquísimos  impresos  que  de  su  casa  salieron.  Tuvieron  su  ofi¬ 
cina  en  la  calle  de  Jesús,  número  6.  El  trabajo  de  más  aliento  que  allí  se 
imprimió  fué  la  Miscelánea  Militar  Mejicana,  periódico  que  había  empeza¬ 
do  á  publicarse  en  casa  d  e  Arizpe.  Ignoramos  si  continuaron  sus  trabajos 
después  de  1821. 


LAS  IMPRENTILLAS 

demás  de  las  Imprentas  cuya  nómina  venimos  haciendo,  hubo  en 
México  en  los  fines  del  siglo  XVIII  las  que  se  llamaban  «imprenti- 
llas»,  talleres  de  pobrisimos  elementos  tipográficos,  pero  de  los 
cuales  salían  una  que  otra  hoja  suelta  y  aún  diminutos  opúsculos.  Don 
José  Antonio  de  Hogal  ha  dado  á  este  respecto  detalles  muy  curiosos  acerca 
de  los  trabajos  á  que  se  dedicaban  esas  imprentillas,  que  de  ordinario  no 
contaban  con  más  de  una  ó  dos  cajas  de  letras,  de  los  perjuicios  que  irro- 
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gaban  á  los  talleres  tipográficos  propiamente  tales  y  del  peligro  que  ofrecía 
su  existencia,  abriendo  ancho  campo  á  las  falsificaciones  de  billetes  de  lo¬ 
tería,  recibos  del  Montepío,  conocimientos  de  embarque,  etc.  En  el  número 
de  éstas,  pueden,  en  realidad,  contarse  lasque  tuvieron  Ambrosio  de  Li¬ 
ma  y  Nicolás  Pablo  de  Torres,  de  que  queda  hecha  mención. 

Pero  este  mal  que  el  impresor  del  Gobierno  denunciaba  ya  en  1785, 
parece  que  lejos  de  habérsele  puesto  atajo  por  entonces,  fue  creciendo  pau¬ 
latinamente,  hasta  el  extremo  de  que  el  virrey  don  Pedro  Garibay  dictó  é 
hizo  promulgar  en  27  de  Abril  de  1809  el  siguiente  bando  destinado  á  ma¬ 
tarlas  una  vez  por  todas: 

«Con  el  fin  de  precaver  varios  inconvenientes,  de  puede  ser  origen  el 
uso  de  las  impréntalas  de  mano  ó  portátiles,  he  resuelto  que  todos  los  indi- 
duos  do  esta  capital  que  las  tuvieren  parausarlas  ó  venderlas,  las  entreguen 
dentro  del  término  preciso  y  perentorio  de  tres  dias,  contados  desde  la  pu¬ 
blicación  de  esta  providencia,  al  juez  del  Real  Tribunal  de  la  Acordada  don 
Antonio  Columna,  á  quien  he  comisionado  para  que  las  reciba;  que  nin¬ 
guna  persona'  haga  ni  venda  en  adelante  dichas  imprentillas,  y  que  los  im¬ 
presores  no  vendan  ni  presten  á  nadie  letras  algunas,  bajo  la  multa  de  vein¬ 
te  y  cinco  pesos,  y,  en  su  defecto,  de  tres  dias  de  cárcel  á  cualquiera  que  no 
cumpliere  ó  quebrantare  los  tres  artículos  antecedentes. 

«Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  nadie  alegue  ignorancia,  mando 
se  publique  por  bando  en  esta  capital,  fijándose  los  correspondientes  ejem¬ 
plares  en  los  parajes  acostumbrados.  Dado  en  México,  á  veinte  y  siete  de 
Abril  de  mil  ochocientos  nueve. —  Pe dro  Garibay 

¿Consiguióse  con  esto  el  objeto  que  se  perseguía?  No  podríamos  decir¬ 
lo,  porque  carecemos  de  antecedentes  respecto  á  los  resultados  inmediatos 
que  produjera  la  promulgación  de  ese  bando. 

Ninguna  producción  de  esas  imprentillas  ha  llegado  á  nuestras  manos, 
ni  su  conocimiento  ofrecería  tampoco  interés  alguno  para  la  bibliografía, 
dada  la  Índole  de  los  trabajos  á  que  se  dedicaban  esas  imprentillas. 


i.  Diario  de  México,  t.  X,  p.  5o8. 


IMPRENTA  DE  CANO  Y  LOPEZ 

nt es  de  dar  remate  á  la  nómina  de  las  Imprentas  que  hubo 
en  México  durante  el  periodo  que  abraza  esta  bibliografía,  te¬ 
nemos  que  dar  cuenta  de  una  que,  aunque  si  bien  no  llegó  á 
entrar  en  funciones,  las  circunstancias  que  mediaron  para 
autorizar  su  fundación  y  el  papel  que  don  Juan  López  Cancelada,  uno  de 
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sus  dueños,  desempeñó  en  Nueva  España,  exigen  que  digamos  algo  acerca 
de  ella. 

Donjuán  López  Cancelada  fuá  natural  del  Vicrzo  en  la  provincia  de 
León  en  España,  y  había  pasado  á  México  en  1780.  No  sabemos  cuáles  se¬ 
llan  sus  ocupaciones  durante  los  primeros  años  de  su  residencia  allí,  pero  ya 
fueran  de  comercio  ó  de  índole  parecida,  es  lo  cierto  que  por  los  años. de 
1805  se  hallaba  en  falencia  y  tenia  disipado  el  caudal  de  su  mujer,  con  quien 
litigaba  entonces.  En  esas  circunstancias  se  asoció  con  don  Manuel  Anto¬ 
nio  Valdés  para  dirigir  la  publicación  de  la  Gazeta,  que  estaba  ya  tan  en 
decadencia,  que  en  lugar  de  dar  dos  números  por  semana,  solia  aparecer 
uno  cada  tres,  y  reducida  á  ser  «un  almacén  ó  asiento  de  noticias  en  que  se 
hacia  el  primer  oficio  de  corredor  para  saber  el  que  quería  comprar  ó  ven¬ 
der,  acomodarse  á  servir,  ó  quien  estaba  para  ello,  lo  que  se  había  perdido 
ó  lo  que  se  había  hallado»,  etc.:  estado  que  no  se  avenía  con  el  adelanto  y 
población  con  que  contaba  la  capital  del  virreinato  y  que  vino  á  motivar  la 
fundación  del  Diario. 

Valdés  alegaba  por  su  parle  que  cuando  se  estableció  la  Gazeta  por 
autorización  del  virrey  Calvez,  en  1784,  se  le  prohibió  incluir  en  ella  noti¬ 
cias  de  Madrid,  para  no  perjudicar  á  la  renta  de  correos,  pero  que  por 
causa  de  la  guerra,  el  Conde  de  Ilevillagigeclo  le  mandó  insertarlas  y  que 
otra  vez  se  le  prohibió,  y  asi  sucesivamente,  según  las  circunstancias. 

El  hecho  fue  que  en  10  de  Septiembre  de  1805  se  concedió  licencia  para 
publicar  el  Diario  á  don  Carlos  María  Bustarnante,  que  lo  tuvo  á  su  cargo 
hasta  el  15  de  Septiembre  de  1806,  fecha  en  que  lo  traspasó  á  don  Nilolás 
Calera,  agente  de  negocios  titulado  del  Gobierno;  nombrándose  revisor  á  don 
Jacobo  de  Villaurrutia,  de  cuya  comisión  filé  exonerado  por  el  virrey  Iturri- 
ga rayen  lOde  Julio  delaño  siguiente,  confiándosela  á  don  Antonio  Piñeiro, 
tesorero  de  la  Real  Caja. 

López  Cancelada,  mientras  tanto,  comenzó  sus  ataques  al  Diario  el  mis¬ 
mo  día  en  que  salía  su  primer  número,  habiéndose,  á  la  vez,  captado  de  tal 
manera  la  voluntad  de  Iturrigaray,  que  se  les  veía  juntos  á.  todas  horas  y  en 
todas  parles;  por  cuya  circunstancia,  según  se  dijo,  no  sólo  no  favorecía 
la  publicación  del  Diario,  sino  que  parecía  empeñado  en  perseguirlo  hasta 
matarlo,  como  lo  había  conseguido  con  el  Diario  mercantil  de  Veracruz. 

Siguiendo  en  sus  ataques  al  Diario,  en  3  de  Noviembre  de  1808,  López 
Cancelada  denunció  á  Villaurrutia,  que  consideraba  como  su  redactor,  de 
revolucionario  y  solicitó  que.  en  consecuencia,  se  [suprimiese  aquella  hoja- 

El  Fiscal,  á  quien  se  pidió  informe,  dijo  que  no  había  motivo  para  la 
prohibición  y  cesación  del  Diario,  pero  que  convenía  que  se  advirtiese  al 
editor  y  revisor  para  que  no  se  insertase  en  él  lo  que  correspondía,  á  la  Gaceta , 
esto  es,  las  noticias  políticas.  En  consecuencia,  se  relevó  al  revisor  y  se 
encomendó  ese  cargo  á  unode  los  oidores  D.  Ciríaco  González  Carvajal.  Se 
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dijo  01 1  esc  entonces  que  todo  era  maniobra  de  López,  ya  intentada  en  oca¬ 
sión  anterior,  por  sus  intereses  particulares. 

Yillaurrutia  sostenía  que  no  era  la  íidelidad  decantada  por  López  laque 
guiaba á  éste,  sino  que  una  codicia  sin  limite  era  el  agente  de  su  inicuo  y 
criminalisimo  proceder.  En  esta  conformidad,  pedía  que  el  escrito  se  quema¬ 
se  por  mano  del  verdugo. 

.Después  de  haber  mediado  discordia  en  la  Audiencia,  se  acordó  sacar 
500  pesos  de  multa  á  López,  ó  que  sufriese  dos  meses  de  cárcel,  auto  que  se 
le  intimó  el  4  de  Febrero  de  1809;  trató  López  de  excusarse  diciendo  que  su 
ánimo  no  había  sido  acusar  á  Yillaurrutia,  y  en  trámites  se  pasó  hasta  el  24 
de  Julio,  en  que  se  confirmó  el  primer  acuerdo,  y  pocos  días  después  Yilla¬ 
urrutia  pidió  el  expediente,  que  dejó  dormir  hasta  2 i  de  Enero  de  1810,  en 
que  presentó  una  larga  exposición  sobre  su  conducta  en  los  sucesos  políti¬ 
cos  del  país  y  acerca  de  los  manejos  de  López  Cancelada. 

En  este  estado  quedó  el  proceso  por  mucho  tiempo,  hasta  que  á  soli¬ 
citud  de  Yillaurrutia  fué  mandado  en  copia  para  presentarlo  en  España 
contra  López  Cancelada,  que  había  sido  enviado  allí  bajo  partida  de  regis¬ 
tro  por  las  causas  que  vamos  á  ver. 

Con  motivo  de  haberse  negado  López  Cancelada  á  insertar  en  la  Gazeta 
la  lista  de  donativos,  según  lo  había  ordenado  el  virrey  don  Francisco  Javier 
Lizana,  se  produjo  entre  ambos  un  disgusto,  que  creció  de  parte  de  López 
Cancelada  cuando  se  autorizó  al  licenciado  don  Francisco  Noriega  para 
que  publicase  la  Gazeta  del  Gobierno  de  México.  Reclamó  desde  luego  de 
semejante  autorización  don  Manuel  Antonio  Yaldés,  y  López  Cancelada 
principió  con  tales  vociferaciones  contra  el  Yirrey  cuando  se  le  notificó  que 
cesase  en  la  dirección  de  la  Gazeta ,  que  la  Junta  de  Seguridad  dispuso  que 
fuese  desterrado  del  pais  y  enviado  á  España,  habiendo  en  efecto  salido  de 
México  el  31  de  Enero  de  1810. 

Llegado  a  Cádiz  fué  puesto  en  libertad  y  luégo  inició  sus  gestiones  para 
vindicarse  déla  condena  que  se  le  imponía.  Hablando  de  sus  trabajos  de 
editor,  exponía  entonces  al  Rey: 

«Noches  enteras  sufrí  en  medio  de  mis  enfermedades  la  humedad  de  la 
pieza  de  las  prensas  de  imprenta  porque  saliese  al  amanecer  del  otro  día 
una  gaceta  que  destruyese  los  malos  rumores  que  corrían.  Tan  satisfechos 
estaban  vuestros  ministros  de  mi  eficacia  y  celo,  como  lo  verá  V.  M.  por  el 
hecho  siguiente: 

«Trató  el  Licenciado  Castillejos  (hoy  residente  en  ésta)  de  comprarme  la 
Gazeta  en  ocho  mil  duros.  Estaba  haciéndose  la  escritura  cuando  me  llama 
don  Ciríaco  González  de  Carvajal,  decano  de  la  Real  Audiencia,  y  me  pre¬ 
viene  quede  ninguna  manera  puedo  dejar  de  ser  editor,  cu  virtud  de  las  cir¬ 
cunstancias  en  qué  nos  hallábamos  y  de  otros  motivos  que  reservadamente 
me  comunicó  sobre  el  comprador  (cuyos  recelos  suyos  salieron  después 
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comprobados).  En  vano  le  argüí  con  mi  quebrantada  salud.  Fué  menester 
cederá  sus  patrióticas  reflexiones  y  seguí  hasta  que  vuestro  Arzobispo, 
siendo  virrey,  me  despojó  sin  más  motivo  que  su  antojo,  ó  mejor  decir, 
aconsejado  del  partido  mismo  cnvas  máximas  habían  detenido  tantas  veces 
las  oportunas  gacetas  que  van  indicadas». 

En  comprobante  de  sus  servicios  á  la  cansa  de  Fernando,  López  Can¬ 
celada  acompañaba  á  este  memorial  tres  grabados  en  cobre,  que  eran  el  re* 
trato  del  Rey.  el  de  Palafox,  defensor  de  Zaragoza,  y  una  estampa  satírica 
contra  Napoleón. 

A' por  ello  López  Cancelada  obtuvo  por  real  orden  del.0  de  Julio  de 
1810  (píese  derogase  el  privilegio  concedido  á  Noriega,  diciéndole  al  Virrey 
que  oyese,  sin  embargo  á  éste  y  diese  cuenta  de  todo  al  Consejo,  como  lo  hizo 
en  carta  de  5  de  Septiembre,  avisando  haberse  dado  cumplimiento  á  aquella 
real  orden. 

En  vista  de  esto,  sin  duda,  en  Octubre  de  1810,  López  se  había  asociado 
con  D.  Benito  Cano,  impresor  de  Madrid,  solicitando  se  le  permitiese  traer 
de  Londres,  á  cuyo  efecto  liaría  su  socio  viaje  á  esa  ciudad,  una  imprenta 
para  establecerla  en  México  con  el  titulo  de  real,  con  privilegio  para  impri¬ 
mir  los  libros  de  rezo.  Cano  tenia  entonces  60  años  y  en  el  Consejo  no  se 
creyó  por  eso  que  fuese  á  propósito  para  la  empresa,  ni  que  los  servicios  de 
López  mereciesen  tal  recompensa. 

A  la  vez,  don  Francisco  Noriega,  que  había  obtenido  autorización  del 
Arzobispo-Virrey  para  publicar  la  Ga^-eta  del  Gobierno ,  solicitaba  privilegio 
para  ser  tal  editor;  y  Valdés,  por  su  parte,  se  quejó  á  la  Corte  del  despojo 
quehabia  sufrido  de  la  Gazeta ,  diciendo  se  la  habían  traspasado  á  Noriega, 
quien  la  comenzó  á  publicarel  2  de  Enero  de  1810,  bajo  áquel  titulo. 

Después  de  esto,  por  real  orden  de  30  de  Octubre  de  1810,  en  vista  de 
que  se  liabia  noíado.que  de  los  libros  de  rezo  impresos  en  el  Escorial  por  los 
jerónimos  no  habían  sido  bastantes  los  remitidos,  á  causa  de  la  guerra  con 
Inglaterra,  el  Consejo  de  Regencia  autorizó  la  sociedad  de  Cano  y  López 
Cancelada  y  que  la  imprenta  fuese  real  y  que  imprimiese  los  libros  de  rezo 
mientras  el  Escorial  no  podia  usar  de  su  privilegio;  y  «para  que  el  arte  de 
imprimir,  decía  ese  documento,  se  extienda  y  perfeccione  en  aquellos  domi¬ 
nios,  ha  resuello  S.  A.  que  de  los  huérfanos  más  adelantados  que  existan 
en  la  escuela  patriótica  unida  al  hospicio»,  hiciesen  escoger  seis  jóvenes 
para  enseñarles,  mientras  durase  el  privilegio. 

El  triunfo  de  López  Cancelada,  como  se  ve,  había  sido  completo.  Las 
autoridades  de  México,  sin  embargo,  no  se  manifestaron  satisfechas  con  se¬ 
mejante  resolución.  El  Virrey  Venegas,  en  efecto,  al  paso  que  en  carta  de 
20  de  Febrero  de  1811  ofrecía  guardar  lo  resuelto,  el  Arzobispo,  en  otra  re¬ 
servada  del  mismo  día,  manifestaba  que  creería  faltar  á  su  deber  si  no  sig¬ 
nificase  que  López  Cancelada  «es  sujeto  perjudicial  á  este  país  por  la  li- 
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Loriad  oxeccsiva  con  que  se  explica  en  sus  producciones  y  conversaciones, 
por  cuyo  motivo  la  Real  Junta  de  Seguridad  y  Buen  Orden  le  mandó  salir 
de  aquí  en  el  año  próximo  pasado,  y  el  Santo  Tribunal  de  la  Fe  tildó  y  man¬ 
dó  borrar  por  edicto  público  varias  cláusulas  de  sus  impresos». 

En  vista  de  lo  resuelto  por  el  Consejo, .Noriega  resolvió  trasladarse  á  Es- 
para  sostener  el  privilegio  que  le  había  sido  otorgado  y  se  le  halla  en  efecto 
en  Cádiz  en  Julio  de  1811,  gestionando  el  que  se  le  conservase  en  él. 

Mientras  tanto,  respecto  de  Valdés  se  había  resuelto  en  real  orden  de 
24  de  Agosto  de  dicho  año  que  manteniéndose  en  vigor  la  autorización  con¬ 
cedida  á  López  Cancelada,  se  limitase  por  su  parte  á  disfrutar  de  la  conce¬ 
sión  que  se  le  hizo  en  1784  «de  imprimir  una  gaceta  particular».  López,  á 
todo  esto,  no  salía  de  España,  detenido  allí,  según  decía,  «por  el  interés  do 
la  nación»,  y  por  Agosto  de  1813  pretendía  que  so  le  permitiese  nombrar 
sustituto  en  la  redacción  de  la  Gaezta,  y  aún  consiguió  en  este  orden  que  el 
Consejo  anunciase  al  Virrey,  en  9  de  Diciembre  de  aquel  año,  (pie  no  le 
obligaba  á  valerse  de  persona  determinada  parala  publicación  do  noticias 
V  documentos  de  oficio,  pero  que  tampoco  prohibía  á  López  que,  con  arreglo 
á  las  leyes  establecidas,  continuase  publicando  la  Gaceta  que  antes  tenia. 

Triunfó  al  fin  la  opinión  del  Virrey,  que  apoyaba  siempre  á  Noriega, 
dictándose  á  favor  de  éste  una  resolución  en  que  so  le  confirmaba  el  nom¬ 
bramiento  para  ser  el  único  que  tuviese  á  su  cargo  en  México  la  redacción 
de  la  Gaseta.' 

Como  se  ve,  pues,  nunca  llegó  el  caso  do  que  la  imprenta  de  Cano  y 
López  funcionase  en  México.  . 

i.  Esta  resolución  está  datada  en  eq  de  Agosto,  sin  decir  el  año,  que  suponemos  debia 

ser  el  de  1814. 

Todos  los  antecedentes  del  asunto  que  aquí  ti  atamos  obran  en  un  expediente  que  consulta¬ 
mos  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  Uno  de  ellos,  el  memorial  de  Villaurrutia,  fecha  11  de 
Enero  de  1810,  contra  López  Cancelada,  acaba  de  publicarlo  el  licenciado  D.  Genaro  García,  en 
las  págs.  488-515  del  t.  II  de  la  valiosa  colección  de  Documentos  históricos  mexicanos,  que  bajo 
su  dirección  ha  editado  el  Museo  Nacional  de  México. 
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Escasas  noticias  que  se  encuentran  acerca  de  los  grabadores  mexicanos. — Caracteres  generales 
que  ofrecen  los  grabados  que  figuran  en  libros  del  siglo  XV U  todos  son  en  madera  y  nin¬ 
guno  está  firmado.— Procedencia  extranjera  de  algunos  de  ellos.— Los  fabricantes  de  nai¬ 
pes  en  México. —  Provisión  dictada  por  el  virrey  don  Luis  de  Velasco.  —  Insignias  para 
suplir  la  falta  de  bulas  que  mandó  abrir  el  arzobispo  don  Pedro  Moya  de  Contreras. — Em¬ 
pleo  de  las  planchas  de  plomo. — El  grabado  en  cobre  fue  introducido  por  artistas  extran¬ 
jeros,  y  entre  ellos,  Samuel  Estradamus.— Grabadores  del  siglo  XVII:  C.  Rosillo,  Antonio 
Ysarli,  Miguel  Guerrero,  Francisco  de  Torres  Villegas. — Antonio  de  Castro  y  los  grabado¬ 
res  del  siglo  XVIII:  Mota.  Francisco  Silverio.  Santillán,  Pedro  Rodríguez,  Joaquín  Soto- 
mayor,  Baltasar  Troncoso,  Balbás,  Punce,  Francisco  Amador,  Antonio  Onofre  Moreno. — 
Artistas  de  la  segunda  mitad  del  siylo  XVIIh  José  Benito  Ortuño,  Salcedo,  Francisco  Ro¬ 
dríguez.  José  Morales,  Francisco  Javier  Márquez,  fray  Francisco  Ximéncz,  Sotomayor,  An- 
drade,  Manuel  de  Villavicencio,  José  Náxera. — José  Mariano  Navarro,  y  su  lámina  de  la 
Virgen  de  Guadalupe. —Ignacio  García  de  las  Prietas.  Parra,  Mera,  Diego  Troncoso,  Viveros, 
Velázquez,  Francisco  Agüera,  José  Montes  de  Oca,  Luis  Montes  de  Oca,  José  Simón  de 
Larrea,  D.  José  Joaquín  Fabregat,  Aguila,  Antonio  Moreno,  J.  A.  Cevallos. — Láminas  pro¬ 
cedentes  de  algunas  Imprentas. — Grabadores  del  siglo  XIX:  Manuel  López  López,  Manuel 
Araoz,  D.  Pedro  Rodríguez,  Tresguerras,  Montes  de  Oca  y  Toi 'reblanca.  —  Datos  biográficos 
de  los  tres  artistas  más  notables  que  domo  grabadores  hubo  en  México:  I* ra n cisco  Gordillo, 
Tomás  Suria  y  D.  Jerónimo  Antonio  Gil. 


istouiadas  ya  en  cuanto  ha  estado  á.  nuestro  alcance  las  Impren¬ 
tas  que  hubo  en  México  durante  el  periodo  colonial,  tócanos  ahora 
seguir  con  lo  qne  se  refiere  á  los  grabadores,  tarea  en  la  cual  ha¬ 
bremos  de  echar  de  menos  antecedentes  de  importancia,  pero  casi  imposible 
de  obtener.  Valga,  pues,  en  nuestro  abono  la  sinceridad  de  esta  declaración 
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y  el  saber  que  son,  como  no  podían  menos  de  serlo,  escasísimos  los  mate¬ 
riales  con  que  hemos  contado  para  la  compilación  de  las  noticias  biográfi¬ 
cas  y  trabajos  de  los  abridores  de  láminas,  como  se  les  llamaba  entonces, 
que  contribuyeron  á  ilustrar  el  arte  de  la  tipografía  mexicana. 

Basta  abrir  algunos  de  los  libros  impresos  en  México  en  el  siglo  XVI 
para  ver  que  muchos  de  ellos,  desde  la  portada  hasta  sus  últimas  páginas, 
están  adornados  de  grabados.  Un  examen  más  atento  manifiesta  luego  que 
todos  ellos  han  sido  ejecutados  en  madera  y  que  ninguno  está  firmado.  Tra¬ 
tándose  de  algunos  frontis,  de  estampas  de  santos,  de  escudos  de  Ordenes 
religiosas  ó  ele  letras  capitales  de  adorno,  empleadas  en  extraordinaria  va¬ 
riedad  de  abecedarios,  no  es  difícil  de  persuadirse  de  que  los  impresores 
que  las  emplearon  las  importaron  de  la  Península.  En  un  caso  dado,  nos 
referimos  al  frontis  de  la  Dialéctica  Resolutio  del  P.  Veracruz,  se  ha  podi¬ 
do  establecí' que  ese  molde  había  sido  usado  antes  que  en  México,  en  Lon¬ 
dres,  y  que  su  procedencia  era,  por  lo  tanto,  inglesa. 

Pero  hay  otros  de  esos  grabados  de  ocasión,  diremos  asi,  y  que  han 
debido  ejecutarse  para  responder  á  las  exigencias  de  un  texto  netamente 
mexicano,  y  cuyo  origen  nacional  resulta,  por  eso,  evidente;  y  si  bien,  como 
advertimos,  ninguno  de  esos  grabados  lleva  firma  del  artista  que  los  abrie¬ 
ra,  poseemos  algunos  antecedentes  que  manifiestan  que  desde  mediados  de 
siglo  XVI,  á  más  tardar,  los  había  en  México  que  trabajaban  en  obras  si¬ 
milares  y  (pie  debieron  ser  los  mismos  abridores  de  las  láminas  con  que 
aparecen  exornados  esos  libros.  Tales  fueron  los  fabricantes  de  naipes,  para 
cuya  ejecución  se  necesitaba  de  moldes  grabados. 

Es  sabido  que  los  conquistadores  eran  grandes  aficionados  al  juego. 
Bastaría,  para  persuadirse  de  ello,  recordar  el  caso  bien  conocido  de  Malicio 
Sierra,  que  jugó  y  perdió  en  una  noche  el  sol  de  oro'  que  le  había  locado 
en  el  rescate  de  Atahualpa.  Los  documentos  coloniales  de  los  primeros  tiem¬ 
pos  están  llenos  de  datos  al  respecto,  que  llevan  á  la  convicción  de  que  el 
juego  había  llegado  á  ser  uña  verdadera  plaga  en  las  primitivas  ciudades 
hispano-amcricanas.  El  hecho  no  se  había  ocultado  á  la  Corte  española, 
que  por  ello  se  vio  en  el  caso  de  ordenar  por  real  cédula  de  12  de  Febrero 
de  15118  que  no  se  permitiese  llevar  naipes  á  las  Indias.1 

Ya  se  comprenderá  que  si  esta  orden  se  cumplió,  como  parece,  los  co¬ 
lonos,  que  no  se  resignaban  á  privarse  de  su  pasión  favorita,  se  vieron  en 
el  caso  do  fabricar  esos  naipes  en  las  Indias.  Respecto  de  México,  vamos  á 
dar  á  conocer  un  documento  que  manifiesta  que  en  efecto  se  fabricaban  alli 
por  españoles  y  naturales  (los  indígenas)  y  eso,  no  sólo  en  la  capital,  sino 
fuera  de  ella.  Es  una  provisión  del  virrey  don  Luis  de  Velasco,  que  á  la  le¬ 
tra,  dice  asi: 

i.  Esta  real  cédula  la  encontrará  el  lector  inserta  en  las  jrp.  47C-497  del  tomo  X  de  la  Colec¬ 
ción  de  documentos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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Yo  Don  Luis  de  Velasco.  l’or  cuanto  yo  soy  informado  que,  estando,  como 
está,  proveído  y  mandado  por  S.  AL  que  no  se  pasen  ni  traigan  naipes  de  los  rei¬ 
nos  de  Castilla  á  estas  parles  para  excusar  la  grand  desorden  que  ha  habido  en 
el  juego  y  excusar  otros  inconvenientes,  algunas  personas,  ansí  españoles  como 
naturales  se  han  entremetido  á  hacer  v  se  han  hecho  en  esta  ciudad  y  fuera  della 
naipes  y  han  vendido  secretamente,  debiendo  ser  hechos  en  Lspaña;  y  porque  al 
servicio  de  S.  M.  conviene  que  por  ninguna  vía  se  pueda  hacer  ni  hagan  naipes 
en  esta  tierra,  no  relevando  á  las  personas  que  los  han  hecho  en  las  penas  que 
han  incurrido  por  haber  ido  contra  lo  que  por'  S.  AL  está  proveído  cerca  deste 
cas:  ordeno  y  mando  que  públicamente  se  pregone  en  esta  ciudad  de  México  y 
fuera  delta,  ningunas  personas,  de  cualquier  calidad  que  sean,  no  sean  osados, 
por  sí  ni  por  interpósita  persona,  direte  ni  indirete,  hacer  ni  hagan  naipes  algu¬ 
nos,  ni  tener  ni  tengan  moldes  ni  otros  intrumentos  algunos  para  los  hacer,  so 
pena  de  doscientos  pesos,  digo  azotes,  y  desterrados  perpetuamente  de  todo  esta 
Nueva  Lspaña:  en  la  cual  pena  desde  agora  doy  por  condenado  al  que  lo  contra¬ 
rio  hiciere;  y  mando  á  los  alcaldes  ordinarios  desta  ciudad  de  México  y  á  todos 
los  corregidores  y  otras  justicias  de  las  ciudades,  villas  é  lugares  desta  Nueva  Es¬ 
paña  que  de  la  execución  y  cumplimiento  de  lo  contenido  en  este  mandamiento 
tengan  especial  cuidado.  Fecha  en  México  á  treinta  é  uno  de  Otubre,  digo  No¬ 
viembre,  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años.  —  Don  Luis  de  Velasco. — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Antonio  de  Turcíos .2 

Poseemos  también  la  carta  del  arzobispo  don  Pedro  Moya  deContreras, 
fecha  24  do  Enero  de  1575.  en  que  habla  de  las  insignias  que  dice  «hice  im¬ 
primir  para  suplir  la  falta  de  las  bulas  de  la  tasa  de  dos  reales  y  de  cuatro, 
se  van  expidiendo  tan  bien  como  las  bullas,  porque  como  los  indios  no  sa¬ 
ben  leer,  gustan  más  de  la  pintura  que  de  lá  escriplura,  y  asi,  espero  en 
Dios,  que  aunque  se  ha  perdido  algún  tiempo  por  no  haber  querido  el  Yi- 
rrey  que  se  imprimiesen  desde  que  yo  lo  propuse,  han  de  ser  del  mismo 
efecto  que  las  bullas».3 

Nueva  prueba  de  que  por  ese  entonces  habia  en  México  quienes  su¬ 
piesen  grabar;  pero  queda  siempre  en  pió  el  saber  quiénes  eran  esos  gra¬ 
badores.  Que  entre  ellos  se  contaban  algunos  indios  no  admite  duda,  tanto 
por  lo  que  consta  de  la  provisión  del  virrey  Enriquez,  como  porque  sabe¬ 
mos  también  que  en  los  liltimos  años  de  aquel  siglo  el  franciscano  fray 
Juan  Bautista  se  habia  ya  empeñado  en  liacei  grabar  por  ellos  las  láminas 
que  necesitaba  para  uno  de  sus  libros,  que,  desgraciadamente,  no  llegaron 
á  ver  la  luz  pública. 

Es  probable  también  que  se  comenzase  á  usar  desde  muy  á  los  princi¬ 
pios,  en  lugar  de  la  madera,  de  planchas  de  plomo.  Las  de  cobre,  que  tan 
poco  se  empleaban  por  ese  entonces  en  España,  fueron  introducidas  por 
artistas  extrajeros,  el  primero  de  los  cuales  fué,  por  lo  que  sabemos,  Sa¬ 
muel  Esthadamus,  «antuerpiensis»,  natural  de  Amberes,  que  trabajó  en 

2.  Libro  de  Provisiones,  hoja  352%  en  poder  de  D.  Isidoro  Junquito,  en  Sevilla. 

3.  Vimos  ese  documento  en  el  Archivo  de  Indias.  lia  sido  publicado  en  la  pagina  194  de  las 

Cartas  de  Indias. 
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México  por  lo  menos  durante  los  años  de  1606-1622  v  do  cuya  pericia  nada 
vulgar  nos  han  quedado  algunas  mucstras.4 

Los  grabadores  en  cobre  del  siglo  XVII.  cuyos  nombres  podemos  re¬ 
cordar,  son:  C.  Rosillo,  autor  del  retrato  del  P.  Castaño,  que  se  halla  en 
la  Breve  noticia  del  P.  Escalante,  publicada  en  1679;  Antonio  Ysarti,  que 
se  leve  aparecer  en  16825  y  cuya  nacionalidad  desconocemos;  Miguel  Gue¬ 
rrero,  déla  Compañía  de  Jesús,  probablemente  un  simple  hermano,  que 
graba  la  anteportada  de  la  Historia  del  P.  Florencia,  y  en  1694  la  lámina  de 
la  Virgen  de  Tzapopan  y  la  Cruz  de  Tepique  para  otra  obra  de  aquel  padre; 
Francisco  de  Torres,  autor  del  grabado  de  Cristo  que  se  halla  en  la  Reno¬ 
vación  de  Velasen,  de  1688,  y  de  algún  otro;  y  Villegas,  cuyo  nombre  de 
pila  no  aparece,  autor  de  la  lámina  de  la  Virgen  de  Aranzazu  del  Paranym- 
pho  celeste  de  Luzuriaga,  de  1686. 

En  los  (ines  del  siglo  XVII  y  hasta  casi  la  mitad  del  siguiente  (1691-1732) 

’  se  ve  figurará  Antonio  de  Castro,  que  trabajó  en  madera  y  en  cobre,  y 
cuya  obra  mis  notable  v  á  la  vez  de  más  aliento  de  cuantas  hasta  entonces 
hubieran  salido  de  los  talleres  mexicanos,  son  las  láminas  que  adornan  El 
sol  eelypsadu  de  Agustín  de  Mora,  ó  sea,  la  relación  de  las  honras  de  Carlos 
1 1 ,  dadas  á luz  en  1701 . 

En  1712  aparece  Mota,  sin  otra  firma,  que  ilustra  con  una  lámina  en 
folio  la  Defensa  deLorenz  de  Rada. 

Otro  grabador  bastante  fecundo  y  contemporáneo  de  Castro,  fue  Fran¬ 
cisco  Silverio,  que  inicia  sus  trabajos  en  1721  y  los  continúa  durante  un 
cuarto  de  siglo.  Fué  autor  de  retratos,  entre  los  cuales  merece  notarse,  por 
lo  historiado,  el  de  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza;  láminas  de  imágenes 
sagradas  y  santos,  la  del  túmulo  de  don  Juan  Antonio  de  Urrulia,  en  1744,  y 
la  del  «Yconismo  hidrotérreo  ó  Mapa  hidrográfico  de  la  América  Septentrio¬ 
nal.»,  de  que  fué  autor  Villaseñor  y  Sánchez  y  que  Silverio  grabó  en  cuatro 
hojas  que  miden  por  junto  48  1/2  por  56  centímetros.  Silverio  trabajó,  según 
parece,  hasta  1761,  por  lo  menos,  si  bien  grabados  suyos  se  ven  figurar  en 
libros  de  principios  del  siglo  XIX.  Tenia  su  taller  en  la  calle  de  las  Esca- 
bri I las,  siendo  muchas  las  láminas  de  imágenes  que  salieron  de  allí,  algu¬ 
nas  con  su  nombre  y  no  pocas  en  tamaño  de  á  folio. 

Hasta  mediados  del  siglo  XVIII  podemos  anotar  también  ’osnombresde 
Santillán  (1728);  Pedro  Rodríguez  (1732);  Joaquín  Sotomayor  (1731-1738), 
autor  de  un  plano  de  Zacatecas,  de  los  retratos  de  fray  Antonio  de  los  An¬ 
geles  y  fray  Antonio  Margil  de  Jesús  y  de  algunas  estampas  religiosas;  Bal¬ 
tasar  Troncoso  y  Sotomayor,  que  comienza  á  trabajar  en  1743  y  graba 

4.  Véase  el  frontis  de  los  Sucesos  de  Filipinas,  de  Morga,  impreso  en  iór>6,  y  el  del  Concililtm 
Mexici  de  itVj'i.  En  las  pp.  78-79  de  nuestro  t.  II  podrá  examinar  el  lector  el  frontis  y  el  retrato  que 
se  ve  en  el  Sitio  de  México  del  médico  Diego  de  Cisneros. 

Eir.na  el  frontis  de  la  Chrónica  de  fray  Baltasar  de  Medina. 
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escudos  de  armas,  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  la  alegoría  de 
Galicia  para  el  libro  del  padre  Seguí n; 6  Balbás,  autor  de  la  anteportada, 
muy  curiosa  del  Teatro  Americano  de  Yillaseñor  (1746),  y  de  un  retrato 
de  Sor  Antonia  de  la  Madre  de  Dios  (1747);  Punce,  que  graba  este  último 
año  la  lámina  de  Sor  María  de  Jesús  :le  Agreda  predicando  á.  los  cliiclii- 
mecos;  Francisco  Amador,  autor  de  las  láminas  alegóricas  que  se  hallan 
en  El  Iris  de  Campos,  ó  sea  la  descripción  de  los  festejos  de  la  jura  de  Fer¬ 
nando  VI,  (impreso  en  1748),  y  que  comenzó  sus  trabajos  en  1734;  Antonio 
Onofre  Moreno,  que  graba  en  ese  mismo  ano  el  plano  que  se  halla  en  el 
Extracto  de  Cuevas  Aguirrc  y  que  trabaja  por  lo  menos  hasta  1774,  deján¬ 
donos  también  el  catafalco  de  Felipe  Y;  el  retrato  de  la  monja  Gallegos, 
que  figura  en  un  libro  con  fecha  de  1.752;  las  12  estámpasele  la  Práctica  de 
los  ejercicios  del  P.  Izquierdo  de  1756,  el  retrato  del  arzobispo  Cuevas  Páya¬ 
los,  que  es  del  año  siguiente;  y  más  dignas  de  notarse  que  todas  las  anterio- 
riores,  las  muchas  que  figuran  en  las  Lágrymas  de  la  paz.  libro  destinado 
á  perpetuar  la  relación  délas  honras  de  Fernando  VI,  publicado  en  1760. 

La  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  es,  naturalmente,  más  abundante  de 
grabados,  tanto  que,  sin  dejar  de  continuar  apareciendo  todavía  las  toscas 
laminasen  madera,  empiezan  éstas  á.  ser  reemplazadas  desde  1759,  más  ó 
menos,  por  otras  en  cobre.  A  eso  periodo  corresponden  los  siguientes  ar¬ 
tífices; 

José  Benito  Orduña,  OiiduÑo  ú  Ortuño,  que  nos  ha  dejado  la  estampa 
de  X.  S.  de  Guadalupe  (1751)  y  el  retrato  de  Sor  Ana  de  San  Ignacio  (1758) 
y  alguna  de  cuyas  estampas  de  santos  se  empleaban  todavía  en  1800. 

Salcedo*  autor  de  la  estampa  de  N.  S.  de  Valvanera  y  un  escudo  de 
armas  reales,  ambos  de  1753,  y  á  quien  se  ve  figurar  hasta  1758. 

Francisco  Rodríguez,  que  lo  es  de  una  lámina  alegórica  que  figura  en 
un  libro  de  ese  mismo  año  y  que  trabaja  hasta  1759. 

José  Morales,  que  empieza  en  1753  y  graba  la  gran  lámina,  del  cata¬ 
falco  para  El  llanto  de  la  Fama  ó  exequias  de  la  reina  doña  María  Amalia, 
de  Sajonia,  en  1761,  yen  ese  mismo  año  el  retrato  del  P.  Galluzi.  Parece 
(pie  se  trasladó  en  seguida  á  Puebla  de  los  Angeles,  en  los  impresos  de  cuya 
ciudad  se  encuentra  algún  trabajo  suyo  en  1763. 

Francisco  Xavier  Márquez,  que  se  inicia  al  mismo  tiempo  que  Mora¬ 
les  con  una  estamparle  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Fray  Francisco  Ximénez,  dominico,  autor  del  retrato  de  don  Manuel 
Rubio  y  Salinas  y  del  de  fra  v  Francisco  Pallas  v  de  dos  escudos  de  armas 
(1755-1756). 

Sotomayor,  representado  por  una  estampa  de  la  \  irgen  de  la  Soledad 

(1756). 

6.  Es  también  nbra  suya  el  retrato  de  fray  Pedro  de  San  José  Betancurt,  de  1748,  que  figura 
e:i  la  Regla  y  Constituciones  da  17?!,  al  menos  en  el  ejemplar  de  la  Browniania. 
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Andradl,  que  trabaja  de  1757  á  1768  ó  ilustra  con  dos  láminas  la  Nueva 
Jerwiuléri  del  P.  Escobar  y  graba  algunos  escudos  de  armas.  Se  encuentra 
todavía  algún  grabado  suyo  en  1795. 

Manuel,  de  Yili.avicenció,  cuyos  primeros  trabajos  datan  de  1762;  gra¬ 
ba  cuatro  años  más  tarde  La  gran  lámina  del  catafalco  para  la  Relación  del 
funeral  entierro  de  Rubio  y  Salinas;  en  el  siguiente  (.1767)  las  diez  y  seis 
alegorías  de  las  Reales  exequias  de  doña  Isabel  Farnesio ;  la  de  la  Fe,  de  la 
portada  de  los  Concilios  provinciales  ( 1769)  y  la  de  la  Historia  de  Nueva 
España]  un  retrato  del  P.  Alfaro,  de  1776,  y  otro  del  virrey  Bu  carel  i  (1779); 
estampas  de  santos,  escudos  de  armas,  el  catafalco  de  don  José  de  Borda 
(1779);  pero  su  obra  capital,  al  menos  por  su  extensión,  es  su  Relox  Christia- 
no,  que  es  una  colección  de  láminas,  todas  de  su  invención,  con  su  respec¬ 
tivo  texto,  que  dió  á  luz  en  1770.  Trabajó  hasta  1795,  ó  por  lo  menos  en  esa 
fecha  se  empleó  una  lámina  suya  en  un  libro  mexicano. 7 

José  de  Náxeha,  que  figura  con  una  lámina  de  San  Andrés  Avelino 
(1767). 

José  Mariano  Navarro,  empieza  en  1769  como  un  artista  ya  formado,  y 
el  arzobispo  Lorenzana  se  vale  de  él  en  el  año  siguiente  para  encomendarle 
el  grabado  del  mapa  de  Nueva  España,  con  que  ilustra  la  historia  de  la 
misma. 

Algunas  de  sus  láminas  de  santos  figuran  aúii  en  1808.  En  una  de  ellas 
nos  advierto  que  vivía  en  la  calle  de  Manrique,  y  que  «alaria  y  encuaderna¬ 
ba»  allí.  ¡A  tales  medios  se  veían  precisados  á  ocurrir  aquellos  artistas  dig¬ 
nos  de  mejor  suerte  para  poder  pasar  la  vida!  Su  obra,  capital  es  quizás  la 
estampa  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  cuyo  facsímil  damos  aquí,  de  tamaño 
del  original,  porque  ella,  á  la  vez  que  muestra  del  trabajo  del  artífice,  re¬ 
presenta  la  imagen  a  cuyo  alrededor  gira  toda  la  historia  religiosa  de  Mé¬ 
xico. 7  8 9 

Espejo  establecido  en  la  calle  del  Espíritu  Santo  en  1775.9 

Ignacio  García  de  las  Prietas  tenia  su  taller  en  la  calle  de  la  Profesa 
y  firma  sus  trabajos  indistintamente  con  sus  dos  apellidos.  Suya  es  una  es¬ 
tampa  de  San  Felipe  Neri,  de  1775,  un  escudo  de  armas  del  conde  de  Revi- 
llagigedo  y  una  estampa  de  un  fraile  dominico  que  figura  en  un  libro  de 
1795;  pero  su  obra  capital  es  un  retrato  de  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza, 

7.  Todavía  en  libros  de  1 8 ¡ 8  se  encuentran  láminas  suyas  de  1777. 

Entre  los  trabajos  más  importantes  de  Villa,vicencio  debe  contarse,  indudablemente,  la 
«Carla  geográfica  de  la  Costa  Occidental  de  la  California  situada  al  norte  de  la  linea  sobre  el 
Mar  Asiático,  desde  los  17  grados  hasta  los  53»,  obra  de  D.  Juan  Bodega  y  Cuadra,  que  cita 
Beristain  en  la  p.  180  del  t  l  de  su  Biblioteca,  como  grabado  en  1778,  y  el  «Plano  de  la  Nobilísi¬ 
ma  Ciudad  de  México»,  en  dos  tercias  de  ancho  y  una  vara  de  largo,  construido  por  don  Ildefonso 
lniesta  Bejarano  y  grabado  en  dicho  año  de  1778,  según  el  mismo  Beristain,  t.  II,  p.  io5. 

8.  Esa  estampa  se  tiró  en  hoja  suelta  y  se  halla  en  nuestra  biblioteca. 

9.  Véase  el  número  11196. 
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dentro  de  un  óvalo,  con  muchos  atributos  y  una  larga  leyenda  al  pié.  No  lleva 
fecha,  pero  de  ésta  se  colige  que  debe  ser  puco  posterior  á  1787. 10  Su  nombre 

se  registra  hasta  1802. 

Pavía,  que  abrió  algunas  estampas  de  santos  entre  los  años  de  1780- 

1793. 

Mera,  de  quien  se  conoce  una  sola  muestra  de  su  arle,  de  1782. 

Diego  Troncoso,  autor  del  mapa  do  las  Californias  que  acompaña  á  la 
Relación  de  la  vida  de  fray  Junípero  Serra  del  P.  Palón  (1787)  y  que  proba¬ 
blemente  grabó  también  el  retrato  del  P.  Serra,  que  figura  en  ese  libro. 

Viveros,  de  quien  sólo  poseemos  dos  láminas  de  s  autos  y  que  trabajó 
durante  los  años  de  1787-1795,  y  la  que  aparece  en  un  opúsculo  de  1819,  pe¬ 
ro  que  debe  ser  anterior  áesa  fecha. 

Velázquez,  autor  de  la  gran  plancha  del  catafalco  para  las  honras  de 
Carlos  III,  grabado  en  1789.  de  quien  no  conocemos  otra  cosa. 

Francisco  Agüera  Bustamante,  que  inicia  sus  tareas  en  1784,  gra¬ 
bando  las  dos  alegorías  ó  geroglíficos  de  Quirós,  11  y  trabaja  hasta  1805, 
en  cuyo  año  graba,  con  gran  finura  de  buril,  un  frontis  y  nueve  láminas  para 
ilustrar  la  Aovena  de  la  Virgen  de  Loreto ,  del  P.  Croiset.  El  fue  también 
quien  abrió  las  láminas  para  la  Descripción  de  las  dos  piedras  de  León  y 
Gama  y  el  retrato  del  P.  Santa  María  para  las  Reflexiones  del  P.  San  Cirilo, 
arribas  de  1792. 

José  Montes  de  Oca,  que  se  inicia  con  una  estampa  de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  en  1791,  autor  del  retrato  del  oidor  don  Baltasar  Ladrón  de  Gue¬ 
vara  y  que  acompaña  al  Sermón  de  sus  honras  predicado  por  Guridi  y  Al- 
cozer  en  1804;  y  el  de  D.  Cosme  de  Mier  y  Traspalacios,  también  oidor,  que 
es  de  1806;  y  la  lámina  del  catafalco  erigido  en  la  Puebla  en  las  honras  de  los 
que  murieron  en  defensa  de  Buenos  Aires  (1808). 

Pero  su  obra  principal  es,  en  nuestro  concepto,  bajo  el  punto  de  vista 
artístico,  la  estampa  de  la  Virgen  de  Dolores,  que  anda  en  tirada  por  sepa¬ 
rado.12  Trabajó  hasta  1811,  por  lo  menos,  y  tuvo  su  taller  en  la  calle  del  Bau¬ 
tisterio  de  Santa  Catalina  Mártir. 

Luis  Montes  de  Oca,  que  bien  puede  ser  el  padre  del  anterior  y  de 
quien  sólo  conocemos  una  lámina  suelta,  sin  fecha.'3  # 

José  Simón  de  Larrea,  ó  Rea  simplemente,  que  comienza  grabando,  en 
1793,  el  retrato  de  la  monja  Sor  María  Ignacia  Azlor,  después  de  haberse 
radicado  el  año  anterior  en  Guadalajara,  á  cuya  ciudad  le  había  llevado  don 
Mariano  Valdés  cuando  fué  á  establecer  allí  la  Imprenta,  de  donde,  sin  duda, 

10.  Tirado  en  una  hoja  en  cuarto,  rnide  ese  retrato  12x10  1/2  centímetros.  Es  de  nuestia  pio- 

piedad. 

11.  Véase  el  facsímil  de  ambas  en  la  Parte  V  de  la  obra  del  Dr.  León. 

12.  "Mide  esta  estampa,  tirada  en  papel  muy  tuerte,  t3  1/2  por  22  centímetros.  Caiece  de  te¬ 
cha.  Se  encuentra  en  nuestra  biblioteca. 

13.  Es  una  de  Santa  Cecilia,  firmada  por  él  en  México.  Corresponde  al  tamaño  en  4." 
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por  falla  de  trabajo,  luibo  de  regresarse  á  México.  Además  de  aquel  retrato, 
debemos  contar  entre  sus  principales  obras,  la  vista  y  plano  de  la  ciudad  de 
Zacatecas,  de  Bernardo  Portugal, '4  y  los  del  temido  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  Querétaro  (1803);  el  catafalco  para  las  honras  de  fray  Antonio 
de  San  Miguel  (1805);  los  retratos  Armados  por  él  que  figuran  en  la  Vida  de 
Desaliñes,  editada  por  López  Cancelada  (180t>)  y  la  vista  del  túmulo  erigido 
en  las  honras  de  D.  Marcos  Moriana  y  Zafrilla,  en  1810,  y  la  lámina  para 
la  Exaltación  de  Velasco,  edición  de  1820,  que  es  también  la  última  obra  sa¬ 
lida  de  sus  manos  que  conocemos. 

José  Joaquín  Fabregat,  que  era  director  particular  del  grabado  en  lá¬ 
minas  de  la  Real  Academia  de  las  Tres  Nobles  Artes  de  San  Caídos,  en  cuyo 
carácter  había  pasado  á  México  en  1788,  sólo  figura  en  esta  bibliografía 
con  el  frontis  y  los  dos  planos  del  Calendario  de  Zúñiga  y  Ontiveros  para 
1703.-5 

Aguila,  de  quien  sólo  se  conoce  el  escudo  de  armas  de  un  Virrey,  usa¬ 
do  en  un  libro  de  Beristain  de  1707.  y  que  bien  puede  no  ser  grabador  me¬ 
xicano. 

Antonio  Moreno,  que  figura  en  ese  mismo  año  y  con  una  estampa  reli¬ 
giosa.  y  en  1815  con  otra, —  que  acaso  seria  deudo  de  Antonio  Onofre,  de 
quien  hablamos  más  atrás. 

J.  A.  Cevallos,  autor  de  una  lámina  satírica  publicada  en  un  folleto  de 
1790. 

Cúmplenos  advertir  que  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  y  á 
contar  desde  1757,  más  ó  menos,  comenzaron  á  circular  en  la  capital  del  vi¬ 
rreinato  muchas  láminas  que  no  llevaban  más  suscripción  que  la  de  la  Im¬ 
prenta  de  donde  salían,  habiendo  iniciado  esta  práctica  la  de  la  Biblioteca 
Mexicana,  que  fué  seguida  en  esto  por  la  de  la  calle  de  San  Bernardo,  la  de  la 
Palma,  calle  de  Tacaba,  calle  de  las  Escalerillas,  donde  trabajaba  Francisco 
Silverio.  La  de  la  calle  de  San  Bernardo,  especialmente,  produjo  gran  can¬ 
tidad  de  esas  láminas  anónimas,  de  ordinario  bastante  grandes,  en  folio 
corriente  ó  apaisadas,  pero  siempre  sumamente  toscas.  Entrelas  de  aquel 
tamaño  citaremos  una  serie  de  los  Apóstoles,  y  entre  las  del  segundo,  otra 
de  las  Estaciones  de  la  Pasión. 16 

Debemos  hacer  notar  también  que  existen  muchas  otras  láminas,  igual- 

14.  Véase  el  facsímil  de  ambas  pie/as  entre  las  pp.  416-417  de  la  Parte  V  de  la  Bibliografía 
del  Dr.  León. 

15.  Estos  grabados  se  repitieron  en  las  ediciones  de  los  años  posteriores. 

En  tina  nota  que  se  halla  al  fin  de  la  Descripción  de  las  fiestas  celebradas  con  inolivo  de 
la  colocación  de  la  estatua  ecuestre  de  Caídos  IV,  impresa  en  i8ol<,  se  dice  que  Fabregat  que¬ 
daba  grabando  una  «grandiosa  lámina»  de  la  plaza  mayor  «con  todo  su  nuevo  adorno»,  y  en 
efecto  esa  lámina  salió  poco  después,  y  es  la  que  el  lector  hallará  de  tamaño  reducido  en  la  pá¬ 
gina  1 19  de  M  xico  en  1810  de  González  Obregón. 

Fabregat  fallció  el  b  de  Enero  de  1807.  ‘■Diario  de  México,  del  9  de  ese  mes. 

16.  Poseemos  no  pocas  de  esas  estampas,  destinadas,  al  parecer,  á  servir  de  adorno  en  las 
habitaciones  de  la  gente  pobre. 


Cría  de  Orden  de  el  1Ü T  éx.  ó'.D.D.  ¡Trancara)  ¡Antonio  fv  emana  tJóuiiron  l)i¿  *A rzl ríe  t xU  *v. 
dato  ríela  de  Toledo  IPrnvoda  ríelas  €  ¿pañas  Cnancif/er  <_4 layar  ríe  Casi  tila,  j  cid  Const/o  de  J.  ¡M.&Cl 
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mente  toscas  y  en  folio  mayor,  de  ordinario  copias  de  las  imágenes  de  ma- 
yordevoción  en  el  virreinato,  que  no  llevan  firma  ni  suscripción  alguna,  y  si 
hemos  de  atenernos  al  número  que  algunas  llevan  al  pié  (hemos  visto  hasta 
el  925)  la  serie  á que  pertenecían  ha  debido  ser  abundantísima. 

Algunos  de  los  últimos  grabadores  que  hemos  nombrado  alcanzan  á 
figurar,  según  se  ha  visto,  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  y  correspon¬ 
den  netamente  á  estelos  siguientes,  fuera  de  alguno  sin  importancia,  como 
Cánepa,  que  firma  el  escudo  de  armas  del  virrey  Ilurrigaray  y  cuya  proce¬ 
dencia  mexicana  resulta  dudosa. 

Manuel  López  López,  cuyo  primer  trabajo  que  conocemos  data  de  1804, 
autor  de  las  cuatro  láminas  en  cobre  que  se  hallan  en  la  Vida  de  Desaliñes , 
impresa  en  1806.  Buena  idea  de  sus  estudios,  trabajos  y  proyectos,  se  en¬ 
cuentra  en  el  siguiente  aviso  que  publicó  en  el  Diario  de  México: 

«D.  Manuel  López  López,  pensionado  que  fue  de  la  Real  Academia  de 
San  Carlos  y  también  por  esta  N.  C.,  ha  abierto  una  imprenta  nueva  de  es¬ 
tampas,  en  la  calle  de  las  Escalerillas,  frente  de  la  capilla  délas  Animas: 
graba  láminas  finas  á  el  agua  fuerte,  en  hueco,  medallas,  sellos,  tarjetas,  y 
cuanto  toca  á  su  profesión;  también  tiene  una  colección  de  láminas  de  diver¬ 
sos  santos:  estampa  con  finas  tintas  españolas  á  fuego:  actualmente  está 
dedicado  al  gran  plano  de  México,  cuyo  estampado  se  le  ha  encomendado 
por  esta  N.  C.  Los  que  quisieren  ocuparle  ocurran  á  la  misma  imprenta». '7 

En  1814  graba  una  lámina  para  «El  Pensador  Mexicano»  y  en  1820  la 
vista  de  la  sala  enlutada  para  las  honras  celebradas  en  México  por  el  alma 
de  doña  Isabel  de  Braganza. 

Manuel  Araoz,  que  se  nos  presenta  en  1809  como  un  artista  muy  su¬ 
perior  á  López,  ilustra  ese  año  con  trece  láminas  la  Destreza  del  sable  de 
Frías,  y  graba  una  apoteosis  de  Fernando  VII,  que  un  escritor  compatriota 
suyo  ha  hecho  popular  en  nuestros  días.18 

17.  25  de  Septiembre  de  1807.  El  plano  de  México  á  que  se  alude  en  este  aviso  es  el  que  se 
anunció  bajo  el  n.  2220  de  The  Doban  Colleclton,  1886,  en  estos  términos:  Plan  general  de  la  ciu¬ 
dad  de  México,  levantado  por  el  teniente  coronel  de  Dragones  Don  Diego  García  Concha,  en  el 
Año  de  1795.  Y  grabado  en  el  año  de  1807  de  orden  de  la  misma  Nobilísima  Ciudad  de  México, 
(con  notas,  escudos  de  armas). 

En  el  Diario  de  ^léxico  del  tt  de  Agosto  de  1808,  se  registra  también  un  aviso  anunciando 
que  por  esos  dias  de  gran  entusiasmo  á  favor  de  Fernando  VII,  se  encontrarían  «en  la  imprenta 
de  estampas  de  la  calle  de  las  Escalerillas»  retratos  del  monarca,  «propios  para  relicarios  ó  para 
el  sombrero:  su  precio,  dos  y  medio  reales». 

En  otro  aviso  del  4  de  Julio  se  advierte  que  «habiéndose  desgraciado  la  primera  lámina  de 
la  primera  vista  de  México»,  el  artista,  para  dar  una  prueba  de  que  no  consistía  en  su  habilidad, 
abrió  otra  que  representaba  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  que  se  hallaba  entonces  en  la  plaza 
mayor. 

Para  concluir,  nos  resta  decir  que  en  el  número  del  3o  de  Diciembre  de  1811  se  publicó 
un  articulo  con  el  rubro  de  «Pascuas  á  cierto  grabador  en  láminas»,  nuestro  López,  en  que  se  le 
critica  duramente  su  habilidad,  y  la  ortografía  (realmente  ininteligible)  que  empleó  en  una  lámina 
con  la  perspectiva  de  la  plaza  mayor,  que  los  serenos  repartían  en  las  casas  en  solicitud  de 
aguinaldo. 

18.  González  Obregón,  La  Vida  en  ^léxico  en  1810,  Bautet,  Paris-México,  1811,  4.” 
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De  don  Peono  Rodríguez,  que  era  profesor  de  grabado  en  láminas  en 
la  Academia  de  las  Tres  Nobles  Arles  de  San  Carlos  de  1810.  no  figuran  en 
esta  Bibliografía  oíros  trabajos  suyos  que  el  cenolaíio  de  Lizana  (1813)  y  el 
de  Isabel  de  Braganza,  de  1820.  Tné  también  aulor  de  un  escudo  de  armas 
que  trabajó  en  1814. 

Mendoza,  que  aparece  representado  con  una  lámina  sin  fecha  en  un  li- 
brito  de  devoción  de  1810. 

Tresguerras,  que  figura  con  una  lámina,  en  1818. 

Zapata,  grabador  del  Cristo  de  Chalina,  en  1820. 

José  María  Montes  de  Oca,  perteneciente  á.  la  tercera  generación  de 
una  familia  de  artistas,  que  se  presenta  al  público  en  181  I  con  su  lámina  de 
la  imagen  de  N.  S.  del  Pueblito:  ilustra  en  1810  los  tres  tomos  de  El  Pesi- 
guillo  Sarmiento  de  Fernández  de  Eizaidi,  y  en  1820  el  Calendario  de  Zú- 
fiiga  con  un  plano  de  México  y  mapa  de  sus  cercanías. 

José  Mariano  Torrebi. anca  graba  en  1817  el  frontis  y  las  cuarenta  lá¬ 
minas  para  las  Fábulas  de  «El  Pensador»;  en  1818  las  seis  láminas  de  La 
Quixotita  y  suprima  del  mismo  (Fernández  d<\Lizardi);  un  escudo  de  ar¬ 
mas;  los  retratos  de  Fernando  VII  y  de  María  Isabel  para  el  Calendario  de 
Zúñiga;  y  varias  otras  cosas,  hasta  1821,  como  ser  un  trofeo  de  armas,  la 
alegoría  de  la  Constitución  para  El  conductor  eléctrico,  etc. 

De  propósito  hemos  dejado  para  este  lugar  dar  noticia  de  tres  grabad o- 
rde  en  láminas,  que  lo  fueron  á  la  vez  en  hueco,  y  cuya  celebridad, —  que 
es  grande  y  merecida  la  de  uno  de  ellos, —  se  deriva  de  los  trabajos  que  eje¬ 
cutaron  en  este  orden,  algunos  de  ellos  sumamente  notables,  cuyos  nom¬ 
bres  se  registran  también  en  esta  bibliografía,  y  respecto  de  quienes,  por  tal 
titulo,  debemos  consignar  ios  datos  que  hemos  logrado  reunir.  Nos  referi¬ 
mos  á  1).  Jerónimo  Antonio  Gil,  á  Tomás  Suria  vá  Francisco  Bordillo. 

Francisco  Gordii.i.o  aparece  representado  como  grabador  en  lámina 
con  su  «Aparición  de  Nuestra  ¡Señora  del  Brezo»,  hecha  en  1806,  destinada 
a  adornar  la  más  noble  Montañesa, de  Fr.  Plácido  Flores,  impresa  en  1807, 
y  la  lamina  para  el  libro  del  P.  Curruchaga,  en  1816, .que  no  pasan  de  ser 
trabajos  vulgares.  Su  nombre  no  tendría,  pues,  notoriedad  laque  menor,  si 
no  lucra  que  hasta  1817,  por  lo  menos,  fecha  última  en  que  se  le  ve  figurar 
como  grabador  de  medallas  en  la  que  grabó  al  matrimonio  de  Fernando 
^  II  y  María  Isabel,  acuñó  varias,  de  diseños  y  ejecución  bastante  acep¬ 
tables. 

1  omás  Suria  había  nacido  en  España  por  el  mes  de  Abril' de  1761,  y 
paso  a  México  como  discípulo  de  Gil.  Estuvo  de  pensionado  en  la  oficina  de 
la  talla  de  la  Casa  de  Moneda  desde  24  de  Diciembre  de  1778.  En  Febrero 
de  1791  partió  paraAeapulco  á  fin  de  acompañar  á  Malaspina  en  su  viaje  de 
circunnavegación,  y  en  Mayo  se  embarcó  allí  en  busca  del  paso  al  Mar  del 
Norte,  habiendo  regresado  a  México  en  Noviembre  de  ese  mismo  año  para 
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CJiil'miiar  en  sus  funciones,  en  las  que  permaneció  hasta  el  25  de  Noviem¬ 
bre  de  1806,  en  que  fué  ascendido  á  contador  ordinario  de  pagos  de  tercera 

clase. 

Como  grabador  de  láminas  nos  ha  dejado  una  de  la  Virgen,  incluida 
en  la  Carta  apologética  de  Alcozer  publicada  en  1790;  otra  deN.  S.  de  Gua¬ 
dalupe  para  el  Manifiesto  apologético  de  Bart'olache,  de  ese  mismo  año,  y 
posteriormente  algunos  escudos  de  armas. 

Sus  trabajos  en  hueco  son  mucho  más  notables,  habiendo  grabado  no 
pocas  medallas,  y  algunas  de  tamaño,  dibujo  y  composición  no  superadas 
por  los  artistas  peninsulares  de  su  tiempo. '9  En  1813  contaba  cincuenta  y  un 
años  y  ocho  meses  de  edad. 

Don  Jerónimo  Antonio  Gil  nació  en  Zamora,  en  España,  el  2  de  No¬ 
viembre  de  1731.  Fué  uno  de  los  primeros  alumnos  que  hubo  en  la  Acade¬ 
mia  de  San  Fernando  en  Madrid,  la  que  le  pensionó  por  sus  trabajos  y  apli¬ 
cación,  y  á  la  que  ingresó  como  académico  de  mérito,  en  1760,  después  de 
haber  obtenido  un  primer  premio  de  pintura. 

Nombrado  director  de  la  escuela  de  grabado  en  México  el  26  de  Enero 
de  1778,  llevó  en  su  compañía  como  su  discípulo  á  Tomás  Suria,  según 
acabamos  de  decir,  y  se  hizo  cargo  de  su  puesto  el  24  de  Diciembre  de  aquel 
año.20  Diez  años  más  tarde  el  virrey  Flores  le  nombró  fiel  administrador  in¬ 
terino  de  aquella  Casa  de  Moneda.21 

«Allí  formó  la  colección  de  punzones  y  matrices  de  letras  para  la  Bi¬ 
blioteca  Real,  ascendiendo  á  6,600  los  primeros  y  á  8,000  las  segundas;  gra¬ 
bó  varios  sellos;  las  láminas  de  las  obras  de  Palafox;  las  de  las  Reinas  Ca¬ 
tólicas,  del  P.  Flórez;  las  tres  medallas  de  San  Fernando,  publicadas  por  la 
Academia  de  San  Fernando  en  la  distribución  de  premios  el  año  1760;  las 
de  la  Conquista  de  Chile,  un  buen  retrato  de  Carlos  III  y  varias  estampas  de 
devoción;  pero  sobre  todos  sus  trabajos  sobresalen  las  medallas,  en  que  se 
advierte  un  gusto  y  una  corrección  notables».22 

Además  de  las  numerosas  medallas  de  jura  que  grabó  en  México  y  cu¬ 
yos  troqueles,  que  ascendían  á  101 ,  regaló  al  Estado  en  l793,2^Gil  fué  también 
autor  de  otra  que  había  hecho  acuñar  en  España  en  1776  y  de  30  láminas 
grabadas  en  gran  folio,  con  cuatro  hojas  de  texto,  con  el  titulo  de  Las  pro¬ 
porciones  del  cuerpo  humano,  que  se  publicaron  en  Madrid  en  1780. 

19.  Véase  el  dibujo  y  descripción  de  las  obras  suyas  que  conocemos  en  nuestras  ^Medallas 
coloniales  luspano-americanas,  Santiago  de  Chile,  1900,  folio. 

20.  Gil  no  pudo  obtener  de  su  mujer  doña  María  Magdalena  Ramos  que  le  siguiese  á  Mé¬ 
xico,  habiéndose  quedado  en  Madrid,  donde  hubo  necesidad  de  recluiila  en  un  convento 

en  1787. 

21.  Carta  al  Ministro  de  Ultramar,  de  19  de  Mayo  de  1788.  Archivo  de  Indias. 

22.  Fernández  Duro,  Colección  biobibliográfica  de  Zamora,  p.  .417. 

28.  Nota  suya  de  27  de  Septiembre  de  ese  año,  y  carta  del  Conde  de  Resilla  Gigedo  de  3o  de 

aquel  mes. 

No  es  dei  caso  enumerar  aquí  esas  medallas,  de  las  cuales  poseemos  nómina  completa. 
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Gil  falleció  en  México  el  18  de  Abril  de  1798. 24 

Como  abridor  de  láminas  en  México,  Gil  nos  ha  dejado  el  retrato  del 
conde  de  Gálvez  v  el  del  hijo  de  éste,  que  van  al  frente  de  la  Recopilación 
de  Beleña  (1787),  y  el  del  Marqués  de  Sonora,  en  las  Elucidationes  del  mis¬ 
mo  autor,  también  de  ese  año,  que  son  dignos  del  buril  de  tan  eximio  artista. 
De  su  peculio  costeó  en  1788,  un  sermón  de  fray  Francisco  de  San  Cirilo.25 

24.  He  aquí  el  articulo  necrológico  que  le  consagró  la  Gazeta  de  México  del  21  de  Mayo  de 
ese  año: 

«El  18  de  Abril  último,  á  los  66  años  5  meses  y  16  dias  de  edad,  falleció  en  esta  capital  don 
Jerónimo  Antonio  Gil,  grabador  y  fiel  administrador  de  la  Real  Casa  de  Moneda  de  esta  capital: 
fué  uno  de  los  fundadores  y  director  general  vitalicio  de  la  Real  Academia  de  San  Carlos  de 
Nueva  España,  donde  su  nombre  fijará  la  época  del  buen  gusto  que  se  lleve  en  el  aprecio  y  cul¬ 
tivo  de  las  artes:  nació  en  Zamora  de  Castilla  la  Vieja,  y  trasladado  á  la  corte  de  México,  se  glo¬ 
riaron  de  tenerlo  por  discípulo  los  dos  famosos  españoles  don  Felipe  de  Castro  y  don  Tomás 
Prieto;  con  sus  obras  de  grabado  en  hueco  se  hizo  admirar  de  todas  las  naciones  conocedoras 
del  mérito,  hasta  verse  algunas  metidas  en  el  empeño  de  quererlo  tener  al  frente.  La  caridad 
que  ejerció  con  los  pobres  y  el  esmero  con  que  desempeñó  las  comisiones  de  su  cargo,  en  medio 
de  una  sencillez  nada  común,  hicieron  muy  recomendable  su  vida  y  muy  sentida  su  muerte.  Des¬ 
cansa  enterrado  en  la  capilla  del  Venerable  Orden  Tercero  de  N.  P.  S.  Francisco,  dentro  de  la  bó¬ 
veda  que  en  ella  tiene  la  Real  Congregación  del  Apóstol  Santiago». 

Los  datos  biográficos  de  Gil  los  hemos  tomado  de  documentos  del  Archivo  de  Indias, 
pero  se  encuentran  algunos  otros,  puramente  de  elogio,  en  la  Distribución  de  premios  hecha  por 
la  Real  Academia  de  San  Fernando,  1760;  Ceán  Bermúdez,  <7 diccionario  histórico  de  ‘Bellas 
Artes;  Fernández  Pescador,  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  San  Fernando ;  en  El  Ave¬ 
riguador .  1872,  pp.  67  y  246  (citado  por  Fernández  Duro,  ubi  supra);  y  en  la  Arenga  de  Piñeiro, 
descrita  bajo  nuestro  núm.  7418. 

2?.  Nuestro  número  7828. 
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LOS  LIBREROS 

- — — — ^  <*>  <á*  ■  ?— - 

Durante  el  siglo  XVI,  los  impresores  eran  también,  de  ordinario,  libreros.— Bartolomé  de  Torres 
y  Juan  Fajardo.—  Pedro  Arias,  Diego  de  Ribera  y  Pedro  González  ejercen  el  comercio  de  li¬ 
bros  durante  el  siglo  XVII.  — Don  Francisco  Sedaño  y  don  Francisco  Ríos,  libreros  notables 
del  siglo  XVIII. — José  Sánchez  y  D.  Rafael  de  Azcarate,  comerciantes  de  libros  en  principios 

del  siglo  XIX. 


uxiliar  eficaz  del  tipógrafo  y  del  grabador  es  el  librero,  que  sirve 
de  intermediario  entre  aquéllos  y  el  público.  Seria  curioso  el  es¬ 
tudio  que  se  hiciese, — harto  difícil  por  cierto,  por  su  misma  falla  de 
ad,  que  tan  pocas  huellas  deja  para  lo  futuro,  especialmente  si  se 
trata  de  aquellos  tiempos  de  las  colonias  hispano-americanas, — para  averi¬ 
guar  los  nombres,  aunque  más  no  fuese,  de  los  que  en  México  ejercieron 
el  comercio  de  libros  durante  la  colonia.  A  titulo  siquiera  de  apuntamien¬ 
tos  vamos  á  consignar  aquí  aquel  los  de  que  hemos  conservado  recuerdo,  que 
son  bien  pocos,  en  verdad. 

Como  queda  indicado  ya,  durante  el  siglo  XVI  y  aún  harto  después, 
muchos  de  los  impresores  mexicanos  eran  también  mercaderes  de  libros, 
de  tal  modo  que  nosotros,  al  menos,  sólo  hemos  podido  anotar  el  nombre 
do  sólo  dos  libreros  que  no  ejercieran  á  la  vez  el  arte  tipográfico.  Llarná- 
basen  Bartolomé  de  Torres,  á  quien  tuvimos  ya  ocasión  de  nombrar,  que 
tenia  abierta  su  tienda  en  1563,  y  Juan  Fajardo,  de  quien  consta  que  en 
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1574  hizo  un  viaje  á  España  á  comprar  libros,  y  que  volvió  con  no  pocos 
de  ellos  á  México  (res  años  más  larde.1 

A  principios  del  siglo  XVII  hallamos  á.  Pedro  Arias,  que  lenia  su  deu¬ 
da  frente  de  la  puerta  del  Perdón  de  lá  iglesia  mayor  de  la  capital.2 

En  1624  se  nos  presenta  Diego  de  Ribera,  en  cuya  casa  se  vendía  el 
Sermonario  de  fray  Juan  de  Mijangos,  y  pocos  años  después,  pero  probable¬ 
mente  con  tienda  abierta  al  mismo  tiempo  que  aquél,  Francisco  Clarín,  que 
estaba  establecido  en  la  calle  de  San  Francisco.3 4  Contemporáneo  de  los  dos 
precedentes  fue  también  Pedro  González,  que  no  era  propiamente  librero; 
pero  en  cuyo  almacén,  situado  en  la  calle  de  Santo  Domingo,  se  expendían 

libros. 4 

Sin  d^da  el  librero  mas  notable  que  hubo  en  México  durante  el  siglo 
XVIII  fue  don  Francisco  Sedaño,  natural  de  aquella  ciudad,  v  á  quien  Be- 
rislain, —  que  le  conoció  y  trató  de  cerca  y  que  vino  á  heredar  todas  sus 
obras  que  quedaron  manuscritas, —  e  difica  de  ingenio  naturalmente  claro 
y  critico,  muy  instruido  en  la  historia  profana  y  sagrada  y  extraordinaria¬ 
mente  devoto  da  la  Imagen  de  María  Santísima  do  Guadalupe.  Beristain 
enumera,  en  efecto,  hasta  doce  obras  suyas,  entre  las  cuales  merece  men¬ 
ción  especial  su  Colección  cronológica  de  noticias  desde  el  ano  1746,  arse¬ 
nal  copioso  é  interesante  de  la  crónica  de  la  Nueva  España  desde  aquella 
fecha  hasta  el  año  de  1800,  que  se  publicó  en  1880,  con  un  prólogo  de  Gar¬ 
cía  Icazbalceta  y  con  notas  y  apéndices  de  don  Vicente  P.  Andrade.  Seda- 
no  halda  nacido  en  17  42  y  falleció  á  la  edad  do  setenta  años,  en  1812. 

Síguele  en  importancia,  tambiém  por  sustend  meias  literarias,  D.  Fran¬ 
cisco  Ríos,  mexicano,  de  quien  nos  dice  don  José  Mariano  Beristain  que 
era  «muy  instruido  en  las  lenguas  de  Europa»  y  que  habiendo  traducido  del 
italiano  El  Anteojo  Aristotélico,  y  estando  para  imprimirlo,  llegó  á  México 
una  traducción  del  mismo  libro  que  le  privó  do  dará  luz  la  que  lenia  hecha. 
Obra  suya  serian  también,  al  decir  de  nuestro  bibiógrafo,  varios  opúsculos 
del  padre  jesuíta  italiano  Pinamonti,  traducidos  por  él,  que  en  México  al¬ 
canzaren  no  pocas  ediciones  y  algunas  en  la  Puebla  de  los  Angeles.5 * 7 

Por  el  Diario  de.  México  tenemos  noticias  de  los  libreros  José  Sánchez0 
y  D.  Rafael  de  Azcárate,  cuya  tienda  estaba  situada  en  la  calle  de  Tacuba,  y 
que  con  motivo  de  la  muerte  do  su  propietario  se  ofreció  en  venta  en  Abril 
de  18087 


1.  Documento  del  Archivo  de  Indias. 

2.  Asi  consta  de  la  portada  del  Sermonario  en  lengua  mexicana  de  fray  Juan  Baptisla, 
impreso  en  1606  (Núm.  227). 

3.  Portada  de  los  Triunfas  del  P.  Ríos,  n.  400. 

4.  Portada  de  -De  institutione  sacramentarían  de  Ruiz  Venenas,  obra  impresa  en  i63i. 
(Núm.  423). 

5.  Biblioteca,  t.IIt,  p  46. 

ti.  Aviso  publicado  en  el  n.  41  del  Diario. 

7.  Id.  del  24  de  Abril  de  dicho  año,  t.  VIII,  p.  i3S. 
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Advertencia  sobre  lo  dicho  por  el  autor  en  otra  de  sus  obras  acerca  de  los  bibliógrafos  america¬ 
nos.— Las  Crónicas  de  las  Ordenes  Religiosas  contienen  las  primeras  noticias  bibliográfi¬ 
cas  sobre  libros  mexicanos.— Don  Diego  Bermúdez  de  Castro  y  su  Catálogo  de  escritores 
angelopolitanos.  —  Don  Juan  José  de  Eguiara  y  Eguren.— Su  nacimiento  y  familia.— Datos 
relativos  á  sus  estudios,  tomados  de  su  Relación  de  méritos.-  Su  carrera  eclesiástica.— Infor¬ 
me  que  sobre  sus  méritos  envía  al  Rey  lo  Audiencia  de  México.— Su  renuncia  del  obispado 
de  Yucatán.— Ojeada  sobre  las  obras  que  publicó  fuera  de  su  Bibliotheca  Mexicana.— Cómo 
nació  en  él  la  idea  de  emprender  ésta. — El  deán  de  Alicante  don  Manuel  Martí.— La  aproba¬ 
ción  al  Florido  ramo  de  la  poetisa  Ana  María  González. — Encarga  á  España  una  imprenta 
para  publicar  su  libro.— Juicio  crítico  que  merece  éste  á  García  Icazbalcela.— Dedicatoria  que 
le  hacen  los  alumnos  de  la  Academia  Eguiarense,  fundada  por  él.— Otras  obras  de  Eguiara. 
— Noticia  y  extracto  de  aprobaciones  suyas  á  diversos  libros  (nota)  —  Su  muerte.  —  Hon¬ 
ras  que  se  le  hicieron.— Párrafos  del  Sermón  fúnebre  del  P.  Vallarla  que  se  refieren  á  la 
vida  de  Eguiara  (nota). — Patria  y  nacimiento  de  Beristain.— Disquisición  sobre  su  segundo 
apellido  (nota).— Sus  primeros  estudios.--  Tertulia  literaria  en  casa  de  Beristain.— Pasa  á 
México  á  graduarse  de  bachiller  en  filosofía.— Su  viaje  á  España.  — Sus  estudios  en  Valen- 
lencia.— Se  translada  á  Valladolid.— Es  nombrado  catedrático. —  Su  estreno  literario.  — Pre¬ 
dica  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso.—  Funda  el  Diario  Pinciano.—  Después  de  varias 
oposiciones  á  canongías,  obtiene  la  lectoral  de  Victoria.  — Predica  en  Madrid  un  sermón  en 
las  honras  de  Carlos  III.— Presenta  á  los  Reyes  una  oración  impresa  para  felicitarlos  por 
su  exaltación  al  trono.  — Por  sus  excesivos  elogios  á  D.  Manuel  Godoy  es  procesado  por  la 
Inquisición.— Se  tianslada  á  Puebla  como  secretario  del  obispo  Biempica. —  Es  derrotado 
en  la  provisión  de  una  canongía  y  se  embarca  para  España.— Naufraga  en  el  canal  de  Ba- 
hama.— Es  condecorado  con  la  cruz  de  Carlos  III  y  provisto  canónigo  de  México.— Su  fre¬ 
cuente  predicación.— Es  elegido  secretario  del  Cabildo  Eclesiástico  de  México. --Honras  que 
hace  celebrar  en  Puebla  por  su  antiguo  protector.— Cargos  honrosos  que  desempeña  en 
México.—  Interés  que  manifiesta  por  el  desarrollo  de  la  instrucción  pública  y  el  cultivo  de 
las  bellas  letras.— Sus  primeros  esfuerzos  á  favor  de  la  metrópoli. — Asciende  al  arcedianato. 
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—  Su*  Diálogos  patrióticos.  —  Controversia  con  el  doctorGos  y  con  Velasco. — Es  nombrado 
visitador  de  Querétan».—  Olms  trabajos  de  Beristain  en  pro  de  la  causa  realista.  — Sufre  un 
ataque  de  parálisis.  — Recelos  que  despierta  en  la  Inquisición.— Su  intervención  en  la  causa 
de  Morelos. — Deseos  que  manifiesta  de  .marcharse  á  España  —Comienza  la  publicación  de 
su  biblioteca  —  Muerte  de  Beristain  —Su  obra  bibliográfica.—  Segunda  edición  de  su  obra. 

Las  Adiciones  del  l)r.  Osores.— Halos  biográficos  de  éste.—  Publicación  de  las  notas  de 
Ramírez  puestas  á  la  obra  de  Beristain.  — La  bibliografía  mexicana  en  el  extranjero:  Ter- 
naux-Compans  y  Harrisse.— La  Bibliografía  mexicana  del  siglo  XVI de  García  Icazbalceta. 

Su  l  i' ■grafía  por  O.  Cesáreo  Fernández  Duro. — Don  Vicente  Andrade  y  su  obra  biblio 
gráfica.  La  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  .Y  177/  del  Doctor  León.— Zarco  del  Valle  y 
.sancho  Rayón.  — Don  José  destuso  y  Pérez.— La  bibliografía  mexicana  en  la  América  del 
Sur  -Los  bibliógrafos  norteamericanos  Bartlett  yYVinship. 


on  esto  llegamos  ya  á  traíanle  los  bibliógrafos  que  se  han  ocupado 
del  estudio  de  los  libros  impresos  en  México,  de  algunos  de  los  cua¬ 
les  tu  vimos  ocasión  de  hablar  con  cierta  extensión  en  el  prólogo 
de  nuestra.  Biblioteca  hispano -americana,  refiriéndonos  especialmente  á 
Pinolo,  el  verdadero  creador  de  la  bibliografía  americana,  á  su  continuador 
don  Andrés  González  de  Barcia  y  al  insigne  don  Nicolás  Antonio.  En  ese 
nuestro  libro  hallará,  el  lector  una  revista  critica  y  ordenada  de  cuanto  so¬ 
bre  sobre  esa  materia,  en  general  se  ha  publicado  hasta  el  día, y  seria  redun¬ 
dante  que  repitiéramos  aquí  aquellos  apuntamientos. 

Hoy,  pues,  nos  limitaremos  á  estudiar  los  que  más  directamente  se  han 
ocupado  del  antiguo  virreinato  de  Nueva  España. 

Sin  duda  que  las  primeras  noticias  de  libros  impresos  en  México  se 
encuentran  en  las  Crónicas  de  las  Ordenes  religiosas;  pero  desde  Dávila 
Padilla,  que  publicó  la  suya  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI,  hasta  fray 
Agustín  de  Yetancurt,  que  escribía  cien  años  después,  y  cuya  obra,  de  entre 
todas  ellas, es  la  que  se  distingue  por  alguna  más  abundancia  en  los  detalles 
de  los  libros  y  escritores  que  cita,  ninguno  deesos  autores  nos  ha  dejado  pro¬ 
piamente  una  bibliografía,  ni  cosa  que  se  le  parezca.  ' 

Las  noticias  deesos  autores  son  exclusivas,  por  lo  demás,  á  los  miem¬ 
bros  do  la  Orden  á  que  pertenecían. 

Hecha  esta  advertencia,  volvamos  ahora  la  vista  á  México. 

Por  los  mismos  dias  en  que  los  padres  San  Antonio  y  Portillo  y  Aguí- 
lar  publicaban  sus  bibliografías  en  Europa,  don  Diego  Antonio  Bermúdez 
de  Castro,  á  quien,  sin  duda,  corresponde  laprioridad  en  el  orden  de  los  bi¬ 
bliógrafos  queescribieron  en  Nueva.  España,  trabajaba  en  su  Catálogo  de  los 
escritores  angelopolitanos ,  de  que  Eguiara  se  aprovechó  para  su  Biblioteca 
Mexicana,  y  después  de  él  Beristain,  quien  declara  que,  si  como  llegó  á  sus 
manos  ese  manuscrito  en  1815,  hubiese  podido  consultarlo  diez  años  antes, 
le  hubiese  ahorrado  mucho  trabajo. 

Eué  Bermúdez  de  Castro  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  estudió  las 
humanidades  con  los  jesuítas  y  sirvió  de  escribano  real  y  notario  déla  Curia 
Eclesiástica  de  aquel  obispado.  En  1731  dió  luz  allí,  hallándose  en  lozana 
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juveiilud.  la  Parentación  Juneral  de  su  lio  el  arzobispo  do  Manila  don  Car¬ 
los  Bermúdcz  González  de  Castro.1 2 

Con  un  tálenlo  y  aplicación  nada  vulgares,  al  decir  de  Beristain,  se  de¬ 
dicó  al  estudio  de  las  letras  humanas  y  al  conocimiento  é  ilustración  de  la, 
historia  fie  su  patria,  y  murió  dejando  listos  para  la  prensa  el  '¡'entro  Ange- 
lopohtano  ó  Historia  de  la  Ciudad,  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  la  Noticia 
histórica  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  la  misma  ciudad,  y  el  Ca¬ 
tálogo.- 

Cu  ilquicTa  que,  fuese  el  desarrollo  dado  por  Bermúdez  de  Castro  á  sus 
anotaciones  hio-bibliográficas,  que  no  conocemos,  pero  que  seguramente 
seria  muy  limitado,  el  hecho  era  que  su  obra,  concretada  á  una  parte  peque¬ 
ñísima  do  la  producción  literaria  del  virreinato,  estaba  así  distante  de  abra¬ 
zar  propiamente  la  biliografia  mexicana  en  general;  tarea  (pie  estaba  reser¬ 
vada  á  iniciarla  por  lo  menos  y  á,  abrir  con  ella  el  campo  á.  futuras  y  más 
completas  investigaciones,  á  don  Juan  José  de  Eguiara  y  Eguren.  Se  hace 
necesario  antes  de  que  veamos  cómo  nació  en  él  la  idea  de  semejante  em¬ 
presa,  que  presentemos  su  persona  al  lector  para  que  pueda,  juzgarse  por  el 
conocimiento  de  sus  estudios  y  de  su  carrera  literaria  si  estaba  ó  no  en  con¬ 
diciones  de  realizarla  con  acierto. 

Había  sido  bautizado  en  la  parroquia  del  Sagrario  de  la  ciudad  de  Mé¬ 
xico  el  día  16  de  Febrero  de  1696. 3  La  calidad  de  su  familia  y  la  posición 
que  en  España  ocuparon  sus  padres  y  algunos  de  sus  antepasados,  severa 
en  algunos  de  los  documentos  que  luego  insertaremos.  Baste  á  este  res- 

1.  Descrita  bajo  el  número  38 1  de  nuestra  Imprenta  en  ‘■Puebla.  Véase  allí  el  elogio  que 
del  joven  Bermúdez  hace  el  jesuíta  Joaquín  Antonio  de  Villalobos'. 

Debemos  recordar  también  que  filé  Bermúdez  quien,  á  expensas  suyas  «y  de  otros  afectos», 
sacó  á  luz  en  Puebla,  en  1738,  él  Sermón  funeral  de  fray  Juan  de  Villasánchez,  que  apuntamos 

bajo  el  número  426. 

2.  El  Teatro  angelopolitano,  escrito  en  1746,  ha  sido  publicado  últimamente  por  el  doctor 
León  en  las  págs.  121-354  de  la  Quinta  Parle  de  su  Bibliografía  mexicana.  De  la  nota  puesta  al 
fin  del  manuscrito  consta  que  éste  quedó  inconcluso  á  causa  del  fallecimiento  de  su  autor. 

Beristain,  t.  III,  p.  76,  edición  de  ¡821,  habla  de  que  fray  Antonio  Rosa  López  Figueroa, 
franciscano  del  siglo  XVIII,  natural  de  México,  dejó  un  manuscrito  intitulado  Diccionario  al¬ 
fabético  de  ocho  mil  libros  que  se  guardan  en  la  Librería  del  Convento  Grande  de  San  Fran¬ 
cisco  de  México,  que  vió  seguramente  Beristain,  por  los  detalles  que  trae  de  ese  trabajo,  pero 
que  muy  poco  contendría  relativo  á  libros  mexicanos,  cuando  aquél  no  habla  sobre  ello,  ni  cita 
jamás  ese  diccionario.  Propiamente  era,  como  se  ve,  el  catálogo  de  la  Biblioteca  del  Convento, 
con  índice  de  autores,  títulos  y  noticias,  y  así  lo  asegura  D.  José  F.  Ramírez,  que  tuvo  el  manus¬ 
crito  á  la  vista. 

3.  He  aquí  su  partida  bautismal,  que  debemos  á  la  bondad  de  don  Vicente  P.  Andrade: 

«En  diez  y  seis  de  Febrero  de  mil  seiscientos  y  noventa  y  seis  años,  con  licencia  del  cura 

semanero,  baptizó  á  Juan  Joseph  hijo  lex"“  de  Nicolás  de  Eguiara  y  Eguren,  y  de  D.a  María  de 
Eloriraga  y  Eguren;  fueron  sus  padrinos  Nicolás  de  Arteaga  y  D.n  Josepha  Vallejo.— Diego  Franco 
Velázquez,— Br.  ‘Bernardo  de  Yun  y  Barbia».  L.  3i,  pág.  40. 

Eguiara  tuvo  un  hermano  llamado  don  Manuel  Joaquín,  que  fué  doctor  en  teología,  rector 
de  la  Universidad  y  cura  de  la  parroquia  de  la  Veracruz  de  la  capital  Según  los  borradores  de 
aquél,  citados  por  Beristain,  dejó  en  manuscrito  algunos  tomos  de  sermones.  Nosotros  hemos  leído 
varias  aprobaciones  suyas,  que  se  verán  apuntadas  en  el  tomo  VI  de  esta  obra.  Vivía  aún  en 
i/-7-  Y  esto  es  todo  lo  que.  sabemos  de  la  familia  de  nuestro  bibliógrafo. 
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pecio  que  anticipemos  que  nuestro  Eguiara  fue  inscrito  en  el  libro  de  los 
caballeros  de  la  Villa  de  Verga ra  en  Guipúzcoa  y  que  sus  ascendientes  al¬ 
canzaron  diferentes  privilegios  y  hábitos  en  las  Ordenes  de  Sanliagó  y  Al¬ 
cántaras 

Añadiremos  que  Eguiara,  además  de  noble,  nació  rico.4 5 

Son  tales  y  tan  numerosos  los  diversos  incidentes  de  su  actuación  como 
estudiante  primero  y  luego  como  catedrático  y  opositor  á  cátedras  y  pre¬ 
bendas  que  constan  de  la  relación  de  sus  méritos,  que  no  seria  posible 
extractarlos  sin  menoscabo  de  los  títulos  que  Eguiara  exhibía  en  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida  de  pretendiente,  y  cuando  pasaba  ya  de  los  cincuenta 
años,  que  nos  creemos  obligados  á  transcribir  los  por  entero,  según  resulta 
de  sus  propias  apuntaciones. 

«Después  de  la  gramática  y  retórica,'  estudió  filosofía  en  el  Colegio 
Máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciu¬ 
dad,  cursando  al  mismo  tiempo  las  cátedras  de  esta  Real  Universidad,  en 
la  cual  defendió  un  acto  de  toda  la  lógica,  y  después  otro  de  todo  el  curso 
de  artes,  con  el  cual  recibió  el  grado  de  bachiller,  habiendo  sido  aprobado 
para  todas  facultades,  y  confirmándole  el  tercero  lugar  que  su  maestro  le 
dió  en  dicho  Colegio  Máximo,  en  el  cual  sustentó  otro  acto  de  toda  la 
filosofía. 

«Después  de  haber  cursado  los  cuatro  años  de  teología  que  previenen 
los  Estatutos,  y  hecho  doce  lecciones  de  á  media  hora,  puntos  y  término  de 
veinte  y  cuatro,  y  las  réplicas  acostumbradas. 

«Tiene  treinta  y  un  años  de  doctor  en  sagrada  teología  por  dicha  Uni¬ 
versidad,  para  el  cual  grado  hizo  todos  los  actos  y  .pasó  por  todos  los  exá¬ 
menes  que  en  ella  se  acostumbran,  y  fué  aprobado  por  todos  los  doctores 
de  la  Facultad,  nemine  discrepante. 

«Tiene  veinticuatro  años  de  catedrático  en  dicha  Universidad:  los  dos, 
menos  tres  meses,  en  la  temporal  de  filosofía,  que  se  le  adjudicó  con  todos 
los  votos,  nemine  discrepante;  y  los  veinte  y  dos  y  más,  en  las  de  propie¬ 
dad  de  vísperas  y  prima  de  teología,  habiéndosele  adjudicado  aquélla,  por  la 
mayor  parle,  y  ésta  por  toda  la  Real  Junta,  millo  sufragio  dempto;  por  lo 
cual,  y  haber  cumplido  exactamente  con  todas  las  obligaciones  y  actos  de 
tal  catedrático,  está  ya  jubilado  en  la  de  prima  por  decreto  de  S.  E.,  ha¬ 
biendo  precedido  informe  de  la  Escuela  y  parecer  del  señor  Fiscal.  Y  aun¬ 
que  ha  más  de  dos  años,  que  por  haber  pasado  los  veinte  necesarios  para 


4.  Así  lo  afirma  Eguiara  en  su  Relación  de  méritos,  si  bien  en  el  Indice  Je  pruebas  de  los 
Caballeros  de  Santiago,  publicado  por  Vignau,  no  aparece  ningún  Eguiara  ni  Eguren  y  sólo  un 
Eguiguren,  de  Eibar.  Acaso  el  verdadero  apellido  seria  éste;  pero,  en  todo  caso,  la  afirmación 
resulta  dudosa. 

5.  a...  Gomo  en  oro  nació  en  aquesta  mexicana  ciudad,  porque  le  hizo  Dios  el  beneficio  de 
que  naciera  noble  y  rico».  Palabras  que  se  encuentran  en  la  dedicatoria  que  le  hizo  de  su  Pen~ 
lateucho  pontificio,  impreso  en  1757,  fray  Antonio  Claudio  de  Villegas. 
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la  jubilación,  pudiera  haber  dejado  1a.  lectura,  la  lia  continuado  y  aún  pro¬ 
sigue  leyendo  su  cátedra. 

Adviértase  para  inteligencia  de  lo  que  precede,  que  Eguiara  decia  esto 

en  Marzo  de  1747. 

«Asistió  veinte  y  cuatro  años,  y  los  veinte  y  uno  presidió  sus  conferen¬ 
cias  escolásticas  y  morales,  dos  dias  cada  semana,  y  además  ejercicios  litera¬ 
rios,  á  la  Academia  de  Teólogos  de  dicha  Universidad,  llamada  de  San  Felipe 
Neri,  por  haberse  instituido  en  la  Casa  de  la  Congregación  del  Oratorio. 
En  dicha  Academia  leyó  veinte  lecciones,  cada  una  de  media  hora,  con  asig¬ 
nación  de  puntos  en  el  Maestro  de  las  Sentencias.  Hizo  diez  y  siete  oracio¬ 
nes  panegíricas,  un  certamen  poético  y  un  vejamen;  presidió  un  acto  de 
Sagrada  Escritura  y  otro  de  todo  el  día,  de  ocho  materias,  las  cuatro  escolás¬ 
ticas  y  las  cuatro  morales. 

«Así  de  los  cursantes  que  ha  tenido  en  las  referidas  cátedras,  como  de 
los  académicos  de  la  Academia  dicha,  han  salido  muchos  predicadores  y 
confesores;  muchos  curas,  que  lo  son  en  diferentes  iglesias,  muchos  doc¬ 
tores  y  maestros  en  filosofía  v  teología,  muchos  catedráticos  para  esta  Uni¬ 
versidad  y  fuera  de  ella,  examinadores  sinodales,  calificadores  del  Santo 
Oficio,  prebendados  de  esta  Santa  Iglesia  y  de  otras;  canónigos  magistra¬ 
les,  que  actualmente  lo  son,  y  ha  muchos  años  obtuvieron  en  sus  Iglesias. 
Y  aunque  no  alega  por  propios  los  méritos  ajenos,  no  es  ajeno  de  su  mé¬ 
rito  el  trabajo  extraordinario  que  ha  tenido  en  las  lecturas  de  sus  cáte¬ 
dras  y  en  la  presidencia  de  dicha  Academia,  sin  ningún  honorario  en  ésta, 
cuya  utilidad  se  va  continuando  por  la  aplicación  de  sus  individuos  y  ha 
durado  desde  que  el  informante  empezó  á  frecuentarla,  más  de  treinta  y 
ocho  años. 

«Tiene  veinte  y  dos  de  examinador  sinodal  de  este  Arzobispado;  veinte 
y  nueve  de  predicador;  veinte  y  dos  de  confesor  y  nueve  de  calificador  del 
Santo  Oficio.  En  todos  los  cuales  ministerios  ha  trabajado  con  satisfación  de 
los  superiores. 

*  «Diez  y  seis  años  ha  que  cada  quince  dias  predica  las  pláticas  que  se 
acostumbran  todos  los  domingos  en  San  Felipe  Neri,  á  los  congregantes 
eclesiásticos  y  seculares  que  concurren  al  oratorio  llamado  Pequeño;  y  vein¬ 
te  y  un  años  continuados  ha  predicado  á  las  Señoras  Capuchinas  en  Jueves 
Santo  la  Institución  del  Santísimo  Sacramento. 

«En  esta  Santa  Iglesia  Catedral  lo  ha  hecho  muchas  veces,  y  en  sus 
primeras  funciones,  como  lo  es  la  de  N.  P.  S.  Pedro,  y  el  año  de  1723,  el 
día  de  San  Antonio  de  Padua,  con  uno  de  término,  como  fue  público.  En 
la  Real  Universidad  en  los  dias  de  sus  patronos  San  Pablo  y  Santa  Cata¬ 
rina;  en  el  de  la  Purísima  Concepción  y  en  la  canonización  de  San  Juan  de 
la  Cruz,  que  celebró  en  el  convento  de  San  José  de  Carmelitas  Descalzas. 
En  lá  Real  Capilla  repetidas  veces.  En  muchas  iglesias  en  sus  fiestas  titu— 
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lares,  y  en  las  ermitas  y  barrios  muchas  cuaresmas;  de  suerte,  que  los 
sermones  y  pláticas  que  lia  predicado,  pasan  de  setecientos. 

«Antes  de  ser  catedrático 'sustituyó  en  ocho  ocasiones  las  de  retórica, 
Sagrada  Escritura  y  prima  de  teología. 

«Ha  replicado  fre'cuentisimamente  en  actos  públicos  en  la  Universidad, 
religiones  y  colegios;  y  lia  sido  examinador  de  artes  las  veces  que  le  han 
tocado  por  turno,  según  el  de  sus  cátedras. 

«Hizo  el  inicio  con  que  se  abren  los  estudios  en  seis  dias  de  término. 

«Ha  leído  (por  lo  que  toca  á  la  Universidad)  diez  y  siete  lecciones,  las 
cinco  de  hora  y  media,  en  oposición  á  la  de  vísperas  de  dicha  Facultad, 
cinco  á  las  de  filosofía;  una  á  la  de  retórica  (en  cuya  oposición  obtuvo  dos 
sufragios  de  los  seis  queá  ella  ocurren);  una  para  el  grado  de.bachiller  y  otra 
para  el  de  licenciado  en  teología,  todas  con  la  asignación  de  puntos  y  tér¬ 
mino  que  so  acostumbra. 

«Ha  presidido  más  de  cien  funciones  de  teología,  en  esta  forma: 

«Cincuenta  y  un  act i  1  los  del  Maestro  de  las  Sentencias. 

«Veinte  y  cinco  á  varios  cursantes  para  los  grados  de  bachilleres. 

•  «Dos  actos  de  quodlibetos. 

«Catorce  actos  menores  con  las  réplicas  acostumbradas,  de  la  Univer¬ 
sidad  y  sagradas  Religiones,  y  cinco  do  ellos  de  á  doce  materias  cada  uno. 

«Doce  actos  mayores,  de  todo  el  día,  cada  uno  de  á  veinte  y  cuatro  ma¬ 
terias;  las  diez  y  ocho  de  teología  escolástica,  para  la  mañana,  y  las  seis  de 
ambos  derechos  para  sobre  tarde;  variando  en  éstas  muchos  títulos,  v  en 
aquéllas  muchas  conclusiones,  y  en  unas  y  otras  más  de  dos  problemas, 
acomodándose  al  estudio  y  genio  de  los  actuantes.... 

«Ha  veinte  y  siete  años  que  es  opositor  á  canongias  do  esta  Santa  Igle¬ 
sia,  ¡tara  las  cuales  ha  hecho  cuatro  lecciones,  cada  una  de  hora,  con. tér¬ 
mino  de  veinte  v  cuatro,  las  dos  de  Sagrada  Escritura,  y  las  otras  dos  de 
teología  escolástica;  y  ha  predicado  cuatro  sermones,  también  de  hora,  con 
términodc  cuarenta  y  ocho;  la  primera  oposición  el  año  de  1720,  la  segunda 
el  de  1725,  la  tercera  el  de  1729  y  la  cuárta  en  el  presente. 

«En  la  votación  de  la  segunda,  que  fue  la  magistral,  y  ha  veinte  y  dos 
anos,  lúe  consultado  a  Su  Majestad  en  tercero  lugar,  y  tuvo  votos  para  el 
segundo;  y  en  la  votación  de  la  tercera,  que  fué  la  lectora!,  y  ha  diez  y  ocho 
años,  tue  consultado  en  primer  lugar,  con  igual  número  de  votos  que  el  se¬ 
ñor  Dr.  D.  Fernando  Ortiz,  que  la  obtu vo».r> 

Para  hacer  valer  estos  méritos  en  forma  que  no  dejara  lugar  á  dudas, 
E guiara  hizo  autorizar  su  relación  por  los  funcionarios  llamados  á  dar  fe 
e:i  los  actos  á  que  hacia  referencia;  y  aún  no  contento  con  esto,  levantó  un 

b.  Dos  ejemplares  conocemos  de  la  Relación  de  méritos  de  Eguiara,  que  hemos  descrito  bajo 
el  n.  38 de  esta  bibliografía,  uno  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  y  otro  en  poder  del  señor 
Andrade,  á  cuya  dcf.-rencia  debemos  la  copia  que  utilizamos. 
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verdadero  expediente  7  en  solicitud  de  que  la  Real  Audiencia  de  México  in¬ 
formase  de  ellos  al  monarca,  como  en  efecto  lo  obtuvo,  según  consta'del 
documento  que  sigue,  cuyo  conocimiento  no  podemos  omitir: 

«Señor. — Hallándose  opositor  el  doctor  don  Juan  José  de  Eguiara  y  figu¬ 
ren,  presbítero,  á  la  canongía  lectora!  vacante  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 
de  esta  ciudad,  acudió  á  este  Acuerdo  pretendiendo  informe  á  V.  M.  en  confor¬ 
midad  de  la  lev,  y  habiéndose  hecho  con  citación  del  Fiscal  de  esta  Real  Au¬ 
diencia  averiguación  de  su  calidad,  literatura  y  mérito,  así  por  los  papeles  de  su 
hidalguía  y  certificaciones  de  sus  méritos  que  presentó,  como  de  la  información 
que  se  le  recibió,  y  la  que  de  oficio  se  hizo,  ha  constatado,  demás  de  ser  público 
en  esta  ciudad,  que  es  natural  de  ella,  hijo  legítimo  de,  don  Nicolás  de  Eguiara 
y  Eguren  y  de  doña  María  de  Elorriaga  y  Eguren,  personas  notoriamente  no¬ 
bles  y  descendientes  de  los  primeros  pobladores  de  las  villas  de  Vergara  y  Eíbar 
en  la  Provincia  de  Guipúzcoa,  á  quienes  por  sus  servicios  honró  V.  M.  con  va¬ 
rias  mercedes;  y  que  don  Nicolás  fué  alcalde  en  la  villa  de  Anzuola  y  cónsul 
en  el  Tribunal  del  Consulado  de  este  reino,  en  que  hizo  otros  á  V.  M.:  cuya  no¬ 
bleza  ha  acompañado  el  doctor  su  hijo,  con  tan  grande  aplicación  á  las  letras, 
que,  después  de  haber  cursado  la  gramática,  retórica  y  filosofía,  en  que  fué  gra¬ 
duado  de  bachiller  con  aprobación  para  todas  las  facultades,  cursó  la  de  teolo¬ 
gía,  cumpliendo  con  las  lecciones  y  demás  actos  á  que  fué  obligado,  hasta  recibir 
el  grado  de  doctor  en  ellas;  fué  examinador  en  los  exámenes  de  licenciados,  y 
frecuentemente  ha  argüido  en  actos  de  filosofía  y  teología  de  la  Real  Universidad 
y  sagradas  Religiones;  fué  ocho  veces  substituto  de  cátedras  de  retórica,  Escritura 
y  sagrada  teología,  y  las  regenteó  dos  veces  por  enfermedad  de  sus  propietarios; 
hizo  el  inicio  general,  con  término  de  seis  días,  por  accidente  de  el  doctor  que  lo 
había  de  hacer  el  año  de  mil  setecientos  diez  y  seis;  ha  mantenido  más  de  veinte 
años  una  Academia,  que,  habiendo  empezado  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri, 
se  continúa  en  la  Universidad  con  pública  utilidad  de  la  escuela,  sin  dejarlo  por 
la  ocupación  de  las  cátedras;  en  ellas  ha  presidido  diez  y  siete  .años  continuos; 
hizo  veinte  lecciones  con  actos  de  cuarenta  v  ocho  horas,  v  otras  en  términos 
de  veinte  y  cuatro;  diez  oraciones  panegíricas  y  otros  actos;  se  ha  opuesto  ca¬ 
torce  veces  á  las  cátedras  de  retórica,  artes,  prima  de.  filosofía,  vísperas  y  prima 
de  teología;  dos  años  leyó  en  propiedad  la  de  vísperas  de  filosofía  y  lee  ha  cinco 
la  de  vísperas  de  teología;  ha  presidido  ochenta  y  cinco  actos  de  teología;  es 
confesor  general  y  predicador,  con  licencia  que  se  le  concedió  luego  que  se  or¬ 
denó  de  diácono,  y  ha  predicado  muchos  sermones,  algunos  en  la  iglesia  mayor 
en  fiestas  de  tabla,  en  presencia  del  Virrey  y  de  esta  Real  Audiencia,  en  la  capi¬ 
lla  real  de  ella  y  en  muchas  iglesias  de  esta  ciudad,  y  en  la  Real  Universidad  los 
del  mayor  empeño  de  ella;  v  por  nombramiento  del  Arzobispo  fué  examinador 
sinodal;  dos  veces  se  ha  opuesto  á  la  canongía  lectoral  y  una  á  la  magistral,  en 
que  fué  consultado  en  tercero  lugar;  fué  en  la  misma  Universidad  diputado  de 
Hacienda  y  consiliario;  y  en  todo  ha  cumplido  con  su  obligación  y  en  todas  sus 
operaciones  ha  sido  muy  puntual,  como  consta  del  testimonio  adjunto  con  que 
informa  á  V.  M.  este  Acuerdo,  por  considerarle  por  estos  méritos  digno  de  que 
en  la  provisión  de  la  canongía  lectoral  ú  otra  de  la  Santa  Iglesia  de  esta  corte  le 

7.  Por  lo  que  tocaba  á  la  Universidad,  sirvió  de  ministro  de  fe  el  secretario  don  Juan  de 
ImazEsquer;  para  las  oposiciones  hechas  en  la  Catedral,  don  Antonio  Bernárdez  de  Rivera,  no¬ 
tario  apostólico,  y  el  secretario  del  Cabildo  Eclesiástico,  el  bachiller  Juan  Roldan  de  Aránguiz. 
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tenga  presente  V.  M.,  cuya  católica  real  persona  guarde  Nuestro  Señoríos  mu¬ 
chos  años  que  la  cristiandad  necesita. — Real  Acuerdo  de  México  y  Noviembre  diez 
y  seis  de  mil  setecientos  veinte  y  nueve. — El  Marqués  de  Casafuerle. — El  Marqués 
de  Villa  hermosa  de  A /faro.  — Juan  de  Duran  Rebolledo.  —  Licenciado  José  Eran- 
cisco  de  Aguirre.  —  '■Pedro  Malo  de  I  ’/llavicencio.  —  Licenciado  José  Fernández 
Veilía  Linage. — (Cada  uno  con  su  rúbrica»),  8 

Conviene  ahora,  que  precisemos  un  tanto  los  hechos  y  fechas  principa¬ 
les  de  la  carrera  literaria  de  Eguiara  hasta  el  punto  ele  su  vida  á  que  hemos 
llegado. 

Comenzaremos  por  decir,  según  cuida  de  advertirlo  quien  lo' conoció 
de  cerca,  que  en  sus  primeros  años  ya  era  «la  admiración  en  las  aulas  de  la 
Universidad  y  de  las  Sagradas  Religiones,  siendo  siempre  el  más  pronto 
y  el  que  jamás  se  negaba  á  las  innumerables  réplicas  que  se  le  encomen¬ 
daban»^ 

Beristain  y  el  doctor  Osores  refieren  también — cosaque  Eguiara  no 
expresa —  que  había  sido  colegial  real  de  oposición  en  el  Más  Antiguo  Se¬ 
minario  de  San  Ildefonso,  á  principios  del  siglo  XVIII. 10 

En  1716  se  graduó  de  doctor  en  teología,  en  cuya  Facultad  tuvo  por 
maestro  á  don  Bartolomé  Felipe  de  lita  y  Parra. !I 

En  1723  fué  nombrado  catedrático  de  filosofía. 

En  1724  era  ya  examinador  sinodal  del  Arzobispado. 

En  22  de  Noviembre  de  ese  mismoaño,  cuando  aún  no  enteraba  dos 
en  sn  cátedra  de  filosofía,  pasó  á  desempeñaren  propiedad  la  de  vísperas  de 
teología. 12 

En  1727  era  diputado  de  hacienda  de  la  Real  Universidad. 

En  1737  aparece  ya  decorado  con  el  cargo  de  calificador  del  Tribunal 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 

El  15  de  Marzo  de  1733  se  le  adjudicó  con  todos  los  votos  la  cátedra  de 
prima  de  teología,  en  concurso  de  treinta  opositores,  do  la  que  tomó  pose¬ 
sión  tres  dias  después.13 

Y  para  concluir  con  los  puestos  que  tuvo,  añadiremos  que  en  1748  pasó 


8.  Archivo  de  Indias,  6i-3-20. 

9.  Dedicatoria  citada  del  P,  Villegas.  «Soy  testigo,  añade  éste,  por  haber  muchas  veces  logra¬ 
do  su  enseñanza».  Completa  su  elogio  diciendo:  ¡Cuántas  veces  vimos  á  V.  S.  Utma.  [escribía  en 
1707]  en  las  cátedras  defendiendo  las  cuestiones  más  arduas  y  dificultosas!  ¡Cuántas  veces,  aún 
en  su  tierna  edad,  oponiéndose  a  canongias  y  cátedras,  y  sin  saciar  la  sed  de  su  sabiduría,  for¬ 
mando  en  su  casa  academias  para  enseñar  á  muchos  que  lucen  y  han  lucido  en  este  reino  en 
cátedras  y  pulpitos!» 

10.  Noticias  bio-b  ib  lio  gráficas,  t.  I,  p.  188. 

1 '.  Asi  lo  declara  él  en  su  aprobación  de  3  de  Marzo  de  <728  á  las  Oraciones  funerales  de 
Lanciego. 

12.  C 'azeta  de  Mis  i  cu,  de  Marzo  de  1788. 

13.  Id.,  id.,  p.  786  déla  reimpresión  hecha  por  el  doctor  León. 
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á  ser  capellán  de  las  Monjas  Capuchinas,  según  parece  en  los  mismos  dias 
en  que  acababa  de  jubilarse  en  la  cátedra  de  teología. m 

En  1749  era  teólogo  de  cámara  y  consultor  ordinario  del  arzobispo  Ru¬ 
bio  y  Salinas;'5  y  al  año  siguiente  ascendió  al  rectorado  de  la  Universidad,'6 
de  cuya  capilla  se  intitula  visitador  en  principios  de  1757  y  juez  conserva¬ 
dor  de  la  Provincia  de  los  Agustinos  de  Nueva  España;'"  y,  finalmente,  en 
1758,  cancelario  de  la  misma  Universidad,  y  en  1759,  Ordinario  por  el  Ar¬ 
zobispo,  teólogo  y  consultor  de  cámara. 

En  su  carrera  eclesiástica  dentro  del  coro  de  la  Catedral,  diremos  que 
después  de  haber  sido  canónigo  magistral,  en  1762,  poco  antes  de  morir,  era 
tesorero  electo  y  entonces  maestrescuela -en  ejercicio.  Desempeñaba  el  pri¬ 
mero  de  esos  cargos  en  1752,  cuando  fué  electo  obispo  de  Yucatán,  alto  ho¬ 
nor  que  renunció  en  los  términos  que  va  á  verse. 

«Señor. — Con  el  más  profundo  respeto  y  gratitud,  correspondiente  á  la  alta 
dignación  de  V.  M.,  he  recibido  su  real  cédula  de  veinte  y  ocho  de  Octubre  de 
el  año  próximo  pasado  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno,  por  la  que  se  sirve 
mandar  me  encargue  del  gobierno  de  la  Catedral  de  Mérida  y  Obispado  de  Yu¬ 
catán,  honor  sobre  la  expectación  de  mi  ningún  mérito,  y  merced  por  que  rindo  á 
V.  M.  las  más  reverentes  gracias.  V  considerando  que  la  confianza  que  V.  M. 
hace  de  mi  pequenez,  elevándola  á  tan  sagrada  dignidad,  me  precisa  á  procurar 
el  desempeño  de  mi  obligación  estrechando  más  la  de  mi  conciencia;  ésta  me  es¬ 
timula  á  representar  humildemente  á  Y.  M.  el  estado  de  mi  quebrantada  salud 
y  debilidad  de  fuerzas  corporales,  necesarias  del  todo  para  el  desempeño  del 
Oficio  Pastoral,  mayormente  en  los  obispados  de  esta  América,  que  todos  son 
muy  vastos,  y  sus  visitas  se  extienden  á  largas  distancias,  para  cuyos  viajes  y 
caminos  me  hallo  imposibilitado:  pues,  aunque  puedo  trabajar,  y  trabajo  sobre 
la  mesa  de  mi  estudio,  en  el  pulpito  de  esta  Catedral  de  México,  ejercitando  mi 
ministerio,  y  en  el  confesonario;  esta  especie  de  ocupaciones  intelectuales,  á  que 
estoy  acostumbrado  por  casi  cincuenta  años,  se  acomoda  á  la  cortedad  del  vigor 
que  me  permiten  los  accidentes  que  padezco,  habituales  y  ocasionados  de  las 
mismas  tareas;  pero  consultando  mi  experiencia  para  otro  género  de  trabajo,  me 
confieso  inepto,  y  ofendería  á  Dios  y  á  Y.  Al.  encargándome  del  oficio  á  que  co¬ 
nozco  no  puedo  dar  satisfacción  correspondiente. 

«La  clemencia  de  V.  M.  se  dignará  tener  á  bien  esta  ingenua  y  humildí¬ 
sima  representación  de  mi  inutilidad  para  servir  cualquier  obispado;  siendo  al 
mismo  tiempo  los  más  vivos  deseos -de  mi  gratitud  sacrificar  cuanto  soy  como  el 
más  obligado  y  reconocido  vasallo  al  servicio  de  V.  M.,  de  que  espero  dar  muy 
breve  público  testimonio,  empezando  á  sacar  á  luz  la  obra  de  la  Bibliolhcca  Mexi¬ 
cana ,  en  que  he  puesto  algunos  años  de  estudio,  para  hacer  más  patente  al  mundo 
la  gloria  de  V.  M.  y  sus  soberanos  progenitores,  que  tanto  han  promovido  la  de 

14.  Con  el  titulo  de  capellán  de  esas  monjas  aparece  en  la  aprobación  que  en  i5  de  Enero  de 
1748  dió  al  Florido  Ramo  de  la  señora  González,  y  como  catedrático  jubilado  en  la  de  14  de  No¬ 
viembre  de  ese  año,  que  figura  en  La  quinla  esencia  del  jesuíta  Oviedo. 

15.  Aprobación  de  1.°  de  Octubre  al  Universal  Patronato  de  bernández. 

16.  Id.  de  Octubre  de  dicho  año  á  la  Vida  instantánea  de  Moreno. 

17.  Id.  al  Patronato  de  Ponze  de  León. 
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Dios,  como  en  otras  partes  en  esta  América,  fomentando  y  honrando  sujetos  por 
virtud  y  letras  muy  ilustres.  Espero  de  la  real  benignidad  de  V.  M.  acepte  mi 
reverente  súplica,  descargándome  del  honroso  peso  de  la  sublime  dignidad  á  que 
me  ha  destinado  y  disponiendo  de  mi  persona  cuanto  sea  de  su  real  servicio. 

«Nuestro  Señor  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes¬ 
ter. — México  y  Julio  6  de  175?. — "Doctor  Juan  José  de  Eguiara». 

El  Rey  ó  sus  consejeros  consideraron  aceptables  las  causales  alegadas 
por  Eguiara  para  declinar  aquella  honra,  y  su  renuncia  le  filé  aceptada  en 
24  de  Febrero  del  año  siguiente. '9 

Hablaba  Eguiara  en  ella  de  cuán  empeñado  se  hallaba  por  entonces  en 
la  redacción  de  su  Biblioteca,  tarea  á  que  ya  había  aludido  en  su  relación 
de  méritos.  «Ha  tres  años,  decía  entonces,  en  1747,  que  trabaja  todo  el  tiem¬ 
po  que  le  dejan  libre  las  otras  ocupaciones  en  preparar  la  Biblioteca  Mexi¬ 
cana,  para  la  cual  tiene  juntos  como  dos  mil  escritores  de  los  que  han  flo¬ 
recido  en  nuestra  América  Septentrional;  y  aunque  la  obra  aún  no  está 
concluida,  el  mérito  que  alega  es  el  estudio  y  trabajo  no  vulgar  que  le  está 
costando  y  que  es  público,  no  sólo  en  esta  ciudad,  cuyas  librerías  va  regis¬ 
trando,  sino  también  en  todo  el  reino,  por  el  comercio  literario  que  le  ha 
sido  preciso  entablar  con  hombres  doctos,  de  los  muchos  que  florecen  en 
él,  para  conseguir  las  noticias  que  demanda  tan  vasta  empresa». 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  aquel  su  libro  con  el  cual 
se  mostraba  tan  encariñado,  se  hace  necesario  que  demos  una  ojeada  á  las 
demás  obras  de  nuestro  autor  que  llevaba  publicadas,  como  que  esa  fué  tam¬ 
bién  casi  la  última  que  diera  á  luz. 

El  primer  trabajo  publicado  por  Eguiara  es  de  1724  y  fue  escrito  en  de¬ 
sempeño  del  «asunto  moral»  que  debía  tratar  en  su  oposición  á  la  canongia 
magistral  y  le  dio  un  título  que  hoy  nos  parece  rebuscado,  pero  que  era  de  los 
corrientes  en  una  época  en  que  llegaron  á  producirse  los  más  disparatados 
que  es  posible  imaginar:  La  nada  contrapuesta  en  las  balanzas  de  Dios  á 
el  aparente  cargado  peso  de  los  hombres.  Y  sin  duda  que  algún  mérito  de¬ 
bió  de  reconocérsele  cuando  (res  años  después  de  impreso  en  México  salió  . 
una  segunda  edición  en  Madrid,  con  dedicatoria  á  San  Ignacio  de  Loyola 
y  aprobación  de  dos  jesuítas  de  cierta  distinción  que  allí  residían.20  ¡Desde 
tan  á  los  principios  de  su  carrera  había  manifestado  Eguiara  su  afición  á  la 
Compañía  de  Jesús,  que  continuó  durante  toda  su  vida  y  que  sin  duda  hubo 
de  servirle  mucho  en  México,  donde  por  aquellos  años  comenzaba  á  mani¬ 
festarse  todopoderosa! 

Con  un  motivo  análogo  (lió  á  luz  en  el  año  siguiente  (1725)  su  Relectio 


18.  Archivo  de  Indias,  6-2-2-11. 

19.  Documento  en  el  Archivo  de  Indias. 

20.  Véase  descrita  esta  edición  bajo  el  11.  2617  de  nuestra  Bibl.  Hisp.  Ame?'.  Se  equivocó  Be- 
ristain,  pues,  al  darla  como  impresa  en  ese  año  en  México, 
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sobre  el  Libro  Tercero  del  Maestro  de  las  Sentencias,  que  dedicó  á  la  San¬ 
tísima  Trinidad. 

Meses  antes  había  merecido  el  insigne  honor  de  que  don  Cayetano  Ca¬ 
brera  y  Quintero  fantaseen  versos  latinos  en  su  Sapientice sidus  su  ascenso 
á  la  cátedra  de  teología  en  la  Universidad,  con  la  aprobación  de  un  miembro 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  otro  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.  las  dos 
órdenes  religiosas  que  se  llevaron  toda  su  devoción  Hablando  de  esta  últi¬ 
ma,  observaba  Beristain  que  desde  sus  más  tiernos  años  Eguiara  la  había 
frecuentado,  y  que  «era  ya  doctor  y  catedrático  cuando  se  le  veia  todavía 
ayudar  las  misas  en  aquella  iglesia.»  «No  fue  congregante,  añade,  pero  se 
gloriaba  de  ser  hijo  de  San  Felipe  y  discípulo  de  sus  hijos,  aún  siendo  ya 
obispo  electo». 

En  1729,  con  ocasión  de  la  canonización  de  San  Juan  de  la  Cruz,  que 
tanta  resonancia  tuvo  en  México,  Eguiara  declamó  el  14  de  Febrero,  último 
del  solemne  novenario  con  que  la  celebró  el  Convento  de  religiosas  carme¬ 
litas,  un  panegírico  que  intituló  La  sabiduría,  canonizada  y  que  asistió  á  oir 
la  Real  Universidad,  en  la  cual  era  por  entonces  catedrático  de  vísperas  de 
teología,  según  hemos  dicho.  Unode  los  aprobantes  de  esa  pieza  refería  que 
«los  doctores,  predicadores  y  sacerdotes  habían  celebrado  al  doctor  Eguiara 
desde  que  empezó  á  abrir  en  la  cátedra  el  libro  de  Cicerón,  el  de  Aristóteles,  ' 
el  del  Maestro  de  las  Sentencias  y  el  de  la  Sagrada  Biblia,  para  leer  de  opo¬ 
sición  á  las  cátedras  y  canongías,  y  los  libros  de  los  Derechos  para  recono¬ 
cerlos  textos  de  las  leyes  y  cánones,  para  responder  presidiendoactos.  Para 
celebrarlo,  todos,  en  lugar  de  ¡as  citaras  y  vasos  de  oro,  han  usado  de  sus 
voces  consonantes  al  crédito  de  su  aplicación,  exhalando  todas  el  buen  olor 
de  su  fama,  quedando  unos  con  el  gozo  de  tener  plumas  para  que  resuenen 
suscitaras  con  aprobaciones  v  elogios,  y  los  otros  con  los  buenos  deseos  de 
tornarlas  en  las  diestras  para  firmar  sus  aplausos». 

«Pasmo  de  los  predicadores,  le  llama  el  otro  aprobante,  pues,  como  to¬ 
dos  saben,  afirmaba,  y  nadie  en  toda  la  Nueva  España  lo  ignora,  tiene  muy 
merecido  el  titulo  y  renombre  de  teólogo,  no  sólo  por  lo  que  sabe,  pues  me¬ 
reció,  aún  en  la  corta  edad  de  veinte  y  ocho  años,  ser  catedrático  de  vísperas 
de  teología  en  la  Real  Universidad  de  esta  Corte,  sino  también  porque  en  su 
teología  tiene,  como  tan  versado,  especial  gracia  para  exponerla  y  suma  cla¬ 
ridad  y  modo  para  explicarla». 

El  8  de  Agosto  de  ese  mismo  año  procedía  áleer  ante  el  Cabildo  Ecle¬ 
siástico  una  disertación  que  intituló  Internado  Primogenitorum  ¿Egijpti,  tra¬ 
bajada  en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas,  sobre  el  tema  que  le  había  to¬ 
cado  en  suerte  para  el  certamen  sobre  la  canongia  magistral,  que  merecióla 
más  calurosa  aprobación  de  un  jesuíta  celebrado  por  su  saber,  el  P.  Clemente 
Sumpsin,  cuyo  concuso  era  solicitado  con  frecuencia  para  esa  clase  de  tra¬ 
bajos;  y  todavía  en  dicho  año,  á  13  del  mes  de  Octubre,  también  en  oposi- 
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ción  á  la  canongia  lectoral  de  la  Metropolitana,  predicaba  por  espacio  de 
nna  hora  un  Panegírico  de  San  Esteban,  que  había  trabajado  con  término 
de  cuarenta  y  ocho.'21 

XJ 

«Todo  el  numeroso  concurso  que  le  atendió,  declara  uno  d,e  sus  oyentes, 
le  tributó  los  más  merecidos  aplausos  á  su  artificio,  ya  en  las  profundas 
autoridades  en  que  fundó  su  argumento,  ya  en  los  delicados  y  nunca  oidos 
discursos  con  que  subió  de  punto  su  buen  concepto.  ¿Y  qué  diremos  de  la 
retórica  exornación  con  que  adornó  el  panegírico?  Ya  en  la  hermosa  varie¬ 
dad  de  sus  tropos,  ya  en  el  concierto  admirable  de  sus  periodos,  y  ya  en  la 
vistosa  colocación  de  sus  sentencias»....22 

Quien  lea  estas  alabanzas  tributadas  á  las  piezas  oratorias  de  Eguiara, 
de  seguro  se  imaginará  que  son  obras  maestras  dignas  de  estudiarse;  pero 
es  necesario  confesar  que  hoy  nos  parecen  de  un  gusto  intolerable,  carga¬ 
das  de  una  erudición  tan  extemporánea  como  inútil,  vulgar  en  sus  figuras, 
de  lectura  insoportable,  en  una  palabra.  Pero  no  es  posible  dudar  de  que 
llenaban  el  gusto  de  sus  contemporáneos  y  que  éstos  eran  sinceros  en  los 
aplausos  que  le  prodigaban  á  su  autor. 

Buena  idea  del  pésimo  gusto  con  que  esas  piezas  oratorias  estaban  re¬ 
dactadas,  es  posible  formarse  con  sólo  leer  el  titulo  de  la  que  Eguiara  decla¬ 
mó  el  29  de  Septiembre  de  1730  en  la  iglesia  del  monasterio  de  Religiosas  de 
la  Encarnación:  El  Santo  más  semejante  y  más  desemejante  á  Dios,  bajo 
cuyos  epítetos  aludía  á  San  Miguel  Arcángel.  Esta,  que  se  consideró  «una 
de  las  más  pulidas  obras  que  en  la  oficina  desu  peregrino  ingenio  trabajó  el 
doctor  Eguiara,,»  fu é  sacada  á  la  luz  pública  por  el  doctor  don  Juan  José  de 
la  Mola,  dedicándola  á  don  José  de  Azlor  Virto  de  Vera,  gentil-hombre  de 
Cámara  del  Rey  y  mariscal  de  campo  de  sus  reales  ejércitos. 

«Maestro  de  insignes  doctores»,  le  llama  juzgando  esa  obra  el  doc¬ 
tor  Luyando  y  Bermeo,  informándonos  que  «después  de  haber  pasmado 
á  nuestra  Minerva,  después  de  haber  satisfecho  en  la  cátedrá  con  sus  sóli¬ 
das  respuestas  las  réplicas  más  agudas;  después  de  haberse  conciliado  las 
admiraciones  del  claustro,  baja  á  preguntar  (yo  lo  he  visto)  á  los  mesmos 
que  veneran  sus  sentencias  por  oráculo,  si  acaso  es  la  solución  que  dió  á  los 
argumentos:  escrúpulo  que  siempre  le  pulsa,  y  por  eso  expone  todas  sus 
obras  antes  de  salir  á  el  público  á  la  corrección  ajena  yá  los  borrones  de  sus 
mesmos  discípulos».2^ 

21.  Las  lecciones  y  sermones  para  la  oposición  principiaron  el  18  de  Julio,  asistiendo  á  ellas 
«doctos,  lucidos  y  numerosos  concursos  para  oir  tantos  y  tan  grandes  oradores»,  según  refiere  la 
Gazeta  de  Noviembre  de  ese  año.  La  votación  para  los  lugares  se  verificó  en  la  tarde  del  7  de 
Noviembre,  y  Eguiara  obtuvo  cinco  votos  para  el  primer  lugar  y  otros  tantos  el  doctor  don  Fer¬ 
nando  Ortiz,  prebendado  de  la  Catedral  y  rector  que  había  sido  déla  Universidad. 

22.  Fray  Miguel  de  Arocheen  su  «aprobación». 

23.  Debemos  recordar  aqui  que  en  el  dia  4  de  Marzo  de  1731,  predicó  Eguiara  en  la  «célebre 
función»  como  la  califica  la  Gazeta.  de  ese  mes,  que  se  hizo.de  orden  del  Arzobispo,  en  el  monas- 
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No  le  va  en  zaya  al  anterior  el  titulo  de  El  ladrón  más  diestro  d,e  el  es¬ 
píritu  religioso,  que  puso  á  otro  sermón  predicado  en  la,  Congregación  del 
Oratorio  el  día  de  su  titular  en  la  fiesta  do  Pentecostés  del  año  de  1733,  que 
sacó  á  luz  la  misma  Congregación. 

Entrelos  preliminares  encierra  una  larguísima  aprobación  del  padre 
jesuíta  Nicolás  Zamudio,  en  la  cual  descuellan  las  palabras  que  dedica  á  la, 
Academia  fundada  por  Eguiara.  «La  celebre,  conocida  Academia  de  Sagra- 
daTeologia  de  nuestro  aclamado  doctor,  propia  disposición  y  traza  ingeniosa 
de  las  entendidas  manos  de  su  difusa  sabiduría;  taller  en  que  se  reforman  y 
medran  con  bien*  acreditadas  usuras  muchos  de  los  mexicanos  ingenios; 
campo  fecundo  en  que  se  cultivan  y  se  adelantan  con  ventajosas  creces  las 
letras  divinas  y  humanas,  es  el  Padrón  eterno  de  los  elogios  y  la  Pirámide 
triunfal  que  le  tienen  muy  merecida  en  la  dilatada  esfera  de  ambos  Orbes  á 
su  fama  y  á  su  inmortal  recuerdo  sus  gloriosos  afanes  y  literarios  desvelos 
á  la  causa  pública  de  la  América». 

Y  con'esto  llegamos  ya  á  la  obra  más  voluminosa  de  Eguiara,  en  laque 
podremos  ver  cuales  eran  los  vuelos  de  su  pluma,  dejado  el  campo  de  la 
oratoria  absurda  por  su  culteranismo,  para  ocuparla  en  un  tema  más  al  al¬ 
cance  de  todos,  cual  es,  la  V ida  del  padre  don  Pedro  de  Arellano  y  Sosa, 
primer  prepósito  que  había  sido  de  la  Congregación  del  Oratorio,  y  Eguiara, 
como  era  de  esperarlo,  dedicó  su  trabajo  á  la  misma  Congregación,  lamen¬ 
tándose  de  que  su  «humilde  y  obscura  pluma»  no  le  permitiese  poner  en  el 
realce  que  se  merecía  la  figura  de  su  héroe,  confesión  que  luego  aparece 
contradicha  por  la  opinión  de  uno  de  los  que  calificaron  á  quien  la  mane¬ 
jaba  de  «elegantísimo  historiador»;  «elocuentísimo  escritor,  vestido  de  de¬ 
coro  y  de  gala»,  le  llama  otro;  «el  decoro  en  la  majestad  de  las  voces,  puro  y 
terso  castellano,  sin  mendigarla  á  la  latinidad  ó  á  otras  lenguas  sus  dialec¬ 
tos;  legitimo  de  el  estilo  histórico,  sin  extravio  á  locuciones  poéticas,  que 
impropia  y  desgraciadamente  se  suelen  ingerir  en  la  oración  suelta;  pala¬ 
bras  más  significativas  que  rumbosas,  de  nervio  y  no  de  relumbrón,  sin 
afectación  de  decadencias,  ni  aire  de  asonancias  métricas;  vestido  también 
de  gala,  cual  conviene  á  la  gravedad  de  la  obra;  legítimas  y  serias  figuras 
de  retórica,  con  todos  los  arreos  de  la  arte;  sus  frases  son  naturalmente 
elocuentes,  sin  aquel  artificioso  colorido  que  hace  femenil  la  elocuencia  con 
los  afeites  de  la  hermosura,  á  el  mismo  paso  que  la  deja  desarmada.  ¡Rara 
felicidad  de  tan  grande  ingenio!»20 

Alternó  luego  en  su  producción  literaria  una  muestra  de  su  oratoria  en 
el  Monstruo  de  la  santidad,  que  imprimió  en  1741,  con  su  Praelectio  theolo- 

terio  de  las  Capuchinas  á  la  Imagen  del  Santo  Niño,  en  acción  de  gracias  de  haber  escapado 
aquel  prelado  con  felicidad  de!  recio  temporal  queel  19  de  Octubre  anterior  padecieron  las  embar¬ 
caciones  en  que  iba  á  México. 

24.  Aprobación  del  doctor  D.  Tomás  Montaña. 
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gica,  dicha  en  otra  oposición  á  la  canongia  magistral,  el  16  de  Diciembre  de 
17d6.  que  dió  á  luz  la  Academia  de  que  era  fundador,  y  sus  sapientísimas 
Selecta ?  d isserfationes,  de  cuyos  tres  tomos  de  que  constaba  imprimió  cu  ese 
mismo  año  el  primero,  habiendo  quedado  los  demás  inéditos,  pero  aproba¬ 
dos  y  con  las  licencias  para  darse  á  las  prensas. 

Al  año  siguiente,  y  siempre  con  motivo  de  oposición  á  la  canongia  ma¬ 
gistral,  predicó  por  espacio  do  una  hora,  con  asignación  de  puntos  y  tér¬ 
mino  de  cuarenta  y  ocho  su  Panegírico  de  María  Santísima.  Viene  luego 
un  interregno  de  siete  años,  al  cabo  dé  los  cuales,  habiendo  alcanzado  ya  la 
canongia  que  por  tan  largo  tiempo  había  solicitado,  v  obtenido  también  su 
presentación  al  obispado  de  Yucatán,  predica  en  presencia*dcl  arzobispo 
Rubio  y  Salinas  su  Panegírico  fúnebre  en  las. honras  de  una  de  las  monjas 
capuchinas,  á  quienes  servia  de  capellán.  Pero  este  rasgo  de  su  elocuencia  era 
puramente  accidental  y  al  cual  no  podía  naturalmente  negarse:  su  ocupación 
diaria  había  sido  durante  ese  tiempo,  y  á  contar  desde  1742,  la  redacción  de 
su  Bibliotheca  /líe  ríe  mi , 

Es  bien  sabido  cómo  germinó  en  él  la  idea  de  acometer  aquella  obra. 

►  ... 

Hablando  de  las  que  había  producido  hasta  entonces,  decia  Berislaiu  que 
«su  literatura  fue  vastísima;  teólogo  completo  y  consumado,  canonista  y  le¬ 
trado  sólido  y  piadoso;  filósofo  cristiano  é  ilustrado,  matemático  sobrio  y 
exacto,  histórico  é  historiador  sensato  v  critico  modesto  y  acérrimo;  pero  el 
amor  á  su  patria,  y  el  honor  de  los  americanos,  especialmente  délos  de 
Nueva  Españ  i,  le  arrebataron  el  corazón  y  la  pluma  contra  la  ligereza  é  in¬ 
consideración,  más  que  calumnia,  del  célebre 
deán  de  Alicante  don  Manuel  Marti,  que  en  su 
Carta  16  del  labro  VII  de  sus  Epístolas  latinas, 
impresas  en  Madrid  en  1735,  no  sólo  negó  los 
literatos  en  nuestra  América,  las  academias  y 
las  librerías,  sino  aún  los  estudiantes,  para  vin¬ 
dicar  el  honor  nuestro  y  aún  el  de  la  madre 
España,  que  quedaba  muy  descubierta  si  con 
tanto  abandono  hubiese  mirado  sus  Provincias 
de  Ultramar,  comenzó  el  señor  Eguiara  la  obra 
de  su  Bibliotheca ,  que  apellidó  Mexicana  por 
respeto  á  la  metrópoli  de  este  Nuevo  Mundo  y 
de  lo  fpie  no  se  dieron  por  contentas  las  Provincias  que  no  pertenecen  al 
virreinato  de  México». 

Hemos  tenido  ya  ocasión,  cuando  hablamos  de  su  Relación  de  méritos, 
de  leer  las  palabras  (pie  Eguiara  dedicaba  en  ella  á  referir  el  trabajo  de  la 
Bibliotheca  en  que  se  hallaba  empeñado.  Esa  pieza  es  de  1747,  como  se 
recordará.  Al  año  siguiente,  \  con  motivo  de  haberse  solicitado  su  aproba¬ 
ción  [tara  el  Florido  ramo  que  la  poetisa  mexicana  doña  Ana  María  Gonzá- 
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lezdeZúñiga  tributaba  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  decía  Eguiara:  «admiran¬ 
do  yo  las  bellas  flores  de  esta  poesía,  me  parece  con  mucha  razón,  que  tan 
florido  ramo,  siendo  indice  del  ingeniosísimo  árbol  que  lo  produce,  es  tam¬ 
bién  argumento  de  la  fecundidad  del  terreno  donde  nace,  quiero  decir  de 
nuestra  patria  México.  Ya  muchos  experimentados  y  verídicos  escriptores 
la  han  aplaudido  por  la  benignísima  clemencia  de  su  temperamento,  capaz 
de  que  disfrutemos  en  nuestro  país  un  perpetuo  verano,  como  que  tire  mu¬ 
chos  gajes  de  la  edad  de  oro,  no  solamente  por  el  que  late  en  sus  venas, 
acompañado  de  otras  preciosidades,  sino  también  por  la  abundancia  de  sus 
frutos,  perpetuidad  de  sus  flores,  suavidad  de  sus  vientos  y  otras  calidades 
nobilísimas,  que  prueban  no  ser  del  todo  increíble  la  opinión  délos  que 
juzgaron  que  el  Paraíso  tuvo  su  situación  en  la  América  y  que  la  Tórrida 
Zona  es  aquella  espada  de  fuego  que  puso  Dios  en  mano  del  Querubín 
Custodio  de  aquel  delicioso  huerto,  pues  tantas  huellas  han  quedado  en 
nuestras  regiones  de  aquellas  primitivas  y  envidiables  felicidades.  Por  lo 
que  aplican  á  nuestro  México,  cabeza  de  este  vastísimo  imperio,  lo  que  tra¬ 
tando  de  la  del  romano,  escribió  Tertuliano:  «Re  veraOrbis  cultissimum  hujus 
imperij  rus  est,  consituin  et  amoenum  super  Alcinoi  pomerium  et  Midee  ro- 
seturn.»  Y  aunque  también  otros  muchos,  no  menos  ingenuos  que  sabios 
hombres,  la  han  celebrado  por  la  fecundidad,  promptitud  y'madurez  de  sus 
ingenios  y  de  -sus  letras,  motivo  porque  estará  de  más  mi  elogio;  sin  em¬ 
bargo,  viniéndoseme  ala  mano  ocasión  tan  oportuna,  como  me  ministra 
este  Florido  ramo,  seria  omisión  culpable  no  dar  un  apunte,  ni  hacer  una 
memoria  de  la  fecundidad  abundantísima  con  que  la  Providencia  soberana 
quiso  enriquecer  á  nuestra  patria,  dándola  ingenios  amenísimos  y  floridí¬ 
simas  producciones. 

«No  quiero  ahora  hablar  ni  una  palabra  de  la  fecundidad  americana  en 
todo  género  de  estudios,  ciencias  y  facultades,  asi  porque  este  argumento 
es  tan  copioso,  que  no  bastan  á  desempeñarlo  abultados  tomos  de  la  Biblio- 
theca  Mexicana,  que  traigo  entre  manos,  y  espero  en  Dios  le  he  de  dar  la 
última,  para  poner  á  buena  luz  los  escriptores  que  han  florecido  en  esta  Amé¬ 
rica,  como  también  por  considerarlo  no  muy  del  caso  presente  y  prevenir 
que  alguno  me  acordase  el  latino  adagio  «ad  myríum  canis»,  cuando  á  vista 
de  este  florido  ramo  de  nuestra  ingeniosísima  poetisa,  me  fuese  yo  embos¬ 
cando  en  otros  Campos  Elíseos  y  Hesperios  huertos,  que  han  rendido  y  rin¬ 
den  frutos  de  oro  de  las  demás  facultades.  Conteniéndome  pues  únicamente 
en  la  poética,  que  me  hace  presente  el  Florido  ramo  de  doña  Ana,  no 
puede  contenerse  mi  memoria  ni  mi  pluma,  para  dejar  de  escribir  lo  que 
más  ha  de  ciento  y  cuarenta  años  imprimió  el  Iltmo.  Sr.  D.  Bernardo  de 
Balbuena,  obispo  de  Puerto  Rico,  en  la  dedicatoria  de  aquel  gallardo  poema 
intitulado  Grandeza  Mexicana:  «quiero  cantar,  escribe,  una  grandeza,  digna 
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de  ser  admirada,  que  ha  habido  justa  literaria  en  esta  ciudad  de  México, 
donde  han  entrado  trescientos  aventureros  todos  en  la  facultad  poética,  in¬ 
genios  delicadísimos,  y  que  pudieran  competir  con  los  más  floridos  del 
mundo.»  Expresiones  que  deben  tenerse  por  sentencias  tan  arregladas  como 
producidas  de  un  gran  juicio,  que  sobre  no  pronunciar  apasionado  por  su 
patria,  pues  era  natural  de  Valdepeñas,  en  el  Arzobispado  de  Toledo;  en  la 
poesía  (por  no  decir  nada  de  las  mayores  ciencias  que  profesó- y  ahora  no 
vienen  al  caso)  filé  tan  insigne  como  lo  dicen  sus  obras  impresas,  que  re- 
íiere  en  la  Bibllotheca  Hispana  el  erudisimo  critico  y  aún  no  bastante¬ 
mente  celebrado  D.  Nicolás  Antonio,  sentenciando  que  la  musa  de  D.  Ber¬ 
nardo  de  Balbuena,  no  solamente  cuenta  entre  las  primeras  de  España,  sino 
que  en  muchas  circunstancias  las  excede  á  todas  y  singularmente  las 


aventaja. 

«Ni  es  de  menor  peso  el  elogio  que  le  debimos  al  eminentísimo  cardenal 
padre  Alvaro  de  Cien  fuegos  (por  dejar  otros  que  aquí  no  caben)  cuando  es¬ 
cribiendo  de  las  fuentes  do  sabiduría/ que  alegó  en  la  Universidad  Mexi¬ 
cana  el  padre  doctor  Pedro  Sánchez,  dice:  «Bebiendo  con  tanta  sed  aquellos 
bien  despejados  entendimientos,  que  pudieron  después  regar  los  de  muchos, 
y  desde  entonces  se  vieron  florecer  las  ciencias,  las  buenas  letras  y  aún  las 
musas  en  aquella  cabeza  de  la  Nueva  España,  con  emulación  y  asombro  de 
la  Antigua,  pues  nuevamente  en  una  mujer  verdaderamente  sabia  sobre 
discreta,  acababa  de  obscurecer  en  mucha  copia  de  luz  la  memoria  de 
las  que  celebraron  la  Grecia  y  la  Italia.»  Asi  escriben  y  asi  hablan  hombres 
de  este  tamaño,  dignándose  de  ser  clarines  de  oro,  por  los  cuales  respire 
la  fama  de  la  literatura  mexicana.  Pudiera  dar  otros  muchos  testimonios; 
pero,  obligado  de  la  brevedad  que  pide  esta  censura,  sólo  añado  al  Iltrno. 
carmelita,  sapientísimo  Sr.  y  P.  Mtro.  Aranaz,  que  escribió,  viendo  y  ad¬ 
mirando  algunas  flores  americanas:  «Yo  tenia  por  problema  si  las  Indias 
son  más  ricas  por  sus  metales  que  por  sus  ingenios?  Pero...  me  inclino  á 
que  son  más  preciosas  por  lo  vivo  de  los  discursos  que  por  lo  pálido  del 
metal  más  rico.»  Y  si  un  sólo  racimo  fué  bastante  prueba  de  la  fecundidad 
de  la  Tierra  de  Promisión,  manantial  de  leche  y  miel;  este  sólo  Florido 
ramo  de  doña  Ana  es  buen  indicio  de  la  ingeniosa  y  poética  abundancia  de 
nuestra  patria.  Pues  éste  y  otros  que  ha  publicado  y  publicará,  ponen  á  la 
vista  la  fuerza  de  su  ingenio,  que  sabe  brotar  tan  bellas  flores  sin  oir  maes¬ 
tros,  sin  revolver  bibliotecas,  ni  frecuentar  academias,  por  ser  estos  em¬ 
pleos  ajenos  de  su  sexo;  no  porque  en  nuestra  América  falten  academias, 
carezcamos  de  bibliotecas,  dejemos  de  tener  maestros  (como  soñó  y  escribió 
mal  despierto  D.  Manuel  Marti,  y  había  dicho  el  citado  D.  Nicolás  Antonio 
nueve  años  antes  de  imprimir  su  Bibliothec i  Hispana  nova ,  fecha  que  sólo 
puede  librarlo  de  contradecirse  á  si  mismo,  pues  en  esta  obra  refiere  y  alaba 
muchísimos  eseriptores  y  maestros  americanos) que  por  bondad  de  Dios  te- 
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nemes  tanto  de  todo,  que  apenas  pude  aputar  una  ú  otra  flor  en  la  larga 
dedicatoria  latina  que  no  ha  mucho  imprimí  en  obsequio  de  nuestra  Real 
Universidad  de  México,  y  no  espero  numerarlas  todas  en  los  tomos  de  la 
Bibliotheca  Mexicana ». 

Como  se  ve,  apenas  si  Eguiara  nombra  en  los  párrafos  suyos  que 
acabamos  de  copiar  al  deán  Marti,  porque  no  era,  en  realidad,  la  ocasión  do 
hacerlo;  pero  llégalo  el  caso  de  expresar  la  manera  cómo  habia  procedido 
en  su  Bibliotheca ,  dedica  las  primeras  páginas  del  largo  prólogo  ó  «antclo- 
quia»  de  que  la  hizo  preceder  á  explicar  la  ocasión  que  á  ella  diera  lugar, 
transcribiendo  á  este  propósito  los  acápites  de  la  carta  que  Marti  habia  diri¬ 
gido  al  joven  don  Antonio  Carrillo  disuadiéndole  de  su  propósito  de  irá 
México,  para  aconsejarle  que  tornara  el  camino  de  Roma,  que,  juzgándolos 
benévolamente,  calificaba  como  erróneos  é  hijos  de  la  temeridad,  de  im¬ 
prudencia  é  ignorancia  de  las  cosas  mexicanas  que  revelaban.  Tal  fué, 
dice,  lo  que  se  propuso  demostrar  con  luz  más  clara  que  la  del  mediodía, 
después  de  haber  leído  y  vuelto  á  leerla  carta  de  Marti,  vindicando  á  su  pa¬ 
tria  «genlemque  nostram»  de  tan  atroz  como  inmerecida  injuria.25 

Para  poner  en  práctica  su  pensamiento,  Eguiara  comenzó  por  encar¬ 
gar  á  Madrid  una  imprenta  propia,  destinada  especialmente  á  que  con  ella 
se  diera  á  luz  la  Bibliotheca,  según  en  más  de  una  ocasión  se  avisó  en  las 
portadas  de  otros  libros  salidos  antes  de  aquella  obra,  en  la  cual  expresa¬ 
mente  se  advirtió  también  asi;  imprenta  que  le  llegó  en  1744,  pero  que  no 
entró  en  funciones  hasta  nueve  años  más  tarde,  cuando  va  los  materiales 
para  su  trabajo  bibliográfico  estaban  en  mucha  parte  reunidos.26 

A  este  intento  dedicó  cuantas  horas  le  dejaban  libres  sus  demás  tareas  y 
ocupaciones,  registró  todas  las  librerías  que  habia  en  la  ciudad  y  entabló, 
como  decía,  «comercio  literario»  con  los  hombres  doctos  del  país  entero, 
solicitando  su  concurso  para  la  obra,  y  especialmente  con  sus  discípulos, 
que  eran  muchos  y  algunos  de  ellos  colocados  por  entonces  en  situaciones 
prominentes,  logrando  de  este  modo  tener  reunidos  ya  en  1747  datos  acerca 
de  dos  mil  escritores  de  la  América  Septentrional.  Entre  esos  colaboradores 

2?.  A  fin  de  que  el  lector  pueda  juzgar  por  si  mismo  lo  que  Marti  expresaba  en  su  carta, 
vamos  á  transcribir  aquí  los  dos  párrafos  de  ella  que  más  de  cerca  tocan  al  asunto  y  que  Eguia¬ 
ra  copia  en  su  Anteloquium  I:  «Sedeamos  igilur  ad  cálculos.  Quo  te  vertes  apud  Indos  in  tan  vas¬ 
ta  litteraruin  sulitudine?  Quem  adibis,  non  dicam  magistrum,  cujus  praeceptis  instituaris,  sed  au- 
ditoremr1  non  dicam  aliquid  scientem,  sed  scire  cupientem  Dicam  enucleatius:  a  litteris  non 
abhorrentem?  Ecquonam  evolves  códices?1  Ecquas  lustravit  bibliothecas?1  Ilaec  enim  ofnnia  tam 
frustra  quseres  quam  qui  tondet  asinum  vel  mulget  hircum.  Eugepae!  Abjice  has  nugas,  atqueco 
i ter  converte  ubi  et  animum  excolere  queas  el  honestum  vitae  subsidium  tibí  parare  et  novos  ho¬ 
nores  capessere.  Adha;c  tu:  ubinam  gentium  conlingeie  nobis  haec  possunt?  Romee  subjunxi. 

«...Ea  tu,  cuín  pro  mitissimo  tuo  ingenio  alque  egregia  índole,  singularique  in  nos  sludio 
ac  benivolentia,  patraveiis;  ita  lamen  cum  animo  tuo  reputa,  non  te  iccirco  urbem  petiisse,  ut 
vias  et  compita  tereres,  ut  inertem  vitam  ageres,  ut  in  salutalionibus  caeterisque  candidatorum 
“officiis  contabesceres.  Mis  enim  arlibus  quid  refert  Romane  sis  an  Mexici?» 

20.  Véase  loque  al  respecto  decimos  al  hablar  de  esa  Imprenta  en  la  página  ci.xxm. 
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y  auxiliares  de  Eguiara  merece  mención  especial  don  Andrés  de  Arce  y 
Miranda,  (pie  escribió  para  él  unas  Noticias  de  los  Escritores  de  la  Nueva 
España.2' 

Siete  años  más  tarde  de  la  época  en  que  Eguiara  anunciaba  el  estado 
de  su  trabajo  bibliográfico,  se  resolvió  por  fin  dar  á  luz  el  primer  tomo  de 
su  Bibliotheca  Mexicana. 

He  aquí  cómo  la  juzga  el  más  notable  de  los  bibliógrafos  modernos  de 
México: 

«La  obra  está  escrita  en  latin,  conforme  al  uso  de  la  época  y  al  objeto 
que  so  proponía  el  autor.  El  tomo  impreso  comprende  las  letras  A,  13,  C,  de 
los  nombres  de  los  escritores.  No  creyó  Eguiara  que  la  Biblioteca  sola  bas¬ 
taba,  y  le  puso  al  frente  una  especie  de  prólogo,  dividido  en  20  párrafos  ó 
capítulos,  que  él  llama  Anteloquia ,  en  que  da  razón  de  la  obra,  refuta  al 
deán  Marti  y  á  otros  que  escribieron  cosas  semejantes,  y  bosqueja  el  cuadro 
de  la  cultura  mexicana,  tomándola  desde  los  tiempos  antiguos.  Beristain 
cree  que  los  Anteloquíos  sin  la  Biblioteca,  acaso  habrían  merecido  en  Eu¬ 
ropa  más  concepto  al  autor.  Distantes  estamos  de  adoptar  esa  opinión.  Los 
Anteloquíos  no  carecen,  en  verdad,  de  mérito,  y  demuestran  vasta  erudi¬ 
ción  en  quien  los  escribió:  contienen  dalos  importantes,  y  pueden  consultar¬ 
se  con  fruto;  pero  cansa  ó  infunde  desconfianza  el  tono  exagerado  de  pane¬ 
gírico  que  reina  en  ellos,  á  veces  con  algún  menoscabo  de  los  fueros  de  la 
verdad.  Este  defecto  de  los  Anteloquios  se  extiende  á  la  Biblioteca.  Si  de¬ 
bemos  agradecer  á  Marti  que  con  su  extemporáneo  disparo  despertara  á 
nuestros  literatos,  no  podemos  menos  de  sentir  que  la  composición  de  la 
primera  Biblioteca  Mexicana  surgiera  de  la  exaltación  del  sentimiento  pa¬ 
triótico.  El  virulento  ataque  produce  siempre  destemplada  réplica;  la  Ver¬ 
dad  se  vela,  la  imparcialidad  huye,  y  queda  la  pasión  para  guiar  la  pluma. 
¿Y  cuál  escrito  dictado  por  la  pasión  ha  alcanzado  jamás  su  objeto?  Eguiara 
no  pudo  contenerse,  y  en  vez  de  una  exposición  razonada  y  sobria,  nos  dió 
tina  defensa  apasionada.  No  le  culpamos  por  haber  escrito  con  extensión  las 
vidas  de  los  escritores,  ni  por  haber  admitido  muchos  cuyas  obras  son  de 
poca  monta,  ni  porque  su  trabajo  es  incompleto:  de  estos  cargos  se  defendió 
ya  él  mismo  anticipadamente  en  sus  Anteloquíos;  pero  querríamos  más  cri¬ 
ticas  y  menos  elogios,  porque  cuando  éstos  se  tributan  indistintamente,  lle¬ 
gan  á  perder  todo  su  valor. 

«El  idioma  en  que  la  Biblioteca  está  escrita  la  inutiliza  hoy  para  muchos. 
Estar  colocados  los  escritores  por  los  nombres  de  bautismo,  mucho  menos 

27.  Beristain,  t.  II,  p.  275. 

Al  final  de  los  documentos  del  tomo  V 1 1 1  insertamos  la  dedicatoria  que  Arce  y  Miranda  hizo 
á  Eguiara  del  tomo  III  de  sus  Sermones,  pieza  interesantísima,  notablemente  escrita  y  que  con-, 
tribuye  á  dar  no  poca  luz  sobre  la  persona  y  método  de  vida  de  nuestro  bibliógrafo.  Recomen¬ 
damos  su  lectura. 
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conocidos  que  los  apellidos,  dificulta  las  consultas;  pero  es  probable  que  si 
la  obra  hubiera  llegado  á  término,  ese  defecto  se  atenuara  por  medio  de  la¬ 
bias,  como  se  hizo  en  \&  Biblioteca  de  D.  Nicolás  Antonio,  que  siguió  igual 
sistema.  Lo  que  no  alcanzaba  remedio  es  la  deplorable  determinación  de 
traducir  al  latín  todos  los  títulos  de  las  obras,  con  lo  cual  se  desfiguraron 
por  completo.  ¿Quién  que  no  esté  algo  versado  en  nuestra  literatura,  ha  de 
conocer,  por  ejemplo,  la  Grandeza  Mexicana  bajo  el  disfraz  de  Magnalia 
Mexicea  Baccalauri  Bernardi  de  Balbuena  f  Lejos  estaba,  por  cierto,  Eguia- 
ra  de  la  bibliografía  moderna,  que  no  sufre  el  menor  cambio  en  los  títulos, 
y  aún  se  empeña  en  representarlos  con  su  propia  fisonomía  por  medio  de 
copias  en  facsímil. 

«A  cambio  de  estos  defectos,  ofrece  la  Biblioteca  de  Eguiara  una  ventaja 
inestimable,  cual  es,  la  de  señalar  con  puntualidad  en  cada  articulo  las  fuen¬ 
tes  de  sus  noticias.  Asi  puede  el  lector  ampliar  sus  conocimientos  del  su- 
geto,  cerciorarse  por  sí  propio  de  la  exactitud  del  extracto,  y  aprovechar  lo 
que  el  bibliotecario  no  juzgó  conducente  á  su  propósito.  En  suma,  la  Bi¬ 
blioteca  de  Eguiara  es  un  libro  útil,  que  corre  todavía  con  bastante  estima¬ 
ción,  y  es  látima  que  no  esté  concluida,  ó  á  lo  menos  impresa  hasta  donde 
la  llevó  su  autor».28 

Eguiara  alcanzó  á  ordenar  sus  apuntes  siguiendo  el  orden  alfabético  de 
autores  por  sus  nombres  de  pila,  que  se  había  propuesto,  á  imitación  del 
que  usó  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Hispana,  hasta  llegar  á  la  L, 
que  dejó  incompleta.  Probablemente  si  hubiera  alcanzado  á  terminar  la  obra 
le  habría  puesto,  siguiendo  también  al  gran  bibliógrafo  español,  por  lo  me¬ 
nos  un  índice  alfabético  por  apellidos  y  quien  salte  si  algunos  más.  Los  bo¬ 
rradores  de  esta  parte  de  su  trabajo  se  conservaban  en  tiempo  de  Beristain 
en  la  librería  pública  de  la  Metropolitana  de  México  y  hoy  se  hallan  en  poder 
del  señor  Agreda  y  Sánchez. 

En  días  que  precedieron  muy  de  cerca  á  la  publicación  de  la  primera 
parle  de  su  trabajo,  Eguiara  logró  también  la  satisfacción  de  que  los  alumnos 
de  la  Academia  que  había  fundado  en  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri 
y  que  en  su  principio  se  había  llamado  «Eguiarana»  del  nombre  de  su  funda¬ 
dor,  bajo  la  presidencia  de  don  Manuel  García  do  Arellano,  le  dedicasen, 
imprimiéndolos  en  los  talleres  de  que  había  salido  la  Bibliotheca.  \os  Elogia 
selecta  que  habían  trabajado  hasta  entonces  sus  alumnos. 29 


28.  García  Icazbalceta,  Obras,  t.  II,  pp.  129-131. 

29.  Véase  descrito  el  libro  bajo  el  número  4242. 

Por  ese  entonces  la  Academia  había  sido  ya  trasladada  de  sus  salas  de  la  Congregación 
del  Oratorio  á  las  aulas  de  la  Real  Universidad,  cambiando  su  antigua  denominación  por  la  del 

Oratorio. 

En  la  dedicatoria,  escrita  en  versos  latinos  y  que  contiene  alusiones  y  frases  muy  elogio¬ 
sas  para  el  fundador  de  la  Academia,  se  advierte  en  la  parte  V,  referente  á  la  Biblioteca  Mexi¬ 
cana,  que  estaba  ya  en  víspera  de  salir  ¿i  luz,  «jam  jam  edendi  ab  ipso». 


CCXL 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


Cuando  sabemos  que  Eguiara  había  llegado  por  ese  entonces  á  la  edad 
de  cincuenta  y  nueve  años  y  que  su  tiempo  disponible  lo  consagraba  á  la 
redacción  de  su  grande  obra  bibliográfica,  no  puede  menos  de  despertar 
cierto  asombro  el  que  todavía  le  alcanzasen  las  fuerzas  para  predicar  su 
Panegírico  de  Ja  Virgen  de  Guadalupe,  que  pronunció  en  la  Catedral  el  10  de 
Noviembre  de  1756  y  que  se  publicó  por  su  imprenta  en  el  siguiente  año,  y 
que  todavía  en  1760  concurriera  á  solemnizar  las  exequias  de  la  reina  doña 
María  Bárbara  de  Portugal,  con  su  panegírico  La  mujer  j'uerte  dichosa- 
menie  hallada  y  desgraciadamente  perdida  con  la  muerte. 

En  años  anteriores  y  bajo  el  anónimo  había  publicado  también  el  Mé¬ 
todo  de  la  comunión  espiritual,  un  Día  de  Animas,  un  Septenario  de  San 
José,  Ocho  prerrogativas  del  mismo  patriarca  vías  Constituciones  del  Co¬ 
legio  de  las  Niñas  Cantábricas .-° 

Entre  la  obras  de  Eguiara  que  no  llegaron  á.  imprimirse,  debemos  con¬ 
tar,  además  de  los  dos  tomos  de  las  Selectae  dissertationes ,  que  eran  en  folio, 
muchas  oraciones  panegíricas,  morales  y  ascéticas,  que  reunidas  á,  las 
publicadas,  formaban  veinte  y  ocho  volúmenes  en  4.°,  los  que,  al  decir  de 
Rodríguez  Arizpe,  «prae  oculis  cuín  peroraremos  habuimus».?l 

Puede  añadirse  todavía  que  desde  el  momento  en  que  Eguiara  dió  á  luz 
su  primer  trabajo,  se  le  buscó  para  que  amparase  con  su  nombre  en  forma 
de  parecer  ó  aprobación —  para  emplear  los  términos  usados  entonces,  mu¬ 
chas  de  las  obras  destinadas  á  la  imprenta,  y  que  en  esa  tarea —  que  le  de¬ 
bió  de  demandar  no  poco  tiempo,  cuando  se  sabe  la  erudición  que  de  rigor 
era  necesario  desplegar  en  tales  piezas — se  levió  empeñado  con  una  buena 
voluntad  que  le  acarreó  sin  duda  el  reconocimiento  de  muchos,  y  que  per¬ 
duró  casi  hasta  las  vísperas  de  su  muerte.  Como  decía  con  razón,  refirién- 

80  Rodríguez  Arizpe,  Funebris  declamatio.  p.  36,  Ja  la  lista  de  estos  anónimos  en  latin,  y  de 
la  misma  fuente  la  copió  Beristain. 

¿Cuáles  son  esos  opúsculos?  Del  último  de  los  mencionados,  que  describimos  en  el  lugar 
respectivo,  no  puede  caber  duda  alguna,  como  que  su  titulo  no  la  admite. 

El  D/  todo  de  la  comunión  espiritual  creemos  que  sea  la  Theoricay  practica  de  la  comu¬ 
nión  espiritual ,  que  salió  á  luz  en  1707,  (véase  el  n.  3478),  se  reimprimió  en  el  año  siguiente  (nú¬ 
mero  35'j8),  en  1788  y  en  otros.  Tanto  en  la  portada  de  ese  opúsculo  como  en  lasde  los  otros  cuyos 
títulos  coinciden  más  ó  menos  de  cerca  con  los  que  les  asigna  Rodríguez  Arizpe,  como  ser,  la  del 
Septenario  de  San  José,  cuya  primera  edición  es  de  1726  (n.  2896)  se  ve  que  era  obra  de  un  eclesiás¬ 
tico  de  la  Congregación  de  S.  Felipe  Neri,  circunstancia  que,  á  no  conocer  la  dexoción  que  á  ella 
profesaba  Eguiara,  seria  de  hacer  dudar  deque  realmente  fuese  trabajo  suyo.  En  igual  caso  se 
encuentran  la  Novena  de  San  Pedro,  de  la  cual  conocemos  la  edición  de  1784,  (núm.  4198)  que, 
á  mayor  abundamiento,  en  apoyo  de  nuestra  sospecha,  salió  por  la  Imprenta  de  la  Biblioteca  Me¬ 
xicana;  la  Cfovena  de  San  Felipe  Fferi,  (n.  4184)  de  la  cual  conocemos  también  edición  de  aquel 
año  y  de  la  misma  Imprenta.  Habrá,  pues,  que  añadir  por  lo  menos  estos  dos  á  los  «opuscula 
alia  minutiora»  de  que  habla  Rodríguez  Ari/.pe. 

81  Lugar  citado.  De  aqui  tomaron  el  dato  Beristain  y  Osores,  (Noticias  bio-bibliogr  afleas, 
t.  1,  p.  ig5'.  Precisa  este  dato  el  P.  Vallaría  en  su  Sermón  fúnebre,  p.  2,  y  antes  se  habia  consig¬ 
nado  ya  en  el  prólogo  del  P.  López  á  la  segunda  edición  de  las  Constituciones  de  la  Universi¬ 
dad,  según  puede  verseen  la  p.  1 9 1  del  t.  VI  de  esta  obra.- 
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dose  á  ellas  Rodríguez  Arizpe,  si  todas  se  compaginasen,  llenarían  más  de 
un  volumen.32 

La  labor  había  sido  grande  sin  duda,  pero  la  salud  de  Eguiara,  que 
comenzara  á  resentirse  desde  que  apenas  llegaba  á  los  cincuenta  años, 

32.  «Ubivis  prseterea  concionum,  librorum,  lucubrationumque  aliarum  censurae,  quas  appro- 
bationes  dicunt,  excussae  visuntur  innumerae:  epistolaae  pariter,  ultra  celebrem  illam  de  neote- 
rica  philosophia,  typis  notam,  morales  et  asceticae  tot  reperiuntur,  ut  si  cum  censuris,  thesium- 
que  elogii  et  prolusionibus  compaginan  contingeret,  plúteos  non  exiguos  volumina  replerent». 

Vamos  á  consignar  aquí,  en  orden  cronológico,  la  nómina  de  las  obras  en  que  Eguiara 
figuró  con  su  aprobación  ó  parecer,  que  servirá  al  menos  para  demostrar  las  muchas  horas  de 
trabajo  que  debió  gastar  en  la  tarea.  Todas  esas  producciones  suyas  resultan  llenas  de  erudi¬ 
ción,  prodigada  de  ordinario  sin  necesidad  alguna,  que  tal  era  la  costumbre  de  aquellos  tiem¬ 
pos.  Prescindiendo  de  esta  observación  general,  tendremos  cuidado  de  transcribir  los  párrafos 
de  algunas  de  ellas  que  parezcan  interesantes  bajo  otros  conceptos.  Son  las  siguientes: 

1724.  8  de  Noviembre.— Ruiz  Guerra,  Letras  felizmente  laureadas.  Como  lo  expresó  Beris- 
tain,  ese  libro  es  «una  descripción  histórica  de  las  fiestas  y  certamen  poético  con  que  la  Real  Uni¬ 
versidad  de  México  celebró  la  exaltación  al  trono  del  Sr.  D.  Luis  I».  El  concurso  que  se  pidió  á 
Eguiara  revela,  pues,  el  concepto  en  que  la  docta  corporación  le  tenia. 

1  7q5.  26  de  Junio. — Gutiérrez  Dávila,  El  Vice-Dios  de  la  Tierra .  «Confieso,  decía  Eguiara, 
que  el  que  se  le  pidiese  su  parecer,  no  sólo  le  linsojeaba  el  gusto,  sino  que  también  le  ofrecía 
ocasión  de  mucho  logro».  Baste  considerar  su  afecto  á  los  filipenses  para  explicarse  que  hablaba 
verdad  cuando  estampaba  la  frase  precedente.  Sospechamos  que  «el  sacerdote  devoto,  amante 
hijo  del  esclarecido  patriarca  S.  Felipe  Neri»  que  costeó  la  impresión  del  folleto,  no  debió  ser  otro 
que  Eguiara. 

—  3  de  Noviembre.— Fraguas,  Santidad  del  templo.  Es  notable  la  metáfora  con  que 
Eguiara  encabeza  su  dictamen  y  el  ¿titilo  elegante  y  bien  limado  que  gasta  en  él. 

1726.  20  de  Febrero.— Fray  Nicolás  de  Jesús  María,  Christus  de  la  virtud. 

1727.  10  de  Junio. --Díaz  de  Godoy.  El  espíritu  de  los  Patriarchas.  El  autor  era  filipense  y 
ya  se  está  explicado  con  eso  la  inclusión  de  Eguiara  entre  los  aprobantes. 

1728.  3  de  Marzo.—  Oraciones  funerales  en  las  exequias  de  D.  fray  José  Lanciego.  La  apro¬ 
bación  y  los  aplausos  de  Eguiara  se  extienden  á  los  cuatro  autores  délos  panegíricos  que  se  re* 
gistran  en  el  libro.  Con  referencia  á  uno  de  ellos,  don  Bartolomé  Felipe  de  Itta  y  Parra,  se  expresa 
asi:  «Y  aqui  es  preciso  arrimar  la  pluma,  porque  el  especial  título  de  haber  sido  su  discípulo  en 
la  teología,  debe  serlo  también  para  darme  recusado  de  censor  de  este  doctísimo  sermón  y  hacer 
sospechoso  cualquier  elogio  en  que  debiera  destilar  la  gratitud  y  el  amor.  Acostumbrado,  empero, 
á  cursar  las  aulas  de  este  gran  maestro,  no  puedo  menos  que  detenerme...» 

—  11  de  Septiembre.— Anguita,  El  prudente  peregrino.  Dirigiéndose  al  provisor  que 
le  había  pedido  su  parecer,  dice:  «aunque  las  honras  con  que  la  dignación  de  V.  S.  se  sirve  de 
elevar  mi  pequeñez,  no  son  raras,  porque  mi  gratitud  las  tiene  experimentadas  muy  frecuentes, 
debo,  no  obstante,  confesar  que  es  pelegrina  la  que  recibo...»  El  provisor  á  quien  se  mostraba 
tan  reconocido  era  don  Francisco  Rodríguez  Navarijo. 

1729.  6  de  Febrero.— San  Esteban  Andrade,  Titulo  glorioso  del  Crucificado  con  Chnslo. 
Baste  saber  que  se  trataba  de  fray  Antonio  Margil  de  Jesús  en  aquel  sermón,  para  comprender  que 
los  aprobantes  fueron  elegidos  de  entre  los  hombres  más  eruditos  ó  celebrados  por  su  literatura. 

1700.  3o  de  Enero.— Ximénez  de  Bonilla,  El  segundo  quin\e  de  Enero.  Este  libro  estuvo  des¬ 
tinado  á  conmemorar  las  fiestas  que  se  celebraron  con  motivo  de  la  canonización  de  San  Juan  de 
'a  Cruz,  y  colaboraron  en  él  con  sus  sermones  los  más  famosos  predicadores  de  la  Puebla  y  Mé¬ 
xico.  El  parecer  de  Eguiara  resulta  un  tanto  frío  y  ciertamente  muy  alambicado. 

—  18  de  Agosto.— Segura,  Sermón  de  San  Pedro,  con  alabanzas  al  autor,  que  hoy  nos 
parecen  exageradísimas. 

■«-  20  de  Noviembre. — Mixares,  Sermón  de  la  Inmaculada  Concepción. 

1731.  io  de  Mayo.— Mora,  Anagranimas .. 

—  3  de  Junio.  —  Folgar,  La  mayor  fortuna  de  la  América.  El  aprobante  declara  reco¬ 
nocerse  interesado  en  los  aplausos  al  predicador  por  lo  mucho  que  le  estimaba. 

—  18  de  Septiembre.— Elizalde,  Retrato.de  la  persona  en  el  corazón,  etc. 

—  i3  de  Noviembre. — Cochet,  La  antigua  Zacatecas. 

—  17  de  Diciembre.— Alvarado,  Lágrimas  gustosas. 
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con  achaques  habituales  y  ocasionados,  como  decia  al  Rey  cuando  renunció 
el  obispado,  de  las  mismas  tareas  á  que  se  dedicaba,  y  de  que  no  había que- 

17^2.  20  de  Enero.  — Cabrera,  Viva  copia  del  sagrado  Machabeo.  Aquise  le  presentó  á  Eguiara 
la  ocasión  de  corresponder  á  Cabrera  los  aplausos  que  éste  le  tributara  en  un  dia  memorable  de 
su  carrera.  «Discurría,  expresaba,  que  fuese  Argos  mi  entendimiento...  para  satisfacer  el  encargo 
del  autor,  á  quien  calificaría  yo  de  tan  entendido  y  docto  como  es,  aunque  la  fama  enmudeciese 
y  á  mi  no  me  informaran  las  largas  experiencias  que  tengo  de  sus  estudios,  talento  y  obras,  con 
sólo  verle  tan  desconfiado  de  su  acierto,  que  llega  á  parecer  escrupuloso;  y  ya,  finalmente,  para 
declarar  mi  ingenua  admiración,  arqueando  cien  cejas  y  abriendo  otros  tantos  arcos  triunfales, 
para  cortejar  debidamente  al  sujeto  y  autor  de  esta  obra». 

—  8  de  Mayo  —  Vanda,  imagen  de  Christo. 

—  20  de  Ocubre.  — Cesati,  La  Omrtium  mínima.  Eguiara  acredita  aqui  una  vez  más  su 
afecto  A  la  Compañía  de  Jesús,  en  lo  que  no  hacia  sino  corresponder  la  distinción  que  ésta  le  ma¬ 
nifestara  elogiando  por  dos  de  sus  miembros  su  primera  pioducción  oratoria  en  la  reimpresión 
que  de  ella  se  hizo  en  Madrid. 

17:0.  i.*de  Noviembre.  — Guillen  de  Castro,  Despertador  ca ¡equis tico 

1 784.  3  de  Abril.— Folgar,  Competencias  de  amor. 

—  9  de  Junio.— Borruel,  Christo  dando  acredita  su  deydad. 

—  21  de  Septiembre.— Villa,  Sermón  de  N.  S.  de  Guadalupe. 

178?.  12  de  Agosto.— Zavaleta,  Estabilidad  permanente  del  gobierno  religioso. 

—  8  de  Noviembre.— Ponce  de  León,  La  Lámpara  de  los  Cielos.  «De  buena  gana  me 
dilataría  en  los  elogios  de  ambos  [autor  y  mecenas]  si  por  salir  de  mi  pluma  no  pudiesen  recelarse 
de  sospechosos,  por  lo  que  quizás  se  discurrirían  apasionados». 

1736.  6  de  Junio.  — Monterde,  La  mayor  santidad  de  Joseph. 

—  9  de  Agosto.— Santander,  Oración  fúnebre. 

1737.  4  de  Diciembre.— Mvstica  piedra  quadrada, 

1788.  b  de  Mayo.  — Villasánchez,  Sermones  varios.  * 

—  9  de  Agosto.— Ortega,  El  thesoro  de  la  Santísima  frinidad.  La  más  pobre  de  las  pie¬ 
zas  de  su  género  que  hasta  entonces  hubiera  salido  de  la  pluma  de  Eguiara. 

—  3o  de  Septiembre.— Gutiérrez  Dávila,  Vuelos  amantes  de  la  sagrada  Flor  de  Palenno. 
«Los  vuelos  de  la  pluma  del  mismo  panegirista  han  arrebatado  de  muchos  años  atrás  mi  tardo 
juicio  para  su  debida  admiración  y  justo  aplauso». 

1741.  9  de  Noviembre.— Vera  Cercada,  El  Patronato  disputado.  Vuelve  á  tener  delante  de 
si  una  obra  de  Cabrera  Quintero,  disfrazado  bajo  de  aquel  seudónimo,  y  asi,  no  es  de  extrañar 
que  comience  por  decir  que  ha  revisto  propiamente  [el  opúsculo]  pues,  por  confianza  de  su  au¬ 
tor.  lo  tenia  ya  visto  desde  Marzo  del  año  anterior.  . 

1742.  18  de  Febrero.— Diaz  de  Godov,  Un  altar  renovado.  Por  tratarse  de  un  amigo  y  Atí¬ 
pense,  por  añadidura,  Eguiara  prodiga  aqui  el  elogio  á  manos  llenas. 

—  2  de  Marzo  —Fray  Manuel  de  Santa  Teresa,  Ins  truc  torio  espiritual.  Habla  con  este 
motivo  de  la  «especialisima  veneración  y  tierno  amor»  que  profesa  á  la  Orden  del  Carmen. 

—  7  de  Junio.  — González,  Prosperidades  de  Obededón. 

1745.  4  de  Junio.— Espinosa,  Chrómca  apostólica.  La  más  extensa  de  las  aprobaciones  de 
Eguiara,  como  bien  la  merecía  una  de  las  obras  notables  de  su  especie  producidas  en  México, 
pero  que  en  el  fondo  resulta  sumamente  vulgar  y  forzada  en  su  desarrollo  en  el  empeño  de  com¬ 
parar  el  libro  con  una  paloma. 

1746.  9  de  Marzo.— Blanco,  Tractatus  de  libértate  créala. 

—  26  de  Abril.— Dallo,  El  Jhrono  del  Supremo  Juez. 

1747.  2.8  de  Enero. — Arce  y  Miranda,  Sermones.  Aquí  fue  donde  el  aprobante,  como  no  po 
dia  menos  de  ser  tratándose  de  un  tan  gran  amigo  y  admirador  suyo,  se  esmeró  en  hablar  con 
alguna  claridad  de  las  relaciones  que  ambos  cultivaban  y  de  los  aplausos  que  se  creía  obligado 
á  no  escatimarle.  Dice,  pues,  que  lodos  esos  sermones  de  Arce  y  Miranda  son  muy  buenos,  «co¬ 
mo  parto  del  grande  entendimiento  con  que  lo  dotó  Dios  y  de  la  fecundidad  que  le  ha  comunicado, 
por  beneficio  del  mismo  Dios,  su  continuado  estudio  y  laudabilísima  aplicación  al  noble  ejerci¬ 
cio  de  las  letras:  en  las  más  amenas  que  llamamos  humanas,  en  la  latinidad,  en  la  historia  y 
varia  erudición  es  Hondísimo.  Subidísimo  y  promptísimo  en  la  dialéctica,  filosofía  y  metafísica. 
Muy  docto  y  versado  en  toda  la  teología,  ó  sea  la  que  se  ventila  en  las  escuelas,  ó  sea  la  que  se 
practica  en  los  confesionarios,  ó  sea  la  que  se  maneja  en  los  púlpitos.  No  menos  erudito  en  la 
jurisprudencia,  asi  canónica  como  civil,  así  especulativa  como  práctica.  Y  dejando  ahora  otros 
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rielo  abstenerse,  fué  de  dia  á  día  de  mal  en  peor,  y  su  naturaleza,  más  bien 
endeble  que  fuerte,  se  doblegó  por  fin  á  la  muerte  el  29  de  Enero  de  1763. 


testigos  muchos  y  abonados  de  esta  verdad  (sobre  la  cual  yo  también  podría  decir,  y  de  expe¬ 
riencia  bien  antigua,  pues  ya  pasan  de  veinte  y  cuatro  años,  si  mal  no  me  acuerdo,  los  que  han 
coi  i  ido  desde  cuando  lo  manejé  con  mucha  frecuencia  en  esta  Universidad,  siempre  con  crédi¬ 
tos  de  muy  aventajado  y  de  los  primeros  de  la  escuela  en  latinidad  y  erudición,  en  filosofía  y 
teología,  en  cánones  y  leyes)  dejando,  digo,  estos  testigos,  sólo  quiero  que  lo  sean  sus  ser¬ 
mones  » . 

—  22  de  Octubre.— Martínez,  Felipes  anuncios. 

1748.  i5  de  Enero. — González,  Florido  raniu.  De  la  aprobación  prestada  por  Eguiara  á  esta 
pieza  de  una  poetisa  americana,  hablamos  en  el  texto.  Es,  sin  duda,  la  más  sabia  de  todas  ellas. 

21  de  Enero  — Diéguez,  Espejo  de  luz. 

—  7  de  Febrero.— Torrubia,  La  consumación  de  Juan.  Torrubia  fué  uno  de  los  francis¬ 
canos  más  notables  de  su  tiempo  y  el  haber  solicitado  para  su  trabajo  la  aprobación  de  Eguiara. 
demuestra  bien  á  las  claras  el  concepto  en  que  le  tenia. 

—  4  de  Agosto.— Campos,  El  Iris,  diadema  inmortal.  Otra  prueba  de  lo  que  deciamos 
al  hablar  del  sermón  anterior  se  encuentra  aquí  de  la  reputación  de  Eguiara,  llamado  á  emitir  su 
parecer  en  la  obra  destinada  á  dar  cuenta  de  las  fiestas  con  que  se  celebró  la  elevación  al  trono  de 
Fernando  VI. 

—  14  de  Noviembre.— Oviedo.  La  quinta  esencia  del  amor ■  El  P.  Oviedo  fué  uno  de  los 
jesu  tas  más  reputados  en  México  por  su  erudición  y  los  elevados  cargos  que  desempeñó  en  su 

Orden. 

'749-  29  de  Mayo.— Fray  Nicolás  de  Jesús  María,  La  Cdthedra  en  concurso  de  opositores . 
El  orador  era  entonces  provincial  de  los  carmelitas. 

—  21  de  Agosto.— Luyando,  El  hijo  propio  de  Christo. 

—  26  de  Agosto.— Reynel.  El  peregrino  con  guia. 

—  i.°  de  Octubre.— Fernández,  El  universal  patrocinio  de  San  José. 

]7?o.  12  de  Enero. — Lazcano,  Opusculuvi  theophilosophicum.  El  parecer  de  Eguiara  está 
escrito  en  latín,  como  toda  la  obra.  Lazcano  fué  también  un  jesuíta  célebre.  Estas  repetidas  mues¬ 
tras  de  confia  nza  que  le  dispensaba  la  Compañía  de  Jesús  tratándose  de  sus  miembros  más  cons¬ 
picuos,  denota  bien  á  las  claras  los  buenos  términos  en  que  Eguiara  se  hallaba  con  ella  y  el 
aprecio  que  se  tenía  de  sus  prendas.  En  el.  número  siguiente  encontraremos  una  nueva  confirma¬ 
ción  de  estos  hechos. 

—  9  de  Febrero.— Paredes,  La  lu%  de  la  luq. 

—  id  de  Marzo.  — Tovar,  El  arcángel  redemptor  de  el  cuerpo. 

—  i3  de  Septiembre.— Martínez,  Conjunción  de  Cielo  y  Tierra. 

—  Octubre.— Moreno,  La  vida  instantánea. 

1752.  20  de  Abril.— Fernández,  La  Redentora  del  Mundo.  El  parecer  de  Eguiara  eslá  escrito 
en  forma  de  carta  al  autor,  á  quien  le  dice  que  ha  leido  la  obra  con  singular  complacencia,  «no 
solamente  por  el  amor  que  á  Ud.  profeso  y  la. estimación  que  siempre  se  han  merecido  sus  talen¬ 
tos  y  letras,  desde  que  le  manejé  en  las  aulas  de  nuestras  escuelas,  cuando  sus  flores  eran  fru¬ 
tos  muy  maduros  en  la  filosofía,  teología  y  jurisprudencia,  prometiéndolos  nada  inferiores  en  la 
oratoria». 

1754.  17  de  Agosto.  —  Oviedo,  Succus  theologise  mor  alis.  En  latín,  como  la  obra  que 

aprobaba. 

—  id  de  Octubre. --Hidalgo,  La  nueva  Ruth  de  la  Gracia:  obra  de  otro  jesuíta,  como 
también  la  subsiguiente. 

—  i.°  de  Diciembre.— Miqueorena,  Vida  de  Sor  Michaela  Josefa  de  la  Purificación.  Este 
libróse  publicó  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  1755. 

1755.  9  de  Febrero.  — Pazuengos,  Alaria  Santísima  dechado  de  Religiosas. 

—  20  de  Febrero.— Valderas,  Sermón  de  San  'Pedro.  Supo  Eguiara  en  su  parecer  dejar 
sin  sentimiento  á  las  Ordenes  Regulares  de  Nueva  España,  cuyos  servicios  á  la  causa  de  la  fe  en 
América  el  orador  consideraba  muy  inferiores  á  las  del  Clero  Secular. 

—  10  de  Marzo.— Castro,  Primera  ‘ Regla  de  Santa  Clara.  En  su  parecer  el  informante 
nos  advierte  que  detuvo  la  publicación  de  aquella  obra  la  muerte  de  su  autor,  que  hubo  porosa 
cau^a  de  completar  con  las  últimas  advertencias  su  sucesor  en  la  vicaria  del  Convento  de  Corpus 
Christi,  fray  Manuel  Ximénez. 
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Creemos  no  equivocarnos  al  decir  que  uno  de  sus  mayores  dolores  debió 
de  ser  en  esa  hora  no  haber  podido  dar  remate  á  la  obra  que  con  tanto  patrio¬ 
tismo  como  entusiasmo  había  emprendido  veinte  y  cuatro  años  antes. 

Poco  más  de  seis  meses  después  de  la  muerte  de  Eguiara,  el  12  de 
Agosto,  la  Real  Universidad  celebraba  unas  solemnes  exequias  en  su  ho¬ 
nor,  en  las  que  predicó  la  oración  fúnebre  latina  el  filipense  doctor  don  Pe¬ 
dro  José  Rodríguez  de  Arizpe  y  la  castellana  el  jesuíta  doctor  José  Mariano 
de  Vallaría,  que  luego  se  imprimieron  en  un  volumen  en  el  que  colaboraron 
todas  las  Ordenes  religiosas,  con  excepción  de  la  de  los  dominicos,  y  que 


—  i5  de  Marzo.  — Fray  Lorenzo  del  Santísimo  Sacramento,  La  Religión  del  Carmen. 

—  29  de  Agosto.— Mediano,  La  reformación  del  Hombre. 

—  23  de  Octubre. — Náxera,  Altar  mys tico  de  Jesús. 

1757.  21  de  Enero.— Ponze  de  León,  El  Patronato  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Hace  aquí 
una  enumeración  de  las  obras  del  autor  impresas  é  inéditas, 

—  12  de  Marzo. — Elogios  fúnebres  de  la  Real  Universidad  d  la  memoria  del  obispo 
Flores.  Obra  propiamente  universitaria  y  en  la  cual  no  podía  faltar  el  concurso  de  su  antiguo  ca¬ 
tedrático  y  rector,  mucho  más  tratándose  de  un  colega  suyo  en  el  episcopado. 

—  20  de  Junio.— Alvarez  de  Guitián,  Vida  de  Jesu-Christo. 

—  25  de  Agosto.-  Elogios  fúnebres  de  la  Real  Universidad  á  la  memoria  de  D.  Fran¬ 
cisco  Rodríguez  Nav arijo.  Este  había  sido  maestrescuela  de  la  Catedral,  y  «cuando  la  memoria 
de  un  sujeto  á  quien  tuve  por  compañero  no  poco  tiempo,  dice  Eguiara,  y  por  amigo  muy  an¬ 
tiguo  y  apasionado,  me  excita  á  la  ternura  más  dolorosa;  su  fama  postuma,  tan  debida  y  diestra- 
tramente  celebrada,  me  ministra  aquella  especie  de  consuelo  que  puede  apetecer  la  amistad  más 
fina  y  verdadera». 

1758.  14  de  Febrero.— Gauna,  Sermón  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

—  14  de  Febrero  —Muñoz,  La  mina  de  la  Virgen.  Como  se  observará,  éste  y  el  anterior, 
parecer  los  dató  Eguiara  el  mismo  dia. 

—  2  de  Junio.— Villas.ánehez,  Rosario  mental.  Desde  años  anteriores,  conviene  obser¬ 
var,  que  el  nombre  de  Eguiara  se  ponía  siempre  el  primero  entre  los  de  los  aprobantes  y  que  sus 
pareceres  los  daba  por  encargo  de  los  Virreyes. 

—  17  de  Junio.— Valderas,  Sermón  de  N.  S ,  de  Guadalupe. 

—  t5  de  Agosto.  — Rodríguez,  Sermón  del  Patronato  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

—  17  de  Agosto.  — Rosal,  Los  empeños  de  Santa  Isabel. 

1759.  17  de  Febrero.— Lazcano,  Sermón  panegyrico  al  Patronato  de  la  Imagen  de  Gua¬ 
dalupe  . 

—  6  de  Marzo.— Cigala,  Carlas  al  eP.  F'eyjao.  Con  motivo  de  haberle  comunicado  Ci¬ 
gala  la  segunda  de  esas  Cartas,  Eguiara  le  dirige  la  que  se  inserta  entre  los  preliminares  de  la 
obra,  manifestándole  «singularísima  complacencia»  por  haberse  empleado  en  vindicar  el  honor 
de  las  Universidades  Españolas,  asi  Europeas  como  Americanas;  de  todas  las  cuales,  expresa, 
desearía  yo  tener  amplísimos  poderes  para  gratificar  el  obsequio  que  Ud.  les  hace,  y  juzgo  tan 
acreedor  á  la  gratitud  de  las  Escuelas,  como  apreciable  el  respecto  debido  á  sus  profesores,  á  sus 
alumnos  y  á  sus  aulas,  que  todas  y  todos  se  desaíran,  desairando  á  la  filosofía  aristotélica,  la 
cual  les  hace  el  fondo,  y  principalmente  á  la  teología  llamada  por  antonomasia  escolástica». 

12  de  Marzo.  — Becerra,  Ostentación  de  la  í Divina  Omnipotencia. 

—  22  de  Septiembre.— Torres,  Año  Josephino. 

1760.  18  de  Enero.— Montalvo,  Sermón  de  la  dedicación  del  Hospital  de  los  Terceros. 

—  17  de  Marzo.— Camarena,  Fúnebre  demostración  de  las  honras  del  P.  Mazariegos. 

1762.  12  de  Septiembre. —Cabrera,  Gloriosa  exaltación  de  la  mys  tica  Piedra  Maravilla. 

Las  tareas  de  aprobante  ocuparon  á  Eguiara,  corno  se  ve,  muy  cerca  de  cuarenta  años. 

Iniciólas  en  la  plenitud  de  su  vida,  cuando  ya  su  talento  y  su  erudición  estaban  madurados,  y 
sólo  vinoá  cesar  en  ellas  en  las  vísperas  de  su  muerte,  puede  decirse,  esas  piezas  habían  consti¬ 
tuido  las  delicias  de  los  sabios  de  aquella  época,  pero  hoy  sólo  sirven  para  darnos  testimonio  del 
pésimo  gusto  que  en  ese  orden  dominaba  entonces  en  México,  como  en  todas  las  colonias  hispano¬ 
americanas. 
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publicó,  dedicándolo  á  la  Congregación  del  Oratorio,  el  rector  de  la  misma 
Universidad,  doctor  don  Agustín  de  Quíntela,  siendo  de  advertir  que  salió 
á.  luz  con  los  mismos  tipos  de  imprenta  que  Eguiara  había  encargado  para 
publicar  su  Bibliotheca .33 

33.  En  el  sermó  i  fúnebre  dd  P.  Vallarla,  que  intituló  El  sabio  con  aprobación  de  Dios,  se 
encuentran  algunos  datos  de  Eguiara  y  de  su  obra,  que  son  de  bastante  interés.  Dice,  por  ejem¬ 
plo,  que  la  publicación  de  la  Bibliotheca  Mexicana  le  costó  cuatro  mil  pesos  fuertes. 

«¿Quién  ignora,  añade  luego,  que  el  doctor  D  Juan  de  Eguiara  fué  un  hombre  sabio?  Sábenlo 
asi  los  que  saben  por  su  propia  experiencia,  ya  habiéndolo  oido  en  tos  generales  de  las  escuelas,  ó 
desde  la  barandilla  objetando  réplicas  tan  eficaces  como  medidas,  ó  sobre  la  cátedra  dando  res¬ 
puestas  tan  adecuadas  como  prontas;  ya  habiéndolo  también  oído  con  general  aclamación  en  los 
pulpitos;  ya  leyendo  los  escritos  espirituales,  teológicos,  eruditos  y  críticos,  que  dió  á  luz.  (dejó 
escritos  veinte  y  nueve  tomos  en  4.0  de  pláticas,  vespertinos.  Vida  del  P.  Sosa,  y  otros  asuntos  de 
consultas  y  obras  latinas,  asi  en  prosa  como  en  verso),  y  ya  sabiendo  las  resoluciones  quedaba 
frecuentemente  á  las  dudas  sobre  que  se  le  consultaba.  El  nobilísimo  Ayuntamiento  de  esta  impe¬ 
rial  ciudad  y  la  ilustre  Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  sabían  que  era  ya  sabio  en  el 
año  de  747,  cuando  en  cartas  que  dirigieron  á nuestro  Católico  Rey  testimoniaron  que  era  su  sa¬ 
biduría  acreditada  y  manifestada,  entre  otras  cosas,  en  que  ningún  caso  de  gravedad  se  decidía 
en  esta  Corte  sin  su  dictamen,  y  en  que  había  escrito  algunos  tomos  interesantes  á  la  misma 
Congregación,  y  predicado  diez  y  seis  años  en  sus  oratorios  cada  quince  dias  sobre  el  Evangelio 
ocurrente,  sin  embargarlo  sus  tareas  de  Cátedra  en  esta  Universidad,  ni  las  consultas  del  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición,  que  le  hacia  como  su  calificador  de  oficio.  ¿Y  quién  sabe  mejor  que 
fué  sabio  su  doctor  Eguiara  sino  esta  misma  Universidad?  Porque  le  consta,  (por  certificación 
impresa  de  su  secretario  D.  Juan  Imaz,  sujeto  conocido  por  su  prudencia  y  conciencia  delicada, 
que  murió  el  año  pasado  de  1761),  que  desde  los  diez  años  de  su  niñez,  aprendida  la  gramática 
latina,  comenzó  á  cursar  sus  escuelas,  y  ganados  con  crédito  los  cursos  de  facultades  mayores,  á  . 
los  diez  y  nueve  se  graduó  doctor  en  teología,  sufragando  á  su  aprobación  el  claustro  de  teólo¬ 
gos,  nemine  discrepante ;  á  los  veinte  y  siete  obtuvo  en  oposición  la  cátedra  temporal  de  filoso¬ 
fía;  á  Los  veinte  y  ocho  la  de  vísperas  de  teología,  y  después  la  de  prima;  en  cuyas  regencias 
dictó  y  compuso  tres  tomos  en  folio  de  cuestiones  teológicas  y  teojurídicas  que  dispuso  parala 
imprenta  (imprimió  uno  en  México  el  año  de  1746,  y  envió  á  España  los  otros  dos  para  que  se  impri¬ 
man).  Le  consta  que  leyó  veinte  veces  hora  y  hora  y  media  en  concursos  á  cátedra  ó  canongía, 
y  de  ellas  sacó  á  luz  tres  en  los  moldes:  que  presidió  más  de  cien  funciones  de  grados  y  actos; 
que  hizo  el  Inicio  latino  para  abrir  los  estudios,  cerradas  las  vacaciones  de  otoño,  con  el  término 
de  seis  dias.  Le  consta  también,  que  por  veinte  y  un  años  dirigió  la  Academia  de  Teólogos  en 
esta  Universidad,  y  en  ella  presidió  todas  sus  conferencias  escolásticas  y  morales:  leyó  otras 
veinte  lecciones  de  media  hora,  y  compuso  diez  y  siete  oraciones  panegíricas.  Le  consta,  final¬ 
mente,  que  formó  tres  tomos  en  folio  de  la  Biblioiheca  Mexicana,  y  dejó  dispuestos  y  colectados 
materiales  para  otros  dos,  con  que  se  termine. 

«Y  qué?  Aún  los  menos  entendidos,  aún  los  de  el  infimo  carácter,  supieron  la  sabiduría  del 
doctor  Eguiara,  por  la  pública  voz  y  fama,  por  verlo  votado  en  primer  lugar  con  asociado  para  la 
canongía  lectoral  de  esta  Metropolitana,  cuando  era  su  edad  treinta  y  cuatro  años;  y  votado 
después  solo  para  la  magistral,  en  que  fué  provisto  casi  quince  años  antes  de  su  fallecimiento, 
sin  que  ni  la  avanzada  edad  de  cincuenta  y  uno,  ni  la  salud  quebrantada,  ni  sus  muchas  tareas 
le  embarazaran  el  predicar  en  su  iglesia  los  sermones  de  el  mayor  empeño,  y  algunos  saliendo 
de  el  coro  al  púlpito  en  la  repentina  falla  de  el  predicador:  por  verlo  también  nombrado  del 
Iltmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  Diecesi  para  su  consultor  ordinario  y  teólogo  de  su  Cámara:  y  pre¬ 
sentado  por  la  Real  Persona  para  la  mitra  de  Yucatán:  y,  últimamente,  por  verlo  colocado  con¬ 
forme  á  su  mérito  en  la  maestrecolía  de  su  Iglesia  y  en  la  Cancelaría  de  esta  Universidad.  Esto 
es  lo  que  se  sabe». 

«¿No  lo  veiamos  cuando  argüía?  Con  qué  modestia!  Con  qué  sinceridad!  Cómo  aplaudía  la 
solución  si  le  llenaba!  Cómo  no  baldonaba  la  respuesta  que  no  le  satisfacía!  ó  no  lo  vemos 
en  sus  disertaciones  impresas?  Cómo,  aunque  adelanta  con  ingenie»,  procura  la  solidez!  Cómo 
se  afirma  en  las  Escrituras,  en  los  Concilios,  en  los  Padres,  en  la  razón!  Cómo  se  sujeta  á  ajeno 
dictamen  y  no  se  avanza  presuntuoso  á  defender  por  si  sólo  lo  que  le  parece! 

«Véanse  sus  impresos  y  escritos,  asi  teológicos  como  predicables;  allí  se  verá  su  estudio  de 
los  Padres  y  de  los  teólogos;  allí  el  de  las  Escrituras,  allí  el  aprecio  con  que  se  valla  de  sus  tex- 


CCXLVI 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


La,  resonancia  que  tuvo  la  publicación  del  primer  (orno  de  la  Bibliotheca 
Mexicana  fué  enorme.  Sin  contar  con  los  aplausos  y  agradecimientos  de 


tos  para  el  afiance  de  sus  doctrinas  y  de  sus  pensamientos;  no  dejando  toda  la  prueba  á  la  ra¬ 
zón  ni  á  la  elocuencia,  ni  pretendiendo  que  se  diera  fe  y  crédito  á  sus  discursos  por  sola  su 
autoridad- 

«Y  ya  sabemos  que  en  la  teología  escolástica  fué  sabio  el  doctor  Eguiara.  Y  si  estarnos  á 
la  inteligencia  de  el  solidísimo  Alapide,  habló  aquí  el  Eclesiástico  de  la  teología  y  ciencia  moral, 
que  Se  sostiene  sobre  la  autoridad  de  los  doctores  clásicos  y  la  razón.  Y  el  doctor  Eguiara,  reco¬ 
nociendo  la  utilidad  y  dignidad  de  esta  parte  de  la  teología,  se  entregó  también  á  su  estudio; 
como  lo  hizo  ver  en  las  cuestiones  teojuridicas  que  dictó,  en  las  consultas  á  que  respondió  y 
en  los  penitentes  á  quienes  dirigió.  Y  de  qué  especie  fué  su  moral?.  Como  lo  quería  Dios  en  el 
eclesiástico,  fundada  en  la  autoridad  de  moralistas  de  crédito  y  en  las  deducciones  que  hace  el 
discurso.  Porque  ;no  es  asi,  que  seguía  y  veneraba  la  autoridad  de  los  Raimundos,  de  los  Anto- 
ninos,  de  los  Conrados,  los  Navarros,  los  Medinas,  los  Sotos,  los  Rodríguez  y  los  Molinas? <No  es 
así  que,  informado  ya  bien  su  juicio  en  su  estudio,  ponía  después  en  balanza  las-razones  para 
opinar,  indagando  con  sutileza,  arguyendo  con  eficacia,  combinando  con  discernimiento  y  dedu¬ 
ciendo  con  probabilidad? 

Más  adelante  expresa:  «Sirvió,  y  sirvió  mucho  en  esta  sorbona  mexicana;  en  sus  generales, 
siendo  su  doctrina  con  la.  que  supieron  muchos:  en  su  academia,  siendo  su  dirección,  quien  la 
mantuvo  tan  floreciente,  que  á  vista  de  sus  progresos  le  dió  un  discreto  (el  P.  Nicolás  de  Segura, 
jesuíta  conocido  por  sus  impresos  teológicos  y  predicables,  que  murió  el  año  de  1740),  el  escla¬ 
recido  nombre  de  Bienhecho r  de  las  letras-  sirvió  en  su  claustro,  siendo  en  su  voto  el  quedaba 
uz  (á  bien  que  me  oyen  los  que  lo  escuchaban);  sirvió  en  la  Congregación  Eilipense,  siendo  uno 
de  los  que  más  promovieron  su  instituto.  Sirvió  en  su  venerable  Cabildo,  siendo  quien  le  de^ 
sempeñaba  su  respetable  pulpito;  al  Huno,  de  la  Puebla,  ejerciendo  á  su  nombre  y  veces  el  em¬ 
pleo  de  inquisidor  ordinario;  á  su  Iltmo.  Prelado,  siendo  sinodal  diecesano,  consultor  y  teó¬ 
logo  de  su  Cámara;  y  sirvió  á  su  Rey,  escribiendo  para  el  honor  y  aliento  de  sus  vasallos  la 
Bibliotheca  Mexicana,  de  que  se  dió  portan  bien  servida  su  Real  Clemencia,  que  le  hizo  el  dis¬ 
tinguido  honor  de  escribirle  que  quedaba  esperando  con  gran  satisfación  de  el  servicio  que  se 
le  hacia. 

«No  salió,  es  así,  de  México,  su  patria,  el  doctor  Eguiara. 

«Desde  el  amanecer  de  su  entendimiento,  y  al  rayar  la  luz  de  su  razón,  estuvo  despierto 
para  buscar  al  Dios  que  lo  crió;  porque  según  informa  sujeto  de  su  intimo  trato  y  conocimiento, 
desde  su  niñez  le  entregó  á  Dios  su  corazón;  desde  entonces  celebraba  su  confesor  la  limpieza 
de  su  conciencia,  su  abstracción  de  los  juegos,  aún  los  pueriles,  su  retiro  de  malos  compañeros, 
su  aplicación  al  estudio,  su  frecuencia  de  sacramentos:  desde  entonces  también  se  acostumbró 
á  tener  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  ...  y  practicó  tener  cada  mes  un  día  de  retiro» 
en  que  vacar  á  la  meditación  de  las  verdades  eternas. 

«Y  después  en  el  resto  de  su  vida  su  oración  era  cuotidiana,  sin  faltar  á  ella  aún  en  el  em¬ 
barazo  de  sus  grandes  tareas...  pidiendo  perdón  de  sus  pecados  y  culpas,  como  lo  hacia  el  doc¬ 
tor  Eguiara.  Es  terminante  en  este  punto  el  hecho  que  se  me  ha  referido:  que  la  noche  víspera 
de  que  se  votara  la  cátedra  de  prima,  que  obtuvo,  omitiendo  (Aras  diligencias  de  pretendiente, 
se  retiró  al  Oratorio  San  Felipe  á  sus  ejercicios  y  en  ellos  castigó  su  cuerpo  con  crudos  golpes 
de  una  tirana  disciplina.. .  Esto  fué  esa  vez.  Y  lo  ordinario  era  que  acompañaba  á  la  oración  de  to¬ 
dos  le  s  dias  mortificaciones  exteriores  y  penales,  que  eran  también  diarias,  muchas  y  rigorosas. 
Tal  era  el  uso  de  los  cilicios  de  alambre  que  se  ceñía  y  con  que  se  lastimaba  hasta  teñirlos  en 
la  sangre  que  le  sacaban.  Tal  era  también  que  padecía  una  sed  insaciable,  y  no  bebía  más  que 
una  vez  al  día  quince  tragos  de  agua,  y  en  ¡a  comida  la  tomaba  cuando  estaba  inapetente,  por 
obedecer:  y  cuando  sentía  gusto  en  ella,  se  lo  negaba,  arrojando  pronto,  sin  tragarlo,  el  bocado, 
luego  que  empezaba  á  gustarle.  Y  tal  era  su  vida  de  continuo  y  atareado  estudio;  y  éste  tenido 
en  una  salud  habitualmente  achacosa  y  quebrantada.  Y  mayor  penitencia  era  ¡el  interior  ven s 
cimiento  de  sus  pasiones,  que  fué  tan  heroico  cual  se  dejó  ver  una  vez  que  en  el  público  de  la 
Secretaria  de  esta  Universidad,  siendo  su  actual  rector,  y  por  eso  más  respetable,  se  echó  á  los 
piés,  para  besárselos,  de  un  cursante  joven,  que  con  desvergüenza  se  le  quejó  de  una  pretensión 
que  le  habia  negado. 

«Predicó  con  abundancia,  pues  apenas  contaba  veinte  y  dos  años  de  nacido,  apenas  fué 
diácono  cuando  comenzó  á  predicar,  y  predicó  tanto,  que  llegaron  á  ser  cosa  de  cuatrocientos  sus 
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los  aulores  que  estaban  vivos  entonces  y  que  vieron  sus  nombres  incluidos 
en  ella,  de  que  nos  han  quedado  buenas  muestras  en  las  obras  del  padre 
Villegas  y  de  Arce  y  Miranda,  cuyas  entusiastas  dedicatorias  ya  conoce¬ 
mos,  se  consideró  en  general  un  verdadero  triunfo  de  la  América,  que  se 
veia  con  ella  vindicada  de  los  ataques  formulados  en  su  contra  por  el  Deán 
de  Alicante.  Escritores  posteriores  de  los  más  ilustres  aprovecharon  cuanta 
oportunidad  se  les  presentó  para  elogiarla,  llamando  sobre  ella  la  atención. 
El  grande  arzobispo  don  Francisco  Antonio  Lorenzana,  en  la  publicación 
que  hizo  en  1769  de  los  Concilios  provinciales  de  México,  al  bosquejar  la  bio¬ 
grafía  de  Eguiara,  creyendo  pintar  de  un  sólo  rasgo  su  figura  literaria,  dice: 

sermones  morales  en  las  dominicas,  y  á  componer  veinte  y  ocho  tomos  de  cuarto  de  varios  que 
predicó,  sin  otros,  que  dijo  por  apuntamientos. 

«En  las  plazas,  calles,  esquinas,  hacia  pláticas  de  doctrina  cristiana  al  campo  árido  de  la 
plebe  ignorante,  que  más  necesitada  estaba  de  su  riego.  Predicó  por  sí  mismo  y  predicó  por  otros, 
porque  alentó  con  su  ejemplo  y  persuadió  con  sus  exhortaciones  á  que  otro  se  dedicara  al  mis¬ 
mo  ministerio,  al  que  le  mantenía  tan  celoso  aprecio,  que  solia  asistirle  al  predicador  á  la  es¬ 
calera  de  el  pulpito. 

«El  doctor  Eguiara  no  era  pobre  que  pidiera  limosna,  porque  de  sus  ricos  y  caballeros  pa¬ 
dres  heredó  caudal,  y  sus  empleos  literarios  le  rentaban  para  sus  alimentos.  Es  vetdad,  pero 
algún  tiempo  no  le  faltaron  necesidades  por  efecto  de  su  honradez. 

«Se  vestía  lo  que  le  daban,  sin  escogerlo,  dejado  al  arbitrio  de  su  doméstico.  Ya  lo  veía¬ 
mos  cuan  modesto  y  cuan  preciso  era  en  su  vestido  y  $n  todo  su  porte.  Con  lo  que  no  queda 
duda  á  la  veidad  de  lo  que  se  informa,  que  jamás  solicitó  intereses  algunos  para  sí  mismo;  bien 
que  los  procuró  para  otros,  porque  para  otros,  para  servir  á  su  patria,  ¿\  su  Universidad  y  al 
mérito  de  los  hombres  esclarecidos,  trajo  de  Europa,  con  costo  de  algunos  miles,  la  imprenta  que 
dedicó  á  la  Bibliotlieca  Mexicana;  para  otros  eran  sus  rentas,  cuyo  importe  distribuía  en  limos, 
ñas,  manteniendo  algunas  doncellas  en  conventos  y  fuera  algunas  familias,  aparte  délo  que  dia¬ 
riamente  repartía  por  mano  ajena  á  los  mendigos. 

«¿Quién  lo  encontró  en  las  diversiones-,  Una  vez  lo  llevaron  á  una  fuera  de  México,  pero 
allá  lo  veian  retraído  en  su  retrete  en  oración,  ó  estudiando.  -Acá  no  se  le  veia  sino  en  su  cátedra, 
ó  en  su  iglesia,  ó  en  su  oratorio  (el  de  los  Padres  de  San  Felipe  Neri),  ó  en  su  confesionario,  ó 
en  su  casa,  y  en  ésta  metido  con  sus  libros,  tratando  con  los  autores. 

«¿Y  cuál  fué  la  austeridad  con  su  cuerpo?  Ya  insinué  de  ella.  Fué  penitente  en  el  comer, 
penitente  en  el  beber,  penitente  en  el  vestir,  penitente  en  el  estudiar  y  penitente  de  mano  de 
Dios,  que  le  dispuso  una  salud  siempre  achacosa  y  sujeta  á  varias  penalidades,  y  una  concien¬ 
cia  escrupulosa,  que  lo  hacia  ser  rígido  consigo  mismo,  no  aliviándole  este  tormento  toda  su  sa¬ 
biduría;  aunque  para  otros,  como  atestiguan  de  propia  experiencia,  era  de  una  moral  muy  be¬ 
nigna,  contentándose  para  dar  dictamen  con  probabilidad  bien  fundada,  sin  buscar  estrecheces 
en  la  seguridad. 

«¿Y  cuál  fué  su  limpieza?  Su  niñez  nada  ociosa  ni  inquieta  y  muy  aplicada  á  las  tareas  de 
el  estudio  y  bien  acostumbrada  á  la  frecuencia  de  sacramentos,  ¿qué  dejan  inferir?  Y  su  estudio 
después  continuo  de  la  teología  y  de  las  Escrituras,  ¿qué  pudo  producirle?  Y  más  cuando  no  le  qui¬ 
taba  este  estudio  la  penitencia  constante,  la  oración  cuotidiana  y  la  meditación  frecuente  de  los 
novísimos.  Allá  sus  hijas  en  el  espíritu  le  han  pintado  su  retrato,  poniéndole  en  una  de  sus  ma¬ 
nos  una  azucena,  símbolo  que  es  de  la  entereza  virginal». 

Y  yaque  se  trata  del  retrato  de  Eguiara,  cúmplenos  decir  que,  además  del  que  menciona  el 
P.  Vallarta  mandado  ejecutar  por  las  Capuchinas,  se  pintó  el  otroque  ofrecemos  aquí  á  nues¬ 
tros  lectores  y  cuya  fotografía  debemos  al  señor  Andrade. 
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«filé  autor  de  la  Bibliotheca  Mexicana ».33  Uno  de  los  jesuítas  más  notables 
entre  los  expulsados  de  México  en  1767;  el  P.  Francisco  Javier  Clavigero, 
citaba  en  Italia  entre  los  nombres  que  podían  honrar  aún  á  los  «más  re¬ 
nombrados  académicos  de  la  docta  Europa»  al  doctor  Eguiara  por  haber 
sido  autor  de  aquella  obra.34 

Sin  embargo,  prescindiendo  de  que  hubiese  quedado  casi  en  sus  prin¬ 
cipios  y  que  por  esa  causa  faltasen  en  ella  los  nombres  de  muchos  escritores 
dignos  de  recuerdo,  andando  los  años,  la  producción  intelectual  de  la  Amé¬ 
rica  Septentrional  había  ido  aumentando  en  proporción  bastante  apreciable 
y  no  faltó  quién  acometiese,  al  finalizar  el  siglo  XVIII,  continuar,  mejo¬ 
rándola  y  acrecentándola  á  1a.  vez,  la  obra  del  canónigo  magistral  de  la  Ca¬ 
tedral  de  México,  y  tal  iniciativa  cupo  á  otro  miembro  del  Cabildo  de  ésta: 
don  José  Mariano  Beristain  de  Sonsa.  Luego  veremos  cómo  y  cuándo  nació 
en  él  esta  idea. 

Don  José  Mariano  Beristain  y  Souza35  nació  en  la  ciudad  de  la  Puebla 
de  los  Angeles  el  22  de  Mayo  de  1756,  habiendo  sido  sus  padres  don  Juan 
Antonio  de  Beristain  y  Souza  y  doña  Lorenza  María  Ana  Romero.36 

Fn  su  Relación  de  méritos  de  1782,  impresa  en  España,  afirmó  que  te¬ 
nia  probada  y  bien  completamente  «su  hidalguía  y  nobleza»,  lo  que" supone 
que  al  efecto  levantó  allí  alguna  información  judicial,  en  la  cual  constaría 
también  el  parentesco  que  decía  le  fogaba  á  San  Francisco  Solano  y  al  car¬ 
denal  Jiménez  de  Cisneros. 

A  la  edad  de  diez  años  empezó  el  estudio  de  la  gramática  latina,  y  por 
haber  obtenido  una  beca  de  gracia  ingresó  sucesivamente  á  los  colegios  de 
San  Pedro  y  San  Juan  de  su  ciudad  natal,  para  cursar  la  retórica  y  la  filo- 


33.  Página  365. 

34.  Stoi'ia  antica  del  Messico,  Cesena,  1780,  4.0,  t.  I,  p.  V. 

35.  A  pesar  del  origen  portugués  de  este  segundo  apellido,  Beristain  lo  escribió  casi  siempre 
con  Z:  con  esta  letra  se  ve  en  su  Biblioteca,  en  algunas  de  sus  obras  y  en  cuantos  autógra-- 
fos  suyos  hemos  tenido  á  mano;  sin  embargo,  en  el  Sermón  de  1797,  se  firmó  Sosa,  españo¬ 
lizándolo  . 

Lo  más  curioso  es  que  Beristain  usó  en  los  primeros  años  de  su  carrera  literaria,  por  lo 
menos  hasta  1794,  como  segundo  apellido  el  de  su  madre,  la  señora  Romero,  que  abandonó  más 
tarde  por  el  de  Souza,  que  llevaba  su  padre. 

Conviene  también  recordar  en  esta  materia  que  en  la  Oración  fúnebre  de  1786  escribió  Ve* 
riztain  por  Beristain. 

36.  En  la  autobiogi afia  de  su  Biblioteca,  Beristain  no  expresó  el  nombre  de  sus  padres,  ha¬ 
biéndose  limitado  á  consignar  la  fecha  y  el  lugar  de  su  nacimiento.  Con  todo,  en  aquella 
obra,  al  hablar  del  P  Manuel  Mariano  Iturriaga,  Beristain  mencionó  por  incidencia  el  nombre 
de  su  madre,  pero  que,  sin  duda,  por  un  error  de  imprenta,  resultó  equivocado. 

Ninguna  noticia  hemos  podido  adquirir  de  los  demás  miembros  de  la  familia  de  Beristain 
si  es  que  los  hubo.  Probablemente  seria  deudo  suyo  don  Francisco  Javier  Beristain  y  Dávila,  que 
fué  hijo  de  don  Juan  Beristain  y  de  doña  Ana  Hilaria  Dávila,  nacido  en  Tehuacán  en  1754,  gra¬ 
duado  de  licenciado  en  te<  logia,  y  que  falleció  sirviendo  el  cargo  de  prebendado  de  la  Colegiala 
de  Guadalupe  el  12  de  Enero  de  1808  Véase  su  Relación  de  méritos  descrita  bajo  el  n.  i58g  de 
nuestra  Imprenta  en  Puebla,  el  T>iariode  México  de  12  de  Febrero  de  1808,  y  Andrade,  Capitu¬ 
lares  de  Guadalupe,  p.  72. 
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sofia  y  por  algunos  meses  la  teología.  Durante  ese  tiempo  celebró  su  primer 
examen  público, —  al  que  convidó  por  carteles  impresos, —  y  de  sus  maestros 
mereció  siempre  las  mayores  muestras  de  aprobación,  tanto  que,  como  lo 
recordaba  nada  menos  que  en  un  memorial  á  la  Corte,  siempre  que  pasaba 
á  otra  clase,  le  honraban  con  el  primer  lugar. 

Entre  ellos  se  contaron  don  José  Dimas  Cervantes  y  don  José  Pérez  Ca- 
lama,  que  era  entonces  teólogo  de  cámara  del  obispo  don  Francisco  Fabián 
y  Fuero  y  fue  después  obispo  también  de  Quito,  á  quien  declaraba  haber 
debido  «su  suerte»  «por  el  singular  amor  que  le  profesó  en  sus  tiernos 
años».37 

Beristain  se  manifestaba  así  desde  niño  inclinado  al  estudio,  dando  tem¬ 
pranos  indicios  de  su  amor  al  trabajo  y  á  las  letras. 

Su  casa,  por  lo  demás,  era  en  aquellos  años  un  centro  literario  á  que 
concurrían  los  hombres  más  distinguidos  de  Puebla.  En  las  postrimerías 
de  su  vida  recordaba  Beristain  con  particular  complacencia  aquellas  reu¬ 
niones  que  se  celebraban  presididas  por  su  madre,  y  en  que  se  departía 
amigablemente  ó  se  gastaba  el  tiempo  en  la  lectura  de  poesías  y  en  otros  en¬ 
tretenimientos  literarios.  Aún  conservaba  en  aquel  entonces,  y  reprodujo 
después  en  su  Biblioteca ,  unas  décimas  que  el  jesuíta  Iturriaga  habia  es- 
crito,  según  decía,  en  cierto  certamen  celebrado  «en  una  academia  privada 
ó  tertulia  de  personas  de  ingenio  que  concurrían  á  la  casa  de  la  señora  doña 
Lorenza  María  Romero,  mi  madre,  y  eran,  á  lo  que  me  acuerdo,  nuestro 
autor,  el  doctor  Quintero,  que  murió  prebendado,  el  maestro  Saldaña,  domi¬ 
nico,  el  doctor  Palafox,  médico,  don  Nicolás  Toledo  y  don  José  Dimas  Cer¬ 
vantes,  colegial  de  San  Pablo;  siendo*  la  mía  la  única  casa  en  que  se  vieron 
amigablemente  unidos  jesuítas,  dominicos  y  colegiales  palafoxianos».38 

37.  Agradecido  Beristain  á  los  favores  que  recibiera  de  Pérez  Calama,  en  el  artículo  que  le 
dedicó  en  su  Biblioteca,  estampó  lo  que  sigue: 

«La  gratitud  de  discípulo  suyo  me  obliga  á  publicar  aquí  que  el  señor  Calama  fué  un  genio 
benéfico  al  progreso  y  buen  gusto  délos  estudios,  que  fomentó  con  indecible  actividad  en  el  Se¬ 
minario  Palafoxiano  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  como  instrumento  y  ministro  del  inmortal  pre¬ 
lado  de  aquella  Iglesia  y  de  la  de  Valencia,  el  Excmo.  Sr.  Fuero:  que  trabajó  infatigablemente 
por  la  mejor  instrucción  de  la  juventud  allí,  en  Michoacán  y  en  Quito;  que  aunque  la  extraordi¬ 
naria  viveza  de  su  genio  no  le  dejaba  madurar  siempre  sus  producciones,  fué  feliz  en  concebir 
las  mejores  y  más  sublimes  ideas:  en  fin,  que  debo  mi  suerte  al  singular  amor  que  me  profesó 
en  mis  tiernos  años». 

Del  otro  de  sus  maestros—  el  que  le  enseñó  á  escribir,—  que  recuerda  en  ese  libro,  y  á  quien 
hemos  nombrado,  don  José  Dimas  Cervantes,  después  de  enunciar  dos  obras  manuscritas  que 
éste  dejó,  dice,  en  efecto:  «Estos  manuscritos  y  otros  tuve  yo  entre  manos,  siendo  niño,  cuando 
el  mismo  autor  me  enseñaba  á  escribir  en  su  habitación  del  Colegio  Palafoxiano,  por  mero  efecto 
de  su  cariño». 

Para  captarse  de  ese  modo  la  estimación  de  sus  maestros,  tenemos  que  convenir  en  que  el 
niño  tendría  las  cualidades  de  carácter  y  aplicación  que  le  hicieron  acreedor  á  ella.  Sus  condis¬ 
cípulos  del  Seminario  que  lo  sabían,  se  valieron  de  él,  según  consta,  para  obtener  asueto  en  el 
dia  de  San  Carlos  del  año  de  17C9,  á  cuyo  intento  c<  mpuso  una  décima,  que  no  se  olvidó  de  re¬ 
cordar  en  su  Biblioteca.  Hállase  en  el  aitículo  que  en  ella  dedicó  á  don  Joaquín  Cañete  (t.  I, 
pág.  v35). 

38.  Biblioteca  hispano  americana  septentrional,  artiulo  de  Iturriaga, 


CCL 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


Con  el  fin  de  graduarse  de  bachiller  en  filosofía,  hizo  viaje  á  la  capilal 
del  virreinato,  en  cuya  Real  y  Pontificia  Universidad  recibió  aquel  grado  el 
30  de  Julio  de  1772,  esto  es,  á.  la  edad  de  diez  y  seis  años. 

Era  en  ese  entonces  obispo  de  Puebla  don  Francisco  Fabián  y  Fuero, 
que  en  aquellos  días  preparaba  su  viaje  á  la  Península,  promovido  al  arzo¬ 
bispado  de  Valencia.  Bien  fuese  por  empeño  de  la  familia  de  Berislain  ó 
porque  el  prelado  se  interesase  por  el  joven  estudiante,  el  hecho  es  que  par¬ 
tió  en  sn  acompañamiento  y  que  con  él  hizo  su  entrada  en  aquella  ciudad  el 
21  de  Noviembre  de  1773.  :-!9 

Al  ingresar  á  la  familia  episcopal,  ya  se  está  dicho  que  Berislain  debió 
optar  desde  ese  momento  por  la  carrera  eclesiástica.  Allí  en  Valencia  prosi¬ 
guió,  pues,  sus  cursos  de  teología  y  Sagrada  Escritura, 
y  aún  entró  á  estudiar  la  lengua  griega, en  cuyos  rudi¬ 
mentos  le  inició  nada  menos  que  el  mismo  arzobispo  Fa¬ 
bián  y  Fuero  y  que  llegó  á  poseerla  bastante  bien  para 
traducir  de  su  original  las  o  rae  folies  fúnebres  de  San 
G regoldo  Nisseno,  si  hemos  de  dar  fe  á  lo  que  al  res¬ 
pecto  dice  en  una  de  sus  relaciones  de  méritos, -i°y  cuan¬ 
do  todavía  no  hacia  un  año  á.  qué  había  ingresado  en 
aquella  Universidad,  pudo  ya  defender  en  su  teatro  un 
acto  de  las  cuarenta  cuestiones  primeras  de  la  Tercera 
Parle  de  la  Suma  de  Santo  Tomás;  acto  literario  que 
hubo  de  repetir  con  general  aplauso  en  los  dos  cursos  inmediatos  siguientes 
y  que  para  memoria  hizo  imprimir  como  testimonio  del  singular  lucimiento 
del  actuante  y  de  la  satisfacción  de  cuantos  le  oyeron. 

Sustituvendo  unas  veces  la  cátedra  de  filosofía,  arguvendo  otras  en  ac- 
tos  de  la  misma  facultad  ó  en  la  de  teología,  el  2  de  Julio  de  1776  fue  reci¬ 
bido  de  doctor  en  la  citada  Universidad;  y  desde  el  año  siguiente  hasta  el 
de  1781,  hizo  en  varias  ocasiones  oposición  á.  las  cátedras  de  filosofía,  teo¬ 
logía  moral  é  historia  eclesiástica,  sin  que  lograse  quedarse  con  ninguna 
de  ellas. 

No  hemos  podido  descubrir  cuándo  Berislain  se  ordenó  de  sacerdote, 
ni  los  motivos  que  tuviera  para  separarse  del  lado  de  su  protector.  Es  lo 


?9  Biblioteca  hispano- septentrional,  t.  p.  417. 

40.  Beristain  no  fue  ingrato  á  tantos  beneficios.  Hablando  del  arzobispo, dijo  en  su  Biblioteca: 

«Este  prelado,  cuyo  sublime  talento,  erudición  vastísima  y  virtudes  eclesiásticas  le  hacen 
digno  de  un  elogio  inmortal,  exige  aqui  poderosamente  los  mios,  por  haber  yo  debido  á  su  bon¬ 
dad  que  me  recibiese  en  el  número  de  sus  domésticos,  y  que  distinguiéndome  singularmente  en 
el  Seminario  Palafoxiano  de  la  Puebla,  me  llevase  después  á  España  en  su  compañía,  fomentase 
mis  estudios  en  la  Universidad  de  Valencia,  y  me  colmase  de  beneficios:  entre  los  cuales  no  fue¬ 
ron  los  menores  el  haberme  dado  por  si  mismo  lecciones  de  la  lengua  griega,  y  ti  haberme  ins¬ 
pirado  con  su  viva  voz  y  con  su  ejemplo  el  amor  á  k-s  trabajos  literarios  y  á  la  piedad  cris¬ 
tiana». 
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cierto  que  en  Noviembre  de  178.2,  estaba  ya  ordenado  de  diácono  por  el  Ar¬ 
zobispo  de  Valencia. 41 

En  ese  mismo  afio  consta  que  había  hecho  viaje  á  Madrid, 42  donde  es¬ 
tuvo  probablemente  de  paso,  porque  en  17  de  Marzo  de  1783,  se  incorporaba 
en  la  Universidad  de  Valladolid  con  el  grado  de  bachiller  en  teología, 4^  y 
que  el  Rey,  en  3  de  Octubre  del  mismo  año,  le  nombró  para  la  cátedra  de 
instituciones  teológicas. 

Puede  decirse  que  desde  esos  días  comienza  la  carrera  literaria  de 
Beristain.  Su  estrenó  tuvo  lugar  con  la  reimpresión  que  hizo,  poco  antes  do 
salir  de  Valencia,  de  la  primera  parte  de  las  Odas  del  jesuíta  don  José  Mon- 
tengón,44  trabajo  que  dedicó  á  la  Real  Sociedad  Vascongada,  en  agradeci¬ 
miento  sin  duda  del  titulo  de  socio  que  le  acababa  de  expedir. 

A  la  vez  que  desempeñaba  su  cátedra,  se  aplicaba  con  particularidad  al 
estudio  de  la  geografía,  sobre  cuya  ciencia  disertaba  en  junta  pública  de  una 
academia  vallisoletana,  y  aún  la  explicaba  durante  un  año  entero  á  sus  co¬ 
legas;  y  asi,  entre  las  ocupaciones  inherentes  á  su  calidad  de  socio  de  aquella 
y  otras  academias  que  por  ese  entonces  existían  en  Valladolid  y  muy  espe¬ 
cialmente  una  de  cirugía,  que  formó  y  mantenía  á  sus  expensas,  y  las  tareas 
del  profesorado,  pasó  seis  años  en  esa  ciudad. 

Sin  embargo,  él  mi  sano  nos  refiere  que  en  1784  volvió  á.  Madrid,  don¬ 
de  tratóal  célebre  historiógrafo  D.  Juan  Bautista  Muñoz  y  consultó  la  colec¬ 
ción  de  manuscritos  que  éste  había  reunido  [jara  el  estudio  de  la  historiarle 

América.  45 

En  Septiembre  de  1785,  no  sabemos  si  por  hallarse  allí  de  paso  ó  por 
causa  de  viaje  hecho  exprofeso,  le  hallamos  que  en  una  iglesia  del  Real 
Sitio  de  San  Ildefonso  predica  el  sermón  de  honras  del  Infante  Don  Luis, 
que  hizo  imprimir  en  Segovia  y  que  más  tarde  reimprimió  en  Puebla. 

41.  ‘Relación  de  méritos  de  ese  año. 

42.  En  el  artículo  que  dedica  en  su  Biblioteca  á  D.  Joaquín  Palafox  y  Loria,  aparece  con¬ 
signado  el  dato  en  los  términos  siguientes: 

«Correspondencia  epistolar  que  el  P.  Manuel  José  de  Iturriaga,  jesuíta  americano,  teólogo 
del  Papa  Pío  VI.  M.  S.  en  4.0,  que  tuve  en  mis  manos  por  favor  de  su  albacea  en  Madrid,  año 

de  1782.!) 

4ÍL  Debo  á  !a  amabilidad  de  mi  distinguido  amigo  D.  Claudio  Pérez  Gredilla,  jefe  que  fue 
del  Archivo  de  Simancas,  la  nota  relativa  al  examen  de  Beristain  para  ese-acto,  que  dejó  mucho 
que  desear,  como  se  verá: 

«...Habiendo  leído  á  este  fin  media  hora,  rezan  los  libros  de  la  Universidad,  con  puntos 
rigurosos  de  24,  fué  examinado,  y  concluido,  pasaron  a  votar  los  examinadores  por  ac-s  y  erres, 
resultando  en  el  cántaro  bueno  tres  A  y  en  el  malo  tres  R.  con  que  salió  aprobado,  neinine  dis¬ 
crepante,  en  cuya  virtud  le  fué  conferido  dicho  grado,  con  arreglo  á  las  reales  órdenes,  después 
de  haber  precedido  los  juramentos  acostumbrados». 

44.  Tal  es  el  nombre  que  Beristain  asigna  al  jesuíta.  Según  el  P.  Uñarle,  estaba  en  eso  equi¬ 
vocado,  pues  el  autor  fué  un  hermano  de  aquél,  llamado  Pedro  Montengón.  Catálogo  de  obras  anó¬ 
nimas,  t.  I,  p.  5 10. 

4?.  Hizo  esta  declaración  en  el  artículo  de  Zumórraga,  t.  III,  p.  020  de  la  Biblioteca,  donde 
dice:  «Varias  cartas  al  Emperador  Carlos  V.  Cuya  colección  vi  en  poder  del  erudito  cosmógrafo 
de  Indias  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  el  año  1784». 

<? 
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Consta  también  que  habiendo  solicitado  permiso  para  registrar  la  sec¬ 
ción  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  estuvo  estudiando  allí 
durante  algún  tiempo. 

Estos  estudios  de  Beristain  nos  revelan  que  obedecían  á  un  plan  que 
se  había  trazado  ya  y  que  comenzaba  á  poner  en  obra,  y  ese  plan  no  era 
otro  que  el  de  escribir  laque  llamó  más  tarde  Biblioteca  híspano-americana 
septentrional;  idea  cuyo  desarrollo  en  su  mente,  hasta  verla  en  parte  rea¬ 
lizada,  estudiaremos  más  adelante. 

En  los  últimos  dias  del  año  1786,  presenta  al  Conde  de  Florida  Blanca 
el  prospecto  del  Diario  Pinciano,  y  previa  la  aprobación  de  tan  encumbrado 
personaje,  abraza  de  llenólas  tareas  de  periodista,  y  desde  principios  de 
1787  hasta  lines  del  siguiente  publica  en  Valladolid  sesenta  y  nueve  núme¬ 
ros  de  aquel  periódico. 

Pero  las  aspiraciones  do  nuestro  eclesiástico  de  Puebla  eran  en  realidad 
otras:  quería  á  toda  costa  ingresaren  el  coro  de  alguna  de  las  catedrales 
españolas,  á.  cuyo  intento,  ya  en  1777  sabernos  que  hizo*  oposición  á  la  ca- 
nongia  magistral  deürihuela;  en  1782  á  una  de  Valladolid;  tres  años  des¬ 
pués  á  otra  de  Segovia;  y,  por  fin,  en  1788,  á  la  lectoral  de  la  Colegiata  de 
Victoria,  que  obtuvo  al  fin  y  de  la  cual  tomó  posesión  en  Agosto  del  mis¬ 
mo  año. 

Con  este  motivo  hubo,  pues,  de  renunciará  su  cátedra  de  Valladolid^ 
y  de  poner  término  á  la  publicación  del  periódico  que  dirigía.  Pero  como 
esa  canongia  no  satisfacía  aún  sus  aspiraciones,  iban  transcurridos  apenas 
seis  meses  desde  que  había  empezado  á  servirla  cuando  de  nuevo  le  vemos 
oponerse  á,  la  lectoral  de  Toledo. 

De  paso  para  esa  ciudad  y  hallándose  en  Madrid  el  2  de  Enero  de  1789, 
predicó  en  las  honras  que  á  Carlos  III  hizo  la.  Congregación  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  que  entonces  existía  en  la  Corte,  paralo  cual  sinduda 
le  valió  su  calidad  de  mexicano.  Consta  también  que  meses  más  tarde  pre¬ 
sentó  en  Aranjuez  á  Carlos  IV  una  oración  impresa  que  había  compuesto 
para  felicitarle  por  su  exaltación  al  trono. 

Vemos,  pues,  que  el  eclesiástico  mexicano  desde  muy  temprano  había 
tratado  de  acercars  á  palacio,  y  tanto  había  de  ser  su  empeño  cortesano,  que 
un  buen  día  el  Tribunal  déla  Inquisición  le  sorprendió  abusando  délos 
textos  sagrados  para  elogiar  sin  tasa  al  omnipotente  ministro  de  Carlos 
IV,  don  Manuel  Godoy,  y  por  ende,  le  formó  un  proceso,  que  no  hemos  lo¬ 
grado  descubrir,  pero  de  cuya  existencia  no  puede  abrigarse  duda  al¬ 
gún  a.  47 

46.  Según  la  anotación  de  los  libros  de  la  Universidad  de  Valladolid,  cesó  en  el  desempeño 
déla  cátedra  el  8  de  Noviembre  de  1788. 

47.  Véase  más  adelante  el  oficio  pasado  al  Consejo  de  la  Inquisición  por  el  Tribunal  de 
México. 

1£1  iolleto  con  los  versos  á  Godoy  lo  hallará  el  lector  descrito  bajo  el  num.  9241,  si  bien  es 
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Ufano  con  la  visita  de  Aranjuez,  pero  sin  haber  obtenido  la  canongía  de 

dudoso  que  se  imprimiera  en  México.  Habíamos  deseado  publicar  integra  esa  pieza,  pero  cuando, 
después  de  haber  tomado  nota  de  ella  quisimos  copiarla,  había  sido  trasladada  ú  la  Nacional 
de  Madrid  la  biblioteca  en  que  se  guardaba  y  no  fué  posible  hallarla  después  allí. 

En  estos  momentos  nos  llega  de  Madrid,  por  conducto  de  Pedro  Vindel,  el  conocido  librero 
anticuario,  quien  ha  tenido  la  amabilidad  de  hacerla  copiar  para  nosotros,  y  tan  oportuna  cir¬ 
cunstancia  nos  permite  ahora  insertarla  aqui: 


Colitur  pro  Jove  forma  Jovis. —Ovid. 

No  es  ésta,  Gran  Señor,  la  vez  primera 
Que  mis  voces  dirijo  con  decoro 
A  tu  Retrato,  que  mi  fe  venera: 

Esta  Imagen,  que  guardo  cual  tesoro 
Debido  á  tu  bondad,  me  refrigera 
Cuando  ausente  de  tí  mi  pena  lloro; 

Recibe  en  ella  el  culto  que  querría 
Rendirá  tu  Persona  en  este  día. 

Satis  superque  me  benignitas  tua  ditavit-  — 

[llorat. 

Tú  en  tiernos  años  mis  delicias  fuiste, 

Tú  de  inmensos  favores  me  colmaste; 

Cuando  náufrago  fui  mísero  y  triste 
Tu  corazón  por  puerto  me  franqueaste: 

Mi  Patria  con  honor  me  restituiste, 

Y  á  mis  padres  y  deudos  consolaste. 

Vive,  vive.  Señor,  y  tu  grandeza 

El  Cielo  colme  con  eterna  Alteza. 

Me  miserum . 

Nec  poterunt  istis  lumina riostra  frui.  —  Ovid. 
Mas  ¡ay!  que  ausente  de  tu  vista  amable 
Mirar  no  puedo  tu  gloriosa  altura: 

Un  océano  formidable 

Y  las  leyes  resisten  tal  ventura. 

¿Qué?  por  verte.  Señor,  seria  culpable? 
¡Situación  infeliz!  y  ¡suerte  dura! 

Dele  el  Cielo  un  arbitrio  á  mi  deseo, 

Y  en  mi  socorro  venga  el  Dios  Thimbreo. 
Aderit  vocatus  Apollo.  —  Virgil. 

Radiante  Apolo,  que  en  veloz,  carrera 

Uno  y  otro  Hemisferio  clarificas. 

Y  vuelta  dando  á  la  terrestre  estera 
Alma  y  vida  á  los  seres  comunicas, 

Saluda  con  la  luz  más  placentera 
En  mi  nombre,  asi  me  vivificas, 

Al  nuevo  Serenísimo  Almirante, 

Del  Imperio  Español  robusto  Atlante. 


Concordi  pace  ligavit.— Ovid. 

Salve,  dirás,  heroico  honor  de  España, 

Que  firmando  la  paz  con  los  franceses 
Hiciste  en  esto  la  mayor  hazaña, 

Con  que  tu  fama  ilustras  y  ennobleces: 

Por  ella  abates  á  la  infiel  Bretaña 

Y  el  Imperio  de  Carlos  restableces: 

Por  ella  enlazas  el  Ibero  León 
Con  la  Aguila  feliz  de  Napoleón. 

Est  animus  tibi  rerumque  prudens.— floral. 
Político  sagaz,  diestro,  prudente, 

Consejero  y  Ministro  fiel  y  justo, 

Conservador  de  España  providente, 

Por  quien  la  Patria  vive  ya  sin  susto: 

Del  amor  eres  digno  de  tu  gente, 

Tu  nombre  ensalzaré  con  nuevo  gusto; 

Pues  tus  glorias  del  uno  al  otro  Polo 
Cantar  sólo  merece  el  Dios  Apolo. 

Tuis  humeris  se  patriamque  sustentaos.  Plin, 

[In  Paneg. 

Vive,  principe  afable  y  bondadoso, 

Para  gozo  de  Carlos,  que  en  ti  fía. 

El  honor  de  la  Patria  y  su  reposo: 

Nuevo  esplendor  adquiera  y  energía 
Bajo  tu  amparo  el  Cetro  poderoso 
De  la  Española  antigua  Monarquía; 

Y  por  tí,  Señor,  logren  nuestros  Reyes 
Volver  á  dar  al  mundo  paz  y  leyes. 

Ad  finem  tenax  longoque  fides. — Ovid. 

Así  dirás,  ó  Padre  refulgente, 

Y  de  tu  Dafne  el  árbol  apacible 
Ramo  y  hojas  dará,  con  que  á  la  frente 
Ciñas  una  corona  inmarcesible 

Del  Príncipe  Godoy,  dulce,  clemente, 

Benéfico,  magnánimo,  sensible, 

Que  unido  mire  siempre  al  Solio  Hispano 
El  opulento  Imperio  Mexicano. 


Como  resulta  del  contexto  de  estos  versos,  no  era  esa  la  vez  primera  que  Beristain  «dirigía 
sus  voces»  al  retrato  de  Godoy.  No  conocemos  los  que  escribiera  en  la  ocasión  á  alude. 

Los  versos  á  Godoy  carecen  de  fecha  y  no  sabríamos,  por  consiguiente,  decidir  si  fueron 
efecto  de  la  simple  adulación  ó  del  reconocimiento,  poique  el  hecho  fué  que  la  canongia  se  la 
debió  Beristain  al  famoso  privado  de  Carlos  IV.  Asi  lo  declaró  expresamente  en  la  dedican  lia 
que  le  hizo,  hallándose  en  México,  en  20  de  Febrero  ds  179c,  del  Elogio  de  los  soldados  difuntos. 
«Yo,  que  tuve  el  honor  de  predicarle,  dice  en  ella,  porque  V.  E.  tuvo  la  bondad  de  hacerme  ea;  o- 
nigo  de  esta  Iglesia...» 

Beristain  tenia  sus  pretensiones  de  poeta,  pero  sin  base  alguna  para  ello,  á  juzgar  por  las 
muestras  que  nos  ha  dejado,  como  ser,  fuera  de  ésta,  que  es  la  más  extensa,  la  glosa  que  hizo  en 
la  Habana,  las  décimas  en  Puebla,  el  elogio  de  Larrañaga  (que  reproducimos  en  la  p.  ?4  del 
L  VII);  la  dedicatoria  en  octavas  l  eales  de  los  Cantos  de  las  T\/usas  Mexicanas  á  Ilurrigaray:  en 

la  Justa  memoria  del  heroísmo,  de  Quintada,  etc. 
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Toledo,  hubo  de  regresar  Bcristain  á  su  silla  del  coro  de  Victoria.  Eu  aquella 
ciudad  conoció  probablemente  al  canónigo  don  Salvador  Biempica  y  Soto- 
mayor,  que  después  de  haber  servido  en  Nueva  España,  fue  muy  poco  des¬ 
pués  presentado  para  la  mitra  de  Puebla  délos  Angeles,,  en  cuya  catedral 
se  hallaba  vacante  por  e>os  dias  la  canongia,  lectora!. 

El  recién  nombrado  obispo  se  acordó  entonces  de  Bcristain,  le  ofreció 
que  le  acompañase  como  secretario  y  aún  le  prometió,  según  parece,  hacer 
todo  lo  posible  por  que  se  le  diese  la  canongia  vacante. 

Ante  la  especia  ti  va  de  regresar  á  su  ciudad  natal  bajo  tan  favorables 
auspicios,  Bcristain  aceptó  el  ofrecimiento  de  aquel  prelado,  y  sin  renun¬ 
ciar  á  la  silla  de  Victoria,  se  embarcó  con  dirección  á  la  Habana,  donde  tuvo 
lugar  la  consagración  de  Biempica,  en  cuya  compañía  hacia  su  entrada  en 
Puebla  el  27  de  Agosto  de  1790. 

En  su  nuevo  puesto,  Beristain  autorizó  cuatro  pastorales  del  prelado, 
que  es  de  presumir  fuesen  obra  suya,^8  y  cuando  llegó  el  caso  de  la  oposi¬ 
ción  á  la  canongia  que  esperaba,  presentó  en  2  de  Agosto  de  1791  un  extenso 
memorial  impreso  de  sus  servicios.  Sin  embargo,  contra  lo  que  era  de  es¬ 
perar,  el  secretario  del  obispo  salió  derrotado  en  la  oposición,  circunstancia 
que  le  produjo  tan  viva  decepción,  que  al  dia  siguiente  de  la  votación  se 
marchó  á  Veracruz  para  regresar  á  España.  La  suerte  le  fué  también  esta 
vez  adversa.  En  el  canal  de  Bahama  naufragó  el  buque  en  que  iba,  estuvo 
por  esa  causa  de  nuevo  de  paso  en  la  Habana, 49  y  sólo  después  de  innume¬ 
rables  trabajos  y  cerca  de  un  año  de  viaje,  logró  arribar  á  la  Coruña,  donde 
poco  después  predicó  una  oración  eucarislica  en  memoria  de  su  naufragio, 
la  que  en  1792  se  imprimió  en  Madrid. 

Hubo,  pues,  de  permanecer  en  Victoria  hasta  1794,  fecha  en  que  fue  trans- 
ladado  á  una  canongia  de  la  Catedral  de  México,  á  poco  de  ser  condeco¬ 
rado  con  la  cruz  de  la  Orden- de  Carlos  III. 50 

48.  Beristain  en  su  Biblioteca  cita  sólo  tres  como  obras  de  Biempica,  pero  nosotros  posee¬ 
mos  cuatro  autorizadas  por  él,  las  que  hemos  descrito. bajo  los  n.úms.  1179,  1180,  1197  y  1198  de 
nuestra  Imprenta  en  Puebla-  La  ultima  es  de  14  de  Marzo' de  1791. 

49.  Beristain  habla  de  su  permanencia  en  aquella  ciudad,  al  mencionar  en  su  Biblioteca 
los  periódicos  que  se  pubücarban  allí.  «El  primero,  dice,  comenzó  en  1791 hallándome  yo  por 
fortuna  en  aquella  ciudad,  y  en  uno  de  sus  números  del  mes  de  Octubre  ó  Noviembre  se  halla 
una  mala  glosa  mía,  que  escribí  á  la  Copla: 

—¿Con  qué  te  lavas  la  cara, 

Clara,  que  tan  linda  estás?1 
Con  agua  clara  no  más. 

¿No  más  que  con  agua,  Clara?1)) 

50.  La  investidura  sólo  tuvo  lugar  en  México,  según  consta  del  siguiente  párrafo  que  co¬ 
piamos  del  n.  25  del  t.  X  de  la  Gameto  de  aquella  ciudad,  del  año  de  1800: 

«El  Domingo  21  de  Septiembre,  en  la  capilla  dé  nuestra  Señora  de  Aranzazu  del  convento 
de  nuestro  Padre  San  Francisco  de  esta  ciudad,  fué  condecorado  con  las  insignias  de  la  Real  y 
Distinguida  Orden  Española  de’Carlos  III  el  señor  doctor  don  José  Mariano  Beristain  de  Sousa, 
canónigo  de  esta  santa  Iglesia  Metropolitana,  y  secretario  de  Gobierno  de  la  sede  vacante.  Hizo 
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Luego  de  su  llegada  á  la  capital  del  Virreinato,  51  Beristaiu  se  hi/o  no¬ 
tar  por  sus  dotes  de  predicador  sagrado,  estrenándose  con  el  elogio  délos 
militares  españoles  fallecidos  en  la  guerra  del  Rosellón,  que  en  seguida  en¬ 
tregaba  á  las  prensas  y  que  reimprimió  en  las  postrimerías  de  su  vida  junto 
con  las  oraciones  de  la  misma  especie  pronunciadas  en  algunas  ocasiones 
semejantes. 52 

En  1797  predicaba  y  daba  á  luz  un  Sermón  de  gracias  en  la  colocación 
de  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV ,  en  cuya  portada  hacia  manifestación  do 
los  muchísimos  títulos  con  que  entonces  estaba  ya  decorado,  con  una  de¬ 
dicatoria  al  virrey  don  Miguel  Lagrúa,  en  la  que  decia  que  prefería  gus¬ 
toso  «el  concepto  de  amante  y  reconocido  á  mi  rey,  al  ilustre  y  decoroso  de 
orador».  •  • 

Sin  contar  con  los  sermones  dogmáticos  y  morales  que  también  dió  á 
la  estampa  y  de  que  hablamos  en  otro  lugar,  en  los  periódicos  mexicanos 
de  aquel  tiempo  se  encuentran  noticias  de  muchos  otros  pronunciados  por 
Beristaiu.53  Pronto  hablaremos  de  los  de  carácter  político,  que  son  los  que 
hoy  nos  pueden  interesar  más. 

de  gran  canciller  y  presidió  este  acto  el  señor  Marqués  de  San  Román,  consejero  del  Real  y  Su¬ 
premo  de  las  Indias,  superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  de  este  reino  y  Caballero  Pensio¬ 
nado  de  dicha  Real  Orden,  y  puso  las  insignias  el  señor  Conde  de  Medina.  Caballero  Eclesiástico 
de  la  misma,  y  Sumiller  de  Cortina  de  S.  M.,  siendo  padrino  por  el  señor  Conde  de  Valencia,  el 
señor  don  Ciríaco  González  Carvajal,  del  Consejo  Real  y  Superior  de  Indias,  Oidor  de  esta  Real 
Audiencia,  ambos  caballeros  de  la  expresada  Real  Orden,  de  la  cual  y  demás  militares  concu¬ 
rrieron  muchos  individuos,  con  toda  la  nobleza  y  personas  distinguidas  de  esta  capital». 

51.  Beristaiu  vivió  durante  los  primeros  años  de  su  residencia  en  México,  en  la  calle  de 
Chavarria,  y  en  los  últimos  de  su  vida  en  la  de  Santo  Domingo.  Calendario  de  Zúñiga  y  On- 
tiveros. 

52.  Esa  recopilación  la  hallará  el  lector  descrita  bajo  nuestro  número.  ii025.  He  aquí  su 

contenido: 

—Elogio  /  de  los  Militares  Españoles  /  difuntos  en  la  guerra  del  Rosellon  /  pronunciado  /  en 
la  Metropolitana  de  México./  El  mes  de  Noviembre  de  1794.  /  En  presencia  del  Virey  /  Marques  de 

Branciforte. 

—Elogio  fúnebre  /  de  los  /  Militares  Españoles  /  difuntos  /  pronunciado  /  en  la  Metropolitana 
de  México  /  el  año  de  1798.  /  En  presencia  del  Virey  /  don  Miguel  José  de  Azanza. 

—Elogio  fúnebre  /  de  los  Militares  Españoles  /  difuntos  /  pronunciado  /  en  la  Metropolitana 
de  México  /  el  año  de  1800.  /  En  presencia  del  Virey  /  don  Félix  Berenguer  de  Marquina. 

— Quarto  Elogio  fúnebre  /  de  los  Militares  Españoles  /  difuntos /pronunciado  /  en  la  Metro¬ 
politana  de  México  /  el  año  de  1S08.  /  En  presencia  del  Virey  /  don  José  de  Iturrigaray. 

—Elogio  fúnebre  /  de  los  Militares  Españoles  /  difuntos /pronunciado  /en  la  Metropolitana 
de  México  el  año  de  i8o5  /  en  presencia  /  de  la  Guarnición  de  la  Plaza  de  México. 

— Elogio  fúnebre  /  de  los  Militares  Españoles  /  difuntos  /  pronunciado  /  en  la  Metropolitana 
de  México  /  el  año  de  1810.  /  En  presencia  del  Virey  /  don  Francisco  Venegas. 

—La  triple  fidelidad  coronada.  /  Elogio  de  los  españoles./  muertos  por  los  franceses  /  el  dia 
2  de  Mayo  de  1808./  Lo  pronunció  en  la  ciudad  de  Queretaro  /  de  la  Nueva  España  /  en  el  solemne 
aniversario  del  año  1814.  /  El  autor  de  los  anteriores. 

53.  He  aqui  la  lista  de  los  sermones  predicados  por  nuestro  autor  de  que  hemos  encontrado 
noticia  en  esos  periódicos: 

—23  de  Noviembre  de  1798,  en  la  honras  de  los  militares  difuntos.  Gacela  Je  (México,  tomo 

IX,  p.  127. 

—  10  de  Noviembre  de  1799,  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  en  la  fiesta  de  N.  S.  de  Cova- 
donga.  Gaceta  de  México,  t.  X,  p.  26. 
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Pero  aillos  merece  llamar  nuestra  atención  enlre  sus  discursos  el  que 
pronunció  en  la  iglesia  de  Sanio  Domingo  el  18  de  Diciembre  de  1801.  El 
mismo  nos  ha  referido  las  circunstancias  que  le  indujeron  á.  tomar  la  pala¬ 
bra  en  aquella  ocasión.  Menciona  en  su  Biblioteca  el  Homo  atritas  de  fray 
Antonio  de  San  Eermin  y  dice: 

«Esta  obra,  la  más  completa  que  se  ha  escrito  sobre  la  célebre  é  impor¬ 
tante  materia  del  dolor  necesario  para  la  justificación  en  el  sacramento  de 
la  penitencia ,  fue  atacada  por  los  inicialistas  de  México  en  un  acto  público 
escolástico,  que  se  tuvo  en  la  iglesia  de  los  padres  dominicos,  hallándose 
ausente  el  autor  en  la  visita  de  su  provincia.  Acaso  este  ruidoso  suceso  ha¬ 
bría  tenido  funestas  consecuencias  en  la  opinión  y  tímidas  conciencias  del 
vulgo,  donde  va  se  fomentaba  la  duda  de  si  los  confesores  carmelitas  eran 
ó  no  directores  seguros  de  las  almas,  si  yo,  canónigo  entonces  de  la  metro¬ 
politana  y  secretario  del  gobierno  de  la  mitra  sedevacante,  no  me  hubiese 
determinado  á  presentarme  en  la  palestra  el  diasegundo  del  insinuado  acto 
escolástico,  á  defender  al  Homo  Attritus  y  á  su  autor,  y  á  impugnar,  no 


—  14  de  Diciembre  del  mismo  año,  en  la  Catedral,  en  las  honras  de  los  sacerdotes  difuntos. 
Gazeta  de  México ,  t.  X.  p.  5g. 

—23  de  Noviembre  de  1801,  con  el  mismo  motivo.  Id.,  id.,  p.  375. 

—a5  de  Enero  de  1802,  id.,  id.  Id.,  t.  XI,  p.  it. 

—  26  de  Enero  de  1808,  id.,  id.  Id.  id. 

—  3  de  Septiembre  de  t8o3,  en  las  honras  del  P.  de  S.  Felipe  Neri,  D.  Antonio  Rubín  de  Ce- 
lis.  Gaceta,  t.  XI,  p.  370. 

—26  de  Enero  de  1804,  por  lo  militares  difuntos.  Gazeta,  t.  XII.  p.  35. 

— 3o  de  Octubre  de  1804,  en  las  honras  que  el  Cabildo  Eclesiástico  celebró  por  el  antiguo  ar¬ 
zobispo  de  aquella  iglesia,  13.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  fallecido  en  Roma  el  17  de  Abril 
del  mismo  año.  Gazeta,  t.  XII,  p.  216. 

—20  de  Enero'  de  i8o5,  en  el  aniversario  de  los  sacerdotes  difuntos.  Id.,  id.,  p.  246. 

—  14  de  Enero  de  1806,  en  la  misma  fiesta.  Diario  de  México,  t.  II,  p.  52. 

— 21  de  Diciembre  del  año  citado,  en  la  fiesta  celebrada  por  el  Colegio  de  Abogados  en 
honor  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Diario ,  t.  IV,  p.  477. 

— 2')  de  Enero  de  1807,  en  el  aniversario  de  los  sacerdotes  difuntos.  Diario,  t.  V,  91. 

—  Febrero  del  mismo  año,  en  la  función  de  los  Eclesiásticos  Oblatos.  Diario,  t.  V.  p.  164. 

— 25  de  Julio  del  citado  año  predica  un  sermón  moral.  Id.,  t.  VI,  p.  341. 

—26  de  Enero  de  1808,  en  el  aniversario  de  los  sacerdotes  difuntos.  Id.,  t.  VIII,  p.  104. 

— 25  de  Marzo  del  dicho  año,  en  unas  misiones.  Id-,  id.,  p.  236. 

— 26  de  Enero  de  1809,  en  el  aniversario  recordado.  Id.,  t.  X.  p.  ico. 

—26  de  Enero  de  1S10,  con  igual  motivo.  Id.,  t.  XII.  p.  104. 

—Marzo  de  1810,  en  la  tiesta  de  los  Eclesiásticos  Oblatos.  Id.,  t  XII.  p.  244. 

—20  del  Noviembre  de  mismo  año,  en  las  honras  délos  militares  difuntos.  Id.,  t.  XIII,  pá¬ 
gina  568. 

—  14  de  de  Enero  de  181 1,  por  la  reedificación  del  templo  de  Jesús  y  María.  Id.,  t.  XIV,  pá¬ 
gina  48. 

—26  del  propio  mes,  en  el  aniversario  de  los  sacerdotes  difuntos.  Id.,  t.  XIV,  p.  104. 

Beristain  no  menciona  en  su  Biblioteca  estos  sermones,  ni  en  general  ni  en  particular, 
cuno  lo  hizo  respecto  en  otros  manuscritos  suyos.  D.  Francisco  Javier  de  la  Peña  asegura  que 
dejó  «sesenta  panegíricos  fúnebres  y  morales  dispuestos  para  la  prensa  (que  hasta  hoy,  con 
dolor  de  los  amantes  del  buen  gusto  y  del  honor  de  México,  no  han  visto  la  luz):  en  ellos  res¬ 
plandece  la  elocuencia  de  les  Granadas  y  Santanderes,  la  unción  de  los  Cádiz  y  Lanuzas,  el  ar- 
lificio.de  los  Clavijos  y  Varetas  y  todos  los  primores  del  dulce  y  armonioso  idioma  de  los  Leones 
y  Cervantes».  Puebla  sagrada  y  profana  de  Villa  Sánchez,  pp.  1 57- 1 58. 
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tanto  la  opinión  de  los  inicialalistas,  cuanto  el  extraordinario,  público  y,  á 
mi  parecer,  escandaloso  aparato  que  se  había  elegido  para  desacreditar  á 
un  religioso  docto,  grave,  virtuoso  y  constituido  en  dignidad,  y  hacer  sos¬ 
pechosa  una  doctrina  antigua,  común  y  autorizada  por  la  Iglesia  y  sus 

teólogos». 

El  P.  San  Fermín  publicó  luego  después  la  defensa  de  su  libro,  que 
hubo  de  dedicar  á  Beristain,  haciéndolo  en  los  términos  siguientes: 

«Esta  populosa  ciudad,  que  abunda  de  excelentes  oradores,  coloca  á 
Ud.  entre  los  más  sobresalientes;  siempre  oye  con  gusto  los  sermones  que 
Ud.  predica,  y  en  prueba  de  esto  le  encarga  los  de  más  empeño;  pero,  no 
obstante,  la  defensa  del  dia  18  de  Diciembre  de  1801,  fué  más  celebrada  v 
aplaudida;  por  ningún  sermón  ha  recibido  Ud.  tantos  parabienes  ni  tantas 
galas.  Algo  de  esto  sucedió  también  al  principe  de  1a.  elocuencia  latina.  Las 
Oraciones  de  Cicerón  eran  las  delicias,  y  aún  el  encanto  de  los  romanos; 
pero  nunca  admiraron  tanto  la  fuerza  y  elevación  de  su  ingenio,  como 
cuando  defendió  á  un  ciudadano  ausente,  á  Quinto  Ligario,  que  se  hallaba 
en  Africa.  El  discurso  que  entonces  pronunció  fué  tan  elegante,  tan  valiente 
y  tan  vigoroso,  que  hizo  temblar  y  mudar  de  color  al  hombre  más  intrépido 
y  valeroso  que  entonces  se  conocía,  esto  es,  á  Julio  César.  Pues  así  tam¬ 
bién  la  defensa  que  Ud.  hizo  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  conmovió  de 
tal  suerte  el  ánimo  de  un  doctor,  que  se  califica  á  si  mismo  de  hombre  im- 
pávidoó  sin  miedo,  que  tuvo  necesidad  de  tomar  alli  un  vaso  de  vino  aguado 
para  confortarse  y  fortalecerse;  cosa,  por  cierto,  muy  rara  y  que  acaso  no 
habrá  sucedido  otra  vez  en  iguales  circunstancias. 

«Pero  aunque  Ud.  y  Cicerón  defendieron  á.  dos  ausentes  y  sus  defensas 
tuvieron  efectos  semejantes,  hay  entre  ellas  la  diferencia  muy  notable,  de 
que  Cicerón  abogó  por  un  amigo  suyo;  pero  Ud.  abogó  por  mi,  que  enton¬ 
ces  no  era  su  amigo,  y  ni  aún  siquiera  su  conocido.  Por  esta  razón,  la  de¬ 
fensa  de  Ud.  fué  más  noble,  más  desinteresada,  más  generosa,  y  para  mi 
más  apreciable,  no  sólo  por  haber  sido  yo  el  defendido,  sino  también  por¬ 
que  ella  me  hace  creer  que  en  lo  porvenir  tendré  en  Ud.,  siempre  que  lo 
necesite,  un  defensor  poderoso;  porque  si  antes  que  me  conociese  me  de¬ 
fendió  con  tanto  acierto,  ¿con  cuanto  más  empeño  me  defenderá  cuando  ya 
me  conoce  y  honra  con  su  amistad?  Vivo  en  la  firme  persuasión  de  que  con 
tan  buen  Mecenas  estarán  siempre  seguros  mi  honor,  mi  reputación  y 
cualquiera  otra  cosa  que  me  pertenezca,  de  suerte  que  puedo  decir  con  Ho¬ 
racio  (lib  2,  Oda  17): 

Mecenas  mearum 

Grande  decus,  columenque  rerum. 

«Reciba  Ud.,  pues,  con  su  acostumbrada  bondad,  este  escrito  que  le 
ofrezco  y  dedico  en  testimonio  de  mi  reconocimiento  y  gratitud,  que  dura¬ 
rán  en  mi  lo  que  la  vida». 
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Por  fallecimiento  del  arzobispo  Núñez  de  Haro,  el  29  de  Mayo  de  1800  se 
reunió  el  Cabildo  Eclesiástico  para  declarar  la  vacante  de  aquel  prelado  y 
hacer  entre  sus  miembros  las  elecciones  para  diferentes  cargos,  habiendo 
sido  designado  Beristain  para  la  secretaria. 

Poco  después  acaecía  en  España  la  muerte  de  su  primer  protector  el 
arzobispo  de  Valencia,  Fabián  y  Fuero,  ácuya  pérdida  se  manifestó  sensible 
su  antiguo  familiar.  «Para  prueba  de  mi  reconocimiento,  refiere  el  propio 
Beristain,  le  dispuso  y  consagré  solemnes  honras  y  sufragios  en  la  iglesia 
del  Espíritu  Santo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  los  dias  22  y  23  de  No¬ 
viembre  del  mismo  año,  en  que  pronunció  una  Oración  latina  el  licenciado 
D.  Gaspar  Mejia,  vicario  general  del  obispado  y  canónigo  penitenciario 
hoy  de  aquella  catedral,  y  predicó  el  Sermón  castellano  el  licenciado  D. 
Francisco  Rodríguez  Bello,  colegial'y  catedrático  de  concilios  en  el  Semi¬ 
nario  Palafoxiano,  cura  hoy  de  Chilapa.  Celebró  los  oficios  eclesiásticos  el 
doctor  D.  .losé  Franco  y  Gregorio,  deán  de  la'misina  Iglesia;  y  el  convite  y 
duelo  loliizo  el  expresado  Colegio  Seminario,  delicias  del  héroe  difunto,  por 
si  y  á  nombre  mió  y  de  mis  con  familiares  existentes  en  esta  América,  que 
fueron  los  doctores  Ü.  Juan  Campos,  deán  de  México;  D.  Juan  Tapia,  deán 
de  Michoacán;  1).  José  de  Solis,  deán  de  Oaxaca;  D.  Juan  España  y  D. 
Joaquín  Meave,  prebendados  de  la  Puebla;  D.  JuanErroz,  cura  de  Nalivitas 
de  Tlaxcala,  y  el  capitán  de  dragones  1).  José  Basarte,  los  cuales  partieron 
conmigo  la  satisfacción  de  costear  los  gastos  en  obsequio  de  nuestro  digno 
y  venerable  amo.  En  la  pira,  tumba  ó  cenotafio  que  se  erigió  para  estas 
funciones,  se  escribieron  los  Epitafios  y  Elogios,  en  que  acabó  do  desaho¬ 
garse  mi  gratitud» A5 

A  sus  funciones  del  coro  hubo  de  agregar  desde  1802  las  de  superin¬ 
tendente  del  Hospital  General  de  San  Antonio  de  la  capital,  que  tuvo  hasta 
1811;  las  de  prepósito  de  la  Congregación  de  Eclesiásticos  Oblatos  desde 
que  fué  .erigida;  el  rectorado  del  Colegio  Hospital  de  Sacerdotes,  y  el  de 
visitador  del  Real  v  Más  Antiguo  de  San  Ildefonso:  el  de  abad  de  la  Con- 
gregación  de  San  Pedro,  para  cuyo  cargo  fué  elegido  por  unanimidad  en 
en  Octubre  do  1806; las  de  censor  del  teatro  de  comedias;  juez  de  cole¬ 
gios;  teniente  de  vicario  general  y  subdelegado  castrense  de  ejército;  y  si  á 
esto  se  añade  que  por  causa  de  la  fama  de  hombre  ilustrado  de  que  disfru¬ 
taba,  muchos  autores  iban  á  pedirle  su  parecer  para  insertarlo  al  frente  de 
sus  obras,  se  comprenderá  que  nuestro  canónigo  pasaba  la  mitad  de  su 
tiempo  verdaderamente  atareado.  Esto,  sin  contar  con  sus  estudios  bibio- 
g rálleos,  que  debían  absorberle  por  lo  menos  otro  tanto. 

En  medio  de  tan  múltiples  tarcas,  Beristain  dedicaba  con  preferencia 

?4-  Gaceta  de  México,  i.  X,  p.  147. 

55.  Biblioteca  Septentrional,  t.  í,  p.  472. 

56.  ‘ Diario  de  México,  t.  IV,  p.  199. 
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su  atención  a- todo  lo  que  atañía  al  cultivo  de  la  instrucción  pública  y  de  las 
letras,  y  asi,  vemos  que  en  1799,  «habiéndose  encargado  de  la  visita  de  las 
escuelas  de  primeras  letras  de  México,  juntó  limosnas,  y  en  consorcio  de 
otros  tres  ciudadanos  benéritos  de  la  patria,  vistió  más  de  tres  mil  niños 
pobres»; 57  que  transportado  de  entusiasmo  en  la  repartición  de  premios  á 
los  niños  del  Hospicio,  cuya  dirección  suprema  corría  á  su  cargo,  el  21  de 
Julio  de  1807  improvisa  allí  irnos  versos  en  celebración  del  suceso,53  asi 
como  algún  tiempo  antes  en  otra  ceremonia  análoga  del  Real  Seminario  de 
Minería,  á  que  asistía  solicito  el  Barón  de  Humboldt,  «en  la  última  tarde 
después  del  lucido  examen  de  mineralogía,  dijo  desde  su  asiento  una  elo¬ 
cuentísima  arenga,  recomendando  el  mérito  de  las  funciones,  el  empeño 
del  Real  Tribunal  en  procurar  los  medios  para  proporcionar  ventajas  y  ade- 
antamientos,  prometiéndoselos  mayores  en  los  años  sucesivos.  Se  congra¬ 
tuló  con  los  alumnos  y  sus  maestros,  y  para  estimularlos  á  la  aplicación, 
les  presentó  un  modelo  en  el  señor  Barón  de  Humboldt,  de  cuya  ilustre 
persona  hizo  un  corto  diseño,  ponderando  la  instrucción,  virtudes  y  pren_ 
das  tan  recomendables  que  constituyen  el  mérito  de  un  héroe  literario,  digno 
de  elogios  superiores  y  de  ponerse  á  la  vista  de  unos  jóvenes  que,  dirigi¬ 
dos  por  los  sentimientos  del  honor,  deben  alentarse  para  no  desmayaren 
sus  tareas». 


Es  bien  sabido,  igualmente,  que  con  motivo  déla  erección  de  la  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV,  en  cuya  primera  inauguración  en  1797  había  predi¬ 
cado  un  sermón  de  gracias,  Beristain  abrió  un  certamen  público,  que  costeó 
con  sus  dineros  y  que  luego  dió  también  ala  prensa,  encabezando  las  com¬ 
posiciones  premiadas  con  unas  estrofas  reales  de  su  cosecha,  en  que  dedi¬ 
caba  el  libro  al  virrey  D.  José  de  Iturrigaray. 

Su  intimidad  con  este  personaje — ya  se  sabe  que  Beristain  frecuen¬ 
tábalos  palacios—  le  valió,  con  todo,  á  la  postre,  un  disgusto. 

No  es  del  caso  referir  aquí  cómo  por  virtud  de  un  motín  popular  diri¬ 
gido.  en  realidad,  por  los  afectos  al  Gobiernode  la  Metrópoli,  entre  los  cuales 
se  contaban  el  Arzobispo,  la  Real  Audiencia  y  el  comisionado  de  la  Junta 
de  Sevilla,  Iturrigaray  fue  depuesto  del  mando  del  virreinato  en  la  noche 
del  15  de  Septiembre  de  1808.  Conviene,  sin  embargo,  que  sepamos  que 
entre  las  primeras  medidas  del  nuevo  gobierno  se  contó  el  arresto  de  Beris¬ 
tain,  que  se  había  hecho  sospechoso  por  sus  estrechas  relaciones  con  aquel 
funcionario.  f*°  ¡Quién  hubiera  dicho  entonces  que  el  canónigo  mexicano  iba 
á  ser  muy  luego  el  más  acérrimo  defensor  del  régimen  realista! 


57.  Relación  de  méritos  de  1810. 

58.  Se  hallan  en  el  Diario  de  México,  t.  VI,  p.  841. 

59.  ‘ Diario  de  México,  t.  XI,  p.  084. 

Go.  Véase  este  incidente  de  la  carrera  de  Beristain  en  Atamán,  t.  I,  cap.  VI,  p.  aro;  Mora, 
México  y  sus  revoluciones,  t.  III;  \Mexico  a  través  de  los  siglos,  t.  III,  (por  Zarate)  p.  62,  etc. 


CCLX 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


Pero  aquella  vida  tranquila  y  bien  empleada  y  hasta  entonces  respetada 
por  todos  iba  á  trocarse  repentinamente  con  ocasión  de  los  sucesos  politicos 
que  se  desarrollaban  en  la  Península  y  que  bien  pronto  encontraron  eco 
hasta  en  las  más  apartadas  colonias  de  España,  y  la  persona  de  Beristain 
entraba  á  ser  discutida,  insultada  á.  veces,  y  al  fin  duramente  censurada  por 
la  posteridad. 

Corría,  en  efecto,  el  año  de  1809,  y  apenas  llegaba  á  México  la  noticia 
del  establecimiento  déla  Junta  Central,  cuando  se  vea  Beristain  subir  al 
pulpito  y  pronunciar  un  discurso  político-moral,  en  que,  desde  luego,  á  su 
nombre  y  en  el  do  los  Eclesiásticos  Oblatos,  y  del  mismo  Arzobispo,  ya 
que  no  podia  ofrendar  armas  materiales,  ofrecía  las  de  la  oración  y  todas 
las  espirituales  que  su  investidura  sacerdotal  le  habían  de  proporcionar, 
«para  mantener,  decía,  en  estos  tan  fieles  como  remotos  vasallos,  el  amor, 
la  lealtad,  la  obediencia  y  la  gratitud  á  su  metrópoli,»  concluyendo  su  pero¬ 
ración  con  estas  palabras:  «maldito  sea  de  Dios  y  de  sus  ángeles,  y  merezca 
nuestras  imprecaciones  más  terribles,  cualquiera  que  se  atreva  á  alucinarnos 
con  sistemas  nuevos  y  locas  esperanzas  de  mejor  fortuna  en  ellos»:  extre¬ 
mos  ambos  que  eran  corno  el  resumen  de  su  programa  en  los  aconteci¬ 
mientos  que,  al  parecer,  sospechaba  ya  habían  de  desenvolverse  en  el  virrei¬ 
nato  y  al  cual  hubo  de  ajustarse  con  singular  tenacidad  hasta  el  último  día 
de  su  vida.61 

Beristain  fué  también  el  orador  elegido  para  celebrar  desde  el  pulpito, 
en  dos  ocasiones,  la  instalación  de  la  Soberana  Junta  de  Gobierno  de  Es¬ 
paña  y  sus  Indias,  acomodando  los  textos  sagrados  á  los  sucesos  que  en¬ 
tonces  se  verificaban  en  la  Península,  y  gastando  en  sus  palabras  tal  calor 
que,  según  referían  sus  oyentes,  no  podia  describirse  en  el  papel. 

Sabedor  de  los  sucesos  politicos  que  se  desarrollaban  por  ese  entonces 
en  la  Europa  y  de  la  suerte  que  corrían  los  monarcas  españoles  y  el  Pontí¬ 
fice  Pío  MI,  Beristain  llegó  á  lisonjearse  con  que  estaba  para  cumplirse  lo 
que  el  jesuíta  Francisco  Javier  Carranza  había  predicado  en  un  sermón  más 
de  medio  siglo  antes,  cual  era,  la  transmigración  de  la  Iglesia  á  Guadalupe, 
titulo  que  su  autor  dió  á  aquella  pieza  oratoria.  No  se  crea  que  exagera¬ 
mos.  Es  él  mismo  quien  locuenta.  «Por  entonces,  dice,  en  efecto,  fué  aplau¬ 
dida  por  unos  la  ingeniosidad  del  orador  y  por  otros  criticada,  su  exotiquez. 
Mas,  cuando  escribo  á  vista  de  la  persecución  que  hace  al  Pontífice  Ro¬ 
mano  el  tirano  Napoleón  Bonaparte,  y  á  los  Reyes  Católicos,  protectores  de 
la  Iglesia  de  Roma,  y  contemplo  que  México  puede  ser  el  más  seguro  asilo 
al  Papa  y  á  los  monarcas  españoles,  contra  la  voracidad  de  aquel  monstruo, 
me  parece  que  no  está  muy  lejos  de  verificarse  la  profecía  del  P.  Carranza... 
Asi  pensaba  yo  el  año  pasado  de  1809,  pero  ¡oh  dolor!  una  insurrección 

61.  Véanse  en  las  pp.  472-470  de  nuestro  tomo  VII  algunos  detalles  rnás  de  los  conceptos 
emitidos  por  Beristain  en  esa  ocasión. 
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inesperada  en  este  feliz  reino,  sin  otro  principio,  motivo,  plan,  fin,  ni  objeto 
que  el  trastorno  y  desorden  general  ¿cómo  ha  de  hacer  ya  digna  de  tan  au¬ 
gustos  y  soberanos  huéspedes  á  la  Nueva  España?  Americanos  aturdidos  é 
infieles  á  la  Iglesia  y  á  la  España,  vuestras  madres,  confundios  por  sólo 
este  motivo,  pues  ya  no  elegirán  vuestro  suelo  para  su  refugio,  ni  la  Cabeza 
de  la  Iglesia,  ni  los  Reyes  Españoles».62 

Por  esos  mismos  dias  llegó  el  momento  deque  las  ciudades  del  virrei¬ 
nato  procediesen  á  la  elección  del  diputado  que  debía  representarlas  en  las 
cortes  españolas,  y  de  nuevo  Beristain  toma  la  pluma  para  dirigirse  á  los 
regidores,  pintándoles  las  circunstancias  que  podían  adornar  al  hombre 
que  llevase  sus  votos. 

Comienza  el  canónigo  mexicano,  disfrazado,  bajo  el  seudónimo  de  Filo- 
patro,  que  le  recordaba  sus  primeros  ensayos  literarios,  aunque  en  aparien¬ 
cia  bien  se  deja  comprender  quien  era,  por  decir  que  jamás  desde  la  con¬ 
quista  había  vestido  el  reino  luto  más  triste  que  por  el  cautiverio  deEernando 
VII;  que  la  imaginación  se  confundía  al  quererenumerar  las  gracias,  favores 
y  beneficios  que  España  tenia  hechos  á  la  América  desde  su  descubrimiento, 
y  que  era  preferible,  por  todo  esto,  sepultarse  entre  ruinas  antes  que  admitir 
ni  reconocer  otra  dominación  que  la  de  los  sucesores  de  Fernando  é  Isabel, 
de  Carlos  y  Felipe  y  Fernando  de  Borbón. 

Y  después  de  este  entusiasta  preámbulo,  Beristain  entra  á  enumerar  las 
cualidades  que  debían  adornar  al  representante  que  México  enviaría  á  las 
cortes,  entre  las  cuales  descollase  el  amor  á  la  patria,  entendido  por  el  de  la 
nación  toda  de  que  formaba  parte  el  virreinato,  y,  por  fin,  concluye  con  que 
de  ninguna  manera  podía  pensarse  en  su  persona,  si  por  alguna  casualidad 
llegase  á  descubrirse  el  nombre  del  autor  del  discurso.63 

Beristain  era  ya  por  aquel  tiempo  el  canónigo  más  antiguo  del  coro,  y 
al  fin,  después  de  diez  y  seis  años,  lograba  en  1810  ascender  al  arcedianato. 
En  esos  días  daba  á  luz  la  primera  parte  de  los  Diálogos  patrióticos,  desti¬ 
nados  á  tener  cierta  resonancia  en  América  y  aún  en  la  Península,  como 
que  fueron  luego  reimpresos  en  Lima,  en  Guatemala  y  en  Cádiz,  y  que,  en 
realidad,  bajo  su  título  encerraban  una  violenta  condenación  de  los  princi¬ 
pios  revolucionarios  y  las  criticas  más  duras  á  los  cabecillas  Allende  é  Hi¬ 
dalgo,  «y  de  la  cuadrilla  infame  de  defensores  dé  los  americanos»,  á  la  vez 
que  recordaba  por  menudo  la  atención  que  éstos  habían  merecido  al  Go¬ 
bierno  español  para  todo  género  de  empleos,  y  las  fundaciones  y  beneficios 
sembrados  en  América  por  los  gobernantes  peninsulares.^ 

62  Biblioteca ,  t.  I,  pp.  246-247. 

bo.  Este  Discurso  de  Beristain  se  insertó  en  los  números  del  Diario  de  México  correspon¬ 
dientes  al  19  y  20  de  Julio  de  i8oy  (t-  XI),  que  circularon  también  en  tirada  aparte. 

64.  Estos  conceptos  de  Beristain  formaron  por  entonces  escuela  en  el  virreinato,  siendo  cita¬ 
dos  con  frecuencia  como  la  última  palabra  en  materia  de  saber  y  de  verdad.  Asi,  en  el  Manifiesto 
del  Claustro  de  la  Universidad  de  México  contra  Napoleón  y  la  revolución  iniciada  en  Dolores, 
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«Salgan  religiosos  escogidos  de  todos  los  conventos,  concluía,  en  últi¬ 
mo  resultado,  paraacabar  de  extinguir  la  revolución, — quedaba  ya  por  abor¬ 
tada, — y  con  las  armas  desús  primeros  fundadores  en  este  reino,  que  son  la 
palabra  y  la  pobreza,  humildad  y  celo  evangélico,  busquen  á  los  indios, 
háblenles,  expliquenles  las  tramoyas  y  embustes  del  cura  Hidalgo,  hágan¬ 
les  presentes  las  patentes  providencias  del  Gobierno  español,  y  redúzcanles 
otra  vez  á  sus  pueblos,  al  seno  de  sus  familias,  ásus  honestas  labores». 

Y  como  lo  pensaba  lo  diizo  en  cuanto  por  su  parte  le  tocaba.  Léase  en 
efecto,  la  nota  que  como  abad  de  la  Congregación  de  Eclesiásticos  de  San 
Pedro  dirigía  al  Virrey  Ve  liegas  con  fechado  5  de  Octubre  de  1810: 

«Excmo.  Señor. — La  ilustre,  antigua  y  venerable  Congregación  ecle¬ 
siástica  de  Nlro.  Padre  el  Sr.  San  Pedro,  que  se  compone  de  la  mayor 
parte  de  los  sacerdotes  naturales  de  esta  capital  y  arzobispado,  se  juntó  de 
orden  mía  la.  mañana  de  hoy  en  su  colegio  apostólico  é  iglesia  de  la  Santa 
Trinidad,  y  penetrada  vivamente  de  las  desagradables  ocurrencias  de  algu¬ 
nos  pueblos  de  la  tierra-denlro,  donde  parece  se  ha  encendido  el  infernal 
fuego  de  la  discordia  bajo  los  pretextos  más  inicuos  y  sacrilegos,  que  hacen 
más  horribles  y  abominables  á  sus  autores  y  satélites;  singularmente  ado¬ 
lorida  de  haber  oido  entre  los  de  aquéllos  el  nombre  de  un  ministro  indigno 
del  altar,  é  inflamada  santamente  del  celo  más  puro  por  la  conservación 
de  la  paz,  de  que  los  sacerdotes  son  depositarios  y  dispensadores  por  Je¬ 
sucristo;  acordó,  unánime  y  regocijadamente,  dedicarse  con  el  mayor  em¬ 
peño  en  los  confesionarios,  en  los  pulpitos  y  en  las  conversaciones  públicas 
y  privadas,  á  inspirar  y  mantener  en  el  pueblo  fiel  de  esta  capital  el  horror 
á  la  diabólica  empresa  y  proyectos  de  aquellos  delincuentes  faccionarios,  la 
fidelidad  con  que  debe  respetar  y  obedecer  á  las  legitimas  autoridades  que 
nos  rigen  en  nombre  de  nuestro  augusto  rey  Fernando  VII,  y  la  confianza 
y  tranquilidad  con  que  debe  vivir  descansando  en  los  brazos  del  justo,  acer¬ 
tado  y 'dulce  gobierno  de  V.  E  ,  y  en  la  firme  esperanza  de  merecer  y  lo¬ 
grar,  por  una  conducta  honrada  y  pacifica,  la  felicidad  temporal  y  la  eterna. 

«Asimismo  acordó  la  Congregación  dar  parte  á  V.  E.  de  estos  sus  reli¬ 
giosos  y  patrióticos  sentimientos,  tanto  para  la  satisfacción  de  V.  E.,  cuanto 
para  que,  haciéndose  públicos  del  modo  que  V.  E.  lo  estime  conveniente, 
los  buenos  cuenten  con  los  saludables  auxilios  y  consejos  de  la  Congrega¬ 
ción,  y  los  malos  (si  por  desgracia  hubiese  alguno  en  esta  capital)  entiendan 
que  sólo  encontrarán  apoyo  en  sus  paisanos  y  conciudadanos  sacerdotes 

suscrito  en  5  de  Octubre  de  1810,  se  lee:  «Cerremos  los  oídos  á  la  voz  de  la  seducción,  y  siesos 
facciosos  os  dijesen  que  los  americanos  estamos  abatidos,  desmentidles  y  presentadles  el  catálogo 
de  los  que  han  recibido  del  Soberano  premios  condignos  ásus  servicios;  convencedles  con  el  tes¬ 
timonio  de  un  sabio  americano  el  aprecio  que  siempre  se  ha  hecho  en  la  corte  de  los  indianos 
beneméritos».  Y  como  ilustración,  al  pié:  «Léase  el  '■Discurso  cristiano-politico-moral  del  señor 
doctor  D.  José  Mariano  Beristain,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  que  corre  impreso  y  pronunció 
en  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad  de  esta  corte». 
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los  que  caminen  por  la  senda  de  la  paz,  de  la  subordinación  y  de  la  hombría 

de  bien». 65 

Seria  inútil  que  continuáramos  analizando  los  demás  trabajos  de  Be- 
ristain  publicados  hasta  el  año  de  1816,  porque  todos  ellos  rebosan  de  los 
mismos  sentimientos  de  adhesión  á  la  causa  realista,  y,  por  ende,  en  contra 
de  la  que  los  mexicanos  sostenían  con  las  armas  en  la  mano  para  procurar 
la  independencia  de  su  patria.  De  entre  esos  trabajos  merece,  sin  embargo, 
mención  aparte  el  periódico  que  publicó  en  unión  de  otros  literatos  con  el 
titulo  de  El  Amigo  de  ¡a  Patria,  en  el  año  de  1812,  el  que,  aparte  de  soste¬ 
ner  las  ideas  realistas,  estaba  especialmente  enderezado  á  refrenar  la  liber¬ 
tad  de  imprenta,  habiendo  sido  Beristain  nombrado  al  efecto  por  el  Virrey 
presidente  de  la  Junta  de  Censura  establecida  en  la  capital;  y  otro  papel  pe¬ 
riódico  que  llamó  El  verdadero  ilustrador  americano ,  destinado  á  comba¬ 
tir  al  que  con  el  mismo  titulo  publicó  en  Sultepec  el  doctor  don  José  María 
Cos,  uno  de  los  cabecillas  revolucionarios;  y  las  pastorales  circuladas  por 
el  Cabildo  Eclesiástico  en  sede  vacante, —  del  cual  era  secretario,  según  di¬ 
jimos —  y  que  fueron  obra  suya. 

En  la  dirigida  á  los  curas,  que  lleva  fecha  28  de  Marzo  de  1811,  se  afa¬ 
naba  por  inculcarles  que  bajo  ningún  concepto  pudiera  llegar  á  decirse  que 
el  clero  mexicano  ha,bia  influido  en  la  insurrección,  y  al  paso  que  á  Hidalgo 
le  calificaba  de  pérfido,  ignorante  y  entregado  á  Satanás;66  y  en  otra,  publi- 
c  ida  seis  meses  más  tarde,  destinada  á  toda  la  grey  y  en  contra  de  los  ecle¬ 
siásticos  que  seguían  la  revolución,  exclamaba;  «¿No  os  estremecéis  al 
considerar  las  calles  de  México  regadas  de  sangre  de  mil  victimas  inocentes 
sacrificadas  al  furor  de  unos  rebeldes?  Saqueadas  las  casas  sin  distinción 
alguna,  los  feroces  insurgentes  apoderados  del  mando,  las  iglesias  cerra¬ 
das,  suspendidos  los  divinos  oficios,  y  gimiendo  el  fiel  vecindario  de  esta 
capital  bajo  el  yugo  cruel  y  bárbaras  disposiciones  de  unos  hombres  sin  re¬ 
ligión,  sin  literatura,  sin  providencia  y  sin  más  auxilios  que  los  que  les 
franquearían  sus  violencias  y  sus  robos?»  «Estad  entendidos,  concluía,  de 
que  Nos,  conformándonos,  tanto  con  la  doctrina  como  con  el  ejemplo  de 
nuestro  amable  Redentor,  estamos  dispuestos  á  usar  de  toda  mansedumbre 
y  dulzura  con  los  eclesiásticos  que  delinquiesen  en  pecados  y  defectos,  ó  de 
corta  malicia,  ó  de  mera  fragilidad  humana;  pero,  resuellos  al  mismo  tiempo, 
á  coger  el  látigo  y  arrojar  del  templo  á  cuantos  conviertan  el  santuario  en 
cueva  de  ladrones  y  escondrijo  de  crímenes,  y  traten  de  destruirla  casa  y 
seno  de  David  y  el  tabernáculo  de  Jeru salón  al  abrigo  de  los  muros  mismos 
de  la  Santa  Sión».G7 


05.  Hernández  Dávalos,  Colección,  t.  II.  p.  124. 

00.  Pastoral  de  la  fecha  indicada,  reproducida  por  Hernández  Dávalos,  Colección,  t.  II,  pá¬ 
ginas  906  8. 

O7.  Pastoral  de  10  de  Septiembre  de  1811,  en  Hernández  Dávalos,  Colección,  t.  III, pp.  357-67. 
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No  considerando  bástanle  lo  qne  trataba  de  inculcar  á  los  curas,  en  10 
de  Septiembre  de  ese  año  se  dirigía  á  los  fieles  del  arzobispado  por  una 
Carta  pastoral ,  suscrita  .asimismo,  por  todo  el  Cabildo  Eclesiástico,  en  la 
que  les  decía: 

«Un  año  llevamos  vade  inquietud  y  desorden,  llorando  á  cada  pasoque 
el  Luzbel  de  la  rebelión  del  hermoso  cielo  de  la  Nueva  España  haya  arras¬ 
trado,  no  sólo  ángeles  de  la  última  gerarquia,  cual  podíamos  llamar  á  los 
sencillos  é  incautos  indios,  sino  á  querubines  y  serafines  del  orden  primero, 
cuales  consideramos  ser,  siguiendo  la  alegoría,  á  los  sacerdotes  seculares 
y  regulares.  No  han  bastado  las  exhortaciones  pastorales,  no  las  excomu¬ 
niones  eclesiásticas,  no  otras  mil  providencias,  amenazas,  penas,  instruc¬ 
ciones.  Apenas  se  ha  cortado  una  cabeza  á  esta  hidra,  cuando  lian  brotado 
del  cuello  otras  muchas.  Descubrióse  una  conspiración  en  el  próximo  mes 
de  Mayo,  en  que  con  el  más  acerbo  dolor  vimos  complicados  uno  ú  otro 
eclesiástico;  y  cuando  creíamos  que  la  manifestación  de  sus  proyectos,  el 
temor  de  los  castigos  que  les  amenazaban,  y  más  bien  la  lentitud,  y,  al  pa¬ 
recer,  benignidad  con  que  el  Gobierno  político  procedía,  retardando  el  cas¬ 
tigo,  haría  á  los  demás  más  observantes  y  respetuosos,  ó,  á  lómenos,  más 
cautos  y  contenidos;  acabamos  de  ver,  y  ya  con  indignación  santa,  otro 
nuevo  diabólico  é  infernal  proyecto  de  traición  al  rey  y  á  la  dulce,  digna  y 
pacifica  patria,  apoyado  y  apadrinado  también  por  ministros  del  santuario, 
que  sin  duda  alguna  han  precipitado  en  la  miseria  y  en  el  último  suplicio 
por  su  ejemplo,  respeto  y  dignidad  á  muchos  infelices  seglares.  Pues  qué? 
¿dejaremos  impunes  tan  horroroso  crimen?  Nos  confiaremos  ya  en  los  cas¬ 
tigos  suaves  y  en  las  paternales  amonestaciones?  ¿Y  la  sangre  de  nuestros 
hijos  en  Jesucristo,  y  la  pérdida  total  de  la  república,  y  la  destrucción  del 
santuario  y  el  destierro  de  la  religión  de  este  hermoso  país,  que  se  seguirá 
infaliblemente  á  la  indulgencia,  lenidad  é  impunidad,  caerán  sobre  nuestras 
cabezas,  por  cuatro  días  que  el  Espíritu  Santo  nos  ha  confiado  ton  altos  y 
preciosos  intereses?  Nó,  no  lo  imaginéis». 

Tres  semanas  más  tarde  subía  Beristain  al  púlpito  del  convento  de  San 
Francisco  para  pronunciar  su  Declamación  cristiana  en  una  función  de  de¬ 
sagravios  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  hizo  luego  imprimir  dedicándola 
al  virrey  Venegas.  «Yoquiero  permitir,  dijo  en  ella,  queal  principio  de  esta 
revolución  pudiese  haber  algún  sensato  y  religioso,  que,  ó  por  la  bondad 
de  su  pecho,  ó  por  la  fuerza  de  la  opinión  no  conociese  las  funestas  conse¬ 
cuencias,  ni  el  abismo  de  males,  ni  la  injusticia  misma  del  plan,  y  que  cre¬ 
yese  oportuna,  justa  ó  necesaria  una  tan  gran  novedad;  pero  ya  en  el  día  y 
á  vista  del  giro  que  lia  tomado  este  torrente  impetuoso,  ó  no  tiene  seso  ó  no 
tiene  religión  cristiana,  cualquiera  que  dude  por  un  momento  que  el  Cielo, 
la  justicia,  la  razón,  la  conveniencia  y  el  propio  interés  están  abominando 
ese  proyecto  sacrilego,  inicuo,  desatinado  y  azastroso». 
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Mientras  Beristain  habló  valiéndose  de  la.  investidura  del  cargo  ecle¬ 
siástico  que  le  había  tocado  servir,  sus  palabras,  al  menos  en  apariencia, 
no  encontraron  contradictores;  pero  otra  cosa  fué  cuando  manejando  la 
pluma  de  periodista  tronaba  contra  las  teorías  propaladas  en  los  papeles 
insurgentes.  Asi,  el  doctor  Cos,  á  quien  combatía  en  el  Verdadero  ilus¬ 
trador  americano ,  no  se  quedó  callado,  y  tomando  nota  de  las  palabras 
violentas  estampadas  por  Beristain  en  los  números  quinto  y  sexto  de  su 
periódico,  le  replicó,  primero,  tratando  en  abstracto  las  cuestiones  políticas 
que  los  dividían  y  resumiendo  con  calor,  energía  y  verdad  los  hechos  en 
que  se  fundaban,  y  luego,  personalizando  ya  el  debate,  exclamaba:  «¿No  es 
vergüenza...  que  un  vil  criollo  en  México  esté  empeñándose  en  persuadir 
con  despropósitos...  que  en  ningún  tiempo  han  estado  oprimidos  los  ameri¬ 
canos,  sino  que  siempre  han  gozado  y  gozan  actualmente  del  más  sublime 
grado  de  libertad?  Es  menester  tener  un  alma  muy  baja,  muy  amoldada  á  la 
mansedumbre,  demasiado  dispuesta  á  arrastrar  las  cadenas,  ó  insensible 
á  los  grillos  y  al  yugo  fatal,  para  negar  que  están  sufriendo  los  americanos 
todos  los  horrores  del  ínfimo  grado  de  la  esclavitud.  Pero  nada  de  esto  es 
extraño  en  el  señor  Beristain,  cuyo  carácter  es  bien  conocido  y  se  manifiesta 
sobre  manera  en  el  mismo  modo  de  impugnarme».68 

Pero  esto  era  nada  comparado  con  lo  que  Yelasco  escribía  á  Beristain 
desde  las  columnas  del  mismo  Ilustrador  americano. 

«Amigo  mío:  Hasta  que  Ud.  con  sus  truhanerías  me  obliga  á  dejar  la 
espada,  y  tomar  la  pluma  para  salir  á  desfacer  injurias  ajenas,  y  comienzo 
dando  las  gracias  á  ese  mentecato  visir  Yenegas  por  haber  en  Ud.  elegido 
un  panegirista  tan  digno  de  él,  y  á  Ud.  por  haber  dado  nuevo  lustre  á  su 
opinión  bien  asentada,  con  tomar  sobre  sus  anchos  hombros  empresa  tan 
correspondiente  á  aquel  espíritu  de  verdad  y  honradez  que  siempre  han  ca¬ 
racterizado  sus  operaciones. 

«Esto  era  lo  que  únicamente  faltaba  á  Ud.,  constituirse  apologista  de 
.los  gachupines  ¡gran  talento!  hacerse  aborrecible  de  los  americanos  y  no 
creído  de  los  europeos.  Ud.  que  encendió  la  mecha  déla  discordia  en  el 
gabinete  de  Iturrigaray;  Ud.  que  se  lisonjeaba  de  representar  en  aquella 
junta  el  papel  de  secretario;  Ud.  que  perseguido  por  los  gapuchines  en  los 
días  de  escándalo,  sufrió  el  arresto  ó  prisión  ¿erigirse  ahora  encomiador  de 
ellos  y  elogiar  unos  hombres  que  no  piensan  sino  en  reducir  á  nuestra  pa¬ 
tria  al  último  estado  de  confusión  y  abatimiento,  marcando  nuestras  frentes* 
con  el  negro  sello  de  la  ignominia  y  de  la  esclavitud? 

«Pero  ya  se  ve:  ¿cuándo  Ud.,  desde  que  nació,  ha  hablado  una  sola  pa¬ 
labra  de  verdad,  ni  manifestado  el  más  mínimo  sentimiento  de  honradez? 


68.  Respuesta  que  el  doctor  Cos  da  al  Verdadero  Ilustrador  de  México,  en  Hernández 

Dávalos,  t.  V,  pp.  115*123. 
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¿Qué  otra  cosa  patentiza  la  vida  de  Ud.  que  una  cadena  continuada  de  adu¬ 
laciones,  de  bajezas  y  de  supercherías?  ¿A  qué  iniquidad  ha  perdonado  Ud., 
para  llegar  al  grado  en  que  indignamente  se  ve  elevado?  Aún  subsistía  en 
Madrid  fresca  la  menoría  de  los  arbitrios  viles  y  miserables  de  que  usó  Ud. 
para  ganar  el  favor  del  malvado  Godoy,  ¿y  será  sufrible  oir  en  su  sucia  boca 
las  palabras  de  San  Pablo  para  impugnarnos  y  hacer  del  místico  llorando 
nuestros  extravíos  y  pidiendo  al  cielo  sus  misericordias  para  nuestra  en¬ 
mienda?  ¡Impío  y  sacrilego!  ¿Hasta  cuándo  abusas  del  Código  Santo?  Ud. 
usurpó  las  palabras  sagradas  para  encomiar  á  Godoy,  y  después  desde  los 
pulpitos  le  pinta  con  los  colores  más  negros  v  abominables.  Napoleón,  re¬ 
presentado  ayer  como  el  ángel  tutelar  de  la  Francia  y  de  la  humanidad, 
después  se  asegura  ser  el  hijo  primogénito  del  diablo;  estas  son  las  produc¬ 
ciones  de  Ud.,  estampadas  con  el  mayor  descaro  é  impresas  en  esos  ser¬ 
mones,  ó  más  bien  fárragos  indecentes*  fallos  de  elocuencia  y  de  propiedad 
y  en  los  que  ha  prostituido  la  cátedra  santa,  procurando  en  ellos  labrarse 
una  carrera  con  que,  satisfecho  y  contento,  sólo  debía  Ud.  pensar  en  llorar 
sus  iniquidades. 

«Si  Ud.  fuese  un  hombre  infeliz  y  desgraciado,  á  quien  su  obscura 
suerte  le  obligara  á  adular  á  ese  Venegas,  vaya,  paciencia:  prostitución 
seria;  pero  prostitución  sufrible  y  tolerable;  mas,  ¿quién  verá  sin  asco  que 
Ud.,  sólo  á  impulso  de  su  genio  maligno,  escriba  contra  una  causa  propia, 
justa  y  santísima,  y  decuyas  razones  se  halla  Ud.  íntimamente  convencido? 
Si,  convencido  y  con  vencidísimo  hasta  la  evidencia.  ¿Podrá  Ud.  olvidarse 
de  la  conversación  que  tuvimos  en  casa  del  chocho  maestre-escuela  Gam¬ 
boa  sobre  estos  asuntos,  en  la  que  se  atrevió  Ud.  á  decirnos  que  era  inne¬ 
gable  la  justificación  de  los  insurgentes,  pero  que  no  éramos  aún  dignosde 
la  independencia  y  de  la  libertad?  Expresiones  remarcables  y  que,  pronun¬ 
ciadas  delante  de  los  Gamboas  y  de  otros,  no  dejan  duda  de  queUd.  nivela 
las  almas  nobles  de  la  mayor  parte  de  ¡os  americanos  con  la  negra  y  ate¬ 
zada  que  le  tocó,  y  de  que  Ud.  es  un  vil  adulador,  ó  más  claro,  más  per¬ 
verso  que  Pilatos,  quien,  á  lo  menos,  se  lavó  las  manos  y  obró  á  impulsos 
de  un  pueblo  enfurecido. 

«¡Qué  fácil  me  seria  refutar  ese  indecente  papel,  que  con  la  mayor  osa¬ 
día  se  atreve  Ud.  á  titular  «verdadero  ilustrador  de  México!»  Su  estilo,  su 
substancia,  su  materia,  su  todo  es  tal,  que  si  no  conociera  á  fondo  á  Ud., 
•creería  que  su  objeto  era  ridiculizar  más  y  más  las  quiméricas  solicitudes 
de  Venegas  y  sus  satélites,  de  aquietar  y  sujetar  á  una  nación  agitada  y 
conmovida  que  ha  gritado:  libertad  ó  muerte,  y  que  ya  se  ha  saboreado  con 
la  dulce  venganza  contra  sus  abominables  opresores;  pero  no  espere  Ud. 
de  mi  eso;  mi  dictamen  ha  sido  que  con  los  gachupines  y  con  los  indignos 
americanos  como  Ud.,  no  hay  mejor  disputa  que  á  balazos,  pues,  usar  de 
razones  y  discursos,  es  contravenir  al  precepto  de  Jesucristo,  que  nos  veda 
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arrojar  margaritas  á  animales  inmundos;  y  dejando  por  ahora  en  su  lugar 
cuantas  materias  inserta  en  su  papelucho,  sólo  querría  que  se  empeñase  en 
comprobar  aquello  de  que  pelotones  de  miles  de  insurgentes  se  desbaratan 
por  un  puñado  de  valientes  gachupines.  ¡Qué  satisfacción  tendría  de  que 
Ud.,  repleto  de  todos  sus  profundos  conocimientos  matemáticos,  saliese  al 
frente  de  mil  gachupines,  y  yo  con  igual  número  de  pobres  americanos  tra¬ 
básemos  lid,  para  que,  escarmentado  ó  desengañado  alguno  de  los  dos,  no 
volviésemos  á  molestarnos! 

«Pero  ya  se  ve,  ¿hablar  de  honor  y  de  valor  con  Beristain?  cuando  Ud. 
no  ha  conocido  otro  Dios  que  el  egoísmo,  ni  otra  deidad  que  adular  al  ven¬ 
cedor!  Yo,  al  continuar  estas  páginas,  me  recuerdo  de  los  deberes  que  me 
impone  el  pudor,  la  honradez  y  la  educación:  reflexiono  sobre  la  infinita 
distancia  que  hay  entre  un  ciudadano  libre  que  tiene  la  gloria  de  haberse 
incorporado  en  la  gran  familia  que  ha  de  redimir  á  la  patria,  y  otro  prosti¬ 
tuido,  ingrato  y  desnaturalizado;  y  á  pesar  de  que  Ud.  no  merece  sino  el 
odio,  el  anatema  y  la  execración  de  todo  buen  americano,  yo,  consecuente  á 
ruis  principios,  le  advierto  que  ésta  no  es  de  aquellas  guindas  que  se  ha  de 
tragar  la  tarasca,  y  si  se  la  traga,  tarde  ó  temprano  morirá  del  empacho; 
pues,  entre  los  muchos  errores  de  que  adolece  su  cerebro,  es  el  mayor  per¬ 
suadirse  de  que  cuando  llegue  el  momento  del  triunfo  ha  de  embaucarnos 
con  cuatro  coplas,  una  ú  otra  inscripción  y  talvez  algún  sermoncillo;  estas 
son  las  esperanzas  que  Ud.  tiene;  pero  ¡ah!  pluguiese  al  cielo  que  llegara 
este  momento:  más  expresiones  suplicatorias  se  emplearían  en  defensa  de 
aquel  mismo  que  pocos  minutos  antes  hubiese  dirigido  sus  tiros  contra  mi 
existencia,  y  yo  en  el  fondo  de  mi  corazón  encontraría  motivos,  aunque  (Vi¬ 
vólos,  que  reclamasen  mi  consideración;  pero  mis  labios  clamarían  ven¬ 
ganza  contra  un  hombre  infame,  que  nacido  en  nuestro  suelo,  parte  y  tes¬ 
tigo  del  vil  tratamiento  que  aquí  y  en  la  Península  experimentamos  de 
nuestros  opresores,  ha  eonstiíuidose  antagonista  cruel  y  desapiadado  de 
nuestras  operaciones. 

«Sacrificar  nuestras  comodidades  y  nuestros  intereses,  nuestras  rela¬ 
ciones  y  hasta  nuestras  vidas  por  amasar  con  nuestra  propia  sangre  los 
cimientos  sobre  que  ha  de  elevarse  el  edificio  de  nuestra  libertad,  ¡y  levan¬ 
tarse  dentro  de  nosotros  mismos  un  hombre  que  atice  el  luego  de  la  desu¬ 
nión  y  de  la  discordia!  Si  esa  ignorancia  que  atribuye  Ud.  á  cuantos  hemos 
oído  los  clamores  de  la  patria  afligida  y  consternada  no  le  permite  decidirse, 
porque  su  egoísmo  y  cobardía  no  le  dejan  sino  abrazar  lo  seguro  y  cier¬ 
to,  calle  Ud.  y  una  sus  sentimientos  á  los  de  los  buenos  americanos,  que 
con  el  silencio  dan  á  entender  que  por  lo  menos  lloran  y  sienten  los  males 
que  padecemos,  y  las  tiranías  de  un  gobierno  inicuo  y  sanguinario. 

«Ud.  llora  nuestra  ignorancia  y  no  quiere  que  leamos  á  Tácito,  histo- 
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riador  sabio  y  circunspecto,  filósofo  consumado,  y  quizás  el  político  que 
más  ha  anatomizado  el  corazón  humano;  Ud.  deplora  nuestras  discordias 
y  al  mismo  tiempo  las  fomenta  con  expresiones  insultantes;  Ud.  ve  el  bajel  de 
la  patria  engolfado  ya  sin  poder  echar  áncoras  en  la  playa,  en  medio  de  una 
deshecha  tempestad,  y  á  los  gritos  y  clamores  de  los  que  con  heroicidad  se 
fatigan  en  libertarlo,  responde  Ud.,  en  puerto  seguro,  con  injurias  y  sar¬ 
casmos,  mofando  su  valor  y  su  resolución». 69 

Y  como  si  esta  tremenda  filípica  no  le  bastase 'todavía  al  contradictor 
del  canónigo  mexicano,  tres  días  más  tarde,  á  vueltas  de  discutir  los  moti¬ 
vos  que  justificaban,  á  su  juicio,  el  grito  de  independencia,  le  amenaza 
con  sacar  á  luz  su  vida  pública  y  privada,  ofreciendo  ponerle  en  términos 
de  que,  «ó  se  confunda,  ó  todo  el  mundo  se  convenza  de  que  su  alma  estaba 
reñida  con  el  pudor,  con  la  vergüenza  y  con  cuanto  hace  apreciable  á  los 
hombres».  i° 

Se  ve,  pues,  que  el  canónigo  mexicano  había  quedado  muy  mal  parado 
en  esta  controversia  política;  pero,  lejos  de  cejaren  su  empeño,  continuó 
esforzándose  desde  la  cátedra  sagrada  y  con  su  pluma  en  combatir  la  revo¬ 
lución  por  cuantos  medios  estaban  en  su  mano.  Era,  por  lo  tanto,  natural 
(pie  á  este  respecto  disfrutase  por  completo  de  la  confianza  del  Virrey  y  de 
la  del  Arzobispo,  según  en  la  primera  oportunidad  tuvieron  ambos  ocasión 
de  manifestarlo. 

Hallábase  este  último  en  posesión  de  los  datos  suficientes  para  pen¬ 
sar  que  en  la  ciudad  de  Querétaro  la  mayor  parte  del  clero  secular  y  regu¬ 
lar  era  decididamente  afecta  al  sistema  revolucionario,  por  lo  cual  creyó  que 
era  llegado  el  caso  de  practicar  una  visita  de  las  parroquias  con  el  fin  de 
remover  sin  pérdida  de  tiempo  á  los  que  se  hallasen  culpados.  Persuadido 
de  la  conveniencia  de  esta  idea,  el  prelado  la  propuso  al  Virrey,  ofrecién¬ 
dose  á  ejecutarla  en  persona,  ó,  en  su  defecto,  por  conducto  de  Beristain, 
que  por  entonces  desempeñábala  funciones  de  ordinario  eclesiástico,  7‘  á 
quien  daría  para  el  caso  las  más  amplias  facultades,  «pues,  no  hallo,  decía, 
a  otro  eclesiástico  tan  proporcionado  por  su  condecoración,  instrucción,  ac¬ 
tividad  y  fidelidad  constante  á  toda  prueba  en  todo  el  tiempo  de  la  actual 
revolución». 72  El  Virrey,  como  era  de  esperarlo,  aceptó  sin  vacilar  la  idea, 


69.  Número  21,  del  5  de  Agosto  de  1812.  Reproducido  por  Hernández  Dávalos,  t.  IV,  págs- 
408  y  siguientes. 

70.  Colección  citada,  t-  IV,  p.  092. 

En  el  número  36  del  mismo  periódico,  reimpreso  en  las  pp.  701-0  del  tomo  indicado,  Velasco 
volvió  á  atacar,  en  efecto,  á  Beristain,  repitiéndole  los  epítetos  de  «perverso  Pílalos,  sol  de  lacohe- 
teria»  y  otros  con  que  lo  apodaban  los  insurgentes,  y  da  á  entender  que  se  habla  quedado  con 
cierto  dinero  de  un  clérigo  vallisoletano,  y,  porfin,  que  «la  dinastía  de  Beristain  habría  merecido 
por  su  número  la  consideración  délos  griegos  y  romanos». 

71.  En  su  calidad  de  tal,  en  1 de  Febrero  de  i8i3,  concedió  el  permiso  para  que  se  im¬ 
primiese  el  Sermón  poli  lien-moral  de  fray  Diego  Pringas  y  Encinas, 

72.  Oficio  fecha  i3  de  Octubre  de  1 8 1 3 . 
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considerando  que  Beristain  era  un  eclesiástico  «condecorado,  instruido, 
activo  y  de  conocida  y  constante  fidelidad»,  73  y  al  efecto  de  que  pudiera 
encontrar  facilidades  en  el  desempeño  de  su  comisión,  escribió  al  corregi¬ 
dor  de  Querétaro  recomendándole  con  toda  eficacia  la  persona  del  visitador, 
quien,  por  su  parte,  se  puso  luego  en  marcha.  Bien  pronto  escribía  desde 
alli  á  Calleja  noticiándole  las  pesquisas  que  tenía  hechas,  de  las  cuales  re¬ 
sultaba  que  los  principales  culpables  eran  algunos  seglares  y  cuatro  ecle¬ 
siásticos,  que  ya  estaban  presos;  pero,  más  que  todos  ellos,  la  mujer  del 
propio  corregidor,  «agente  efectivo,  descarado,  audaz  ó  incorregible,  que  no 
pierde  ocasión  ni  momento  de  inspirar  el  odio  al  Rey,  á  España,  á  la  causa 
y  determinaciones  y  providencias  justas  del  gobierno  legitimo  de  este  rei  ¬ 
no...  una  verdadera  Ana  Bolena,  que  ha  tenido  valor  para  intentar  sedu¬ 
cirme  á  mi  mismo,  exclamaba  horrorizado,  aunque  ingeniosa  y  cautelosa¬ 
mente».  74 

Luego  se  dirigió  también  el  visitador  por  medio  de  una  circular  al  clero 
de  aquella  ciudad,  recomendándole  que  influyese  para  que  en  las  próximas 
elecciones  del  Ayuntamiento  recayesen  los  sufragios  en  personas  adeptas 
al  sistema  realista,  y  en  virtud  de  especial  encargo  del  Virreyes  convocó  á 
su  casa  á  los  curas  para  que  cooperasen  al  buen  éxito  de  la  elección;  pero 
sus  insinuaciones  produjeron  tan  poco  efecto,  que  de  los  veinte  y  cinco 
elegidos,  con  excepción  de  tres,  todos  resultaron  americanos. ~6 

El  fracaso  de  la  visita,  en  la  cual  Beristain  gastó  ocho  meses, 77  no  po¬ 
día  ser,  como  se  ve,  más  completo  y  estrepitoso. 

^.3ero  no  por  esto  disminuyó  en  un  ápice  la  confianza  que  el  Virrey  y  el 
Arzobispo  tenían  depositada  en  Beristain.  Lejos  de  eso,  se  extendió  aún  á 
otros  particulares. 

Asi,  puede  afirmarse  que  cuanta  obra  de  alguna  importancia  se  publi- 

73.  Respuesta  del  Virrey,  de  16  del  mismo  mes. 

74.  Oficio  de  Beristain,  fecha  14  de  Diciembre  de  i8i3.  Cuatros  días  antes  de  firmar  esla 
nota,  Beristain  tuvo  ahi  el  dolor  de  ver  morir  «casi  en  sus  brazos»,  según  dice,  á  fray  José  Ca¬ 
rranza,  religioso  franciscano  que  dirigía  en  Querétaro  una  escuela  de  primeras  letras  y  de  dibujo, 
y  con  quien  «acababa  de  jurarse —  son  sus  palabras—  una  cristiana  amistad».  «Y  no  teniendo  yo 
otro  consuelo  en  su  pérdida,  añade,  le  puse  una  lápida  sobre  su  sepulcro  al  lado  de  la  epístola 
de  la  capilla  mayor  de  su  Orden,  con  la  siguiente  inscripción...»  Biblioteca,  t.  I,  p.  247. 

Olio  de  los  amigos  de  Beristain  á  quien  compuso  también  un  epitafio  sepulcral  que  copió 
en  la  Biblioteca,  fué  fray  Antonio  de  San  Fermín,  fallecido  el  3i  de  Enero  de  1806,  en  los  baños 
del  Peñón: 

«Después,  dice,  que  se  le  erigió  en  el  convento  de  S-  Joaquín  de  Tacuba,  que  había  sido 
siempre  sus  delicias;  y  en  él  se  grabó  la  siguiente  Inscripción,  que  dictó  mi  conocimiento 
de  su  mérito,  y  en  que  pude  yo  desahogar  en  parte  los  sentimientos  de  mi  dolor  por  su  pérdida 
y  de  mi  sincera  e  intima  amistad». 

75.  «Calleja  dió  el  encargo  de  evitar  que  en  Querétaro  no  se  hiciese  la  exclusión  ofensiva 
de  los  europeos  en  las  elecciones  que  se  habían  de  celebrar  en  Diciembre  de  i8i3  para  la  reno¬ 
vación  del  Ayuntamiento,  al  arcediano  Beristain».  Alamán,  Historia  de  Méjico,  t.  III,  p-  427. 

70.  Los  antecedentes  de  la  comisión  de  Beristain  se  encuentran  en  las  pp  306  y  siguientes 
del  t.  X  de  la  Colección  de  Hernández  Dávalos. 

77-  Asi  consta  de  las  agregaciones  manuscritas  á  la  información  de  méritos  de  Beristain, 
impresa  en  1812. 
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caba  enderezada  contra  los  revolucionarios,  luego  era  pasada  por  ellos  en 
informe  al  canónigo  mexicano,  habiéndose  hecho  de  regla  que  llevase  ásu 
frente  alguna  calurosa  aprobación  suya.  Asi,  le  vemos  que  en  Junio  de  1811 
la  presta  muy  decidida  al  Convite  á  los  católicos  americanos 78  de  D.  Nicolás 
del  Puerto;  por  esos  mismos  días  al  Discurso  contra  el  fanatismo  y  la  impos¬ 
tura  de  los  rebeldes  de  Nueva  España,  de  L). Fermín  de  Reygadas;  reimprime 
de  orden  superior,  con  un  prólogo  suyo,  la  Proclama  de  la  madre  España 
á  sus  hijos  los  americanos,  dadaáluz  en  la  Habana;  en  Agosto  de  1812  á  la 
Impugnación  de  algunos  errores  políticos  que  fomentan  la  insurrección  de 
Nueva  España,  obra  del  doctor  don  Florencio  Pérez  Comoto,  y  más  adelante 
al  canto  del  Conde  de  Colombini,  intitulado  Invectiva  fraternal  cristiana  dios 
rebeldes  de  Nueva  España,  que  llamaba  entonces  «fieros  enemigos  que  nos 
combaten  y  combaten  al  Cielo,  al  Rey  y  á  la  paz  pública.  El  Conde  de  Co¬ 
lombini,  concluía,  les  canta  la  verdad,  y  si  les  es  amarga,  también  les  puede 
ser  saludable,  y,  si  no  lo  fuese,  porque  la  escupan,  la  ira  y  la  indignación 
de  Dios  se  consumará  en  ellos».  79 

Cuando  llegó  á  México  la  noticia  de  la  restauración  de  Fernando  VII  al 
trono,  se  verificaron  allí,  como  en  las  restantes  ciudades  del  virreinato, 
funciones  religiosas  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  tan  fausto 

78.  Este  folleto,  con  la  censuia  de  Beristain,  ha  sido  reproducido  por  Hernández  Dávalos, 

• Documentos ,  t.  II,  pp.  470-76. 

79.  Reproducido  en  Hernández  Dávalos,  pp.  740-62,  t.  II,  Documentos. 

Otra  de  las  aprobaciones  de  Beristain  más  ardientes  por  su  espíritu  realista  es  la  que  dio 
en  '26  de  Enero  de  1812  á  la  Oración  de  \D.  Manuel  Alcay de  y  Gil  en  la  solemne  acción  de  gra¬ 
cias  que  anualmente  se  celebra  en  la  Catedral  de  México  en  la  última  noche  de  cada  ano,  que 
Hernández  Dávalos  ha  reimpreso  en  las  pp.  641-60  del  t.  II  de  su  citada  Colección,  de  la  cual  con¬ 
viene  que  el  lector  conozca  los  siguientes  párrafos: 

«Yo  tuve  antes  de  leerlo,  el  gusto  de  oirlo  en  dicho  templo,  y  desde  entonces  me  complací 
en  que  ocupara  aquel  respetable  pulpito  un  doctor  valentino,  por  la  tierna  memoria  que  hice  de 
mi  sabia  madre,  la  Universidad  de  Valencia.  Es  verdad  que  vi  á  alguno  en  aquella  noche  torcer 
el  gesto  al  escuchar  una  de  las  proposiciones  que  contiene  este  Sermón,  y  es  que  en  lo  concer¬ 
niente  al  bien  civil  debe  obedecerse  primero  d  la  potestad  secular  que  á  la  eclesiástica:  propo¬ 
sición,  no  sólo  cierta,  sino  evangélica,  según  el  doctor  angélico  Santo  Tomás.  También  noté  algún 
escándalo  en  ciertos  ingenios  párvulos  sobre  la  proposición  de  que  la  potestad  del  d\ey  tiene  su 
origen  del  Cielo:  como  si  Dios  hubiera  criado  el  mundo  y  los  hombres  para  dejarlos  abandona¬ 
dos  al  desorden;  y  como  si  la  Providencia  divina  no  cuidase  de  la  elección  de  los  principes  pol¬ 
los  medios  más  racionales  y  conformes  á  la  libertad  natural,  moral  y  aún  religiosa  de  los  pueblos. 
Finalmente,  parecieron  demasiado  duras  á  muchos  ciertas  expresiones  del  orador  sobre  el  cas¬ 
tigo  de  los  perturbadores  de  la  pública  felicidad;  sin  hacerse  cargo  del  sagrado  entusiasmo  que 
ocupa  la  fantasía  de  los  españoles  de  la  Península,  de  donde  acaba  de  venir  el  orador,  contra 
los  monstruos  franceses;  y  que  toda  el  agua  del  Océano  habría  sido  capaz  de  entibiar  talvez  en 
el  doctor  Alcayde,  si  no  se  hubiese  encontrado  aquí  con  fiestas  acaso  más  horribles  y  abomi¬ 
nables  » . 

En  la  pág.  600  del  t.  VII  insertamos  la  aprobación  que  Beristain  dió  á  las  Festivas  aclama¬ 
ciones  de  Xalapa  de  Villaseñor  Cervantes.  Además  de  ésta  y  de  las  que  quedan  mencionadas, 
apuntaremos  aqui,  por  orden  cronológico,  las  restantes  que  conocemos  y  que  todas  ellas,  cual 
más  cual  menos,  sirven  para  acabar  de  dar  á  conocer  las  tendencias  suyas  en  el  orden  que  histo¬ 
riamos: 

1796.  28  de  Noviembre.— Glorias  dominicanas  de  fray  Miguel  Hidalgo. 

1796.  6  de  Julio.— Sermón  segundo  de  S.  I'edro  Mártir  de  Verona,  de  fray  Ramón  Casaús 
Torres . 
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acontecimiento.  No  podía,  en  tal  caso,  faltar  el  concurso  de  Beristain,  y  el 
13  de  Noviembre  de  1814,  en  la  fiesta  que  celebraron  en  la  iglesia  de  San 
Francisco,  el  Real  Consulado  y  el  Regimiento  de  su  comercio,  subió  al  púl— 

«... Utilísimo  para  excitar  en  los  que  lo  leen  iguales  sentimientos  por  la  pureza  de  nuestra 
Santa  Fé;  pero  por  la  parte  en  que  declama  contra  los  novadores  más  recientes,  lo  tengo  muy 
necesario  para  extirpar,  si  hubiese,  por  desgracia,  en  nuestro  reino  algunas  semillas,  ó  de  impe¬ 
dir,  si  no  las  hubiese,  la  entrada  en  él  á  las  máximas  hipócritas  de  los  Jansenistas  modernos,  que 
con  tantos  progresos  caminan,  como  perjuicios  han  hecho  á  la  Iglesia  y  á  los  príncipes  en  estos 
últimos  años  en  las  provincias  más  ilustradas  de  la  Europa». 

1800.  3o  de  Novieinbre.— Sermón  eucaristico  del  mismo  Casaús. 

«...Es  este  sermón  una  apología  de  la  sólida  y  verdadera  ilustración  que  estos  príncipes 
han  dado  con  sus  conquistas  y  gobiernos  á  estos  países,  que  los  espíritus  fuertes  de  la  Europa 
creen  todavía  sentados  en  las  tinieblas;  y  si  llega,  como  lo  deseo,  á  Roma,  impreso  por  el  per¬ 
miso  de  V.  E.,  llenará  de  júbilo  á  nuestro  Santísimo  Papa  al  ver  la  doctrina  que  se  predica  en  la 
América,  y  la  obediencia  y  devoción  en  que  quedan  estos  remotos  pueblos  á  su  persona  y  cá¬ 
tedra  al  expirar  el  turbulento  y  malhadado  siglo  XVIII». 

1801.  3o  de  Junio. — Conde  y  Pineda,  Sermón  panegírico  de  Santo  Tomás- 

1802.  1.°  de  Octubre.— Zelaa,  Glorias  de  Querétaro. 

—  3o  de  Diciembre. — Talamantes,  Panegírico  de  Santa  Teresa 

1804.  9  de  Febrero.— Larrañaga,  Poema  heroico. 

—  7  de  Marzo.  — Ponce  de  León,  Sermón  moral,  etc. 

—  16  de  Agosto.— Guridi,  Sermón  en  las  honras  de  Ladrón  de  Guevara. 

1 805.  16  de  Julio.— Carta  edificante  de  Sor  Ines  Josefa  del  Corazón  de  Jesús. 

1806.  12  de  Agosto.— Casado,  Sermón  en  la  profesión  religiosa  de  Sor  María  Cenara  de 
Santa  Teresa. 

1807.  3  de  Junio.— Heredia,  Sermón  de  N.  S,  de  Covadonga.  «Su  impresión  contribuirá 
en  las  actuales  circunstancias  á  fortificar  la  piedad,  á  encender  el  ardor  militar  y  á  inspirar  al 
pueblo  la  confianza  que  debe  tener  en  el  patrocinio  del  Cielo  contra  los  enemigos  de  la  Religión 
y  del  Estado,  cuando  por  la  reforma  de  costumbres  y  la  penitencia  se  tiene  desarmado  el  brazo 
justiciero  de  Dios». 

1808.  14  de  Septiembre.  — San  Agustín  de  las  Cuevas.— Fuentes  y  Vallejo,  La  Tfeligión  y  el 
Estado,  etc. 

1809.  9  de  Mayo. —Díaz  del  Castillo,  Sermón  poli  tico-moral. 

«...Publíquese,  pues,  y  corra  y  extiéndase  por  ambos  mundos  cualquiera  testimonio  del 
modo  de  pensar  de  los  habitadores  de  este  nuevo,  en  orden  al  amor,  fidelidad  y  obediencia  al 
verdadero  Rey  de  España  y  Emperador  de  las  Indias,  Fernando  Séptimo  el  idolatrado ,  y  al  odio 
santo,  aversión  política  y  horror  natural  que  la  América  Española  profesa  al  tirano  de  la  Eu¬ 
ropa,  Napoleón  Bonaparte,  y  á  todos  sus  infames  satélites». 

1809.  18  de  Octubre.— Calvo  Durán,  Sermón  dogmático-panegírico,  etc. 

—  López  y  Torres,  Breve  exhortación,  etc. 

Va  precedida  de  una  carta  á  Napoleón,  firmada  por  Filopatro  Angelopolitano,  que  sin  duda 
no  es  otro  que  Beristain,  en  la  que  le  dice: 

«...Hizo  á  los  feligreses  el  teniente  de  cura  la  exhortación  que  doy  á  luz,  y  la  remito  desde 
estos  remotos  climas,  para  que  conozcas,  oh!  infame  corso,  la  fidelidad  y  entusiasmo  que  ani¬ 
man  á  los  más  escondidos  habitantes  de  este  Nuevo  Mundo  á  favor  de  los  legítimos  Reyes  de 
España,  y  contra  ti;  y  para  que  gradúes  cuál  será  la  ilustración  del  estado  eclesiástico  de  esta 
América,  por  cuya  posesión  tan  en  vano  te  desvelas,  cuando  un  teniente  de  párroco  de  un  pue¬ 
blo  corto  y  desconocido  en  tu  geografía,  así  piensa,  y  asi  tan  bellamente  se  explica. 

«Desiste  pues,  desiste,  oh!  monstruo  de  ambición,  de  tus  delirios,  porque  la  América  Espa¬ 
ñola  está  bien  penetrada  de  tu  carácter  impío,  feroz  y  sanguinario,  y  te  aborrece  como  á  furia 
desatada  del  abismo,  que  sólo  aspira  á  destruir  la  religión  verdadera,  la  moral  sana  y  la  felici  • 
dad  temporal  de  los  pueblos». 

«Tu  más  mortal  enemigo». 

—  24  de  Enero.— Ponce  de  León,  Oración  gratulatoria. 

«Es  dignísima  de  la  luz  pública  y  ella  va  á  hacer  honor  y  justicia  á  la  fidelísima  ciudad 
de  Oaxaca,  al  autor  y  á  toda  esta  Nueva  España,  cuyos  hijos  y  vecinos  no  tienen  más  que  un 
mismo  sentimiento  y  modo  de  pensar  y  unos  mismos  votos  y  deseos,  gracias  á  Dios:  salud  á 
Fernando  Vil,  fidelidad  á  su  Trono,  obediencia  á  stt  Gobierno  legitimo,  odio  á  Napoleón  y  .1  cuan- 


CCLXXII 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


pito  para  congratularse  en  los  términos  más  ardorosos  de  un  acontecimiento 
cpie  prometía  ser  el  principio  de  una  nueva  era.de  felicidad  para  la  mo¬ 
narquía. 

tos  intenten  oprimir  á  la  Nación  Española,  ó  separar  de  su  generosa  madre  y  metrópoli  estas 
colonias  de  América». 

tSto.  10  de  Abril.— Zelaa,  Adiciones  al  libro  de  las  glorias  de  Querétaro. 

—  8  de  Octubre.— Carrasco,  Sermón  del  fuego  vengador  de  la  caridad. 

«...En  él  se  explica  y  se  aclara  por  medio  de  las  Notas,  cómo  podemos  execrar  y  maldecirá 
Napoleón...» 

—  1 8  de  Octubre.— Fernández,  Memoria  cristiano-política. 

—  18  de  Diciembre.— Martínez,  Apuntes  de  algunas  circunstancias  de  la  revolución 

actual. 

1 8 1 1.  5  de  Noviembre.— Toral,  Desengaño  de  falsas  imposturas. 

«Mucho  se  ha  escrito  y  declamado  contra  el  negro  proyecto  de  la  insurrección;  pero  todavía 
creo  que  el  estilo  sencillo  de  este  papel,  el  carácter  ingenioso  de  su  autor  y  una  ú  otra  especie 
nueva  que  toca,  puede  producir  un  efecto  favorable,  si  V.  E'  concede  la  licencia  para  la  im¬ 
presión». 

1 8 1 2.  3o  de  Junio.— Ronda,  Sermón  sobre  la  augusta  dignidad  del  sacerdocio. 

—  G  de  Julio.— Pacheco,  ‘Demostración  de  los  males  que  causa  la  insurrección. 

—  12  de  Julio.  —  Bringas,  Sermón  por  la  victoria  del  fuerte  de  Tenango  del  Valle. 

1814.  G  de  Septiembre.  — San  Bartolomé,  DI  duelo  de  la  Inquisición.  Aqui  se  muestra  ya 
más  parco  y  recatado.  «Seria  imprudencia,  dice,  contar  como  indudable  aquel  restablecimiento 
[de  la  Inquisición]  y  aún  temeridad  asegurarlo  como  infalible,  cuando  depende  del  corazón  del 
Rey,  cuyos  sagrados  secretos  y  misterios  no  nos  es  dado  escudriñar». 

t S 1 5-  3  de  Enero.  Sánchez,  Sermón  de  la  restitución  al  trono  de  Fernando  VIL 

«...Este  eclesiástico  da  en  su  bello  sermón  un  solemne  testimonio  de  su  singular  amor,  fide¬ 
lidad  y  patriotismo  español;  y  confirma  á  la  faz  del  universo,  y  á  pesar  de  la  maledicencia,  de 
la  calumnia  y  de  la  envidia,  el  concepto  de  fiel  americano,  de  ciudadano  pacifico  y  de  digno  mi¬ 
nistro  del  santuario,  que  me  debió  en  Querétaro,  siendo  yo  visitador  extraordinario  de  aque¬ 
lla  ciudad,  donde  en  las  Carnestolendas  del  año  anterior  de  814  filé  uno  de  mis  coadjutores  en 
el  ataque  general,  que  con  la  palabra  del  evangelio  di  al  horrible  monstruo  de  la  insurrec¬ 
ción  ...» 

—  9  de  Mayo  .  —  Cartas  sobre  la  variación  de  nuestro  sistema  gubernativo ,  por  Marón 
Dáurico. 

Bajo  este  pseudónimo  se  ocultaba  el  capitán  don  Ramón  Roca,  grande  amigo  de  Beristain 
y  cuyo  nombre  veremos  luego  mezclado  con  el  suyo  en  negocios  del  Santo  Oficio.  Enfermo  ya 
y  casi  baldado,  encabezaba  esa  publicación  con  la  siguiente  carta  al  Virrey: 

«Excmo.  Señor:— Aunque  el  Cielo  fué  servido  pocos  días  ha,  y  á  la  vista  misma  de  V.  E.. 
de  enviarme  un  insulto  perlático,  que  aún  me  tiene  postrado  y  tullido  del  medio  lado  izquierdo, 
ha  usado  conmigo  de  misericordia,  dejándome  libre  la  cabeza  y  el  uso  délas  tres  potencias,  con 
el  movimiento  completo  de  la  mano  derecha;  por  lo  cual  he  podido,  no  sólo  volver  á  leer  y  refle¬ 
xionar  todo  el  contesto  de  las  cartas  que'V.  E.  remite  á  mi  censura,  sino  también  extender  á 
V.  E.  el  dictamen  que  formo  de  su  mérito.. 

«La  pluma,  Sr.  Excmo.,  del  capitán  D.  Ramón  de  la  Roca  es  una  de  las  más  felices  y  bien 
corladas  que  tenemos  en  México:  su  insttrucción  es  bella  y  extendida,  sus  máximas  políticas  las 
más  sanas,  su  celo  patriótico  el  más  puro,  y  su  imparcialidad  y  crítica  las  mejores  y  más  proba¬ 
das.  Con  esto,  claro  está  que  sus  cartas  son  muy  dignas  de  la  luz  pública. 

«Mas,  por  la  materia  de  ellas,  tratada  con  mucho  tino  y  reflexión,  y  lo  que  es  lo  principal, 
con  sinceridad  y  buena  fé,  merecen  de  justicia  que  V.  E.  conceda  su  superior  licencia  para  su  pu¬ 
blicación. 

«Razón  era,  Sr.  Excmo.,  que  pues  han  sudado  tanto  las  prensas  en  Europa,  abrumadas  con 
el  enorme  peso  de  tantos  discursos*  extraviados  y  prodigiosos  paralogismos  para  batir  el  gobier¬ 
no  monárquico  y  abrir  camino  á  la  democracia,  á  la  anarquía  y  al  trastorno  social,  se  ablanden 
alguna  vez  los  moldes  de  la  América  Española  para  estampar  una  apología  del  sistema  más  ra¬ 
cional,  seguro  y  acreditado  del  gobierno  de  los  pueblos. 

«En  efecto,  tales  son  lascarlas  que  escribía  el  capitán  Roca,  al  mismo  tiempo  que  en  Es¬ 
paña  una  turba  de  ingenios  acalorados  y  fanáticos,  sudaba  por  desquiciar  nuestra  monarquía,  y 
otra  turba  de  aturdidos  aplaudía  con  frenesí  los  discursos  más  insustanciales  y  atrevidos. 
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Lo  que  Berislain  creía  que  iba  á  ocurrirá,  los  insurgentes  fué  precisa¬ 
mente  lo  mismo  que  éstos  se  imaginaron  respecto  de  él.  Hallábase  en  el 
palpito  de  la  Catedral  tronando  contra  la  revolución  el  Domingo  de  Ramos 
de  1815,  80  acababa  de  pintar  en  su  discurso  los  dias  en  que  México  desbor¬ 
daba  de  alborozo  cuando  juraba  por  su  rey  á  Fernando  VII.  «Os  acordáis? 
decía.  ¡Ah!  si,  yo  lo  recuerdo,  con  la  misma  copia  de  lágrimas  que  derramé 
entonces  al  presenciarlo.  Mas,  ¡con  cuánta  diferencia!  Entonces  fueron  lá¬ 
grimas  de  gozo  y  de  ternura;  hoy  son  lágrimas  amargas  de  dolor.  ¿Pues, 
cómo  y  por  qué  se  cambiaron  tan  monstruosamente  los  sentimientos  de  los 
americanos?  ¿Cómo  pudo  convertirse  aquel  aplauso  en  execración?  Cruci- 
fixe  eum f  ¿Nuestro  amor  á  Fernando  en  el  odio  más  sacrilego?  Crucífixe 
eum?  Los  Víctores  y  vivas,  en  blasfemias  y  maldiciones?  Crucífixe ?  ¿Los 
obsequios,  en  rapiña  de  su  real  erario?  Folie,  tolle».  Hasta  ahí  había  llegado 
cuando  sele  vióde  repente  enmudecer  y  caer  en  seguida  desplomado.8'  Be- 
ristain  había  empezado  á  sentir  decadente  su  salud  á  mediados  de  1812, 


"ó  o  encuentro,  Ecxmo.  Sr.,  en  las  cartas  de  Roca,  razones  y  convencimiento,  cuando  en 
los  razonamientos  de  los  anti-monárquicos  sólo  notaba  ardor,  fuego,  relámpago.0  y  algunas  be¬ 
llezas  superficiales  de  estilo  y  lenguaje,  que  no  es  extraño  que  tuvieran  atónitos  á  los  que  oyen 
solamente  con  los  oídos  materiales  y  no  pasan  á  la  oficina  del  entendimiento  y  al  examen  del 
juicio  los  discursos  ajenos.  Pero  ni  aún  estas  galas  accidentales  faltan  á  las  presentes  cartas, 
cuyo  estilo  fluido,  castizo  y  armonioso,  complace  y  deleita. 

«Y  por  lo  que  toca  al  mérito  de  la  opinión  del  autor,  no  tengo  reparo  para  asegurar  y  pro- 
“testar  á  V.  E.  y  á  todo  el  mundo,  que  soy  uno  de  los  ^que  tuvieron  la  satisfacción  y  gusto  de  leer 
los  borradores  de  estas  cartas  el  año  pasado  de  1 8 1 3,  cuando  no  cabía  en  la  imaginación  hu¬ 
mana  que  llegase  la  asombrosa  metamorfosis  de  cosas  y  tiempos  que  hoy  disfrutamos. 

«Por  todo  lo  cual,  soy  de  sentir  que  V.  E.  confirmará  también  sus.  deseos  y  sus  sentimientos 
antiguos  con  dar  la  licencia  que  se  solicita  para  la  impresión  de  estas  cartas,  y  no  sólo  estimu¬ 
lará  con  ella,  sino  que  obligará  al  autor  á  que  publique  otras  que  me  consta  tiene  escritas  so¬ 
bre  la  misma  materia. — México,  9  de  Mayo  de  i8t5». 

—  26  de  Agosto. —González,  Sermón  de  la  Asunción  de  María. 

En  ese  día  firma  como  el  primero  de  los  capitulares  de  la  Metropolitana,  una  nota  al  Vi¬ 
rrey  diciéndole  que  ese  sermón  debia  publicarse,  «porque  podría  servir  de  contraveneno  á  los 
abominables  papeles  que  estos  últimos  dias  han  vomitado  los  rebeldes  de  este  reino,  ya  casi 
apóstatas  de  la  fé  de  sus  padres». 

—  22  de  Noviembre.— Orruño,  Oración  fúnebre  por  los  militares  difuntos. 

Ultima  de  las  piezas  de  la  Índole  que  anotamos  firmada  por  Beristain. 

80.  Correspondió  en  ese  año  al  ig  de  Marzo 

81.  «Desde  aquí  comenzó  á  trastornarse  el  orador;  cayó  en  el  púlpito,  privado,  y  asi  siguió 
36  horas,  quedando  baldado  de  todo  el  lado  izquierdo».— Nota  á  la  p.  17  del  -Discurso. 

Esta  pieza  oratoria,  que  fué  también  la  última  de  Beristain,  se  imprimió  en  México  en  ese 
mismo  año,  pero  con  sólo  las  iniciales.}.  M.  B.  Véase  descrita  bajo  el  número  11026,  y  allí  mismo 
la  reimpresión  que  de  ella  se  hizo  en  Madrid,  en  1816. 

He  aqui  algunos  fragmentos  de  la  nota  con  que  se  encabezó  su  reimpresión: 

«Un  accidente  imprevisto  que  atacóla  salud  del  sabio  y  patriota  autor  de  este  discurso, 
Dr.  D.  José  Mariano  Beristain,  en  el  acto  de  pronunciarlo,  impidió  su  conclusión,  con  general 
sentimiento  de  todos  los  buenos,  no  sólo  por  haberse  visto  privados  de  gozar  del  resto  de  la 
cristiana,  elocuente  y  patriótica  oración,  sino  por  la  indisposición  del  benemérito  orador,  á  quien 
aman  y  veneran  cuantos  no  están  inoculados  con  el  veneno  insurreccional. 

«La  impiedad  y  la  blasfemia  osaron  profanar  el  santo  nombre  de  Dios  y  atribuir  á  su  di¬ 
vina  justicia  la  enfermedad  del  fervoroso  deán,  porque  se  atrevió  (dicen)  á  insultar  al  corifeo  de 
la  insurrección.  Hidalgo.  ¡Ultimo  y  execrable  desbarro  de  estos  sacrilegos,  querer  que  la  rectitud 
infinita  se  interese  por  el  crimen,  la  maldad  y  la  irreligión!... 
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fecha  en  que  tuvo  que  abandonar  la  ciudad  y  saliral  campo  para  restablecer 
sus  fuerzas;82  y  aquel  dia,  el  mal  cuyos  primeros  síntomas  notara  tres  años 
antes,  hizo  por  fin  explosión,  dejándole  paralizado  todo  el  cuerpo,  con  ex¬ 
cepción  de  la  cabeza  y  del  brazo  derecho. 

lira  por  ese  entonces  deán,  cargo  para  el  que  había  sido  provisto  en 
Agosto  de  1813.  A’  aún  pocos  dias  antes  del  ataque  que  le  postraba  en  su 
lecho,  el  Virrey  le  investía  en  la  capilla  de  palacio,  en  presencia  de  un  dis¬ 
tinguido  concurso,  de  las  insignias  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  con 
que  el  Rey  acababa  de  condecorarle.83 

Parece,  sin  embargo,  que  á  pesar  de  disfrutar  de  tan  elevado  puesto, 
(pie  podia  satisfacer  en  parte  sus  aspiraciones,  al  verse  de  esa  manera  pos¬ 
trado,  y  temeroso  acaso  de  que  la  revolución,  que  tanto  había  combatido, 
triunfase,  sólo  pensó  en  abandonar  el  país  y  ausentarse  á  España.  Asi  se  lo 
pedia,  en  efecto,  con  instancia  al  virrey  Venegas  en  nota  puesta  en  un  ejem¬ 
plar  del  sermón  que  no  había  alcanzado  á  terminar  de  decir  desde  el  pul¬ 
pito  el  dia  en  que  le  sobrevino  el  accidente.  «No  he  podido  morir  en  la  cam¬ 
paña  militar,  le  expresaba  entristecido;  pero  tengo  la  dicha  de  haberme  visto 
en  el  último  peligro  de  la  vida  por  atacar  religiosa  y  eclesiásticamente  á  los 
insurgentes  de  mi  patria.  Saque  V.  E.  de  ella,  si  es  posible,  á  Beristain!» 

¡Cosa  singular!  Este  hombre  que  desde  el  primer  momento  y  sin  am- 
baje  alguno  abandonaba  resueltamente  la  causa  de  la  independencia  de  su 
patria  para  sacrificarlo  todo  en  aras  del  amor  á  la  metrópoli,  iba  al  fin  de 
su  días  á  despertar  los  recelos  del  Tribunal  del  Santo  Oficio!  El  hecho  pa¬ 
recería  increíble  si  no  pudiéramos  comprobarlo  con  documentos  auténticos 
é  irredargüibles.  Punto  tan  interesante  para  la  bibliografía  y  la  historia  de 
aquellos  tiempos  en  México,  exigen  algún  desarrollo. 

La  primera  intentona  de  proceso  hecho  á  Beristain  por  la  Inquisición 
databa  de  1795. 

He  aquí  la  carta  del  Tribunal  de  que  tomamos  la  noticia: 

«M.  P.  S. — Habiendo  causa  pendiente  en  este  Tribunal  contra  D.  José 
Mariano  Beristain,  canónigo  de  esta  Metropolitana  Iglesia,  hemos  resuelto 

(•Entre  tanto,  dejemos  á  los  insurrectos  que  blasfemen  y  rabien  cuanto  quieran.  No  es 
nuevo  en  ellos  el  encono  contra  los  hombres  de  bien,  y  particularmente  contra  el  benemérito  ame¬ 
ricano  autor  de  la  oración,  porque  con  la  palabra,  con  la  pluma  y  con  las  obras  ha  sido  siempre 
su  principal  y  mayor  antagonista.  En  recompensa,  cuenta  con  el  amor  de  todos  los  españoles 
buenos  de  ambos  Mundos,  que  le  veneran,  no  sólo  como  un  fidelísimo  vasallo  y  ardiente  patriota, 
sino  como  un  digno  eclesiástico  y  un  erudito  de  primer  orden,  y  tranquilo  con  el  puro  testimonio 
de  su  conciencia,  sigue  con  sosiego  la  senda  de  la  razón  y  la  verdad,  y  compadece  con  cristiana 
caridad  los  extravíos  de  sus  ciegos  compatriotas». 

En  la  palabra  «dicen»  se  puso  una  llamada  que  corresponde  á  la  nota  siguiente: 

«Alude  á  un  blasfemo  pasquín  que  fijó  un  abogado  insurgente,  atribuyendo  el  insulto  del 
predicador  á  castigo  del  cielo.  El  abogado  queda  preso  y  convicto».  El  nombre  de  este  abogado 
consta  de  una  apostilla  de  mano  de  Beristain  puesta  en  un  ejemplar  del  ‘ Discurso ,  que  dice  asi: 
«alude  ó  un  pasquín  que.puso  contra  el  deán  el  abogado  Perimbert,  que  queda  preso». 

8-2.  Véase  su  aprobación  citada  de  la  obra  de  Pérez  Comoto. 

83.  Gaceta  de  México,  t.  III,  n.  S87,  p.  368. 
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por  algunas  noticias  extrajudiciales  de  su  conducta  en  el  tiempo  que  vivió 
en  esa  Península,  suplicará  V.  A.  que  mande  recorrer  los  registros  de  los 
Tribunales  de  Corle,  Va  1  ladoLid  y  Valencia,  y  remitirnos  testimonio  de  lo 
que  contra  él  resulte.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  A.  muchos  años. — Inqui¬ 
sición  de  México,  15  de  Enero  de  1790. — D.D.Juan  de  Mier  y  Villar. — 
D.  D.  Antonio  Bergosa  y  Jordán. — D.  D.  Bernardo  de  Prado  y  Ooejero. — 
A  los  SS.  del  Consejo  de  la  Suprema  y  General  Inquisición». 

Esta  carta  no  tuvo  contestación,  pero  posteriormente,  en  1810,  el  Con¬ 
sejo  dispuso  que  se  recorriesen  los  registros  de  Valladolid  y  Madrid,  de  cuya 
diligencia  resultó  una  nota  de  1786,  de  que  tenia  sumaria  «por  adquirir, 
retener  y  leer»  la  obra  el  Portero  de  los  Cartujos. 

Pero  esto  era  nada  comparado  con  lo  que  iba  á  ocurrir  por  los  años  á 
que  hemos  llegado  en  el  relato  de  la  vida  de  Beristain. 

Con  fecha  24  de  Mayo  de  1815,  el  virrey  Calleja  pasó  al  Tribunal  un  ofi¬ 
cio  remitiendo  ejemplares  del  bando  que  había  mando  publicar  sobre  pa¬ 
peles  de  los  rebeldes  y  especialmente  del  Decreto  constitucional  del  Congreso 
Mexicano,  para  que,  «hecho  V.  S.  cargo,  expresaba  el  Virrey,  del  peligro 
que  amenaza  á  nuestra  santa  religión,  tome  V.  S.  por  su  parte  las  medidas 
eficaces  y  ejecutivas  que  juzgue  convenientes  para  evitar  tan  graves  males, 
haciendo  uso  de  todo  el  rigor  de  las  armas  de  la  Iglesia,  si  le  pareciese  á 
V.  S.,  como  me  parece  á  mi,  que  es  llegado  el  caso  de  verificarlo». 

Mientras  tanto,  el  Cabildo  Eclesiástico  había  procedido  por  su  parte, 
arrogándose  funciones  que  sin  duda  no  le  competían,,  á  dictar,  dos  dias  des¬ 
pués  de  aquella  presentación  del  Virrey,  el  siguiente  edicto,  seguramente 
obra  de  Beristain  de  Sonsa,  que  queremos  transcribí’  como  contribución  al 
estudio  de  aquella  faz  de  la  revolución: 

«Sabed:  que  el  desenfrenado  libertinaje  de  nuestros  desleales  y  traido¬ 
res  hermanos  los  ha  precipitado  ya  en  el  abismo  á  que  ordinariamente  con¬ 
dúcela  corrupción  de  costumbres.  No  contentos  con  los  innumerables  males 
y  desgracias  que  por  su  rebelión  han  acarreado  á  este,  antes  feliz  y  biena¬ 
venturado  reino,  se  esfuerzan  en  desterrar  de  él  la  divina  religión  de  nues¬ 
tros  padres  con  las  perversas  doctrinas  que  han  vertido  en  sus  detestables 
folletos  y  su  escandaloso  menosprecio  de  Jesucristo  y  su  Iglesia. 

«Entre  los  artículos  de  la  ridicula  Constitución  que  estos  fanáticos  se 
han  atrevido  á  formar  para  la  erección  de  su  imaginaria  república,  uno  es 
el  tolerantismo,  herejía  la  más  perniciosa  de  todas,  porque  á  todas  las  com- 
prehende,  condenado  expresamente  por  Jesucristo  en  el  Evangelio  de  San 
Mateo,  por  San  Juan  en  su  segunda  carta,  y  por  San  Pablo  en  las  que  es¬ 
cribió  á  los  romanos  y  á  Tito. 

«Ellos,  arrogándose  una  autoridad  .que  no  tienen,  han  reformado  en  su 
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sacrilego  Calendario  el  culto  que  la  Iglesia  tributa  diariamente  á  sus  san¬ 
tos,  recordando  su  memoria  y  proponiendo  en  ellos  á  los  fieles  los  ejem¬ 
plares  á  que  deben  conformar  su  conducta. 

«Naciendo  de  si  mismos,  sin  legitima  misión,  y  desobedeciendo  á  sus 
Iltmos.  Srs.  Obispos,  han  establecido  ministros  en  las  parroquias,  que  ca¬ 
reciendo  de  jurisdicción,  inválidamente  administran  el  sacramento  de  la 
penitencia  y  asisten  á  los  matrimonios,  quedando  sin  absolución  los  peni¬ 
tentes  y  en  un  verdadero  concubinato  los  que  celebran  ante  ellos  un  con¬ 
trato  que  sólo  puede  autorizar  el  propio  y  verdadero  párroco. 

«Sin  temor  de  las  muchas  censuras  en  que  han  incurrido  y  con  menos¬ 
precio  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  permanecen  en  aquéllas,  sin  cesar  en  los 
enormes  delitos  por  (pie  se  les  han  impuesto,  ni  solicitar  su  absolución,  lo 
que,  según  derecho,  basta  para  hacerlos  sospechosos  de  herejía,  inhabili¬ 
tados,  por  lo  mismo,  de  poder  recibir  ni  administrar  los  sacramentos,  ni 
ejercer  ninguna  función  eclesiástica,  como  separados  del  cuerpo  de  la  Igle¬ 
sia,  insolentemente  se  introducen  en  ella,  burlándose  de  las  nuevas  penas 
en  que  incurren  por  tan  escandaloso  atentado. 

«No  lo  es  menos  el  atrevimiento  sacrilego  con  que  sin  respeto  ni  con¬ 
sideración  á  las  personas,  bienes  y  lugares  sagrados,  atropellan  su  inmu¬ 
nidad,  separando  á  los  primeros  de  sus  destinos,  aprisionándolos  y  hacién¬ 
dolos  comparecer  ante  sí,  usurpando  los  segundos,  y  sirviéndose  para  actos 
criminales  y  profanos  de  los  terceros. 

«Tales  son  los  hechos  y  doctrinas  de  estos  monstruos  enemigos  de  Dios 
y  del  Rey,  dirigidos  á  la  total  ruina  de  la  religión  y  el  Estado,  sobre  todo 
lo  que  nos  reservamos  hablar  con  la  correspondiente  extensión,  bastándo¬ 
nos  por  ahora  indicarlas  para  prevenir  á  los  incautos.  Por  tanto,  y  para 
arrancar  de  raíz  la  zizaña  que  el  hombre  enemigo  ha  sobresembrado  en  el 
campo  del  Señor,  hemos  acordado  expedir  el  presente  edicto,  por  el  cual 
prohibimos  bajo  pena  de  excomunión  mayor,  ipso  Jacto  incurrenda,  los 
folletos  la  Constitución,  Decretos  y  Proclamas  hechos  en  el  pueblo  de  Apat- 
¿ingán,  relativos  á  la  erección  déla  nueva  república  mexicana,  y  el  Calen¬ 
dario  formado  para  el  presente  año  por  los  traidores  de  aquel  mismo  Con¬ 
greso,  de  que  habla  el  bando  publicado  por  el  Superior  Gobierno  en  24  del 
corriente;  v  mandamos  que  cualquiera  persona  de  esta  capital  y  arzobispado 
á  cuyas  manos  hayan  llegado  ó  puedan  llegar  todos  ó  algunos  de  los  indi¬ 
cados  papeles  impresos  ó  manuscritos  ú  otros  semejantes,  los  exhiba  inme¬ 
diatamente  en  nuestra  Secretaria  de  Gobierno,  bajo  la  citadá  pena  de  exco¬ 
munión,  la  que  extendemos  también  á  los  que,  teniendo  noticia  de  dichos 
papeles,  no  nos  avisen  ó  descubran  las  personas  que  los  tengan:  encargamos 
estrechamente  las  conciencias  de  todos  los  que  no  quieran  ser  reos  de  alta 
traición  y  cómplices  de  la  desolación  de  la  Iglesia  y  de  la  patria,  para  que 
nos  den  noticia,  ó  al  Superior  Gobierno  ó  al  Santo  Tribunal  de  la  Inquisi- 
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ción,  de  cualquiera  racional  y  fundada  sospecha  que  tengan  en  tan  grave  y 
delicada  materia,  en  que  se  interesan  la  religión,  el  Estado,  la  felicidad  de 
estos  pueblos,  y  el  honor,  vida  y  bienes  de  los  fieles  americanos. 

«Y  por  cuanto  estamos  ya  en  el  caso  de  clamar  sin  intermisión  contra 
estos  enemigos  de  Dios  y  del  Rey,  sin  temor  de  que  se  nos  impute  lo  que 
Abner  á  David,  llamando  á  sus  fieles  avisos  unos  vanos  clamores  que  in¬ 
quietaban  al  Rey  y  al  reino,  respondiéndole  David  de  la  otra  parte  de  la 
montaña  á  aquel  flojo  é  infiel  vasallo  ser  hijos  de  muerte  los  que  no  guar¬ 
daban  al  Rey  ungido  de  Dios;  mandamos  á  todos  los  curas,  confesores  y 
predicadores,  tanto  seculares  como  regulares,  combatan  en  todos  sentidos 
á  estos  rebeldes,  de  modo  que  se  oiga  por  todas  parles  uniformemente  el 
clamor  de  la  verdad  y  las  máximas  eternas  del  Evangelio,  en  concepto  de 
que,  á  los  que,  olvidados  de  su  estado  y  de  si  mismos,  se  condu  jeren  en  lo 
sucesivo  con  la  fifia  y  criminal  indiferencia  con  que  algunos  lo  han  hecho 
hasta  aquí,  ó  en  los  actos  públicos  usaren  otro  lenguaje,  se  les  removerá 
inmediatamente  de  los  beneficios  ó  destinos  que  obtengan,  se  les  suspenderá 
el  ejercicio  de  su  ministerio,  precediéndose  á  formarles  la  correspondiente 
causa,  como  sospechosos,  np  sólo  en  materia  de  fidelidad,  sino  también  de 
creencia. 

«Y,  al  efecto,  mandamos  que  este  nuevo  edicto  se  imprima  y  circule  por 
todas  las  parroquias  ó  iglesias  de  esta  diócesis,  se  lea.  en  los  pulpitos,  se 
explique  por  los  párrocos  y  predicadores,  y  se  fije  á  las  puertas  de  los  tem¬ 
plos.  Dado  en  la  sala  capitular  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  México, 
firmado  de  Nos,  sellado  con  el  de  esta  misma  Iglesia,  refrendado  por  uno 
de  los  señores  secretarios  de  Gobierno,  á  26  de  Mayo  de  1815. — Dr.  José 
Mariano  Beristain. — Dr.  José  Angel  Gamno. — Dr.  Ciro  Policiano  de  Vi- 
llaurratia. — Dr.  Pedro  González.  —  De  acuerdo  del  Iltmo.  y  Venerable  se¬ 
ñor  Deán  y  Cabildo  Sedevacante. — Francisco  Ignacio  Gómez  de  Pedroso, 
prebendado,  secretario». 84 

Luego  que  el  Tribunal  recibió  los  papeles  de  que  dimos  cuenta,  mandó 
calificarlos  á  toda  prisa,  v  despachados  los  largos  informes  de  los  examina¬ 
dores,  acordó  publicar  edicto  de  prohibición,85  como  se  ejecutó  el  domingo 
9  de  Julio  de  aquel  año. 

«.Tenemos  la  satisfacción,  escribían  al  Consejo  con  este  motivo  los  in¬ 
quisidores,  de  que  ha  sido  bien  recibido  de  todas  las  personas  sensatas  y 
aún  el  Virrey  hizo  la  distinción,  de  publicarlo  en  la  Gazeta,  con  esta  desu¬ 
sada  nota: 


84.  En  cumplimiento  de  este  edicto,  los  párrocos  redoblaron  sus  prédicas  en  el  pulpito  y 
aún  algunos  las  dieron  á  luz.  Entre  estos  últimos  merece  notarse  la  del  cura  de  Amecameca  don 
.Manuel  Toral,  que  describimos  bajo  el  n.  11073,  y  la  del  prebendado  de  la  metropolitana  don  Pe¬ 
dro  González  Araujo  (n.  11 183). 

85.  Acuerdo  de  5  de  Julio  de  1 8 1 5. 
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«De  orden  superior  se  pone  el  siguiente  edicto». 

«Puede  llamar  la  atención,  anadian,  la  introducción  que  en  él  se  hace, 
pero  nos  pareció  conveniente,  después. de  la  restauración  del  Tribunal  y  de 
lo  mucho  que  padeció  en  el  tiempo  de  su  suspensión,  principalmente  por 
tantas  insolentes  plumas,  asentar  y  recordar  los  fundamentos  de  su  juris¬ 
dicción  en  una  materia  que  es  en  el  día  en  este  reino  de  la  mayor  importan¬ 
cia,  siendo  ciertisimo  que  el  Santo  Olicio  impone  más  que  todos  los  tribu¬ 
nales,  y  lo  hemos  visto  con  el  mayor  consuelo  cuando  después  de  la  publi¬ 
cación  de  dicho  edicto  han  sido  repetidas  las  denuncias  de  papeles.  Asi 
quisimos  lo  entendiese  también  la  Real  Sala  del  Crimen,  que  con  motivo 
de  cierto  incidente  sabíamos  que,  no  solamente  formaba  diligencias,  sino  que 
sus  individuos  hablaban  con  la  mayor  libertad  en  tertulias  y  conversa¬ 
ciones».  86 

El  sentimiento  contra  el  Virrey  era  aún  más  grave,  si  cabe,  de  parte  de 
la  Inquisición.  Calleja  había  publicado,  como  hemos  visto,  en  24  Mayo  de 
escaño,  un  bando  en  que,  junto  con  condenar  al  fuego  aquellos  papeles  re¬ 
volucionarios, 87  mandaba  denunciarlos  ante  él  ó  sus  delegados  en  provin¬ 
cias.  La  Inquisición  creyó,  pues,  que  se  arrogaba  de  esa  manera  facultades 
de  la  exclusiva  competencia  del  Santo  Oficio  y  que  desde  luego  había  fal¬ 
tado  por  su  persona,  como  católico,  en  no  denunciarlos  al  Tribunal.  Ade¬ 
más,  ¿de  qué  podrían  servir  las  censuras  que  éste  impusiese  en  el  edicto  á 
los  que  no  los  denunciasen,  si  el  Virrey  había  llegado  al  extremo  de  conmi¬ 
nar  con  pena  de  la  vida  á  los  que  asi  no  lo  hicieren? 

«Estas  consecuencias,  expresaba  con  este  motivo  el  Fiscal,  son  dema¬ 
siado  obvias  y  claras  para  (pie  antes  de  publicar  tal  edicto  no  las  haya  hecho 
ya  el  público.  Un  público  cuya  opinión  está  demasiado  extraviada;  un  pú¬ 
blico  en  revolución;  un  público  alarmado  contra  el  Gobierno  y  contra  todas 
las  potestades;  un  público  dirigido  en  mucha  parte  por  eclesiásticos  corrom¬ 
pidos,  abogados  perdidos  y  otros  que  componen  en  la  actualidad  el  vulgo 
literario,  incapaz  de  un  acierto  pero  muy  dispuestos  á  encontrar  manchas 
en  el  sol,  á  interpretarlo  todo  á  mala  parte  y  á  sacar,  á  beneficio  de  astucias 

86.  Carta  de  Flores  de  29  Julio  de  t8i5. 

87.  De  todos  los  papeles  condenados  por  el  Santo  Oficio  ninguno  de  más  alcance  que  el 
^Manifiesto  de  Cos.  «Sea  lo  que  fuere  mi  suerte,  decia  su  autor  en  el  oficio  con  que  lo  remitió 
al  Virrey,  estoy  seguro  de  que  los  hombres  buenos  de  ambos  partidos  aprobarán  en  todo  tiempo 
mis  sentimientos  estampados  en  esos  pliegos.  Ellos  son  también  los  de  toda  la  América». 

Por  ese  motivo  los  esfuerzos  de  los  escritores  realistas  se  enderezaron  á  combatirlo  con  la 
mayor  energía,  siendo  de  notarse  entre  ellos  al  capellán  del  regimiento  San  Carlos  y  guardián 
del  Colegio  de  Propaganda  Fide  deQuerétaro,  fray  Diego  Miguel  Bringas  y  Encinas,  que  dedicó 
su  refutación  al  Santo  Oficio,  cuyo  calificador  era,  y  especialmente  á  titulo  de  que  la  Inquisición 
parecía  á  todas  luces  competente  para  juzgar  á  los  reos  de  estado! 

El  folleto  del  franciscano,  impreso  en  México  en  1812,  consta  de  más  de  160  páginas  en  4.° 
y  lleva  por  titulo  «Impugnación  del  papel  sedicioso  y  calumniante  que  bajo  el  titulo  Manifiesto 
de  la  Nación  Americana  á  los  europeos  que  habitan  en  este  Continente  abortó  en  el  Real  de  Sul- 
tepec  el  16  de  Marzo  de  1812  el  insurgente  relapso  doctor  don  José  María  Cos,  ex  cura  de  San  Cos¬ 
me,  reo  de  estado  fugitivo,  étc.» 
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y  sofismas,  consecuencias  erradas  pero  favorables  á  las.  máximas  funda¬ 
mentales  de  su  rebelión,  aún  de  los  principios  más  honestos.  No  hay  cosa 
más  frecuente  cpie  ver  asi  tergiversadas  las  noticias  de  las  gacetas  y  papeles 
públicos,  despreciados  y  convertidos  en  ofensivos  los  más  santos,  más  reli¬ 
giosos  y  benéficos  decretos  del  Rey;  menospreciados  los  edictos  y  cartas 
pastorales,  hechos  una  irrisión  los  sermones  y  discursos  que  atacan  á  los 
rebeldes  y  burlados  ignominiosamente  los  bandos  más  acertados  del  Go¬ 
bierno...  ¡Cuánto  es  de  temer  que  el  que  acaba  de  publicarse  preste  mate¬ 
ria  no  sólo  á  los  sarcasmos  de  los  inobedientes  y  revoltosos,  sino  á  que  se 
fomenten  éstos  con  las  justas  reflexiones  que  apenas  ha  podido  alum¬ 
brarse  ! » 

Materia  sobrada  había,  sin  duda,  para  que  el  Santo  Oficio  tronase  con¬ 
tra  el  Virrey,  pero  como  el  dios  de  la  fábula,  que  exclamaba: 

Quos  ego...  sed  motos  praestat  componere  fluctus, 

Flores  hubo  de  contentarse  con  repetir  que  «si  no  le  hubiera  guiado  la  pru¬ 
dente  mira  de  no  empeñar  un  lance  con  el  Virrey,  que  pudiera  redundar  en 
desdoro  de  un  tribunal  recientemente  establecido  y  tan  sangrientamente  de¬ 
sacreditado  por  •sus  enemigos;  si  no  hubiera  sido  esto,  si  el  reino  estuviera 
en  paz,  y  si  el  Tribunal  se  hallara  en  su  antiguo  pió,  el  Promotor  Fiscal 
habría  arreglado  su  pedimiento  á  las  decisiones  pontificias,  á  las  leyes  rea¬ 
les,  á  las  del  Santo  Oficio  en  sus  repetidos  edictos,  y  principalmente  á  la 
real  cédula  que  va  inserta  en  esto  testimonio,  y  el  Tribunal  habría  adoptado 
las  providencias  más  serias. 

«Pero  V.  A.  con  sus  superiores  luces  y  alta  autoridad  no  podrá  ver 
con  indiferencia  el  desprecio  con  que  el  Virrey  está  tratando  al  Tribunal, 
ya  en  el  punto  de  bienes,  habiéndose. portado  muy  mal  en  la  ejecución  del 
injusto  decreto  de  suspensión,  en  el  cobro  de  los  bienes  del  Tribunal  en 
dicho  tiempo  y  en  la  restitución,  que  tanto  cuanto  la  hizo  sonar  en  un  bando 
que  publicó,  tanto  asi  padeció  defecto  en  la  ejecución;  va  en  haber  intentado 
con  instancia  que  los  ministros  de  este  Santo  Oficio,  y  en  especial  el  alcaide 
de  cárceles  secretas,  hiciesen  servicio  de  patriotas, lo  que  se  le  resistió  hasta 
darse  por  vencido;  ya  en  no  haber  remitido  más  que  un  ejemplar  del  bando, 
como  á  cualquier  alcalde  de  barrio;  ya  en  no  haber  enviado  á  este  Tribu¬ 
nal  desde  antes,  ó  á  lo  menos  el  día  que  envió  el  bando,  los  papeles  sedicio¬ 
sos  ó  copia  de  ellos,  como  lo  han  hecho  todos  sus  antecesores;  ya  en  aque¬ 
llas  palabras  de  su  oficio  en  que  se  introduce,  no  comoquiera  á  exhortarnos, 
sino  á  darnos  dictamen  en  orden  al  cumplimiento  de  nuestra  obligación,  y 
ya  en  la  conducta  que  ha  observado  relativa  á  esta  misma  revisión  de  pa¬ 
peles. 

«En  efecto,  habiéndosele  pedido  éstos  el  día  27,  no  los  envió  hasta  el  12 
del  comente  originales,  en  lo  que  se  vee  que  no  consistía  la  detención  en 
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sacar  copias,  y  más  cuando  en  el  mismo  oficio  nos  previene  que,  sacadas 
éstas  en  el  Tribunal,  se  le  devuelvan  á  la  mayor  brevedad  los  originales. 
Y  si  bien  en  el  intermedio  pudimos  conseguir  que  de  la  misma  Secretaría 
se  nos  prestase  extrajudicial  mente  tres  de  dichos  papeles  para  adelantar  en 
su  calificación,  fué  muy  corto  este  alivio,  porque  apoco  tiempo  se  nos  vol¬ 
vieron  á  quitar  y  tuvimos  que  darlos  en  virtud  de  la  confianza. 

«Hemos  hecho  estos  apuntamientos  para  que  se  perciba  mejor  el  ta¬ 
maño  del  exceso  cometido  en  la  publicación  de  un  bando  en  que  se  intro¬ 
duce  el  Virrey  á  unas  calificaciones,  condenaciones  y  proscripciones  propias 
y  privativas  de  este  Tribunal.  Lo  más  sensible  es  que  nuestros  calificadores 
han  dicho  yaque  en  el  citado  bando  hay  muchos  equívocos  y  errores,  pues 
los  papeles  no  merecen  la  censura  que  de  ellos  se  hace;  de  manera  que, 
lejos  de  surtir  algún  buen  efecto  la  prohibición  en  estos  términos,  es  pre¬ 
ciso  que  extravie  más  la  opinión,  cuando  no  puede  negarse  que  entre  los 
insurgentes  que  han  leído  y  acaso  retienen  dichos  papeles,  hay,  por  desgra¬ 
cia,  muchos  eclesiásticos  y  no  eclesiásticos  instruidos. 

«Por  eso  no  nos  parece  muy  extraviada  la  combinación  que  hemos  he¬ 
cho.  Sabemos  en  lo  extrajudicial  que  quien  verdaderamente  extendió  el 
bando  es  el  capitán  don  Ramón  Roca,  que  es  el  de  todas  las  confianzas  del 
Virrey.  Este  hombre,  en  la  injusta  suspensión  del  Tribunal,  se  manifestó 
uno  de  sus  mayores  enemigos,  un  corifeo  de  liberales,  un  libertino  tan  im¬ 
prudente  que,  habiéndosele  formado  causa,  están  ya  para  pasar  á  califica¬ 
ción  sus  dichos  y  hechos.  ¿Qué  instrumento  más  á  propósito  para  atropellar 
el  Tribunal,  para  desacreditar  á  la  religión  con  falsas  y  erróneas  califica¬ 
ciones  y  para  dar  armas  á  sus  enemigos  con  que  fomentar  su  rebelión,  su 
persecución  al  altar  y  al  trono  y  las  herejías  que  brotan  por  todas  partes? 
V.  A.  sabe  muy  bien  que  ésta  ha  sido  una  astucia  muy  antigua  entre  los 
enemigos  de  la  religión.  Este  Tribunal  se  vee  comprometido  á  condenar 
dichos  papeles,  principalmente  después  de  haber  llamado  con  indebida  an¬ 
ticipación  la  atención  del  público  el  Virrey  y  el  Cabildo  Eclesiástico,  pero 
como  no  recibimos  los  papeles  hasta  2  del  corriente  y  son  voluminosos, 
apenas  ha  habido  tiempo  para  sacar  copia  de  ellos  para  los  calificadores,  en 
circunstancias  que  está  llamando  nuestra  atención  el  despacho  del  correo. 
Para  el  siguiente  remitiremos  á  V.  A.  testimonio  de  todo,  no  menos  que  del 
edicto,  y  mientras  tanto  esperamos  determine  sobre  este  gravísimo  punto 
lo  que  sea  de  su  superior  agrado. 

«Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años. — Inquisición  de  México,  filie  Junio 
de  1816. — M.  P.  S. — Manuel  de  Flores .»88 

Sin  embargo,  para  no  dejar  pasar  las  cosas  sin  alguna  advertencia  más 
ó  menos  suave  y  tardía,  el  Tribunal  llamaba  la  atención  al  Consejo  á  las  ca¬ 
lificaciones  del  Decreto  constitucional  y  Almanaque  de  los  rebeldes,  que 


68,  Archivo  de  Simancas,  Inquisición  de  México,  leyajo  28. 
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encerraban  en  el  edicto  «el  .fundamento  principal  de  nuestra  queja  contra 
este  Virrey  y  Cabildo  Sedevacante,  por  haber  prohibido  uno  y  otro  papel 
con  notas  teológicas  y  (que  es  lo  principal)  falsas». 8o 

Con  efecto.  Dos  días  más  tarde  de  haber  circulado  el  bando  del  Virrey, 
como  decíamos,  fijábase  por  las  esquinas  de  las  calles  de  México  el  edicto 
impreso  del  Cabildo  Eclesiástico,  en  el  que,  después  de  calificar  algunas  de 
las  proposiciones  contenidas  en  los  papeles  revolucionarios  de  que  trata¬ 
mos,  mandaba  entregarlos  y  denunciarlos  bajo  pena  de  excomunión  mayor 
ipso  Jacto  ¿ncurrenda,  apercibiendo  á  los  confesores  con  separarlos  de  sus 
curatos  y  beneficios  en  caso  de  que  no  predicasen  contra  los  rebeldes  ó  de 
cualquier  modo  los  amparasen. 

Quejóse,  pues,  el  Fiscal  de  las  atribuciones  que  los  prebendados  se  arro¬ 
gaban,  invadiendo  la  privativa  jurisdicción  del  Santo  Oficio  en  la  prohibición 
de  papeles  heréticos  ó  que  contuviesen  cualquiera  ofensa  á  la  religión; 
concluyendo  por  pedir  que  sólo  en  atención  á  las  especiales  circunstancias 
porque  atravesaba  el  país,  el  Tribunal  se  limitase  á  pasar  oficio  al  Cabildo 
para  que  en  lo  sucesivo  se  abstuviese  de  semejantes  procedimientos. 

Dando  sus  quejas  al  Consejo  por  esta  conducta  de  los  prebendados, 
Flores  le  dirigía  la  carta  siguiente,  que  da  razón  del  autor  del  edicto  de  los 
capitulares  y  de  las  censuras  falsas  que  les  imputaba  haber  dado  á  los  im¬ 
presos  revolucionarios. 

«M.  P.  S. — Si  la  conducta  observada  por  el  Virrey  de  este  reino  en  la 
publicación  del  bando  de  24  de  Mayo  último,  creemos  ha  de  parecer  repre¬ 
hensible  á  V.  A.,  juzgamos  más  delincuente  la  de  un  cuerpo  eclesiástico  tan 
respetable  como  es  el  Cabildo  Sedevacante  de  esta  Santa  Iglesia. 

«El  testimonio  que  acompañamos  del  expediente  formado  en  razón  del 
edicto  que  dicho  Cabildo  publicó  en  28  del  mismo,  instruirá  á  V.  A.  del  fun¬ 
damento  con  que  se  quejó  el  promotor  fiscal  de  haber  dicho  Cabildo  atro¬ 
pellado  la  privativa  jurisdicción  de  este  Santo  Oficio,  y  aunque  las  provi¬ 
dencias  que  promovió  son  las  propias  en  la  materia,  pareció  mejor  á  este 
Tribunal  dar  cuenta  con  testimonio  á  V.  A.,  atendidas  las  circunstancias 
que  dictaron  igual  determinación  en  el  negocio  sobre  el  bando  del  Virrey, 
con  que  también  seda  cuenta  á  ese  Superior  Tribunal 

«Además,  V.  A.  veerá  en  el  edicto,  que  entre  los  artículos  de  la  Cons¬ 
titución  uno  es  el  tolerantismo,  y  nuestros  calificadores  aseguran  que  no 
hay  tal  cosa,  y  lo  mismo  de  otras  proposiciones  del  edicto:  las  inconse¬ 
cuencias  gravísimas  que  de  esto  se  siguen  las  ponderamos  ya  en  la  consulta 
con  que  remitimos  el  otro  expediente. 

«Si  el  haber  sido  autor  del  bando  el  capitán  Roca  nos  dió  margen  á  muy 
fundadas  conjeturas,  no  sabemos  qué  decir  constándonos  que  el  autor  del 
edicto  es  el  deán  de  esta  Santa  Iglesia  don  José  Mariano  Beristain,  contra 
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quien  hay  causa  en  este  Santo  Oficio  por  el  criminal  abuso  quo  hizo  de  cier¬ 
tos  textos  sagrados  en  unos  versos  con  que  elogió  á  don  Manuel  Godoy  y 
escandalizó  á  esta  capital.  Creemos  también  que  en  ese  archivo  hay  ante¬ 
cedentes  contra  este  sujeto,  y  recientemente  tenemos  á  la  vista  la  aproba¬ 
ción  que  dió  para  que  se  reimprimiera  uno  de  los  papeles  más  perversos 
que  salieron  en  el  tiempo  de  la  injusta  suspensión  del  Tribunal,  titulado 
Albardas  del  pueblo,  lleno  de  sarcasmos  contraía  religión,  obispos,  clero 
seccular  y  regular;  y,  en  una  palabra,  contra  todo  lo  más  sagrado.  El  deán 
Beristain  puso  en  él  su  aprobación,  y  la  puso  en  estos  términos:  «Excelente: 
debe  imprimirse. — Beristain ».  Esto  es  lo  que  ocurre  en  razón  de  un  negocio 
de  tanta  importancia,  lo  que  elevamos  á  la  consideración  de  V.  A.  para  que 
determine  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado. 

«Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años.- — Inquisición  de  México,  Junio  9  de 
1815. — M.  P.  S. — Manuel  de  Flores. — A  ios  señores  del  Consejo  de  S.  M. 
de  la  Suprema,  Santa  y  General  Inquisición». 

Hemos  dicho  que  las  quejas  del  Tribunal  comprendían  también  á  la 
Real  Audiencia.  Veamos  ahora  en  qué  se  fundaban. 

Fué  el  caso  que  el  domingo  de  Ramos  de  1815,  Beristain,  predicando  su 
sermón  en  el  templo  metropolitano  contra  el  cura  Hidalgo  y  sus  secuaces, 
sufrió  el  ataque  apoplético  que  hemos  contado  ya. 

Dió  esto  margen  «á  los  malignos»  para  esparcir  en  los  mismos  días  de 
semana  santa  un  pasquín  en  que  se  ensalzaba  á  Hidalgo  como  al  primer 
héroe  de  la  nación  y  se  burlaban  del  deán  y  de  su  sermón,  atribuyendo  su 
enfermedad  á  castigo  del  cielo. 

Nada  pudo  averiguarse  acerca  del  autor  del  pasquín  en  los  primeros 
días,  pero  el  14  de  Junio  fué  denunciado  á  la  Inquisición,  y,  en  su  conse¬ 
cuencia,  comenzó  ésta  á  instruir  las  primeras  diligencias  contra  el  cura  de 
San  José  don  Diego  Alvarez. 

Entre  las  personas  llamadas  á  declarar  figuraba  don  José  Méndez,  quien 
se  negó  aún  á  prestar  juramento,  diciendo  que  él  no  declaraba  sobre  pas¬ 
quines,  porque  eso  no  competía  á  la  Inquisición,  ni  que  siquiera  volvería  á 
comparecer  ante  su  delegado,  porque  ya  había  dado  su  testimonio  en  la 
causa  que  se  seguía  ante  el  juez  real  al  licenciado  don  José  María  Espino, 
á  quien  se  suponía  autor  del  pasquín. 

Nombró  entonces  el  Tribunal  un  nuevo  delegado,  con  encargo  especial 
de  hacer  declarar  á  Méndez  y  de  tomarle  preso  en  caso  que  á  ello  se  resis¬ 
tiese.  Buscósele,  en  efecto,  con  instancia  en  casa  del  licenciado  don  Benito 
Guerra,  (en  la  cual  paraba)  y  quien,  á  juicio  del  Tribunal,  era  el  verdadero 
autor  del  pasquín;  pero  allí  lo  negaron. 

En  este  estado,  el  presidente  de  la  Sala  del  Crimen  fué  á  ver  al  inqui¬ 
sidor  para  noticiarle  que  estaba  procediendo  contra  Espino  y  que  Méndez 
había  ido  á  quejarse  del  delegado  del  Tribunal,  diciendo  que  le  habían  ofre- 


INTRODUCCION 


CCLXXX 1 1 1 


cido  mil  pesos  y  el  indulto  de.1  Santo  Oficio  si  denunciaba  al  autor,  y  que, 
asi,  le  dijese  lo  cierto  que  hubiese  sobre  el  particular.  Contestóle  Flores  que 

nada  sabia  de  aquéllo. 

Tres  (lias  después  recibía  el  Tribunal  un  oficio  del  presidente  de  la 
Sala  en  que  se  lo  hacía  la  misma  pregunta,  y  á  todo  esto  el  juez  real  habia 
llevado  á  la  cárcel  á  Méndez  y  á  otros  testigos:  «formando  así,  expresaba  Flo¬ 
res  al  Consejo,  una  sumaria  contra  el  Santo  Oficio,  y  jactándose  en  las  ter¬ 
tulias  de  que  se  la  habia  de  pagar  el  Tribunal,  que  quien  le  metia  en  averi¬ 
guar  el  autor  del  pasquín,  con  otras  muchas  cosas  de  este  género.  Y  como 
veíamos  ya  casi  reducida  á  efecto  la  amenaza  en  el  ultraje  que  se  preparaba 
al  Santo  Oficio  en  las  personas  de  sus  comisionados,  no  dudamos  un  mo¬ 
mento  do  que  se  intentaba  algún  golpe  escandaloso. 

«Reunimos  también  la  consideración  de  que  la  Sala  (según  supimos 
entonces)  tiene  un  empeño  decidido  en  sacar  reo  á  Espino,  sobre  lo  que  es¬ 
tán  trabajando  desde  Marzo,  sin  adelantar  cosa  alguna, y  poreso  se  inquietó 
con  el  temor  de  que  el  Tribunal  pudiera  descubrir,  no  sólo  el  verdadero 
autordel  pasquín,  sino  á  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública,  como 
felizmente  habia  sucedido.  .También  conjeturó  el  Tribunal  que  en  la  Sala, 
ó  entre  los  alcaldes  ó  entre  los  subalternos,  podrían  tener  protectores  los 
verdaderos  delincuentes.  Lo  cierto  es  (pío  Méndez  es  un  insurgente  indul¬ 
tado,  que  sirvió  de  teniente  al  cabecilla  Morelos.  y  que  el  licenciado  Guerra 
(que  lo  proteje,  llevando  ambos  intima  amistad,  comiendo  y  viviendo  jun¬ 
tos)  estuvo  preso  también  por  autor  de  papeles  sediciosos  y  de  correspon¬ 
dencia  con  los  insurgentes;  y  hemos  sabido  que  se  libertó  por  la  astucia  do 
haber  cogido  los  autos  y  desfigurado  la  letra  de  dichos  papeles...» 

«Deseamos,  concluía  el  Tribunal,  que  Y.  A.  tenga  estas  noticias,  lo  pri¬ 
mero,  por  si  la  Sala  hace  algún  ocurso  al  Rey,  tergiversando  los  hechos,  lo 
que  no  será  muy  extraño,  supuesta  la  conducta  que  ha  tenido  con  nosotros, 
sin  temor  de  ser  desmentida;  lo  segundo,  para  que,  si  áV.  A.  le  parece,  tome 
algunas  providencias  dirigidas  á  precaver  que  la  Sala  ú  otro  algún  tribunal 
se  mezcle  en  asuntos  del  Santo  Oficio,  ni  intente  atropellar  sus  tueros  del 
modo  que  ahora  lo  ha  hecho;  y  lo  tercero,  para  que  nos  diga  si  nuestro  mo¬ 
do  de  proceder  merece  su  superior  aprobación,  en  el  concepto  de  que,  si 
creemos  un  deber  del  Santo  Oficio  auxiliar  la  causa  del  Rey  y  de  la  patria 
contra  los  rebeldes,  vemos  también  el  mayor  peligro  en  exponernos  á  com¬ 
petencias,  ya  por  estar  tan  encargado  á  este  Tribunal  por  esa  Superioridad 
las  evite,  y  ya  porque  en  el  día  serian  ruinosísimas  sus  escandalosas  conse¬ 
cuencias».^ 

De  esta  manera  tenemos,  pues,  que  si  por  entonces  el  \  irrey,  el  Ca¬ 
bildo  Eclesiástico  v  la  Audiencia  triunfaban  del  Santo  Oficio,  todo  era  debi- 
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do  al  deseo  de  no  armar  alguno  de  los  escándalos  anteriormente  tan  comu¬ 
nes  de  que  pudieran  aprovecharse  los  revolucionarios. 

Pero  no  dejó  de  insistir  en  lo  que  atañía  á  Beristain,  á  cuyo  efecto 
dirigió  al  Consejo  de  Inquisición  el  siguiente  oficio: 

«M.  P.  S.  —En  carta  de  15  de  Enero  de  1796,  suplicó  este  Tribunal  á 
V.  A.  mandase  recorrer  los  registros  de  los  tribunales  de  corte  de  Vallado- 
lid  v  Valencia  en  cabeza  del  doctor  don  José  Mariano  Beristain,  canónigo 
entonces  de  esta  Santa  Iglesia,  y  en  el  día  su  deán,  por  correr  noticias  de 
que  en  ellos  tuvo  negocio  pendiente. 

«Parece  que  no  hubo  contestación  de  esta  carta,  sino  que  se  ha  extra¬ 
viado  en  el  tiempo  de  la  suspensión  injusta,  aunque  no  lo  creemos  verosí¬ 
mil,  y  militando  ahora  circunstancias  más  estrechas,  juzgamos  de  nuestra 
obligación  renovar  la  instancia. 

«En  efecto:  la  causa  que  entonces  se  formó  á  Beristain  lo  presenta  abu¬ 
sando  de  los  textos  sagrados  y  aún  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  para 
elogiar  á  don  Manuel  Godoy;  pero  en  los  diezinuevo  años  que  han  corrido 
se  han  ofrecido  nuevas  causas.  Todos,  ó  los  más  de  los  papeles  perversos 
que  han  salido  en  este  tiempo  aciago  tienen  alguna  marca  suya,  y  de  con¬ 
tado  su  aprobación  como  censor  que  se  ha  hecho  nombrar  de  la  imprenta, 
llegando  su  ligereza  á  términos  de  haber  aprobado  la  reimpresión  de  uno  de 
los  más  infames  papeles  que  han  venido  en  el  periódico  Aurora  de  la  lía- 
baña.  titulado  Alb ardas  del  pueblo,  con  esta  nota:  «Excelente:  debe  impri¬ 
mirse:  Beristain ».  V  si  á  todo  se  junta  poseer  un  mal  libro  titulado:  El 
Hombre  de  Hierro,  según  se  nos  acaba  de  denunciar,  conocerá  A7.  A.  que 
este  eclesiástico  debe  llamar  la  atención  del  Santo  Ofieio,  mucho  más 
agregándose  la  intima  amistad  que  lleva  con  el  capitán  don  Ramón  Roca, 
(pie  no  tardará  mucho  en  venir  á  cárceles,  por  proposiciones.  En  medio  de 
todo,  Beristain  ha  sabido  alucinar  al  Gobierno,  porque  escribe  y  pVedica 
contra  los  insurgentes.  Por  otra  parle,  padece  insulto,  de  que  aún  no  se  ha 
restablecido:  ¿qué  ha  de  hacer  el  tribunal? 

«Suplica,  por  tanto,  á  AT.  A.,  se  sirva  ordenarle  la  conducta  que  debe 
observar  en  este  delicado  compromiso  al  tiempo  de  remitirle  los  citados  re¬ 
gistros,  si  su  justificación  lo  tiene  á  bien. 

«Dios  guarde  á  AL  A.  muchos  años.  Inquisición  do  México.  Julio  29  de 
1815. — M.  P.  ^ —  Manuel  de  Flores».*' 

Esto  era  tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  apenas  cuatro  meses  des¬ 
pués  de  escrito  ese  oficio,  el  13  de  Noviembre  de  1815,  Beristain  era  nom¬ 
brado^  para  formar  parte  de  la  junl  i  canónicaque  debía  conocér  de  la  degra¬ 
dación  del  infortunado Morelos,  comisión  que  Beristain  aceptó  sin  trepidar^3 


91.  Archivo  de  Simancas,  «Inquisición  de  México»,  legajo  ^8. 
9‘¿.  Colección  de  Hernández  Dávalos,  t.  VI,  p.  69. 

93.  Id.,  id. 


INTRODUCCION 


cct.xxxv 


y  en  virtud  de  la  cual  estampó  su  firma  en  la  respectiva  sentencia,  si  bien  á 
renglón  seguido,  en  unión  del  arzobispo  y  de  otros  personajes  del  clero,  in¬ 
tercedía  cerca  del  Virrey  para  que  aquel  eclesiástico  fuese  perdonado.  94  El 
hecho  es  que,  según  parece,  en  el  Consejo  de  la  Inquisición  no  se  dio  curso 
á  la  consulta  del  tribunal  mexicano. 

Confinado,  pues,  á  su  casa,  Beristain  se  dedicó  desde  entonces,  en  cuan¬ 
to  las  fuerzas  se  lo  permitían,  á  sus  tareas  bibliográficas.  Reunió  en  un 
cuerpo  siete  diferentes  sermones,  que  en  años  atrás  había  predicado  en  las 
honras  hechas  á  los  militares  españoles,  y  los  sacó  á  luz  en  un  tomo  que 
intituló  La  felicidad  de  las  armas  de  España  vi  neniada  en  la  piedad  de  sus 
reyes,  generales  y  soldados,  y  en  seguida  concluyó  de  ordenar  sus  apuntes 
para  la  Biblioteca  Ilispano-americana  septentrional,  cuyo  prólogo  se  publi¬ 
caba  por  fin  en  Octubre  de  1816.95 

Pero  en  realidad  sus  aspiraciones  eran  trasladarse  á  España,  donde 
creía  que  le  seria  más  fácil  proceder  á  la  impresión  de  su  obra.  Estaba  es¬ 
peranzado  también  en  que  la  navegación  y  el  cambio  de  clima  podrían  pro¬ 
ducir  alguna  reacción  favorable  en  su  salud.  Animado  de  estos  propósitos, 
dirigió  al  Virrey  la  siguiente  solicitud: 

«Excmo.  Señor. — El  doctor  don  José  Mariano  Beristain  de  Sousa,  deán 
de  la  Metropolitana  de  México,  Caballero  de  la  Real  y  Distinguida  Orden 
española  de  Carlos  III,  y  Comendador  de  la  Real  Americana  de  Isabel  la 
Católica,  con  el  mayor  respeto  hace  á  V.  E.  presente:  que  ha  veinte  años 
que  emprendió,  y  al  cabo  de  ellos  lia  logrado  concluir,  la  Biblioteca  His¬ 
pano- Americana  Septentrional,  obra  que  compondrá  dos  tomos  en  folio, 
en  que  formándose  por  el  método  déla  Hispana  de  don  Nicolás  Antonio 
el  catálogo  de  los  literatos  que.  ó  nacidos,  ó  educados,  ó  florecientes  en  la 
América  Septentrional  Española,  han  dado  á  luz  algún  escrito,  ó  lo  han 
dejado  preparado  para  las  prensas,  se  presenta  al  público,  no  solamente  la 
historia  literaria,  sino  la  eclesiástica  y  política  destos  dominios  de  España, 
y  con  documentos  irrefragables  se  manifiesta  el  justo,  noble,  y  generoso 
sistema  de  gobierno  que  desde  la  conquista  ha  observado  en  la  América  su 
madre  España,  y  se  convencen  de  calumniosas  las  criticas  de  los  extran¬ 
jeros,  y  de  injustas  las  razones  en  que  modernamente  quieren  apoyar  la 
rebelión  y  fundar  su  independencia  los  ingratos  vivoreznos  de  esta  parte  del 
mundo. 

«Para  publicar  esta  obra  en  América  no  tiene  el  exponente  caudal  bas¬ 
tante,  por  la  suma  carestía  del  papel  en  estos  países,  y  excesivos  gastos  de 
la  impresión.  Por  esto  acude  á  V.  E.,  suplicándole  se  digne  alcanzarle  de 
la  piedad  del  Rey  la  licencia  necesaria  para  pasar  por  dos  años  a.  España  á 
presentar  á  S.  M.  dicha  obra,  y  á  imprimirla,  si  fuese  de  su  real  agrado,  en 
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la  ciudad  de  Valencia,  donde  el  expresado  liene  ya  tratada  la  impresión  y 
aún  comprado  algún  papel. 

«Y  aunque  este  motivo  solo  parece  justo  y  suficiente  para  merecer  di¬ 
cha  gracia,  todavía  añade  el  suplicante  otros  dos  á  la  consideración  de  V.  E. 
El  uno  es  la  necesidad  de  ajustar  y  cerrar  varias  cuentas  que  no  han  podido 
liquidarse  á  tanta  distancia  y  tiene  pendientes  el  exponente  de  resultas  de 
veinte  y  dos  años  que  vivió  en  España,  y  de  la  precipitación  conque  se  em¬ 
barcó  en  mil 'setecientos  noventa  y  cuatro.  Y  el  otro,  acaso  más  urgente 
y  poderoso,  el  estado  deplorable  de  salud  á  que  le  ha  reducido  el  insulto 
que  le  acometió  el  Domingo  de  Ramos,  diez  y  nueve  de  Marzo  del  año  pró¬ 
ximo  pasado,  estando  en  el  acto  do  declamar  en  el  pulpito  desta  Metro¬ 
politana  contra  los  infames  revoltosos  deste  reino:  pues  ha  ya  diez  meses 
cumplidos  y  aún  se  halla  baldado  del  lado  izquierdo,  á  pesar  de  los  innu¬ 
merables  remedios  que  se  le  han  •  aplicado;  conviniendo  los  facultativos  en 
que  la  navegación,  la  mudanza  de  clima,  y  los  salutíferos  eficaces  baños  de 
España,  le  restituirán  la  salud  que  ha  perdido. 

«Esta  es,  Sr.  Excmo.,  la  súplica  que  por  medio  de  V.  E.  hace  al  Rey, 
nuestro  señor,  su  más  fiel  y  amante  vasallo  y  capellán. — -Josef  Mariano  Be- 
rlstain  de  Soaya.  (Ilay  una  rúbrica). — México,  31  de  Enero  de  1316». 9& 

Como  era  de  esperarlo,  el  Virrey  acogió  con  el  mayor  agrado  la  solici¬ 
tud  del  deán,  y  en  su  abono  escribía  al  Ministro  Universal  deludías  lacarta 
siguiente: 

«Excelentísimo  Señor. — El  Deán  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana, 
doctor  don  José  Mariano  Beristain.  me  ha  dirigido  la  adjunta  representa¬ 
ción,  que  acompaño  en  copia  bajo  el  número  primero,  en  queme  suplica 
que  recomiende  al  Rey,  nuestro  señor,  sus  servicios  v  circunstancias,  inclu¬ 
yéndome  con  este  fin  una  relación  impresa  de  sus  méritos  que  igualmente 
es  adjunta  con  el  número  dos. 

«Ciertamente  tengo  una  satisfacción  en  ocuparme  de  este  benemérito 
americano,  y  puedo  asegurar  á  Vuesencia  que  cuanto  diga  en  su  favor,  es 
lo  que  merece  su  ilustración,  su  amor  al  Rey  y  á  la  patria,  su  celo  infatiga¬ 
ble  por  el  bien  público,  su  constante  adhesión  al  Gobierno  legitimo  y  su 
absoluta,  decisión  contra  los  rebeldes  de  este  reino  desde  el  instante  mismo 
en  que  se  llegaron  á  sospechar  las  turbulencias  y  alteraciones  de  los  prime¬ 
ros  revoltosos. 

«Entre  los  pocos  eclesiásticos  que  han  sostenido  en  estas  provincias  la 
justa  causa,  merece  el  deán  Beristain  el  primer  lugar,  y  ninguno  ha  atacado 
más  de  frente  la  rebelión  y  sus  secuaces,  habiéndose  por  esto  atraído  el  odio 
implacable  de  cuantos  pública  y  secretamente  seguían  el  partido  de  la  di¬ 
visión. 

«Los  púlpitos  y  las  imprentas  no  han  descansado  en  todo  este  tiempo 


96.  Archivo  de  Indias,  90-1-2?. 
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con  sus  patrióticas  y  cristianas  producciones,  yon  sus  palabras,  en  sus  ac¬ 
ciones  y  en  todos  los  actos  de  su  vida  pública  y  privada,  ha  respirado  siem¬ 
pre  la  verdad  y  el  patriotismo,  portándose  sin  la  menor  disimulación  en 
estas  materias,  y  con  aquella  franqueza  y  energía  que  sólo  usan  los  que  se 
hallan  perfectamente  penetrados  y  convencidos  de  la  rectitud  de  sus  ideas  y 
opiniones. 

«Con  una  instrucción  sólida  y  profunda,  una  esquisila  y  vasta  erudi¬ 
ción  y  experiencia  nada  vulgar,  ha  sabido  sostener  con  decoro  y  victoria  la 
causa  de  los  buenos,  confundir  á  sus  antagonistas,  y  aún  atraer  á  la  razón 
á  no  pocos  extraviados,  ó  confirmar  en  ella  á  algunos  vacilantes. 

«Su  carácter  ingenuo  y  sociable  y  su  conducta  moderada,  ie  han  atraído 
el  amor  de  todos  los  europeos  y  buenos  americanos,  podiendo  asegurarse 
que  si  los  malos  no  le  quieren,  á  lo  menos  le  temen  y  reconocen  la  superio¬ 
ridad  de  sus  talentos. 

«El  Gobierno  de  estos  dominios  lo  ha  encontrado  siempre  dispuesto  á 
auxiliarlo  en  cuanto  ha  podido,  y  es  bien  notorio  el  ardor  con  que  sostuvo 
Iriunfalmenle  en  el  Cabildo  Eclesiástico  la  providencia  de  mi  inmediato  an¬ 
tecesor,  don  Francisco  Venegas,  publicada  por  bando  de  veinte  y  cinco  de 
Junio  de  1812,  para  el  castigo  de  los  eclesiásticos  disidentes,  contra  la  re¬ 
presentación  que  se  llamó  del  clero  mexicano,  en  que  varios  individuos  de 
esta  clase  reclamaron  aquella  medida  como  contraria  á  la  inmunidad  de  la 
Iglesia. 

«Es  constante  el  celo  y  fruto  con  que  desempeñó  en  el  año  pasado  1a. 
visita  que  le  encargué  en  la  ciudad  de  Querélaro,  restituyendo  en  dicha 
población  la  paz  y  unión,  que  principiaba  á  alterarse,  con  un  manejo  ver- 
deramente  apostólico,  con  que  consiguió  calmar  los  espíritus,  avenir  los 
ánimos,  componer  las  desavenencias,  reunir  á  algunos  europeos  y  ame¬ 
ricanos  discordes,  y  alejar,  en  fin,  la  división  que  amenazaba  á  aquella, 
ciudad. 

«Todos  estos  servicios  los  considero  muy  dignos  de  la  benéfica  atención 
de  nuestro  justo  soberano  y  creería  que  faltaba  á,  mi  más  sagrada  obliga¬ 
ción,  si  dejase  de  hacerlos  presentes  á  Vuesencia  para  que,  sirviéndose  ma¬ 
nifestarlos  al  Rey,  nuestro  señor,  cuya,  mayor  complacencia  es  conocer  á 
sus  fieles  y  beneméritos  vasallos,  haga  Su  Majestad  el  uso  que  le  dicten  sus 
reales  y  piadosas  intenciones  de  las  noticias  que  comunico  á  Vuesencia 
acerca  de  las  circunstancias  y  prendas  de  este  digno  eclesiástico.  Dios  guar¬ 
de  á  Vuesencia  muchos  años.  México,  6  de  Abril  de  1815. 

«Excelentísimo  Señor. — Félix  Calleja.  (Hay  una  rúbrica)». 97 

No  encontramos  en  los  archivos  españoles  la  respuesta,  que  esta  re¬ 
presentación  mereciera  al  ministro,  pero  cualquiera  que  ella  fuese,  habría 
llegado  tarde  á  manos  de  B  eristain.... 


97.  Archivo  de  Indias,  9Ó-7-21. 
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Buena  idea  de  sus  esfuerzos  por  el  adelanto  de  los  estudios  literarios 
y  de  que  en  más  de  una  ocasión  tenía  dado  muestras,  se  halla  en  el  certa- 
men  poético  que  promovió  á  mediados  de  1816,  enfermo  y  postrado  como  se 
hallaba,  ofreciendo  seis  premios  en  dinero  de  su  peculio,  para  celebrar  la  res¬ 
tauración  de  la  Compañía  de  Jesús  y  la  entrada  de  algunos  de  sus  miem¬ 
bros  en  México,  y  que  tuvo  el  más  completo  éxito,  según  se  dijo. 98 

A  tiñes  de  ese  año  (l.°  de  Diciembre  de  1816)  tuvo  también  la  satisfac¬ 
ción  de  que  se  repartiera  á  los  súscriptores  que  había  logrado  reunir,  el 
cuaderno  primero  de  su  magna  obra,  resumen  de  la  labor  de  toda  su  vida 
y  el  más  vasto  caudal  de  noticias  bió-bibliográficas  acopiadas  por  hombre 
alguno  en  ese  tiempo  en  América;  pero  cuatro  meses  después,  cuando  ape¬ 
nas  llevaba  impresas99  181  páginas  del  primer  tomo,  expiraba  el  23  de  Mar¬ 
zo  de  1817,  á  las  dos  tres  cuartos  de  la  noche,  casi  á  los  dos  años  cabales  de 
enfermedad.  «Enferróselo  en  la  catedral,  cuenta  un  reputado  historiador, 
con  la  pompa  debida  á  su  dignidad». 100  La.  causa  realista,  perdía  en  él  uno  de 
sus  más  decididos  campeones,  [tero  los  buenos  mexicanos  no  pudieron  me¬ 
nos  de  celebrar  la  desaparición  de  un  hombre  que  no  había  sabido  compren¬ 
der  los  verdaderos  intereses  de  su  patria. 

Influenciado  por  su  primera  educación  y  por  los  recuerdos  de  su  juven¬ 
tud  pasada  en  España;  ofuscado  por  los  favores  que  allí  recibiera;  dominado 
por  su  espíritu  palaciego;  acusado  por  sus  paisanos  del  más  bajo  servilis¬ 
mo;  esgrimiendo  armas  contra  su  patria  en  los  días  en  que  se  jugaba  su 
independencia;  la  persona  de  don  José  Mariano  Beristain  no  puede  inspi¬ 
rarnos  interés  alguno:  no  hablemos,  pues,  del  hombre  sino  del  bibliógrafo. 

El  mismo  ha  referido  cómo  nació  en  su  mente  y  cómo  continuó  luego 
en  la  idea  de  escribir  su  Bibioteca  Ilispano-americana  septentrional,  que 
redime  su  nombre  del  olvido  y  le  coloca  entre  los  literatos  ó  investigadores 
más  notables  que  haya  producido  la  América. 

98.  Oscres,  Adiciones.  Reproducimos  el  párrafo  en  que  se  habla  de  este  certamen  en  la 
pág.  nqde  nuestro  tomo  VIII. 

99.  No  estará  de  más  saber  que  la  obra  de  Beristain  era  ya  conocida  de  algunos  literatos, 
sin  duda  amigos  suyos,  antes  de  que  comenzase  á  imprimirse.  El  autor  anónimo  de  una  carta 
que  se  inserta  en  el  ‘Diario  de  México  de  14  de  Septiembre  de  1809,  hablando  en  ella  de  El  Ber¬ 
nardo  de  Balbuena,  se  expresa  asi: 

«E-áa  anécdota  interesante  á  los  literatos  de  Nueva  España  la  debo  al  Sr.  Dr.  D.  José  Ma¬ 
riano  Beristain,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  quien,  á  imitación  del  meritisimo  Sr.  Eguiara  y 
del  célebre  O.  Nicolás  Antonio,  se  ha  dedicado  á  formar  el  catálogo  de  los  varones  ilustres  de 
esta  Nueva  España,  ha  acometido  esta  vasta  empresa  por  si  sólo,  y  ha  drscubierto  que  pasan... 
acaso  parecerá  increíble  á  la  Europa,  de  cuatro  mil  los  escritores  que  ha  tenido  esta  Nueva  Es¬ 
paña  desde  su  conquista,  sobre  los  del  Sr.  Eguiara...  Ah!  jy  asi  habrán  extranjeros  que  nos  tra" 
ten  de  bárbaros?  Que  vengan,  y  como  este  apreciable  americano  registren  nuestras  bibliotecas, 
y  quedarán  confundidos  los  que  lo  dudaren.  ¡Con  cuánta  admiración  no  verá  la  Europa  publicar 
esta  esquisita  y  magnífica  obra!  Sigue,  sigue  en  tu  empresa  y  dale  glorioso  fin  y  acabamiento, 
gloria  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  ve  después  al  sepulcro,  eargado  con  los  votos  de  todos  tus 
conciudadanos  y  amigos  del  mérito;  el  cielo  bendiga  tus  tareas,  para  que  tu  yerto  polvo  sea  cu¬ 
bierto  con  las  hermosas  flores  de  la  másjusta  gratitud...» 

100.  Alamán,  Historia  de  México,  t.  IV,  p.  638. 
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«En  Valencia,  nos  dice,  á  donde,  por  singular  dicha  mia,  me  trasplantó 
de  tierna  edad  el  gran  prelado  español,  el  Excmo.  Sr.  1).  Erancisco  Fabián 
y  Fuero,  cuando  de  la  mitra  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  mi  patria,  pasó 
promovido  á  aquel  arzobispado;  lei  por  la  vez  primera  la  Biblioteca  Mexi¬ 
cana  que  dió  á  luz  en  México,  el  año  de  1756,  el  lltmo.  Kguiara,  maestre¬ 
escuela  de  esta  metropolitana  y  obispo  electo  de  Yucatán.  Mas,  como  era 
un  tomo  solo,  comprensivo  únicamente  de  las  tres  primeras  letras  del  abe¬ 
cedario  de  los  nombres  de  los  escritores  mexicanos,  quedé  inquieto  y  de¬ 
seoso  de  haber  á  las  manos  los  siguientes,  que  creía  yo  también  publicados. 
Y  cuando  el  sabio  don  Gregorio  Mayans  (á  quien  por  fortuna  alcancé 
vivo  y  á  quien  merecí  lecciones  de  literatura  y  de  buen  gusto)  me  desengañó 
deque  la  obra  de  Eguiara  ni  se  había  continuado  ni  menos  concluido;  no 
sólo  fué  grande  mi  pesar,  sino  que  concebí  desde  entonces  deseos  de  conti¬ 
nuarla  y  concluirla.  Pero  ni  las  precisas  atenciones  y  estudio  de  mi  carrera 
eclesiástica,  me  daban  lugar  á  esta  dedicación,  ni  jamás  me  persuadí  áque 
una  obra  de  esta  naturaleza  podía  desempeñarse,  ni  aún  medianamente,  á 
dos  mil  leguas  de  la  América. 

«Es  verdad  que  regresé  á  ésta  el  año  de  1790;  pero  es  igualmente  cierto 
que  el  siguiente  del  91  me  volví  á  España,  y  que  mis  apuntamiantos  y  ma¬ 
nuscritos,  que  entonces  formaban  mi  corto  caudal  literario,  se  perdieron,  ya 
en  la  Coruña  ó  carrera  de  Buenos  Aires,  y  ya  en  el  naufragio  que  padecí  en 
los  bancos  de  Bahama.  En  fin,  yo  no  volví  á  pensar  en  biblioteca,  ni  en 
escritores  de  América  hasta  el  año  de  1794,  en  que  por  la  piedad  del  Rey  me 
vi  sentado  en  una  canongia  de  la  metropolitana  de  México.  Desde  entonces 
mi  primer  cuidado  fué  solicitar  los  manuscritos  que  Eguiara  pudiera  haber 
dejado  para  continuar  su  Biblioteca;  y  al  cabo  de  algún  tiempo,  sólo  pude 
hallar  en  la  librería  de  la  Iglesia  de  México  cuatro  cuadernos  en  borrador, 
que  avanzaban  hasta  la  letra  .J,  de  los  nombres  de  los  escritores,  pero  ésta 
tan  incompleta,  que  no  llegaba  á  los  Josep/ios,  y  aún  entre  los  Joannes 
faltaban  muchos,  como,  por  ejemplo.  Joannes  Palafox,  Joannes  Parra, 
Joannes  Salcedo,  Joannes  Villa,  etc.  Sin  embargo,  me  pareció  un  hallazgo 
precioso,  de  que  no  volví  á  lograr  semejante  hasta  fines  del  año  de  1815, 
en  que,  concluida  ya  mi  Biblioteca,  se  encontraron  varios  manuscritos,  co¬ 
pias  de  los  cuatro  cuadernos  expresados,  y  varias  cartas  y  documentos 
originales,  pertenecientes  al  mismo  objeto,  entre  los  papeles  de  la  testa¬ 
mentaria  del  Dr.  Uribe,  penitenciario  de  México,  que  su  albacea  el  lltmo. 
Sr.  Marqués  de  Castañiza,  obispo  electo  de  la  Nueva  Vizcaya,  tuvo  la  bon¬ 
dad  de  poner  en  mis  manos.  Confieso  que  si  años  antes  hubiesen  parecido 
algunos  de  ellos,  me  habrían  ahorrado  mucho  trabajo,  pues  tuve  que  bus¬ 
car  en  las  fuentes  muchas  de  las  noticias  que  aquí  se  hallaban  ya  recogidas, 
especialmente  por  lo  que  toca  á  Guatemala,  Caracas,  la  Habana  y  Zacatecas; 
pero  me  fué  muy  agradable  encontrar  los  Catálogos  que  el  lltmo.  Eguiara 
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cilacon  frecuencia  en  su  tomo  impreso  y  en  sus  manuscritos,  el  uno  de  los 
Escritores  Angelo politanos  de  Bermúdez  de  Castro,  y  el  otro  de  los  Fran¬ 
ciscanos  de  Guatemala  del  P.  Arochena. 

«Desesperanzado,  pues,  el  ano  de 9o,  de  hallar  manuscrita  la  continua¬ 
ción  de  la  Bibliotheca  Mexicana  impresa,  resolví  emprender  la  formación  de 
esta  mia  bajo  otro  plan  y  método  que  la  de  Eguiara;  y  registré  para  ello  to¬ 
das  las  historias  de  la  América,  todas  las  crónicas  generales  de  las  ordenes 
religiosas  y  las  particulares  de  las  provincias  de  la  Nueva  España  y  distri¬ 
tos  de  los  arzobispados  y  sufragáneos  de  Santo  Domingo,  México  y  Gua¬ 
temala,  porque  mis  fuerzas  no  me  permitían  extenderme  á  la  América  Me¬ 
ridional:  vi  todas  las  bibliotecas  impresas  y  manuscritas  de  dichas  órdenes 
y  las  seculares  de  D.  Nicolás  Antonio,  Antonio  León  Pinelo,  Matamoros  y 
otros.  Visité  y  examiné  por  mi  mismo  las  librerías  todas  de  México,  que 
pasan  de  diez  y  seis,  y  las  de  S.  Angel,  S.  Joaquín,  Tezcuco,  Tacuba,  Chu¬ 
ru  buzco,  S.  Agustín  de  las  Cuevas,  Tepozotlán  y  Querétaro,  encargando 
igual  diligencia  á  algunos  amigos  de  la  ciudad  de  la  Puebla,  Valladolid  y 
Guadalajara,  que,  á  la  verdad,  no  tomaron  con  empeño  mi  encargo,  y  que 
me  han  perjudicado  más  con  su  indolencia,  que  con  haberse  excusado  des¬ 
de  el  principio.  Además,  adquirí  noticias  auténticas  de  lo  que  podían  ence¬ 
rrar  los  archivos,  aunque  éstos  no  se. me  franquearon,  como  era  de  esperar, 
por  afectados  misterios  y  escrupulosidades  impertinentes,  cuando  es  cons- 
tanstanlo  que  en  algunos  de  ellos  ha  habido  tanto  descuido  que  lo  más 
precioso  que  contenían  está  ya  en  poder  de  los  extranjeros. 

«Con  tales  auxilios  y  sirviéndome  de  pauta  en  lo  sustancial  la  Biblio¬ 
teca  Hispana  de  D.  Nicolás  Antonio,  comencé  á escribir  esta  Hispano-Ame- 
ricana.  No  quise,  empero,  escribirla  en  latín,  porque  creí  que  no  era  ya 
tiempo  de  hacer  tal  agravio  á  la  lengua  castellana,  y  porque  estaba  persua¬ 
dido  á  que  debía  escribirse  en  lengua  vulgar  una  obra  cuya  lectura  podía 
interesar  á  muchas  pesonas  más  de  las  que  saben  ó  deben  saber  la  lengua 
latina.  A  más  que  es  una  imprudencia  privar  á  mil  españoles  de  leer  cu  cas¬ 
tellano  la  noticia  de  sus  literatos,  porque  la  puedan  leer  en  latín  media  do¬ 
cena  de  extranjeros;  los  cuales,  si  la  obra  lo  merece,  saben  buscarla  y  leerla, 
aunque  esté  escrita  en  idioma  de  los  chichimecas. 

«Tampoco  me  acomodó  el  método  de  poner  los  escritores  por  alfabeto 
de  los  nombres,  y  preferí  colocar  los  míos  según  el  orden  alfabético  de  los 
apellidos,  mucho  más  cómodo  para  los  que  por  lo  común  buscan  en  los  dic¬ 
cionarios  los  apellidos  y  no  los  nombres  de  los  sujetos.  Y  es  cosa  clara  que 
entre  los  eruditos  se  saben  los  apellidos  de  los  escritores,  como  Escaligero. 
Erasmo,  Noris,  Belarmino,  Milton,  Ee'nelón,  Bossuet,  asi  como  Vives,  Jor¬ 
que  mada,  Mariana,  Cervantes,  Lope  de  Vega,  etc.,  y  ciertamente  que  no 
son  todos  los  que  saben  ó  se  acuerdan  de  pronto  de  los  nombres  de  éstos. 

«Advertí  también  que  el  estilo  de  Eguiara  es  hinchado  y  su  método 
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muy  difuso  y  que  se  detiene  en  largos  pormenores  de  las  virtudes  privadas 
de  muchos,  que  al  cabo  no  escribieron  sino  un  Curso  de  artes  ó  unos  ser¬ 
mones:  que  es  regular  (dice  Eguiara  con  frecuencia)  se  conserven  en  manos 
desús  discípulos  y  compañeros  de  hábito.  Y  me  dispuse  apartarme  lo  posi¬ 
ble  de  este  defecto,  proponiéndome  por  sistema  no  hacer  mención  de  seme¬ 
jantes  manuscritos,  sino  rara  vez  y  cuando,  ó  su  número  fuese  muy  consi¬ 
derable,  estuviesen  en  idioma  de  los  indios,  ó  constase  de  su  paradero,  ó 
hubiese  el  autor  publicado  ó  escrito  otros  opúsculos  más  interesantes. 

«Es  verdad  que  me  aprovecho  de  los  mil  artículos  que  Eguiara  dejó  im¬ 
presos  y  MS.,  pero  lo  es  igualmente  que  al  traducirlos  al  castellano,  los  he 
descargado  y  limitado  y  corregido;  y  que  á  esos  un  mil  he  añadido  más  dedos 
terceras  parles.  Por  lo  que,  sin  defraudar  su  verdadero  mérito  al  respetable 
autor  del  tomo  impreso  de  la  Bibliotheca  Mexicana,  áquien  me  confieso  deudor 
del  pensamiento,  me  atrevo  á  aspirar  al  nombre  de  autor  de  una  obra  nueva. 

«Ni  era  sola  esta  gloria  vana  laque  me  impelía  á  emprender  un  trabajo 
que  ha  inmortalizado  la  memoria  de  tantos  literatos  de  todas  las  naciones 
y  de  todos  los  siglos,  juntamente  con  la  de  los  que  han  procurado  resucitar 
y  conservar  sus  nombres,  sus  patrias,  sus  empleos,  sus  virtudes  y  sus  es¬ 
critos.  Pues,  aunque  es  verdad  que  nada  podía  ser  más  lisonjero  para  un 
estudioso,  criado  en  las  academias  y  entré  los  libros,  que  el  dejar  su  nombre, 
aunque  fuese  de  letra  minúscula,  en  la  lista  de  los  Jerónimos,  Focios,  Se- 
nenses,  Anastasios,  Nicolaos  Antonios  y  otros  bibliotecarios;  con  todo  eso, 
no  era  la  mía  sino  la  ajena  gloria  la  que  yo  buscaba:  la  gloria  de  mi  madre 
España  y  la  de  su  hija,  mi  patria,  la  América  Española». 

Entra  luego  a  referir  varias  consideraciones  que  le  indujeron  á  conti¬ 
nuar  en  su  obra,  v  añade: 

«Asi  discurría  yo,  trabajando  gustoso  en  mi  biblioteca,  en  días  felices 
en  que  mis  paisanos  tranquilos,  y  acaso  vanagloriosos  de  vivir  muy  lejos 
de  la  borrasca  general  que  amenazaba  á  la  Europa  por  la  revolución  fran¬ 
cesa,  no  pensaban  sino  en  disfrutar  de  la  paz,  libertad  y  bienes  que  les  pro¬ 
porcionaba  y  conservaba,  aún  á  costa  de  su  sangre,  la  metrópoli,  su  madre. 
Los  motivos  comunes  que  lian  estimulado  á  otros  bibliotecarios  á  esta  es¬ 
pecie  de  trabajo,  eran  únicamente  los  que  me  estimulaban  á  no  soltar  la 
pluma;  y  ya  me  prometía  dar  mi  obra  al  público,  cuando  el  infierno,  que 
había  exhalado  en  la  Nueva  España  los  vapores  de  la  filosofía  del  siglo, 
encapotó  este  hermoso  cielo  con  las  negras  nubes  de  la  traición  y  de  la 
perfidia.... 

«Estuve  por  colgar  la  pluma  para  siempre,  asi  como  algún  tiempo  la 
tuve  que  apartar  de  la  Biblioteca,  por  emplearla  en  escribir  algunos  papeles 
que  me  parecieron  oportunos  para  apagar  ó  templar  el  incendio  de  la  insu¬ 
rrección,  desengañando  con  ellos  á  los  pueblos  ó  ilustrándolos  sobre  los 
puntos  que  causaban  la  efervescencia  de  los  ánimos». 
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No  sigamos  en  este  punto  las  declaraciones  á  quq  se  lanza  contra  la 
falla  de  fundamento  de  la  revolución,  y  volvamos,  como  él  dice  en  este 
punto,  á  nuestra  Biblioteca ,  «en  la  cual  no  se  hallan,  ciertamente,  obras 
voluminosas,  como  la  de  los  Bolandos,  Ladees,  etc.,  para  cuya  edición  era 
necesario  en  la  América  todo  el  producto  de  una  de  sus  minas.  Tai  era  la 
carestía  del  papel  y  de  la  imprenta,  única  causa  de  la  escasez  de  libros  y 
producciones  literarias. 

«El  remedio  contra  la  carestía  del  papel  y  de  la  imprenta,  era,  al  pare¬ 
cer,  fácil,  y  algunos  lo  han  intentado  y  lo  han  puesto  en  práctica.  Mas,  no 
todos  con  feliz  suceso.  Enviar  el  manuscrito  á  Europa.  Pero  muchos  han 
perdido  en  el  mar  su  trabajo,  y  otros,  después  de  enviar  también  á  Europa 
el  dinero  para  los  gastos,  no  han  recibido  ni  contestación.  Y  pensar  que 
un  literato  haya  de  exponer  á  tanto  riesgo  el  fruto  de  sus  vigilias,  es  qui¬ 
mera  . 

«Pero  si  lo  expuesto  no  ha  permitido  á  los  americanos  pintar  jigantes 
en  grandes  lienzos,  han  dibujado  perfectamente  en  pequeño  algunos  mien- 
bros,  para  que  por  la  uña  bien  expresada  del  león,  pueda  inferirse  la  gran¬ 
deza  y  ferocidad  de  aquel  animal,  rey  de  la^  selvas.  A  más  de  que  habría 
sido,  no  sólo  impertinente,  sino  vituperable  en  los  primeros  literatos  de  es¬ 
tas  provincias  ponerse  á  escribir  de  antigüedades  romanas,  de  colecciones 
de  concilios ,  de  matemáticas  y  de  otras  semejantes  materias,  cuando  se  tra¬ 
taba  principalmente  de  fundar  la  religión  Escribieron  si,  y  mucho,  de  doc¬ 
trina  cristiana ,  de  teología  moral;  y  publicaron  artes  y  vocabularios  de  todas 
las  lenguas  exóticas  que  aprendieron  primero  con  sumo  estudio  y  trabajo,  y 
no  se  olvidaron  de  escribir  las  historias  g  antigüedades  de  los  indios.  Ni 
deben  buscarse  en  nuestros  primeros  escritores  muchas  obras  de  lujo  lite¬ 
rario,  sino  las  de  primera  necesidad  y  utilidad... 

«Tales,  pero  no  solos,  fueron  los  objetos  del  estudio  de  nuestros  escri¬ 
tores  americanos.  Y  fueron  los  que  debieron  ser.  Porque  ¿qué  otros  más 
propios,  más  útiles,  más  oporturnos  ni  necesarios  que  la  inteligencia  de  las 
lenguas  incultas,  que  era  preciso  aprender  para  catequizar,  y  forzoso  culti¬ 
var  para  hacerlas  cristianas  y  sabias?  la  instrucción  de  los  indios  en  la  doc¬ 
trina  de  la  fe  y  de  la  moral  evangélica?  la  educación  de  la  nueva  juventud 
española?  y  la  erudición  de  éstos  y  de  los  indios  en  las  letras  humanas,  en 
la  filosofía,  en  la  teología,  en  la  jurisprudencia,  en  la  medicina,  en  la  histo¬ 
ria?  ¿Qué  ocupación  más  digna  de  un  literato  que  la  de  dar  al  mundo  anti¬ 
guo  las  noticias  geográficas,  físicas  y  políticas  de  los  nuevos  países  con¬ 
quistados?  Ni  ¿qué conocimientos  más  apreciables  podían  haber  franqueado 
á  la  república  literaria  que  los  de  las  historias  de  estos  pueblos ,  de  sus  re¬ 
ges,  ritos  g  costumbres?  y  de  los  progresos  de  la  cristiandad  y  de  las  le¬ 
tras?  ... 

«Pero  basta;  y  concluyo  protestando  que  no  me  lisonjeo  de  haber  lie- 
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nado  (oda  mi  idea.  Este  género  de  escritos  debe  ser  obra  de  una  sociedad  ó 
de  muchas  manos,  para  que  se  acerque  á  su  perfección.  Yo  me  atreví  á em¬ 
prender  solo  la.  formación  de  esta  Biblioteca;  pero  siempre  con  la  confianza 
de  que  otras  plumas, ¿i  quienes  animen  los  mismos  motivos  que  á  mi,  con¬ 
cluirán  la  obra,  enmendando  mis  descuidos». 

Asi  terminaba  Beristain,  en  Marzo  de  1819.  el  prólogo  de  su  obra,  dig¬ 
no,  bajo  muchos  conceptos,  de  leerse  por  entero,  y  que  hacia  preceder  de 
la  dedicatoria  a  Fernando  VII,  escrita  con  verdadero  calor,  llena  de  con¬ 
ceptos  elevados  y  de  la  más  rendida  sumisión. 

«Estos,  señor,  le  dice,  eran  mis  sentimientos  el  año  de  809,  cuando  no 
habían  corrompido-  aún  esta  atmósfera  los  pestilentes  vapores  y  miasmas 
diabólicos  que  hoy  tienen  trastornada  la  fidelidad  de  una  gran  parte  de  sus 
habitantes;  pero  me  fue  preciso  abatir  las  alas,  suspender  el  viaje  y  conver¬ 
tir  mi  pluma  á otros  objetos,  no  menos  propios  de  V.  M.,  ni  menos  agrada¬ 
bles  á  su  grandeza  v  sobecania... 

«Pero  viendo,  señor,  que  no  cede  el  frenesí  yá  tantos  y  tan  eficaces  re¬ 
medios  de  los  médicos  sabios  de  este  cuerpo  político,  ni  á  las  exhortaciones 
de  los  prelados  eclesiásticos,  ni  á  los  discursos  ni  reflexiones  de  mil  sabios 
y  fieles  vasallo#  que  todavía  tiene  V.  M.  en  estos  dominios  ..  me  be  resuelto 
á  continuar  mi  primer  viaje  á  los  pies  de  V.  M.  con  esta  obra,  en  la  cual  no 
tanto  se  ensalzan  las  glorias  de  la  América  Septentrional  española,  cuanto 
las  del  suavísimo  y  generosísimo  gobierno  español  por  la  ilustración  y  pros¬ 
peridad  que  lia  dado  á  estas  remotas  provincias... 

«Por  último,  señor,  yo  quiero  cerrar  mis  ojos  y  entrar  en  el  sepulcro 
con  la  gloria  de  haber  puesto  el  nombre  deV.  M.  en  la  por  tada,  de  este  mo¬ 
numento,  en  que  he  trabajado  veinte  años,  para  recordar  con  él  á  la -poste¬ 
ridad  los  brillantes  y  sazonados  frutos  que  España  ha  cultivado  en  las  bár¬ 
baras  provincias  que  la  Providencia  Divina  descubrió  y  concedió  al  celo 
católico  de  la  gran  Isabel,  digna  abuela  de  V.  M.,  y  cómo  han  correspondido 
sus  gloriosos  nietos  á  cuanto  el  cielo  se  prometió  de  su  religión  y  piedad,  y 
los  hombres  de  sus  virtudes  políticas». 

Beristain  había  logrado,  en  verdad,  realizar  un  trabajo  de  que  justa¬ 
mente  podía  sentirse  orgulloso,  pero  la  muerte  le  sorprendió,  como  decía¬ 
mos,  cuando  su  impresión  estaba  lejos  de  terminarse. 

Dejamos  en  este  punto  la  palabra  á  García  Icazbalceta: 

«Afortunadamente,  el  manuscrito  estaba  completo,  y  un  sobrino  del  au¬ 
tor,  llamado  D.  José  Rafael  Enríquez  Trespalacios  Beristain,  continuó  la 
impresión  hasta  el  fin  del  alfabeto,  mas  no  con  toda  su  voluntad,  sino  por¬ 
que  la  obra  se  publicaba  por  cuadernos  y  los  suscrilores  exigieron  que  no 
quedase  trunca.  Si  esa  circunstancia  nos  produjo  el  gran  bien  de  que  1a. 
impresión  se  acabara  el  año  de  1821,  no  fué  sino  á  costa  de  dos  menosca¬ 
bos  sensibles.  El  uno,  que  el  editor  dejara  sin  imprimir  los  Anónimos  y  los 
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Indices ,  que  por  no  ser  parle  de  la  serie  alfabética,  podían  omitirse  sin  qué 
se  echara  de  ver.  El  otro,  que  se  redujera  la  tirada  de  los  dos  tomos  si¬ 
guientes  al  número  de  ejemplares  estrictamente  necesario  para  satisfacer  á 
los  suscritores,  de  lo  que  lia  venido  á  resultar  tal  escasez  de  juegos  comple¬ 
tos  de  la  obra,  que  ni  aún  proponiéndose  adquirirlos  á.  toda  costa  se  hallan, 
si  no  es  aguardando  á  veces  años  enteros... 

«Beristain  aprovechó,  como  era  natural,  los  trabajos  de  Eguiara,  y  él 
mismo  confiesa  que  nunca  habría  entrado  en  la  empresa,  si  aquél  no  le  hu¬ 
biera  abierto  la  puerta  y  mostrádole  el  derrotero.  Pero  añadió  tanto,  que  en 
sus  manos  los  mil  escritores  de  su  predecesor  se  convirtieron  en  cerca  de 
cuatro  mil.  Contemplemos  aquí...  cuántos  trabajos,  cuántas  vigilias  cos¬ 
taría  á  nuestro  benemérito  deán  el  descubrir,  comparar  y  poner  en  orden 
los  infinitos  dalos  encerrados  en  esos  millares  de  bibliografías:  qué  perse¬ 
verancia  hubo  menester  para  buscar  y  examinar  tantas  obras;  qué  suma  de 
conocimientos  para  formar  juicio  de  muchas.  Y  todo  sin  otro  incentivo  que 
el  amor  de  la  patria,  y  el  deseo  de  disipar  errores.  Conservemos,  pues..., 
con  veneración  la  memoria  del  que  dio  vida  á  tantos  escritores,  gloria  á  su 
patria,  y  ejemplo  á. todos  digno  de  imitación. 

«Mas,  no  es  esto  incompatible  con  la  tarea  ingrata  de  señalar  los  defectos 
que  se  descubren  en  su  obra.  Esa  tarea  será  fructuosa  si  no  nos  dejamos 
conducir  por  espíritu  de  detracción,  y  no  manchará  la  fama  de  quien  tan 
clara  la  merece.  Las  obras  de  elocuencia  ó  de  poesía  pueden  salir  de  las  me¬ 
ditaciones  de  un  grande  ingenio  tan  perfectas,  que  permanezcan  siempre 
intactas  como  modelos  inimitables.  Pero  los  trabajos  de  investigación,  bio¬ 
gráficos,  históricos  ó  bibliográficos,  están  condenados,  por  su  propia  natu¬ 
raleza,  á  ser  sustituidos  con  otros  mejores  y  á  esa  suerte  inevitable  tienen 
que  resignarse  quienes  los  emprenden.  El  tiempo,  que  oculta  y  descubre 
todo,  nos  ofrece  cada  día  nuevos  documentos;  y  las  continuas  investigacio¬ 
nes  de  los  estudiosos  van  poniendo  en  claro  los  puntos  llenos  antes  de 
obscuridad.  Más  de  sesenta  años  hace  que  la  Biblioteca  de  Beristain  está 
concluida,  yen  tan  largo  periodo,  ¡cuánto  no  ha  salido  á  luz  para  disipar 
dudas,  llenar  vacíos  y  destruir  aserciones  que  parecían  fundadas!  ¿Culpa 
fué  de  Beristain  no  haber  conocido  todo?  ¿Valdrá  menos  su  libro  porque 
haya  en  él  yerros  inseparables  de  lo  humano,  ó  porque  ahora  sepamos  algo 
más  que  entonces?  Y  qué,  ¿no  ignoraríamos'  también  hoy  algo  y  mucho,  á 
no  habérnoslo  él  conservado?  El  que  quiera  conocer  el  mérito  de  la  obra  de 
Beristain,  póngase  á  corregirla. 

«El  defecto  principal  de  que  adolece  es  la  libertad  que  el  autor  se  tomó 
de  alterar,  compendiar  y  reconstruir  los  títulos  de  las  obras,  hasta  haber 
quedado  algunos  inconocibles;  nada  más  fácil  asi  que  confundir  obras  y 
autores,  ó  duplicarlos.  Eguiara,  tradujo,  es  verdad,  todos  los  títulos  al  la¬ 
tín;  pero  á  lo  menos  el  lector  sabe  ya  que  no  conoce  el  verdadero  nombre 
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cíe  las  obras,  y  á  falta  de  otra  mejor,  toma  aquella  mala  moneda  por  lo 
que  pueda  valer;  mientras  que  cu  Beristain  cree  tener  lo  que  en  realidad  no 
tiene.  En  el  primer  caso  está  mal  servido;  pero  en  el  segundo  engañado.  Tal 
vez  procedió  asi  Beristain  en  muchos  casos  por  la  desmesurada  largueza 
y  estrambótica  redacción  de  títulos  de  una  gran  parle  de  los  sermones  y 
opúsculos  que  registró:  tales  á  veces  que  no  dan  idea  del  contenido;  mas, 
no  reflexionó  que  esos  títulos  extravagantes  forman  parte  de  la  historia 
literaria,  y  pudo  haberlos  conservado,  añadiéndoles  una  declaración  de  lo 
que  quisieron  significar. 

«Critica  Beristain  al  Dr.  Eguiara  porque  «su  estilo  es  hinchado  y  su 
método  muy  difuso  y  se  detiene  en  largos  pormenores  de  las  virtudes  pri¬ 
vadas  de  muchos  que  al  cabo  no  escribieron  sino  un  Curso  de  Artes  ó  unos 
Sermones ».  La  censura  es  justa  hasta  cierto  punto;  pero  aunque  Beristain 
«se  dispuso  á  apartarse  en  lo  posible  de  ese  defecto»,  no  siempre  lo  con¬ 
siguió,  como  es  fácil  de  conocer  recorriendo  la  Biblioteca  Hispano -ame¬ 
ricana. 

«Fué  por  lo  común  desgraciado  Beristain  en  la  elección  de  los  pasajes 
que  copió  en  su  Biblioteca,  y  son,  generalmente,  elogio  de  los  autores.  In¬ 
sertar  fragmentos  de  prosa  ó  verso  es  casi  una  señal  de  aprobación;  mas,  no 
contento  con  eso,  aprobó  expresamente  Beristain  algunos  que  lo  merecen 
bien  poco,  dando  asi  no  muy  alta  idea  de  su  gusto  literario.  En  el  estilo  no 
faltaría  tampoco  qué  corregir,  con  sólo  desechar  las  metáforas  violentas  y 
aún  ridiculas  de  que  solia  usar,  como  aquella  del  artículo  del  Dr.  Torres, 
en  que  por  no  expresar  sencillamente  que  el  doctor  renunció  varios  obis¬ 
pados,  dijo  que  huyó  la  cabeza  á  diferentes  mitras  con  que  le  amenazaron 
desde  Madrid  los  apreciadores  de  su  mérito. 

«Sirve,  con  todo,  de  grande  atenuación  á  los  defectos  déla  Biblioteca 
la  circunstancia  de  ser  una  obra  postuma.  No  se  olvide  que  al  autor  sólo 
le  alcanzó  la  vida  para  revisar  unos  cuantos  pliegos  de  la  edición.  Todo 
aquel  que  haya  impreso  algo  sabe  que  la  última  mano  se  queda  para  las 
pruebas,  y  este  beneficio  faltó  al  libro  de  Beristain.  De  seguro  que  él  no 
habría  dejado  fecha  en  blanco,  ni  erratas  de  imprenta,  ni  artículos  truncos 
ó  duplicados;  menos  habría  permitido  omitir  un  complemento  tan  impor- 
ante  como  los  Anónimos  y  los  Indices ».  101 

En  atenuación  todavía  de  los  procedimientos  bibliográficos  de  Beris¬ 
tain,  debemos  añadir  que  el  propósito  principal  á  que  obedecía  en  su  libro 
era  el  consignar  las  biografías  de  los  escritores:  de  ahí  que  diera  lugar  á.  las 
citas  de  los  manuscritos,  que  desglosara  de  obras  generales  los  títulos  que 

mi.  García  Icazbálceta,  Observaciones  presentadas  á  la  Sociedad  de  Geografía, en  los  Ana¬ 
les  de  la  misma,  vol.  X,  n.  2,  1864,  y  reproducidas  en  las  pp.  ¡19  y  siguientes  del  tomo  II  desús 
Obras,  México,  1896,  8." 

Harrisse  sigue  de  cerca  en  esta  apreciación  á  García  Icazbalceta.  (Bibliotheca  Americana 

Vetustissima,  I,  p.  XXI). 
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correspondían  en  ellas  á  los  biografiados,  á  que  los  citara  á  veces  con  las  fe¬ 
chas  en  que  se  produjeron  y  no  en  las  que  salieron  á  luz,  ó  que  omitiera 
de  entre  los  libros  impresos  en  México  todos  aquellos  que  pertenecían  á  la 
bibliografía  peninsular,  y  que  añadiese,  en  cambio,  los  publicados  en  Eu¬ 
ropa,  si  eran  obras  de  mexicanos.  Su  labor,  ajustada  á  este  programa,  la 
prosiguió  hasta  en  sus  últimos  dias  de  vida  y  cuando  ya  estaba  en  prensa 
su  Biblioteca. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  parte  biográfica,  que  era  la  de  su 
preferencia,  lo  repetimos,  revele  un  gran  trabajo  de  investigación,  pues  en 
Ja  mayoría  de  los  casos  se  limitó  á  copiar  de  las  portadas  de  los  libros  im¬ 
presos  los  títulos,  cargos  ú  oficios  de  que  estaban  adornados  los  autores.102 


102.  En  el  Diccionario  Universal  di  Historia  y  Geografía,  t.  I.  p.  56o  (México),  se  encuen¬ 
tra  una  biografía  de  Beristain  de  Souza,  obra  del  erudito  bibliógrafo  García  Icazbalceta,  pero  en 
la  que,  como  artículo  de  diccionario,  no  ha  podido  dársele  el  desarrollo  que  merecía.  Ha  sido 
reimpresa  en  las  pp.  429-455  del  IV  de  sus  obras.  Otro  tanto  decimos  de  las  que  se  registran  en 
el  Diccionario  biográfico  americano  de  Cortés,  París,  1875,  y  en  el  prólogo  á  la  Biblioteca  ameri¬ 
cana  vetustissima  de  Harrisse. 

Sin  contar  con  las  Relaciones  de  méritos  de  Beristain,  que  destinadas  á  presentarse  en  la 
corte  han  debido  ser  muy  poco  conocidas,  las  primeras  noticias  biográficas  suyas  son  las  que  él 
dió  de  sí  mismo  en  su  Biblioteca. 

Un  paisano  suyo  angelopolitano,  D.  Francisco  Javier  de  la  Peña,  en  la  nota  28  con  que  ilus¬ 
tró  Puebla  sagrada  y  profana  de  fray  Juan  Villa  Sánchez,  publicada  allí  en  1 835,  la  bosquejó 
en  sus  rasgos  generales,  pero  sin  conocimiento  de  la  materia,  comoque  aún  dudaba  de  que  su 
muerte  hubiese  ocurrido  en  fines  de  1817  ó  principios  de  1 S 1 8. 

Pero  si  la  nota  de  Peña  carece  de  interés  bajo  el  punto  de  vista  bibliográfico,  ofrece  la  no¬ 
vedad  de  haber  pretendido  defender  á  Beristain  de  la  mancha  de  enemigo  de  la  independencia  de 
su  patria.  Vale  la  pena  de  conocer  los  argumentos  de  su  tesis,  en  que  se  esbozan  también  los  ata¬ 
ques  dirigidos  por  los  contemporáneos  á  la  Biblioteca. 

«Por  si  sólo  trabajó  en  la  expresada  Biblioteca  Hispano- Americana  Septentrional,  com¬ 
puesta  de  tres  tomos  folios,  por  el  dilatado  tiempo  de  veinte  años,  para  recordar,  como  él  mismo 
expresa,  á  la  posteridad  los  brillantes  y  sazonados  frutos  de  religión  y  sabiduría  producidos  en 
México  por  tres  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  escritores  que  presenta;  siendo  esta  instructiva, 
elocuente  y  eruditísima  obra,  el  monumento  más  ilustre  que  hasta  hoy  se  ha  levantado  en  ho¬ 
nor  de  la  literatura  nacional;  pero  como  el  odio,  la  ignorancia  y  la  envidia,  asestan  siempre  sus 
venenosos  tiros  contra  la  virtud,  el  mérito  y  el  saber,  no  ha  dejado  'de  ser  satirizada  mordaz¬ 
mente  por  genios  orgullosos,  que  no  olvidan  el  más  leve  é  infundado  agravio,  y  como  no  han 
podido  ni  podrán  jamás  obscurecer  los  brillantes  resplandores  que  despide  en  todas  sus  páginas, 
han  afectado  un  escándalo  farisaico  de  las  opiniones  políticas  de  su  autor,  que,  como  las  de  todo 
mexicano  de  religión,  juicio  y  previsión,  fueron  contrarias  al  desorden,  al  latrocinio  y  á  los  crí¬ 
menes,  con  que  se  pretendió  hacer  la  independencia  de  México  en  1810,  olvidándose  que  el  hom¬ 
bre  prudente  y  reflexivo  marcha  con  las  ideas  de  su  tiempo,  de  que  ellos  siguieron  las  mismas 
huellas  acaso  con  bajeza,  y,  en  fin,  de  que  son  raros  los  héroes. 

«Repito  que  el  señor  Beristain  fué  enemigo  del  desorden,  etc.,  con  que  se  quiso  hacer  la 
independencia;  pero  aseguro,  sin  temor  de- equivocarme,  que  la  de  su  patria  estaba  grabada  con 
caracteres  indelebles  en  su  corazón,  como  en  el  de  todo  mexicano.  El  respetable  eclesiástico  don 
Manuel  Velis,  (cuya  alma  descanse  en  paz)  contemporáneo  é  intimo  amigo  suyo  y  mío,  me  ase¬ 
guró  repetidas  veces  qtie  desde  muy  niño  suspiraba  por  ella,  y  que  siendo  familiar  del  Huno, 
señor  Fuero,  le  preguntó  un  día  el  señor  Calama:  ¿Cuántas  son  las  Bienaventuranzas?1  Nueve,  le 
respondió  inmediatamente  Beristain.  ¡Cómo,  nueve,  contestó  el  expresado,  si  el  Catecismo  dice 
que  son  ocho!  Pues,  las  que  yo  sé  son  nueve,  y  óigalas  Ud.;  las  relató  todas,  y  por  úldmo,  dijo: 
Nona:  Bienaventurados  los  Gachupines,  porque  de  ellos  es  el  Reino  de  las  Indias.  El  señor  Ca¬ 
lama,  que  lo  era,  no  pudo  menos  que  decirle:  ¡Ah  diablo...!  pero  tampoco  pudo  contener  las  car¬ 
cajadas  de  risa,  y  cuando  todos  creían  que  castigara  severamente  al  joven  pe  blano,  le  dió  un 
estrecho  abrazo  y  un  escudito  de  á  cuatro  pesos. 
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Después  de  varias  tentativas — de  que  hablaremos  al  describir  su  Bi¬ 
blioteca —  qué  sé  hicieron  para  reimprimirla,  los  estudiosos  sólo  han  lo¬ 
grado  este  beneficio  merced  á  los  cuidados  del  presbítero  don  Fortino 
Hipólito  Vera,  que  la  llevó  á  cabo  en  1883,  en  una  deslastrada  imprenta  de 

Amecameca. 

Amoldándolos  al  tamaño  en  que  esta  reimpresión  salió,  nosotros  pu¬ 
blicarnos  en  1897  los  Anónimos  que  Beristain  había  dejado  inéditos  y  las 

«Pero  probaré  con  más  fundamento,  y  de  un  modo  incontestabie,  que  era  independiente 
de  corazón.  El  oidor  Bataller,  que  vivió  muchos  años  en  México,  y  cuya  literatura  y  conocimien¬ 
tos  Son  indisputables,  en  sus  conversaciones  familiares  decia:  Todos  los  españoles,  sin  excepción 
ninguna,  aborrecemos  la  independencia,  y  todos  los  mexicanos,  incluso  Beristain,  (nótese  esto) 
la  desean  con  ahinco.  Sí,  con  ahinco  la  deseó  siempre  Beristain,  y  no  podiendo  disimular  el  fuego 
hermoso  que  abrazaba  su  pecho,  el  año  de  1796,  en  el  elocuentísimo  sermón  que  predicó  en  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  el  dia  9  de  Diciembre,  en  celebridad  de  la  colocación  en  la  plaza 
mayor  de  México  de  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  á  la  página  18,  se  expresó  con  esta  vehe¬ 
mencia  : 

«Debemos  gloriarnos  de  que  el  amor  de  aquellos  nuestros  hermanos  (habla  de  los  españo¬ 
les  europeos)  á  sus  Reyes,  su  carácter  inviolable  de  fidelidad  y  obediencia,  aquel  valor  heroico 
con  que  siempre  han  defendido  sus  justos  derechos  y  sus  vidas  sagradas,  son  un  sólido  cimiento 
sobre  que,  establecida  la  Majestad,  jamás  puede  titubear  su  imperio,  y  un  muro  inespugnable 
contra  las  avenidas  y  esfuerzos,  que  en  los  tiempos  más  calamitosos  puedan  hacer  contra  nues¬ 
tra  Metrópoli  cualesquiera  enemigos  de  su  gloria.  Mas.  si  alguna  vez,  porque  estuviese  permitido 
en  los  decretos  eternos,  llegase  á  verse  la  Península  en  un  conflicto  igual  al  de  los  tiempos  de 
Rodrigo  ú  otro  semejante...  Aquí  estás  tú,  México,  con  un  trono  de  corazones  preparado  para  tus 
príncipes.  ¡Ah!  Tú.  que  á  tan  inmensa  distancia  y  por  espacio  de  tres  siglos  has  consagrado  tus 
frutos,  tus  tesoros,  el  honor  y  la  vida  de  tus  hijos  al  culto,  al  servicio  y  al  obsequio  de  unos 
Reyes  que  no  has  conocido  sino  por  su  imagen  (nótese  bien  tan  significativa  frase)  ¡qué  excesos 
no  harias  para  recibir  en  tus  puertos,  conducir  á  esta  capital  y  colocar  en  tu  palacio  sus  per¬ 
sonas!  Temblad  naciones  todas  del  Universo,  y  temed  ese  dia  como  la  época  de  vuestra  humi¬ 
llación  y  miseria.  Y  por  lo  mismo,  respetad  al  monarca  español:  mirad  como  sagrados  los  muros 
de  su  corte,  no  os  atreváis  jamás  á  pensar  que  salga  huyendo  de  vuestros  ejércitos,  porque  ese 
dia  os  dejará  la  Península,  para  que  en  ella  y  vuestros  continentes  seáis  los  esclavos  hambrien¬ 
tos  del  Soberano  Emperador  de  México.  Os  dejará  la  Península,  pero  desierta,  porque  México 
tiene,  no  sólo  palacio  para  su  príncipe,  sino  para  sus  cortesanos;  casas,  posesiones  y  riquezas 
para  los  doce  millones  de  españoles  que  entonces  vendrían  en  seguimiento  de  su  pr  incipe.  Pero, 
¡ay  de  mi!...  que  yo  deliro  con  sueños  dulces  y  «sabrosos!...»  ¿Quién  se  expresó  en  estos  términos 
en  aquella  época?  ¿Quién  imprimió  una  cosa  semejante?  ¿Quién  tuvo  igual  resolución?  Ninguno, 
ninguno,  ninguno:  yo  he  leído  alguna  cosa,  y  no  he  encontrado  párrafo  más  valiente  y  expresivo: 
es  el  tipo  del  famoso  Plan  de  Iguala ,  único  que  destruyó  la  usurpación  y  tiranía  de  tres  siglos, 
y  el  desorden  de  diez  años  de  guerra  inmoral  é  inútil. 

«En  1808,  en  que  el  Ayuntamiento  de  la  capital  quiso  preparar  la  emancipación  de  la  na¬ 
ción  mexicana  por  hallarse  acéfala  la  española,  su  digno  hijo  Beristain  trabajaba  con  sabiduría 
y  empeño,  y  estaba  escogido  para  secretario  de  la  Junta  Nacional,  que  sabia  y  previsivamente 
pretendió  instalar  el  señor  Iturrigaray,  y  que  ocasionó  su  deposición;  Beristain  sufrió  también  un 
ligero  arresto  y  debió  su  libertad,  no  á  su  inocencia,  sino  al  temor  que  inspiraba  á  sus  enemigos 
su  no  común  y  asombroso  talento.  Con  lo  expuesto,  me  par  ece  que  se  prueba  hasta  la  evidencia 
que  era  independiente  de  corazón;  pero  que,  como  hombre  justo  é  ilustrado,  abominaba  la  anar¬ 
quía,  de  quien  fué  invulnerable  antagonista;  mas,  conocía  al  mismo  tiempo  los  imprescriptibles* 
derechos  de  su  patria,  á  quien  hizo  servicios  muy  recomendables,  sin  dejar  de  ser  agradecido  á 
los  muchos  beneficios,  honras  y  distinciones  que  mereció  á  los  monarcas  españoles,  á  varios 
ilustres  prelados  y  á  no  pocos  ministros  y  personajes  de  la  Corte  de  Madrid,  que  apreciadores 
del  verdadero  mérito,  se  las  dispensaron  á  manos  llenas  en  todas  épocas  y  circunstancias. 

«También  se  ha  pretendido  rebajar  el  mérito  de  dicha  incomparable  Biblioteca ,  queriendo 
peisuadir  que  está  llena  de  artículos  insignificantes,  sin  acordarse  de  los  muchos  importantísi¬ 
mos  que  incluye  y  deque  su  sabio  autor  asentó  en  el  discurso  preliminar  que  le  sirve  de  intro¬ 
ducción,  pág.  17,  lo  siguiente: 
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Adiciones  que  para  completar  la  obra  habia  reunido  el  doctor  don  Félix 
Osores,  añadiendo  á  esto  una  noticia  biográfica  de  Beristain  y  de  sus  tra¬ 
bajos  literarios,  que  el  lector  puede  consultar  como  complemento  indispen¬ 
sable  del  presente  estudio. 

Osores  hizo  preceder  sus  Adiciones  de  una  advertencia,  en  que  encarece 
la  necesidad  de  clasificar  las  obras  de  la  Biblioteca  por  materias,  que,  á  su 
juicio,  era  lo  primordial,  sobre  lo  cual  dice  que  le  hizo  varias  reflexiones  á 
Beristain  cuando  estuvo  en  Querélaro  en  1814,  que  habia  aceptado  y  aún 
ofrecido  ponerlas  en  práctica;  añadió  una  lista  de  impresores  mexicanos, 
harto  incompleta  y  defectuosa;  y  hasta  128  títulos  ó  párrafos  por  lo  to¬ 
cante  á  Adiciones,  caudal  bastante  pobre,  como  se  ve.  Al  tratar  de  su  persona, 
quejóse  de  que  su  predecesor  no  hubiese  dado  la  lista  de  sus  trabajos  ma¬ 
nuscritos.  Beristain,  mientras  tanto,  le  había  dedicado  en  su  obra  el  si¬ 
guiente  articulo: 

«Osores  y*Sotomayor  (D.  Félix 
pado  de  México,  colegial  de  San  Ildefonso  de  esta  capital,  y  doctor  de  su 
Universidad  literaria  y  cura  de  Santa  Ana  de  la  ciudad  de  Querétaro,  á 

«Mi  Biblioteca  no  es  selecta  sino  histórica  y  universal,  y  todo  debe  ponerse  en  ella,  y  asi 
encierra  mucho  bueno  y  mucho  malo,  y  bastante  selecto  y  muy  apreciable».  Mejor  habría  sido 
que  estos  Zoilos  y  Aristarcos  le  hubieran  ayudado  en  tan  noble  empresa,  que  siempre  cubrirá  de 
gloria  su  nombre,  y  no  que  incaran  su  emponzoñado  diente  en  la  persona,  ya  que  nunca  les 
sería  posible  disminuir  el  aprecio  de  una  obra  inmortal,  que  seria  completísima,  si,  como  dice  él 
mismo  en  el  citado  discurso,  pág.  18,  hubiera  tenido  colaboradores,  expresándose  con  esta  fran¬ 
queza:  «Pero  basta,  y  concluyo  protestando  que  no  me  lisonjeo  de  haber  llenado  toda  mi  idea. 
Este  género  de  escritos  debe  ser  obra  de  una  sociedad  ó  de  muchas  manos,  para  que  se  acerque 
á  su  perfección.  Yo  me  atreví  á  emprender  solo  la  formación  de  esta  Biblioteca;  pero  siempre 
con  la  confianza  de  que  otras  plumas,  á  quienes  animen  los  mismos  sentimientos  que  á  la  mía, 
concluirán  la  obra  enmendando  mis  descuidos.  México,  17  de  Marzo  de  1816».  Los  verdaderos 
sabios  son  modestos,  y  el  señor  Beristain  protesta  que  tan  vasta  empresa  es  superior  á  las  fuer¬ 
zas  de  un  sólo  hombre,  que  incurrió  en  descuidos,  y  que  otros,  animados  de  sus  mismas  bené¬ 
ficas  ideas,  concluirán  la  obra'.  Yo  también  protesto  que  si  su  sabio  autor  viviera,  no  chistarían 
sus  injustos  y  viles  destractores,  y  que  si  se  hubieran  atrevido  á  manifestar  en  sus  días  su  saña 
y  encono,  habría  deshecho  victoriosamente  sus  paralogismos  con  el  nervio,  gracia  y  elocuencia 
que  brillan  en  sus  innumerables  escritos». 

Estas  páginas  con  la  defensa  de  Peña  fueron  reimpresas  en  tirada  por  separado  con  el  ti¬ 
tulo  de  ‘Breve  noticia  déla  ‘Biblioteca  Hispano-Americana  Septentrional  y  apología  de  su 
autor  el  señor  doctor  don  J.  IMariano  Beristain,  México.  1842,  12  pp. 
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quien  siempre  dedicaría  agradecido  una  memoria  por  el  inferes  y  empeño 
con  que  leyó  losMS.  de  esta  Biblioteca  en  Querétaro,  el  año  1  I,  franqueán¬ 
dome  varias  noticias  y  adv-crtencias  para  la  perfección  de  la  obra.  Pero  á. 
más  de  esto  merece  en  ella  un  articulo  por  haber  escrito  lo  siguiente:... 

Son  estas  obras  cuatro  manuscritos  de  alegaciones  jurídicas  y  estatutos 
ó  constituciones  de  cofradías.  No  llegó  á  su  noticia  ó  no  tuvo  tiempo  de  in¬ 
cluirlo  en  la  Biblioteca  el  Sermón  por  el  feliz  regreso  de  Fernando  Vil  al 
trono  de  sus  mayores ,  que  salió  á  luz  en  1815. 

A  los  datos  que  Beristain  consigna  de  su  continuador,  añadiremos.  los 
que  éste  mismo  puso  de  su  persona*  en  su  Noticia  de  algunos  alumnos  ó 
colegiales  del  Seminario  más  antiguo  de  San  Pedro  y  San  Ildefonso  de  Mé¬ 
xico,  que  es  sin  duda  su  trabajo  más  notable,  y  en  el  cual,  es  justo  recono¬ 
cerlo,  salvo  datos  especialmente  ligados  con  el  ingreso  y  carrera  que  hicieron 
en  aquel  establecimiento  de  educación  los  individuos  de  que  se  ocupa, 
las  noticias  bio-bibliográficas  las  tomó  casi  en  su  totalidad  de  Beristain. 
Dice,  pues: 

«El  doctor  Osoi'cs  nació  en  el  pueblo  de  Tulancingo,  curato  del  arzo¬ 
bispado  de  México;  hizo  sus  estudios  en  el  más  Antiguo  Colegio  de  San  Il¬ 
defonso,  de  dicha  ciudad,  vistiendo  la  beca  de  seminarista  por  más  de  doce 
años.  Allí  lo  distinguieron  con  las  substituciones  de  cátedras  do  latinidad, 
filosofía  y  teología;  con  los  presidencia  de  academias  de  las  dos  últimas  fa¬ 
cultades;  con  el  rectorado  de  Academias  de  Humanidades  ó  Bellas  Letras; 
con  proponerlo,  previa  oposición,  [tara  catedrático  de  filosofía,  que  no  sirvió 
por  habérsele  nombrado  entonces  para  cura  de  Tecicapán.  En  la  Universidad 
Literaria  recibió  los  grados  menores  de  filosofía,  teología  y  cánones  y  los 
mayores  de  licenciado  y  doctor  en  teología.  El  Colegio  Carolino  de  San  Ig¬ 
nacio,  de  Puebla,  lo  eligió  catedrático  de  cánones,  que  no  aceptó.  La  Real 
Audiencia  lo  aprobó  de  abogado  y  el  ilustre  Colegio  de  Letrados  lo  incorporó 
entre  sus  individuos  y  lo  hizo  su  vico-rector  en  Querétaro.  Sirvió  interina¬ 
mente  los  curatos  de  Zinguilucan  y  mineral  del  Doctor  y  en  propiedad  los 
dé  Tecicapán,  después  el  de  Santa  Ana,  de  la  ciudad  de  Querétaro,  y  últi¬ 
mamente  el  de  Santa  Cruz  y  So.ledad,  en  México,  primero  en  interinato  y 
después  en  propiedad. 

«Todavía  cura  de  Santa  Ana,  fué  postulado  [jara  uno  de  los  obispados 
vacantes  en  toda  la  República,  el  año  de  1829,  por  el  Iltmo.  Cabildo  Eclesiás¬ 
tico  Metropolitano,  en  quinto  lugar  de  los  nueve  propuestos,  y  por  el  Ca¬ 
bildo  Sede  Vacante  de  Durango,  en  cuarto  lugar;  y  en  esta  virtud,  electo 
por  el  Supremo  Gobierno  Eederal  para  la  mitra  de  la  expresada  diócesis 
de  Durango,  según  se  le. avisó  por  el  mismo  señor  Ministro  de  Relaciones 
que  entonces  despachaba  aquella  Secretaria;  pero  por  lo  que  se  ignora,  ó 

m3.  Biblioteca  Ilispano-americana  Septentrional,  t.  II.  p.  369. 
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por  no  ser  originario  de  Durango,  se  varió  esta  elección,  que  formalizada, 
tampoco  hubiera  sido  fácil  la  aceptación  del  interesado. 

«Desde  dicho  año  fué  provisor  y  vicario  general  del  arzobispado,  reu¬ 
niendo  también  el  encargo  de  juez  de  testamentos,  capellanías  y  obras  pías 
desde  1833,  y  continuaba  con  uno  y  otro  en  1835;  el  de  1832,  fué  provisto  en 
la  prebenda  segunda  de  racionero  en  la  referida  ¡Catedral  de  México. 

«Querétaro  lo  nombró  su  diputado  á  las  cortes  de  España,  en  1814  yen 
1820;  para  las  de  México,  en  1822  y  23;  y  la  provincia  de  México,  ya  cons¬ 
tituida  en  Estado  soberano,  lo  eligió  su  diputado  en  el  primer  Congreso 
Constitucional;  y  por  fin,  Querétaro  quiso  volvérselo  á  llevar,  nombrándolo 
miembro  de  su  legislatura,  que  no  pudo  servir  por  estar  ya  encargado  del 
despacho  de  la  Canongia  Doctoral  de  dicha  Metropolitana. 

«Fué  visitador  del  Colegio  de  las  Carmelitas  en  Querétaro,  yen  México 
del  expresado  su  Colegio  de  San  Ildefonso,  nombrado  por  el  Supremo  Go¬ 
bierno  de  la  República. 

«lia  escrito  algunos  opúsculos,  de  los  que  corren  impresos,  unos  en 
periódicos  y  otros  por  separado». I04 

Bajo  el  punto  de  vista  histórico,  merece  notarse  entre  las  obras  suyas 
que  apunta,  una  traducción  con  las  notas  del  primer  libro  de  la  Storia  del 
jesuíta  Clavigero,  que  trabajó  en  1809.  105 

Las  noticias  auto-biográíicas  del  doctor  Osores  las  completaremos  di¬ 
ciendo  que  «Querétaro  lo  eligió  su  diputado  á.  las  Cortes  de  España  en  1814 
y  1820,  y  para  el  Congreso  Mexicano  en  1822  y  1823,  donde  presentó  varias 


iniciativas;  también  la  provincia  de  México  lo  eligió  su  diputado  al  primer 
Congreso  Constituyente,  del  (pie  fué  vicepresidente.  Habia  servido  ya  los 
curatos  de  Zinguilucán,  Mineral  del  Doctor,  Tezicapan  y  Santa  Ana  de  Quc- 
rélaro,  y  hacia  1829,  pasó  al  de  Santa  Cruz  y  Soledad  de  México.  Propuesto 
el  mismo  año  para  la  mitra  de  Du rango,  no  llegó  á  obtenerla,  tal  vez  por¬ 
que  no  había  nacido  allá;  en  cambio,  tomó  entonces  posesión  de  los  altos 
puestos  de  provisor  y  vicario  general  del  Arzobispado  de  México,  y  recibió 
aqui  los  nombramientos  de  prebendado  en  1832,  de  canónigo  doctoral  en 
1842,  de  arcediano  en  1846  v  de  deán  en  1849.  Murió  en  esta  capital  el  año 
de  1851,  siendo  de  avanzada  edad». 105 

Estimulado,  según  dice,  por  la.  publicación  que  en  Chile  se  habia  he¬ 
cho  de  los  Anónimos  de  Bcristain  y  de  las  Adiciones  de  Osares  á  la  Biblio¬ 
teca  hispano-americana  Septentrional ,  el  doctor  don  Nicolás  León  reunió 
las  notas  ó  apostillas  marginales  que  don  José  Fernando  Ramírez  había  ido 


104.  Noticias ,  etc.,  t.  II,  p.  122. 

105.  La  Noticia  de  Osores  ha  sido  publicada  por  el  laborioso  y  erudito  actual  Director  del 
Museo  Nacional  de  México,  el  licenciado  don  Genaro  García,  en  dos  pequeños  volúmenes  en  8.”, 
México,  190S,  haciéndola  preceder  de  un  estudie;  biográfico  y  critico. 

106.  García.  Prólogo  á  las  policías. 
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poniendo  á  ella  y  las  publicó  en  1893  en  un  volumen  en  8.°.  precedidas  de 
un  prólogo  bio-bibliográfico  de  don  Luis  González  Obregón.  I0" 

Ramírez,  nacido  en  la  villa  del  Parral,  el  5  do  Mayo  de  1804,  y  fallecido 
en  Bonn  en  4  de  Marzo  de  1871,  fue  un  distinguidísimo  abogado,  escritor, 
político  y  bibliófilo,  cuya,  biblioteca,  de  primer  orden  en  materia  de  anti¬ 
guos  impresos  mexicanos,  según  es  bien  sabido,  se  vendió  en  remate  pú¬ 
blico  en  Londres  en  1880.  Títulos  sobrados  abonaban,  indudablemente,  á 
Ramírez  para  haber  comentado  y  completado  la  obra  de  su  paisano,  pero  la 
forma  en  que  emprendió  su  trabajo,  que  fue  propiamente  ocasional  y  sin 
propósito  decidido  de  realizarlo  en  forma  amplia,  lia  hecho  que  el  resultado 
nos  parezca  simplemente  mediocre,  siendo  acaso  los  más  notables  de  los 
artículos  que  comprende  los  referentes  á  libros  que  no  fueron  impresos  en 
México,  ó  á  manuscritos,  cuya  descripción  no  cabe  en  el  campo  netamente 
bibliográfico.  Contiene  rara  vez  datos  aprovechables  respecto  de  algunos 
libros  impresos,  en  ocasiones  extractos  de  su  contenido,  y  en  otras  com¬ 
pleta  las  noticias  biográficas  de- sus  autores. 

Sin  hacer  caudal  de  algunos  trabajos  bibliográfico  sespeciales,  de  alcan¬ 
ce  más  ó  menos  limitado,  que  siguieron  á  los  de  Osores  y  Ramírez, 108  y 
que  vieron  la  luz  pública  antes  de  1886,.  entre  los  cuales  merece  especial 
mención  el  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas  indígenas  de 
México ,  deD.  Francisco  Pimentel,  publicado  en  1862-65,  y  los  Apuntes  para 
un  catálogo  de  escritores  en  lenguas  indígenas  de  América,  de  García  Icaz- 
balceta,  de  que  hizo  su  autor  en  su  imprenta  particular  una  tirada  de  sólo 
60  ejemplares,  llegamos  á  su  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  XVI. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  una  crítica  detenida  de  esta  obra  magistral 
por  su  fondo  y  hermosísima  por  sus  condiciones  tipográficas,  como  no  la 
debemos  hacer  tampoco  de  las  que  han  publicado  Andrade  y  León.  Somos, 
al  fin,  del  oficio,  y  no  queremos  ni  por  un  momento  pasar,  ni  por  aplaudido¬ 
res  sin  reserva,  ni  por  críticos  descontentadizos  y  mal  humorados.  Esa  tarea 
incumbe  á  los  que  sin  estar  alejados  de  la  órbita  de  los  estudios  bibliogi  á- 


107.  Véase  descrito  el  libro  en  las  pp.  35-36  de  la  Vida  y  oirás  de  Ramiro ?L  por  el  señor 

González  Obregón. 

Estas  Adiciones  formaron  los  temos  II  III  de  las  Oirás  de  Ramírez,  que  son  los  que  no¬ 
sotros  hemos  utilizado. 

108.  El  lector  que  desee  alguna  información  sobre  este  particular,  puede  consultarla  Bi- 
bliografia  en  México  en  el  Siglo  XIX  del  doctor  don  Nicolás  León,  México,  1901,  .82  pp.  en  12/, 
que  abarca  también  noticias  de  escritores  posteriores,  cuya  nómina  no  podríamos  incluir  aquí. 
No  debemos  olvidar  entre  estos  últimos  á  don  José  María  de  Agreda  y  Sánchez,  siempre  dispuesto 
á  auxiliar  con  su  vastísima  erudición  á  quien  acude  á  él  en  busca  de  noticias  de  libros  mexica¬ 
nos  y  de  quien  decía  García  Icazbalceta  que  «había  escrito  muebo  por  mano- de  otros»;  á  don 
Manuel  Orozco  y  Berra,  historiador  y  bibliógrafo  ya  fallecido:  á  don  Antonio  Peñafiel,  autor, 
fuera  de  otros  trabajos  de  vasto  aliento  é  importancia  suma  en  el  orden  historial,  de  la  Noticia 
de  escritores  en  lengua  Zacateca;  á  don  Luis  González  Obregón,  escritor  de  reputación  en  cosas 
antiguas  de  México,  y  á  quien  la  bibliografía  debe  varios  trabajos  especiales:  á  don  Jesús  Ga- 
lindo  y  Villa;  á  don  Fortino  Hipólito  Vera,  acreedor  al  reconocimiento  de  todos  los  bibliógrafos 
por  su  reimpresión  de  la  Biblioteca  de  Beristain;  á  Gustavo  Martínez  Alomia,  etc.,  etc. 
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íleos, —  ya  que  de  otro  modo  no  podrían  lampoco  juzgarlas — no  cultiven  el 
mismo  campo.  Bástenos,  pues,  decir  que  las  investigaciones  más  notables 
que  en  ella  se  contienen,  atañen  á  los  libros  publicados  por  el  obispo  Zumá- 
rraga,  personaje  que  logró  conquistarse  por  entero  las  simpatías  más  ar¬ 
dientes  de  nuestro  bibliógrafo,  pero  cuyo  juicio  al  respecto  algo  se  habría 
modificado,  nos  parece,  alejando  un  tanto  el  fiel  de  la  balanza  del  lado  del 
encomio  ilimitado,  si  hubiese  conocido  los  documentos  que  hoy  se  hallan 
publicados.  En  ese  orden  son,  asimismo,  notables  las  páginas  que  dedica  á 
la  bibliografía  y  trabajos  de  fray  Bernardino  de  Sahagún.  En. cambio,  re¬ 
sultan  un  tanto  ajenas  del  libro  las  tres  largas  disquisiciones  que  en  él  se 
consagran,  cualquiera  que  sea  su  mérito,  que  es,  sin  duda  grande,  á  la  in¬ 
dustria  de  la  seda,  á  los  médicos  y  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Se  ex¬ 
traña  igualmente  la  falta  de  un  indice  de  personas,  que  hace  bastante  difícil 
la  consulta  de  la  obra  en  casos  determinados.  ,09 

1).  Joaquín  García  Ieazbalceta  nació  en  México  él  21  de  Agosto  de  1825 
y  fueron  sus  padres  el  comerciante  riojano  D.  Ensebio  García,  y  doña  Ana 
Ieazbalceta,  mexicana.  Antes  de  seguir  con  la  biografía  de  nuestro  bi¬ 
bliógrafo,  preferimos  que  hable  por  nosotros  uno  de  los  americanistas  más 
notables  españoles  del  último  siglo,  ciertos  de  que  no  podríamos  decir  nada 
(pie  pudiera  compararse  á  las  galas  del  estilo  y  al  artístico  corle  con  que  la 
presentó  al  público  en  las  páginas  de  La  ilustración  española  y  americana, 
—don  Cesáreo  Fernández  Duro,  que  es  á  quien  nos  referimos: 

«Se  le  conocía,  dice,  en  los  círculos  literarios  españoles  desde  media¬ 
dos  del  siglo  corriente,  como  se  conoce  á  los  que  de  cualquier  modo  descue¬ 
llan  en  los  campos  de  la  especulativa  y  de  la  erudición:  por  sus  obras.  No¬ 
tando  al  mismo  tiempo  que  la  penetración  del  pensamiento,  el  primor  de  la 
exposición  y  la  imparcialidad  del  juicio,  con  la  serie  biográfica  de  los  des¬ 
cubridores  y  de  los  misioneros  de  Nueva  España,  se  incluyó  en  el  Diccio¬ 
nario  Universal  de  Historia  y  Geografía,  editado  en  México  por  Andrade, 
con  la  traducción  adicional  de  la  Historia  de  la  Conquista  del  Perú,  de  W. 
1* rescol t,  y  con  la  Historia  original  de  la  Imprenta  en  México .  á  la  vista,  se 
le  había  inscrito,  sin  más  averiguar,  entre  los  investigadores  acuciosos  y 
entre  los  historiógrafos  de  buena  ley,  cuyo  criterio  se  somete  espontánea¬ 
mente  á  los  fueros  de  la  verdad  y  de  la  justicia... 

«Llegó,  pues,  á  ser  notorio  á  los  que  siguén  el  movimiento  intelectual, 
haber  venido  al  mundo  García  Ieazbalceta  en  el  teatro  de  las  glorias  de 
Hernán  Cortés,  en  la  ciudad  alzada  sobre  las  ruinas  de  la  Tenochtitlán  in¬ 
dica,  durante  la  crisis  y  revuelta  de  emancipación  déla  corona  en  que  el 
extremeño  insigne  la  prendió. 

109.  Esta  deficiencia  ha  sido  hace  tiempo  subsanada'con  el  Index/Compiled  by  Catherine  A. 
Janvier  /  tu  the  Bibliografía  Mexicana  /  del  /  Siglo  XVI  /  Por  Joaquín  García  Ieazbalceta.  ¡ 

New- York,  Jar.uary,  1890.  —  4.'  mayor.— Perl,  en  rojo  y  negro.  —  Pp.  III-X1I. 
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«lias  perturbaciones  por  tal  causa  anormal  acaecidas,  ocasionaron  que 
muchacho,  benjamín  en  decenas  de  Gardas,  residiera  algún  tiempo  don 
Joaquín  en  tierra  española,  no  precisamente  en  la  riojana,  cunado  su  padre, 
sino  en  la  que  hermosea  el  caserío  de  Cádiz,  cuyo  recuerdo  nunca  se  borró 
de  su  memoria. 

«De  vuelta  en  México,  estaba  destinado  al  escritorio  mercantil,  donde  la 
inteligencia  de  sus  antecesores  ganó  respetable  crédito  y  situación  desaho¬ 
gada  independiente:  escritorio  al  que  efectivamente  asistió  hasta  el  último 
dia  de  la  vida,  preciso  en  las  horas,  activo  en  el  despacho,  por  más  que  en 
la  consulta  del  libro  mayor  sintiera  nacer  inclinación  irresistible,  no  abo¬ 
nada  por  la  educación  ni  por  los  hábitos,  hadadas  letras,  que  ordinariamente 
suelen  andar  en  divorcio  con  las  de  cambio;  empero,  como  sobresaliera  en¬ 
tre  los  rasgos  de  su  carácter  el  afán  del  trabajo  de  imaginación,  sin  permi¬ 
tirse  ó  desear  otro  solaz  expansivo  que  los  de  la  sociedad  intima  de  familia, 
siendo  de  los  que,  al  decir  común,  fabrican  tiempo,  por  saber  excepcional¬ 
mente  aprovecharlo,  la  gestión  comercial  v  agrícola  de  la.  casa  no  le  estorbó 
la  reconcentración  del  espíritu  á  ratos  en  que  buscaba  para  él  distintas  vías, 
instado  por  la  vocación. 

«Nunca  he  estudiado,  en  parte  alguna,  ni  aún  he  pisado  una  escuela 
primaria,  dijo,  al  demandarle  afectuosamente  datos  para  la  biografía  ci¬ 
tada;»  «nada  aproveché  tampoco  con  los  maestros  que  me  proporcionaron 
mis  buenos  padres». 

«¿En  qué  sentido  debía  recibirse  la  declaración,  extensiva  á  no  exceder 
sus  propósitos  al  conocimiento  de  algún  idioma  y  al  de  la  historia  patria, 
procurados  por  sí  mismo  en  los  momentos  libres  de  ocupaciones? 

«En  el  de  la  indicación  evidente  de  otro  de  los  rasgos  característicos, 
porque  alcanzaba  el  vagar  desinteresado  de  García  Icazbalceta  al  sosteni¬ 
miento  de  correspondencia  amistosa  muy  nutrida,  y  eliminando  lo  que  pu¬ 
diera  parecer  equivoco,  resplandece  en  las  cartas  con  mayor  intensidad 
que  en  los  escritos  destinados  al  examen  público,  la  modestia  delicada  que 
por  rareza  deja  de  acompañar  á  la  sabiduría.  Y  es  de  observar,  por  cierto, 
como  que  salta  á  la  vista,  la  materialidad  déla  escritura  del  que  no  pisó 
escuela  de  primeras  letras,  y  las  trazaba  firmes,  con  la  igualdad  y  la  be¬ 
lleza  de  las  muestras  caligráficas,  en  los  dias  déla  senectud  casi  septua¬ 
genaria. 

«Maestros  suyos  fueron  los  libros  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura, 
elegidos  y  juntos  en  la  biblioteca  que  empezó  á  formar  en  los  primeros 
tiempos  con  instintivo  acierto:  hoy,  gracias  al  gusto  depurado,  depósito 
inapreciable  de  obras  maestras,  de  rarezas  envidiadas,  de  códices  autógrafos 
y  manuscritos  originales  ó  en  copia,  obtenidos  á  costa  de  multiplicadas  di¬ 
ligencias,  referentes  en  gran  parte  á  la  historia  hispano-americana,  esto  es, 
á  la  historia  del  primer  virreinato  en  las  Indias  Occidentales. 
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«Cuarenta  años  tardó  en  acopiarlos  materiales  para  la  Bibliografía  Me¬ 
xicana  del  siglo  XVI,  no  satisfaciéndose  á  no  tener  en  la  mano  ejemplares 
únicos  ó  de  contadisima  existencia,  y  menos  sin  descubrir  noticias  ignoradas 
de  autores,  impresores  y  mecenas;  y  si  no  los  cuarenta  años  enteros,  dejó 
de  pasar  muchos  antes  de  creer  sazonado  el  fruto  de  la  meditación,  y  dis¬ 
puestos  los  medios  con  que  procurarle  forma  tangible,  haciéndose  tipógra¬ 
fo,  adquiriendo  reducida  imprenta  que  instaló  en  su  casa,  llegando  á  ser,  en 
una  pieza,  colector,  cajista,  corrector:  tanto  mortificaba. á  su  gusto  esqui- 
sito  el  atraso  del  arte  de  imprimir  por  entonces;  tanto  le  causaba  horror 
la  vista  de  ciertos  libros  modernos  no  admitidos  ni  por  gracia  en  su  bi¬ 
blioteca. 

«El  señor  Agüeros  ha  señalado  con  predilección  la  época  en  que  los 
afanes  de  Icazbalceta  se  lograron,  y  la  marcha  ordenada  de  los  trabajos  pos¬ 
teriores,  acompañando  á  la  noticia  curiosas  particularidades  de  lugar  y  mo¬ 
mento,  á  más  del  juicio,  de  que  he  de  valerme  compendiosamente,  á  reserva 
de  insertar  los  que  el  autor  apuntó  de  si  mismo  encartas  confidenciales. 

«Empecemos  por  el  tipógrafo.  Habiendo  encontrado  un  carta  de  Hernán 
Cortes,  desconocida,  hizo  de  propia  mano  (en  1855)  edición  de  sesenta  ejem¬ 
plares,  que  no  tardó  en  recoger  y  destruir,  descontento  de  la  obra.  Pensó 
que  aquella  joya  de  su  colección  de  autógrafos  requería  tipos  y  papel  expre¬ 
samente  fabricados  para  ella,  imitando  en  cuanto  posible  fuese  á  los  buenos 
materiales  de  la  época,  y  obtenidos  á  gusto,  repitió  la  composición  y  la  ti¬ 
rada,  haciendo  un  juguete  de  bibliófilo  que  tuvo  alta  estimación,  si  bien 
mayor  la  alcanzó  el  segundo  alarde,  de  sesenta  ejemplares  también,  Apun¬ 
tes  para  un  catálogo  de  escritores  en  lenguas  indígenas  de  América ,  por 
eclipsar  el  mérito  literario  al  artístico,  haciendo  descripción  de  más  de  un 
centenar  de  escritos  peregrinos. 

«Separadamente  publicó  la  epístola  de  Hernán  Cortés  en  la  Colección 
de  documentos  para  la  historia  de  México,  sin  que  de  ella  desdijeran  por 
importancia  v  novedad  los  que  la  acompañaban,  piezas  todas  fundamenta¬ 
les,  comentadas  en  la  introducción,  aquilatadas  en  la  critica,  siendo  de  con¬ 
siderar,  dice  el  autor,  que  de  los  papeles  sólo  tres  consiguió  en  México;  los 
demás  hizo  buscar  en  el  extranjero.  «Muchos  de  ellos,  añade,  tengo  origi¬ 
nales,  y  no  es  fácil  que  alguno  se  figure  el  trabajo  que  me  ha  costado  la 
reunión,  copia  confrontación,  anotación  é  impresión  de  tantas  piezas,  eje¬ 
cutado  por  mi  sólo,  sin  ayuda  siquiera  de  un  escribiente:  aún  la  parte  ma¬ 
yor  de  la  composición  es  obra  de  mis  manos». 

«Parece  haberme  tocado  en  suerte  (decía  en  Otro  tomo)  ser  editor  de  los 
escritos  de  fray  Jerónimo  de  Mendicta.  Había  yo  recibido  aviso  de  que 
existía  un  manuscrito  de  la  obra  capital,  su  Historia  eclesiástica  indiana , 
de  que  tanto  se  había  hablado  y  que  ningún  moderno  había  visto,  por  lo 
cual  se  consideraba  perdida.  Aquellos  terribles  tiempos,  (1862)  en  que  núes- 
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Ira  tierra  ardía  de  un  extremo  á  otro,  y  yo  sufría  el  incomportable  peso  de 
gravísimos  pesares  domésticos,  no  eran  nada  á  propósito  para  pensar  en 
tareas  literarias.  Sin  embargo,  era  tal  la  importancia  de  la  obra,  que  pedia 
un  esfuerzo  para  salvarla  de  una  pérdida  acaso  definitiva;  y  gracias  á  la  be¬ 
névola  y  activa  intervención  de  mi  inolvidable  amigo  Andrade,  que  por 
indicación  mía  adquirió  á  su  costa  en  Madrid  el  manuescrito  y  le  puso  libe¬ 
ralmente  en  mis  manos,  pude  dar  (en  1870)  la  edición  principe. 

«Dióla,  en  efecto,  precedida  de  Noticias  del  autor  y  de  su  obra ,  y  acom¬ 
pañada  de  comparación  con  la  Monarquía  indiana  de  fray  Juan  de  Torque- 
mada,  probando  que  este  último  se  aprovechó  del  trabajo  obscurecido  del 
primero. 

«En  los  días  de  profundo  dolor  á  que  el  rebuscador  hace  alusión  arriba, 
cambiado  el  curso  délas  ideas,  escribió  un  devocionario  titulado  El  alma 
en  el  templo ,  de  gran  aceptación,  juzgando  por. las  ediciones  que  con  pro¬ 
vecho  de  los  pobres  sellan  sucedido,  pues  al  alivio  de  necesidades  dedicó 
los  productos; 1,0  después,  ampliando  por  medicación  al  espíritu  atribulado 
mayor  trabajo  del  usual,  multiplicó  los  escritos  y  las  publicaciones,  dando 
contingente  valioso  á  las  Memorias  de  la  Academia  Mexicana al  Boletín  de 
la  Sociedad  Geográfica,  á  los  periódicos  literarios,  sin  perjuicio  de  seguir 
exhumando  del  panteón  del  olvido,  por  empeño  preferente,  trabajos  ajenos 
engarzados  en  el  de  su  erudición,  que  les  presta  realce,  conocedor  cual  era, 
como  nadie,  de  la  historia  y  de  la  literatura  colonial. 

«Dejó  para  el  final  de  la  carrera  las  obras  de  mayor  aliento:  una,  que 
apareció  en  1881,  rezando  la  portada:  Don  Fray  Juan  de  Zumárraga,  pri¬ 
mer  obispo  y  arzobispo  de  México.  Estudio  biográfico  y  bibliográfico,  es  en 
realidad,  historia  magistral  de  la  primera  época  de  la  dominación,  en 
que  se  dibujaban  las  competencias,  las  rivalidades,  el  modo  de  ser  de  la  so¬ 
ciedad  que  al  1  i  iba  formando  asiento,  destruyendo  con  crítica  irrebatible  las 
falsedades  inventadas,  andando  el  tiempo,  por  la  malignidad,  con  la  idea  de 
envenenar  memorias  y  de  manchar  reputaciones.  Dos  puntos  encierran  su¬ 
perior  interés  sobre  el  que  tienen  todos  los  tratados:  el  relativo  á  la  cues¬ 
tión  ardua  de  repartimientos  y  encomiendas,  y  el  de  la  supuesta  destrucción 
inquisitorial  de  códices  y  pinturas  representativas  de  la  cultura  de  los  in¬ 
dios.  El  juicio  que  mereció  el  estudio  fué  unánime  en  Europa;  en  la  capital 
americana  en  que  se  realizó  túvolo  un  crítico  por  «precioso  ornamento  de 
la  literatura  castellana;  tributo  de  extrema  gratitud  á  los  insignes  fundado¬ 
res  de  la  sociedad  en  México;  de  los  que  le  dieron  fe,  civilización  y  ven¬ 
tura». 

«En  concepto  distinto  se  recibió  con  pláceme  mayor,  si  cabe,  la  Biblio¬ 
grafía  mexicana  del  siglo  XVI;  la  labor  paciente  de  tantos  años;  el  jugo  de 
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la  vida;  un  monumento.  El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  estima  que,  «en  su  linea, 

es  obra  de  las  más  perfectas  y  excelentes  que  posee 
\  nación  alguna»,  habiendo  consignado  la  opinión  sin 
propósito  de  emitir  juicio  sobre  las  de  García  Icaz- 
b.dceta,  al  foi'inar  la  Antología  de  poetas  hispano¬ 
americanos;'1'  pero  era  natural  que,  enalteciendo  á 
los  (pie  lo  merecen,  recordara  al  traductor  de  los  Diá¬ 
logos  latinos  de  Francisco  Cervantes  Salazar,  te¬ 
niendo  delante  «uno  de  los  trabajos  más  interesantes 
y  amenos  del  sabio  y  profundo  historiógrafo  mexi¬ 
cano;»  que  citara  los  Coloquios  g  poesías  sagradas 


del  P.  Fernán  González  Eslava,  asi  como  la  disertación  acerca  de  aquel  gé¬ 
nero  de  espectáculos  populares,  y  no  hiciera  caso  omiso  del  prólogo  á  la 
reimpresión  de  El  Peregrino  Indiano ,  ni  de  los  fragmentos  de  la  composi¬ 
ción  debida  á  Francisco  de  Terrazas,  Nuevo  Mundo  g  Conquista,  descubier¬ 
tos  juntamente  con  decires  de  otros  poetas  del  siglo  xvi,  por  el  que  nuestro 
académico  competente  califica  de -«gran  maestro  de  toda  la  erudición  me¬ 
xicana». 

«No  es  mucho  que  á  un  admirador  cercano112  ocurriera  decir  en  conjunto 


de  los  libros  do  ícazbalceta:  «¡Cuánto  merecen  celebrarse  las  bellezas  de 


todo  género  que  los  adornan!  Cada  escrito  es  un  venero  riquísimo  é  inago¬ 
table  de  noticias  curiosas,  de  datos  interesantes,  de  oportunos  conceptos; 
en  cada  una  de  sus  frases,  ¡cuánto  hay  que  aplaudir  y  celebrar!  ¡Qué  clari¬ 
dad,  qué  método,  qué  sobriedad  de  inútiles  adornos!  La  dicción  es  selecta  y 
verdaderamente  clásica,  tersa  y  limpia,  sin  ahuecamiento;  el  estilo  es  natu¬ 
ral  y  fácil,  sencillo  y  elegante,  sembrado  de  lodos  los  primores  del  idioma 
castellano,  yen  sus  palabras  se  revela  el  consumado  hablista,  el  literato  en¬ 
tendido,  el  conocedor  profundo  de  los  secretos  del  lenguaje.  Y  luego,  ¡qué 
vasta  erudición  tan  bien  empleada  y  tan  oportunamente  traída;  qué  asiento 
en  los  juicios;  qué  concienzudo  criterio;  qué  sagacidad  y  discreción;  qué 
galanura  y  gallardía  en  el  decir!  Las  obras  de  nuestro  autor  deleitan  y  ad¬ 
miran  al  mismo  tiempo  á  cuantos  recorren  sus  páginas.  Todos  los  escritos 
revelan  el  conocimiento  excepcional  de  la  historia  y  de  la  literatura,  y  pas¬ 
man,  verdaderamente, .  la  facilidad,  exactitud  y  madurez  con  que  diserta 
sobre  cualquier  punto  relativo  á  ambas  materias.  Tiempos,  autores  y  li¬ 
bros;  episodios,  incidentes  y  contradicciones;  fechas,  fundaciones  y  perso¬ 
najes,  todo  le  es  familiar,  todo  lo  sabe  y  conoce  como  si  tratara  de  cosas 
de  nuestros  días,  ó  mejor,  tal  vez,  que  tratándose  de  sucesos  contempo¬ 
ráneos». 

«Estas  opiniones  no  eran,  ni  mucho  menos,  las  sustentadas  en  las  car- 


111.  Tomo  I.  Madrid,  1893. 
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tas  cid  autor.  Al  saber  que  la  Academia  de  la  Historia,  de  que  era  antiguo 
correspondiente,  le  había  elegido  miembro  honorario  en  significación  del 
aprecio  de  su  biografía  de  Zumárraga,  escribía:  «Estoy  asombrado  de  ver 
el  favor  con  que  ha  sido  acogido  mi  estudio:  no  me  lo  esperaba  ciertamente, 
pues  no  se  me  ocultan  los  defectos';  asi  es  que  sólo  veo  en  ello  un  efecto  de 
la  bondad  é  indulgencia  propia  de  los  hombres  de  saber,  que  conocen  por 
experiencia  la  dificultad  de  tales  trabajos....  El  hallazgo  de  nuevos  docu¬ 
mentos,  como  lo  dije  en  el  prólogo,  inutilizará,  pronto  mi  libro;  pero  me  doy 
por  muy  contento,  porque  mi  principal  objeto  fue  llamar  la  atención  hacia 
el  asunto  y  provocar  otros  trabajos.  Aquí  hay  gran  escasez  de  documentos 
-  antiguos,  y  siempre  creí  que  no  podría  tener  todos  los  necesarios.... 

«Pronto  comenzaré  ( voléate  Deo)  la  impresión  de  una  «Biliografia  Me¬ 
xicana»  ó  Catálogo  y  noticia  de  las  ediciones  mexicanas  del  siglo  xvi  que 
he  visto  (unas  ciento),  con  descripciones  de  los  libros,  biografías,  diserta¬ 
ciones,  etc.,  y  de  fotolitografías  de  portadas  ó  páginas  notables.  Tengo  el 
sentimiento  de  que,  habiendo  pedido  á  ésa,  tiempo  ha  y  varias  veces,  á  per¬ 
sonas  que  pudieran  bien  dármelas,  noticias  de  sumo  interés  para  mi,  no  me 
han  contestado.  Es  sensible  trabajar  sabiendo  que  existen  documentos  ne- 
nesarios  y  tener  que  pasarse  sin  ellos,  exponiéndose  á  perder  el  tiempo  en 
conjeturas  y  disertaciones  para  caer  en  -errores  que  con  tres  lineas  de  un 
documento  pudieran  excusarse...  Trabajo  en  ello  para  acabar  lo  que  ya  em¬ 
pecé,  y  me  entristece  pensar  que  después  de  tanto  trabajo  resultara  una 
cosa  i  m  per  feotísima.  Si  logro  verle  el  fin,  allí  fu  é  también  el  mío.  En  Agosto 
próximo  (de  1885)  cumpliré  los  sesenta,  que  es  buen  pico,  y  no  hay  que  pen¬ 
sar  ya  en  escribir,  sino  en  preparar  el  viaje  grande....» 

Mas,  habiendo  cumplido  esa  edad,  é  aínda,  sin  darse  cuenta  de  la  con¬ 
tradicción,  dichosamente,  volvía  á  decir  con  la  mayor  naturalidad: 

«Para  no  perder  el  tiempo,  lie  impreso  un  volumen  de  Cartas  de  Reli¬ 
giosos,  que  será  el  primero  de  una  «Nueva  Colección  de  Documentos»  que 
me  propongo  publicar  en  tomos  pequeños  para  que,  si  me  coge  la  última 
hora,  lo  ya  publicado  sirva  y  sólo  quede  incompleto  un  volumen.  Tengo 
materiales  como  para  diez;  pero  no  espero  llegar  á  ellos. 

«Allá  va  el  tomito  de  Documentos  con  un  «tomazo»  de  indigesta  Biblio¬ 
grafía.  Se  acabó.  No  es  propósito  al  aire  el  de  colgar  la  péñola,  sino  resolu¬ 
ción  meditada.  Ha  llegado  ya  la  hora  de  retirarme,  y  si  me  obstinara  en 
traspasar  los  limites  señalados  por  la  naturaleza  y  la  razón,  merecería  una 
buena  silba,  de  que  hasta  ahora  he  escapado  por  milagro.  En  todo  caso, 
aunque  me  empeñara  en  seguir  escribiendo,  no  podría.  Ni  el  espíritu  ni  el 
cuerpo  me  ayudan.  Hablando  sinceramente,  no  creo  haber  hecho  nada  que 
valga  la  pena.  Si  me  metí  á  escritor,  fue  en  parte  por  darme  gusto,  y  en 
parte  por  ver  que  aquí  nadie  quería  trabajar  en  ese  terreno.  Escribí  el  triste 
Zumárraga  porque  no  hubo  quien  quisiera  aprovechar  los  materiales  que 
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anduvo  ofreciendo;  y  la  Bibliografía .  que  es  una  compilación  laboriosa,  y 
nada  más,  por  no  perder  las  eslampas.  La  benevolencia  de  los  buenos  ami¬ 
gos  es  loque  me  lia  sostenido;  pero  nunca  debió  aspirar  á  ser  escritor  quien 
carece  por  completo  de  estudios  literarios.  Los  «aficionados»  son  una  plaga 
en  (odas  materias.  Me  lie  convencido,  además,  aunque  tarde,  de  que  para 
escribir  algo  de  historia  de  América  es  preciso  estar  en  España,  donde  hay 
tesoros  inagotables,  del  todo  desconocidos  para  nosotros.  Aqui  no  podemos 
hacer  sino  «papasales»  sin  sustancia.  Bastante  papel  he  ensuciado  ya.  Si 
algo  publico  todavía  para  entretener  algunas  horas  sobrantes  (que  lo  dudo), 
será  ajeno,  que  en  todo  caso  valdrá  más  que  lo  mió». 

«Publicar  cosas  ajenas  por  el  Sr.  Icazbalceta  equivalía  (aqui  tenemos  al¬ 
guien  que  en  el  particular  mucho  se  le  parece),  equivalía,  digo,  al  aderezo 
del  plato  proverbial  en  que  por  la  salsa  se  perdonan  los  caracoles.  Y  de  este 
modo  siguió  dando  á.  luz  varias,  «por  no  estar  ocioso»,  según  la  explicación; 
venciendo  los  impulsos  contrarios  que  ya  sentía,  con  decir:  «Deseo  prestar 
algún  servicio  á  mi  país,  (rayéndoles  aunque  sea  una  mínima  parle  de  las 
riquezas  que  hay  fuera,  ya  que  no  puedo  ni  tengo  vida  para  más». 

«En  los  últimos  años  señala  cada  una  de  las  carias  la  lucha  perturbadora 
de  su  espíritu:  «Hace  tiempo  que  sin  causa  aparente  he  caído  en  un  abati¬ 
miento  moral  de  que  no  puedo  salir  y  que  no  me  permite  escribir  nada.... 
No  mejoro  de  ánimo;  tengo  frecuentes  recaídas;  trabajo  sólo  para  terminar 
lo  empezado.  Por  fortuna  (á  Dios  mil  gracias)  tengo  salud  perfecta,  y  en  mi 
vida  he  padecido  enfermedad  (pie  me  haya  obligado  á  guardar  cama». 

«Las  nieblas  del  alma  sentía  espesar  con  las  heridas  en  el  afecto  entra¬ 
ñable  de  la  familia,  al  perder  una  tras  otra  las  personas  que  la  constituían. 
«No  me  quedan  fuerzas  para  nada — dejaba  escribir  á  la  pluma  en  una  de 
las  ocasiones  :1  olorosas.. — Han  pasado  ya  tres  meses,  y  apenas  comienzo  á 
levantarme,  pero  no  me  recobro.  Ha  sido  para  mi  un  golpe  verdaderamente 
cruel,  que  me  ha  hecho  abandonar  toda  ocupación.  Pero  es  preciso  ir  vol¬ 
viendo  á  las  realidades  de  la  vida:  hablemos  un  poco  de  esas  queridas  le¬ 
tras,  que  son  el  refugio  (después  de  la  religión)  en  las  adversidades...» 

% 

«Durante  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  pasados  en  el  campo  en  compa¬ 
ñía  de  hijos  y  nietos,  cobraba  alientos.  Nunca  abría  con  más  gusto  que  allí 
la  caja  mensual  enviada  por  el  librero  de  Madrid  1).  Gabriel  Sánchez  y  los 
paquetes  de  copias,  compulsas  y*n o t as  de  los  amigos.  Poseía  en  el  Estado 
de  Morelos  una  hacienda  nombrada  Santa  Clara,  que  así  pintaba  complacido: 
«Bajo  un  cielo  azul  obscuro,  limpio  hasta  de  la  más  pequeña  nube,  en  un 
extenso  valle  terminado  por  lejanos  corros,  entre  los  cuales  se  levanta  el 
colosal  Popocatepetl  con  sus  nieves  eternas,  la  bellísima  perspectiva,  el  sol 
radiante,  el  cielo  incomparable,  el  clima  del  paraíso,  los  cañaverales,  los 
plátanos,  las  palmas  me  hacen  más  tristes  las  quejas  contra  esos  detesta¬ 
bles  climas  (de  Londres  y  París),  enemigos  mentales  que  amargan  y  borran 
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los  goces  y  las  grandezas  do  esas  famosas  ciudades.  Yo  no  puedo  vivar  sin 
sol:  un  día  nublado  me  abate;  el  frió  me  entristece,  y  con  no  ser  el  de  Mé¬ 
xico  intenso,  me  echa  de  alii  á  refugiarme  en  estas  tierras,  que  llaman  ca¬ 
lientes  y  no  lo  son.  Esta  hacienda,  á  unos  1.200  metros  sobre  el  mar,  es  el 
intimo  limite  de  la  caña  dulce,  y  se  da  muy  bien.  Raro  es  que  el  termómetro 
llegue  á  30°  centígrados  en  el  peso  de  la  tarde,  en  los  meses  de  calor...  El 
«dulce  jugo»  alimenta  á  mi  familia  hace  más  de  siglo  y  medio,  por  lo  cual 
hay  que  verle  con  respeto  y  atención....  es  mi  modas  civendi....  y  el  que  da 
para  calaveradas  literarias  como  la  de  la  Bibliografía  del  siglo  X  VI». 

«Llegaron  también  á  fatigarle  las  excursiones  hiberniegas,  aunque  re¬ 
conociera  el  beneficioso  sacudimiento  anual  que  le  producían.  «No  me  gusta 
ya  moverme  de  mi  casa...»  declaraba;  mas,  sin  tardar  mucho,  á  vuelta  de  pro¬ 
testas  repelidas  de  haber  abandonado  de  una  vez  el  estudio,  de  no  sentirse 
con  aptitud  para  nada,  de  haber  cobrado  aversión  al  papel,  incurriendo  en 
alguna  de  sus  contradicciones  adorables,  enviaba  un  tomo  nuevo  de  Docu¬ 
mentos,  algún  opúsculo  inesperado,  ó  meditación  de  tanto  precio  como  el 
plan  para  escribir  la  Historia  de  México,  que  nuestra  Academia  de  la  His¬ 
toria  publicó,  por  modelo,  en  su  Boletín , 1,3  sin  que  él  lo  supiera. 

«Engañándose,  sin  convencer  á  los  demás,  expresaba:  «Mato  ahora  el 
tiempo  en  ordenar  materiales  para  un  «Vocabulario  hispano-mexicano»:  es 
trabajo  que  puede  llamarse  mecánico,  y  como  primer  ensayo  resultará  im- 
perfectisimo;  pero  por  algo  se  ha  de  empezar.  México  carece  de  una  obra  de 
esta  clase,  que  ya  tienen  casi  todas  las  naciones  hermanas.  He  empezado  á 
imprimir  la  letras  A-D,  unos  mil  quinientos  artículos  que  están  concluidos. 
Casi  todos  llevan  una  ó  más  autoridades,  y  cuando  es  posible,  me  refiero  á 
los  vocabularios  americanos  de  la  especie;  es  decir,  cuando  encuentro  en 
ellos  palabras  nuestras,  porque  la  existencia  de  ellas,  simultáneamente,  en 
lugares  tan  apartados,  induce  á  creer  que  vienen  de  un  tronco  común.  Si 
puedo,  seguiré  con  las  demás  letras,  que  lo  dudo.  Pocas  esperanzas  tengo 
de  llegar  al  fin  del  alfabeto». 

«Esta  vez  acertó,  por  desdicha;  pero  cuatro  horas  antes  de  morir,  el  26  de 
Noviembrefde  1895],  recibió  pruebas  de  la  imprenta,  alcanzando  á  la  letra  E.» 

Anota  en  seguida  el  Sr.  Fernández  Duro  algunos  párrafos  de  cartas  que 
le  había  dirigido  García  Icazbalceta,  diciendo  con  ellas  á  la  vista  que  «solía 
juzgar  á  los  demás  con  más  benevolencia  qtie  á  si  mismo;  siempre  veía  algo 
que  elogiar  en  el  trabajo  de  otros;  siempre  hallaba  términos  de  considera¬ 
ción  para  los  otros».  Y  concluye  asi: 

«Pienso  que  estas  pocas  lineas  do  autobiografía  reservada  dicen,  en 
elogio  de  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  mucho  más  que  los  conceptos  re¬ 
buscados  con  que  la  admiración  y  el  cariño  pretendieran  repetir  lo  notorio; 
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que  alejado  de  la  poli  tica ,  sin  ejercer  cargo  alguno  de  gobierno  ni  de  admi¬ 
nistración  pública,  so  deslizó  su  existencia  tranquila,  exenta  de  ambicio¬ 
nes,  dichosa,  distribuyendo  los  afectos  del  alma,  en  lo  terrenal,  entre  la 
familia,  la  naturaleza  y  la  literatura,  con  reserva  de  la  liberalidad  para  los 
necesitados,  y  del  agrado  y  de  la  tolerancia  para  todos. 

«Sus  compatriotas  le  honraron  en  vida  con  las  distinciones  que  más  po¬ 
dían  satisfacerle:  fue  muchos  años  secretario  perpetuo,  y  director  después 
de  la  Academia,  por  elección  unánime:  el  Gobierno  español  acordó  j listísi¬ 
ma  rnen  te  á  sus  méritos  la  gran  cruz  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Ca¬ 
tólica». 1  '4 

Volvamos  ahora  la  vista  hacia  la  Europa. 

Alguna  referencia  aunque  más  no  sea,  merece  la  Bibliothéque  améri - 
caitie  de  Ternaux-Compans,  en  la  que  á  veces  suelen  encontrarse  algunas 
noticias  de  libros  impresos  en  México  antes  de  1700. 

Y  con  esto  llegamos  al  verdadero  fundador  de  la  bibliografía  moderna 
americana,  nos  referimos,  yá  se  habrá  adivinado,  á  Mr.  Henry  Harrise,  y 
á  su  obra  Biblioiheca  Americana  Vetustissima,  cuyo  primer  volumen  se  im¬ 
primió  en  1861  con  tal  lujo  tipográfico,  por  las  muestras  de  fragmentos  de 
los  libros  descritos  que  contiene  y  por  sus  demás  condiciones  externas,  que 
implicaba  un  no  imaginado  adelanto  en  ese  orden.  Bien  es  cierto  que  las 
apariencias  de  la  obra  apenas  si  correspondían  á  la  labor  minuciosa,  á  la 
prolijidad  de  las  descripciones,  á  lo  profundo  de  la  investigación,  á  la  cien¬ 
cia  que  en  cada  una  de  sus  páginas  derrama  á  manos  llenas  su  autor. 

Harrisse,  á  quien  tanto  debe  la  bibliografía  y  la  historia  dolos  primeros 
descubrimientos  en  América,  falleció  en  Paris  el  Id  de  Mavo  de  1810. 1,5 

De  algunas  páginas  de  la  obra  del  señor  Harrise,  las  relativas  á  los  li¬ 
bros  impresos  en  América  desde  15 10  á  1600,  se  hizo  una  tirada  por  separado 
en  número  de  sólo  125  ejemplares.  Los  bibliógrafos  españoles  Zarco  del  Valle 
y  Sancho  Rayón,  á  quienes  hemos  tenido  ya  oportunidad  de  citar,  traduje¬ 
ron  libremente  esas  páginas  y  añadiéndoles  notas,  descripciones  y  obser¬ 
vaciones  de  sn  cosecha,  las  tlieron'á  lnz'en  Madrid  en  1872  en  un  hermoso 
volumen  de  59  páginas  y  tres  hojas  de  facsímiles,  que  por  su  corta  tirada  se 
ha  hecho  hoy  sumamente  raro. 

Atención  especial  ha  merecido  á  los  bibliógrafos  el  estudio  de  las  len¬ 
guas  americanas.  No  hablarenros  aqui  del  libro  del  abate  don  Lorenzo 
hiervas,  impreso  en  los  albores  del  siglo  XIX;  ni  del  Mithr idates  de  Adelung; 


114.  Número  de  i5  de  Febrero  de  iSrp  del  periódico  citado.  En  el  mismo,  del  año  1879,  t.  I, 
pp.  lot,  1 3 1  y  174.  se  habia  insertado  otra  biografía  de  García  Icazbalceta,  obra  de  don  Victoriano 
Agüeros;  y  en  el  Boletín  del  Instituto  bibliográfico  mexicano ,  n  2,  se  publicó  la  de  don  Jesús 
Galindo  y  Villa,  á  la  cual  referimos  al  lector  para  el  conocimiento  detallado  de  las  obras  de  Gar¬ 
cía  Icazbalceta.  Las  dos  ultimas  van  acompañadas  también  del  retrato  del  bibliógrafo. 

tic.  Véase  el  articulo  que  su  memoria  consagró  Mr.  G.  Alex.  Nelson  en  el  tomo  11  de  The 
bullctin  of  tlie  bibliographical  Suciely  of  America. 
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ni  del  Index  Mpliabetieus  de  Juan  Severino  Valer;  ni  de  la  Monograph  de 
Squier;  ni  de  los  Apuntes  de  García  Icazbalceta,  ni  de  otras  muchas  obras 
que  contienen  listas  más  ó  menos  extensas  de  escritores  en  lenguas  indíge¬ 
nas  de  América,  para  concretarnos  al  libro  de  Hermano  E.  Ludewig,  cuya 
biografía  nos  ha  dado  en  sus  grandes  rasgos  el  señor  Harrisse:  so  intitula 
The  literature  of  amerlcan  aboriginal  languages,  London,  1868,  8.°,  adicio¬ 
nado  y  corregido,  según  reza  la  portada,  por  el  profesor  Wm.  W.  Tu  roer, 
que  forma  un  compendio  valioso  sobre  el  tema  de  que  se  trata,  con  referen¬ 
cias  á  los  autores  que  se  han  ocupado  por  incidencia  de  la  materia,  sin  que, 
por  de  contado*  carezca  de  errores  y  omisiones. 

El  interés  del  libro  en  la  parte  relativa  á  la  bibliografía  española  ha  de¬ 
saparecido,  sin  embargo,  casi  en  absoluto  con  la  publicación  del  trabajo  del 
Conde  de  la  Viñaza,"6  que  no  carece  también  de  omisiones,  pero  que  supera 
enormemente  al  de  su  predecesor  en  los  detalles  y  en  el  número  de  obras 
catalogadas.  «En  ella  hemos  coleccionado,  dice  su  autor,  cuantas  gramáticas, 
vocabularios  y  listas  de  palabras  y  frases,  catecismos  de  la  doctrina  cristia¬ 
na.  y  manuales  para  administrar  los  Santos  Sacramentos,  ’  sermonarios,  li¬ 
bros  piadosos  y  todo  linaje  de  trabajos,  asi  impresos  como  manuscritos, 
que  dicen  relación  á  los  idiomas  indígenas  de  América,  y  han  sido  com¬ 
puestos  por  los  castellanos,  portugueses  y  ciudadanos  de  la  América  latina, 
desde  el  siglo  XVI  hasta  nuestros  días». 

Bajo  apariencias  más  modestas  que  las  bibliografías,  pero  en  ocasiones 
de  resultados  más  prácticos,  por  cuanto  se  trata  de  títulos  cuya  existencia 
no  se  afirma  por  meras  referencias,  son  los  catálogos  de  obras  americanas, 
de  bibliotecas  ó  corporaciones  y  aún  de  simples  libreros. 

Asi,  por  ejemplo,  nadie  podrá  negar  la  importancia  que  para  la  biblio¬ 
grafía  americana  tiene  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salcá,  escrito  por  don 
Pedro  Salva  y  Mallén  y  publicado  en  Valencia,  en  dos  gruesos  volúmenes 
en  4.°.  el  año  de  1872,  con  facsímiles,  retratos,  escudos  de  impresores,  etc., 
en  el  cual,  sin  contar  los  numerosos  títulos  de  obras  que  por  algún  motivo 
interesan  al  americanista,  hay  una  sección  entera  consagrada  á  libros  de 
las  Indias,  descritos  con  verdadero  lujo  de  detalles,  con  referencias  á  sus 
diversas  ediciones  y  con  espirito  critico  acertado. "7 

El  catálogo  de  The  Huth  Librarg,  London,  1880,  5  vols.  en  4.°  mayor, 
impreso  con  todo  lujo,  ofrece  también  algunos  títulos  dignos  de  la  conside¬ 
ración  del  bibliógrafo  americano. 

De  Estados  Unidos,  donde  existen  por  lo  menos  cuatro  grandes  biblio- 

n6.  Bibliografía  española  en  Lenguas  indígenas  de  América.  Madrid,  1892,  4.°  mayor.— 
xvi  11.407  pp.  4-  s  s.  f. 

117.  Como  es  sabido,  esta  notabilísima  biblioteca,  adquirida  por  don  Ricardo  de  Heredia, 
conde  de  Benahavis,  l'ué  vendida  en  París  en  remate  público  y  al  detalle  en  1891,  con  otros  li¬ 
bros  que  formaron  el  Catalogue  de  la  Bibliothéque,  4  vis.,  4.”,  de  aquel  magnate. 
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tecas  exclusivamente  americanas  118  de  propiedad  particular,  conocemos  el 
Catalogue  of  books  rclating  to  A orth  and  South  American  of  John  Cárter 
Brown,  con  notas  de  John  Russell  Bartletl,  publicado  en  1860,  que  a  juicio 
de  persona  competente,  «no  puede  dejar  de  producir  la  admiración  de  los 
estudiosos  y  la  envidia  de  los  coleccionistas  europeos.» 

Ultimamente  se  ha  dado  también  á  luz  el  Catálogo  de  la  Biblioteca- 
Museo  de  Ultramar ,  Madrid,  1900,  4  °  mayor,  que  contiene  la  transcripción 
fiel  de  muchas  portadas  de  libros  americanos,  pero  en  el  cual  faltan,  cosa 
digna  de  lamentarse,  las  demás  indicaciones  bibliográficas,  aún  las  más 
primordiales. 

Entre  los  catálogos  de  libreros  merecen  recordarse  Iqs  de  Obadiah  Rich, 
y  sobre  todos  su  Bibliotlieca  America, na  Nova ,  London,  1835-1840,  2  vols.  8.°, 
que  enumera  libros  relativos  á  América  impresos  desde  el  año  1700  á  1844, 
en  varios  idiomas;  la  Bibliothéque  Américaine  rédigée  par  Paul  Trómel,  im¬ 
presa  en  Leipzig,  1861,  8.°,  que  es  la  descripción  detallada  de  obras  relati¬ 
vas  al  Nuevo  Mundo  dadas  á  luz  hasta  el  año  de  1700;  Va  Bibliotheca  Ame¬ 
ricana  de  Henry  Stevens,  que  su  autor,  llamó  Historical  Nuggets.  publicada 
en  Londres  en  1861,  8.°  menor,  y  en  la  que  la  mayoría  de  las  obras  aparece 
descrita  con  abundantes  pormenores. 

Pero  de  todos  esos  catálogos  para  la  venta  de  libros  americanos  el  me¬ 
jor  sin  duda  por  el  número  de  obras  que  comprende,  por  la  minuciosidad 
de  los  detalles  y  por  los  datos  biográficos  de  autores  que  en  él  se  hallan,  es 
el  redactado  por  Ch.  Leclerc.  París,  1878,  8.°  mayor. 

Diez  años  después  cle  haber  salido  á.  luz  pública  la  obra  do  García  Icaz- 
balceta,  don  Vicente  P.  Andrade  comenzó  á,  insertar  en  la  revista  de  la  So¬ 
ciedad  Científica  «Antonio  Alzate»  las  primeras  papeletas  de  su  Ensayo 
bibliográfico  mexicano  del  siglo  X  VII,  que  hubo  de  dar,  én  1899,  en  edición 
por  separado,  costeada  por  el  erario  nacional.  En  el  prólogo  cuida  de  adver¬ 
tirnos  su  autor  que  si  había  resuelto  emprender  el  trabajo,  era  á  las  instan¬ 
cias  que  don  Agustín  Fischer,  su  amigo,  le  hiciera  en  vísperas  de  su  muer¬ 
te,  legándole  los' a  puntes  y  noticias  que  al  efecto  había  reunido,  que,  por  lo 
que  se  ve,  no  eran  en  realidad  muchos.  Sobre  esta  base,  las  investigacio¬ 
nes  propias  y  lo  que  acerca  de  impresos  de  esa  época  habían  dicho  Eguiara 
y  Beristain,  logró  el  señor  Andrade  catalogar  en  su  trabajo  1180  títulos  de 
impresos  mexicanos  del  periodo  que  se  propuso  estudiar,  añadiéndole  al 
final  un  indico  de  autores,  un  epitome  de  la  Imprenta,  en  Puebla,  durante  ese 
mismo  tiempo;  adornando  también  el  texto  con  algunos  facsímiles,  ponien¬ 
do  de  su  cosecha  algunas  noticias  biográficas  é  insertando  in  integrum  lo 
relativo  á  las  exequias  del  arzobispo  don  fray  García  Gera. 

iiS  Véase  Ilarrisse,  Bibl.  Avier.  Ve  tus  t  ,  nota  de  la  página  xxx. 

Merece  entre  éstas  recordársela  de  James  I.enox,  de  New  York.  en  la  cual  flp-uran  varios 
números  descritos  con  jjran  escrupulosidad  en  el  apéndice  á  la  reimpresión  neo  yorquina  De  In- 
sulis  de  Nicolás  Syllacius. 
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Está  demás  ponderar  la  utilidad  de  la  obra  realizada  por  Andrade  y  el 
servicio  que  con  ella  prestó  á  las  letras  mexicanas, que  desde  ese  din  tuvie¬ 
ron  ya  inventariada  la  producción  intelectual  de  México  basta  1700. 

Fueron  los  padres  de  don  Vicente  P.  Andrade  don  Manuel  Andrade  y 
doña  Eleonora  Pan,  y  nació  en  México  el  23  de  Febrero  de  1844.  Después 
de  haber  cursado  humanidades  en  el  instituto  de  Dalcourt,  hizo  sus  estu¬ 
dios  mayores  en  los  seminarios  eclesiásticos  de  León  y  Pátzcuaro.  Ingresó 
á  la  Congregación  de  la  Misión  en  8  de  Noviembre  de 
1863;  fué  catedrático  en  el  Seminario  de  Jalapa,  y  en 
1867  pasó  á  Europa,  habiéndose  ordenado  de  pres¬ 
bítero  en  Paris  el  18  de  Diciembre  del  año  siguiente. 

De  regreso  en  su  país,  misionó  en  los  estados  de  Ye- 
racruz,  México  y  Morelos,  para  ingresar  en  seguida 
al  Seminario  de  Zacatecas.  lia  sido  curado  San  An¬ 
tonio  de  las  Huertas,  de  donde  pasó  con  igual  cargo, 
en  1883,  á  la  parroquia  de  San. Miguel  Arcángel,  de 
ah  i  á  la  del  Sagrario  de  la  Metropolitana,  en  1885, 

-  para  ascender,  finalmente,  á  canónigo  de  la  Colegiata  de  Guadalupe, 
puesto  que  hoy  sirve  con  la  merecida  reputación  á  que  se  lia  hecho  acreedor 
por  su  bellísimo  carácter  y  los  muchísimos  trabajos  históricos  con  que  desde 
su  juventud  ha  venido  enriqueciendo  las  letras  de  su  patria. 

Autor  no  menos  fecundo  que  Andrade,  es  el  doctor  D.  Nicolás  León, 
ccrmo  bien  lo  pruébala  auto-bibliografía  que  ha  publicado  hace  poco.  Na¬ 
cido  en  la  villa  de  Quiroga  del  estado  de  Michoacán,  el  6  de  Diciembre  do 
1859,  aprendió  las  primeras  letras  en  su  pueblo  natal.  Sus  estudios  preparato¬ 
rios  y  la  filosofía  los  cursó  en  Pátzcuaro  durante  los  años  de  1871  á  1875,  y 

la  medicina  en  Morelia,  de  1876  á  1882,  habiendo  ob¬ 
tenido  su  titulo  de  doctor  en  esa  facultad  el  10  de  Oc¬ 
tubre  del  año  siguiente,  después  de  haber  sido  prepa¬ 
rador  de  anatomía  y  practicante  de  obstetricia.  Fué  ahí 
catedrático  i-uterino  de  botánica,  y  de  la  misma  asig¬ 
natura,  lengua  latina  y  patología  interna  en  el  Colegio 
de  San  Nicolás  de  Michoacán;  diputado  varias  veces 
al  Congreso  del  Estado,  inspector  general  de  benefr 
cencía  é  instrucción  pública  y  director  del  Museo  Mi- 
choacano.  En  Oaxaca  fué  catedrático  de  ciencias  na¬ 
turales  en  la  Escuela  Nacional  de  Profesores  y  médico 
cu  jefe  déla  Casa  de  Maternidad,  y  en  México  de  la  Escuela  Nacional  de 
Agricultura  y  de  antropología  y  etnología  en  el  Museo  Nacional. 

El  mérito  principal  de  su  llibliofirafia  Mexicana  del  siglo  X  VIII-  cuya 
publicación  iniciada  en  1890  en  los  Anales  del  Museo  Michoacano,  se  renovó 
en  forma  de  obra  por  separado  en  1902,  está  aún  pendiente,  pues,  según  el 
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plan  de  su  autor,  páginas  posteriores  estarán  destinadas  á  la  parte  biográ¬ 
fica,  histórica  y  critica— hoy  por  hoy  se  deriva,  sobre  todo,  de  las  piezas  que 
ha  insertado  en  los  seis  tomos  que  ha  sacado  á  luz,  algunas  de  las  cuales 
son  verdaderos  libros  de  por  si  y  de  grandísimo  interés  para  el  conoci¬ 
miento  de  la  historia,  de  la  lingüística  mexicana  y  de  la  crónica  de  aquel 
siglo.  El  doctor  León  se  halla  hoy  en  la  plenitud  de  su  vida  y  tenemos  que 
esperar  mucho  aún  de  su  laboriosidad  en  los  múltiples  campos  que  cultiva. 

Al  paso  que  en  México  adquiría  tal  desarrollo  la  bibliografía  nacional, 
debido  especialmente,  á  contar  desde  1899,  á  la  fundación  del  Instituto  Bi¬ 
bliográfico,  de  que  ha  sido  factor  eficientísimo  el  doctor  León;  Zarco  del 
Valle  y  Sancho  Rayón  traducían,  añadiéndolas  considerablemente,  las  noti¬ 
cias  allegadas  por  Harrisse  en  su  Bibliotheca  Americana  Vetustissima  so¬ 
bre  los  incunables  americanos,  según  lo  recordamos  ya;  Salva  con  la  pu¬ 
blicación  de  su  Catálofjo;  Gallardo  y  sus  continuadores  con  la  Biblioteca  de 
libros  raros  y  curiosos ;  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Ultra¬ 
mar,  obras  todas  en  las  cuales  se  encuendan  anotados  v  descritos  libros 
mexicanos:  y  especialmente  don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  ventilaba  en 
las  columnas  de  La  España  Moderna  algunos  de  los  puntos  más  controver¬ 
tidos  relativos  á  la  introducción  de  la  Imprenta  en  la  capital  de  la  Nueva 
España. 

Fuera  del  orden  bibliográfico  propiamente  tal,  pero  de  un  alcance  de¬ 
cisivo  para  el  conocimiento  de  la  introducción  de  la  Imprenta  á  firme  en 

el  antiguo  virreinato  de  México,  ha  sido  la  pu¬ 
blicación  que  don  José  Gestoso  y  Pérez,  justa¬ 
mente  apreciado  por  sus  obras  relativas  al  ar¬ 
to  sevillano,  bizo  últimamente  de  los  contratos 
celebrados  en  1539  por  Juan  Cromberger  con 
Juan  Pablos  para  la  fundación  del  estableci¬ 
miento  tipográfico  que  había  de  llevarse  á  Mé¬ 
xico,  que  ha  venido  á  resolver  una  vez  por  todas 
las  dudas  que  hasta  hoy  habían  podido  abrigarse 
sobre  la  fecha  en  que  tan  memorable  hecho  tuvo  lugar  y  las  relaciones  que 
mediaron  entre  aquellos  célebres  tipógrafos. 

En  el  resto  de  la  América,  don  Juan  María  Gutiérrez,  don  Bartolomé 
Mitre  y  don  Vicente  G.  Quesada  en  la  Argentina,  trataban  de  allegar  el 
contingente  que  podían  proporcionarles  los  antecedentes  de  que  disponían 
para  estudiar  lo  relativo  ala  introducción  de  la  Imprenta  en  América;"9  en 
Chile,  don  Miguel  Luis  Anmnátegui  discutía  en  una  erudita  disertación  lo 
relativo  á  los  orígenes  de  la  Imprenta  en  el  Nuevo  Mundo,  dedicándole, 

119.  Revista  de  Buenos  Aires ,  t.  VII;  Revista  del  Rio  de  la  Plata;  Congres  des  América- 
nisles  de  Bruxelles,  t.  I,  pp.  353  y  siguientes. 
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como  era  natural,  parte  preferente  á  la  mexicana;120  para  prepararla  obra 
que  ahora  se  acabará  de  imprimir,  dimos  á  luz  en  Sevilla,  en  1898,  el  Epí¬ 
tome,  destinado  á  servirnos  de  guia  para  nuestras  papeletas  definitivas, 
extractando  para  ello  en  orden  alfabético  de  autores  las  noticias  de  Beristain, 
y  posteriormente,  aquí  en  Santiago,  el  resultado  de  nuestros  estudios  sobro 
la  Imprenta  en  Oaxaca,  Veracruz,  Mórula,  Guadalnjara,  Puebla  de  los  An¬ 
geles  y  las  publicaciones  de  los  insurgentes. 

En  Estados  Unidos,  finalmente,  el  mismo  Harrisse,  como  apéndice  á 
la  reimpresión  neo-yorquina  de  un  libro  rarísimo,  anotaba  con  gran  escru¬ 
pulosidad  algunos  mexicanos  anteriores  al  año  1600;  John  Russell  Bartlett, 

que  en  el  Catalogue  of  books  de  la  Biblio¬ 
teca  Browniana,  impreso  con  un  lujo  tipo¬ 
gráfico  extraordinario,  después  de  describir 
la  Doctrina  cristiana  del  P. Córdoba,  dedicó 
las  páginas  129-135  del  primer  toinoá  enun¬ 
ciar  los  incunables  mexicanos  de  que  tenia 
noticia;  y  George  Parker  Winship,  en  sus 
Earlg  méxican  printers,  en  1899,  y  luego 
en  sus  The  earliest  mexican  imprints  re¬ 
sumía  con  acendrado  criterio  cuanto  hasta 
entonces  se  sabia  sobre  libros  ó  impresos 
mexicanos  de  los  primeros  tiempos  del  ejer¬ 
cicio  del  arte  tipográfico  en  México:  la  primera  de  cuyas  disquisiciones 
motivó  en  Inglaterra  de  parte  del  doctor  Ricardo  Garnett  algunas  observacio¬ 
nes  de  interés  relativas  al  libro  que  pudiera  considerarse  como  el  primero 
salido  de  las  prensas  mexicanas.  121 

Tal  es,  en  resumen,  el  contingente  aportado  hasta  ahora  en  los  dile- 
rentes  países  para  el  estudio  de  la  Imprenta  en  México,  sin  duda  la  más 
digna  de  llamar  la  atención  por  la  vasta  producción  que  encierra  y  por  ha¬ 
ber  sido  la  primera  que  funcionó  en  el  Nuevo  Mundo. 

120.  ‘7 Revista  de  Santiago,  n.  vu,  Agosto  de  1872. 

121.  El  estudio  del  Dr.  Garnett  se  intitula  «Early  spanish -american  printing»  y  se  inseiló 
en  las  pp.  1 33  y  siguientes  de  la  revista  The  Library,  segunda  serie,  vol.  I,  n.  2. 
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Referencia  que  el  autor  hace  al  estudio  de  las  leyes  tocantes  á  la  Imprenta  en  general.— Entre 
los  libros  cuya  venta  se  prohibió  en  las  Indias  se  halla  el  Arte  de  navegar  de  Pedro  de  Me¬ 
dina.— Real  cédula  que  insertó  D.  Vasco  de  Puga  en  sus  Provisiones—  Respuesta  que  dió 
el  virrey  D.  Martin  Enriquez  á  una  que  le  fué  dirigida  sobre  licencias  para  imprimir  libros. 
—  Extractos  de  otras  reales  disposiciones  que  se  hallan  en  el  Sumario  de  Montemayor  de 
Cuenca.  —  Contestación  que  ri  una  de  ellas  dió  el  Marqués  de  Mancera. —  Noticias  consig¬ 
nadas  por  el  oidor  Beleña. — Exención  del  servicio  militar  concedida  á  los  impresores  é  in¬ 
cidencia  á  que  su  cumplimiento  dió  lugar  en  México.  — El  Santo  Oficio  y  la  prohibición  y 
expurgación  de  libros. — Noticias  de  algunos  manuscritos  y  libros  mexicanos  recogidos  por 
la  Inquisición. — Crecido  costo  de  las  impresiones. — Privilegios  concedidos  á  corporaciones 
y  particulares  para  la  impresión  de  ciertas  obras. — La  libertad  de  imprenta  y  su  estable¬ 
cimiento  en  México. 
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I n  el  punto  á  que  hemos  alcanzado  en  nuestro  estudio  sobre  la  tipo¬ 
grafía  mexicana,  tendría  cabida  el  examen  de  las  leyes  españo¬ 
las  que  se  refieren  á  la  Imprenta  en  general,  y  más  especialmente 
en  loque  tocaban  á,  las  colonias  hispano  americanas;  pero  no  haríamos  en  tal 


caso  sino  repetir  lo  que  dejamos  ya  expresado  en  el  prólogo  de  la  biblio¬ 
teca  hispano-americana  yen  el  de  La  Imprenta  en  Luna.  Debemos,  por  eso, 
limitarnos  aquí  á  consignar  los  pocos  datos  que  poseemos  referentes  con 
especialidad  á  los  impresores  y  libros  mexicanos,  anotando  de  paso,  para 
salvar  una  omisión  que  un  documento  llegado  á  nuestra  noticia  posterior¬ 
mente  nos  los  permite  ahora,  que  entre  los  libros  cuya  venta,  temporal  al 
menos,  fué  prohibida  en  las  Indias,  debe  contarse  el  Arte  de  navegar,  de 
Pedro  de  Medina.1 

i.  Real  cédula  de  27  de  Noviembre  de  iSqé.  Archivo  de  Indias  i4°8-2-4,  libio  IX,  folio  99. 
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Por  real  cédula  dada  en  Toledo  á  14  de  Agosto  de  1560,  y  que  no  era  la 
primera  de  su  especie,  se  ordenó  á  las  Audiencias  que  luego  «os  informéis 
y  sepáis  qué  libros  hay  impresos  en  esas  ciudades  sin  expresa  licencia 
nuestra,  que  tratan  de  cosas  desas  partes,  y  que  todos  aquellos  que  halláre- 
des,  los  recogéis  y  enviéis». 

Como  es  sabido,  México — que  había  precedido  ejn  más-de  treinta  añosa 
Madrid  en  el  establecimiento  del  arte  tipográfico — era  hasta  entonces  la 
única  ciudad  americana  que  contaba  con  imprentas,  y  de  tal  alcance  é  im¬ 
portancia  sejuzgóyaen  aquella  fecha  esa  real  disposición,  que  el  oidor  Vas¬ 
co  de  Puga  se  creyó  en  el  caso  de  insertarla  en  su  libro  de  Provisiones .2 

No  conocemos  la  respuesta  que  el  Virrey  diera  en  aquel  entonces  á  la 
Corte  tocante  al  punto  materia  de  esa  real  cédula;  pero  existe  la  que  veinte 
años  más  tardo  transmitió  don  Martín  Enriquez,  la  que  supone,  además, 
que,  si  no  esa  misma  real  cédula,  alguna  muy  parecida  debió  remitirse  á 
México  en  aquellos  días,  que  probablemente  seria  la  que  Felipe  II  firmó  en 
7  de  Agosto  de  1566,  ó  quizás  alguna  aún  posterior,  por  la  que  ordenó  se  ave¬ 
riguase  qué  libros  eran  los  que  se  habían  impreso  sin  la  licencia  requerida 
y  se  recogiesen  y  enviasen  con  brevedad  al  Consejo  de  Indias.  Decía,  pues,  ese 
alto  funcionario,  en  cartaque  escribía  desde  Otumba  á  5de Diciembre’de  1580: 

«I,o  que  toca  á  imprentas  para  menudencias  de  doctrina  y  cosas  desta 
manera  se  ha  dado  licencia,  mas  no  para  imprimir  libros  antiguos  ni  nue¬ 
vos  de  ningún  género  de  ciencia,  tomando  por  m.°  [modo]  reservaren  esto 
el  autoridad  al  Real  Consejo,  por  cuya  licencia  se  han  de  imprimir,  y  asi¬ 
mismo  por  la  ocasión  de  tantas  herejías,  yo  nunca  he  querido  dalla,  y  así 
está  esto  como  cosa  asentada  y  olvidada.  Es  verdad  que  se  ha  dado  alguna 
licencia  para  imprimir  algún  cuadernillo  que  hace  algún  físico,  que  todo  es 
cosa  de  muy  poco  momento».3 4 

La  lectura  de  este  párrafo  de  la  carta  del  Virrey  deja  traslucir  en  el 
fondo  que  respondía  á  una  comunicación  de  la  Corte  en  que  se  le  hacían 
cargos  por  el  otorgamiento  de  licencias  para  la  impresión  de  libros  en  Mé¬ 
xico,  siendo  en  el  hecho  una  apología  de  sus  procedimientos  al  respecto, 
pues  confesaba  haberla  otorgado  en  casos  que  podían  parecer  de  poca  ó  nin¬ 
guna  importancia,  de  menudencias,  como  él  las  llamaba,  ó  para  tratadillos 
de  algún  físico. 4 

En  este  mismo  orden,  un  autor  mexicano,  don  Francisco  Montemayor 
de  Cuenca,  insertó  en  su  Sumario  tres  extractos  de  otras  tantas  cédulas  di¬ 
rigidas  al  Virrey  de  Nueva  España,  dos  de  ellas  en  la  forma  siguiente: 

2.  Tomo  II,  p.  043  de  la  reimpresión.  Esta  real  cédula  se  encuentra  original  en  el  Archivo 
de  Indias  i3g-i-i3,  libro  3o,  fol,  12. 

3.  Archivo  de  Indias. 

4.  No  hay  para  qué  mencionar  aquí  las  Doctrinas  á  que  aludia  el  Virrey.  En  cuanto  á  los 
cuadernillos  de  los  físicos,  se  referia  evidentemente  á.la  Suma  y  recopilación  de  López  y  al  Tra¬ 
tado  de  Farfán,  impresos  respectivamente  en  1578  y  1579,  es  decir,  en  el  tiempo  de  su  gobierno. 
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«Que  no  se  den  licencias  por  los  Virreyes  y  Audiencias  para  imprimir 
libros  en  las  Indias,  sin  que  primero  preceda  la  censura  dellos,  en  la  forma 
que  está  dispuesto  y  que  se  acostumbra:  y  entonces  con  calidad  que,  estan¬ 
do  impresos,  se  entreguen  veinte  de  cada  género;  los  cuales  se  remitan  al 
Consejo,  dirigidos  á  manos  del  secretario  dél,  en  los  galeones  y  Ilotas  de 
cada  añojpara  que  se  vean  y  reconozcan».5 

«Que  el  Virrey  de  la  Nueva  España,  dé  la  orden  que  convenga  para 
que  ningún  impresor  imprima  papel  alguno  sin  expresa  orden  suya».6 

He  aqui  ahora  la  respuesta  que  el  Marqués  de  Mancera  dió  á  la  primera 
de  aquellas  reales  cédulas: 

«Señora. — En  cédula  de  veinte  y  cuatro  de  Mayo  deste  año,  inserta  la  expedida 
por  el  Rey  Don  Felipe,  nuestro  señor  (que  santa  gloria  haya)  á  los  diez  y  nue¬ 
ve  de  Marzo  de  seiscientos  cuarenta  y  siete,  á  pedimiento  del  Fiscal  del  Con¬ 
sejo,  para  que  los  Virreyes  y  Presidentes  de  las  Audiencias  de  las  Indias  de 
ninguna  manera  concedan  licencia  para  que  en  sus  distritos  se  impriman  libros, 
sino  es  habiendo  precedido  primero  la  censura  en  la  forma  que  está  dispuesto  y 
se  acostumbra,  con  calidad  que,  estando  impresos,  entreguen  veinte  de  cada  gé¬ 
nero,  y  que  en  su  cumplimiento  se  ponga  particular  cuidado  y  de  que  se  remi¬ 
tan  en  los  galeones  y  flotas  de  cada  año,  dirigidos  á  manos  del  Secretario  del 
Consejo,  para  que  los  reparta  entre  los  consejeros  dél;  conque  se  reconocerá  y 
sabrá  los  libros  que  en  estas  partes  se  imprimen,  y  se  excusarán  los  daños  y 
inconvenientes  que  de  lo  contrario  podrán  resultar.  Y  se  sirve  V.  M.  dede¬ 
cirme  que  porque  se  ha  tenido  noticia  en  el  Consejo  de  que  se  han  impreso  mu¬ 
chos  libros  y  no  se  han  remitido  á  él  los  que  dispone  la  cédula  referida,  de  que 
se  pueden  seguir  muchos  inconvenientes;  me  manda  V.  M.  la  haga  guardar  y 
cumplir  como  en  ella  se  declara;  en  cuyo  obedecimiento,  proveí  se  cumpliese  y 
ejecutase,  según  V.  M.  manda,  y  que  para  ello  se  asentase  en  los  oficios  de  Gobierno 
y  Cámara  de  la  Real  Audiencia  para  que  las  licencias  que  se  concedieren  para 
cualesquiera  impresiones  lleven  exprésala  calidad  contenida  en  dicha  real  cédula 
y  que  se  entregase  testimonio  al  Fiscal  para  que  pida  sobre  su  puntual  ejecu¬ 
ción  lo  que  convenga.  Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  México,  veinte  y  ocho  de  Octubre  de  mili  seiscientos  sesenta  y  ocho. 
— El  Marqués  de  \Mancera. — Consejo,  quince  de  Abril  de  mili  seiscientos  seten¬ 
ta. — «Que  está  bien  y  así  lo  haga  cumplir». 

Archivo  de  Indias. — 58-4-9. 

Por  auto  acordado  de  23  de  Septiembre  de  1672  se  mandó  que  los  im¬ 
presores  de  México,  de  cualquier  papel,  informe  ó  libro,  entregasen  ocho 
ejemplares  al  oidor  semanero,  luego  que  acabasen  la  impresión,  pena  de 
cincuenta  pesos  para  la  Cámara  y  gastos  de  estrados  por  mitad. 7 

El  oidor  Beleña  ha  cuidado  de  recordar  que  un  siglo  después  de  dic¬ 
tado  ese  auto,  se  promulgó  otro  en  24  de  Octubre  de  1774,  renovando  las 
disposiciones  de  aquél,  en  los  términos  que  va  á  verse: 

5.  En  Madrid,  á  19  de  Marzo  de  1647  y  á  24  de  Mayo  de  1668. 

6.  En  Madrid,  á  25  de  Enero  de  1648. 

7.  Beleña,  ‘T{ecup ilación  sumaria,  1. 1,  p.  60. 
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«Que  los  impresores,  cu  cumplimiento  del  acordado  de  veinte  y  tres  de 
Sepliempre  de  mil  setecientos  setenta  y  dos  años,  no  repartan  de  cualquie¬ 
ra  papel,  informe  ó  libro  nuevo  que  imprimieren  más  ejemplares  que  los 
que  correspondan  al  número  de  los  ministros  superiores  de  esta  Real  Au¬ 
diencia,  y  éstos  los  pascua  la  casa  del  oidor  decano  luego  que  acabe  la  obra, 
lo  que  ejecuten,  pena  de  cincuenta  pesos:  cuya  providencia  se  ponga  en 
noticia  del  Exilio.  Virrey  para  que  en  los  oficios  de  su  Superior  Gobierno  y 
demás  oficinas,  tome  la  que  estime  oportuna».8 

Beleña  dio  aún  cabida  al  extracto  de  una  real  cédula  de  25  de  Abril  de 
1742  sobre  impresiones,  ó  mejor  dicho,  acerca  de  la  prohibición  de  ejecutar 
algunas  en -México  que  se  refiriesen  á  indias,  sin  ciertos  requisitos: 

«Que  por  cuanto  se  han  dado  á  luz  varios  libros  de  diferentes  historias 
y  materias  pertenecientes  á  estos  reinos,  impresos  con  las  licencias  corres¬ 
pondientes  y  ordinarias  del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  pero  sin  las  deel 
de  Indias,  que  debieran  haberse  obtenido,  en  conformidad  de  las  leyes  1  y  2, 
titulo  24,  libro  I  de  su  Recopilación ,  se  prohíbe  la  impresión  de  libro  algu¬ 
no  de  las  calidades  referidas,  asimismo  su  trasporte  á  América  sin  licencia 
del  Consejo  de  Indias». 9 

Finalmente,  diremos  también  que  la  real  cédula  de  20  de  Marzo  de  1750, 
que  estableció  ciertos  requisitos  para  la  publicación  de  papeles  en  derecho 
fué  promulgada  en  México  por  liando  del  Virrey  G fiemes,  en  ü  de  Noviembre 
de  ese  año. 

Si  hemos  hablado  do  estas  gabeL.s  impuestas  á  los  impresores, —  bien 
que  es  dudoso  que  recayeran  sobre  ellos  y  no  las  sufragaran  en  realidad  los 
autores— nos  cumple  dar  cuenta  de  un  privilegio  de  que  aquéllos  disfruta¬ 
ban  sobre  la  generalidad  de  sus  conciudadanos:  nos  referimos  á  la  exen¬ 
ción  del  servicio  militar,  cuya  historia,  por  lo  tocante  á  México,  es  la  que  va 
á  verse. 

Idegadas  allí  las  Ordenanzas  de  reemplazos  de  3  de  Noviembre  de  1770, 
don  Juan  José  Arizmendi,  «profesor»  del  arte  de  imprimir,  como  solia  de¬ 
cirse  entonces,  pretendió  se  diese  pase  por  aquel  Gobierno  al  capitulo  en  que 
el  monarca  declaraba  exentos  del  sorteo  á.  los  impresores,  fundidores  de  le¬ 
tras  y  abridores  de  punzones  y  matrices,  á  intento  de  que  «se  arraigase  en 
estos  dominios  el  arte  de  la  imprenta»,  decía  Arizmendi,  que  no  sabemos 
en  cuál  de  los  talleres  tipográficos  por  ese  entonces  existentes  en  la  capital 
estuviese  empleado,  ya  que  no  aparece  que  tuviese  imprenta  propia.  Pero 
el  virrey  Bu  carel  i  declaró  no  haber  lugar  á  ello. 

Posteriormente,  á  principios  de  1781,  y  con  motivo  de  haber  sido  alistados 
en  la  milicia  los  operarios  de  los  talleres  de  1).  José  Fernández  de  Jáuregui 
y  de  D.  Felipe  de  Zúñiga,  iniciaron  instancia  para  que  se  les  declarase  exen- 


8.  Acordado  en  24  de  Octubre  de  1774. 

9.  Real  cédula  de  25  de  Abril  de  1742. 
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tos  del  sorteo  y  servicio  militar,  y  habiéndose  dado  vista  de  los  antecedentes 
al  auditor  de  guerra,  opinó  por  que  se  accediese  a  la  solicitud,  en  vista  de  la 
escasez  que  había  de  oficiales  [tipógrafos]  y  «á  causa  del  largo  tiempo  que 
necesitaban  para  habilitarse  en  este  ejercicio»,  y  asi  lo  declaró  el  virrey  D. 

Martin  de  Mayorga. 

El  Consejo  se  manifestó  todavía  más  liberal,  pues  fue  de  dictamen  que  se 
observase  respecto  de  los  impresores  el  capitulo  21  de  aquellas  ordenanzas  y 
que  se  ampliase  á  los  que  regentasen  las  imprentas  que  fuesen  de  viudas  ó 
menores,  «ó  porque  sus  dueños  ignorasen  el  arle  de  ellas».10 

Previo  este  paréntesis,  sigamos  ahora  con  el  tema  de  que  ventamos  ocu¬ 
pándonos. 

Sin  contar  con  tal  número  de  trabas  y  restricciones  establecidas  por  las 
leyes  para  los  autores  que  pretendían  imprimir  sus  libros,  de  las  licenciasde 
la  autoridad,  civil  y  eclesiástica,  de  la  de  los  prelados  de  las  órdenes  religio¬ 
sas,  si  aquéllos  eran  frailes,  del  comisario  de  cruzada,  si  se  trataba  de  libros 
de  rezo,  etc.,  etc,,  había  que  contar  todavía  con  el  Tribunal  del  Santo  Oficio. 
En  su  lugar  se  verá  que  aún  antes  do  que  se  fundase  en  México,  el  arzo¬ 
bispo,  procediendo  como  inquisidor  ordinario,  había  prohibido  que  circu¬ 
lase  nada  menos  que  una  Doctrina  cristiana  de  su  antecesor  fray  Juan  de 
Zu márraga;  y  cómo,  á  poco  de  fundado,  procedían  sus  ministros  á  averi¬ 
guar  los  fundamentos  de  la  prohibición  recaída  sobre  el  Diálogo  de  Gil— 
berti  mandado  retener  archivado  por  el  Consejo. 

Más  interesante 'aún  que  esto,  si  cabe,  por  tratarse  de  obras  hoy  des¬ 
conocidas,  es  el  siguiente  párrafo  de  carta  de  los  inquisidores: 

«Con  ocasión  de  la  prohibición  del  libro  de  mano  Ecles  instes  en  lengua 
india  y  de  otro  cualquiera  de  la  Eseriptura  Sagrada  en  la  dicha  lengua  ó  en 
otra  vulgar,  que  Vuestra  Señoría  mandó  por  carta  tic  los  10  de  Mayo  del 
año  pasado,  se  recogieron  por  este  Santo  Oficio  algunos  libros  de  Epístolas 
y  Evangelios  en  lenguas  vulgares  de  los  indios». 

Se  acordó  devolvérselos  á  los  ministros  y  quitarlos  á  los  indios,  «y  asi, 
sólo  se  han  recogido  algunos  cuerpos  del  dicho  libro  Eclesiastes  y  Horas 
en  la  dicha  lengua,  de  que  no  tienen  necesidad.  También  se  ha  recogido 
otro  libro  en  la  dicha  lengua  intitulado  Parabolae  Salomonis,  en  que  se  pone 
la  parábola  en  latín  y  luego  en  el  i-nesmo  vulgar  de  los  indios,  y  luego  en  el 
inesmo  lugar  un  Sermón  breve ,  como  declaración...»  «y  asi  se  les  había  do 
volver...»  ‘i 

Pero  en  el  Consejo,  en  15  de  Febrero  de  1578,  no  se  aceptó  semejante 
procedimiento,  acordándose  que  se  recogiesen  do  nuevo. 

Caso  muy  curioso  es  el  que  se  nos  presenta  años  más  tarde  con  motivo 
de  un  cuaderno  que  sajió  á  luz  en  1G30,  yen  el  cual  tomaron  cartas  el  \  irrey 


io.  Expediente  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias, 
n.  Carla  de  24  de  Octubre  de  1077. 
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y  el  Sanio  Oficio.  Tratábase  de  una  Relación  escrita  para  enviar  á  España, 
en  la  que,  al  decir  del  virrey  Marqués  de  Cerralvo,  se  hablaba  licenciosa¬ 
mente  de  su  persona  y  de  otras,  y  con  tal  motivo  mandó  prender  á  los  im¬ 
presores  de  la  ciudad,  quienes,  viéndose  en  apuros,  dijeron  que  la  habían 
impreso  por  mandado  de  los  inquisidores,  «y  la  ocasión  que  les  pudo  mo¬ 
ver  a  ello,  decían  al  Consejo  en  carta  de  18  de  Marzo  de  1631,  fué  que 
cuando  se  han  de  imprimir  cualesquiera  edictos,  se  llaman  al  Tribunal  los 
impresores  y  se  les  toma  juramento  deque  con  recato  y  secreto  los  im¬ 
primirían  sin  manifestarlos:  estilo  común  y  muy  frecuente  de  la  Inquisi¬ 
ción». 

El  impresor,  que  se  averiguó  haber  sido  Juan  Blanco  de  Alcázar,  que¬ 
dó,  en  consecuencia,  en  la  cárcel,  y  el  Tribunal  mandó  recoger  el  cuaderno 
salido  de  su  oficina.12 

. 

Revisten  tal  importancia  para  nosotros  estos  hechos  y  su  conoci¬ 
miento  nos  interesa  tan  de  cerca,  ligados  como  se  hallan  al  estudio  de  la 
bibliografía  mexicana,  que  queremos  transcribir  integro  un  documento  re¬ 
ferente  á  otro  libro  impreso  en  el  virreinato.  Es  el  siguiente: 

«Muy  poderoso  señor.— Don  Juan  Francisco  de  Montemayor  de  Cuenca, 
oidor  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  parece  haber  impreso  en  ella  un 
libro  en  cuarto,  su  titulo  Excubationes  semicentum,  etc.,  dedicado  al  Duque 
de  Montalto,  el  cual  libro,  después  de  las  Excubationes,  tiene  añadido  una 
como  apología,  su  titulo  Propugnado  pro  regia  jurisdidone  et  autoritate 
in  cuiusdam  clericis  sedidose  causa ,  etc.,  y  el  doctor  don  Nicolás  del  Puer¬ 
to,  catedrático  de  Prima  de  cánones,  canónigo  de  esta  Iglesia  y  comisario 
subdelegado  de  la  Santa  Cruzada,  á  quien  fue  cometido  dicho  libro  antes  de 
su  impresión,  después  que  lo  vió  impreso  y  reconoció  haberse  en  la  dicha 
Propugnatión  impreso  muchas  cosas  añadidas  á  las  que  vió  cuando  el  libro 
le  fué  remitido,  sintiendo  ser  muy  peligroso  lo  añadido  y  eversivo  de  la  ju¬ 
risdicción  eclesiástica,  dió  escripto  en  este  tribunal,  exhibiendo  con  él  el 
libro,  y  reconocido,  mandamos  se  viese  por  los  calificadores;  y  se  ha  ejecu¬ 
tado  por  dos  de  los  más  doctos,  sin  que  haya  habido  tiempo  para  que  otros 
lo  vean;  y  porque  con  vista  de  lo  contenido  en  la  Propugnación  y  de  lo  que 
han  sentido  los  calificadores,  mande  Y.  A.  proveer  lo  conveniente,  remiti¬ 
mos  con  ésta  el  libro  y  testimonio  del  escripto  de  dicho  doctor  y  censuras 
dadas;  y  decimos  haber  entendido  que  toda  la  impresión  ó  la  mayor  parte 
de  ella  la  remite  el  oidor  á  ese  remojen  esta  flota,  y  que  en  esta  ciudad  se  ha¬ 
llan  muy  pocos  cuerpos  de. este  libro,  con  tanta  escasez,  que  no  hemos  pe¬ 
dido  adquirir  alguno;  y  no  haexcusado  el  autor  se  haya  hecho  en  ello  reparo 
y  nota  cuanto  al  autor  (como  nota  el  padre  Antonio  Núñez  en  su  sentir  y 

12.  Por  los  antecedentes  que  hemos  tenido  á  la  vista,  pudimos  creer  que  ese  cuaderno  fué 
obra  de  don  Juan  Cevicos;  pero  un  examen  más  atento  demuestra  que  se  Irata  de  un  impreso 
mexicano  hasta  ahora  no  descrito. 
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causa).  Aseguramos  á  Vuestra  Alteza  parece  haberlo  enviado  la  Divina 
Majestad  por  pecados  nuestros  con  la  autoridad  de  ministro  para  perseguir 
é  inquietar  y  quitar  á  los  prelados  eclesiásticos  la  autoridad  y  jurisdicción, 
sin  que  se  libre  la  del  Santo  Oficio.  Vuestra  Alteza,  siendo  servido,  man¬ 
dará  ver  todo  y  proveer  lo  que  más  convenga. 

«Guarde  Dios  á  Vuestra  Alteza,  etc. — Inquisición  de  México,  7  de  Agos¬ 
to,  1669. — Licenciado  don  Juan  de  Ortega  Montañés. — Licenciado  don  Ni¬ 
colás  de  las  Infantas  y  Venegas ».13 

El  Santo  Oficio,  á  pesar  de  la  evidente  decadencia  á  que  habia  llegado 
en  los  comienzos  del  siglo  XIX,  se  manifestaba  celosísimo  en  la  pcrsecu- 
sión  de  los  libros  que  consideraba  contrarios  á  las  buenas  doctrinas.  Entre 
ellos  se  contó  uno  de  López  Cancelada,  que  se  mandó  expurgar,  y  todos 
los  emanados  de  fuente  revolucionaria,  que  fueron  prohibidos  bajo  pena  de 
excomunión  mayor,  incluso  por  el  mismo  Cabildo  de  la  Metropolitana,  que 
encabezaba  Beristain.M 

A  todas  estas  trabas,  había  que  añadir  todavía  el  costo  crecidísimo  de 
las  impresiones,  hecho  bien  notorio  en  la  tipografía  hispano-americana,  de 
que  hemos  hablado  también  en  ocasiones  anteriores  y  que  debemos  com¬ 
probar,  para  no  citar  más  de  dos,  con  el  testimonio  de  fray  Agustín  de  Ve- 
tancurt,  que  se  lamentaba  de  que  se  dejasen  de  imprimir  muchas  piezas 
oratorias  «por  no  poderse  costear»;15  y  el  de  Cabrera  Quintero,  que  en  su. 
Escudo  de  armas  de  México  se  dolía,  á  mediados  del  siglo  XVIII,  de  que 
hubiese  quedado  en  manuscrito  la  Crónica  del  P.  Pareja,  por  los  «largos 
costos  de  la  impresión  en  estas  partes,  decía,  insoportables  aún  para  una 
Provincia». 16 

Complicábase  aún  el  hecho  con  la  existencia  de  privilegios  concedidos 
á  algunas  corporaciones  para  la  impresión  de  ciertos  libros.  Asi,  en  una 
real  cédula  que  publicamos  en  otra  de  nuestras  obras,  resulta  que  á  un  clé¬ 
rigo  llamado  Alonso  Pérez  se  le  dió  autorización  para  que  con  exclusión 
de  toda  otra  persona  pudiese  durante  diez  años  imprimir  las  obras  de  canto 
de  las  iglesias  de  América. 

13.  Para  comprobación  de  nuestros  asertos  bastará  con  lo  dicho.  Quien  desee  más  detalles 
sobre  la  intervención  del  Santo  Oficio,  puede  ver  en  esta  obra  lo  que  decimos  sobre  Montema- 
yor,  el  jesuíta  Alonso  Ramos,  Rivas,  etc.,  y  el  capitulo  XXII  de  nuestra  Historia  del  Santo  Oficio 

en  México. 

14.  Véase  sobre  estos  puntos  el  Capitulo  XXIV  de  nuestra  Inquisición  en  México. 

15.  Vale  la  pena  de  leer  el  párrafo  integro  en  que  se  halla  la  frase  transcrita:  «Muchos  de 
los  que  habían  impreso  un  sermón  se  borraron  del  catálogo  de  escritores,  porque  lo  mandó  el 
prelado,  aunque  pudiéramos  decir  que  quien  hace  un  cesto  hará  ciento,  y  pudieran  salir  á  luz 
muchos  que  cada  día  se  predican,  y  déjanse  de  imprimir  por  no  poderse  costear,  con  otros  trata¬ 
dos  muy  doctos  que  se  han  quedado  en  el  sepulcro  del  olvido  escritos;  y  aunque  se  pudisran 
dedicar  á  hombres  de  caudal,  se  excusan  con  decir  que  hay  muchos  libros  impresos,  que  no 
sirven,  teniendo  el  dispendio  del  dinero  en  las  impresiones  por  inútil;  siendo  asi  que  no  hay 
libro,  por  malo  que  sea,  que  no  tenga  mucho  que  aprender  y  mucho  en  que  alabará  Dios  Nues¬ 
tro  Señor,  que  sea  glorificado  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amén». 

16.  Página  191,  n.  380. 
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Las  leves  octava  á  trece  del  titulo  XXIV  del  libro  I  de  las  de  Indias 

V 

contienen  varias  disposiciones  relativas  á  hacer  efectivo  el  privilegio  con¬ 
cedido  al  monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  para  que  él  solamente  pudiese 
imprimir  los  libros  del  rezo  y -oficio  divino  y  enviarlos  á.  vender  á  las  Indias. 

Mas,  de  todos  esos  privilegios  ninguno  más  absurdo  que  el  concedido 
á  la  Catedral  de  Valladolid  para  la  venta  de  las  cartillas  en  América.  En  un 
documento,  publicado  también  por  nosotros,  aparece  la  historia  de  tan  sin¬ 
gular  concesión  y  de  cómo  lograron  barrenarla' á  su  favor  un  hospital  de 
México  y  la  Casa  de  Expósitos  de  Lima.  La  Congregación  de  la  Anunciata 
tenia  uno  que  databa  de  principios  del  siglo  XVII,  para  ciertos  textos  de 
estudio;  y  ya  quedan  también  mencionados  los  que  disfrutaban  la  familia  de 
Calderón  Benavides  y  la  deZúfiiga  y  On  ti  veros,  y  ahora  mencionaremos  el  que 
se  concedió  á  la  Archicofradia  del  Rosario,  que  consta  de  la  real  cédula  de 
5  de  Octubre  de  1755,  confirmatorio  del  que  le  había  sido  otorgado  por  el 
Virrey  Conde  de  Revillagigedo  para  que  sólo  ella  pudiese  imprimir,  duran¬ 
te  diez  años,  todos  los  Devocionarios,  papeles  y  sumarios  pertenecientes  al 
«Santo  Rosario  y  su  ejercicio». *7 

Decretada  por  las  Cortes  generales  extraordinarias  la  libertad  de  im¬ 
prenta,  que  desde  los  primeros  meses  de  1811  se  implantó  en  algunas  ciuda¬ 
des  de  América,  no  alcanzó,  sin  embargo,  tal  beneficio  por  ese  entonces  á 
México  por  consideraciones  de  orden  político  que  el  virrey  Calleja  hizo  pre¬ 
sente  al  Consejo  de  Regencia  en  una  interesantísima  carta  datada  en  20  de 
Junio  de  1813. 18  Con  razón,  pues,  quejóse  á  las  Cortes,  en  términos  duros  y 
merecidos,  Jaime  Villalópez  [Urrutia]  editor  del  Diario  de  México ,  dicien¬ 
do  que  desde  su  principio  había  sufrido,  «no  sólo  trabas  y  restricciones 
y  opresión,  sino  vejámenes,  exacciones  y  todos  los  lamentables  efectos  del 
despotismo  del  poder  ilimitado  de  los  virreyes.»  Envióse  la  representación 
á  México  y  después  de  las  diligencias  conducentes  á  esclarecer  quién  fuese 
el  autor,  escribía  Venegasque  era  fingidoel  nombre  que  se  veía  en  esa  repre¬ 
sentación,  que  estaba  llena  de  suposiciones  falsas,  arbitrarias,  irrespetuo¬ 
sas,  denigrativas  á  todas  las  autoridades,  y  era  ilegal  y  absolutamente  des¬ 
preciable...».^ 

17.  Hállase  inserta  en  el  Rosario  de  Agonizantes  de  fray  Juan  de  Villasánchez.  México, 
1735,  16. 0 

A  este  mismo  privilegio  se  refieren  los  siguientes  datos  que  tomamos  de  el  Archivo  de  Indias: 

Por  real  cédula  de  lo  de  Septiembre  de  i8o3  se  concedió  á  D.  Manuel  José  Horcasitas,  ma¬ 
yordomo  de  la  Archicofradia  de  N.  S.  del  Rosario  establecida  en  México,  en  virtud  de  haber  expi¬ 
rado  el  privilegio  que  tenía  en  5  de  Febrero  de  1787,  para  imprimir  á  sus  expensas  los  libros  devo^ 
cionarios  intitulados  Crisol  del  Rosario,  Tesoro  de  vivos  y  limosnero  de  \ Purgatorio ,  Cartas 
de  esclavitud,  lloras.  Ofrecimientos,  Homilías  angélicas,  sus  cingulos,  estampas  y  los  demás 
papeles  y  devocionarios  pertenecentes  al  Rosario,  el  que  se  le  prorrogase  á  perpetuidad,  siempre 
que  al  reimprimirse  aquellos  papeles  se  aprobasen;  confirmándose  así  la  real  cédula  de  3  de  Fe¬ 
brero  de  1777,  que  autorizó  el  privilegio  otorgado  por  el  virrey  Revilla  Gigedo. 

18.  Por  lo  que  pueda  interesar  á  los  historiadores  mexicanos,  advertirnos  que  se  encuentra 
en  el  Archivo  de  Indias  en  el  legado  90-1  - 1 8. 

19.  Carta  de  27  de  Julio  de  1812. 
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De  ese  beneficio  sólo  vino  á.  gozarse  más  tarde  en  el  virreinato,  para 
dar  origen,  como  sucedió  en  España  y  en  todas  sus  colonias,  á  un  desborde 
de  las  pasiones,  cpie  se  tradujo  muchas  veces  en  insultos  y  difamaciones; 
si  bien,  como  decía  con  razón  un  escritor  mexicano  de  ese  tiempo,  á  «las 
primeras  aguas  un  campo  fecundo  y  sediento,  se  llena  de  plantas  inútiles, 
que  después  el  tiempo  y  el  cultivo  hacen  desaparecer».20 

20.  Semanario  político  y  literario  de  México,  1820,  1. 1,  p.  20. 
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Antep. 

Anteportada. 

cois. 

Columnas. 

Port. 

Portada 

v.  en  bl. 

Vuelta  ó  verso  en  blanco. 

V. 

Vuelta. 

E.  de  a.  r. 

Escudo  de  armas  reales. 

bl. 

Blanco. 

s.  f. 

Sin  foliar. 

P.  ó  p. 

Página. 

Hojs. 

Mojas. 

Pp. 

Páginas. 

E.  del  I. 

Escudo  del  impresor. 

Bigote. 

— Impr.  Adorno 

que  consiste  en  una  ! 

ínea  gruesa  por  en  medio 

delgada  por  los  extremos. 

Filete. — Impr.  Pieza  de  metal  cuya  superficie  termina  en  una  ó  más  rayas 
de  diferentes  gruesos,  y  sirve  para  distinguir  el  texto  de  las  notas  y  otros  usos. 

Viñeta. — Dibujo  ó  estampita  apaisada  que  se  pone  para  adorno  en  el  prin¬ 
cipio  ó  fin  de  los  libros  y  capítulos . 
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Facsímiles  de  firmas  de  autores  mexicanos 


>•  Fray  Pernardino  de  Sahagún.  2.  Fray  Juan  de  la  Anunciación.  S.  Doctor  Vasco  de  Puga.  4.  Fr. 
Agustín  Fallan.  5.  El  licenciado  Cárdenas.  6.  Doctor  Juan  Día/,  de  Arce.  7.  l-r.  Diego  Basalenque. 
8.  El  Doctor  Diego  Cisneros.  9.  El  doctor  Cervantes  de  Salazar.  10.  Fr.  Juan  de  Mixangos. 
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DOCTRINA  CRISTIANA. 

i.  — Breve  y  mas  compendiosa  Doctrina  Christiana  en  Lengua 
Mexicana  y  Castellana,  que  contiene  las  cosas  mas  necesarias  de 
nuestra  sancta  fe  catholica,  para  aprovechamiento  destos  indios 
naturales  y  salvación  de  sus  animas.  Con  licencia  y  privilegio. 
(Colofón:)  A  honra  y  gloria  de  Nuestro  Señor  Jesu-christo,  y  de 
la  Virgen  Santissima  su  madre,  fue  impresa  esta  Doctrina  Chris¬ 
tiana,  por  mandado  del  señor  don  Fray  Juan  de  Zumarraga,  pri¬ 
mer  obispo  desta  gran  ciudad  de  Tenuchtitlan,  México  desta 
Nueva  España,  y  a  su  costa,  en  casa  de  Juan  Cromberger,  año  de 
mili  y  quinientos  y  treinta  y  nueve. 

4.°— 12  hojas. 

Cartas  de  Indias,  p.  787. 

García.  Icazrai.ceta,  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XVI,  n.  1. 

Menéndez  Peí. ayo,  Invent.  bibl  ,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Lenguas  de  América,  n.  1. 

(Dantas  diligencias  practicamos  en  España  la  última  vez  que  estuvimos  allí, 
en  1904,  para  descubrir  el  paradero  de  este  libro  resultaron  infructuosas.  Se  nos 
aseguró  que  se  hallaba  en  la  biblioteca  que  había  sido  de  don  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  pero  la  noticia  resultó,  desgraciadamente,  inexacta.  Por  tal  motivo 
nos  vemos  reducidos,  muy  á  pesar  nuestro,  á  transcribir  la  sumaria  descripción 
con  que  salió  en  las  Carlas  de  Indias. 

Como  reza  el  colofón,  la  impresión  fue  costeada  por  el  obispo  fray  Juan  de 
Zumárraga.  Véase,  por  lo  demás,  lo  que  acerca  de  ella  decimos  en  la  Introducción. 
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MANUAL  DE  ADULTOS. 

2.— Manual  de  adultos.  ¡(Colofón:)}  Imprimióle  cite  Manual  de 
Adultos  en  la  g*ra  ciudad  d  /  México  por  mudado  dios  keuerediffi- 
mos  Señores  Obi  1*/  pos  día  nucua  El'paña  y  a  fus  expelas:  en  cala  d 
Jua  Crom  -  / berger.  Año  di  nacimieto  d  nueftro  leñor  Jefu  Chrllo 
d  mili/ y  quinietos  y  quareta.  A.  xiij.  dias  di  mes  d  Deziebre. 

4. "—Letra  de  tortis.— Todo  lo  que  se  conoce  de  este  libro  son  dos  hojas,  con  el  v.  de  la  ul¬ 
tima  en  b  1 .  —  El  colofón  está  al  pié  de  la  tercera  página. 

La  primera  de  esas  tres  páginas  contiene  unos  versos  latinos  de  Cristóbal  de  Cabrera,  que 
llevan  el  titulo  en  rojo,  y  las  dos  siguientes  las  erratas,  de  las  cuales  resulta  que  el  libro  debía 
constar,  por  lo  menos,  de  ,36  hojas  foliadas,  más  las  dos  que  se  conservan;  y  que  el  texto  co¬ 
menzaba  en  el  v.  de  la  portada. 

De  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo,  donde  se  hallaban,  fueron,  según  se  dice,  á  parar  á 
Londres,  y  allí  las  adquirió  don  Pascual  de  Gayangos.  Después  de  la  muerte  de  éste  no  se  sabe 
en  poder  de  quien  se  hallen. 

Diccionario  universal  de  Historia  y  Geografía,  t.  V,  pp.  gG3  y  gG5. 

Harrisse,  /Ubi.  Amar.  Vetust.,  Additions,  p.  129. 

Sai.va,  Catálogo ,  t.  II,  p.  70c. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  Madiid,  1872,  4.0,  donde  han  sido  reproducidas 
en  facsímil  estas  tres  páginas. 

García  Icazbai.ceta,  Bibl.  Mex.,  n.  2,  donde  también  se  reprodujeron. 

Bartlf.tt,  A  Catalogue  of  boohs,  I,  1 3 1 ,  con  el  facsímil  de  parte  de  una  página  y  del  colofón. 

Civezza,  Saggio  di  Bibl.  Sanfranc.,  p.  648.  Aplica  el  colofón  del  Manual  á  la  Doctrina 
cristiana  que  los  editores  de  la  Introducción  de  la  Imprenta  en  América  refieren  al  año  1640  y 
García  Icazbalcela  á  los  de  ícqS-iéqfi. 

León,  D.  Vasco  de  Quiroga,  p.  1 33 ,  con  el  facsímil. 

Don  José  Sancho  Rayón  creía  haber  descubierto  otras  dos  hojas  que  le  pa¬ 
recían  pertenecer  también  a  este  Manual  de  adultos ,  si  bien  García  icazbalcela  no 
participaba  de  esa  opinión.  Como  se  comprenderá  fácilmente,  las  deducciones  á 
que  puede  llegarse  aceptando  una  ú  otra  de  esas  opiniones  son  de  gran  entidad 
para  la  historia  de  la  primitiva  tipografía  mexicana  y  merecen,  por  ló  mismo,  exa¬ 
minarse  con  algún  detenimiento. 

Conviene  para  ello  que  el  lector  sepa  que  la  primera  de  las  páginas  de  que 
se  trata  lleva  el  siguiente  encabezamiento  ó  título: 

Síguefe  el  tenor  d  la  bulla  de  nro  muy  feto /  Ladre  Paulo  tertio:  de  que  arriba 
en  las  /  reglas  delle  Manual  fe  hizo  meció. 

La  bula  á  que  en  esas  palabras  se  hace  referencia  está  datada  en  i537  y  es  la 
que  comienza  «AltiluJo  divini  con  si  1  i  i » , 1  por  la  que  se  otorgaron  numerosos  pri¬ 
vilegios  á  los  indios.  Añadiremos  que  tienen  la  signatura  g-g  ij,  y  que,  tanto  por 
esto,  como  por  la  expresa  referencia  que  en  las  palabras  del  título  se  contiene,  no 
puede  caber  duda  alguna  de  que  formaban  parte  de  un  Manual ,  que  éste  era  para 

1.  Asi  lo  dice  García  Icazbalcela,  que  tuvo  á  la  vista  esas  páginas.  Cúmplenos  advertir  que 
existe  otra  bula  del  mismo  Pontífice,  datada  el  cuatro  de  las  nonas  de  Junio  de  dicho  año,  en  la 
que  prohíbe  se  trate  á  los  indios  cmno  á  los  brutos  y  se  les  reduzca  á  la  esclavitud.  1.a  insertó  el 
P.  Vasconcellos  en  su  Chronica  da  Companhia  de  Jesús  do  Brazil,  p.  101 ,  y  ha  sido  reprodu¬ 
cida  por  Calvo,  Colección  de  Tratados,  t.  XI,  pp.  it>3-ióg, 
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administrar  los  sacramentos  á  los  indios,  y,  por  ende,  como  fu^siémpre  de  regla 
y  era  también  natural,  debió  el  libro  haberse  impreso  en  las  Indias  y  ciertamente 
en  México,  ya  que  los  caracteres  góticos  no  fueron  empleados  en  ninguna  otra 
ciudad  americana  que  aquélla,  y,  por  lo  demás,  corresponden  enteramente  con  los 
del  Manual  de  1540  y  en  general  con  los  empleados  por  la  Imprenta  de  Gromber- 
ger.  Las  probabilida  les  están,  pues,  como  observa  el  doctor  Garnett  2,  por  que  la 
bula  de  Paulo  111  ha  debido  formar  pai  te  de  un  libro  mexicano.  Ofrécese,  luego, 
sin  embargo,  añade,  otra  cuestión:  ¿fué  ésa  realmente  la  primera  edición  mexi¬ 
cana  de  la  bula  misma?  Esta  se  dictó  en  1 537.  al  paso  que  el  Manual  de  la  que  se 
supone  forma  parte,  fué  impreso,  como  hemos  visto,  en  1540.  Comprende  decisio¬ 
nes  pontificias  sobre  materias  de  inmediata  aplicación  al  clero  mexicano  que  de¬ 
ben  haberse  llevado  á  su  conocimiento  sin  la  menor  demora.  ¿Qué  procedimiento 
se  adoptó  para  ese  intento?  ¿Fué  llevada  ya  impresa  ó  simplemente  transcrita  á 
su  arribo?  ¿ó  acaso,  más  bien,  no  se  d  i  ó  á  los  moldes  en  México?  En  este  último 
evento,  con  toda  probabilidad  debe  haberse  impreso  en  1 538,  en  cuyo  caso  sería 
el  primer  documento  americano  impreso,  á  menos  que,  lo  que  no  es  bajo  ningún 
respecto  improbable,  algún  otro  papel  de  origen  pontificio  ú  oficial  le  hubiese 
precedido». 

Como  se  ve,  el  doctor  Garnett  no  entra  á  discutir  el  fondo  de  la  cuestión  y 
se  limita  á  formular  una  hipótesis  sobre  la  existencia  probable  de  una  edición  es¬ 
pañola  ó  americana  de  aquella  bula. 

Por  lo  que  sabemos  de  la  introducción  de  la  imprenta,  no  es  posible  soste¬ 
ner  esta  última  suposición  del  sabio  y  acucioso  bibliógrafo  inglés,  si  bien  queda¬ 
ría  en  pié  con  ciertos  visos  de  probabilidad  el  que  se  hubiese  hecho  tirada  espe¬ 
cial  de  esa  bula  por  lo  menos  entre  los  años  de  1 53g- 1 5qo. 

Por  nuestra  parte  no  vanaos  tan  lejos.  Si  se  consideran  fundadas  y  por  con¬ 
siguiente  aceptables  las  observaciones  de  (jarcia  Icazbalceta  de  que  las  ho]as  des¬ 
cubiertas  por  Sanqho .Rayón  no  deben  haber  formad  )  parte  del  Manual  de  i5qo, 
forzosamente  han  pertenecido  á  otro  que  nos  es  hoy  desconocido  y  cuya  fecha  no 
podría  precisarse  si  es  anterior  ó  nó  á  la  de  aquél.  En  todo  caso,  pues,  habría  que 
agregar  un  título  más— ciertamente  de  los  primitivos — á  los  que  conocemos  como 
impresos  en  México  durante  el  siglo  XVI. 

Conviene  ahora  que  examinemos  los  argumentos  de  García  Icazbalceta,  y  á 
fin  de  evitar  al  lector  la  consulta  de  su  libro  por  si  no  lo  tuviera  á  mano,  aquí  van 
las  razones  que  alega  para  desestimar  la  opinión  de  Sancho: 

«En  la  fe  de  erratas  hay  corrección  para  casi  todas  las  fojas  del  libro,  y  la 
última  se  refiere  á  la  36."  En  aquellas  ediciones  los  pliegos  ó  signaturas  consta¬ 
ban  ordinariamente  de  ocho  f  gas  en  4.",  á  excepción  tal  vez  del  último,  cuando 
la  materia  no  pedía  más.  Así  que  bien  pudieran  pertenecer  las  signaturas  g-g  ij 
al  último  pliego,  que  se  completaba  con  las  otras  dos  hojas,  y  quedarán  6  signa¬ 
turas  enteras,  a-f,  que  hacen  46  fojas:  5 2  en  tod  ).  Es  extraño  entonces  que  ha¬ 
biendo  tantas  erratas  desde  la  foja  1."  hasta  la  36.a.  no  se  descubriera  ninguna  en 
las  16  restantes.  No  se  puede  decir  que  las  7  signaturas  eran  de  á  4  fojas,  como 
la  última,  porque  en  tal  caso  el  libro  no  tendría  más  que  28,  y  en  las  erratas  se 
menciona  la  36». 

Resulta  así  que  el  bibliógrafo  mexicano  para  sacar  su  cálculo  del  número  de 
hojas  de  que  el  Manual  debió  constar,  parte  de  la  base  de  que  las  signaturas  de  los 


2.  Early  spanish  american  printing,  p.  141  de  The  Library. 
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pliegos  en  4."  eran,  ordinariamente,  de  ocho  hojas.  Este  es  un  error.  Como 
lo  indica  ya  bien  claro  la  palabra  misma  citarlo ,  las  signaturas  de  los  libros  en 
este  tamaño  sólo  abarcaban  cuatro  hojas,  como  que  representaba  el  citarlo  del 
pliego  en  folio,  que  tenía  dos,  y  que  doblado  por  la  mitad,  venía  á  producir  cua¬ 
tro.  Es  perfectamente  cierto,  sin  embargo,  como  observa  García  Icazbalceta,  que 
las  signaturas  de  los  libros  en  cuarto  abrazaban  generalmente  ocho  hojas,  pero  á 
veces  también,  conforme  al  doblez  del  pliego,  sólo  comprendían  cuatro.  Supo¬ 
niendo,  pues,  que  tal  hubiera  sido  el  caso  para  ese  Manual  tendríamos  que  hasta 
las  signaturas  g-g  ij ,  comenzando  por  la  a ,  como  es  natural,  tendríamos  siete  plie¬ 
gos  de  dos  h  >jas,  ó  sea  28  en  todo.  A  estas  podrían  agregarse  las  de  los  prelimi¬ 
nares,  que  siempre  llevaban  alguna  fuera  del  abecedario,  de  ordinario  caldero¬ 
nes  (1)  ó  cruces  de  Malta  (qp  que  bien  pudieron  formar  ocho  hojas  más,  resultando 
así  36,  ó  sea  el. numero  necesario  para  que  correspondiesen  á  la  fe  de  erratas  á  que 
hace  alusión  esa  última. 

Tenemos,  pues,  así.  que  llegar  á  esta  disyuntiva:  ó  las  hojas  descubiertas 
por  Sancho  Rayón  formaban  parte  de  ese  Manual  de  1540,  y  en  tal  caso  su  signa¬ 
tura  sería  de  cuatro  hojas;  ó  si  ésta  era  de  ocho,  aquellas  hojas  constituían  parte 
de  otro  libro  análogo  que  nos  es  desconocido.  ¿Cuál  es  lo  más  probable?  ¿Es  pre¬ 
sumible  que  en  aquellos  años,  en  un  espacio  de  tiempo  muy  restringido,  se  pu¬ 
blicasen  en  México  dos  libros  de  la  misma  índole?  Parece  á  primera  vista  que 
nó;  pero  la  bibliografía  ofrece  rarezas  tan  singulares,  que  ningún  hecho,  por  más 
extraordinario  que  parezca,  debe  desecharse  prima  Jacic  como  imposible. 

En  lin,  como  observa  con  tanta  razón  el  mismo  (jarcia  Icazbalceta,  todo  esto 
no  pasa  de  conjeturas  y  no  hay  para  qué  alargarse  más  en  su  discusión  sin  es¬ 
peranza  de  traerlas  á  certeza. 

Respecto  á  quien  fuese  el  autor  del  Manual  de  Adultos,  el  clérigo  Pedro  de 
Logroño,  en  carta  que  escribió  al  Rey  desde  las  minas  de  Zacatecas  (que  se  halla 
publicada  en  la  página  a5i  de  las  Carlas  de  Indias)  reclama  ese- honor  para  sí, 
diciendo  que  lo  había  hecho  por  encargo  y  bajo  la  dirección  del  Obispo  de  Mi- 
chuacán  don  Vasco  de  Quiroga.  «Hice  yo  el  primero,  y  no  otro,  afirma  allí,  el 
Manual  de  Adultos  para  Bautizar,  por  orden  y  nota  dél  Obispo  de  Michuacán.» 

Cristóbal  de  Cabrera,  en  los  versos  suyos  de  que  se  ha  hablado,  declara 
que  había  sido  ordenado  por  el  Obispo  Quiroga.  «Dedit  modu  Vascus  acutus  addo 
Quiroga».  Afirmación  que  no  está  en  contradicción  con  lo  dicho  por  Logroño, 
sino  que,  en  verdad,  parece  confirmarla. 

En  un  manuscrito  que  poseía  el  señor  (jarcia  Icazbalceta  se  advierte  que  el 
Manual  de  que  tratamos  fué  sacado  de  uno  romano  antiguo,  publicado  en  Yenecia 
y  mandado  reimprimir  por  el  obispo  Zumárraga  en  íógo. 

Por  lo  demás,  en  el  Ilinerarium  calholicum  de  fray  Juan  Focher,  impreso 
en  Sevilla  en  1574  (véase  el  número  284  de  nuestra  ''Biblioteca  Hispano-americana) 
bajo  la  dirección  de  fray  Diego  Valades,  éste  insertó  la  parte  del  Manual  relativa 
á  la  administración  del  bautismo,  «paucis  admodum  vel  nihil  mutatis»,  y  en  el 
manuscrito  del  señor  García  Icazbalceta  á  que  hemos  aludido,  se  hallaba  aún 
todo  copiado  al  pie  de  la  letra. 

Yelancurt  en  la  página  6,  col.  1.  de  la  Parte  Cuartadesu  Teatro  Mexicano  cx- 
presaba,  á  su  vez,  que  los  prelados  de  Nueva  España  «hicieron  trasladar  una  forma 
d  bautizar  bieve,  que  estaba  en  un  Manual  romano  antiguo,  que  después  se  im- 
p.iñiio  el  año  de  240,  por  mandado  del  lltmo.  señor  Zumárraga.» 

Y  ya  que  traemes  á  colación  la  cita  de  Yetar, curt,  ¿será  creíble,  después  de 
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loque  acaba  de  leerse,  que  no  hubiera  mencionado  también,  caso  de  haber  existi¬ 
do,  ese  Manual  á  que  pertenecían  las  hojas  descubiertas  por  Sancho,  si  es  que  se 
desecha  la  opinión  de  que  formaban  parte  del  de  1540? 

El  Manual  de  que  tratamos,  se  ve,  pues,  que  comprendía  sólo  las  disposicio¬ 
nes  relativas  al  bautismo,  y  que  estaba  destinado  á  administrar  este  sacramento 
á  los  indios,  por  lo  cual  era  breve,  en  contraposición  á  los  que  después  se  for¬ 
maron  é  imprimieron  ahí  en  i56o  y  1 568,  consagrados  á  los  españoles. 

Consta  positivamente  este  hecho  de  lo  que  se  dice  en  la  Relación  de  los, re¬ 
ligiosos  franciscanos,  manuscrito  fechado  en  1570,  que  cita  y  copia  García  Icaz- 
balzeta  en  la  página  io3  de  Zumárraga ,  á  saber: 

«El  Arzobispo  de  México  y  los  obispos,  sus  sufragáneos  tienen  hecho  Manual 
particular  y  proprio  para  la  administración,  así  de  este  sacramento,  como  de  todos 
los  demás,  el  cual,  según  .su  prolijidad,  parece  que  se  hizo  para  administrar  por 
él  los  santos  sacramentos  á  los  españoles,  que  son  pocos,  y  no  para  los  indios, 
que  son  muchos,  y  hay  mucho  que  hacer  con  ellos,  máxime  donde  hay  tan  pocos 
ministros,  y  así,  los  religiosos  de  esta  Provincia  usamos  solamente  de  este  dicho 
Manual  para  con  los  españoles  cuando  les  administramos  los  sacramentos,  ma¬ 
yormente  el  del  matrimonio  y  extremaunción,  y  el  de  la  eucaristía  cuando  se  dá 
á  los  enfermos  en  sus  casas.  Mas,  para  con  los  indios,  y  aún  con  niños  españo¬ 
les,  en  el  bautismo  usamos  de  ese  Manual  breve  romano  antiguo,  que  acá  se 
halló  en  un  í Manual  romano  impreso  en  Venecia,  y  después  se  imprimió  aquí 
en  México  por  mandado  del  obispo  de  buena  memoria  1).  Fr.  Juan  de  Zumárraga». 

Cristóbal  de  Cabrera  fue  autor  de  varias  obras  manuscritas,  cuya  enumera¬ 
ción  trae  Nicolás  Antonio,  y  de  algunas  impresas,  como  ser:  las  íMedilaliunculse, 
V a  1 1 a d o  1  i d ,  1548,  4.0,  en  cuya  obra  habla  de  su  residencia  en  México.  Parece  que 
este  libro  fué  traducido  en  Nueva  España  por  encargo  de  la  segunda  mujer  de 
Hernán  Cortés,  habiéndose  publicado  también  en  Valladolid,  en  i55o,  8.",  con  el 
título  de  Flores  de  Consolación  y  con  una  dedicatoria  del  traductor  á  la  Marque¬ 
sa,  fechada  en  Cuernavaca  el  a5  de  Mayo  de  aquel  año. 

«Cristóbal  Cabrera,  autor  de  los  versos  latinos,  era  natural  de  Burgos  y  ve¬ 
cino  de  Medina  de  kioseco.  Vino  muy  joven  á  México,  y  en  1 535  figura  ya  como 
notario  apostólico,  certificando  un  testimonio  de  la  erección  de  la  Iglesia  de  Mé¬ 
xico.  Después  de  residir  aquí  unos  doce  años,  volvió  á  Europa  y  hasta  su  muerte 
permaneció  en  Roma,  donde  dejó  memoria  suya  con  la  fundación  de  un  hospital 
para  mujeres,  en  especial  españolas  peregrinas.» — Ioazbalceta. 
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RODRIGUEZ  (Juan). 

3.  —  Relación  di  efpatable  terremoto  q  agora  nueuamentc  ha 
acontecido  en  la  cibdad  d  Guatimala:  es  cola  de  grade  admiración 
y  de  grade  exemplo  para  q  todos  nos  emendemos  d  nueílros  peca¬ 
dos  y  citemos  apreíciuidos  para  quádo  Dios  fuere  feruido  de  nos 
llamar.  (Colofón:)  Fue  i m prefia  en  la  grá  cibdad  d  México  en  cafa 
de  luá  Crombei'ger  año  d  mili  y  qui nietos  y  quareta  y  vno. 

4.0— 4  hojas  — Letra  gótica.  — Suscrita  por  el  escribano  Juan  Rodríguez,  sin  fecha  ni  lugar 
en  la  data. 

Primera  edición  —  La  segunda  se  imprimió  en  España  muy  poco  después. 

No  sabríamos  decir  donde  se  encuentra  hoy.  La  descripción  fué  comunicada  desde  Madrid 
por  don  Francisco  González  de  Vera  al  señor  García  Icazbalceia. 

IIarrissf.,  Bibl.  Amer.  Vetust..  n.  204. 

Sai.va,  Catálogo ,  t.  II,  p.  735. 

Gaioin  Icazbai.ceta,  n.  o. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p.  22. 

Martínez  Vic.il,  Orden  de  Predicadores,  p.  33j.  cita  como  impreso  en  1542  un  Informe  de 
fray  Luis  de  Orduña.  Hay  en  esto  una  equivocación  en  la  fecha,  debiendo  leerse  1642  por  1542. 

Don  José  Sancho  Rayón  ha  reproducido  en  fotolitografía  el  folleto  español 
y  nosotros  lo  describimos  é  insertamos  aquí,  tanto  por  la  rareza  del  original,  de 
muy  pocos  conocido,  como  por  el  hecho  interesantísimo  á  que  se  refiere: 

— 1  Relación  del  efpanta-/ble  terremoto  que  agora  nueuamente  /  ha  acon- 
tefeido.  en  las  vndias  en  ,  vna  ciudad  llamada  Guabina  /  la,  es  cofa  de  grade  ad¬ 
mi-  /ración,  y  de  grande  /  exemplo  para/  que  /  Todos  nos  enmedemos  de  nuef- 
tros  /  peccados,  y  citemos  aprefeibidos  para  /  quando  dios  fuerere  (sic)  feruido  /  de 
nos  llamar  .*./*/  ,** 

4. "— Port.  orí .  en  forma  de  frontis.— v.  con  el  comienzo  del  texto  (con  una  gran  letra  capi¬ 
tal  de  adorno)  que  tiene  5  pags.  más  sin  foliar.— La  última  pág.  con  sólo  el  escudo  de  armas 
imperiales  y  al  pié  de-éste  las  columnas  con  el  plus  ultra. — Sin  reclamos  ni  signatura.— 31  lineas 
por  pág.— Letra  gótica. — Sin  fecha.— Suscrita  por  Juan  Rodríguez,  escribano. 

*  Memoria  de  lo  acnescido  en  Guatimala. — Sábado  á  diez  de  Septiembre  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  un  años,  á  dos  horas  de  la  noche,  habiendo  llovido 
jueves  y  viernes  no  mucho  ni  mucha  agua,  el  dicho  sábado  se  aseguró,  como  di¬ 
cho  es:  y  dos  horas  de  la  noche  hubo  muy  gran  tormenta  de  agua  de  lo  alto  del 
vulcán  que  está  encima  de  Guatimala,  y  fué  tan  súpita  que  no  hubo  lugar  de  re¬ 
mediar  las  muertes  y  daños  que  se  recrescieron.  Fué  tanta  la  tormenta  de  la  tie¬ 
rra  que  traxo  por  delante  del  agua  y  piedras  y  árboles  que  los  que  lo  vimos  que¬ 
damos  admirados,  y  entró  por  la  casa  del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado, 
que  haya  gloria,  y  llevó  todas  las  paredes  é  tejados,  como  estaba,  más  de  un  tiro 
de  ballesta;  v  á  la  sazón  estaba  en  la  recámara  un  comendador  capellán  del  Ade¬ 
lantado,  é  otro  capellán  de  ‘lona  Beatriz  de  la  Cueva,  su  mujer:  é  queriéndose 
acostar,  entró  el  golpe  de  agua,  que  aún  no  era  venida  la  piedra,  y  levantólos  en 
a'to:  é  fué  con  tanta  fuerza,  que  estaba  una  ventanica  pequeña  abierta,  un  es¬ 
tado  del  suelo,  é  casi  muertos  los  arroje  grande  trecho  en  la  plaza,  é  quiso  Dios 
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que,  como  estaba  la  casa  del  Obispo  cerca,  fueron  remediados,  aunque  con  gran 
trabajo:  en  la  dicha  casa  no  había  hombre  ninguno,  porque  ya  la  tormenta  los 
había  echado  muertos,  é  la  desdichada  de  doña  Beatriz,  que  estaba  con  sus  don¬ 
cellas  y  dueñas,  é  como  oyó  el  ruido  y  tu rbilli no,  fuéle  dicho  cómo  el  agua  llega¬ 
ba  á  la  recámara  donde  dormía,  y  levantóse  en  camisa  con  una  colcha,  y  llamó 
sus  doncellas  que  se  metiesen  en  una  capilla  que  ella  hacía,  y  ellas  hiciéronlo  así, 
v  ella  se  subió  encima  de  una  altar,  encomendándose  con  mucha  devoción  á 
Dios,  y  abrazóse  con  una  imagen  y  con  una  hija  del  Adelantado,  niña,  y  la  gran 
tormenta  que  vino  de  piedra  á  dar  derecho  á  la  misma  capilla,  é  del  primer  golpe 
cayó  la  pared,  y  todas  las  tomó  debaxo,  donde  dieron  las  ánimas  á  su  Criador: 
á  caso,  doña  Beatriz  de  Alvarado,  hija  del  Adelantado,  y  Juan  de  Alvarado  y 
doña  Francisca,  hija  de  Jorge  de  Alvarado,  y  otra  su  hermana  menor  y  Francis¬ 
ca  de  Molina  y  otras  doncellas  que  estaban  fuera  del  aposento  de  la  señora  doña 
Beatriz  fueron  alborotadas,  y  viniendo,  tomólas  la  tormenta  en  el  camino  con  las 
paredes  del  huerto,  y  como  las  tomó  el  hilo  del  agua,  como  fué  tan  fuerte,  lle¬ 
vólas  más  de  cuatro  tiros  de  ballesta  fuera  de  la  ciudad:  fué  Dios  servido  que, 
como  la  tormenta  se  había  derramado  fuera  en  el  campo,  no  llevaba  tanta  furia, 
tuvo  la  señora  doña  Leonor  lugar  de  hacer  pié  en  unas  yerbas  y  maderos  y  halló 
un  muchacho  á  la  sazón  en  un  remanso  cerca  de  allí,  y  como  conosció  haber 
llegado  allí,  entendió  por  lo  que  le  dixo  ser  hija  del  Adelantado,  y  el  muchacho 
fué  tan  comedido  que  á  cuestas  la  sacó:  paresce  agora  á  los  que  lo  vimos,  según 
el  mochacho  era  pequeño,  no  ser  posible,  porque  la  llevó  á  cuestas  más  de  un 
tiro  de  ballesta  hasta  una  casa  donde  la  dexó.  Y  de  las  damas  que  salieron  esca¬ 
paron  cuatro,  porque  unas  entraban  en  las  casas  con  el  golpe  del  agua,  donde 
se  salvaban,  otras  con  cordeles.  E  de  la  casa  del  Adelantado  fué  mucho  el  núme¬ 
ro  de  los  indios  é  indias  que  murieron;  y  de  las  mujeres  que  murieron  fueron: 
la  señora  doña  Beatriz  y  otras  once,  las  cuales  juntas,  como  se  hallaron  á  la  ma¬ 
ñana,  fueron  enterradas  en  una  sepultura,  salvo  la  desdichada  de  doña  Beatriz, 
que  fué  enterrada  como  convenía,  junto  al  aliar  mayor.  Asimismo  faltó  otra  mu¬ 
jer,  que  no  paresc-ió.  La  casa  del  dicho  Adelantado  estaba  en  medio  de  la  plaza, 
en  lo  alto,  como  dicen:  á  la  parte  del  sur  do  la  dicha  casa  toda  la  casa  y  toda  la 
ciudad,  que  es  las  dos  partes  della:  todas  las  casas,  ó  las  más  dellas,  fueron  caí¬ 
das  y  anega'das,  acolmadas  de  tierra  y  arena,  y  algunas  casas  fueron  llevadas 
gran  trecho;  y  aunque  paresce  imposible  la  muerte  de  los  indios,  pasan  de  seis¬ 
cientos.  Muchas  casas  quedaron  sin  heredero:  muertos  padres  y  hijos  y  mujeres: 
muertos  sin  quedar  persona  conoscida.  Fueron,  demás  destos,  Antonio  de  Mo¬ 
rales,  escribano,  que,  como  vió  la  tormenta  tan  grande,  tomó  á  su  mujer  y  hijos  y 
echólos  por  una  ventana,  y  él  tras  ellos:  fué  Dios  servido  que  la  mujer  se  sal¬ 
vase.  Aquí  acaesció  un  misterio  grande:  que  un  niño  de  seis  semanas  y  otro  de 
cinco  años,  á  cada  uno  llevó  el  hilo  del  agua,  que  fueron  los  más  chiquitos,  y  no 
saben  de  qué  manera  fueron  á  parar  gran  trecho,  y  en  la  mañana  los  hallaron 
vivos,  y  el  mayor  de  cinco  años  se  halló  en  casa  de  Espinar,  en  un  corredor. 
Paresce  grande  milagro  haber  por  donde  llegar,  y  estuvo  hasta  que  amanesció, 
é  acaso  entró  un  español  y  lo  halló,'  é  con  una  cuerda  lo  subieron  en  casa  de 
Juan  de  Chaves,  y  acabado  de  subir  el  niño,  cavó  toda  la  casa  donde  estaba. 
Murió  Alonso  de  Velasco  é  su  mujer  é  hijos  é  toda  su  casa,  sin  quedar  nadie, 
ni  más  se  han  hallado,  muertos  ni  vivos.  Murió  su  mujer  de  Bozarráez  con  todos 
los  niños  que  tenía  de  españoles,  y  toda  la  casa,  sin  dejar  cimiento,  é  murieron 
en  ella  cient  personas,  que  sólo  escapó  él  con  un  español.  Llevó  toda  la  casa  de 
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Bartolomé  Sánchez:  murieron  su  yerno  é  Pedro  de  Puente  y  su  mujer,  y  ller- 
nnnd  Al  vare/.,  el  prieto,  é  su  mujer,  é  Francisco  Flores  el  manco,  y  el  mismo 
Bartolomé  Sánchez  con  cuantas  personas  había  en  su  casa,  sin  escapar  ninguno, 
ni  se  han  hallado  muertos  ni  vivos.  Murió  Alas  Fernández  el  ciego  é  su  mujer, 
é  Atienza,  é  toda  la  casa,  sin  escapar  persona  ninguna.  Murió  Robles,  el  sastre, 
é  su  mujer  é  toda  su  casa.  Murió  la  mujer  de  Francisco  López,  el  regidor,  con 
toda  su  casa  y  hijos  y  dos  hermanas  de  su  mujer,  que  no  escapó  mas  dél  con 
gran  trabajo,  é  jura  y  afirma  que,  teniendo  una  viga  atravesados  á  él  é  á  su  mujer, 
que,  según  le  paresció,  llegó  á  él  un  negro  muy  alto  é  le  preguntó  si  era  Mora¬ 
les,  y  él  le  rogó  que  le  quitase  aquella  viga  que  tenía  atravesada-,  en  que  llegó  el 
negro  con  una  palanca  é  muy  livianamente  la  levantó  é  la  dexó  caer  encima  de 
su  mujer,  de  lo  Cual  murió:  y  él  dice  que  vió  ir  al  dicho  negro  por  la  calle  ade¬ 
lante,  por  enxuto,  lo  cual  es  imposible,  porque  había  por  la  calle  más  de  dos  esta¬ 
dos  en  alto  el  cieno.  Murió  la  mujer  de  Alonso  Martín  Granado'é  sus  nietos,  é 
hijos  de  Juan  Páez,  é  asimismo  una  hija  suya  que  vivía  en  Colima:  con  cuatro 
hijos  abrazada  fue  hallada  muerta,  é  así  fueron  enterrados  en  una  sepultura.  E 
asimismo  murieron  mas  de  otras  cuare  ita  personas.  D  >n  Francisco  de  la  Cueva, 
como  sintió  la  tribulación,  pensó  que  era  algún  ruido,  é  queriéndose  acostar, 
tornóse  á  calzar  las  calzas:  tomó  una  lanza  é  salió  á  la  sala  y  halló  el  patio  lleno 
de  agua  y  casi  tapada  la  puerta  de  la  sala;  é  acordándose  de  ia  desdichada  de 
dona  Beatriz,  corrió  á  la  ventana  de  la  calle  é  vió  cómo  el  agua  llegaba  á  la  ven¬ 
tana  é  no  se  atrevió  á  salir,  porque,  cierto,  muriera;  y  creyendo  que  la  casa  caería 
sobre  él,  saltó  á  los  corredores,  é  saltando,  hallóse  todo  metido  en  el  cieno  hasta 
más  de  la  cinta,  que  no  podía  ir  atrás  ni  adelante;  y  con  mucho  traba-jo  fué  un 
poco  adelante  é  vió  un  bulto,  é  quiso  pasar  adelante  y  vió  otro  bulto,  y  llegado, 
vido  que  era  un  caballo  que  estaba  allí  ahogado,  é  subió  sobre  él  é  de  allí  vió 
unos  palos  atravesados  en  una  pared,'  é  con  gran  trabajóse  subió  allí  hasta  la 
mañana,  que  se  creyó  que  era  muerto.  Peresció  toda  la  gente  de  su  casa  y  dos 
caballos  é  un  español  que  los  curaba.  La  tempestad  vino  tan  presto,  que  no  hubo 
lugar  de  socorrerse  unos  á  otros.  Casi  al  tiempo  que  venía  la  tormenta,  Juan 
Pérez  de  Ardón  fué  en  casa  del  señor  Obispo  é  le  dixo  que  no  saliese  de  allí, 
porque  la  casa  era  muy  alta  y  grande,  y  respondióle  que  no  era  tiempo  sino  de 
ir  á  socorrer  a  doña  Beatriz,  é  su  casa,  v  mandó  á  ciertas  personas  que  estaban 
allí  que  fuesen  allá,  y  el  señor  Obispo  é  Juan  Pérez  de  Ardón,  como  llevaban 
pantuflas,  pidió  unos  zapatos,  é  mientras  fueron  por  ellos  detúvose,  y  el  dicho 
Juan  Pérez  de  Ardón,  paresciéndole  que  era  razón  de  ir  adelante,  con  Rodríguez, 
el  herrador,  é  socorrer  á  la  desdichada  de  doña  Beatriz,  é  con  muy  grande  tra¬ 
bajo  entraron,  y  á  la  entrada,  cayóse  la  casa;  y  pasaron  adelante,  donde  hallaron 
á  las  mujeres  que  se  salvaron,  que  las  llevaba  el  agua,  é  asieron  de  una  de  ellas, 
y  eforzándolas,  vino  otro  torbellino,  que  á  cada  uno  echó  por  su  parle,  y  los  llevó 
hasta  el  río,  donde  el  dicho  Juan  Pérez  pasó  gran  tormenta  y  trabajo,  ¿  muy 
maltratado  á  la  mañana  lo  traxeron  vivo,  que  ya  lo  tenían  por  muerto.  Todos 
los  demás  españoles,  hombres  y  mujeres,  escaparon  con  mucho  trabajo,  é  mu¬ 
chos  quebrados  brazos  y  piernas,  de  que  algunos  después  acá  han  muerto.  1.a 
ciudad  quedó  tan  destruida  é  maltractada  é  gastada  é  tan  atemorizada  la  gente 
que  todos  querían  dexarla  y  despoblarla,  que  se  quedase  todo  perdido:  y  esto  es 
lo  que  se  platica  agora,  dando  infinitas  gracias  á  Dios  que  nos  dexó  vivos.  Creen 
que  al  primer  temblor  las  casas  que  quedaron  se  hundirán,  y  por  no  esperar 
otra  ira  de  mano  de  Dios,  lo  quieren  dexar  todo;  porque  fué  una  cosa  tan  espan- 
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table,  que  nunca  tal  se  ha  vido.  ni  se  lia  oído,  porque  traía  tanta  tierra  é  cieno 
por  delante,  que  corría  con  tanta  fuerza  la  piedra  y  arena  como  ríos  caudales,  é 
las  piedras  como  diez  bueyes  las  llevaban  como  corcho  sobre  el  agua,  y  esto  en 
tanta  cantidad,  que  la  ciudad  estaba  llena  de  una  balsa  de  una  lanza  en  alto. 
Quedaron  las  calles  que  es  imposible  pasar  por  ellas,  que  el  cieno  llega  casi  á 
las  mas  altas  ventanas,  h'ué  la  cosa  tan  temerosa  y  con  tanta  escuridad  y  viento  é 
aguas,  que  los  más  no  podían  socorrer  á  los  otros,  é  cada  uno  que  escapaba 
pensaba  que  él  sólo  había  escapado,  é  pensaron  que  era  todo  hundido,  hasta 
que  vieron  el  día.  Acaescióque  ésta  misma  noche,  con  deseo  de  socorrer  ádoña 
1  Jeatriz,  salió  al  ruido  grande  que  andaba,  Alvaro  de  Paz  y  un  español  que 
venía  con  él,  ó  porfiaron  con  gran  trabajo  á  ver  si  pudiesen  socorrerla,  y  en 
llegando  cerca  de  las  ventanas,  la  gran  tempestad  que  venía  de  piedra  y  agua  é 
tierra  los  arrebató  y  los  arrojó  muy  grande  trecho,  de  arte  que  salieron  con 
muy  gran  trabajo  y  pensaron  perescer  luego.  Francisco  Caba  acometió  muchas 
veces  con  un  caballo  é  no  pudo,  é  apeóse,  y  con  gran  trabajo  pasó  hasta  el 
aposento  de  doña  Beatriz,  é  halló  la  cama  caliente,  en  la  cual,  si  estuviera  ella 
é  su  gente,  se  salvara,  porque  sólo  aquello  de  toda  su  casa  se  salvó;  y  á  la  en¬ 
traña  que  entró,  halló  en  la  misma  casa  una  vaca,  que  dice  que  tenía  medio 
cuerno,  y  en  el  otro  una  soga,  y  que  arremetió  á  él  y  lo  tuvo  debaxo  del  cieno 
dos  veces,  que  pensó  morir;  y  es  de  creer  que  era  el  diablo,  porque  en  los  co¬ 
rredores  andaba  tan  gran  ruido  que  ponía  temor  y  espanto  á  los  que  lo  oían; 
y  esta  misma  vaca  se  puso  en  la  plaza  y  no. dexaba  pasar  hombre  ninguno  á  soco¬ 
rrer  á  nadie.  Otras  muchas  vacas  y  ganados,  con  temor  de  la  tormenta,  se  venían 
con  grandes  bramidos  á  la  ciudad.  Esta  misma  noche,  á  la  parte  del  levante  de 
la  ciudad,  casi  tres  tiros  de  ballesta  fuera  de  la  ciudad,  salió  de  hacia  el  mismo 
vulcán  otra  tempestad  tan  grande,  que  traía  tanta  piedra  y  madera,  que  asoló 
todo  loque  tomó  por  delante,  y  fué  grande  cantidad  de  ganados  la  que  mató  y 
algunos  indios  que  tomó  por  delante:  créese  que  si  juntamente  vinieran  am¬ 
bas  tormentas  por  una  parte,  que  no  quedara  hombre  vivo  en  toda  la  ciudad, 
liémoslo  atribuido  á  nuestros  pecados,  porque  tan  gran  tempestad  no  pode¬ 
mos  saber  cómo  ni  de  dónde  nos  vino.  F  para  aplacar  la  ira  de  Nuestro  Señor, 
otro  día  por  la  mañana  el  señor  Obispo  hizo  una  procesión,  y  se  dixeron  las 
letanías  delante  el  altar  mayor,  con  mucha  devoción,  y  les  hizo  un  razonamiento 
animándolos  y  esforzándolos:  que  á  los  buenos  había  llevado  Dios  á  su  gloria, 
y  con  los  que  había  dexado  había  usado  de  misericordia,  y  que  fuésemos  tales 
que  temiésemos  la  muerte  en  todo  tiempo.  A  la  coyuntura  que  esta  tormenta 
vino  túvose  por  misterio  lo  acaescido  en  casa  de  aquella  señora:  Dios  sabe  por 
qué.  el  sentimiento  que  aquella  señora  hizo  por  su  marido  fué  extremo,  que  ni 
comía  ni  bebía,  é  corrigiéndola  de  algunas  cosas  que  con  la  pasión  decía,  dixo 
muchas  veces  que  ya  Dios  no  la  podía  hacer  más  mal  de  lo  que  la  había  hecho. 
Su  bondad  de  castidad  la  salva;  posible  es  que  la  quisiese  Dios  martirizar  en 
el  cuerpo,  en  exemplo  de  los  que  dá  Dios.  Encomendó  el  Obispo  que  ayuná¬ 
semos  miércoles  é  viernes  y  sábado.  En  todos  tres  días  hizo  el  Ubispo  proce¬ 
sión  solenne  con  su  letanía,  listaba  á  la  sazón  la  iglesia  é  todo  el  pueblo  carga¬ 
do  de  luto,  que  se  hacían  las  honras  del  Adelantado.  E  como  fueron  tantos  los 
muertos  é  los  lloros,  encomendó  el  Obispo  que  no  era  tiempo  de  llorar  por  los 
muertos,  sino  de  dar  gracias  á  Dios:  é  asi  se  ha  hecho,  y  que  quitasen  los  lutos 
de  la  iglesia.  E  hízolo  también  porque  los  naturales  no  pensasen  que  estaban 
desconsolados  todos  los  del  pueblo,  é  no  tomasen  alas  y  algunos  malos  pensa- 
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mientos.  E  por  haber  sido  tan  grande  la  pérdida,  aunque  no  de  españoles,  vela¬ 
sen  la  ciudad,  porque  no  pensasen  que  estamos  descuidados,  y  hasta  agora  no 
se  ha  sentido  ningún  rumor,  sino  que  los  señores  de  toda  la  tierra  han  venido 
aquí,  pesándoles  de  lo  sucedido.  Entienden  agora  en  hacer  una  granjeria  muy 
grande  en  el  campo,  á  do  todos  vivamos  juntos,  hasta  tanto  que  se  comience  á 
hacer  el  pueblo,  que  no  hay  hombre  que  quiera  volver  á  su  casa,  aunque  quedan 
pocas.  Es  lástima  de  ver  tantas  y  tan  buenas  casas  como  se  han  perdido,  y  se 
dexa  la  iglesia  mayor  é  las  casas  del  señor  Obispo,  que  después  de  las  de  México, 
no  había  otras  mejores  en  estas  partes,  ni  de  tanta  costa. — Juan  Rodríguez,  es¬ 
cribano. 
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ZUMARRAGA  (Fr.  Juan  de). 

4.  — Doctrina  cristiana  breve  para  enseñanza  de  los  niños.  Por 
í'rav  Juan  de  Zu márraga.  Impresa  en  México  por  Juan  Cromber- 

ger,  1 543,  4.0 

San  Antonio,  Bibl.  univ.  franc  ,  t.  II,  p.  235. 

Beristain,  t.  III,  p.  323. 

Ninguna  de  las  Doctrinas  conocidas  lleva  este  título  ó  alguno  parecido.  No 
creemos  que  pueda  confundirse  con  la  del  número  8,  que  en  la  portada  muestra 
ese  mismo  año,  pero  que,  en  realidad,  corresponde  al  de  1 5q 4,  según  lo  que  reza 
el  colofón,  tanto  más  cuanto  que  Beristain  la  menciona  con  su  verdadero  título, 
abreviado,  es  cierto,  como  acostumbra,  y  con  su  fecha  exacta. 

El  bibliógrafo  mexicano  dice  que  la  vió  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Tezcuco.  La  circunstancia  de  estar  especialmente  destinada  á  los  niños  servirá 
para  explicar  su  rareza. 

Apenas  necesitamos  decir  que  cuando  Beristain  dice  «por  Juan  Cromberger» 
debe  entenderse  «en  casa  de  Juan  Cromberger». 

García  íca/.balceta  no  creía  en  la  existencia  de  este  libro  del  obispo  de  Mé¬ 
xico.  lie  aquí  sus  argumentos.  Comienza  por  transcribir  la  cita  que  Beristain  hace 
de  los  trabajos  impresos  de  Zumárraga:  «Los  arriba  expresados,  los  he  hallado  y 
existen  en  la  librería  destrozada  del  convento  de  S.  Francisco-  de  Texcuco».  Se¬ 
gún  esto,  allí  existía  la  Doctrina  para  los  niños.  Pero  si  la  vió,  ¿cómo  es  que  no 
expresa  el  tamaño,  pues  pone  el  de  las  otras?  Me  parece  que  esta  Doctrina  no  está 
comprendida  en  la  aseveración  general  de  haber  visto  aquellos  libros,  y  que  su 
título  fue  tomado  de  la  Biblioteca  Universa  Franciscana  de  Fr.  Juan  de  San  An¬ 
tonio  (tom.  11,  pág.  235),  donde  se  lee,  en  el  artículo  respectivo: 

« Doctrina  b revis  chrisliana  ad  parvulorum  utilitatem.  Mexici,  typis  Joannis 
Cromberger,  i543  in  4.  Vidi». 

«El  libro  que  vió  Fr.  Juan  era  probablemente  la  Doctrina  breve...  Nóte¬ 
se  que  las  palabras  de  cursiva  representan  el  título  del  libro:  las  que  siguen,  «ad 
parvulorum  utilitatem»,  están  de  letra  redonda,  como  para  denotar  que  no  perte¬ 
necen  al  título,  sino  que  se  añadieron  para  dar  idea  del  objeto  de  la  obra.  Sos¬ 
pecho  que  la  calificación  de  breve  y  las  palabras  «en  estilo  llano  para  común  in¬ 
teligencia»  que  hay  en  la  portada  de  la  Doctrina  de  i543,  dieron  ocasión  á  que  Fr. 
Juan  creyese  y  dijese  que  la  obra  estaba  destinada  á  los  niños.  Ningún  autor  habla 
de  tal  Doctrina  para  niños,  ni  hay  la  menor  alusión  á  ella  en  los  escritos  del  se¬ 
ñor  Zumárraga».  > 

No  estamos  dispuestos  á  suponer,  como  indica  García  Icazbalceta,  que  de  la 
afirmación  general  hecha  por  Beristain  de  haber  visto  en  la  biblioteca  del  Con¬ 
vento  de  San  Francisco  de  Tezcuco  los  libros  de  Zumárraga  que  cita,  debe  excep¬ 
tuarse  la  que  llamó  Doctrina  chrisliana  para  los  niños  y  que  el  título  lo  diera 
tomándolo  de  la  obra  de  fray  Juan  de  San  Antonio.  Nada  autoriza  semejante  supo¬ 
sición,  que,  llevándola  á  sus  extremos,  podríamos  también  aplicarla  á  las  demás 

1.  ‘ Don  Fray  Juan  de  Zumárraga,  p.  298. 
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obras  de  Zumárraga  ahí  anotadas;  ni  tampoco  que  San  Antonio  y  Beristain  ha¬ 
yan  confundido  la  Doctrina  para  los  niños  con  la  «breve  muy  provechosa»  que  lle¬ 
va  en  la  portada  la  fecha  de  1 5q3  y  en  el  colofón  la  de  1544,  pues  á  renglón  seguido 
de  la  primera,  Beristain  habla  de  la  segunda,  transcribiendo  su  título  casi  al  pié 
de  la  letra  del  original:  «Doctrina  christiana  muy  provechosa  de  las  cosas  que 
pertenecen  a  la  fe  católica  y  á  nuestra  cristiandad  en  estilo  llano  para  común  in¬ 
teligencia»;  luego  estableció  con  toda  claridad  que  eran  dos  obras  diversas,  ano¬ 
tándolas  una  inmediatamente  después  de  la  otra. 

"Penemos,  pues,  de  este  modo  que  llegar  á  la  conclusión  de  que  tanto  el  bi¬ 
bliógrafo  franciscano  como  Beristain  tuvieron  ante  sus  ojos  esa  Doctrina  para  les 
niños. 

Contiene  también  tener  presente  que,  según  sospechaba  Beristain,  Zumá¬ 
rraga  había  hecho  imprimir  en  Sevilla,  en  1 532 ,  en  un  tomo  en  4.'  mayor,  el  «Libro 
de  la  Doctrina  Cristiana,  con  una  exposición  sobre  ella,  que  la  declara  muy  alta¬ 
mente,  instituido  nuevamente  en  Roma  con  autoridad  de  la  Silla  Apostólica,  para 
instrucción  de  los  Niños  y  Mozos:  juntamente  con  otro  tratado  de  doctrina  moral 
exterior,  que  enseña  la  buena  crianza,  que  deben  tener  los  Mozos,  ó  como  se  han 
de  haber  en  las  costumbres  de  sus  personas;  y  en  que  manera  se  deben  haber 
cerca  del  estado,  ó  camino  que  tomaren  de  vivir». 

Eundábase  la  sospecha  del  bibliógrafo  mexicano  en  que  en  el  margen  de  la 
portada  de  ese  libro,  que  él  vió,  había  escrito,  de  puño  y  letra  de  Zumárraga,  la 
siguiente  anotación:  «Esta  Doctrina  da  y  envía  el  Obispo  de  México  al  P.  Fr. 
Toribio  Motolinia,  por  donde  doctrine  y  enseñe  a  los  indios;  y  les  basta,  f  Fr. 
Juan  Obispo  de  México». 

¿Era  bastante  esta  nota  marginal  para  atribuir  la  paternidad  de  la  obra  á 
Zumárraga?  Cierto  es  que  se  hallaba  ahí  por  ese  entonces,  es  decir,  cuando  el  libro 
salió  á  luz;  pero  si  estos  indicios  no  son  suficientes  para  llegar  á  aquella  conclu¬ 
sión,  servirán,  ciertamente,  para  manifestarnos  que  ya  desde  entonces  el  Obispo 
por  lo  menos  se  preocupaba  de  buscar  un  texto  que  sirviese  especialmente  para  la 
enseñanza  de  los  niños.  No  es  por  esto  de  extrañar  que  de  regreso  en  México  pen¬ 
sase  y  pusiese  por  obra  imprimir  para  ellos  un  libro  especial.  Admitiendo  la  hi¬ 
pótesis  de  Beristain,  la  afirmación  que  hacemos  respecto  de  la  existencia  deesa 
c Doctrina  de  1 543 ,  se  robustece  enormemente  y  viene  á  dar  plena  razón  á  las  aser¬ 
ciones  de  San  Antonio  y  del  bibliógrafo  mexicano. 

Habría  sido,  pues,  esa  Doctrina  publicada  en  México,  si  no  una  mera  reim¬ 
presión  de  la  de  Sevilla  de  1 53c,  por  lo  menos  algún  extracto  ó  fragmento  de  ella 
en  la  parte  que  tocaba  exclusivamente  á  la  instrucción  de  los  niños. 

Véase  todavía  lo  que  decimos  al  hablar  de  esa  de  1 5q3- 1  ^44  con  la  que  se  su¬ 
pone  haberse  confundido  la  de  que  tratamos. 
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CORDOBA  (Fr.  Pedro  de)  y  otros. 


5. — Doírina  xptiana  pa /  in.ílrucion  z  informado  dc'os  indi-/ 
os:  por  manera  de  hyftoria-,  Com-/puefta  por  el  muy  reuerendo 
padre /fray  Pedro  de  Cordoua:  de  buena / memoria:  primero  fun¬ 
dador  día  or/den  délos  Predicadores  olas  yflas/del  mar  Océano:  y 
por  otros  religio/fos  doctos  día  mifma  orde.  La  ql/dotrina  fue 
viña  y  examinada  y  ap/uada  por  el  muy.  R.  S.  el  licecia-/do  'Pello 
de  Sádoual  ínquiíidor/y  Viíitador  en  cita  nueua  Efpaña  /  por  fu 
Mageftad.  La  qual  fue  em-/preffa  en  México  por  mandado  del/ 
muy.  R.  S.  do  fray  Juá  cumarra-/ga  pmer  obifpo  delta  ciudad:  del 
co/fejo  de  fu  Mageftad.  re.  y  a  fu  coila,  j  Año  de,  M.  d.  xliiij./ 
(: Debajo  de  la  parte  inferior  déla  orla ,  que  tiene  un  IMS:)  Có  preuile- 
gio  de  fu.  S.  C.  C.  M  (Colofón:)]  A  hora  y  gloria  de  nu  cifro  feñor 
Jefu  crillo  y  de  fu  bendi-/'ta  madre,  aqui  fe  acaba  la  prelente  doc¬ 
trina  que  los  padres  d  la / orden  de  fancto  Domingo  en  principio 
nombrados  ordenará  /  pa  el  catecifmo  z  inftruccion.  de  los  indios, 
afficomo  va  por  mo-/do  de  hyíloria:  para  que  mas  fácilmente  pue¬ 
dan  compreheder:  /  enteder  o  retener  en  la  memoria  las  colas  d 


nueílralctá  fe.  Y  va  /  mas  declarada  y  c  algunas  colas  añadida  por 
los  muy  reuere/dos  padres  el  Obpo  d  mexico  y  fray  Do  migo  d  bo¬ 
tados.  Y  vi/íla  y  aprouada  por  el  muy  reuerédo  y  muy  magnilico 
feñor  el,  Liceciado  Tello  d  Sádoual  Inqíidor  general  z  Vi  litad  o  r  e/ 
ellas  partes.  Impreffa  en  la  grande  y  mas  leal  ciudad  de  Me-/xico: 
e.n  cafa  de  Juan  cromberger:  que  íáncta  gloria  aya  a  colla /del 
dicho  feñor  obpo.  L1  qual  pide  y  ruega  mucho  a  los  padres/  religio- 
fos  q  entieden  en  la  instruccio  y  conucríion  de  los  indios- /  ante  to¬ 
das  cosas  peuren  de  les  predicar  y  hazer  enteder  efta  do/ctiina 
breue  y  llana:  pues  conocen  fu  capacidad:  y  q  tienen  mas/necellidad 
deila  que  de  otros  formones  q  íe  les  predican.  \  ella/liruira maspai  a 
incipientes,  y  la  otra  con  el  tripartito  d  Jua/gerion  pa  proficientes. 
Y  ella  dotrina,  por  la  gran  religio: zelo /  y  letras  del  auetoi  meie- 
ce  fer  tenida  en  mucho;  y  por  el  eílilo  y  /  manera  q  licúa  paia  los  in¬ 
dios,  lera  d  mucho  fruoto,  que  qua-/drara  mas  a  lu  capacidad.  A 
mucho  mas  ii  íe  traduze  en  len-/guas  de  indios,  pues  hay  Luí  tos 
del  los  q  faben  leer.  Y  ello  en-,  carga  el  dichoObilpoa  lo.->  íeugio- 
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fos  fiemos  d  dios  d  las  tres  /ordenes:  que  aca  ta  fiel  y  proucchofa- 
méte  y  co  tanto  buen  exem/plo,  q  aca  es  mas  neceffario,  trabajan 
en  la  inftrucio  y  conuerfio/deftos  naturales:  y  les  pide  por  caridad 
que  del  catecifmo  teg'an /efpccial  cuydado,  pues  íe  conoce  quan- 
to  importa  para  íu  fal-/uacion.  Acabóle  de  imprimir.  Año  de. 
M.  d.  xliiij. 

4.°— Port.  orí.— v.  con  el  comienzo  del  texto,  que  lleva  una  letra  capital  del  cuerpo  de  cinco 
líneas  a'  principio  del  texto.— 3o  hojas  en  todo,  sin  foliación,  ni  reclamos. — Signaturas:  a-c  de 
ocho  hojas,  y  d  de  6.-34  lineas  por .prigina.— Letra  gótica. 

Biblioteca  Provincial  de  Toledo. — Biblioteca  Browniana. — Biblioteca  García  Icazbalceta.— 
Biblioteca  Lenox. 

San  Antonio,  fíibl.  unir,  franciscana ,  t.  II.  p.  235. 

Sai. va,  Catálogo ,  t.  II,  p.  736. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América ,  p.  25. 

García  Ic \zbai.ckta,  n.  8,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  A  Catalogue  of  books  ele.,  t.  I,  n.  134,  con  un  facsímil  de  la  portada. 


El  prólogo  comienza  así: — «Muy  amados  hermanos:  Sabed  y  tened  por  muy 
cierto  que  os  amamos  de  mucho  corazón;  y  por  este  amorque  os  tenemos,  toma¬ 
mos  muy  grandes  trabajos,  viniendo  de  muy  lejas  tierras  y  pasando  grandes  ma¬ 
res,  poniéndonos  á  muchos  peligros  de  muerte  por  veniros  á  ver,  y  por  deciros 
los  grandes  y  maravillosos  secretos  que  Dios  nos  ha  revelado  para  que  os  los  di¬ 
gamos,  y  os  demos  parte  de  los  bienes  que  Dios  nos  ha  dado,  y  de  los  grandes 
gozos  y  deleites  que  nos  ha  de  dar  en  el  cielo.  Y  estos  bienes  y  deleites  son 
tan  provechosos,  que  desque  vosotros  los  supiéredes  y  conociéredes,  los  precia¬ 
reis  más  que  á  todo  el  oro  y  la  plata  é  piedras  preciosas,  y  más  que  á  todos  los 
bienes  que  hay  en  el  mundo.  Por  tanto,  os  rogamos  que  estéis  muy  atentos  á  las 
nuestras  palabras,  y  trabajad  de  entenderlas  con  mucha  afición,  porque  son  pa¬ 
labras  de  Dios,  y  El  nos  mandó  que  os  las  dijésemos  á  vosotros,  porque  quiere 
haceros  sus  hijos  para  daros  de  los  sus  bienes  y  placeres  y  deleites  muy  grandes, 
los  cuales  nunca  jamás  visteis  ni  oísteis.» 

Dice  García  Icazbalceta:  «Ignoro  si  la  ‘Doctrina  que  adicionaron  el  Sr.  Zu- 
márraga  v  el  P.  Betanzos,  se  habrá  impreso  antes».  A  todas  luces,  ocasionó  al 
bibliógrafo  mexicano  esta  aserción  la  frase  que  se  encuentra  en  el  colofón  que 
va  hemos  visto:  «Y  va  más  declarada  y  en  algunas  cosas  añadida  por  los  muy 
reverendos  padres  el  Obispo  de  México  y  fray  Domingo  de  Betanzos».  Enten¬ 
demos  nosotros  que  en  semejante  frase  debe  leerse  que  el  trabajo  del  P.  Córdoba 
v  de  otros  religiosos  doctos  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  adicionado  por  Z 11- 
márraga  y  Betanzos,  es  el  libro  que  describimos,  sin  que  en  manera  alguna  se 
trate  de  una  obra  compuesta  por  estos  últimos,  ni  que  aquél  se  hubiese  publica¬ 
do  antes. 

Por  lo  demás,  observa  el  mismo  García  Icazbalceta,  «sin  tener  á  la  vista  la 
Doctrina  original  del  P-.  Córdoba,  es  imposible  saber  qué  cambiaron  y  añadieron 
en  esta  edición  nuestro  Obispo  y  el  P.  Betanzos;  y  ni  aún  del  cotejo  de  ambos 
textos  resultaría  la  parte  que  el  primero  tuvo  en  el  trabajo.  Puede  notarse,  des¬ 
de  luego,  que  habiendo  sido  escrita  la  obra  por  misioneros  de  las  Islas,  quienes 
hablaban  á  otros  pueblos,  es  de  los  correctores  cuanto  hace  referencia  á  las  ido¬ 
latrías  y  sacrificios  de  los  mexicanos.  El  estilo  de  la  obra  es  conciso,  suave  y 
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afectuoso:  toda  ella  va  «por  manera  de  historia,»  como  dice  su  título,  y  se  lee 
sin  tedio. 

«En  el  colofón  está  bien  deslindada  la  diferencia  entre  esta  Doctrina  y  la  de 
1543,  escrita  por  el  Sr.  Zumárraga.  La  presente  es,  en  verdad,  propia  para  los 
incipientes  ó  principiantes:  encierra  un  compendio  de  la  historia  sagrada,  en  el 
cual  va  entretejida  la  explicación  de  los  artículos  de  la  fe,  la  de  los  mandamien¬ 
tos,  sacramentos  y  obras  de  misericordia.  En  seguida  un  «Sermón  para  después 
de  baptizados»  y  concluye  con  una  «Breve  historia  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  la  fin.» 

Del  licenciado  Tello  de  Sandoval  damos  abundantes  noticias  en  nuestra  Pri¬ 
mitiva  inquisición  americana.  Algunas  se  hallan  también  allí  de  fray  Domingo  de 
Betanzos,  cuya  biografía,  por  lo  demás,  publicó  García  Icazbalceta  en  el  prólogo 
del  tomo  II  de  su  Colección  de  Documentos. 

He  aquí  las  líneas  que  García  dedica  á  la  biografía  del  P.  Córdoba: 

«Fray  Pedro  de  Córdoba,  primer  autor  de  esta  Doctrina ,  fué  natural  de  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  en  Andalucía;‘mas  no  tomó  de  ella  el  apellido,  como 
solían  hacerlo  los  religiosos,  sino  que  le  tenía  por  propio  de  su  familia,  que  era 
noble.  Nació  hacia  1460,  estudió  en  Salamanca,  y  en  aquel  convento  de  S.  Este¬ 
ban  recibió  el  hábito  de  Santo  Domingo.  Pasó  á  la  Isla  Española  en  1 5  1  o,  y  fundó 
allí  el  convento  de  Santo  Domingo.  Fué  el  primer  vicario  provincial  de  aquella 
provincia  de  Santa  Cruz,  y  también  el  primer  inquisidor  de  todo  lo  descubierto  y 
por  descubrir  en  América.  Falleció  en  dicha  isla  el  28  Junio  de  1 5 2 5 . » 

Su  persona  nos  interesa  por  la  intervención  que  tuvo  en  las  cosas  del  Santo 
Oficio  en  América  y  á  tal  título  daremos  algún  desarrollo  á  su  biografía. 

ray  Pedro  de  Córdoba,  dice  el  P.  Las  Casas,  «era  natural  de  Córdoba, 
de  gente  noble  y  cristiana  nacido,  alto  de  cuerpo  y  de  hermosa  presen¬ 
cia;  era  de  muy  excelente  juicio,  prudente  y  muy  discreto  naturalmente, 
y  de  gran  reposo.  Entró  en  la  Orden  de  Santo  Domingo  bien  mozo,  estando 
estudiando  en  Salamanca,  y  allí  en  Santisteban  se  le  dió  el  hábito;  aprovechó 
mucho  en  las  artes  y  filosofía  y  en  la  teología,  y  fuera  sumo  letrado  si  por  las  pe¬ 
nitencias  grandes  que  hacía  no  cobrara  grande  y  continuo  dolor  de  cabeza,  por  el 
cual  le  fué  forzado  templarse  mucho  en  el  estudio,  y  de  quedarse  con  suficiente 
doctrina  y  pericia  en  las  sagradas  letras,  y  lo  que  se  moderó  en  el  estudio,  acre¬ 
centólo  en  el  rigor  de  la  austeridad  y  penitencia  todo  el  tiempo  de  su  vida,  cada 
y  cuando  las  enfermedades  le  dieron  lugar.  Fué  también,  con  las  otras  gracias  que 
Dios  le  confirió,  devoto  y  excelente  predicador,  y  á  todos  daba  con  sus  virtudes  y 
loables  costumbres  para  en  el  comienzo  de  la  virtud  y  de  buscar  á  Dios,  loable  y 
señalado  ejemplo;  tiénese  por  cierto  que  salió  desta  vida  tan  limpio  como  su  ma¬ 
dre  lo  parió.  Fué  llevado  de  Salamanca,  con  otros  religiosos  de  mucha  virtud,  á 
Santo  Tomás  de  Avila,  donde  por  entonces  resplandecía  mucho  la  Religión. »i 

En  varios  otros  lugares  de  su  obra  recuerda  Las  Casas  á  frav  Pedro  de  Cór- 
doba  y  cuando  estaba  ya  para  terminarla  todavía  le  dedica  las  siguientes  frases:  «el 
principal  religioso  que  con  celo  de  dilatar  la  fé  católica  y  traer  aquellas  gentes  á  su 
criador  Jesucristo  pasó  á  aquella  provincia  (Tierralirme)  fué  un  santo  varón  11a- 

1.  Historia  de  las  Indias,  t.  II,  p.  273-274. 

Remesal  en  su  Historia  de  la  Provincia  de  Chiapa  y  Guatemala,  Madrid,  1619,  folio,  p. 
55,  manifiesta  habér  conocido  la  obra  de  Las  Casas,  pues  copia  este  pasaje  al  pié  de  la  letra. 
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mado  fray  Pedro  de  Córdoba,  dotado  de  toda  prudencia,  gracia  de  predicar  seña¬ 
lada  y  de  otras  muchas  virtudes  que  en  su  persona  resplandecieron,  y  éste  fué  el 
que  primero  trajo  y  fundó  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  estas  Indias  y  la  susten¬ 
tó  con  gran  vigor  de  religión,  tornándola  con  verdad  al  estado  primitivo.»2 

Se  explican  estos  elogios  cuando  sabemos  que  Las  Casas,  después  de  haber¬ 
se  ordenado  de  sacerdote,  siendo  el  primero  que  cantó  misa  en  las  Indias,  según 
es  notorio,  ingresó  á  la  Orden  de  Santv  Domingo  á  que  pertenecía  y  que  fundó 
en  estas  partes  fray  Pedro  de  Córdoba. 

Hallábase  éste,  co.mo  queda  dicho,  en  el  convento  de  Santo  Tomás  de  Avila, 
cuando  fué  designado  por  su  superior  fray  Domingo  de  Mendoza3  para  que  páse¬ 
se  á  Indias  á  fundar  allí  la  Orden,  como  vicario  de  una  misión  de  dos  frailes  y  un 
lego,  á  pesar  de  sus  pocos  años,  que  no  pasaban  por  entonces  de  veintiocho. 4 

Llegó  el  P.  Córdoba  á  la  Isla  española  por  el  mes  de  Septiembre  de  1 5 1  o  3 5  y 
como  al  desembarcarse  encontrara  con  que  el  Almirante  había  ido  en  unión  de 
su  mujer  á  visitar  la  ciudad  de  Concepción  de  la  Vega,  partió  luego  en  su  busca  á 
darle  noticia  de  su  arribo,  haciendo  el  viaje  de  treinta  leguas  á  pié. 

Bien  pronto  se  hizo  notar  el  dominico  por  sus  prédicas  á  favor  de  los  indios 
y  por  las  amenazas  del  cielo  que  fulminaba  contra  los  encomenderos,  que,  á  su  vez, 
se  veían  amparados  por  las  opiniones  de  los  franciscanos.6 7  Esos  sermones,  como 
era  de  esperarlo,  motivaron  acerbas  quejas  de  los  españoles  que  hicieron  llegar  has¬ 
ta  la  Corte.  Según  afirma  Las  Casas,  de  acuerdo  con  él  y  viendo  que  los  Padres  Je¬ 
rónimos,  que  á  la  sazón  gobernaban  la  Isla  Española,  no  trataban  del  remedio  de 
los  i  odios,  resolvieron  comunicar  el  caso  con  el  Licenciado  Zuazo  y  que  desde  luego 
el  P.  Córdoba  se  trasladase  á  España, 7  si  bien  en  otro  lugar  expresa  que  el  Pro¬ 
vincial  de  los  dominicos  de  España  le  escribió  sobre  el  particular  y  que  resolvió 
entonces  emprender  el  viaje  á  Castilla. 

Es  lo  cierto  que  llegó  á  la  Corte,  donde  encontró  que  ya  se  habían  promul¬ 
gado  allí  las  nuevas  leyes  tocantes  á  los  indios  (Burgos,  27  de  Diciembre  de  1 5 1  2) 
y  que  habiendo  hablado  al  Rey  en  Valladolid,  acordó  que  se  oyese  al  P.  Córdoba 
en  una  nueva  junta  de  letrados  y  teólogos,  de  que  resultó  la  llamada  moderación 

2.  Tomo  V,  p.  540.  Dice  esto  hablan  .lo  de  los  exorcismos  empleados  por  fray  Pedro  de 
Córdoba  con  un  piacha  ó  hechicero  indio. 

«Venerando»,  le;  llama  todavía  en  alguna  parte,  y  «siervo  de  Dios»  en  otra,  t.  III,  p.  844- 

3.  «Este  padre,  que  fué  muy  docto,  halló  á  la  mano  un  religioso  llamado  fray  Pedro  de  Cór¬ 
doba,  natural  de  Córdoba,  de  gente  noble,  hombre  sabio  y  de  gran  reposo,  de  vida  santa  y 
exemplar».  Herrera,  ‘ Décadas .  t.  I,  p.  194.  Por  este  y  otros  pasajes  que  se  encuentran  en  la  obra 
del  cronista  se  hace  manifiesto  que  conoció  y  se  aprovechó  de  la  Historia  eclesiástica  Indiana  de 
fray  Alonso  de  Mendieta,  que  estuvo  inédita  hasta  que  García  Icazbalceta  la  publicó  en  Méxi¬ 
co  en  1870. 

4.  Las  Casas,  t.  II,  p.  274;  Remesal,  t.  I,  p.  55.  «Contaba  apenas  28  años  de  edad.»  Herrera, 
I,  194- 

5.  Herrera,  lugar  citado;  López,  Qitarta  'Parle  de  la  historia  de  Sanio  c Domingo ,  Valla¬ 
dolid,  1 G 1 5,  ful.,  pp.  162-174,  doide  trata  largamente  de  Córdoba,  aunque  sin  mencionar  para 
nada  el  cargo  de  inquisidor  que  éste  tenia;  González  de  Acuña,  Informe,  etc.,  hoja  25  vuelta.  «El 
de  i5io  pasaron  á  la  Isla  Española  fray  Pedro  de  Córdoba,  natural  y  hijo  del  Convento  Real  de  San 
Pablo  de  Córdoba,  por  vicario  provincial»,  etc.:  lodos  están  de  acuerdo  en  señalar  el  año  de  1 5 1  o, 
pero  el  único  que  precisa  la  llegada  á  la  Isla  Española  es  Remesal,  lugar  citado,  siguiendo  en 
esto  á  Las  Casas,  t.  II,  p.  273,  y  III,  p.  336. 

6.  Herrera,  t.  I.  p.  222,  refiere  lo  acaecido  con  motivo  de  un  sermón  predicado  por  fray  An¬ 
tonio  Montesino  y  la  respuesta  que  dió  el  P.  Córdoba  cuando  fueron  al  convento  á  pedirle  que  se 
retractase. 

7.  Historia  de  las  indias,  t.  III.  pp.  344-045. 
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de  las  Ordenanzas,  dictada  allí  en  28  de  Julio  de  1 5 1 3 .  Asegura  Las  Casas  que 
Córdoba,  después  de  haber  visto  las  adiciones  á  las  ordenanzas  y  conociendo  que 
los  indios  habían  de  perecer,  solicitó  y  obtuvo  del  Rey,  «licencia,  ayuda  y  favor» 
para  que  con  los  frailes  que  le  pareciese  llevar,  pasase  á  la  tierra  firme  más  cer¬ 
cana  de  la  isla,  es  decir,  á  Cumaná,  y  en  efecto  llevó  despachos  para  que  en  la  isla 
se  le  diesen  varios  bastimentos  y  otras  cosas  que  llevar  convenía,  como  aparejo  y 
herramientas  para  edificar  una  casa. 8 

En  conformidad  á  estas  órdenes  y  hallándose  de  regreso  en  Santo  Domingo, 
á. principios  de  1 5 1 4  se  embarcó  para  Tierrafirme  con  algunos  frailes  para  fun¬ 
dar  allí;  9  pero  la  empresa  resultó  un  fracaso,  pues  los  indios  asaltaron  la  casa 
que  habían  empezado  á  fabricar  y  la  asolaron,  matando  á  los  que  encontraron  en 

ella.  10 

Fray  Pedro  de  Córdoba  despachó  también  una  misión  de  tres  religiosos 
desde  la  Isla  Española  á  la  de  Cuba  á  cargo  de  fray  Bernardo  de  Santo  Domingo, 
varón  «muy  docto  y  muy  religioso»,  al  decir  del  P.  Las  Casas,  con  los  cuales 
llegó  allí  en  cuaresma,  predicando  desde  el  día  siguiente  de  su  arribo  un  sermón  en 
que  se  exhortaba  á  los  españoles  á  la  penitencia,  y  luego  otro  en  que  los  trató  de 
lobos  hambrientos,  que  despedazaban  el  rebaño  de  los  indios.  11 

Se  ve,  pues,  por  esto,  que  el  dominico  persistía  en  su  conducta  para  con  los 
encomenderos  y  que  su  viaje  á  la  Corte  no  le  había  hecho  cambiar  en  un  ápice  al 
respecto.  Sus  delegados  debían  llevar  las  instrucciones  del  caso  y  habrían  sido 
censurados  si  no  hubiesen  procedido  así. 

Hasta  ahora  nada  hemos  dicho  de  loque  hiciera  como  inquisidor  y  es  tiempo 
ya  de  ocuparnos  de  ello. 

Remesal.  que  es  el  escritor  que  hasta  ahora  ha  estado  sirviendo  de  base  á 
los  que  de  la  introducción  del  Santo  Oficio  en  las  Indias  se  han  ocupado,  ase¬ 
vera  que  al  Prelado  de  Santo  Domingo  de  México  «érale  anexo  el  ser  comisario 
de  la  Inquisición,  casi  con  plenaria  autoridad  de  inquisidor,  porque  gobernando 
á  España  el  Cardenal  Adriano,  dio  el  oficio  de  inquisidor  de  todo  lo  descubierto 

8.  Historia  de  las  Indias,  t-  II,  pp.  451-452.  Luis  de  Páramo  en  su  tratado  latino  del  Origen 
de  la  Inquisición,  1  i b .  II,  titul.  II,  cap.  5,  n  6.  dice  que  «con  la  noticia  que  dio  á  los  Reyes  este  varón, 
le  despacharon  el  año  de  i5i2,  acompañado  de  religiosos,  con  titulo  de  inquisidor  de  todo  lo  descu¬ 
bierto  y  por  descubrir  de  las  Indias.»  Como  se  advertirá,  este  dato  es  doblemente  inexacto,  porque 
ni  fué  despachado  en  ese  año,  ni, como  lo  veremos,  su  titulo  de  inquisidor  se  derivaba  del  monarca. 

9.  Id.,  t.  IV,  p.  275. 

Herrera,  hablando  de  estos  hechos,  dice  que  el  Rey,  estimando  en  mucho  la  santidad  y 
buena  vida  de  fray  Pedro  de  Córdoba,  quiso  que  vo'viese  á  las  Indias».  Década  I,  p.  255.  «Suplica 
pasar  á  Tierrafirme  y  el  Rey  le  d  i  ó  cuanto  pidió».  Id.,  p.  257. 

10  El  lugar  de  la  fundación,  de  donde  tomó  su  nombre  el  monasterio  proyectado,  se  lla¬ 
maba  Chiribichi,  del  cual  fué  nombrado  vicario  fray  Tomás  Ortiz,  que  escapó  del  desastre  por 
110  haberse  encontrado  entonces  casualmente  en  él.  González,  de  Acuña  pone  el  hecho  como  ocu¬ 
rrido  en  lq  Isla  Margarita  en  1 5 1 9  y  dice  que  Córdoba  pasó  allí  con  dos  navios  y  algunos  sol¬ 
dados  que  mataron  los  indios,  habiendo  escapado  el  dominico  á  duras  penas  y  embarcádose 
para  la  Española.  Informe  citado,  fol.  26. 

Hablando  del  viaje  dei  P.  Córdoba,  dice  que  después  de  haber  bautizado  más  de  un  m  llón 
de  personas,  «dió  vuelta  á  España  á  dar  razón  de  si». 

11.  Historia  de  las  Indias,  t.  III.  pp.  262  y  siguientes  No  atinamos  con  la  fecha  del  envió 
de  estos  frailes,  pero  suponemos  que  tendría  lugar  después  del  segundo  viaje  del  P.  Córdoba, 
ya  que  en  el  primero  sólo  contaba  con  dos. 

12.  García  Icazbalceta  al  tratar  en  su  Ilibl.ografia  Mejicana  del  siglo  XVI  de  los  autos  de 
fe  celebrados  en  México,  fragmento  que  ha  sido  reproducido  en  las  pp.  271-016,  del  t.  I  de  sus 
Obras ,  México,  1896,  8.”;  y  los  autores  de  México  al  través  de  los  siglos,  t.  II,  p.  410. 
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y  por  descubrir  en  las  Indias  al  padre  fray  Pedro  de  Córdoba,  quien  lo  ejercitó 
hasta  que  murió».  i3 

Hay  en  esto  un  un  error,  pues  como  lo  hemos  dicho  ya,  fué  el  Cardenal  de 
Tortosa,  inquisidor  general,  el  que  en  7  de  Enero  de  1 5 19  proveyó  por  inquisidor 
apostólico  en  las  Indias  al  P.  Córdoba,  conjuntamente  con  el  obispo  de-San  Juan 
de  Puerto  Rico  don  Alonso  Manso.  '4 

La  duda  que  á  propósito  de  este  documento  se  nos  ofrece  es  si  al  tiempo  en 
que  se  le  extendió  su  titulo,  fray  Pedro  de  Córdoba  se  hallaba  todavía  en 
España.  Por  lo  que  hemos  dicho,  ateniéndonos  á  lo  que  expresan  los  autores  que 
de  su  persona  tratan,  parece  que  semejante  duda  no  es  posible  y  que  debemos  lle¬ 
gar  á  la  conclusión  de  que  residía  por  ese  entonces  en  la  Isla  Española,  pues  los 
hechos  que  se  le  atribuyen  le  suponen  allí  ya  á  principios  de  1514,  después  del 
viaje  que  á  la  Corte  había  hecho  .llamado  por  su  provincial  dos  años  antes. 

Si  no  hubiera  más  antecedentes  que  éstos,  nuestra  duda  no  tendría  en  efecto 
razón  de  ser,  pero  el  caso  es  que  en  el  Archivode Indias  encontramos  un  documento 
de  que  constaqueen  20  de  Abril  de  i520  se  le  libró  cierta  suma  para  su  manteni¬ 
miento  en  el  viaje  que  él  y  dos  compañeros  iban  á  emprender  á  la  Isla  Española, 
con  licencia  de  Er.  Domingo  Melgarejo,  provincial  de  los  dominicos  de  Andalucía. 

En  vista  de  semejante  dato,  hay  que  aceptar  alguno  de  estos  extremos:  oque 
el  P.  Córdoba,  después  de  haber  ido  á  España  en  1 5 1 2 ,  se  quedó  allí  hasta  i5eo, 
ó  que,  si  regresó  á  las  Indias  en  1 5 14,  hizo  un  segundo  viaje  á  la  Península  del  que 
no  volvió  a  Santo  Domingo  sino  en  aquella  fecha,  y  que  ha  debido  tener  lugar, 
por  consiguiente,  algo  después  de  1  5 1 4 ;  ó,  finalmente,  que  la  anotación  de  la  ayuda 
de  costa  que  el  monarca  le  concedió  se  refiere  á  otro  fraile  dominico  contempo¬ 
ráneo  suyo  y  del  mismo  nombre  y  apellido.  ¿Por  cuál  de  estos  temperamentos  op¬ 
tar?  No  parece  muy  probable  que  se  produjera  semejante  homonimia  en  una  cir¬ 
cunstancia  tan  especial  como  esa,  y  así,  tenemos  que  resolvernos  ó  porque  el  P. 
Córdoba  hizo  un  segundo  viaje  de  que  no  hablan  los  escritores,  ó  no  volvió  á  Indias 
hasta  1 5 20.  Para  el  caso  el  resultado  es  el  mismo,  y  el  hecho  de  que  se  le  despa¬ 
chase  el  titulo,  es  de  por  sí  indicio  suficiente,  que  coadyuva  y  completa  el  dato 
del  Archivo  de  Indias  y  que  reviste  más  fuerza  con  lo, que  sabemos  que  ocurrió 
con  el  obispo  Manso,  que  se  hallaba  igualmente  por  ese  entonces  en  la  corte,  el  de 
que  creamos  que  nuestro  dominico  se  encontraba  también  allí  presente  cuando 
se  le  nombró  inquisidor  apostólico  en  las  Indias. 

¿Qué  fué  lo  que  en  desempeño  de  su  comisión  hizo  el  P.  Córdoba?  En  los 
documentos  no  hallamos  una  sola  referencia  al  respecto  y  por  tal  circunstancia 
tenemos  que  limitarnos  á  consignar  lo  muy  poco  que  los  escritores  eclesiásticos 
dicen,  que  si  no  están  de  acuerdo,  y  por  el  contrario  disienten  en  algún  punto 
capital,  ese  silencio  de  los  documentos  manifiesta  que  por  esta  vez  no  yerran  los 
que  dicen  que  nada  obró  en  aquel  cargo.  Es  cierto  que  Remesal  afirma  que  el  P. 
Córdoba  lo  «exercitó»,  pero  sin  citar  caso  alguno  concreto,  salvo  que  con  esa  pa¬ 
labra  haya  querido  referirse  al  hecho  de  que  cuando  en  ibag  pasó  por  la  Española 
para  México  fray  Martín  de  Valencia  con  los  franciscanos  que  iban  á  fundar  allí, 
«por  la  autoridad  de  inquisidor  que  tenía,  le  hizo  comisario  en  toda  la  Nueva  Es¬ 
paña,  con  licencia  de  castigar  delincuentes  en  ciertos  casos,  reservando  para  si  el 
conocimiento  de  algunos  más  graves».  >5 

13.  Iíis'.oriá  de  la  Provincia  de  Clviapa,  etc  ,  p.  40. 

14.  Yéa-e  el  documento  n.  Ií.  de  nuestra  Primitiva  Inquisición  en  América. 

1 5.  I. 'i  doria  de  la  Provincia  de  Chiapa ,  lugar  citado. 
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Tal  sería  el  único  hecho  que  pueúe  presentarse  como  emanado  de  fray  Pedro 
de  Córdoba  en  su  cargo  de  inquisidor,  el  cual,  por  lo  demás,  ejercitó  muy  poco 
tiempo,  porque  falleció  en  Santo  Domingo  el  3o  de  Junio  de  1 5 25 .  lü 


CERSON  (Juan). 

6. — Tripartito  del /Chnftiani  filmo  y  confolato-/rio  doctor  Juan 
Gcríon  de/doctrina  Criíliana:  a  qual -/quiera  muy  puechofa.  Tra-/. 
duzidode  latin  en  legua  Gaf/tellana  para  el  bie  d  muchos/ neceflá- 
rio.  ImprelTo  en  Me-/xieo:  en  caía  de  Juan  erom-/berger.  Porma- 
dado  y  a  cof-/ta  del.  R.  S.  obifpo  déla  meí’/ma  ciudad  Fray  Juá 
Qumar/raga.  Reuifto  y  examinado  /  por  fu  mandado.  /  Año  de.  M.  d. 
xl  i  i  ij.  /  (Colofón:)  Acabo  fe  el  Tripartito  de  Juan /gerfon:  a  gloria 
y  loor  de  la  íanctiffima  trinidad:  y  d/la  facratiffima  virgo  lancta 
María  revna  d  los  an-/geles.  Y  de  los  gloriofiffimos  íant  Juan  Bap- 
tifta: /  Y  íant  Jofcph.  Y  íant  E  radico.  El  qual  fe  impri-/mio  en  la 
gra  ciudad  de  Tenuchtitlan  México  de/íla  nueua  Efpaña  en  cafa 
de  Jua  crobergei;  q  dios/aya.  Acabofe  de  imprimir.  Año  de.  M.  d. 
xlüij. 

\ 

4.0— Port.  orí  ,  arriba  doble,  con  tres  t-Jt  en  la  segunda,  y  abajo  triple,  con  las  mismas  tres 
cruces  en  la  inferior,  y  en  la  del  centro,  que  es  la  más  gruesa  de  todas,  con  un  IHS  —  v.  con  un 
grabado  en  madera  de  seis  figuras,  que  representa  á  la  Virgen  coronada  en  actitud  de  colocar 
la  casulla  á  San  Ildefonso,  que  la  recibe  arrodillado,  con  la  leyenda  en  grandes  caracteres  "'óti¬ 
cos,  arriba:  Aue  María  gratia;  y  abajo:  plena  dominus  tecu.  -27  hojas  de  texto,  signadas  a-b-c.  de 
8  hojas  y  d  de  4.— Capitales  de  adorno  de  dos  series,  unas  de  cinco  líneas  y  otras  de  cuatro  del 
texto. — 33  lineasen  página  llena.— Carece  de  foliación  y  reclamos.— Letra  gótica.— El  colofón  al 
pié  del  reverso  de  la  última  hoja. 

Principia  asi: 

1  Comienza  vn  breue  tractadoqe!  muy  /  reuercndo  Juan  gerson  chanciller  de  París:  por  la 
clari/dad  z  firmeza  de  su  doctrina:- llamado  de. todos  christa  /  nissimo  y  consolatorio  doctor 
compuso-  dizese  Tripartito  /  por  razó  que  en  tres  cosas  principales  es  partido:  es  a  sa/  ber:  en  los 
diez  mandamientos:  en  la  confesión:  y  en  el  ar  /  le  de  bien  morir.  Ante  de  entrar  en  el  principal 


En  un  Memorial  de  la  Iglesia  de  León  de  Nicaragua  y  ciudad  de  Guatemala  sobre  funda¬ 
ción  de  un  tribunal  de  Inquisición,  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  se  repite  lo  mismo,  si  bien 
con  un  error  en  lji  primera  cláusula,  como  se  notará: 

«Cuando  se  estableció  en  México  el  Tribunal  del  Samo  Oficio,  á  imitación  del  de  España, 
se  nombró  por  primer  inquisidor  de  todo  lo  descubierto  y  por  descubrir  al  P.  Fr.  Pedro  de  Cór- 
dova,  vicario  general  del  Orden  de  Santo  Domingo,  y  éste  despachó  titulo  de  comisario  al  P. 
Fr.  Pedro  Martin  de  Valencia,  religioso  francisco». 

Dávila  Padilla,  cronista  también  dominico,  en  su  Historia  de  la  Provincia  de  Santiago, 
libro  I,  capitulo  XII,  y  otros  autores  de  que  hemos  más  adelante  de  hablar,  suponen  que  fray 
Martin  de  Valencia  delegó  en  los  dominicos,  cuando  éstos  llegaron  á  México,  el  cargo  de  comi¬ 
sario  que  tenia  por  autoridad  apostólica,  hecho  que  es  inexacto. 

16.  López,  en  su  (fiarla  Parte  de  la  Historia  de  Santo  Domingo,  p.  174-  González,  de  Acu¬ 
ña.  en  su  Informe,  lugar  citado,  pone  la  fecha  de  la  muerte  del  P.  Córdoba  en  1524;  y  Las  Casas, 
finalmente,  dice  que  ocurrió  víspera  de  Santa  Catalina  de  Sena,  del  año  táei,  agregando  que 
murió  de  ético  (tísico)  por  sus  abstinencias  y  que  en  su  entierro  predicó  fray  Antón  Montesino. 
Historia  de  las  Indias,  t.  V,  p.  180. 

La  Iglesia  celebra  á  Santa  Catalina  de  Sena  el  3o  do  Abril,  y  según  eso,  la  fecha  señalada 
por  Las  Casas  serta  el  29  de  ese  mes. 
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proposito  /  ponese  la  siguiente  epistola  del  mesmo  doctor  pa  introdu  /  cion  y  fundamiento  de  todo 
lo  siguiente. 

Biblioteca  García  Icazbalceta. — Biblioteca  Browniana.— Biblioteca  de  un  particular  en  Sevi¬ 
lla.— Museo  británico. — Biblioteca  Lenox.— E.  D.  Church  Library,  (Catalogue,  n.  82). — Hawkins 
Memorial,  Providence. 

San  Antonio,  Bibl.  univ.  franc.,  t.  II,  p.  235,  atribuye  la  traduccióu  equivocadamente  á  fray 
Juan  de  Zumárraga. 

Bekistain,  t.  III,  p.  024. 

Harrisse,  Bibl.  Amer.  velusl.,  n.  25o. 

Sai. va.  Catalogo,  t.  II,  p.  y36. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América ,  p.  23. 

Catalogue  Andrade,  n.  2477. 

Catalogue  Ramírez,  n.  365.  - 

García  Icazbalceta,  n.  5,  con  facsímiles  de  la  portada  y  del  grabado  de  la  vuelta  de  ésta. 

Bartlett,  Catalogue ,  t.  I.  p.  i3e 

Giyezza,  Saggio  di  bibliografía  sanfrancescana,  p.  649. 

Esta  edición  mexicana,  como  lo  observa  García  Icazbalceta.  está  calcada  sobre 
la  de  Toledo  de  1 526,  cuyo  traductor,  según  consta  en  la  portada,  fué  el  bachiller 
Juan  de  Molina.  La  describe  el. bibliógrafo  mexicano  en  la  página  8  de  su  obra  y 
Pérez  Pastor  bajo  el  número  126  de  La  Imprenta  en  Toledo. 

Observa  Pérez  Pastor  que  esta  edición  de  Toledo  es  «la  más  antigua  traduc¬ 
ción  castellana  que  de  dicha  obra  se  conoce,  aunque  es  de  presumir  que  haya  otra 
algo  anterior  impresa  en  Valencia,  y  quizás  por  Juan  Jotre,  que  imprimió  las 
obras  que  tradujo  el  bachiller  Juan  de  Molina». 

Según  el  propósito  de  Zumárraga,  al  paso  que  la  Doctrina  breve  y  la  Doctrina 
de  fray  Pedro  de  Córdoba  estaban  destinadas  á  servir  especialmente  á  los  indios, 
el  Tripartito  iba  encaminado  al  uso  de  los  «proficientes». 

Del  colofón  de  la  Doctrina  de  Córdoba  resulta  también  que  el  Tripartito  sa¬ 
lió  á  luz  antes  que  aquélla. 


RICELE  (Dionisio). 

7.  —  ^  ltílc  es  vn  copedio  breue  que  tracta  día/ manera  de  como 
le  ha  de  hazer  las  pceffio  /  nes:  compueño  por  Dioniño  Richel 
cartu  /  xano:  q  ella  c  latí  ela  pinera  pte  d  íus  pcioíos / opuículos: 
romaneado  pa  comü  vtilidad.  /  (Colofón:)  ^  A  hora  y  gloria  de  nro 
feñor  Jefuxpo  y  día  Virgo  felá  Ala-  /  ria  fu  madre:  aqui  fe  acaba 
eñe  breue  copendio,  que  tracta  déla  /  manera  que  fe  ha  de  tener  en 
el  hazer  délas  ProceíTiones.  El /qual  te  imprimió  en  ella  gran  ciu¬ 
dad  d  Ten uch  tillan  México  /deña  nueua  Efpaña  por  mandado  del 
muy  reueredo  feñor  don  /Fray  Juá  qumarraga:  pmcr  Obifpo  déla 
mifma  ciudad.  Del  /cotejo  de  fu  mageñad.  zc.  y  a  fu  coila.  En  cafa 
de  Juan  cromber/ger.  Año  de.  M.  D.  xliiij. 

4.0 — El  título  á  la  cabeza  de  la  primera  página,  seguido  inmediatamente  del  prólogo.  — 12 
hojas,  sin  foliación  ni  reclamos.  — Signaturas:  a  de  8  hojas  y  b  de  .4.— 34  lineas  en  página.— El  colo- 
f  >n  en  la  vuelta  de  la  última. — Letra  gótica. 

Primera  edición.  La  segunda  no  lleva  fecha. 

Biblioteca  García  Icazbalceta.— Biblioteca  Browniana-— Biblioteca  de  E,  E.  Ayer,  Chicago. 
—  Biblioteca  Lenox. 
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S£fto:el3do  ce  vFa  cafa  me  l?a  comíDO tenffemaDo*  0>  ' 
f<38  cflsn  cfcriptS8  cñl  pÍQltcno^slálcirs  fe  cu 

tienoen  oe  nro  feúoj  ‘¡tfucMñr'.  pero  cfpúalmentefe  paesen  : 
|  ott&er  oequalquíera  rpíaao  ímlamaoo  oel  jclo  oela  jx»a  oe, 
oiosiet  qnal  no  célente  5  ísiisarfe  a  fi  feloiocSTea  que  nfo  fenot 
oíos  fea  Ipójaoo  ce  tooos:^  eñfto  trabaja  cc  teosa  fas  üíercss: 
f  pjíncípalméte  trabaja  oeímiírleel  mifmo  fermente 'tfieimai 
tepojqcelacarioao  comteaja  oef»snfmo.Cóa<aiea  faber/  i 
Del  jppito  fubgeeto  m  eSa  pesque  no  ee  acepto  a!  fpú  fanto 
;  nfogmia  cofa  que  el  *pób:e  le  ofotctórdiñsere  negligente  cerca  í 
beJa«  cofas  alas  que  tes  es  obtipoo.C&síene  a  faber.fi  no  ta  ■: 
í:  Bkremu^wcntDaoooela^»:  aSalr^ipo  queofcenfereoeiH  | 
ptoj.  €tne  apxmed^a  si  Ipobse  fi  ganare  a  codo  ñ  mun.00  fi  ei 
'  mifmofe|^ei¥?@talqngt^ddfc&s£bkbo/IiKgoeefoli& 
to  Y  cngMDofo  oel  bien  cotnatt^  «asm  ce  bítígeda  que  tooó@, 

’  to60tro9fiinanaoto6fcrBlíte«íie»ma?t«oe»ltnatK>Bt|  fl  4 
;  jdobela  caraoe©ío8.^ráier¡eafatenelferaíei?tepefro3  ee  \ 

;  la  refotmadó t  buen  efiaoo  cela  ^gSa'ie  inftama?ebsarg.£fr  d 
1  to  esiqueeftefctó  jelo  le  traníFojniettífeíería  enS!  a  manera  ó 
1  feruíéte  amaoosiel  qnal  fe  eí^e  ferwa»deo  t  fobsepalaoo  ce  fit  k 
t  1atnoj/quanoonep!teoeplfar»áT«ftr.niqi5a!ff;falí}Oflqudiq 
'  fiama.®  quan  bíenauentupaoosafóaoe  ?«fccgíeo  et  aql  qne 


Harkisse,  Uibl.  amer.  retusL,  n.  2Ó4. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p  24 
Catalogue  Ramírez,  n.  741,  con  focha  de  1 554,  y  n .  .92^. 

Catalogue  Andrade,  u.  2667:  «II  parait  que  c’e.-i  un  abréyé  de  1  ’éd ilion  sans  dale) 

Salva,  Catálogo,  1.  I,  p.  7^6. 

García  Icazbai.ceta,  n.  G. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1J2. 
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^(dwpHamemñagmámsó^míKptíthm  Uberto 

f,  •■  tefteMm  &m¿?tom#*ate9amtrtaertoo  (tñoiMi 

feSKSf1 **«*™** 


* 


■  Este-  opúsculo  debe  haber  sido  el  primero  que  Pablos  imprimió  en  1544,  ya 
que  los  restantes  llevan  en  el  colofón  la  noticia  de  la  muerte  de  Cromberger. 

El  obispo  Zumárraga  creyó  oportuno  reimprimirlo,  añadiendo  de  su  cosecha 
nuevos  argumentos  en  la  segunda  edición  que  muy  luego  hizo  en  vista  de  los  abu- 
s  >s  que  en  México  se  habían  introducido  en  la  forma  de  celebrarlas  procesiones. 

El  I  \  José  Cassani  publicó  en  Madrid,  en  iy38,  4.0,  la  Admirable  vida  del  CP. 
7).  Dionisio  Pichel,  enumerando  en  ella  de  manera  muy  sumaria  las  obras  de  que 
fue  autor,  entre  las  cuales  no  figura  la  presente. 
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ZU MARRAGA  (Tu.  Juan  de). 

8. — Dotrina  breue  muy  p’/uechoía  ciclas  colas  q  pteno/cen 
alafe  catholica  y  a  nra  cri/ftiandad  en  eftilo  llano  paco/mü  in- 
teligeda.  Copucha  por/el.  Reuerediffimo.  S.  do  fray  /  Juácumarra- 
ga  piimer  obpo/  d  México.  Del  coíejo  d  íu  ma/geflad.  Impffaela 
mifma  ciu  =  /dad  d  México  por  íu  mádado/y  a  fu  cofia.  Año  d 
M.  dxliij.  I  (Colofón:)  *  A  hora  y  alabanca  de  nro  feñor  Jefu  xpo  y 
de  la  gl’io-  /  ía  virge  íancta  Maria  fu  madre:  aq’  íe  acaba  el  prefern  / 
te  tratado.  El  qual  fue  viílo  y  examinado  y  corregi/do  por  madado 
di.  R.  S.  Do  fray  luán  Gumar/raga:  primer  Obiípo  de  México:  y 
del  cofejo/d  fu  Mageftad.  zc.  Imp’miofe  eñíla  gra  ciu  /dad  d  Te- 
nuchtitla  México  defla  nueua  /  Efpaña:  en  cafa  de  Iuá'croberger 
por /madado  di  mifmo  feñor  obpo  Do /fray  lúa  Cu  marraga  y  a  fu 
cotia /  Acabo  fe  de  imprimir  a.  xiiij/dias  del  mes  de  Junio:  del/ 
año  de.  M .  d.  quare /  ta  y  qtro  años.  /  bp 

4.°— Port.  orlada,  triple  arriba  y  doble  abajo,  en  forma  de  frontis,  con  el  título  dentro  de  las 
insignias  episcopales.— v.  con  el  comienzo  del  prólogo,  que  ocupa  también  la  página  siguiente. 
—84  hojas  en  todo,  sin  foliación  ni  reclamos,  y  con  el  v.  de  la  última  en  bl.— Signado  a-k  de 
ocho  hojas  y  1  de  4. — 04  líneas  por  página.— Letra  gótica.— E1  colofón  al  frente  de  la  cuarta  hoja 
de  la  signatura  1,  con  la  vuelta  en  blanco. 

B.  Browniana.— Biblioteca  Lenox, '(ejemplar  con  las  vai  ¡antes). — Biblioteca  W.  H.  Newman, 
Búffalo,  con  dos  hojas  en  facsímil.— Museo  Británico.— B.  García  Icazbalceta. — B.  de  Fomento.— 
B.  Provincial  de  Toledo.— B.  Lenox. — B.  de  don  José  María  Agreda  y  Sánchez. 

San  Antonio,  Bibl.  ttniv.  franc.,  t.  II,  p.  20c,  con  fecha  de  1548. 

Beristain,  t.  III,  p.  ^24. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  pp.  22-20. 

Catalogue  Andrade,  n.  2069. 

Catalogue  cl\amire%,  n.  928. 

Leci.erc,  Bibl.  Amer.,  n.  8008. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  706. 

García  Ica/balceta,  Bibl.  Mex.,  n.  4,  con  un  facsímil  de  la  portada,  y  con  fecha  de  1548. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  182. 

Civezza,  Saggio  di  bibl.  sanfranc-,  pp.  648-G49. 

Ilav  ejemplares  con  las  variantes  que  anotó  García  Icazbalceta  en  las  pp. 
293-295  del  tomo  II  de  su  Nueva  colección  de  documentos: 

«El  Sr.  W.  Eames,  de  Nueva  York,  me  comunicó  hace  poco,  que  cotejados 
dos  ejemplares  de  la  í Doctrina  de  1 5  4.0  existentes  en  la  Biblioteca  Lenox,  se  habían 
encontrado  en  ellos  variantes  que  demuestran  haberse  reimpreso  las  hojas  d, 
dij,  d  vi j ,  d  v i  1  j ,  e,  e  ij.  e  vi j  y  e  viij;  es  decir,  las  cuatro  hojas  exteriores  de  cada 
uno  de  esos  cuadernos  d  y  e.  Pude  comprobar  la  exactitud  de  algunas  variantes 
que  me  apuntó,  porque  mi  ejemplar  y  el  del  Sr.  Agreda  son  diversos,  y  las  tie¬ 
nen.  No  es  posible  determinar  cuál  fué  el  texto  primitivo;  pero  por  el  contexto  de 
las  variantes  mismas  me  inclinó  á  creer  que  el  primitivo  es  el  del  ejemplar  del 
Sr.  Agreda,  y  el  corregido  el  del  mío.  En  la  comparación  que  sigue  van  los  tex¬ 
tos  en  ese  mismo  orden. 

Hoja  d,  frente,  líneas  5  á  9: 

i-  ros  y  guarde  la  regla  de  la  ícta  eferiptura  que  dize.  Nolite  crede-/re  omni  fpüi: 
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fed  pbate  fl  fpüs  ex  deo  funt.  Y  otra  fenptura  di-/ ze:  Sep¡9  ángelus  fathane: 
tranfligura L  fe  in  angelü  lucis./l  De  la  fegunda  efpecie  de  ydolatria:  que  fe 
cu-  mete  en  las  hechi/erias./ 

2.  i(  s:  y  guarde  la  regla  de  la  futa  efcriptura  que  dize.  No  querays/ creer  a  todo 
l’pü:  mas  probad  li  los  efpiritus  fon  de  Dios.  Y  o-/tra  efcriptura  dize.  Muchas 
vezes  se  tranfligura  el  Angel  de  /  fathanas  en  ángel  de  luz.  7  *1  De  la  ij.  fpecie 
d  vdolatria:  q  se  comete  elas  hechizerias./ 

Misma  página,  línea  26. 

1.  do  el  lacerdote  le  interrogo.  Abrenücias  fathane:  y  el  refpodio  /  Abrenuncio: 

2.  do  el  lacerdote  le  interrogo.  Abrenütias  fathane:  y  el  o  los  pa-/drinos  por  el 

re f pod  i e ro .  A  b re n  u n tio : 

1  loja  d  ij,  frente,  línea  20: 

1.  mielo  es  d  los  vanos  deffeadores  de  faber  cofas  venideras:  y  fe./ 

2.  mieto  es  d  los  que  vanamente  deffean  faber  cofas  venideras,  y  fe./ 

Misma  hoja,  vuelta,  línea  19: 

1.  venir  lino’por  inípiració  del  enemigo:  por  ello  dize  fant  Augu- 

2.  venir  fin  que  intervenga  el  enemigo:  por  effodize  fant  Auguf- 

Misma  página,  línea  22: 

1 .  lcietes.  Allende.  . . 

2.  La  palabra  sedentes  está  embebida  en  la  línea  anterior,  y  esta  comienza  í  Allen¬ 

de.... 

Desde  el  principio  del  frente  de  la  hoja  d  vi j  hasta  cerca  del  fin  del  frente  de 
e  ij,  antes  del  párrafo  1  De  los  mandamientos  de  la  segunda  tabla,  el  texto  de  estos 
dos  ejemplares  es  muy  diverso,  y  tanto,  que  sería  preciso  copiar  ambos  para  el 
cotejo.  Hay  también  variantes  en  la  vuelta  de  e  ij  y  en  las  hojas  e  vi j  y  e  viij». 

Merecen  leerse  algunos  de  los  párrafos  que  el  celoso  prelado  dedica  en  su 
obra  á  valias  especies  de  supersticiones: — «E  yerran  más  peligrosamente  contra 
este  mandamiento  [el  primero]  muchos  malos  cristianos  que  en  ofensa  de  su  santa 
fe  católica  creen  en  muchas  cosas  vanas  y  supersticiosas,  por  la  Santa  Madre 
Iglesia  repi obadas  y  condenadas;  como  son  los  que  creen  en  agüeros  de  muchas 
maneras:  en  sueños,  en  estornudos,  en  hechizos  y  encantadores  y  adevinos,  y  sor¬ 
tílegos  y  en  otras  muchas  abusiones.  Otros  que  miran  en  cantos  y  graznidos  de 
aves,  en  crcuentio  de  algunas  animabas  y  criaturas,  en  partir  ó  comenzar  ca¬ 
mino  u  olio  \iaje  en  martes,  ó  en  otras  horas  y  tiempos;  en  cortar  ropa  y  en  cor¬ 
tar  cabellos  y  uñas  ú  otras  cosas  en  tiempos  ó  días  señalados;  en  coger  yerbas  ó 
frutas,  y  en  otras  muchas  maneras,  como  si  los  unos  días  fuesen  de  Dios  y  los 
otros  nó.  En  el  nacimiento  de  los  hombres,  cuanto  á  los  planetas  ó  signos,  y  que 
los  unos  han  de  haber  infortunios  adversos  y  otros  prósperas  fortunas;  traer  con¬ 
sigo  nóminas,  letras  ó  caracteres  ó  señales  no  aprobadas  y  sospechosas;  hacer 
hechizos  é  invocaciones  de  los  demonios,  presumiendo  saber  las  cosas  pasadas  y- 
las  por  venir,  como  profetas;  y  en  otras  muchas  maneras  quitan  la  honra  debida 
á  Dios,  cuanto  á  la  credulidad  de  cosas  malas,  contra  la  santa  fe  católica». 

«De  la  cuarta  especie  de  idolatría,  en  oraciones  y  peticiones  vanas: 

«La  cuarta  especie  principal  de  idolatría  es  de  las  vanas  ceremonias  que  mu¬ 
chas  personas  simples,  por  indiscreta  devoción  hacen,  diciendo  algunas  oraciones 
que  de  sí  parecen  santas  y  buenas;  mas,  bichasen  las  tales  observancias  vanas  son 
perversas,  y  con  ellas  se  sirve  no  Dios  sino  el  diablo;  y  cerca  de  esta  idolatría  son 
di  notar  dos  cosas.  La  primera,  de  las  oraciones  que  con  las  dichas  ceremonias 
se  ordenan  á  algún  mal  fin,  ó  desordenado  deseo  de  las  cosas  temporales;  así 
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como  los  que  dicen  aquel  salmo  Dctis  laudan  mcam,  para  haber  venganza  de  sus 
enemigos.  Item:  los  que  limitan  ciertos  días  y  horas  y  veces  en  que  se  ha  de  de¬ 
cir  alguna  oración,  prometiendo  que.  guardadas  aquellas  ceremonias,  alcanzarán 
tales  y  tales  gracias  de  Nuestro  Señor. 

«Item:  los  que  en  las  misas  de  ciertos  oficios  determinan  td  número  de  las 
misas  ó  de  las  candelas  con  que  se  han  de  decir,  y  de  otras  muchas  maneras  que 
sei  ía  largo  de  contar. . . 

•  «La  segunda  manera  es  de  las  oraciones  que  se  hacen  en  el  arte  notoria,  fun¬ 
dada  en  toda  vanidad,  la  cual  atribuyen  los  supersticiosos  á  Salomón,  que  fué 
muy  sabio.  Esta  arle  ó  desconcierto  promete  en  breve  espacio  de  tiempo  alcanzar 
el  hombre  á  saber  todas  las  artes  é  ciencia  del  mundo,  haciendo  ciertos  ayunos  y 
oraciones  en  determinados  días  y  horas  de  cursos  del  sol  y  de  la  luna  y  de  otros 
planetas:  las  cuales  ceremonias  cumplidas,  prometen  infusión  del  Espíritu  Santo, 
semejante  á  la  de  los  Apóstoles». 

"Fermina  el  libro  con  la  «Conclusión  exhortatoria  de  la  obra». 

Observa  García  Icazbalceta  que,  con  ser  esta  Doctrina  oe  las  más  antiguas — 
y  de  los  primeros  libros  impresos  en  México, — habría  podido  decir  todavía,  no 
es  excesivamente  rara,  lanto  que  él  vió  siete  ú  ocho  ejemplares  en  México,  fuera 
de  los  que  se  conservan  en  bibliotecas  europeas  y  americanas. 

«Confesamos  que  la  mención  de  una  Doctrina  breve  de  las  cosas  que  perte¬ 
necen  á  la  fé  católica,  impresa  por  Juan  Cromberger  con  la  fecha  de  1547  (apud 
Brunet, ‘Diclionnaire  de  Bibliología  Catholique,  col.  941,  n.  1 58) nos  sorprendió;  mas, 
al  ver  la  autoridad  en  que  se  funda  M.  Brunet  (Bullelin  du  bibliop/iile,  p.  i53,  i. 
e,  pp.  i83-i58)  nos  encontramos  con  que  la  obra  descrita  por  M.  Desbarreaux 
Bernard  era  simplemente  la  Doctrina  del  obispo  Zumárraga,  impresa  en  casa  de 
Cromberger,  bien  que  con  la  fecha  de  «M.  dxliij»  en  el  frontis,  y  «M.  d,  quarenta 
y  qtr a  años»  [1544]  en  el  colofón». — Introducción  de  la  Imprenta  en  América. 

leste  es  el  hecho,  efectivamente:  hecho  por  demás  extraño  y  que  merece  ser 
considerado  con  alguna  atención. 

Como  hemos  dicho,  el  libro  consta  de  84  hojas  solamente.  ¿Cómo  es  posible 
entonces  que  habiéndose  comenzado  á  imprimir  en  1 543 ,  según  reza  la  portada, 
sólo  se  viniera  á  terminar  á  mediados  de  J unió  del  año  siguiente?  ¿Influirían  en 
esla  anomalía  las  dificultades  que  acaso  surgieron  para  Juan  Pablos  después  de 
la  muerte  de  su  socio  Cromberger,  como  lo  insinuábamos  en  la  Introducción,  y  le 
hicieron  suspender  el  trabajo  iniciado  en  1543?  ¿O  acaso  contribuyó  á  ello  el  que, 
vista  la  necesidad  primordial  de  proporcionar  un  texto  de  enseñanza  á  los  niños, 
suspendiese,  de  orden  de  Zumárraga,  la  impresión  de  la  Doctrina  breve  muy  pro¬ 
vechosa,  para  dar  preferencia  á  la  que  estaba  especialmente  destinada  á  aquéllos 
y  que,  por  lo  mismo,  debió  de  ser  hecha  en  tirada  muy  numerosa? 

Es  posible,  asimismo,  que  el  largo  espacio  de  tiempo  que  supone  el  colofón 
debió  durar  el  trabajo  de  la  impresión,  comenzado  sin  duda  meses  antes  de  finali¬ 
zar  el  año  de  1543  y  concluido  cuando  iba  trascurrido  casi  la  mitad  del  siguiente,  se 
debiese  á  que  h ubiese  faltado  el  papel  luego  de  iniciada.  Sobre  este  punto  hemos 
indicado  ya  lo  bastante  en  otro  lugar  para  que  nos  detengamos  á  considerarlo. 

Por  cierto  que  no  es  dable  con  los  antecedentes  que  poseemos  llegar  en 
este  caso  á  una  solución  satisfactoria  de  las  anomalías  que  notábamos  respecto 
del  tiempo  que  del  colofón  que  hemos  transcrito  resulta  haber  durado  la  impre¬ 
sión  del  libro  en  que  se  muestra;  pero  posiblemente  á  ello  cooperaron  alguna  ó 
varias  de  las  causas  que  dejamos  apuntadas. 
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« 

GÁSAS  (Fr.  Bartolomé  de  i. as). 

9.— Cancionero  Spiritual:  en  q  fe  cotiene  obras  muy  puecho- 
fas  e  edifícales:  en  páticular  unas  coplas  muy  deuotase  loor.de 
ñtro  feñor  Iefu  Chriño  y  d  la  íacratiffima  virge  María  íu  madre': 
con  una  farfa  intitulada  el  judicio  final:  copuefto  por  el  reueredo 
padre  Las  Calías  indigno  religiofo  dita  nueua  Efpaña:  y  dedicado 
al  filmo,  y  reuercndiffimoTeñor  do  fray  luán  de  Cumarraga  pmero 
obifpo  meritiffimo  argebifpo  d  la  grá  cibdad  de  Tenuxtitlan,  me- 
xicodla  nueua  Efpaña.  Año  de  1 646. ¡(Colofón:)  Fue íprefla  la  p re¬ 
lente  obra  por  Jua  pablos  Lobardo  primero  imprelíor  en  eflaífig- 
nc  y  leal  ciudad  de  México  de  la  nueua  Efpaña  a  20  dias  de  deziebre, 
año  de  la  encarnación  de  nueftro  feñor  Iesu  Xpto.  d  mili  equinietos 
e  quareta  e  seis  años. 

Rol.— Fort,  en  rojo  y  negro.—  1 86  hojas  numeradas  y  12  sin  numeración,  que  comprenden  la 
farsa  y  la  tabla. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  25,  nota. 

Tioknor,  Literatura  española,  trad.  de  Gayañgos  y  Vedia,  t.  III,  p.  519. 

GaRTÍv  ICA/.BAI.CETA,  11.  12. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i3e. 

Tal  es  el  título  y  descripción  de  este  libro  según  le  fueron  comunicados 
al  señor  García  Icazbalceta  desde  España.  A  pesar  de  señas  tan  precisas,  el  in¬ 
signe  bibliógrafo  mexicano,  al  paso  que  observa  que  todo  resulta  posible  en  bi¬ 
bliografía,  por  más  extraño  y  á  veces  absurdo  que  parezca,  formula  algunas  du¬ 
das  respecto  á  la  existencia  de  semejante  impreso.  Niega,  desde  luego,  que 
el  autor  pudiera  ser  el  conocido  fray  Bartolomé  de  las  Gasas;  le  sorprende  el 
título  de  arcebispo  dado  á  Zumárraga,  que  implicaba  en  esa  fecha  un  anacro¬ 
nismo:  le  extraña  que  aparezca  el  nombre  de  Juan  Pablos  en  el  colofón,  siendo 
que  sólo  lo  estampó  en  los  impresos  salidos  de  su  taller  en  1548;  parécele  sos¬ 
pechoso  que  el  autor  se  dedicase  á  escribir  farsas,  siendo  que  entonces  las  pren¬ 
sas  mexicanas  sólo  se  ocupaban  en  la  publicación  de  las  Doctrinas:  razones  to¬ 
das,  en  verdad,  muy  atendibles  y  que  autorizan  para  dejar  en  suspenso  la  creencia 
de  que  exista  semejante  Cancionero. 


DOCTRINA  CRISTIANA. 

io.-Jn  eccl’ia  velo  q’nq  ver/ ba  fenfu  meo  loqui:  vt  /  alios 
inftruaz.  PauL/p’me  cor.  xiiij.  capite. /Doctrina  crifiia^ / na:  mas 
cierta  y  vdadera  pa  gete  fin  erudi/cio  y  letras:  en  q  fe  cotiene  el 
catecifmo  o  in/formacio  pa  indios  co  todo  lo  principal  y/necefía- 
rio  q  el  xpiano  deue  laber  y  obrar.  /^  Impreffa  en  México  por  ma- 
dado  del  Reuerediffimo  fe^  /ñor  Do  fray  Juan  Cumarraga:  primer 
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Obpo  de  México. / (Colofón:)*  A  gloria  de  Jefu  crido  y  de  í'u  bcndi/ 
ta  madre:  aqui  fe  acaba  lo  añedido  al  cathecizmo  por /doctrina  mas 
fácil  para  los  indios  menos  enten /didos  y  mas  rudos,  y  negros.  El 
qual  lúe / imprelío  en  la  muy  leal  y  gran  ciudad / de  México  por 
mandado  di  reue^  /  rendí  1‘íimo  leñor  do  fray  Juan /cumarraga: 
primer  obifpo  d  /  México  Del  cotejo  d  fu  /  Magellad.  zc.  Acabo /  fe  d 
imprimir  e  fin  di /año  d  mil  z  quinie  /  tos  y  quaren^/ta  y  feys / 
años. 

4* —  Port.  con  una  orla  delgada  á  la  cabc/a  y  gruesa  por  los  costados;  dentro  de  la  orla, 
las  insignias  episcopales,  y  al  centro,  dentro  de  éstas,  un  grabado  en  madera  que  representa  á 
un  obispo  dando  la  bendición  al  pueblo;  al  pié  de  la  estampeta,  el  epígrafe  de  San  Pablo  en 
cuatro  lineas,  y  más  abajo,  al  término  de  las  orlas  laterales  la  palabras  Doctrina  criftia  =  .  Sigue 
el  titulo  más  abajo,  ya  fuera  de  la  orla,  en  renglones  de  todo  el  ancho  de  la  página.-  A  la  vuelta 
de  la  portada,  el  sumario  de  la  obra. — En  la  hoja  que  debe  ser  76,  ó  sea  la  última  del  pliego  le, 
este  colofón:  A  gloria  y  alabáqa  de  dios  nro  feñor  y  /  de  fu  bendita  madre  fue  impreffa  efta  doc¬ 
trina  catholica  en  /  mexico  por  mádado  del  reueredi filmo  feñor  don  fray  Juá  cu  /  m arraga  pri¬ 
mero  obifpo  de  la  mifma  ciudad:  pa  vtilidad  co/mun.  Efpecial  de  los  indios:  porque  por  ella 
lean  cathetiza  /dos  los  que  fe  ovierS  de  baptizar:  y  enfeñados  los  baptizadlas.  —  En  la  primera 
página  que  sigue,  ó  sea  en  el  frente  de  la  hoja  signada  1,  principia  el  «Proemio  a  los  amados 
hermanos  lectores  xptianos  en  el  fuplemento  o  adiciones  del  cathecifmo,  que  quiere  decir,  enfe- 
ñamiento  del  chinitiarlo»,  que  abarca  lo  restante  del  libro,  pero  la  última  hoja  lleva  sólo  el  colo¬ 
fón  en  el  frente  y  el  verso  en  blanco.— Sin  folios  ni  reclamos.— Signaturas  a-n  de  8  hojas,  menos 
k,  que  tiene  4.—  too  hojas  en  todo.— A  04  lineas  por  página.— Letra  gótica. 

Museo  Británico.  —Biblioteca  Browniana.  —  Biblioteca  Garcia  Icazbalceta.  —  Biblioteca  Le- 
nox. — Biblioteca  E.  D.  Church,  Catalogue,  n.  85.-— Bancroft  Library,  University  of  California. 

Beristain,  t.  111,  p.  024. 

IIarrisse,  Bibl.  Amer.  Vetust.,  n.  270. 

‘  Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  pp.  25-20. 

Catalogue  Andi'ade,  n.  2370. 

Catalogue  eliamire%,  n.  929. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  Aíej.,  n.  465. 

García  Icazbai.ceta,  n.  i  t,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Baiulett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 3a. 

CiVEzzA,  Saggio,  etc.,  p.  649. 

León,  Catálogo  de  su  biblioteca,  1896,  12.°,  n.  2o5. 

El  sumario  que  se  halla  á  la  vuelta  de  la  portada  es  el  siguiente: 

«Lo  qtte  este  tratado  principalmente  contiene  son  las  cinco  palabras  que  el 
predicador  de  los  gentiles,  S.  Pablo,  más  quería  hablar  en  la  Iglesia,  en  su  sen¬ 
tido,  entendiéndolas  él  y  dándolas  á  entender  para  instruir  á  otros,  y  son  éstas: 

«La  primera  palabra  es  declaración  muy  cierta  del  símbolo  ó  artículos  de 
la  fe.  Credencia . 

«La  segunda  de  los  diez  mandamientos  de  la  ley  cristiana,  declaración  ver¬ 
dadera.  Operando. 

«La  tercera,  de  la  oración  saludables  documentos,  con  la  declaración  del 
Pater  noster.  Peleada. 

«La  cuarta,  de.  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  comunión,  cordial  decla¬ 
ración.  Agenda. 

«La  quinta,  del  oir  de  la  misa  y  sermón.  Audiencia» . 

Del  prólogo: — «Cuando  me  páro  á  pensar  las  grandes  adversidades  que  han 
venido  á  la  cristiandad  por  nuestros  grandes  pecados;  las  ceguedades  que  ha 

procurado  introducir  en  ella  el  demonio;  la  variedad  de  doctrinas  que  vemos  y 
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habernos  visto:  las  sectas  y  títulos  de  teólogos;  las  porfías  y  diferencias  de  ellos, 
cono/co  que  por  singular  beneficio  y  misericordia  divina  ha  sido  conservada  la 
pureza  de  esta  verdad,  y  no  ha  permitido  Dios  que  el  poder  de  tanta  confusión  y 
tiniebla  ofuscase  v  echase  del  mundo  la  luz  que  esta  santa  doctrina  tiene.  Todos 
acudimos  á  esta  seña  después  de  nuestras  porfías,  y  así  la  ha  escapado  el  Señor 
de  los  peligros '  y  naufragios  de  las  diversidades  de  opiniones  de  hombres;  que 
ya  que  la  menosprecien  y  olviden  los  que  con  más  diligencia  la  habían  de  seguir, 
á  lómenos  los  niños  de  las  escuelas  y  los  indios  que  se  enseñan  en  los  monas¬ 
terios  comiencen  á  tartamudear  en  ella.  Confieso  que  no  es  este  el  cumplido 
provecho  que  de  cosa  tan  grande  se  ha  de  sacar,  ni  lo  traigo  para  más  de  que 
conozcamos,  en  la  conservación  de  esta  doctrina,  el  beneficio  del  Cielo,  y  la  obli¬ 
gación  que  nos  pone  defenderla  y  ejercitarla,  y  á  ponerla  por  obra  en  todo  y  por 
todo .  » 

Capitulo  I: — De  la  obligación  de  enseñar  la  doctrina  cristiana  y  del  desme¬ 
dro  que  en  esto  hay. 

Capitulo  II:  —  De  la  ceremonia  del  baptismo. 

Capítulo  III: — De  la  manera  de  los  hombres. 

Capítulo  IV:  —  De  cuan  mal  son  enseñados  los  niños  en  nuestro  tiempo. 

Capítulo  V: — Del  principio  de  la  doctrina  cristiana. 

Capítulo  VI:  —  Del  sacramento  del  baptismo,  y  délo  que  alcanzamos  en  él. 

Capítulo  Vil: — De  la  división  y  suma  de  la  doctrina  cristiana. 

Capitulo  VII  (: — Del  conocimiento  de  Dios. 

Capítulo  IX:  —  Principia  en  él  la  explicación  del  Credo,  ó  sea  de  los  artícu¬ 
los  de  la  fe,  que  termina  en  el  XXII. 

Capítulos  XXII I-XXXIV: — Tratan  délos  mandamientos  déla  ley  de  Dios. 

Capítulo  XXXVI:  —  De  la  inhabilidad  de  las  fuerzas  humanas,  y  de  la  nece¬ 
sidad  del  favor  de  Dios. 

Capítulos  XXXVH-XLIX. — Se  ocupan  de  la  oración. 

Capítulo  L. — Se  trata  de  la  confesión. 

Capítulo  LI: — De  la  eucaristía. 

Capítulo  LI1  (último): — De  cómo  se  debe  oir  la  misa  y  el  sermón. 

Dice  en  él: — «Lo  que  yo  hago  es  procurar  llevar  bien  leído  el  Evangelio  y 
la  Epístola  de  aquel  día;  y  aún  si  hallo  algunos  de  mis  compañeros  ó  otros  que 
me  quieran  oir,  se  lo  leo  en  un  libro  que  tengo  de  los  Evangelios  en  romance , 
en  que  lo  suelo  leer  á  la  gente  de  casa  la  noche  antes,  ó  aquella  misma  mañana, 
y  ruégeles  que  lo  escuchen  y  lo  encomienden  á  la  memoria,  y  que  miren  cuánto 
nos  va  en  ello.» 

(Don  ese  capítulo  concluye  la  Primera  Parte  el e  la  obra,  y  la  Segunda  co¬ 
mienza  con  un  «Proemio  á  los  amados  lectores  cristianos,  en  el  suplemento  ó 
adiciones  del  catecismo,  que  quiere  decir  enseñamiento  del  cristiano»,  destinado 
especialmente,  según  lo  declara  el  autor  al  final,  «á  los  indios  menos  entendidos 
y  más  rudos  y  á  los  negros.» 

Siguen  una  «Brevecica  doctrina  moral  cerca  de  la  disciplina  que  el  cristiano 
debe  tener  en  sus  costumbres  cuanto  al  cuerpo  y  al  ánima»;  dos  capítulos  sobre 
los  deberes  recíprocos  de  padres  é  hijos  y  la  conclusión  exhortatoria  de  la  obra, 
con  que  remata.  Sus  últimas  palabras  son  estas:  «Pienso  que  convernía  que 
cualquier  persona,  por  simple  que  sea,  leyese  el  Evangelio  y  las  Epístolas  de  San 
Pablo:  y  ojalá  estuviesen  traducidas  en  todas  las  lenguas,  para  que  todas  las  na¬ 
ciones  las  leyesen,  aunque  fuesen  bárbaras.  Y  á  Nuestro  Señor  plega  que  en  mis 
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dias  yo  lo  vea,  á  gloria  de  Jesucristo,  cui  sit  honor  et  gloria  in  saecula  saeculo 

ium.  Amen». 

La  disposición  del  libro  está  manifestando  bien  á  las  claras  que  se  pensó 
imprimir  únicamente  hasta  la  hoja  76;  de  ahí  que  la  signatura  K  sea  sólo  de  4 
hojas  y  que  en  ese  lugar  se  pusiera  el  colofón;  pero,  habiéndose  creído  conve¬ 
niente  añadir  á  la  obra  el  suplemento  al  catecismo,  se  tiraron  24  hojas  más  y 
hubo  necesidad  de  estampar  un  nuevo  colofón. 

Aquella  primera  parte,  ó  sean  las  76  primeras  hojas,  cambiadas  después  la 
portada  y  alguna  frase  del  prólogo,  vendría  á  ser  en  realidad  la  Doctrina  sin  fe¬ 
cha  de  que  hablaremos  más  adelante.  Las  cosas  pasaron,  probablemente,  de  esta 
manera,  concluye  hablando  sobre  este  punto  García  Icazbalceta: 

«Después  de  haber  publicado  la  í Doctrina  de  iáSq,  la  de  1543-44,  con  el  Tri¬ 
partito  de  Juan  Gerson,  y  la  Doctrina  del  P.  Córdoba,  determinó  el  Sr.  Zumá- 
rraga  imprimir  otra  para  los  indios  por  bautizar  ó  nuevamente  bautizados,  y  esta 
es  la  edición  sin  fecha,  que  no  la  tiene  porque  entonces  solía  colocarse  al  íin,  y 
no  habiendo  quedado  allí  lugar  para  ella,  como  ya  explicamos,  el  impresor  la 
omitió  por  no  gastar,  nada  más  para  esto,  otra  hoja  y  su  compañera.  Es  de  creerse 
que  se  acabó  de  imprimir  poco  antes  de  celebrarse  la  junta  de  prelados  convo¬ 
cada  por  el  visitador  Tello  de  Sandoval  en  1546.  Dispúsose  en  ella  que  se  hicie¬ 
ran  dos  doctrinas:  una  breve  y  otra  larga.  El  Sr.  Zumárraga  corrió  con  la  re¬ 
dacción  y  publicación  de  ambas:  la  larga  es  la  Regla  Cristiana  de  1547;  'a  breve 
las  adiciones  de  1546.  Estas,  por  su  poco  volumen  (24  fojas)  no  se  prestaban  á 
formar  libro  separado,  y  el  Sr.  Zumárraga  juzgó  preferible  agregarlas  á  la  edi¬ 
ción  que  acababa  de  hacer  y  que  tendría  existente,  para  que  todo  corriera  junto: 
de  aquí  la  suma  rareza  de  la  edición  sin  fecha,  puesto  que  serían  poquísimos  los 
ejemplares  distribuidos  en  su  forma  primitiva.  Se  ve  que  la  reunión  de  ambas 
partes  en  un  cuerpo  no  es  casual,  ni  obra  puramente  de  los  encuadernadores, 
porque  la  segunda  empieza  con  la  signatura  /,  que  sigue  en  el  alfabeto  á  la  k  con 
que  termina  la  primera:  loque  también  prueba  que  las  adiciones  se  imprimieron 
para  completar  los  ejemplares  de  la  edición  sin  fecha,  y  no  para  que  corriesen 
por  separado.  Tienen  fecha  las  adiciones  porque  sobró  una  hoja  entera  del  úl¬ 
timo  pliego,  y  el  impresor  tuvo  campo  para  decir  en  el  colofón  cuanto  quiso. 
El  cambio  de  portada  se  haría  para  apropiarla  mejor  al  contenido  de  la  obra;  y 
así,  en  la  segunda  se  expresó  que  era  «para  gente  sin  erudición  y  letras:»  indica¬ 
ción  que  corresponde  al  objeto  de  las  adiciones ,  hechas  «para  los  indios  menos 
entendidos  y  más  rudos,  y  negros.»  En  resumen:  la  que  fué  luego  primera  parle 
de  la  Doctrina  de  1 5q6,  se  escribió  é  imprimió  antes  de  la  junta  de  los  prelados: 
la  segunda  después ,  y  á  consecuencia  de  ella.  Se  nota,  por  lo  mismo,  que  en  la 
primera  parte  no  hay  la  menor  alusión  á  aquel  suceso,  mientras  que  en  la  se¬ 
gunda  se  habla  ya  de  él  como  de  cósa  pasada. 

«No  aparece  el  Sr.  Zumárraga  sino  como  editor  de  esta  ‘Doctrina;  pero-hay 
fundamentos  para  creer  que  es  suya,  á  lo  menos  en  parte.  Tiene  notable  seme¬ 
janza  en  ideas,  estilo  y  lenguaje  con  la  de  1 5q3 ,  según  puede  verse  en  los  ex¬ 
tractos  que  damos,  v  señaladamente  en  la  «(Conclusión  de  la  obra,»  donde  hay 
pasajes  casi  idénticos.  ,En  el  Proemio  del  suplemento  ó  adiciones  se  lee  esto: 

«Y  así,  movido  de  algún  celo,  va  que  con  la  .palabra  de  la  predicación  no 
pueda  aprovechar  á  quien  principalmente  soy  enviado,  por  no  haber  alcanzado 
á  hablar  sit  lenguaje,  y  por  .su  mayor  necesidad  les  soy  más  obligado;  y  como 
en  esta  congregación  de  los  señores  obispos  fué  acordado  que  fuesen  ordenadas 
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dos  doctrinas  para  los  indios  incipientes  y  proficientes;  y  pareciéndome  que 
también  serían  útiles  á  los  que  con  humildad  y  buen  deseo  de  se  aprovechar  de 
ellas  las  leyeren,  y  aún  quizá  más  que  otras  curiosas  lecturas,  porque  la  humil¬ 
dad  es  principio  y  fundamento  de  todo  buen  saber;  y  así  tan  solamente  quise 
enderezar  esta  Doctrina  á  quien  desea  cumplirlo  que  Dios  quiere  que  se  haga, 
porque  aquello  es  lo  bueno,  por  lo  cual  va  sin- pruebas  y  alegaciones...  y  en  pos 
de  ésta  se  imprimirá  la  otra  de  proficientes  para  dar  regla  en  la  vida  cristiana 
á  los  que  van  aprovechando.» 

«Palabras  son  estas  del  Sr.  Zuma rraga.que  en  efecto  no  supo  la  lengua  de  los 
indios.  Anuncia  aquí  ya,  hasta  con  su  título,  la  T^egla  Cristiana  que  se  imprimía 
al  mismo  tiempo,  pues  la  Doctrina  fué  acabada  (es  decir,  las  adiciones }  «en  fin 
del  año  de  1 5q6»  y  1  a  'l{cgla  un  mes  después,  «en  fin  de  Enero  del  año  de  1547.» 

«V  si  esto  no  bastare,  luego  adelante  tenemos  prueba  más  clara,  en  estas 
palabras:  «V  porque  esto  es  muy  necesario  saber...  lo  pongo  aquí,  que  supla 
por  confisionario. . .  y  en 'la  segunda  Doctrinase  porná  lo  necesario,  y  más  por 
extenso  lo  hallarán  en  el  Tripartito  de  Juan  Gerson  que  hice  imprimir .»  En  la  portada 
del  Tripartito  consta  que  fué  impreso  «por  mandado  y  á  costa  del  R.  Sr.  Obispo... 
Er.  Juan  Zumárraga:»  luego  éste  escribió  las  líneas  que  acabamos  de  citar. 

«Pero  si  el  Sr.  Zumárraga  fué  autor  déla  obra  ¿por  qué  no  puso  su  nombre 
al  frente  de  ella,  ya  que  le  había  puesto  en  la  '■Doctrina  de  1 548?  La  omisión 
puede  atribuirse  á  humildad:  conjetura  que  tendría  apoyo  en  un  pasaje  de  la  Re¬ 
gla  Cristiana  que  luego  citaremos;  pero  si  una  vez  le  puso,  lo  mismo  pudo  haberle 
expresado  otras.  A  mi  juicio,  la  verdadera  causa  fué  no  querer  apropiarse  un 
trabajo  que  no  era  enteramente  suyo.  En  el  prólogo  de  las  adiciones  dice:  «Así 
quise  ponerme  en  algún  cuidado  en  recopilar  de  lo  que  más  á  su  propósito  y  ta¬ 
lento  fde  los  indios)  me  pareció,  y  más  útil,  y  con  examen  y  aprobación  hacer 
imprimir  estos  dos  tratados.»  Probablemente  serían  latinos  los  autores  de  que 
se  sirvió,  y  no  solamente  los  vistió  con  su  propio  estilo  al  traducir,  sino  que  como 
compilador  procedió  con  entera  libertad  en  el  arreglo  de  la  obra,  intercalando, 
cuando  le  convino,  trozos  originales,  donde  á  veces  habló  en  propia  persona.  Va 
se  comprende  que  es  imposible  deslindar  lo  que  en  realidad  le  pertenece;  pienso 
que,  fuera  de  lo  intercalado,  deben  considerarse  como  enteramente  originales  el 
primer  prólogo,  las  adiciones,  y  la  «Conclusión  de  la  obra». 

Luego  veremos  hasta  qué  punto  puede  considerarse  á  Zumárraga  como  autor 
de  esas  Doctrinas,  y  cual  debitó  de  ser,  en  realidad,  el  motivo  por  el  cual  no  puso  su 
nombre  á  la  de  1 54b. 


MOLINA  (Er.  Alonso  mí). 

11.  —  Doctri  na'x  piaña  brcuc  Iraduzida  en  leng-ua  Mexicana,  por 
el  pe  fray  Alonfo  de  Molina  de  la  Orden  de  los  menores,  y  exami¬ 
nada  por  el  Rdo  pe  loan  g-oncalez,  Canonizo  de  la  ygTia  Cathcdral, 
de  la  ciudad  de  México,  por  mandado  del  fimo.  Sr,r  don  fray  loa 
de  Cumarrag-a,  obpo  de  la  dha  ciudad,  el  qual  la  hizo  imprimir  en 
el  año  de  1S4G.  a  20  de  lunio. 

Primera  edición. 

Antonio,  II.sp.  Ilisp.  nova ,  1. 1,  p.  S7. 

Pi net.o-Ha iici a ,  Epitome .  t.  ÍI,  col. 
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García  I^azb alceta,  n.  10. 

Menéndez  I’elayq,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Lcig.  de  Ainér.,  n.  5. 

Reproducida  en  las  pp.  34-61  del  tomo  II  de  la  Nueva  colección  de  documentos 
para  la  historia  de  México  de  García  Icazbalceta,  de  las  que  se  hizo  tirada  por  se¬ 
parado. 

Adviértese  allí  en  la  parte  final  lo  que  sigue:  «Esta  sobredicha  Doctrina  se 
queda  ¡reprimiendo  de  nuevo  en  México  ahora  en  este  año  de  mil  y  quinientos 
y  setenta,  y  sería  cosa  conveniente  mandar  que  ésta  generalmente  se  usase  en 
todo  lo  que  alcanza  la  lengua  mexicana,  y  que  de  las  Doctrinas  menores  sólo 
ésta  se  imprimiese  en  la  Nueva  España,  por  evitar  confusión  y  diversidad  de 
Doctrinas,  pues  es  cosa  que  sobre  todas  las  otras  requiere  unidad  y  conformidad. 

«Esta  dicha  Doctrina  sirve  para  los  indios  que  saben  leer,  y  para  los  que  la 
quieren  hacer  leer  en  sus  casas,  y  para  los  niños  que  estudian  en  las  escuelas, 
los  cuales  la  dicen  cada  día  á  voces,  toda  ó  la  mayor  parte  della;  mas,  en  la  igle¬ 
sia  no  se  enseña,  ni  á  los  que  han  de  recibir  los  sanctos  sacramentos  se  les 
pide  más  de  lo  sustancial  de  ella,  lo  cual  conviene  que  sepa  lodo  ñal  cristiano, 
como  es  el  Persignum  Crucis,  el  Pater  noster.  el  Ave  María,  c-1  (Uredo,  la  Salve 
Regina,  los  catorce  Artículos  de  la  fe.  los  diez  Mandamientos  de  Dios  y  los  cinco 
de  la  Iglesia,  los  siete  Sacramentos,  y  los  siete  pecados  mortales  y  la  Confesión 
general.  * 

«Esto  todo  se  enseña,  y  dello  se  pide  cuenta  á  todos  los  indios  que  han  de 
recibir  alguno  de  los  Sacramentos,  ahora  sea  el  Baptismo  ó  Confirmación  ó  Con¬ 
fesión,  Eucaristía  y  Matrimonio;  y  aún  cada  vez  que  se  han  de  confesar,  se  les 
pregunta  primero,  para  satisfacerse  el  sacerdote  que  saben  la  doctrina  y  que  no 
la  han  dejado  olvidar,  y  para  poner  en  ellos’  más  cuidado  y  no  dar  lugar  á  su  pe¬ 
reza  y  descuido,  puesto  que  lo  quieran  tener:  aunque  con  los  viejos  y  rudos  que 
han  estado  muchos  días  aprendiendo  la  doctrina  y  han  hecho  de  su  parte  lo  po¬ 
sible,  y  no  han  podido  salir  con  ella,  se  contentan  los  ministros  con  que  se  sepan 
santiguar,  y  digan  él  Pater  noster  y  el  Ave  María,  y  que  confiesen  los  Artículos 
de  la  fe  á  lo  menos,  para  oirlos  de  penitencia  y  administrarles  el  sacramento  del 
Matrimonio,  porque  no  anden  efi  mal  estado  amancebados,  por  falta  de  no  los 
casar». 

«Sabíase  que  Fr.  Alonso  de  Molina  había  escrito  Doctrina  mayor  y  menor 
en  lengua  mexicana,  pues  lo  dice  expresamente  el  P.  Mendieta  en  su  Historia 
Eclesiástica  Indiana ,  libro  IV,  cap.  44;  y  la  noticia  corre  impresa  hace  mucho 
tiempo,  por  haberla  incorporado  textualmente  el  P.  Torquemada  en  el  cap.  33, 
lib.  XIX  de  su  Monarquía  Indiana.  Igual  cosa  se  dice  en  la  obra  del  lllmo.  Gon- 
zaga,  De  Origine  Scraphicse  Religionis,  parte  IV,  pág.  124a.  En  el  col  ofon  de  la 
Doctrina  castellana  y  mexicana  de  1548  se  menciona  con  lyastante  claridad  la  edi¬ 
ción  de  la  Doctrina  breve  hecha  en  1546,  aunque  no  se  expresa  el  nombre  del  au¬ 
tor.  «Y  porque  en  la  congregación  que  los  señores  obispos  tuvieron,  se  ordenó 
«.que  se  hiciesen  dos  Doctrinas,  una  breve  y  otra  larga:  y  la  breve  es  la  que  el  año 
«  de  1 546  se  imprimió ,  manda  su  señoría  reverendísima  que  la  otra  grande  puede 
«  ser  ésta,  para  declaración  de  la  otra  pequeña».  Tal  indicación  no  puede  refe¬ 
rirse  á  la  Doctrina  de  154Ó,  ya  conocida,  porque  está  solamente  en  castellano,  y 
aquí  se  trata  evidentemente  de  una  en  castellano  y  mexicano,  como  la  de  los  do¬ 
minicos,  con  la  cual  formaba  pareja.  Hasta  D.  Nicolás  Antonio,  poco  versado  en 
libros  de  Am  'rica  (Bibl.ilisp.  Nova ,  t.  I,  pág.  37),  había  conocido  la  edición, 
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pues  entre  los  escritos  del  P.  Molina  pone  el  siguiente:  «Catecismo  mayor  y  me- 
«  ñor.  Si  hic  idem  est  curo  Doctrina  chrisliana ,  Mexici,  lingua  edita  hxc  Juit  fl/e- 
«  xici  primum  1546.  deinde  160b,  4.»  En  fin,  el  propio  P.  Molina,  en  la  dedicato¬ 
ria  de  su  Arle.  1 3 7 1 ,  asegura  que  tenía  impresa  una  Doctrina  cristiana:  referencia 
que  no  puede  aplicarse  á  la  de  i5y8,  por  haberse  publicado  después. 

«A  pesar  de  todo  esto,  y  de  que  existen,  por  lo  menos,  cuatro  ediciones  pos'- 
teriores  de  la  Doctrina  breve  (sin  contar  la  de  1606,  mencionada  por  Antonio,  que 
no  he  visto,’ ni  hallo  citada  en  otra  parte),  no  puso  Denstain  tal  Doctrina  menor 
entre  los  escritos  del  P.  Molina,  sino  únicamente  la  mexicana  de  1:78.  deque  en 
su  lugar  se  hablará.  L1  conocimiento  cierto  de  la  edición  de  1.046.  y  aún  de  su 
texto,  se  debe  al  hallazgo  de  un  antiguo  códice,  cuya  historia  referiré  en  breves 
palabras. 

«El  de  Enero  de  i56g  avisó  el  Pev  al  arzobispo  de  México  D.  Pr.  Alonso 
de  Montúfar,  que  para  la  visita  que  el  Lie.  Juan  de  Ovando  hacía  al  Consejo  de 
las  Indias  eran  necesarias  ciertas  averiguaciones,  y  le  encargó  que  las  hiciera, 
acompañándole,  al  efecto,  una  nómina  de  los  puntos  que  debían  comprender. 
Uno  de  élites  era  que  se  enviase  «copia  del  catecismo  de  la  doctrina  cristiana  que 
se  enseña».  El  señor  Arzobispo  se  apresuró  á  cumplir  con  la  comisión  del 
Rey,  principiando  por  pedirá  las  Or  lenes  religiosas  las  noticias  correspondientes 
á  los  pueblos  que  administraban.  Mas.  ellas  se  excusaron  de  darlas,  diciendo  que 
teftían  cédulas  reales  en  que  se  les  pedían  directamente,  con  lo  cual  el  Arzobispo 
hubo  de  limitarse  á  informar  de  lo  que  tenía  á  su  cargo.  Respecto  á  la  copia  del 
catecismo  sólo  dijo  que  la  enviaba,  sin  expresar  si  era  impresa  ó  manuscrita,  ni 
de  qué  autor.  Muchos  años  hace  que  adquirí  la  respuesta  original  del  Sr.  Mon¬ 
túfar,  manuscrito  de  201  fojas  en  folio;  pero  de  las  respuestas  de  los  frailes,  úni¬ 
camente  vinieron  entonces  á  mis  manos  las  de  unos  cuantos  priores  agustinos. 

«En  Abril  de  1875  me  comunicó  el  Sr.  D.  Alfredo  Chavero  un  precioso  có¬ 
dice  1  que  fué  del  Sr.  1).  J.  P.  Ramírez,  y  apenas  le  hube  hojeado,  encontré  que 
comenzaba  precisamente  por  la  respuesta  de  los  franciscanos  á  aquella  real  cé¬ 
dula:  documento  lleno  de  noticias  interesantes,  como  que  esa  orden  era  la  más 
antigua  y  más  extendida  de  todas.  Por  fortuna,  los  padres  no  se  contentaron  con 
avisar,  como  el  Arzobispo,  el  envío  de  la  copia  del  catecismo,  sino  que  la  incorpo¬ 
raron  en  su  relación,  poniéndole  un  exordio  que  dice  así: 

«Copia  y  relación  del  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  que  se  enseña  á  los 
«  indios  desta  Nueva  España,  y  el  orden  que  los  religiosos  desta  Provincia  tienen 
«  en  los  enseñar. 

«Es  de  saber  que  muchas  maneras  de  Doctrina  se  han  compuesto  ya  en  esta 
«  tierra  en  las  lenguas  de  los  naturales,  mayormente  en  la  lengua  mexicana,  que 
«  es  la  general,  así  Doctrinas  menores  <)  breves,  por  donde  se  enseñan  los  niños, 

«  como  otras  mayores  en  que  por  extenso  puedan  entender  los  adultos  y  más  há- 
«  hiles  las  cosas  de  nuestra  fe.  De  la  menores,  que  se  llaman  doctrinas  cristia- 
«  ñas,  de  que  aquí  se  pide  copia,  andan  impresas  cuatro  ó  cinco  maneras,  las  cua- 
«  les  contienen  una  misma  cosa  en  sustancia  y  sentencia,  aunque  tienen  alguna 
«  diversidad  en  el  modo  del  proceder,  y  diferencia  de  vocablos,  y  alguna  dellas 
«  más  particularidades  que  otras:  v  á  razón  había  de  haber  una  sola  Doctrina  en- 
«  tre  esta  gente,  porque  adonde  quiera  que  fuesen  hallasen  esta  conformidad,  y 

1.  Es  el  que  cito  con  el  nombre  Je  Códice  franciscano.  Se  vendió  en  Londres  (Catálogo 
Ramírez,  n.  7-29)  en  90  libras  esterlinas,  igual  ¿go  pesos.  Afortunadamente  había  yo  tomado,  de 
propia  mano,  copia  integra  de  él. 
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«  no  se  excusase  alguno,  cuando  le  preguntan  en  otra  parte  donde  se  muda  la 
«  Doctrina,  con  decir  que  no  se  enseña  así  en  su  aldea.  La  mejor  destas  Doctri- 
«  ñas.  y  más  acertada  en  buena  lengua,  y  en  lo  demás,  tengo  entendido  que  es 
«  una  que  compuso  el  P.  Fr.  Alonso  de  Molina,  y  ahora  segunda  ve%  la  quiere 
«  imprimir  en  la  lengua  mexicana,  y  vuelta  en  el  romance  que  le  corresponde,  en 
«  la  oposita  columna.  Y  digo  que  será  la  mejor,  porque  este  religioso  es  la  me- 
«  jor  lengua  mexicana  que  hay  en  la  Nueva  España  entre  españoles,  sin  hacer 
«  agravio  á  nadie,  y  ha  tenido  mucho  uso  de  componer  tratados  y  cosas  útiles  en 
«  la  dicha  lengua.  Y  pues  se  pide  la  copia  de  la  Doctrina  cristiana,  ponerse  ha 
«  esta  aquí  en  la  lengua  de  los  indios,  con  su  romance,  y  es  la  que  se  sigue». 

«Pone  luego  el  texto  de  la  obra  en  ambas  lenguas.  En  una  advertencia  que 
lleva  al  fin  se  dice  «se  queda  imprimiendo  por  segunda  ve%,»  y  debió  acabarse  en 
1571,  porque  tanto  la  licencia  como  el  privilegio  del  Vocabulario  de  dicho  año 
comprenden  también  una  Doctrina  cristiana  breve. 

«Este  documento  nos  da,  pues,  la  certeza  de  dos  ediciones  del  siglo  XVI, 
que  han  desaparecido  por  completo,  como  tantas  otras. 

«Precede  á  la  obra  el  siguiente  exordio  en  las  dos  lenguas: 

«Aquí  comienza  un  enseñamiento  que  se  llama  Doctrina  cristiana,  la  cual 
«  han  de  aprender  todos  los  niños  y  mancebos  hijos  de  los  naturales  desta  Nueva 
«  España;  donde  se  tratan  las  cosas  muy  necesarias  de  aprender  y  saber  y  de  po- 
«  ner  por  obra  á  los  cristianos  para  se  salvar,  y  para  que  sepan  responder  cuando 
«  en  alguna  parte  les  fuere  preguntado  algo  acerca  de  la  cristiandad;  y  para  que 
«  esta  Doctrina  llegue  á  todas  partes  y  se  sepa  de  todos,  es  necesario  que  se  vuelva 
«  en  las  demás  lenguas,  conviene  á  saber,  en  la  lengua  de  Mechoacán,  y  en  la  de 
«  los  otomíes,  &c.  Y  manda  el  Sr.  obispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga  á  los  que 
«  enseñan  en  todas  partes,  y  muestran  á  leer  y  escribir,  que  primero  enseñen 
«  esta  Doctrina,  de  manera  que  todos  la  sepan  de  coro,  antes  que  entiendan  en 
«  aprender  lo  demás.  La  cual  Doctrina  agora  nuevamente  se  ha  impreso  aquí  en 
«  México,  por  mandado  de  dicho  Sr.  obispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga».  La  pa¬ 
labra  nuevamente  podría  hacer  creer  que  existía  una  edición  anterior;  mas,  no  es 
así.  El  padre  autor  del  informe  dice  bien  claro,  que  en  1570  se  quedaba  impri¬ 
miendo  por  segunda  vez.  Nuevamente  debe  tomarse  aquí  por  últimamente ,  recien¬ 
temente,  poco  há  (nuper);  y  es  la  acepción  recta  del  adverbio. 

«Los  capítulos  que  comprende  la  obra  son:  El  Per  signum  Crucis;  el  Credo; 
el  Pater  noster;  el  Ave  María;  la  Salve  Regina;  otro  exordio  sin  título;  los  catorce 
artículos  de  la  fe;  los  mandamientos  de  Dios;  los  de  la  Iglesia;  los  sacramentos; 
declaración  del  pecado  venial;  declaración  del  pecado  mortal;  los  pecados  morta¬ 
les;  las  virtudes  teologales  y  cardinales;  las  obras  de  misericordia,  los  dones  del 
Espíritu  Santo;  los  sentidos  corporales:  las  potencias  del  alma;  los  enemigos  del 
alma;  las  ocho  bienaventuranzas;  los  dotes  «leí  cuerpo  glorificado;  á  qué  son  obli¬ 
gados  los  padrinos;  las  preguntas  que  se  han  de  hacer  á  los  adultos  cuando  se 
baptizan;  amonestación  breve  para  los  que  se  acaban  de  baptizar;  la  bendición 
de  la  mesa;  hacimiento  de  gracias  después  de  comer». — Icazbalceta. 


34 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


L 1 547 


1547 


REGLA  C.IIRISTIANA. 

12. — Quicüqzhac  regu*  /la  íecuti  fuerít:  pax/fup  illos  z  mise- 
ricor/dia  dei.  Paul.a  ad/gal\  vj.  capitu.  /  Regla  chriftana/breue:  pa 
ordenar  la  vida  y  tpo  di  xpiano  q/fc  qere  faluar  y  tener  fu  alma 
difpueíta:  pa/q  Jefu  xpo  more  en  ella.  JmpreíTa  por  má/  dado  del 
reueren  di  filmo  Señor  dofray/Jua  cu  mar  raga  primer  Obiípo  de 
Me/xico.  Del  con  Cejo  de  fu  Mageftad.  re.  /  (Colofón:)^  A  gloria  y 
loor  de  la  fetlffima  trinidad  /  y  de  la  facratiffima  virge  fancta  María 
fe/ rece  y  acaba  cita  doctrina  d  los  proficietes,  que  trata  d  la  / regla 
y  vida  xpiana:  co  la  forma  de  la  orado  metal:  y /aparejo  d  bien 
morir.  Fue  impreffa  en  la  grande/ y  muy  leal  ciudad  de  México 
por  mandado  /di  re  ue  red  i  filmo  fe  ñor  do  fray  lúa  qu  mar-  /raga 
p’mer  obpo  d  México.  Del  cofe-/jo  d  fu  mageflad.  zc.  A  quie  por  la 
cf>  /gregació  de  los  fenores  óbpos  fue/cometido  la  copilacio  y  exa¬ 
me  s'/imprefíio  d lia.  Acabóle  d  im/primir  e  fin  di  mes  d  enero/dl 
año  de  mil  y  quinie-  /tos  y  quarenta  y  fio  /te  años.:. 

4  Fort,  con  una  orla  angosta  arriba  y  más  ancha  del  lado  izquierdo  que  del  derecho;  al 
centro,  las  insignias  episcopales  y  la  estámpela  en  madera  con  el  obispo  dando  la  bendición  al 
pueblo  ya  descrita;  debajo  de  ésta,  el  epígrafe  de  San  Pablo  en  cinco  líneas,  seguido,-  todavía 
dentro  de  las  orlas  laterales,  de  las  palabras  Regla  christiana,  la  primera  de  las  cuales  está  con 
pequeña  letra  capital  de  adorno;  lo  demás  del  titulo  fuera  de  la  orla  y  de  todo  el  ancho  de  la  pá¬ 
gina. — v.  con  el  sumario.-- 1 15  hojas,  sin  folios  ni  reclamos,  signadas  á-o  de  8  hojas,  y  p  de  4.— La 
última  hoja  con  sólo  el  colofón.  — Letra  gótica. 

Museo  Británico.—  Biblioteca  Browniana.— B.  García  Icazbalcela.— Biblioteca  Lenox. 

Beristain,  t.  III,  p.  .'->24. 

PtJTTICK  Y  SlMPSON,  Bibl.  Mt‘j II.  466. 

Catalogue  Andrade,  n  2658. 

Catalogue  Ramírez,  n.  282. 

IIarrisse,  Bibl.  Amcr.  Velust.,  n.  276’. 

The  Iluth  Library ,  t.  IV,  p.  1284. 

Introducción  de  la  Imprenta ,  ele.,  p.  26. 

Sai. va,  Catalogo,  t.  I,  p.  786. 

García  Ic  azbaí.ceta,  n.  1 3,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.f.tt,  Catalogue,  t.  I,  p.  182- 

Civezza,  Saggio,  ele.,  pp.  649-650. 

A  la  vuelta  de  la  portada  se  encuentra  el  siguiente  sumario  de  la  obra: 

Esta  regla  y  doctrina  de  vida  cristiana  de  aprovechantes,  tiene  siete  docu¬ 
mentos,  con  un  Tripartito. 

El  primero  documento  ó  enseñamiento  trata  cómo  cada  un  cristiano  luego 
á  la  mañana  ha  de  hacer  oración,  dando  gracias  á  Dios  por  todos  los  beneficios 
recebidos. 

El  segundo  da  manera  cómo  se  ha  de  oir  la  misa,  y  enseña  que  la  primera 
obra  que  debe  hacer  el  cristiano  es  buscar  el  reino  de  Dios,  que  es  luego  que  se 
levanta  ver  misa. 
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El  tercero  enseña  cómo  se  hade  regir  la  familia  y  casa  y  persona  de  cada 

cristiano. 

El  cuarto  documento  habla  de  la  confesión:  tiene  dos  confesionarios,  uno 

más  breve  que  otro. 

El  quinto  enseña  cómo  se  ha  de  aparejar  el  que  quiere  comulgar:  trata  los 
frutos  de  la  comunión,  y  da  aviso  para  oir  el  sermón. 

El  sexto  trata  cómo  se  ha  de  recoger  cada  noche  el  cristiano,  y  hacer  juicio 

de  sí  mismo. 

El  séptimo  documento  avisa  á  tener  perseverancia,  sin  la  cual  nadie  recibe 

el  premio  de  la  gloria. 

Sigue  el  «Prólogo  á  los  amados  lectores  cristianos»,  en  el  cual  expresa  el 
autor  que,  «constreñido  de  la  caridad  y  confiando  del  favor  divino,  por  su  suma 
bondad  os  daré  aquí  siete  documentos  y  avisos,  en  los  cuales  ejercitadas  vues¬ 
tras  ánimas,  podáis  cada  día  más  suavemente  ordenar  vuestra  vida». 

En  el  tercer  documento  se  lee:  «lo  que  queríamos  ver  en  México,  es  loque 
á  muchas  personas  cristianas  vimos  hacer  en  Castilla.  ..» 

Terminan  los  siete  documentos  con  una  exhortación. 

«No  vacilamos,  expresa  García  Ica/.balceta,  en  dar  al  Sr.  Zumárraga  por 
autor  de  esta  Regla  Cristiana.  En  el  colofón  se  dice  que  fué  impresa  «por  man¬ 
dado  del  R.  S.  D.  Fr  Juan  Zumárraga,  primer  obispo  de  México....  á  quien  por 
la  congregación  de  los  señores  obispos  fué  cometido  la  copilación  y  examen  é 
impresión  della.»  Por  compilación  no  debemos  entender  aquí  la  simple  reunión 
de  trozos  de  diversos  autores,  sino  una  verdadera  redacción.  El  estilo  es  del  Sr. 
Zumárraga,  y  en  varios  lugares  habla  él  mismo.  Copiamos  an  iba  un  pasaje  por 
donde  se  ve  que  el  libro  fué  escrito  en  iMéxico.  y  pudiéramos  citar  otros.  La 
profesión  religiosa  del  autor  está  declarada  en  las  siguientes  líneas,  que  al  pro¬ 
pio  tiempo  nos  revelan  el  motivo  de  haber  ocultado  su  nombre. 

«Yo  confieso  mi  atrevimiento  en  querer  hacer  regla,  en  presencia  de  tantos 
y  tan  observantes  religiosos  de  las  suyas  que  profesaron,  tan  doctos,  dados  á  la 
oración,  que  mejor  gustan  estas  cosas,  y  mejor  las  supieran  ordenar;  mas.  por  su 
humildad  no  se  pudo  con  ellos  acabar.  Y  así,  en  falta  de  quien  se  dispusiese  al 
trabajo  de  acudir  á  mi  deseo,  quise  ofrecer  mi  pequeño  talento  de  lo  copilar.  No 
lleva  nombre  del  autor,  porque  S.  Pablo  enseña  que  todos  busquemos  la  gloria 
del  que  solo  es  bueno  y  fuente  de  todos  los  bienes,  nuestro  Dios:  basta  que  es 
un  religioso  que  desea  la  salud  de  las  ánimas.»  (Pliego  h,  plana  16). 

«Pero  hay  todavía  otra  indicación  tan  personal,  que  basta  por  sí  sola  para 
quitar  toda  duda.  Hablando  de  los  provechos  de  la  oración  mental,  dice: 

«Y  harto  terné  que  llorar  mi  infelicidad,  porque  por  mis  pecados  fui  privado 
de  la  sania  casa  del  Abrojo,  donde  hallé  y  gusté  algo  de  esto,  y  no  conocí  el  bien 
que  allí  tenía  hasta  que  gusté  y  entendí  el  peligro  que  tengo,  no  sin  esperanza 
en  Dios  y  en  nuestro  Católico  Rey,  que  remediará  á  mí,  y  á  estas  gentes  proveerá 
de  la  cabeza  que  á  esta  Iglesia  conviene  para  ir  bien  fundada,  y  la  fe  ser  arraiga¬ 
da  en  los  naturales  de  veras.»  {Pliego  m,  plana  2). 

«A  nadie  pueden  atribuirse  tales  palabras,  sino  al  Sr.  Zumárraga,  morador 
del  convento  del  Abrojo,  cuando  fué  electo  obispo  ó  cabera  de  la  Iglesia  de 
México.» 

Por  vía  de  ilustración  y  como  complemento  á  la  historia  de  esta  obra  de  Zu¬ 
márraga,  queremos  dar  á  conocer  aquí  un  documento  que  parece  á  primera  vista 
que  á  ella  se  refiriera.  Es  la  siguiente  real  cédula: 
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«El  Rey. — Nuestro  Presidente  é  Oidores  déla  Audiencia  de  la  Nueva  España. 
Nos  somos  informados  que  en  esa  tierra  anda  un  Confisionario  que  va  fundado  en 
doce  capítulos  ó  regias,  y  porque  no  conviene  que  semejantes  cosas  se  publiquen 
sin  que  sean  vistas  y  examinadas  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  vos  encar 
go  é  mando  que  luego  que  ésta  recebáis,  con  gran  diligencia  vos  informéis  y  se¬ 
páis  en  cuyo  poder  está  el  dicho  Confisionario  y  todos  lo  que  dél  halláredes  los 
toméis  y  hagáis  Lomar  á  las  personas  que  los  tovieren  é  sin  que  en  esa  tierra 
quede  ninguno  dellos  ni  traslado  dél,  y  los  inviéis  todos  ellos  al  nuestro  Conse¬ 
jo  de  las  Indias,  que  visto  allí,  se  dará  la  orden  que  conviene,  y  para  ello  ha¬ 
réis  las  diligencias  que  conviene  y  provisiones  necesarias  con  todo  cuidado,  por¬ 
que  ansí  conviene  á  nuestro  servicio. — De  Valladolid,  á  veintiocho  de  Noviembre 
de  mili  quinientos  cuarenta  y  ocho  años. — Maximiliano. — La  Princesa. — Refren 
dada  de  Saman  y. — Señalada  de  los  dichos.  (Archivo  de  Indias,  87-6-2,  1.  IV,f.  26). 

Del  tenor  literal  de  este  documento  pudiera  deducirse  que  se  trata  de  un  libro 
impreso  en  México.  Está,  según  se  ha  visto,  dirigido  á  la  Audiencia  de  Nueva 
España  y  se  habla  en  él  de  «que  no  conviene  que  semejantes  cosas  se  publiquen .» 

Si  tal  deducción  fuese  exacta,  ¿cuál  sería  ese  Confisionario ?  De  los  libros 
impresos  en  México  hasta  i548  que  conocemos,  ninguno  lleva  ese  título,  y  exa¬ 
minados  los  dados  allí  á  luz  antes  de  esa  fecha,  el  único  que  hallamos  á  que 
pueda  convenirle  es  la  Regla  Christiana. 

Pero  el  examen  del  contenido  de  ésta  indica  desde  el  primer  momento  que 
las  reglas  ó  documentos  de  que  consta  son  sólo  siete,  al  paso  que  la  real  cédula 
de  nuestra  referencia,  declara  expresamente  que  las  del  Confisionario  son  doce; 
si,  pues,  las  fechas  de  la  Regla  christiana  y  las  de  la  real  cédula,  que  le  es  poste¬ 
rior  en  sólo  un  año;  si  el  contenido  de  uno  y  otro  libro  tienen  prima  facie  gran 
semejanza;  si  el  haberse  dirigido  á  la  Audiencia  de  México,  donde  se  había  impre¬ 
so  la  obra  de  Zumárraga;  si  una  y  otra  circulaban  como  anónimas,  son  circuns¬ 
tancias  que  parecen  conspirar  á  hacernos  creer  que  la  orden  de  Maximiliano  pu¬ 
diera  aplicarse  á  la  "Regla  christiana;  la  existencia  del  opúsculo  del  P.  Las  Casas 
intitulado  Aquí  se  contienen  unos  avisos  y  reglas  para  los  confesores ,  que  es  de 
aquellos  años,  si  bien  sólo  vino  á  publicarse  ya  con  su  nombre  en  1 552.  nos  obli¬ 
gan  á  convenir  en  que  el  libro  mandado  recoger  era  éste  y  no  el  de  Zumárraga. 

Sirva  este  apuntamiento  para  completar  la  erudita  desertación  que  á  él  le 
dedicó  don  José  Fernando  Ramírez  en  el  prólogo  al  tomo  1  de  la  Colección  de 
documentos  para  la  historia  de  Cié x ico  de  García  Icazbalceta  (nota  112),  y  para 
manifestar  también  que  no  tiene  nada  de  improbable  que  exista  edición  mexicana, 
quizás  de  i5q8,  de  aquel  célebre  tratado  del  P.  Las  Casas. 

(Jomo  esta  es  la  última  délas  obras  del  ilustre  obispo  de  México,  creemos 
conveniente  reproducir  lo  que  acerca  de  ellas,  apreciando  su  conjunto  y  los  pro¬ 
pósitos  con  que  fueron  hechas,  dice  en  resumen  el  bibliógrafo  citado: 

«En  sus  publicaciones  hay  unas  sueltas,  y  otras  que  pueden  reducirse  á  dos 
grupos  bien  marcados.  Aquéllas  son:  1 ,°  la  Doctrinado  i53g,  que  parece  haber 
sido  un  primer  ensayo  hecho  para  que  indios  y  españoles  no  carecieran  por  más 
tiempo  de  un  catecismo  breve  en  ambas  lenguas:  2.0,  el  Manual  de  Adultos,  man¬ 
dado  hacer  por  la  junta  eclesiástica  de  i53g:  3.",  el  Tratado  de  las 'Procesiones, 
destinado  á  esforzar  la  prohibición  de  las  danzas  y  regocijos  profanos  en  las  fies¬ 
tas  religiosas.  Lo  extraño  es  que  se  imprimieran  dos  ediciones  de  este  opúsculo, 
una  en  pos  de  otra.  Me  atrevo  á  conjeturar  que  después  de  hecha  la  primera  ocu¬ 
rrieron  al  Sr.  Zumárraga  nuevas  razones  en  apoyo  de  su  prohibición,  y  quiso 
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incorporarlas  en  el  apéndice.  Como  en  éste  se  encuentra  la  diferencia  entre  am¬ 
bas  ediciones,  parece  tener  alguna  probabilidad  la  conjetura.  Habré  también  de 
poner  entre  las  impresiones  sueltas  la  Doctrina  mexicana  anónima,  porque  no 
parece  ser  otra  cosa  que  la  de  Fr.  Pedro  de  Gante,  según  antes  dije. 

«Considerando  las  ocho  restantes  de  que  se  forman  los  dos  grupos,  tenemos 
que  la  Doctrina  breve  de  1543  es  una  exposición  sencilla,  destinada  á  todos  en 
general;  en  estilo  llano  para  común  inteligencia,  dice  el  título.  Va  acompañada 
del  Tripartito  de  Gerson,  que  es,  asimismo,  una  exposición  déla  Doctrina,  aun¬ 
que  reducida  á  los  Mandamientos  y  la  confesión,  en  cuyos  puntos  es  más  copio¬ 
sa  que  la  otra,  y  tiene  agregado  «el  arte  de  bien  morir».  Estas  dos  obras  se  diri¬ 
gen  á  lectores  cristianos,  y,  por  lo  mismo,  se  supone  en  ellos  conocimiento  anti¬ 
cipado  de  las  verdades  católicas  y  de  los  principales  sucesos  de  la  historia  sa¬ 
grada:  es  decir,  que  eran  propias  para  españoles. 

«La  de  Fr.  Pedro  de  Córdoba,  por  el  contrario,  está  destinada  exclusiva¬ 
mente  á  los  indios.  A  éstos,  que  ignoraban  todo,  era  preciso  dar  noticia  de 
las  verdades  reveladas,  de  la  creación  del  mundo,  &C),  mezclando  con  el  relato 
la  enseñanza  de  los  preceptos  divinos  y  su  explicación.  Tal  es,  en  conjunto,  el 
plan  de  la  obra,  y  con  ella  vino  á  quedar  completo,  por  entonces,  el  cuerpo  de 
doctrina.  La  distinción  hecha  se  funda,  no  solamente  en  el  contenido  de  los  li¬ 
bros,  sino  también  en  las  palabras  mismas  del  Sr.  Zumárraga,  quien  dice  en  el 
colofón  de  la  obra  del  P.  Córdoba,  que  «ésta  servirá  más  para  los  incipientes»  ó 
,sean,  los  principiantes,  como  quien  dice  los. indios;  «y  la  otra,  con  el  Tripartito 
de  Juan  Gerson,  para  los  proficientes»  ó  más  adelantados,  esto  es,  los  españo¬ 
les.  Fallaba,  sin  embargo,  una  cosa  muy  importante,  como  era  que  esa  Doctrina 
destinada  á  los  indios,  se  tradujese  siquiera  á  su  lengua  principal.  Así  lo  cono¬ 
cía  el  Sr.  Zumárraga,  y  no  pudiendo  desempeñar  por  si  mismo  tal  trabajo,  re¬ 
quería  el  auxilio  de  los  misioneros  peritos  en  lenguas  indígenas,  para  que.se  en¬ 
cargasen  de  él.  Es  extraño  que  no  fueran  de  su  propia  Orden  los  que  acudieron 
á  su  invitación,  sino  déla  dominicana,  y  la  traducción  al  mexicano  que  hicieron 
vino  á  completar  el  segundo  grupo,  como  luego  veremos. 

«Tan  ardiente  era  el  celo  del  señor  obispo  por  la  difusión  de  la  doctrina  de 
Jesucristo,  que  le  hizo  emprender  á  poco  la  impresión  de  otra  obra:  la  Doctrina 
sin  fecha,  añadida  después  para  formar  la  de  i5qó.  No  es  ya  una  simple  exposi¬ 
ción  como  la  de  1 5q3 ,  sino  que  abunda  en  consideraciones  sobre  la  Ley  de  Dios, 
y  en  exhortaciones  á  su  práctica:  trata,  además,  de  la  oración.  Esta  obra  viene  á 
ser  un  complemento  de  la  de  i5q3,  y  se  destinaba,  asimismo,  «para  utilidad  co¬ 
mún,»  pero  «especial  de  los  indios»  recién  convertidos.  A  la  verdad,  no  parece 
muy  propia  para  éstos,  porque  trata,  en  parte,  de  materias  más  altas,  y  en  estilo 
también  de  mayor  elevación. 

«Apenas  la  había  terminado,  cuando  ocurrió  la  celebración  de  la  junta  con¬ 
vocada  el  año  de  iSqó  por  el  visitador  Sandoval.  Carecemos  de  sus  actas,  pero 
sabemos  que  en  ella  se  ordenó  la  composición  de  dos  Doctrinas  para  los  indios: 
una  breve  y  otra  larga ,  de  cuyo  acuerdo  resultó  la  publicación  de  cuatro  obras, 
dos  en  castellano  y  mexicano,  y  otras  dos  en  castellano  solamente.  La  primera 
en  el  orden  de  fechas  fue  la  ‘■Doctrina  breve  en  mexicano  del  R.  Molina,  acabada 
de  imprimir  á  20  de  Junio  del  mismo  año  de  1546. •  No  hay  en  ella  alusión  al 
acuerdo  de  la  Junta;  á  no  ser  que  se  hallase  en  el  colofón,  pues  allí  solían  ha¬ 
cerse  esas  advertencias;  pero  el  copista  le  omitió,  tal  vez  por  creerle  inútil.  En 
el  de  la  Doctrina  de  i5q8  se  dice  que  la  breve  fué  «la  que  el  año  de  i5q6  se  im 
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primió,»  y  las  señas  convienen  á  la  del  P.  Molina.  Por  lo  demás,  hecha  antes  ó 
después,  llenó  el  objeto  del  acuerdo.  Creo  también  que  fue  escrita  originalmente 
en  mexicano,  y  traducida  luego  al  español:  no  faltan  ejemplos  de  que  así  solían 
proceder  los  primeros  misioneros.  Por  otro  lado,  trabajaba  el  Sr.  Zumárraga  la 
Doctrina  breve  castellana  para  los  indios  más  rudos  y  los  negros;  ordenábala 
en  forma  de  adiciones  á  la  que  acababa  de  imprimir  y  la  unía  á  los  ejemplares 
de  ésta,  resultando  de  esa  unión  el  volumen  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre 
de  Doctrina  de  1546. 

«La  edición  de  las  dos  Doctrinas  breves  quedó,  pues,  terminada  dentro  del 
mismo  año.  Simultáneamente  se  ocupaba  con  grande  actividad  el  Sr.  Zumárra¬ 
ga  en  la  compilación  é  impresión  de  la  Doctrina  larga ,  que  con  el  nombre  de 
‘J^egla  Cristiana,  tenía  ya  impresa  en  fin  de  Enero  de  1547.  Con  esto  dejó  cum¬ 
plido  el  Sr.  Zumárraga,  por  lo  que  á  él  tocaba,  el  acuerdo  de  la  congregación. 
Ya  que  no  podía  dar  en  lengua  de  los  indios  ambas  Doctrinas,  las  había  orde¬ 
nado  y  publicado  en  castellano,  para  que  pudiesen  servir  de  texto  á  los  traducto¬ 
res.  Tenía,  además,  impresa  otra  breve,  puesta  en  mexicano  por  el  más  insigne 
maestro  de  la  lengua.  Quedaba  únicamente  por  hacer  la  larga,  en  la  misma  len¬ 
gua;  vacío  que  vino  á  llenarse  con  la  impresión,  costeada  también  por  el  señor 
obispo,  de  la  Doctrina  del  P.  Córdoba,  traducida  por  los  dominicos.  Mas,  es  no¬ 
table  que  ahora  viniera  á  servir  de  Doctrina  larga  la  que  cuatro  años  antes  se 
había  destinado  á  los  principiantes,  y  que  habiendo  redactado  el  Sr.  Zumárraga 
los  dos  textos  castellanos,  no  fueran  éstos  sino  otros,  los  traducidos  á  la  lengua 
mexicana. 

Debemos  aún  dar  cabida  aquí,  después  de  estas  apreciaciones  generales  for¬ 
muladas  por  García  Icazbalceta,  á  otras  consideraciones  tendentes  á  manifestar 
hasta  qué  punto  son  efectivamente  obra  de  Zumárraga  las  Doctrinas  impresas  con 
su  nombre.  Dejamos  todavía  la  palabra  á  nuestro  bibliógrafo: 

«En  el  número  del  periódico  «El  ’l  iempo»  correspondiente  al  i5  de  Enero  de 
1887,  publicó  el  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Solé  un  artículo  intitulado  Los  Catecismos 
de  Fr.  Juan  Zumárraga ,  en  el  cual  manifestó  vehementes  sospechas  de  que  había 
grande  afinidad  entre  aquella. Doctrina  y  la  Suma  de  Doctrina  Cristiana  del  Dr. 
Constantino  Ponce  de  la  Fuente.  Dió  origen  á  esas  sospechas  la  circunstancia 
de  haber  hallado,  en  el  ejemplar  que  le  franqueó  entonces  una  dama*  ciertas  aco¬ 
taciones  manuscritas,  una  de  las  cuales  dice  Constantino,  otra  Constantino  es  este 
y  no  Zumárraga:  y  por  último,  á  los  lados  del  Laus  cDeo  con  que  termina  la  obra, 
vió  la  tercera,  en  estos  términos:  *  Hasta  aquí  tomó  Su  Señoría  de  Constantino 
doctor.  «De  donde  resulta  (añade  el  Sr.  Solé;  que  en  concepto  del  malévolo  ano- 
tador,  este  Catecismo  es  un  simple  extracto  de  alguna  obra  del  Dr.  Constantino 
Ponce  de  la  Fuente,  procesado  por  el  Santo  Oficio  á  causa  de  sus  luteranas  doc¬ 
trinas,  y  cuyos  huesos,  por  haber  fallecido  el  mismo  en  las  cárceles  de  la  Inqui¬ 
sición,  fueron  quemados  en  auto  de  fe  (22  de  Diciembre  de  1  ¿boj»,  ooncluvó  el 
Sr.  Solé  su  artículo  excitándome  á  adquirir,  pues  me  sería  muy  fácil,  el  tomo  XIX 
de  los  Reformistas  Antiguos  Españoles  que  1).  Luis  Usoz  y  Río  formó  con  la  reim¬ 
presión  de  las  obras  del  Dr.  Constantino....» 

«Resultado  del  cotejo  fué  convencerme  de  que  el  malévolo  anotador  había 
dicho  la  verdad;  y  con  poner  la  última  nota,  podía  haber  excusado  las  anteriores. 
La  primera  parte  de  la  Doctrina  de  i546,  ó  sea  la  Doctrina  sin  año,  no  es  más,  de 
principio  á  fin,  que  una  simple  reimpresión  de  la  Suma  de  la  cDodrina  Cristiana 
del  Dr.  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  sin  otra  diferencia  que  tijeras  variantes 
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y  ciertos  cortes  hábilmente  hechos  para  transformar  en  narración  seguida  el  diá¬ 
logo  de  la  obra  original.  Hasta  se  conservó  en  el  título  la  calificación  de  Doctrina 
más  cierta  r  ■verdadera  para  gente  sin  erudición  y  letras ,  tomada  de  la  dedicatoria 
del  doctor.  Queda  ya  dicho  con  sólo  esto,  que  son  de  Constantino,  y  no  del  Sr. 
Obispo,  todos  los  trozos  de  la  obra  que  copia  en  la  biografía. 

«La  simple  relación  de  este  hecho  aislado  pudiera  ocasionar  un  juicio  desfa¬ 
vorable  al  Sr.  Zumárragá,  por  cuanto  á  que  había  reimpreso  el  libro  de  un  hereje 
condenado  por  el  Santo  Oficio,  y  para  evitarlo  se  hace  preciso  entrar  en  más  ex¬ 
plicaciones». 

Entra  en  ellas,  en  efecto,  para  llegar  á  la  conclusión  de  que  la  "Doctrina  de 
i34-3  «fue,  indudablemente,  escrita  por  el  señor  Zumárraga:  pruébanlo  varios  pa¬ 
sajes  de  ella,  y  con  más  certeza  el  hecho  de  ser  la  única  que  lleva  el  nombre  del 
autor  en  la  portada:  «Doctrina  breve  ...  compuesta  por  el  kvmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan 
Zumárraga,  primer  Obispo  de  .México».  En  el  colofón  dice  que  este  tratado  fué 
visto  y  examinado  y  corregido  por  su  mandato,  é  impreso  por  orden  suya,  y  á  su 
costa;  lo  cual  nos  da  á  entender  que  después  de  haberla  escrito  quiso  asegurarse, 
ordenando  que  persona  competente  la  examinase.  Cierto  es  que  hay  semejanza  de 
estilo  y  lenguaje,  y  en  muchos  casos  de  ideas,  entre  ambas  Doctrinas ,  y  eso  puede 
atribuirse  á  la  identidad  de  asunto  y  de  época;  mas,  el  conjunto  y  las  materias  di¬ 
fieren  bastante,  porque  la  de  1.343  entra  en  muchos  más  pormenores,  suple  las  de¬ 
ficiencias  de  Constantino  y  es  enteramente,  católica.  Donde  se  hace  más  notable 
la  semejanza  es  en  las  Conclusiones.  Y  como. parece  no  haber  duda  de  que  la  una 
es  del  Sr.  Zumárraga,  dedúcese  con  bastante  fundamento,  que  lo  es  también  la 
otra.  Sobre  ellas  viene  á  recaer,  pues,  el  juicio  m  is  grave  del  Sr.  Solé,  como  es 
decir  que  en  la  Conclusión  de  154b  hay  «concept  >s  de  marcado  sabor  luterano» . 
En  último  caso,  aún  cuando  resultasen  no  ser  del  Sr.  Zumárraga,  no  por  eso  se 
libraría  de  la  responsabilidad  de  haber  prohijado  y  reimpreso  conceptos -tales» . 

Y  en  su  propósito  de  defender  de  toda  sospecha  que  pudiera  abrigarse,  des¬ 
pués  de  todo  esto,  de  que  las  "Doctrinas  del  Obispo  de  México  sapit  lixres im,  alega 
todavía  algunas  consideraciones  sacadas  de  la  santa  vida  del  prelado,  para  llegar, 
finalmente,  á  la  conclusión  de  que  «todo.excluye  la  idea  de  que,  por  palabra  ó  por 
escrito,  diera  lugar  á  la  menor  sospecha  contra  su  ortodoxia». 

El  documento  que  va  á  leerse  echa  por  tierra  las  piadosas  suposiciones  del 
acérrimo  defensor  del  prelado  mexicano. 

«En  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España,  á  3  días  del  mes  de  Novieirñ 
bre  de  1.359  añ°s>  el  niuv  ilustre  y  reverendísimo  señor  don  fray  Alonso  de  Mon- 
túfar,  arzobispo  de  México,  del  Consejo  de  S.  M.,  hizo  juntar  en  sus  casas  arzo¬ 
bispales  á  los  muy  reverendos  padres  el  presentado  fray  Diego  de  Osorio,  prior 
del  monasterio  de  Santo  Domingo  desta  ciudad  de  México,  y  al  padre  maestro 
fray  Domingo  de  la  Cruz  y  al  padre  írav  Bartolomé  de  Ledesma,  teólogos,  y  al 
doctor  Luis  de  Anguis  v  al  Licenciado  Orbaneja,  juristas,  délos  cuales  tué  to¬ 
mado  juramento  por  Dios,  Nuestro  Señor,  y  por  Santa  María,  su  preciosa  Ma¬ 
dre,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que  hicieron  con  'ÜS  dedos  de  sus  manos,  y  por  los 
sanctos  cuatro  evangelios  doquiera  que  más  largamente  están  escriptos,  que  como 
buenos  y  líeles  católicos  cristianos  darán  su  parecer  en  los  casos  que  se  tractaren 
tocantes  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  para  que  han  sido  llamados,  y  que 
ternán  secreto  de  todo  lo  que  en  los  dichos  casos  se  tratare:  los  cuales,  habiendo 
hecho  el  dicho  juramento,  dijeron  q  ue  ansí  lo  j uraban  y  prometían  de  lo  cumplir,  so 
las  penas  en  que  incurren  los  que  revelan  los  secretos  del  dicho  Sancto  Oficio. 
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«E  luego  incontinenti  por  su  Señoría  Reverendísima  fué  propuesto  que  en 
una  -Doctrina  en  romance  que  compuso  el  reverendísimo  señor  don  fray  Juan 
Zumárraga,  arzobispo  que  fué  de  esta  sancta  Iglesia  y  arzobispo  de  México,  á 
hojas  quinta  está  una  proposición  que  dice,  hablando  de  las  uniones  que  se  hi¬ 
cieron  en  la  Santa  Resurrección  de  Nuestro  Redemptor  Jesucristo’,  que  la  sangre 
derramada  fué  recogida  por  la  potencia  divinal,  á  lo  menos  la  que  era  necesaria 
para  el  cuerpo,  y  fué  unida  á  la  Divinidad,  y  porque  á  S.  S.  R.  muchas  personas 
han  venido  á  decir  que  tienen  escrúpulo  desta  proposición,  pareciéndoles  escan¬ 
dalosa,  y  que  habiéndola  S.  S.  R.  vístola  y  examinádola  y  mandádola  exami¬ 
nar.  le  ha  parecido,  para  evitar  escándalos  y  seguridad  de  las  conciencias  de*  los 
fieles  cristianos  y  que  se  dé  claridad  en  la  dicha  proposición,  haber  hecho  jun¬ 
tar  á  los  susodichos  para  consultar  lo  que  se  deba  hacer.  Habiendo  tractado 
sobre  el  caso  se  dijo  lo  siguiente: 

«El  muy  reverendo  padre  Prior  presentado  del  monasterio  de  Sancto  Domin¬ 
go  desta  ciudad  de  México  dijo  que  le  parece  que  la  dicha  proposición  está  es¬ 
candalosa  y  malsonante,  por  la  disonancia  que  tiene  á  las  autoridades,  de  la  Di¬ 
vina  Escriptura,  que  parece  significar  lo  contrario. 

«El  dicho  padre  maestro  fray  Domingo  de  la  Cruz  dijo:  que  le  paresce  que 
la  dicha  propusición  entre  teólogos  no  es  escandalosa,  porque  letrados  graves  la 
tienen;  empero  entre  personas  que  no  son  letrados  teólogos,  la  tiene  por  escan¬ 
dalosa  v  peligrosa. 

«El  dicho  padre  fray  Bartolomé  de  Ledesma  dijo:  que  por  traer  la  dicha  pro¬ 
pusición  doctores  gravísimos  que  es  herética  y  porqués  contraria  á  la  común 
opinión  de  los  teólogos  y  porqués  impropia  de  las  divinas  letras,  le  parece  y  la 
tiene  por  herética. 

«El  dicho  doctor  Luis  de  Anguis  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  la  dicha  proposi¬ 
ción,  que  los  dichos  señores  teólogos  han  tratado  y  dado  sus  \otos  y  pareceres, 
y  porque  Silvestre  de  Precio  en  la  Rosa  Aurea ,  tractado  tercero,  párrafo  3.°,  re¬ 
prueba  la  dicha  proposición,  refiriendo  haberse  tractado  sobreda  ante  la  Sancta 
Sede  Apostólica,  y  cometido  sobre  el  caso  al  Sancto  Oficio  de  la  Inquisición  y 
reprobado  la  dicha  proposición  y  confirmado  por  la  Santa  Sede  Apostólica  y 
mandado  que  ansí  se  publicase,  como  se  publicó,  haciéndola  revocar  y  conde¬ 
narse  solemnemente  por  errónea  y  herética,  y  que  el  dicho  Silvestre  vió. las  letras 
apostólicas  que  sobre  el  caso  se  libraron  por  la  Santa  Sede  Apostólica,  que  so¬ 
bre  el  caso  y  declaración  dél  se  debe  remitir  al  Consejo  de  Inquisición,  y  que  en 
el  entretanto  se  dé  crédito  y  se  esté  á  la  dicha  relación  que  el  dicho  Silvestre  y 
los  demás  hacen,  por  ser,  como  son,  personas  graves;  y  que  los  libros  de  Doc¬ 
trina  donde  está  la  dicha  proposición  se  sobresean  y  en  el  entretanto  no  se  use 
dellos. 

«E  luego  el  dicho  Licenciado  Orbaneja  dijo:  que  en  lodo  se  conformaba  con 
el  parecer  del  doctor  Anguis. 

«V  luego  las  muy  reverendos  padres  dichos  presentado  fray  Diego  Osorio  y 
el  padre  maestro  frav  Domingo  de  la  Cruz  y  fray  Bartolomé  de  Ledesma  dijeron: 
que  en  cuanto  á  que  esta  causa  se  remita  al  Consejo  de  la  Inquisición,  se  con¬ 
forman  con  el  voto  y  parecer  de  los  dichos  doctor  Anguis  y  Licenciado  Orbane- 
j  i,  v  que  en  el  entretanto  se  sobresean  y  no  se  usen  los  dichos  libros  donde  está 
la  dicha  proposición;  y  que  si  está  determinado  por  la  Santa  Sede  Apostólica, 
como  lo  refiere  el  dicho  Silvestre,  en  todo  se  remiten  á  la  dicha  determinación, 
sin  embargo  de  lo  que  tienen  dicho;  y  firmáronlo  de  sus  nombres. — Fi 'ay  CD ¿ego 
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Osorio. — Fray  ‘Domingo  de  la  Cruy — Fray  Bartolomé  de  Ledesma. — El  Doctor 
Anguis. — El  licenciado  Orbaneja. —  Pasó  ante  mí. — Gaspar  de  Enciso ,  secretario. 
— (Archivo  de  Simancas,  Inquisición,  libro  760-4,  folio  279). 

Enviados  estos  pareceres  al  Consejo,  se  les  puso  en  él  la  nota  marginal  que 

sigue: 

«No  hay  por  qué  prohibir  el  libro  del  Arzobispo;  mas,  á  mi  juicio,  esta  Rosa 
Aurea ,  que  he  visto  y  leído,  por  esto  que  citan  estos  calificadores  se  debía  prohi¬ 
bir,  ó  á  lo  menos,  quitar  este  tratado  tercero.» 

Bien  sea  por  causa  de  que  esta  calificación  no  se  transmitiera  á  México  ó 
porque  allí  no  se  le  diera  curso  por  el  sucesor  de  Zumárraga  en  el  arzobispado, 
es  lo  cierto  que  aún  permanecía  el  libro  detenido  tiempo  después,  según  consta 
del  siguiente  párrafo  de  una  «Memoria  de  lo  que  en  esta  ciudad  de  México  ha 
hecho  el  muy  ilustre  y  reverendísimo  señor  don  Fray  Alonso  de  Montúfar,  arzo¬ 
bispo  de  la  ciudad  de  México,  en  cumplimiento  de  lo  que  el  ilustrísimo  señor  don 
Hernando  de  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general  de  los  reinos  de  Su 
Mfaj estad,  le  envió  á  encargar:» 

«Item,  tiene  el  señor  Arzobispo  detenida  una  Doctrina  cristiana  de  su  an¬ 
tecesor  don  fray  Jóán  de  Zumárraga,  porque  tiene  una  proposición  en  que  dice: 
«que  la  divinidad  estuvo  apartada  de  la  sangre  de  Cristo,  nuestro  redemptor,  in 
tridus  mor  lis  Chrisli »,  y  por  esta  misma  proposición  tiene  detenido  otro  libro  que 
se  intitula  Tratado  sacerdotal ,  el  cual  la  pone  en  el  Sacramento  de  Eucharistía, 
folio  ?3,  la  cual  proposición,  aunque  algunos  doctores  la  tuvieron,  pero  Santo 
Tomás  y  la  común  opinión  de  todos  los  doctores  tienen  lo  contrario,  y  hállase 
condenada.» — Fray  A.,  archiepiscopus  iMexicani ».  1 2 

El  examen  de  la  hoja  quinta  en  que  debe  hallarse  la  proposición  de  que 
se  trata,  tanto  de  esa  Doctrina  como  de  la  de  1546,  según  nos  escribe  Miss 
Margaret  Bingham  Stillwell, — que  tuvo  la  amabilidad  de  estudiar  el  punto  á  soli¬ 
citud  nuestra — manifiesta  que  no  se  encuentra  ni  en  una  ni  en  otra.  Quedaría, 
pues,  por  averiguar  si  pasa  lo  mismo  con  la  que  carece  de  fecha,  y  en  caso 
negativo  resulta  esta  una  prueba  más  de  la  existencia  de  la  destinada  á  los  ni¬ 
ños  de  que  nos  hemos  ocupado  antes,  porque  sería  ya  demasiado  suponer  que 
hubiese  una  quinta,  totalmente  desconocida  hasta  ahora. 

¿Qué  libro  era  ese  Tratado  sacerdotal  que  el  arzobispo  D.  Alonso  de  Montúfar 
tenía  también  detenido  junto  con  la  Doctrina  de  Zumárraga?  El  hallarse  ambos 
en  igualdad  de  circunstancias,  esto  es,  detenidos,  parece  que  da  á  entender  que 
no  se  trataba  de  un  ejemplar  aislado,  sino  de  la  totalidad  de  la  edición,  como  era 
el  caso  respecto  de  la  Doctrina.  Si  esto  fuera  así,  resultaría  que  el  Tratado  sacer¬ 
dotal  había  sido  también  impreso  en  México,  ya  que  se  hace  difícil  de  creer  que 
los  ejemplares  todos  fueran  llevados  de  España.  Ies  lástima  que  no  se  indique  el 
autor  del  Tratado ,  pues,  á  conocerlo,  la  duda  sería  muy  fácil  de  resolver  en  un 
sentido  ó  en  otro. 

Sin  embargo,  cuando  se  sabe  que  en  Alcalá  de  llenares  publicó  en  1 553  el 
doctor  Nicolás  de  Plobe  su  Traclalus  sacerdotalis  y  que  en  ningún  escritor  mexi¬ 
cano  se  halla  la  menor  alusión  á  un  libro  con  ese  título  impreso  en  la  capital  de  la 
Nueva  España,  debemos  optar  porque  el  Tratado  sacerdotal  detenido,  fué,  casi 
seguramente,  aquél,  que  salió  de  las  prensas  de  Juan  Mey  en  Alcalá. 2 


1.  Archivo  de  Simancas,  Inquisición,  libro  7bo-4.  folio  279. 

2.  Véase  descrito  el  libro  bajo  el  n.  264  de  la  Tipografía  Complutense  de  Pérez  Pastor. 
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DOCTRINA  CRISTIANA. 

i3.— 1  Yeritas  domini  manet  iir  eternum.  / (Gran  escudo  de  la 
Orden  de  Sanio  c Domingo ,  con  orla  á  los  costados }.  Declaración,  y 
expoficion  de  la  Doctrina  Chri (liana  en  Lengua  Española  z  Mexi¬ 
cana:  echa  por  los  religiofos  de  la  orden  de  Sancto  Domingo.  Año 
de  1 648.  ¡.¡Colofón:)  Con  preuilegio  Imperial.  A  gloria  y  alabazade 
nro  redeptorjefu  /xpo  y  de  fu  bedita  madre,/ aq’  fe  acaba  la  declara¬ 
do  de  la  doctrina  xptiana  en  legua  Efpañola  y  Mexicana,  y  vna 
co/luna  correspSde  a  otra:  fentecia  por  fentecia:  de  grade  vtilidad  y 
pue/cho  pa  la  lalud  d  las  alas:  y  en  efpecial  pa  los  naturales  dita 
tierra,  /  pa  q  fean  fundados  y  roborados  en  las  cofas  d  nrafetáfe 
cato*  /lipa:  y  animados  pa  la  guarda  d  los  mandamietos  diuinos:  y 
pa/q  todos  lepan  los  grades  dones  y  reqzas  que  nro  clemetifíimo/ 
redemptof  q’fo  comunicar  mediante  fus  fetos  facramentos  con/el 
exercicio  de  las  obras  d  mía:  affl  corporales  como  fpüales:  to/dolo 
ql  fe  cotiene  e  los  qreta  fermócicos  aq’  cotenidos.  Va  faca/da  la  le¬ 
gua  e  tata  claridad  como  aq?  parece:  affl  porque  mejor  fe  d  / todo  a 
enteder  a  ellos  naturales,  como  tabie  porq  mejor  /lo  tomen  d  coro 
los  q  lo  q’fiere  tomar.  Eue  irnpffa  e  efta/  muy  leal  ciudad  d  mexico 
e  cafa  de  jua  pablos  por  ma/dado  di  reuerediffimo  feñor  d5  fray 
Jua  cumarra/ga  primer  Obpo  de  Mexico.  Y  porq  en  laco/grega- 
cio  que  los  feñores  obpos  tuuierofeor*  /deno  q  fe  hizieflen  dos  doc¬ 
trinas:  vna  bre/ue  y  otra  larga:  y  la  breue  es  la  q  el  año/de.  M.d. 
xlvj.  fe  emprimio.  Mada  /  íu  feñoria  reuerediffima  q  la  otra  /  grande 
puede  fer  efta:  pa  dcla/  ración  de  la  otra  pequeña.  /  Acabofe  de  im¬ 
primir  a./xvij.  dias  del  mes  de/enero.  Añod  M./d.  y  xlviij.  Años./ 

^  Soli  Deo  honor  z  gloria  in  fécula  feculorñ.  Ame. 

4.° — Port.  (falta  y  se  toma  de  una  copia  en  manuscrito  con  pretensiones  de  facsimilar).  — 

1 56  hojas  foliadas,  á  dos  columnas,  una  para  el  castellano  y  la  otra  para  el  mexicano. — El  colofón 
ocupa  el  verso  de  la  última  hoja,  y  al  cual  faltan  las  primeras  cinco  líneas,  que  se  suplen.— Sig¬ 
naturas:  existen,  si  bien  no  podemos  señalarlas  con  seguridad.— 33  líneas  por  página. — Algunas 
letras  capitales  de  adorno,  de  varias  clases.— Títulos  en  los  folios.— Letra  gótica. 

Principia  con  un  prólogo  y  sigue  á  continuación  la  Tabla  de  los  sermones;  cartilla  ó  sila¬ 
bario;  la  «Doctrina  chiquita»,  ó  sea  el  texto  de  la  doctrina  cristiana  en  castellano  y  mexicano,  á 
excepción  del  Per  signum  crucis  y  de  las  cuatro  oraciones,  credo,  padrenuestro,  avemaria  y  sal¬ 
ve,  que  están  en  latín  y  mexicano. 

Tomamos  en  parte  esta  descripción  de  la  Bibliografía  y  del  Zinnárraga  de  García  Icaz- 
balcela,  que  la  hizo  por  un  ejemplar  que  vió  en  México  y  fué  después  vendido  en  Londres,  y  es 
el  mismo  que  hoy  se  halla  en  la  Biblioteca  Lenox,  según  creemos,  pues  le  faltan  los  folios  1-9. 

Primera  edición. 

TTarrisse,  Bibl.  Ainer ■  ]~etust..  n.  280. 

Catalogue  cjRamirez,  n.  90o. 
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Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p.  27. 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes  para  un  catálogo  de  lenguas  indígenas,  e te.,  n.  100,  y  Bibl. 

Mex-,  n.  i5. 

Bartlett,  A  Catalogue,  t.  r,  p.  i3a. 

Catalogue  Ileredia,  1. 1,  n.  205. 

Vinaza,  Lenguas  de  América,  n.  i3. 

Del  prólogo: — «De  aquí  es  que,  movidos  los  religiosos  de  la  Orden  de  nues¬ 
tro  glorioso  Padre  y  Patriarca  Sto.  Domingo,  fundador  de  la  Orden  de  los  Predi¬ 
cadores,  con  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  la  salud  de  las  ánimas,  acordaron  de 
sacaren  limpio  la  presente  Doctrina,  la  cual  es  declaración  de  toda  la  doctrina 
cristiana,  é  así  se  intitula,  pues  en  ella  se  contienen  brevemente  todas  las  cosas 
necesarias  para  nuestra  salvación,  y  la  declaración  de  ellas.  Fué  esta  dicha  Doc¬ 
trina  cristiana  y  declaración  de  ella,  primeramente  instituida  por  el  M.  R.  F.  Fr. 
Pedro  de  Córdoba,  de  buena  memoria,  fundador  de  la  dicha  Orden  de  Predicado¬ 
res  en  las  Islas  del  Mar  Océano.  Y  proseguida,  corregida  v  examinada  é  impresa 
en  sola  la  lengua  de  Castilla,  por  el  M.  R.  Sr.  D.  Fr.  Juan  Zu márraga,  primer 
obispo  de  México,  y  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Domingo  de  Betaiv/.os,  prior  del  con¬ 
vento  de  Sto.  Domingo  de  México,  en  tiempo  del  Sr.  Visitador,  el  Lie.  Francisco 
Tello  de  Sandoval,  Inquisidor  de  esta  Nueva  España,  y  aprobada  por  él.  Y  viendo 
los  religiosos  de  la  dicha  Urden  ser  cosa  tan  necesaria  la  presente  obra  para  salud 
de  las  ánimas,  no  permitiendo  que  candela  tan  resplandeciente  y  admirable  estu¬ 
viese  debajo  del  celemín,  sino  que  fuese  puesta  sobre  el  candelera  para  que  alum¬ 
bre  á  todos  los  que  están  en  la  casa  del  Señor,  especialmente  á  estas  gentes  nue¬ 
vas,  acordaron  de  traducir  la  presente  obra  en  lengua  mexicana,  juntamente  con 
la  lengua  española:  una  columna  de  una  lengua  y  otra  de  la  otra,  sentencia  por 
sentencia. 

«Una  cosa  es  mucho  denotar  éntrelas  demás,  y  es  la  falta  que  estas  nuevas 
gentes  tienen  de  fundamentos  de  la  santa  fe  católica,  para  el  remedio  de  lo  cual, 
con  otros  muchos  bienes,  aprovechará  la  presente  obra,  mediante  la  gracia  del 
Espíritu  Santo.  Podrá  asimismo  aprovechar  para  los  que  quisieren  deprender  la 
lengua  mexicana,  ó  también  para  los  naturales  que  quisieren  asimismo  deprender 
la  lengua  española:  que  más  fácilmente  la  deprenderán  lomando  una  sentencia 
ó  dos  ó  más,  que  no  tomando  un  vocablo  ó  dos  ó  más.  Item,  para  las  personas 
que  tienen  pueblos  encomendados,  en  los  cuales  no  hay  religiosos  que  les  pre¬ 
diquen,  podrán  decirles  cualquier  cosa  que  les  pareciere,  de  las  que  aquí  secón- 
tienen  en  esta  presente  obra,  como  verán  por  la  tabla  que  aquí  se  sigue  al  prin¬ 
cipio,  con  que  haya  una  persona  que  sepa  leer,  para  que  les  lea  en  su  lengua  lo 
que  quisiere  el  que  los  tiene  á  cargo.  Y  para  que  con  más  facilidad  se  pueda  pre¬ 
dicar  la  presente  obra,  pareció  ser  necesario  ponerse  por  manera  de  sermones 
breves  é  compendiosos,  con  una  autoridad  del  Evangelio  al  principio  de  cada 
sermoncico:  de  hoja  y  media  son  cuasi  todos,  de  cada  lengua,  en  manera  que  son 
tres  hojas  de  entrambas  las  lenguas,  liase  hallado  por  muy  larga  experiencia, 
que  para  que  con  más  facilidad  comprendan  lo  que  aquí  se  contiene,  y  para  que 
mejor  lo  entiendan,  que  es  necesario  que  todos,  chicos  y  grandes,  hombres  y  mu¬ 
jeres,  tomen  de  coro  la  doctrina  chiquita  que  aquí  está  al  principio,  hecha  por 
vía  de  diálogo.  Y  con  los  cuarenta  sermoncicos  que  aquí  se  contienen  se  les  ha 
de  declarar  y  dar  á  entender  lo  que  ellos  en  breves  palabras  han  enseñado». 

«El  Sr.  Zumárraga,  en  el  colofón  de  la  Doctrina  de  Fr.  Pedro  de  Córdoba, 
había  mostrado  su  deseo  de  que  los  religiosos  de  las  tres  Ordenes  de  S.  Francis¬ 
co,  Sto.  Domingo  y  S.  Agustín,  tradujesen  la  obra  á  las  lenguas  de  los  indios. 
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Los  dominicos  obsequiaros  por  su  parte  la  recomendación,  poniendo  en  mexicano 
esa  Doctrina;  pero  para  ello  redactaron  un  nuevo  texto  castellano,  conforme  en 
la  sustancia,  mas  no  siempre  en  las  palabras,  con  el  de  la  edición  de  1544,  y  le 
dividieron  en  sermones  breves,  intercalando  además  muchas  cláusulas  en  todo  el 
discurso  de  la  obra. 

«La  impresión  se  hizo  por  orden  del  señor  obispo  y  seguramente  á  su  costa. 
Pertenece  más  bien  al  año  de  1647,  pues  se  acabó  á  17  de  Enero  de  1548.  La  obra 
debió  tener  mucha  aceptación,  pues  el  año  siguiente.de  1349,  muerto  ya  el  Sr.  Zu- 
márraga,  se  emprendió  nueva  edición». — Icazbalceta,  Zumárraga ,  pp.  295-296. 

GUEVARA  (Fu.  J  lian  de)  . 

14. — Doctrina  Cristiana  en  Lengua  Huasteca,  por  fray  Juan 
de  Guevara,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  México,  1548. 

Beristain,  t.  II,  p.  62,  sin  dar  fecha:  «se  imprimió  en  México,  como  afirma  en  la  dedicato¬ 
ria  de  su  Catecismo  huasteco  el  P.  fray  Juan  de  la  Cruz»,  de  la  cual  consta  la  fecha. 

García  Icazbai.ceta,  n.  17. 

Menéndez  Peí. ayo,  Invent.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Leng.  de  Amer.,  n.  12. 

MENDOZA  (Antonio  de)  y  otros. 

15. — Con  previlegio//Gr¿m  escudo  de  armas  de  la  Casa  de  Aus¬ 
tria).  Ordenacas  y  copila  /cion  de  leyes:  hechas  por  el  muy  Iluflre 
feñor  don  Anto  /nio  d  médoca  Viíorey  y  Gouernador  deftanueua 
Efpa  /  ña:  y  Prefidete  de  la  Audiecia  Real  q  en  ella  refide:  y  por  los/ 
Señores  Oydores  d  la  dicha  audiecia:  pa  la  buea  gouerna/cioy 
e Hilo  d  los  oficiales /della.  Año  d  M.  d.  xlviij .  ¡  (Colofón:)  ^  A  gloria 
y  honrra  de  nue/ílro  feñor  Jelu  xpo  aqui  le  acaban  las  Ordena*  / 
cas  z  copilacion  de  leyes  nueuamete  ordena /das  y  copiladas  por  el 
muy  Illuñre  feñor/ do  Antonio  d  Medoca  Viíorrey  y  Go/uernador 
defta  n  ueua  efpa  ña;  y  Prefi  /  déte  de  la  audiecia  Real  q  en  ella  re/ 
H de:  y  por  los  Señores  Oydo/res:  pa  la  buena  gouernacio  y/eftilo 
d  los  oficiales  dlla.  Y /fuero  por  fu  mado  impref/fas  e  la  muy  leal 
y  grá  ciu  /dad  d  México  é  cafa /d  Juá  pablos:  aca/ barofed  impmir/ 
a.  xxij.  dias  di  /mes  d  mar/co  d  M .  /d.  xlviij  /años. 

Fol.— Port.— v.  con  el  comienzo  del  texto,  que  termina  en  la  hoja  45. — En  el  frente  de  la  46el 
mismo  escudo  de  armas  de  la  portada;  arriba:  Yo  el  Rey,  y  abajo  la  refrendación  de  una  real 
cédula  cuyo  texto  había  terminado  en  la  hoja  anterior,  sin  ocuparla  toda. — En  el  verso  de  la  46, 
la  tabla;  en  el  frente  de  la  47,  sólo  el  colofón.— Página  final  bl. 

Biblioteca  Lenox. 

Pinei.o-Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  827,  con  fecha  de  1545. 

Eguiara,  Bibl.  mex.,  p.  221,  con  el  titulo  en  latín  y  fecha  de  1 549. 

Beristain,  t.  II.  p.  292,  con  la  misma  fecha  de  Eguiara. 

Fai.kenstein,  Geschichte  der  Buckdrucherkunst,  Leipzig,  1840,  quien  lo  considera  como  el 
primer  libro  impreso  en  México. 

Ilistomcal  Magaqine,  New-York,  Febrero  1 8G5,  pág.  44,  por  referencia  al  anterior. 

Catalogue  Ramire 7,  n.  609. 
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Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  pp.  27-28. 

García  Icazbai.cf.ta,  n.  16. 

Barti.etp,  Catalogue,  t.  I,  p.  102 

Fueron  incorporados  en  el  Cedulario  de  Puga  y  han  sido  reimpresas  en  la 
segunda  edición  de  ese  libro,  t.  II,  pp.  35q  al  fin,  circunstancia  que  nos  permite 

pasar  por  alto  lo  que  contienen. 

El  título  de  la  obra  puesto  en  latín  por  Eguiara,  siguiendo  el  método  que 
acostumbró,  y  tomado,  según  parece,  de  Pinelo-Barcia,  á  quienes  siguió  Beristain, 
adoptando  el  título  castellano  que  este  último  da  al  libro,  y  la  fecha  que  aquél  le 
asigna,  han  motivado  la  disquisición  que  le  dedicó  Harrisse  para  probar  que  se¬ 
mejante  libro  no  existía. — Introducción  de  la  Imprenta ,  pp.  1 2- 1 3. 

En  cuanto  á  la  opinión  sustentada  por  Falkenstein  y  el  articulista  del  New 
York  Hislorical  agatino,  ya  la  habían  rebatido  Brunet,  Manuel ,  t.  IV,  col.  208, 
y  Graesse,  Trósor ,  t.  V.  p.  37. 
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SAN  BUENAVENTURA. 

16. — (Estámpela  circular  del  Santo ;  á  los  costados ,  en  lineas  de¬ 
rechas. ,  la  leyenda:  Ora  pro  nobis/  bcate  pr  Dominico.  /  LIt  digni  c  f » i  - 
cia.  /  pmiCfionibus  xpi./)^  Copilaci/on  breuc  do  vn  tratado/de 
fant  Buenauentura/que  íe  llama:  Miítica  /  theologia.  /  (Colofón:) 


ilpltlfc 


j 

§  I  \  *S 

^  bearepf^omínícc,  % 


©!it?:euet>evn  tratado 
oefant:Siienatienturs 


:  "  c.y 


<■ - F  « - « - 

A 

'  Vv  ‘  .. -,'v 

t  .  .  .... .  ■ 


í  Por  que  efte  tratado  Tacado  e  romance  d  vna /  miítica  theologia  que 
efcriuio  el  Terático  dotor/fant  Buenauetura  es  ta.  admirable  para 
los  reli/giofos  que  Te  quiñeren  exercitar  enla  vida  TpirB  /tual.  Fue 
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iinpreffo  a  gloria  de  Jefu  xpo  y  pa  el  p  /  aecho  de  fus  fieruos  por  in- 
duftria  délos  religión  /ios  déla  orden  délos  predicadoref  delta  nueua 
el /paña  en  la  grande  y  muy  leal  ciudad  de  México:  /  en  cafa  de  Juan 
pablos.  Acabo  fe  de  imprimir  a/xxiij.  dias  del  mes  de  [lebrero.  Año 
de  nra  íaU  / uacio  de.  M.  d.  y  quarenta  y  nueue  años. 

8.°— Fort,  con  filetes  laterales  y  orla  completa. — v.  con  el  principio  del  Prólogo,  que  abarca 
'dos  hojas  más  s.  f..  y  hasta  q  lineas  de  la  vuelta  de  la  tercera  hoja,  donde  comienza  inmediata¬ 
mente  el  texto,  que  comprende  09  hojas  más  s.  f. — El  v.  de  la  última  lo  ocupa  el  c<  lofón,  rematado 
por  una  tosca  estampa  de  la  Anunciación  entre  viñetas  perpendiculares.  — Signaturas:  aij-f,  de 
ocho  hojas,  menos  f,  que  tiene  sólo  3.— Carece  de  foliación  y  de  reclamos.— El  titulo  de  los  folios 
en  gótica,  como  todo  el  librito. — Letras  capitales  de  adorno.— 3i  lineas  por  página. 
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Biblioteca  Medina.— Biblioteca  Browniana. 

León,  Adiciones  d  la  Bibl.  Me. r.,  n.  2.  Con  un  facsímil  de  la  portada  y  de  la  última  página. 
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Para  no  repetir  la  misma  cosa,  advertiremos  quo  todos  los  impresos  descri¬ 
tos  por  el  doctor  León  van  acompañados  de  su  respectivo  facsímil. 

No  consta  en  ninguna  parte  quien  fuera  el  traductor  y  sólo  sabemos  por  lo 
que  reza  el  colofón  que  fue  impreso  «por  industria  de  los  religiosos  de  la  Orden 
de  los  Predicadores».  Esta  ultima  frase  falta  precisamente  en  la  edición  de  i5y5 
(y  no  recordamos  también  si  en  la  de  1.S94,  que  no  tenemos  á  mano)  la  cual,  por 
1  ■>  demás,  coincide  con  la  de  1549  en*e'  resto  del  encabezamiento  del  colofón. 
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DOCTRINA  CHRIST1ANA. 

17. — ^  Veritas  domini  manet  in  eternum.  I  (Gran  escudo  de  la 
Orden  de  Santo  c Domingo ,  con  orla  lateral,  terminada  por  una  y 
Doctrina  christiana /en  legua  Eípañolay  Mexicana:  hecha 
por  /  los  religioíos  déla  orden  de  feto  Domingo.  /  Agora  nueva- 
mete  corregida  y  enmedada.  Año.  1 55o ¡(Colofón:)  Con’  preuilegio 
Imperial.  ¡  ^  A  gloria  y  alabanca  de  nro  redemptor  Jefu  /Xpo  y 
de  íu  bendita  madre,  aqui  fe  acaba  la  declarado  de  la  do  /  ctrina 
xptiana  en  legua  Efpañola  y  Mexicana:  y  vna  coluna  cor/refpode 
a  otra:  fentecia  por  lenteció:  d  grade  vtilidad  y  puecho/pa  la  falud 
d  las  alas:  y  en  efpecial  pa  los  naturales  dfta  tierra,  /  pa  q  fea  fun¬ 
dados  v  roboradas  en  las  cofas  de  nra  fetá  fe  catho  Nica:  y  anima- 

%j  1  «j 

dos  pa  la  guarda  d  los  mádamietos  diuinos:  y  pa  ¡q  todos  lepan 
los  grades  dones  y  riquezas  q  nro  clementi (‘fimo /redemptor  quilo 
comunicar  medióte  (us  fetos  facrametos  con  el  /  exercicio  cíelas 
obras  de  mía:  afl'i  corporales  como  fpuales:  todo  /  lo  ql  fe  cotiene 
en  los  qrenta  fermoncicos  aq’  cotenidos.  Va  faca  /  da  la  legua  e  tata 
claridad  como  aq’ parece: afli  porq  mejor  íe  de/toclo  aenteder  aeftos 
naturales,  como  tabie  porq  mejor  /  lo  tome  de  coro  los  q  q’fiere 
tomar.  Fue  impfla  e  eíta  /  muy  leal  ciudad  d  mexico  e  cafa  d  jua 
pablos  por  ma /  dado  di  reueredffimo  féñor  do  fray  Jua  cumarra/ 
ga  primer  Obpo  de  Mexico.  AT  porq  en  la  con/gregácio  q  los  leño- 
res  obpos  tuuiero  íeom  /  deno  q  fehizieflen  dos  doctrinas:  vnabre-/ 
uc  y  otra  larga:  y  la  breue  es  la  q  el  año  /  de  M.  d.  xlvj.  fe  impri¬ 
mió.  Manda  /  fu  feñoria  reuerendiffima  q  la  otra  /  grande  puede 
fes  cita  pa  decla/racion  de  la  otra  pequeña.  /  Acabofe  de  imprimir 
a/xij.  dias  del  mes  de  /  hebrero.  Año  d  /  M.  d.  1.  años.  /  ^ ►!< / 

^  /  La  ql  ha  fido  agora  nueuamente  corregida  y  enmeda¬ 
da.  I  *  Soli  deo  honor  z  gloria  in  íecula  feculorü.  Amen. 

4  • — Vort.  con  todos  sus  líneas  en  rojo,  con  excepción  de  la  última,  y  del  *  y  la  de  la  pri¬ 
mera  y  segunda,  respectivamente. — v.  con  el  «Prólogo  sobre  la  presente  obra»,  ci.vj  hojas  (la 
vuelta  de  esta  última  con  sólo  el  colofón)  á  dos  columnas,  una  para  el  castellano  y  la  tilia  paia 
el  mexicano.— Signaturas  a-v,  todas  de  8  hojas,  menos  v,  que  tiene  4.-9  hojas  s.  1.  y  las  i-es¬ 
tantes  foliadas  x-ci.vj,  góticos. 

«Las  hojas  xix  á  xxij,  i.vij,  Lviij,  i.xiij  y  i.xiv  están  impresas  con  los  caracteres  de  la  primera 
edición  de  1  Sei8,  que  son  del  mismo  grado  [cuerpo]  pero  más  condensados,  y.  por  consiguiente 
resultaron  las  columnas  más  angostas.  Estas  ocho  hojas  no  son  tomadas  de  un  ejemplar  de  aquella 
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edición  para  completar  éste,  como  pudiera  sospecharse,  pues  cotejadas  ambas  impresiones,  pre¬ 
sentan  continuas  diferencias  en  abreviaturas,  etc.» 

García  Icazba'.ceta,  cuyas  son  las  palabi-as  que  dejamos  ti  ausentas,  no  expresa  si  la  vuelta 
de  la  portada  lleva  algo  Observa,  si,  que  se  reprodujo  textualmente  el  colofón  de  la  primera  edición, 
sin  más  cambio  que  el  de-la  fecha  y  con  la  añadidura  de  «agura  nuevamente  corregida  y  en¬ 
mendada.» 

Segunda  edición. 

Biblioteca  García  Icazbalceta. 

Pinero-Barcia,  Epitome ,  l.  Ií,  col.  701,  sin  dar  fecha. 

Beristain,  t  III,  p.  024.  Esta  seria,  según  él,  traducción  de  la  del  número  11  de  García. 

Catalogue  Ramírez,  n.  gMó. 

PUTTICK  Y  SlMPSON,  Bttl.  Me).,  11.  467. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  pp  28-29 

García  Icazuai.ceta,  Apuntes,  etc.,  n  24,  y  Dibl.  Mex.,  n.  18,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Rojas,  Lil.  de  las  leng.  indig.,  p.  160. 

Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  t5. 


18.— a,  Veritas  domini  manei  in  eternum.  /  (Gran  escudo  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  con  orlas  á  los  lados).  ^  Doctrina  chrif- 
tiana  /  en  lengua  Ffpañola  y  Mxicana:  (sicj  hecha  por /los  religio- 
fos  de  la  orde  de  Icio  Domingo.  /  Agora  nueuamete  corregida  y 
emedada.  Año  d.  1 55o.  /  {Colofón:)  Con  priuilegio  Imperial. A 
gloria  y  alabaca  de  nueftro  redeptor Jefu  /  xpo  y  de  íu  bendita  madre, 
aqui  fe  acaba  la  declarado  de  la  do  /  ctrina  xptiana  en  legua  El  pé¬ 
ñola  y  Mexicana:  y  vna  colüa  cor/refponde  a  otra:  lentecía  por  len¬ 
tecía:  d  grade  vtilidad  y  proue/cho  pa  la  talud  días  atas:  y  en  efpe- 
cial  para  los  naturales  dita  /  trr.a,  pa  q  tea  fundados  y  roborados  en 
las  cofas  de  nra  teta  fee  /  catholica:  y  animados  pa  la  guarda  d  los 
madamietos  diuinos:  /  y  pa  q  todos  lepa  los  grades  dones  y  riqzas 
que  nro  clemetifíimo;  redemptor  quilo  comunicar  medíate  fus  fetos 
lacra  nietos  có  el/exercicio  de  las  obras  de  mía:  affi  corporales  como 
fpüales:  to^/do  lo  ql  fe  contiene  en  los  q renta  fermoncios  (sicj  aq’ 
cotenidos.  \T a  /  lacada  la  legua  en  tata  claridad  como  aq’  parece:  affi 
porq  me=  /jor  fe  de  todo  a  enteder  a  eítos  naturales,  como  tábie  porq 
me-  /  jor  lo  tome  de  coro  los  q  lo  q’íiere  tomar.  Fue  implTa  en  efta / 
muy  leal  ciudad  d  mexico  e  cafa  de  J ua  pablos  por  ma/dado  di  reue- 
rediffimo  leñor  do  fray  Jua  cumarra/ga  primer  Obpo  de  Mexico. 
Y  porq  en  la  con=  /  gregacio  q  los  tenores  obifpos  tuuiero  fe  or=-  / 
deno  q  fe  hizieflen  dos  doctrinas:  vna  bre  =  /  ue  y  otra  larga:  y  la 
breue  es  la  q  el  año/'de.  M.d.  xlvj.  fe  imprimió.  Manda /íu  feñoria 
reuerendiffima  q  la  otra /grande  puede  fer  efta:  pa  decía  /  ración  déla 
otra  pequeña.  /  Acabóle  de  imprimir  a.  /xvij.  dias  del  mes  de  /  Abril. 
Año  de/  i55o.  I  Años./f^  /  ^  ^  ^  /  La  ql  ha  ñdo  agora  nueua- 
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mente  corregida  y  enmendada. Solí  deo  honor  z  gloria  in  fécula 
íeculorü.  Ame. 
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4." — Porl.  en  rojo  y  negro:  el  escudo  es  el  mismo  de  la  edición  anterior,  «pero  los  adornos 
de  los  1  a d < ■  s  son  enteramente  diversos:  el  del  margen  exterior  de  la  segunda  edición  ocupa  el 
interior  de  la  tercera,  pero  colocado- en  sentido  inverso.  El  del  margen  exterior  de  la  tercera  es 
el  que  tiene  también  al  exterior  la  ‘Doctrina  de  fray  Pedro  de  Córdoba.  Los  pequeños  adornos 
tipográficos  que  están  debajo  de  los  grandes  difieren  también.»  La  portada,  finalmente,  es  más 
ancha.  «En  el  tamaño,  los  caracteres  y  el  número  de  hojas  hay  entera  conformidad#  con  la  edi¬ 
ción  precedente. 

Prels.:— Prólogo.— Tabla,  una  especie  de  silabario,  la  doctrina  que  comienza  con  el  persiga 
num  erucis  en  latín  y  termina  con  la  enumeración  de  las  virtudes.— El  texto  empieza  en  el  folio 
x,  frente,  con  un  articulo  de  la  Divinidad,  que  tiene  á  su  izquierda  y  abajo  unos  grabados,  y  á 
la  vuelta  comienzan  los  cuarenta  sermones  que  constituyen  la  obra.— Al  principio  del  prólogo  y 
de  los  sermones  letras  capitales  de  adorno.—  Prólogo  y  colofón  á  una  sola  columna,  el  texto  á 
dos  columnas,  conteniendo  3q  lineas  cada  página,  incluso  el  encabezado. — En  los  preliminares  se 
ven  pequeños  grabados  en  madera,  entre  82  por  40  milímetros  y  20  por  3o  milímetros  los  más 
pequeños.  Como  están  rotas  algunas  hojas,  sólo  aparecen:  Cristo  crucificado,  la  Virgen  y  San 
Juan;  e1  Padre  Eterno  con  un  crucifijo;  un  símbolo  de  la  oración  dominical;  la  Anunciación  de 
la  Virgen;  la  Creación;  otra  Anunciación  de  la  Virgen;  Moisés  recibiendo  las  Tablas  de  la  Ley; 
el  bautismo  de  un  niño;  un  pobre  á  quien  dan  de  comer;  un  individuo  en  actitud  de  enseñar  á 
otro;  la  soberbia,  monstruo  de  ocho  cabezas  y  una  matrona  que  empuña  una  espada  con  la  mano 
derecha,  y  embraza  un  escudo  con  una  cruz  con  la  mano  izquierda;  una  Iglesia,  y  delante  una 
cruz  sobre  un  pedestal  escalonado  en  forma  piramidal,  é  hincado  de  rodillas  un  individuo  que 
parece  hacer  penitencia  — El  folio  X  tiene  tres  grabados.  El  primero,  de  3o  por  38  milímetros,  re¬ 
presenta  un  altar,  y  delante  un  fraile  sentado  confesando  á  una  mujer  arrodillada.  Los  segundo 
y  tercero,  que  ocupan  la  mitad  inferior  del  folio,  miden  cada  uno  5o  por  67  milímetros,  y  repre¬ 
sentan:  el  que  está  á  la  izquierda,  la  presentación  del  Niño  al  templo,  y  la  Anunciación,  el  de  la 
derecha. 

Signaturas:  las  del  primer  pliego  han  desaparecido,  por  estar  rotas  sus  hojas.  Siguen:  a-v 
todas  de  8  hojas,  con  excepción  del  último  pliego,  que  sólo  cuenta  cuatro. — Carece  de  reclamos. 
—Títulos  en  los  folios.— Letra  gótica. 

«Por  una  simple  comparación  verá  e-1  lector  las  diferencias  de  abreviaturas  y  división  de 
lineas  entre  ambos  colofones,  sin  contar  otras  que  no  pueden  darse  á  conocer  sino  por  medio  de 
facsímiles.  La  más  notable  de  lasque  se  advierten  está  en  las  fechas:  12  de  Febrero— 17  de  Abril. 
Todavía  si  de  esto  no  pasara,  podría  creerse  que  todo  se  reducía  ¿i  la  impresión  de. la  portada, 
y  la  ultima  foja;  pero  continuando  el  cotejo  se  hallan  tales  diferencias  en  el  cuerpo  de  la  obra, 
que  no  dejan  la  menor  duda  de  que  se  trata  de  dos  ediciones  totalmente  diversas. 

«En  la  segunda  todas  las  signaturas  de  los  pliegos  están  de  letra  más  gruesa  que  la  del 
texto  (la  misma  de  las  palabras  Verilas  dunini .  &c  ,  de  la  portada).  En  la  tercera  las  signaturas 
son  de  la  letra  del  texto  (palabras:  Agora  nueuamente  corregida,  &c.,  de  la  portada).  En  la  se¬ 
gunda  los  títulos  corrientes  de  las  páginas  están  enteramente  junto  al  texto.  En  la  tercera  llevan 
una  scpat  ación  notable.  En  ¡a  segunda,  la  foliatura  se  marca  de  este  modo:  lo...  con  minúscula. 
En  la  tercera  Fo...  con  mayúscula.  La  medida  ó  justicación  de  las  páginas  del  prólogo  en  la  ter¬ 
cera  es  mayor  que  en  la  segunda. 

«Como  la  Columna  española  suele  resultar  más  corta  que  la  mexicana,  hay  muchas  de 
aquéllas,  y  aún  de  las  otras,  completadas  con  cruces,  estrellas  ú  otros  adornóos:  muy  rara  vez 
van  de  acuerdo  en  esto  ambas  ediciones;  las  diferencias  en  abreviaturas,  uso  de  la  mayúscula  y 
división  de  líneas  son  incontables.  No  existe  en  la  tercera  edición  la  particularidad  que  liemos  no¬ 
tado  en  las  págs.  xix  á  xxij,  Ivij,  Iviij  y  Ixiv  de  la  primera.' 

«Si  se  me  pregunta  por  qué  se  hicieron  dos  ediciones  de  esta  Doctrina  con  diferencia  dedo 
meses,  fuera  déla  hecha  ya  en  IC48,  diré  sencillamente  que-no  losé  ni  aún  lo  conjeturo».  — (Jaucía 
I0AZ.BA1.CKTA  . 

Tercera  edición. 

Biblioteca  de  D.  José  María  de  Agreda  y  Sánchez..-  Biblioteca  del  Congreso  en  Washing¬ 
ton. —  Biblioteca  del  Museo  Británico,  ejemplar  falto  de  lo  que  precede  á  la  signatura  a  ij  del 
prólogo,  pero  en  el  cual  la  foliación  comienza  en  la  hoja  ix. 

Gaucia  Icaz.bai.ceta,  n.  18,  al  fin. 

Vinaza,  Lenguas  de  América,  n.  16. 
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FERNANDEZ  (Fray  Benito). 

19— Doctrina  christiana  en  Lengua  Misteca,  por  Fray  Benito 
Fernandez.  México.  i55o. 

Libro  que  nadie  ha  visto  hasta  ahora,  pero  cuya  existencia  se  establece  por 
lo  que  dice  Dávila  Padilla  hablando  de  Fernández:  (lib.  II,  c.  3y). 

«Estudió  en  la  Misteca  con  tanto  aprovechamiento  de  discípulo  que  fue  de 
presto  maestro,  y  compuso  un  tratado  de  doctrina  cristiana,  con  la  mayor  pro¬ 
piedad  y  elegancia  de  lenguaje  que  hasta  agora  se  ha  hecho.  Su  libro  se  impri¬ 
mió  en  México  el  año  de  i55ó». 

A  no  suponer  que  por  estar  esta  fecha  indicada  en  números  hubiese  de  por 
medio  una  errata,  que  es'  posible,  naturalmente,  pero  que  nada  nos  induce  á  creer 
en  su  existencia,  el  testimonio  de  Dávila  Padilla  es  de  bastante  peso,  si  se 
atiende  á  la  época  en  que  murió  y  á  los  materiales  de  que  dispuso  para  compo¬ 
ner  su  obra,  que  fueron,  según  cuida  de  decirlo  en  el  prólogo,  relaciones  y  apun¬ 
tes  de  los  antiguos  frailes  de  su  Orden. 

El  dato  de  Dávila  Padilla  sirvió,  sin  duda,  en  vista  de  los  términos  en  que 
lo  da,  á  otro  cronista  dominicano,  fray  Alonso  Fernández,  que  en  su  Historia 
eclesiástica  de  nuestros  tiempos ,  impresa  en  Toledo,  en  1611,  dice  (pág.  120;  y 
con  todas  sus  letras,  que  fray  Benito  Fernández  «estudió  la  Lengua  Misteca  con 
tanto  aprovechamiento  que  compuso  un  tratado  de  doctrina  cristiana  con  la  ma¬ 
yor  propiedad  y  elegancia  de  lenguaje  que  hasta  ahora  se  conoce.  Imprimióse 
en  México,  año  de  mil  quinientos  y  cincuenta.» 

Otro  cronista  de  la  Orden,  que  escribió  en  México,  si  bien  mucho  más  tar¬ 
de  que  los  anteriores,  manifiestamente  vió  el  libro  de  que  se  trata,  cuando  en  el 
folio  1 56  vuelta,  de  su  Geográfica  descripción ,  publicada  en  1674,  refiere  que 
Fernández  «compuso  un  libro  de  doctrina  cristiana,  de  los  principales  misterios 
de  nuestra  santa  fe,  empezando  desde  la  creación  del  mundo,  Encarnación  del 
Yerbo  Divino,  su  vida,  muerte,  pasión  y  resurrección,  explicación  de  las  oracio¬ 
nes  principales  que  usa  la  Iglesia,  fuerza  y  eficacia  de  los  Santos  Sacramentos  y 
uso  de  ellos,  muy  dilatados,  y  oraciones  jaculatorias  á  Dios  y  á  la  Reina  de  los 
Angeles,  con  tan  levantado  estilo,  tanta  propiedad  en  los  términos  y  tal  fuerza 
en  los  discursos,  que  después  de  ciento  y  veinte  años  que  hace  que  se  imprimió... 
no  se  ha  hallado  palabra  que  enmendar»:  detalles  todos  que  manifiestamente 
suponen  en  quien  los  da  el  conocimiento  de  visu  de  la  obra,  salvo  que,  como  ésta 
tuvo  dos  ediciones  más  por  lo  menos,  esos  detalles  los  tomara  de  alguna  de 
ellas;  si  bien,  en  cambio,  la  expresión  de  que  se  vale  «después  de  ciento  y  veinte 
años»  parece  aludir  á  la  de  que  nos  ocupamos,  ya  que  habiendo  Burgoa — que  á 
ese  cronista  venimos  refiriéndonos — firmado  el  prólogo  de  su  libro  en  20  de  Ene¬ 
ro  de  1671,  quitados  ciento  y  veinte  años,  resulta  cabal  la  cuenta:  i55o. 

Entrando  ahora  al  campo  de  los  bibliógrafos,  debemos  confesar  que  nada 
de  nuevo  puede  hallarse  respecto  al  libro  de  que  se  trata.  Antonio  de  León  Rí¬ 
ñelo  en  la  página  108  de  su  Epllone  cita  la  Doctrina  Misteca  de  Fernández,  sin 
dar  fecha  alguna,  añadiendo  sí  un  .dato  que  no  se  encuentra  en  otra  parte,  á  sa¬ 
ber:  que  imprimió  también  en  la  misma  lengua  Epístolas  y  Evangelios . 

Su  continuador  González  de  Barcia  reprodujo  la  noticia,  añadiendo  las  si¬ 
guientes  fechas  y  tamaños:  1 55o,  4.";  1564,  4.0;  i568,  4.". 

Nicolás  Antonio,  á  su  vez,  menciona  sólo  la  edición  de  1 568,  4.". 
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Quetif  y  Échard,  t.  II,  p.  1 36,  reproducen  las  noticias  de  Dávila  Padilla. 

León  Pinelo  y  Nicolás  Antonio,  citándoles  y  traduciendo  el  titulo  del  libro 
al  latín,  lo  dan  con  las  siguientes  señas:  Ca/echisminn,  sen  de  Doctrina  Christiana 
opus  absoluiissimum  lingua  misleca.  México,  1 55o,  4.0 

Eguiara,  á  su  turno,  tomó  esta  noticia  de  Quetif  y  Echard,  y  después  de 
citar  la  edición  de  1 568,  que  él  había  visto,  añade:  «Alteram  a  mexiceam  itidem 
euitionem  de  i55o  in  quarto  memorant  Scriptores  Ordinis  Praedicatorum,  t.  II, 
p.  1 36,  quam  videre  nobis  non  licuit,  sicut  nec  ali.am  de  1564,  cuyus  meminit  Pi- 
nelus. .  .1) 

Berislain,  inventando  de  su  cosecha  un  título  imaginario,  tomado,  á  todas 
luces,  de  las  expresiones  con  que  calificaba  el  libro  el  P.  Burgoa,  copia  á  Eguiara 
en  cuanto  á  las  fechas  de  las  ediciones,  dando,  como  aquél,  el  nombre  del  impre¬ 
sor  de  la  de  1 568,  y  para  las  restantes  sólo  las  fechas. 

Juzgue  ahora  el  lector  en  este  proceso  bibliográfico.  Por  nuestra  parte,  de¬ 
sechando  todos  los  testimonios  posteriores  al  de  Dávila  Padilla  y  salvando  el  de 
Burgoa  en  cuanto  á  que  viera  alguna  edición  por  lo  menos  de  la  Doctrina  de 
Fernández,  no  podemos  menos  de  aceptarlo.  García  Icazbalceta,  después  de  es¬ 
tudiar  más  aún  por  extenso  que  nosotros  el  punto,  llega  á  la  conclusión  de  que 
los  argumentos  en  contrario  no  son  bastantes  para  negar  aquella  edición.  Acép¬ 
tala  también  el  Conde  de  la  Viñaza  cuando  la  cita  bajo  el  número  14  de  sus  Len¬ 
guas  de  América. 
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GANTE  (Fray  Pedro  de). 

20. — ®  Doctrina  xptiana  en  legua  Mexicana.  )  (Sigue  una  viñe¬ 
ta  grande  con  el  sombrero  episcopal  con  borlas,  que  contiene  al  centro 
una  estámpela  con  un  fraile  enseñando  la  doctrina  á  los  niños;  en  una 
cinta,  como  que  salen  de  boca  del  maestro,  las  palabras:  ichuca.  .  . 
{ ilegible )  bandaqua;  más  abajo  de  la  estámpela,  parte  del  título  si¬ 
guiente  en  siete  lineas,  dos  de  las  cuales  son  más  anchas  y  quedan 
fuera  de  la  viñeta:)  <]  Per  íignuz  crucis,  /ícamachiotl  cruz  ^/yhuic- 
pa  ^  in  toyao- /  hua.  Xitech  momaq’x-  /  lili  totecuyoe  diofe/ 
lea  inmotocatzin  Tetatzin  ^  y  hua  Te  ¡  piltzin  ►£<  y  h  uan  i'püs  íanti. 
^  Ame  Iefus.  /  (Colofón:)  ^  A  honrra  y  gloria  de  nueU/'tro  feñor 
Jefucpo  y  de  fu  bedita  ma  /dre:  aqui  fe  acaba  la  prelente  do/ctri- 
na  xptiana  en  legua  Mexica  /  na.  La  ql  fue  recopilada  por/el.  R.  p. 
fray  Pedro  de  Ga  /  te  de  la  orde  de  íant  l;ra  /  cilco.  Fue  i mp retía 
en  cafa  de  Jua  pablos  /  imprelíor  de  libros.  /  Año.  de  1 553 .  /  ^ 

8.*— Port.  toda  en  rojo,  menos  el  í  y  las  ►£<.  — v.  con  el  comienzo,  que  falta  hasta  la  signatura 
Aiij. — Desde  ahí  siguen  cinco  hojas  sin  foliar,  en  rojo  y  negro  todas,  que  contienen  un  almana¬ 
que  del  rezo.— Texto  de  Doctrina,  ¡6a  hojas.— Tabla,  3  pp.  s.  f.  y  final  con  el  colofón. —  Signaturas 
del  texto:  a-v,  todas  de  8  hojas.— Las  4  finales  no  tienen  signatura.  — Letra  gótica,  en  página  llena 
de  8  por  12  1/2  centímetros.— Letras  capitales  y  al  principio  de  casi  todos  los  capítulos  pequeñas 
viñetas,  con  escenas  religiosas,  en  madera. — Todo  en  mexicano. 

No  podríamos  decir  si  esla  edición  es  anterior  ó  posterior  á  la  descrita  entre  los  sin  fecha. 

Biblioteca  Agreda.— Biblioteca  E  E.  Ayer  (Chicago']. 

Bínelo-Barcia ,  Epitome,  t.  II,  col.  789,  sin  dar  fecha. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t.  II,  p.  363,  sin  dar  fecha. 

San  Antonio,  Bibl.  nniv.  franc  ,  t.  II,  p.  4.80,  sin  dar  fecha. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p  29. 

Salva,  Catálogo,  t.  I,  p.  736. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  109,  y  Bibl.  Mex. ,  ns  1.9  y  3g3.  Es  lástima  que  después  de 
haber  visto  ejemplar  completo,  según  dice  (página  3g3)  no  supliera  las  deficiencias  de  su  primera 

descripción. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i32- 

Civezza,  Saggio,  etc.,  p.  203,  con  fecha  de  i535. 

Vinaza,  Leng ■  de  Amér.,  n.  18  y  n.  20,  con  fecha  de  1 555 ,  refiriéndose  á  Civezza. 


ray  Pedro  de  Mura; — apellido  españolizado  del  flamenco.  Moor  u  otro 
semejante, — llamado  de  Gante  por  haber  sido  oriundo  de  un  lugarejo 
vecino  de  aquella  ciudad,  donde  había  nacido  hacia  los  años  de  1486.  1 
De  sangre  ilustre,  pues  se  decía  deudo  cercano  de  Carlos  V,  hizo  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  I .ovaina,  se  ocupó  después  en  cosas  del  servicio  real,  hasta 
que  por  causas  que  no  conocemos,  pero  que  para  él  implicaban  «su  conversión» 
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tomó  el  hábito  de  San  Francisco,  el  cual  vistió  siempre  en  el  humilde  carácter 
de  lego  que  jamás  quiso  abandonar. 

Con  ocasión  de  las  nuevas  del  prodigioso  descubrimiento  de  Cortés,  fray 
Pedro  de  Cante  obtuvo  licencia  para  pasar  á  España  en  Abril  de  i522,  y  des¬ 
pués  de  permanecer  en  ella  cerca  de  un  año,  se  embarcó  para  Nueva  España  en 
i.°  de  Mayo  de  i5a3  y  arribó  á  Veracruz  cuatro  meses  más  tarde,  el  3o  de  Agosto. 

Establecióse  con  sus  dos  compañeros  fray  Juan  de  Tecto  (du  Toict)  y  fray 
Juan  de  Ayora  en  Tezcoco  y  á  la  llegada  del  custodio  de  la  Orden  fray  Martín  de 
Valencia,  á  mediados  de  Junio  del  siguiente  año,  se  le  ordenó  que  permaneciese 
todavía  allí,  como  lo  hizo,  hasta  principios  de  1627,  en  que  se  trasladó  al  con¬ 
vento  de  México,  y  en  el  cual  se  mantuvo  desde  entonces,  salvo  cortas  interrup¬ 
ciones,  durante  el  resto  de  sus  días,  dedicado  de  ordinario  á  la  enseñanza  de  los 
niños,  ya  que  su  humilde  condición  y  el  ser  tartamudo  le  impedían  predicar  y 
ejercer  otros  ministerios  propios  del  sacerdocio. 

En  cambio,  levantaba  iglesias,  edificaba  escuelas  y  enseñaba  á  los  indios, 
valiéndose  de  mil  medios,  las  artes  mecánicas,  la  pintura  y  escultura,  de  que  tan¬ 
to  se  necesitaba  allí  entonces  para  dotar  de  cuadros  é  imágenes  los  templos. 

En  tres  ocasiones  diversas  el  lego  franciscano  fué  instado  para  que  se  orde¬ 
nara,  cosa  que  rehusó  siempre,  y  con  más  razón  la  dignidad  episcopal  de  México 
que  le  fué  ofrecida  por  el  Emperador. 

Falleció  á  la  edad  de  más  de  noventa  años,  habiendo  sido  enterrado  el  20 
de  Abril  de  1572. 

Ya  que  en  las  lineas  precedentes  nada  de  nuevo  hemos  podido  agregar  á 
lo  dicho  por  extenso  por  García  Ibazcacela,  ha  de  parecer  interesante  la  siguien¬ 
te  real  cédula  que  hallamos  en  el  Archivo  de  Indias  relativa  al  pasaje  de  fray 
Jodoco  de  (jante  á  la  Nueva  España. 

«La  Reina.— N uestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Ca¬ 
sa  de  la  Contratación  de  las  Indias. — Fray  J udocoMeGante,  natural  del  mío  conda¬ 
do  de  Flandes,  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  con  voluntad  de  servir  á  Nuestro 
Señor,  quiere  pasar  á  la  Nueva  España  para  emplear  su  persona  en  la  conver- 
ción  y  doctrina  de  los  naturales  del  la,  y  trae  obediencia  del  General  de  su  Orden; 
por  ende,  yo  vos  mando  que  en  su  pasaje  le  favorezcáis  y  para  en  la  cuenta  dé 
los  Religiosos  de  Sant  Francisco,  á  quien  tenemos  mandado  que  se  dé  pasaje  y 
matalotaje  hasta  la  Nueva  España,  en  lugar  de  los  que  dellos  estuvieren  por  pa¬ 
sar,  nombréis  al  dicho  fray  Judoco  de  Gante  y  le  hagáis  proveer  de  lo  que  hobie- 
re  de  haber,  conforme  á  las  cédulas  que  tenemos  sobre  esto  dadas.  Fecha  en  Me¬ 
dina  del  Campo,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Julliode  mili  é  quinientos  é  trein¬ 
ta  é  dos  años.  —  Yo  la  Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Doctor 
Beltrán  Xuárez  y  Bernal  y  Mercado.  (148-2-2,  tomo  11,  folio  199  vta). 

La  persona  del  R.  Gante  ha  sido  también  estudiada  por  el  iesuíla  F.  Kieckens. 
Su  trabajo  fué  traducido  al  castellano  por  don  José  II.  González  y  publicadoen  Mé¬ 
xico,  1880,  8.°  (63  pp.)  con  el  titulo  de  Los  primeros  misioneros  belgas  en  América. 
Fray  Pedro  de  Gante  recoleto  flamenco,  primer  misionero  del  Analiuac ,  1 523-1 5^2. 

De  entre  los  escritores  antiguos  que  han  hisloi  iado  la  vida  del  P.  Gante,  de¬ 
debemos  mencionar  á  Mendieta,  Historia  eclesiástica  indiana'  p,  607;  Torquemada, 
Monarquía  Indiana,  t.  111,  pp.  láq,  3 86.  ^26 y  q?o;  y  Remesal*  libro  I,  capítulo  VI. 

1.  Garda  Icazbalceta  señala  el  año  de  1480,  y  nosotros  el  de  1486,  porque  en  la  declara¬ 
ción  que  prestó  en  el  expediente  de  visita  del  virrey  don  Antonio  de  Mendoza,  en  Febrero  de 
1847,  dijo  tener  60  años  de  edad. 
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CERVANTES  DE  SA LAZAR  (Francisco). 


2 1 Commentaria  in  Ludovici  Vives  Exercitaliones  Linguaí 
Latinee.  A  Francisco  Cervantes  de  Salazar.  Mexici,  apud  Joannem 
Paulum  Brisensem,  1  554./ (Colofón:)  Impositvs  est  finis/huic  ope- 
ri,  anno  ab  afíerto  in  liber-/tatem  genere  humano,  mille-/íimo 
quingentefsimo  /  quinquagefsimo  /  quarto.  Die  /  vero  /  ('ex ta :  men- 
íis  /  Novem  /  bris.  /  /  Ex  commisione  Pror  /  regis  &  Archiepif- 

copi  Mexicani,  proba-/ tum  eíl  opus,  Doctori  Matheo  Sedeño-/ Are- 
ualo,  Decretorum  interpreta,  &  Ma  /  gifi.ro  Alfonio  a  uera  Cruce 
Theologiac  /  primario  moderatori,  Mexici  anno  me-  /  fe  &  die  vt 
1‘upra. 


8.°  -Port.  (falta).— Comienza  el  ejemplar  por  la  hoja  signada  a  ij  en  que  «está  la  dedicatoria 
á  la  Universidad.— En  la  a  iij  una  compendiosa  vida  de  Luis  Vives.— El  texto  de  lo.-  Diálogos  de 
éste,  con  el  Comentario  de  Cervantes  de  Salazar,  empieza  en  la  foja  4  y  acaban  en  la  227  fte.  Las 
cinco  primeras  ( i-5)  no  están  numeradas,  y  la  8,  última  del  pliego  a  y  compañera  de  la  portada, 
falta  asimismo  en  el  ejemplar.  — El  texto  de  Vives  está  de  carácter  grueso,  como  el  que  hoy  se  llama 
atanasia,  y  comentario  de  otro  más  pequeño,  á  manera  de  entredós.  No  va  el  comento  al  fin  ce 
cada  Diálogo,  sino  intercalado  en  él  á  trozos.— I,a  vuelta  de  foja  227  es  blanca».-  En  el  frente  de  la 
228,  signatura  F  i  i  i  j .  está  la  portada  particular  de  los  diálogos  que  Cervantes  Salazar  añadió  á  los 
de  Vives:  — Francisci  /  Ceruantis  Sala- /  zai  i  Tuletai,  ad  /  Ludouici  Viuis  /  Valenlini  exer  /  citatio- 
nem,  a  /  liquot  Dia  /  ¡ogi.  /  i55q. 

Esta  portada,  en  forma  de  frontis,  lleva  en  la  parte  de  arriba  en  una  cinta,  la  leyenda:  eco 

SUM  VIA.  VERTIAS  ET  VITA./QVI  NON  INTltAT  PER  OST1VM.  SED.  AS  /  CEND1T  AI.IVNDE  Flilt  EST.  /En  c! 

•/.(''calo,  con  un  escudete  al  centro,  la  cifra  i5qg- 

«La  dedicatoria  al  Sr.  arzobispo  Monlúfar  ocupa  la  vuelta  de  esta  portada,  y  toda  la  toja 
siguiente  229.  Siguen  luego  los  cuatro  diálogos  Saltos;  Ludus  Spherre  per  anulum  ferreum;  Obe- 
liscorum,  sive  lignearum  pyramidularum  Ludus,  y  Pihe  Palmarire  Ludus,  compuestos  por  Cer¬ 
vantes  en  España,  y  terminan  casi  al  fin  de  la  vuelta  del  folio  247.  Allí  mismo  empiezan  los  otros 
diálogos,  escritos  en  México. 

«Terminan  en  el  fol.  290  vto.  Falta  en  el  ejemplar  la  foja  289. 

«Concluye  el  libro  con  4  ff.  sin  numerar,  que  comprenden:  tina  epístola  de  Allonso  Gómez, 
discípulo  de  Cervantes;  la  fe  de  erratas  del  Comentario  á  Vives;  otra  «le  los  Diálogos  añadidos  por 
Cervantes;  una  epístola  del  impresor  Juan  Pablos,  y  el  coletón». 


Biblioteca  de  García  Icazbalceta,  cuyo  ejemplar  incompleto  y  único  conocido,  es  el  mismo 
que  parece  perteneció  á  Eguiara. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p.  28  29,  como  dos  obras  diversas. 

Salva,  Catalogo,  t.  I,  p.  700. 

García  Icazbalceta,  n.  22,  con  un  facsímil  de  la  segunda  portada. 

Baktlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  182. 


«Los  diálogos  escritos  en  México  son  los  siguientes:  «;.  Academia  Mexica¬ 
na:  descripción  de  la  Universidad  de  México,  fundada  el  año  anterior;  noticia  de 
sus  catedráticos,  materias  que  enseñaban,  orden  de  los  estudios  y  ejercicios  litera¬ 
rios.  Los  interlocutores  son  Mesa  y  Gutiérrez,;  aquel,  vecino  de  México,  y  éste, 
recién  llegado  de  España.  Termina  en  el  fol.  2bj  fte. 

«e.  (yivitas  M  ex  i  cus  interior.  Dos  vecinos,  Zamora  y  Zuazo,  salen,  acompa- 
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nados  del  forastero  Alfaro,  á  pasear  por  la  ciudad,  y  van  haciendo  la  descripción  de 
ella.  Este  diálogo  es  el  más  extenso  de  todos,  y  llega  á  la  f.  279  fte. 

«3.  Mexicits  exterior.  Los  mismos  interlocutores  van  de  paseo  á  Chapulte- 
pec,  y  con  ese  motivo  se  describen  los  alrededores  de  la  ciudad,  y  se  dan  algunas 
noticias  de  la  Nueva  España  en  general,  así  como  de  las  antiguas  costumbres  de 
los  indios. 

El  año  1875  reimprimí  los  tres  diálogos  que  tratan  de  México,  con  traduc¬ 
ción  castellana  al  frente,  introducciones,  notas  muy  extensas  y  la  vida  del  autor, 
todo  bajo  el  título  de: 

«México  en  1554.  Tres  diálogos  latinos  que  Francisco  Cervantes  Salazar 
escribió  é  imprimió  en  México  en  dicho  año.  Los  reimprime  con  traducción  cas¬ 
tellana  y  notas,  Joaquín  García  Icazbalcela,  &c.  México,  antigua  librería  de  An- 
drade  v  Morales,  Portal  de  Agustinos  n.°  3.  (Impreso  por  F.  Díaz  de  León  y  S. 
W  hite)  1875.  m 

«J  tomo  en  8.°  francés,  papel  y  tipos  antiguos:  i.y  344  pp.,  y  una  fotolitogra¬ 
fía.  Se  imprimieron  1 65  ejemplares  en  papel  común,  y  i5  en  papel  marquida.  La 
edición  está  agotada  hace  tiempo». — Igazdalceta. " 


gisss! kan'cisco  Cervantes  de  Salazar  nació  en  Toledo,'  hacia  el  año  de  1514.i.  2 
IHH  Allí  estudió  humanidades  con  el  maestro  Alesio  Vanegas,  y  cánones 
;  UHl  en  Salamanca.  Después  de  haber  viajado  por  Italia,  pasó  á  Flandescon 
el  Licenciado  Girón,  y  á  su  regreso  á  España  obtuvo  el  cargo  de  secretario  lati¬ 
no  del  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  don  frey  García  de  Loaisa,  que,  según  pa¬ 
rece,  desempeñó  hasta  la  muerte  de  éste,  ocurrida  en  1546.  Es  muy  probable  que 
luego  pasara  á  Alcalá,  al  menos  consta  que  el  tomo  de  sus  Obras  ele.,  se  acabó 
de  imprimir  allí  el  3o  de  Mayo  del  año  inmediato  siguiente.  Beristain  dice,  no 
se  sabe  con  qué  fundamento,  que  desempeñó  una  cátedra  en  la  entonces  ce¬ 
lebre  Universidad  Complutense,  si  bien  de  cierto  sólo  puede  afirmarse  que  en 
1 55o  tenía  á  su  cargo  la  de  retórica  en  la  de  Osuna. 

No  hay  antecedentes  seguros  que  permitan  decidir  con  qué  motivo  pasó 
Cervantes  de  Salazar  á  México,  pues  si  bien  la  dedicatoria  que  de  un  fragmento 
de  sus  Obras  había  hecho  á  Cortés,  pudiera  hacer  creer  que  fué  llamado  por 
éste,  tal  suposición  se  desvanece  cuando  sabemos  que  el  famoso  conquistador 
falleció  en  1547,  tres  años  antes  del  viaje  de  nuestro  autor.  Lo  más  probable  es 
que  pasase  á  instancias  del  tesorero  Rafael  de  Cervantes,  deudo  suyo,  para  ser¬ 
vir  una  capellanía  que  éste  había  fundado,  ó  al  menos  en  busca  de  su  protección 
para  alcanzar  la  fortuna  de  que  en  España  carecía.  Lo  cierto  es  que  Cervantes  de 
Salazar  hizo  el  viaje  á  Nueva  España  en  i55o  ó  1 55 1 ,  siendo  todavía  seglar, 
que  luego  de  su  llegada  se  ocupó  en  enseñar  gramática  latina,  y  que  cuando  se 
fundó  la  Universidad,  junto  con  nombrársele  catedrático  de  retórica,  recibió  el 
encargo  de  inaugurar  los  estudios  con  una  oración  latina,  que  pronunció  el  3  de 
Junio  de  1 553. 

i.  Cuno  acaba  de  verse,  el  mismo  Cervantes  lo  declaró  ási  en  la  portada  de  sus  Diálogos ¡ 
de  modo  que  apenas  se  explica  que  Nicolás  Antonio  dijera  que  era  desconocido  el  lugar  de  su 
nacimiento.  «Ignórasele  patiia  y  profesión,»  repitió  después,  con  igual  desconocimiento,  Rodrí¬ 
guez  en  su  Biblioteca  Valentina ,  p.  56?. 

2.  En  declaración  jurada  que  prestó  en  16  de  Marzo  de  1874  dijo  tener  entonces  más  de  55 
años.  xQueria  con  esto  manifestar  que  andaba  por  esos  días  en  los  :G?  En  tal  caso  habría  nacido 
en  i5i8. 
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En  Octubre  del  mismo  año  se  graduó  de  licenciado  y  maestro  en  arles;  en 
i AAg.  de  bachiller  en  cánones,  y  en  1 556  de  licenciado  y  maestro  en  ellos,  cuando 
hacia  ya  algunos  meses  ( 1 555)  á  que  se  había  ordenado  de  sacerdote. 

En  la  Universidad,  Cervantes  fue  el  primero  que  se  graduó  en  ella  de  licen¬ 
ciado  en  teología,  el  20  de  Enero  de  1 566;  tuvo  el  cargo  de  conciliario  v  el  de  ca- 
tedrático  de  Decreto,  y  en  Noviembre  de  1567  el  de  rector,  que  sirvió  durante  un 
año.  y  para  el  cual  volvió  á  ser  reelegido  en  Febrero  de  i5y3  y  que  ejerció  hasta 
Julio  del  año  siguiente. 

Consta  que  en  ¡559  era  cronista  de  la  Ciudad  de  México,  con  salario  de  eco 
pesos  de  tepuzque  al  año,  3  y  que  en  1562  hizo  un  viaje  á  las  minas  de  los  Zaca¬ 
tecas. 

Nombrado  canónigo  de  la  Catedral,  tomó  posesión  de  su  puesto  en  el  coro 
el  16  de  Marzo  de  1 563,  y  falleció  en  1575,  tal  vez  en  Octubre  ó  principios  de  No¬ 
viembre.  Eué,  asimismo,  consultor  del  Santo  Oficio. 4 

La  biografía  de  Cervantes  de  Salazar  mereció  atención  cuidadosísima  á  Gar¬ 
cía  Icazbalceta,  quien  la  insertó  primeramente  al  frente  de  la  reimpresión  que 
hizfo  de  los  Diálogos ,  la  incorporó  después  en  su  '■Bibliografía  y  se  reprodujo  últi¬ 
mamente  en  las  pp.  17-52  del  tomo  IV  de  sus  Obras.  En  éstas,  los  ' Diálogos  ¡-e 
hallan  reimpresos  en  las  pp.  15.5-246  del  tomo  VI. 

Para  ilustración  de  la  vida  de  nuestro  autor  insertamos  á  continuación  un 
memorial  suyo  dirigido  á  Felipe  II,  en  el  que  habla  de  su  persona  v  de  sus  traba¬ 
jos  literarios. 

Sacra  Católica  Real  Majestad: — El  doctor  Cervantes  de  Salazar,  canónigo 
de  lq  sancta  Iglesia  de  México,  beso  los  reales  pies  de  Vuestra  Majestad  y  digo 
que  ha  diez  y  seis  años  que  estoy  en  estas  partes,  ocupado  siempre  en  leer  en  es¬ 
tas  escuelas  que  Vuestra  Majestad  fundó  y  de  siete  años  á  esta  parteen  eserebir 
la  Coránica  desta  Nueva  España,  cuya  parte  (sic)  llevó  el  Licenciado  Valderrama, 
del  vuestro  Consejo  y  visitador  que  fué  desta  Nueva  España, y  en  predicar  el  Sancto 
Evangelio;  soy  graduado,  como  parecerá  por  los  testimonios  que  envío,  de  bachi¬ 
ller  en  cánones,  maestro  en  artes  y  doctor  en  sancta  teología:  he  servido  en  lo 
que  dicho  tengo  á  Vuestra  Majestad  con  todo  cuidado,  suplico  sea  servido  ha¬ 
cerme  merced  del  cargo  de  coronista  en  latín  ó  en  castellano,  y  de  alguna  otra 
dignidad,  atento  á  que  Vuestra  Majestad  fué  servido  presentarme  en  la  chan- 


3.  «No  he  hallado  en  los  Libros  de  Cabildo  el  nombramiento  del  Dr.  Cervantes;  sólo  hay 
los  acuerdos  siguientes: 

« Viernes  14  de  Abril  de  l55g.—  Este  dia,  á. pedimento  del  Maestro  Cervantes,  se  le  mandó 
librar  el  salario  que  le  está  señalado  por  la  historia  general  que  desta  tierra  escribe,  y  por  lo 
que  en  ello  se  ocupa  hasta  en  fin  deste  mes  de  Abril». 

« Lunes  i5  de  Enero  de  l56o  —Este  día  pareció  en  este  Cabildo  el  Maestro  Cervantes,  cro¬ 
nista  desta  ciudad,  y  dijo:  que  para  mejor  servir  ¿i  esla  dicha  cibdad  en  el  dicho  cargo,  y  estar 
más  desocupado  para  escribir,  él  quería  ir  fuera  desia  cibdad  y  para,  ello  pidió  licencia;  y  asi¬ 
mismo  suplicó  á  esta  Cibdad  se  le  mande  librar  lo  corrido  de  su  salario;  y  se  le  prorrogue  para 
adelante;  y  visto  por  los  señores  justicia  y  regidores,  le  dieron  la  licencia  que  pide  y  le  encar¬ 
garon  que  con  toda  diligencia  y  cuidado  se  ocupe  en  la  escritura  de  la  Chrónica  general  deste 
reino,  y  cada  mes  envie  á  esta  cibdad  un  cuaderno  de  lo  que  hobiere  escrito,  para  que  se  vea  por 
e^ta  Cibdad;  y  mandaron  se  le  libre  lo  corrido  de  su  salario,  que  son  doscientos  pesos  de  tepuz- 
■que  por  un  año;  y  por  un  año  se  le  prorroga  el  dicho  salario  según  y  como  lo  tuvo  el  año  pasa¬ 
do»,  —  Gaucia  Icazbai.cf.ta,  Obras,  t.  IV,  p.  3a,  nota. 

4.  «Consultores  deste  Santo  Oficio,  muertos  y  absentes:  El  Doctor  Cervantes  de  Salazar,  ca-- 
núnigo  que  fue  de  México».  Ribera  Florez,  Exequias  de  Felipe  II,  México,  1600,  hoja  128,  frente. 
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tria  desla  Iglesia,  no  viniendo  á  ella  el  licenciado  Barbosa,  á  quien  estaba  pro¬ 
veída.  el  cual  á  la  sazón  era  deán  de  Puerto  Rico,  el  cual  vino,  y  no  hubo  efecto 
la  merced  que  á  mí  se  hizo,  en  lo  cual  Vuestra  Majestad  me  hará  merced  y 
descargará  su  real  conciencia.  Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  Persona 
de  Vuestra  Majestad  y  acresciente  en  mayores  estados  y  señoríos,  como  sus  súb¬ 
ditos  y  naturales  deseamos. — De  México  veinte  y  nueve  de  Marzo  mil  quinientos 
sesenta  y  siete. 

«Sacra  Católica  Real  Majestad. — De  Vuestra  Majestad  humilde  vasallo  y 
capellán  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. —  El  doctor  Curvantes  de  Salazar. 
— (Archivo  de  Indias,  60-4-4.) 

Esta  carta  de  Cervantes  de  Salazar  en  que  habla  de  su  obra  era  desconocida 
hasta  ahora,  si  bien  se  poseían  noticias  de  la  Coránica ,  la  cual  tuvo  á  la  vista 
Antonio  de  Herrera,  según  éste  lo  declara  en  el  capítulo  IX,  libro  III  de  la  Dé¬ 
cada  IV.  Véanse  en  las  páginas  59-60  de  la  Bibliografía  de  García  Icazbalceta  los 
antecedentes  que  logia')  reunir  acerca  del  manuscrito  de  nuestra  referencia. 

las  lo  cierto  que  aún  cinco  años  más  tarde  no  podía  terminar  su  obra.  Así 
lo  manifiesta  el  siguiente  párrafo  de  carta  que  desde  México  escribía  en  i  de 
Mayo  de  i5y?,  al  Inquisidor  General:  «Deseo  tener  cosas  que  no  me  ocupasen 
tanto  como  la  campanilla,  para  acabar,  antes  que  acabe  [muera]  la  Historia  v  otras 
cosas  que  tengo  para  imprimir».  S 

Los  prelados  de  México,  Monlúfar  y  Moya  de  Gontreras  no  le  miraron  con 
buenos  ojos.  El  primero  dice  que  Cervantes  era  «hombre  de  poca  experiencia 
en  las  cosas  del  coro  é  Iglesia»;  y  el  segundo  escribía  al  Rey  lo  siguiente:  «El  ca¬ 
nónigo  Francisco  Cervantes  de  Salazar,  natural  de  tierra  de  Toledo,  de  edad  de 
más  de  sesenta  años,  ha  veinte  y  cinco  que  está  en  esta  tierra,  á  la  cual  vino 
lego,  en  opinión  de  gran  latino,  aunque  con  la  edad  ha  perdido  algo  desto:  leyó 
muchos  años  la  cátedra  de  retórica  en  esta  Universidad:  graduóse  de  todos  tres 
grados  en  artes  por  suficiencia:  ordenóse  habrá  veinte  años,  de  todas  órdenes,  y 
oyó  teología  cuatro  años,  al  fin  de  los  cuales  se  graduó  de  bachiller,  y  después 
de  licenciado  y  doctor,  habiéndose  graduado  á  los  principios  de  bachiller  en  cá¬ 
nones  por  remisión  de  cursos;  es  amigo  de  que  lo  oigan  y  alaben,  y  agrádale  la 
lisonja:  es  liviano  y  mudable,  y  no  está  bien  acreditado  de  honesto  y  casto,  y  es 
ambicioso  de  honra,  y  persuádese  que  ha  de  ser  obispo,  sobre  lo  cual  le  han  he¬ 
cho  algunas  burlas.  1  la  doce  años  ques  canónigo;  no  es  nada  eclesiástico,  ni  hom¬ 
bro  para  encomendarle  negocios. »6 

Por  causas  que  se  ignoran,  Felipe  II,  que  había  decretado  el  ascenso  de 
Cervantes  de  Salazar  á  la  maestrecolía  de  la  Catedral  Metropolitana,  anunciaba 
al  Arzobispo,  por  la  real  cédula  que  va  á  leerse,  que  ese  ascenso  debía  quedar  sin 
efecto. 

«El  Rey. — Muy  Reverendo  in  Xpo.  Padre  Arzobispo  de  la  Iglesia  Catedral 
de  la  ciudad  de  México,  del  nuestro  Consejo,  y  venerable  Deán  y  Cabildo  de  la 
dicha  Iglesia.-  Sabed  que  Ncs  presentamos  al  doctor  Cervantes  de  Salazar,  canó¬ 
nigo  de  la  dicha  Iglesia  á,  la  maeslrescolía  della,  en  lugar  del  doctor  Sancho  Sán¬ 
chez  de  Muñón,  maestrescuela  ques  de  la  dicha  Iglesia,  no  la  queriendo  aceptar  el 
Doctor  Barbosa,  chantre,  á  quien  también  presentamos  á  la  dicha  dignidad;  y  asi¬ 
mismo  presentamos  á  Garci  Rodríguez  Maldonado  á  la  canongia  que  vacaba  por 


5.  En  el  Archivo  de  Simancas. 

6.  24  de  Marzo  de  157S.  Carlas  de  Indias,  p.  107. 
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el  dicho  doctor  Cervantes,  habiendo  de  ser  maestrescuela;  y  porque  á  nuestro  ser¬ 
vicio  conviene  que,  no  estando  hecha  colación  y  canónica  institución  de  la  dicha 
maestrescolía  y  canonjía  á  los  susodichos,  se  suspenda  el  hacer  la  dicha  colla¬ 
ción  y  canónica  institución,  hasta  tanto  que  por  Nos  otra  cosa  se  ordene  y  man¬ 
de  cerca  dello:  os  ruego  y  encargo  que  ansí  lo  hagais  y  cumpláis,  no  embargan¬ 
te  que  por  su  parte  se  presenten  ante  vosotros  los  títulos  y  presentación  nuestra 
que  de  la  dicha  maestrescolía  y  canongía  les  habernos  mandado  dar.  Fecha  en 
Madrid,  á  veinte  y  dos  de  Agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  Ilerazo. — Señalada  de  los  del 
Consejo». — (Archivo  de  Indias.  Est.  87-caj .-6-leg.  3.) 


VER  ACRUZ  (Fr.  Alonso  de  la). 

22. — Recognitio,  Svm  /mularum  Reuerendi  /  Ratris  Illdephon- 
si  a  Vera / Crvce  Avgvstiniani  Artivm/ac  lacras Theologi ve  Docto- 
risapud  indorum  in-/clytam  Mcxicum  primarij  in  Academia/Theo- 
logiac  moderatoris.  /|Jj/  (Escúdele  de  la  (Orden  enlre  estas  dos  líneas 
perpendiculares:)  ^  Sagitaveras  tu  dñe/cor  meü  charitatc  lúa.  I [Es¬ 
tampa  de  San  Agustín  con  un  adorno  tipográfico  en  los  extremos)'. 
Mexici.  /  Rxcudebat  Ioannes  Raulus Brilícnfis./ 1  554. /¡p&P / (Colofón:) 
]  Ad  dei  magni  gloriam explicitum  fuit /opus  tertio  idus  Iulii  Aunó. 

1 554. 

Fol.-Port.  en  rojo  y  negro.— v.  con  una  nota  del  impresor,  datada  el  primero  de  las  Ka- 
lendas  de  Mayo  de  1 55_| ,  en  México,  y  dos  composiciones  latinas  en  elogio  del  autor.  —  1  hoja  s.  f. 
con  una  carta  latina  al  autor  de  fray  Esteban  de  Salazar,  su  discípulo,  fechada  en  México,  Ka- 
lendas  de  Mayo  de  i55q,  y  la  dedicatoria  del  autor  á  su  Provincia,  de  igual  fecha.— Hojas  3-88,  á 
dos  columnas,  esta  última  con  dos  composiciones  latinas  del  mismo  fray  Esteban  de  Salazar, 
rematadas  por  el  escudete  de  la  Orden,  y  en  el  verso  las  erratas.  — Epithome  tíummularum,  8  hojas 
s.  f.,  también  á  dos  columnas,  con  el  v.  de  la  última  en  bl. — Grabados  en  madera  en  las  hojas 
3o,  04,  36,  87,  48,  49  y  87. — Con  apostillas,  capitales  de  adorno,  reclamos  y  signaturas  A 2-  L-rp, 
todas  de  <8  hojas. — Letra  romana,  en  partes  de  dos  cuerpos:  42  líneas  por  página  en  la  más  gran¬ 
de,  y  5i  en  la  menor,  que  es  la  corriente. 

Los  títulos  de  los  folios  en  mayúsculas  del  cuerpo  de  letra  más  grande.— Comienza  en  la 
primera  columna  el  texto:—  Incipit  Proemium / fratris  Alphonfi  á  vera  cruce  in  /  tractatum  Sum- 
mularum.  /  — La  hoja  xv  está  foliada  en  números  romanos.  — En  el  frente  de  la  hoja  3o  la  Figvra 
Opposition vm;  en  la  vuelta  de  la  84— :  Figvra  Híqvipoi.i.entiarvm.  /  et  oppositionvm.  /  En  el  frente 
de  la  36,  otra  muy  complicada,  sin  titulo;  y  en  el  de  la  37:  -Figvra  oppositionvm  et  /  sequipollen- 
tiarum  in  modalibus  /  diuifls  lequitur.  /  —Otras  dos  sin  titulo  en  la  vuelta  de  la  48  y  en  el  frente 
de  la  49,  respectivamente;  en  el  frente  de  la  57,  que  ocupa  por  entero  la  intitulada  Pons  asín  \rvm, 
(de  que  ha  dado  un  facsímil  reducido  Garc  a  Icazbalceta)  — En  el  frente  de  la  hoja  65  al  pié  con¬ 
cluye  asi  el  autor,  en  líneas  completas,  de  mayor  á  menor: —  í  Hic  est  finís  omnium  illorvm  qvre/ 
in  Summvlis  tradisvlent,  qvod  si  aliqva  /  per  incuriam  Tipographi  Correctores  ve  errata  fuerint 
inuenta  diligens / aitentus  qz  lector  animadueriat,  íiquidem  ne  a  grauioribus  animum  /  avertere- 
mus  polibendi  se  cognofcendi  qz  alteri  commiffum  eft  /  onus,  quippequi  &  fi  linceos  habuerit  ocu¬ 
los  non  abpqz  /  er-rore  excudi  potuerunt,  in-  paucis  lamen:  &  quae  /  facilime  a  quouis  corrigi  va- 
leant.  /  *  Tractatum  de  Thopicis  &  Elenchis  libuit  hic  appo/nere  ftatim  poít  fyllogifmos.  vt  ad/ 
manum  fin  locus  vnde/facile  argumen  /  tum  pofsit  /  formari.  /  / —Termina  con  un  Hexasticon. 

—  La  vuelta  está  en  blanco. — En  la  66,  á  la  cabeza  déla  primera  columna,  empieza:  !  Tractatvs/ 
de  locis  dia  /  leclicis.  /  —El  colofón  ocupa  las  dos  últimas  lineas  de  la  segunda  columna  del  frente 
de  la  última  hoja. 

Primera  edición. 
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Biblioteca  Lenox.- Biblioteca  Garda  Ica/.balceta.  —  Biblioteca  de  la  Ilispanic  Society  of  Ame¬ 
rica  (New-York).— Biblioteca  Medina.— Biblioteca  Nacional  de  Madrid.—  Biblioteca  de  San  Isidro. 

Eguiara,  Bibl.  Mes.,  p.  io3. 

Catalogue  Ramírez,  n.  885. 

introducción  de  la  imprenta  etc,,  p.  29. 

Sai. va.  Catálogo,  t.  II,  p.  786. 

Gau<  i\  Icazbalceta,  n.  20,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bartlett,  A  Catalogue  of  books,  I,  iSa. 

Catalina  García,  escritores  de  Gudalajara,  p.  199. 

I  le  aquí  los  términos  en  que.  Juan  Pablos  se  dirige  al  lector  (v.  de  la  portada:) 

loannes  Pavlvs  Brissensis  tipographvs  lectoi'i  S.  Div  est  qvod  optavimus 
leétor  candidifílme,  vt  ex  noftra  hac  officina,  aliquid  iam  tándem  prodiret:  quotua 
ftudia  iuuarentur.  Votifqz  noltris,  faultus,  ac  dexterannuit  nunc  Iupiter.  Quando 
doétifíimus  magiíter  llldephonfas  a  vera  cruce,  haeremiticae  familiae,  vir  vndequaqz 
praeclarus,  anfam  ob tu  1 1 1 :  qua  pofsim  &  meo  deíiderio,  &  ture  vtilitati  tam  in 
Dialecticis,  quae  nunc  aedimus:  quám  in  Phyíicis.  &:  Theologicis,  quae  (Chrifto 
propitio)  eiufdem  opera  aedenda  l'unt,  ac  publ ¡canda:  abundé  fatisfacere.  Quod  fi 
notter  hic  labor  noftrumqz  hoc  ítudi um  ti bi  arnfíerit,  &  placuerit:  interieéto  tem- 
pore  fenties,  non  fuiíle  fruítra  quód  noftrae  operae  alluferis.  vale.  Mexici,  Anno 
domini.  1554.  Pridie  kalendas  Maias. 

El  autor  al  fin  de  la  dedicatoria  á  la  Provincia  ofrece  dar  en  breve  ála  pren¬ 
sa  «modum  instituendi  faciliorem  et  utiliorem  simul  Phisicis  et  Theologicis». 

Fray  Esteban  de  Salazar,  cuyas  son  la  epístola  latina  délos  preliminares  y  los 
versos  en  el  mismo  idioma,  que  van  al  fin,  gran  admirador  de  Veracruz  y  su 
discípulo, ,fué  autor  de  un  libro  que  alcanzó  no  menos  de  cinco  ediciones,  publi¬ 
cadas  todas  en  España,  intitulado  Veinte  discursos  sobre  el  Credo,  la  primera  de 
las  cuales  salió  á  luz  en  Granada,  en  1577.  Ilab.la  allí  de  Veracruz  y  de  las  rela¬ 
ciones  que  con  él  tuvo  en  los  términos  siguientes: 

«...  Estos  tres  he  puesto  de  la  Orden  del  gloriosísimo  Padre  San  Agustín, 
donde  yo  nací  en  el  Señor,  y  me  crié  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años,  y  me  en¬ 
señaron:  por  poner  cosas  auténticas  y  hablar  de  lo  que  he  visto  por  mis  ojos  y 
tratado  mucho  tiempo  y  muy  familiarmente.  Dejando  las  debidas  alabanzas  del 
clarísimo  varón  en  snnetidad  y  erudición,  el  padre  maestro  fray  Alonso  de  la  Ve¬ 
racruz,  de  la  mesma  Orden,  porque  aún  vive,  y  siendo,  como  soy,  su  hijo  y  discí¬ 
pulo,  podría  ser  sospechoso». 

El  P.  Murillo  Velarde  en  su  Geograpliia  histórica ,  t.  X,  p.  21,  al  hablar  de 
los  varones  insignes  de  Andalucía  nos  dice  que  Fr.  Esteban  de  Salazar,  «agusti¬ 
no,  varen  notablemente  docto  y  erudito  en  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea, 
fué  de  los  primeros  que  pasaron  á  México,  donde  fué  gran  ministro  del  Evangelio 
y  maestro  de  Artés  de  la  Universidad.  Escribió  varias  obras  de  Escritura  y  otras 
materias.  Pasó  á  la  Cartuja  y  murió  el  año  1596». 

Debemos  añadir  aquí  que  otro  de  los  discípulos  notables  que  tuvo  el  P.  Ve¬ 
racruz  fué  fray  Andrés  de  Tordehumos,  mexicano,  autor  de  la  Apología  theologica,- 
impresa  en  Medina  del  Campo,  en  1 58 1 .  En  ese  libro,  á  la  vuelta  de  la  hoja  172, 
empieza  la  «Epístola  nuncupatoria»  que  le  dirigió  como  á  su  maestro,  y  que  al¬ 
canza  hasta  la  hoja  178,  donde  empieza  otra  de  la  misma  índole  que  consagró  á 
un  autor  mexicano  de  quien  nos  ocupamos  en  esta  bibliografía,  fray  Juan  de 
Medina,  entonces  obispo  de  Michoacán. 
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lie  aquí  la  descripción  de  las  ediciones  peninsulares  que  tuvo  esta  obra  del 

P.  Veracruz: 

— Recognitio  /  Svmvlarvm  cvm  tex-  /  tv  Petri  Ilispani,  et  Aristotelis,  /'admo- 
dum  Reuerendi  patris  Fratis  Alphoníi  á  Vera  Cru-/ce  Sacri  ordinis  Eremitarum 
Diui  Auguílini,  bonarum  ar-/tium,  &  Sacras  Theologias  Magiítri:  Cathedrarij  pri- 
marij/in  Academia  Mexicana,  in  partibus  Indiarum  ma-/ris  Oceani:  Prouincialis 
eiufdem  /  ordinis,  in  eifdem  /  partibus.  /  Accefferunt  libri  dúo:  Primus,  de  Topi- 
cis  Dialeóticis:  Secundus,  de  Elenchis.  /  Poftremó:  Breue  Epitome  Summularum./ 
Nunc  fecundó  fumino  Iludió  fide,  exaótaq’  cura  reuifa  ab  autore,  G  á  /  plurimis 
mendis  correcta,  &  aliquando  auóta.  /  (E.  dellmp.)  Salmanticae,  /Excudebat  Ioan- 
nes  María  á  Terranoua.  /  Anno  M.  D.  LX'll.  /  (Colofón:)  Salmanticae  /  Excudebat 
loannis  María  á  Terranoua.  M.  L).  LXI. 

Fol.— Port.— v.  para  la  lie.  real  al  autor:  Toledo,  22  de  Mayo  de  1 56 1 . — Gaspar  Cardillo  Vi- 
lialpando  al  autor:  Alcalá,  Mar/o  de  i56i,  pp.  3-4.  —  Fr.  Esteban  de  Salazar  al  autor:  México,  Ma¬ 
yo  de  iS54,  y  ded.  del  autor  á  la  Provincia  Mexicana  de  su  Orden,  pp.  5-6. — Texto,  pp.  7- 1 56 á  dos 
cois.,  apostilladas.  — Epitome  summularum,  pp.  157-170,  y  hoja  f.  bl. 

Primera  edición  peninsular  desconocida  á  Nicolás  Antonio  y  á  García  lcaz- 
balceta.  Este  último,  con  su  habitual  perspicacia,  había  sospechado  ya  que  la 
príncipe  podía  ser  de  1 563 ,  en  vista  de  las  licencias  que  lleva  la  de  1 56g. 

— Recognitio/Svmmvlarvm  cvm/Textu  Petri  Ilifpani,  &  A  r  i  Hotel  i  s,  admo-/ 
dum  I^euerendi  Patris  Fratris  Alphoníi  á  \rera  Cruce /Sacri  ordinis  Eremitarum 
Diui  Auguílini.  bona-/rum  artium,  &  Sacras  Theologias  Magiítrh/Cathedrarij  P ri¬ 
ma  r  i  j  olim  in  Academia/ Mexicana,  in  partibus  Indiarum/maris  Oceani. /Acceffe- 
runt  Libri  dúo:  Primus,  de  Topicis  Dialeóticis:  Secundus,  de  Elenchis,  /  Nunc 
Tertió  fumino  ftudio,  íide,  exaólaq;  cura  reuifa  ab  Authore,  G  á  pluri-/mis  men¬ 
dis  correóla,  G  aucta  in  multis.  /  (Un  gran  e.  del  Imp.)  Salmanticae,  /  In  aedibus 
Dominici  á  Portonarijis,  S.  C.  M.  Typógraphi.  /  M.  D.  LXIX.  /  Cvm  privilegio./ 
Expenfis  Simonis  á  Portonarijs.  Bibliopolas.  /  Ella  tallado  en  /  (Colofón:)  Salman¬ 
ticae,  /  In  asdibus  Dominici  á  Portonarijs,  Sacra?  Ca-/tholicas  Maiellatis  Typó¬ 
graphi.  /  1 569. 

Fol.— Port  —v.  con  la  lie.  del  Consejo  para  que  Fr.  Vicente  de  Quintanilla  pueda  reimprimir 
la  obra  de  Veracruz,  que  éste  «había  revisto  y  de  nuevo  añadido  el  libro  de  Artes,  que  ha  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  que  con  licencia  nuestra  había  impreso»:  Madrid,  26  de  Nov.  de  i568. 
—Tasa:  Madrid,  8  de  Octub.  de  1569,  y  lie.  real  de  i5  de  Oct-  de  i56q,  1  hoja.— Carta  de  Gaspar 
Cardillo  Villalpando,  al  autor:  Alcalá,  idus  de  Marzo  de  1 56 1 ,  pp,  3-6. — Id.  de  Fr.  Esteban  de  Sala- 
zar:  México,  Mayo  de  i55q  y  prólogo  del  autor,  pp.  7-8.— Texto,  pp.  9-157,  á  dos  cois,  y  apostilla¬ 
das— 1  p.  para  el  colofón,  y  hoja  f.  bl. 

—  Recognitio/Svmmvlarvm  cvm/Textu  Petri  Ilifpani,  &  Ariítotelis,  admodü/ 
Reuerendi  Patris  Fatris  Alphoníi  á  Vera  Cruce  Sacri  ordinis  Ere-/mitarum  Diui 
Auguílini,  bonarum  artium,  &  Sacra?  Theo-/logiae  Magiílri:  Cathedrarijs  Prima- 
rijs  olim  in  Academia  /  Mexicana,  in  partibus  Indiarum  ma/ris  Occeani.  /  Acceffe¬ 
runt  Libri  dúo:  Primus,  de  Topicis  Dialeóticis:  Secundus,  de  Elenchis.  /  Nunc 
Quartó  fummo  Iludió,  hde  exaótaq;  cura  reuifa  ab  Authore,  $á  plurimis  /  mendis 
correóla,  &  auóta  in  multis.  j  (E.  de  los  libreros).  Salmanticae,  /  Apud  loannem 
Baptiftam  á  Terranoua:  /  M.  D.  LXXlll.  /  Cvm  privilegio.  /  Expenfis  Vincentij  & 
Simonis  á  P01  tonarijs.  /  Eíla  taffado  en  cinco  blancas  el  pliego.  /  (Colofón:)  Sal¬ 
manticae.  /  Excudebat  loannes  Baptilla  á  Terra/  noua.  1572. 

Fol.  —  Fort. — v.  con  la  lie.  realá'Fr.  Vicente  d-‘  Quintanilla:  Madrid,  9  de  Dio.  de  1670,  y  al 
pié  la  aprob.  de  Fr-  Rodrigo  de  Yepes:  6de  Dic.  di  id.— Tasa:  8  de  Oct.  de  1569,  y  real  cédula  de 
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i5  de  Octubre  de  1569a!  autor  para  la  impresión,  1  hoja.- Gaspar  Cardillo  de  Villalpando  al  autor: 
Alcalá,  Marzo  de  1 56 1 ,  1  hoja.-Fr.  Esteban  de  Salazar  al  autor,  y  prólogo  de  éste.  1  hoja.  —  1 5.9 
páginas  ú  dos  cois,  y  f.  bl.— Cuarta  impresión. 

— Recognilio  Summularum  cum  textu  Petri  lJispani  et  Aristotelis.  A  Fratre 
Alphonso  a  Yeracruce.  Salmaníicae,  1 5g3,  folio. 

Edición  que  citan  Nicolás  Antonio,  t.  I,  p.  53,  y  Eguiara,  p.  io3,  pero  que 
no  hemos  visto  hasta  ahora. 

En  las  ediciones  peninsulares  se  suprimió  la  epístola  de  Juan  Pablos.  De 
entre  los  documentos  que,  en  cambio,  se  añadieron  á  los  preliminares,  vamos  á 
insertar  la  real  cédula  de  i5  de  Octubre  de  i56(j,  que  figura  en  las  de  dicho  año 
y  de  Oye,  que  dice  como  sigue: 

«El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos,  el  maestro  fray  Alonso  de  la  Vera 
Cruz,  de  la  Orden  de  San  Agustín  y  catedrático  de  prima  de  teología  en  la  Uni¬ 
versidad  de  ¡México,  nos  ha  sido  hecha  relación  que  vos  habéis  compuesto  un  libro 
intitulado  Guiso  de  lógica  y  súmulas  y  filosofía,  en  el  cual  habíades  puesto  mucho 
trabajo  y  ocupación,  suplicándonos,  atento  lo  susodicho  y  á  que  el  libro  era  muy 
útil  y  provechoso,  y  os  habíamos  dado  licencia  para  lo  poder  imprimir  y  ven¬ 
der,  vos  mandásemos  dar  privilegio  para  que  dentro  de  quince  años,  no  lo  pudie¬ 
se  vender  ni  imprimir  otra  persona  alguna  sin  tener  para  ello  licencia  nuestra  y 
poder  vuestro,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  los  del  nuestro 
Consejo,  por  cuanto  en  el  dicho  libro  se  hizo  la  diligencia  que  la  premálica  por 
Nos  agora  nuevamente  hecha  dispone,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  cédula  en  la  dicha  razón  y  Nos  tuvímoslfo  por  bien.  Por  la  cual  vos 
damos  licencia  y  facultad  para  que  vos  ó  quien  vuestro  poder  hubiere,  podáis  im¬ 
primir  el  dicho  libro  que  de  suso  se  hace  mención,  conforme  á  la  licencia  que 
para  ello  por  Nos  os  está  dada  y  para  que  por  tiempo  de  diez  años  primeros  siguien¬ 
tes, que  corren  y  se  cuenten  desde  el  día  de  la  data  de  esta  nuestra  cédula  en  adelan¬ 
te,  lo  podáis  imprimir  y  vender,  y  mandamos  y  defendemos  que  persona  alguna, 
durante  el  dicho  tiempo,  sin  vuestro  poder  no  le  pueda  imprimir  ni  vender,  so 
pena  de  perder  todos  los  libros  que  d él  hubiere  impreso  y  los  moldes  y  aparejos 
con  que  los  imprimieren,  y  más  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Y 
mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo,  presidente,  oidores  de  las  nuestras  Audien¬ 
cias,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte  y  chancillerías,  á  todos  los  con¬ 
cejos.  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  0- 
tros  jueces  y  justicias  cualesquier  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los 
nuestros  reinos  y  señoríos,  y  á  cada  uno  y  cualquier  dellos,  ansí  á  los  que  agora 
son  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante,  que  vos  guarden  y  cumplan  y  hagan 
guardar  v  cumplir-esta  nuestra  cédula  y  merced  que  ansí  vos  hacemos,  y  contra 
el  tenor  y  forma  della  ni  de  lo  en  ella  contenido,  no  vayan  ni  pasen, ni  consientan 
ir  ni  pasar  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cincuenta  mil 
maravedís  para  la  nuestra  cámara. 

«Dada  en  Madrid,  á  quince  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Antonio  de 
Iiraso.» 


2.3. —  Dialéctica  /  rcfolulio  cum  texlu  /  Aristotelis  edita  pev/Rc- 
verendvm  Patrem /  Alphonsvm  a  Vera  Crvce/ Auguítinianum,  Ar- 
tium  atqz  (acre  Theo/logie  rhagiftrum  in  achademia  Me/xicana 
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in  noua  Hifpa-/nia  cathedrae  pri/mae  in  Thco  / logia / moderato- 
rcm.  /  ^  /  Mexici  /  Excudebat  Ioanncs  paulus  Briffensis.  /  Anno. 
i554  .¡(Colofón:)  Liber  hic  finitvs  fvit  ad  Dei /omnipotentis  glo¬ 
rian!,  Ñoñis  Oótobris,  anno /vero  partas  falutis,  1654. 

Fol.— Port.  en  forma  de  frontis,  en  madera,  con  el  escudo  de  armas  reales  de  Inglaterra 
arriba  y  el  de  la  Orden  de  S-  Agustín  al  pié,  y  en  cartuchos  las  letras  E  W. 

—v.  con  el  prólogo  del  impresor:  México,  idus  de -Julio  de  1 554,  Y  un  epigrama  latino  del 
agustino  fray  Juan  de  la  Peña,  en  letra  gótica.  —  i  hoja  s.  f.  con  el  prólogo  de  Francisco  Cer¬ 
vantes  de  Salazar:  México,  idus  de  Julio  de  1 554,  y  la  dedicatoria  del  autor  á  la  Escuela  Mexi¬ 
cana:  de  igual  fecha.— Hojas  3-86,  el  v.  de  esta  última  con  unos  versos  latinos  en  elogio  del  au¬ 
tor,  por  un  discípulo  suyo,  que  del  acróstico  resulta  ser  l'rater  Stephanus  de  Salazar.— La  hoja 
87  falta  en  la  numeración.— El  recto  de  la  88  con  las  erratas  y  el  v.  en  bl. — Seqvitur  otile  com- 
pendium,  tan/eorum  quse  ad  quinq’z  vniuerfalia,  &  ad  antepnsdicamenta.  /  prsedicamenta,  &  poft 
prredicamenta  fpeótanl,  qz  eo-/rum  qure  continentur  a  primo  capitulo  li  /  bri  primi  pofleriorü, 
vfq’z  ad  /  duodécimo  eiul’de,  /  incluíiue,  10  hojas  s.  f.  (terminadas  por  un  Iíexastichon  y  el  colo¬ 
fón)  con  el  v.  de  la  última  en  bl. — Texto  en  letra  romana,  á  dos  cois.,  y  con  apostillas  en  letra 
gótica.— Pequeñas  figuras  en  el  cuerpo  de  la  obra.  — Letras  capitales  de  adorno,  reclamos  y  sig- 
naturas:  Aa-L-^t,  todas  de  8  hojas,  menos  esta  última,  que  tiene  10.  —  Alternan  en  el  texto  dos 
cuerpos  de  letras:  en  las  del  más  grande,  hay  42  líneas  por  página,  y  5i  en  las  del  más  pequeño. 

Los  títulos  de  los  folios  van  en  mayúsculas  del  cuerpo  mayor.  —  Comienza  el  texto  con  el 
Tractatus  praedicabilium,  que  á  la  vuelta  de  la  hoja  1 3,  ocupándola  por  entero,  tiene  un  «Arbor 
vniversalivm»,  al  estilo  de  los  genealógicos.— Concluye  al  pié  de  la  vuelta  de  la  hoja  25,  y  arriba 
de  la  26,  en  lineas  completas,  de  mayor  á  menor,  empieza:  — Seqvitvr  resolvtio  Libri  Cathegoria/ 
rvm  Aristotelis  per  Reverendvm  Patrem  /  Alphonl'um  a  vera  Cruce  Auguftinianum,  artium  ac 
facre  /Theologie  magiftrum  in  lucem  edita.  /  —En  el  Trente  de  la  hoja  29,  una  «Figvra  ad  ocvlvm 
demonstraos  /  fingulorum  membrorum»,  etc.,  compuesta  con  renglones  en  varias  direcciones;  y 
lo  mismo  en  la  vuelta  de  la  hoja  para  la  Regvla  Boetii.— En  el  frente  de  la  hoja  58,  segunda  co¬ 
lumna:  —  Seqvitur  Liber  pos  /  teriorvm  Analethico-  /  rum^áriíloletis,  reful  u  tus  per  reue/  rendum 
patrem  Alphonl'um  ave  (sicj  /  ra 'Cruce,  artium  ac  facrae  /  Theologiae  magiflrum,/&  proffefsione/ 
Auguílinia-/num.  /  — Concluye  con  Finís  Libri  al  pié  de  la  hoja  86. 

Primera  edición. 

Biblioteca  Lenox. — Biblioteca  Medina.— Biblioteca  de  San  Isidro. 

Eguiara,  fíibl.  Mex.,  p.  io3. 

Catalogue  Ramírez,  n.  885. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  29. 

■  Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  736. 

García  Icazbalceta,  n.  21,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  A  Catalogue,  t.  I.  p.  1 32. 

Catalina  García,  Escritores  de  Guadalajara,  n.  487. 

lie  aquí  lo  que  trae  García  Icazbalceta  con  relación  al  frontis:  «Mi  estimado 
amigo  el  Sr.  D.  Angel  Núñez  Ortega,  en  carta  de  Bruselas,  17  de  Abril  de  1884, 
me  dió  la  curiosa  noticia  siguiente: 

«El  título  de  la  Dialéctica  Resolutio  cuín  textil  Arislolelis,  impresa  en  México  por 
Juan  Pablos  en  1 554,  está  comprendido  en  un  grabado  en  madera  idéntico  al  que 
usó  el  impresor  inglés  Edward  Whitchurch  para  su  edición  del  primer  libro  de 
rezo  (Prayer  book)  de  Eduardo  VI  el  año  1549,  y  parece  que  fué  después  expor¬ 
tado  para  México.  Tomo  esta  noticia  del  Times  de  Londres  publicado  el  10  de 
Junio  de  1881,  y  se  encuentra  en  un  artículo  en  que  se  da  cuento  de  las  nuevas 
adquisiciones  de  libros  hechas  por  el  Museo  Británico.  Agrega:  d  iene  las  inicia¬ 
les  de  Whitchurch  E.  W.;  pero  el  emblema  del  corazón  traspasado  sucedió  á  las 
armas  de  la  reina  Catalina  Parr  que  antes  estaban  en  un  escudo  al  pié  de  la  por¬ 
tada». 

«El  mismo  márco  historiado  sirvió  para  el  Diálogo  de  Doctrina  Cristiana  en 
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lengua  de  Michoacán,  por  Er.  Maturino  Gilberti,  i55g,  donde  el  corazón  traspa¬ 
sado  está  sustituido  por  las  llagas  de  S.  Francisco;  de  lo  cual  resulta  que  el  gra¬ 
bado  original  tenía  allí  un  hueco  y  se  le  acomodaba  otra  pieza  análoga  al  asunto 
ú  objeto  del  libro». 

Recordamos  á  este  respecto  que  hallándonos  en  la  biblioteca  del  Museo  Bri¬ 
tánico  uno  de  sus  directores  que  entonces  era,  nuestro  bondadosísimo  amigo  y 
sabio  bibliógrafo  Sir  Richard  Garnett,  quiso  que  nos  cercioráramos  por  nues¬ 
tros  ojos  de  tan  curioso  incidente  bibliográfico. 

Fin  los  preliminares  no  hallamos  nada  que  valga  la  pena  de  hacer  notar,  á 
no  ser  la  alocución  del  impresor,  que,  porvenir  de  quien  viene,  hemosde  trans¬ 
cribir  aquí  con  su  traducción  castellana. 

ioannes  Paulus  Brissensis,  tipographus,  lectori,  S. 

Mille  scholasticorum  vocibus  (imó  vero  et  recte  sentientium)  ubique  est  ur- 
gentissime  expectitum,  ut  florida  scientiarum  scientia  ac  disciplinarum  discipli¬ 
na,  ex  perplexissima  instituendi  serie,  qua  illam  dialecticorum,  quam  plurimidum 
adolescentiae  aviditati  nimium  indulgent  ob  nubilarunt:  in  graphicam  et  consen- 
taneam  formam,  iam  tándem  longo  (ut  aiunt)  postliminio  rediret.  Tot  namque 
erant  sophismatum  nodi,  tot  elenchorum  incursus,  tot  sphingica  argumenta,  ut 
nec  Theseo  Labyrinti  per  scrutatori,  nec  Alexandro  nodorum  solutori,  nec  Apo- 
llini  ipsi  Delphico  rerum  omnium  praescio,  additus  pateret,  aut  via.  Longum 
esset  in  praesentiarum  repetere,  quos  anfractus,  quos  ímpetus,  quas  vices,  dia¬ 
léctica  perpessa  sit.  Quemadmodum  a  natura  proficiscatur,  arte  juvetur,  exerci- 
tamentoque  et  labore  perficiatuT".  Ut  Chrisippus  inceperit,  breviaverit  Plato,  in 
succintumque  epithome  atque  compendium,  Aristotelis  redegerit:  brevius  Pe- 
trus  Ilispanus.  Post  quem  ila  sese  ingessit  hic  cavillorum  abusus:  ut  ex  de- 
centissima  et  pulcherrima,  turpis  prorsus  et  puerorum  naeniis  pervia  nostra 
dialéctica  effecta  sit:  dederunt  ultimo  operam  doctissimorum  plerique,  quo  illam 
s uo  splendori  reslituerent,  quibus  quidem  Iloratianum  illud  non  inepte  opponi 
possit,  quod  in  arte  poética  testatur:  Brevis  esse  laboro,  obscurus  fio.  Sectantem 
levia,  nervr  defíiciunt  animique.  Qui  rem  unam  prodigaliter  persequitur,  Del- 
phinium  silvis  depingit,  fluctibus  aprum.  Alii  namque  tanta  brevitate  usi  sunt, 
ut  reciderint  turpius.  Alii  ea  prolixitate,  ut  duna  ea  adducunt  quae  irrident,  et 
ea  rursus  quae  sequuntur,  scriptum  ex  in  tegro  needum  finitum  Orestem  compo- 
suerint.  Unus  est  noster  Alphonsus,  qui  ínter  dialécticos  omnes  médium,  in  quo 
recti  summa  consistit,  beatissime  est  consequutus.  Non  aliter,  quam  Ínter  phi- 
losophos  omnes,  omnium  princeps  ipse  Stagirita  Aristotelles:  aut  Ínter  colores 
Cyaneus.  Ilunc  igitur  lector  candidissime  amplectere,  nostrosque  labores 
(quando  tuce  utililati  incumbimus)  avide  excipe  et  humaniter  fove.  Mexici,  ex 
nostra  calcographica  officina  idibus  Julij,  Anno  i55-j. 

«Juan  Pablos,  tipógrafo,  al  lector,  salud. —  Por  voces  de  miles  de  estudiantes 
[y  aún  por  los  que  sienten  rectamente]  se  ha  anhelado  doquiera  con  ansia  que  la 
florida  ciencia  de  las  ciencias  y  enseñanza  de  las  enseñanzas,  de  la  embrolladísi- 
ma  manera  de  enseñar,  muy  otra  de  la  de  los  dialécticos,  que  muchísimos  os¬ 
curecieron,  por  condescender  en  exceso  á  la  avidez  de  la  juventud,  volviera  des¬ 
pués  de  tan  prolongado  destierro  [como  dicen]  á  su  gráfica  y  natural  forma.  Pues 
eran  tantos  los  nudos  de  los  sofismas,  tantas  las  irrupciones  de  los  elencos,  tantos 
los  argumentos  misteriosos  [esfíngicos]  que  ni  al  que  escrutó  el  Laberinto  Teseo, 
ni  al  mismo  Apolo  Délfico,  sabedor  de  todas  las  cosas,  esté  patente  la  entrada  ó 
el  camino.  Sería  largo  repetir  ahora  cuántas  quiebras,  cuántas  brusquedades,  qué 
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de  vicisitudes  ha  sufrido  la  dialéctica.  De  la  manera  que  se  avanza  por  la  natu¬ 
raleza,  se  ayuda  por  el  arle  y  se  perfecciona  por  el  ejercicio  y  el  trabajo.  Como 
empezara  Crisipo,  resumiese  Platón,  redujese  á  un  sucinto  epítome  y  compendio 
Aristóteles,  más  breve  Pedro  Hispano.  Después  de  quien,  de  tal  modo  se  introdujo 
este  abuso  de  los  farsantes,  que  nuestra  dialéctica,  de  limpia  y  hermosa,  se  tor¬ 
nara  torpe  y  accesible  á  chanzas  pueriles,  hasta  que  muchos  doctísimos  varones 
se  dedicaron  por  fin  á  devolverla  á  su  esplendor,  á  quienes  con  acierto  se  les  po¬ 
dría  aplicar  aquello  de  Horacio  en  su  Arte  poética:  'Procuro  ser  breve;  me  hago 
oscuro.  Al  que  busca  lo  perfecto  [detalles]  le  faltan  los  nervios  y  los  aceros. 
Quien  una  sola  cosa  persigue  con  afán,  pinta  delfines  en  las  selvas,  jabalíes  en 
las  olas.  Pues,  otros  han  usado  de  tanta  concisión,  que  han  delinquido  torpe¬ 
mente.  Otros  con  tal  prolijidad,  que  mientras  traen  á  cuento  aquello  de  que  ríen 
y  en  seguida  lo  que  aprueban,  concluyen  por  componer  una  larga  é  interminable 
ürestiada.  Sólo  nuestro  Alfonso  es  el  que  entre  los  dialécticos  todos  ha  llegado 
con  felicidad  al  término  de  la  rectitud.  No  de  otra  suerte  que  entre  todos  los  filó¬ 
sofos  descuella  Aristóteles  de  Estagira;  y  entre  los  pintores  [colores]  Cyaneo. 
Entrégate  á  éste,  lector  candidísimo,  y  ípues  procuro  tu  provecho)  recibe  con 
avidez  nuestros  trabajos  y  foméntalos  con  benevolencia.  En  México,  á  i5  de  Julio 
del  año  i554,  en  nuestra  oficina  calcográfica». 

Van  descritas  en  seguida  las  diversas  ediciones  que  el  libro  alcanzó  en  Es¬ 
paña  : 

— Resolvtio/dialectica  cvm  tex- /  tv  A ristotel is,  admodum  Re-/ uerendi  pa- 
tris  Eratris  Alphonfi  á  Vera  Cruce  Sacri  or-  /dinis  Eremitarum  Diui  Auguítini, 
bonarum  artium,  &/Sacree  Theologiae  Magiftri,  Cathedrarij  primarij  in/Academia 
Mexicana,  in  partibus  lndiarum  maris/ Oceani:  Prouincialis  eiufdem /ordinis  in 
eifdem/partibus. /Accésit  breue  epitome  totius  Dialécticas. /Nunc  fecundó  fumino 
iludió  fide.  exaílacj  cura  reuifa  ab  autore,  &  á/plurimis  mendis  correóla,  &  ali- 
quando  auóta.  /  (E.  del  imp.)  Salmanticae, /Excudebat  Ioannes  María  á  Terranoua./ 
Anno  M.  D.  LXII ./  (Colofón:)  Salmanticae/ Excudebat  Ioannes  Maria  á  Terra-/ 
noua.  Anno  M.  D.  LXII. 

Fol.— Port. — v.  parala  lie.  real:  Toledo,  22  de  Mayo  de  1 56 1 . — El  impresor  Juan  Pablos  al 
lector,  México,  idus  de  Julio  de  1554,  pág.  3.— Pag-.  4:  Francisco  Cervantes  de  Salazar  al  lector: 
México,  idus  de  Julio  de  1 5 54 . — El  autor  á  la  Escuela  Mexicana:  México,  idus  de  Julio  de  1 5?4 : 
pág.  5.— Pp.6-t6i,  á  dos  cois.,  apostilladas.— 1  bl.— Compendium  Dialécticas,  17  págs.  s.  f.  á  dos 

cois.— F.  bl. 

— Resolvtio /  Dialéctica  cvm  tex-/tv  Arislolelis,  admodvm  Re- /  uerendi  pa- 
tris  fratris  Alphonfi  á  Vera  Cruce  Sacri  ordinis  Eremila-/rum  Diui  Auguítini,  bo¬ 
narum  artium,  &  Sacras  Theologiae  Magi-/ítri,  Cathedrarij  primarij  in  Academia 
Mexicana,  olim  in/partibus  lndiarum  maris  Oceani:  Prouincialis/eiufdem  or¬ 
dinis,  in  eifdem/partibus.  /Acceísit  breue  epitome  totius  Dialeóticae./Nunc  tertió 
fumino  iludió,  fide,  exactaq;  cura  reuifa  ab  autore,  &  á  plurimis  mendis  corréela./ 
&  locupletata;  in  fertis  multis  integris  quaeflionibus,  quas  desideraban  tur  á  doétis 
in  alijs  editionibus,  máxime  in  pofterioribus./fiE.  del  librero).  Salmanticae.  /  Ex¬ 
cudebat  Ioannes  Baptiíla  á  Terranoua.  /  Anno.  M.  D.  LXIX./Expeníis  Si  monis  á 
Rortonarijs  Bibliopole./Eíta  tafia  do  en  /  (Colofón:)  Salamanticae, /Excudebat  loan¬ 
tes  Baptiíla  á  Terranoua. /M.  D.  LXIX. 

Fol. — Poi't. — v.  con  la  lie.  y  privilegio  real:  Madrid,  26  de  Noviembre  de  1 5t>8,  á  l't.  V.- 
cente  de  Quinlanilla.  —  Aprobación  del  Doctor  Caxa:  sin  fecha,  autorizada  por  el  esetibano  Do¬ 
mingo  Zabala. — Epigrama  latino  de  Cristóbal  Calvete  de  la  Estrella  al  lector,  1  p.  Juan  Pablos, 
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impresor  de  México,  al  lector,  Junio  de  1 554,  i-  p.— Francisco  Cervantes  de  Salazar  al  lector:  Mé¬ 
xico,  Julio  de  1554,  pág.  5— El  autora  la  Escuela  Mexicana:  Sevilla,  1 568,  pág.  6.  — Pp.  7-259,  á  dos 
cois.— La  última  página  con  el  escudo  del  impresor. 

Reprodujo  el  R.  Veracruz  en  esta  reimpresión  su  dedicatoria  á  la  Universi¬ 
dad  de  México,  datada  en  Sevilla,  en  1 568,  expresando  al  final  que  había  agregado 
tanto  á  su  libro  «ut  tere  novum  opus  videantur  plurimis  insertis  et  quaestiones 
de  novo  disputatis  multis  et  quod  deerat  in  aliis  editionibus». 

— Resolvtio /dialéctica  cvm  tex/lu  Ariítotelis,  admodum  Reueredi  patris 
fra /tris  Aiphonfi  á  Vera  Cruce  Sacri  ordinis  Eremitarum  Diui  Augu/ílni,  bo- 
narum  artium,  &  Sacras  Theologie  Magiílri,  Calhedra/rij  primarij  in  Academia 
Mexicana,  olim  in  parlibus  In/diarum  maris  Occeani:  Prouincialis  eiuf-/dem  or¬ 
dinis,  in  eifdem/partibus./Nunc  quartó  furnmo  Iludió,  fide  exabtaque  cura  reuifa 
ab  autore,  &  á  plurimis  mendis/correéla,  &  locupletata:  infertis  multis  integris 
quseílionibus,  quae  deíideraban-  /  tur  á  dobtis  in  alijs  editionibus,  máxime  in 
poílerioribus.  /  'Divisa  de  los  libreros).  Salmanticae,/ A pud  loannem  Baptiílam  á 
Terranoua./M.D.LXXllI./ Cvm  privilegio. /Expentis  Vincentij  &  Simonis  á  Por- 
tonarijs, /Ella  taffado  en  cinco  blancas  el  pliego./f Colofón:)  Salmanticae, /Excude- 
bat  Ioannes  Haptilla  á  Terranoua./'M.D.  LXXIII. 

Eol. — P01 1.— v.  con  la  lie.  real  de  9  de  Dic.  de  i5yo  y  la  aprob.  de  Fr.  Rodrigo  de  Tepes: 
Madrid  y  Diciembre  del  mismo  año.— Versos  latinos  de  Juan  Cristóbal  Calvete  de  la  Estrella  al 
autor,  pág.  3.  —  Pág.  4  con  el  prólogo  del  impresor  Pablos;  la  5  con  el  de  Francisco  Cervantes  de 
Salazar,  y  la  6  con  la  nota  del  autor  á  la  Escuela  Mexicana.— Pp.  7-201,  á  dos  cois,  y  apost. — F.  con 
el  escudo  del  imp. 

Las  adiciones  hechas  á  la  obra  fueron  tantas,  que  en  su  carta  á  la  Universi¬ 
dad,  datada  en  Sevilla,  en  1 568,  repite  Veracruz  lo  mismo  que  había  dicho  en  la 
que  se  encuentra  al  frente  de  la  Recognilio  Summiilarum. 
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MOLINA  (Fray  Alonso  de). 

24. Aquí  comiencavn  vocabula-  /riocnla  lengua  Caftellana 
y  Mexicana,  Compuefto  /  por  el  muy  reuerendo  padre  fray  Alonío 
de  /  Molina.  Guardia  di  coueto  d  fant  Antonio  d  /  Tetzeuco  día  or- 
de  de  los  frayles  Menores.  /  (Estampa  de  la  impresión  de  las  llagas 
de  San  Francisco,  con  la  leyenda  que  la  rodea:)  *1  Signa ft i  domine 
ieruum^/tuü  Francifcum  fig/^  nis  redemptionis  noí'lre. : .  / (Al pié 
del  grabado:)  ^  Indorum  nimia  te  lecit  prole  parentem./qui  genuit 
moriens,  quos  pater  alme  foues.  /  Confixus  viuis,  langues:  cum 
mente  reuoluis.  /  yulnéra,  cum  fpectas,  íligmata  carne  geris.  / 
(Colofón:)  ^  A  honrra  z  gloria  de  nueF  /  tro  feñor  Iefu  xpo  y  de  lu 
bédita  madre aq fe aca/ bala prefen te  obra:  la  ql  fue  compueña  por 
el  /  muy  reueredo  padre  fray  A  loto  d  mol  i  na.  /  imprimió  íe  e  la 
muy  grade  &  insigne  y/ muy  leal  ciudad  de  México,  en  caía  dc/Iuá 
pablos,  co  licencia  del  Illuftrifíi  /  mo  feñor  Do  Luvs  de  Velaíco/ 
Viforrey  y  Gouernador  dita  /  Nueua  Ffpaña,  y  de  la  Au  /  diecia 
Real  q  e  ella  refi  /  de.  Y  afíimifmo  có  /  licencia  del  keue  /  rendifíi- 
mo  Se-  /  ñor  do  fray  /  Alofo  de  /  Mon  /  tufar  por  la  gracia  de  Dios 
Arcobifpo  meri  /  tiffimo  día  dicha  ciudad  de  México.  Fue  /  villa  y 
examinada  ella  prefente  obra  /por  el  reueredo  padre  fray  Franeií/ 
co  de  Lintorne,  Guardian  del  /  monedero  de  fant  Francifeo/de 
México,  y  por  el  Reue  /  redo  padre  ira  y  bernar/dino  d  Sahagu, 
déla  dicha  orde,  a  quie  /  el  exame  della/fue  cometido.  Acabóle  d/ 
imprimir  a  qtro  di  /  as  del  mes  de  /  Mayo,  de  /  1 555.  /  ^ 

4.°— Fort,  (en  rojo  y  negro).— v.  la  ocupa  por  entero  un  grabado  en  madera  con  el  Padre 
Eterno  y  un  IHS  radiante.— Prólogo  al  lector  y  trece  avisos,  6  hojas  sin  foliar.— i  hoja  s.  f.  con 
dos  grabados  en  madera:  el  del  frente,  con  la  Virgen  y  el  Niño  en  el  brazo  derecho,  y  con  la  mano 
izquierda  sostiene  un  gran  escudo  con  las  cinco  llagas;  ayudada  por  un  ángel  á  cada  lado;  el  de 
la  vuelta  representa  á  la  Virgen  colocando  la  casulla  á  Sa.n  Ildefonso,  que  es  el  mismo  que  se 
halla  en  la  vuelta  de  la  portada  del  Tripartito  de  Gerson  de  iSuq,  pero  sin  leyenda.— El  voca¬ 
bulario  español-mexicano  comprende  las  hojas  i-eqS,  y  en  las  últimas  siete  páginas  se  registran 
las  voces  recogidas  mientras  se  imprimía  el  libro. — Fojas  249-^59  el  modo  de  contar  en  mexicano. 
—El  verso  de  esta  última  está  numerada  260. — Página  sin  foliar  con  el  colofón,  y  final  bl.— Letra 
romana,  con  los  títulos  y  encabezamientos  en  gótica  y  los  folios  en  romana. — Lineas  enteras: 
29  en  los  preliminares  y  en  el  vocabulario. — Muchas  letra s  capitales  de  adorno,  por  lo  menos 
de  tres  tipos  diferentes.-  Signaturas:  as,  Ag — B-T4-&  q-AA-ZZ  q-&&  q-^sjsq-a-p  .4. 

Primera  edición.  La  hay  (en  parte  al  menos)  facsimilaren  fotolitografía,  pero  sin  la  porta¬ 
da  á  dos  tintas,  hecha  en  Estados  Unidos  por  Julius  Bieu. 

Biblioteca  Browniana.— Biblioteca  Lenox. — Biblioteca  E.  E.  Ayer  (Chicago).— Wilberforce 
Eames,  librarían  of  Lenox  Library. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t.  1,  p.  37- 
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qtáí^enutf  niQiiem,  Q&ogjté&t  3tffidFótí£5^ 

CoKfótüs  wm&tigittqm  maucTtúoim* 

vulnera  ^cum  fpectesjtígiña&  camegrm 


Eguiara,  Bibl.  Mex.,  p.  66. 

Beristain,  t.  II,  p.  279,  y  IV,  sec.  VII,  n.  19. 
Catalogue  cT{amire %,  n.  56o. 

Catalogue  Andrade,  n.  4452  a. 

Dufossé,  Americana ,  n.  5i  164. 

Leclerc,  Bibl.  Amer.,  n.  2327. 
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PUTTICK  Y  SlMPSON,  A’.1 1  f  W T  '  ‘«N  MEXICO 

Introducción  de  la  Imp+xoila,  etorr-pfh- Ser - — 


Salva,  Catálogo,  t.  II,  736. 

m*,  «a-.  «&•. 

Me*.,  n.  23,  con  un  facsímil  reducido  del  gra- 

•bado  §  £ 1  lYiA  v  ít1-?  /<■?  St  §  (l  a  *pdíta3$V 


M1\SÍ¡tt'&l'0f2fic'  *[•,  p.  206,  con  facsímil  de  la  portada 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  n.  48,7  Bibl.  Mex.,  n.  23,  con  un  facsímil  reduci 


do  del  gra- 


Civezza,  Saggio  di  bibl.  sanfranc-,  n.  425. 

Hiersemann,  Catálogo  378,  n.  275. 

Menéndez  Pei.ayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  279. 

Vinaza ,  Leng.  de  Ainér.,  n.  22:  «Eguiara,  Brunet  y  Ludewig  atribuyen  equivocadamen  este 
vocabulario  y  edición  al  P.  Andrés  de  Olmos.» 
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En  el  mismo  error  han  incurrido,  añadiremos  nosotros,  San  Antonio  en  su  Dibl.  universa 
franciscana,  t.  III,  Supl.,  y  Martínez  en  su  1 Diccionario  de  autores  de  Burgos,  t.  II,  p.  373,  si¬ 
guiendo  ci  Eguiara. 

Catalogue  Goupil,  n.  46. 

Prólogo  al  lector. — Muy  manifiesto  es  á  todos  los  que  de  la  Sagrada  Es- 
criptura  v  divinas  letras  tienen  alguna  inteligencia,  cuan  castigado,  haya  sido  de 
Dios  en  la  ley  de  naturaleza  y  de  escriptura  y  cuan  reprehendido  en  la  ley  de  gra¬ 
cia  el  pecado  de  la  soberbia.  De  Saúl  se  lee  en  el  Libro  de  los  Reyes,  que  todo  el 
tiempo  que  se  sustentó  en  la  humildad  y  conocimiento  de  sí  mesmo  fué  estimado 
cíe  Dios  y  puesto  por  rey  de  Israel:  pero  después  que  se  ensoberbeció  y  dexó  de 
obedecer  al  mandamiento  de  Dios,  fué  privado  del  reino,  y  vino  á  morir  en  ma¬ 
nos  de  sus  enemigos.  La  soberbia  de  Roboam  no  quedó  sin  castigo,  pues  por  ella 
su  reino  fué  dividido,  y  el  que  por  su  mandado  recogía  los  tributos  quél  im¬ 
puso  fué  apedreado,  y  él  á  gran]; priesa  salió  de  la  ciudad  huyendo.  Por  la  sober¬ 
bia  de  Senacherib,  rey  de  los  asirios,  vino  castigo  de  Dios  sobre  él  y  sobre  su 
exéreito,  de  tal  arte,  que  á  él,  estando  en  el  templo,  sus  mesmos  hijos  le  quitaron 
la  vida,  y  de  los  suyos  mató  el  ángel  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  en  un 
día.  Pero,  dejando  todo  esto  aparte,  concluye  nuestro  propósito  el  castigo  con  que 
fueron  castigados  por  la  soberbia  los  ángeles  del  cielo,  y  nuestros  primeros  padres 
en  la  tierra:  pues  los  unos  perdieron  el  paraíso  celestial,  y  los  otros  fueron  alan¬ 
zados  del  terrenal:  y  carecieran  del  cielo,  si  en  su  pecado  no  hobiera  el  reparo  y 
singular  remedio  que  se  obró  en  la  tierra.  De  todo  lo  dicho  podemos  sacar  en 
limpio,  que  el  castigo  que- ha  de  responder  y  responde  á  la  soberbia,  no  es  pe¬ 
queño:  y  si  según  la  ley  de  buena  justicia,  ha  de  ser  la  pena  conforme  á  la  culpa, 
á  pecado  tan  grave  como  el  de  la  soberbia,  no  puede  ser  sino  grave  y  de  mucha 
ponderación  el  castigo  que  le  ha  de  corresponder.  Luego  después  del  diluvio,  en 
toda  la  tierra  no  se  hablaba  más  de  una  lengua,  en  la  cual  todos  se  trataban, 
comunicaban  y  entendían.  Reinó  entonces  en  los  corazones  de  los  hombres  tan 
gran  soberbia,  que  determinaron  de  celebrar  y  engrandecer  su  nombre,  de  arie 
que  quedase  dellos  memoria  perpetua:  y  para  este  fin  intentaron  de  hacer  una 
torre  que  llegase  al  cielo.  Viendo  Dios  tan  gran  desatino,  acordó  de  irles  á  la 
mano,  y  castigar  una  soberbia  tan  grande  como  ésta,  con  muy  áspero  y  riguroso 
castigo:  y  esta  fué  la  confusión  y  división  de  las  lenguas,  para  que  donde  antes 
era  la  lengua  una,  fuese  tanta  la  variedad  y  diversidad  de  los  lenguajes,  que  los 
unos  no  se  entendiesen  con  los  otros.  Pues  si  á  un  pecado  que  Dios  con  tanto 
rigor  quiso  castigar,  se  dió  por  pena  y  castigo  la  confusión  de  las  lenguas,  señal 
es  que  este  no  es  pequeño  mal.  Que  mayor  daño  puede  ser,  ni  más  contra  la  na¬ 
turaleza  é  inclinación  de  los  hombres  que  siendo  naturalmente  (según  la  senten¬ 
cia  de  Aristóteles)  amigos  de  converssación  y  compañía,  les  falte  el  principal 
medio  para  la  contratación  humana,  ques  ser  el  lenguaje  uno.  Porque  mal  se 
pueden  tratar  y  conversar  los  que  no  se  entienden.  Este  daño  é  inconveniente 
experimentamos  en  esta  tierra,  donde,  puesto  caso  que  la  piedad  cristiana  nos 
incline  á  aprovechar  á  estos  naturales  así  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual, 
la  falta  de  la  lengua  nos  estorba.  Y  no  es  pequeño  inconveniente  que  los  que 
los  han  de  gobernar  y  regir  y  poner  en  toda  buena  policía  y  hacerles  justicia, 
remediando  y  soldando  los  agravios  que  resciben,  no  se  entiendan  con  ellos,  sino 
que  se  libre  la  razón  y  justicia  que  tienen,  en  la  intinción  buena  ó  mala  del  na¬ 
huatlato  ó  intérprete.  No  fué  pequeña  la  angustia  y  desconsolación  que  nuestra 
España  tuvo  cuando  el  invictísimo  César  comenzó  á  reinar,  no  más  de  por  no 
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entenderse  con  los  suyos,  á  causa  de  ser  los  lenguajes  diferentes.  Y  así,  por  el 
contrario,  fué  muy  grande  el  contentamiento  y  alegría  que  se  tuvo,  cuando  enten¬ 
dió  y  habló  nuestra  lengua  sin  medio  de  intérpretes.  Porque  muchas  veces,  aun¬ 
que  el  agua  sea  limpia  y  clara,  los  arcaduces  por  donde  pasa  la  hacen  turbia. 
Pues  si  en  lo  temporal,  donde  se  aventura  solamente  la  hacienda,  honra  ó  vida 
corporal,  están  conveniente  que  se  entiendan  con  estos  naturales  los  que  los 
hobieren  de  regir  y  gobernar  ¡cuánto  será  más  necesario  en  lo  espiritual,  donde 
nova  menos  que  la  vida  del  alma  y  su  salvación  ó  perdición!  Por  esta  causa, 
deberían  los  ministros  de  la  tee  y  del  evangelio  trabajar  con  gran  solicitud  y  dili¬ 
gencia  de  saber  muy  bien  la  lengua  de  los  indios,  si  pretenden  hacerlos  buenos 
cristianos:  pues,  como  dice  San  Pablo,  escribiendo  á  los  romanos,  la  fee  se  al¬ 
canza  oyendo,  y  lo  que  se  ha  de  oir  ha  de  ser  la  palabra  de  Dios,  y  esta  se  ha 
de  predicar  en  lengua  que  los  oyentes  entiendan,  porque  de  otra  manera  (como 
lo  dice  el  me'smo  San  Pablo)  el  que  habla  será  tenido  por  bárbaro.  Y  para  de¬ 
clararles  los  misterios  de  nuestra  fe,  no  basta  saber  la  lengua  como  quiera,  sino 
entender  bien  la  propriedad  de  los  vocablos  y  maneras  de  hablar  que  tienen: 
pues,  por  falta  desto,  podría  acaescer,  que  habiendo  de  ser  predicadores  de  ver¬ 
dad,.  lo  fuesen  de  error  y  falsedad.  Por  esta  causa  (entre  otras  muchas)  fué  dado 
el  Espíritu  Sancto  á  los  Apóstoles  el  día  de  Penthecostés,  en  diversidad  de  len¬ 
guas,  para  que  fuesen  de  lodos  entendidos.  Y  dejada  aparte  la  gran  necesidad 
que  tienen  de  saber  esta  lengua  los  ministros  de  la  Iglesia,  para  convertirlos, 
traerlos  á  la  fe  y  confirmarlos  en  ella  por  la. predicación,  es  también  muy  nece¬ 
sario  para  que  puedan  administrar  los  sacramentos  como  conviene,  pues  podrán 
mal  saber  y  descubrir  los  impedimientos  que  tienen  en  sus  matrimonios,  no  sa¬ 
biendo  la  lengua;  y  fiar  ó  confiar  una  cosa  tan  grave  como  esta  de  un  muchacho, 
sólo  por  entender  un  poco  de  lengua,  y  esa  muy  diferente  de  lo  que  es  menester 
para  el  negocio  que  se  trata,  téngolo  por  cosa  perjudicial,  y  aún  para  sus  con¬ 
ciencias  no  muy  segura.  También  tenemos  muy  entendido  y  bien  experimentado, 
que  para  la  enmienda  y  reformación  de  sus  vidas  les  aprovecha  mucho  á  estos 
naturales  (como  á  todos  los  demás)  el  sacramento  de  la  penitencia.  Pues  claro 
está,  que  los  podrán  mal  inducir  y  atraer  á  la  contrición  desús  pecados  y  al  exa¬ 
men  de  su  conciencia  y  oirlos  en  la  confesión,  y  darles  ó  negarles  la  absolución, 
no  entendiendo  bien  lo  que  dicen.  Mal  podrá  el  juez  dar  sentencia  en  la  causa 
que  no  entiende,  ni  el  médico  curar  la  llaga  ó  enfermedad  secreta  si  no  sabe  lo 
que  dice  el  enfermo,  cuando  le  hace  relación  de  loque  padece.  Y  demás  desto, 
parece  que  no  solamente  es  necesario  que  sepan  esta  lengua  los  que  en  lo  espiri¬ 
tual  y  temporal  los  han  de  regir,  más  aún  conviene  que  tengan  noticia  della  los 
demás  que  con  estos  naturales  han  de  tratar;  pues  vemos  que  muchas  veces  no 
por  ser  entendidos  los  indios  de  buenas  obras  ó  palabras,  sacan  mal  galardón, 
pensando  que  el  buen  cumplimiento  y  comedimiento  es  injuria:  y  mandandoque 
se  haga  lo  que  piden,  piensan  que  lo  estorban;  y  por  no  entenderlos,  de  donde 
habían  de  reportar  premio  ó  agradecimiento,  sacan  castigo.  Algunas  dificultades 
que  se  me  han  ofrecido,  han  sido  causa  que  antes  de  agora  no  haya  puesto  mano 
en  esta  obra.  Lo  primero  y  principal,  no  haber  mamado  esta  lengua  con  la  leche, 
ni  serme  natural:  sino  haberla  aprendido  por  un  poco  de  uso  y  ejercicio,  y  éste, 
no  del  todo  puede  descubrir  l  os  secretos  que  hay  en  la  lengua,  la  cual  es  tan 
copiosa,  tan  elegante  y  de  tanto  artificio  y  primor  en  sus  metáforas  y  maneras 
de  decir,  cuanto  conocerán  los  que  en  ella  se  ejercitaren.  Lo  segundo,  haberme 
puesto  delante  la  variedad  y  diversidad  que  hay  en  los  vocablos,  porque  algunos 
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se  usan  en  unas  provincias,  que  no  los  tienen  en  otras:  y  esta  diferencia,  salo  ei 

que  hobiese  vivido  en  todas  ellas  la  podría  dar  á  entender.  Lo  tercero,  hace  dih- 
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que  los  buenos  pueden  tener  con  saberla:  porque,  como  dice  San  Chrisóstomo,  no 
era  razón  que  porque  algunos  adoraron  al  sol,  hiciera  Dios  el  cielo  sin  sol,  cuanto 
más  que  aunque  estos  malos  callen,  hablarán  sus  obras.  Y,  en  conclusión,  no  será 
pequeño  provecho  con  esto  poco  despertar  los  ingenios  y  entendimientos  de  los 
que  más  alcanzan  desta  lengua,  para  que  tomen  ocasión  de  encender  en  esta  pe¬ 
queña  candela  la  gran  luz  que  dellos  puede  salir:  enmendando  lo  que  aquí  va  mal 
puesto,  quitando  lo  superfluo,  y  añadiendo  lo  mucho  que  falta:  porque,  como  yo 
pretenda  principalmente  el  provecho  y  utilidad  de  los  próximos,  y  que  esta  planta 
crezca á honra  vgloria  de  Nuestro  Señor,  contentarme  he  con  haberla  plantado  con 
el  favor  divino,  aunque  la  honra  del  cultivarla  y  ponerla  en  perfeción  para  que 
lleve  grandes  frutos,  sea  de  otros  que  en  este  género  de  agricultura  más  se  les 
entiende  v  mejor,  sabrán  alcanzar  y  descubrir  los  secretos  desta  lengua.  Y  para 
que  mejor  se  entienda  lo  que  en  este  vocabulario  se  pone  y  la  orden  que  lleva, 
será  menester  notar  los  avisos  siguientes: 

Aviso  primero. — En  este  vocabulario  se  ponen  algunos  romances,  que  en 
nuestro  castellano  no  cuadran,  ni  se  usan  mucho:  y  esto  se  hace  por  dar  á  en¬ 
tender  mejor  la  propriedad  de  la  lengua  de  los  indios,  y  así  decimos  abajador, 
aunque  no  se  usa  en  nuestro  romance,  por  declarar  lo  que  quiere  decir  esta  pa¬ 
labra,  tlate  mouiani,  la  cual  en  buen  romance  quiere  decir  el  que  abaja  algo. 

Aviso  segundo. — 1  Para  la  variedad  y  diferencia  que  hay  en  los  vocablos 
según  diversas  provincias,  se  tendrá  este  aviso:  que  al  principio  se  pondrán  los 
que  se  usan  aquí  en  Tetzcuco  y  en  México,  que  es  donde  mejor  y  más  curiosa¬ 
mente  se  habla  la  lengua:  y  al  cabo  se  pondrán  los  que  se  usan  en  otras  provin¬ 
cias,  si  algunos  hobiere  particulares. 

Aviso  tercero. — 1  Todos  los  verbos  de  la  lengua  se  pondrán  en  la  primera 
persona  del  presente  del  indicativo  (si  la  tuvieren)  y  si  no,  en  la  tercera,  porque 
ésta  todos  los  verbos  la  tienen:  y  sirve  siempre  una  mesma  para  singular  y  plu¬ 
ral,  pero  el  romance  de  los  verbos  se  pondrá  en  el  infinitivo,  como  lo  pone  An¬ 
tonio  de  Librija  en  su  Vocabulario. 

Aviso  cuarto. — 1  Porque  es  muy  necesario  para  usar  bien  de  los  verbos  y 
de  los  nombres  verbales  que  dellos  salen,  saber  cual  es  la  substancia  del  verbo, 
y  cual  es  el  propio  nombre  ó  partículas  que  se  le  anteponen,  se  porná  un  semi- 
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es  la  substancia  y  cuerpo  del  verbo,  y  lo  que'está  antes  del  semicírculo,  es  el  pro- 
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&é  1  d í bé ' ITe  1  ‘ íq iVé sa Vil ll1  á' %  lab  rar  la  tierra  de  su  vecino,  etc.  Y  así  hay  muchos  desta 
manera,  los  cuales  se  declararán  muy  mejor  en  el  vocabulario  que  comienza  en 
la  lengua  de  los  indios. 

Aviso  sexto. — 1  Cuando  hobiere  algunas  dichones  que  se  derivan  de  verbos, 
como  nombres  verbales,  ó  adverbios:  primero  se  pondrá  el  verbo  de  donde  des¬ 
cienden,  si  no  concuerdan  con  él  en  las  primeras  síllabas;  pero  si  en  ellas  difieren, 
no  se  pondrán  con  los  verbos  sino  en  el  lugar  que  les  pertenece,  conforme  á  la 
orden  del  abece.  Exemplo.  Aunque  abierto  se  derive  de  abrir,  porque  varían  en 
las  primeras  síllabas,  se  pondrá  cada  uno  en  su  lugar,  según  la  orden  de  las  letras. 

Aviso  séptimo. — 1  En  los  vocablos  de  la  lengua,  unas  veces  se  ponen,  u.  por. 
o.  y  otras,  o.  por.  u.  porque  los  indios  en  la  pronunciación  las  varían  indiferen¬ 
temente.  Y  así  unos  dicen:  Muchi,  y  otros,  mochi. 

Aviso  octavo. — T  Donde  se  pone  lo  mesmo.  ó  ídem  (después  del  romance) 
se  ha  de  entender  que  los  naturales  no  tienen  otro  vocablo  proprio  en  su  lengua, 
sino  que  usan  del  mismo  que  nosotros  tenemos  á  la  letra:  y  otras  veces  de  nues¬ 
tro  romance  v  su  lengua  forman  sus  nombres  ó  verbos,  variando  ó  mudando  algo 
del  romance  nuestro  y  su  lengua,  ó  mezclando  el  un  lenguaje  con  el  otro.  Exem¬ 
plo:  Ninocalzascopina:  descalzóme  las  calzas. 

Aviso  noveno. — *  Muchas  dictiones  hay  en  la  lengua  que  por  sí  no  significan 
nada,  pero  juntándose  con  otras,  significan  algo.  Y  en  esta  significación  se  ponen 
en  el  vocabulario.  Exemplo.  c.qui:  las  cuales  por  sí  solas  no  significan  nada,  pero 
anteponiéndose  á  los  verbos,  significan  que  la  operación  del  verbo  pasa  en  otra 
cosa:  y  es  lo  que  en  nuestro  romance  decimos:  A  Pedro,  á  Juan,  Pedro  nictlazo- 
tla:  Yo  amo  á  Pedro. 

Aviso  décimo. — *  También  se  debe  notar,  que  por  faltar  los  nombres  verba¬ 
les  proprios  en  la  lengua,  algunas  veces  los  suplen  por  los  pretéritos  perfectos 
del  verbo,  ó  por  otros  tiempos:  y  también  cuando  faltan  los  adverbios,  los  suplen 
con  los  verbales  acabados  en  liztli,  y  esta  partícula,  tica.  Exemplo:  Teoveuaca- 

tiliztica,  Escasamente. 

Aviso  undécimo. — 1  En  este  vocabulario  solamente  se  pone  en  la  orden  del 
abece  la  cuenta  general  y  común  en  nuestro  romance,  para  dar  aviso  que  la  han 
de  buscar  al  fin  deste  vocabulario,  donde  se  pone  por  orden,  así  en  general  como 
en  particular:  la  cual  se  pone  al  fin  deste  libro  por  ser  muy  diferente  de  nuestra 
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cuenta,  para  darla  mejor  á  entender  dilatándola  y  poniendo  algunas  reglas  nece¬ 
sarias  para  saber  sus  diferencias. 

Aviso  duodécimo. — 1  Antes  de  la  cuenta  se  pondrán  algunos  vocablos  que 
no  se  pusieron  en  su  lugar,  los  cuales  se  me  ofrecieron  después  de  la  impresión, 
y  son  necesarios;  los  cuales  no  se  pueden  poner  donde  han  de  estar,  por  habersé 
imprimido  las  letras  donde  por  la  orden  del  abece  se  habían  deponer:  pondranse 
todos  antes  de  la  cuenta,  como  tengo  dicho. 

Aviso  tilucio  décimo. — 1  Algunos  de  estos  avisos  no  entenderán  los  que  no 
saben  latín,  porque  van  fundados  sobre  el  arte  de  la  gramática,  pero  pénense, 
porque  á  los  que  la  entienden  les  sea  luz  para  saber  bien  usar  de  los  verbos,  y 
de  lo  que  dellos  se  deriva  y  sale. 


o  está  bien  averiguado,  al  decir  de  algunos,  si  fray  Alonso  de  Molina 
pasó  á  México  con  sus  padres  poco  después  de  la  conquista  de  aquella 
ciudad,  ó  si  nació  en  ella.  A  nuestro  juicio,  esa  duda  no  tiene  razón 
de  ser.  Aparte  de  que  los  biógrafos  de  su  Orden  lo  dancomo  nacido  en  España,  él 
mismo  declararen  el  prólogo  del  libro  que  acabamos  de  describir,  como  se  habrá 
visto,  que  «no  había  mamado  esta  lengua  [la  mexicana]  con  la  leche,»  palabras 
con  las  que  claramente  indica,  nos  parece,  que  no  había  nacido  en  México.  El 
hecho  es  que  su  madre  ya  viuda  lo  entregó  de  tierna  edad  á  los  franciscanos 
para  que  les  ayudase  en  la  predicación  con  los  conocimientos  del  idioma  indí¬ 
gena  que  poseía,  por  haberse  criado  en  continuo  trato  con  los  naturales.  Al  fin 
tomó  el  hábito  de  aquella  Orden,  viviendo  desde  entoncesconsagrado  á  la  predi¬ 
cación  y  redacción  de  sus  trabajos  lingüísticos.  De  los  cargos  que  desempeñara 
sólo  se  sabe  que  fué  guardián  de  Tezcoco  en  1 555.  Treinta  años  más  tarde  fallecía 
en  México,  después  de  larga  y  penosa  enfermedad. 

A  falta  de  noticias  precisas  de  la  vida  del  gran  lingüista  mexicano,  por  nin¬ 
guno  superado,  debemos  contentarnos  con  transcribir  lo  que  los  cronistas  de  su 
Orden  refieren  acerca  de  su  persona. 

Fray  Alonso  de  Mendieta  (Historia  eclesiástica  indiana ,  p.  685)  dice: 

«Fray  Alonso  de  Molina  vino  con  sus  padres,  niño,  á  estas  partes  de  la  Nueva 
España,  luego  como  se  conquistó.  Y  como  era  de  poca  edad,  deprendió  con  fa¬ 
cilidad  la  lengua  de  los  indios  mexicanos.  Y  cuando  comenzaron  los  primeros 
doce  padres  á  cultivar  esta  viña  del  Señor,  este  niño  les  sirvió  de  intérprete  y  en¬ 
señe  á  algunos  de  ellos  la  lengua  mexicana.  Y  llegando  á  edad  de  poder  tomar  el 
hábito,  lo  tomó  en  México,  y  siempre  fué  creciendo  en  toda  virtud  y  buena  reli¬ 
gión.  Fué  único  en  saber  bien  la  dicha  lengua  de  los  mexicanos  para  aprove¬ 
charse  de  ella,  en  la  cual  con  mucha  suavidad  y  gracia  particular  que  Nuestro 
Señor  le  comunicó,  predicó  cincuenta  años  con  mucho  contento  y  consuelo  de  los 
naturales,  los  cuales  han  dado  mucha  muestra  de  su  aprovechamiento  en  las  ciu¬ 
dades  y  pueblos  donde  oyeron  á  este  siervo  de  Dios  y  á  otros  semejantes  buenos 
predicadores.  Escribió  también  en  la  mesma  lengua  muchas  cosas  muy  bien  es- 
criptas;  es  á  saber:  Arte  de  la  lengua  mexicana;  Vocabulario  de  la  mesma  lengua; 
Dos  doctrinas,  mayor  y  menor;  Confesionario  mayor ,  muy  cumplido:  Confesionario 
menor:  la  Vida  de  nuestro  padre  S.  Francisco  y  Aparejo  para  recibir  la  sacra  Co¬ 
munión.  Todas  estas  obras  andan  impresas  y  se  ayudan  mucho  de  ellas  todos  los 
ministros  de  esta  Iglesia,  y  los  indios  y  muchos  de  los  españoles  seglares;  y  así, 
sin  duda,  este  siervo  de  Dios  es  el  que  más  lumbre  ha  dado  á  esta  Iglesia  en  lo 
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tocante  á  esta  materia:  es  de  creer  piadosamente  que  está  en  la  gloria  eterna  go¬ 
zando  de  sus  muchos  y  fieles  trabajos,  porque  acumuló  á  ellos  grande  observan¬ 
cia  de  nuestra  sagrada  religión  y  celo  ferventísimo  de  la  honra  y  gloria  de  nues¬ 
tro  Señor  Dios  y  amparo  de  los  pobres  naturales.  Murió  con  mucho  aparejo  que 
el  Señor  le  dió,  mediante  una  larga  enfermedad,  y  está  sepultado  en  el  Convento 
de  S.  Francisco  de  México». 

Omitiremos  lo  que  trae  á  su  respecto  Conzaga,  De  origine  Seraphicae  Reli- 
gionis ,  página  124a,  por  estar  en  latín  y  ser  mero  trasunto  de  lo  que  acaba  de 

leerse. 

Fray  Antonio  Daza,  en  la  página  120  de  su  Quarta  'Parle  de  la  Crónica  ge¬ 
neral  de  San  francisco,  impresa  en  el  convento  de  su  Orden  de  Val ladol id ,  en 
161 1,  refiere  que  el  P.  Molina  «de  día  se  ocupaba  en  predicar  á  los  indios  y 
enseñarles  los  misterios  de  la  te,  y  de  noche  en  escribir  y  componer  libros  en 
lengua  mexicana,  que  como  la  supo  tan  bien,  y  muy  buenas  letras,  fueron  de  mu¬ 
cha  importancia  para  los  eclesiásticos  y  religiosos  de  aquel  tiempo;  y  entre  las 
obras  que  sacó  á  luz  tenemos  noticia  del  Vocabulario  y  Arte  de  la  Lengua  Mexi¬ 
cana ,  obra  en  aquel  tiempo  de  más  importancia  de  lo  que  se  puede  decir;  la 
Dotrina  mayor  y  menor;  el  Confesionario  mayor  y  menor:  las  cuales  andan  im¬ 
presas  y  son  de  grande  utilidad,  así  para  los  ministros  evangélicos  como  para  los 
mismos  indios». 

Mucho  más  minucioso  en  detalles,  que  pueden  parecer  nimios,  achaque  co¬ 
mún  de  libros  de  esa  especie,  es  lo  que  cuenta  Torquemada  en  varios  lugares  de 
su  Monarquía  Indiana.  Comienza  por  hablar  de  las  dificultades  que  los  religiosos 
de  su  Orden  tuvieron  en  los  principios  para  el  aprendizaje  de  la  lengua  mexicana, 

y  dice  que  para  consuelo  suyo  «quiso  Nuestro  Señor  valerse  de  dos  vías .  La 

segunda  fué,  que  una  buena  mujer  española  y  viuda  tenía  dos  hijos  chiquitos,  los 
cuales,  tratando  con  los  indios,  habían  deprendido  su  lengua  y  la  hablaban  bien. 
Sabiendo  esto  los  religiosos,  pidieron  al  gobernador  don  Fernando  Cortés  que 
les  hiciese  dar  el  uno  de  aquellos  niños,  y  por  intercesión  y  ruego  suyo,  holgó 
aquella  dueña  honrada  de  darles,  con  toda  buena  voluntad,  el  uno  de  sus  dos  hi¬ 
jos,  el  cual  se  llamaba  Alonso. 

«Este  fué  otro  Samuel  ofrecido  á  Dios  en  el  templo,  que  desde  su  niñez  le 
sirvió  y  trabajó  felicísimamente,  sin  volver  á  la  casa  de  su  madre,  ni  tener  cui¬ 
dado  de  ella.  Sólo  cuidaba  de  lo  que  le  mandaban  los  ministros  de  Dios,  haciendo 
desde  niño  vida  de  viejo.  Tenía  su  celda  con  los  frailes,  comía  con  ellos  y  leíales 
á  la  mesa,  y  en  todo  iba  siguiendo  sus  pisadas.  Este  fué  el  primero,  que  sirviendo 
de  intérprete  á  los  frailes,  dió  á  entender  á  los  indios  los  misterios  de  nuestra  fe. 
y  fué  maestro  de  los  predicadores  del  Evangelio,  porque  él  les  enseñó  la  lengua, 
llevándolo  de  un  pueblo  á  otro,  donde  moraban  los  religiosos,  porque  todos  par¬ 
ticipasen  de  su  ayuda.  Cuando  tuvo  edad,  tomó  el  hábito  de  la  Orden  y  en  ella 
trabajó  hasta  la  última  vejez,  con  el  ejemplo  y  doctrina  que  se  verá  en  el  Tratado 
de  los  Ilustres  Varones ,  libro  último  de  esta  Historia ,  tratando  de  su  vida.  Llamóse 
después  Fr.  Alonso  de  Molina». — Tomo  11!,  p.  33. 

«Fray  Alonso  de  Molina  vino  con  sus  padres,  niño,  á  estas  partes  de  la  Nueva 
España,  luego  como  se  conquistó.  Y  como  era  de  poca  edad,  aprendió  con  facili¬ 
dad  la  lengua  de  los  indios  mexicanos.  Y  cuando  comenzaron  los  primeros  doce 
padres  á  cultivar  esta  viña  del  Señor,  sabiendo  que  la  madre  de  este  niño  Alonso 
tenía  otro  hijo  con  él.  le  pidieron  quisiese  dárselo  para  que  les  ayudase  en  el 
ministerio  de  los  indios,  y  la  devota  madre,  como  otra  Ana.  madre  del  profeta 
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Samuel,  considerando  la  obra  piadosa  que  hacía,  lo  ofreció  con  mucha  voluntad 
al  templo  del  Señor,  donde,  vistiéndole  un  hábito,  servía  en  él  como  si  fuera  reli¬ 
gioso,  leyendo  á  la  mesa  y  en  otros  ministerios,  como  el  mismo  Samuel  hacía  en 
el  servicio  de  la  casa  de  Dios.  Y  así  como  Samuel  nunca  más  volvió  á  la  de  sus 
padres,  después  que  su  madre  lo  traxo  á  ella,  así  también  este  niño  Alonso  se 
quedó  en  la  de  S.  Francisco,  sirviéndoles  á  los  religiosos  de  intérprete  y  ense¬ 
ñándoles  á  algunos  de  ellos  la  lengua  mexicana.  Y  llegando  á  edad  de  poder 
entrar  en  noviciado,  tomó  el  hábito  en  México  y  siempre  fué  creciendo  en  toda 
virtud  y  buena  religión,  como  el  que  tan  bien  enseñado  estaba  en  ella,  de  tantos 
y  tan  benditos  padres  como  había  tenido  por  maestros.  Fué  único  en  saber  bien 
la  dicha  lengua  de  los  mexicanos,  para  aprovecharse  de  ella,  en  la  cual,  con  mu¬ 
cha  suavidad  y  gracia  particular,  que  Nuestro  Señor  le  comunicó,  predicó  cin¬ 
cuenta  años,  con  mucho  contento  y  consuelo  de  los  naturales,  los  cuales  han  dado 
mucha  muestra  de  su  aprovechamiento  en  las  ciudades  y  pueblos  donde  oyeron 
á  este  siervo  de  Dios  y  á  otros  semejantes  buenos  predicadores.  Escribió  también 
en  la  misma  lengua  muchas  cosas  muy  bien  escritas;  es  á  saber:  Arte  de  la  Len¬ 
gua  Mexicana;  Vocabulario,  de  la  misma  lengua;  'Dos  doctrinas,  mayor  y  menor; 
Confesonario  mayor ,  muy  cumplido,  y  Confesonario  menor;  La  Vida  de  N.  P.  S. 
Francisco;  Aparejo  para  recibir  la  Sagrada  Comunión.  Todas  estas  obras  an¬ 
dan  impresas  y  se  ayudan  mucho  de  ellas  todos  los  ministros  de  esta  Iglesia,  los 
indios  y  muchos  de  los  españoles  seglares;  y  así,  sin  duda,  este  siervo  de  Dios  es 
el  que  más  lumbre  ha  dado  á  esta  Iglesia  en  lo  tocante  á  esta  materia.  Es  de  creer 
piadosamente,  que  está  en  la  gloria  eterna  gozando  de  sus  muchos  v  heles  traba¬ 
jos,  porque  acumuló  á  ellos  grande  observancia  de  nuestra  sagrada  religión  y  celo 
ferventísimo  de  la  honra  y  gloria  de  Nuestro  Señor  Dios  v  amparo  de  los  pobres 
naturales.  Murió  con  mucho  aparejo,  que  el  Señor  le  dió  mediante  una  larga  en¬ 
fermedad  que  tuvo,  y  está  sepultado  en  el  Convento  de  S.  Francisco  de  México». 
— Id.,  págs.  520-521. 

«Fray  Alonso  de  Molina  fué  el  que  más  dexó  impreso  de  sus  obras,  porque 
imprimió  Arle  de  la  Lengua  Mexicana;  Vocabulario,  y  Doctrina  cristiana,  mayor 
y  menor;  Confesonario  mayor,  y  menor  ó  más  breve;  Aparejos  para  recibir  el  San¬ 
tísimo  Sacramento  de  el  Aliar,  y  la  Vida  de  N .  P .  S.  Francisco.  Fuera  de  esto, 
traduxo  en  la  misma  lengua  los  Evangelios  de  lodo  el  año,  y  las  lloras  de  Nuestra 
Señora  (aunque  éstas  se  recogieron  por  estar  prohibidas  en  lengua  vulgar).  Tra¬ 
dujo  también  muchas  oraciones  y  devociones  para  ejercicio.de  los  naturales, 
porque  aprovechasen  en  la  vida  espiritual  y  cristiana». 

El  P.  Yetancurt  es  otro  de  los  cronistas  franciscanos  que  se  ha  ocupado  de 
la  vida  de  fray  Alonso  de  Molina,  y  á  él  se  le  debe  la  noticia  de  la  fecha  de  su 
muerte: 

«El  venerable  padre  fray  Alonso  de  Molina,  que  vino  niño  de  España  con 
sus  padres  y  con  brevedad  aprendió  con  tanta  elegancia  la  lengua  mexicana,  que 
más  se  .atribuyó  á  ciencia  infusa  que  aprendida;  los  primeros  doce  padres  se  lo 
pidieron  á  su  madre,  y  con  muy  buena  voluntad  lo  ofreció,  como  Ana,  madre  del 
profeta  Samuel,  al  templo.  Vistiéronle  el  hábito,  y  servía,  como  si  fuera  religioso, 
en  leer  á  la  mesa  y  otros  ministerios,  en  particular  en  enseñar  la  lengua,  lleván¬ 
dolo  de  convento  en  convento;  fué  el  primero  que  compuso  el  Arle  [y]  Vocabulario 
que  sirve  hasta  hoy,  toda  la  Doctrina  cristiana,  en  cartilla  mayor  y  menor,  que 
hasta  hoy  se  imprime,  Confesonarios  y  otras  muchas  obras  que  dieron  luz  á  los 
ministros.  Profesó  en  el  convento  de  México;  fué  único  en  saber  la  lengua  y  en- 
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señarla,  por  la  suavidad  y  gracia  con  que  la  hablaba.  No  desdecía  esta  gracia 
de  su  apostólica  vida,  porque  fué  muy  dado  á  la  oración,  sin  faltar  al  espíritu  y 
fervor  de  predicar  á  los  fieles,  con  increíble  fruto  de  las  almas:  empleo  en  que  se 
ejercitó  más  de  cincuenta  años,  con  mucho  consuelo  de  los  naturales,  porque 
vían  en  él  que  ejecutaba  en  la  obra  lo  que  les  predicaba  en  la  palabra;  recono¬ 
cían  su  humildad  y  el  desprecio  del  mundo  y  poca  estima  de  sus  bienes  tempo¬ 
rales.  Acabóle  la  vida  una  larga  enfermedad,  en  que  murió  tan  dispuesto,  que  es 
de  creer  fué  á  gozar  del  premio  que  le  granjearon  sus  trabajos,  el  año  1 558,  [por 
1 585]  en  3ide  Marzo». — Menologio franciscano,  pp.  122-123  de  la  reimpresión. 
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C O N ST 1 T U T 1 0 N  ES  F R A 1' R U U M  1 1 EREMI 1' A RU M . 

25.— Constitutiones  Fratruum  Heremitarum.  Mexici,  t 556. 

4.*— (Falta  la  portada,  pero  sábese  por  el  Catalogue  Ramircy  que  estaba  impresa  en  rojo 
y  negro,  dentro  de  un  frontis  ó  marco  grabado,  y  que  llevaba  á  la  vuelta  una  estampa,  en  ma¬ 
dera,  de  San  Agustín  rodeado  de  sus  discípulos).  — El  folio  i  empieza  asi:  «Incipit  prologus  super 
Constitutiones  Fratruum  Heremitarum  Sancti  patris  nostri  Augustini  Hiponensis  Episcopi  et  doc- 
toris  Ecclesiae»,  cuyo  texto  termina  en  el  frente  de  la  hoja  66,  á  cuya  vuelta  empieza  el  Sumiría- 
rium  capitulorum,  que  va  seguido  del  Index  rerum,  y  éste  de  las  erratas,  que  terminan  en  la 
hoja  84.— Carece  de  colofón.— Letra  romana.— Títulos  en  gótica. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  3t.  Atribuido  á  fray  Alonso  de  la  Veracruz. 

Catalogue  Ramírez,  n.  724. 

García  Icazbalceta,  Dibl.  Mex.,  n.  26. 

Leclerc,  Bibl.  Amér.  n.  1295,  para  este  número,  el  Ordinarium  y  las  Regvla. 

Catarina  García,  Escritores  de  Guadalajara,  n.  449. 


CONSTITUCIONES  SINODALES. 

2(3. — (Enorme  escudo  de  armas  episcopales  que  ocupa  casi  toda 
la  portada,  con  la  leyenda  en  una  cinta:  Pro  .Xpo.  Legatio  ne  fvn- 
gimvr).  ^  Conftituciones  del  arcobifpado  y  prouincia  déla /muy 
ynfigne  y  muy  leal  ciudad  de  Tenuxtitlá/ México  déla  nueua  Ef- 
paña.  ¡(Colofón:)  A  loor  y  feruicio  de  dios /  mado  el  muy  Illuf- 
tre  y  reueredi  (fimo  fe  *  /  ñor  do  fray  A  lo  fo  d  m  5  tufar  argobpi  fo  (sic)¡ 
dfta  dicha  lela  yglefia  d  México  im/primir  ellas  coílituciones  fig- 
noda/les.  Las  qles  fueron  acabadas/s-  ymprimidas  por Jua  Pa*  / 
blos  lobardo,  pmer  impref/for  en  ella  grade,  infigne  y  /  muy  leal 
ciudad  d  me/xico  a  diez  dias  de  he/brero.  Año  día  en*  /carnacio 
de  nro/feñor  Jefu  xpo/de.  M.  d.  lvj.  /  Años.  / ^ 

^►^^/►^/Mada  fu  Reuerendiffima  Señoría  q  fe  de  y  pague  por 
elle  libro / enqdernado  en  pergamino,  vn  pelo  y  medio  de  tepuzq 
y  no  mas. 

Fol.—  Fort.—  v.  en  bl.  — Hoja  ij  con  el  prólogo.  —  Hojas  iij-xlvj,  texto.  —  La  tabla  ocupa  las 
hojas  xlvij-xlix  frente,  y  en  el  v.  de  esta  última  se  halla  sólo  el  colofón  en  gruesos  caractéres 
góticos.— Todo  en  letra  gótica.— 43  líneas  por  página. — Carece  de  título  en  los  folios.— Con  recla¬ 
mos,  letras  capitales  de  cuatro  cuerpos  diferentes  y  signatura  a-fg  y  la  hoja  del  colofón  sin 
ninguna. 

En  el  ejemplar  de  la  John  Cárter  Brown  Library  hay  una  inicial  T  al  principio  del  primer 
párrafo  del  folio  v,  que  en  otras  aparece  corregida  poniendo  una  1  más  pequeña.— En  el  de 
Ilawkins,  la  inicial  L  del  folio  xxxiiij  está  puesta  de  costado  J,  falta  que  se  halla  salvada  en 
otros.  En  esos  mismos  ejemplares  se  ve  la  letra  capital  M  del  folio  vi  i  j  vuelto  puesta  al  revés  j\r, 
y  la  O  en  el  folio  xiiij,  faltas  de  caja,  que  probablemente  se  enmendarían  durante  la  tirada. 

Primera  edición.  Hállase  la  segunda  en  las  pp.  35-184  del  tomo  I  de  los  Concilios  Provin¬ 
ciales  de  México,  colección  editada  por  el  arzobispo  don  Francisco  Antonio  Lorenzana,  México, 
1769,  folio. 
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Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid.— Biblioteca  Browniana.— B.  Lenox.  —  Ilawkins  Me¬ 
morial,  Providence. 

Eguiarx,  Díb.  Max.,  p.  8o,  con  fecha  de  i555,  y  con  la  verdadera  y  su  titulo  en  la  533. 

Introducción  de  la  Imprenta ,  etc.,  p.  3r.  Atribuyéndolo  los  autores  ¿i  fray  Alonso  de  la  Ve- 

racru  z. 

Catalogue  Ratnire £,  n.  237. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  736. 

García  Icazbai.ceta,  n.  24,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

«Los  Cánones  de  el  Concilio  fueron  ordenados  y  dispuestos  en  la  lengua  cas¬ 
tellana  por  el  limo,  y  Venerable  señor  D.  Fr.  Martín  de  Sarmiento  y  Ilojacastro, 
obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  uno  de  los  que  firmaron  en  él:  en  el  año 
siguiente  de  56  se  imprimieron  en  México,  en  la  Oficina  de  Juan  Pablo  Lom¬ 
bardo,  el  primer  impresor  que  hubo  en  aquella  ciudad.  No  se  hizo  otra  edición  y 
por  eso  se  tiene  tan  poca  noticia  de  este  Concilio,  que  en  la  colección  que  hizo  de 
los  de  España  el  sabio  Cardenal  de  Aguirre,  dice  en  el  Prólogo  que  hace  el  ter¬ 
cero  Provincial  Mexicano  que  no  ha  podido  averiguar  en  qué  año,  ni  bajo  de 
qué  arzobispo  se  celebraron  los  dos  primeros:  bien  que  ambas  cosas  le  hubie¬ 
ran  sido  fáciles  si  hubiera  leído  el  tí t.  2  del  Libro  I  del  mismo  Concilio  que 
pone  en  su  Colección,  donde  se  citan  los  años  en  que  fueron  celebrados,  y  des¬ 
pués  hubiera  conferido  estos  años  con  el  Catálogo  de  los  señores  Arzobispos  que 
al  fin  del  citado  Concilio  texe....  Por  entonces  se  contentaron  aquellos  ilustres 
Prelados  con  que  se  hiciera  la  impresión  que  diximos  y  que  se  impetrara  de 
S.  M.,  como  Patrón  de  estas  Iglesias,  y  aún  delegado  de  la  Silla  Apostólica  en 
orden  á  sus  negocios,  su  confirmación.  Para  este  fin  pasó  á  España  el  limo.  Sr. 
D.  Fr.  Tomás  de  Casillas,  obispo  de  Chiapa». — Moreno,  Vida  de  D.  \/Tasco  de 
Quiroga ,  México,  1766,  pp.  121-122. 

Este  es  un  libro  sumamente  interesante,  pues  aparte  de  las  disposiciones  de 
mera  disciplina  eclesiástica  que  encierra,  se  hallan  también  en  él  datos  aprove¬ 
chables  para  el  conocimiento  de  la  vida  social  de  los  mexicanos  y  de  algunas  cos¬ 
tumbres  de  los  indios.  Creemos  que  en  esta  parte  vale  la  pena  de  leer  lo  que  si¬ 
gue.  Comenzaremos,  ante  todo,  por  transcribir  el  párrafo  en  que  se  mencionan 
los  prelados  y  doctores  que  concurrieron  á  la  formación  de  estas  Constituciones , 
y  la  forma  en  que  se  promulgaron. 

«8®”  Las  cuales  dichas  Constituciones  fueron  leídas  y  publicadas  en  la  gran 
ciudad  de  Tenuxtitlán  México  de  esta  Nueva  España  de  las  Indias  de  el  Mar 
Océano,  dentro  de  la  Santa  Iglesia  de  la  dicha  ciudad,  á  seis  y  á  siete  días  de  el 
mes  de  Noviembre,  año  de  el  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años,  estando  presentes  el  muy  ilustre  y  reve¬ 
rendísimo  señor  don  Fr.  Alonso  de  Montúfar.  arzobispo  de  la  dicha  Santa  Igle¬ 
sia  de  México,  y  los  reverendísimos  señores  don  Vasco  de  Quiroga.  primer  obispo 
de  Mechoacán,  y  don  Fr.  Martín  de  Hoja  Castro,  obispo  de  Tlaxcala,  y  don  Fr. 
Tomás  Casillas,  obispo  de  Chiápa,  y  los  señores  doctor  Herrera  y  doctor  Mexía, 
y  doctor  Montalegre,  oidores  de  la  Real  Audiencia,  que  en  esta  ciudad  residen, 
y  el  licenciado  Maldonado  y  Conzalo  Cerezo,  fiscal,  y  alguacil  mayor  de  ella,  y  en 
presencia  de  los  señores  Deán  v  Cabildo  de  la  dicha  Santa  Iglesia  de  México,  y 
de  los  procuradores  de  las  Iglesias  de  Coatemala,  XaJisco  y  5  ucatán,  y  de  mu¬ 
chos  caballeros  y  regidores  de  el  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  México,  y  de  los 
vicarios  de  el  dicho  Arzobispado  y  Provincia.  Testigos  que  fueron  presentes:  los 
susodichos  y  el  doctor  Alonso  Bravo  de  Lagunas,  provisor  de  el  dicho  Arzobis- 
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pado  y  substituto  deán  de  la  dicha  Santa  Iglesia,  por  cédula  de  Su  Majestad,  y 
Juan  Cabello,  maestre-escuela,  asimesmo  substituto,  y  Diego  Maldonado,  secre¬ 
tario  de  el  Cabildo  de  la  dicha  Santa  Iglesia. 

«E  yo,  Pedro  de  Logroño,  clérigo  presbítero  de  la  diócesi  de  Toledo,  nota¬ 
rio  criado  por  Su  Señoría  Reverendísima  para  el  efecto  de  el  Santo  Concilio,  fui 
presente  al  dicho  Concilio  Provincial,  y  por  mandado  de  Su  Señoría  Reverendí¬ 
sima,  leí,  escribí  y  publiqué  en  alta  voz  inteligible  las  dichas  Constituciones ,  su¬ 
bido  en  un  pulpito  de  la  dicha  Santa  Iglesia». 

Este  clérigo  Pedro  de  Logroño  es  sin  duda  el  mismo  que  se  daba  por  autor 
del  Manual  ele  adultos,  impreso  hacía  entonces  ya  diez  y  seis  años.  Como  lo  ad¬ 
vierte,  procedía  de  la  diócesis  de  Toledo,  pero  era  natural  de  Guadalajara.  La- 
bayru,  \Tida  de  Zumárvaga,  p.  106,  primera  edición,  y  Catalina  García,  Escrito¬ 
res  de  Guadalajara ,  p.  eo5. 

«Prólogo  — Don  Fr.  Alonso  de  Moni  ufar,  maestro  en  santa  teología  por  la  Di¬ 
vina  Miseración  y  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  arzobispo  de  la  insigne  y  muy 
leal  ciudad  de  Tenuxtitlán,  México  de  esta  Nueva  España  de  las  Indias  de  el  Mar 
Océano,  y  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  etc.  A  los  reverendísimos  señores  don 
Vasco  de  Quiroga,  obispo  de  Mechuacán,  y  don  Fr.  Martín  de  Hoja  Castro, 
obispo  de  Tlaxcala,  y  don  Fr.  Tomás  Casillas,  obispo  de  Chiapa;  y  á  los  demás 
señores  obispos  ausentes,  nuestros  sufragáneos,  y  á  los  reverendos  y  venerables 
y  hermanos  el  Deán  y  Cabildo  de  esta  nuestra  Santa  Iglesia  de  México,  y  á  los 
demás  Deanes  y  Cabildos,  curas  y  rectores  parroquiales,  y  á  todos  los  católicos 
cristianos  y  fieles  de  este  nuestro  Arzobispado  y  Provincia,  salud  corporal  y  es¬ 
piritual  en  Jescristo  nuestro  Redemptor.  Como  sea  tan  natural  al  hombre  vivir 
según  y  conforme  á  la  razón,  que  con  esto  se  diferencia  de  los  brutos  animales, 
y  con  esto  sea  figurado  á  la  imagen  de  Nuestro  Señor,  y  por  esto  sea  capaz  de  la 
bienaventuranza  y  criado  para  ella  como  á  fin  sobrenatural;  así  fué  necesario  el 
hombre  ser  ayudado  de  Dios  para  la  alcanzar  y  merecer  con  favores  sobrenatu¬ 
rales,  y  así  en  el  estado  de  la  inocencia  proveyó  Dios,  Nuestro  Señor,  al  hombre 
de  la  justicia  original,  gracia  y  virtudes  en  que  fué  criado,  y  ofreciéndole  ocasión 
y  la  persuasión  de  la  mujer,  quebrantó  el  divino  precepto  y  cayó  de  tan  alto  es¬ 
tado,  y  quedó  privado  de  lo  gratuito  en  que  Dios  lo  había  criado,  y  también 
quedó  lisiado  en  lo  natural,  como  dice  el  Psalmista:  Homo  cüm  in  honore  ejjet , 
non  inlcllexit:  comparalus  ejl  jumenlis  injipienlibus ,  &  Jimilis  f actas  ejl  illis;  y  como 
dice  San  Pablo,  quedó  en  continua  pelea  de  la  sensualidad  contra  la  razón,  y  así, 
tuvo  mayor  necesidad  que  antes,  parase  facilitar  al  bien  y  refrenar  sus  malas 
inclinaciones,  de  el  socorro  de  las  virtudes  teologales  y  morales,  para  alcanzar  y 
merecer  de  la  vida  eterna  y  de  las  leyes  divinas  y  humanas;  y  asi,  Dios  Nuestro 
Señor  le  dió  por  revelación  la  Divina  Escritura  por  los  patriarcas  y  profetas  y 
por  boca  de  su  Unigénito  Hijo,  nuestro  Re-demptor.  y  después  ñor  revelación  de 
el  Espíritu  Santo  y  predicación  de  los  Santos  Apóstoles,  á  cuya  imitación  la 
Santa  Madre  Iglesia,  regida  por  el  mismo  Espíritu  Santo,  ha  celebrado  muchos  y 
diversos  Generales  Concilios  y  Estatutos  y  Sagrados  Cánones,  para  bien  y  sal¬ 
vación  de  las  ánimas  de  los  fieles,  y  buena  reformación  de  sus  costumbres;  y 
Nos,  deseando  imitará  nuestros  predecesores  y  en  cumplimiento  de  lo  que  por 
1  is  Sagrados  Cánones  nos  es  mandado,  en  estas  partes  occidentales,  tantos  siglos 
pasados  sin  conocimiento  de  el  Santo  Evangelio,  y  agora  llamados  en  la  última 
edad  al  conocimiento  de  nuestra  Santa  Fe  Católica  tan  innumerable  gente  bár¬ 
bara  y  idólatra;  puestos  ya  debajo  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  Católica  con  la 
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diligencia  y  gastos  y  gente  y  celo  cristianísimo  de  el  Emperador  y  Rey  de  Es¬ 
paña,  nuestro  señor,  en  esta  dicha  ciudad  de  México,  Metropolitana  en  esta 
■  Nueva  España  y  Mundo  Nuevo,  celebramos  este  primer  Concilio  Provincial  en 
este  presente  año  con  los  dichos  reverendísimos  señores  obispos  de  Mechuacán, 
Tlaxcala,  Chiapa,  don  Juan  de  Zárate,  obispo  de  Guaxaca,  el  cual  murió  estando 
en  el  dicho  Concilio,  y  en  presencia  de  los  muy  magníficos  señores  presidente 
v  oidores  y  fiscal  y  alguacil  mayor  de  Su  Majestad,  y  de  los  muy  reverendos 
Deán  v  Cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia,  y  de  los  deanes  de  las  Iglesias  de  Tlax¬ 
cala  y  Xalisco,  con  poder  de  las  dichas  Iglesias,  y  el  Deán  de  Yucatán,  y  Diego 
de  Caravajal,  clérigo  presbítero,  con  poder  de  el  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Guatimala, 
-v  los  priores  y  guardianes  de  los' monasterios,  y  los  magníficos  Justicia  y  Regi¬ 
dores  v  Cabildo  de  esta  ciudad  de  México,  v  de  muchos  otros  caballeros  v  ve- 
cinos,  así  del  pueblo  como  clero,  para  bien  general  de  este  nuestro  Arzobis¬ 
pado  v  Provincia,  invocada  la  gracia  de  el  Espíritu  Santo,  hecimos  y  ordenamos 
.v  mandamos  publicar,  y  fueron  publicadas  en  nuestra  Iglesia  Mayor,  las  Cons¬ 
tituciones  siguientes». 

«Capítulo  IV. — Que  se  hagan  Doctrinas  para  los  indios. — Evitarse  debida 
toda  variedad,  que  puede  traer  confusión  en  la  doctrina  y  enseñamiento  de  los 
indios,  y  porque  hasta  aquí  ha  habido  diversidad  en  el  modo  de  enseñar,  y  en 
las  Doctrinas  y  Cartillas  por  donde  los  indios  han  sido  y  son  enseñados;  por  ende, 
S aneto  approbante  Concilio ,  ordenamos  y  mandamos  que  se  ordenen  dos  Doctri¬ 
nas,  la  una  breve  y  sin  glosa,  que  contenga  las  cosas  arriba  en  la  primera  Cons¬ 
titución  señaladas,  y  la  otra  con  declaración  substancial  de  los  Artículos  de  la 
Fe  y  Mandamientos  y  Pecados  mortales,  con  la  declaración  de  el  Paler  noflcr, 
v  se  traduzgan  en  muchas  lenguas  y  se  impriman;  y  los  intérpretes  religiosos  y 
clérigos  deben  instruir  y  doctrinar  los  indios  en  las  cosas  más  necesarias  á  su 
salvación,  y  dejar  los  Misterios  y  cosas  arduas  de  nuestra  santa  Fe,  que  ellos  no 
podrán  entender  ni  alcanzar,  ni  de  ello  tienen  necesidad  por  agora». 

«Capítulo  V. — Que  ninguno  vaya  á  los  sortílegos,  ó  encantadores,  ó  adevi- 
nos. — Porque  muchas  personas,  así  hombres  como  mujeres,  olvidados  de  el  te¬ 
mor  de  Dios  y  de  la  fe  y  confianza  que  deben  tener  de  la  Providencia  Divina, 
usan  de  adevinanzas  y  hechicerías,  sortilegios  y  encantamientos,  y  van  ó  envían 
á  tomar  consejo  con  los  que  hacen  los  tales  maleficios,  que  son  siervos  de  el 
demonio;  y  comoquiera  que  las  tales  personas  incurren  en  grandes  penas,  por 
Derecho  establecidas,  y  no  cesan  de  usar  de  este  tan  grave  pecado;  por  ende. 
Nos,  deseando  remediar  tan  grande  ofensa  de  Dios,  establecemos  y  mandamos 
que  de  aquí  adelante  todas  las  personas  que  usaren  de  los  dichos  hechizos,  sor¬ 
tilegios,  encantaciones  y  adevinanzas.  ó  de  otros  maleficios,  ó  con  los  tales  sortí¬ 
legos  ó  adevinos  se  aconsejaren  ó  fueren  á  ellos,  ó  participaren  en  su  delicto.  en 
cualquier  manera,  demás  de  todas  las  otras  penas  en  Derecho  en  tal  caso  esta¬ 
tuidas,  los  unos  v  los  otros  incurran  en  sentencia  de  excomunión  ipso  fació,  y 
en  pena  de  cincuenta  pesos  de  minas,  por  la  primera  vez.  y  por  la  segunda,  la 
pena  doblada  y  que  sean  avergonzados  públicamente  y  desterrados,  según  y 
por  el  tiempo  que  pareciere  á  los  jueces  que  de  ello  conocieren;  la  cual  pena  se 
entienda  con  los  españoles  y  no  con  los  indios,  y  se  .reparta  por  partes  iguales 
en  el  hospital  v  fábrica  de  la  Iglesia  y  denunciador.  Y  si  los  tales  hechícelos  fue¬ 
ren  indios,  hagan  penitencia  pública  en  la  Iglesia  un  día  de  fiesta,  con  más  lo 
que  al  juez  le  pareciere,  como  la  pena  no  sea  pecuniaria. 

«Otrosí,  amonestamos  y  mandamos  á  los  provisores  y  visitadores  de  nuestio 
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Arzobispado  y  Provincia,  y  á  todos  los  clérigos  que  tienen  cura  de  ánimas,  que 
con  toda  diligencia  y  cuidado  tengan  cargo  de  inquirir  en  sus  visitas  y  saber  en 
sus  parroquias  contra  las  tales  personas  encantadores,  agoreros,  hechiceros  sor¬ 
tílegos,  6  que  ensalmen  con  supersticiones  y  palabras  no  aprobadas,  y  procuren 
de  lo  castigar  gravemente  y  extirparlo  de  los  corazones  de  los  fieles  nuestros 
súbditos,  y  los  dichos  clérigos  curas  tengan  especial  cuidado  de  dar  noticia  de 
las  tales  personas  á  Nos  ó  á  nuestros  provisores  para  que  los  tales  sean  casti¬ 
gados. 

«Item,  encargamos  y  mandamos  á  nuestros  provisores  y  vicarios  generales 
que  tengan  cuidado  en  cada  un  año,  desde  la  Dominica  de  la  Septuagésima,  de 
dar  cartas  generales  y  hacerlas  publicar  hasta  anatema  contra  los  dichos  delin¬ 
cuentes.  y  asimesmo  contra  todas  las  personas  que  supieren  cuales  son  los  que 
han  cometido  los  tales  delictos,  porque  no  puedan  ser  encubiertos,  y  les  manden, 
so  las  dichas  censuras,  que  los  vengan  á  notificar  y  declarar  ante  ellos,  ó  á  lo 
menos  ante  los  curas  de  sus  parroquias,  y  ante  notario  ó  escribano  público, 
porque  pueda  constar  en  juicio;  y  mandamos  á  los  dichos  curas  que  con  gran 
diligencia,  dentro  de  un  mes,  notifiquen  á  los  dichos  provisores'  todo  lo  que  así 
les  fuere  declarado  y  lo  que  ellos  alcanzaren  á  saber  y  se  lo  envíen  por  testimo¬ 
nio:  lo  cual  les  mandamos  que  cumplan,  so  pena  de  suspensión  y  de  diez  pesos 
de  minas,  por  cada  vez  que  no  lo  hicieren,  aplicados  á  la  fábrica  y  obras  pías  y 
denunciador». 

«Capítulo  XVI II. — Qué  fiestas  se  han  de  guardar  y  que  los  curas  las  notifi¬ 
quen  á  sus  parroquianos. 

El  día  de  la  Circuncisión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  ICpifanía. 

San  Sebastián. 

La  Purificación  de  Nuestra  Señora. 

San  Matías,  apóstol. 

San  Joseph,  esposo  de  la  gloriosa  Virgen  Nuestra  Señora. 

La  Anunciación  de  Nuestra  Señora. 

San  Marcos,  evangelista. 

San  Felipe,  y  Santiago. 

1.a  Invención  de  la  Cruz. 

San  Bernabé,  apóstol. 

San  Juan  Bautista. 

San  Pedro  y  San  Pablo. 

La  Visitación  de  Nuestra  Señora. 

Santa  María  Magdalena. 

Santiago,  apóstol. 

Santa  Ana. 

Santo  Domingo. 

La  Transfiguración  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

San  Lorenzo,  mártir. 

San  Hipólito,  sólo  en  la  ciudad  de  México. 

La  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

San  Bartolomé,  apóstol. 

San  Agustín. 

La  Natividad  de  Nuestra  Señora. 

San  Mateo,  apóstol  y  evangelista. 
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San  Miguel. 

San  Francisco. 

San  Lucas,  evangelista. 

San  Simón  y  Judas,  apóstoles. 

L1  dia  de  Todos  Santos. 

San  Andrés,  apóstol. 

La  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

Santo  Tomás,  apóstol. 

La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 

San  Esteban.  *  * 

San  Juan,  evangelista. 

Todos  los  domingos  de  el  año. 

La  Pascua  de  Resurrección  con  dos  días  siguientes. 

La  Ascensión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  Pascua  de  Espíritu  Santo  con  dos  días  siguientes. 

El  día  de  Corpus  Christi. 

Los  Santos  y  Patronos  de  las  Iglesias  Catedrales  y  pueblos. 

«Y  porque  de  parte  de  toda  la  república,  así  eclesiástica,  como  seglar,  con 
grande  instancia  nos  fué  suplicado  mandásemos  guardar  y  celebrar  la  liesta  de 
el  glorioso  San  Joseph,  Esposo  de  Nuestra  Señora,  y  le  recibiésemos  por  Abo¬ 
gado  y  Patrón  de  esta  nueva  Iglesia,  especialmente  para  que  sea  abogado  é  in¬ 
tercesor  contra  las  tempestades,  truenos,  rayos  y  piedra,  con  que  esta  tierra  es 
muy  molestada;  y  considerando  los  méritos  y  prerrogativas  de  este  glorioso  Santo, 
y  la  grande  devoción  que  el  pueblo  le  tiene  y  la  veneración  con  que  de  los  indios 
y  españoles  ha  sido  y  es  venerado,  S.  A.  C..  recebimos  al  dicho  glorioso  San  Jo¬ 
seph  por  Patrón  general  de  esta  nueva  Iglesia,  y  estatuimos  y  ordenamos  que  en 
todo  nuestro  Arzobispado  y  Provincia  se  celebre  su  fiesta,  de  doble  mayor  ó  pri¬ 
mera  dignidad,  y  se  guarde  de  la  manera  que  las  otras  fiestas  solemnes  de  la 
Iglesia  se  mandan  guardar  y  celebrar:  la  cual  se  celebrará  y  guardará  á  diez  y 
nueve  días  de  el  mes  de  Marzo,  conforme  á  la  Institución  Romana». 

«Capítulo  XXVI l. — Que  no  se  hagan  representaciones  en  las  iglesias. — So¬ 
mos  informados  que  en  algunas  iglesias  de  nuestro  Arzobispado  y  Provincia  se 
hacen  algunas  representaciones  y  remembranzas,  y  porque  de  los  tales  actos  se 
han  seguido  y  siguen  muchos  inconvenientes,  y  muchas  veces  traen  escándalos 
en  los  corazones  de  algunas  personas  ignorantes  ó  no  bien  instruidas  en  nuestra 
santa  fe  católica,  viendo  las  desórdenes  y  excesos  que  en  ellos  pasan;  por  ende, 
San&o  approbanle  Concilio ,  estatuimos  y  mandamos  á  todos  los  curas,  clérigos 
y  personas,  que  no  hagan  ni  den  lugar  que  en  las  dichas  iglesias  se  hagan  las 
dichas  representaciones,  sin  nuestra  especial  licencia  y  mandado,  so  pena  que 
sean  castigados  gravemente,  y  cuando  se  concediere,  sea  en  cosas  graves  eclesiás¬ 
ticas  y  devotas  y  primero  examinadas,  á  cada  uno  que  las  representare  sin  la 
dicha  licencia  y  mandado,  la  mitad  para  la  fábrica  de  la  Iglesia  y  la  otra  mitad 
para  el  que  lo  denunciare,  en  la  cual  pena  incurra  también  el  clérigo  ó  cléri¬ 
gos  que  lo  consintieren  ó  permitieren  hacer  en  sus  iglesias,  y  si  los  mayordomos 
de  las  tales  iglesias  gastaren  algo  de  la  fábrica  en  los  tales  actos,  sin  nuestra  li¬ 
cencia,  mandamos  á  nuestros  visitadores  que  no  se  reciba  en  descargo  y  que  les 
lleven  la  dicha  pena. 

«Otrosí,  estatuimos  y  mandamos  que  los  sermones  de  la  Pasión  y  Resu¬ 
rrección  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  suelen  hacer  de  noche,  no  se  hagan 


86 


LA  IMPRENTA  LN  MEXICO 


[  1 556 


sino  de  día  ó  al  alba;  y  asimesmo,  Sandio  approbante  Concilio ,  estatuimos  y  or¬ 
denamos  que  no  se  hagan  velas  en  las  iglesias  de  noche,  ni  coman,  ni  beban, 
ni  hagan  danzas,  ni  otras  cosas  inhonestas,  donde  se  siguen  muchos  escándalos 
y  pecados,  ni  sean  recebidos  de  noche  en  las  tales  iglesias;  y  los  clérigos  que 
presentes  se  hallaren,  luego  antes  que  sea  anochecido,  cierren  las  puertas  de  las 
iglesias,  de  manera  que  nadie  pueda  entrar  dentro,  hasta  que  sea  de  día,  y  la  no¬ 
che  de  Navidad  no  se  consientan  las  respuestas  deshonestas  á  las  bendiciones, 
como  algunos  mal  mirados  lo  suelen  hacer». 

«Capítulo  XXIX. — Que  en  las  iglesias  no  se  hagan  consejos,  ni  ayuntamien¬ 
tos,  ni  en  los  cimenterios  juegue  radie. — Nuestro  Señor  dixo:  mi  Casa,  conviene 
á  saber,  la  Iglesia,  Casa  de  oración  será  llamada;  y  somos  informados  que  algu¬ 
nos  legos,  con  poca  reverencia,  hacen  ayuntamientos  y  aún,  lo  que  peor  es,  los 
que  pasan  de  camino  duermen  dentro  de  ellas  y  hacen  otros  usos  profanos,  de 
que  se  sigue  grande  escándalo  á  estos  naturales  recién  convertidos;  cerca  de  lo 
cual,  queriendo  proveer  de  remedio,  Sandio  approbante  Concilio ,  mandamos  y 
defendemos  que  dentro  de  las  iglesias,  ni  en  los  cimenterios  de  ellas,  no  se  ha¬ 
gan  los  tales  ayuntamientos,  ni  duerman  en  ellas  los  que  pasan  de  camino,  ni 
jueguen  á  los  naipes,  ni  pelota,  ni  otras  maneras  de  juegos,  ni  hagan  bailes,  ni 
danzas,  ni  metan  sus  bienes  en  las  dichas  iglesias,  ni  otras  cosas  semejantes,  so 
pena  de  cuatro  pesos  de  minas,  la  mitad  para  la  fábrica  de  las  tales  iglesias  y  la 
otra  mitad  para  el  denunciador;  mas,  por  esto  no  vedamos  que  en  tiempo  de  ne¬ 
cesidad  no  puedan  acoger  sus  personas  y  bienes  en  las  dichas  iglesias,  estando 
en  ellas  honestamente». 

«Capítulo  XXXIV. — Que  no  se  pinten  imágenes  sin  que  sea  primero  exa¬ 
minado  el  pintor  y  las  pinturas  que  pintare. — Deseando  apartar  de  la  Iglesia  de 
Dios  todas  las  cosas  que  son  causa  ú  ocasión  de  indevoción  y  de  otros  inconve¬ 
nientes,  que  á  las  personas  simples  suelen  causar  errores,  como  son,  abusiones 
de  pinturas  é  indecencia  de  imágenes;  y  porque  en  estas  partes  conviene  más 
que  en  otras  proveer  en  esto,  por  causa  que  los  indios  sin  saber  bien  pintar,  ni 
entender  lo  que  hacen,  pintan  imágenes  indiferentemente  todos  los  que  quieren, 
lo  cual  todo  resulta  en  menosprecio  de  nuestra  Santa  Fe;  por  ende,  Sandio  appro¬ 
bante  Concilio ,  estatuimos  y  mandamos  que  ningún  español  ni  indio  pinte  imá¬ 
genes  ni  retablos  en  ninguna  iglesia  de  nuestro  Arzobispado  y  Provincia,  ni 
venda  imagen,  sin  que  primero  el  tal  pintor  sea  examinado  y  se  le  dé  licencia 
por  Nos  ó  por  nuestros  provisores  para  que  pueda  pintar,  y  las  imágenes  que  así 
pintaren  sean  primero  examinadas  y  tasadas  por  nuestros  jueces  el  precio  y  valor 
de  ellas,  so  pena  que  el  pintor  que  lo  contrario  hiciere,  pierda  la  pintura  é  ima¬ 
gen  que  hiciere;  y  mandamos  á  los  nuestros  visitadores  que  en  las  iglesias  y 
lugares  píos  que  visitaren,  vean  y  examinen  bien  las  historias  é  imágenes  que 
están  pintadas  hasta  aquí,  y  las  que  hallaren  apócrifas,  mal  ó  indecentemente 
pintadas,  las  hagan  quitar  de  los  tales  lugares  y  poner  en  su  lugar  otras,  como 
convenga  á  la  devoción  de  los  fieles;  y  asimesmo  las  imágenes  que  hallaren  que 
no  están  honestas  ó  decentemente  ataviadas,  especialmente  en  los  altares,  ú  otras 
que  se  sacan  en  procesiones,  las  hagan  poner  decentemente». 

«Capítulo  XXXV. — Que  ninguno  edifique  iglesia,  monasterio,  ni  ermita 
sin  licencia,  ni  en  esta  tierra  haya  ermitaños. — Asimesmo,  por  evitar  muchos 
inconvenientes  y  novedades  que  en  esta  nueva  iglesia  pueden  causar  algún 
error,  estatuimos  y  mandamos  que  en  esta  tierra  de  presente,  no  haya  ermita- 
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ños,  ni  personas  que  con  hábito  distinto  hagan  vida  singular  fuera  de  monasterio 
de  religión  aprobada». 

«Capítulo  LV. — Que  no  traigan  los  clérigos  armas. — Y  porque  en  este  nues¬ 
tro  Arzobispado  y  Provincia  se  ha  introducido  una  mala  y  escandalosa  costum¬ 
bre,  que  muchos  clérigos  cuando  van  camino  y  no  caminando,  usan  de  arcabu¬ 
ces,  con  título  de  cazar,  de  lo  cual  los  indios  y  otras  muchas  personas,  por  ser 
arma  é  instrumento  escandaloso  y  de  mucho  ruido,  se  escandalizan  de  los  tales 
clérigos;  por  ende,  San&o  approbante  Concilio ,  ordenamos  y  mandamos  que 
ningún  clérigo  in  sacris  constituido,  use  en  público,  ni  secreto,  de  arcabuz,  ni 
tire  con  él,  porque,  allende  que  es  arma  escandalosa  y  de  alboroto,  es  peligrosa  al 
sacerdote,  so  pena  de  diez  pesos  de  minas  al  que  así  no  lo  cumpliere,  la  mitad 
para  el  denunciador  y  la  otra  mitad  para  la  fábrica  de  la  Iglesia  Catedral,  y  más 
que  pierda  el  arcabuz,  el  cual  aplicamos,  las  dos  partes  de  su  valor  para  la  nues¬ 
tra  cámara,  y  la  otra  para  el  denunciador». 

«Capítulo  LXVI. — Que  se  modere  la  música  é  instrumentos  y  que  no  haya 
escuelas  donde  no  hobiere  religiosos  ó  clérigos  que  tengan  cuidado  de  ellas». 

«Capítulo  LXIX. — Que  no  se  den  á  los  indios  sermones  en  su  lengua,  y 
que  ninguna  doctrina  se  traduzga  en  lengua  de  indios,  si  no  fuere  examinada 
por  clérigo  ó  religioso  que  entienda  la  lengua  en  que  se  traduce. — Muy  grandes 
inconvenientes  hallamos  que  se  siguen  de  dar  sermones  en  la  lengua  á  los  in¬ 
dios,  así  por  no  los  entender,  como  por  los  errores  y  faltas  que  hacen  cuando  lo 
trasladan;  por  ende,  estatuimos  y  mandamos^que  de  aquí  adelante  no  se  den  ser¬ 
mones  á  los  indios  para  trasladar  ni  tener  en  su  poder,  y  los  que  tienen,  se  les 
tomen  y  recojan,  y  cuando  algunos  buenos  documentos  ó  sermones  se  les  hobie- 
ren  de  dar,  sean  tales  que  su  capacidad  los  pueda  comprehender  y  entender,  y 
vayan  firmados  de  el  religioso  ó  ministro  que  se  los  diere,  porque  no  los  puedan 
falsear  ni  corromper. 

«Asimesmo,  ninguna  doctrina  se  traduzga  en  lengua  de  indios,  sin  que  pri¬ 
mero  pase  por  la  censura  y  examen  de  personas  religiosas  y  eclesiásticas  que  en¬ 
tiendan  la  lengua  en  que  se  traduce,  y  no  se  confíe  la  tal  tradución  de  solos  los 
indios,  ó  españoles  intérpretes,  porque  de  lo  contrario  se  tiene  entendido  que 
puede  haber  grandes  peligros  v  errores  en  los  Misterios  de  la  Fe  y  en  la  doc¬ 
trina  moral  y  evangélica». 

«Capítulo  LXXII. — De  cómo  han  de  hacer  los  indios  los  areítos  y  bailes, 
y  que  ningún  principal  estorbe  á  los  maceguales  que  se  casen  con  quien  quisie¬ 
ren. — Muy  inclinados  son  los  indios  naturales  de  estas  partes  á  los  bailes  y 
areítos  y  otros  regocijos,  que  desde  su  gentilidad  tienen  en  costumbre  de  hacer, 
y  porque  según  sentencia  de  el  apóstol  San  Pablo:  Cavcndum  ejl  ab  omni  specie 
malí,  y  ellos  suelen  mezclar  en  los  dichos  bailes  algunas  cosas  que  pueden  tener 
resabio  á  lo  antiguo,  San&o  approbante  Concilio ,  estatuimos  y  ordenamos  que 
los  dichos  indios,  al  tiempo  que  bailaren,  no  usen  de  insignias  ni  máscaras  anti¬ 
guas,  que  pueden  causar  alguna  sospecha,  ni  canten  cantares  de  sus  ritos  é  his¬ 
torias  antiguas,  sin  que  primero  sean  examinados  los  dichos  cantares  por  religio¬ 
sos  ó  personas  que  entiendan  muy  bien  la  lengua,  y  en  los  tales  cantares  se 
procure  por  los  ministros  de  el  Evangelio  que  no  se  traten  en  ellos  cosas  pro¬ 
fanas,  sino  que  sean  de  doctrina  cristiana  y  cosas  de  los  Misterios  de  nuestra 
Redención,  y  no  se  les  permita  que  bailen  antes  que  amanezca,  ni  antes  de  la 
misa  mayor,  salvo  después  de  las  horas,  hasta  vísperas,  y  tocada  la  campana  de 
las  vísperas,  vayan  á  ellas,  dexando  los  bailes,  y  no  las  pierdan;  y  los  que  contra 
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lo  sobredicho  excedieren  sean  castigados  al  arbitrio  de  los  religiosos  y  curas  que 
los  tienen  á  cargo. 

«Y  porque  es  costumbre  entre  los  indios  maceguales  no  se  casar  sin  licen¬ 
cia  de  sus  principales,  ni  tomar  mujer,  sino  dada  por  su  mano,  de  lo  cual  se 
siguen  grandes  inconvenientes,  y  el  matrimonio  no  tiene  entre  las  personas  li¬ 
bres  la  libertad  que  debe  tener;  por  tanto,  mandamos  y  ordenamos  que  ningún 
indio  principal,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  sea,  no  dé  de  su  autoridad  mu¬ 
jer  á  nadie,  ni  ponga  impedimento  á  ningún  macegual  para  que  no  se  pueda 
libremente  casar  con  la  mujer  que  quisiere  y  bien  le  estuviere,  so  pena  de  treinta 
días  de  prisión,  y  haga  otra  penitencia,  la  que  al  juez  le  pareciere». 

«Capítulo  LXXlV. — Que  ninguno  imprima  libros,  ni  obras  de  nuevo,  sin 
licencia,  ni  las  así  impresas  venda,  y  que  ningún  mercader  ni  librero  venda  li¬ 
bros,  sin  que  primero  muestre  las  memorias  de  ellos  y  sean  examinados  por  el 
Diocesano  ó  por  quien  él  lo  cometiere.  —  Por  experiencia  conocemos  cuántos 
errores  se  han  causado  é  introducido  entre  los  cristianos  por  malas  y  sospecho¬ 
sas  doctrinas  de  libros  que  se  han  impreso  y  publicado;  y  porque  á  nuestro  oficio 
conviene  proveer  de  remedio  para  excusar  lo  susodicho;  Sandio  approbanle  Con¬ 
cilio ,  estatuimos  y  mandamos  que  ninguno  sea  osado  en  nuestro  Arzobispado  y 
Provincia,  imprimir  ó  publicar  libro,  ni  obra  alguna  de  nuevo,  sin  que  sea  por 
Nos  ó  por  el  Diocesano  visto  y  examinado,  y  para  ello  tenga  nuestra  expresa 
licencia  y  mandado,  si  lo  contrario  hiciere  incurra  el  tal  impresor  ó  el  que  tal 
libro  publicare,  en  pena  de  excomunión,  if so  fació ,  y  de  cincuenta  pesos  de  mi¬ 
nas  para  obras  pías,  donde  Nos  las  mandaremos  aplicar;  y  mandamos,  so  la  di¬ 
cha  pena,  que  ningún  librero  compre  para  vender,  ni  venda  los  tales  libros  que 
sin  nuestra  licencia  ó  de  el  Diocesano  se  imprimieren. 

«Y  porque  muchos  libros  sospechosos  y  prohibidos  por  la  Santa  Inquisi¬ 
ción  de  España  tenemos  temor  que,  por  no  los  perder  allá,  los  traen  á  vender 
á  estas  partes;  por  ende,  mandamos,  so  pena  de  excomunión  mayor,  if  so  fado 
incurrcnda ,  y  de  cien  pesos  de  minas,  aplicados  para  obras  pías,  las  que  Nos 
nombráremos,  que  ningún  mercader  ni  librero,  ni  otra  persona  alguna,  venda, 
libros  á  nadie,  sin  que  primero  por  Nos  ó  por  las  personas  á  qu'ien  lo  cometiére¬ 
mos,  sean  vistos  y  examinados,  y  con  juramento  muestren  las  memorias  y  lista 
de  los  tales  libros.  Y  asimesmo,  so  pena  de  excomunión,  mandamos  á  todos  los 
que  tuvieren  un  libro  que  dicen  de  las  suel  tes,  compuesto  en  nuestro  vulgar 
castellano,  lo  exhiban  y  presenten  á  Nos  y  á  los  diocesanos,  dentro  de  seis  días 
después  que  esta  nuestra  Constitución  fuere  pronunciada  y  viniere  á  su  noticia, 
v  so  la  dicha  pena  de  excomunión  y  de  cincuenta  pesos  de  minas,  nadie  venda 
el  dicho  libro  á  los  indios,  porque  de  ello  se  ofende  Dios  gravemente,  los  cuales 
dichos  pesos  de  minas  aplicamos  á  obras  pías,  las  que  á  Nos  nos  pareciere». 


DIEZ  FREI  LE  (Juan). 

27  .—(Gran  escudo  de  armas  en  madera,  y  al  pié:)  ^  Sumario  co- 
pedioso  de  las  quetas  /  de  plata  y  oro  q  en  los  reynos  del  Piru  fon 
necefiarias  a  /  los  mercaderes:  y  todo  genero  de  tratantes.  Co  al¬ 
gunas  /  reglas  tocantes  al  Arithmetica.  /  Fecho  por  Juan  Diez  frei— 
le.  /  (Colofón:)  *  A  honrra  y  gloria  de  nro  Tenor  Jefu  /  Chriño  y  déla 
bedita  y  glorióla  virge  Tanta  María  Tu  madre  /  y  íeñora  nra.  Aq  Te 
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acaba  el  píente  tratado  intitulado  Su  /  mario  cSpendiofo  de  quelas 
de  plata  y  oro  neceffarias  en  /  los  reynos  del  Piru.  El  qual  fue  im- 
prel'lo  en  la  muy  /grande  ynfigne  y  muy  leal  ciudad  de  México,  en  / 
cafa  de  Juan  pablos  Breffano:  con  licencia  del  /  muy  Illuílriffimo 
feñorDon  Luys  de  Ve* /lajeo,  Viforrey  y  gouernador  deftaNueua/ 
efpaña.  E  affi  mifmo  co  licecia  del  muy  /  Illuílre  y  reueredi  filmo  S. 
do  fray  /  Alofo  de  M  otufar  arcobifpo  de  /  mexico:  por  qto  fue  vi  fio 
y  exa*  /  minado,  y  fe  hallo  fer  puecho  /  ib  imprimirte.  Acabofe  de/ 
impmir:  a  ueynte  y  nue  /  ue  dias  del  mes  de  /  Mayo.  Año  di  na f  =*/ 
cimiento  de  nro  /  Señor  Jefu  /  Chrifto  /  d.  i  556  /  años 

4." — Port.,  cuyo  escudo  es  el  mismo  que  se  ve  en  la  del  Speculum  Conjitgiorum  de  Veracruz. 

— v.  con  la  dedicatoria  al  virrey  don  Luis  de  Velasen,  y  el  comienzo  del  privilegio  por  ocho  años, 
fechado  el  i5  de  Abril  de  i556,  que  termina  en  el  frente  de  la  hoja  que  sigue,  en  el  que  se  halla 
también  el  Prólogo  al  letor.— En  el  v.  de  esta  segunda  hoja  principia  el  texto,  que  termina  en  la 
ciij,  á  cuyo  verso  se  registra  el  colofón.— Al  f.  xcj  vuelto  empiezan  las  «Reglas  ordinarias»,  que 
tiene  una  estampita  que  representa  un  caballero  armado,  de  rodillas,  con  un  banderín;  otros  ca¬ 
balleros  detrás,  también  de  rodillas.— En  el  frente  de  la  ciiij,  última  de  la  obra,  se  halla  la  Ta¬ 
bla.— Página  final,  en  blanco.— Letra  gótica,  pero  debe  advertirse  que  las  tablas  que  se  insertan 
en  la  obra  están  en  números  romanos.— Lo  relativo  á  la  Aritmética,  que  el  autor  llama  «quistio- 
nes»,  entre  las  cuales  se  comprenden  algunas  del  arte  mayor  reservadas  al  ¿álgebra»,  se  encuen¬ 
tra  en  las  hojas  xcij-ciij  frente.— Los  números  están,- no  en  cifras,  sino  en  letras  romanas. 

Museo  Británico.  — Biblioteca  del  Ministerio  de  Fomento  en  Madrid. —  Biblioteca  de  don  Ja- 
cobo  Parga,  en  Madrid. 

León  Pinelo,  Epitome,  p.  118. 

Ntcot. \s  Antonio,  t.  I,  p.  683. 

Lasor  a  Varea,  Universus  terrarum  orbis  scripl,  t.  III,  p.  017:  i656  por  1 556. 

Pinei.o-Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  767. 

Ternaux  Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  73. 

Gallardo,  Ensayo,  t.  II,  n.  2051. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  3a. 

Maffei  y  Rúa  Figueroa,  Bibl.  Min.,  t.  I,  p.  196,  n.  627. 

Picatoste,  Bibl.  cient.  esp.,  n.  208. 

Rada  y  Delgado,  Bibl.  numismática  española,  p.  tof. 

El  privilegio  de  10  de  Abril  de  1 556  se  encuentra  original  en  la  hoja  329  vuelta 
del  tomo  IV  de  Mercedes  del  Archivo  General  de  México. 

Comienza  asi  la  obra: 

«f  En  el  nombre  de  Dios  y  de  su  sacratísima  Madre,  Señora  nuestra.  Amén. 
Comienza  la  orden  para  que  fácil  y  verísimamente  se  pueda  saber  el  valor  de 
cualquier  barra  ó  tejo  de  plata  que  ensayado  sea  de  mili  y  quinientos  de  ley  hasta 
dos  mili  y  cuatrocientos:  va  puesto  por  marcos,  onzas  y  cuartas,  por  donde  po¬ 
dréis  hallar  todos  los  marcos,  onzas  y  cuartas  que  cualesquier  barras  ó  tejos  pe¬ 
saren,  por  diferentes  que  sean:  y  asimesmo  lo  que  líquidamente  vienen  á  valer 
de  plata  fina,  de  dos  mili  y  doscientos  é  cincuenta  maravedís  el  marco  ....» 

Advertencia  que  se  halla  á  la  vuelta  de  la  hoja  xlviij: 

«Ya  que  por  extenso  tengo  puesto  por  donde  sin  ningún  yerro  ni  pesadum¬ 
bre  de  prolexidad  se  pueda  saber  lo  que  líquidamente  vale  cualquier  barra  ó  tejo 
de  plata  que  fuere  ensayada,  de  aquí  adelante  pondré  cómo  se  pueda  saber  el  , 
interese  que  vale  cualquier  cantidad  de  plata  ó  oro  á  tanto  por  ciento.  Va  puesto 
por  la  orden  de  lo  pasado,  y  lo  que  viene  á  ser  de  interese,  por  pesos,  tomines 
y  granos,  aunque  no  son  perfectos,  porque  no  vale  cada  uno  más  que  cuatro  ma- 
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ravedís  y  medio,  y  así  doce  y  medio  valen  un  tomín;  puédense  nombrar  perfec¬ 
tamente  centavos,  porque  ciento  valen  un  peso.  Están  puestos  los  intereses  en  la 
cabeza  de  cada  una  columna». 

«lié  aquí  propuesto,  desde  1 556,  el  nombre  de  centavos,  introducido  hace 
poco  en  nuestra  moneda»,  hace  notar  Icazbalceta. 

La  hoja  lxxxv  comienza  con  esta  otra  advertencia: 

«Vaque,  como  habéis  visto,  tengo  puesto  lo  necesario  para  en  los  reinos 
del  Perú,  de  aquí  adelante  pondré  todo  lo  más  necesario  de  las  cosas  tocantes  á 
esta  Nueva  España,  y  principalmente  los  derechos  que  se  deben  de  cualquier 
plata  que  se  quintare  ó  dezmare,  por  lo  cual  se  podrán  regir  todos  los  que  quisie¬ 
ren  saber  los  derechos  que  les  han  de  llevar  de  cualquier  plata  con  el  uno  por 
ciento,  y  asimesmo  van  otras  cosas,  que  no  dejarán  de  ser  buenas.  ..  Y  junta¬ 
mente  con  esto  van  las  diferencias  que  hay  entre  los  pesos,  ducados  y  coronas, 
á  causa  que  muchos  en  estas  partes,  y  principalmente  en  el  Perú,  envían  dineros 
á  España,  y  por  no  correr  el  riesgo  que  hasta  allá  hay,  dan  acá  pesos  porque 
allá  les  den  ducados  ó  coronas,  sin  saber  la  diferencia  que  de  lo  uno  á  lo  otro 
hay;  por  lo  cual  acordé,  como  tengo  dicho,  á  lo  poner». 

« les  una  serie  de  tablas  para  calcular  el  valor  de  la  plata  según  su  ley,  con 
los  intereses  que  se  acostumbran  á  dar  en  el  reino  del  Perú;  otras  para  el  oro, 
según  su  ley  y  peso  hasta  24  quilates,  y  otras  de  los  derechos  líquidos  que  en 
Nueva  España  correspondían  por  la  plaia  que  se  quintare  ó  diezmare,  con  las 
equivalencias  entre  los  pesos,  (moneda  local)  y  los  ducados  y  coronas  que  corrían 
en  España,  á  fin  de  facilitar  los  cambios.  Termina  con  ejemplos  para  convertir  el 
valor  de  la  plata  corriente  en  plata  ensayada,  y  varios  problemas  de  aritmética. 
Tiene  alguna  viñeta  que  manifiesta  el  estado  del  grabado  en  aquel  tiempo  en 
México». — Maffei  y  Rúa  Eigueroa. 


bserva  García  Icazbalceta  que  del  prólogo  al  lector  se  deduce  que  Diez 
Freile  era  aún  joven  cuando  publicó  su  libro.  «No  tengo,  añade  el  mis¬ 
mo  bibliógrafo,  ninguna  noticia  biográfica  de  Diez  Freile.  De  la  licen¬ 
cia  del  virrey  se  deduce  que  al  tiempo  de  imprimirse  la  obra  estaba  en 
México  el  autor.  Talvez  seria  algún  comerciante  del  Perú,  y  como  aún  no  se  in¬ 
troducía  la  imprenta  en  aquel  país,  vino  á  imprimir  su  libro  en  México;  si  bien 
los  conocimientos  que  manifiesta  parecen  superiores  á  los  de  un  simple  mercader». 

Sea  ó  no  exacta  la  suposición  del  bibliógrafo  mexicano,  es  lo  cierto  que  ni 
en  los  libros  impresos  en  Lima  en  el  siglo  XVI,  ni  en  el  Archivo  de  Indias  hemos 
podido  tampoco  hallar  nosotros  la  menor  noticia  de  Diez  Freile. 


MARROQU1N  (Francisco). 

28. —  ^  Doctrina  Chriíliana,  en  legua  Guatemalteca:  Ordena¬ 
da  por  el  Reverediffimo  Señor  Don  Francifco  Marroquin  primer 
Obifpo  de  Guatemala,  y  del  Cosejo  de  fu  Mageítad,  &.  Con  pare¬ 
cer  de  los  interpretes,  de  las  Religiones:  del  Señor  Santo  Domingo, 
.y  S.  Francifco:  Fray  Jua  de  Torres,  y  Fray  Pedro  de  Betancos.  Im¬ 
preso  en  México,  por  Juan  Pablos,  1 556 ,  en  4.0 

Primera  edición. 

Remesar,  Ilist.  de  laProv.  de  Cliiapa,  etc.,  p.  116. 
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Nicolás  Antonio,  t.  I,  p.  444. 

González  de  Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  723,  con  la  fecha  equivocada:  i566. 

Berjstain,  t.  II,  p.  248. 

Ternaux-CompanS,  fíibl.  Amór.,  v .  98,  con  fecha  de  i56t>. 

Squier,  Monograph  of  authors,  etc.,  p.  37. 

Ludewig.  A  111er.  abor.  lang.,  p.  244. 

García  Icazbalceta,  n.28. 

Menendez  Pelayo,  Inven,  bibliog.,  t-  III,  p.  298. 

Vinaza,  Lenguas  de  América,  n.  20  y  n.43,  rectificando  á  Pinelo-Barcia  y  Ternaux. 

El  lugar  de  impresión,  la  fecha,  el  nombre  del  impresor  y  el  tamaño  los 
hemos  tomado  de  Nicolás  Antonio,  quien  por  los  detalles  que  del  libro  da.  pa- 
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rece  lo  hubiera  tenido  á  la  vista,  pues  si  bien  á  Remesal  cabe  la  primacía  de  la 
noticia  déla  obra  del  obispo  de  Guatemala,  diciendo  que  «fué  el  primero  que  es¬ 
cribió  y  compuso  Doctrina  christiana  en  Lengua  Utlateca,  que  vulgarmente  lla¬ 
man  quiché,  que  para  bien  común  se  imprimió  por  su  orden  en  México,  año  de 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis»,  faltan  en  esta  noticia,  como  se  ve,  el  nombre 
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del  impresor  y  el  tamaño  del  libro,  detalles  ambos  que  consigna  el  gran  biblió¬ 
grafo  español. 

El  título  que  le  asigna  es  el  de  Doctrina  christiana  en  Lengua  Utlaleca. 

Todo  induce  á  creer  que  los  demás  bibliógrafos  que  han  hecho  mención  del 
libro  ha  sido  guiándose  por  los  datos  de  Antonio.  Como  observa  García  Icaz- 
balceta,  Beristain  añadió  al  título  la  palabra  Catecismo. 

Nosotros  hemos  adoptado  el  título  que  lleva  la  edición,  seguramente  reim¬ 
presión,  que  se  hizo  en  Guatemala,  en  1724,  que  es  la  que  describimos  en  segui¬ 
da,  reproduciendo  en  facsímil  la  primera  página,  que  es  donde  se  halla. 

—  ^  /  Do&rina  Chri  /  ftiana,  en  le-/gua  Guatemalteca:  /  Ordenada  por  el/' 
ReveredilTimo  Se-/ñor  Don  Erancilco  /  Marroquin,  /  primer  /  Obifpo  de  Guate-/ 
mala,  y  del  Cofejo  /  de  fu  Magetlad,  &.  /  Con  parecer  de  los  /  interpretes,  de  las/ 
Religiones:  del  Se-/ ñor  Santo  Domin-/go,  y  S.  Francifco:  /  Frai  Juá  de  Torres,/ 
y  Frai  Pedro  de  Betangos.  /  (Colofón:)  En  Gvatemala.  /  Co  licecia  de  los  Supe¬ 
riores,  por  el  B.  Antonio  Velafco,  1724. 

8.°— El  título  en  la  primera  columna  de  las  dos  de  que  consta,  siendo  la  otra  para  el  cachi- 
quel.— 02  hojas,  todas  ¿i  dos  cois.,  menos  las  dos  últimas,  que  contienen  la  protestación  de  fe,  el 
acto  de  contrición  y  el  alabado  en  cachiquel  sólo.— Al  pié  del  titulo  comienza  el  Prologus,  en 
castellano  y  latín.  — El  colofón  al  fin. —Signaturas:  B-H,  de  4  hojas. 

No  es  posible  precisar  cual  sea  el  número  que  corresponde  á  esta  edición. 
Si  la  primera  se  imprimió  en  1 556  y  dado  el  consumo  que  debió  tener  el  librito 
por  el  objeto  á  que  estaba  destinado,  es  de  suponer  que  se  reprodujera  más  de 
una  vez  entre  aquella  fecha  y  la  de  1724:  suposición  que.  en  realidad,  no  se  halla 
corroborada  en  el  hecho,  pues  nadie  ha  visto  ni  siquiera  podido  citar  alguna 
intermedia.  Nosotros  reprodujimos  esta  de  1724  á  plana  y  renglón,  en  igo5,  prece¬ 
dida  de  la  siguiente  noticia  de  Marroquin: 

Como  en  los  primeros  tiempos  de  la  dominación  española  en  América,  en 
algunas  de  sus  provincias,  cual  sucede  hasta  hoy  en  escala  más  reducida,  la  inmen¬ 
sa  mayoría  de  la  población  era  indígena  y  no  hablaba  el  castellano,  los  obispos  y 
doctrineros  llegaron  pronto  á  persuadirse  de  que  la  conversión  de  los  indios  resul¬ 
taba  imposible  si  no  se  les  enseñaba  los  preceptos  de  la  fe  católica  en  su 
propia  lengua.  Para  ese  fin  era  indispensable  que  se  redactaran  é  imprimieran  en 
seguida  los  catecismos  necesarios,  puntos  ambos  que  ofrecían  en  aquella  época 
no  pequeños  inconvenientes.  No  escaseaban,  relativamente  hablando,  eclesiásti¬ 
cos  y  seglares  que  por  su  larga  residencia  entre  los  indios  ó  por  su  contacto 
diario  con  ellos  en  los  pueblos  recién  fundados,  hubiesen  llegado  á  poseer  con 
perfección  los  idiomas  americanos;  pero  la  traducción  á  éstos  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana  ofrecía  serios  tropiezos,  derivados  de  la  falta  de  voces  que  había  para  vertir 
en  sentido  completamente  ortodojo  algunos  de  los  misterios  de  la  fe. 

A  intento  de  acudir,  en  cuanto  fuera  posible,  á  salvar  esos  escollos,  los  pre¬ 
lados  ocurrieron  al  arbitrio  de  reunir  á  los  peritos  en  las  lenguas  indígenas  de 
sus  diócesis,  que  fuesen,  á  la  vez,  teólogos,  para  discutir  y  redactar,  en  forma  que 
no  se  prestase  á  dudas  que  pudiesen  conducir  á  los  indios  á  la  idolatría,  los  res¬ 
pectivos  catecismos,  y.  juntamente,  para  que  los  encargados  de  catequizarlos 
tuviesen  un  código  único  de  doctrina  que  no  permitiera  originar  variaciones  en 
la  enseñanza. 

Redactados  esos  catecismos,  quedada  aún  la  dificultad  para  darlos  á  luz,  ori¬ 
ginada,  ya  de  la  falta  de  imprentas  que  había  en  América,  en  cuyas  principales 
ciudades  no  se  conocían  aún,  con  excepción  de  la  capital  de  Nueva  España,  que 
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lograra  tenerla  por  sin  duda  antes  1539.  ya  de  encontrar  en  la  Península  correcto¬ 
res  idóneos  para  las  pruebas.  Cuando  los  idiomas  americanos  requerían  letras  y 
signos  que  no  existían  en  el  castellano,  la  dificultad  era  mayor  todavía. 

Sentados  estos  antecedentes,  veremos  que  en  Guatemala,  según  aparece  de 
la  portada  misma  que  reproducimos  del  librito  que  acabamos  de  describir,  por  no 
citar  otras  fuentes,  los  que  concurrrieron  á  su  redacción  fueron  el  obispo  don 
Francisco  Marroquín,  el  franciscano  fray  Juan  de  Torres  y  el  dominico  fray  Pe¬ 
dro  de  Betan/.os,  titulados  intérpretes  en  sus  respectivas  Ordenes,  esto  es.  peritos 
en  la  lengua  del  país;  si  bien  el  cronista  Remesal  expresa  que  aunque  en  el  títu¬ 
lo  de  la  e Doctrina  se  dice  que  se  ordenó  con  parecer  de  los  intérpretes  indicados, 
«fué.  tanto  por  la  humildad  del  obispo,  que  muy  sin  estas  ayudas  pudiera  escribir, 
como  porque  se  entendiese  que  el  lenguaje  y  términos  fuesen  comunicados  con 
personas  de  entrambas  Religiones  y  aprobados  por  ellas,  que  solían  tener  algu¬ 
nas  diferencias  en  volver  las  voces  de  una  lengua  á  otra».' 

Y  esto  mismo,  como  acabamos  de  indicarlo,  había  ocurrido  en  otras  regiones 
de  América;  pero  en  Guatemala  esas  diferencias,  según  el  cronista  citado,  fueron 
por  entonces  «de  mucha  pesadumbre,»  hubieron  de  renovarse  todavía  más  tarde 
v  no  cesaron  «hasta  que  el  tiempo  se  puso  de  por  medio  y  lo  hizo  olvidar  Lodo». 2 

No  tenemos  datos  precisos  que  nos  permitan  afirmar  cuando  se  reunió  la 
junta  qué  acordó  la  redacción  de  la  c Doctrina ,  y  hasta  se  ha  llegado  á  dudar  si  ésta 
se  escribió  en  quiché  ó  cachiquel.  Veamos,  anletodo,  lo  que  haya  sobre  este  úl¬ 
timo  punto. 

«Caben  dudas,  dice  García  Icazbalceta,  á  pesar  de  la  autoridad  de  Remesal, 
acerca  desi  el  señor  Marroquín  escribió  su  Doctrina  en  quiché  ó  cachiquel.  Como 
nadie  ha  visto  la  primera  edición,  no  puede  saberse  cuál  es  su  verdadero  título». 

Nicolás  Antonio  y  Remesal  afirman  que  la  Doctrina  fué  escrita  en  Lengua 
Utlateca.  Lengua  utlateca  equivale  á  decir  lengua  quiché,  como  era  vulgarmente 
llamada  aquélla,  al  decir  de  ese  último  autor. 

Por  más  reflexionas  que  hemos  hecho,  no  atinamos,  en  verdad,  de  donde 
pueden  nacer  las  dudas  del  sabio  bibliógrafo  mexicano.  L1  es  el  primero  en  reco¬ 
nocer  la  afirmación  de  Remesal,  que  debía  saber  bien  lo  que  decía,  como  que 
había  residido  en  Guatemala  y  escribía  no  más  de  medio  siglo  después  de  haberse 
publicado  la  primera  edición  de  la  Doctrina:  y  desde  que  existe  ejemplar  de  una 
posterior,  que  es,  á  todas  luces,  una  reimpresión,  mal  puede  caber  duda  sobre  el 
título  de  aquélla,  y,  por  consiguiente,  sobre  la  lengua  en  que  fuera  escrita. 

Marroquín,  por  lo  demás,  vivió,  como  no  pudo  menos,  en  el  asiento  de  su 
diócesis,  lugar  en  que  se  hablaba  precisamente  el  cachiquel;  á  lo  que  se  agrega 
que  Squier  asegura  que  tenía  ejemplar  de  un  Vocabulario  en  aquella  lengua  con 
la  firma  del  obispo  de  Guatemala:  prueba  más  deque  esa  era  la  que  él  poseía. 

Todo  concurre,  pues,  á  manifestar  que  no  puede  abrigarse  duda  de  que  la 
‘ Doctrina  que  salió  de  la  junta  del  Obispo  con  los  dos  intérpretes  fué  redactada 
en  dicho  idioma. 

Quédanos  por  averiguar  cuando  tuvo  lugar  aquélla.  Desde  luego,  antes  de 

r.  Historia  de  la  Provincia  de  Chiapa  y  Guatemala ,  página  1  iG. 

2.  Las  primeras  diferencias  estribaban  en  si  al  dirigirse  á  los  indios  debía  conservarse  en 
el  texto  de  la  doctrina  la  palabra  Dios  en  castellano,  como  sostenía  Torres,  ó  el  vocablo  cachi¬ 
quel  equivalente,  á  juicio  de  los  dominicos,  de  Covobil. 

Remesal  cuenta  también  que  en  1612  el  obispo  fray  Juan  Cabezas  reunió  una  junta  de  mi¬ 
sioneros  doctos  para  que  se  declarase,  como  se  resolvió,  si  la  traducción  de  la  frase  «comunión 
de  los  santos*  estaba  bien  traducida  en  el  texto  de  Marroquín, 
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1 556,  fecha  en  que  la  Doctrina  se  dió  á  luz  en  México  por  la  prensa  de  Juan  Pa¬ 
blos  y  probablemente  después  que  Marroquín  estuvo  de  vuelta  en  el  asiento  de 
su  diócesis  de  regreso  de  la  capital  del  virreinato,  á  donde  había  acudido  para 
asistir  á  una  junta  de  prelados  convocada  en  1 546  por  el  visitador  Tello  de  Sando- 
val  para  el  establecimiento  de  las  llamadas  nuevas  leyes  que  tocaban  el  servicio 
personal  de  los  indios,  pues  de  otro  modo  no  habría  transcurrido  el  tiempo  sufi¬ 
ciente  desde  que  llegaron  allí  los  dominicos  y  franciscanos,  hasta  que  pudieron 
hacerse  dueños  del  idioma  del  país.  La  determinación  de  la  fecha  de  que  trata¬ 
mos.  no  reviste,  por  lo  demás,  gran  importancia.  Bástenos  con  que  la  Doctrina 
que  fué  el  resultado  de  esa  junta  se  imprimió  en  1 556.  3 

Conviene  tener  presente  que  el  P.  Vázquez  atribuye  la  redacción  exclusiva 
del  catecismo  á  fray  Pedro  de  Betanzos,  lo  que,  por  supuesto,  está  en  contra¬ 
dicción  con  lo  que  aparece  en  la  portada  misma  del  opúsculo.  Como  sería  largo 
transcribir  aquí  todo  lo  que  aquel  cronista  escribe  al  respecto,  bástenos  con  citar 
el  título  del  capítulo  xxv  del  libro  I,  que  dice  así:  «Del  Cathecismo,  Arte  y  Voca¬ 
bulario  que  compuso  el  B.  P.  Fr.  Pedro  de  Betanzos,  é  invención  de  letras  indicas 
y  caracteres  propios  del  P.  Fr.  Francisco  de  la  Parra». 

Acerca  de  la  invención  del  P.  Parra,  expresa  el  mismo  cronista  que  «allegóse 
á  esta  obra  tan  excelente  [el  Arle  del  P.  Betanzos]  la  peregrina  invención  debi¬ 
da  al  P.  Fr.  Francisco  de  la  Parra,  de  cinco  caracteres,  letras  ó  elementos,  tales 
como  éstos  (£  h  4  ^j-  Era  este  religioso  de  grande  ingenio,  muy  versado  en  todas 
letras,  aplicado  á  la  predicación  y  población  [conversión?]  de  los  indios...» 

ó'  poco  después  añade:  , 

«La  utilidad  y  aún  necesidad  de  los  caracteres,  que  para  la  buena  pronun¬ 
ciación  y  ortografía  de  la  lengua,  inventó  el  Padre  Parra,  cuando  no  tuviera  otro 
apoyo  que  haberlos  usado  en  sus  insignes  escritos  aquel  gran  maestro  déla  len¬ 
gua  y  esclarecido  mártir  que  dió  Dios  á  la  Religión  de  N.  P.  S.  Domingo  en 
esta  provincia,  Fr.  Domingo  Vico,  bastaba  para  crédito  de  su  inventor.  Usólos 
también  el  peritísimo  maestro  idiomitra  dominicano  Fr.  Francisco  Moran,  aún 
para  explicarse  en  el  Arte  de  la  Lengua  Cholti,  y  casi  todos  los  ministros  de  todo 
el  reino  de  Guatemala.  Lo  teológico  que  en  el  Catecismo  del  P.  Fr.  Pedro  de 
Betanzos  se  contiene,  tan  sólido  es,  que  después  de  180  años  persevera,  con-que 
no  le  hizo  con  sólo  deseo  de  acertar,  sino  con  un  lleno  de  saber  en  lo  adquirido 
y  en  lo  gratuito,  que  pocos  le  alcanzaron». 

Más  adelante  (página  540)  al  historiar  la  vida  de  Betanzos,  comienza  por 
citar  el  manuscrito  de  la  fundación  de  esa  Provincia,  del  cual  transcribe  el  si¬ 
guiente  párrafo,  que  resulta  de  interés  para  la  bibliografía:  «él  hizo  la  cartilla  de 
las  oraciones  todas  que  rezan  los  cristianos,  en  estas  lenguas  bárbaras,  y  se  man¬ 
daron  imprimir,  é  hízolas  de  tal  manera  que  hasta  hoy  (escribe  el  año  de  f583) 
[no]  se  ha  hallado  una  palabra  que  quitar  ni  añadir». 

Prosiguiendo  en  su  relación  de  la  vida  de  Betanzos,  su  cronista  agrega,  sin 
embargo,  al  hablar  de  las  conferencias  y  juntas  que  sobre  la  mejor  manera  de 
proceder  á  la  conversión  de  los  indios  se  tenían: 

«En  estas  conferencias  y  juntas  se  propuso  varias  veces  el  que  sería  bueno  y 
muy  de  la  ocasión  el  que  se  hiciese  un  catecismo  é  instrucción  de  la  doctrina 
cristiana,  donde  se  tradujese  en  las  lenguas  de  los  indios  lo  necesario,  asi  para 
que  los  ministros  tuviesen  más  expedición  para  enseñarles,  como  para  que  los 

?.  Las  variaciones  que  sobre  el  año  de  la  publicación  se  encuentran  en  los  bibliógrafos,  que¬ 
dan  indicadas  ya.  . ,  .  -V.  > 
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indios  más  facilidad  en  aprender  la  doctrina  cristiana;  y  habiendo  ordenado  el 
señor  Obispo  que  hiciese  este  catecismo  y  doctrina  cristiana  el  B.  P.  Fr.  Pedro 
Betanzos,  se  aplicó  con  tanto  conato  á  ello,  que  en  breve  lo  tuvo  hecho,  y  con 
tanta  perfección  (dice  el  informe  M.  S.  del  año  de  583),  que  hasta  hoy  no  se  ha 
hallado  una  palabra  que  añadir  ni  quitar.  Acabado  el  catecismo,  fué  á  manifes¬ 
tarlo  al  Sr.  Obispo,  y  le  pidió  licencia  para  que  antes  que  saliese  á  luz  diese  su 
censura  y  parecer  sobre  lo  en  él  contenido  y  modo  de  explicarse,  el  esclarecido 
varón  Fr.  Juan  de  Torres,  religioso  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Domingo,  que  á 
la  sazón  florecía  en  grande  predicamento  de  inteligencia  de  las  lenguas  de  los 
naturales. 

«Conviniéronse  en  esta  y  otras  muchas  juntas  los  dos  religiosos  hijos  de  S. 
Domingo  y  S.  Francisco  á  un  mismo  sentir  é  indivisible  juicio  en  la  materia, 
sucediendo  á  estos  dos  religiosos  casi  lo  mismo  que  á  S.  Tomás  y  S.  Buenaven¬ 
tura,  cuando  les  mandó  el  Sumo  Pontífice  componer  el  oficio  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento,  que  cada  cual  escribió  como  si  lo  dictase  el  otro,  concordando  sus 
escritos,  no  sólo  en  la  substancia,  sino  en  el  modo  y  voces  con  que  se  explica¬ 
ron,  que  aunque  acá  no  hubo  escritos  que  se  tuviesen  por  concordar  con  los  otros, 
hubo  tal  coincidencia  en  todo,  que  el  catecismo  que  hizo  el  B.  Fr.  Pedro  parecía 
hacerlo  haberlo  hecho  el  P.  Fr.  Juan  de  Torres.  Este  hizo  dar  á  la  estampa  (en¬ 
viándolo  á  este  fin  á  México)  el  Sr.  Obispo,  como  autor  por  excelencia  de  él,  apa¬ 
drinando  lo  que  en  él  decía  con  afirmarlo  había  hecho  con  consulta  y  parecer  de 
los  dos  religiosos  referidos». 

Don  Francisco  Marroquín  fué  natural  del  valle  de  Toranzo  en  las  montañas 
de  Santander  y  formaba  parte  del  clero  de  la  diócesis  de  Osrna  4  cuando  Pedro 
de  Alvarado  le  indujo  á  que  le  acompañase  á  México,  á  donde  llegaron  por  Abril 
de  1 5 3 o ,  para  seguir  luego  á  Guatemala.  Una  vez  a  1 1  i ,  Alvarado  le  nombró  cura 
del  pueblo,  designación  que  fué  aprobada  por  el  prelado  de  Nueva  España,  otor¬ 
gándole,  además,  el  título  de  provisor  y  vicario  general  de  aquella  provincia. 

Preconizado  obispo  de  la  gobernación  de  Alvarado  por  bulas  de  18  de  Di¬ 
ciembre  de  i534.  en  virtud  de  presentación  real,  para  consagrarse  fué  hasta  á  Mé¬ 
xico,  con  el  propósito,  que  no  se  verificó,  de  seguir  á  España.  En  20  de  Octubre 
de  i537,  hizo  allí  la  erección  de  su  obispado.  De  regreso  á  la  capital  de  su  dióce¬ 
sis,  tocóle  hallarse  en  el  terremoto  de  la  noche  del  10  de  Septiembre  de  1 5q  1 ,  que 
la  arruinó  casi  del  todo  y  ocasionó  la  muerte  de  muchas  personas,  y,  entre  ellas, 
la  de  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  mujer  de  Alvarado.  Por  fallecimiento  de  éste, 
ocurrido  en  Jalisco,  en  4  de  Julio  del  mismo  año,  quedó  de  albacea  de  su  testa¬ 
mentaría,  cargo  que  le  demandó  bastante  ti  abajo. 

En  1545  emprendió  la  visita  de  la  provincia  de  Tuzulutlán,  y  á  la  vuelta  se 
detuvo  en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  asiento  entonces  de  la  Audiencia  de  los 
Confines  y  donde  se  hallaba  el  obispo  de  Ch ¡apa  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y 
el  de  Nicaragua  Fr.  Antonio  de  Valdivieso  procurando  el  cumplimiento  de  las 
llamadas  Nuevas  leyes  sobre  el  servicio  de  los  indios. 

Las  Casas,  que  en  años  anteriores  había  recibido  encargo  de  Marroquín, 
cuando  era  simple  fraile  de  su  diócesis,  de  que  se  transladase  á  España  y  con  po¬ 
der  suyo  gestionase  lo  conveniente  á  remediar  las  necesidades  de  aquélla,  no  se 
manifestó  satisfecho  de  la  conducta  de  Marroquín  en  esta  ocasión,  y  olvidando  su 
antigua  amistad,  formuló  en  su  contra  ante  la  Corte  acusaciones  gravísimas,  tra- 


4.  Leal,  Gualemalensis  Ecclesiee  monumenta,  p.  39. 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


9^ 


[1556 


tándole  de  hombre  de  linaje  sospechoso  y  aún  de  los  más  nocivos  que  por  allí  se 
hallaban,  de  haber  predicado  «dañosa  doctrina  y  palabras  malsonantes»,  de  ser, 
además,  ignorante,  y,  en  suma,  de  tener  la  manga  muy  ancha,  como  vulgarmente 
se  dice. 

La  desavenencia  entre  ambos  prelados  debía,  sin  embargo,  datar  de  algo 
más  atrás,  y  acaso  Las  Casas  hubiera  llegado  á  sospechar  que  su  antiguo  pre¬ 
lado  por  su  parte  le  tenía  denunciado  al  Rey  como  hipócrita,  avariento  y  rebo¬ 
sando  vanidad. 

Al  año  siguiente  y  con  ocasión  análoga,  volvieron  á  encontrarse  en  la  capi¬ 
tal  de  México,  á  donde  Marroquín  hizo  viaje  expreso  para  asistirá  la  junta  convo¬ 
cada  por  el  visitador  Tello  de  Sandoval,  diputado  especialmente  por  el  Rey  para 
el  establecimiento  de  las  Nuevas  Leyes,  como  decíamos. 

Concluida  la  Junta  después  de  largas  y  acaloradas  discusiones,  el  Obispo  de 
Guatemala  regresó  á  su  sede,  poniendo  á  su  paso  por  Chiapa  la  primera  piedra 
de  la  iglesia  de  los  dominicos,  á  cuya  Orden,  como  es  sabido,  pertenecía  Las 
Casas. 

Una  vez  allí,  dió  comienzo  á  la  construcción  de  la  Catedral,  logró  que  se 
fundase  una  cátedra  de  gramática  y  erigió  un  hospital;  hizo  que  fueran  frailes  de 
San  Francisco  y  la  Merced  y  quiso  llevar  también  á  los  jesuítas.  A  pesar  de  su 
decidida  aíición  á  los  frailes,  tanto  le  dieron  éstos  que  hacer  con  sus  discusio¬ 
nes  que  hubo>de  quitarles  la  administración  délas  doctrinas  de  indios  para  con¬ 
fiarla  á  clérigos,  no  sin  que  por  ello  dejara  de  recibir  alguna  áspera  reprensión 
del  Rey. 

Varias  otras  mejoras  intentó  Marroquín  establecer  en  su  diócesis,  como  ser, 
un  convento  de  monjas,  un  colegio  para  niñas  huérfanas  y  una  Universidad,  que 
había  pedido  se  fundase  en  i55q.  «No  sé,  dice  un  escritor  guatemalteco,  hablando 
de  las  tareas  del  obispo,  que  haya  cosa  memorable  en  lustre  y  ennoblecimiento 
de  la  ciudad  en  que  no  tuviese  parte  ó  fuese  el  todo». 

De  ello  dan  testimonio  sus  cartas  al  monarca,  algunas  de  las  cuales  han  sido 
publicadas;  y  de  sus  deseos  de  la  conversión  de  los  indios,  el  que  desde  luego  de 
llegar  se  empeñase  en  aprender  su  lengua  y  la  Doctrina  que  al  intento  hizo  im¬ 
primir  y  de  que  fué.  sin  duda,  el  principal  autor.  Parece  que  redactó  también  al¬ 
gunos  apuntes  históricos,  pues  Bernal  Díaz  del  Castillo  recuerda  que  «entre  los 
papeles  y  memorias  que  dejó  el  buen  obispo,  estaban  escritos  los  temblores,  cómo, 
cuándo  y  de  qué  manera  pasó».  5 

Marroquín  falleció  en  Guatemala  el  9  de  Abril  de  1 563,  6  dejando  entre  sus 


5.  Muñoz  debe  haber  conocido  los  papeles  á  que  aludia  el  cronista  de  Guatemala,  como  lo 
prueba  el  extracto  que  hizo  de  ellos  y  que  ha  sido  publicado  en  la  página  386  del  tomo  III  de 
los  Documentos  del  Archivo  de  Indias. 

6.  García  Icazbalceta  ha  establecido  esta  fecha  en  nota  á  la  página  74  de  su  Bibliografía 
Mexicana  del  siglo  XVI.  Ese  autor,  te  mando  por  base  lo  que  halló  publicado  logró  adelantar 
bastante  la  biografía  del  primer  obispo  de  Guatemala.  Faltan,  sin  embargo,  en  dicho  estudio, 
datos  de  otras  fuentes  también  impresas,  pero,  sobre  todo,  el  examen  de  los  documentos  que 
existen  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  que  permitirían  dar  á  la  figura  de  Marroquín  el  gran 
desarrollo  que  merece. 

En  el  resumen  que  nosotros  hacemos,  hemos  seguido,  naturalmente,  al  eximio  bibliógrafo 
mexicano,  sin  entrar  en  detalles  que  no  hacían  al  intento  de  presentar  simplemente  en  sus  ras- 
goa  generales  la  persona  del  autor  de  la  Doctrina. 

González  Dávila,  en  su  Teatro  eclesiástico  de  las  Indias,  en  el  epitafio  que  compuso  al  obis¬ 
po  de  Guatemala,  señala  el  18  de  Abril  como  fecha  de  su  muerte,  y  le  sigue  Salazar,  Desenvol¬ 
vimiento  intelectual  de  Guatemala,  p.  27. 
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legados  uno  de  doce  mil  pesos  y  ciertas  tierras  para  la  fundación  de  un  colegio 
con  cabida  para  doce  alumnos,  en  el  cual  había  de  leerse  artes  y  teología. 

El  P.  Vázquez  ha  dedicado  los  capítulos  xxxvi  y  xxxvn  de  su  obra  á  referir 
la  vida  de  Betanzos,  de  los  cuales  sacamos  en  limpio  las  noticias  que  siguen: 

Eué  hijo  de  la  Provincia  de  Santiago,  en  la  cual  estuvo  dedicado  á  la  pre¬ 
dicación  y  á  la  lectura  de  una  cátedra  de  teología.  Pasó  á  la  América  en  la  misión 
de  religiosos  que  en  1542  condujo  Er.  J acobo  de  Testera.  Llegó  primeramente  á 
México  y  se  ejercitó  en  la  predicación  y  enseñanza  en  Almolonga  é  Itzcuintla  y 
sus  vecindades.  Siguió  de  Guatemala  á  Costarrica  con  ocasión  de  una  entrada  de 
guerra  que  á  ella  se  hizo,  y  falleció  de  calenturas  en  las  vecindades  del  pueblo  de 
Chómez,  de  donde  fué  su  cadáver  trasladado  más  tarde  al  convento  de  francisca¬ 
nos  de  Cartago.  Ocurrió  el  hecho  allá  por  el  año  de  i5yo,  á  20  de  Junio. 


ORDIN  A  RlUiVL 

29.  — ^ Ordinari vm / lacri  ordinis  hcremitarü/fanóti  |Auguílini 
epifco/pi  &  regularis  obfer/uátie,  nunc  denuó  /  correctu ,  ficqz/no 
lecüdum/more  an/tiquü,  ce-/remonie  íiant,  íed  íe-/cüdü  choros 
altos. /Mexici.  anno./dñi.  1 556  /  idi  bus  /  Iulij. 

4  0 — Port.  con  letras  romanas  en  tinta  roja,  dentro  de  un  frontis  con  Adán  á  la  izquierda  y 
Eva  á  la  derecha  (el  mismo  del  Vocabulario  en  lengua  de  Mechoacdn  de  Gilberti) . — v.  con  una 
estampa  de  San  Agustín,  en  madera,  cobijando  bajo  su  manto  multitud  de  frailes,  que  parece 
ser  idéntica  á  la  que  se  halla  en  las  Constitutiones  y  es  la  que  adorna  la  portada  de  la  Physica 
speculaho  de  Veracruz.— 40  hojas  en  letra  romana,  la  misma  de  las  Constitutiones,  con  los  tí¬ 
tulos  en  gótica  y  notas  de  canto  llano,  en  rojo  y  negro.  —3<S  lineas  por  página,  con  reclamos, 
títulos  en  los  folios  y  letras  capitales  de  varias  clases. —Signatura  a-e,  de  ocho  hojas. 

Biblioteca  Lenox. 

Catalogue  íl\amire %,  n.  614. 

Leccerc,  Bibl.  Amer.,  n.  1295. 

García  Icazbai.ceta,  bajo  el  n.  26. 

Catarina  García ,  Escritores  de  Gu.idalajara,  n.  447:  «obra  dispuesta  por  Fray  Alonso  de 

la  Veracruz». 

Las  palabras  de  la  portada  «nunc  denuó  correctum»,  «corregido  ahora  por 
segunda  vez»,  manifiestan,  si  no  estamos  equivocados,  que  ésta  era  nueva  edición 
sobre  otra  hecha  anteriormente;  y  es  probable  que  fuera  mexicana,  pero  pudo 
también  ser  peninsular.  En  todo  caso,  queda  expresada  la  probabilidad  de  que 
exista  un  incunable  mexicano  desconocido. 

REGULA. 

30.  —  ^  Regvla  Beatis-'/íimi  patris  noftris  Augu/ftini  epif- 

copi,  &  doeto/ris  ecclefioe,  quam  in/ Africa  apud  Hip/pone  ciuita- 
té/aedidit,  <5/ppalavit 

4.*— Port.,  dentro  del  propio  frontis  de!  Ordinarium  descrito  en  el  número  precedente,  en 
bastardilla.— v.  con  la  misma  estampa  de  San  Agustín  mencionada  allí.  —  ir  hojas  de  texto,  en 
letra  romana.  — La  fecha  se  establece  por  el  siguiente  aviso  que  se  registra  al  fin:  *  Ioannes 
Pavlvs  Brissensis  reli/giofo  leétori  foelicitatem  exoptat  aeternam».  datado  «ex  nra  calchographica 
officina  Ñoñis  Auguíti.  Anuo  D.  556». —  í  Errata  in  Regula  sic  corrige. — 3a  lineas  por  página.— 
Signaturas:  4.— Titules  en  los  folios  y  capitales  de  adorno  en  el  texto. 

Biblioteca  García  Icazbalceta.— Biblioteca  Lenox  (falto  de  portada). 
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Catalogue  ‘Ramírez,  n.  724- 
Leci.erc,  cBibl.  Amor.,  n.  129?. 

García  Icazbai.ceta.  n.  26,  in  fine. 

Catarina  García,  Escritores  de  Guadalajara,  n.  448,  la  atribuye  á  fray  Alonso  de  la  Ve- 
racruz. 


. . . 


f  ORDINARIVM 

facti  ordmis  hfrcmifárü 
fáncti  Auguftmi  cpiíco 


p&  regularía  obfer 
Htt!>,nücdcnué 
concctü.ííc^ 
oófeaudum 
morcan 
tiqwfi 


cwdü  choros  altos,, 
Mcxicú  ansio. 
i$$6 
idibus 


He  aquí  la  epístola  de  Juan  Pablos: 

Ne  mireris,  quaeso,  pie  ac  religiose  lector:  si  resolutionem  privil'egiorum 
ti bi  in  principio  huius  operis  promisso  hic  in  fine  et  libri  calce  non  inveneris 
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promissimo  enim  ut  cognosceres  et  intelligeres  polestamem  a  Summis  Pontifici- 
bus  tibí  traditam  in  Christi  omnium  serva toris,  evangelisatione  et  predicalione. 
At  e  consulto  faclum  est  et  maturas  praecogitatum  ut  íllam  hiñe  removerem us, 
cum  quia  discoi's  ab  hac  constitutionem  materia  est,  tum  vero  ut  alibi  eam  appo- 
nentes:  fimbrias  aliquantulum  distenderemus.  Sic  enim:  rectius  promissi  debitum 
persolvemus.  Habemus  denique  paratum  Speculum  conjiugiorum  reverenda  patris 
fratris  lllephonsi  a  Vera  Cruce,  augustiniani,  ubi  sponteet  late  cudenda  erit.  Pene 
vale  ex  nostra  calchographica  officina,  Ñoñis  Augusti.  Anno  D.  556. 

VERA  CRUZ  (Fr.  Alfonso  de). 

3 1 . — 1 1  Specvlvm  coniugiorvm  aedi-/tvm  per  R.  P.  F.  Ulephon- 
svm  a  Veracr v/ce  I n stitvtí  Haeremitarvm  Sancti  /  Auguftini,  artiü 
aclacrae  Theologiae  doctore,  cathedrceqz  primariae/in  inclyta  Me¬ 
xicana  academia  modera torern.  /  (Gran  escudo  de  anuas  del  Mece¬ 
nas  orlado  de  filetes  y  dentro  de  ellos,  al  pié:;  Excvssum  opvs  Me/ 
xici  in  mdibvs  Io-/annis  Pavli  Brissen  / sis  A.  1).  1 556,  Idi.  Avgs./ 
^  Acceffit  in  fine  compendium  brcue  aliquorum  priuilegiorum, 
praeci/pué  concelTorum  minifiris  íancti  euangelij  huius  noui 
orbis.  ¡(Colofón:)  Finitvs  liberad  lavdem  Dei/  Anno  partae  lalutís, 
Millefíimo  quingentii'fimo/quinqgeffimo.  7.  Calendis  Ianua.  apud/ 
Ioannem  Paulum  Brifsenfsem/calchograpbum. /In  infigni,  &  fide- 
lifsima  Mexicana  ciuitate. 

4."—  Fort.— v.,  foliado  2,  con  el  comienzo  de  la  dedicatoria  al  virrey  don  Luis  de  Velasco, 
seguida  hasta  la  p.  9  inclusive  de  una  carta  de  Juan  Negrete  al  autor;  de  otra  de  Francisco  Cer¬ 
vantes  de  Salazar;  de  varios  versos  latinos,  y  del  prefacio  del  autor.  —  Texto,  pp.  10-657.  —  Pp- 
658-85,  á  dos  cois,  menos  la  última:  Index  articulorum  et  dubiorum;  nota  sobre  las  aprobaciones 
y  licencias;  emporium  genérale,  y  erratas. — Con  excepción  de  algunas  páginas  de  los  prelimi¬ 
nares,  todo  el  libro  en  letra  bastardilla  —  Apostillado,  con  letras  capitales  de  adorno,  reclamos 
y  signaturas;  aij-z-aa-vv,  todas  de  8  hojas,  menos  vv,  que  tiene  6.  —  33  lineas  por  página.  —  Los 
títulos  de  los  folios  van  con  mayúsculas  del  mismo  cuerpo  y  suerte  del  texto,  indicando  en  las 
páginas  pares  la  parte  correspondiente  de  la  obra,  y  en  las  impares,  la  materia  de  que  se  va  tra¬ 
tando. —  La  Paute  Piumera  concluye  en  la  página  298,  asi:  Finís  /  primee  partís  ad  /  Dei  gloriam / 
—Sigue,  más  abajo:  *  Disthicon  Fratris  Lo  /  douici  Hurtado  Auguíliniano  fub  contu  /  bernio  pro- 
fefsoris  in  p  rascón  i  0  /  authoris./ —  Arriba  de  la  página  299  entra:—!  Index  arlicvlorvm  et  dv/biorü 
prime  partís  fpeculi  coniugiorü  R.  P.  F  IUephonfi  a  ve  /  ra  cruce  Doétoris,  &  inftituti  Iancti  Au- 
guítini./— Es  á  dos  cois.,  y  termina  en  la  3o6,  á  cuyo  pié  se  hallan  las:  !  Errata  in  Prima  Parte; 
igualmente  á  dos  cois.— En  la  3oy  se  ve  un  árbol  genealógico  para  demostrar  los  grados  de  paren¬ 
tesco.— En  la  3o8  principia,  arriba:  —  !  Secvnda  Pars  Specv-/li  coniugiorum  aedita  per.  R.  P.  F. 
Alphonfum  /  a  vera  cruce  Auguítinianum.  /  —  Termina  en  la  521  con  el:  !  Laus  Deo.  / !  Finís 
fecundas  /  partís. — En  la  página  siguiente  (522)  entra  el  Index  de  esa  Parte,  á  dos  cois-,  y  termina 
hacia  la  mitad  de  la  523,  en  la  cual  están  también  las  Erratas  de  dicha  Parte  en  líneas  comple¬ 
tas. — En  la  524,  arriba,  principia  la  Tertia  Pars,  que  concluye  en  la  656,  cuyas  últimas  líneas  ocupan 
el  principio  de  la  Perorado,  que  termina  en  la  657  con  esta  declaración  del  autor:  ...«Aliud  vero 
Tforme  declaras  reijeio  (sic)  /!  Compendium  breue  priuilegio~/rü  quod  promifferamus  ex  insta/ 
caula  differimus:  cu  vfura  /  lbluturi:  fi  dominus  /  dederit.  /  —  En  la  656  el  Index  de  la  tercera 
Parte,  á  dos  cois  ,  como  los  anteriores,  que  alcanza  hasta  las  diez  primeras  líneas  de  la  página 
65g,  donde  á  continuación  se  halla  la  nota  siguiente  que  transcribimos  con  ortografía  corriente: 
—  «Fvit  liber  examinatus,  &npprobatus,  primo  peí'  Archidiaconum  huius  metropolitanas  Ecclesiae 
Mexicanae  dominum  do.  Ioannem  Nigret,  artium  et  sacrae  Theologius  doctorem.  Cui  per  capitu- 
lum  in  sede  vacante  examinado  comissain  et  fu  i  t  revisum  opus  &  approbatum  per  regium  sena- 
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tum  El  tándem  per  Reuerendissimum  Archipraesulem  dominum  do.  fratrem  Alphonsum  a  Mon - 
tufar,  ex  Ordine  Praedicatorum  assumptum,  Sacrge  Theologiae  doctnrem,  et  de  eius  1  ice  n  t  i  a 
Calcographus  ultimam  apposuit  manum  ad  Dei  Omnipolentis  gloriam».— Sigue  el:— *  Emporivm 
generale  totivs  ope  /  lis  ordine  Alphabelico  difpofitum.  /  —  A  dos  cois.,  y  termina  en  la  página 
685,  con  el. colofón  al  pié.  —  Ea  686,  última  del  libro,  contiene:  -  Castigationes  errorvm  qvi  i n / 
curia  contigerut. /  —Termina  con  el  Lavs  Deo. 

Biblioteca  Medina.  —  Biblioteca  Browniana.— Biblioteca  Nacional  de  Santiago.— Biblioteca 
Lenox.  — Hispanic  Society  (New-York). 

Leci.erc,  Bibl.  Amér.  (1867),  n.  i533;  y 'Iiibl.  Amor.,  n.  1295. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  3o. 

Catalogue  Ramírez,  n.  886. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  736. 

García  Icazbalceta,  n.  27,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 3a. 

Catalina  García,  Escritores  de  Guadalajara,  n.  441 . 

Dícele  el  autor  a  su  Mecenas,  después  de  elogiarle,  que  reciba  el  Specuhnn 
como  primicias  de  la  Academia  Mexicana  que  había  fundado. 

En  la  aprobación  de  don  Juan  Negreta,  que  más  que  otra  cosa  es  un  elogio 
caluroso  del  autor,  merece  notarse  la  siguiente  frase: — «At  tu,  religiosissime  1 1 1  e- 
phonse,  et  jure  oplimo  doctissime,  unus  ex  multis  tua  foelici  sorte  eligendus  ve- 
nisti.  et  theologiae  sanctas  deditissimus  optimam  studiorum  ralionem  posuisti,  et 
tándem  nugis,  atque  (a  1  i  i  s  desideriis  omissis)  coetáneos  et  amicos  tui  temporis 
in  bonis  litteriis  superasti,  ut  antiquorum  et  sapientium  exemplo  posteris  emo- 
lumentum  grande  et  memoriam  relinqueres». 

Es  la  alocución  de  Francisco  Cervantes  de  Salazar  al  lector,  una  apología 
del  matrimonio  más  que  aprobación  del  libro. 

Veracruz  en  su  prefacio  dice  que  su  intento  al  escribir  la  obra  fué  «causam 
matrimonialem  tractare.  ut  Novi  Urbis,  novi  homines,  noviter  inventi  máxime 
juvarentur»;  que  emprendió  su  trabajo  solicitado  de  sus  amigos  y  juntamente 
por  orden  de  sus  prelados,  y  que  habiéndolo  concluido,  uniendo  á  la  teoría  la 
práctica  y  adaptando  las  resoluciones  pontificias  á  las  costumbres  de  los  neófitos, 
lo  tuvo  guardado  diez  años  antes  de  entregarlo  á  la  prensa.  Concluye  por  mani¬ 
festar  cual  es  el  argumento  de  la  obra,  dividida  en  tres  partes,  y  que  en  la  primera 
trata  del  matrimonio  en  general,  con  sus  impedimentos  dirimentes  ó  no  dirimen¬ 
tes;  en  la  segunda,  lo  que  toca  especialmente  á  la  conversión  de  los  infieles,  y 
en  la  tercera  del  divorcio. 

Véase  ahora  la  descripción  de  las  diversas  ediciones  que  la  obra  tuvo  en  la 

Península. 

— Specvlvm  /coniugiorvm  ad  /  modvrn  R.  P.  F.  1 1  lephonsi  a  Veracrvce/Sa- 
cri  ordinis  Eremitarum  S.  Auguftini,  bonarü  ar/  tiü,  ac  lacre  Theologiae  Ma- 
gilTri ,  moderatorifq;  Cathedrae  Primariae  in  V-/niuerfitate  Mexicana  in  partibus 
Indiarum  maris  Oceani:/&  Prouincialis  eiufdem  ordinis,  /  obferuantiae.  /  Cum 
indicibus  locupletifsimis.  /  Nunc  fecundó  opus  elaboratum,  &  ab  authore  á  plu- 
rimis  mendis,  qui-/bus  fcatebat,  limalum,  &  in  multis  locis  auttu m .  / (E.  del  imp ., 
al  parecer).  Salmanticae  /  Excudebat  Andreas  á  Portonarijs.  S.  C.  M.  1  vpógra- 
phus./M.  D.  LXll./Cvm  privilegio. 

4" — Port. — v.  para  la  licencia,  real  cédula  de  22  de  Mayo  de  1 56 1 ,  1.  p.— Ded.  á  D.  Luis  de 
Velasen,  pp.  3-7.  —  A  D.  Juan  Nigret,  rector  de  la  Universidad  de  México,  pp.  8-9. —  Francisco 
Cervantes  de  Salazar  al  lector,  10-1 1 .  —  Prefatio,  pp  12-14. — Texto,  pp.  1 5-573,  apostilladas.  —  1  pág. 
con  un  cuadro  de  los  grados  de  parentesco.— Indices  varios,  17  pp.  s.  f.  á  dos  cois.  —  1  bl .—(En 
forma  de  portada:)  Reperlurium  senteniiarum  notabilium  speculi  coniuyiorum,  ele.,  con  el  esc. 
del  impresor  y  demás  accidentes,  1  p.—  Texto  del  repertorio,  3i  pp.  y  al  pié  el  colofón:  Salman- 
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ticse,  /  Apud  Andream  a  Portonarijs.  S.  C.  M.  Typographum  /  M .  D  LXH.  /  -Erratas,  i  p.-Scrip- 
ta  ab  authoie,  i  p.  i  bl.  y  f.  con  un  grabado  en  madera  que  representa  un  ángel  con  una  an¬ 
torcha  en  la  mano  derecha  y  una  especie  de  escudo  con  las  letras  A  D  P  en  la  otra 

—  ¡SU*  A  ppendix  í«e¡/  ad  Specvlvm  /  coivgiorvm  per  evn  /  dem  Fratrem 
Alfonsvm  /  a  \eiactuce,  Oidinis  /Erem  i  ta  ru  Sonób  Augufli-/m,  fíicra?  p  3  g  i  n  se 
Dodorem,  &  Calhedraticü  /  Primaria,  Vniuerfitatis  Mexicanas  ín/nouo  Orbe./ 

1  Ivxta  dit finita  in  Sacro  /  vniueriali  Concilio  Tridentino,  circa  matrimo  /  nia 
clandelbna.  /  Nvnc-primo  in  Ivcem  prodiens.  /  (E.  dcllmp.)  Mantvae  Carpentano- 
rvm.  /Excvdebat  Petrvs  /Cosin.  Anno.  /  1571. 

4.  —  P01 1.  v.  en  bl.  Ad  lectorem:  Madrid,  Mayo  de  1571,  1  p.  —  Summarium,  4  pp.  á  dos 
cois.,  s.  f.  Ei  1  ala,  i  p.  lexto,  1 3 1  pp-,  la  últ.  s.  í.  —  Privilegios  en  favor  de  los  religiosos  de  Amé- 
tica,  pp.  102-14.L  La  pág.  final  con  la  cédula  real  de  i5  de  Enero  de  1 L68 ,  mandando  publicar 
un  breve  de  los  privilegios. 

«Advierte  el  autor  en  el  prólogo  que  no  siendo  fácil  intercalar  en  el  Specu- 
luin  que  había  mandado  reimprimir  las  dudas  que  se  contienen  en  esta  adición, 
optó  pot  hacei  un  Appendix  aparte,  citando  en  el  artículo  del  Speculum  el  lugar 
del  Appendix ,  donde  se  ventila  la  duda  correspondiente,  v  en  el  Appendix  el  ar¬ 
tículo  del  Speculum. 

«Al  año  siguiente  1572,  se  publicó  el  Speculum  en  Alcalá  por  Juan  Cracián 
con  las  anotaciones  y  remisiones  al  Speculum ,  cuyos  dos  volúmenes  son  realmente 
una  sola  obra  reformada  en  esta  edición,  que  ofrece  la  particularidad  de  tener 
el  Appendix  fecha  anterior  al  tratado  principal.  Esta  anomalía  se  explica  satis¬ 
factoriamente,  atendiendo  á  que  el  autor  había  mandado  á  Juan  Cracián.  tipógra¬ 
fo  de  Alcalá,  que  hiciese  una  reimpresión  del  Speculum /  pero  teniendo  necesi¬ 
dad  de  permanecer  en  la  Corte  para  los  asuntos  de  México  que  tenía  que  resol- 
\ei,  y  quencndo  al  mismo  tiempo  añadir  las  dudas  del  Appendix ,  prefirió  ganar 
tiempo,  haciendo  bajo  su  dirección  en  Madrid  una  primera  edición  de  dicho  Ap- 
pendix  é  inmediatamente  anotar  al  margen  un  ejemplar  del  Speculum  con  las  re¬ 
ferencias  al  Appendix ,  enviarlo  á  Alcalá  para  que  se  hiciera  la  nueva  edición,  sin 
necesidad  de  una  intervención  activa  y  directa  por  parte  del  autor. 

«En  los  ejemplares  que  se  encuentran,  se  ve  siempre  que  van  juntos  los  dos 
libros  formando  un  solo  volumen». —  Pérez  Pastor. 

—Specvlvm  /  coniugiorvm  /  admodum  E.  P.  F.  Illephonsi  /  a  Vera  Crvce 
Sacri  Ordinis  Eremila-/rü  S.  Auguít.  bonarü  artiü,  ac  facías  Theologias  Magiítri 
moderatorilq;  /  cathedrae  primarias  in  vniuerfitate  Mexicana  in  partibus  Indiarum 
ma-/i  ís  Oceani:  olim  1  b  1  Prouincialis  eiufdem  ordinis,  /  Nunc  Pnoris  /  fanóti 
Philippi  apud  Madritum/Carpentanorum./Cvm  indicibvs  locvplelissimis. / Nunc 
tertio  opus  elaboratum,  ab  authore  á  plurimis  mendis,  quibus  fcatebat,  li  /  matum, 
&  in  mullís  locis  aucdum,  &  iuxta  diffinita  ó:  declarata  in  lacro  con-/cilio  Triden¬ 
tino,  per  modum  appendicis  in  fine  ícitu  digna  multa  difputata .  /  (E.  del  Imp.) 
Cvm  privilegio.  /  Complvti.  /  Ex  officina  Ioannis  Craciani,  /  Anno,  1572. 

4."— Port.— v.  en  bl.— Lie.  y  privilegio:  Madrid,  17  de  Nov.  de  1.-70,  1  p.— Ded.  á  D.  Luis  de 
Velasco,  5  pp.  s.  f.— A  D.  Juan  Nigret,  profesor  de  teología  y  rector  de  la  Universidad  de  México, 

2  pp.— Francisco  Cervantes  de  Salazar  al  lector,  2  pp.  s.  f.— Praefatio  authoris,  pp.  i3-i5.  — 1  bl.— 
Texto,  pp.  ¡7-658,  las  dos  últimas  y  3oq  y  520  s.,  f.  y  la  3o8  bl. —  i  p.  con  un  cuadro  de  las  lineas 
de  parentesco.  —  Index  primas  parlis,  etc.,  locor.  Sac.  Scrip.,  etc.,  21  pp.  s.  f.  á  dos  cois.— En 
forma  de  nueva  portada:  Repertorivm  /  sententiarum  notabilivm  Spe-  /  culi  coniugiorum  Re- 
uerendi  patris  I-ratris  Alphonfi  á  /  Vera  Cruce,  lacri  ordinis  Eremitarum  Sancti  /  Auguftini,  Theo- 
logi.  &  cathedratici  Rrimarij  in  Mexicana  /  Vniuerfitate,  /  In  partibus  /  Indiarü  Maris  Oceani ./ 
(Emblema  con  leyendas).  Complvti.  /  Apud  Ioannem  Gracianum  Typographum.  /  Anno.  M.  1). 
LXX11.  —  Esta  portada  y  20  hojas  s.  f.  á  dos  cois.,  con  signatura  aparte  —  En  la  última  pág.  el 
catálogo  de  las  obras  del  autor.— Apostillado.— Tercera  edición. 
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-  —  Rev.  Patris/Fr.  Alphonsi  /  a  Vera  Crvce  /  Hispani  /  Ordinis  Fremitarum 
S.  Auguftini.  /  Et  in  primaria  cathedra  mexicanae  vniueríi-  tatis  S.  Theologiae 
Dodoris.  /  Specvlvm  conivgiorvm.  /  cvm  appendice.  /  Nunc  primum  in  Italia  Ty- 
pis  excufum./  De  consen sv  svperiorvm.  /  (E.  del  lmp.)  Mediolani.  /  (Debajo  de  un 
filete:)  Ex  OfTicina  Typographica  quon.  Pacifici  Pontij.  /  M.D.XC1X. 

4.”— Port.  en  rojo  y  negro. — v.  en  bl.— Carta  de  Juan  Bautista  Piccaia  al  Cardenal  Flaminio 
Plato:  Milán,  Septiembre  de  1599,  4  pp.  s.  f. — Proefatio,  2  pp. — Index  articulorum,  4  pp.  s.  f.,  á  dos 
cois.—  068  pp.  á  dos  cois.,  apostilladas.  —  Perorado,  369-372. — Scripta  ab  authore,  1  p.  s.  f.— Líneas 
de  parentesco,  1  p.—  Repertnrium,  11  hojas  s.  f.  á  dos  cois.— Con  nueva  portada: 

— Appendix/ad  Specvlvm  /  conivgiorvm  /  per  evndem  Fratrem  Alphonsvm/ 
á  Vera  Cruce,  Ordinis  Fremitarum  Sandi  Augutlini,  /  facrai  paginee  Dodorem, 
&  Cathedraticum  /  Primarium,  Vniueríitatis  Mexicanae  /  in  nouo  Orbe.  /  luxla 
deíinita  in  í'acro  vniuerfali  (Concilio  Tridentino,  circa  matri-  monia  clandeftina./ 
De  Contenía  Superiorum.  /  E.  del  lmp.)  Mediolani,  /  (Debajo  de  un  fíele:)  Fx  Offi- 
cma  Tvpographica  quon.  Pacilici  Pontij.  /  M.D.XCIX. 

Port.— v.  en  bl  —  Ad  lectorem,  1  p.— Aprob'.  del  P.  Julio  Nigrono:  Milán,  5  de  Agosto  de  1 5g8; 
id.  de  Jacobo  Antonio  Carolo,  8  de  id.;  lie.  del  inquisidor  Fr.  Deodato,  5  de  id.  y  el  imprimatur, 
1  p.  —  Summarium,  4  pp.  s.  f.  á  dos  cois.— S3  pp.  apostilladas.— No  existe  en  esta  edición  la  cé¬ 
dula  real  sobre  privilegios  de  los  religiosos. 
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REGLAS  RARA  REZAR  EL  OFICIO  DIVINO. 

29.— Reglas  para  bien  rezar  el  oficio  divino,  hechas  por  un 
religioso  de  la  Orden  de  San  Agustín  por  mandado  de  Fray  Diego 


'  V .  ..  ♦  ' 


•• 


?f®. 


^viuiuiurcercji  del  rezar  unuef^Scnó. 
ion  cercad  el  rezar  de  nueftra  feñórá 
*1  "Las  oct  añasque  110  fe  rexa  ene!  coro  de  nú 
eilrá  fenoi  a  ion  las  figLÍicntes.Cico  de  nro-re 
ctemptor/cilicet^Nariuidad.cpn  fu  oftaua 
Cba  Épiphauiajcon  fuocfcaua.CLa  Reíurre 
¿Oliscón  fn  o&uia. f  Penthecoftes.xon  ib  ó 
¿Corpus  Chrifíi:  c5 fu  ocUua. ÜjQua 
t|p  de  miefitra  febora/ciiicet.^fLa  concepci 
onjeon  íuodauap|~La  i)atiuiüád;con  fu  afta 
tia^fLa  Vifícacion  coníUodáua.^rLa  s/Tup 
GionicQn  íu  Ojftaua.fej  La  iieílade  nueftro  pa 
dre:cop  fu,  odaua.Hn  todas  fas  de  mas  o&a- 
lias  fe  di  ze/ . 


\V  * 

’  X  -i  ... 

’  NO  . 


Vero  hechas, y  examinadas  ías  cíi 
cbasieglas  por  rrandadofcomoe 
el  prologo  fe  dixo)u  nueftro  muy 
venerable  padre  Cay  Diego  Ro¬ 
dríguez  de  Vcrtauilío  prouincial 
proLiinciadela  nueüa ¿fpaña  déla  oh 
(cía,  con  deífico  que  el  oficio  diurno  fue 
$e  celebrado cd  toda  quietud,  y  los  nueuos 
fucilen  masfacilmentelftniidor  en  rezarlo. 
Fueron  yiftásfv  examinadas  por  1  lafidádo 


Ü  ñ 


m 


V-  riadel^eñory  de  fu  p  reo  i  oía  madre  ía  vir¬ 
ria  A  no  20*  do  .Enero  . . 


•»  ,  x  . 


.A1' . . 


fes* 


?  -;r 


Rodríguez  de  Vertabillo,  provincial  de  la  misma  Orden.  México, 
Juan  Pablos,  1 55y ,  8." 

Piimera  edición. 

León,  Adiciones,  n.  3, 
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Inclínase  el  Doctor  León  á  crer  que  este  librito  fué  impreso  por  Juan  Pablos, 
fundado,  sin  duda,  en  lo  que  se  lee  en  las  tres  últimas  líneas  de  la  página  final 
del  texto,  que  es  la  que  damos  aquí  en  facsímil. 

Para  pronunciarnos  sobre  tan  importante  detalle  bibliográfico,  creemos  que, 
ante  todo,  deben  establecerse  otros  que  puedan  conducirnos  á  un  resultado  más 
ó  menos  asertivo,  y  son: 

I.  — K1  librito  de  que  se  trata,  cuyo  ejemplar  es  el  mismo  que  poseyó  el  Doc¬ 
tor  León,  ¿fué  impreso  en  México? 

II. — Ln  caso  afirmativo,  ¿existe  esta  edición  de  i55/?  y 

III.  — ¿Quién  fué  el  impresor  del  presente  ejemplar? 

Respecto  del  primer  punto,  y  fuera  de  los  antecedentes  que  haremos  valer 
respecto  del  tercero,  creemos  que  no  cabe  duda  de  que  realmente  fué  impreso  en 

México.  Ln  efecto,  en  el  prólogo  se  lee: .  «Por  lo  cual  nuestro  muy  reverendo 

padre  fray  Diego  de  Yertabillo,  provincial  de  la  Orden  de  los  Ilermitaños  de 
nuestro  glorioso  padre  sánelo  Augustin  des  la  Nueva  España .» 

Tales  expresiones  manifiestan  de  manera  incontrovertible  que  quien  re¬ 
dactaba  el  libro  residía  en  Nueva  España,  y  si  bien  ocurriera  argumentarse  que, 
á  pesar  de  ello,  bien  pudiera  haberse  impreso  en  España,  contestamos  quedes- 
de  Luego  había  imprenta  ó  imprentas  allí,  una  ó  más,  según  sea  la  época  á  que 
se  refiera  su  impresión,  que  eso  lo  veremos  luego;  y,  en  seguida,  por  lo  que  di¬ 
remos  al  tratar  del  tercer  punto. 

En  el  frente  de  la  hoja  18: — «Es  así,  en  nuestra  provincia  de  Castilla,  según 
parece  por  los  kalendarios  que  de  allá  han  venido.»... 

En  el  frente  de  la  25: — «Aunque  en  el  kalendario  perpetuo  que  se  hizo  en 
nuestra  provincia  de  Castilla,  viene  de  tal  manera  ordenado.»... 

En  el  frente  de  la  26: — «Lo  cual  se  usa  así  en  nuestra  provincia  de  Cas¬ 
tilla.»..  . 

Y,  finalmente,  al  concluir  el  texto,  en  la  página  cuyo  facsímil  damos,  lo  que 
en  ella  se  lee:...  «fray  Diego  Rodríguez  de  Yertabillo,  provincial  de  esla  provin¬ 
cia  de  la  Nueva  España. . .» 

Quede,  pues,  establecido  que  el  libro  cuyo  ejemplar  describimos  es  mexi¬ 
cano,  escrito  é  impreso  allí. 

II.  — Suponemos,  decíamos,  que  la  creencia  del  Doctor  León  de  que  este 
libro  haya  sido  impreso  por  Juan  Pablos,  esté  basada  en  lo  que  se  lee  al  pié  del 
texto:  «Acabáronse  á  gloria  del  Señor  y  de  su  preciosa  madre  la  virgen  María. 
Año  de  1 557 ,  en  20  de  Enero  » 

El  lugar  en  que  está-  puesta  la  frase,  tiene,  en  efecto,  la  apariencia  de  colo¬ 
fón,  pero,  tal  como  reza,  se  refiere  á  la  conclusión  de  la  redacción  de  las  Reglas 
y  no  á  la  fecha  en  que  se  terminó  la  impresión.  Para  que  esto  último  dijera  le 
faltan  las  palabras  «de  imprimir»  después  de  acabáronse.  Es  cierto  que  la  com¬ 
posición  llenó  de  tal  manera  la  página,  que  aquellas  palabras  no  habrían  podi¬ 
do  tener  cabida,  y  este  es  otro  antecedente  para  creer  que  la  fecha  alude  en 
efecto  al  colofón. 

III.  — Si  por  lo  que  precede  es  posible  llegar  á  la  conclusión  deque  estas  Re¬ 
glas  se  dieron  á  luz  en  México  en  1 55y  y  fueron,  por  consiguiente  impresas  por 
Juan  Pablos,  único  tipógrafo  que  en  aquel  entonces  existía  en  la  ciudad,  debemos, 
en  cambio,  desechar  el  dato  de  que  el  ejemplar  de  que  nos  servimos  corresponda 
á  esa  edición.  Su  examen  superficial  externo  más  somero  para  una  persona  ini¬ 
ciada  en  la  tipografía  mexicana  del  siglo  XVI  le  inducen  prima  facie  á  creer  que 
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es  de  una  fecha  bastante  posterior  á  1557;  pero,  sin  esta  apreciación  de  conjunto, 
podemos  exhibir  pruebas  manifiestas  de  que  salió  de  los  talleres  de  Pedro  Balli, 
y  ellas  son,  que  la  letra  romana  del  texto  es  idéntica  á  la  de  uno  de  los  prelimi¬ 
nares  del  librito  de  la  Fundación  ó  indulgencias  de  la  Orden  de  la  í/Víerced  y  que  en 
éste  se  encuentran  también  empleados  tres  tipos  de  las  letras  capitales  que  se 
ven  en  las  Reglas.  No  debe  á  este  respecto  caber,  pues,  la  menor  duda.  Pode¬ 
mos  todavía  adelantar  respecto  á  la  fecha  de  impresión  que  le  corresponda,  que 
tanto  esas  letras  como  las  del  cuerpo  del  texto  aparecen  mucho  más  gastadas  en 
la  Fundación  y,  figuran,  por  consiguiente,  en  un  libro  de  fecha  bastante  anterior, 
en  todo  caso  no  más  allá  de  1574.  año  en  que  Balli  inicia  sus  trabajos  en  México. 

¿Habría  acaso,  nos  hemos  dicho,  alguna  errata  en  la  enunciación  del  año? 
Que  en  lugar  de  1 557 ,  dijera  1 575,  por  ejemplo,  en  virtud  de  una  transposición 
de  números  en  el  molde  que  ocurre  con  cierta  frecuencia,  de  loque  se  halla  mues¬ 
tra  no  sólo  en  los  libros  del  siglo  XVÍ  impresos  en  México,  y  aún  en  los  moder¬ 
nos  de  bibliografía,  en  las  mismas  Adiciones  del  Doctor  León,  sin  ir  más  lejos, 
cuando  en  la  página  que  precede  á  aquella  en  quedescribe  estas  Reglas  ha  men¬ 
cionado  la  edición  de  la  Aíística  teología  de  1594  como  de  1549? 

Para  ayudarnos  á  esclarecer  esta  duda,  que  dista  de  ser  antojadiza,  como 
pudiera  pensarse  á  primera  vista,  podemos  echar  mano  de  dos  antecedentes  que 
existen  englobados  en  el  libro:  la  referencia  que  en  él  se  hace  al  Kalendario  per¬ 
petuo  de  la  Orden  de  San  Agustín  que  aparece  como  impreso  antes  de  aquél, 
según  la  frase  transcrita  más  atrás,  y  lo  que  resulta  de  las  Crónicas  respecto  al 
tiempo  del  primer  provincialato  (¡554-1557)  de  fray  Diego  Rodríguez  de  Yertabillo. 

En  conclusión,  creemos,  pues,  que  hubo  edición  de  estas  Reglas  de  ¡557, 
pero  que  no  corresponde  á  ella  la  página  que  damos  en  facsímil,  sino  á  una  de 
fecha  bastante  posterior,  aunque  del  mismo  siglo  XVI. 

En  cuanto  á  quien  fuera  el  autor  de  estas  Reglas,  sólo  sabemos  por  lo  que 
se  lee  en  el  Prólogo,  que  «fueron  hechas  por  un  religioso  de  la  misma  Orden  (de 
San  Agustín)  docto  y  buen  corista,  por  mandado  del  dicho  padre  Provincial». 

VER  ACRUZ  (Er.  Alonso  de  la). 

33. — Phisica,  specv^ /latió,  /Edita. per  R.  /  P.  F.  Alphonsvm 
a  Vera  Crvce,  Av-/guñinianae  familias  Prouintiale,  artiü,  &  lacre 
Theologias  Doótorem,  atqz  /  cathedrae  primas  in  Academia  Mcxi- 
ca na  i  n  noua  1 1  i  fpania  modera  tore.  I  (Gran  estampa  de  S.  Agustín  de 
pié  entre  muchos Jrailes  arrodillados) .  ?  Acccffit  eopendium  ípheras 
Cápani  ad  complementü  traétatus  de  coelo.  /  ^  Excudebat  Mexici 
loa.  Pau.  B rifle.  Atino  Dñice  incarnationis.  iSSy. 

Fot.  —  Port.  con  orla  de  .—El  San  Agustín,  en  traje  episcopal  y  con  hábito  de  su  Or¬ 
den,  sostiene  en  su  mano  derecha  una  ca.-ita,  y  en  la  izquierda  un  libro  abierto,  en  el  cual  se  lee: 
ante  omni  a  Dii.iGATVR;  atrás  de  él,  una  especie  de  altar  con  la  leyenda:  Pater  Avgvsti;  abajo,  en  la 
base,  el  escudete  del  corazón  traspasado,  sostenido  pordos  angelillos.— v.  con  laEpistola  nuncupa¬ 
toria  del  autor  á  Santo  Tomás  de  Villanueva. — 1  hoja  s.  f.  con  una  epístola  sin  fecha,  de  Rafael 
de  Cervantes  al  autor,  en  letra  romana,  y  el  prólogo:  todo  en  latín.— Index,  2  hojas  s.  f.,  á  dos 
cois.,  como  todo  el  texto.  — 374  pp.,  foliada  la  última  por  errata,  3So.— Campanos  de  sphera,  12 
hojas  de  nueva  foliación,  pero  falta  la  8,  y  en  cambio  hay  una  hoja  blanca  entre  la  6  y  7,  cir¬ 
cunstancia  no  notada  por  García  Icazbalceta.— Todo  el  libro  en  letra  bastardilla,  de  la  misma  que 
se  empleó  en  el  año  precedente  en  el  Speculum  conjugiorum.— Están  repetidas  en  la  foliación  las 
páginas  36o,  36 1,  366,  3b7,  368  y  369.  — Apostillado,  y  con  algunas  figuritas  en  madera  en  los  már- 
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genos.— Letras  capitales  de  adorno,  reclamos  y  las  signaturas,  cuya  especificación  se  encuentra 
al  pié  de!  indice,  en  la  manera  siguiente:  «?  A  b  c  d  e  f  g  h  i  k  1  m  n  o  p  q  r  f  t  v  x  y  &  ►£(  O111- 
nes  funt  quaterniures,  preter  ►£<  qd’est  duernium,  et  &  quod  est  ternio,  et  iji  quod  est  sexternio». 
—46  líneas  por  página. 

García  Icazbalceta  opina  que  las  dos  primeras  lineas  de  la  portada  no  son  de  caracteres 

movibles. 

Los  títulos  de  los  folios  en  mayúsculas  de  la  letra  empleada  en  el  texto;  del  lado  de  las 
páginas  pares,  el  titulo  de  la  obra,  y  del  de  las  impares,  la  materia  de  que  se  trata-— Principia  el 
texto  á  la  cabeza  de  la  página  1,  con  este  titulo:  í  Physica  specvlatio  aedita  /  per.  R.  P  F.Illephon- 
l'um  a  Vera  cruce,  ordinis  haeremi  /  taru  Sancti  Augustini,  artiü,  ac  lacra}  /  Theologiae  doétorem, 
&  ca  /  thedrre  primante  mo-/ deratorem,  in /inclyta,  ac  /  fideliffima  Mexicana  ciuitate./—  Termina 
el  Libro  I  al  pié  déla  página  55;  el  II  en  la  86,  con  Lavs  Deo;  el  III  en  la  101;  el  IV,  en  la  primera 
columna  de  la  120;  el  V,  en  la  primera  de  la  104:  el  VI  en  la  primera  de  la  144;  el  VII,  en  la  i5o;  y  el 
VIII  en  la  172,  en  esta  forma:  Finís  /  vltimi  libi  i  phiíicorum.  /  anuo  d.  i56.  (sic)  2,  martij  / :  lo  que 
prueba  que  la  fecha  de  la  portada  se  puso  cuando  la  obra  se  terminó  en  el  año  siguiente  de  1557.— 
A  la  cabeza  de  la  página  178,  en  lineas  completas,  pero  de  mayor  á  menor,  el  título:—*  Specvlatio 
phisica  svper  libros  de  Ge  /  neratione  cópofita  per  Reuerendum  patrem  Alphonfum  a  Vera  cruce 
Auguftinia  /  num  artium,  &  lacre  theologie  doctoré,  &  cathedre  prime  moderatorem  /  in  Vniverfi- 
tate  Mexicana  in  noua  Hifpania./ — Esta  parte  está  también  dividida  en  libros:  el  I  termina  al  pié 
de  la  primera  columna  de  la  página  204  y  el  II  al  fin  de  la  221:  ambos  tratan  De  Generatione  — 
Arriba  de  la  222  empieza:  1  Priinvs  Liber.  /  Metheororum.  i.  de  mixtis  /  imperfeClis  /—Concluye  ha¬ 
cia  la  mitad  de  la  segunda  columna  de  la  248.— En  la  253,  fin  de  la  primera  columna,  hay  una  rosa 
délos  vientos.  — Concluye  el  Libro  en  la  segunda  columna  de  la  269,  y  el  siguiente,  en  la  270  — 
Empieza  en  la  271:—!  Specvlatio  phisi  /  ca  fuper  libros  de  anima,  etc.  Estos  Libros  son  tres  y  con¬ 
cluyen  en  la  página  861 ,  seguidos  allí  mismo  del  Liber  vnicvs  de  Coelo,  aeditvs  a  R.  P.  F.  /  111  e- 
phonfo  a  Vera  cruce  ordinis  heremitarum  S.  Auguílini,  prouincialis,  ar  /  tium,  &  Theologiae  lacre 
doétor,  &  moderator  primarius  !&  id  n5 /Tmerito)  in  alma  vniuerfitate  inílgnis,  atqz  fi  del  i  /  fsime 
Máxime  Ciuitatis. — Termina  con  el  *  Finís  y  el  escudete  del  corazón  al  pié.— Merece  notarse  que  la 
Speculatio  7,  última  de  la  obra,  está  destinada  á  tratar  «Utrum  paiadisus  terrestris  veré  et  realiter 
sit  in  partibus  orientis.— Con  nueva  foliación  empieza  en  seguida,  arriba  de  la  hoja  1.  — :  *  Incipit 
Tracta’.vs  de  /  Sphera  edítus  a  magistro  Campano./— Termina  en  página  absolutamente  completa, 
de  modo  que  no  se  puso  nada  al  pié. 

Biblioteca  Medina.— John  Cárter  Brown  Librai  y .  — Hispanic  Society. 

Introducción  de  la  Imprenta  etc,,  p.  32. 

Catalogue  Ramírez,  n.  888. 

Gaio~i\  Ic azba [.ceta ,  n.  3o,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bakti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  132. 

Catalina  García,  Escritores  de  Guadalajara,  n.  q5o. 

Ediciones  qae  la  obra  tuvo  en  España: 

—  Physica  spe-/cvlatio  admodvm  /  Reuerendi  patris  Fratris  Alphonfi  á  Vera 
Cruce  Doblo  /  ris  Theologi.  &  bonarum  arlium  Magiftri:  Primarij  praefe-/£ti  in 
vniuerfitate  Mexicana  in  noua  Hifpania,  /  in  partibus  Indiarum  ma-/ris  Oceani./ 
*  Opus  elaboratum  ingenti  cura.  &  iludió  abauthore,  limatum,  &  terfum,  &/ tán¬ 
dem  aüótum.  /  Cum  Indice  quaeítionum,  feu  fpeculationum  omnium.  /  F.  del 
inip.)  Salmanticae.  /  Excudebat  loannes  Alaria  á  Terranoua.  /  Anno  M.  D.  LX11./ 
(Colofón:)  Salmanticee  /  Excudebat '  loannes  Alaria  á  Terra- 'noua.  Anno  Dñi./ 
i56e. 

Fol.  — Port.— v.  para  la  lie.  teal:  Toledo,  22  de  Mayo  de  i56i.— El  autor  á  fray  Tomás  de  Vi- 
llanueva,  1  p. — Rafael  de  Cervantes  al  autor,  1  p. —  Index  speculationum,  2  pp.  s.  f.  á  dos  cois-  — 
1  bl.— Prologus,  1  hoja.— Pp.  3-044,  á  dos  cois.,  apostilladas. —  1  p.  para  el  colofón,  y  la  última 
con  el  escudo  del  imp. 

— Physica  spe  /  cvlatio  admodum  /Reverendi  Patris  Fratris/ Alphonfi  á  Vera 
Cruce  Dobtoris  Theologi,  &  bonarum  artium  /  Magiftri:  Sacri  ordinis  Eremitarum 
Diui  Auguílini:  Primarij  prasfe/6ti  in  vniuerfitate  Mexicana  in  noua  Hifpania, 
olim  in  /  partibus  In  /  diarum  maris  Oceani.  Nunc  tertio  abeodem  auttore  edita, 
&  in  /  pluribus  aucta,  &  innumeris  repurgata  mendis,  &  fpeculationibus  /  inte- 
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gris  locupletata,  máxime  in  libro  de  coelo  &  mun-/do,  vbi  noui  orbis  defcriptio 
per  loca  marítima  om  /  nia,  ad  auítrum  &  aquilonem  &  alia  /  quae  defiderabantur./ 
Cum  Indice  quaeftionum,  fea  fpeculationum  omnium.  /  (E.  del  I.)  Salmanticae./ 
Excadebat  loannes  Baptifta  á  Terranoua.  /  Anno  M.  D.  LXIX.  /  Expeníls  Simo- 
.nis  á  portonarijs.  /  (Colofón:)  Salmanticae  /  Excudebat  loannes  Baptifta  á  /  Terra¬ 
noua.  Anno  /  Domini.  /  1569. 

Fol.— Port  — v.  con  la  lie.  real  á  fray  Vicente  de  Quintanilla:  Madrid,  21  de  Noviembre  de 
i568.— El  autor  á  fray  Tomás  de  Viilanueva,  1  p.— Rafael  de  Cervantes  al  autor,  1  p.  — Index  rerum, 
y  speculationum,  4  hojas  s.  f.  —  Prologus,  i  £69,  pp.  1-2.— Texto,  pp.  3-444,  á  dos  columnas  y  apos¬ 
tilladas. —1  p.  para  el  colofón  y  otra  con  el  'escudo  del  impresor.— 1  s.  f.  con  las  erratas,  y  final  bl. 

Licencia: — Don  Philippe...  Por  cuanto  por  parte  de  vos  fray  Vicente  de  Quin¬ 
tanilla,  procurador  general  de  la  orden  de  Sancto  Auguslín,  nos  ha  sido  hecha 
rélación  diciendo,  que  podía  haber  siete  años,  poco  más  ó  menos,  que  nos  hobi- 
mos  dado  licencia  al  Maestro  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  fraile  de  la  dicha  Ur¬ 
den,  y  catedrático  de  prima  en  la  Universidad  de  México,  para  imprimir  un  libro 
intitulado  Curso  de  Artes  y  Filosofía,  y  que  agora  había  añadido  el  dicho  libro 
en  muchas  partes,  en  lo  cual  había  pasado  mucho  trabajo  y  ocupación,  supli¬ 
cándonos  le  diésemos  licencia  y  facultad  para  lo  poder  imprimir  con  las  dichas 
enmiendas  y  añadiduras,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo,  por  cuanto  en  el  dicho  libro  se  hizo  la  diligencia  que  la  pragmá¬ 
tica  por  Nos  agora  nuevamente  fecha  dispone,  fué  acordado  que  debíamos  man¬ 
dar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  y  Nos  tuvímoslo  por  bien: 
y  por  la  presente  damos  licencia  y  facultad  á  cualquier  impresor  destos  nuestros 
reinos,  para  que  por  esta  vez  pueda  imprimir  el  dicho  libro  que  de  suso  se  hace 
mención  con  las  dichas  enmiendas  y  añadiduras,  sin  que  por  ello  caiga  ni  incu¬ 
rra  en  pena  alguna... 

—  Physica  spe  /  culatio  admodvm  /  Reverendi  Patris  Fratris  /  Alphonfi 
á  Vera  Cruce  Doétoris  Theologi,  &  bonarum  artium  /  Magittri:  Sacri  ordinis 
Eiemitarum  Diui  Auguítini  Primarij  praefe  /  óti  in  vniueríitate  Mexicana  in 
noua  1 1 ifpania  olim,  in  partibus  In/diarum  marisüceani.  Nuncquartóab  eodem 
auctore  edita,  &  in  /  pluribus  auóta,  &  innumeris  repurgata  mendis,  &  fpe- 
culationibus  /  integris  locupletata,  máxime  in  libro  de  coelo  &  mun-/do,  vbi 
noui  orbis  defcriptio  per  loca  marítima  om-/nia,  ad  auítrum  &  aquilonem  &  alia,/ 
quae  defiderabantur.  /  Qvarta  editio.  /  Cum  Indice  quaeftionum,  feu  fpeculationum 
omnium.  ( Divisa  del  librero).  Salmanticae.  /  Excudebat  loannes  Baptilta  á  Terra¬ 
noua.  /  Año  M.  D.  LXI11.  /  Expenlis  Simonis  á  Portonarijs.  /  Eíta  tañado  en/ 
(El  colofón  en  hoja  perdida  debajo  del  e.  del  imp.:)  Salmanticae  /  Excudebat  loannes 
Baptifta  á  /  Terranoua.  Anno  /  1573. 

Fol.— Port. — v.  con  la  lie.  real  de  21  da  Noviembre  de  i5iS,  y  la  aprobación  de  fray  Rodrigo 
de  Yepes:  6  de  Diciembre  de  1570  — Elautoi  á  fray  Tomás  de  Viilanueva,  1  p.— Rafael  de  Cervan¬ 
tes  al  autor,  1  p.— Index  rerum,  4  hojas  s.  f.  á  dos  cois.— 430  pp.  á  dos  cois.,  apost.  — 1  hoja  para  el 
colofón . 

La  especulación  X  se  titula:  «Quae  sit  Poli  elevatio,  tam  ad  Austrum  quam 
ab  Aquilonem  in  locis  Novi  Orbis  modo  inventis,  pp.  220-224;  y  la  XI:  Quae  sit 
poli  elevatio  in  locis  escopertis  a  fretu  Magallanico  in  Mari  Australi»,  y  en  la 
que  se  da  la  situación  geográfica  de  las  costas  de  América,  á  contar  desde  la 
Tierra  del  Salvador  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  desde  éste  por  las  del 
Mar  Austral  (Pacífico)  hasta  el  Río  de  Santa  María,  ocupa  Las  páginas  220  á  225. 
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ray  Alonso  de  Ver  acre/,  nació  en  Caspueñas,  en  Toledo,  hacia  el  año 
de  1504  y  fu é  hijo  de  Francisco  Gutiérrez  y  de  Leonor  Gutiérrez,  perso¬ 
nas  acomodadas, que  lo  enviaron  á  Alcalá  á  estudiar  gramática  y  retórica, 
y  después  á  Salamanca  para  que  cursase  artes  y  teología,  en  cuya  facultad  se 
graduó  de  doctor  yen  seguida  se  ordenó.  En  la  famosa  Universidad  de  aquella 
ciudad  leyó  un  curso  de  artes  y  tuvo  á  su  cargo,  con  un  modesto  salario,  á  dos 
hijos  del  Duque  del  Infantado. 

En  i535  pasó  á  Nueva  España  en  la  misión  de  religiosos  agustinos  que  lle¬ 
vaba  fray  Francisco  de  la  Gruz,  quien  logró  persuadirlo  de  que  ingresase  á  su 
Orden,  cuyo  hábito  tomó  en  Veracruz,  cambiando  su  apellido  de  Gutiérrez  por  el 
nombre  de  ese  pueblo.  El  2  de  Julio  de  1 536  llegó  á  México  y  allí  profesó  el  20 
de  Junio  del  año  siguiente.  Fué  luego  nombrado  maestro  de  novicios,  y  cuando 
en  i5qo  se  fundó  la  casa  de  estudios  de  Tiripitíoen  Michoacán,  se  le  envió  áella 
para  que  leyese  artes  y  teología  y  para  que  aprendiese  la  lengua  del  país. 

'En  i5q2,  habiendo  resuelto  el  obispo  de  aquella  provincia,  don  Vasco  de 
Quiroga,  ir  á  Roma,  le  dejó  nombrado  gobernador  de  la  diócesis,  cargo  que  de¬ 
sempeñó  sólo  nueve  meses,  por  cuanto  aquel  viaje  no  se  llevó  á  término. 

En  i5q3,  por  ausencia  del  provincial,  nuestro  autor  quedó  de  vicario;  dos  años 
después  se  le  nombró  prior  de  Tacámbaro,  con  cargo  de  leer  ahí  un  curso  de  ar¬ 
tes,  el  cual  por  indicación  suya  se  transfirió  á  Atotonilco,  donde  lo  prosiguió  por 
espacio  de  dos  años. 

En  1548  salió  electo  provincial,  habiendo  fundado  durante  su  gobierno  no 
menos  de  cinco  conventos  en  Michoacán,  utilizando  al  efecto  la  protección  que 
le  dispensaba  el  obispo  Quiroga. 

En  3o  de  Junio  de  1 553  fray  Alonso  comenzó  á  desempeñar  la  cátedra  de 
prima  de  teología  en  la  Universidad  de  México  por  nombramiento  del  Virrey;  en 
20  de  Julio  tuvo  el  acto  para  graduarse  de  maestro  en  artes. 

«El  21  incorporó  en  Teología  porque  era  maestro  de  ella  por  tres  (Capítulos 
Provinciales,  y  por  la  Universidad  de  Salamanca,  el  mismo  día  recibió  el  grado 
de  maestro  en  Artes  «atento  á  que  es  bachiller  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
y  por  suficiencia  notoria»;  en  seguida  se  creó  para  él  «una  cátedra  de  Santo  To¬ 
más  de  propiedad,  que  sea  con  las  mesmas  calidades  é  preeminencias  que  la  de 
Prima».  En  ésta  había  comenzado  á  leer  fray  Pedro  de  Peña  la  Secunda  Secun¬ 
da  el  5  del  mismo  mes.  Se  acordó,  por  último  que  las  dos  cátedras  de  los  PP. 
Veracruz  y  Peña  fueran  perpetuas. 

«En  22  de  Agosto  se  acordó  que  en  las  cátedras  del  Maestro  fray  Alonso  de 
la  Veracruz  y  el  Maestro  fray  Pedro  de  Peña  se  lea  lo  que  el  rector  señale,  y  que 
los  oyentes  cursen  en  cualquiera  de  ellas,  «aunque  sea  de  Biblia  la  del  P.  maes¬ 
tro  fray  Alonso  de  la  ^». 

«Aparece  en  una  nota,  que  el  28  de  Octubre  de  1 555  «dejó  de  leer».  Sin  em¬ 
bargo,  el  27  de  Septiembre  de  1 556  cobró  el  sueldo  de  su  cátedra  hasta  el  5  de 
Junio  del  año  siguiente». — Icazdalceta. 

En  i557  fué  de  nuevo  electo  provincial  de  su  Orden. 

Gon  ocasión  de  sostener  que  los  indios  cumplían  con  pagar  el  sínodo  á  los 
religiosos  doctrinarios  y  que,  por  consiguiente,  nada  debían  á  las  catedrales.  Ve¬ 
racruz  fué  llamado  á  España  por  real  cédula  de  4  de  Agosto  de  1 56 1 ,  habiendo 
hecho  el  viaje  en  compañía  de  los  tres  provinciales  de  las  Ordenes  religiosas  que 
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por  entonces  había  en  México  y  que  por  su  parte  iban  á  gestionar  á  la  corte  el 
mantenimiento  de  los  privilegios  que  les  estaban  concedidos  respecto  á  la  admi¬ 
nistración  espiritual  de  los  indios,  gestión  que  pronto  tuvo  que  desempeñar  solo 
por  haber  fallecido  uno  de  los  provinciales  y  los  dos  restantes  haber  sido  eleva¬ 
dos  á  la  dignidad  de  obispos,  y  en  la  cual  triunfó,  aún  después  de  haberse  pro¬ 
mulgado  el  Concilio  de  T rento,  cuyas  disposiciones  en  lo  tocante  á  ese  punto, 
aunque  contrarias  á  los  frailes,  logró  ver  derogadas  en  lo  relativo  á  Indias  por 
breve  de  Pío  V,  de  24  de  Marzo  de  1567,  ganado  por  Felipe  II  á  instancias  suyas. 

Conocido  ya  en  la  Corte  y  elegido  por  confesor  del  presidente  del  Consejo 
de  Indias,  Veracruz  rehusó  aceptar  el  cargo  de  comisario  general  de  su  Orden 
en  América  y  Filipinas  y  las  mitras  de  Michoacán  y  Puebla.  En  su  Orden  obtu¬ 
vo  los  cargos  de  prior  del  Convento  de  Madrid  y  visitador  de  la  provincia  de 
Castilla  la  Nueva,  y  en  1572  el  de  visitador  y  vicario  general  de  las  provincias  de 
Indias. 

En  carta  que  fray  Juan  de  San  Román  escribía  al  licenciado  Juan  de  Ovan¬ 
do  en  16  de  Marzo  de  1571,  le  suplica  que  mande  regresar  á  México  al  P.  Vera- 
cruz,  ya  que  «tan  injustamente  fué  sacado  de  esta  tierra». 

En  27  de  Octubre  de  1571  se  despachó  real  cédula  para  el  General  de  la  Or¬ 
den  de  San  Agustín  á  fin  deque  le  nombrase  comisario  general  de  los  conventos 
de  las  Indias,  en  circunstancias  que  se  hallaba  de  prior  en  el  de  San  Felipe  de 
Valladolid. 

En  una  real  cédula  de  5  de  Febrero  de  1572  se  dice  que  iba  á  México  con 
doce  religiosos  para  pasar  á  Filipinas;  pero  en  Mayo  de  ese  año  permanecía  aún 
en  Madrid  como  prior  del  monasterio  de  San  Felipe  el  Real. 

Partió  al  fin  al  año  siguiente,  llevando  diez  y  siete  religiosos,  y  en  1575  fué 
elegido  otra  vez  provincial,  procediendo  luego  á  fundar  el  Colegio  de  San  Pablo, 
con  capacidad  para  doce  colegiales,  dotándole  de  constituciones,  de  maestros  y 
de  una  biblioteca  á  que  dió  principio  con  sesenta  cajones  de  libros.  Fundó  asi¬ 
mismo  las  de  los  conventos  de  México,  Tiripitío  y  Tacámbaro.  Falleció  en  el 
colegio  de  San  Pablo,  á  principiosde  Junio  de  1584. 

Entre  los  escritores  antiguos  merecen  consultarse  por  lo  relativo  al  P.  Ye- 
racruz  á  Torquemada,  t.  III,  pp.  70,  385  y  524;  fray  Jerónimo  Román,  Repúbli¬ 
cas  del  mundo ,  Medina  del  Campo,  1 575 .  fol . ,  hoja  134,  donde  se  lee:  «Tomó  el  há¬ 
bito  en  las  Indias;  fué  provincial  tres  veces;  creado  obispo  de  Nicaragua,  no 
quiso  aceptar:  ha  escrito  obras  muy  útiles  y  provechosas  que  andan  impresas  y 
otras  que,  placiendo  á  Dios,  saldrán  á  luz.  Vino  á  España  llamado  por  el  Rey  á 
cosas  tocantes  á  aquella  Iglesia.  Ha  padecido  humanas  emulaciones».  Y  hablando 
de  la  biblioteca  que  Veracru-z  tuvo  dice:  «Podríanse  traer  muchos  hombres  dpc- 
tos  que  han  tenido  ricas  librerías  aún  en  nuestros  tiempos;  pero  de  los  muchos 
diré  dos  que  yo  he  conocido:  el  uno  fué  el  doctor  Juan  Páez  de  Castro,  choronista 
de  la  Majestad  del  rey  don  Philippe,  nuestro  señor.  El  otro  es  el  maestro  fray 
Alonso  de  la  Veracruz,  fraile  augustino,  varón  de  vida  muy  religiosa  y  adornado 
de  doctrina:  este  también  ha  llegado  á  tener  siete  mil  ducados  de  libros  y  aún 
más  si  supiera  guardarlos.  Esta  librería  está  hoyen  San  Agustín  de  México,  porque 
gobernó  en  aquel  reino  muchos  años  los  monasterios  de  esta  Orden».  A  fray  An¬ 
drés  de  San  Nicolás,  Historia  general  de  los  Religiosos  Descalzos  de  S.  Agustín , 
Madrid,  i663,  fol.,  pp.  76-77;  Grijal va,  Crónica  de  la  Orden  de  S.  Agustín  de  V\ 'ne¬ 
na  España ,  edad  cuarta,  capítulo  XI;  Portillo  y  Aguilar,  Crónica  espiritual  au- 
gusliana ,  Madrid,  1732;  Basaienque,  Crónica ,  t.  I,  p.  177;  y  entre  los  modernos,  á 
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Ramírez,  Obras ,  t.  III,  p.  218,  y  á  Catalina  García,  Escritores  de  Guadal  ajara,  pp. 
195-199,  que  es  la  última  y  más  noticiosa  de  todas. 

Falta  mucho,  sin  embargo,  para  que  la  biografía  del  P.  Veracruz  alcance  la 
extensión  que  merece.  Como  complemento  de  ella,  citaremos  aquí  el  siguiente 
párrafo  que  se  insertó  en  el  número  38  de  la  Gabela  de  México  (Lnero  de  1731): 
«F1  21.  Dominica  Septuagésima,  celebró  su  anual  Tiesta  la  Parrochia  deSan  Pa¬ 
blo,  que  es  una  de  las  primitivas  de  los  Indios,  y  tiene  trece  Barrios  en  su  dis¬ 
trito,  y  otras  tantas  Ermitas  de  Visita,  y  está  contigua  á  el  Real  Colegio  del  mis¬ 
mo  Santo  Apóstol,  que  es  de  Religiosos  Agustinos,  fundado  en  el  año  de  i575 
por  el  M.  R.  P.  Mró.  fray  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  antes  don  Alonso  Gutiérrez, 
clérigo  presbítero,  quien  por  haber  tomado  el  hábito  el  año  de  1 536  en  el  puerto 
de  la  Vera  Cruz,  se  puso  este  sobre-nombre;  ordenó  unas  muy  discretas  consti¬ 
tuciones  que  deben  observar  los  religiosos  moradores  de  este  Colegio,  y  puso  en 
él  una  muy  bien  surtida  librería,  que  hoy  es  de  las  insignes  del  reino,  pues  ocu¬ 
pan  sus  estantes  cuatro  mil  y  sesenta  cuerpos,  de  todas  facultades  y  materias,  y 
está  adornada  con  mapas,  globos,  astrolabios,  horologios,  ballestillas,  planisfe¬ 
rios  y  otros  instrumentos  concernientes  á  las  artes  liberales».  Las  dos  notas  que 
insertó  Perez  Pastor  en  la  página  5 16  del  tomo  111  de  su  Bibliografía  Madrileña 
«I. — Carla  de  pago  de  fray  Alonso  de  la  Veracruz  de  1 . 55 1  reales  que  se  le  dan 
según  cláusula  del  testamento  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas.— Madrid,  ib  de 
Agosto  de  1 556. — (Gaspar  Testa,  1 566,  fol.  392). 

«II. — Carta  de  pago  de  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  prior  de  San  Felipe  de 
Madrid,  en  favor  de  Diego  (jirón  de  Lezcano,  vecino  de  Badajoz. — San  Felipe.  9 
de  Abril  de  i57?. — (lbidem,  i572,  fol.  295). 

Para  coadyuvar  de  algún  modo  á  la  redacción  de  la  futura  biografía  del  P. 
Veracruz,  vamos  á  insertar  aquí  dos  documentos  que  á  él  se  refieren,  uno  de  ellos  el 
interrogatorio  de  su  información  de  servicios, que  hallamos  en  el  Archivo  de  Indias. 

Del  primero,  como  se  verá,  consta  la  renuncia  que  Fr.  Alonso  de  la  Vera- 
cruz  hizo  del  obispado  de  Nicaragua  para  que  había  sido  presentado,  en  términos 
que  manifiestan  la  sincera  vocación  al  estado  religioso  de  que  se  sentía  poseído; 
y  del  segundo  los  servicios  prestados  por  él  en  Nueva  España  en  su  carácter  de 
catedrático,  misionero  y  hombre  de  consejo. 

Muy  alto,  y  muy  poderoso  señor. — El  Spíritu  Santo  sea  en  el  ánima  de  Su 
Alteza:  recebí  una  carta  á  diez  y  seis  de  Marzo  de  mili  quinientos  cincuenta  y 
tres,  juntamente  con  una  provisión  en  la  cual  Vuestra  Alteza  me  hacía  saber 
cómo  Su  Majestad  me  había  presentado  por  obispo  de  Nicaragua  y  que  me  man¬ 
daba  fuese  allá  luego  á  entender  en  las  cosas  tocantes  á  la  dignidad;  y,  harto,  se¬ 
ñor,  me  admiré  que  de  mí  Su  Majestad  y  Vuestra  Alteza  tuviesen  noticia,  porque 
en  mí  no  hay  partes  para  ello,  y  tengo  en  muy  señalada  merced  que  Su  Majestad 
y  Vuestra  Alteza  me  han  querido  hacer  tan  gran  merced;  mas,  como  fué  Dios 
servido  de  traerme  del  siglo  á  la  religión  para  mi  salvación,  estoy  determinado  de 
no  mudar  estado,  sino  perseverar  en  éste  que  Dios  me  llamó,  y  por  eso  yo  no 
aceptóla  dignidad,  ni  quiero  el  Obispado,  ni  éste  ni  otro,  ni  agora  ni  en  algún 
tiempo.  Su  Majestad  ni  Vuestra  Alteza  se  quieran  servir  de  mí  en  cosa  seme¬ 
jante,  ni  me  quieran  hacer  tales  mercedes,  porque  yo  no  las  tengo  de  recebir, 
porque  conozco  lo  poco  que  soy  y  lo  menos  que  valgo  y  la  grandeza  de  la  digni¬ 
dad  cuánto  sér  de  persona  requiere,  y  pues  la  cosa  es  tan  grave  y  hablo  con  mi 
príncipe,  no  es  menester  más  alargar  palabras,  de  que  Vuestra  Alteza  tenga  creído 
y  por  muy  cierto  persuadido  que  por  ninguna  cosa  criada,  ni  mando  de  ninguno, 
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bastará,  mientras  Dios  fuese  servido  de  me  guardar  el  juicio,  á  aceptar  el  cargo 
de  obispado,  ni  este  ni  otro  alguno:  por  tanto,  Su  Majestad  y  Vuestra  Real  Alteza 
provean  luego  de  pastor  aquella  Iglesia,  y  para  lo  de  adelante  no  se  pierda  tiem¬ 
po  en  enviar  á  nombrar  á  quien  no  lo  ha  de  aceptar,  porque  es  muy  grande  la 
jactura  que  se  padece  en  absencia  de  sus  Perlados.  Dios  'Todopoderoso  el  alto 
estado  de  Vuestra  Alteza  á  su  servicio  acreciente. — México,  20  de  Marzo  de  mili 
quinientos  cincuenta  y  tres. — Capellán  de  Vuestra  Alteza. — Fray  Alonso  de  la 
]reracruz. — (Rúbrica). — Archivo  de  Indias,  60-2-16. 

Muy  poderoso  señor. — Fray  Juan  de  Benabente,  en  nombre  del  provincial 
y  convento  de  Señor  San  Agustín,  digo:  que  á  noticia  de  mi  parte  es  venido  que 
la  real  persona  de  N  uestra  Alteza  ha  mandado  por  una  cédula  dirigida  á  vuestro 
muy  ilustre  Visorey,  que  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  maestro  en  santa  teología 
y  provincial  que  ha  sido  en  la  dicha  Orden,  fuese  ante  Vuestra  Real  persona,  y 
para  ello  el  dicho  vuestro  Visorey  diese  orden  conforme  á  lo  que  Vuestra  Majes¬ 
tad  manda,  y  porque  el  dicho  maestro  es  necesario  y  conveniente  en  esta  Nueva 
España,  por  las  muchas  partes  virtuosas  y  de  gran  ejemplo  y  doctrina  que  en  él 
concurren,  conviene  se  haga  información,  que  en  caso  que  se  cumpla,  como  es 
justo,  lo  que  Su  Majestad  manda,  que  el  dicho  maestro  esté  y  resida  en  esta  Nue¬ 
va  España,  y  que  Su  Majestad  se  lo  mande  con  gravamen  que  se  le  ponga;  y 
para  que  dello  conste  á  Vuestra  Alteza,  pido  y  suplico  mande  se  haga  informa¬ 
ción  por  el  tenor  de  las  preguntas  que  para  el  dicho  efecto  presentaré,  dando  en 
ello  vuestro  real  parescer;  pues  es  notorio  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  y  de  la  real  persona,  bien,  pro  y  aumento  de  los  naturales  de  esta  Nueva 
España  y  especialmente  de  la  Provincia  de  Mechuacán,  donde  es  lengua  princi¬ 
pal:  en  lo  cual  recibiré  bien  y  merced. — Fray  Juan  de  Benabente. 

Muy  poderoso  señor. — Fray  Juan  de  Benabente,  en  nombre  del  provincial  é 
convento  de  la  Orden  de  San  Agustín,  en  la  información  que  tiene  suplicado  se 
le  admita  para  ocurrir  ante  Vuestra  Serenísima  Persona  y  certificarle  de  su  auc- 
toridad  y  santísima  buena  vida  y  fama,  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  sea  ser¬ 
vido  de  mandar  que  los  testigos  se  examinen  por  las  preguntas  siguientes,  y  pido 
justicia. 

Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  padre  maestro  y  al 
Doctor  Sedaño,  fiscal  por  Su  Majestad  en  esta  Real  Audiencia. 

Item,  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  veinte  y  seis  años  que  el  dicho  maestro 
vino  de  los  reinos  de  Oastilla  á  esta  Nueva  España  con  grado  de  maestro  en  santa 
teología,  adonde  ha  residido  continuamente  y  ha  vivido  muy  santa  y  religiosa¬ 
mente,  dando  con  su  dotrina  y  ejemplo  mucha  causa  á  la  gente  española  y  natu¬ 
rales  de  esta  tierra  para  que  recogidamente  viviesen  y  hayan  vivido  cristianamente 
y  con  tanta  honestidad;  digan,  etc. 

Item  si  saben,  etc.,  que  por  ser,  como  es  y  ha  sido,  persona  tan  doto  y  tan 
buen  teólogo,  en  el  dicho  tiempo,  siempre  de  ordinario  los  vecinos  de  esta  ciu¬ 
dad  de  México  y  los  de  esta  Nueva  España,  de  todas  las  ciudades  y  poblaciones 
della,  han  ocurrido  y  ocurren  al  dicho  maestro  con  las  dudas  y  casos  de  concien¬ 
cia  que  se  les  han  ofrecido,  y  hallan  y  han  hallado  breve  y  cierto  despacho  y  ex- 
pidiente  en  las  dichas  dudas,  de  lo  cual  ha  subcedido  mucha  consolación  á  los 
que  le  han  consultado  sus  trabajos  espirituales  y  dudas  y  casos  de  las  ánimas  y 
conciencias;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  al  tiempo  que  la  Majestad  del  Emperador,  que  sea  en 
gloria,  mandó  fundar,  instituir  en  esta  dicha  ciudad  la  Universidad  que  hay  al 
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presente,  por  la  eminencia  de  su  persona  y  letras,  se  le  dió  una  cátedra  de  Prima 
con  mucha,  honra  y  congratulación  de  todos,  y  leyó  la  dicha  cátedra  muchos 
años,  y  en  la  lelura  ha  sacado  muchos  discípulos  muy  estudiosos,  que  al  presente 
son  los  más  sacerdotes  y  predicadores  muy  buenos  del  Santo  Evangelio  y  reli¬ 
gión  cristiana;  y  en  la  dicha  Orden  ha  más  de  veinte  años  que  lee  y  sacado  mu¬ 
chos  discípulos  dotos  que  han  sido  y  son  priores  y  predicadores,  haciendo  gran 
servicio  á  Dios  y  á  su  Majestad  y  dotrinado  á  los  naturales;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  maestro  fray  Alonso  ha  trabajado  mucho  en 
escribir  y  ha  hecho  imprimir  y  estampar  libros  que  él  ha  compuesto  de  grande 
dotrina  y  cosas  necesarias  é  importantes  al  bien  y  utilidad  de  las  ánimas,  como 
el  Curso  todo  de  artes,  y  el  Matrimonio ,  que  al  presente  se  ha  examinado  en 
España  é  imprimídose  por  mandado  de  Su  Majestad;  digan  los  testigos  lo  que 
saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  maestro  ha  gastado  y  empleado  continua¬ 
mente  su  trabajo  en  cosas  santas  espirituales,  y  en  aprender  la  lengua  de  esta 
Nueva  España,  especialmente  la  de  Mechuacán,  en  lo  cual  se  ha  ocupado  muchos 
años,  confesando  y  dotrinando  á  los  naturales  de  aquella  provincia,  y  en  lengua 
latina  y  española  se  ha  ejercitado  en  predicar  y  predicado  católicamente,  y  de  su 
dotrina  ha  resultado  gran  bien  universal  á  esta  dicha  Nueva  España,  teniendo, 
como  ha  tenido,  en  extremo,  entrañable  cuidado,  diligencia  y  vigilancia  en  la  con¬ 
versión  y  dotrina  de  los  indios  muy  especialmente:  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  diez  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho 
invencible  Emperador,  que  santa  gloria  haya,  nombró  y  presentó  al  dicho  maes¬ 
tro  fray  Alonso,  para  obispo  de  Nicaragua,  y  suplicó  á  Su  Majestad  lo  proveyese 
á  otra  persona,  y  en  efecto  no  acetó  el  dicho  obispado,  por  tener  más  lugar  y 
desocupación  de  proseguir  lo  que  dicho  es,  y  dotrinar  á  los  dichos  naturales 
indios  y  procurar  que  sean  fieles  cristianos  y  permanezcan  en  la  fée  santa  cató¬ 
lica;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  maestro,  compelido  por  obidiencia  de  la  di¬ 
cha  Orden  de  San  Augustín,  ha  sido  provincial  tres  veces,  y  siempre  ha  dado  y 
dejado  grande  y  muy  bien  dechado  de  su  vida  y  fama  y  santo  ejemplo  á  todos 
los  religiosos  y  aún  legos;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  maestro  residiese  en  esta  Nueva  España, 
causaría  universal  contentamiento  de  los  fieles  españoles  y  indios,  y  si  estuviese 
ausente,  redundaría  desconsuelo,  por  la  gran  falta  que  hará  en  las  escuelas  y  es¬ 
tudios  de  esta  tierra;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  en  lo  tocante  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
aumento  de  la  Corona  Real  y  bien  común  de  los  dichos  naturales  y  perpetua¬ 
ción  de  esta  tierra,  ha  favorecido,  así  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual;  di¬ 
gan,  etc. 

lien  si  saben,  etc.,  que  todas  las  veces  que  los  señores  \  isoreyes  de  esta 
Nueva  España  han  salido  á  visitar  la  tierra,  se  hallaba  presente  el  dicho  maestro 
y  lo  llevaban  consigo  para  tratar  con  él  las  cosas  necesarias» al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad  para  descargo  de  su  real  conciencia,  y  si  no  es¬ 
taba  presente  y  podía  venir,  le  inviaban  á  llamar  y  él  venía  con  toda  voluntad  á 
compañarles,  y  otras  veces  por  escrito  le  comunicaban  los  casos  que  se  ofrescían. 
teniendo  por  cierto  que  él  respondería  de  manera  que  de  su  respuesta  resultasen 
el  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  según  dicho  es;  digan  lo  que  saben. 
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Item  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pública  voz  y  fama. 
— b'ray  Juan  de  Benabente . 

(Siguen  los  testigos  siguientes,  los  cuales  declaran  como  queda  copiado:) 
Pedro  de  Requena,  don  Diego  Rodríguez,  deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Me- 
chuacán,  Cristóbal  Escudero,  Juan  Benegas,  clérigo,  Gonzalo  Gómez. 

En  la  ciudad  de  México,  en  seis  días  del  mes  de  Abril  de  1062  años. — Pedro 
de  Requena.  (  Archivo  de  Indias,  59-6-13). 
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GILBERTI  (Fr.  Matukino). 

34.— *[  Arte  de-/la  legua  de  Michuacá/copilada  por  el  muy/ 
Reueredo  padre  fray  / Maturino  Gylberti,  /déla orden  del  Seraphi, 
co  padre  fant  Francif/co,  deregular  obíerua/cia.  Año  de.  1 558. / 
(Al  pié  de  la  orla:)  ^  Hecha  en  cafa  de  luán  Pablos  Imprefsor//  Co¬ 
lofón:]  ^  A  honra  y  gloria  de  /  nueílro  Señor  Iefu  Chriílo,  y  de  fu 
bendita/ madre:  aqui  fe  acaba  el  arte  en  la  lengua  Ca-/ítellana,  y 


QcA  IV.  T  E  D  £- 
lalégua  deJHicbuaeá 
copilada  por  el  muy 
Bjueredo  padre  fray 
Maturino  Gylberti, 
déla  orden  deí  S h'úpbi 
co  padre  jantFranciJ 
coy  deregular  objetad 

cía.  Año  de.  1558.  * 
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€T Hecha  encafa  de  luán  Pablos  I  mprt&or 


en  la  lengua  de  Mechuacan:  hecha/ por  el  muy  R.  padre  fr.  Ma- 
lurino  Gyl-/berti  de  la  orde  del  Seraphico  padre  ínnl  hra/cilco: 
con  la  qual  fe  podran  aprouechar  della  /  todos  los  que  pretendieron 
aprender  la / lengua  de  Mechuacan:  y  también  / podra  leruir  para 
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los  Indios  de/Mechuacan  para  apren-/der  la  lengua  Caftella-/na. 
acabo  fe  de  impri /mir  a  ocho  de/Oólubre  de/ 1 558.  /  Años. 

8.”—  Port.  ó  frontis  con  un  gran  cuadro  orlado  que  encierra  el  titulo.— A  la  vuelta-  *  Epístola 
del  mvy  re  /  uerendo  padre  fray  Maturino  Gylberti,  que  ocupa  hasta  la  segunda  hoja.— La  tercera 
comienza:  Nos  Do  Fray  Alonso  Montufar  (licencia)  y  termina  en  la  vuelta:  Dada  en  México  á.  X. 
de  Agosto  de.  1 558.  Años.  /  Fr.  A.  A rehieps  /  Mexicanus.  /  Por  mandado  de  su  Señoría  reueredi- 
sima/Iuan  de  Ibarreta  /  Nota.  pu.  Aposto./—  La  hoja  coarta,  primera  linea  del  recto:  Yo  Don 
Luys  de  Velasen,  Visorrey.  etc.  (licencia):  En  México  a.  xij  de  Agosto  de.  1 558.  Años.— Poi  mandado 
de  su  Señoría.  /  Antonio  de  Turcios.  — Primera  linea  del  verso:  Porque  me  consta  por  relación  de/ 
los  padres  de  la  Orden  del  señor  San  Agustín  (licencia  de  la  Orden).  Fecha  en  Tlacupa  a.  x.  de 
Agosto,  de.  1 558.  /  Frater  Franciscos  /  de  Toral  prouincial.  /  í  Aprobación  de  i.a  obra.  /  Hoja  quinta: 
primera  línea  del  frente:  Cuín  Deus  etc.,  (suscrita  hacia  la  mitad  de  la  página).  Anno  Do/mini. 

1 558 .  In  die  sanétse  Práxedis.  /  Frater  Iacobus  Danus./Más  abajo  de  la  misma  página:  Digo  yo 
Diego  Perez  Gordi-/llo.  (con  su  firma).  Primera  linea  de  la  vuelta  : ... :  Comienza  el  arte  de  la  Lengua 
de  Michuacán.  Hoja  sexta  (recto):—!  Síguese  el  Prólogo,  palabra  esta  última  que  va  como  enca¬ 
bezamiento  de  la  vuelta.  El  prólogo  termina  en  la  hoja  siguiente  (séptima)  al  cual  siguen  Aviso 
primero  y  Regla  primera.— Empieza  el  texto:  hojas  i  - 1 73:  más  i  hoja  s.  f.,  en  cuyo  frente  va  el 
colofón. — !  Sigve  se  la  tabla/  desta  arte:  3  hojas  s.  f. 

Colación  por  signaturas:  a,  b,  c,  d,  e,  f,  g,  h,  i,  k,  1,  m,  n,  o,  p,  q,  r,  s,  t,  v,  x,  en  8  hojas;  y 
en  4  hojas:  hij,  por  gij;  hiij,  por  giij;  kiij. 

Colación  por  páginas:  -Fol.  (i).  Port.— Folios  (2-6):  hojas  preliminares  sin  numerar.— Fol.  7- 
80,  83  87,  89-171.  170.  +-F0I.  t-3.— Total,  172.— Están  equivocados  los  folios  27  por  24,  81  por  83,  88 
por89,  94  por  80,  111  por  tío,  i5q  por  134,  164  por  i5y  172  por  173. 

Varios  folios  están  sin  numerar,  que  por  lo  recortado  del  ejemplar  no  se  puede  saber  si  sa¬ 
lieron  asi. 

Primera  edición.  Hay  una  facsimilar  hecha  por  el  doctor  León . 

Biblioteca  Browniana. 

Pinedo-Barcia,  Epitome ,  t.  II,  col.  735,  sin  fecha  de  impresión. 

introducción  de  la  Imprenta  etc-,  p.  32. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  Alej.,  n.  714. 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  etc.,  n  1 1 3,  y  Bibl.  Mex.,  n.  3t. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p-  i3a. 

Civezza,  Saggio,  etc.,  pp.  256. 

Menendez  Pei.ayo,  íhv.  bibl.,  t.  III.  n.  291. 

Vinaza,  Leng-  de  Amér.,  n.  24. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  4. 

35. — (Escudo  alegórico  episcopal,  que  incluye  también  el  de  la 
Orden  de  Sanio  Domingo ,  con  la  leyenda  al  pié  en  una  cinta:  Pro  .Xpo 
Legatione  fvngimvr).  (íMas  abajo,  al  pié:)  ^  Thesoro  spiritval  en 
Lcngva  /  de  Mechuacá,  en  el  ql  fe  contiene  la  doctrina  /  Xptiana  y 
orones  pa cada  dia,  y  el  examé  día  co/ciecia,  y  declarado  d  la  milla 
Copueílo  por  el  /  R.  p.  fray  Maturino  Gilberti,  déla  ordé  del  íe / 
raphico  padre  fant  F rancheo.  Año  de.  i558. 

8.*  menor. — Port. — v.  de  la  portada,  una  advertencia  en  tarasco,  con  este  título:  «!  Thesavro 
spiritval  /  6  lengua  de  Mechuacan».— Las  hjs.  2  *  y  3.’  con  la  dedicatoria,  en  latín,  al  arzobispo  Mon- 
túfar:  México,  18  de  Agosto  de  t558. — Foja  cuarta,  licencia  dada  por  el  señor  Montufar  en  México, 
á  10  de  Agosto  de  1 558 ,  para  imprimir  «una  Arte  y  Vocabulario,  y  Devocionario,  escrito  en  len¬ 
gua  tarasca  «de  Michuacán».— Foja  quinta,  licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasen  á  Juan  Pa¬ 
blos,  para  que  pueda  imptimir  «el  Arte,  Vocabulario,  y  Devocionario  contenido  en  la  facultad 
desta  «otra  parte.  ..  con  tanto  que  el  dicho  impresor  líate  y  concierte  con  el  dicho  padre  fray 
Maturino  Gilberti....  el  tiempo  porque  se  ha  de  imprimir,  y  precio  como  se  ha  de  vender».  Fecha 
en  México  á  12  de  Agosto  de  1 558 . — Licencia  del  provincial  de  S.  Francisco,  fray  Francisco  de 
Toral,  para  imprimir  esas  obras  del  P.  Gilberti,  porque  le  constaba  «ser  católicas,  necesarias  y 
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primas,  precipite  el  Diálogo,  Vocabulario  y  Arte,  con  el  Devocionario  que  agora  tiene  compuesto», 
según  relación  de  los  padres  fray  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  y  fray  Jacobo  Daciano,  guardián  de 
Tzintzuntzan;  del  P.  Diego  Pérez  Gordillo,  cura  de  Pázcuaro,  y  de  fray  Miguel  de  Al  varado,  cura 
de  Tiripitio.  Fecha  en  Tacuba  á  10  de  Agosto  de  i558. — Foja  6,  frente,  aprobaciones  del  P.  Da¬ 
ciano  (en  latín),  y  del  cura  Pérez  Gordillo. — Foja  0  vita.,  ~¡  á  i3  frente,  el  Calendario. 

Foja  1 3  vita ,  comienza  el  texto,  en  puro  tarasco,  con  el  epígrafe:  «Doétrina  Crifliana  /  En 
lengua  de  Mechuacan»,  en  la  cabeza  de  las  páginas.  Al  principio  del  texto  se  ve  el  escudito  con 
la  leyenda  en  tarasco,  de  que  hemos  hablado  en  el  número  14:  otros  muchos  hay  repartidos  por 
toda  la  obra.  Hasta  la  foja  40  no  hay  foliatura:  comienza  en  la  41. 

Termina  la  Doctrina  en  la  48  vita;  la  49  tiene  este  titulo:  «1  Examinatorio  mayor /d  la  cóf- 
clécia,  é  q  cada  vno  por  ti  mefmo  pue/  de  examinar  fu  cófciecia  quando  1'e  q’e/  ra  a  confeflar,  es 
cofa  muy  vtil  pa- /  ra  los  naturales  y  para  los  nue/uos  difcipulos  en  la  legua,  /  otro  mas  breue 
fe  po  /  ne  al  cabo  defte  /  mayor».— Llega  á  la  foja  1  10  (la  62  duplicada,  y  no  hay  104).  De  la  1 17  á 
la  124  está  el  «Examé  peqño  de  la  conf.»  y  acaba  «Finis.  Laus  Deo». 

Principia  la  125  sin  folio  ni  título:  á  la  vita:  «!  '•DECLARACION  DE  LOS  A/IS  ¡  terios  de  la 
iniffa  y  de  los  prouechos  de  oyr  la  con  ¡devoción».  La  126  no  está  numerada,  y  si  la  127.  Siguen 
20  sin  numerar,  con  las  cuales  concluye  el  libro. 

En  la  vuelta  de  la  última  hay  un  largo  colofón  en  tarasco:  sólo  puedo  leer  de  él  estas  pa¬ 
labras:  «Iefu  Chriílo....  fanéta  María. ...  Deuocionario....  fray  MaturTo  «Gilberti  fát  Francifco.... 
luán  Pablos....  20....  Oétubre....  i558».  Por  remate,  cinco  lineas  en  tarasco. 

Hasta  aquí  la  descripción  de  García  Icazbalceta. 

Las  signaturas  comprenden  ocho  hojas  cada  una.— 39  lineas  por  página,  incluyendo  los 
títulos  de  los  folios,  cuando  los  hay. 

Biblioteca  Browniana  (incompleto). — Biblioteca  de  don  José  María  de  Agreda  y  Sánchez. 

García  Icazbalceta,  n.  32,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Menéndez  Peí. ayo,  Invenl.  tibí.,  t.  III,  p.  29;. 

Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  25. 

De  la  licencia  del  arzobispo  Mon  tufar: 

Dice  que  por  cuanto  él  no  sabía  la  lengua,  ni  había  en  su  arzobispado  quien 
la  supiera,  confia  en  las  letras,  rectitud,  buen  celo  y  cristiandad  de  los  censores 
que  habían  examinado  la  obra  por  comisión  del  señor  Quiroga,  obispo  de  Mi- 
choacn,  y  eran  los  padres  fray  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  de  la  Orden  de  S.  Agus¬ 
tín,  y  fray  Jacobo  Daciano,  de  la  de  S.  Francisco;  Diego  Pérez  Gordillo,  cura 
de  Michoacán,  y  Francisco  de  la  Cerda,  cura  de  Sirosto. 
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G1LBEETI  (Ei?.  Maturino). 

36. — a  Dialogo  de  Doctrina  /  Chriítiana,  enla  lengua  d  Me- 
chuacá.  Hecho  /  y  copilado  de  muchos  libros  de  lana  do¿lri-/na, 
por  el  muy  Reuerendo  padre  Fray  Ma-/turino  Gylberti  de  la  or¬ 
den  del  l'eraphico  Pa /.  dre  fant  F radico.  'Trata  délo  que  ha  de  la- 
ber  creer,  hazer,  delíear,  y  aborrecer,  el  Chriftia-/no,  Va  pregun¬ 
tando  el  dilcipulo  al  Macílro.  M  Yyeti  siranda  y  qvi  a-/ringahaca 
Dialogo  aringani,  ychuhcahT-/bo  chupengahaqui  Chrifliano  en 
gani,  /  vngui  vea  tata  che  cafireq  Fray  /  Maturino  Gilberti  fant 
Frá-/cilco  tata.  Teparimento  am  /baqueti.  Mahurengua  /  reri  cu- 
ramarihati  /  tepari  huren-/dahperini.  Cahurendahperi  mayo-/cu- 
cupanílabati  hurendaeqemhani.  /  Año  de.  (Colofón:) ^  A  horra 
y  gloria  d’  nueftro  Señor  Jefu  Xpo  /  y  de  fu  bendita  madre  la  virgen 
Alaria,  aqui  le  acaba  el  libro  llamado  dia/ logo  de  doctrina  chriftia- 
na  en  lengua  de  Mechuacan:  hecho  y  copila *»/ do  de  muchos  libros 
de  lana  doctrina  por  el  muy  R.  P.  Fray  Ma^/turino  Gylberti  de  la 
orden  del  Seraphico  padre  Sant  Francif  /  co:  el  qual  fue  vifto  y  exa¬ 
minado  por  el  muy  Reuerendo  /  padre  Fray  Alonlode  la  Vera  cruz, 
maeílro  en  fancta  /  Theologia  y  prouincial  de  la  orden  del  Señor 
Sant !  Augullin.  Fue  impretTo  en  caía  de  luán  Pa^/blos  Brefiano, 
con  licencia  del  IlluílriflU/ mo  Señor  Don  Luys  de  Velaíco  VU  / 
sorrev  y  Capitán  general  en  cita  nu/eua  Efpaña  por  fu  Mageítad./ 
A'  afli  mefmo  con  licencia  /  del  muy  Illuítre  y  Re  /  uerendifíimo 
Se-  /  ñor  don  Alo/ fo  de  Mo/ tufar.  /  Arcobiípo  delta  grande  ynlig- 
ne  y  /  muy  leal  ciudad  de  México.  A  /  caboíe  de  imprimir  a  xv.  di/ 
a.s  del  mes  de  lunio  de  /  1  55q  Años.  /  ( :  ^ 

l’ol. — Frontis  con  dos  columnas  con  cariátides;  en  la  pai  te  de  arriba,  el  escudo  de  Inglate¬ 
rra;  en  la  de  abajo,  escudete  de  las  cinco  llagas  de  San  Francisco  al  centro,  y  á  los  lados,  en  car¬ 
tuchos.  las  letras  E  W. — v.  con  el  comienzo  de  los  prels.,  que  abarcan  la  hoja  ij,  y  terminan  en  el 
frente  déla  iij,  á  cuya  vuelta  empieza  el  texto,  que  concluye  al  pié  de  la  ccxcv  en  números  góti¬ 
cos,  siendo  de  advertir  que  la  xlvj  está  foliada  xvj;  la  lxiij,  lxiiij;  falta  la  lxxxvj  y  está  duplicada 
la  Ixxxviij;  la  xcvj  foliada  xcvij;  la  cxxvj  foliada  cxxvij;  falla  la  cxxviij;  la  que  debiera  ser  ci.  está 
foliada  clx  y  sigue  con  este  salto  en  la  numeración;  la  ccvj  se  repite;  después  de  la  ccxiij  sigue  con 
ccv  y  continúa  así  errada:  la  que  debia  ser  ccxxxiiij  es  ccxxxij.  (En  nuestro  ejemplar  aparece  du¬ 
plicada.  ó  mejor  dicho,  dos  hojas  cclxxvij,  sin  que  nos  sea  posible  decir  si  esto  proviene  del  error 
del  encuadernador  primitivo  ó  fué  para  salvar  alguna  errata  que  no  logramos  descubrir).— Des¬ 
pués  de  la  ccxcv,  cuya  vuelta  termina  en  lineas  de  mayor  á  menor,  rematadas  por  el  Laus  Deo, 
empieza  arribado  la  hoja  siguiente,  foliada,  en  números  romanos:— •  Síguete  délas  tribulaciones  y 
d  fus  puéchos/ exemplo  de  nueftro  feñor  Jefu  Chriíto  y  délos  gloríelos  lañólos:  es  a  fa- /  ber  fant 
Eultachio,  y  fant  Alexo:  facofe  del  fanctoral  que  con  el  dialo-  /  go  fe  auia  de  imprimir,  y  por  faltar 
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pofíibilidad  ñu  l'e  ha  imprimí /do,  y  fi  efto  quedara  por  imprimir,  muy  coxa  quedara  ella  o- /  bra 
del  diálogo,  porque  acota  muchas  vezes  conellu./ — Esta  parte  termina  en  el  frente  de  la  hoja  2 2,  á 
cuya  vuelta  está  sólo  el  colofón. — o  hojas  más  s.  f.  con  la  Tabla  de  las  principales  materias,  con 
dos  notas  en  tarasco  al  pié  de  la  última,  «que  al  parecer  contienen  la  lasa».— Los  títulos  de  los 
folios,  en  gótica  siempre,  van  del  lado  de  la  página  par  en  una  cinta  más  ancha  que  la  compo¬ 
sición  del  texto,  y  dicen  todos,  hasta  la  hoja  ccxxxv,  -Dialogo  de  doctrina  xpiana;  y  desde  allí 
en  adelante  Breve  declaración  hasta  la  ccxliij;  desde  la  siguiente:  Sermones  sobre  las  hasta  la 
ccxciiij;  desde  la  siguiente  hasta  la  8:  De  la  vida,  y  luego:  Exorlacion.— Los  títulos  de  los  folios 
en  las  páginas  de  la  derecha  van  en  dos  cintas  enlazadas,  una  más  grande  que  la  otra;  en  la 
primera,  la  indicación  de  la  noticia  de  que  se  trata  en  el  texto:  ‘■Délos,  vij.  articu.  día  huma;  Délos 
prouechos  déla  fe:  Déla  efpe  ranea  y  di  ‘Pr  ñ  r.\  -Déla  chari.y.  x.  mandamien  ;  -Délos.  5.  manda, 
día.  J'.  yglia.;  Délos  fíete  Sacramentos.;  Délos  ¡lele  pecados  moría  ;  Déla  mu.  dios  bu.  y  dios  mar, 
Del  aparejo  ala  muerte-,  - Del  juyzio  gral  y  di  anlixpo;  Délas  penas  del  infierno-.  Délas  penas 
del  purgatorio;  Délos  gozos  del  cielo ;  -Délas  edades  del  mundo-,  - Déla  vida  y  predica .  de  Xpor, 
Epístolas  y  e-v angelí,  di  año.;  ‘De  Santo  Eustaciiio;  -De  f'ant  Atexo.  Etc.— En  la  cinta  más  pe¬ 
queña.  el  número  del  fcJlio-— Letras  capitales  de  adorno;  apostillas,  ó  sumarios  de  los  párrafos 
en  ambos  márgenes,  en  bastardilla;  reclamos  y  signaturas:  a-z-a-aa-rr,  todas  de  ocho  hojas,  me¬ 
nos  rr.— Letra  gótica,  salvo  unas  cuantas  lineas  de  bastardilla  en  el  texto,  y  la  portada  y  los  pre¬ 
liminares  en  romana;  páginas  á  dos  columnas,  56  lineas  para  cada  una. 

Todo  el  texto  está  en  tarasco  y  por  los  títulos  de  los  folios  que  quedan  consignados  se  ven¬ 
drá  en  cuenta  cabal  de  lo  que  contiene.  Nos  limitaremos,  pues,  á  decir' que  las  divisiones  de 
materias  van  casi  sin  separación  alguna  apreciable,  salvo  la  vuelta  del  folio  xlix  al  cual  le  que 
daron  veinte  lineas  en  blanco.  Allí  termina  el  tratado  -De  la  esperanza  y  del  Paler  noster;  y 
sigue  á  la  cabeza  de  la  siguiente,  siempre  á  dos  columnas:—*  Délos,  x.  mandami  /étos  de  Dios, 
enlos  qles  fe  trata  delacha  /  ridad,  y  amor  q  deuemos  a  Dios:  y  al  pro  /ximo./— Al  final  de  este 
tratado,  quedan  3o  lineasen  blanco. — El  de  los  Sacramentos  remata  con  un:  *  Fin  délos  fíete  la¬ 
cra  /  mentos.  /  y  dos  lineas  de  viñetas  pequeñas,  dejando  al  pié  la  mitad  de  la  página  en  blanco 
{ vuelta  de  la  hoja  cxlvij). — En  lineas  completas,  esto  es,  de'todo  el  ancho  de  la  página,  se  encuen¬ 
tra  á  la  vuelta  del  folio  cxc:— 1-Delas  quatro  poftrimeras:  es  a  Caber:  déla  /  muerte  délos  buenos  y 
délos  malos,  del  Juizio  general,  délas  penas  del  intier/  no  y  del  purgatorio,  y  délos  gozos  del 
cielo  /  -En  la  misma  forma,  pero  con  letra  mucho  más  grande,  en  el  frente  de  la  ccxxxvj:— *  Aqui 
comienca  vna  muy  breue  declaración  /  délas  edades  del  mundo./— La  vuelta  de  la  hoja  ccxliiij, 
donde  se  acaba  el  tratado  anterior,  tiene  las  últimas  lineas  enteras  y  bajando  de  mayor  á  menor, 
hasta  rematar  en  el  *  Laus  Deo.— Al  frente  de  la  hoja  que  sigue,  inmediatamente  después  de  la 
cinta  del  folio:—*  Aqui  comienza  las  /  Epiftolas  y  euangelios  de  lo-  /  dos  los  Domingos  del  año / 
con  fus  fermones. — Concluyen  en  la  misma  forma  del  tratado  precedente;  y  sigue  arriba  del 
frente  de  la  hoja  1,  el  tratado  de  las  vidas  de  los  santos,  llevando  con  el  titulo  en  lineas  comple¬ 
tas,  á  la  cabeza  de  la  primera  columna,  una  tosca  estámpela  del  santo, arrodillado  delante  de  un 
ciervo,  á  quien  atacan  dos  perros.  Hacia  la  mitad  de  la  v  uelta  de  la  hoja  5:  *  Comienca  la  vida 
de!  bienauenturado  fant  /  Alexo.;  y  á  la  vuelta  de  la  i3: — *  Del  gloriólo  principe  fát  Miguel  y  de 
fu  exce  /  lencia  y  officios. 

Prels.:  -Proemio  y  Epístola  al  virrey  don  Luis  de  Velasen:  sin  fecha.— Licencia  del  Arzo¬ 
bispo  Montúfar:  México,  10  de  Agosto  de  1 558 .  —  Licencia  del  virrey:  México,  12  de  Agosto.  —Li¬ 
cencia  del  provincial  fray  Francisco  de  Toral:  Tacuba,  10  de  Agosto  de  1 558:— (Son  estas  licencias 
las  mismas  del  número  precedente).— Aprobaciones  de  fray  Alonso  de  la  Veracruz  y  de  fray 

Jacobo  Daciano. 

Respecto  del  frontis  usado  como  portada,  es  el  mismo  que  Pablos  había  empleado  ya  en  la 
Dialéctica  resolulio  de  Veracruz,  sólo  que  en  lugar  del  escudete  del  corazón  traspasado,  que 
correspondía  á  los  agustinos,  puso  aqui  el  de  las  llagas  de  los  franciscanos- 

Biblioteca  García  Icazbalcela  (enteramente  apolillado). — Biblioteca  Nacional  de  México  — 
Biblioteca  Agreda-  —  Biblioteca  Medina  en  perfecto  estado,  salvo  que  está  falto  délas  11  primeras 
hojas  y  de  lasque  siguen  á  la  9*  al  fin).— Biblioteca  Browniana-— Biblioteca  Lenox.  -  Biblioteca 
K  L  Ayer  (Chicago). 

Lf.ón-Pinki.o,  Epitome,  p.  108:  « Diálogo  entre  el  Maestro  y  el  Discípulo,  en  la  misma  len 
gua  |  tara  sea  j  imp.  y  mandado  recoger  por  el  Consejo  de  las  Indias»  Sin  asignarle,  como  se  ve, 
tamaño,  fecha,  ni  lugar  de  impresión.  Llama  Martin  al  autor. 

Pinelo-Barcia  ,  t.  II,  col.  735,  se  limita  á  repetir  la  noticia  de  León  Pinelo,  pero  dando  cu 
neciamente  el  nombre  del  autor. 

San  Antonio,  Ribl.  univ.  franciscana,  t.  IIL  p.  336.  sin  dar  fecha,  pues  no  vió  el  libro, 
limitándose  á  decir:  «In  publicum  miasil  iarasco  idiomate:  Dialogum  ínter  Magijlrum,  al  üijci - 
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pulutn.  de  quo  videfis  Antonium  de  León,  tit.  18.  Biblioteca  Occidental ,  fol.  108.  Scribunt  de  eo 
Barrezus,  &  Gonzaga  apud  Arturum  in  Martyrologio  Francifcano  ad  diem  3.  Octobris,  §.  4». 

Beristain,  t.  II,  p.  3o:  «Se  mandó  recoger  por  el  Consejo  de  Indias,»  cuya  noticia  la  tomó 
probablemente  de  León  Pinelo.  Le  asigna  la  fecha  de  1 555 . 

Ludewig,  Amer.  aben',  lang.,  p.  189. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  ?36. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc .,  p.  33. 

Catalogue  Ramire%,  n.  835. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  1 14,  y  Bibl.  Mex.,  n.  33,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bautlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i3a. 

Civezza ,  Saggio,  etc.,  n.  256,  con  la  fecha  equivocada:  i53g. 

Menéndez  Pelayo,  Iiiv.  bibl.,  t.  III,  p.  291. 

Hiersemann,  Catalog  335,  n.  358. 

Vinaza,  Leng.  de  Amer.,  n.  21,  siguiendo  á  Beristain;  y  n.  27  correctamente. 

El  contenido  de  su  obra  lo  expresa  Gilberti  en  su  Epístola  al  Virrey  en  los 
siguientes  términos: 

«Primera  y  capitalmente,  un  Diálogo  en  que  se  incluyen  las  tres  virtudes 

theologales,  conviene  á  saber,  fe,  esperanza  y  charidad:  en  la  fe,  se  declaran  sus 

doce  artículos.  En  la  esperanza,  se  declaran  la  (sic)  siete  peticiones  del  Pater 

noster.  Y  en  la  charidad,  los  diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  y  los  dos 

evangélicos  y  los  cinco  de  la  nuestra  Sancta  Madre  Iglesia:  asimesmo  trata  délos 

siete  sacramentos,  con  sus  declaraciones  é  los  siete  pecados  mortales,  y  las 

siete  virtudes  contrarias  á  ellos.  Y  la  muerte  de  los  buenos  v  de  los  malos  en 

•/ 

su  porción.  Y  de  la  venida  del  Antecristo,  y  juicio  general,  de  las  penas  del  pur¬ 
gatorio  y  perpetua  damnación  del  infierno  y  gozos  del  cielo*  Contiene  asimesmo 
el  diálogo,  la  materia  de  predicar  todos  los  domingos  del  año,  sacada  de  la  ver¬ 
dad  de  la  sacra  Divina  Escriptura,  va  todo  por  tal  modo  expuesto  y  declarado, 
que  fácilmente  cualquiera  hallará  aviso  para  su  consciencia,  consolación  para  sus 
trabajos,  y  despertador  que  le  despierte,  acordarse  de  Dios  que  le  crió,  y  de 
quien  tantos  beneficios  tiene  recebidos,  y  manera  cómo  le  deba  seguir,  y  lo  que 
conseguirá  dello.  A  cuya  composición,  fui  muy  incitado,  y  fácilmente  convenci¬ 
do,  entendida  la  notoria  y  extrema  necesidad  en  que  está  puesta  esta  nueva 
planta  y  viña  del  Señor». 

El  P.  Veracruz  dice: — «Doy  este  parecer,  porque  ha  veinte  años,  poco  más 
ó  menos,  que  entiendo  la  lengua  de  Mechuacán  y  he  tratado  con  los  indios,  pre¬ 
dicando  y  confesando  y  administrando  los  demás  sacramentos». 

«Y  entiéndolo,  expresa  fray  Jacobo  Daciano,  porque  ha  más  de  diez  y  seis 
años  que  les  predico  y  confieso  y  administro  los  otros  sacramentos;»  y  que  ha¬ 
bía  leído,  «sin  dejar  palabra  ninguna,»  el  Arte.  Vocabulario ,  Diálogos  y  ‘■'Devocio¬ 
nario. 

Este  libro  del  P.  Gilberti  es,  sin  duda,  la  obra  capital  de  Juan  Pablos,  cuya 
ejecución  representa  una  suma  inmensa  de  trabajo,  no  sólo  por  lo  abultado  y 
numeroso  de  sus  páginas,  cuanto  por  la  lengua  en  que  están  escritas.  A  no  haber 
sido  hecha  la  portada  después  de  compuesto  el  texto,  como  era  de  uso  frecuente, 
cosa  que  mucho  nos  tememos  en  este  caso,  resultaría  que,  llevando  ella  la  fecha 
de  1559,  se  habría  terminado  la  impresión  á  lo  más  en  seis  meses,  según  lo  que 
reza  el  colofón. 

Sea  como  fuese,  el  hecho  es  que  el  libro  á  tanta  costa  y  trabajo  impreso  fué 
mandado  recoger  por  el  Consejo  de  Indias.  Así  lo  asegura  León  Pinelo,  que 
debía  saberlo  bien,  según  observa  el  señor  (Jarcia  Icazbalceta.  En  comprobante, 
este  bibliógrafo  publica  una  real  cédula  que  se  halló  en  una  biblioteca  de  Pue- 
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bla,  que  es  la  misma  que  se  encuentra  en  el  archivo  de  donde  tomamos  la  si¬ 
guiente  copia: 

El  Rey. — Muy  Reverendo  in  Xpo.  padre  obispo  de  la  ciudad  de  México  de 
la  Nueva  España,  de  nuestro  Consejo. — Joán  Velázquez  de  Salazar,  procurador  ge¬ 
neral  della,  en  nombre  de  fray  Cristóbal  de  Bribiesca,  provincial  de  la  Orden  de 
San  Francisco,  de  la  provincia  de  Mechoacán  y  Nueva  Galicia,  y  fray  Joán  de 
Ayora,  y  fray  Joán  Bautista  de  Lagunas,  definidores,  me  ha  hecho  relación 
que  en  la  dicha  provincia  de  Mechoacán  ha  muchos  años  que  reside  fray  Matu- 
rino  Gilberti,  religioso  de  la  dicha  Orden,  hombre  de  buena  vida  y  ejemplo  y 
dotrina  y  gran  lengua  tarasca,  el  cual  ha  hecho  y  traducido  en  la  dicha  lengua 
un  Diálogo  de  dotrina  cristiana ,  muy  provechoso  para  los  indios  de  la  dicha  pro¬ 
vincia  y  que  habiéndolo  presentado  ante  el  visorrey  don  Luis  de  Velasco  y  el  Ar¬ 
zobispo,  vuestro  antecesor,  le  mandaron  examinar  á  teólogos  y  religiosos  plá- 
ticos  en  la  dicha  lengua,  y  hallaron  ser  obra  muy  católica  y  necesaria  de  impri¬ 
mirse  y  le  mandaron  imprimir,  de  que  se  hicieron  muchos  cuerpos;  y  que  por 
contradición  del  Obispo  y  religiosas  de  la  dicha  Provincia,  se  mandó  que  no  se 
vendiesen  ni  divulgasen,  y  por  cédula  nuestra  se  ordenó  que  se  corrigiesen  los 
cuerpos  del  dicho  libro,  y  habiéndose  tornado  á  ver,  con  la  relación  y  claridad 
que  dió  el  dicho  fray  Maturino,  no  se  halló  cosa  que  se  debiese  corregir:  supli¬ 
cándome  que,  atento  el  fruto  que  se  seguiría  á  los  indios  de  la  dicha  provincia  de 
Mechoacán  con  la  dotrina  de  dicho  libro,  le  mandásemos  divulgar  y  que  se  hi¬ 
ciesen  muchos  cuerpos  dél,  cometiéndoos  este  negocio  para  que  lo  hiciésedes  ver  y 
examinar  de  nuevo,  siendo  necesario,  y  habiéndose  visto  lo  susodicho  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula, 
por  la  cual  os  ruego  y  encargo  que  veáis  el  dicho  libro  que  ansí  hizo  el  dicho 
fray  Maturino  Gilberti  y  le  examinéis  y  hagáis  traducir,  y  ansí  traducido  nos  le 
enviéis  al  dicho  nuestro  Consejo,  juntamente  con  vuestro  parecer,  para  que,  en  él 
visto,  se  provea  lo  que  convenga.  Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  quince  de  Ma¬ 
yo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. — Yo  el  Rey. —  Por  mandado  de 
Su  Majestad. — Antonio  de  Erasor>. — (Archivo  de  Indias,  87-6-3). 

«El  resultado  del  negocio  debe  haber  sido,  como  dice  León  Pinelo,  que  el 
libro  fuese  mandado  recoger.  No  es  creíble  que  el  P.  Gilberti  escribiera  algo 
contra  la  fe,  la  moral  ó  el  gobierno,  ni  que,  de  haberlo  escrito,  lo  dejaran  pasar 
tantos  censores.  Sospecho  que  la  causa  de  aquella  disposición  fué  que  el  libro 
contiene  la  traducción  de  muchas  epístolas  y  evangelios  al  tarasco,  y  estaba 
prohibida  entonces  la  lectura  de  la  Sagrada  Biblia  en  lenguas  vulgares:  prohibi¬ 
ción  que  estorbó  que  saliesen  á  luz  varias  obras  de  los  misioneros,  y  aún  tué 
causa  de  que  se  destruyesen  otras  ya  impresas. 

Por  lo  visto  «el  negocio  fué  Largo,  y  los  cuerpos  ó  ejemplares  debieron  de 
estar  guardados  mucho  tiempo.  Tal  vez  por  eso  se  cebó  en  ellos  la  polilla,  pues 
los  dos  que  he  visto  están  hechos  una  criba.» 

Documentos  emanados  del  Santo  Oficio  nos  permitirán  hacer  completa  luz 
sobre  el  asunto.  He  aquí  la  nota  en  que  el  Tribunal  de  México  daba  cuenta  al 
Consejo  de  Inquisición  de  lo  que  había  habido  acerca  del  libro: 

«Muy  ilustres  señores: — Entre  otros  libros  que  estaban  recogidos  por  el  Ar¬ 
zobispo  pasado  cuando  aquí  vino  la  Inquisición,  se  trajeron  á  ella  muchos  cuer¬ 
pos  encuadernados  y  en  papel  de  un  libro  intitulado  Diálogo  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana  en  lengua  tarasca  de  Mechoacán ,  hecho  por  fray  Maturino  Gilbert,  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  impreso  en  México  por  el  año  59,  en  tiempo  del  virrey 
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don  Luis  de  Yelasco  y  del  Arzobispo  pasado  don  fray  Alonso  de  Montúfar,  y 
con  su  licencia,  y  examinado  por  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  provincial  de  San 
Agustín,  maestro  en  teología,  el  cual  libro  se  recogió  por  una  cédula  de  Su  Ma¬ 
jestad,  en  que  mandaba  que  todos  se  llevasen  á  España,  sin  que  alguno  de  ellos 
quedase  en  la  tierra,  ó’  después,  á  los  i5  de  Mayo  del  y5,  se 'mandó  por  otra  cédula 
al  Arzobispo  que  los  hiciese  traducir,  y  traducidos,  los  enviase  al  consejo  de  In¬ 
dias,  con  su  parecer.  Demás  desto,  se  hizo  proceso  contra  el  fraile  en  razón  del 
dicho  libro  y  se  le  tomó  la  confesión  acerca  de  algunas  proposiciones  que  en  él 
se  hallaron,  las  cuales  serán  con  esta  carta,  con  su  calificación  de  los  teólogos 
que  califican  en  este  Santo  Oficio,  lo  cual  sólo  se  ha  hecho  ahora,  porque  todo 
lo  demás  que  toca  á  recoger  el  dicho  libro  y  hacer  proceso  y  tomar  la  confesión 
al  auctor,  y  sacar  dél  las  proposiciones  estaba  hecho  antes  que  viniese  la  Inqui¬ 
sición;  y,  entre  otros  libros,  se  tomó  éste  á  bulto,  sin  entender  la  causa  tan  bien 
como  ahora,  que,  demás  de  lo  dicho,  se  entiende  haber  sido  algunas  envidias 
de  los  clérigos  del  obispado  de  Mechoacán  contra  este  fraile,  con  ocasión  de  que 
era  extranjero,  bolones;  y  porque  por  una  parte  hav  estas  cédulas  del  Rey,  y  por 
otra,  la  parte  instaba  para  la  libertad  de  su  libro,  suplicamos  á  Vuestra  Señoría 
nos  mande  lo  que  debamos  hacer,  si  lo  daremos  al  Obispo  de  Mechoacán  ó  al  Ar¬ 
zobispo,  para  que  allá  lo  vean  y  traduzcan,  dejando  de  hacer  lo  que  á  nuestro 
oficio  toca  hasta  que  nos  conste  de  más  culpa;  y  esto  parece  que  sería  mejor, 
porque  traducirlo  por  nuestra  parte  y  mandarlo  reveer  es  negocio  prolijo  y  de 
nunca  acabar,  porque  era  un  libro  de  3oo  hojas  y  con  dificultad  podríamos  juntar 
lenguas  tarascas  para  lo  traducir,  y,  demás  desta  pesadumbre,  sería  costoso. 

«Con  la  ocasión  de  este  libro,  se  nos  ofrece  que  consultar  acerca  de  mucha 
Escritura  sagrada  impresa  y  de  mano,  Epístolas  y  Evangelios  y  sermones  de  todo 
el  año,  que  andan  en  lengua  vulgar  de  los  indios,  de  que  somos  avisados  por 
muchos  religiosos  que  resultan  inconvenientes  para  la  dotrina  de  los  indios, 
porque  como  raras  veces  concurre  ser  buena  lengua  y  buen  letrado,  no  se  hace 
buena  versión,  sino  falta  y  llena  de  impropiedades,  y  en  los  sermones  que  se  ha¬ 
cen  en  lengua  de  los  indios  por  hombres  buenas  lenguas  y  no  letrados,  hay  las 
mesmas  impropiedades  y  errores,  y  estos  inconvenientes  nascen  mayores  en  lo 
que  los  mesmos  indios  trasladan  unos  de  otros,  y  así,  como  en  negocios  que  to¬ 
can  á  indios,  no  habernos  puesto  la  mano  hasta  saber  lo  que  Vuestra  Señoría 
manda,  y  si  como  se  recogen  las  Epístolas  y  Evangelios  en  romance  español,  sería 
bien  recoger  la  Escriptura  sagrada  impresa  y  de  mano  que  anda  entre  los  in¬ 
dios  y  entre  quien  los  dotrina,  y  aunque  sin  esto  no  podrán  ser  dotrinados,  y 
fuese  justo  que  sus  ministros  lo  tuviesen  para  los  enseñar,  convernía  que  todo 
fuese  una  dotrina  general  por  unas  mesmas  palabras,  sin  diferencia  alguna,  y  no 
que  haya  muchas  dotrinas  y  que  cada  fraile  haga  la  suya  diferente,  y  que  los  in¬ 
dios,  según  la  orden  de  San  Francisco,  Sancto  Domingo  y  Sant  Agustín,  por 
quien  son  dotrinados,  se  apliquen  á  ella  como  á  seta  diferente,  y  si  esta  dotrina  y 
sermonario  general  por  todos  los  evangelios  del  año  se  hiciese,  sería  obra  muy  ' 
necesaria  y  provechosa  y  cesaría  todo  lo  demás  que  anda  de  mano,  y  entonces, 
con  que  los  indios  tuviesen  la  dotrina,  no  había  para  qué  tuviesen  los  sermones, 
ni  epístolas  y  evangelios  en  su  lengua,  que  son  tan  miserables  v  de  ingenio  tan 
frágil  y  corto,  que  les  será  tanto  más  dañoso  que  al  español  la  Escritura  Sagrada 
en  lengua  vulgar.  Lo  que  en  todo  esto  debamos  hacer  que  á  nuestro  oficio  toque 
suplicamos  á  Vuestra  Señoría  nos  lo  mande. — Nuestro  Señor  las  muy  ilustres 
personas  y  estado  de  Vuestra  Señoría  muy  largos  años  guarde  y  prospere  para 
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servicio  suyo. —  En  México,  22  de  Marzo,  Oyó. — Besan  las  manos  de  Vuestra  Se¬ 
ñoría. — El  Licenciado  Avalas. — El  Licenciado  Bonilla ». 

La  resolución  del  Consejo,  por  lo  tocante  á  la  obra  de  Cilberti,  fue: 

«Detengan  este  libro  en  la  Inquisición,  hasta  que  se  les  ordene  otra  cosa»:  y 
en  cuanto  al  segundo  punto  materia  de  la  consulta,  «que  recojan  y  prohíban  estos 
libros  y  otros  cualesquier  que  hobiere  en  cualquier  lengua,  como  no  sea  en  latín, 
griego  ó  hebreo».  1 

Posteriormente  decían  los  inquisidores  con  respecto  á  la  obra  de  que  tra¬ 
tamos: 

«En  carta  de  22  de  Marzo  del  año  de  76  dimos  cuenta  del  libro  intitulado 
Diálogo  de  la  doctrina  cristiana  en  lengua  tarasca,  autor  fray  Mathurino  (Liberte, 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  que  estaba  recogido  en  este  Santo  Oficio,  y  á 
los  1 3  de  Marzo  de  77,  habiéndose  visto  lo  que  escribimos,  mandó  Vuestra  Seño¬ 
ría  le  detuviésemos  hasta  que  otra  cosa  se  nos  ordenase;  y  por  haber  visto  que 
después  en  el  nuevo  Catálogo  general  n  >  se  manda  prohibir  ni  censurar,  se  nos 
ofrece  acordarlo  de  nuevo  para  que  N  uestra  Señoría  mande  lo  que  fuese  servido, 
pues  no  habiéndose  de  prohibir,  podrá  ser  libro  provechoso  para  la  doctrina  de 
los  indios  de  aquella  tierra».  2 

La  causa  que  mediara  para  la  prohibid án  del  libro  y  con  la  cual  no  atinaba 
García  Icazbalceta.  había  sido,  como  se  ve,  envidias  de  los  clérigos  del  obispado 
de  Michoácán  hacia  Gilberli  por  su  calidad  de  extranjero. 


GILBERTI  (Fr.  Maturino)- 

37.— Uocabulario  /  en  lengua  de  /  Mechua  /  can  /  Compvesto 
por  el  /  reuerendo  padre  Fray  /  Maturino  Gilberti  /  de  la  orde  del 
lera  /  phico  Padre  /  íant  Fran  /  cilco.  /  Fue  villo  y  examinado/ 
y  con  licencia  impretío.  /  Dirigido  al  Mvy  /  Illuítre  y  reuerediííimo 
Se  /  ñor  Do  Vafeo  de  Quiro-/ga  Obiípo  de  Mechua /can.  Año.  de. 

1  55(j.  /  ( Colofón :J  <1  A  honrra  y  gloria  de  nueítro  Se^/ñor  lefu  Chrillo, 
y  de  fu  bendita  madre  la  virgen  Alaria,  /  aqui  íe  acaba  el  Vocabu  ■ 
lttrio  en  lengua  de  Mechuac.tn  /  y  Caflellano:  hecho  y  copilado  por 
el  muv.  P-  Pa-/dre  Fray  Maturino  Gvlberti,  déla  orden  del  Se-/ 
ra phico  padre  Sant  Francifco.  Fue  impretío  e/caía  de  luán  Pablos 
Breflano,  con  licencia  /  del  Illuftriffimo  Señor  don  Luvs  de  Ve-/ 
laico,  Vi  flor  rey  y  Capitán  general  en  /  ella  nueua  Eípaña  por  fu 
Muge-  liad.  Y  afíimeím.o  con  licccia  /  del  muy  illuftre  y  Peue-/ren- 
diííimo  Señor  do/ A  Ion  fo  de  Mon-/tufar  Arcobií  /  po  delta/ grande 
ynligne  y  muy  leal  ciudad  d  /  México.  Acabo  le  d  imprimir  a  hete 
dias  del  mes  de  /  Setiembre  de  / 1  55c p/  Años. 

— Rrcrntís  grabado  en  madera  con  las  figuras  de  Adán  y  Eva,  y  al  pié  el  escudete  francis¬ 
cano.  La  primera  palabra  en  letra  gótica  y  las  demás  en  romana. — v.  con  el  prólogo  del  autci 
icaria  dedicatoria). — Texto,  h< -jas  2-79  á  dos  cois.— Hojas  80-87  (con  el  v.  de  esta  última  en  bl.) 

1.  Libro  762,  folio  220.  Inquisición  de  Nuera  España. 

2.  Carta  de  3o  de  Junio  de  irSS. 


124 


LA  IMPRENTA  LN  MEXICO 


[i559 


en  página  llena:  í  Sigvense  ciertos  verbos  por  el  al-/phabeto,  alos  quales  algunos  quieren  llamar 
rayzes;  etc.  — Hoja  bl.— Con  nueva  portada,  en  rojo  y  negro,  con  la  primera  línea  y  las  de  la  le¬ 
yenda  en  gótica:-*  Aqui  comienza  el  Uocabulario  /  en  la  Lengva  Castellana  y,  /  Mechuacana. 
Compueflo  por  el  muy  Reuerendo  /  padre  Fray  Maturino  Gylberti  déla  orden  del  le/raphico 
padre  Sant  Francifco.  /  (Dentro  de  filetes  una  gran  estampa  en  madera  de  la  impresión  de  las 
llagas  de  S.  Francisco  con  la  leyenda:)  *  Signafti  domine  feruum  /  ^  tuum  Francifcum  fig  >J</ 
nis  redemptionis  noílre.:.  /  (Al  pié:)  *  Indorum  nimia  te  lecit  prole  parenlern  /  Qui  genuit  móriens, 
quos  pater  alme  foues.  /  Confixus  viuis,  langues:  cum  mente  reuoluis.  /  Vulnera,  cum  fpeétas, 
ftigmata  carne  geris.  — v.  con  una  gran  estampa  religiosa  en  madera. — Hojas  2- 180  en  página  lie' 
na.  — 1  página  s.  f.  para  el  colofón  y  1  con  unos  versos  latinos  del  franciscano  fray  Jerónimo 
Venegas  en  elogio  del  autor,  y  al  pié  en  dos  lineas,  en  letra  gótica,  en  lengua  indígena,  el  valor  de 
la  obra  en  pesos. — Hoia  final  bl.— Algunas  capitales  de  adorno.— Signatura  a-1  de  8  hojas.— Re¬ 
clamos,  títulos  en  los  folios. 

Biblioteca  de  Guadalaxara  (México).— Biblioteca  Andrade.— B.  Browniana.  —  B.  Lenox.  —  Bi¬ 
blioteca  Ayer. 

Beristain,  t.  II,  p.  8o- 

Ludewig,  Amer.  abor.  lang.,  p.  182. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  etc.,  p.  84.' 

PlJTTICK  Y  Sl.MPSON,  tíibl.  Mej.,  0.  71?. 

García  Icazbalceta,  n.  04,  con  un  facsímil  de  dos  portadas. 

Leci.krc,  13 ib l.  Amer.,  n.  2484. 

Civezza,  Saggio,  etc.,  n.  286. 

Menéndez  Peí. ayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér  ,  n.  26. 

Koehler,  Caldl.  4p6,  1890,  n.  58y. 

lie  aquí  la  dedicatoria: 

«Estilo  es  común  y  cosa  muy  usitada,  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor, 
entre  aquellos  que  pretenden  en  esta  vida  aprovechar  y  favorecer  en  algo  á  la 
religión  cristiana,  procurar  siempre  dedicar  sus  obras  á  personas  ilustres  y  va¬ 
lerosas  en  la  República,  para  que  con  su  favor,  auxilio  y  amparó  en  todo  tiempo 
sean  favorecidas  y  defendidas.  Lo  cual  parece  claro  por  un  Diálogo  de  ‘ Doctrina 
Cristiana  que  dirigí  y  dediqué  en  nombre  de  su  Majestad  al  ilustrísimo  y  cris¬ 
tianísimo  señor  don  Luis  de  Velasco,  visorrey,  gobernador  y  capitán  general 
por  Su  Majestad.  Porque  siendo,  como  es,  príncipe  y  señor  deste  Nuevo  Reino, 
parece  (como  es  así)  que  se  le  debe  todo  servicio  y  dedicación  de  cualquiera  obra 
cristiana.  Asimismo  conociendo  y  teniendo  entendido  la  gran  solicitud  y  con¬ 
tinuo  cuidado  que  vuestra  Señoría  Reverendísima  siempre  tiene  en  que  sus  ove¬ 
jas  sean  doctrinadas  en  las  cosas  pertenecientes  á  nuestra  salvación,  puse  dili¬ 
gencia  y  gran  conato  en  componer  y  traducir  este  Diccionario  en  lengua  de  Me- 
choacán  y  en  lengua  española,  y  de  lengua  española,  en  la  de  Mechoacán,  de¬ 
dicándolo  á  vuestra  Reverendísima  Señoría,  confiando  que  obra  (á  mi  parecer) 
tan  útil,  conveniente  y  cuadrante  no  podría  dirigirse  á  ninguna  otra  persona  con 
más  justo  título  que  á  vuestra  Reverendísima  Señoría.  Y  pues  esto  es  así  (como 
verdaderamente  lo  es)  tengo  conlian/.a  que  en  esta  jornada  no  seré  perdidoso, 

ni  mi  trabajo  habrá  sido  en  vano.  Por  lo  cual  suplico  á  vuestra  Reverendísima 

•  .  *  .  . 

Señoría  reciba  el  pequeño  y  mínimo  servicio,  que  no  tiene  otra  dignidad  sino  la 
que  vuestra  Reverendísima  Señoría,  aprobándolo  le  dé,  y  Nuestro  Señor,  que  tuvo 
por  bien  poner  á  vuestra  Reverendísima  Señoría  en  tan  supremo  estado,  se  lo  co¬ 
rone  en  su  eterna  bienaventuranza.  Amen.-») 


38.— Gramma-/  tica  Maturini  j  Tractatvs  omnivm  fe-/re  que 
Grammatices  íludioíís  tradi  folet/á  fratre  Maturino  Gilberto  mi- 
no-/rita  ex  doótiisimis  collectus /autoribus.  /  (Una  cruz  con  las  lia- 
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gas  de  San  Francisco ,  y  al  rededor:)  Glorian  nos  oportet  in  Cruce 
Dornini  /  noflri  Iesv  Christi  in  quo/eft  Salus  Vita  &  Refurreclio 
nollra./Mexici.  /  Excudebat  Antonius  Efpinofa.  /M.D.LIX. 

8.*— Port.  y  prels.,pp.  i-i v. — Gramática,  pp.  v-clxviij. — Letra  romana. — A  la  vuelta  de  la  porl.: 
Francisci  Beteta  ad  /  Lectorem  /  phaleucium  /  en  17  lineas;  y  Ad  inuidum  eiusdem  /  Tetrastichon/ 
en  4  lineas.— Folio  ij:  Epístola  nvncvpatoria  /  Illustri  ac  reuerendissimo  in  Christo  patri  «St  domino. 
D.  fratri  Fe  tro  Ayala,  nouae  Ga  /  litia  Episcopo  meritissimo:  frater  /  Maturinus  Gilbertus  minorita. 
—  Fol.  iij  verso:  Prologáis.— Fol.  iiij:  Fiater  Hieronimus  Va-  /  negas  Minorita  in  laudem  patris  /  Ma- 
turini  Gilberti  huius  /  Artis  autoris,  ad  Cal  /  liope  ceterasq;  /  Musas.  —  Fol.  iiij  verso:  *  Contenta 
autem  hoc  in  libello,  /  septena  complectuntur  /  partibus.  —  En  la  hoja  v:  Grammatica  Maturini 
(texto)— clxviij.— Signatura:  a-x,  de  8  hojas.— Títulos  en  los  folios,  reclamos  y  letras  capitales  de 
adorno. 

Biblioteca  Brovvniana. — B.  Lenox. 

Introducción  de  la  Imprenta ,  etc.,  p.  04. 

Catalogue  Ramírez,  n.  3o6. 

García  Icazbai.ceta,  n.  36. 


Primer  libro  impreso  por  Antonio  de  Espinosa.  Belancurl  en  su  Mcnologto 
(3  de  Octubre)  expresa  que  esta  gramática  latina  lué  esciita  para  los  colegiales 
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indios  de  Tlatelolco  «y  le  tenía  y  estimaba  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora», 
dice  García  Icazbalceta. 


39. — Cartilla  para  los  niños  en  Lengua  Tarasca.  Por  fray  Ma- 
turino  Gilberti,  México,  i55g. 

Primera  edición. 

Brristain,  t.  II,  p.  3o. 

García  Icazbalceta,  n.  35. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III.  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  Amór.,  n.  28. 

No  se  conoce  ejemplar  de  ,esta  edición,  cuya  noticia  se  debe  á  Leristain, 
quien  dice  también  que  se  reimprimió  en  1 5 7 5 ,  aludiendo  sin  duda  á  que  se 
halla  incorporada  en  el  Tesoro  espiritual  de  pobres,  que  salió  á  luz  en  aquel  año, 
al  menos  las  palabras  con  que  comienza  son  las  mismas  que  transcribe  aquel 
bibliógrafo. 


YERACRUZ  (Fr.  Alfonso  de  la). 

40. — 9  Frater  Alphonsvs  a  Vera  Crv-/ce  ordinis  Heremitarum 
Sancti  Auguftini  Magifter  lacree  pagi-/nae  prouintialis  huius  nome 
Hyfpani¿e  indignus,  venerabilibus  /  prioribus  localibus  eiulUcm 
prouintiae,  &  patri-/bus  ciufdem  ordinis,  &  voti,  lalutem  in/ do¬ 
mino  fempiternam. 

4. "—Letra  lomana.— 14  hojas.— No  hay  portada.— El  titulo  en  la  cabeza  del  folio  1,  y  sigue 
inmediatamente  asi: 

«Cum  his  diebus  venirent  ad  manus  conftitutiones  nouas  Romee  editas,  atqz 
in  d uobus  capitulis  generalibus  pximis  Romano  &  Recanatenfi....  eofirnatas.... 
vt  i  1  le  reciperentur  &  pro  conftitutionibus  haberentur  &  non  alie....»  &c.  Prosi¬ 
gue  diciendo  que  para  utilizar  la  edición  de  las  Constituciones ,  hecha  cuatro  años 
antes,  las  había  cotejado  con  las  nuevamente  acordadas,  anotando  todas  las 
diferencias,  las  cuales  había  mandado  imprimir,  y  son  las  que  forman  el  presente 
opúsculo.  No  tiene  nombre  de  impresor  ni  año;  pero  la  epístola  ó  introducción 
del  R.  Vera  Cruz  está  fechada  en  México  á  i.°  de  Noviembre  de  1559.  La  edición 
está  hecha  con  los  caracteres  de  Juan  Pablos,  y  la  C  inicial  se  encuentra  ,en  otras 
producciones  de  sus  prensas,  especialmente  en  la  Rccognilio  Summulannn  del 
mismo  P.  Vera  Cruz,  á  fs.  71  y  78». — Icazbalceta. 

Dijose  hallarse  en  la  Biblioteca  Lenox,  pero  el  hecho  es  inexacto. 

Catalogue  diamirez,  n.  889. 

introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p.  34. 

García  Icazbalceta.  n.  37. 

Catalina  García,  Escritores  de  Guadalajara,  n.  404. 

Puesto  que  esta  es  la  última  obra  impresa  en  México  por  fray  Alonso  de 
la  Yeracruz,  pondremos  aquí  la  nómina  de  las  que  dejó  manuscritas. 

Los  escritos  del  autor,  que  se  mencionaron  primeramente  en  la  penúltima 
hoja  le  la  edición  del  Speculum  de  i56s,  son  los  siguientes  en  la  forma  que  trans¬ 
cribimos: 

—  Recogni  tionem  Summularum. 

— Resolulionem  dialécticas  cum  textu  Aristotélico. 

—  Physicam  Speculationem,  cü  Paraphrasi  Fabri  textus  Aristoteíici. 
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— kesolulionem  Theologicam  in  qualuor  libros  Sententiarum. 

—  Repelitionem  de  decimis,  super  illud  Numerorum  18.  Eiliis  Le  ni  dedi  0111- 
ncs  decimas  Israel. 

—  Uepetitione  de  iusto  bello,  et  dominio  insulanoru  Indorum,  super  illud 
Matth.  22.  Reddite  qure  sunt  Caesaris  Cassari. 

— Relectione  de  libris  Canonicis,  super  illud  Pau.  2.  ad  Titum.  3.  Omnis 
scriptura  diuinitús  inspi rita  vtilis  est  ad  docendum,  &. 

—  Super  Epistolam  D.  Pauli  ad  Romanos. 

— Contra  Catharinum  in  obsequium  Cardinalis  Caietani. 

— Contra  Iudiciariam  Astrologiam. 

— Apologiam  pro  religionis  commorantibus,  et  euágelizantibus  Yerbum  Dei 
in  partibus  Indiarum  Maris  Occeani. 

Ex  his  aliqua  sunt  praelo  commisa,  quaa  in  lucem  iam  iam  prodibunt.  Reli- 
qua  vero  spectanda  erunt:  quam  citissimé  enim  in  lucem  ibunt. 

Añadiremos  á  esta  lista  noticias  de  otros  trabajos  del  P.  Yeracruz  y  de  al¬ 
gunos  que  se  conservan  inéditos,  valiéndonos  de  lo  que  al  respecto  trae  Catalina 
García.  Unos  y  otros  son  los  siguientes: 

— Respuesta  del  maestro  Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cruz  al  Señor  Obispo  de 
Manila  acerca  de  los  privilegios  de  los  religiosos  en  punto  á  jurisdicción  y  po¬ 
testad  en  el  ejercicio  de  su  ministerio. 

La  publicó  Fr.  Juan  Francisco  de  San  Antonio  en  sus  Chronicas  de  la  pro¬ 
vincia  de  San  Gregorio  de  Filipinas,  de  franciscanos  descalzos  (  lomo  1,  1738).  desde 
los  folios  568  á  585,  y  esta  fechada  en  México,  12  de  Febrero  de  1 583.  La  habían 
impreso,  Fr.  Gaspar  de  San  Agustín  en  la  Crónica  de  San  Agustín ,  el  P.  Sicardo 
en  la  Historia  mexicana ,  adiciones,  y  Fr.  Juan  Bautista,  franciscano,  en  su  libro 
De  Privilegios. 

Esta  carta,  que  defendía  los  privilegios  de  las  órdenes  monásticas  contra  la 
autoridad  exclusiva  de  los  obispos,  fué  escrita  en  contestación  á  una  consulta 
hecha  por  el  de  Manila  al  P.  Yeracruz,  y  empieza:  «La  de  Y.  S.  recibí  en  estos 
navios,  que  vinieron,  y  holguéme  que  Y.  S.  hubiese  llegado  en  salvamento...» 

— Carta  de  Fr.  Alonso  de  la  Yeracruz  al  Principe  Maximiliano  recomen¬ 
dando  que  D.  Francisco  de  Mendoza  suceda  en  el  gobierno  de  la  Nueva  España 
al  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  su  padre.  . 

Fechada  en  Nueva  España,  i.”  de  Octubre  de  1394. 

Se  publicó  en  las  páginas  88  y  89  de  las  Cartas  de  indias.  Firma  el  autor  de 
esta  manera:  «Frav  Alonso  de  la  Vera  ^  provincial».  Hace  gran  elogio  de  la  ex¬ 
perimentada  prudencia  de  D.  Francisco  de  Mendoza.  La  misma  recomendación 
hicieron  otros  religiosos. 

Ln  los  folios  1 38  á  147  se  publicaron  otras  cartas  que  el  P.  Yeracruz,  en 
unión  de  los  provinciales  de  las  órdenes  dominicana  y  franciscana,  dirigieron  al 
Rey,  clamando  contra  las  dificultades  que  algunos  obispos  y  las  Audiencias  po¬ 
nían  en  Indias  al  ejercicio  de  las  misiones  regulares. 

—  Releclio  de  Decimis  admodum  Reuerendi  Patris  Fratris  Alphonsi  a  \  era 
Cruce  Sacri  Ordinis  Eremitorum  D.  Augusti  Regularis  obseruantiae  bonarum  Ar- 
tium,  ac  sacras  Theologiae  magistris  Cathedrarij  primarij  in  Mexicana  Vniuer- 
sitate  in  partibus  Indiarum  Maris  Oceani:  et  ejusdem  inslituli  prouincialis.  (Al 
frente  de  la  primera  página: 

Lo  que  contiene  este  tratado. — Aprobación  de  Fr.  Rodrigo  de  \  a d i  1 1  o  y  hr. 
Antonio  I  lurtado,  benedictinos  de  San  Martín  de  Madrid:  19  de  Octubre  de  1 56c. 
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— Censura  de  Fray  Pedro  de  Ibarra. — Dedicatoria  del  autor  al  rey  Felipe  II. — 
Cai  ta  de  Fr.  Luis  de  León,  catedrático  de  Salamanca,  al  autor:  7  calendas  de 
Diciembre  de  1 56 1 . — Fray  Baltasar  López,  agustino,  al  lector:  Salamanca,  nonas 
de  Enero  de  i5g2. — Cuestiones  tratadas  en  esta  obra. 

Manuscrito;  i3  hojas  de  principios,  una  blanca  y  78  de  texto,  en  4.0 

Se  incluyen  en  esta  numeración  cuatro  hojas  que  van  delante  del  título, 
con  una  representación  original  del  impresor,  presentando  el  libro  al  Consejo, 
y  los  decretos  de  éste  para  que  se  viera  y  censurara.  La  carta  del  impresor 
dice  así: 

S.  C.  C.  M. 

«Andrea  de  portonarij  impresor  de  V.  Al.  hago  presentación  de  vn  libro 
en  nombre  del  padre  fray  Alonso  de  la  Vera  ^  intitulado  Relcclio  de  decimis  el 
qual  él  me  embió  de  la  ciudad  de  México  para  le  imprimir;  pido  y  suplico  á  V.  A. 
le  mande  ver  y  desaminar  y  me  den  licentia  para  le  poder  imprimir — y  porque 
en  ello  se  ha  de  gastar  mucha  summa  de  mrs.  V.  A.  me  haga  merced  de  me  dar 
preuillegio  por  diez  años,  en  lo  qual  recebirá  muy  grande  merced. — Andrea  de 
por  tonar  ¿js ». 

Las  aprobaciones  son  originales,  pero  no  las  cartas  laudatorias  de  Fr.  Luis 
de  León  y  de  Fr.  Baltasar  López:  la  de  aquél  está  .tachada  y  cruzada  como  si  no 
debiera  ser  impresa. 

Propónese  demostrar  el  autor,  según  advierte  en  su  dedicatoria  al  Rey.  que 
los  diezmos  son  de  derecho  natural  y  divino,  y  que  todos  están  obligados  á  con¬ 
tribuir  con  ellos,  aunque  con  excepciones  que  señala.  Estudia  á  quién  se  deben 
pagar,  la  forma  y  el  tiempo  de  pagarlos,  y  examina  principalmente  los  derechos 
y  obligaciones  de  los  religiosos  en  la  materia,  asunto  principal  quizá  de  su  es¬ 
crito.  por  las  cuestiones  que  se  suscitaban  en  América  entre  las  autoridades  rea¬ 
les,  episcopales  y  regulares. 

—  ►£<  Apología  pro  reí igiosis  trium  Ordinum  Mendicantium,  habitantibus  in 
Nona  1 1 ispania,  in  partibus  Indiarum  maris  Oceani  et  pro  indigenis  Reuerendi 
1 'atris  Fratris  Alphonsi  a  Vera  cruce  Sacri  Ordinis  Eremitarum  D.  Augustini, 
moderatoris  primarij  in  Academia  Mexicana  bonarum  artium,  et  Theologiae 
Magistri.  (Al  frente  de  la  primera  página:) 

Suma  de  lo  contenido. — El  autor  al  Consejo. — Al  lector,  dándole  idea  de  lo 
que  contiene  la  obra. — Texto. 

Sigue  en  el  mismo  volumen  manuscrito  que  contiene  la  obra  anterior,  desde 
el  folio  79  al  1 55 .  Es  probable  que  viniese  como  el  anterior  opúsculo  y  los  demás 
que  forman  el  volumen,  para  la  impresión  de  todos. 

liste  contiene  los  privilegios  concedidos  á  las  Ordenes  mendicantes,  desde 
Inocencio  IV  á  Paulo  IV,  con  notas  y  declaraciones  de  los  privilegios  de  León 
X  y  Paulo  III. 

— Compendiü  priuilegiorum  pro  reí  igiosis,  qui  ad  térras  infidelium  d  e  s  ti¬ 
na  n  t  u  r ,  collectum  per  admodum  reueredum  patrem  fratrem  Ildephonsum  a  Vera 
cruce  sacre  ordinis .  in  nova  hispania.  (Al  frente  del  texto:) 

Llega  en  el  mismo  volumen  hasta  el  folio  174.  Adviértase  que  no  todos  es¬ 
tos  tratados  son  de  la  misma  letra. 

Al  fin  hay  una  recomendación  al  lector  para  que,  si  quiere  enterarse  mejor, 
lea  el  tratado  siguiente: 

—  fib  Expositio  priuilegij  leonis  decimi  edita  per  Reuerendum  patrem  Al- 
phosum  a  ueracruce  Sacras  theologias  magistrum . (Al  frente  del  texto:) 
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Sigue  en  el  mismo  códice  la  numeración  desde  el  folio  175,  en  que  acabó. el 
anterior  tratado,  que  con  éste  y  con  los  dos  precedentes,  y  aún  con  los  siguien¬ 
tes,  quizá  debían  constituir  un  sólo  libro.  Llega  hasta  el  folio  c3q  inclusive. 

— Expositio  priuilegij  pauli  3'  fsic '  edita  per  Alphosum  a  Yeracruce  Sacra: 

theologia?  .... 

Desde  el  folio  23q  al  25 1 ,  siguiendo  varias  hojas  blancas  hasta  la  269,  en  que 
empieza  este  otro  tratado: 

— Declarado  seu  expositio  ele  mentí  na?  religiosi  de  priuilegijs  edita  per  reve- 

rendum  patrem  Alphonsum  á  Vera  cruce . 

Comprende  hasta  el  folio  35q,  en  que  acaba  el  contenido  del  volumen  esca¬ 
ria  1  en  se. 

Este  último  tratado  es  el  verdaderamente  doctrinal  y  expositivo  del  L.  Ye- 
racruz,  pues  los  anteriores,  que,  repito,  quizá  debían  formar  con  éste  un  sólo  vo¬ 
lumen,  van  mas  apegados  á  la  letra  de  los  privilegios  pontificios  que  se  exponen 

y  comentan. 

— Compendium  Privilegiorum  kegularium. 

Manuscrito  de  100  hojas,  señalado  por  Cj  ri  jal  va  en  su  Crónica  de  la  Urden 
de  San  Agustín  en  Nueva  España ,  1624.  Debe  ser  el  que  también  menciona  León 
Pinelo,  que  sólo  cita  de  nuestro  autor  éste  y  otro  manuscrito,  pero  no  un  solo 
impreso,  falta  poco  disculpable. 

— Expositio  Privilegii  León  i  s  X  in  favorem  keligiosorum  in  Indiis  exislen- 

tium. 

Manuscrito  citado  por  Icazbalceta.  En  4." 

— Declaratio  Clementinas,  Religiosi  de  Privilegiis. 

Manuscrito  citado  por  el  mismo. 

— Commentariorum  in  secundum  Magistri  Senténtiarum  librum. 
Manuscrito  en  4.0  mayor. 

Según  Eguiara,  existía  en  la  biblioteca  del  Colegio  de  San  Pablo. 

— Commentario  in  Epístolas  Sancti  Pauli  in  Universitate  Mexicea  e  Cathe- 

dra  dicta ta. 

Manuscrito  citado  por  Eguiara. 

— Relectio  de  Libris  Cagónicis  super  illud  Pauli  II  ad  fitum:  Omnis  Scrip- 

tura  divinitus  inspirata  utilis  est  ad  docendum . 

Manuscrito  que  el  mismo  Eguiara  menciona. 

—  Relectio  de  dominio  infidelium  et  justo  bello. 

rfampoco  llegó  á  publicarse,  y  se  conoce  su  existencia  por  una  cita  mar¬ 
ginal  del  mismo  autor  en  el  art.  3?  de  su  Speculum  Conjugiorum  (página  160  de 

la  primera  edición). 

— Apología  pro  Religiosis  commorantibus  et  evangelizantibus  Yerbum  l)ei 
in  partibus  Maris  Occeani. 

Manuscrito  citado  por  Eguiara  y  León  Pinelo. 

— Respuesta  al  Sr.  D.  Juan  de  Salcedo,  Canónigo  de  México,  sobre  si  los 
provinciales  de  Indias  pueden  dispensar  la  edad  en  sus  frailes  para  ser  ordenados 
presbíteros.  En  Tiripitío,  6  de  Abril  de  1574. 

No  se  publicó  nunca,  y  dice  el  Sr.  García  Icazbalceta  que  existe  en  un  códice 
del  Sr.  Agreda  y  que  es  respuesta  breve  y  ambigua. 

Hasta  aquí  Catalina  García. 
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Añadiremos  aún  que  el  P.  Veracruz,  según  anotamos  en  el  lugar  correspon¬ 
diente,  prestó  su  aprobación  al  Diálogo  de  doctrina  chrisliana  de  fray  Maturino 
Gilberti  (i55g)  y  la  d  i  ó  también  , hallándose  en  España,  á  la  Suma  de  los  tratos  y 
contratos  de  fray  Tomás  de  Mercado,  libro  impreso  por  primera  vez  en  Sala¬ 
manca,  en  i56g. 

Con  fecha  de  19  de  Junio  de  1574,  firmó  la  del  ‘Doclrinalis  fidei  de  fray  Juan 
de  Medina,  de  que  hablaremos  más  adelante. 
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CEPEDA  (Fr.  Francisco  de). 

41. — Artes  de  los  idiomas  Chiapaneco,  Zoque,  Tzendal  y  Chi- 
nanteco,  por  fray  Francisco  de  Cepeda.  México,  i56o,  4.0 

León  Pinei.o,  Epitome,  p.  109. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  Hisp.  nova,  t.  1.  414,  con  error  en  los  nombres  de  las  lenguas. 
Citando  á  Remesal. 

Quetif  y  Echard,  Script.  Ord.  Praed.,  t.  II,  p.  3ro.  » 

Pinelo-Barcia,  t.  II,  col.  729. 

Beristain,  t.  III,  p.  3 1 S. 

Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  85.  Sigue  á  Nicolás  Antonio. 

L-  dewig,  Amer.  abong.  lang.,  pp.  29  y  209. 

Squier,  SMonograph,  etc.,  p.  5e. 

García  Icazbai.ceta,  n.  40. 

Bartlett  Catal.,  I,  p.  1 33 . 

Menéndez  Peí. ayo,  Inv.  bibl-.  t.  III,  p.  298. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  33. 

«No  sé  que  se  conozca  ejemplar  de  este  libro,  ni  que  alguien  le  haya  des¬ 
crito  de  vi.su.  La  primera  .noticia  de  él  se  debe  á  Remesal  (lib.  X,  cap.  16),  y  su  ti¬ 
tulo  ha  ido  variando  al  pasar  por  las  manos  de  los  bibliógrafos,  como  vamos  á  ver. 

«Remesal  dice  que  el  P.  Zepeda  imprimió  Arles  de  ¡as  lenguas  de  Chiapa , 
Zoque,  Celdales  y  Cinacanlecas.  No  da  fecha. 

«Antonio  de  León  Pinelo  le  intitula  Arle  de  las  lenguas  Chiapa.  Zoque ,  Cel¬ 
dales  y  Cinacanleca ,  y  le  pone  la  fecha  de  i56o. 

«D.  Nicolás  Antonio  le  menciona  con  este  título:  Arle  de  las  lenguas  Chiapa, 
Toque,  Celdales  y  Cinacanleca.  i56o. 

«Los  bibliotecarios  dominicanos  Quetif  y  Echard  copiaron  el  titulo  de  Re¬ 
mesal,  suprimiendo  la  preposición  de  antes  de  los  nombres  de  las  lenguas,  y  po¬ 
nen  en  duda  la  fecha:  «Mexici,  circa  1 5 66 » . 

«Barcia,  en  su  reimpresión  de  León  Pinelo,  copió  en  un  lugar  (col.  729)  el 
articulo  de  aquél;  y  en  otro  (col.  721)  nos  dió  esto:  «Fr.  Antonio  de  Cepeda,  do- 
«  minico,  A  ríes  de  las  Lenguas  de  Chiapa,  Loques,  Celdales  y  Chinallecas,  imp. 

«  México,  i53o».  A  ser  cierta  esta  indicación  errada,  haría  adelantar  algunos  años 
la  introducción  de  la  Imprenta  en  México. 

«Pero  si  mal  lo  hizo  Barcia,  no  le  fué  en  zarra  nuestro  Beristain,  quien  bau¬ 
tizó  la  obra  con  este  título:  Arte  de  los  idiomas  Chiapense ,  Zoqucnsc,  Caldulense 
Y  Cinaconllano.  México,  i56o. 

«Ternaux-Com pans  copió  á  D.  Nicolás  Antonio. 

«Brunet  siguió  á  Pinelo,  y  cita  á  Mr.  Marsden  en  su  Catálogo  de  Diccio¬ 
narios. 

«Squier  formó  un  título  especial,  así:  Artes  de  los  idiomas  Chiapense,  Zo¬ 
qucnsc,  Ce  Id  al  y  Cinacanleca,  México  i56o.  Ludewig  sigue  á  D.  Nicolás  Antonio. 

«Por  último,  en  el  Catálogo  anexo  al  libro  intitulado  La  Imprenta  en  Amé¬ 
rica,  hallamos  citada  la  obra  de  Cepeda  con  el  título  de  Arle  de  la  lengua  Chiapa, 
Zoque,  Celdales  y  Cinacanleca,  como  si  los  cuatro  fueran  nombres  diversos  de  una 
misma. 
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«En  medio  de  tal  confusión,  he  preferido  el  título  que  da  el  señor  Pimentel 
en  su  Cuadro  Descriptivo  y  Comparativo  de  las  Lenguas  Indígenas  de  México,  i." 
edición,  tomo  11.  p.  23c». — Icazbalceta,  pp.  121-122. 

lie  aquí  las  noticias  que  trae  Remesal  acerca  de  las  circunstancias  en  que  el 
libro  del  I’.  Cepeda  se  publicó: 

«Volviendo  al  hilo  de  la  historia  v  á  los  sucesos  generales  de  la  Provincia.  Aca¬ 
bóse  este  año  |  i55g]  en  ella  una  pesadumbre  ordinaria  en  la  parte  de  Chiapa,  que 
era  el  diferenciar  cada  religioso  que  tenía  cuidado  de  enseñar  lengua  lo  que  le 
parecía  de  las  Arles  por  que  se  deprendía,  á  causa  de  andar  de  mano  y  mandarlas 
cada  uno  trasladar  como  quería,  estilo  en  que  se  hallaron  algunos  inconvenien¬ 
tes.  Para  obviarlos,  se  dió  orden  que  el  padre  fray  Francisco  dé  Cepeda  fuese  á 
México  y  allá  imprimiese  las  Arles  de  las  lenguas  de  Chiapa ,  Zoques ,  Celdales  y 
Cinacanlecas ,  y  el  padre  lo  hizo  así,  y  trajo  impresas  las  Arles  muy  corregidas  y 
enmendadas,  y  las  repartieron  por  toda  la  tierra,  y  aunque  fue  esto  de  mucho 
gusto  para  los  religiosos  que  andaban  cansados  de  tanta  variedad,  fué  de  mucho 
mayor  para  los  indios,  que  recibieron  notable  contento  cuando  vieron  sus  pala¬ 
bras  naturales.de  molde  y  que  no  sólo  el  latín  y  romance  se  comunicaba  de  aque¬ 
lla  forma». — Historia  de  la  Provincia  de  Chiapa  y  Guatemala ,  p.  637. 

Como  se  ve,  de  las  palabras  de  Remesal  parece  deducirse  que  la  impresión 
del  libro  tuvo  lugar  en  el  año  de  1 559.  Hay.  pues,  que  aceptar  con  reservas  el 
de  i56o  que  de  ordinario  le  asignan  los  bibliógrafos. 

hay  Francisco  de  Cepeda,  oriundo  de  la  Mancha,  tomó  el  hábito  de  Santo 
Domingo  en  el  Convento  de  Ocaña,  de  donde  pasó  á  la  Provincia  de  su 
Orden  de  San  Vicente  de  Chiapa,  en  la  cual  desempeñó  el  priorato  de 
algunos  conventos  hasta  ser  elegido  provincial  en  16  de  Mayo  de  1593. 
Fué  también  comisario  del  Santo  Oficio  en  Guatemala.  Falleció  á  la  edad  de  70 
años  en  el  de  1602. 

El  mismo  Remesal  cuenta  (página  719)  en  los  siguientes  términos  la  muerte 
del  P.  Cepeda: 

«Murió  también  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  dos,  el  padre  fray  Francisco  de 
Cepeda,  que  después  de  haber  gobernado  con  mucha  prudencia  algunas  casas 
desta  Provincia,  en  particular  la  de  Zacapula,  fué  provincial,  y  gobernó  con 
toda  paz  y  amor  los  religiosos;  fué  hombre  de  muy  buenas  partes  y  gracias  natu¬ 
rales;  entendía  bien  la  música,  que  le  importó  para  el  tiempo  que  gastó  éntrelos 
indios,  que  fué  con  mucho  ejemplo  y  abstinencia,  aunque  á  la  vejez  por  sus  acha¬ 
ques  le  fué  forzoso  usar  de  alguna  dispensación;  era  comisario  del  Santo  Oficio, 
y  sirvió  á  este  Santo  Tribunal  con  muchas  veras;  tuvo  admirable  sufrimiento  en 
ocasiones,  que,  sin  salir  de  los  límites  de  la  religión,  se  pudiera  dar  por  sentido. 
Hízosele  un  cirro  en  un  carrillo,  y  descuidándose  en  curarle,  le  causó  la  muerte, 
que  fué  muy  ejemplar  y  muy  sentida  de  todos  los  religiosos,  que  perdieron  en  él 
un  gran  padre,  y  de  todos  los  hombres  prudentes,  porque  les  faltó  un  igual». 


CERVANTES  DE  SALAZAR  (Francisco). 

42.-— Tvmvlo  Imperial /déla  gran  ciudad  de  México  .¡(Gran  es¬ 
cudo  en  madera,  de  una  águila  que  lleva  en  el  pecho  el  blasón  del  Vi¬ 
rrey;  en  un  cariucho  al  pié  del  escudo:)  En  México.  /  Por  Antonio  de 
Efpinoía  / 1  56o. 
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4.°—  Port.— v.  con  la  licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasco  al  impresor:  México,  i.°  de 
Marzo  de  i56o;  y  el  comienzo  del  prólogo  del  doctor  Alonso  de  Zorita  al  prudente  lector,  que 
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termina  en  el  frente  de  la  hoja  que  sigue,  cuyo  verso  ocupa  la  dedicatoria  del  autor  el  maestro 
Cervantes  de  Salazar  al  Virrey:  sin  fecha.— 26  hojas  de  texto,  con  más  una  s.  f.  entre  la  2  y  la 
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con  la  vista,  en  madera,  del  Túmulo-  — Al  pié  del  verso  de  la  2,  el  plano  del  Túmulo,  grabado  en 
madera.— Letra  romana. 

Signaturas:  A2.A0.  y  dos  hojas,  la  cuarta  con  el  grabado:  B  (le  faltan  al  ejemplar  B2.B3.) 
y  una  hoja;  C.C2.C3.  y  una  hoja;  D.D2.D3.  y  una  hoja;  E.E2.E3.  y  una  hoja;  P’.172.F3.  y  una  hoja; 
G.G2.G3.  y  una  hoja.  Asi  es  que  cada  pliego  consta  de  cuatro  hojas. 

Cada  página  llena  tiene  40  líneas,  incluyendo  el  encabezado  que  dice:  «Tvmvlo»,  en  las  pá¬ 
ginas  pares;  é  «Imperial»,  en  las  impares,  que  son  las  numeradas  con  los  folios;  é  incluyendo 
también  la  linea  de  los  reclamos. 

Carece  de  apostillas.— Lleva  capitales  adornadas  el  prólogo,  la  dedicatoria,  el  principio  de 
la  descripción  (folio  1)  y  el  articulo  intitulado  «El  Orden  qve  se  Tvvo  en  la  Pro  /cession»,  etc., 
(folio  23). — En  el  q,  vuelta,  está  el  grabado  que  publicó  Icazbalceta  en  la  pág-ina  102  de  su  Biblio¬ 
grafía. 

Primera  edición. 

Biblioteca  Agreda. 

García  Icazbalceta,  n.  3g,  lo  ha  reproducido  integro  con  un  facsímil  de  la  portada  y  una 
lámina. 

lie  aquí  la  descripción  de  las  obras  de  Cervantes  de  Salazar  impresas  en 
España: 

— Obras  q  Francilco  /  Ceruantes  de  Salazar  ha  hecho,  /  gloffado,  y  tradu- 
zido.  / 1  La  primera  es  vn  Dialogo  de  la  dignidad  /  del  hombre  donde  por  manera 
de  difputa  le  /  trata  de  las  gradezas  y  marauillas  que  ay  /  en  el  hobre,  y  por  el 
cótrario  de  fus  trabajos  /  y  miferias,  come9ado  por  el  maeftro  Oliua,  /  y  acabado 
por  fracifco  Ceruátes  de  lalazar.  /  T  La  fegunda  es  el  Appologo  de  la  ociofi-/dad 
y  el  trabajo  intitulado  Fabricio  Por-/tundo,  donde  fe  trata  con  marauilloso  eftilo/ 
délos  grandes  males  de  la  ocioíldad,  y  por  /  el  contrario  de  los  prouechos  y  bie¬ 
nes  del  /  trabajo,  Compueílo  por  el  Protonotario  /  Luys  Mexia  glofado  y  morali¬ 
zado  por  fia  /  cilco  Ceruantes  de  Salazar.  /  T  La  tercera  es  la  introducion  y  camino 
pa  /  ra  la  fabiduria  dode  fe  declara  que  cofa  fea,  /  y  fe  ponen  grandes  auifos  para 
la  vida  hu  /  mana,  compueíta  en  latín  por  el  excelete  va-/ron  Luys  viues,  buelta 
en  Caltellano,  con/  muchas  adiciones  que  al  propolito  hazian  /  por  francifco 
Ceruantes  de  Salazar.  /  í  Con  priuilegio.  /  (Al  fin:)....  Imprimioffe  en  Alcala  de 
llenares  /  en  cafa  de  Juá  de  Brocar,  en  el  /  año  de  nra  faluacio  de  mil  /  y  quinie- 
tos,  y  quaren  /  ta  y  l'eys  años,  /  en  el  mes  de  /  Mayo. 

4.0— Port.  orí.,  en  rojo  y  negro.  — 14  hojas  prels.  y  So  de  texto,  foliadas. — Letra  gótica. 

Dedicatoria  á  Hernán  Cortés.— Prólogo  al  lector  por  Ambrosio  de  Morales. — Argumento  del 
diálogo.— Texto.— Colofón.— Escudo  del  impresor. 

Sigue  el  Apólogo  de  la  ociosidad,  etc.,  con  portada,  foliación  y  signaturas  aparte.— 11  ho¬ 
jas  prels.  f  1  bl.  +  69  íols. 

Comprende:— Dedicatoria  al  arzobispo  Silíceo. — Argumento  de  la  obra. — Prólogo  de  Alejo 
Vanegas.— Hoja  en  bl.— Texto.— Colofón.— Escudo  del  impresor. 

11  hojas  de  principios,  1  bl.  y  69  fols.  de  lo  restante. 

El  tercer  tratado  comprende:-  Dedicatoria  á  la  Infanta  Doña  María. — Texto.  —  Advertencia 
de  Juan  de  Brocar. — Escudo  del  mismo. 

53  hojas,  sin  foliar  las  3  primeras,  y  1  de  advertencia  y  escudo. 

La  advertencia  termina  asi:  «...  y  para  provecho  de  la  Christiana  república  imprimiosse 
en  esta  casa  de  Alcala  a.  xviij  de  Junio  año  de  nuestra  saluacion  de  M.D.xlvj.» 

«Dirigiéndose  Cervantes  de  Salazar  á  la  Infanta,  y  dando  la  razón  de  haber 
traducido  al  castellano  esta  obra  de  Vives,  dice:  «...  aunque  vuestra  alteza  en  la 
lengua  latina  está  también  enseñada  que  mejor  pudiera  gozar  de  la  planta  donde 
nasció  que  transplantada  en  otra  parte,  donde  no  puede  dejar  de  perder  algo  de 
su  sazón,  aunque  yo,  porque  la  tuviese  procuré,  traducirla  de  tal  manera  que  pa- 
resciese  mas  paráphrasi  que  traducción». 
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— Obras  /  qve  Francisco  Cervantes  /  de  Salazar  /  ha  hecho  glossado  i  tradv- 
cido.  /  Dialogo/ de  la  dignidad  del  hombre  /  por  el  M.  Oliva  i  por  Cervantes./ 
Apologo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo,  /  intitvlado  Fabricio  Portvndo,  /  por  Lvis 
Mexia»./ glossado  por  F.  Cervantes.  /  lntrodvcion  i  camino  para  la  sabidvria/ 
compvesta  en  latín,  como  va  ahora,  /  por  Jvan  Lvis  Vives,  /  vvelta  en  castellano 
con  invehas  adiciones  /  por  el  mismo  Cervantes.  /  Con  licencia  del  Consejo. ¡(Fi¬ 
lete).  En  Madrid  por  Don  Antonio  de  Sancha.  /  M.  DCC.  LXXI1. 

4.0—  Port.  —  v.  en  bl.— 7  hojas  s.  f.  de  prels.  +  xxiv  de  Advertencias.— 29  pp.— 1  s.  f.  con  las 
erratas.— Portada  del  Dialogo ■ — v.  en  bl.— 1  hoja  s.  f.  con  el  argumento  +  171  pp.  —  Pág\  bl. — 
Portada  del  Apólogo  de  la  ociosidad  y  del  trabajo.  —  v.  en  bl.  —  xxiv  pp.  4-  1 18.  —  Portada  del 
Camino  de  la  sabiduría.— v.  en  bl.— 2  hojas  s.  f.  +  175  pp.,  y  final  bl. 

Además  de  las  aprobaciones  ó  epístolas  de  Cervantes  de  Salazar  que  se  men¬ 
cionan  en  los  libros  impresos  en  México,  hay  una  suya,  en  latín  y  castellano,  en 
el  Vergel  de  sanidad  de  Luis  Lobera  de  Avila,  impreso,  al  parecer,  en  Alcalá, 
sin  fecha.  Dice  ahí,  hablando  del  autor,  «que  por  sus  méritos  le  había  hecho  su 
médico  el  Emperador,  y  que  lo  mismo  el  Arzobispo  de  Sevilla  que  muchos  gran¬ 
des  sólo  de  él  se  fiaban,  sobre  todo  en  curaciones,  «principalmente  en  este  tan 
«  infortunado  año  de  cuarenta,  donde  las  muertes  y  las  enfermedades  fueron  tan 
«  comunes,  que  á  los  muy  ociosos  é  indoctos  ocupaban;  cuanto  más  al  autor,  al 
«  cual  como  á  único  refugio  venían  los  enfermos». 

Se  ve,  por  esto,  que  escribía  ese  documento  en  1.S40. 

He  aquí  la  epístola  dedicatoria  á  Hernán  Cortés,  que  insertamos  tomándola 

de  la  edición  de  1546: 

«Al  muy  ilustre  señor  Don  Hernando  Cortés,  Marqués  del  Valle,  descu¬ 
bridor  y  conquistador  de  la  Nueva  España,  Francisco  Cervantes  de  Salazar, 

salud  y  perpetua  felicidad. 

«Es  tan  mísera  la  condición  y  estado  del  hombre,  muy  ilustre  señor,  que 
se  extiende  á  tanto,  que  aún  los  ejercicios  de  ingenio,  en  los  cuales  suele  recebir 
deleite,  después  de  hechos  le  ponen  en  cuidado  qué  hará  de  ellos,  si  los  publi¬ 
cará,  ó  dejará  perecer.  Y  ya  que  tiene  determinado  de  sacarlos  en  público,  se  le 
recrece  otra  no  menor  congoja  de  inquirir  y  buscar  á  quien  mejor  los  dedique. 
Este  cuidado  es  tan  grande,  y  el  escoger  tan  dudoso,  que  muchos,  por  no  hallar 
á  quien  convengan  bien  las  obras  que  desean  enderezar,  las  han  dejado  estar  en 
tinieblas,  siendo  dignas  de  ser  vistas.  La  causa  desto  es,  que  faltan  muchas  ve¬ 
ces,  y  aún  las  más.  las  calidades  en  la  obra,  que  tiene  el  señor  á  quien  se  ende¬ 
reza:  ó  al  contrario,  sobra  en  la  escritura  lo  que  falta  á  quien  la  ha  de  autorizar: 
que,  cierto,  va  fuera  del  camino  el  que  escribiendo  de  guerra  toma  por  defensor  al 
religioso,  al  cual  habiéndose  de  dirigir  obra  sagrada,  se  dedica  al  que  siempre 
anduvo  en  guerra.  Por  esta  parte  pierden  las  obras  mucho  sér  del  que  consigo 
traen:  porque  parece  el  autor  no  haber  sido  prudente,  ó  no  haber  querido  que 
sus  faltas  emiende  y  defienda  el  que  las  siente.  Por  huir  desto,  escapándome  de 
ser  del  todo  mísero,  como  me  obliga  la  condición  humana,  he  sido  en  esto  dichoso 
de  haber  entre  tantos  ilustres  hallado  á  V.  S.  en  todo  tan  ilustre,  y  que  no  le  falta 
parte  alguna  para  mi  deseo.  Mucho  antes  que  acabase  esta  obra  la  tenía  dirigida 
á  V.  S.,  porque  naturaleza  y  fortuna  le  dieron  todo  lo  que  pudieron,  hasta  ha¬ 
cerle  de  todas  partes  tan  cumplido,  que  ninguna  obra  por  diferente  que  sea,  di¬ 
rigiéndose  á  V.  S.  dejará  de  tener  toda  la  defensa,  que  pudiera  recebir  de  otro 
que  en  aquella  materia  solamente  fuera  ejercitado.  Porque  en  armas  y  letras, 
donde  se  reduce  todo  lo  que  se  puede  escrebir,  es  V.  S.  tan  ejercitado,  que  me- 
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rece  bien  que  á  él  solo  se  acojan  los  que  quisieren  autoridad  y  defensa:  de  los 
cuales  como  yo  procure  ser  uno,  dando  primero  cuenta  desta  obra,  diré  luego  las 
causas  que  me  movieron  á  procurarlo.  La  obra  es  un  diálogo  que  se  intitula 
De  la  dignidad  del  hombre,  en  el  cual  siendo  interlocutores  Aurelio,  Antonio  y 
Demarco.,  se  trata  por  una  parte  y  por  otra  copiosamente  de  las  miserias,  y  tam¬ 
bién  las  maravillas  del  hombre.  Esto  tenía  yo  determinado  en  un  tiempo  tratarlo, 
v  vino  á  la  sazón  á  mis  manos  el  principio  de  este  Diálogo,  compuesto  por  el 
maestro  Hernán  Pérez  de  Oliva,  natural  de  Córdoba,' de  cuyo  ilustre  ingenio, 
singular  doctrina  en  todo  género  de  disciplinas  y  extremada  gracia  en  el  decir, 
con  que  mostró  no  faltarle  más  á  nuestro  lenguaje  de  buenos  juicios,  que  se  em¬ 
pleasen  en  él,  no  osaré  comenzar  á  decir  nada  en  la  estrechura  de  una  carta, 
principalmente  ocupada  en  otro  cuidado.  Y  aunque  me  hallase  muy  libre  para 
extenderme  en  esto,  como  conviene,  siempre  quiero  más  que  gusten  del  maestro 
Oliva  y  lo  estimen  por  sus  obras  los  que  las  leen,  que  no  por  lo  que  yo  puedo 
apreciarlo,  por  mucho  que  con  mis  palabras  lo  encarezca,  y  estoy  bien  seguro 
que  quien  leyendo  el  principio  de  este  Diálogo  quisiere  advertir,  terná  por  justo 
este  mi  miedo  de  emplearme  en  alabar  su  autor,  viendo  lo  mucho  que  descubre, 
por  do  merece  ser  alabado.  Yo  cuando  lo  leí,  después  que  me  admiré  dél,  viendo 
que  respondía  á  mi  deseo  y  propósito  de  escrebir  lo  mismo,  tuve  por  mejor  pro¬ 
seguirlo  (pues  el  maestro  Oliva  no  lo  había  acabado)  que  emprender  la  obra  de 
nuevo,  do  mudando  el  estilo  me  pudiera  aprovechar  de  todo  lo  que  él  trabajó. 
Mas,  como  nada  ambicioso  de  gloria,  y  deseoso  de  esclarecer  la  ajena,  no  sola¬ 
mente  no  quise  hacerlo,  como  pudiera,  mas  antes,  acabando  la  postrera  plática 
de  Antonio,  que  no  había  dado  fin  en  contar  las  maravillas  del  hombre,  en  per¬ 
sona  de  Diñarlo,  que  había  de  ser  juez,  torné  á  tratar  lo  mesmo  que  Aurelio 
y  Antonio  dixeron,  por  tal  manera  que  parece  haberles  faltado  de  decir  lo  que 
yo  aquí  escribo.  Con  esto  doy  más  luz  y  esclarezco  más,  la  obra  del  maestro 
Oliva:  porque,  dejado  que  soy  parte  para  que  se  lea  en  público  este  su  Diálogo 
admirable,  crecerá  su  valor  y  parecerá  más  hermoso  su  principio  con  la  fealdad 
del  fin  fon  que  yo  lo  concluyo.  Aunque  es  tanto  lo  que  yo  he  añadido,  que  por 
sí  sólo  pudiera  ser  libro,  y  salir  á  luz,  sin  ser  afeado  de  otro  más  hermoso;  pero, 
como  dicho  tengo,  dame  gran  contentamiento  el  no  dejar  perecer  cosa  tan  bien 
comenzada,  mostrando  en  esto  el  amor  que  á  los  doctos  tengo,  y  el  provecho 
que  á  la  república  procuro.  Ella,  contenta  y  alegre  con  tan  buena  obra,  tendrá 
más  que  agradecerme  en  haberla  dirigida  á  V.  S.,  que,  cierto,  es  justo  que  la  que 
con  sus  hazañas  está  en  todo  el  mundo  tan  aprovechada,  vea  en  los  trabajos  del 
hombre,  como  por  ejemplo,  cuan  animosamente  V.  S.  los  ha  pasado,  y  en  sus 
maravillas  asimismo  se  deleite,  considerando  que  en  ningún  otro  caben  mejor 
que  en  V.  S.  Esta  es  una,  y  la  más  principal  causa  de  las  que  diré  que  á  darme 
con  mis  trabajos  por  su  servidor  me  movieron;  de  la  cual  como  de  tronco  nacen 
las  otras  causas  como  ramos.  Primeramente  para  que  se  vea  que  sus  hazañas  ma¬ 
naron  de  sólo  Y.  S.  y  que  á  él  sólo  se  debe  dar  la  gloria:  pues  está  cierto  que 
sin  ayuda  de  rey  alguno,  Y.  S.  como  magnánimo  capitán,  tomó  la  empresa  de 
las  Indias,  donde  en  breve  tiempo,  más  presto  que  A  lexandre  ó  César,  venció  tan¬ 
tos  millares  de  hombres,  y  conquistó  tan  gran  espacio  de  tierra,  que  no  sin  causa 
los  cosmógrafos  la  llaman  el  Nuevo  Mundo  y  con  razón;  pues  ninguno  de  los  an¬ 
tiguos  supo  si  había  lo  que  Y.  S.  ha  conquistado  y  sugetado  á  la  Corona  Real. 
Alexandre  con  los  macedonios,  siendo  rey.  y  Julio  César  con  los  romanos,  siendo 
emperador,  conquistaron  las  provincias  que  leemos;  y  V.S.,  acompañado  de  sola 
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su  virtud,  sin  otro  arrimo,  vino  á  igualarse  con  ellos,  y  no  sé  si  diría  más  bien 
á  ser  mejor.  Por  donde  está  claro  cual  debía  su  virtud  esclarecida  y  maravillosa, 
pues  bastó  que  con  sola  su  persona  viniese  á  ser  señor  de  tantos  caciques  y  se¬ 
ñores.  lian  sido  causa  los  esclarecidos  hechos,  que  por  nuestros  ojos  hemos 
visto,  que  creamos  los  que  de  otros  teníamos  por  fabulosos,  por  ser  grandes, 
pues  éstos  parecen  increíbles;  donde,  demás  del  maravilloso  esfuerzo  con  que 
Y.  S.  desembarcó  para  la  entrada,  quemando  luego  los  navios  en  testimonio  de 
su  mucho  valor,  para  quitar  toda  ocasión  de  arrepentimiento  ó  esperanza  de 
volver,  se  hubo  de  tal  manera  con  los  indios,  que  los  soberbios,  temiendo  su 
nombre,  se  subjetaban;  y  los  buenos,  amándole,  se  le  daban  con  entera  voluntad, 
aunque  antes  que  á  estos  términos  viniesen,  entendieron  en  largo  tiempo  que 
merecía  V.  S.  ser  amado  y  temido.  Unos  le  llamaban  hijo  del  Sol,  que  ellos  te¬ 
nían  por  dios;  otros  creían  ser  algún  espíritu  bajado  del  cielo;  y  no  sin  aparien¬ 
cia  de  razón,  pues  se  vido  muchas  veces  que  sólo  con  quinientos  españoles  venció 
A’.  S.  cient  mil  indios.  Aquí,  allende  que  Dios  se  mostraba  claramente  de  nuestra 
parte,  ayudaba  al  gran  ánimo  de  V.  S.  la  mucha  prudencia,  humanidad  y  libera¬ 
lidad  con  que  trataba  los  negocios  de  guerra,  en  los  cuales  tuvo  tan  nuevos  ardi¬ 
des,  que  no  se  puede  decir  que  en  alguno  V.  S.  imitó  á  los  antiguos.  Era  tanta 
la  prudencia  que,  conocida  ya  la  tierra,  visto  lo  pasado,  proveía  tan  bien  lo  veni¬ 
dero  y  gobernaba  lo  presente,  que  ninguna  cosa  sucedía  fuera  de  lo  que  pen¬ 
saba.  Trataba,  asimesmo,  V.  S.  á  los  suyos  con  tanta  humanidad,  que  el  que  en 
su  servicio  perdía  la  vida,  creía  que  se  salvaba.  Conocían  esto  tan  bien  los  ven¬ 
cidos,  que  ninguno  después  de  haberse  dado  se  rebeló;  así  que  se  verifica  en 
Ah  S.  lo  que  Cicerón  dice  de  Pompevo:  que  no  se  podía  juzgar  fácilmente  si  los 
enemigos  peleando  temían  más- su  esfuerzo,  ó  vencidos  amaban  más  su  manse¬ 
dumbre.  Encendía  á  los  unos  y  á  los  otros  tanto  la  suma  liberalidad  de  A-.  S. 
que  ninguno  sintió  falta  que  luego  no  fuese  remediado.  Aquí  podría  decir  gran¬ 
des  cosas,  si  la  brevedad  de  la  carta  lo  sufriese.  Nunca  la  avaricia  le  puso  en  pe¬ 
ligro,  porque  todo  lo  daba  Ah  S.  y  quería  más  subjetar  personas  que  poseer 
dineros.  Ningún  trabajo  tomó  con  fin  de  tener  descanso;  ninguna  cosa  hizo  que 
no  fuese  en  gloria  de  Ah  S.  y  de  su  nación.  Tuvo,  finalmente,  todas  las  partes 
que  divididas  en  otros  capitanes  los  hicieron  ilustres:  animosidad  en  el  acome¬ 
ter,  juicio  en  el  proveer,  humanidad  y  clemencia  en  el  vencer,  liberalidad  en  el 
remunerar,  dicha  en  toáo  lo  que  intentaba,  favor  de  Dios,  cuando  más  descuidado 
estaba.  En  esta  parte  del  conquistar  representará  bien  mi  Diálogo  los  grandes 
peligros  á  que  un  hombre  se  puede  poner,  y  las  grandes  cosas  que  en  contrario 
puede  hacer.  Ya  pues  que  en  guerra,  de  la  cual  sale  perpetua  gloria.  Ah  S.  tuvo 
tanta,  que  ninguno  mayor  es  de  ver  en  paz,  la  cual  con  la  guerra  A  .  S.  hizo  más 
firme,  cómo  se  hubo,  v  cuánto  mostró  de  su  prudencia.  Este  es  el  proprio  lugar 
de  las  letras,  con  las  cuales,  y  con  su  mucho  juicio  v  ardiente  amor  que  á  la  reli¬ 
gión  tenía,  de  siervos  v  vasallos  del  diablo  trizo  hijos  de  Dios  tanto  número  de 
condenados;  sí  que  parece  haber  tenido  el  oficio  que  San  Pablo  en  la  primitiva 
Iglesia,  donde  V.  S.  y  los  suyos  predicando  la  te  de  Cristo,  convertieron  á  ella 
tanta  muchedumbre  de  gente,  que  si  no  fuera  el  que  lo  ha  visto,  ninguno  lo  po¬ 
drá  creer.  Oh!  dichoso  y  bienaventurado  varón,  cuyos  hechos  son  tales  que  ponen 
en  duda  á  los  que  los  oven,  si  pueden  haber  sido  de  hombre!  A  a  que  mucha  gente 
amaba  á  Ah  S.  como  á  su  padre,  v  le  seguía  como  apóstol,  desechaba  la  idolatría, 
mandó  edificar  luego  monesterios,  hizo  iglesias,  donde  cqn  gran  diligencia  se 
enseñaba  la  verdad  y  redención  de  los  hombres.  Luego  vinieron  clérigos  y  reí  i- 
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giosos,  á  los  cuales  V.  S.  animó  tanto  en  el  predicar,  que  era  maravilla  ver  los 
milagros  que  en  virtud  de  la  verdad  que  predicaban,  V.  S.  y  ellos  hicieron,  que 
tenían  rastro  y  alguna  semejanza  con  los  sanctos  apóstoles.  De  tan  firme  princi¬ 
pio  vino  la  cosa  en  tanto  crecimiento,  que  ya  la  tierra  toda  está  tan  católica  como 
la  nuestra;  y  gobernada  por  tantos  obispos  y  sanctos  hombres  la  Iglesia,  como 
la  nuestra:  y  muchos  de  los  indios  están  tan  doctos,  que  escriben  contra  lo  que 
falsamente  creyeron;  y  ya  entre  los  mesmos  hay  grandes  disputas.  De  tan  gran 
bien,  mediante  Dios,  V.  S.  ha  sido  la  causa;  por  lo  cual  con  grande  alegría  debe 
vivir  el  que  tanto  bien  ha  hecho,  y  con  mayor  contentamiento  debe  morir  el  que 
tan  bien  ha  vivido.  De  lo  más  de  esto  tenemos  agora  testigos  de  vista,  y  en  esta 
corte,  de  los  cuales  es  uno  Andrés  de  Tapia,  el  cual  siendo  de  V.  S.  capitán, 
así  en  paz  como  en  guerra,  sirvió  como  valeroso  caballero,  y  digno  por  esto  de 
ser  comemorado.  Mucho  quisiera  que  mi  epístola,  sin  pecar  en  prolixidad,  dijera 
á  este  propósito  alguna  parte  de  su  mucho  valor;  aunque  me  obliga  á  callar 
que  escribo  epístola,  y  que  en  Italia  y  España,  así  en  romance  como  en  latín, 
están  escritas  historias  de  lo  que  yo  aquí  apunto.  Quedaré,  empero,  contento 
con  decir  que  no  solamente  no  ha  V.  S.  degenerado  de  la  esclarecida  virtud  de 
sus  antes  pasados,  mas  antes  con  mucho  augmento  la  ha  esclarecido  tanto,  que 
como  ellos  fueron  principio  de  mucha  nobleza,  ansí  lo  ha  seído  V.  S.  de  su  glo¬ 
ria,  pues  dejaron  de  sí  quien  tan  bien  lo  augmentase.  Y  porque  vean  los  que  en¬ 
teramente  no  supieren  de  V.  S.  el  origen,  que  trae  de  casta  ser  esclarecido,  se¬ 
pan  que  este  nombre  de  Cortés  es  de  Italia,  lo  cual  parece  por  Cortesio  Gilgo  y 
Cortesio  Narnes,  reyes  de  los  longobardos,  cuyos  hechos  son  tan  celebrados 
hasta  hoy  de  los  escriptores,  que  ponen  en  admiración  al  lector.  Estos  fueron  tan 
estimados  de  todas  las  naciones,  que  los  reyes  godos  que  entonces  tenían  á  Es¬ 
paña  los  truxeron  á  ella,  y  della  les  dieron  gran  parte,  donde  valieron  tanto,  que 
nuestra  nación  les  era  más  aficionada  que  á  los  godos  que  los  habían  llamado. 
Repartióse  después  por  toda  España  tanto  este  linaje,  que  casi  ningún  pueblo 
hubo  insigne  donde  no  hubiese  algún  noble  desta  familia,  principalmente  en 
aquella  parte  de  España,  que  los  antiguos  llamaron  Liisiiania  Extrema ,  que  agora 
es  Extremadura,  que  se  extendía  cuasi  hasta  Aragón,  cuyo  capitán  fué  aquel  va¬ 
liente  caballero  D.  Ñuño  Cortés,  Conde  de  Molina,  el  cual  fué  vencedor  en  aque¬ 
lla  tan  nombrada  batalla  de  los  moros  sobre  las  vertientes  de  Cuenca  y  Xúcar. 
Pues  cuan  señalados  hayan  sido  en  las  letras,  diránlo  bien  los  doctos  y  los  que 
tratan  con  los  autores,  acerca  de  los  cuales  son  tenidos  en  grande  estima  Paulo 
Cortesio  y  Alexandro  Cortesio,  varones  en  la  ciencia  honra  de  su  tiempo,  de  los 
cuales  fué  tan  priopria,  que  aún  en  el  sexo  femenil  se  aposentó,  como  en  María 
Cortesía,  señora  de  Vicencia,  la  cual  puso  en  admiración  á  todos  los  que  la  co¬ 
nocieron.  El  tiempo  me  fallaría  si  quisiese  decir  cerca  desto  lo’que  con  mediana 
diligencia  he  hallado  por  los  escriptores  antiguos  y  modernos.  Basta  que  esta  fa¬ 
milia  es  muy  antigua  y  muy  ilustre,  así  en  armas  como  en  letras,  para  que  conoz¬ 
camos  que  no  viene  de  nuevo  á  V.  S.  ser  tan  esclarecido.  Con  tales  causas  como 
éstas,  justamente  debo,  antes  que  á  otro  ningún  señor,  ocurrir  á  V.  S.  con  mi 
servicio,  en  especial  habiendo  sido  del  mesmo  parecer  don  Rodrigo  Manrique, 
varón  en  las  dos  lenguas  tan  docto  y  en  el  linaje  tan  ilustre,  y  el  doctor  Sepúl- 
veda,  honra  en  las  letras  humanas  de  nuestra  nación,  los  cuales  con  más  autori¬ 
dad  y  más  de  propósito  no  callan  tan  excelentes  hazañas.  Dios,  la  gloriosa  vida 
de  V.  S.  por  mucho  tiempo  alargue,  y  en  su  servicio  conserve,  para  que,  alegre 
con  la  memoria  que  acá  dejare,  con  Dios  goce  del  fruto  de  sus  buenas  obras». 
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M  A  N  U  A  L  E  S  A  C  R  A  M  E  N  T  O  R  U  M . 

43. — (El  escudo  episcopal  del  Sr.  ^Montúfar,  con  el  lema:  Pro  Xpo/ 
legatio  /  ne  fvngimvr  /  y  abajo  en  letras  góticas,  impresas  en  rojo:) 

anuale  Sacramentorum  lecun-  ídum  víum  ccclefie  Mexicano. 
Nouiter  /  imprelTum,  cum  quibufdam  additionU  / bus  vtiliffi mis: 
que  omnia  in  fequcte  pa/gella  repeines./ (Colofón:)  Dco  gracias/ 
^  Explicit  Manuale  íecundum  vfuz/alme  Ecclefie  Mexicane:  fumma 
dili/gentia  nouiffimc  recognitum  in  multif/qz  locupletatum.  Im- 
prel'íum  in  precla/ra  vrbe  Mexicana,  in  edibus  lo /hánis  Pauli  im- 
prefforis.  Ao  / no  domini.  i56o.  Pridie/ Kalendas  Augu^/íti./^/ 

4."— Port.— A  pesar  de  lo  que  anuncia  el  titulo  no  se  halla  el  indice  del  contenido  de  la  obra 
á  la  vuelta  de  la  portada,  sino  que  es  blanca.— Sigue,  sig.  a  ij,  una  epístola  latina  de  Cristóbal  de 
San  Martin  al  señor  Montúfar,  y  luego  «1  Ad  Sacrorum  Ministros  Archiepiscopus  Mexicanos».  En 
la  epístola  dice  Cristóbal  de  San  Martín,  que  él  ordenó  el  Manual  por  orden  del  Arzobispo,  ex¬ 
tractándolo  de  los  Romano,  Toledano,  Salmantino,  Sevillano,  Granadino,  Placcntino.  y  otros.— 
El  Arzobispo  ordena  que  se  use  este  Manual  y  no  otro,  bajo  pena  á  su  arbitrio.  — Foja  aiij  co¬ 
mienza  el  calendario,  que  acaba  en  b.  Al  principio  de  cada  mes  hay  un  grabadito  con  el  nombre 
del  mes  en  francés:  el  de  Julio  está  en  Febrero,  y  vice-versa.  En  la  f.  10,  sig.  b  ij  (las  9  anteriores 
están  sin  numerar),  comienza  el  Manual.— A  la  vuelta  del  fol.  5o  un  Calvario  (el  de  la  portada  de 
la  Psalmodia  Christiana,  n.  92)  y  enfrente  cuatro  grabaditos,  que  representan  escenas  de  la  Pa¬ 
sión.— Llega  la  numeración  á  170,  y  concluye  con  tres  sin  numerar.  En  el  frente  de  la  que  debía 
levar  el  fcl.  175  se  encuentra  el  colofón.— A  la  vuelta,  la  licencia  del  señor  Arzobispo  Montúfar 
á  Gaspar  Denciso,  su  secretario,  para  que  haga  imprimir  este  Manual.— Frente  de  la  siguiente,  la 
licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasco,  á  favor  del  mismo  Gaspar  Denciso,  para  que  pueda 
imprimir  el  Manual ,  con  privilegio  por  seis  años.—  Vuelta  de  la  misma,  la  tasación  del  señor  Ar¬ 
zobispo  Montúfar  (16  de  Julio  de  t56o)  en  que  dispone  que  Gaspar  Denciso,  su  secretario,  á  cuya 
costa  se  habia  impreso  el  Manual ,  no  pueda  lleva:'  por  cada  ejemplar  de  él,  encuadernado  en 
papelones,  más  de  tres  pesos  de  oro  común. 

Impreso  con  bien  cortados  caracteres  góticos  gruesos,  y  hacia  el  fin  con  romanos.  La  im¬ 
presión  es  bella,  toda  de  rojo  y  negro,  muy  exacta  de  registro,  y  con  notas  de  canto  llano,  cuando 

el  caso  lo  pide. 

Museo  Británico.  (El  ejemplar  comienza  en  la  hoja  18).  —  B.  García  Icazbalceta. 

PUTTICK  Y  StMPSON,  Dibl .  MCJ.,  II.  1026. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  3q. 

Catalogue  Ramírez,  n .  473. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  736. 

García  Icazbalceta,  n.  38,  cuya  es  la  descripción, que  completaremos  en  la  forma  siguiente: 
Al  pié  del  texto,  que  conluye  en  la  hoja  173  vuelta,  comienza  la  Tabula,  que  ocupa  la  hoja  si¬ 
guiente,  sin  foliar.—  En  la  que  viene  después  está  el  colofón  en  el  recto  y  en  el  verso  la  licencia 
de  Montúfar:  México,  3o  de  Diciembre  de  1557.  —  1  página  s.  f.  con  la  licencia  del  arzobispo:  16  de 

Julio  de  i56o. 

Baktlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 33. 
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MISSALE  ROMAN UM. 


44. — Miflale  romanum  ordinarium./AS/£>7/e  un  marco  en  madera 
con  una  corona  de  flores  y  cintas,  que  lleva  al  centro  un  IMS).  (\ \Iás 
abajo:)  Miíale  Romanum  /  nuper  adoptatum  cumodu  /  quorüeüq’z 
lacerdotü  fumma  diligentia  diflin— /ctu:  atqz  ita  ex  nouo ordine di- 
geílü  vt  appo  /  íitz  introitib9,  gradualib®,  oflertorijs  z  co/munio- 
nibus  oes  mille  lint  in  luis  locz  /  integre.  In  quo  etia  adiuncte  íunt/ 
multe  mifíe  noue,  z  alia  plurima  /  fupaddita,  q  in  miflalibs  hao  / 
ten  9  Tplsis  dfiderabatur.  /  1 5(> i  Colofón:)  ^  Miflale  fecundü 

romane  cu  /rie  ritum:  optimé  fr  recenten corrcctum:  felici  fine  clau-/ 
ditur.  Solerti  cura  ingenio  z  diligentia  magiíiri  An/tonij  de  I Opi¬ 
no  la  in  preclara  ciuitate  Mexica  /  na  impreffum  Anuo  humane  repa- 
rationis  /  i56i.  Menfe  Septebri.  Ad  eius  lau  /  dem  z  gloriam  qui 
omniü  eít  íi-  /  nis.  z  principium.  /  Laus  deo.  /  Regiílrum....  &c. 


Foi. — Poil.  con  las  dos  primeras  lineas  y  el  IMS  en  rojo,  lo  demás  en  negro.  —  v.  en  bl.— 
7  hojas  preliminares  con  el  calendario  y  la  Tabula  Dominicanarum. — Texto,  que  comienza  en  la 
hoja  9  con  las  Misas  de  lempore,  y  termina  en  la  33f>,  cuyo  verso  lo  ocupa  el  colofón.— En  la  hoja 
io  principia  la  misa  In  Naiivitate  Domini,  prima  Missa,  dentro  de  un  marco  historiado,  en  cuya 
parte  superior  se  ve  al  Eterno  Padre,  rodeado  de  ángeles;  á  un  lado  los  profetas  Isaías,  Jeremías 
y  Miqueas,  y  al  otro,  Habacuc,  Amos  y  Agen;  abajo,  los  cuatro  doctores  de  la  Iglesia,  y  es  el 
mismo  que  sirvió  para  la  portada  de1  Psallerium  de  i r8q  —  En  la  hoja  i35  principia  el  Canon  Mis- 
encabezado  por  el  Calvario,  grabado  en  madera.— En  la  hoja  142,  la  Misa  de  Dominica  de 
Resurrección,  con  el  mismo  marco  historiado  de  la  hoja  10,  que  se  repite  en  la  19a  vita.,  al 
principiar  las  Misas  Propias;  en  la  268  (foliada  por  errata  198)  comienzan  las  Comunes  y  siguen 
algunas  fórmulas  de  bendiciones. — Letra  gótica,  rúbricas  encarnadas,  á  dos  columnas,  de  36  li¬ 
neas,  y  notas  de  canto  llano,  en  rojo  y  negro  —Hay  también  parte  en  página  llena. — Folios  1 35.  i38, 
á  18  lineas.— Títulos  de  los  folios  en  una  cinta.— Signaturas  del  texto  a-z(g)~  Aa-Ss  (g). — Entre  la 
r  s  dos  hojas  intercaladas.— Carece  de  reclamos. — En  la  vuelta  de  la  hoja  1 3 1  se  ha  hecho  una 
corrección  con  una  tirita  de  papel  pegada. 

El  marco  de  madera  que  adorna  la  portada  es  el  mismo  que  empleó  en  1:67  Espinosa  en 
Instituía  Ordinis  beati  Francisci,  cuya  portada  damos  en  fac-imil  en  el  lugar  correspondiente. 

Biblioteca  Browniana  (falto  de  lo  que  precede  al  folfó  8,  excepto  1  hoja  de  los  prelimina¬ 
res). —  B.  Lenox. 

Inh  oducciún  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  35.  Mera  referencia,  como  muchas  otras. 

Catalogue  Rainire %,  n.  555. 

García  Icazbalceta,  n.  41,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catal.,  I,  p.  i33. 


El  librero  Quaritch,  de  Londres,  que  adquirió  el  ejemplar  de  Ramírez,  hizo 
sacar  y  puso  en  venta  facsímiles  de  la  portada  y  de  las  primeras  hojas  del  libro. 

«La  impresión  puede  llamarse  hermosa,  dice  García  Icazbalceta:  el  registro 
casi  siempre  es  exacto;  la  tinta  roja  excelente  al  principio:  pero  á  poco  más  de 
medio  libro  desmerece  ya  de  un  modo  notable.  ¿No  sería  que  en  obra  tan  larga 
se  le  acabó  al  impresor  la  provisión  de  esta  tinta,  y  se  vió  precisado  á  fabricarla 
él  mismo  como  pudo? 
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DOCTRINA  CRISTIANA. 


45. — Doctrina  christiana,  impresa  en  México,  en  casa  de  An¬ 
tonio  Alvarez,  i5G3. 


'■Descripción  del  Arzobispado  de  México ,  (1569-1570)  M.  S.  citado  por  García  Icazbalceta, 

p.  XXII. 


RUGA  (Vasco  de). 

46. — (Arriba  en  un  cartucho:)  Philippvs  Hispania  /  rvm  et  In- 
diarvm  /  .Rex.  /  (Más  abajo ,  entre  las  columnas  del  frontis,  el  escudo 
de  armas  reales  y  el  título .7  ^  Prouiíioes,  cédulas/ Inílrucioncs  de  lu 
Mngeílad:  orde  /  nagas  d  diluios  y  audiecia,  pa  la  bue  /  na  expedi- 
cio  de  los  negocios,  y  admi  /  niftracio  d  juílicia:  y  gouernacio  dita/ 
nueua  Efpaña:  y  pací  bue  tratamie/to  y  oferuacio  dios  yndios, 
dende  el  /  año  1 5 2 5 ,  baña  eñe  prefente  de.  G3.  ¡(Abajo  en  elrycalo.j 
En  México  en  Casa  /  De  Pedro  Ocharte.  M.  D.  LXIII.  /  (Colofón:) 
*  A  horra  y  gloria  de  nueílro  Señor  Jesu  Chrifto  acabóte  elle  pre¬ 
fente  libro  /  en  México  en  cafa  de  Pedro  Ocharte,  a  veynte  y  tres 
días  del  mes  de  Xoui-/embre  de  mili  z  quinientos  z  iefenta  y  tres 
años.  /  ^  Efta  tañado  por  el  Illuífrifíimo  feñor  do  Eu/vs  de  Velalco 
Virrey  a  real  el  pliego.  Por  madado/de  fu  Señoría  Antonio  de  Un¬ 
cios  /  Secretario. 

Fol. — Frontis  en  madera, — v.  en  bl. — 5  hojas  preliminares  (foliado  2  en  la  segunda  hoja  ai  i ), 
— Texto,  hojas  6-210  +- 5  hojas  s.  f.  con  la  Tabla  alfabética  y  el  colofón,  que  se  halla  en  el  frente 
de  esta  última  y  lleva  el  verso  en  blanco.  — Hay  varios  errores  en  la  foliación:  145  por  i3;  29  por 
19;  20  por  28;  57  por  06;  107  por  109.  120  por  112;  12  por  123;  i5o  por  107;  173  por  172;  181  por  180; 
188  por  196  y  116  por  210. — Letra  gótica,  excepto  en  la  dedicatoria,  que  es  romana,  y  la  bula  de 
Alejandro  VI  y  testamento  de  la  Reina,  que  es  bastardilla.— 47  lineas  por  página.— Signaturas 
aij-z.  aa-dd,  de  8  hojas  y  una  al  fin. — Reclamos,  capitales-  de  adorno,  de  seis  cuerpos  diferentes, 
desde  3  á  11  lineas;  túulos  de  mayúsculas  romanas  en  los  folios. 

Freís.:— Real  cédula  de  4  de  Septiembre  de  i56o  mandando  recopilar  é  imprimir  las  dictadas 
hasta  entonces. — Comisión  dada  á  ese  intento  por  el  virrey  don  Luis  de  Velasco  al  oidor  Vasco 
de  Fuga:  3  de  Marzo  (no  Mayo,  como  dice'Icazbalceta)  de  1 563.  —  Dedicatoria  en  latín  de  éste  al 
Virrey.  — Bula  de  Alejandro  VI  de  concesión  de  las  Indias.— Cláusula  del  testamento  de  Isabel  la 
Católica  en  favor  de  los  indios. — Página  con  sólo  el  escudo  de  armas  reales,  el  mismo  que  se  ve 
en  la  portada. 

Primera  edición. 

Biblioteca  Nacional  de  Santiago  (ejemplar  incompleto). — Biblioteca  Browniana. — Biblioteca 
Lenox. — Harvard  University. — Biblioteca  E.  E.  Ayer  (Chicago). — Bancroft  Library. — Ilawkins  Me¬ 
morial  (Providence). 

León  Bínelo,  Epitome ,  p.  120. 

Pinelo-Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  819,  y  col  779,  con  fecha  de  1570.  En  el  mismo  tomo, hoja 
Divxxi  vita.,  col.  1,  como  anónimo. 

Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  88. 

Hariusse,  Bibl.  Amer.  vetust.,  p.  393,  nota  7. 
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Catalogue  Ramírez,  n.  697. 

Catalogue  Andrade,  n.  3622. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  35. 

Salva,  Catalogo,  t.  II,  p.  736. 

García  Icazbai.ceta,  n.  42,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bartlett,  A  Catalogue  of  books,  I,  n.  242,  con  facsímil  de  la  portada. 
Dl  fossé,  Americana,  n.  5i2o3. 


on  Vasco  de  Ruga  fué  natural  y  vecino  de  Granada,  hijo  de  Lope  Gar¬ 
cía  y  de  Violante  Mosquera. 

A  estarnos  á  lo  que  asevera  Beristain,  el  doctor  Vasco  de  Puga  llegó 
á  México  por  los  años  de  1 555.  García  Icazbalceta,  sin  negar  el  aserto,  apunta  la 
noticia  de  una  real  cédula  de  10  de  Mayo  de  1 558  dirigida  á  la  Audiencia,  en  la 
que  se  lee  que  Puga  acababa  entonces  de  ser  nombrado  oidor.  Ambos  bibliógra¬ 
fos  tienen  en  parte  razón.  De  documentos  que  existen  en  el  Archivo  de  Indias 
consta  que  fué  nombrado  oidor  de  México  por  real  cédula  de  6  de  Febrero  de 
1 555  y  que  su  título  se  le  extendió  en  29  de  Diciembre  de  1557.  Se  embarcó  pa¬ 
ra  México  en  Febrero  de  1 559,  acompañado  de  su  mujer  doña  Francisca  de  Fae¬ 
na  y  de  su  hija  doña  Mayor.  Llegó  á  México  el  29  de  Agosto  y  fué  recibido  en  su 
cargo  el  4  de  Septiembre  de  aquel  año.  En  1 563  se  ocupó  de  la  visita  de  los 
pueblos  de  Chalco,  Cholula  y  otros 

El  visitador  Valderrama,  después  de  quitarle  aquel  puesto,  le  envió  á  Espa¬ 
ña,  de  donde  regresó  otra  vez  á  México  en  í 568,  junto  con  el  oidor  Villanueva, 
con  el  encargo  de  destituir  y  prender  al  visitador  Muñoz,  en  virtud  de  haberle 
sido  remitida  por  el  monarca  parte  del  tiempo  de  suspensión  de  su  oficio  en 
que  fué  condenado,  según  resulta  de  la  siguiente  real  cédula: 

«El  Rey. — Por  cuanto  vos,  el  dotor  Vasco  Puga,  nuestro  oidor  que  fuís- 
tes  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México,  de  la  Nueva 
España,  nos  habéis  fecho  relación  que  por  la  culpa  que  resultó  contra  vos  de  al¬ 
gunos  cargos  de  la  visita  que  por  nuestro  mandado  tomó  en  la  dicha  Audiencia 
el  Licenciado  Valderrama,  ya  difunto,  por  sentencia  dada  por  los  del  nuestro  Con¬ 
sejo  de  las  Indias  fuistes  condenado,  entre  otras  penas,  en  doce  años  de  sus¬ 
pensión  del  dicho  cargo  de  oidor  y  de  otro  cualquier  oficio  de  justicia,  suplicán¬ 
donos,  atento  á  lo  que  nos  habíades  servido  en  cosas  importantes  y  lo  mucho  que 
habíades  padecido  y  que  de  los  dichos  doce  años  ya  iban  corridos  más  de  los 
tres,  os  mandásemos  alzar  los  que  faltaban,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese:  lo 
cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  y  con  Nos  consultado,  acatando  vues¬ 
tros  servicios,  lo  habernos  tenido  por  bien;  por  ende,  por  la  presente  alzamos 
y  quitamos  á  vos  el  dicho  dotor  Vasco  de  Puga  la  suspensión  de  los  dichos  doco 
años  del  dicho  cargo  de  oidor  de  la  dicha  Audiencia  de  México  y  de  otro  cual¬ 
quier  oficio  de  justicia  en  que  así  fuistes  condenado,  ó  la  parte  del  dicho  tiempo 
que  os  falta  por  complir,  y  os  hacemos  capaz  para  que  nos  podáis  servir  en  cual¬ 
quier  cargo  y  oficio  en  que  fuéredes  proveído,  no  embargante  lo  contenido  en  la 
dicha  sentencia,  que  para  en  cuanto  á  esto  Nos  la  revocamos  y  damos  por  nin¬ 
guna,  quedando  en  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor.  Fecha  en  Madrid,  á  veinte  de 
Agosto  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada 
de  Antonio  de  Eraso,  señalada  de  los  del  Gonsejo.» — (Archivo  de  las  Indias, 
Est.  87-caj.  6,-leg.  3.) 

Sirvió  de  nuevo  su  puesto  desde  Marzo  de  aquel  año  hasta  mediados 
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de  Septiembre  de  1 572,  fecha  en  que  por  orden  del  Rey  fué  suspendido,  co¬ 
mo  resultado  de  la  visita  que  le  hizo  el  licenciado  Valdés  de  Cárcamo,  oidor 
de  Guatemala.  En  el  expediente  respectivo  figuran  bajo  los  números  vn  y  vi  1 1 
las  siguientes  preguntas  del  interrogatorio  que  en  su  defensa  presentó  el  Doc¬ 
tor  Puga  y  que  se  refieren  á  la  impresión  de  las  Cédulas  y  Provisiones  reales. 

«7 — Item,  si  saben  que  el  dicho  doctor  Vasco  de  Puga,  á  su  propia  costa, 
juntó  todas  las  cédulas  de  S.  M.  y  cartas  y  provisiones  que  había  para  esta  Nue¬ 
va  España,  y  las  imprimió  y  andan  impresas,  de  lo  que  se  siguió  provecho  á 
toda  la  tierra,  porque  por  ellas  se  entiende  y  sabe  lo  que  S.  M.  tiene  proveído 
y  mandado. 

«8 — Itera,  si  saben  que  el  dicho  doctor  Vasco  de  Puga  gastó  en  la  di¬ 
cha  impresión  más  de  mili  y  quinientos  pesos,  sólo  por  el  bien  general  y  para 
que  los  jueces  y  abogados  que  son  y  fueren  supiesen  lo  que  habían  de  guardar 
y  defender  en  la  dicha  Nueva  España  con  las  dichas  cédulas.» 

Bernardino  de  Bocanegra  declaró,  en  Enero  de  1 565,  que  «vido  venir  mu¬ 
chas  veces  á  casa  del  Doctor  Puga  á  un  imprimidor  á  corregir  los  pliegos  que 
iba  haciendo  de  las  dichas  cédulas  y  provisiones  reales.» 

Juan  López,  escribano,  respondiendo  á  la  misma  pregunta  séptima,  expuso 
que  ante  él,  «el  Doctor  Puga  y  Pedro  Ocharte,  impresor,  otorgaron  escriptura 
de  concierto  cerca  de  la  dicha  impresión,  á  la  cual  este  testigo  se  refiere.» 

En  i.°  de  Lebrero  de  1 565,  Sancho  López  de  Agurto,  el  mozo,  «á  la  séptima 
pregunta  dijo  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho  doctor  Vasco  de  Puga  dió  or¬ 
den  cómo  las  cédulas  y  provisiones  de  S.  M.  que  había  en  esta  ciudad  [México] 
se  juntasen  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  porque  vido  este  testigo  que  an¬ 
tes  que  se  imprimiesen  las  hizo  trasladar  en  su  posada  de  letra  de  mano,  y  para 
ello  dste  testigo  le  buscó  escribiente  ..» 

Previo  este  apárte,  diremos  que  en  2  de  Enero  de  1574  se  Dictó  la  senten¬ 
cia  de  la  visita  y  que  por  ella  se  admitió  uno  solo  de  los  cargos  que  habían  sido 
presentados  contra  Puga,  cuya  decisión  fué  remitida  al  Consejo  de  Indias. 

Debe  haber  fallecido  á  mediados  de  Octubre  de  1576,  porque  en  carta  que 
escribía  al  Rev  su  viuda,  en  24  de  aquel  mes,  hablando  de  su  marido,  le  decía 
que  había  fallecido  «de  pocos  días  á  esta  parte.» 

Entendemos  que  el  doctor  Puga  fué  casado  dos  veces,  porque  su.  viuda 
se  llamaba  doña  Francisca  Muñiz.  Como  quedase  muy  pobre,  el  Virrey  En- 
ríquez  con  aquella  misma  fecha  le  mandó  entregar  quinientos  pesos  de  oro. 
Consta  que  durante  el  tiempo  que  Puga  sirvió  en  México,  hubo  de  hacer  dos 
viajes  á  España,  en  el  segundo  de  los  cuales,  que  no  es  posible  precisar  cuando 
se  efectuó,  se  volvería  á  casar  probablemente. 

García  Icazbalceta  añade  que  Puga  fué  doctor  de  la  Universidad  de  México 
v  que  en  esa  ciudad  labró  unas  casas  suntuosísimas,  donde  después  fué  el  conven¬ 
to  de  Jesús  María,  las  cuales  vendió  en  1^74  á  Lorenzo  Porcallo  de  la  Cerda,  en 
18  mil  quinientos  pesos. 
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f  * 

ANUNCIACION  (Fr.  Domingo  de  la). 

47. — *  Doctrina  Xpiana  breue  y  copendio  /  fa  por  via  de  dialogo 
entre  vn  maeílro  y  vn  diícD/pulo,  tacada  en  legua  caüellana  y  me¬ 
xicana  y  /copuefta  por  el  muy  reuerendo  padre  fray  /  domingo  de 
la  anunciación,  vicario  q  /  al  prefente  es  de  cuyoacan,  de/ la  orden 
del  bien  auen  /  turado  padre  feto  /  Domingo.  /  (Estampa  del  Santo 
dentro  de  un  marco  formado  por  adornos  tipográficos ,  que  encierran 
la  lej-enda:  fp  Nos  aute  predicamus  dñm.  /  ►p  Jefum  chriílü  /  et 
hunc  crucifixión.  1.  Cor.  1.  c.  >p  /  (Al  pié  de  la  orla’.)  En  México, 
en  caía  de  pedro ocharte.  / ^p  1 565  ►p  ¡(Colofón:)  ^  A  gloria  y  alabaca 
de  nro  redeptor  je  fu  xpo  y  de  fu  ben-  /  dita  madre  y  pa  vtilidad 
y  prouecho  de  las  alas,  aq’  fe  aca/ba  la  declaración  breue  y  cñ- 
pediofa  déla  doctrina  xpiana  /  e  legua  efpanola  y  mexicana,  fen- 
tencia  por  lentecía,  Eue/ ympreflaen  efta  muy  leal  ciudad  d  mcxico 
en  cafa  de  pedro  /  ocharte  por  mudado  di  ylluítrifsimo  y  reueredif- 
simo  fc=  /  ñor  do  fray  alofo  d  motufar,  Arcobifpo  día  dicha  ciudad 
meritifsimo  acabóte  a  i5.  dias  di  mes  d  marco.  1 565  años. 

4."— Fort. —  v.  con  el  escudo  de  armas  del  mecenas.— Dedicatoria,-  i  hoja  s.  f.— Texto,  á  dos 
columnas,  hojas  3-83.— En  el  verso  de  esta  última,  una  estampa  en  madera  que  representa  en  el 
interior  de  una  iglesia  á  la  Virgen  con  el  Niño  en  brazos  en  un  altar:  arrodillados  al  pié,  á  la 
izquierda,  un  obispo  con  el  rosario  en  la  mano,  con  algunos  fieles  ó  acólitos;  al  centro,  un  hom¬ 
bre  con  manto,  arrodillado,  y  á  la  derecha,  un  soldado  en  actitud  de  desenvainar  la  espada; 
arriba  una  leyenda  en  el  arco  de  la  iglesia.— Al  pié  del  grabado,  está  el  colofón. — Sigue  una  hoja 
sin  foliar,  en  cuyo  recto  se  halla  la  licencia  y  privilegio  de  la  Audiencia,  del  cual  consta  que  se 
daba  en  virtud  de  haber  sido  aprobado  el  libro  por  fray  Alonso  de  Molina.— A  la  vuelta,  un  gran 
escudo  de  armas  reales,  que  tiene  al  pié,  en  dos  líneas,  letra  gótica,  esta  frase:  Philipus  dei  gra 
hyfpamarum  et  in-/diarum  Rex.— Letra  gótica,  salvo  la  dedicatoria  que  está  en  romana.— Signa¬ 
turas:  A-kg,  I4.— 3q  lineas  por  página,  á  dos  columnas.— Títulos  en  los  folios. — Carece  de  reclamos. 

Museo  Británico  (sin  portada  y  falto  de  loque  sigue  al  colofón). — Biblioteca  Hrowniana  — 
Biblioteca  Lenox. 

Quetif  y  Echard,  Script.  Ord.  Praed.,  t.  II,  p  002,  con  fecha  de  154?. 

Pinero-Barcia,  Epitome,  t  II,  col.  727. 

Beristain,  t.  I,  p.  79,  con  fecha  de  icqS,  quizás  por  errata,  ó  mejor,  siguiendo  á  Dávila 
Padilla. 

Tkrnaux- Compans,  Bibl.  Amér .,  n.  g3. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  35. 

Leci.erc,  Bibl.  Amér.,  n.  467,  y  n.  2317. 

García  Icazbai.ceta,  n.  45,  con  el^facsimil  del  verso  déla  hoja.83.- 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 33. 

Menéndez  Peí. ayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  4,  siguiendo  á  Pinelo-Barcia:  «talvez  el  autor  confundiera  la 
citada  fecha  con  la  de  1565»;  y  n.  40,  correctamente. 

«Prólogo  al  Illustrísimo  y  Reverendísimo  señor  don  fray  Alonso  de  Mon- 
túfar,  maestro  en  sancta  teología  y  arzobispo  de  México,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
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jestad,  Ordinis  Praedicatorum,  Fray  Domingo  de  la  Anunciación,  su  humilde 
hijo,  eiusdem  ordinis,  desea  salud,  in  eo  qui  est  vera  salus. 


S/xwgptBF*  i-k. 


íss  poi  vía  oc  oí  al  cj  3  en'r  e  TiHraíflreft'noffcV 
polo  /ac  ida  en  Xim* &ft Kcpcana  f 
«¿puerta  proel  tmsg  r«  serendo  padre  fray 
©omíngooeta  anandsdonjVkarioí' 
«úpente  esoccvtooámjtOC^ 
la  rodeo  ©d  bien  aum 
turado  nadrt&íú 


«Kxhortando  el  apóstol  San  Pablo  á  los  romanos  y  insli oyéndolos  en  las 
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cosas  que  pertenecen  al  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  Illustrísimo  y  Reverendísi¬ 
mo  señor,  como  él  escribe  á  los  doce  capítulos  de  la  carta  que  les  envió,  les  dice, 
entre  otras  cosas  y  pone  esta  comparación:  que  así  como  en  un  cuerpo  humano 
hay  muchos  miembros  y  cada  uno  tiene  su  oficio  distinto  y  diferenciado  del 
otro  para  el  ornato  y  compostura  que  Dios  en  él  puso;  desta  manera  somos  los 
fieles  un  mismo  cuerpo  en  Xpo.  unos  miembros  de  otros,  por  lo  cual  tenemos 
obligación  de  nos  favorecer  y  ayudar  unos  á  otros,  según  vemos  que  naturalmente 
lo  hacen  los  miembros  de  nuestro  cuerpo.  Porque  el  ojo  procura  y  mira  para 
las  manos  y  pies,  y  los  pies  andan  y  se  mueven  para  provecho  de  los  ojos  y  de  los 
otros  miembros,  y  las  manos  trabajan  para  todo  el  cuerpo,  etc.  Así  conviene 
que  se  haga  en  este  cuerpo  místico,  que  es  la  Sancta  Iglesia,  pues,  como  está  di¬ 
cho,  todos  somos  unos  miembros  de  otros,  y  nuestra  cabeza,  (como  allí  el  mismo 
apóstol  dice)  es  Xpo.,  el  cual  ha  puesto  á  vuestra  Señoría  Reverendísima  por  cabe¬ 
za,  atalaya  y  especulador  en  esta  nueva  Iglesia,  así  como  candela  sobre  el  calde¬ 
ro,  para  que  con  vida  y  doctrina  (como  verdadero  imitador  del  sancto  Evangelio) 
alumbre  á  todos  los  que  están  en  la  casa  del  Señor,  y  como  buen  pastor  quiere 
usar  ije  su  oficio,  teniendo  el  cuidado  y  solicitud  que  este  divino  Apóstol  dice  en 
el  mismo  capítulo  arriba  dicho,  que  están  obligados  á  tener  los  buenos  perlados. 
Y  con  deseo  que  su  ganado  sea  apacentado  en  el  pasto  más  fértil  y  abundoso, 
como  otro  Moisén,  que  lo  encaminó  á  lo  interior  y  más  deleitable  del  desierto, 
como  se  escribe  en  el  tercero  capítulo  del  Exodo,  me  mandó  que  yo  tomase  cargo 
de  componer  ó  recopilar  una  breve  Doctrina  cristiana  y  otra  más  copiosa,  que 
fuesen  declaración  compendiosa  de  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  católica,  para 
que  entre  ambas  se  sacasen  en  todas  las  lenguas  que  fuese  posible  desta  Nueva 
España  y  se  imprimiesen,  según  su  ordenado  en  el  sacro  Concilio  Mexicano  por 
V.  S.  R.  y  por  los  señores  Obispos  que  en  él  se  hallaron,  el  cual  mandamiento 
me  pareció  ser  sobre  mis  fuerzas,  así  por  mi  poca  suficiencia,  como  por  haber 
varones  doctísimos  de  todas  Ordenes  y  personas  que  pudieran  dar  mejor  cuenta 
de  este  negocio,  y  así  supliqué  á  V.  S.  diese  el  cargo  á  los  R.  P.  Provinciales, 
para  que  en  ello  entendiesen,  ó  mandasen  entender  á  quien  mejor  les  pareciese; 
y  no  obstante  todo  esto,  me  tornó  V.  S.  R.  y  sus  Reverencias  á  mandar  que  en¬ 
tendiese  en  ello,  y  yo,  confiado  en  la  virtud  de  la  sancta  obediencia,  por  la  cual 
las  cosas  muy  difíciles  y  arduas  se  hacen  muy  fáciles  y  1  i  jeras,  por  agradar  á  aquel 
dulce  y  amoroso  Cordero  que  fué,  como  San  Pablo  dice,  hecho  obediente  hasta 
la  muerte  de  cruz  Kp  propuse  de  me  abrazar  con  ella,  poner  mano  en  componer  la 
presente  Doctrina  breve,  con  la  grande  que  los  años  pasados  hice,  por  vía  de 
diálogo  la  menor,  y  la  mayor  por  vía  de  sermones:  todo  para  honra  y  gloria  de 
Nuestro  Señor,  y  salud  de  las  almas,  pues  Su  Majestad  me  ha  hecho  uno  y  el  más 
mínimo  de  los  obreros  desta  su  viña,  en  la  cual,  aunque  con  muchas  fallas,  he 
trabajado  de  treinta  años  á  esta  parte,  con  deseo  de  aprovechar  á  estas  nuevas 
plantas,  aunque  las  obras  y  el  ejemplo  no  han  respondido  al  deseo.  Agora  para 
cumplir  el  mandamiento  de  V.  S.,  procuré  de  abreviar  la  presente  Doctrina  cuanto 
pude,  para  la  cual  me  aproveché  de  las  otras  Doctrinas  que  hasta  aquí  se  han 
impreso,  ansí  en  esta  tierra  como  en  España,  de  la  cuales  escogí  lo  más  útil  y  ne¬ 
cesario  para  la  salud  de  las  almas  de  todos  los  fieles;  y  aunque  hay  cosas  en  la 
enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  que  parecen  ser  contrarias  unas  á  otras,  por 
pedir,  por  una  parte,  declaración  bastante,  y  por  otra,  brevedad,  y  por  esto  tuvie¬ 
ra  licencia  de  me  alargar  en  la  presente  Doctrina,  pero  por  ser  cosas  que  se  han 
de  tener  en  la  memoria,  procuré  abreviar  todo  lo  que  fué  posible,  para  que  todos, 
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chicos  y  grandes,  mujeres  y  hombres,  se  puedan  aprovechar,  pues  todos  tienen 
obligación  de  la  saber  después  que  han  venido  á  los  años  de  discreción.  Pero  no 
irá  tan  abreviada  y  desnuda  que  no  lleve  alguna  declaración,  para  dar  lumbre 
al  entendimiento  y  cebar  la  voluntad  y  aún  despertar  la  memoria;  v  pues,  V.  S.  R. 
me  impuso  esta  obediencia,  obligación  tiene  á  favorecer  todo  lo  bueno  que  en 
esta  obra  se  hallare,  para  que  todos  los  que  la  vieren  den  gloria  al  Sumo  Lien 
que  es  Dios,  de, cuya  mano  viene,  como  está  escripto,  todo  lo  bueno  y  todo  lo 
perfecto,  y  de  las  faltas  que  en  la  obra  se  hallaren  se  me  atribuya  á  mí  la  culpa, 
pues  son  de  mi  cosecha;  y  para  que  en  todo'sea  nuestro  Dios  glorificado,  someto 
la  corrección  desta  obra,  así  del  romance  como  de  la  lengua  mexicana,  á  la  cen¬ 
sura  de  la  Sancla  Madre  Iglesia  y  de  V.  S.  R.,  cuya  ánima  sancta  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo  prospere  en  su  divino  amor.» 

Martínez  Vigil,  Orden  de  " Predicadores ,  p.  275,  le  llama  fray  Domingo  de  la 
Anunciación  Elcía  y  le  atribuye  cuatro  obras,  entre  ellas  la  'Doctrina,  que  no 
dice  se  imprimió,  y  en  cambio  da  como  impresos  unos  Discursos  predicables  en 
lengua  mexicana ,  México,  1 5q5 ,  y  un  Discurso  sobre  las  tres  virtudes  teologales , 
México,  1547,  4.0,  sin  dar  fuente  alguna,  así  como  tampoco  dice  el  motivo  para 
asignarle  el  apellido  de  Elcía,  que  en  realidad  era  Ecija. 

El  doctor  León,  en  sus  Adiciones  (n.  1),  hizo  así,  por  seguir  al  escritor  do¬ 
minicano,  de  ordinario  tan  inexacto,  un  título  aparte  del  Discurso  sobre  las  tres 
virtudes  teologales ,  sin  caer  en  la  cuenta  de  la  información  doblemente  errada  de 
Ma  rlínez. 

Veamos  si  algo  podemos  descubrir  á  este  respecto  en  los  antiguos  cronistas 
dominicanos. 

Dávila  Padilla  dedica  los  capítulos  lxxiv-lxxxiii  del  Libro  Segundo  de  su 
Historia  de  la  '■Provincia  de  México,  que  abarcan  treinta  páginas,  á  referir  la  vida 
de  fray  Domingo  de  la  Anunciación,  sin  contar  con  las  que  consagra  á  historiar 
la  expedición  á  la  Elorida.  Con  respecto  al  libro  de  que  tratamos,  dice  (p.  752, 
edición  de  Madrid):  «Luego  le  dieron  cargo  de  indios  mexicanos,  con  quien  tra¬ 
bajó  algunos  años,  poniendo  gran  cuidado  en  aprender  la  lengua,  con  que  salió 
tan  aprovechadamente  que  luego  la  enseñó  á  muchos,  y  escribió  en  ella  la  Doc¬ 
trina  christiana  y  otras  cosas  de  materias  predicables,  que  aún  el  día  de  hoy  apro¬ 
vechan  á  muchos,  y  se  imprimieron  en  México  el  año  de  i5q5». 

Apenas  necesitamos  decir  que  esta  fecha  está  equivocada,  á  todas  luces  por 
errata,  debiendo  leerse  1 565 . 

No  tenemos  noticias  siquiera  de  esas  «otras  cosas  de  materias  predicables» 
que  el  cronista  asegura  se  imprimieron,  pero  que  luego  veremos  cuales  pueden  ser. 

Más  adelante,  en  la  página  814,  en  el  catálogo  que  foimó  de  los  religiosos, 
de  la  Provincia  que  habían  escrito  libros,  pasa  en  silencio  lo  de  la  Doctrina  y 
«otras  cosas»,  pero  añade  el  dato  de  que  fray  Domingo  de  la  Anunciación  y 
fray  Vicente  de  las  Casas  «que  recorrieron  esta  Historia  y  atendieron  algunas 
cosas  que  aunque  conferidas  con  las  que  agora  salen,  parecen  otras,  al  fin  son 
el  fundamento  y  luz  para  todo  lo  que  se  sabe  de  aquellos  tiempos». 

A  este  trabajo  histórico  de  nuestro  autor  alude  también  1  orquemada  ( t.  111, 
p.  41)  diciendo  «después  destos,  quisieron  otros  muchos  religiosos  que  en  su 
Historia  nombra  el  padre  fray  Domingo  de  la  Anunciación  y  refiere  el  obispo 
fray  Agustín  Dávila  en  la  Coronica  de  su.  Orden». 

Es  casi  seguro  que  Torquemada  tomase  esta  noticia  de  Mendieta,  á  quien, 
como  es  sabido,  sigue  de  ordinario  y  aún  copia  al  pié  de  la  letra;  siendo  de  ad- 
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vertir  que  aquel  cronista  (páginas  36q-365)  habla  de  la  Historia  diciendo  que  su 
autor  «nombrará»  en  ella  á  los  religiosos  de  su  Orden  que  hasta  su  tiempo  ha¬ 
bían  pasado  á  Nueva  España,  dando  á  entender,  si  no  interpretamos  mal  sus  pa¬ 
labras,  que  ese  libro  estaba  ya  escrito,  pero  que  él  no  lo  había  tenido  á  la  vista. 

Fray  Alonso  Franco,  continuador  de  Dávila  Padilla,  ha  dedicado  los  capítu¬ 
los  ii-ix  de  su  obra  á  historiar  la  vida  de  fray  Domingo  de  la  Anunciación,  si¬ 
guiendo  muy  de  cerca  á  su  antecesor.  Con  respecto  á  las  obras  de  lingüistica  que 
se  le  atribuyen  dice  (página  16):  «escribióla  Doctrina  christiana  y  sermones  para 
todas  las  festividades  del  año  y  otras  cosas  y  materias  predicables,  todo  en  lengua 
mexicana  elegantísima,  con  gran  aprovechamiento  de  los  ministros,  que  hasta  el 
día  de  hoy  se  aprovechan  de  sus  estudios:  imprimiéronse  en  México  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro». 

Si  no  se  conociera  el  libro  que  acabamos  de  describir,  las  aserciones  de  Dá¬ 
vila  Padilla  y  de  su  continuador  habrían  sido  causa  de  muchas  dudas  y  confu¬ 
siones  para  los  bibliógrafos;  pero  sabiendo  que  la  fecha  d-e  la  impresión  de  la 
Doctrina  es  la  de  1 565-  la  tarea  se  hace  muy  fácil,  mucho  más  si  se  tienen  pre¬ 
sentes  las  palabras  que  el  mismo  fray  Domingo  estampó  en  su  prólogo  al  arzo¬ 
bispo  Montúfar.  de  las  cuales  aparece  con  toda  claridad  que  la  Doctrina  breve, 
que  es  la  impresa  en  1 565,  la  hizo  á  solicitud  y  mandado  de  sus  superiores;  y  que 
la  «más  copiosa»  que  también  se  le  había  encomendado,  la  tenía  ya  hecha  en 
años  pasados,  aquélla  en  forma  de  diálogo,  y  la  mayor,  por  vía  de  sermones.  Pero 
de  tenerla  hecha  á  que  se  hubiese  impreso  hay  gran  distancia,  yes,  por  lo  demás, 
evidente  que  si  hubiese  salido  de  los  moldes  esa  más  copiosa  á  modo  de  sermo¬ 
nes  (de  donde  provino  quizás  e!  título  que  Martínez  Vigil  le  diera)  no  se  habría 
limitado  á  expresar  que  la  hizo,  omitiendo  la  circunstancia  capital  de  que  estaba 
impresa. 

Ahora,  por  lo  tocante  á  la  Historia  que  se  le  atribuye,  véase  lo  que  dice  el  se¬ 
ñor  Agreda  y  Sánchez  en  la  introducción  que  puso  al  Libro  Tercero  de  la  historia 
religiosa  de  fray  Hernando  Ojeda,  escrita  en  1608  y  que  salió  á  luz  en  1897.  Dice, 
pues,  que  fray  Andrés  de  Moguer  había  escrito  la  historia  del  gobierno  de  tres  ó 
cuatro  provinciales  de  la  Orden;  que  este  manuscrito  lo  aumentó  fray  Vicente  de 
las  Casas,  y  que  fray  Domingo  de  la  Anunciación,  «hizo  importantes  adiciones 
á  la  expresada  historia  que  de  su  Provincia  dejó  escrita  el  P.  Moguer.  Esta  his¬ 
toria,  con  la  continuación  que  hizo  el  P.  fray  Vicente  de  las  Casas  y  las  adiciones 
del  P.  Anunciación,  fué  traducida  al  latín  por  el  P.  fray  Tomás  de  Castelar,  hijo 
del  convento  de  Puigcerdá,  déla  Provincia  de  Aragón,  lector  de  teología  en  el 
colegio  de  San  Luis  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  muy  celoso  misionero». 


ray  Domingo  de  la  Anunciación  nació  en  Fuenteovejuna,  en  i5io.  Lla¬ 
mábase  su  padre  Hernando  de  Ecija,  quien  lo  hizo  bautizar  con  el 
nombre  de  Juan.  En  i  SeS  pasó  á  México  con  su  hermano  mayor  Alon¬ 
so  de  Paz,  dejando  en  España  á  su  madre  viuda.  Habiendo  caído  en  pobreza  su 
hermano,  Juan  ingresó  á  la  Orden  de  Santo  Domingo,  en  la  cual  profesó  el  8  de 
Mayo  de  1 532 ,  cambiando  desde  entonces  su  nombre  y  apellido.  Hizo  viaje  á 
Veracruz  para  ordenarse  y  fué  á  cantar  su  primera  misa  á  Tepetlaoztoc.  Dedi¬ 
cado  al  ministerio  délos  indios,  abandonó  en  1  bby  sus  tareas  para  acompañar 
á  don  Trislán  de  Luna  y  A  rellano  en  su  expedición  á  la  Florida,  en  la  cual  su¬ 
frió  no  pocas  penalidades.  De  regreso  de  ella,  desempeñó  varios  cargos  en  su 
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Orden,  maestro  de  novicios,  dos  veces  el  priorato  de  México  y  una  el  de  Puebla 
y  varias  el  de  definidor  en  los  capítulos  provinciales,  hasta  que  habiendo  perdido 
la  vista,  en  1 585  se  retiró  á  México,  donde  falleció  en  Marzo  ó  Abril  de  1591. 


MOLINA  (Fr.  Alonso  de). 

48.—  ^  Confeí'sionario  breue  en  lengua  £fc?/Mexicanay  (sic) 
Careliana:  compuefto  por  el  muy  reueredo  /  padre  fray  A  Ionio  de 
Molina  déla  ordo  del  lera-  /phico  padre  Sant  Franciíco.  ¡(Sigue  un 
grabado  con  una  corona  con  flores  y  cintas  que  tiene  al  centro  el  es¬ 
cudo  de  las  cinco  llagas  con  la  siguiente  leyenda  entre  filetes:)  Acci- 
pite  Spiritum  fanctum,  quorum  remi-  /leritis  peccata:  remittuntur 
eis  .Et/quorum  retinueritis,  retenta  íunt.  joanis.  20.  'p&>/(.Al  pié 
del  grabado:)  En  México  en  caía  de  Antonio  de  Efpinofa.  Ympflor./ 
1 565  ¡ (Colofón  castellano:)  *  Acabóle  de  imprimir  efte  /  con- 

feflonario  en  xxvj.  /  de  Llenero  Año  de  /  1 565 . 

4-'— Port-  dos  tintas,  roja  y  negra,  en  partes  en  una  misma  linea  y  aún  en  los  adornos  de 
la  estampa,  que  es  igual  á  la  empleada  ya  por  el  impresor  en  el  Missale  romanum  de  1 56 1 ,  salvo 
el  escudo  del  centro,  que  se  ve  por  esto  que  era  hueco.  -  v.  con  la  licencia  de  !a  Audiencia:  24  de 
Noviembre  de  1564.— Texto,  hojas  2-20,  y  al  pié  de  esiá  última  el  colofón  en  mexicano  y  castellano. 
—A  dos  columnas,  una  para  cada  idioma,  con  algunos  grabaditos  en  madera.— Letra  gótica.— 
Signaturas  A-Bg-C  4. — 33  líneas  por  página,  á  dos  columnas,  con  reclamos,  en  ambas.  — Títulos  en 
los  folios. 

Museo  Británico.— Biblioteca  Browniana.— Biblioteca  Ayer. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  Hisp.  nova,  t.  I,  p.  37. 

Pinelo-Barcia, Epitome,  t.  II,  col.  726. 

Beristain,  t.  II,  p.  279. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  36. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

Civezza,  Saggio,  etc.,  n.  425. 

Catalogue  Ramírez,  n.  56 1 . 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  129;  y  Bibl.  Mea.,  n.  43,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  A  Catalogue,  etc.,  t.  I,  n.  269. 

Plat/.mann.  Verseich.,  etc.,  p.  26. 

Dufossé,  Americana,  n.  5 1 1 65. 

Menendez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Leng.  de  Amór.,  n.  42. 

Catalogue  Goupil,  n.  45,  para  este  número  y  el  siguiente. 

«Nos  el  Presidente  é  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  esta  Nueva  España, 
etc.  Por  cuanto  el  padre  fray  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden  de  Sant  Fran¬ 
cisco,  nos  hizo  relación  que  él  ha  hecho  un  Confesionario  en  lengua  española  y 
mexicana  para  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Su  Majestad  y  provecho  é 
utilidad  de  los  naturales  desta  Nueva  España,  el  cual  había  sido  visto  y  exa¬ 
minado  por  mandado  del  Reverendísimo  Arzobispo  de  México,  por  los  padres 
fray  Domingo  de  la  Anunciación,  vicario  provincial  de  la  Orden  de  Sancto  Do¬ 
mingo,  y  el  maestro  fray  Bartolomé  de  Ledesma,  de  la  dicha  Orden;  é  que,  así, 
el  dicho  reverendísimo  Arzobispo,  vístala  exanimación,  dió  licencia  para  que  se 
imprimiese  y  pidió  que  asimismo  mandásemos  dar  la  nuestra,  con  previlegio  de 
que  otra  persona  no  pudiese  hacer  imprimir  el  dicho  Confesionario  por  algún 
tiempo,  so  la  pena  que  le  fuese  puesta.  E  por  Nos  vista  la  licencia  de!  dicho  Re- 
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verendísimo  Arzobispo  y  exanimación  que  del  dicho  libro  fue  hecha,  por  la 
presente  damos  licencia  que  el  dicho  libro  Confesionario  se  pueda  imprimiré 
imprima  libremente;  conque  por  tiempo  de  cuatro  años  ninguna  persona,  sin  vo¬ 
luntad  ni  facultad  del  dicho  fray  Alfonso  de  Molina,  que  lo  hizo,  no  pueda  ha¬ 
cer  imprimir,  ni  imprima  el  dicho  libro,  so  pena  de  cien -pesos  para  la  cámara 
de  Su  Majestad,  é  de  perder  lo  que  así  se  imprimiere.  Pecho  en  México,  á  xxmj 
de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  é  cuatro  años.  Por  mandado  de  la 
Audiencia  Real. — Antonio  de  Tercios.» 


49.— Confefsionario  mayor,  en  lengua  Mexicana  y  Caflellana./ 
(Gran  es  lampa  en  madera  del  Calvario ,  con  la  leyenda  en  los  costados 
de  los  lados  encerrada  por  un  filete:)  Penitentiam  agite  appropin- 
quabitenim  re^  /gnum  celorum.  Matthei.  Capu.  3.  (Al  pié  del 
grabado:)  En  México,  por  Antonio  de  Efpinofa.  /  1 565 .¡(Colofón:) 

Acabóle  de itnprP  /mir  eíte  Confefíionario,  en  la  muy  in/figney 
gran  ciudad  de  México:  en  caía  de  An=  /tonio  de  Efpinofa  impreffor 
de  libros,  jun  /  to  a  la  ygleíla  de  íeñor  Sant’  Augm  /flin:  a  quinze  de 
Mayo. /Año  de.  i565./Laus  Deo. 

4.°— Port.  con  la  leyenda  y  la  fecha  en  rojo,  y  aquélla  en  góticas;  la  primera  linea  en  romana 
bastardilla,  y  en  redonda  de  la  misma  la  que  contiene  las  señas  de  la  impresión,  empleando 
mayúsculas  y  minúsculas. — v.  con  la  licencia  de  la  Audiencia;  n  de  Enero  de  1 565  (en  góticas). 
—Hoja  2:  Epístola  nuncupatoria  al  arzobispo  Montúfar  (en  romana):  6  de  Noviembre  de  1554  (S/'c). 
—  Hojas  3-121  de  texto,  á  dos  columnas,  con  2S  láminas  en  madera,  algunas  repetidas.— Desde  el 
verso  de  esta  última  y  abarcando  3  hojas  más  sin  foliar,  la  Tabla  alfabética  de  materias,  en  gó¬ 
ticas,  como  toda  la  obra. — Al  fin  de  la  última,  el  colofón.— Signaturas  a-p8-q4- — 33  lineas  por 
página  á  dos  columnas,  con  reclamos. — Apostillas,  en  letra  romana.— Títulos  en  los  folios. 

El  texto  empieza  asi: — «í  Confefíionario  ma/yor,  Inílruction  y  Doctrina,  para  el  que  /  fe 
quiere  bien  confeflar:  compueño  por  el  reuerendo  pa  /  dre  fray  Alofo  de  Molina  de  la  orden  de 
l'eñor  fant  /Francifco:  traduzido  y  buelto  en  la  lengua  de  /  los  ñauas,  por  el  mifmo  autor». 

Primera  edición. 

Museo  Británico.  —  Biblioteca  Browniana. —  Biblioteca  Andrade  con  parte  de  la  edición 
de  1 578. 

León -Pinero,  Epitome,  p.  107. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  ílisp.  nova.,  t.  I,  p.  37. 

Pinero-Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  726. 

Eguiara,  Bibl.  Mex.,  p.  69. 

Beristain,  t.  II,  p.  279. 

Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  92. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  36. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  ft/e/.,  n.  1 1 5 1 . 

García  Icazralceta,  Apuntes,  n.  i3o;  y  Bibl.  Mex.,  n.  44,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Platzmann,  Verseich.,  etc.,  p.  26. 

Menéndez  Pelayo,  inv.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n".  41. 

Bartlett,  A  Catalogue,  etc.,  t.  I,  n.259. 

«Nos  el  Presidente  é  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  esta  Nueva  España, 
etc.  Por  cuanto  el  padre  fray  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden  de  señor  Sant 
Francisco,  nos  hizo  relación  que  él  ha  hecho  un  libro  Confesionario  en  lengua 
española  y  mexicana,  para  el  servicio  de  DiosNuéstro  Señor,  provecho  y  utilidad 
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de  los  naturales  desta  Nueva  España,  el  cual  estaba  visto  y  examinado  por 
mandado  del  Reverendísimo  Arzobispo  de  México,  por  los  padres  fray  Domingo 
de  la  Anunciación,  vicario  provincial  déla  Orden  de  los  Predicadores,  y  el  maes¬ 
tro  fray  Bartolomé  de  l.edesma,  y  aprobado  por  católico,  útil  y  provechoso,  y 
que,  así,  el  dicho  Reverendísimo  Arzobispo  había  dado  facultad  par-a  que  se  impri¬ 
miese  y  nos  pidió  que  por  esta  Real  Audiencia  se  mandase  dar  otra  tal,  con  pri¬ 
vilegio  de  que  ninguna  persona  pudiese  hacer  imprimir  el  dicho  Confesionario, 
por  tiempo  de  cinco  años,  sin  auctoridad  é  licencia  suya,  como  persona  que  lo 
compuso,  so  las  penas  que  le  fuesen  puestas.  V  por  Nos  visto  el  examen  que 
del  dicho  libro  Confesionario  fué  hecho  y  la  licencia  que  dió  el  dicho  Reverendísi¬ 
mo  Arzobispo  para  su  impresión;  por  ende,  por  la  presente  damos  licencia  á 
cualquier  impresor  para  imprimir  el  dicho  libro  que  de  suso  se  hace  mención, 
conque  así  impreso,  se  traiga  ante  Nos,  para  que  se  mande  corregircon  el  ori¬ 
ginal  y  se  tase  el  precio  en  que  se  ha  de  vender,  y  no  de  otra  manera.  Y  prohibi¬ 
mos  que  por  tiempo  de  cuatro  años  otra  ninguna  persona  pueda  hacer  imprimir 
el  dicho  libro,  ni  ningún  impresor  lo  imprima  sin  voluntad  ó  facultad  del  dicho 
padre  fray  Alonso  de  Molina,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro  y  de  perder  la  dicha 
imprenta,  para  la  cámara  de  Su  Majestad.  Fecho  en  México,  á  xi  días  del  mes 
de  Enero  de  1 565  años. — Por  mandado  de  la  Audiencia  Real. — Antonio  de  Tur- 
cios.» 

Epístola  nuncupatoria.  Al  lllustrísimo  y  Reverendísimo  señor  don  fray 
Alonso  de  Montúfar,  por  la  divina  miseración,  dignísimo  Arzobispo  de  México, 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  fray  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden  de  los  Meno¬ 
res,  con  toda  reverencia  y  humildad,  le  desea  felicidad  sempiterna. 

«Como  á  todos  sea  manifiesto  [Reverendísimo  señor]  vuestra  señoría  de¬ 
sear  cumplir  é  poner  en  excecución  el  oficio  pastoral  á  él  encomendado,  pro¬ 
curando  con  gran  celo,  que  se  acreciente  la  honra  y  gloria  de  Nuestro  Señor,  y 
que  las  ovejas  que  á  cargo  le  son,  reciban  y  tengan  el  pasto  necesario,  especial 
las  destos  naturales,  que  estas  partes  de  las  Indias,  por  la  misericordia  divina 
[mediante  el  sagrado  baptismo]  han  sido  libradas  de  la  subjeción  y  servidumbre 
del  demonio:  teniendo  particular  cuidado  y  solicitud  [así  como  es  justo]  de  su 
aprovechamiento,  para  que  earum  novísima,  non  si t  pejora  prioribus:  personal¬ 
mente  visitándolas,  no  con  poco  trabajo  del  cuerpo  y  del  espíritu,  é  proveyéndo¬ 
las  de  ministros  necesarios  para  la  administración  de  los  sacramenros,  y  de  pro¬ 
vechosa  é  saludable  doctrina:  y  como  el  pasto  de  las  ovejas  se  haya  de  adminis¬ 
trar  mediante  su  lengua  natural,  queriendo  yo  y  deseando  en  algo  aprovechar  y 
servir,  como  más  mínimo  capellán  de  V.  S.,  considerada  la  obscuridad  y  dificultad 
de  la  dicha  lengua  destos  naturales  y  frasis  de  hablar  suyo,  muy  diferente  en 
muy  muchas  cosas  de  nuestra  lengua  castellana  y  latina,  con  las  cuales  midién¬ 
dola  habría  gran  diferencia  v  desigualdad  [como  es  manifiesto  á  los  que  desta 
lengua  tienen  clara  noticia]  me  pareció  hacer  una  obra  útil  y  provechosa:  que  son 
dos  confesional  ios.  para  lumbre  é  instrución  de  los  ministros  desta  Iglesia  y  uti¬ 
lidad  de  los  naturales:  y  los  dichos  ministros  sepan  los  propios  y  naturales  voca¬ 
blos  que  se  requieren  para  preguntar  y  entender  en  la  administración  del  sacra¬ 
mento  de  la  penitencia  |á  ellos  tan  necesarios]  es  menester  y  se  requiere  saber 
el  verdadero  conocimiento  y  fuerza  del  vocablo  é  modo  de. hablar  que  tienen  [de 
lo  cual  muchos  carecen]  aunque  hablan  la  lengua  y  sean  doctos.  De  arte  que 
muchas  veces,  ni  los  confesores  pueden  entender  á  los  penitentes,  ni  los  peni¬ 
tentes  á  los  confesores.  Y  porque  desde  mi  tierna  edad,  Nuestro  Señor  fué  ser- 
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vido  de  me  dar  alguna  noticia  desta  lengua  mexicana,  yen  ella  he  predicado  mu¬ 
chos  años,  y  administrado  los  sacramentos,  |máxime  el  de  la  penitencia]  á  esta 
gente  [porque  no  le  ha  reprehendido  del  pequeño  talento  comunicado]  quise  tomar 
este  trabajo  y  hacer  estos  dos  Confesionarios:  el  primero,  algo  dilatado,  y  de  ma¬ 
terias  útiles  y  necesarias  á  los  penitentes  para  saberse  confesar  y  declarar  sus 
pecados  y  circunstancias  dellos:  y  no  menos  útiles,  para  los  confesores  y  predi¬ 
cadores,  para  entender  muy  bien  á  los  penitentes  y  para  predicar  en  los  púlpitos 
las  materias  espirituales  y  de  iglesia  que  se  ofrecieren  en  diversos  propósitos; 
y  dado  que  las  dichas  materias  pareciere  á  alguno  ser  aqui  impertinentes,  son 
empero  muy  necesarias  de  saber  con  sus  propios  vocablos  y  natural  manera  de 
hablar,  para  la  instrucción  de  los  naturales.  V  el  segundo,  breve,  y  necesario 
para  los  sacerdotes  que  comienzan  á  confesar  á  los  dichos  naturales  en  su  len¬ 
gua:  los  cuales  Confesionarios  ya  dichos,  dedico  y  ofrezco  á  V.  S.  Reverendísima 
con  todas  las  demás  obras  que  hiciere.  Con  cuyo  favor  ternán  ser,  valor  y  auto¬ 
ridad,  deseando  á  Nuestro  Señor  é  á  Vra.  S.  servir.  Y  todo  loqueen  ellas  tratare, 
someto  á  la  corrección  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  no  pretendiendo  en  ellas  otra 
cosa  alguna  sino  lo  que  ella  tiene  y  confiesa.  Y  porque  en  todo  V.  S.  Reve¬ 
rendísima,  como  pastor  y  padre  universal  que  es  de  esta  nueva  Iglesia,  favorezca 
[como  siempre  lo  ha  hecho]  con  favores  muy  cumplidos,  para  que  nuestra  santa 
fee  sea  aumentada  entre  estos  naturales,  y  dello  resulte  á  nuestro  Dios  y  Señor 
perpetua  honra  y  gloria,  el  cual  siempre  acreciente  vida,  salud,  estado  y  digni¬ 
dad  de  V.  S.  Reverendísima  en  esta  vida  y  en  la  otra,  augmento  de  gloria  [como 
por  los  capellanes  y  siervos  de  V.  S.  Reverendísima  es  deseado].  Hecha  en  este 
convento  de  Sant  Francisco  de  México,  á  seis  días  del  mes  de  Noviembre,  1564. 
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LEDESMA  (En.  Bartolomé  de;. 

So. — }  Reverendi  Patris  Fratris  Bartho-/lomcei  áLedefma  (sic) 

f  REVERENpI  TATRIS  FRATRIS  BART^O 
lomcri aLedcfma  Grdinis  VrxdicatQntm.  áf aeree  T bernia  profef 
foris  de J extern  nou¿  legisfacramentn  Summ^rium^  " 


ordinis  Praedicatorum  et  facras  Theolog'iae  proíeí/  foris  de  íeptem 
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noucE  legis  facramentis  Summariun .  /  Cum  indice  locupletifsimo./ 
(Gran  escudo  del  Arzobispo  tMontúfar  con  la  leyenda:  Pro  Christo 
legatione  fvngimvr.;  y  al  pié,  dentro  de  un  cariucho :J  Mexici,  excu- 
debat  Antonius  de  Efpinoía./Cum  priuilegio.  /  1 566.  ¡(Colofón:)  1  Ad 


LAVDEM  DE  I  ET  GL  O  RI  O 

nwtnseiiis,necnonomnium  San&orum  jí^adprofeíhjra  8c 
vtilitacem  ñdelium/ub  fedis  Apoítohca^ac  ptorunvp'Jmi- 
um  benigna  coi*rcd;one,Suinmánü  oraniíi  Sacf&ínen 
toruna  á  Reuerendo  Patre  Fratre  B  A  R  T  H  O 
LOM^EO  áLe^efma  predicatorio  fanü 
liécac  facrse  Theologiae  Magi, 
ftro  x  ditum ,  fcc  Iicucr  fi 
nem  habet. 


MITATE  PERFICI 


^Excuílum  Mexici  ,apud  Antonium  de  Efpinofa. 
Anno  Domim.1566.Die  .15. 
meíis  Februanj. 


^avdem  Dei  et  Gloriosissimae  /  matris  eius,  nec  non  omnium  Sandio- 
rum,  &  ad  profcdlum  &  /  vtilitaten  fidelium,  lub  fedis  Apoftolicre, 
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ac  piorum  omni-/um  benigna  correbtione,  Summariü  omniü  Sa- 
cramen  /  torum  á  Reuerendo  Patre  Fratre  Bartho  /lomaeoá  Ledef- 
ma  predica toriac  fami /lias  ac  faenas  Theologias  Magi  /fino  aeditum, 
íoeliciter  íi/nem  habet.  ¡))y[/ ¡  (Escudo  del  Impresor  con  su  leyen¬ 
da).  *,  Excuffum  Mexici,  apud  Antonium  de  Efpinofa.  /  Anno  Domi- 
ni  1 566.  Die  .25.  /  mefis  Februarij.  ¡(Viñetita). 


4.°— Fort,  con  la  primera  línea  del  título  en  mayúsculas  y  las  tres  restantes  en  bastardilla. 
—  v.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  tienen  3  hojas  más  s.  f.  —Texto:  hojas  i  (s.  f.)  al 
frente  de  la  404,  á  cuyo  verso  va  sólo  el  colofón  (está  equivocada  la  foliación  de  la  353)  +  3  pp. 
s.  f.  con  dos  «diplomas»  de  Pió  IV,  ambos  de  12  de  Agosto  de  1562  +  28  pp.  s.  f.,  con  el  Index 
cnpiosissimus  rerum  maximé  notabili um.— Hacia  el  fin  de  la  última,  empiezan  las  erratas,  que 
abarcan  también  la  última  página  del  libro.— Los  títulos  de  los  folios  en  mayúsculas;  apostillas, 
reclamos  y  profusión  de  letras  capitales  de  adorno.— Signaturas:  sp,  de  4  hojas,  incluyendo  la 
portada,  en  los  preliminares;  y  en  el  texto:  A-Z-Aa  Zz-&&  aa-ff,  todas  de  8  hojas,  menos  Dd,  que 
es  de  4.  —  Letra  romana.—  09  líneas  por  página. 

El  texto,  todo  en  latín,  está  dividido  asi:  — De  Sacramentis  in  genere.  — De  Sacramento  Bap- 
tismi,  Confirmationis,  Eucharistiae,  Poenitienti De  excom vnicatione.  —  De  interdicto. — De  Sacra- 
menti  Extremsevnctionis;  Ordinis;  Matrimonii. — En  el  verso  de  la  hoja  352  se  halla  una  Figura 
Confanguinitatis,  y  en  el  v.  de  la  373  otra  Figura  cognationis  fpirituaíis. 

Freís.: — Real  cédula  de  licencia  y  privilegio,  dada  en  Madrid  á  26  de  Junio  de  1 533  (á  la 
vuelta  de  la  pollada). — Licencia  del  Arzobispo  de  México  fray  Alonso  de  Montúfar:  México,  22  de 
Diciembre  de  i50o. — Licencia  del  provincial  de  la  Orden  de  los  Predicadores  fray  Domingo  de 
Santa  María:  Tepetlaoztoc,  sábado  10  de  Junio  de  i55g.— Solicitud  del  autor  á  la  Real  Audiencia 
para  que  se  le  permita  imprimir  la  obra:  sin  fecha.— Decreto  de  la  Audiencia  (en  bastardilla) 
para  que  el  solicitante  ocurra  al  efecto  ante  el  Arzobispo:  México,  i.*  de  Febrero  de  i565. — Li¬ 
cencia  del  Arzobispo  de  México:  México,  8  de  Octubre  de  i5b5. — Dedicatoria  del  autor  al  mismo 
(en  bastardilla  y  en  latín:)  sin  fecha.— Aprobación  (en  latín)  del  doctor  Luis  de  Anguis,  catedrá¬ 
tico  propietario  de  Decreto  en  la  Universidad:  sin  fecha.— Stephanus  Portillo  Scholasticus  Mi- 
chuacanensis,  in  decretis  licenciatus,  officialis  et  vicarios  generális  in  Ecclesia  &  Archiepiscopa- 
tu  Mexicano,  Christiano  Lectori  S.:  sin  fecha.— Prologas. —  Nota  sobre  la  corrección  de  una 
errata. 

Primera  edición. — La  segunda  la  describimos  más  abajo. 

Biblioteca  Medina.— Biblioteca  Ayer.— Biblioteca  Lenox.— Biblioteca  Browniana. 

Franco,  Segunda  Parte  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  Santiago,  p.  176:  «La  Summa 
del  Maestro  Ledesma  se  imprimió  en  México  el  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta,  (sic)  y  con  nue¬ 
vas  adiciones  y  advertencias  que  le  puse1,  con  que  hizo  un  erudito  comentario  sobre  el  Cuarto 
Libro  del  Maestro  de  las  Sentencias,  se  volvió  á  imprimir  en  Salamanca  el  año  de  mili  y  quinien¬ 
tos  y  ochenta  y  cinco. 

González  Davii.a,  Teatro,  etc.,  t.  I,  p.  227. 

Quetif  y  Eciiaro,  Script.  Ord.  Praed.,  t.  II,  p.  352,  con  fecha  de  i56o. 

Eguiara,  Bibl.  Mex.,  p.  3g8. 

Ríen ,  fíibl.  Amer.  Vetust.,  n.  46,  con  la  fecha  equivocada  ( 1 568:)  «Probablemente  el  primer 
libro  impreso  con  caracteres  romanos  en  México».  (!) 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  37. 

Catalogue  cRamire%,  n.  441. 

Sai. va,  Catálogo ,  t.  II,  p.  737. 

Dufossé,  Americana,  n.  5i  120. 

García  Icazbai.ceta,  n.  47,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 33. 


El  Rey: — «Por  cuanto,  por  parte  de  vos,  fray  Bartolomé  de  Ledesma, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  estante  en  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  Es¬ 
paña,  me  ha  sido  hecha  relación  que  vos  habéis  hecho  un  libro  intitulado  Suma 
de  Sacramentos ,  que  es  obra  muy  provechosa,  porque  es  una  recopilación  de  lo 
que  los  doctores  sanctos  sienten  y  tienen  sin  argumentos  ni  contradicciones, 
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sino  sola  la  verdad:  cosa  conveniente  y  necesaria  materia  para  esa  Nueva  España 
y  otras  partes  de  las  Indias,  para  los  ministros  que  en  ella  hay  y  hobiere;  en  la 
cual  dicha  obra  habéis  gastado  mucho  tiempo  y  pasado  gran  trabajo;  suplicándo¬ 
me  vos  diese  licencia  para  imprimir  el  dicho  libro  y  proveyésemos  que  por  tiempo 
de  quince  años  otro  ninguno  no  lo  pudiese  imprimir  en  las  nuestras  Indias  sino 
vos,  ó  quien  vuestro  poder  hobiere.  E  yo,  acatando  lo  susodicho,  ya  que  ha  sido 
visto  el  dicho  libro  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  helo  habido  por  bien;  por 
ende,  por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho  fray  Bartolomé  de 
Ledesmn,  ó  á  quien  vuestro  poder  hobiere,  para  que  por  tiempo  y  espacio  de  diez 
años  primeros  siguientes,  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  de  la  data  desta 
mi  cédula,  podáis  imprimir  el  dicho  libro  en  las  dichas  nuestras  Indias,  Islas, 
Tierrafirme  del  Mar  Océano,  y  todos  los  volúmines  que  ansí  imprimiéredes  los 
podáis  vender  en  las  dichas  nuestras  Indias,  siendo  primeramente  tasado  por  el 
nuestro  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  dicha  Nueva  Es¬ 
paña  el  precio  á  que  se  ha  de  vender,  y  defiendo  que  durante  el  dicho  tiempo 
de  los  dichos  diez  años,  ninguna  ni  algunas  personas  de  las  dichas  nuestras  In¬ 
dias  ni  destos  reinos  sean  osados  de  imprimir  el  dicho  libro  ni  venderlo  en  las 
dichas  nuestras  Indias  ni  en  ninguna  parte  dellas,  salvo  vos  el  dicho  Fray  Barto¬ 
lomé  de  Ledesma,  ó  las  personas  que  el  dicho  vuestro  poder  para  ello  hobieren, 
so  pena  que  cualquiera  otra  persona  ó  personas  que  imprimieren  ó  vendieren  el 
dicho  libro  pierdan  todos  los  que  hobieren  imprimido  v  tovieren  en  su  poder, 
como  dicho  es,  y  demás  incurran  en  pena  de  cincuenta  mili  maravedís,  la  cual 
dicha  pena  sea  la  mitad  para  vos  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  Ledesma  y  la  otra 
mitad  para  nuestra  Cámara  y  fisco;  y  mandamos  á  los  del  dicho  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  visorreyes,  presidentes  é  oidores  é  gobernadores  y  otras  cuales- 
quier  Justicias  de  las  dichas  nuestras  Indias,  ansí  á  los  que  agora  son  como  á  los 
que  serán  de  aquí  adelante,  que  guarden  y  cumplan  é  hagan  guardar  y  cumplir 
esta  mi  cédula  y  lo  en  ella  contenido  ,  y  contra  el  tenor  y  forma  della  no  vayan 
ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasaren  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera  du¬ 
rante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  años.  Fecha  en  Madrid,  á  27  de  Junio 
de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  tres  años.  —  Yo  el  Rey. —  Refrendada  de  Fran¬ 
cisco  de  Eraso,  señalada  de  los  del  Consejo  de  las  Indias. 

Esta  real  cédula  que  se  incorporó  en  el  libro,  según  hemos  indicado,  se  halla 
original  en  el  Archivo  de  Indias,  en  donde  la  copiamos  ( 1 39- 1  - 1 3,  libro  3o.  folio 
187  vito.) 

Ilav  entre  ambas  la  diferencia  de  un  día  en  la  fecha:  26  en  la  del  texto  de 
Ledesma  y  27  en  el  de  la  original. 

En  su  primera  licencia  dice  el  Arzobispo  que  Ledesma,  á  quien  llama  «nues¬ 
tro  compañero»,  había  sido  lector  de  teología  en  la  Universidad  yen  su  monas¬ 
terio  muchos  años.  En  la  del  provincial  Santa  María  se  expresa  quefué  el  Arzo¬ 
bispo  quien  mandó  hacer  la  obra  al  padre  Ledesma,  «para  bien  y  provecho  espi¬ 
ritual,  así  de  los  sacerdotes,  como  de  los  naturales  desta  Nueva  España.» 

En  su  solicitud  á  la  Audiencia  expresa  Ledesma  que  estaba  entonces  im¬ 
primiendo  su  obra,  que  «con  gran  trabajo  y  ocupación  había  hecho»;  y  en  la 
segunda  licencia  se  dice  que  se  le  concede  para  que  pueda  «imprimir  un  libro, 
que  con  licencia  de  Su  Majestad  y  por  nuestro  mandado  al  presente  imprime, 
las  determinaciones  del  Santo  Concilio  Tridentino,  que  para  declaración  y  con¬ 
firmación  del  dicho  libro  son  necesarias,  por  cuanto  lo  habernos  mandado  ver 
y  examinar  á  personas  doctas  y  católicas,  de  las  cuales  hemos  sido  informado 
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estar  bien,  fiel  y  legalmenle  puestas  y  en  los  lugares  necesarios  de  la  dicha 

obra. . .» 

En  el  prólogo  expresamente  declara  Ledesma  que  compuso  el  libro  por 
orden  del  arzobispo  Montüfar:  «Ea  de  causa  Summan  hanc  ego  sacramentorum 
mandante  illustrissimo  ae  reverendissimo  domino  domino  fratre  Alfonso  á  Mon- 
tufare  Mexicensi  archiepiscopo  composui...» 

He  aquí  la  descripción  de  la  segunda  edición  de  la  obra: 

— Svmmarivm  /  Reverendissimi  1).  D.  Era-/tris  Hartholomaei  a  Ledesma/ 
Institvti  Divi  Dominici  Sacras /  Theologiae  Magi-ltri.  /  Necnon  primarias  Theolo- 
gorurn  Cathédrae  Mexici  apud  noui  orbis  Indos  quondam  /  moderatoris,  Guaxa- 
quenlis  Epifcopi,  denuo  ab  authore  recognitum  nouifq;  /  additionibus  audum. 
quae  fub  hoc  ligno  co  denotantur,  quae  vero  ex-/cuffa  erant  hae  nota  Ó  defignan- 
tur.  /  (E.  del  I.)  Salmanticae  cvm  privilegiis  /  Excudebant  Haeredes  Mathias 
Gallij./f  Filele).  M.D.LXXXV.  (Colofón:)  Salmanticas.  /  Apud  h  ai  red  es  Mathias 
Gattij.  /  Anno.  M.D.LXXXV. 

Fot.— Port. — v.  en  bl. — 49  hojas  s.  f. — 1G22  cois.  — Pag.  final  bl.— Apostillado. 

Prels.: — Aprob.  de  fray  Lorenzo  de  Villavicencio:  Madrid,  Abril  de  1 5S 1 .  —  Id .  del  doctor  Ile- 
redia:  Madrid,  22  de  Enero  de  i582.— Privilegio  real  para  Castilla:  Lisboa,  28  de  Octubre  de  1 58 1 . — 
Id.  para  Aragón:  i5  de  Abril  de  1582.  — Id.  para  las  Indias.  27  de  Noviembre  de  ir8i.  —  Dedicato¬ 
ria  al  Cardenal  don  Rodrigo  de  Castro.— Prólogo  al  lector  de  Antonio  Martín,  catedrático  de  Ar¬ 
tes  en  la  Universidad  de  México.  —  Prologas.  — Breve  de  Pío  IV,  de  12  de  Agosto  de  i562.  sobre 
administración  de  sacramentos  en  Indias.  —  Otro  de  la  misma  fecha  sobre  casamientos. — Index 
authorum.  — Index  difticullatum  (á  dos  cois.)— Index  locupletissimus  materiarum,  á  dos  cois. 

«Y  ésta  es  sin  duda  la  obra  de  Ledesma  que  Posevino  titula:  «Summarium 
ad  Christianam  religionem  et  pietatem  spectans».  Otras  muchas  obras  escribió, 
que  llevándose  á  imprimir  á  España,  perecieron  en  el  mar.  ó'  dura  aún  la  hono¬ 
rífica  memoria  de  sus  tratados  de  Justitia  et  Jure,  que  acudían  á  oir  y  escribir  en 
la  Universidad  de  México  los  estudiantes  cursantes  de  las  cátedras  de  leyes.  El 
señor  Ledesma  íué  sin  duda  discípulo  en  Salamanca  de  los  Bañes,  Medinas,  &c. 
En  un  catálogo  MS.  que  tengo  en  mi  poder  de  las  elecciones  del  convento  im¬ 
perial  de  Santo  Domingo  de  México,  se  lee:  «Año  1 674,  prior  vigésimo  nono  Fr. 
Baltasar  Ledesma».  Pero  está  sin  duda  equivocado  por  Baltasar  el  nombre  Bar¬ 
tolomé». — García  Icazbalceta,  Bibl.  Mex..  pp.  140  >'404. 

Debemos  hacer  notar  aquí  la  singular  coincidencia  de  que  llevaba  el  mismo 
apellido,  era  dominico,  escribió  sobre  un  tema  análogo  y  publicó  su  libro  en  Sa¬ 
lamanca  cuando  aún  vivía  nuestro  autor,  Fr.  Pedro  de  Ledesma,  que  dio  á  luz  la 
Primera  Parle  de  la  Suma  en  la  cual  se  cifra  y  se  suma  lodo  lo  que  pertenece  á  los 
Sacramentos ,  1598,  4." 


r  a  y  Bartolomé  de  Ledesma  nació  en  Nieva,  cerca  de  Ledesma  en  Sala¬ 
manca,  v  fué  hijo  de  Bernardo  de  Ledesma  y  Juana  Martín.  1  ornó  el 
hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  San  Esteban  de  aquella 
ciudad,  el  19  de  Marzo  de  1543.  Pasó  á  México  en  compañía  del  arzobispo 
Montúfar.  de  su  misma  Orden,  cuyo  vicario  tué  durante  doce  años.  Se  incoi- 
poró  á  la  Universidad  en  clase  de  teólogo,  en  vista  de  rescripto  pontificio,  el  12 
de  Junio  de  1 563;  en  1?.  de  Junio  de  1 566  comenzó  á  leer  en  propiedad  la  cátedra 
de  aquella  facultad,  que  desempeñaba  ya  antes  de  i56o  como  interino,  y  el  mis¬ 
mo  día  graduóse  de  doctor.  Sirvió  también  en  ella  el  cargo  de  cancelario  duiante 
la  ausencia  que  hizo  á  España  el  propietario  don  Sancho  Sánchez  de  Muñón. 
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Trasladado  al  Perú  el  virrey  don  Martín  Enríquez  le  llevó  en  calidad  de  confe¬ 
sor.  En  Lima  fué  regente  del  convento  principal  de  su  Orden  y  catedrático  de 
Prima  de  teología  en  la  Universidad  de  S.  Marcos.  No  quiso  aceptar  el  obispado 
de  Panamá.  Nombrado  para  el  de  Oaxaca,  en  su  viaje  á  México  desde  el  Perú  des¬ 
embarcó  en  Sonsonate  y  de  allí  se  fué  por  tierra  á  Tehuantepec  ( 1 583),  si  bien  en 
ese  entonces  no  había  recibido  aun  sus  bulas;  llegó,  por  íin,  á  su  diócesis  el  4  de 
Diciembre  de  aquel  año.  (Carta  al  Rey  del  Cabildo  Eclesiástico  de  io  de  dicho 
mes).  Murió  el  3  de  Marzo  de  1604  y  no  en  Lebrero,  como  asegura  Beristain,  se¬ 
gún  consta  de  otra  carta  del  citado  Cabildo  al  Rey,  fecha  3o  de  Abril  del  año  in¬ 
dicado.  En  Oaxaca  fundó  el  colegio  de  San  Bartolomé,  para  doce  estudiantes  po¬ 
bres,  con  un  principal  de  doce  mil  pesos,  y  una  cátedra  de  teología  moral  en  su 
Iglesia  con  cuatrocientos  pesos  de  dotación,  y  un  convento  de  monjas,  cuyas  pri¬ 
meras  fundadoras  hizo  ir  de  México.  En  su  patria  fundó  también  dos  capellanías 
para  clérigos  pobres.  En  1 585  asistió  al  tercer  concilio  mexicano. 

El  producto  de  las  dos  ediciones  de  su  obra  lo  cedió  al  convento  de  San 
Esteban  de  Salamanca,  al  cual,  además,  socorría  con  mil  pesos  todos  los  años. 

Dícese  que  en  su  viaje  del  Perú  á  México  perdió  en  el  mar  otros  libros  que 
tenía  escritos. 

Insertamos  á  continuación  varios  documentos  referentes  á  la  persona  y  obra 
de  Ledesma,  que  hallamos  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 

Por  el  primero  se  verá  las  eficaces  recomendaciones  que  de  su  persona  hace 
al  Rey  el  Arzobispo  de  México  y  las  primeras  diligencias  que  se  ejecutaron  allí 
para  la  publicación  de  su  obra;  del  segundo  resulta  cómo  se  suspendió  la  impre¬ 
sión  de  la  Tercera  Parte  para  que  de  las  tres  se  hiciese  en  España  edición  com¬ 
pleta,  reservándose  mientras  tanto  las  dos  primeras;  luego  la  real  cédula  de  li¬ 
cencia  y  privilegio  que  al  efecto  se  le  concedió,  y  después  otra  que  lleva  fecha  de 
1 58 1  para  que  la  pudiese  vender  en  las  Indias;  y,  por  fin,  cómo  acabada  ya  la  im¬ 
presión  peninsular,  pedía  Ledesma  se  mandase  tasar  el  libro,  cuya  tirada,  al  pa¬ 
recer,  no  pasó  de  trescientos  ejemplares,  ó,  al  menos,  este  número  fué  el  que  se 
llevó  á  Nueva  España. 

«S.  O.  R.  M. — Después  que  vine  á  esta  ciudad  he  tenido  en  mi  casa  por  com¬ 
pañero  y  confesor  á  un  religioso  de  mi  Orden  que  se  llama  F r.  Bartolomé  de 
Ledesma.  muy  gentil  teólogo,  si  lo  hay  en  esta  tierra,  y  que  ha  leído  la  cátedra 
de  prima  de  teología  en  esta  Universidad  y  predicado  en  esta  ciudad  cerca  de 
doce  años,  no  con  poco  contentamiento  de  la  república;  diómelo  la  Orden  no 
con  poca  instancia  mía;  demás  de  lo  arriba  dicho,  me  ayuda  en  las  cosas  tocan¬ 
tes  al  Sancto  Oficio  de  la  Inquisición  y  examen  de  los  libros,  en  que  ha  trabajado 
muy  mucho  y  tomado  tanta  cantidad  de  libros  que  en  esta  tierra  no  se  compra¬ 
rían  por  quince  mili  ducados;  y  demás  de  los  prohibidos  en  los  catálogos,  ha 
hallado  y  tomado  otros  con  errores  y  avisado  á  los  Inquisidores  del  Sancto  Ofi¬ 
cio  de  Sevilla,  y  demás  de  ser  tan  docto  y  de  limpia  casta,  lo  mejor  que  tiene  es 
ser  muy  humilde  religioso.  Por  las  causas  dichas,  viendo  yo  la  gran  falta  que  hay 
de  letras  en  esta  tierra,  ni  donde  las  deprender,  le  encargué  que  compusiese  un 
libro  de  los  Santos  Sacramentos,  en  estilo  claro  y  sin  dificultades  inútiles  de  ar¬ 
gumentos,  para  que  todos,  con  sólo  latinidad  ó  poco  más,  se  pudiesen  dél  aprove¬ 
char,  de  manera  que  no  errasen  en  la  collación  de  los  Sanctos  Sacramentos,  y 
así  ha  tardado  cuatro  años  en  componerlo,  y  compuesto,  por  estar  yo  ocupado, 
]o  di  á  examinar  al  doctor  Cervantes,  teólogo,  tesorero  de  esta  Sancta  Iglesia,  y 
al  doctor  Anguís,  mi  provisor,  muy  buen  canonista,  y  en  la  Orden  de  Sancto  Do- 
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mingo  los  provinciales  lo  dieron  á  examinar  á  frailes  doctos  y  graduados,  y  vista 
la  aprobación  de  los  dichos  examinadores,  yo  y  vuestro  Visorrey  dimos  la  licen¬ 
cia  para  la  impresión,  porque  acá  por  entonces  no  constaba  de  vuestra- real  pre- 
mática;  por  lo  dicho  héme  holgado  que  Vuestra  Majestad  lo  mande  llevar  ante 
sí  para  que,  aprobado  por  vuestro  Real  Consejo,  terna  más  autoridad  y  así  se  ani¬ 
marán  más  al  estudio  y  provecho  dél,  y  si  alguna  cosa  por  ventura  por  algún 
descuido  en  él,  pasado  por  letras  tan  católicas,  quedará  muy  limado  para  que  sin 
escrúpulo  alguno  se  pueda  acabar  de  imprimir  y  publicar;  y  así  yo  de  mi  parte 
suplico  á  Vuestra  Majestad  por  el  gran  provecho  que  á  los  que  á  mí  me  ayudan 
y  á  mis  ovejas  se  les  ha  de  recrecer,  con  gran  brevedad  mande  examinar  y  corre¬ 
gir,  si  hubiere  qué,  el  dicho  libro  y  dar  licencia  para  que  se  pueda  acabar  de  im¬ 
primir,  con  privilegio  de  veinte  años,  que  ninguno  otro  lo  pueda  imprimir.  Dios 
Nuestro  Señor  la  persona  de  Vuestra  Sacra  Católica  Real  Majestad  guarde  y  acre¬ 
ciente  con  aumento  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como  los  criados  y  vasallos 
de  Vuestra  Majestad  deseamos.  De  México,  8  de  Abril  de  1  56 1  años. — S.  C.  R.  M. 
besa  los  reales  piés  de  V.  M.  su  muy  humilde  capellán  y  leal  vasallo. — Ero  A. 
Arciiiepiscopus  Mexicanos.» — (Archivo  General  de  Indias,  60,  4,  1.) 

«S.  C.  R.  M. — Por  vuestro  Visorrey  me  fué  notificada  una  vuestra  real  cé¬ 
dula  por  la  cual  se  me  manda  que  un  libro  que  yo  he  compuesto,  cuyo  título  es 
Summarium  Sacramenten  um  lo  envíe  ante  V.  M.,  y  en  cumplimiento  de  lo  por 
V.  M.  mandado  no  quise  que  se  acabase  de  imprimir  la  tercia  parte  que  podrá 
restar  por  imprimir,  poco  más,  y  así  lo  impreso  como  lo  que  resta  por  imprimir 
entregué  á  vuestro  Virrey  á  9  de  Abril  deste  presente  año  para  que  lo  enviase 
á  V.  M. 

«Lo  que  me  movió  á  componer  dicho  libro  fué  el  mandamiento  del  Arzo¬ 
bispo  desta  ciudad,  en  cuya  casa  yo  estoy  con  licencia  de  mi  Orden,  por  compa¬ 
ñero  y  confesor  suyo  y  con  cargo  de  examinar  todos  los  libros  y  negocios  tocan¬ 
tes  al  Sancto  Oficio  de  la  Inquisición,  porque  viendo  el  dicho  Arzobispo  la  gran 
falla  de  letras  que  hay  en  esta  tierra  en  los  ministros  del  Sancto  Evangelio  para 
la  collactión- de  los  Sanctos  Sacramentos,  me  mandó  que  compusiese  el  dicho  li¬ 
bro  en  estilo  tan  claro  que  con  facilidad  pudiesen  los  sacerdotes  administrar  los 
Sanctos  Sacramentos  sin  errar,  no  solamente  en  lo  substancial,  pero  aún  en  lo 
accidental;  y  así,  conforme  al  dicho  mandamiento,  he  compuesto  el  dicho  libro, 
siguiendo  siempre  la  opinión  más  común,  así  de  los  teólogos  como  de  los  juris¬ 
tas,  allegándome  siempre  á  los  sagrados  cánones  y  determinación  de  la  Sancta 
Iglesia  Romana,  evitando  dificultades  de  argumentos  por  no  confundir  á  los  que 
no  han  seguido  escuelas,  y  en  esto  he  gastado  más  de  cuatro  años;  y  primero 
que  lo  comenzase  á  imprimir  lo  di  á  los  prelados  de  mi  Orden  para  que,  conforme 
á  los  estatutos  de  la  dicha  Orden,  mandasen  examinar  el  dicho  libro,  como  se 
hizo,  v  habiendo  precedido  el  dicho  examen  por  personas  doctas  puestas  por 
los  provinciales,  ellos  me  dieron  licencia  para  la  impresión.  La  cual  vista  por 
el  dicho  Arzobispo  y  vuestro  Visorrey.  me  la  confirmaron  y  así  se  comenzó  á 
imprimir,  y  lo  impreso  ni  lo  por  imprimir  se  ha  publicado  ni  dado  á  enten¬ 
der  más  de  á  las  personas  señaladas  por  el  dicho  Arzobispo  y  Provincial  para 
la  examinar,  que  han  sido  clérigos  y  religiosos;  como  acá  no  se  tenía  noticia 
de  la  premática  real  hasta  de  pocos  días  á  esta  parte  tuviéronse  por  bastante 
las  arriba  dichas. 

«Porque  pido  v  suplico  á  V.  M.  mande  tornar  á  ver  y  examinar  el  dicho  li¬ 
bro,  y  hallándolo  católico  y  limpio  de  cualquiera  error,  me  dé  licencia  para  lo 
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acabar  de  imprimir,  porque  mis  sudores  y  trabajos  no  se  pierdan,  y  los  minis¬ 
tros  del  Sancto  Evangelio  en  esta  tierra  sean  aprovechados;  y  demás  de  esto  me 
haga  merced  de  su  real  privilegio  para  que  nadie  lo  pueda  imprimir  por  el  tiempo 
que  V.  M.  fuere  servido,  para  pagar  las  costas,  que  han  sido  muchas  en  lo  im¬ 
preso,  por  la  gran  carestía  desta  tierra,  y  en  todo  á  mí  v  al  dicho  libro  lo  sujeto 
á  la  obediencia  y  corrección  de  la  Sancta  Iglesia  Romana  para  cuyo  servicio  tomé 
el  dicho  trabajo.  Dios  Nuestro  Señor  la  persona  de  V.  S.  C.  Real  Majestad  guar¬ 
de  y  acreciente  con  aumento  de  mayores  reinos  y  señoríos,  como  los  criados  y 
vasallos  de  Y.  M.  deseamos.  De  México,  8  de  Abril,  de  mili  quinientos  sesenta 
y  dos  años. — S.  C.  R.  M.  Besa  los  reales  piés  y  manos  de  V.  M.  su  muy  humilde 
capellán  y  leal  vasallo. — Fray  Bartolomé  de  Ledesma». — (Archivo  General  de  In¬ 
dias,  60-2-16). 

Licencia  á  Fray  Bartolomé  de  Ledesma,  electo  obispo  de  Antequera  de  la 
Nueva  España,  para  que,  por  tiempo  de  diez  años,  él  y  quien  su  poder  hubiere 
solamente  puedan  imprimir  y  vender  en  las  Indias  un  libro  que  ha  compuesto 
y  añadido,  intitulado  Suma  de  Sacramentos . 

«El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  Reverendo  in  Chrislo  padre  don 
Fray  Bartolomé  de  Ledesma,  de  la  Orden  de  Sancto  Domingo,  electo  obispo  de 
la  ciudad  de  Antequera,  del  valle  de  Guaxaca  de  la  Nueva  España,  del  nuestro 
Consejo,  nos  ha  sido  hecha  relación  que,  como  nos  era  notorio,  por  una  nuestra 
cédula,  fecha  en  veinte  y  siete  de  Junio  del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  tres,  os  dimos  licencia  y  privilegio  para  que  por  cierto  tiempo,  sola¬ 
mente  vos  y  quien  vuestro  poder  hobiere,  pudiésedes  imprimir  y  vender  en  las 
nuestras  Indias  un  libro  que  habíades  hecho,  intitulado  Suma  de  Sacramentos , 
obra  muy  provechosa  y  conveniente,  y  después  le  habéis  añadido,  y  se  ha  visto 
y  examinado  en  el  nuestro  Consejo  de  Castilla;  y  teniendo  consideración  al  tra¬ 
bajo  que  habíades  puesto  en  lo  susodicho,  os  habíamos  mandado  dar  licencia  y 
provisión  para  que  en  estos  reinos  le  pudiésedes  imprimir  y  vender,  vos  sola¬ 
mente  y  quien  tuviese  vuestro  poder,  por  tiempo  de  diez  años,  suplicándonos, 
atento  á  las  mestnas  causas,  os  mandásemos  dar  otra  tal  licencia  y  privilegio 
para  las  dichas  nuestras  Indias,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese:  y  habiéndose 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo  Real  del  1  as,  y  el  dicho  libro  añadido  de  que 
de  suso  se  hace  mención,  acatando  lo  susodicho,  lo  habernos  tenido  por  bien,  y 
así,  por  la  presente  damos  licencia  y  facultad  á  vos,  el  dicho  obispo  electo,  ó  á 
quien  vuestro  poder  hobiere,  para  que  por  tiempo  y  espacio  de  los  dichos  diez 
años  primeros  siguientes,  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  de  la  data  desta 
nuestra  cédula  en  adelante,  podáis  imprimir  y  vender  el  dicho  libro  en  las  dichas 
nuestras  Indias,  islas  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  siendo  primeramente  ta¬ 
sado  por  el  nuestro  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  di¬ 
cha  Nueva  España  el  precio  á  que  se  ha  de  vender;  y  mandamos  que  durante  el 
tiempo  de  los  dichos  diez  años,  ninguna  ni  algunas  personas  de  las  dichas  nues¬ 
tras  Indias  ni  destos  reinos  sean  osados  de  imprimir  el  dicho  libro  ni  venderle 
en  las  dichas  nuestras  Indias,  ni  en  ninguna  parte  dellas,  salvo  vos  el  dicho 
electo  obispo  don  Fray  Bartolomé  de  Ledesma,  ó  las  personas  que  el  dicho  vues¬ 
tro  poder  para  ello  hobieren,  so  pena  que  cualquiera  otra  persona  ó  personas 
que  imprimieren  ó  vendieren  el  dicho  libro,  pierdan  todos  los  que  hobieren  im¬ 
primido  y  tovieren  en  su  poder,  y  demás  desto  incurran  en  pena  de  cincuenta 
mili  maravedís;  la  cual  dicha  pena  sea  la  mitad  para  vos  el  dicho  electo  obispo, 
y  la  otra  mitad  para  nuestra  Cámara  y  fisco;  y  mandamos  á  los  del  dicho  núes- 


i566] 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


1 6 1 


tro  Consejo  Real  de  las  Indias  y  á  los  nuestros  Visoreyes,  presidentes  é  oidores 
y  gobernadores,  y  otras  cualesquier  Justicias  de  las  dichas  nuestras  Indias,  así 
los  que  agora  son  como  los  que  serán  de  aquí  adelante,  que  guarden  y  cumplan 
v  hagan  guardar  y  cumplir  esta  nuestra  carta  é  lo  en  ella  contenido  y  contra  el 
tenor  v  forma  della  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo  al¬ 
guno,  ni  por  alguna  manera,  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  años. 
Fecha  en  Lisboa,  á  veinte  v  siete  de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
un  años. —  Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Antonio  de  Eraso  y  librada  de  los  del 
Consejo». — (Archivo  General  de  Indias,  139-1-12,  1.  27). 

«Muy  Poderoso  Señor: — Don  Fray  Bartolomé  de  Ledésma,  obispo  de  Ante- 
quera  en  la  Nueva  España,  dice  que  él  ha  compuesto  un  libro  intitulado  Suma 
de  Sacramentos,  que  se  ha  impreso  en  estos  reinos,  y  es  el  que  presentó  con 
las  licencias  y  previlegios  que  están  al  principio  dél,  y  porque  el  deseo  que  ha 
tenido  y  tiene  en  más  de  cuarenta  y  ocho  años  que  ha  que  pasó  á  la  dicha  Nueva 
España  desde  el  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  donde  tomó  el  hábito, 
ha  sido  del  bien  de  las  almas  de  los  naturales  de  aquellas  partes,  en  que  siem¬ 
pre  ha  trabajado  industriando  á  los  ministros  que  se  la  han  de  enseñar,  así  en 
la  Universidad  de  México,  donde  fué  catedrático  de  Prima,  como  antes  y  después 
de  obispo,  en  la  predicación,  y  entiende  que  esta  su  obra  será  allá  muy  bien 
recibida,  por  ser  muy  necesaria  para  el  fin  que  V.  Alteza  pretende:  y  ansí  quiere 
que  se  lleven  á  la  dicha  Nueva  España  y  al  Perú  la  mayor  parte  de  los  libros 
que  se  han  agora  impreso,  y  es  menester  q.ue  se  tase  conforme  á  la  pragmática, 
suplica  á  V.  Alteza  mande  tasarla  conforme  á  la  importancia  del  trabajo  y  cos¬ 
tas  de  la  impresión. 

«Y  ansimesmo  suplica  á  V.  Alteza  mande  escrebir  al  General  de  la  flota  de 
la  Nueva  España  que  acomode  y  lleve  á  muy  buen  recaudo,  en  la  capitana  ó  al- 
miranta,  donde  mejor  se  pudiere,  los  cajones  destos  libros  que  se  le  han  de  en¬ 
viar,  los  cuales  ha  de  repartir  en  su  obispado;  y  ansimesmo  sea  Vuestra  Alteza 
servido  descrebir  al  Presidente  y  Oficiales  de  Sevilla  que  sellen  las  cajas  con  el 
sello  real,  dirigidas  al  dicho  Obispo,  para  que  vayan  bien,  las  cuales  dichas  ca¬ 
jas  serán  seis,  y  en  cada  una  dellas  cincuenta  cuerpos  de  dichos  libros:  que  en 
ello  recibirá  merced. — Madrid,  i.°  Julio  de  1 585» . — (Archivo  General  de  Indias, 
145-2-4). 

Acerca  de  la  persona  de  Ledesma,  véase  á  Remesal,  p.  717;  Torquemada, 
p.  384;  Ojea,  p,  65;  á  Franco,  que  le  dedica  todo  el  capítulo  XL1X;  Alcedo  y  He¬ 
rrera;  Beristain;  Mendiburu,  Diccionario  histórico  del  Peni ,  t.  IV,  p.  399;  y  (jarcia 
Icazbalceta,  pp.  140  y  404  de  su  Bibliografía. 
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ACTA  CAPI  TUL!. 

5i. — Haec  svnt  acta  Capitvli  Gene/ralis  Bononias,  celebrad 
in  Gonuentu  Sancti  Dominici  in/feüo  Sanólifs.  Pentecoíles  Anno 
Domini:  milefimo  /  quingentefimo  íexagetimo  quarto:  Die  /  vigefi- 
mo  Maij.  /  Estámpela  de  Sanio  G Domingo ).  Svb  Reverendissimo 
Patre  /  Fratre  Yincentio  Iuítiniano  Ghieníe  Sacree/Theologie  Pro¬ 
fe  ITore  Magiílro  Ge/  nerali  Ordinis  Predicatorü  D i f /  finitoribus:  vi- 
delicet .'..¡(Colofón:) 9  ImpreíTa  funt  haec  Acta,  Mexici  apud  Petrum/ 
Ocharte  Typographum,  Anno  Domini/ 1667.  dhe  quinta  decima 
men-/íis  Aprilis. 

4.°—  Port. — v.  con  la  lista  de  los  padres  definidores.— En  el  frente  de  la  hoja  2,  la  licencia 
del  arzobispo  de  ¿México  fray  Alonso  Mon tufar,  encabezada  por  su  escudo  episcopal  con  la  leyenda: 
Pro  Xpo  i.egxtione  fvngimur:  ¿México,  16  de  Abril  de  1567.— A  la  vuelta  el  texto  de  las  actas,  que 
terminan  en  la  12. — En  el  verso  de  ésta  última,  el  colofón. —Letra  romana. 

Museo  Británico 

Putticr.  y  SiiUpson,  Bibl.  Mej.,  n.  528. 

García  Icazbaeceta,  n.  5i. 

FERIA  (Fr.  Pedro  de). 

62. — ^  Doctrina  Ghriñiana  en  lengua  Ca/ Rellana  y  capoteca: 
compueíla  por  el  muy  Reueren-/do  padre  Fray  Pedro  de  Feria, 
Prouin-/cial  de  la  Orden  de  Sancto  Domin  ¡go,  en  la  prouincia  de 
Sanctia/g'o  de  la  nueua  Hefpaña.  /  Con  licencia  y  facultad.  / (Estam¬ 
pa  de  Sanio  Domingo,  con  la  leyenda  afuera:  Hic  est  fons  ille  modi/ 
cvs  crescens  in  flvmen  maxi  /  mvm,  qvi  mvndo  iam  miri /ficvs 
potum  larcitvr  optimvm).  /  En  México  /  En  caía  de  Pedro  Ocharte. 
M.  D.  EX  VII.  Años.  \  (Colofón:)  *  A  gloria  y  alabanza  de  nro  Redep- 
tor  Jel'u  Xpo,  y  de  /  íu  benditifílma  madre  nra  l'eñora  y  de  nro  glo¬ 
riólo  y  tan  /  ctiííimo  padre  íancto  Domingo:  y  pa  v ti  1  idad  y  proue*»  / 
cho  de  las  atas,  aqui  le  acaba  la  declarado  breuey  cope/diofa  d  la 
doctría  xpiana  en  legua  Efpañola  y  capoteca,  /  ícntecia  por  tente- 
cia:  copueíta  por  el  muy  R.  P.  Fray /Pedro  d  Feria,  prior  proul- 
cial  de  la  orde  de  los  Frayles  /  Predicadores  de  íancto  DomTgoeñfta 
nueua  Efpaña.  /  Fue  implTa  eñfta  muy  leal  y  infigne  ciudad  de 
México  /  en  caía  de  Pedro  Ocharte,  Ipreífor  de  libros,  co  licecia/ 
di  illuftrifíimo  y  reueredifíimo  Señor  do  Fray  Alofo  de/Motufar, 
arcobilpo  meritií'íimo  d  la  dicha  ciudad:  aca/bofe  a  diez  y  ocho 
dias  di  mes  d  Margo  de  1667.  años. 
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4.*— Port  ,  con  la  primera  linea  en  góticas. — v.  en  bl?—  7  hojas  prels.  s.  fr*— Hojas  1-1 16  de 
texto,  á  dos  columnas,  la  del  castellano  en  góticas  y  la  del  zapoteco  en  romanas.— El  colofón  está 
á  la  vuelta  del  folio  1 16.— Grabados  en  el  texto.— Signaturas:  A-Og-Pg.—  3i  líneas  por  página  para 
el  español  y  38  para  el  zapateco.— Algunos  reclamos  aislados. 

Biblioteca  Bodleyana.— Biblioteca  Browniana,  (comienza  en  Aij,  fol.  2). 

González  Daviev,  Teatro  eclesiástico  de  las  Indias ,  t.  I,  p.  1 9?. 

Quetif  y  Echard,  Sciipt.  Ord.  Praed.,  t.  I,  p.  292. 

Pinei.o-Bahcia,  Epitome,  t.  I,  col.  786. 

Beristain,  t.  I,  p.  g35 

Ternaux-Compans,  Dibl.  Amér.,  n.  104. 

Brunet,  Manual  du  Libraire,  vol.  II,  col.  122.8. 

Introducción  de  la  Jmp.  en  America,  p.  87. 

García  Icazbai.ceta,  n.  48,  y  al  fin. 

Baiitlett,  A  Catalogue  of  books,  t.  I,  n.  266. 

Peñafiel,  Leng.  ind.,  p.  xxv. 

Martínez  Vigíe,  Ord.  de  Prcd.,  p.  281. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  44. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  291. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  9. 

ray  Pedro  González,  llamado  de  Feria,  por  el  lugar  de  donde  era  oriun- 
Emi  do.  en  Extremadura,  nació  por  los  años  de  1524.  Estudió  en  la  Univer- 
sidad  de  Salamanca  y  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  conven¬ 
to  de  San  Esteban  de  aquella  ciudad.  Profesó  allí  el  5  de  Febrero  de  1545  y  seis 
años  más  tarde  pasó  á  Nueva  España,  donde  sus  superiores  le  destinaron  al 
convento  de  Oaxaca;  fué  prior  de  Teticpac,  y  en  1 558  se  encontraba  en  Yanhui- 
tlán  con  el  cargo  de  definidor.  Al  año  siguiente,  hallándose  con  igual  carácter 
en  el  convento  de  la  capital,  se  le  mandó  ir  con  el  oficio  de  vicario  provin¬ 
cial,  en  unión  de  otros  cinco  religiosos,  en  la  expedición  que  el  virrey  don  Luis 
de  Yelasco  despachó  á  la  Florida  á  cargo  de  don  Tristán  de  Arellano.  Allí  con¬ 
trajo  la  enfermedad  de  asma  que  le  duró  toda  su  vida.  Despachado  en  busca  de 
socorros,  hizo  el  viaje  de  regreso  por  la  Habana,  habiendo  obtenido  que  se  en¬ 
viase  á  los  expedicionarios  una  nave  con  provisiones.  En  22  de  Septiembre  de 
i5ó5  fué  elegido  provincial  de  su  Orden  en  Nueva  España,  y  una  vez  expirado 
su  gobierno,  se  le  envió  como  procurador  de  aquélla  á  Madrid  y  Roma.  Termi¬ 
nada  su  comisión,  se  retiró  á  su  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  donde 
desempeñó  las  funciones  de  maestro  de  novicios. 

Debe  haber  vuelto  á  México  á  principios  de  072,  porque  por  real  cédula 
de  3  de  Noviembre  de  1571  -se  le  dió  permiso  para  regresar  allí,  adonde  había 
sido  enviado  por  el  General  á  visitar  los  conventos  de  su  Orden,  en  compañía  de 
fray  Juan  de  Olmedo,  con  encargo  de  reunir  también  hasta  diez  y  seis  religio¬ 
sos;  y  porque  por  otra  de  21  de  Enero  de  1572  se  dice  que  va  «á  esa  tierra  por 
orden  y  comisión  de  su  General  á  éntender  en  la  reformación  y  visita  de  los  con¬ 
ventos  de  dicha  Orden»  y  se  ordena  á  la  Real  Audiencia  que  le  dé  favor  y  ayuda. 
Ambas  cédulas  las  encontramos  en  el  Archivo  de  Indias. 

Presentado  para  el  obispado  de  Ghiapa  volvió  otra' vez  á  América  en  1 575, 
hasta  que  con  ocasión  de  celebrarse  en  México  el  tercer  concilio  provincial  se 
puso  en  marcha. para  la  capital,  sin  alcanzar  á  llegar  á  ella,  porque  en  el  camino 
se  cayó  la  muía  en  que  iba  y  con  el  golpe  le  fracturó  una  pierna.  Transportado 
á  Oaxaca,  hubo  de  contentarse  con  enviar  al  Concilio  una  larga  exposición  acer¬ 
ca  de  la  conveniencia  de  nombrar  á  los  frailes  para  los  curatos  de  indios  con 
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preferencia  á  los  clérigos.  Después  de  un  año  que  duró  su  curación,  regresó  á 
su  diócesis,  donde  tales  disgustos  le  ocasionaron  los  dominicos,  que  sin  duda 
fueron  la  causa  principal  de  la  renuncia  que  hizo  de  su  mitra,  la  cual,  sin  em¬ 
bargo,  no  le  fué  aceptada.  Falleció  en  1 588. 

Algunos  más  detalles  sóbrela  vida  y  carrera  eclesiástica  de  nuestro  autor 
podrán  hallarse  en  Dávila  Padilla,  que  le  ha  consagrado  el  capítulo  XXXV  del  Li¬ 
bro  Segundo  de  su  historia  de  la  ‘■Provincia  de  Santiago  de  México;  en  Torq ne¬ 
niada,  Monarquía  Indiana ,  t.  III,  pp.  41  y  385;  en  Remesal,  p.  65a;  y  á  Juarros, 
Historia  de  Guatemala ,  t.  II,  p.  71. 

FERNANDEZ  (Fr.  Benito). 

53. — Doctrina  mixteca  por  Fray  Benito  Fernandez. ¡(Colofón:) 
]  A  gloria  y  ala/banga  de  nueftro  Redep/  tor  lefu  Chrifto,  y  de  fu/ 
bendita  Madre  Sandia  /  María,  y  prouecho  de  /  los  próximos.  Aq’ 
íeaca/ba  la  Doctrina  en  lengua  /  mifteca:  compuerta  por  el/  muy 
Reuerendo  Padre /fray  Benito  Hernández/ Vicario  prouincial  de 
la/  Mifteca  de  la  orden  de/ los  Predicadores  en  eíta/'nueua  Efpaña. 
Fue  im fe/  preña  en  Mexico  en  cafa  /  de  Pedro  Ocharte  /  imprefor  de 
libros. /acabóle  a.  22. de  Nouiembre/de.  1667.  años./®  LausDeo./bg 

4.“— Falla  la  portada  y  hasta  el  folio  vj — El  ejemplar  termina  en  la  hoja  clxxix,  en  cuyo 
frente,  segunda  columna,  se  halla  el  colofón;  pero  falla  el  fin.  — Todo  el  libro  en  lengua  misteca; 
letra  gótica,  á  dos  columnas,  con  grabados  en  madera. 

Teunaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  io5. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  07. 

García  Icazb.vi.ceta,  n.  5a,  cuya  es  la  noticia,  que  tomó  del  ejemplar  que  \ ió  en  la  biblio¬ 
teca  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  y  Geografía. 

Harti.ett,  Catalogue ,  t.  I,  p.  1 33. 

Martínez  Vigíe,  Orden  de  Pred.,  p.  282. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III.  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér..  n.  45. 


ray  Benito  Fernández  ingresó  á  la  Orden  de  Predicadores  en  el  con¬ 
vento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  en  el  cual  continuó  sus  estudios 
hasta  ordenarse.  Allí  estaba  cuando  llegó  de  México  fray  Vicente  de 
las  Casas  en  demanda  de  religiosos,  y  desde  luego  resolvió  acompañarle  á  Nue¬ 
va  España,  á  pesar  de  que  para  disuadirle  de  su  partida  se  le  ofrecióla  cátedra 
de  Artes  en  aquel  célebre  convento. 

Enviado  á  la  Misteca,  dedicóse  á  estudiar  el  idioma  de  los  indios  de  aquella 
provincia,  que  llegó  á  poseer  con  perfección  y  que  motivó  su  nombramiento 
para  cura  de  Tlaxiaco  en  1548,  y  luego  para  doctrinar  á  los  indios  de  Achiutla, 
que  en  un  principio  trataron  de  matarle  por  hambre.  Fernández  se  hizo  notar 
por  su  celo  en  destruir  la  idolatría,  muy  arraigada  entonces  por  aquellas  regio¬ 
nes.  Atacado  en  una  cíe  sus  excursiones  de  un  accidente  que  le  privó  de  la  pa¬ 
labra.  fué  enterrado  en  el  convento  de  Achiutla. 

Dávila  Padilla  ha  dedicado  el  capítulo  XXXVII  del  Libio  Segundo  de  la 
Historia  de  la  Provincia  de  Santiago  de  México  á  referir  la  vida  de  fray  Benito 
Fernández. 


1 66 


LA  IMPRENTA  EN 


MEXICO 


[í567 


IIORA E  MAiRIA E  Y1RGINIS. 

54. — •  Incipiunt  Hore  Beato  Ma/rie,  virginis,  íecunduz  ordi- 
nem  /  Fratru  Predicatorum .  ¡ (Estampa  de  la  Virgen  con  el  Niño  en 


it  i 

liff* 

«j  'Jaupiunt  iiíO’cBcatciítóa 

rivjVÍrgírdajIccundalosdíntüri 
'  Nf  ratrS  ®>icdtcat02»m  . 


M  B'X  S  Cl; 


•y  >r  ¿ '' 


brazos  y  una  rama  de  lirio  en  la  izquierda,  dominando  el  mundo). 
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Mexici/In  edibus  Petri  Ocharte.  /  1 567  ¡[Colofón:)  «  Explicit  coe 
officiü  íanetorübm  ordi-  /nem  í'ratrü  pdicatorü  nec  no  ^  officium/ 
beate  Marie  zz  copie toriü  la  má-  /ius  quá  minos,  impfumqz  Me-  / 
xici  apud  Pctrum  Ocharte /typographü  mente  Apri/li  die  vigeí- 

simo.  / 1.567.  Anno. 

4  ’— Port.  en  forma  de  frontis,  muy  historiado;  las  tres  primeras  lineas  en  "ótica  y  las  dos 
últimas  en  romana.— v.  en  bl.?— 3g  hojas,  y  en  esta  última  (numerada  por  errata  38)  se  halla  á 
la  vuelta  el  colofón.— Letra  gótica. 

Biblioteca  Bodleyana  (Oxford). 

García  Icazbalceta,  al  fin. 

León,  Adiciones,  n.  8. 


INSTITUYA  ORDINIS  BE  ATI  ERANCISCI. 

55.  —  Iefus  María  FracifO/  {Estampa  con  una  corona  coliflores 
y  cintas,  con  el  escudo  de  las  cinco  llagas  al  centro,  y  la  leyenda,  á  la 
izquierda:  Signis  redemptionis  noílrc;  á  la  derecha:  Arma  militie 
noílre). /  Inftituta  ordinis  beati  /  Francifci.  / En  México  en  caía  de 
Antonio  de  Eípinoía.  1 567.  / (Colofón:)  Acábate  la  copilacion  de  la 
regla  y  teílame-/'to,  del  bienaueturado  lant  F radico,  y  decía-  / 
raciones  appoílolicas  de  efta  metma  regla.  /  Y  atfi  metmo  los  eíla- 
tutos  generales,  y  el  /ordinario  del  officio  divino,  y  manera  de  dar/ 
el  habito,  y  la  proffetfion  a  los  nouicios.  Nue/uamente  corregido 
z  i m pretlo  en  la  infigne  y  /gran  ciudad  de  México  en  cata  de  An¬ 
tonio/de  Spinofa  frontero  del  moneílerio  de  tant /  Auguftin.  Año 
de  mili  y  quinientos  y  te-  /lenta  y  hete.  Años. 

4.°— Port.:  la  estampa  es  la  misma  del  Confesonario  breve  de  Molina  de  j 565,  impreso 
igualmente  á  dos  tintas,  con  su  leyenda  en  rojo.— v.  con  una  estampa  de  la  Virgen  con  el  Niño, 
con  grabaditos  de.  los  evangelistas  en  las  cuatro  esquinas;  arriba:  Iefus  María  Franci f.9;  abajo, 
un  mascarón  y  adornos  tipográficos  por  todo  el  rededor.  —  68  hojas  de  texto,  con  muchísimas 
capitales  de  adorno;  á  la  vuelta  de  la  hoja  xiv  un  gran  calvario;  otro  pequeño  en  la  xxix.  y  un 
San  Francisco  en  la  xxxviij.— El  colofón  en  la  vuelta  de  la  última  hoja,  que  remata  con  el  escudo 
del  impresor. 

Museo  Británico  (Falto  de  la  portada  y  de  dos  hojas].— Biblioteca  Lenox. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  37. 

Catalogue  Ramírez,  n.  406. 

García  Icazbalceta,  n.  49. 

Bar.ti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 33. 


REGLAS  Y  CONSTITUCIONES. 

56. — (Estampa  de  un  Santo  Domingo,  d  la  izquierda).  Las  Reglas 
y  Constituciones  de  la  Sancta  Cofradía  de  los  Iuramentos/ ynfti- 
tuida  por  la  orden  de  láñelo  Domingo,  y  cofirmada  por  nueítro 
muy  láñelo  Padre  Pío  papa  quarto:  a  petición  de  la  dicha  orde, 
ion  las  fignients.  (sic) ¡(Colofón: ,  IAn premiáronle  ellas  ordenanzas 
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fcíusajartófrácifc*. 


3»ftítura  ojdintó  bcatí 


m 

£fpincfa  1567* 


Pedro  Ocharte  impreffor  d  libros. /Con  licencia  de  fu  Señoria  Re- 
uerendiffima.  Año.  1867. 
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1  hoja  apaisada  formada  do  dos  pliegos  de  papel  de  á  folio  extendidos  y  pegados,  de  41 
por ‘29  centímetros,  en  la  parte  impresa.  -Texto  en  letra  romana  y  el  colofón  en  gótica.— v.  en  bl. 
Museo  Británico. 

Introducción  de  la  Imprenta,  p.  07. 

Catalogue  Ramírez,  n.  719. 

García  Icazbalcf.ta,  n-  5o. 

Barti.ett,  Catalogue,  1. 1,  p.  1 33. 


FERNANDEZ  (Fi?.  Benito). 

57. — Doctrina  christiana  en  lengua  misteca.  Por  Fray  Benito 
Fernandez. ¡(Colofón:)  ^  A  gloria  y  alabanca  de  nueftro  Re/deptor 
Iefu  Xpo.  Aqui  fe  acaba  la  Doctría  Xpia  /  na  en  lengua  Mifteca: 
copueña  por  el  muy  R. /padre  fray  Benito  Hernádez.  Fue  impre/ 
fia  en  México  en  cafa  de  Pedro  0-/charte,  imprefíor  de  libros. 
A-./cabofe  a  veinte  y  quatro/dias  di  mes  d  Enero  d  1 568.  Años. 

4.”— Port.  (falta). — v.  con  el  comienzo  del  texto,  que  en  lo  que  se  conserva  está  foliado  ii-cc. 
—En  el  verso  de  esta  última,  el  colofón,— «Sigue  una  hoja  sin  foliar,  signatura  BB,  á  lineas  en¬ 
teras,  toda  en  misteco,  y  faltan  las  que  seguían,  sin  que  pueda  saberse  cuantas  eran».  —  Letra 
gótica,  á  dos  columnas,  con  muchos  grabados  en  madera  y  algunas  notas  de  canto  llano,  en 
rojo  y  negro. — Todo  en  misteco. 

Biblioteca  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 

Nicoi. as  Antonio,  Bibl.  Hisp.  nova,  I.  I,  p.  211. 

Pinei.o-Barcia,  Epitome,  t.  H,  col.  726,  con  fecha  de  1564. 

Eguiara,  Bibl.  Mex.,  p.  414. 

Beristain,  t.  I,  p.  q38.  Lo  mismo. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  38. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  107;  y  Bibl.  Mex.,  n.  53. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i33. 

Menéndez  Peí. ayo,  lnv.  bibl.,  t.  111,  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  3g,  siguiendo  A  los  dos  primeros  (fecha  de  1564);  y  n.  46,  co¬ 
rrectamente. 


M A  NU A  L E  S  A  C R A  M EN  Tü R  U  M . 

58. — ^  Manuale  Sacrametorü,  fecundü  /  vfum  almo  Ecclefie 
Mexicane,  nouif/fimé.  impraelTum,  cü  decretis  fancti  co/cilij  Tri- 
de.  z  Bullís  a  fummis  Poti/ficibus  iítis  neóphitis  concefsis, / que 
omnia  in  Indice  repies.  (Escudo  del  arzobispo  Montúfar  entre  líneas 
de  <4^  perpendiculares,  y  con  su  leyenda:  Pro  Xpo  legatione  fvngi- 
mvr).  Mexici.  I  Excudebat  Petrus  Ocharte.  /  Anno.  1 568.  ¡(Colofón:) 
}  Explicit  Manuale,  fecundü  vfum/Almae  Ecclefine  Mexicanas, 
fumma  diligentia  nouifsime  re/cognitum,  &  in  luis  locis  adapta- 
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tis,  fanclionibns  Sacri  Tri  /  den  ti  n  i  Concilij  locupletatura.  Imprae- 


C!*banuaícSacramf£oul,fectmá5 

vfarn  almg  decidís  ¿fk^jrtcatifciiottíí 

Gmélmp:£dfum,cü  Decretó  fanctí  c5 
cüíf  E’rládt  Bullida  fmmis  Jfcótl 

ficít)80  tftí0  ncopbíttó  cooccfc^ 

quf  otnnfa  fu  Indice  rggíc0? 


fí'um  in  prendara 


MEXICU 

ExosdebaJ  Petras  Oíharo#, 

AJSJNO»tÍ*|f 


vrbe/ Mexicana,  in  officina  Petri  Ocharte  Im- 
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praelToris.  Expenñs  /  Didaci  de  Saníores  typis  excufíum. 
Dñi.  1 568/ Decima  die  meníis  Octobris. 


facramenío  matrimonlj* 


«tínum  noftrum  fuppUcej 

5^  rogamu0,scper!m^:v>t ae 

a  cepta  babeas.,  *  brnedP 
^  casJDíecboix,  na  .T&tc 
mu  jk  ñera  fat»& 

craiaerificiíUUibaía, 


mm 


ltei¿!í£Zx: 


0  4  3$ 
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4.V- Port.  en  rojo  y  negro,  con  el  titulo  en  góticas  y  las  señas  de  la  impresión  en  romana. 
— v.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  tienen  3  hojas  más  s.  f.— 8  hojas  s.  f.,  pero  en  la 

*  ,'é 

6  ffíCiUm  njoituoium,  88 

©  tñ  congrua  >*  facto  ítgno 
cümpamYí^Xybytcr  fup  . 
peltcio  inchmis  *i  fióla,»»  om 
ncsderíci,píoccf5íon«litcr 
$.  curo  file» tío  incedentco :  íeqmmtur 
crucempzcuíaín/crentce  íccisni  aqua 
benedictam  t  Ub2uin«J£ranteofttum 
ti  cftmctí,coniiiicndant  aúpas  ín  Ico 
dea  íam  poíítum, incipiente  Tucccnco 
re/taiií  flmul  p :  o  f e  qu  é  c  ealll  é  f p  o  f«3  <> 


ta me  a.  Becáteícíetrne 

VlfilS 


vuelta  de  la  octava,  sólo' va  una  estampa  con  dos  ángeles  adorando  el  cáliz  y  la  hostia,  encua¬ 
drada  dentro  de  una  leyenda  latina  en  góticas.  —  Hojas  w83  de  texto,  siendo  de  advertir  que 
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hacia  la  mitad  del  verso  de  la  última  empieza  el  *  Index  copiofus  T  quo  declarálur,  /  que  conti- 
nenturin  hoc  manuali,  vbi  /  hoc  íignum  ^  denotat  decil'sione  fa-/cri  cocí  1  i  j  tridentini.  Etc.— Tiene 
5  hojas  más  s.  f.  y  al  pié  del  verso  de  la  última  va  el  colofón.  —  Los  títulos  de  los  folios  en  gó¬ 
ticas  hasta  el  frente  de  la  hoja  171,  desde  cuyo  verso  en  adelante,  van  de  romana  hasta  el  Index, 
donde  vuelve  á  la  gótica,  todos  en  tinta  roja,  pero  los  números  en  negra  y  de  tipo  romano. — 
Apostillas,  letras  capitales  de  adorno,  algunas  muy  grandes,  de  diez  clases  y  cuerpos  diferentes; 
reclamos  y  signaturas:  z -z,  todas  de  ocho  hojas,  menos  y  <7,  que  son  de  cuatro.— 

Letra  gótica,  salvó  en  parte  de  los  preliminares,  en  el  calendario  y  desde  la  vuelta  de  la  hoja 
171  hasta  el  comienzo  del  Index,  que  va, — con  excepción  de  tres  lineas  al  comenzar  la  174  y  de 
diez  al  principio  de  la  179— en  romanas.— 24  líne«H  por  página,  todas  en  tinta  roja  y  negra:  hay 
muchas  con  música  notada,  las  notas  en  negro  y  las  líneas  de  la  pauta  rojas. — La  vuelta  de  la 
hoja  5i  está  llena  con  nueve  estampas:  las  dos  más  grandes,  en  la  parte  superior,  representan 
la  Ascensión  del  Señor  y  la  coronación  de  Jesús;  más  abajo,  al  centro,  un  pequeño  calvario, 
separado  de  cuatro  estampitas  de  la  Verónica  y  algunos  santos  por  cuatro  en  rojo  á  cada 

lado;  al  pié,  dos  estampetas  orladas  con  escenas  de  la  vida  de  la  Virgen,  separadas  al  medio 
por  en  negro,  con  tinacal  centro.— En  el  frente  de  la  52,  el  texto  comienza  por  una  gran 

letra  capital  de  adorno,  (de  cuyo  tipo  hay  varias  en  el  resto  del  libro)  y  lleva  arriba  y  abajo  y  en  el 
margen  de  afuera  una  orla  de  estampetas,  trece  por  todas,  de  cuya  página  damos  aqui  el  facsímil. 

Después  del  texto  propiamente  de  éste,  sigue  al  fin  un  tratado  «De  deffectibus  missae»;  la 
regla  para  determinar  los  años  bisiestos,  la  tabla  de  las  letras  dominicales  «para  siempre»,  y  la 
del  áureo  número  y  de  la  luna  nueva,  también  «para  siempre»;  la  regla  para  saber  en  la  misma 
forma  cuando  caiga  ¡a  septuagésima,  y  otra  para  determinar  las  fiestas  movibles  del  año.— Siguen 
al  pié  del  frente  de  la  hoja  1 3 1 :  —  ®  La»  faltas,  que  ay  en  la  ymprefsion  defte  /  manual,  fon  las 
liguienles./:— Son  apenas  nueve  por  todas.  —  A  la  vuelta  de  la  hoja  181  empieza  con  la  primera 
linea  en  gótica,  la:  —  *  Bulla  de  nro  muy  fancto  Padre  /  Pió  Papa.  4  concedida,  ainftancia  (sic) 
del  Rey  Don  Phelippe,  /  nueflro  Señor:  en  que  concede  a  todos  los  ellátes  y  habitates  /  en  ella 
nueua  Efpaña,  afsi  Yndios  como  Efpañoles,  puedan  /  comer  quefo,  leche,  máteca.  y  lo  de  mas 
tocante  al  lacticinio,  por  efpacio  de  treynla  años.  Cuyo  tenores  el  íiguiente./  —  Es  de  12  de  Agosto 
de  i562,  y  termina  con  tres  lineas  á  la  vuelta  de  la  hoja  que  sigue  (182)  donde  á  continuación 
entra,  también  con  la  primera  línea  en  gótica:—®  Bulla  de  nro  muy  fancto  Padre  /  Pió  Papa.  4.  a 
inílácia  del  Rey  Do  Phelippe  nro/ Señor,  en  q  fe  concede  a  todos  los  Yndios  defte  nueuo  orbe,/ 
vn  mes  de  termino,  paraque  (sic)  fe  confieffen,  quando  algún  Iu-/bileo  concediere  fu  Sanclidad, 
y  en  el  termino  que  da  para  las  confefsiones:  los  dichos  Yndios  no  se  pudieren  confeffar,  co/mo 
parelce  per  el  tenor  que  fe  figue  / — Es  de  11  de  Agosto  de  1 56o,  y  concluye  hacia  la  mitad  de  la 
vuelta  de  la  hoja  i83,  la  última  del  libro  que  tiene  numeración.  Ambas  bulas  llevan  letra  romana, 
y  después  de  la  segunda,  sigue  el  Index  en  gótica  y  en  hojas  sin  numeración.— Remata  con  el 
colofón,  cuya  primera  línea  es  en  góticas  y  en  tinta  roja,  color  con  que,  en  parte  también,  están 
la  quinta  y  sexta  lineas. 

Prels.:— Concesión  del  arzobispo  Monlúfar  (á  la  vuelta  de  la  portada  y  en  romana)  á  Fr.  Juan 
de  Bustamante  y  al  bachiller  Salzedo  para  que  examinasen  el  Manual:  México,  5  de  Marzo  de  1 568. 
—Examen  de  la  obra  por  los  dichos:  México,  i5  de  Marzo.  —  Licencia  del  Arzobispo:  México,  1 1  de 
Septiembre  de  1 568.  — Tasación  y  mandamiento  para  que  por  este  Manual  se  administren  los  sane- 
tos  Sacramentos  en  todo  este  Arzobispado  y  Provincia:  suscrita  por  el  mismo  Af  zobispo,  en  México 
á  10  de  Octubre  del  año  indicado.  —  Epistola  (en  romana)  ad  sacrorum  ministros  Archiepiscopus 
Mexicanus:  sin  fecha.-  Epistola  (en  romana)  Joannes  de  Salzedo,  sacro  diaconatus  ordine  insigni- 
tus,  in  jure  canónico  br.chalaureus,  christiano  et  perito  leclori  sinceram  in  Domino  optat  foelicita- 
tem:  sin  fecha. 

El  calendario,  que  en  rigor  forma  parte  de  los  preliminares,  lleva  al  principio  de  cada  mes 
una  estámpela  apaisada,  con  los  nombres  de  los  meses  respectivos  en  francés. 

Biblioteca  Lenox. — Biblioteca  Medina. 

introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  39. 

Catalogue  ‘Ramírez,  n.  474. 

Sai.va,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

García  Icazba'lceta,  n.  56. 

Bartlett,  Catalogue .  t.  I,  p.  1 33. 

El  motivo  que  hubo,  al  cabo  de  tan  pocos  años  como  iban  transcurridos 
desde  que  se  imprimiera  en  i56o  el  S71  lamíale,  cuya  tirada  debió  ser  numerosa, 
que  en  cuanto  al  grande  costo  que  tuviera,  está  á  la  vista,  perdiendo,  puede  de- 
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cirse,  mucha  parte  de  la  edición,  nos  lo  dá  á  conocer  el  auto  del  arzobispo  Mon- 
túfar,  de  5  de  Marzo  de  1 568,  que  dice  así: 

— «..  .Por  cuanto  para  administración  délos  Sanctos  Sacramentos,  hay  ne¬ 
cesidad  se  torne  á  imprimir  el  íManual  que  Nos  y  ios  Obispos  á  Nos  sufragá¬ 
neos  ordenamos  se  imprimiese;  y  porque  muchas  cosas  están  agora  nuevamente 
decididas  en  el  Sacrosancto  Concilio  Tridentino  en  razón  de  la  forma  que  se  ha 
de  tener  en  administrar  los  Sanctos  Sacramentos;  y  para  que  se  pueda  impri¬ 
mir  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  yá  la  buena  expedición  que  en 
administrar  lo  susodicho  debe  haber,  se  corrija  el  dicho  Manual  y  en  los  luga¬ 
res  que  así  conviniese  se  ponga  y  engiera  lo  que  paresciere,  según  el  dicho  Sancto 
Concilio  estar  decretado;  por  la  presente  damos  licencia  y  facultad  al  muy  reve¬ 
rendo  padre  presentado  fray  Juan  de  Bustamante,  de  la  Orden  de  los  Predica¬ 
dores,  y  al  bachiller  Juan  de  Salzedo,  clérigo  de  epístola,  para  que  vean,  corri¬ 
jan  y  examinen  el  dicho  ÍManual ,  y  en  las  partes  que  vieren  que  convenga,  pon¬ 
gan  loque  en  el  caso  paresciere  estar  difinido  por  el  dicho  Sancto  Concilio..» 

De  otro  auto  del  Arzobispo  resulta  que  «daba  y  dió  licencia  á  Pedro  Ochar¬ 
te.  impresor  de  libros,  vecino  desta  ciudad,  para  que  pueda  imprimir  el  Manual 
de  este  arzobispado  y  provincia,  según  se  lo  diese  corregido  y  emendado  para  el 
dicho  efecto,  el  dicho  bachiller  Juan  de  Salzedo;  y  siendo  impreso,  mandaba  y 
mandó  al  dicho  impresor,  por  sí  ni  por  interpósita  persona,  no  venda  los  dichos 
Manuales  hasta  tanto  que  por  su  Señoría  Reverendísima  se  tase  el  valor  y  pre¬ 
cio  que  por. cada  uno  se  ha  de  dar...» 

Se  recordará  que  el  íManual  de  i56o  había  sido  impreso  por  Juan  Pablos, 
y  que  el  secretario  del  arzobispo  entonces,  Gaspar  de  Enciso,  costeó  la  impre¬ 
sión;  la  de  éste  la  pagó  Diego  de  Sansores,  como  se  advierte  en  el  colofón.  Se¬ 
gún  la  tasación  del  Prelado,  que  lleva  fecha  del  mismo  día  en  que  se  terminó 
la  impresión  del  libro,  fué  de  cuatro  pesos  de  oro  común  el  precio  de  cada 
ejemplar  «encuadernado  en  papelones»,  habiéndose  prohibido  por  ella,  bajo  pena 
de  excomunión  mayor,  al  editor  Sansores  que  lo  vendiese  á  más  precio.  En  ese 
documento  se  ordenó  también  que  todos  los  que  tuviesen  á  su  cargo  la  adminis¬ 
tración  de  sacramentos,  así  á  los  indios  como  á  los  españoles,  usasen  de  este 
Manual. 


PIO  V. 

5g. — Bvlla/confirmationis  ct  novae  con-/ceffionis  priuilegio- 
rum  omnium  Mendicatium.  /  Cvm  certis  declarationibvs  de/cretis 
&  Inhibitioibus.  S.  D.  N.  D.  Pij  Papas  V.  Motil  pprio. ¡(Estampa 
del  Calvario).  Mexici./Apud  Antonio  de  Spinofa.  /  Anno.  1 568. / 
(Colofón:)  ^  Impreflb  en  México,  con  licencia  de  los  Tenores  Preíi- 
dentc  y/Oydores  de  la  Audiencia  Peal  de  la  dicha  ciudad  y  del 
muy  yl-/luñre  y  reuerendildimo  feñor  Argobilpo  della  en  cafa  de/ 
Antonio  de  Spinoía  impreffor  a  4  dias  del  /  mes  de  Iunio  de  1 568. 

4.0 — Port. — v.  con  una  estampa  de  San  Agustín. — 13  hojas,  que  comienzan  con  la  signatura 
a  ij.— La  última  sólo  con  el  escudo  del  impresor  en  el  frente.  —  Letra  romana.  —  Signaturas: 
a  (8)-b-;6l— 36  lincas  por  página,  con  reclamos.  — Carece  de  títulos  en  los  folios. 

Contiene:— Real  cédula,  fecha  en  el  Escorial,  á  21  de  Septiembre  de  1 567,  con  la  que  se 
acompaña  un  breve  ó  bula  de  San  Pió  V,  de  24  de  Marzo  de  aquel  año,  autorizando  á  los  relj 
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giosos  de  San  Francisco,  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  para  que  en  los  pueblos  de  indios  ad¬ 
ministren  los  sacramentos  como  lo  acostumbraban  antes  del  Concilio  de  Trento.— Sigue  la  bula 
y  un  mutu-propio  del  mismo  pontífice,  de  i5  de  Junio  de  aquel  año,  y  la  legalización  de  la  copia.— 
En  el  verso  de  la  hoja  que  debe  ser  12,  ó  b  5,  el  colofón. 
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Biblioteca  Browniana.  — Bancroft  l.ibrary, 
PurriCK  Y  Simpson,  BibU  .i/e./.,  n,  233. 
Catalogue  Ramírez,  n-  >38. 

García  Ic.\zBAi.chTA,  n.  54. 
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SUMARIO  DE  INDULGENCIAS. 

6o.— í  Summarió  de  las  Indulgencias  y  perdones  /  concedidas 
a  los  cofrades  del  Sanctií'si-/ mo  Sacramento,  vifitando  la  Igle-/fia 
donde  ella  inílituyda  la  di-/cha  cofradía,  íi  pudieren  /fon  los  íiguicn- 
tes .¡(Cuadro  formado  por  ^ y  que  lleva  en  el  cenlro  una  es¬ 
tampa  de  dos  ángeles  adorando  el  cáliqy  la  hostia;  arriba,  cinco  gra¬ 
badnos  de  santos  y  tres  á  cada  lado;  abajo  del  cuadro;)  En  México./ 
En  caía  de  Pedro  Ocharte  /  MDLXVIIJ  años.  ¡(Colofón,  al  cual  falta 

la  primera  línea  entera  y  parte  de  la  siguiente:) . / ...  mo  facramen-/ 

to  en  la  gran  cibdad  de  México,  en  /  cafa  de  Pedro  Ocharte,  con  li- 
cecia/del  muy  Illuftre  y  R.  Señor  don /fray  Alofo  de  Motufar,  A  y- i 
cobifpo  meritiffimo  d  la  di-/cha  cibdad  a  veíte  y  leis/d  octubre  d 
1 568 /años  /* 

Fol.  — Port.— v.  en  bl? — 5  hojas  en  folio,  sin  foliar?— Letra  gótica. 

Primera  edición. 

Archivo  de  la  iglesia  parroquial  de  Cartago  en  Costa  Rica. 

García  Icazbalceta,  n.  94,  al  fin. 

T  A  B  U  L  A  P R I V I L  EG I O  R U M . 

Gi.— Tabula priuilegiorum,  quae  lanctiffimus  Papa  piusquin- 
tus, /concefñt  fratribus  mendicantibus:  in  bulla  confirmationis,/ 
(S’nouae,  conceffionis  priuilegiorum,  ordinum/medicantium.  Anno 
1 5Gy ,\ (Colofón:)  Mexici.  *  In  aedibus  Antonij  de  Spinofa.  /  1 568 

4.°— El  titulo  ci  la  cabeza  de  la  primera  página.— 4  hojas  s.  f.  de  texto  con  el  colofón  al  pié 
de  la  última  +  1  con  el  escudo  del  impresor,  que  lleva  la  vuelta  en  bl.— Signatura  ^4.-36  lineas 
por  página,  con  reclamos.— Sin  títulos  en  los  folios. — Letra  romana.  —  La  Tabla  va  en  seguida 
de  la  Bula. 

Biblioteca  Browniana. 

Catalogue  Rainire £,  n.  1 35. 

García  Icazbai.ceta,  n.  55. 
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BRAVO  (Francisco). 

62. — ^  Opera  me/dicinalia  in  qbus/qz  plurima  cxlant/ícitu 
medico  ne-/ ce  Baria  in.  4.  li.  di  /  ge  fia,  que  pagina  /  verla  cotinen- 
tur./Authore  Francil7co  Brauo  Orfune/íi  doctore  ac  Me/xicano 
medico. Mexíci,  apud  Petrum  Ocharte. /Cum  privilegio.  1570./ 
(Colofón:)  Ad  laudem  faluatoris  noflri  Jeíu  /  Criíli,  r.  gloriofilsíme 
chriftipare/  vir  ginis  (sic)  Marine:  finitum  fui t  hoc  o-/pus  Mexici  T 
nedibus  Petri  O/cbarte  tipographi,  Anno/millefimo  q.uingentefi-/ 
mo,  íeptuagefimo:  me/fis  íeptembris  die  /  duodécimo/**^  Laus 
Dco 

8.*— Frontis  grabado  (el  mismo  empleado  en  los  Diálogos  de  Cervantes  de  Salazar)  con  el 
titulo  en  letra  romana  dentro  de  él,  y  las  señas  de  la  impresión,  ó  sea  la  última  línea,  al  pié,  en 
romana  bastardilla.  — v.  con  la  enumeración  del  contenido  del  libro, en  gótica,  como  todo  lo  demás 
de  la  obra,  á  excepción  de  los  poemas,  epístolas  y  notas  marginales  en  romana  ó  bastardilla.— 
3  hojas  proís,  s.  f. — 304  hojas  foliadas,  esta  última  con  el  colofón  en  el  frente  y  la  vuelta  en  bl.— 
Signaturas:  a  i.-z,  Aa-Pp,  de  ocho  hojas.— Letras  capitales  de  adorno  y  li  es  grabados  en  madera: 
uno,  en  el  verso  de  la  hoja  i3g,  con  el  sistema  venoso;  y  los  otros  en  el  verso  de  la  268  y  recto  de 
la  269  con  la  Zarzaparrilla  y  Smilax  aspera. 

l’rcls.:—  Dedicatoria  del  autor  al  Virrey  don  Martin  Enrique/..-  Epístola  de  Francisco  Ca¬ 
vantes  de  Salazar  al  mismo.— Dos  dísticos  latinos  de  Melchor  Tél lez.  en  elogio  del  Virrey;  siete  en 
alabanza  de  la  medicina  y  dos  al  lector:  todos  del  mismo  Téllez. 

En  el  cuerpo  de  la  obra,  entre  los  libros  I  y  II,  y  III  y  IV  se  registran  epigramas  latinos 
del  bachiller  Enrique  Tovares,  cirujano  mexicano,  en  loor  de  Bravo; , y  al  principio  del  III,  desde 
el  verso  del  folio  164  al  frente  del  168,  una  Epístola  latina  del  autor  al  oidor  don  Luis  Villanueva. 

El  segundo  libro  está  consagiado  á  combatir  las  opiniones  de  cierto  médico  sevillano,  que 
parece  ser  el  doctor  Nicolás  Monardes,  emitidas,  según  resulta,  en  su  obra  De  secando,  vena  in 
pleurilide.  Sevilla,  i53g,  4.” 

El  hecho  de  que  en  la  base  del  frontis  aparezca  el  año  de  1749.  que  fué  grabado  con  esa 
fecha,  indujo  á  Harrisse  á  incluir  el  libreen  su  Biblioitheca  Americana  Vetusiissima,  si  bien  no 
pudo  menos  de  expresar  sus  dudas  al  respecto,  ya  que  estaba  dedicado  a!  Virrey  Enriquez,  que 
gobernó  desde  1 568  á  i58o:  todo  á  causa  de  que  al  ejemplar  de  Mr.  James  Lenox,  que  fué  el  que 
tuvo  á  la  vista,  le  faltaban  la  última  linea  de  la  portada  y  el  colofón. 

Biblioteca  que  fué  de  don  José  Sancho  Rayón. —  Biblioteca  Lenox. 

IIumissE,  Bibl.  Amer.  Vctnst.,  n.  289.  • 

introducción  de  la  Imprenta ,  etc.,  p.  89. 

Garci\  Icazbai.cf.ta,  n.  57. 

A  continuación  copiamos  la  dedicatoria  al  Virrey  y  la  carta  de  Cervantes  de 

Salazar. 

(Frente  de  la  hoja  2:) — I  Fxcaellenti  et  summae  virtutis  principi  Martillo  Fn- 
riquio  Novas  Ilispaniae  dignissimo  Prorregi  Franciscus  Bravo  doctor  medicus 

salutem. 

Fsl  ita  natura  comparatum:  princeps  eximie,  ut  ea  ratione,  qua  civibus  ruis 
optimus  quisque  gubernator  prospicit  et  consulit:  eadem  aves  enixe  conentur, 
quantum  in  se  positum  sit,  pro  vi ri  1  i  sua,  plenissimo  obsequio,  cum  sibi  demereri: 
dum  i  1  le  geminas,  i I le  aurum,  alius  tabulas,  alius  equos  grati tudinis  testimonia, 
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offert.  Ego  vero,  cum  aboqué  opibus  abundes,  et  ipse  non  perinde  dives  sim  qui 
ornamento  aliquo  clarissimas  familias  luce  esse  possim,  consilium  duxi  e  medica 
mea  facúltate,  in  qua  non  inficior  mediocriter  me  esse  versatum,  opuscula,  quas 
de  pesti  1  en  ti  morbo,  qua;  nrates  tauardete  appellant  et  deseccanda  in  1  aterís 
dolore  vena,  magna  cum  diligentia  composueram:  tibi  sapientissimo  principi 
consecrare,  cui  obid  solum,  quod  oéliterarum  genus  ames,  ac  foveas  (quemad- 
modum  per  hosce  dies  in  ordinanda  Achademia  Mexicana  abunde  iestatus  esj 
nihil,  quod  literaturam  saperet,  ingratum  futurum  sciebam.  Supperest  ígitur  ut 
hoc,  est  muneris,  ultro  suscipiens,  animum  (uti  soles)  in  studiosos  oes  magis 
ac  magis  in  dies  propensum  manifestes:  quo  sane  íiet,  ut  et  qui  in  literario  studio 
currunt,  nunquam  nisi  ad  oplatam  metam  pervenientes,  cessare  velint:  et  qui  con- 
certationem  nondum  sunt  ingressi,  etiam  molestia  proposita,  quae  studia  princi¬ 
pio  obeuntibus  terrori  esse  solet  gloriam,  et  honorem  sperantes  ingredi  cupiant. 
Utrumcusque  rem  publicam  auget,  et  nobilitat,  acut  alterum  sine  altero  corruet, 
perpetuumque  esse  non  poterit:  quoniam  necessum  est,  qui  docuerunt,  interire: 
nisi  sint,  que  ediscant  non  multo  post  etiam  docturi:  ita  utrumque  tibi  acceptum 
res  publica  mexicana,  tui  obid  numque  oblitura:  geret.  Bene  vale  orbis  hujus 
patrocinium  máximum. 

'  Excaellenti  et  praestantissimo  principi  Martino  Enrriquio  Novas  IIispa[n]ias 
pro  rrcgi  (sic)  Franciscus  Cervantes  Salazarus  sacras  theologias  doctor  salutem. 

Dicet  aliquis,  princeps  excasllentissime,  vel  qui  utcumquede  rebus  homi- 
num  judicet,  lecto  statim  et  operis,  et  epístolas  huius  titulo  quid  theologus 
cum  medico  commune  habet?  Cum  appelles  sutorem  extra  cálceos  indican- 
tem  ignormniose  projecerit,  sequutus  quod  de  calcéis  in  proposita  imagine,  in- 
dicium  fecerat.  Ego  vero  tamet  si  non  ignorem,  ubi  deñnit  phisicus,  medicum 
incipere:  atque  proinde  aliqualem.  praesertim  de  re  phisica  (cui  máxime  me- 
dicus  inititur)  me  sententiam  ferie  posse:  non  tamen  eo  ad  te  scribo,  ut  quid 
sentiam  de  doctore  Bravo  quern  egregie  doctum,  etiam  emuli  fatentur  vel  cuius 
modi  sint  eius:  quae  te  fauto're,  et  patrono  typis  parat  opera  daré:  certum  ali- 
quid  pronuncien!  sed  ut  tibi  nobis  et  huic  seculo  in  novo  orbe  vere  áureo  má¬ 
xime  gratuler,  tibe  nequae  publice  prseclare  geris.  Tymantis  velum  tegat,  aut 
corrosa  vetustas  deleat,  qui  ubi  ad  nos  optatissimus  commeasti,  omne  literarum 
genus  eo  studio  prosequutus  es,  expensis  interim  tuis  minime  parcens,  ut  íam 
Achademia  Mexicana  non  habeatquod  magnopere  Salmanticensi  (alioqui  celebe- 
rrimas)  invidere  queat  quo  factum  est,  ut  isto  favore  incensi  multi,  non  conquie- 
verint,  doñee  tuo  nomini  sacrata  omnis  generis  scripta  publicaverint  quibus  sors 
nostra  (unde  altera  gratulatio  emanat)  non  in  annos  modo,  sed  prope  in  dies  te 
(uti  coepisti)  aspirante  felicior  sit  futura.  Ex  utroqüe  igitur  (ne  tertium  sileam) 
veluti  aureum  et  beatissimum,  cui  gratulatio  etiam  sui  jure  debetur,  seculum 
nostrum  reditur  et  veluti  conflatur:  in  quo  quod  in  multis  alijs  non  acciderat, 
cum  omnis  disciplina,  tum  etiam  omnis  virtus  sic  floret:  ut  utraque  non  abunde 
venisse,  sed  mexicas  nata  videatur.  Porro  aut  cum  nihil  perinde  in  principibus 
subditi  ament,  et  exosculentur  acin  suscipiendis  muneribus  etiam  qua;  pastoris 
ad  Artaxerxem  vilioribus  hilarem  et  gratum  animum:  feceris,  quod  magnanimita- 
tem  tuam  decet,  si  qua;  tua  gratia,  á  doctore  Bravo  opera  sunt  edita,  una  cum 
ipso  autore,  benigne  humaneque  susceperis:  facturus  et  ipsi  et  aliusquam  plurimis 
ingenteis  ánimos,  ut  multa  plura,  longeque  maiora  nornen  tuum  ubique  gentium 
evulgatura:  tibi  consecrent.  Ilabes  princeps  omni  virtutum  genere  ornatissime, 
quae  inco  scribenda  hac  epístola  mens  mea  fuerit:  jam  aliud  etiam  procerto 
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hahe:  me  quem  tibi  plurimis  et  magnis  beneficijs  devinxisli,  dum  spiritus  meos 
regerit  artus,  vel  hispana  vel  latina  oratione  nunquam  non,  tua  rara,  et  praeclara 
merita  (si  quid  id  ad  splendorem  tuum  facit)  ne  ipse  ofticio  desim.  perpetuo 
praedicaturum.  Bone  vale  et  huius  etc»  .. — (Concluye  en  el  v.  de  la  hoja  3). 

Sí.  doctor  Francisco  Bravo  fué  graduado  en  la  Universidad  de  Osuna  y  em- 

_  pezaba  recién  el  ejercicio  de  su  profesión  en  Sevilla,  en  1 553,  con  ocasión 

de  cierta  epidemia  que  allí  se  desarrolló.  Y  es  todo  lo  que  se  sabe  de  su  vida. 
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CRUZ  (Fr.  Juan  de  la). 

63.—  Estampa  de  San  Agustín,  orlada  arriba  y  en  los  costados). 
®  Doctrina  chriñiana  en  la  lengua/Guañeca  co  la  lengua  cañcllana. 
La  guaíleca  corrcfpondiente  aca  (sic)  /  da  palabra:  de  guaíteco:  Se¬ 
gún  q  íc  pudo  tolerar  enla  frafis:  de  la/ lengua  guaíleca:  compueña 

por  ynduítria  de  vn/fraylede  la  orden  del  gloriofo  fanct/Auguf- 

■ 

ti n:  Obifpo  y  do/etor  de  la  íancta  /  yglefia  /  ^  En  México  En  caía  de 
Pedro  Ocharte.  1 5y  1  ¡('Colofón:)  Acabóle  efta  Dobtrina  chriñiana, 
en  el /mes  d  Setiembre  de.  iSyo.  años  en  el  /conuento  de  Huexotla 
y  fue  viña  y  e^  /xaminada  en  preíencia  del  padre  Jufi/de  Meía  len¬ 
gua  Guaíleca  y  de  Chri/íloual  de  frías,  y  Lope  coreo,  y  dedo/ 
Hernando  cortes,  y  don  Franciíco  d  /la  cueua,  y  de  don  Francifco 
de  vclaíco,  cacique  dc/Tauican  por  diligencia  del  muy  amado 
padre  fray/Juan  de  la  Cruz  prior  del  dicho  conuento  y  defpues/ 
fue  legunda  vez  reuiña  y  lacada  conforme  al  Roma/ ce  acabofe  a. 
3o.  del  mes  de  Junio  fiedo  otra  vez/examinada  y  reuiña  por  Juan 
muñoz  de  cavas,  y/Chriñoual  de  frías,  y  Lope  corqo,  y  Hieronimo 
de/ciíneros,  y  Juan  acedo,  en  el  tamoin  concluyóle  en /Huexotla, 
a.  3o.  de  Junio  de  Mili  quinientos  y  fe*»  /  tenta  y  vn  años.  /^  A  honra 
y  Gloria  de  nueñro  feñor  Jeíu /Chrifto,  para  prouecho  y  vtilidad 
de/las  animas  debaxo  de  la  corre^/cion  de  la  íanóta  iglefia/de 
Roma.  /  Fray  Juan  de  la  Cruz.  ¡(Segundo  colofón:)  ®  En  México  en 
cafa  de  Pedro  Ocharte,  a  quinze/de  Setiembre  de  Mili  y  quinien¬ 
tos/y  letenta  y  un  Años/®  A  coila  de  Hernando  Pacheco. 

4.“—  Port.,  con  la  primera  y  última  linea  en  góticas,  y  las  restantes  en  bastardilla;  la  estampa 
de  San  Agustín  es  la  misma  empleada  por  Juan  Pablos  en  la  portada  de  la  Recognitio  Svtnmula- 
ruvi  ce  Veracruz.-  v.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  llenan  las  cinco  hojas  siguientes.— 
Se  hojas  de  texto.  —  Signaturas  A-F  de  8  hojas,  y  G  de  4.' —  En  el  cuerpo  de  la  obra  se  cuentan  140 
grabados  entre  grandes  y  pequeños,  habiendo  página  que  tiene  hasta  siete.  —  Letra  gótica.  —  Co¬ 
mienza  el  texto  por  el  Abecedario  y  sigue  la  doctrina,  en  una  plana  el  guasteco  y  en  otra  el  caste¬ 
llano. —  El  verso  de  la  hoja  16  la  ocupa  por  entero  el  grabado  de  una  mano  abierta  y  en  cada  dedo 
escrito  un  mandamiento  de  la  Iglesia,  en  ambas  lenguas,  así  como  la  siguiente  leyenda  que  va  al 
pié:  «?  Aqui  veras  lo  que  te  manda  la  Yglefia  que  es  ayuntamiento  délos  /  tañólos  padres».— En  el 
verso  de  la  18,  la  misma  mano  con  los  siete  sacramentos,  con  su  respectiva  leyenda  al  pié.  —  A  la 
vuelta  de  la  hoja  5o  se  halla  el  primer  colofón;  y  el  segundo  en  el  frente  de  la  52,  debajo  del  grabado 
d  ;  la  Virgen  dando  la  casulla  á  San  Ildefonso,  empleado  por  Juan  Pablos  en  el  tripartito  de  Ger- 
són. — A  la  vuelta  de  la  misma  un  grabado  alegórico  en  madera  con  Jesucristo  predicando  sentado 
en  un  trono,  armado  de  una  espada  en  la  mano  izquierda  y  con  un  ramo  á  la  derecha,  pisando  so¬ 
bre  ti  mundo;  la  Virgen  sentada  á  la  izquierda;  del  mismo  lado,  abajo,  fieles  arrodillados,  y  á  la  de¬ 
recha,  Satanás. — En  el  verso  de  la  hoja  5 1 ,  la  estampa  de  San  Agustín  que  empleó  Juan  Pablos  en 
la  portada  de  la  Phrsica  Speculatio  de  Veracruz. 
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Piéis.:— Licencia  del  virrey  don  Martin  Enrique?.:  i.”  de  Agosto  de  1 57 1  .—Decreto  de  fray  Bar¬ 
tolomé  de  Ledesma,  administrador  del  Arzobispado,  para  el  examen  de  la  pai  te  castellana  de  la 
obra,  hecha  y  compuesta,  según  expresa,  por  fray  Juan  de  la  Cruz,  de  la  Orden  de  San  Agustín:  22 
de  Julio  de  1571 . — Aprobación  de  fray  Martín  dé  Perea  y  fray  Melchor  de  los  Reyes  de  la  parte  indi¬ 
cada  de  la  Doctrina. — Nuevo  decieto  de  Ledesma  para  que  el  P.  Juan  Gil,  Lope  Corzo,  vecino  de 
Guaxutla,  y  don  Francisco,  cacique  de  Guautla,  y  Martín  Vázquez  den  su  parecer  acerca  de  si  la 
parte  guasteca  guarda  conformidad  con  la  castellana:  24  de  julio.  —  Aprobación  del  P.  Gil:  igual 
fecha.  —  Id.  de  Lope  Corzo:  26  de  dicho  mes.  —  Id.  de  los  intérpretes  don  Francisco  de  la  Cueva  y 
Martin  Vázquez  de  Molina.  —  Id.  de  Diego  de  Mayorga  Ximénez,  vecino  de  Uaxutla:  26  de  Julio.  — 
Licencia  de  Ledesma  al  impresor  Pedro  Ocharte  para  que  pudiera  imprimir  la  Doctrina  de  fray 
Juan  de  la  Cruz:  26  de  Julio. — AI  pié  de  esta  licencia,  el  escudo  de  armas  del  arzobispo  Montúfar 
usado  por  Juan  Pablos  en  la  portada  del  Tesoro  espiritual  deGilberti  de  1 558.  —  Epístola  nuncu¬ 
patoria  del  autor  al  Virrey.— Otra  del  mismo  al  Arzobispo:  San  Agustín  de  Uexutla  de  la  Guasteca, 
3o  de  Junio  de  1 57 1 .  —  Licencia  del  provincial  de  San  Agustín  fray  Juan  de  San  Román:  Molango, 
17  de  Octubre  de  1570. 

Primera  edición. 

Museo  Británico.— Harvard  University  Library. 

Beristain,  t.  I,  p.  35g. 

.  Sq.uiek,  Monograph,  etc.,  p.  29. 

Gai. laudo,  Ensayo ,  t.  II,  n.  19DO. 

Dilroducción  de  la  Imprenta ,  etc.,  p.  40. 

García  Icazbai.ceta,  n.  61,  con  un  facsímil  de  la  portada,  y  de  un  grabado. 

Menendez  Peí. ayo,  Inven,  bibliog.,  t-  111,  p.  291. 

Vinaza,  Lenguas  de  América,  *n.  5o. 

L)e  la  epístola  nuncupatoria  del  autor  al  virrey  Enrique/,  son  las  palabras  si¬ 
guientes: 

«Conocido,  muy  excelente  señor,  no  por  relación  sino  por  experiencia,  el 
sancto  celo  con  que  V.  E.  desea  y  por  todas  vías  procura  el  bien  y  salud  de  las 
ánimas  de  los  indios  naturales  destas  partes,  y  habiéndome  mandado  V.  E.,  mo¬ 
vido  del  mesmo  celo,  procurase,  para  favorecer  las  ánimas  de  los  indios  guaste- 
cos,  gente  muy  falta  y  necesitada  de  doctrina,  hacer  un  catecismo  con  que  fuesen 
industriados  en  las  verdades  de  nuestra  santa  fe,  hice,  en  cumplimiento  de  lo  que 
V.  E.  me  mandó,  esta  breve  c Doctrina  en  dos  lenguas,  española  y  guasteca,  para 
que  por  la  una  se  saque  fácilmente  la  otra;  también,  mediante  el  divino  favor, 
hice  y  recopilé  el  Arte  para  aprender  la  dicha  lengua,  en  lo  cual,  demás  de  mi 
trabajo,  me  he  aprovechado  de  los  trabajos  de  otros  padres  y  ministros  celosos 
de  la  salvación  de  aquella  pobre  gente,  y  de  otros  muchos,  de  los  cuales  me  he 
ayudado  para  examinar  la  congrüencia  y  correspondencia  de  la  lengua  guasteca 
á  la  nuestra  española,  como  van  contrapuestas  por  sus  planas,  etc.» 

De  la  Epístola  nuncupatoria  del  autor  al  arzobispo  Montúfar: 

«Habiendo  visto,  reverendísimo  señor,  el  deseo  y  voluntad  y  el  celo  grande 
de  V.  S.  con  que  determinó,  como  verdadero  pastor,  por  el  cuarto  capítulo  de 
las  sinodales,  que  celebrado  el  Santo  Concilio  Provincial  en  esa  insigne  ciudad 
y  Metrópoli  de  V.  S.  P.  en  el  año  de  - 1 556,  manda  se  ordenen  dos  doctrinas,  una 
breve  y  otra  más  larga,  y  que  los  intérpretes  clérigos  y  religiosos  las  traduzgan 
en  muchas  lenguas  para  doctrinar  los  indios  en  las  cosas  más  necesarias  á  su 
salvación;  yo,  aunque  indigno,  visto  que  en  la  lengua  mexicana  se  han  traducido 
V  sacado  muchas  Doctrinas ,  y  que  desta  lengua  guasteca  no  [ha]  habido  quien 
haya  sacado  Doctrina  á  luz,  sino  una  que  sacó  el  P.  Er.  Juan  de  Guevara,  fraile 
de  la  Orden  de  nuestro  Padre  Sánelo  Augustín,  doctísimo  varón  y  consumado 
religioso,  que  se  imprimió  en  la  Sede  Vacante  el  año  de  1 5q8,  la  cual,  ansí  por 
la  falta  del  molde  como  por  la  de  los  nahuatlatos,  que  en  aquel  tiempo  no  alcan¬ 
zaban  tanto  los  secretos  y  modos  de  hablar  della,  por  no  se  haber  puesto  en 
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arte,  tiene  y  ha  parecido  tener  algunos  defectos,  como  ó  mí  me  consta  de  veinte 
años  á  esta  parte,  por  haber  tenido  más  curiosidad  en  ella  que  otros  nahuatlatos 
seglares  que  ignoran  la  gramática  de  la  dicha  lengua  guasieca  y  sus  muchas 
equivocaciones,  de  las  cuales  usan  mucho  los  huastecos,  por  ser  lengua  bárbara; 
quise  tomar  el  trabajo  de  la  tornar  á  sacar  y  poner  en  perfección,  pues  participo 
de  la  lengua  guasteca  y  mexicana,  que  es  luz,  mediante  Dios,  para  sacar  y  tradu¬ 
cir  la  Doctrina  en  las  demás  lenguas  bárbaras  desta  tierra,  por  no  caer  en  ingra¬ 
titud  á  la  gran  merced  que  Dios  Nuestro  Señor  me  ha  hecho  en  me  anumerar 
por  uno  de  los  intérpretes  y  ministros  della.  Da  atrevimiento  á  mi  poquedad  y 
bajeza  la  penuria  y  falta  que  hay  de  nahuatlatos  eclesiásticos  en  ella,  ansí  cléri¬ 
gos  como  religiosos,  visto  el  principal,  que  era  el  muy  reverendo  padre  Fr.  An¬ 
drés  de  Olmos,  es  difunto  y  está  gozando  de  sus  trabajos,  y  el  muy  reverendo 
padre  Juan  de  Mesa,  clérigo,  que  de  los  clérigos  no  hay  otro  que  della  entienda 
cosa,  y  él  por  sus  escrúpulos  no  se  atreve  á  la  sacar,  y  por  eso  yo  determiné  de 
la  sacar,  etc.» 

En  la  Noticia  de  ¡a  Lengua  Huasteca  de  Tapia  Zenteno  se  encuentra  lo  si¬ 
guiente  relativo  á  las  dos  ediciones  que  tuvo  esia  Doctrina: 

«Lo  que  no  puedo  evitar  es  prevenirte  que  en  la  antigua  Cartilla  (de  que 
apenas  hay  memoria  y  que  aún  practican  los  indios  por  tradición)  hay  algunas 
adiciones  parafrásticas,  que  unas  por  ociosas  y  otras  por  erróneas  deben  evi¬ 
tarse....  La  cual  Cartilla  (como  consta  de  la  que  he  visto)  se  escribió  el  año  de 
láyo,  siendo  entonces  la  vacante  del  limo.  Sr.  D.  Alonso  de  Montúfar....  y  aun¬ 
que  después  se  imprimió  otra  el  año  de  1689....  reducida  á  la  estrechez  de  ca¬ 
torce  fojas,  sólo  es  un  traslado  de  la  primera,  sin  tener  de  nuevo  más  que  mu¬ 
chos  yerros  de  imprenta  que  la  hacen  imperceptible  aún  á  los  mesmos  indios,  y 
aún  así  será  difícil  conseguirla». 

«Poner  en  i5yo  la  vacante  del  señor  Montúfar  es  error  manifiesto,  porque 
dicho  prelado  falleció  el  7  de  Marzo  de  1072;  aunque  por  estar  incapacitado  para 
los  negocios  desde  mucho  antes,  gobernaba  en  su  nombre  la  diócesis  el  P.  Le- 
desma»,  dice  García  Icazbalceta. 


MOLINA  (Fr.  Alonso  de). 

64. — ^Arte  de  la  lengua  Mexi/eana  y  Caítellana,  compueíla 
por  el  muy  ke/uerendo  padre  fray  Alonfo  de  Mo-/lina  déla  or¬ 
den  de  Señor  /  íant  Erancilco.  /  (Estampa  de  la  impresión  de  las  lla¬ 
gas  del  Santo),  En  México  en  cafa  de  Pedro  Ocharte,  1571. 

8.“—  Port.,  con  la  primera  linea  en  góticas,  y  las  restantes  en  bastardilla. — v.  con  la  licencia 
del  virrey  don  Martín  Enríquez:  22  de  Junio  de  1571. — 3  hojas  prels.  s.  f.—  Hojas  5-82,  para  la 
Primera  Parte  del  Arte.— Hojas  1  -35  para  la  Segunda  Parle  del  mismo.— Termina  con  el  Laus 
Deo.  — Signaturas  a-p  8.-24  lineas  por  página.— Letra  gótica,  pero  al  final  hay  una  Advertencia 
del  autor  en  romana.— Con  reclamos  y  títulos  en  los  folios. 

Prels.:— Petición  del  autor  para  que  se  le  diese  licencia  para  la  impresión:  México,  17  de 
Junio.  — Decreto  de  fray  Bartolomé  de  Ledesma,  administrador  de  la  diócesis,  para  el  examen  de 
la  obra.— Aprobación  de  fray  Domingo  de  la  Anunciación  y  fray  Juan  Focher:  21  de  Junio.— Li¬ 
cencia  de  la  Orden:  2C  de  dicho  mes.— Dedicatoria  del  autor  al  Virrey.  10  de  id. 

Primera  edición. 

Museo  Británico. — Biblioteca  Browniana .— Library  of  Congress,  Washington. — Biblioteca 
L.  E  Ayer.— Biblioteca  E.  D.  Church,  (Catalogue,  n.  1 1 5). — Biblioteca  Lenox. 
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León  Pinelo,  Epitome,  p.  107,  sin  dar  fecha.  Cita  también  una  edición  de  1578,  que  acaso 
la  confundió  con  la  ‘ Doctrina  ó  el  Confesionario  de  aquel  año. 

Nicolás  Antonio,  t.  1,  p,  37. 

San  Antonio,  fíibl.  univ.  franc.,  t.  I,  p.  48,  refiriéndose  á  Torquemada  y  á  Vetancurt  en 
su  Crónica  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio. 

Eguiara,  Bibl.  Mex.,  p.  69. 

Pinei.o-Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  726. 

Beristain,  t.  II,  p.  279. 

Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  n3. 


C2frte  fceía  lengua  ¡Gíbqci 

candyCaftdlana,compüeJiapor  el  máyjye 
ut  rendo  padre  fray  *4IohJo  'de  Jftó* 
lina  déla  oréen  de  Señor 
fantFrandfco* 


Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  39. 

Ludewig,  Amer.  abor.  lang.,  p.  n3. 

Catalogue  Ramire%,  n .  563. 

García  Icazbai.ceta.  Apuntes,  n.  i32,  y  Bibl-  Mex n.  58. 
Barteett,  A  Catalogue,  etc-,  t.  I,  n.  284,  con  facsímil. 
Menéndez  Pelavo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Platzmann,  Verseich.,  etc  ,  p.  26. 

Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  48. 
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Licencia  del  Virrey. — «En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  y  dos  días  del 
mes  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  uno. — El  muy  excelente  don 
Martín  Enriquez,  visorey,  gobernador  y  capitán  general,  por  Su  Majestad  en 
esta  Nueva  España  y  presidente  del  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  etc. 
Habiendo  visto  el  Arte  de  la  lengua  mexicana  hecha  por  fray  Alonso  de  Moli¬ 
na  é  licencia  é  aprobaciones  de  suso  declarado,  dixo  que  daba  é  dió  licencia  á 
Pedro  Ocharte,  imprimidor  de  libros,  para  que  dentro  de  cuatro  añcrs  ningu¬ 
na  persona  lo  pueda  imprimir  sin  su  licencia  y  consentimiento,  conque  antes 
que  comience  á  vender  traiga  el  libro  ante  Su  Excelencia  para  que  mande  ta¬ 
sar  lo  que  por  él  se  hobiere  de  llevar. — Don  Martin  Enríquez. — Por  mandado 
de  Su  Excelencia. — Juan  de  Cuevas,  secretario. 

Epístola. — ^  Al  muy  excelente  señor  don  Martín  Enríquez,  visorey  desta 
Nueva  España,  etc.,  fray  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden  del  Seraphico  padre 
Sant  Francisco,  le  desea  felicidad  sempiterna. 

«La  Historia  Evangélica  nos  declara  (Excelentísimo  príncipe)  que  aquel  no¬ 
ble  y  evangélico  príncipe  délos  príncipes,  Christo,  Nuestro  Redemptor,  querién¬ 
dose  partir  á  región  distante  y  apartada,  llamó  á  sus  siervos  y  les  repartió  su 
hacienda  para  que  con  ella  negociasen  y  granjeasen.  Dando  y  repartiendo  á 
cada  uno  de  ellos  según  su  capacidad  y  virtud  (conviene  á  saber)  á  uno  cinco 
talentos,  y  á  otro  dos,  y  á  otro  uno.  Diciéndoles  tratad  y  negociad,  entre  tan¬ 
to  que  vengo.  Y  después  que  tornó,  llamándolos,  les  tomó  cuenta  para  saber 
de  qué  manera  habían  negociado  y  tratado  con  los  talentos  que  les  había  dado. 
Y  entonces  el  que  había  recebido  los  cinco  talentos,  respondió  que  había  gana¬ 
do  y  granjeado  con  ellos  otros  cinco,  y  asimesmo  el  que  había  recebido  dos  ta¬ 
lentos,  respondió  que  había  adquirido  otros  dos.  Mas,  el  que  había  recebido 
sólo  uno,  confesó  y  dixo  que  lo  había  escondido  debaxo  la  tierra,  por  temor  de  su 
señor,  teniendo  entendido  que  era  austero,  cruel  y  duro;  y  que  pensando  tratar 
y  granjear  algo  con  el  talento  recebido,  perdiese  el  dicho  talento  juntamente 
con  su  trabajo;  y  á  esta  causa  lo  había  escondido  en  tierra.  Entonces  el  Señor 
alabó  y  remuneró,  así  al  qué  había  recebido  los  cinco  talentos  y  granjeado  con 
ellos  otros  cinco,  como  al  que  había  recebido  dos  y  adquirido  con  ellos  otros 
dos.  Y  al  que  había  recebido  un  talento  y  lo  había  escondido  debaxo  de  tie¬ 
rra  reprendió  ásperamente  y  le  condenó.  Esta  historia  evangélica  debrían  tener 
siempre  ante  sus  ojos  todos  los  fieles  y  siervos  de  Christo  Nuestro  Redemptor, 
para  su  aprovechamiento  y  salvación,  porque,  según  afirma  el  bienaventurado 
San  Gregorio,  ninguno  hay  que  no  haya  recebido  algún  talento  de  Nuestro  Se¬ 
ñor,  uno  dé  una  manera  y  otro  de  otra,  según  la  propria  virtud.  La  cual  virtud 
administra  y  dá  el  mismo  noble  evangélico  y  príncipe  de  los  príncipes,  al  que 
concede  y  hace  merced  de  su  talento.  Y  así  decía  el  glorioso  Sant  Pablo,  á  este 
propósito  hace  Nuestro  Señor  idóneos  á  sus  ministros.  Y  pues  ese  mismo  Señor 
dió  á  Vuestra  Excelencia  (oh!  excelentísimo  príncipe)  cinco  talentos  y  juntamente 
la  virtud  para  granjear  y  negociar  con  ellos;  y  venido  el  tiempo  de  la  cuenta 
(según  piadosamente  tengo  para  mí  creído)  podrá  Vuestra  Excelencia  decir  y 
responder:  Señor:  cinco  talentos  me  distes,  he  aquí  otros  cinco  que  con  ellos 
he  granjeado  y  adquirido,  por  lo  cual  Vuestra  Excelencia,  no  solamente  recibi¬ 
rá  loor  y  alabanza  de  ese  mismo  Señor,  mas  aún  muy  entero  premio  y  copiosa 
remuneración,  confórme  á  las  excelentes  y  heroicas  obras,  á  todos  manifiestas 
y  claras.  Lo  cual  deseo  á  Vuestra  Excelencia  de  lo  íntimo  de  mi  corazón.  Y  á 
mí,  menor  capellán  de  Vuestra  Excelencia,  que  he  recebido  de  Nuestro  Señor  un 
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pequeño  talento  (según  algunos  piensan)  tengo  temor  no  me  sea  dicho:  siervo 
negligente  y  perezoso,  ¿por  qué  no  trataste  con  el  talento  que  te  di?  Puesto,  pues, 
entre  el  temor  y  la  esperanza,  y  pensando  lo  que  me  convenía  hacer  acerca  del 
pequeño  talento  á  mí  comunicado  de  la  maño  del  Señor,  he  estado  perplexo  y  no 
poco  dudoso,  tratando  conmigo  mesmo  si  pondría  la  mano  en  la  presente  obra, 
ó  si  la  dexaria,  amonestándome  á  déxarla  la  insuficiencia  y  falta  de  mi  ingenio, 
temiendo  que,  por  ventura,  deseando  yo  aprovechar  en  la  viña  de!  Se~or,  haga 
antes  daño  que  provecho.  Y  por  otra  parte  (como  arriba  dixe)  temiendo  no  me 
sea  dicho  siervoperezoso,  ¿por  qué  no  empleaste  mi  talento?  Por  lo  cual,  puesto 
entre  estos  dos  temores  acerca  de  loque  me  convenía  hacer,  no  alcanzando  en¬ 
teramente  á  saber  lo  que  sería  mejor,  confiando  en  el  Señor,  dador  dd  talento, 
me  pareció  debida  inclinarme  á  la  parte  del  divino  mandato,  y  trabajar  con  el 
dicho  talento  (á  mí  cometido)  en  la  viña  del  Señor;  dándome  audacia  y  esfuerzo 
á  esto,  la  palabra  de  Christo  Nuestro  Redemptor,  que  dice  que  repartió  á  cada 
uno  los  talentos  según  su  propria  virtud.  Y  así,  confiado  dese  mesmo  Señor,  el 
cual  alaba  y  hace  dignos  de  loor  á  sus  ministros,  á  los  cuales  dá.  juntamente 
con  el  talento,  virtud  y  fuerzas  para  negociar  y  granjear,  me  atreví  á  decir  con  el 
bienaventurado  Sant  Pedro:  Señor,  confiando  en  vuestra  palabra,  tenderé  y  echa¬ 
ré  la  red.  Y  no  menos  me  animan  á  esto,  las  palabras  del  glorioso  Sant  Pablo, 
que  dice:  todo  lo  puedo  en  el  que  me  conforta.  Y  esta  es  la  razón  que  me  movió 
á  inclinarme  (mediante  la  gracia  de  Nuestro  Señor,  y  con  el  talento  y  virtud  de 
su  mano  esperada)  á  trabajar  y  aprovechar  á  esta  nueva  Iglesia  indiana:  en  cuya 
lengua  (desde  mi  tierna  edad  hasta  agora.)  no  he  cesado  de  ejercitarme  é  predicar 
y  administrar  los  sanctos  sacramentos  á  los  naturales  della,  ni  de  favorecerlos 
en  las  cosas  necesarias  á  su  salud.  Y  de  aquí  es  que,  considerando  en  cómo  mu¬ 
chos  siervos  de  Dios  de  los  que  vienen  á  estas  partes  con  ferventísimo  celo  de 
ayudar  á  salvar  á  estos  naturales,  predicándoles  el  Evangelio  de  Christo  y  admi¬ 
nistrándoles  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  y  consolándolos  en  lo  á  ellos  posible, 
para  consolar  en  alguna  manera  á  esos  mismos  ministros,  y  para  favorecer  á  su 
piadosa  y  charitativa  intención  (aunque  no  sin  mucho  trabajo)  he  procurado  de 
escrebir  muchas  cosas  en  la  lengua  mexicana  (las  cuales  á  honra  de  Nuestro  Se¬ 
ñor)  relataré  aquí.  Conviene  á  saber:  dos  Vocabularios ,  de  los  cuales  y  del  pro¬ 
vecho  quedellos  se  sacará  (oh!  excelentísimo  príncipe)  se  debe  á  V.  Excelencia  la 
remuneración  y  premio  celestial  y  divino.  También  escrebí  una  '■Doctrina  chmstia- 
na  y  un  Confesionario ,  en  la  misma  lengua  mexicana,  con  otras  obras  que  están 
ya  impresas:  con  otras  muchas  que  están  por  imprimir  y  son  muy  útiles  á  esta 
Iglesia,  las  cuales,  mediante  el  favor  divino,  se  imprimirán,  habida  oportunidad. 
Y  pareciéndome  que  fallaba  por  componer  é  imprimir  otra  obra  muy  necesaria  y 
útil  á  los  ministros  que  desean  favorecer  á  esta  Iglesia  (que  es  la  que  agora 
aquí  escribo)  la  cual  se  puede  inttiular  Arle  de  la  Lengua  Mexicana ,  impresa 
en  dos  lenguas  (conviene  á  saber)  en  lengua  castellana  y  mexicana,  tomé  el 
trabajo  de  hacerla  y  sacarla  á  luz.  Reciba,  pues,  \  uestra  Excelencia  (oh!  exce¬ 
lentísimo  príncipe)  esta  pequeñuela  obra,  la  cual  dedi'co  y  ofrezco  á  Vuestra 
Excelencia  con  la  reverencia  y  acatamiento  debido,  para  que,  siendo  de  V.  Ex¬ 
celencia  favorecida,  aproveche  y  haga  fruto  en  lo  espiritual  y  temporal  á  esta 
Iglesia  de  nuestro  Dios  y  Señor,  el  cual  acreciente  siempre  vida,  salud  y  esta¬ 
do  á  Vuestra  Excelencia  en  esta  vida,  y  en  la  otra  augmento  de  gloria,  como 
por  los  verdaderos  capellanes  y  siervos  de  \  uestra  Excelencia  es  deseado.  He¬ 
cha  en  el  convento  de  Sant  f  rancisco  de  México,  á  diez  días  del  mes  de  Junio 
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de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  un  años.  De  Vuestra  Excelencia  menor  capellán 
y  siervo. — Fray  Alonso  de  Molina .» 

6 5. — Vocabvlario  /  en  Lengva  Castellana  y  Mexicana,  com-/ 
puefto  por  el  muy  Reuerendo  Padre  Fray  Alonfo  de  Molina,  déla/ 
Orden  del  bienauenturado  nueftro  Padre  lant  Francifco.  /  Dirigido 
al  Mvy  Excelente  Señor/ Don  Martin  Enriquez,  Viforrey  deñanue- 
ua  (sic)  Efpaña.  /  / Enorme  escudo  de  armas  del  mecenas j.  En  Méxi¬ 
co,  /  En  Caía  de  Antonio  de  Spinofa.  /  .1571. 

Fol.— Port.— v.  con  la  licencia  del  Virrey  don  Martin  Enriquez:  México,  3i  de  Octubre  de 
1 56g;  y  la  del  arzobispo  fray  Alonso  de  Montúfar:  México,  17  del  mismo  mes  y  año.— 3  hojas 
prels.  s.  f.,  con  la  Epístola  nuncupatoria  del  autor  al  Virrey:  Convento  de  San  Francisco  de  Mé¬ 
xico,  4  de  Mayo  de  1571;  y  el  Prólogo  al  lector.  — 118  hojas  (frente  de  esta  última)  de  texto,  á  dos 
cois.,  que  termina  con  [Finís]  *  Soli  Deo  honor  et  gloria.— En  el  v.  de  la  1 18,  la  cuenta  numeral  en 
lengua  castellana  y  mexicana,  en  gran  parte  á  dos  columnas,  la  cual  concluye  en  la  vuelta  de  la 
121.— 1  hoja  s.  f.,  en  cuyo  frente  se  ve  una  gran  estampa  que  representa  á  un  hombre  arrodillado 
en  el  campó,  con  leyenda  latina  en  los  costados  laterales  y  superior,  separadas  de  la  lámina  por 
filetes  ¡"arriba,  un  epígrafe  latino  en  dos  lineas,  y  cuatro,  también  en  latín,  al  pié. — Hay  algunos 
folios  equivocados.— A  la  vuelta,  el  escudo  del  impresor.— Signaturas:  ♦,  de  4  hojas;  +  a  p,  de  8; 
+  2  hojas  que  no  tienen  ninguna  +  A-V  (falta  la  U);P2  hojzs  sin  ninguna.— 56  lineas  por  página. 
— Con  títulos  en  los  folios,  reclamos  y  capitales  de  adorno.— Letra  romana. 

— Vocabulario/ en  Lengva  Mexicana  y  Castellana,  com-/puefto  por  el  muy 
Reuerendo  Padre  Fray  Alonfo  de  Molina,  déla  /Orden  del  bienauenturado  nuef¬ 
tro  Padre  fant  Francifco.  /  Dirigido  al  Mvy  Excelente  Señor  /  Don  Martin  Enri¬ 
quez,  Viforrey  deíla  nueua  Efpaña.  ¡  (Gran  estampa,  en  madera,  de  San  Fran¬ 
cisco,  con  la  siguiente  leyenda  en  los  márgenes  laterales  y  superior,  encerrada  por 
filetes,  en  ¡etras  góticas:)  1  Signalii  domine  feruum  ¿9-2,  /tuum  Francifcum: 

/  Signis  redeptionis  nostre.  /  (Al  pié:)  '  Indorum  nimia  te  fecit  prole  pa- 
rentem.  / Qui  genuit  moriens.  quos  pater  alme  foues.  /  Confixus  viuis.  langues: 
cum  mente  reuoluis.  /  Vulnera,  cum  fpebtas.  ftigmata  carne  geris./  En  México,/ 
En  Cafa  de  Antonio  de  Spinofa.  /  1571 

— v.  con  el  Prólogo  al  lector,  que  ocupa  también  la  hoja  siguiente  —Texto,  hojas  1-162,  frente, 
que  termina  con  el  siguiente  colofón:  *  Aqvi  hazen  fin  los  dos  Vocabvlarios,  en  Lengva  Caste  / 
llana  y  nahual  o  Mexicana  que  hizo  y  recopilo  el  muy  Reuerendo  padre,  fray  Alonfo  de  Mo- / 
lina:  déla  orden  de  feñor  fan  Francifco.  Imprimiéronte  enla  muy  insigne  y  gran  ciudad/ de 
México:  en  cafa  de  Antonio  de  Spinofa.  enel  Año  de  nueítra  redépeion.  de.  1571. /(Sigue  el  es¬ 
cudo  del  impresor  con  su  leyenda,  y  el  mismo  colofón  en  mexicano).— En  el  verso,  sólo  la  gran 
viñeta  con  un  IHS  al  centro  que  se  halla  en  la  portada  del  Confesonario  breve  de  1 5.65,  pero  á 
una  sola  tinta  y  con  el  I II S  en  lugar  de  las  cinco  llagas.  —  Por  lo  demás,  como  el  Vocabulario 
castellano-mexicano.— Signaturas,  después  de  la  primera  hoja  preliminar:  A  V,  todasde  ocho  ho¬ 
ras,  menos  V,  que  es  de  diez. 

Museo  Británico  (2  ejemplares).  —  Biblioteca  Browniana.  —  Biblioteca  Lenox.— Library  of 
Congress,  Washington. — Boston  Public  Library.— New  York  Historical  Society.— Longlsland  His- 
torical  Society,  Brooklyn.— Newberry  Library  (Chicago).— E.  E.  Ayer  (Chicago).  — Bancroft  Libra¬ 
ry.— E.  D.  Church,  (Catalogue,  n.  116) — Biblioteca  Andrade. 

León-Pinelo,  Epitome,  p.  107. 

Nicoi.as  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  C\ 'ov.,  t.  I,  p.  9 

San  Antonio,  Bibl.  univ.  franc.,  t  I,  p.  48. 

Eguiarv,  Bib.  Mex.,  p.  69. 

Beristain,  Bibl.  Ilisp.  Amer.  Septent.,  t.  II,  p.  279. 

Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  iij. 

Ludewig.  Amer.  abor.  lang.,  p.  112. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  Mej.,  n.  11 52 
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Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

Gallardo,  Ensayo,  etc.,  t.  III,  n.  3oSe. 

Ticknor,  Catálogo  de  su  Librería,  4,111,  6,  n.  127. 

Brasseur  de  Bourdourg,  Ribl.  Mex.-Gual.,  p.  100. 

Trübner,  Catalog  of  Diction.  and.  Gramm.,  p.  107. 

Andrade,  Catálogo  de  su  Biblioteca,  n.  4453. 

Zarco  y  Sancho,  Trad.  casi,  de  la  Imp.  en  Amer.,  de  IJarrisse,  con  adiciones,  p.  40. 

Leclerc,  Bibl.  Amer.,  etc.,  11.  1006;  Hist.  Geog.  Voyag .,  etc.,  2325. 

Stevens,  Hist.  A Tuggets,  t.  II,  n.  53g 

Duffossé,  Americana,  n.  5 1 1 65. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  49:  y  Bibl.  Mex-,  n.  60,  con  dos  facsímiles  de  las  portadas. 

Barti.ett,  A  (Catalogue  ofbooks,  t.  1,  n.  285,  con  facsímil  de  la  portada  de  la  parte  mexicana  - 

castellana. 

Pinart,  Catalogue,  n.  63o. 

Platzmann,  Verzeich.  ein.  ausw.  Ainerik.,  etc.,  p.  26. 

Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  49. 

Hiersemann,  Katalog  3oi,  n.  271;  Catalog.  3z5,  n.  196;  Catalog.  335,  n.  291,  y  Catalogo 

378,  n.  273. 

Catalogue  Goupil,  n.  47. 

Del  Vocabulario  en  lengua  castellana  y  mexicana: 

«Don  Martín  Enriques,  Visorrev,  Gobernador  y  Capitán  General  por  Su  Ma¬ 
jestad  en  esta  Nueva  España,  y  presidente  de  la  Audiencia  Real  que  en  ella  reside, 
etc.  Por  cuanto  fray  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden  de  San  Francisco  desta  Nueva 
España,  me  hizo  relación  que  él  había  hecho  y  recopilado  un  Vocabulario  de  la 
lengua  castellana  y  mexicana,  y  ansimesmo  una  "Doctrina  Cristiana  breve ,  en  las 
dichas  dos  lenguas,  de  lo  cual,  confiaba  en  Nuestro  Señor,  que  redundaría  en  ser¬ 
vicio  suyo  y  mucho  provecho  de  los  naturales  y  ministros,  que  entre  ellos  han  de 
administrar  los  santos  Sacramentos,  lo  cual  había  sido  visto  y  examinado  por 
mandado  del  Reverendísimo  Arzobispo  desta  ciudad,  y  dado  licencia  y  facultad 
para  que  se  imprimiese,  como  constaba  y  parecía  por  la  dicha  licencia,  que  era 
desta  otra  parte  contenida,  y  para  que  en  ello  no  fuese  puesto  embargo  alguno, 
me  pidió  asimesmo  le  mandase  dar  la  dicha  licencia,  con  privilegio  de  que  nin¬ 
guna  persona  pudiese  hacer  imprimir  el  dicho  Vocabulario  y  Doctrina  Cristiana, 
por  el  tiempo  que  fuese  servido,  sin  autoridad  é  licencia  suya,  como  persona  que 
lo  había  compuesto,  so  las  penas  que  me  pareciere;  é  por  mí  visto,  atento  que 
por  la  licencia  del  dicho  Reverendísimo  Arzobispo  consta  é  parece  que  el  dicho 
Vocabulario  é  Doctrina  Cristiana  fué  visto  y  examinado,  é  pareció  ser  muy  útil  y 
necesario  para  los  efectos  de  suso  referidos:  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  doy  licencia  y  facultad  á  Antonio  de  Spinosa,  impresor,  conteniendo 
en  la  dicha  licencia  del  dicho  Reverendísimo  Arzobispo,  para  que  en  su  imprenta 
pueda  imprimir  el  dicho  Vocabulario  y  Doctrina  Cristiana  en  las  dichas  lenguas 
castellana  y  mexicana,  conque  así  impreso,  se  traiga  ante  mí  para  que  mande 
tasar  el  precio  en  que  se  ha  de  vender,  y  no  en  otra  manera,  y  prohíbo  que  por 
tiempo  de  seis  años  que  otra  ninguna  persona  pueda  hacer  imprimir  el  dicho 
Vocabulario  é  ‘Doctrina  Cristiana  [é]  ningún  impresor  la  imprima  sin  voluntad  é 
facultad  dei  dicho  fray  Alonso  de  Molina,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro  y  de 
perder  la  dicha  imprenta,  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad.  Fecho  en  Mé¬ 
xico,  á  xxxj  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  nueve  años. 
— Don  Martín  Enriquez. — Por  mandado  de  Su  Excelencia. — Juan  de  Cuevas ». 

«Nos  don  fray  Alonso  de  Montúfar,  por  la  miseración  divina  Arzobispo  de 
México,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc.  Por  la  presente  damos  licencia  á  An¬ 
tonio  de  Spinosa  para  que  en  su  imprenta  pueda  imprimir  un  Vocabulario  en 
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en  las ‘lenguas  castellana  y  mexicana  é  una  Doctrina  Cristiana,  que  compuso  el 
Padre  fray  Alonso  de  Molina». 

De  la  epístola  nuncupatoria: — «V  porque  el  lenguaje  y  frasis  destos  natura¬ 
les  [especialmente  délos  Nahuas  y  Mexicanos]  es  muy  diferente  del  lenguaje  v 
frasis  latino,  griego  y  castellano,  y  Vuestra  Excelencia  desee  mucho  que  los  mi¬ 
nistros  desta  Iglesia  entiendan  muy  bien  la  lengua  de  los  dichos  naturales,  para 
honra  y  gloria.de  Nuestro  Señor*  y  para  provecho  espiritual  y  salvación  desta 
gente,  de  manera  que  sean  mejor  y  más  enteramente  instruidos  y  doctrinados  en 
nuestra  santa  fe  católica,  ha  sido  esta  la  causa  y  razón  |  Excelentísimo  príncipe] 
que  me  ha  movido,  según  la  gracia  y  talento  que  nuestro  Señor  me  ha  comuni¬ 
cado,  á  atreverme  y  presumir  dedicar  y  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  estos  dos  Vo¬ 
cabularios.  El  uno  de  los  cuales  há  algunos  años  que  se  imprimió,  y  agora  se  le 
han  añadido  otros  muchos  vocablos,  bien  necesarios,  y  se  han  enmendado  y  li¬ 
mado  los  que  en  él  estaban  impresos,  el  cual  Vocabulario  comienza  en  nuestra 
lengua  castellana.  Y  el  otro  nuevamente,  y  no  sin  muy  gran  trabajo  compuesto, 
el  cual  comienza  en  la  lengua  mexicana:  para  el  mismo  efecto  que  el  primero, 
que  es  para  los  ministros  que  desean  muy  de  veras  aprender  y  saber  esta  lengua 
y  ayudar  á  salvar  estos  naturales.  Pues  además  que  [como  es  notorio]  estoy  á 
ello  obligado,  para  que  ellos  con  tan  gran  favor  y  amparo  se  atrevan  á  aparecer 
y  andar  en  el  vulgo  [no  poco  peligroso],  el  haber  Vuestra  Excelencia  dádoles 
tan  gran  ser,  como  ha  sido  mandarlos  imprimir,  y  á  su  propia  costa,  es  otra  y 
muy  principal  obligación,  así  mía  como  general  de  todos,  mayormente  en  tiempo 
que  estaba  para  dejarse  de  imprimir,  por  no  haber  quien  los  favoreciese». 

Del  Vocabulario  en  lengua  mexicana  y  castellana: 

Del  Prólogo: — «Cuando  imprimí  la  primera  vez  el  Vocabulario  de  la  Lengua 
Mexicana ,  obra,  á  mi  parecer,  harto  buena  y  necesaria  para  ayudar  á  los  ministros 
desta  nueva  Iglesia  á  la  debida  ejecución  de  sus  oficios  en  la  administración 
de  la  palabra  de  Dios  y  de  los  Sanctos  Sacramentos  á  estos  naturales,  no  fue 
otro  mi  intento  sino  comenzar  á  abrir  camino  para  que  con  el  discurso  del  tiempo 
y  con  la  diligencia  de  otros  más  vivos  entendimientos,  se  fuese  poco  á  poco  des¬ 
cubriendo  la  mina — á  manera  de  decir — inacabable  de  vocablos  y  maneras  de  ha¬ 
blar  que  esta  copiosísima  y  artificial  lengua  mexicana  tiene.  Y  como  después  acá 
han  pasado  algunos  años  y  en  este  tiempo  se  me  han  ido  ofreciendo  otros  voca¬ 
blos  de  nuevo — de  los  muy  muchos  que  quedan  y  quedarán  siempre  por  poner, — - 
y  juntamente  con  esto  he  considerado  que  el  otro  Vocabulario  que  comenzase 
en  la  lengua  mexicana,  conforme  al  proceder  del  Antonio  de  Lebrixa,  no  sería 
de  menos  utilidad  que  el  que  comienza  en  nuestro  romance, — mayormente  para 
los  que  por  arte  y  muy  de  veras  quisieren  darse  á  aprender  esta  lengua,  especial¬ 
mente  para  hallar  la  significación  de  los  vocablos  que  dudaren  en  los  libros  que 
leveren  ó  en  las  pláticas  y  materias  que  oyeren  de  la  mesma  lengua, — acordé 
de  hacer  esta  segunda  impresión,  mejorando  la  obra  que  había  principiado  en 
dos  cosas:  la  una,  en  que  al  Vocabulario  impreso  en  el  año  de  cincuenta  y  cinco 
que  comienza  en  romance,  añadí, — como  parecerá, — más  de  cuatro  mil  vocablos; 
la  otra,  en  componer  é  imprimir  estotro  Vocabulario  que  comienza  en  lengua  me¬ 
xicana,  el  cual  me  ha  costado  el  trabajo  que  Nuestro  Señor  sabe  y  los  que  lo  en¬ 
tienden  podrán  imaginar:  pero  es  muy  poco  para  el  que  en  servici;>de  ese  mismo 
Dios  y  en  provecho  de  los  prójimos  debríamos  todos  pasar». 

lie  aquí  la  descripción  déla  segunda  edición,  cuyos  tipos  son  muy  seme¬ 
jantes  á  los  de  la  primera, 
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— Vocabulario  /  de  la  /  Lengua  Mexicana  /  compuesto  por  el  /  P.  Fr.  Alonso 
de  Molina  /  publicado  de  nuevo  /  por  /  Julio  Platzmann  /  Edición  facsimilaria  / 
Leipzig  /  B.  G.  Teubner  /  1880 

Además  de  la  anteportada  y  de  la  portada  transcrita  testa  en  rojo  y  negro) 
que  lleva  á  la  vuelta:  Officina  de  W.  Drugulín  en  Leipzig,  tiene  2  hojas  s.  f.,  con 
dedicatoria  y  epígrafe.  Se  tiraron  ejemplares  en  papel  de  holanda. 

«Dije  que  en  más  de  trescientos  años  no  había  habido  quien  mejorase  el  gran 
Vocabulario  do,  Molina.  Posteriormente  se  ha  publicado  en  París  el  de  Mr.  Si¬ 
meón,  autor  ya  conocido  por  la  edición  de  la  Gramática  Mexicana  del  P.  Olmos, 
y  las  importantes  adiciones  con  que  enriqueció  la  traducción  francesa  de  la  His¬ 
toria  del  P.  Sahagún.  El  título  de  la  obra  es  éste: 

— Dictionaire  /  de  /  la  Langue  Náhuatl  /  ou  Mexicaine,  /redigé  /  d’aprés  les 
Documents  imprimés  et  manuscrits  les  plus  authentiques  /  et  precede  d'une  In- 
troduction,  /  par  /  Rémi  Siméon,  /  éditeur  de  la  Grammaire  Mexicaine  du  P.  An¬ 
dró  de  Olmos.  | Escudo).  París.  /  Imprimerie  Nationale.  /  M  DCCC  LXXXV. 

4. 0  grande  (jésus).  —  Anieport.  y  port.  —  Pp.  w.xx' 1,  Introduclion,  Eludes  Grammalicales, 
Liste  des  Auteurs  cités,  Abréviations. — Pp.  1-710  el  Diccionario,  á  dos  cois. 

«A  primera  vista  se  advierte  que  este  Diccionario  es  mucho  más  copioso  y 
científico  que  el  de  Molina,  y  lós  antecedentes  del  autor  le  hacen  digno  de  con¬ 
lianza.  Pero  tiene  para  nosotros  dos  faltas:  la  primera,  darnos  la  corresponden¬ 
cia  del  mexicano  en  una  lengua  extraña,  y  la  segunda,  carecer  de  la  parte  espa¬ 
ñola-mexicana,  que  dió  Molina,  aunque  bien  diminuta». — Icazbalceta. 
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AGURTO  (Fr.  Pedro  de). 

66.— Tractado/  de  qve  se  deven  administrar  los  /  Sacramentos 
de  la  Sanóla  Eucha-/riftia  y  Extrema  vnólion:/a  los /indios  de  cita 
nueua  Efpaña  /  Compueílo  por  el  muy  Reuerendo  /  Padre  Fray 
Pedro  de  Agurto,  lector! de  Artes  y  Theologia,  en  el / Moneílerio 
de  Sanólo/ Auguílino  de/ México. / (E.  de  la  Orden).  En  México./ 
En  caía  de  Antonio  de  Spinofa./ 1 5y 3 .  ¡ (Colofón:)!  Imprimióse  este 
Tra-/ótado  en  la  gran  ciudad  de  México,  en  ca  /fa  de  Antonio  de 
Spinoía.  Con  licecia  del  |  muy  excelente  feñor  D.  Martin  En/riquez 
Yilorrey  díla  nueua  Elpaña:/ y  dios  muy  ylluílres  feñores  De/ an  y 
Cabildo,  fede  vacate  dcíla/dicha  Ciudad:  Acabóle  de/Tprimir  a 
veyntc  y  dos/  de  Abril  de  mil  y  /qnietos  y  íetenta  y  /  tres  Años. 

8."—  Port.  en  letra  romana.  —  v.  en  bl.  —  Hojas  2-5  con  los  prels.  en  letra  romana.  —  Hojas 
6-90,  texto,  en  letra  gótica. — 1  hoja  s.  f.,  el  recto  para  el  colofón,  y  la  v.  con  un  escudete  del  im¬ 
presor. 

Prels.:— Licencia  del  virrey  don  Martín  Enrique/:  México,  11  de  Marzo  de  i5?3.  —  Licencia 
del  provincial  fray  Juan  Adriano:  Convento  de  Aculma,  29  de  Octubre  de  1572.— Licencia  del  Deán 
y  Cabildo  de  México:  27  de  Febrero  de  1573. — Aprobación  de  fray  Melchor  de  los  Reyes:  México, 
26  de  dicho  mes.— Id.  del  doctor  Barbosa:  México,  28  de  id.— Toda  esta  parte  de  los  preliminares 
en  letra  romana.— Epístola  nuncupatoria  al  Virrey,  en  gótica. 

Biblioteca  Lafragua  (Puebla  de  los  Angeles).  -Bancroft  Library,  Berkeley,  California. 

León  Pinei.o,  Epítome ,  p.  112,  lo  da  como  manuscrito. 

Grij.vi.va,  hoja  47  vta.:  «Acerca  de  esta  materia,  dispuso  en  aquellos  tiempos  con  suma 
piedad  y  erudición,  el  santo  obispo  fray  Pedro  de  Agurto,  siendo  teólogo  del  Concilio  Mexicano. 
Y  el  que  más  persuadió  la  doctrina  fue  el  santo  fray  Juan  Bautista,  en  aquella  carta  que  escri¬ 
bió  al  Padre  M.  fray  Melchor  de  los  Reyes,  estando  en  los  Otomiles,  que  sirvió  de  carta  de  ma¬ 
rear  á  todos  los  ministros  evangélicos,  como  diremos  en  su  vida». 

Nicolás  Antonio,  t.  II,  col.  1 65,  y  Pinelo-Barcia,  t.  II,  col.  739,  lo  suponen  manuscrito. 

Beristain,  (Bibl.  Hisp.  Amer.  Septent.,  t.  I,  p.  29)  dice  que  este  Tratado  se  reimprimió  en 
Manila,  en  1606,  4.0 

Catalogue  ‘ l\amire %,  n.  i5. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  41. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

García  Icazbalceta,  Bibl.  Mex.,  n.  62. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i33. 

ray  Pedro  de  Agurto  nació  en  México,  donde  su  padre  Sancho  López  de 
Agurto  era  escribano.  Su  madre  se  llamaba  Bernarda  Pérez  de  la  Torre. 
S  irvió  de  paje  al  arzobispo  de  aquella  ciudad  fray  Juan  de  Zumárraga. 
Se  matriculó  en  la  Universidad  en  8  de  Agosto  de  1 553,  siendo  ya  religioso  de  San 
Agustín,  en  cuya  Orden  asegura  Beristain  que  profesó  en  i56o.  Sirvió  el  priorato 
del  Convento  de  México;  fué  el  primer  rector  del  ColegiodeSan  Pablo;  en  1 5Sq 
salió  electo  provincial,  habiendo  asistido  al  año  siguiente  como  teólogo  consultor 
al  tercer  Concilio  Mexicano.  Fn  1 F6-  desempeñó  la  cátedra  de  Escritura  en  la  Uni¬ 
versidad;  era  perito  en  las  lenguas  mexicana  y  tarasca  y  gozaba  de  gran  repu¬ 
tación  de  teólogo.  En  i5q5  fué  nombrado  obispo  de  Zebú,  donde  falleció  el  14  de 
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Octubre  de  1608.  Véase  la  Crónica  espiritual  augustiniana  de  Portillo  y  Aguilar, 
donde  está  su  biografía  en  las  pp.  55-59  del  tomo  IV. 

Este  autor  no  menciona  en  ese  lugar  trabajo  alguno  del  P.  Agurto,  pero 
en  el  Catálogo  de  escritores  agustinos  que  ha  puesto  al  frente  de  dicho  tomo 
IV,  cita  como  obra  de  un  fray  Pedro  de  Agurto,  que  sin  duda  debe  ser  el  mismo 
de  que  se  trata,  el  Martirio  de  los  Frailes  del  Orden  de  San  Agustín  que  pade¬ 
cieron  en  poder  de  los  moros  en  el  reino  de  Granada. 
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ENRIQUEZ  (Martin). 

67.  — ^  La  orde  que  vos  los  Juezes  /  Ofñciales  de  íu  Magehad 
d  'a  nueua  Efpáña/y  Nueuo  Reyno  de  Galizia,  y  de  la  ciudad  y 
puerto  de  la  (Jera  cruz  /  y  prouincias  de  Yucatán,  y  Nueua  Vizcaya: 
cada  vno  en  fu  diftricto/aueys  de  tener,  y  guardar,  en  la  admi- 
niílracion  y  cobranca  déla  ren/ta  de  alcauala,  que  fu  Magcítad 
manda  pagar,  con  las  perfonas  q/la  adminiítraren,  y  cobraren:  y 
ellos  con  los  que  la  han  de  pagar. 

Fol. — 5  hojas  s.  f.  con  el  v.  de  la  última  en  bl.  México,  27  de  Noviembre  de  157.4.— Obra  del 
Virrey  don  Martín  Enriquez.— Caracteres  góticos  con  una  letra  capital  de  adorno  en  el  comienzo 
del  texto.— Signado  A- A-.; A  3  (góticas).  Todas  las  páginas  tienen  blancos  entre  párrafo  y  pá¬ 
rrafo,  de  modo  que  el  número  de  lineas  es  muy  variable.— Sin  nombre  de  impresor. 

Archivo  de  Indias.  — Biblioteca  Brovvniana. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  42. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

García  Icazbai.ceta,  n.  64,  con  breve  enunciación  del  titulo. 

Barti.f.tt,  A  Catalogue ,  etc.,  t.  I,  p.  1 33- 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  5. 

LAGUNAS  (F'r.  Juan  Bautista  de). 

68. — Arte  y  Dictio  /  nario:  con  otras /Obras,  en  lengua  Michua- 
cana.  Copucho  por/el  muy  R.  P.  Fray  luán  Baptiña  de  Lagu  /  ñas, 
Predicador,  Guardian  de  fandt/ Francifco,  déla  ciudad  de  Gua-/ 
yangareo,  y  Diffinidor  déla  /  Prouincia  de  Mechua-/can,  y  de  Xa- 
1  i  feo .  /  Dirigidas  al  Mvy  Yllv.  y  R./feñor  Doctor  d5  Antonio  Mo¬ 
rales  d  Molina,  Caua/llero  déla  ordo  de  Sactiago,  obifpo  meritif- 
simo  q  fue /de  Mechuacá,  y  agora  de  Tlaxcala,  del  cof.  de  fu.  M./ 
(Escudete  del  Prelado).  En  México,  /En  cafa  de  Pedro  Balli./i  574./ 
(Colofón:)  ^  Imprimióse  esta  obra/que  en  h  contiene  T res  libros, 
En  la  ynfigne  / Ciudad  de  México  En  cafa  de  Pedro  Bal  1  i  Im  / pref- 
for.  A  coha  de  Gonhantino  Bra-/uo  de  Lagunas,  Alcalde  mayor 
de /Tlaxcala,  Año  de.  1874. 

8.°— Port.— v.  con  el  grabado  de  las  llagas  de  San  Francisco  que  había  empleado  Juan  Pa¬ 
blos  en  la  portada  del  Vocabulario  de  Gilberti  de  i55g:  arriba,  dos  versos  latinos,  y  al  pié  cuatro 
lineas  en  tarasco.— 8  hojas  prels  s.  f.+f>  también  sin  foliar,  correspondientes  al  pliego  A.— 174 
pp  ,  estando  sin  foliar  la  1  y  la  que  debía  ser  5,  cuyo  número  se  pone  en  la  siguiente.— Princi¬ 
pia  esta  parte  de  la  obra  en  página  que  corresponde  al  1  con  este  título:— Aqvi  comien  /  can  los 
Avisos,  y  el  Ar-/te  en  la  lengua  de  Mechuacan.  Ca.  /  y  Auifo  Primero.— Concluye  el  Arte  en  la 
página  171  y  sigue  la  Tabla  de  materias,  que  abarca  las  172,  17.3  y  174. 

Con  nueva  foliación: — Dictionari  /  to  breve  y  compendioso  /  en  la  legua  deMichuacan.  lie- 
clin  por  el  muy/R.  P.  Fr.  luán  Baptifla  de  Lagunas  Minorita. — Termina  en  la  página  igo  con 
el  siguiente  colofón:  *  Acabase  el  Arte  de/la  lengua  de  Mechuacan,  con  el  Diótio-/ narito,  o  Copia 
verborum,  de  los  mas  /  principales  Verbos,  con  fus  Ethymo- /  logias.  Cali  al  modo  que  lleua  el 
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Ambi'o  /  fio  Calepino.  Para  que  por  efta  breue-  /  dad  y  Reglas  tan  prouechofas  fe  pue/dan  apro- 
uechar  los  eftudiantes  /  A  honra  y  gloria  de  la  fan£tifsi-/ma  Trinidad,  Padre  Hijo,  /  Spü  fanéto. 
Impreffo  S/Ia  Ynfigne  ciudad  de/ México:  En  cafa/d  Pedro  Ba  1 1  i , / 1 574 ./  —  Sigue  en  11  páginas  sin 
foliar  la  *  Tabla  y  resolvci-/on  de  las  Prepoficiones  verbales,  o  primeras / poíiciones  de  los  mas 
principales  verbos,  que/en  eñe  Dictionario,  y  Arte  fe  contienen,  para/que  de  cada  qual  dellas, 

lepan  tacar  muchos  ver/bos . —Luego,  en  página  par,  sin  número:  Instrvction  / para  poderse 

bien  confe/ fiar  en  la  lengua  de  Mechuacan.  En  la  qual  fe/contiene  la  preparación  compendióla 
Declaran / dola  también  por  los  Diez  mandamiétos /de  la'ley,  y  por  los  Artículos  de  la  Fee.  Y  de 
au-/ditione  verbi  Dei.  Pfalmo  de  Miferere  mei,  y/ las  Letanías,  y  preparación  para  bie  morir. por/ 
vía  de  conñrudtion,  con  otras  cofas  y  deuocio/nes:  por  el  muy.  R.  P.  Fray  loan  Baptiña  de/la¬ 
gunas.  Diffinidor  de  la  Pmuincia  de  Mech/uacá,  día  urde  del  feraphico.  P.  Sant  Fi  ácifco.— Y  con¬ 
tinúa  la  foliación  en  la  página  2,  con  los  pares  del  lado  de  los  impares,  hasta  la  107.  — Viene 
después  una  Tabla  en  tarasco,  en  una  hoja  sin  foliar,  á  cuyo  pié,  en  el  verso,  se  encuentra  el 
segundo  colofón. — Signaturas  ^  8-ó-Zs,  AA-IHIr  — 28  líneas  por  página. 

Prels  Licencia  del  Virrey  don  Martín  Enriquez:  16  de  Octubre  de  i5y3  —  id.  del  Obispo 
de  Michuacán,  el  mismo  personaje  á  quien  está  dedicada  la  obra:  29  de  Octubre  de  1571.— Id. 
del  provisor  doctor  Esteban  de  Portillo:  México,  6  de  Febrero  de  1574. --Id.  del  Deán  y  Cabildo 
Sede  vacante  de  Michuacán:  20  de  Noviembre  de  1 370. — Id .  de  fray  Miguel  Navarro,  vicecomisario 
general  de  Nueva  España:  México,  3¡  de  Enero  de  1574.  — Aprobación  del  canónigo  bachiller  Juan 
de  Velasco:  Michuacán,  12  de  Diciembre  de  1070— Id.  del  chantre  don  Diego  Negrón:  28  de  Junio 
de  1571.— Id.  de  fray  Francisco  Beteta:  Guanajuato,  19  de  Marzo  de  1572.—  Id.  de  fray  Maturino 
Gilberti:  Uruapa,6de  Diciembre  de  1670.— Erratas,  en  4  páginas  y  cuatro  lineas  de  otra,  cuyo 
resto  ocupa  un  escudo  de  armas  con  la  leyenda:  «Labor  omnia  marcescit  et  tanden  mori». — De¬ 
dicatoria.—  Prólogo  al  benévolo  y  pió  lector,  que  no  tiene  nada  de  notable,  observa  García  Icaz- 
balceta. 

Biblioteca  Browniana  (2  ejemplares). 

León  Pinf.i.o,  Epitome ,  p.  108,  con  el  Arte  y  la  Doctrina,  como  dos  obras  diversas,  sin  fecha 

ni  lugar. 

Nicoias  Antonio,  t.  1,  p.  648,  sin  año  de  impresión  y  por  referencia  á  León  Pinelo. 

San  Antonio,  Dibl.  unir.  J'ranc.,  t.  II,  p.  i3o,  refiriéndose  á  Wading,  Torquemada  y  León 

Pinelo. 

introducción  de  la  Imprenta  etc,,  p.  41. 

Pinelo  Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  735.  Sin  fecha. 

Catalogue  Ramírez,  n.  8.37. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p-  787. 

Menendez  Peí. ayo,  Inv.  bibl.,  I.  III,  p.  291. 

Garoiv  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  14,  y  ‘Bibl.  Mex.,  n.  63,  con  un  facsímil  déla  portada. 

Bartlett,  A  Catalogue,  etc.,  t.  II.  p.  1 33- 

IJb.  Maissoneuve,  Cal.  i63,  n.  81. 

Vinaza,  Leng.  de  Amór.,  n.  55. 

II I ERSEMANN,  CatálOgO  82,  11.  I  89. 

Catalogue  of  the  Library  of  Ilenry  C.  Murphy,  Pfen’  York,  1884. 

De  la  dedicatoria: — « .  Demás  que  estoy,  cierto,  tan  confiado  del  favor  de 

Vuestra  Señoría  que  me  pone  tanto  vigor  y  atrevimiento  que  me  quiero  comen¬ 
zar  á  presentar  con  las  primicias  y  pobreza  de  mi  caudal,  ofreciendo  á  V.  S.  esta 
obrecita  que  en  sí  incluye  un  brevecito  Arte,  y  el  sumario  ó  inteligencia  del  Dic¬ 
tionario,  con  otras  cosas  que  la  Tabla  declara,  que  me  parecieron  ser  necesarias 
para  esta  lengua  de  Michuacán,  y  si  á  V.  S.  agradare  y  no  diere  disgusto  á  los 
demás,  siendo  Dios  servido,  so  la  corrección  de  la  S.  Madre  Iglesia,  á  la  cual  me 
someto,  y  debajo  del  vínculo  de  la  caridad,  sacaré  á  luz  en  la  misma  lengua  lo 
más  esencial  y  resoluto  de  las  vidas  y  martirios  de  los  principales  santos  que 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia  celebra  y  manda  guardar,  y  psecutivamente  unas 
declaraciones  particulares  y  generales  sobre  los  siete  Sacramentos  de  la  Iglesia 
y  de  materia  de  excomunión,  y  de  los  diez  mandamientos  de  la  ley ,  y  de  los  siete 
pecados  mortales,  para  que  á  estos  naturales  pueda  servir  de  espejo  de  ánima, 
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prosiguiendo  por  vía  de  narración,  egresión,  partición,  confirmación  y  conclu¬ 
sión,  con  su  retorical  claridad,  probabilidad,  y  graciosa  suavidad,  para  su  sal¬ 
vación,  y  ningún  desabrimiento,  (antes  será  gran  ayuda)  para  los  ministros,  pues 
irá  todo  bien  sillabicado  según  el  phrasis  natural  de  la  lengua....» 

En  el  principio  del  Dictionarito  se  expresa  así  el  autor: — «Aquí  comiénzalo 
más  substancial  del  l Vocabulario  de  Michuacán  hecho  y  recopilado  por  fray  Juan 
Bautista  de  Lagunas  de  la  Orden  del  Seráfico  padre  San  Francisco,  y  podráse 
llamar  Diccionarito,  porque  el  autor  (para  más  provecho  de  los  estudiantes)  sigue 
en  el  orden  y  modo  del  Ambrosio  Calepino.  Aunque  en  el  orden  de  las  letras  es 
imposible  en  esta  lengua,  por  los  distintos  significados.  En  el  cual  Diccionarito 
se  declaran  las  curiosidades  y  composturas  de  todos  los  verbos  y  nombres  verba¬ 
les  que  en  esta  lengua  puede  haber  y  ha  habido,  harto  obscuro  y  dificultoso  hasta 
agora.  Que  con  él  y  el  Arle ,  pues  harán  un  cuerpo  y  volumen  tan  pequeño,  po¬ 
drán  (mediante  Dios  y  el  exercicio)  comprenderlo  escrito  y  por  escribir  en  esta 
lengua  michuacana.  Y  verán  cuan  sutil  y  curiosa  es,  los  que  en  esto  se  engañan. 

Y  aún  para  más  ayuda  de  los  estudiantes  y  facilitación  de  la  obra,  lleva  al  cabo 
su  Tabla,  para  que  allí  acudan  á  buscar  las  Cotas.  Aunque  habría  otros  que  lo 
pudieran  hacer  muy  mejor,  empero  para  los  quitar  de  trabajo,  y  habiendo  con¬ 
siderado  el  autor  cuan  dificultoso  es  convertir  una  lengua  en  otra,  y  dar  modos 
para  que  la  puedan  aprender,  y  también  que  del  trabajo,  sudor  y  vigilias  de  otros 
se  había  aprovechado,  vio  que  dice  el  poeta  Horacio  en  su  Arle  Poética.  fADifJl- 
cile  est  proprie  communia  dicere ,  quiso  recopilar  y  hacer  el  Arte  en  el  estilo  que 
queda  puesta:  pues  que  no  solamente  no  es  propia  lengua,  empero  muy  extraña. 

Y  asimesmo,  movido  de  caridad  el  sobredicho  autor,  porque  los  pobres  estudian¬ 
tes  no  trabajen  ni  se  fatiguen  tanto  como  él  y  sus  antecesores,  quiso  tomar  este 
trabajo  por  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  en  curiosa  y  provechosamente  buscar, 
poner  y  declarar  estas  preposiciones  raíces  ó  primeras  posiciones  de  verbos  y 
lengua  michuacana,  con  sus  verdaderos  y  naturales  romances....» 


alvo  las  noticias  que  el  mismo  Lagunas  trae  de  su  persona  en  el  título 
de  su  obra  y  en  los  párrafos  de  ella  que  quedan  transcritos,  todo  lo 
que  se  sabe  se  reduce  á  lo  que  dice  de  él  fray  Alonso  de  la  Rea  en  su 
Crónica ,  al  hablar  de  los  escritores  de  su  Orden  en  Nueva  España:  «el  tercero  fué 
el  padre  fray  Juan  Baptista  de  Lagunas,  también  provincial  de  esta  provincia.  Es¬ 
cribió  Arle  déla  Lengua  Tarasca,  por  el  mismo  estilo  que  Antonio  de  Lebrija 
el  de  la  latina,  porque  la  latitud,  frasis  y  encabezamiento  del  tarasco  son  muy 
elegantes  y  llenos  de  misterio.  Escribió  también  otro  libro  de  doctrina  cristiana, 
muy  importante,  docto  y  grave  para  todos  tiempos». 

Bien  poco  es  todo  esto  como  se  ve.  Ya  Torquemada  había  dicho  (Monarquía 
Indiana ,  libro  XIX,  cap.  33:)  «Fray  Juan  Bautista  de  Lagunas,  Provincial  que 
también  fué  de  Mechoacán,  escribió  en  Lengua  Tarasca,  y  dejó  impresos  el  Arle 
y  Doctrina  Cristiana)-) . 

En  su  carácter  de  provincial,  fué  Lagunas  quien  dió  en  1575  licencia  á  fray 
Maturino  Gilberti  para  que  imprimiese  su  Tesoro  espiritual  de  Pobres. 

Beristain,  por  una  mistificación  que  no  comprendemos,  ha  llamado  al  autor 
fray  Juan  Bravo,  (’Bibl.  Hisp.  amer.  sepl.,  t.  I,  p.  190)  á  quien  atribuye  así  «Tres 
libros  en  8.°,  en  lengua  tarasca,  impresos  en  México  por  Pedro  Balli,  año  ¡5/4, 
los  cuales  contienen  lo  siguiente»,  etc. 
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Don  J.  G.  Romero,  en  la  página  376  del  tomo  X  del  Boletín  de  la  Sociedad 
f Mexicana  de  Geografía  siguió  á  Beristain,  y,  á  su  vez,  Ludewig,  (Amer.  aborig. 
laug.,  p.  1 83)  y  los  traductores  de  la  Introducción  de  la  Imprenta  en  América , 
nota  á  la  página  41,  y  lo  que  es  más  de  extrañar,  el  mismo  Vinaza,  números  53  y 
54,  por  no  haberse  fijado  en  que  esa  confusión  la  tenía  ya  notada  García  Icazbal- 
ceta  en  la  página  19 1  de  su  Bibliografía  ^Mexicana. 

El  doctor  don  Nicolás  León  reimprimió  el  libro  de  Lagunas,  con  portada 
facsimilar,  pp.  vm-168,  8.°  mayor,  Morelia,  1890.  Edición  de  400  ejemplares. 


ig6 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


1 1 575 


I  5y5 

ANUNCIACION  (Fu.  Juan  de  la). 

69. —  Doctrina  Christia/mvv  cvmplida,  donde  se  con-/tiene  la 
expoficion  de  todo  lo  neceffario  para  Do-/btrinar  alos  Yndios,  y 
adminiílralles  los  San-.'etos  Sacramentos.  Compueíla  en  lengua/ 
Caflellana  y  Mexicana  por  el  muy  Re/uerendo  padreFray  (sic)  luán 
cíela  Anun /dación  Religioío  déla  orden/del  gloriofo  Doctor  déla 
Y/glcíia  íant  Auguftin.  /  Dirigida  al  muy  Excedente  Principe  don 
Martin  Enrriquez  Yifor-/rey  gouernador  y  capitán  general  en  cita 
nueua  Eípaña  y  preíiden/te  del  Audiencia  real  que  enella  refide./ 
qp  /  ( Estampa  de  San  Agustín ,  grabada  en  madera).  En  México  en 
cala  de  Pedro  Bal  1  i .  /  1  67 5./ (Colofón:)  A  gloria  y  honra  de  Dios 
Nvestro/ tenor  y  de  la  íiempre  virgen  Sandia  María  fu  madre  y 
feñora  /  nueítra,  feneíce  la  Doótrina  Chriftiana  muy  digna  de/ler 
fabida  que  computo  en  Lengua  Mexicana  y  Caítel /lana  el  muy 
Reuerendo  Padre  Fray  Iuan/dc  la  Anunciación  fub  prior  de  Sant/ 
Auguñin  delta  ciudad. /En  México  en  cafa  de  Pedro  Balli. / 1 576. 

4.”— Port.  con  letra  romana  y  bastardilla.— La  estampa  de  San  Agustin  es  la  misma  deque 
ya  se  ha  hecho  mención  empleada  por  Pablos  en  la  Recognitio  Summularum  de  Veracruz. — 
v.  con  el  gran  escudo  de  armas  del  Virrey  que  se  halla  en  la  portada  del  Vocabulario  de  Mo¬ 
lina  de  i571.—5  hojas  prels-  s.  f.,  con  el  v.  de  la  última  en  bl.  —  Texto,  pp.  1-275,  y  en  el  frente 
de  esta  última  el  colofón.  — Pág.  con  sola  la  estampa  de  San  Agustín  que  usó  Juan  Pablos  en 
la  portada  de  la  Physica  Speculatio.—' habla,  á  dos  cois.,  pp.  277  (ésta  sin  foliar)  á  287,  que  ter¬ 
mina  con  un  escudo  (el  mismo  empleado  en  la  Mística  J~heologia )  cuyo  facsímil  damos  en  la  p. 
198.— 2  pp.  s.  f.  para  las  erratas,  y  final  bl.— Texto  ti  dos  columnas,  la  primera  para  el  mexica» 
no  en  letra  romana,  y  la  otra,  en  bastardilla,  para  el  castellano.— Algunos  títulos  en  gótica. 

Prels.:  — Licencia  del  Virrey:  20  de  Agosto  de  1575.  —  Id.  del  arzobispo  don  Pedro  Moya  de 
Contrcras:  México,  17  del  mismo  mes.  — Id.  del  maestro  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  provincial: 
México,  22  de  Mayo.— Aprobación  del  canónigo  don  Juan  González:  27  de  Julio. — Id.  del  maes¬ 
tro  Ortiz  de  Hinojosa.  — Dedicatoria  al  Virrey.  — Prólogo  del  autor  al  ministro  del  Santo  Evangelio. 

Biblioteca  Lenox. — Brancroft  Library .— M  useo  Británico. 

Bekistain,  t.  I,  p.  80. 

PUTTICK  Y  Sl.MPSON,  Bibl.  Mej H.  85. 

Stevens,  Bibl.  Ilist.,  n.  1 140. 

Introducción  de  la  Imprenta  etc-,  p.  42. 

Sai. va,  Catálogo ,  t.  II,  p.  757. 

García  Icazuai.ceta,  Apuntes ,  n.  4,  y  Bibl.  Mes.,  n.  66,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p-  1 33. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  60. 


70.—^  Sermones  para  pu-/blicar,  y  defpedir  la  Bulla  de  la 
lancta  cruza/da:  compueños  y  traduzidos,  en-  legua  Me/xicanay 
caflellana,  (por  inadado  del  illuftrif/ fimo  feñor  don  Pedro  Moya 
de  Contre-/ras,  Arqobilpo  d  México,)  por  el  muy  reue/ rendo  Pa- 
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dre,  Fray  Juan  de  la  An-( 'nüciacio,  religiofo  de  íat  Auguflin./,L/Av- 
lampa  Je  este  Santo).  Mexieo.  ¡sfrP  /  For  Antonio  de  S  pin  ola. 

1 576 . 

4."— Poi  t.:  la  estampa  de  San  Agustín  es  la  misma  de  que  se  habla  en  el  número  prece¬ 
dente. — v.  con  dos  aprobaciones,  en  letra  romana.  — 11  hojas  s.  f.,  á  dos  cois.,  una  en  castellano 
y  la  otra  en  mexicano.— A  la  cabeza  del  texto  el  siguiente  titulo,  en  ambas  lenguas:— í  Aq  fe  co/ 
tiene  vn  Sermón  pa- /  ra  publicar  la  l'ancta  Bulla,  q  /  por  mandamiento  del  ylluftrif  /fimo  feñor 
don  Pedro  Mo-/  ya  de  Contreras  Arcobifpo  /  de  México,  compufo  y  tradu  /  xo  en  la  lengua  de 
los  naturales  /  el  muy  Reuerédo  padre  fray  /  Juá  de  la  Annunciacion,  fub  /  prior  del  moneflerio 
de  fant  /  A uguflin  de  México.— Letra  gótica. 

Museo  Británico  (incompleto). 

Beristain,  t.  I,  p.  180.  Da  como  obra  aparte  el  Sermón  sobre  la  Bula  de  Cruzada  y  le 
asigna  erradamente  la  fecha  de  ííyy. 

García  Icazbaeceta,  n.  67. 

Vinaza,  Leng.  di  Amér.,  n.  >7. 


* 
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BUENA  VENTURA  (San  Juan  Eustaquio). 

71.— Mística  Theo/logia:  en  la  qval  se  nos/enfeña  el  verda¬ 
dero  camino  del  cielo,  me-/diante  el  exercicio  de  la  virtud.  /  Com¬ 
puerta  por  el  Seraphico  Doctor  lant/Iuan  Euílachio  Buena  Ven¬ 
tura,  Cardenal  / y  Obií’po  Albano  de  la  orden  de/Sant  Francifco./ 
(Estampa  de  la  cabeza  de  Cristo  radiarle ,  con  la  leyenda  circular:  Ego 
svm  pañis  vivvs.  Qvi  decoelo  descendí.  10.6.) /«En  México  en  caía 


■ 


x  y* 


gi  %  *  '■{  »>  -y- 

**  % 


M&i o; fác ado s» ’ | 


mil**  theologia  qi?ecícri«i©.  eJ.jfe*  „ 
fam  Buenauemiira* 
ios  reíigiofos,)?  Gtr^perib^ 
Wfiéren  exércítar-ea  la  vúdafpj*.£ 
;%•  impreco  agloria  de  Ieíü.Chr Mfo  , 

ci. .,puecho de  fus  ti  cruos.En  Moboct . 
r;  en  cafa  efe  Balíi.fi  5  7  5* 


i. 

h 


de  Pedro  Balli.  / 1 576. 1  (Colofón:]  1  Porque  efle  t  radiad  o  facado  en 
romance  / de  vna  miftica  theologia  que  eferiuio  el  íe-/raphico  doólor 
fant  Buenauentura.  És  tan /admirable  para  los  religiolos,  y  otras 
perfo-/nas  que  se  quifieren  exercitar  en  la  vida  fpi- / ritual.  Fue 
impreffo  a  gloria  de  Jefu  Chriflo/y  para  el  puecho  de  fus  fieruos. 
En  México /con  liccndia  (sic)  en  cafa  de  Pedro  Balli  .1675. 
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8."— Port.— v.  y  las  4  primeras  hojas,  y  el  frente  de  la  quinta  con  el  prólogo.  En  esta  misma 
página:  Comienza  /  la  Theolngia  mística  /  de  fant  Buena  Ventura,  diuidida  en  tres  tra  /  otados,  el 
primero  de  la  via  Purgatiua,  /  el  legundo  de  la  vía  Illumina  /  tina,  el  tercero  de  la  /  via  Vnitiua./tjt. 

El  verso  de  la  siguiente,  más  04  hojas  s.  f.  (con  el  v.  de  la  última  para  el  colofón  y  una 
viñeta  alegórica  con  leyenda  circular  que  dice:  ^  Sola  virtus  potest  vitivm  svb  Tartara  /  mittere. 
—Signaturas  A-2  H,  todas  de  8  hojas,  menos  la  última,  que  tiene  4. — Letra  romana. 

La  licencia  para  la  impresión  es  del  Virrey  Enriquez,  datada  en  México  á  23  de  Junio  de 

1  5y5  y  no  se  insertó  en  esta  edición,  pero  si  en  la  de  1594. 

Beristain,  t.  IV,  sec.  V,  n.  19. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p  43. 

Catalogue  -lyamirez,  n.  1 3 1 . 

García  Icazbalceta.  n.  68- 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 33. 

Catalogue  Ileredia,  t.  I,  n-ató. 

GILBERTI  (Fr.  Maturino). 

72.—' Thesoro  spiritv.il  de  /pobres  en  legan  de  Miehunca:  Diri¬ 
gida/al  muy  Illuítre  y.  R.  Señor  Don/ Fray  loan  de  Medina  Rin¬ 
cón  /  Electo  dignilsimo  Obifpo/de  la  dicha  Rrouincia.  /  Por  el  muy. 
R.  Padre  Fray  Maturino  / Gil berti  de  la  ordo  de  los  menores.  / (Es¬ 
tampa  del  Calvario).  En  México. /Con  licencia,  por  Antonio  de  S pi - 
nosa.  1575./ (Colofón,  debajo  del  escudo  del  impresor:)  México. /En 
caía  de  Antonio  de  Spinosa.  1575.' 

8.°— Port.  orí.— v.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  tienen  10  hojas  más,  numeradas 

2  11.— En  la  hoja  12  comienza  el  texto,  con  el  siguiente  titulo,  que  llena  todo  el  frente  de  esa  hoja, 
y  con  la  primera  linea  dentro  de  un  cartucho: 

—Thesoro  spiritval  /  De  Pobres,  y  pan  de  cada  dia  muy,  labro  /  fo:  porque  es  vna  breue,  y 
muy  compendio  /  la  Doctrina,  en  la  lengua  de  Michuacan,  /  declaratiua  de  los  myfterios  de  nueftra/ 
fanéla  Fee  catholica,  y  de  la  ley  de  Dios,  /  y  de  todo  lo  contenido  en  la  común  Do  /  ¿trina,  que  á 
los  fieles  fe  fue  le  enseñar.  Y  /  a  eíta,  fe  figue  otra  declaración  a  cerca  /  de  las  prometías  diuina-s 
a  los  buenos:  y  /  amenazas  á  los  malos.  Compuerta  y  or-  /  denada  por  el.  R.  Padre  Fray  Maturino/ 
Gilberti,  Frayle  menor:  mandando  telo  (sic)  /  fus  Perlados.  Dirigida  al  muy  ylluslre  y/Reueren- 
diffimo  Señor,  Don  Fray  luán  /  de  Medina,  Obifpo  meritifíimo  de  la  di- /  cha  prouinciade  Michua¬ 
can:  y  por  fu  /  mandado  viíta  y  aprouada,  y  dada  fu  li-  /  cencía,  para  que  fe  imprima.  Iuntameme/ 
con  la  del  muy.  R.  padre  Fray  luán  Bap  /  tifia  d  Laguna,  Prouincial.  Pónete  al  prT  /  cipio  la  pe¬ 
queña  Doctrina  Cartilla,  eimen  /  dada  y  corregida,  de  los  yerros,  que  en  /  las  primeras  imprefsio- 
nes  tenia.  /  (Al  pi  la  signatura  A  4  y  el  reclamo  *  En).— A  la  vuelta  el  titulo  (al  parecer)  En 
Indio,  rematado  por  una  viñeta 

Sigue  la  cartilla  desde  la  hoja  i3  y  termina  á  la  vuelta  de  la  32.— Va  en  castellano  y  en 
tarasco.— En  la  33  empieza  el  Thesoro,  todo  en  tarasco,  con  excepción  de  algunos  títulos  (manda¬ 
mientos,  pecados  capitales,  confesionario)  que  están  en  castellano,  que  concluye  en  la  302,  á  cuya 
vuelta  se  halla  el  escudo  del  impresor  con  su  leyenda  y  el  colofón ,—IIay  una  estampa  de  la  Vir¬ 
gen  con  el  Niño  en  la  parte  inferior  del  frente  de  la  hoja  289.— Signaturas:  A-Z-Aa-Ii-RR  (por  la 
K)-Pp,  todas  de  ocho  hojas,  menos  esta  última  que  tiene  6.-  La  que  debía  ser  B  4  está  puesta  A  4 
por  errata,  de  modo  que  hay  dos  hojas  que  llevan  esta  signatura.— Los  títulos  de  los  folios,  res¬ 
pectivamente,  Cartilla  /  para  los  niños.  /  y  Thesoro  spiritval.  /  de  los  pobres.  /  Van  entre  ma¬ 
necillas;  los  títulos  de  los  párrafos  ó  capítulos,  que  no  tienen  ninguna  numeración,  van  dentro 
de  cartuchos  formados  por  filetes  dobles  y  adornos  tipográficos  en  los  extremos.— Todas  las  pági¬ 
nas  orladas,  con  reclamos  y  unas  cuantas  apostillas  y  letras  capitales  de  adorno.— Letra  romana. 
—25  líneas  por  página. 

Prels  ¡—Licencia  del  Virrey  don  Martin  Enriquez  (que  comienza  á  la  vuelta  de  la  portada  : 
México,  5  de  Mayo  de  1575.  — Id.  del  obispo  electo  de  Michoacán  fray  Juan  de  Medina  Rincón: 
Pázcuaro,  6  de  Abril  de  R75  —Id.  del  comisario  general  fray  Miguel  Navarro:  Tepexic.  27  de  Abril 
de  1570 —Id  del  provincial  fray- Juan  Baplista  de  Laguna:  Vayangareo,  5  de  id.— Pareceres  del 
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chantre  de  Mechuacán,  del  canónigo  Juan  de  Velasco  y  de  tray  Gil  Clemente:  esta  última  á  19 
de  Diciembre  de  1574,  y  las  dos  precedentes  sin  fecha.  — Id.  de  fray  Pedro  de  Palacios:  sin  fecha- 
Otra  de  fray  Gil  Clemente:  también  sin  fecha.— «1  Lo  contenido  en  esta  obra  va  por  manera  de 
colloquio,  y  este  colloquio  está  dividido  en  cincuenta  y  dos  preguntas  con  sus  respuestas,  como 
por  la  siguiente  Tabla  parece'».— Epístola  dedicatoria  del  autor  al  obispo  de  Mechuacán. — Estampa 
de  San  Francisco  (vuelta  de  la  hoja  11)  que  es  la  misma  que  se  empleó  en  la  portada  de  losC'o- 
lloquios  de  Gaona  en  1  5.82,  pero  con  la  leyenda  Signasti,  Domine,  fervum  tuum  Franciscum  signis 
Redemptionis  nostrse. 

Biblioteca  Browniana.  —  B.  García  Icazbaleeta  (falto  de  portada).— Museo  Británico.  -Biblio- 
teca  Medina.  (Falto  de  portada  y  de  unas  cuantas  hojas). 

Beristain,  t.  II,  p.  do,  dando  como  título  aparte  la  Cartilla ;  seguido  por  Civezza,  Saggio, 
etc.,  n.  256;  y  por  Vinaza,  Lcng.  de  Amer.,  n.  58. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  M ej . ,  u.  1074,  dando  como  autor  á  fray  Juan  de  Medina. 

Leclerc,  ‘Bibl.  Ainér.,  n.  2455. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  42. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  757. 

Catalogue  Ramiro £,  n.  8 80. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  etc.,  n.  116,  y  Bibl.  Mex.,  n.  65. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 3o. 

Hiersemann,  Catalog  82,  n.  188. 

Vinaza,  Lcng.  de  Amér.,  n.  59. 

La  Cartilla  para  los  Niños  que  figura  al  principio  de  la  obra  debe  de  ser  por 
lo  menos  tercera  edición,  si  bien  enmendada  y  corregida  de  los  yerros  con  que 
había  salido  en  las  anteriores. 

No  parece  que  se  imprimieran  las  demás  obras  á  que  el  autor  hace  referen¬ 
cia  en  su  dedicatoria,  á  saber; 

— Flos  Sancionan  de  los  sánelos  -y  sanólas  que  se  celebran  en  la  Nueva  Espa¬ 
ña  y  lo  locante  á  las  fiestas  del  Señor  y  de  su  bendita  Madre ,  en  lengua  de  Mi- 
choacán; 

— 'Doctrina  Cliristiana  intitulada  Lirqdcl  Alma ,  vertida  del  romance  castella¬ 
no  en  lengua  de  Michoacdn; 

— Centenario  de  Sermones  dominicales  y  sanciónales  y  otras  materias  de  co¬ 
mún  doctrina  predicables  en  dicha  lengua. 

Nada  de  particular  se  encuentra  en  las  licencias  y  aprobaciones,  reducidas 
á  ponderar  la  utilidad  de  la  obra.  El  P.  Lagunas  no  pudo  prestar  su  informe,  á 
pesar  de  haberle  sido  cometido  el  examen  por  el  obispo  Medina  Rincón,  por  ha¬ 
llarse  entonces  muy  ocupado,  según  dijo  fray  Gil  Clemente,  con  el  oficio  de  pro¬ 
vincial. 

Es  digno  de  notarse  que  la  gran  letra  de  adorno  con  que  comienza  la 
Epístola  dedicatoria  fuese  más  tarde  usada  en  Lima  por  Antonio  Ricardo.  De 
esa  Epístola  reproducimos  los  párrafos  siguientes: 

«V  parándome  á  pensar  la  gran  ceguedad,  que  desde  treinta  y  más  años,  he 
visto  y  veo,  ansí  en  algunos  ministros  como  en  los  ministrados,  por  falta  desta 
doctrina  y  enseñanza  christiana,  y  que  los  más  de  los  curas  se  contentan  y  se 
tienen  por  muy  satisfechos  en  decir  una  misa  en  sus  tiempos,  y  bautizar  á  los  ni¬ 
ños,  casar  y  enterrar  sin  ningún  género  de  sermón  y  predicación  evangélica.  V 
habiéndome  dado  el  Señor  misericordiosamente  particular  noticia  de  las  lenguas, 
y  el  modo  de  escrebir  en  ellas,  con  esperanza  que  con  mis  trabajos  y  con  el 
favor  de  los  Perlados  podría  fácilmente  suplirían  notable  falta:  me  he  ocupado 
muchos  tiempos  en  escrebir  y  ordenar  muchos  y  muy  útiles  tractados  en  siete 
lenguas:  de  los  cuales  solamente  se  aprovechan  algunos  religiosos  y  clérigos, 
sacando  dellos  alguna  doctrina.  Y  mostrándose  agora  arrepentidos  por  haber 
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tan  malamente  resistido  la  manifestación  de  tanto  bien,  y  deseando  hacer  libro 
de  nuevo  y  en  alguna  manera  satisfacer  la  culpa  de  tanta  y  tan  luenga  contra¬ 
dicción,  me  han  importunado  á  que  yo  ordenase  en  la  lengua  de  Michuacán  el 
Flos  Saxctorum  de  los  sanctos  y  sanctas  que  se  celebran  en  esta  Nueva  Espa¬ 
ña,  y  lo  tocante  á  las  tiestas  principales  del  Señor  y  de  su  bendita  Madre,  y  que 
juntamente  con  esto  trasladase  de  romance  castellano  en  esta  lengua  una  Doc¬ 
trina  Cristiana  intitulada  Lu %  del  Alina ,  con  un  Centenario  de  sermones  domi¬ 
nicales  y  sanctorales,  y  otras  materias  de  común  doctrina  predicables.  Y  así,  cons¬ 
treñido  de  celo  y  piedad  christiana.  y  con  deseo  de  agradar  á  mi  señor  Dios,  y 
aprovechar  á  las  ánimas,  por  la  sangre  preciosísima  de  Christo  redemidas,  lo  he 
puesto  por  la  obra.  Y  lo  que  más  particularmente  ha  parecido  más  conveniente 
para  todos,  es  este  tratado  intitulado  Thesoro  spirilual  de  pobres,  en  el  cual 
se  tracta  lo  que  en  la  tabla  de  la  obra  está  apuntado,  ó'  según  la  opinión  de  to¬ 
dos,  sin  contradicción  alguna,  se  haría  muy  gran  servicio  á  Nuestro  Señor  Dios 
si  se  imprimiese  y  saliese  á  luz.» 


ray  Maturino  Gilberti  era  francés,  boloñés,  como  decían  los  Inquisi¬ 
dores,  y  tomó  el  hábito  en  la  Provincia  Franciscana  de  Aquilania,  de  la 
cual  pasó  á  Nueva  España  en  i5^a.  Destinado  desde  un  principio  á 
Michoacán,  se  hizo  allí  amar  de  los  indios,  quienes,  según  se  dice,  cargábanle  en 
hombros,  por  causa  de  la  enfermedad  de  gota  que  padecía,  cuatro  y  cinco  leguas, 
para  oirle  predicar  en  su  lengua  nativa.  Sin  duda  con  motivo  de  la  publicación 
de  sus  obras  hizo  viaje  á  México.  Eué  guardián  de  Zinapécuaro  y  falleció  en  el 
convento  de  Tzintzuntzán  el  3  de  Octubre  de  1 585 . 

Quedan  consignadas  las  noticias,  tomadas  de  fuente  inquisitorial,  referen¬ 
tes  á  las  persecuciones  de  que  fué  blanco  su  Diálogo  de  doctrina  christiana ,  de¬ 
rivadas  de  su  calidad  de  extranjero.  A  este  último  punto  aluden  las  dos  reales  cé- 
las  que  siguen: 

«El  Rey. —  Don  Martín  Enrique/.,  nuestro  Visorrey  y  Capitán  General  de 
la  Nueva  España  y  Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la 
ciudad  de  México.  Nos  somos  informado  que  entre  los  religiosos  de  la  Orden  de 
San  Francisco  que  residen  en  el  obispado  de  Mechoacán  desa  Nueva  España, 
están  fray  Maturino  Gilbert  y  fray  Gil  Clemente  y  fray  Juan  Gerónimo,  de  la  di¬ 
cha  Orden,  de  los  cuales,  demás  de  ser  de  nación  franceses,  no  se  tiene  buena  sa- 
tisfación  de  su  vida  y  exemplo  y  que  convernía  que  no  estuviesen  en  esa  tierra, 
ni  en  otra  parte  alguna  de  las  nuestras  Indias,  por  los  inconvinientes  que  po¬ 
drían  resultar,  y  me  ha  sido  suplicado  proveyésemos  en  ello  lo  que  más  fuése¬ 
mos  servido;  v  porque  al  servicio  de  Dios  y  nuestro  conviene  que  los  dichos  reli¬ 
giosos  no  estén  ni  residan  en  esas  partes,  vos  mando  que  luego  que  ésta  veáis, 
os  informéis  y  sepáis  muy  particularmente  si  los  susodichos  fray  Maturino 
Gilbert  v  frav  Gil  Clemente  y.  fray  Juan  Gerónimo,  de  la  dicha  Orden  de  San 
Francisco,  son  franceses  de  nación,  y  constándoos  serlo,  proveáis  como  luego 
salgan  de  la  dicha  Nueva  España  y  se  vengan  á  estos  reinos,  sin  que  por  ninguna 
vía  queden  en  esas  partes,  ni  en  otra  alguna  de  las  dichas  nuestras  Indias:  y  de  lo 
que  en  ello  hiciéredes  y  proveyéredes  nos  daréis  aviso. — Fecha  en  Madrid,  á  vein¬ 
te  y  siete  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  un  años. — Yo  el  Rey. — Re¬ 
frendada  v  señalada  de  los  dichos». — (Archivo  de  Indias,  est.  87-caj.  6-leg.  3). 

Esta  real  cédula  se  complementa  con  la  siguiente  publicada  por  García  Icaz- 
balceta: 
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«El  Rey. — D.  Martín  Enríquez,  nuestro  Visorrey  y  Capitán  General  de  la 
Nueva  España,  y  presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  della,  y  Muy  Reveren¬ 
do  in  Christo  Padre  Arzobispo  de  la  ciudad  de  México,  del  nuestro  Consejo: 
bien  sabéis  que  por  cédula  nuestra  se  os  envió  á  mandará  vos  el  Virrey  enviáse- 
des  á  estos  reinos  á  Er.  Maturino  Gilberte,  y  Fr.  Gil  Clemente,  y  l'r.  Joan  (Je¬ 
rónimo,  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  de  nación  francés;  y  porque  se  nos  ha  he¬ 
cho  relación  que  el  dicho  Fr.  Maturino  hará  falta  en  esa  tierra,  por  ser  hombre 
de  buena  vida  y  lengua,  y  de  mucha  opinión  entre  los  indios,  y  viejo,  y  muy  an¬ 
tiguo  en  ella,  é  yo  quiero  ser  informado  de  la  calidad  y  bondad,  vida  y  costum¬ 
bres  del  dicho  Fr.  Maturino,  y  del  fructo  que  ha  hecho  y  hace  en  esa  tierra  con 
su  doctrina  y  ejemplo,  y  si  haría  falta  en  ella,  os  encargo  que  cada  uno  de  vos 
me  enviéis  relación  particular  acerca  dello,  y  de  lo  demás  que  á  esto  tocare,  con 
vuestro  parecer,  para  que,  visto,  se  provea  lo  que  convenga. — Fecha  en  Madrid, 
á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M. — Antonio  de  Erasso .» 

Tratan  de  su  persona  los  cronistas  Gonzaga,  De  origine ,  etc.,  fol.  128a; 
Mendieta,  pp.  3y8  y  552;  Torquemada.  t.  III,  pp.  387,  472  y  5oy;  Rea,  Crónica .  p. 
172;  y  Daza,  Crónica ,  p.  128  del  libro  II. 


MEDINA  PLAZA  (Fu.  Juan  de). 


73. — ^  Doctrinalis  fidei  in  Mich  /  uacaneíium  linguam:  editus  ab 
admo  /  dum  Reuercndo  Patre  Fratre  Joanne  í.letineníi,  I3ethi-/co, 
Auguftiniani  ordinis,  z  Priore  conuentus  Tácabarenfis.  /  Tomus 
lecundus.  /  Ad  Illuítrilsimum  &  Reuerendifsimum  13.  Dominum 
Fratrem  Ioannem  á  Me  /  dina  Rinconeum  Michuacaneníem  Epif- 
copum,  eiufdem  inllituti.  /  Accefsit  &  compendium  Metheorologi- 
carum  impraeíionum  /  ab  i p fe  Auctore  recognitum.  ¡  (Gran  escudo 
de  la  Orden  de  San  Agustín ,  sur  montado  del  sombrero  episcopal  con 
las  borlas:  en  el  centro ,  sobre  el  mar,  un  corazón  traspasado  por  tres 
flechas,  dentro  de  un  óvalo  con  la  leyenda:  Sagitaveras  tv  Domine, 
cor  mevm.  cha  rítate,  tva).  /  Mexi  ci ,  /  Cv.m  liccntia,  In  aedibus  An- 
tonij  de  Spinoía  Tvpographi.  /  Via  Auguíliniana,  Anno.  \5~¡5 .¡(Co- 
lofón: )  Ad  laudem  et  gloriara  omnipotentis  Dei  eiufque  sa-/cro- 
lanctae  matris  virginis  Marie:  finitum  eft/Opus:  die  decima  octaua 
menfis  Maij:  /  Anno  Domini.  1675.  ¡(Escudo  del  impresor ).  Mexici / 
In  edibus  Antonij  de  Spinoía,  tvpographi.  /  Uia  di ui  Auguftini. 


Fol. — Port.  con  las  cinco  primeras  lineas  en  gótica,  las  dos  siguientes  en  bastardilla  y  las 
restantes  en  romana.— -v.  en  bl. — 2  hojas  prels  s.  f.—  Texto,  folios  1-142,  y  en  el  v.  de  este  último, 
el  colofón.—  A  la  vuelta  de  la  hoja  ie3.  dice:  «*  Explicitum  eft  opus  fecundi  tumi  /  Doctrinalis  fidei. 
Et  fequitur  dialogus  /  naturalium  imprefsionum».— Este  diálogo  ocupa  desde  el  folio  114  al  iSú; 
desde  el  140  al  frente  de  la  145,  la  Tabula  Sermonum  et  Ynterrogationum  /  Secundi  Tomi. — Texto 
a  dos  columnas,  en  páginas  de  48  lineas. — Signaturas  []  2  A-S,  de  8  hojas,  menos  el  último,  que 
tiene  6.— Esta  repetida  la  signatura  K-Kij. — Letra  gótica,  con  excepción  de  los  temas  latinos  en 
bastardilla,  y  la  dedicatoria  latina  en  romana. 

Prels  Licencia  del  Virrey  don  Martin  Enrique/.:  1?  de  Diciembre  de  1 5 74  -Id.  del  obispo 
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de  Michuacán  fray  Juan  de  Medina  Rincón;  Pázcuaro,  postrero  de  Noviembre  de  1574.  por  la 
cual  confirma  la  que  había  dado  el  Cabildo  Sedevacante  en  i5  de  Marzo  de  dicho  año,  que  sigue 
á  la  del  Prelado. — Id.  del  provincial  fray  Juan  Adriano:  .Tiripitio,  1.°  de  Mayo  de  1 575. — Aproba¬ 
ción  del  chantre  don  Diego  Pérez  y  del  bachiller  Juan  Velasco:  i3  de  Marzo  de  i r 74 . — Id.  del 
maestro  fray  Alonso  de  la  Veracruz:  Tiripitio,  19  de  Junio  de  1574-.— Dedicatoria  latina  al  obispo 
de  Michuacán.— Cree  el  doctor  León  que  puedan  faltar  en  el  ejemplar  que  tuvo  á  la  vista  tel  mis¬ 
mo  que  se  halla  ahora  en  la  Browniana)  el  prólogo  latino  al  lector  y  el  «Prologus  in  indorum 
1  i  ngua». 

Biblioteca  Browniana. 

Salva,  Catálogo ,  t.  II,  p.  707. 

León,  Un  impreso  mexicano  del  Siglo  XVI.  Ñola  bibliográfica  n.  2.  Mordía,  1887;  y  Adi¬ 
ciones,  ele.,  n.  10,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Licencias. — «Don  Martin  Enrique/.,  Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  Gene¬ 
ral,  por  Su  Majestad,  en  esta  Nueva  España,  é  presidente  de  la  Audiencia  Real 
que  en  esta  ciudad  de  México  reside,  etc.  Por  cuanto  el  padre  fray  Juan  de  Me¬ 
dina,  prior  del  inonesterio  de  señor  Sant  Augustín,  del  pueblo  de  Tacámbaro  (que 
es  en  la  provincia  de  Mechoacán)  me  hizo  relación  que  él  había  compuesto  en 
lengua  Tarasca  un  libro  que  se  intitula  cí Diálogos  é  Sermones ,  en  que  se  contiene 
la  exposición  de  los  artículos  de  nuestra  sancta  fee  católica  é  los  sacramentos  de 
la  Sancta  Iglesia,  é  los  preceptos  del  decálogo,  é  los  mandamientos  de  la  Iglesia, 
é  los  siete  pecados  capitales  y  las  catorce  obras  de  misericordia,  con  un  Diálogo 
al  cabo  de  cosas  naturales,  el  cual  había  visto  é  aprobado  el  muy  K.  padre  maes¬ 
tro  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  de  la  dicha  Orden,  catedrático  de  Prima  en  esta 
Universidad  de  México,  y  se  le  había  dado  licencia  para  los  imprimir  por  el  Deán 
é  Cabildo  de  la  Sancta  Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  .Mechoacán  Sede  Va¬ 
cante,  v  después  por  el  reverendísimo  electo  Obispo  de  la  dicha  provincia,  é  me 
pidió  que  pues  constaba  ser  útil  y  provechoso  para  los  naturales  de  la  dicha  pro¬ 
vincia,  mandase  dar  licencia  para  que  el  dicho  libróse  imprimiese;  y  por  mí  visto, 
juntamente  con  la  dicha  aprobación  dél,  y  licencias  que  para  su  impresión  han 
precedido;  por  la  presente  mando  que  el  dicho  libro  se  imprima  en  la  dicha  len¬ 
gua,  é  doy  Lcencia  á  cualquier  impresor  desta  ciudad  para  que  libremente  lo 
pueda  imprimir,  con  relación  de  la  dicha  aprobación  é  licencias  desta;  conque 
impreso  el  primer  libro,  se  traiga  ante  mí  para  que  se  tase  el  precio,  y  no  de  otra 
manera. — Lecha  en  México,  á  quince  de  Diciembre  de  mili  y  quinientos  y  seten¬ 
ta  y  cuatro  años. — Don  Martín  Enríquez. — Por  mandado  de  Su  Excelencia. — 
Sancho  Lope \  de  f{ecalde .» 

«Nos  don  fray  Juan  de  Medina  Rincón,  electo  obispo  de  Mechoacán,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  etc.  Por  la  presente  aprobárnosla  licencia  que  el  Illus- 
tre  Cabildo  de  nuestra  Iglesia  de  Mechoacán  Sede  Vacante  dió  para  que  se  im¬ 
primiesen  unas  obras,  conviene  á- saber,  Docirinalis  Fidei  y  las  demás  que  se 
contienen  en  la  dicha  licencia;  hechas  en  la  lengua  Tarasca  por  el  muy  R.  pa¬ 
dre  fray  Juan  de  Medina,  prior  del  monesterio  de  Tacámbaro,  de  la  Orden  de 
nuestro  padre  Sant  Augustín,  atento  que  están  vistas  y  aprobadas  y  examina¬ 
das  por  el  muy  R.  señor  el  maestro  fray  Alonso  de  la  Veracruz  y  por  los  muy 
reverendos  padres,  el  chantre  de  nuestra  Iglesia  y  el  canónigo  Velasco,  á  quienes 
les  fué  cometido;  y  damos  licencia  á  cualquier  impresor  la  pue.la  imprimir,  te¬ 
niendo  para  ello  primero  licencia  del  muy  excelente  señor  Visorrey  desta  Nueva 
España. — Dada  en  Sancta  Lee  de  Pázquaro,  á  postrero  de  f. rolo  de  miil  y  qui¬ 
nientos  y  setenta  y  cuatro  años. — Electos  de  Mechoacán. —  Por  mandado  dei 
Obispo,  mi  señor. — c Pedro  Martínez  Ndjera ,  secretario. >< 

Como  se  ve,  el  obispo  de  Michoacán  y  nuestro  autor  pertenecían  á  la  Orden 
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de  San  Agustín  y  llevaban  el  mismo  apellido  paterno.  Conviene  también  que  se 
sepa  que  Medina  Rincón  fue  asimismo  escritor.  En  carta  que  escribía  á  fray  Die¬ 
go  de  Yertabillo,  prior  del  Convento  de  su  Orden  de  México,  desde  Atocpa,  á 
i.°de  Noviembre  de  1570,  le  anuncia,  en  efecto,  haber  «recopilado  y  escrito»,  la 
Vida  de  fray  Juan  Bautista  de  Moya.  Véase  á  Herrera,  Convenio  de  S.  Esteban  de 
Salamanca ,  p.  3 16:  noticia  que  coincide  con  lo  que  dice  fray  Juan  de  Marieta  en 
la  p.  68  del  libro  XVI II  de  su  Historia  eclesiástica  de  España ,  Cuenca,  1 5q6,  folio, 
p.  68  del  libro  XV 111:  «escribió  la  Vida  desle  santo  varón  (Moya)  fray  Juan  de 
Medina,  obispo  de  Moehoacán,  (sic)  augustino  y  segoviano.» 

Según  se  verá  más  adelante,  el  tomo  1  lleva  en  la  portada  la  fecha  de  1577, 
y  del  colofón  consta  que  se  terminó  de  imprimir  el  17  de  Febrero  de  1578,  esto 
es,  tres  años  menos  tres  meses  cabales  después  que  el  II.  Ninguna  de  las  dos 
hipótesis  que  formula  al  respecto  el  doctor  León  nos  parecen  aceptables.  Desde 
luego  la  suposición  de  que  la  fecha  del  1  esté  equivocada,  no  es  en  manera  al¬ 
guna  admisible,  puesto  que  la  de  la  portada  aparece  confirmada  y  ampliada  en 
el  colofón,  según  se  ha  visto. 

Tampoco  creemos  que  exista  una  edición  del  tomo  1  con  la  misma  fecha  del 
II,  ó  alguna  anterior,  si  se  quiere,  pues  obra  de  tan  largo  aliento  y  de  aquella 
índole,  destinada  á  andar  en  manos  de  pocos,  no  daba  para  que  se  reimprimeise 
en  el  transcurso  de  menos  de  tres  años;  y  así,  pues,  Antonio  Ricardo,  impresor 
del  I,  no  ha  hecho  una  reimpresión. 

De  la  aprobación  de  fray  Alonso  de  la  Vera'cruz,  que  se  encuentra,  tanto  en 
el  primero  como  en  el  segundo  volumen,  resulta  que  había  visto  los  "Diálogos  y 
Sermones  en  dos  libros,  en  los  cuales  «se  contiene,  expresaba,  la  exposición  de 
los  Artículos  de  nuestra  sáncta  fe  católica  y  los  Sacramentos  de  la  Santa  Iglesia 
y  los  preceptos  del  Decálogo  y  los  Mandamientos  de  la  Iglesia,  y  los  siete  pe¬ 
cados  capitales  y  las  catorce  obras  de  misericordia,  con  un  diálogo  al  cabo  de 
Metereológicas  impresiones,  cosas  naturales. . .»  Es  evidente,  por  la  enunciación 
que  hace  del  contenido  de  los  dos  libros ,  que  estaban  ya  listos  para  la  prensa 
cuando  el  autor  los  presentaba  á  la  censura,  y  él  mismo  cuidó  de  decirlo  en  su  pró¬ 
logo  latino  al  lector,  que  se  halla  en  el  tomo  1  (que  se  explica  falte  en  el  II  por¬ 
que  en  él  no  era  ya  necesario,  como  lo  eran,  en  cambio,  las  licencias  y  aproba¬ 
ciones,  mediando  tres  años  entre  la  publicación  de  ambos  volúmenes  y  hechos 
todavía  en  imprentas  diversas:)  «librum  hunc  Doctrinalis  fidei,  duobus  biparti- 
tum  tomis  in  lucem  edere  decrevi.» 

A  mediados  de  1.374,  cuando  .Veracruz  vió  el  original,  se  hallaba,  por  con¬ 
siguiente,  terminada  la  obra.  ¿Cuál  es,  entonces,  el  motivo  por  que  apareció 
primero  el  segundo  tomo?  Pudiera  abrigarse  la  sospecha  de  que,  dada  la  exten¬ 
sión  de  la  obra,  á  fin  de  que  la  impresión  anduviera  más  de  prisa,  el  autor  entre¬ 
gara  los  originales  á  dos  distintos  impresores,  el  primero  á  Ricardo  y  el  segundo 
á  Espinosa,  y  que  por  atraso  déla  imprenta  de  aquél ,  resultara  al  fin  la  anomalía  de 
que  se  trata;  pero  tampoco  parece  plausible  esta  hipótesis,  porque  en  la  portada 
del  I  consta  que  se  comenzó  á  imprimir  en  1677,  para  terminarse  en  Febrero  del 
año  siguiente.  ¿Se  reimprimiría,  acaso,  la  portada  para  ponerla  en  consonancia 
con  la  fecha  en  que  se  había  concluido  el  trabajo?  Decimos  que  nó,  porque  el 
impresor  Ricardo  'sólo  comenzó  á  ejercer  su  arte  en  México  precisamente  en 
aquel  año  1577. 

Por  supuesto  que  esta  anomalía  no  es  única  en  los  anales  de  la  tipografía, 
y  sin  ir  más  lejos,  nuestra  obra  da  testimonio  de  ello.  Pero  el  Medina  de  que  ha- 
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blamos  no  indicó  las  razones  que  tuvo  para  proceder  como  lo  hizo,  y  que  á  no¬ 
sotros  al  menos  no  se  nos  alcanzan. 


as  noticias  que  se  tienen  de  Medina  son  bien  escasas.  «Fr.  Alonso  de 
la  Veracruz,  uno  de  los  aprobantes  de  l.a  obra,  llama  al  autor  í Medina 
Plaza,  y  le  califica  de  «gran  lengua  de  aquella  provincia.»  Con  el  nom¬ 
bre  de  Pla%a  Medina,  le  cita  Pinelo-Barcia  (col.  919),  y  dice  que  escribió:  «Ser¬ 
mones  sobre  el  Símbolo  de  la  Fe  y  en  las  dominicas  y  fiestas  del  año  en  lengua 
tarasca,  según  Graciano,  A  ñas  las  ¿s  Augusliniana ,  fol.  1  19. 

«Beristain  no  supo  de  él  más,  sino  que  era  «religioso  agustino  de  la  pro¬ 
vincia  de  S.  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán,»  y  que  escribió  «Explicación  del 
Símbolo  de  la  Fe,  en  lengua  tarasca  ó  pirinda,  y  Sermones  para  los  domingos  y 
fiestas  del  año,  en  dicha  lengua,»  incurriendo  así  (y  no  por  única  vez)  en  el  error 
de  confundir  las  lenguas  tarasca  y  pirinda.  Ignoró,  pues,  Beristain,  que  la  obra 
estaba  impresa,  y  se  limitó  á  copiar  el  artículo  de  Pinelo-Barcia. 

«En  la  porta  Ja  consta  que  nuestro  P.  Medina  era  andaluz,  y  en  las  aproba¬ 
ciones,  que  fué  también  prior  de  Tacámbaro.  Haberlo  sido  de  Cuiseo,  como  se 
expresa  en  el  título,  da  á  entender  que  era  persona  de  importancia,  porque  en 
aquella  casa  había  estudios,  y  nos  dice  el  P.  Basalenque  ( Crónica ,  fol.  64  vto.), 
que  allí  «ponían  por  priores,  graves  personas  que  pudieran  ser  espejo  de  virtud.» 
A  esto  poco  se  reduce  lo  que  sé  del  P.  Medina,»  dice  (jarcia  Icazhalcela. 

El  doctor  l.eon.  viendo  modo  decompietar  los  datos  biográficos  que  de  Me¬ 
dina  Plaza  había  dado  García  Icazbalceta,  dice  haber  consultado  los  libros  de 
profesión  de  los  religiosos  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  Tolentino,  sin  encon¬ 
trar  la  de  nuestro  autor.  «Esto  nos  inclina  á  juzgar,  añade,  que  profesó  en  la 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  México  y  que  murió  en  la  época  ó 
antes  que  ésta  se  dividiera  para  constituir  la  de  Michoacán.  Basalenque,  quenada 
deja  por  noticiar  con  relación  á  los  sujetos  beneméritos  de  su  Provincia,  no  dice 
nada  referente  al  P.  Medina,  ni  aún  siquiera  indica  conoce  sus  escritos».  Nues¬ 
tro  amigo  exhibe  tres  partidas  de  profesión  de  otros  tantos  frailes  del  nombre  y 
apellido  de  fray  Juan  de  Medina,  con  que  le  favoreció  el  señor  Agreda  y  Sánchez, 
pero  evidentemente  ninguna  de  ellas  es  aplicable  al  de  que  nos  ocupamos. 

Por  todo  esto,  somos  de  opinión  que  el  autor  del  Doclrinalis  jidei  haría  su 
profesión  religiosa  en  España  y  que  pasaría  á  México  desde  Sevilla  ó  Cádiz  (don¬ 
de  tienen  su  origen  las  más  de  las  familias  de  apellido  Medina)  ya  recibido  en 
la  Orden  de  San  Agustín. 
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MOLINA  (Fr.  Alonso  de). 

74. — '  Arte  de  la  Lengva  Me  /  xicana  y  Castellana,  compuerta 
por  el  muy  /  K.  P.  Fray  Alonfo  de  Molina,  déla  orden  de  /  Señor 
fant  Franciíco,  de  nueuo  en  eñaíegun  /  da  imprefsion  corregida, 
emendada  y  añadí  /  da, mas  fsicj  copiofa  y  clara  que  la  primera. /Di¬ 
rigida  al  muy  Excelente  Señor  Viforrey.  &c.  /  ( Estampa  de  la  im¬ 
presión  de  las  llagas  de  San  Francisco  con  orla  de  JpfcP  á  la  derecha  é 
izquierda j.  México,  en  caía  de  Pedro  Balli.  1576. 

8.°— Port.  en  bastardilla,  menos  la  primera  y  séptima  lineas.  La  estampa  es  la  misma  otras 
veces  anunciada.— v.  en  bl.— 8  hojas  prels.  s.  f. — Prólogo  y  texto,  hojas  1-112.—  Signaturas 
A-0  g.— 24  lineas  por  página.  — Letra  romana.— Títulos  en  los  folios,  y  reclamos. 

Prels.: — Licencia  del  Virrey  (1  hoja):  México,  8  de  Mayo  de  1576.— Id.  del  provisor  doctor 
Esteban  de  Portillo:  México,  6  de  id. —  Parecer  del  P.  Juan  de  Tovar. — Licencia  de  la  Orden,  fir¬ 
mada  por  fray  Rodrigo  de  Sequeira,  comisario  general:  San  Francisco  de  México,  4  de  Junio.— 
Epístola  nuncupatoria:  San  Francisco  de  México,  5  de  Julio  de  id.  — Página  (verso  de  la  cuarta 
hoja  de  esta  Epístola)  con  el  mismo  escudo  que  se  halla  en  los  Sermones  de  fray  Juan  de  la 
Anunciación,  de  1  Syó.  —  En  el  ejemplar  de  la  Browniana  la  hoja  con  la  aprobación  del  P.  Tovar 
(recto)  y  la  lie.  de  la  Orden  (verso)  se  encuentra  al  fin  de  los  preliminares. 

Biblioteca  Lenox. ---Biblioteca  Browniana. 

Segunda  edición. 

Eguiara,  Bibl ■  Mex.,  p.  69. 

Beristain,  t.  II,  p.  279. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  Mej .,  n.  11 53. 

Leclkrc,  Bibl.  Ainer.,  n.  1007. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América ,  p.  q3. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

Gallardo,  Ensayo,  t.  III,  n  3o83. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  5o;  y  Bibl.  Mex.,  n.  €9,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bartlett,  A  Catalogue  etc  ,  t.  I,  n.  3o8. 

Platzmann,  ‘üerseich.,  etc.,  p.  26. 

Civezza,  Saggio,  etc.,  n.  425. 

Menéndez  Peí. ayo,  Invent.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  61. 

IIiersemann,  CatalOg  3a6,  n.21. 

«Licencia. — Don  Martín  Enrique/.,  Yisorrev,  Gobernador  é  Capitán  General 
por  Su  Majestad  en  esta  Nueva  España,  é  presidente  del  Audiencia  Real  que  en 
esta  ciudad  de  México  reside,  etc.  Por  cuanto  Pedro  Balli,  impresor,  vecino  desta 
ciudad  de  México,  me  hizo  relación  que  el  Padre  fray  Alonso  de  Molina,  de  la 
Orden  de  Sant  Francisco,  había  compuesto  un  Arle  Vocabulario  en  las  lenguas 
castellana  y  mexicana,  muy  necesario  para  instrucción  de  los  naturales  desta 
Nueva  España,  é  que  aunque  se  había  impreso  con  licencias  que  habían  precedi¬ 
do  en  tiempo  pasado,  lo  había  el  mismo  autor  acrecentado,  corregido  y  enmen¬ 
dado,  como  constaba  del  original,  escripto  de  su  mano,  de  que  hizo  presenta¬ 
ción.  y  que  por  comisión  del  Provisor  desta  ciudad  lo  había  visto  y  examinado 
el  padre  Juan  de  Tobar,  de  la  Compañía  de  Jesús,  experto  en  la  dicha  lengua, 
de  que  resultó  darle  licencia  el  dicho  Provisor  para  la  impresión  del  dicho  Arte, 
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como  cosa  tan  importante,  é  me  pidió  le  mandase  dar  licencia  para  lo  poder 
imprimir  libremente:  atento  á  lo  cual,  por  la  presente  doy  licencia  al  dicho  Pe¬ 
dro  B a  1 1  i  para  que  pueda  imprimir  el  dicho  Arte  que  suso  se  hace  mención,  po¬ 
niendo  al  principio  de  cada  libro  esta  licencia  y  las  demás  que  han  precedido 
antes  desta,  y  se  traiga  el  primero  que  se  imprimiere  para  que  se  tase.  En  lo  cual 
no  le  sea  puesto  embargo  alguno. — Fecho  en  México,  á  ocho  de  Mayo  de  mili  é 
quinientos  é  setenta  y  seis  años. — Don  Martín  Enríquez. — Por  mandado  de  Su 
Excelencia. — Sancho  Lópe\  de  Recaldco > 

La  tercera  edición  es  como  sigue:  ■ 

—  Arte  /  de  /  la  Lengua  Mexicana  y  Castellana,  /  compuesta /' por  el  muy  re- 
uerendo  Padre  Fray  Alonso  de  Molina, /de  la  Orden  de  Señor  Sant  Francisco./ 
En  México,  en  casa  de  Pedro  Ocharte,  1 5y  i .  /  De  nueuo  en  esta  segunda  im- 
pression  /  corregida,  emendada  y  añadida,  mas  copiosa  y  clara  que  la  primera./ 
Dirigida  al  Muy  Excelente  Señor  Visorey,  etc.  /  México,  en  casa  de  Pedro  Balli, 
1576.  /  Reimpresa  por  las  tíos  ediciones  /  en  México,  1886.  /México  Imprenta  de 
Ignacio  Escalante,  /  Bajos  de  San  Agustín,  núm.  1./  1886. 

F<>1.~ Port.— v.  en  bl.— Pp.  129-224,  la  última  cm  el  colofón. 


S  A  LAZAR  (Fr.  Domingo). 

7¿.  — Institvcion,  /  modo  de  rezar,  y  mila-/gros  c  fsic)  Indul¬ 
gencias  del  Rola  rio  de  la  virgen  /  Maria,  nueílra  Señora,  recopi¬ 
lado  délos  fsic  /  mas  authenticos  eíeriptores,  q  del  efcri  /  uieron: 
por  el  muy.  R.  P.  F.  Hiero  /  nimo  Taix,  Doctoren  Sanóla  /  Theolo- 
gia,  déla  (sic)  orden  de /los  Predicadores.  /  Agora  en  ella  fexta 
imprefsion,  corregido,  y  eme/dadopor  el  muy  R.  P.  F.  Domingo 
de  Salazar  de/ la  dicha  orden.  Con  vn  Calendario  para  las  fichas/ 
del  Año,  conforme  al  nueuo  rezado  del  Sanólo /Concilio  Triden- 
tino.  / (Estámpela  en  madera  de  la  Virgen  con  el  Niño).  En  México. 
1676. 1 (Colofón:)  En  México.  /  En  cafa  de  Pedro  Balli.  1676. 

8.°— Fort.— v.  con  la  licencia  y  privilegio  del  virrey  don  Martín  Enríquez  á  Pedro  Balli  por 
ocho  años  para  la  impresión:  México,  16  de  Agosto  de  1C74;  y  la  licencia  del  arzobispo  don  Pe¬ 
dro  Moya  de  Comieras;  y  la  certificación  de  fray  Domingo  de  Salazar  de  haber  visto  el  libro 
después  de  impreso  y  estar  conforme  al  original  que  corrigió  y  enmendó:  México,  7  de  Noviem¬ 
bre  de  1574.— 10  hojas  preliminares  que  contienen:  la  dedicatoria  del  impresor  til  Arzobispo.— 
A  los  devotos  cofrades  del  Sancto  Rosario  Pió  Papa  V:  Roma,  17  de  Septiembre  de  1 56g;  y  el 
prólogo  del  autor. — Después  en  forma  de  portada:— Calendario  /  para  saber  las  fiestas  /  del  año, 
conforme  al  nueuo  rezado  del  lanfito  /  Concilio  Tridentino,  con  las  fieftas  que  fe /guardan  en 
eñe  Aryobifpado  de  Me- /  xico.  Sirue  para  los  que  no  faben  /  Latín,  por  auerfe  quitado  /  por  el 
la  neto  officio  /  las  Horas  de  /  Roma  /  ce.  /  (Viñeta).  Con  licencia.  /  En  México,  en  cafa  de  Pedro 
Balli.  /  1576. — v.  con  la  tabla  de  las  fiestas  movibles  +  8  hojas  s.  f.  —  Texto,  247  hojas.— Tabla  de 
capítulos,  8  hojas  s.  f.,  yen  el  v.  de  la  última  una  estampa  en  madera  de  la  Virgen  del  Rosa¬ 
rio  que  llena  toda  la  página.  — 1  pág.  s.  f.  con  el  escudo  del  impresor?  y  el  colofón.  —  Pág\  final 
bl  — Signado  A-Z,  Aa-Ii,  de  cuatro  hojas. — Letra  romana. 

Segunda  edición  mexicana. 

Biblioteca  de  Oaxaca. 

León,  Un  impreso  mexicano  del  siglo  XVI.  Xola  bibliográfica  n.  .?.  Mordía,  1888,  8.°,  y 
Adiciones,  etc.,  n.  11. 
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De  la  dedicatoria  del  impresor  sacamos  estos  dos  antecedentes  importantes: 
«que  este  Libro  del  Rosario  ha  sido  ya  impreso  en  esta  insigne  ciudad  y  dedi¬ 
cado  á  la  persona  que  entonces  á  su  costa  lo  mandó  imprimir». 

El  otro  es  lo  que  dice  Bal li  de  sí:  «que  ha  poco  que  comencé  á  usar  este  Arte 
de  imprimir  en  estos  reinos». 


mbbo  'yn  r,EZAK,  TmiLa . 
$*r0bx  f o  «íc/dr '  .yi rg^n 

i  :?$0?bentimt¡cñptQre<Áddefcri^ 
fe  mtroKparilmuy.K.P.F.HÍero  : 

en  Sonda  4  i 

'  ¿¡Ki,]í-T'^atip^á^ela<ir<ieñd«  -  . 

Ioj  P««wdwe/.  _  .  :  V; 


r.Ueaor. 


i  '^'  .6 


Dedicatoria  de  Pedro  Baili,  «impresor  y  mercader  de  libros,»  al  arzobispo  de 
México  D.  Pedro  Moya  de  Contreras:  «Bien  sé,  ilustrísimo  señor,  que  este  libro 
del  Rosario  ha  sido  ya  impreso  en  esta  insigne  ciudad  y  dedicado  á  la  persona 
que  entonces  á  su  costa  lo  mandó  imprimir;  pero  esto  no  me  ha  sido  estorbo  para 
que  habiéndole  yo  de  imprimir  otra  vez,  lo  dejase  de  dedicar  á  Vuestra  Señoría 
por  muchas  razones  que  para  ello  tuve,  entre  las  cuales  fué  una  haber  sido  por 
mandado  de  V.  S.  visto  y  examinado,  y  quitadas  dél  algunas  cosas  que  para  estos 
•4 
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tiempos  no  convenían,  y  añadidas  otras  que  faltaban.  De  suerte  que  podemos 
decir  sale  agora  casi  de  nuevo  á  luz.  La  otra,  que  como  ha  poco  que  comencé  á 
usar  este  Arte  de  imprimir  en  estos  reinos,  parescióme  conveniente  buscar  una 
persona  tal  á  quien  ofrecer  las  primicias  de  mis  trabajos  para  que  dellos  salga 
el  buen  fructo  que  yo  deseo.  A  V.  S.  1.  suplico  resciba  debajo  de  su  amparo 
esta  obra,  y  á  mí  con  ella,  para  que  ella,  con  el  favor  de  todos,  sea  bien  resce- 
bida,  é  yo  animado  para  servir  á  estos  reinos  con  este  Arte  á  ellos  tan  necesaria  y 
tan  estimada  en  todo  el  mundo.» 

La  Bibliografía  debe  al  Dr.  León  haber  dado  á  conocer  este  rarísimo  impreso 
mexicano  del  siglo  XVI,  ignorado  de  Icazbalceta  y  de  todos  los  bibliógrafos, 
que  ha  ilustrado  con  un  facsímil  de  la  portada  en  papel  de  China,  con  una  no¬ 
ticia  biográfica  de  Salazar  y  con  un  calco  de  su  firma. 

Hasta  ahora  permanece  desconocida  la  edición  mexicana  anterior  á  la  deque 
tratamos  de  que  habla  Balli. 

Respecto  á  la  obra  original  del  P.  Taix,  ni  Marieta,  ni  Fernández,  ni  Dia- 
go,  ni  Altamura,  ni  Quetif  y  Echard,  ni  Nicolás  Antonio  nos  dicen  cuándo  se 
imprimió  por  primera  vez,  pues  la  única  edición  que  se  cita  es  la  de  Barcelona, 
1606,  en  catalán. 

Acerca  de  Salazar,  primer  obispo-arzobispo  de  Filipinas,  véase  á  Aduarte, 
Historia  de  la  Provincia  de  Filipinas ,  t.  I,  lib.  1,  p.  184;  Fernández,  Historia  ecle¬ 
siástica  de  nuestros  tiempos,  libro  II,  cap.  3q;  Remesal,  libro  XI,  p.  672;  González 
Dávila,  Grandevas  de  Madrid ,  p.  266;  Medina,  Chronica  de  la  Provincia  de  S. 
Diego  de  México ,  libro  III,  fol.  1 15;  Quetif  y  Echard,  t,  II,  p.  3 1 1 ;  Beristain,  t.  III, 
p.  85;  y  nuestra  Imprenta  en  Manila ,  p.  261. 

VARGAS  (Fr.  Melchor  de). 

76. — ^  Doctrina  Chriftiana,  muy  vtil,  y/ neceflaria  en  Caftellano, 
Mexicano  y  Otomí:  tradu-/zida  en  lengua  Otomí  por  el  muy.  R.  pa¬ 
dre  Fray  /  Melchior  de  Vargas,  déla  orden  de  fant  Augu/ftin,  Prior 
de  Atocpan.  Ordenada  por  ma/dado  del  ylluftriísimo  y  Reueren- 
dif-,  fimo  feñor  Do  Pedro  Moya  de/Contreras,  Argobií’po  de/ Mé¬ 
xico,  del  conlujo  de/l'u  Mageftad:  y  co/licencia  im-/prefia. ¡(Es¬ 
tampa  de  San  Agustín ,  entre  dos  líneas  laterales  de  adornos  tipográ¬ 
ficos).  Con  privilegio.  /  En  México,  en  cafa  de  Pedro  Balli.  Año  de. 
1  576. 

4.°—  Port.  en  góticas,  menos  las  dos  últimas  lineas,  que  van  en  romana;  la  estampa  de  San 
Agustín  es  la  misma  de  la  Recognilio  Summu/arum  de  Veracruz.  —  v.  con  la  dedicatoi ia.— «La 
hoja  siguiente  comienza  con  el:  1  A  B  C  para  la  Lengua  Otomi  /  y  luego:  *  Los  auifos  para  faber 
leer  la  Lengua  Otomi  /  van  a  la  poltre  en  la  vi  ti  ma  hoja  defte  libro».  —  A  la  vuelta  principia  el 
texto.— «El  ejemplar  está  muy  maltratado  é  incompleto.  Le  quedan  las  ff.  1  á  20,  y  además  la  27, 
faltándole  todo  lo  que  seguía  á  ésta».  — «Letra  gótica  y  romana,  con  muchos  toscos  grabados  en 
madera.  La  vuelta  de  cada  folio  contiene  el  mexicano  en  una  sola  columna,  letra  gótica,  y  en  el 
frente,  que  es  en  dos  columnas,  el  castellano  en  una,  letra  romana,  y  el  otomi  en  la  otra,  letra 
gótica».  — La  dedicatoria  está  en  bastardilla. 

Biblioteca  García  Icazbalceta. 

introducción  de  la  Imprenta  en  América,  etc.,  pp.  4.3-44. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  78,  y  Bibl.  Me.v.,  n.  70,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bartlett,  Catalogue.  1. 1,  p.  1 33. 
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Moral,  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXV.  p.  36g.. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  62. 

Dedicatoria: — ‘  Al  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  Pedro  Moya  de 
Contreras,  arzobispo  de  México,  del  Consejo  de  S.  M. 

«Es  la  obediencia  de  tanta  virtud  y  tuerza,  ilustrísimo  señor,  que  hace  aún 
á  las  cosas  que  no  tienen  algún  principio  ni  raíz  para  crecer,  ser  fértiles  y  fruc¬ 
tificar,  como  habrá  V.  S.  I.  visto  en  las  vidas  de  los  padres;  que  fue  de  tanta  efi¬ 
cacia  la  obediencia  de  un  monje  á  quien  su  prelado  mandó  plantar  una  vara 
seca  sin  raíz  y  sin  virtud:  y  obedeciéndole,  regándola  y  cultivándola,  hizo  con 
el  favor  divino  que  brotase  y  diese  fructo.  Eso  mesmo  he  sentido  de  mí,  siervo 
sin  provecho  é  inútil:  mas,  confío  en  la  Majestad  Divina  que  por  subjectarme  á 
la  obediencia  de  V.  S.  que  me  mandó  interpretar  esta  Doctrina  Cristiana  en 
lengua  Otomí,  haciendo  lo  que  es  en  mí,  así  en  ésta  como  en  las  demás  obras 
que  muy  presto  saldrán  á  luz,  como  á  V.  S.  consta,  se  ha  mucho  de  servir  Nuestro 
Señor  y  hacerse  gran  provecho  en  las  almas;  en  el  entre  tanto  que  lo  demás 
se  examina,  puede  V.  S.  mandar  se  imprima  ésta,  que  aunque  breve,  es  prove¬ 
chosa,  y  va  la  lengua  Otomí  muy  propria  y  clara;  y  será  un  principio  para  que 
con  más  ánimo  (cognosciendo  ya  no  ser  tan  espantable  la  lengua,  como  se  pinta) 
acepten  lo  futuro,  confio  en  la  bondad  de  Dios,  que  después  de  seguirse  su  ser¬ 
vicio  y  bien  común  de  las  almas,  no  perderá  el  mérito  V.  S.  I.,  cuyo  feliz  estado 
prospere  Nuestro  Señor  muchos  años. — De  Atocpán,  22  de  Agosto  de  1576. — 
Ilustrísimo  señor,  besa  las  manos  á  V.  S.  I.  su  obediente  é  indigno  capellán. — 
Fr.  Melchior  de  Vargas»'. 

«Manda  su  Señoría  Ilustrísima  á  todos  los  Curas  y  Vicarios  deste  Arzo¬ 
bispado  que,  so  pena  de  diez  pesos  de  minas,  tengan  y  enseñen  Doctrina  Cris¬ 
tiana  á  sus  súbditos,  y  se  la  hagan  tomar,  para  que  sean  instruidos  en  las  cosas 
de  la  fe,  como  en  ella  se  contiene,  y  que  no  enseñen  por  otra,  porque  no  haya 
confusión.  Y  ruega  y  encarga  á  todos  los  Perlados,  así  obispos  como  religiosos, 
asimesmo  hagan  enseñará  los  indios  por  ella». 

«Este  fragmento  es  precioso  porque  nos  da  á  conocer  una  obra  y  un  autor 
de  que  no  he  hallado  otra  mención  que  la  de  Grijalva  (Edad  lili,  cap.  18),  en  es¬ 
tos  términos:  «Envió  fel  provincial  fray  Juan  Adriano,  electo  en  1590)  por  su 
fundador  (del  convento  de  Atlixco)  al  P.  fray  Melchor  de  Vargas,  presentado, 
persona  de  muchas  letras  y  autoridad,  definidor  y  visitador  de  las  nuevas  cons¬ 
tituciones  en  la  provincia».  Beristain  no  le  menciona,  ni  ningún  otro  bibliógrafo 
ó  cronista  de  los  que  he  podido  consultar.  El  artículo  de  la  última  edición  del 
í Manuel  du  Libraire  (V,  1089)  proviene  de  los  apuntes  que  di  á  Mr.  Brunet. 

«De  la  dedicatoria  resulta  que  el  P.  Vargas  había  escrito  otras  obras,  las  cua¬ 
les  estaban  prontas  para  la  prensa,  puesto  que  habían  pasado  ya  á  la  censura. 
Aunque  no  se  indican  sus  asuntos,  es  probable  que  fueran  análogos  al  de  la  pre¬ 
sente,  la  cual  mereció  tal  estimación  al  señor  Arzobispo,  que  la  declaró  de  texto 
para  su  clero  secular,  y  la  recomendó  al  regular.  Pero  á  pesar  de  todo,  casi  nada 
sabemos  de  la  vida  del  autor;  y  á  no  ser  por  el  hallazgo  casual  de  este  fragmen¬ 
to,  aún  ignoraríamos  que  hubiese  sido  escritor,  como  ignoramos  el  paradero  de 
sus  demás  obras». 
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ALCIATO  (Andrés). 

77. — Omnia  /domini  Andrea^/ Alciati/^/Emblemata.  /  (Un  IHS 
historiado  con  la  leyenda  al  rededor:)  Dulce  tuum  nostro  íigas  in 
pectore  nomen,  Namque  tuo  constat  nomini  nostra  salus./M e- 
xici/In  Collegio  Sanótorum  Petri  &  Pauli,  /  Apud  Antonium  Ri- 
cardum. /  M.D.LXXVII. 

4.*— Port.  —«Ejemplar  maltratadisimo,  que  sólo  llega  á  la  foja  41».— Lepa  romana. 

Vendido  en  Londres  entre  los  libros  de  Ramírez,  se  ignora  hoy  su  paradero. 

Introducción  de  la  Imprenta ,  etc .,  p.  46. 

Catalogue  ‘Ramírez,  n.  23. 

G\RCtA  ICAZBAl.CETA.  n.  71. 

Barti.ett,  A  Catalogue,  etc.,  t.  I,  p.  i33- 

Este  es  uno  de  los  libros  cuya  impresión  solicitada  por  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  para  sus  estudiantes  en  México,  fué  autorizada  por  el  virrey  Enríquez  en  la 
licencia  de  16  de  Febrero  de  1077  que  se  halla  en  la  Dialéctica  de  Aristóteles,  dada 
á  luz  en  1.S78. 

ANUNCIACION  (Fr.  Juan  de  la). 

78.  — Sermonario  /  en  Lengva  /  Mexicana,  donde  se  con-/ tiene 

(por  el  orden  del  Missal  /  nvevo  Romano,)  dos  sermones  /  en  todas 
las  Dominicas  y  Feñiuidades  principales  de  todo  el  año:  /  y  otro 
en  las  Fichas  de  los  Sanólos,  con  fus  vidas,  y  Comunes.  /  Con  vn 
Cathecismo  en  Lengva  Mexicana  /  y  Fípañola,  con  el  Calendario. 
Compucflo  por  el  reuerendo  padre/ Fray  luán  de  la  Annunciacion, 
Subprior  del  monaíte- /rio  de  fant  Auguílin  de  México.  ¡ (Tosca  es¬ 
tampa  de  San  Agustín,  en  madera).  Dirigido  til  Mvy  Reverendo  Pa¬ 
dre  Mae-/ñro  fray  Alonío  de  la  vera  cruz,  Prouincial  de  la  orden 
de  los  /  Hermitaños  de  íant  Auguílin,  en  eíla  nueua  Efpaña.  /  En 
México,  por  Antonio  Ricardo.  M.D.LXXVII.  /  Ella  tallado  en  pa¬ 
pel  en  pelos.  /  (Colofón:)  A  gloria  y  honra  de  Dios  /  nueílro 

leñor,  y  de  la  glorióla  virgen  lañóla  María  /  íeñora  nueílra,  en  el 
vltimo  dia  del  mes  de  Se-/ptiembre  fe  acabo  la  imprefsion  de 
aquella /obra,  de  Sermonario  y  Catheciímo.  Co/pueña  porelmuy 
reuerendo  padre/ Fray  luán  déla  Annuciacion,  Sub  /prior  del  mo~ 
nallerio  de  Sant/  Auguílin  de  aquella  ciudad  /  de  México.  /^^^^/ 
***/**  I  I  In  México.  /  Por  Antonio  Ricardo  ImprelTor  de 
libros.  I  Año  de.  M.D.LXXVII. 

-F — Port  —v.  en  bl.— Texto,  hojas  1-124  (con  el  v.  de  la  última  en  blanco)  en  mexicano,  á 
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dos  columnas:  Dos  sermones  para  cada  día,  uno  mis  breve  que  el  otro.— Sigue  en  forma  de 
portada:  Nican  ompe-  /  uva  yu  temachtu.li.  /  ynitechpovi  sanctorai..  /  (Estampa  d¿  un  San- 


todas  las  ^dmméasy  Ffjwdades principales  dehdé:áañ&  ;r  ' 
yotrpen  Us  Fiefias  at  los  Safios. cpnfis^i^^qmmes,  \ 

rSjpdmUt» 


5  E  RMONA  uro  ..  ÜpS! 


.  ^*.iS 


'Fray  luizri'de  la <btfmwet¿ecuí’4\ Subprió? 


i  ■  •  ;  -t. . 

w  m 

J  .r*fV 

'v.;-  ' 


m  v.  ■  ;  ,.  ■—  ,  . ..  w  ■.■!■—  i.i.i  n  »  j] 

■  llUHll  )  UJ  Üll», n  — .iFil  —  I-  .BU  r-s¿3 

M-'Dí  RIGIDO  AL  MVY  REVERENDO  PADRE  MAE- 
’!?>)- Li  £rp¡  fray  Alonfo  de  la  vera  cruz,  Prouincia]  de  la  orden  de  los 
8§&.$§¡  Hermitaños  de  laut  Auguftm,en  ella  nueua  Eípaña, 

EN  MEXICO,  por  Antonio  Ricardo,  M.  D.  L  X X  Y I  L 

Sjlatajfa  doe;i  papelea  pefos,  , 


:i'.' 


V  •>  ■' 

.  ¿’E  ‘; 

“i.^v'.i.'áíkvJfiíSft/Y.'- ....  WKÜÜS&ls •~.,'XJ5Sli 


lo).  Ye  temachtu.otiaz  cECExivn  /  tica:  yniqvac  ymilhvivh  qviztiaz  /  in  ceceme  Sanctonie,  iniuh 
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tecpantica  yancuican  Calen  /  dario,  oquimotlalili  oquimotecpanili  ypan  nana  /  llatolli,  yn  yehicat- 
zin  Fray  luán  de  la  Anü  /  dación  Teopixqui  Sant  Auguftin.— v.  en  bl.— En  el  recto  de  la  hoja  si¬ 
guiente,  también  sin  foliar,  «El  Autor  al  religioso  lector»,  y  en  el  verso  principian  los  sermones  de 
los  santos,  en  mexicano,  á  dos  columnas. -Carece  de  foliación  la  hoja  que  debia  ser  127;  la  128 
lleva  ide,  sigue  i3i  y  luego  i3q,  hasta  lleg'ar  á  la  abo,  con  el  \.  de  ésta  en  blanco,  siempie  cun 


CATHECISMO 

en.lengva  mexicana  V 

ESPAÑOLA,  BREVE  Y  MVY  COMPBN' 
'LIOSO,  PARA  SABER  LA  D  0- 
¿trina  Chriíiiana  y  cníc  fiarla. 


CO  MTVEST  0  'POR  EL  F  T  XErERMNDQ 
Padre  Fray  lúao  ds  la  Annunciacion  Supprior  ¿fel 
Monaíterio  de  Sant  Auguftin  de 
^  MEXICO. 


Con  licencia. 


fin  Mexico,Por  Antonio  Ricardo. 

M'D.LXXriI. 


errores  y  saltos  en  la  foliación.— Con  nueva  portada:— Cathecismo  /  en  lengva  mexicana  y  /  es¬ 
pañola,  breve  y  mvy  compen  /  dioso,  para  saber  la  do-  /  ¿trina  Chriftiana  y  enfeñarla.  /  Com¬ 
puesto  por  el  mvy  reverendo  /  Padre  Fray  luán  de  la  Annunciacion  Suppriordel  /  Monafterio  de 
Sant  Auguftin  de  /  México.  /  (Tosca  estampa  de  San  Agustín).!  Con  licencia.  ¡  En  México,  Por 
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Antonio  Ricardo./ ftf.n.LXXVII.—v.  con  un  párrafo  en  mexicano.— 3  hojas  s.  f.,  con  el  Calenda¬ 
rio  en  castellano  -f-  3,  también  s.  f.,  con  el  texto  de  la  Doctrina  en  mexicano,  á  dos  columnas. + 

1  s.  i.  con  una  Advertencia  del  autor  al  religioso  lector. — Hojas ‘2.31-267  con  la  explicación  de  la 
doctrina,  á  dos  columnas,  una  para  el  castella no  (mucho  más  ancha  y  de  letra  más  gorda)  y  la 
otra  para  el  mexicano. -En  el  frente  de  la  267.  el  colofón,  y  á  la  vuelta,  la  fe  de  erratas. —  Letra 
romana  —  Signaturas?  g-A-l’sQ  4  (siguen  4  números  saltados  en  la  foliación)  Aa-.Mms-N'n  4.— Y 
en  el  catecismo:  *  (4)  4-  O-Aaa  -Eee  (n). —  38  lineas  por  página,  á  dos  columnas,  con  reclamos.— 
Títulos  en  los  folios. 

l’rels  :  —  Licencia  del  provincial  fray  Alonso  de  la  Veracruz:  México,  5  de  Agosto  de  i5;6;  y 
aprobaciones  del  canónigo  Pedro  de  Nava  y  del  maestro  Ortiz.  de  Hinojosa;  licencia  del  Virrey 
Enrique/.,  9  de  Enero  de  1677:  todo  en  una  hoja.— Ucencia  del  Ordinario:  ó  del  mismo  mes,  y  de¬ 
dicad  ana  al  P.  Veracruz,  t  hoja. — Tabla  de  los  sermones  y  alfabética  de  lugares  comunes  v  doc¬ 
trina  en  particular  que  se  contienen  en  el  Sermonario:  4  hojas  .-.  f.  á  dos  columnas.  — A  visos  del 
autor  al  religioso  lector.  1  hoja  ¿i  cUs  columnas. 

Biblioteca  del  Museo  Británico.  —  Biblioteca  Brewniana.  —  Panooft  Library.—  Biblioteca  de 

Guadalajara. 

Beristain,  t.  I,  p  80.  Da  como  obra  aparte  el  Catecismo  y  del  Sermonario  hace  dos:  ser¬ 
mones  de  tempere  y  de  santos. 

PurrtCK  y  Simpson,  liibl.  Mej.,  n.  84. 

Brasskur  de  Bourbourg,  liibl.  mex.  gualem.,  p.  10. 

Introducción  de  la  Imprenta ,  etc.,  p.  45.  y  en  la  46.  como  obra  aporte,  el  Sermón  para  pu¬ 
blicar  la  bula,  siguiendo  á  Icazbalceta,  Apuntes,  Adiciones  manusc.,  n.  202. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737:  «Es  uno  de  los  libros  mejor  impresos  que  produjo  la  prensa 
mexicana  en  el  siglo  XVI.» 

Catalogue  Ramírez,  n.  69 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  n.  5;  y  tíibl.  Mex.,  n  78,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 33. 

Catalogue  Ileredia,  t.  I,  p.  213. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  63,  con  el  verdadero  titulo:  y  bajo  el  n  64,  la  misma  obra  con 
el  titulo  de  una  parte  de  la  obra. 

H 1  ersemann,  Catalog.,  325,  n.  181,  para  el  Sermonario. 

Como  observa  Beristain,  Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca  hispano-nova. 
t.  1,  p.  63q,  comete  el  error  imperdonable  de  decir  que  fray  Juan  de  la  Anuncia¬ 
ción  escribió  cierto  sermón  en  tagalo,  «que  es  idioma  de  los  mejicanos»,  si¬ 
guiendo  á  Herrera  en  su  Alfabeto  Augusliniano. 

En  su  dedicatoria  á  fray  Alonso  de  la  Veracruz  dice  el  autor  que  había  es¬ 
crito  el  Sermonario  á  intento  de  que  «se  desterrasen  de  entre  los  ministros  el 
gran  número  de  cartapacios  que  andan  escritos  de  mano,  de  doctrina  tan  varia  y 
tan  indigesta  y  confusa,  que  es  ocasión  de  perder  el  trabajo  sin  ningún  fructo». 
Y  en  los  Avisos  al  lector  expresa  que  tenía  el  propósito  de  reimprimir,  corregida, 
la  Doctrina  de  1 575  y  sacar  á  luz  diversas  otras  obras. 


iÜ9rAY  JUAN  DE  IjA  Anunciación,  natural  de  Granada,  en  Andalucía,  tomó  en 
EJ9I  México  el  hábito  de  S.  Agustín  por  los  años  de  i55q,  teniendo  cuarenta  de 
edad.  Fué  varias  veces  prior  de  los  conventos  de  Puebla  y  México,  rector  del  Cole¬ 
gio  de  S.  Pablo,  y  dos  veces  definidor.  Falleció  de  ochenta  años,  hacia  el  de  1594 
(Grijalva,  edad  lili,  cap.  23)... 

«D.  Nicolás  Antonio  (Bibliolheca  Hispana  Arova,  I,  63q)  menciona,  con  refe¬ 
rencia  al  autor  del  Aljabelo  Agnsliniano,  un  Fray  Juan  de  la  Anunciación  que  es¬ 
cribió  algo  en  lengua  tagala ,  lo  cual  repitió  Pinelo-Barcia.  Si  se  trata  de  nuestro 
autor,  es  una  equivocación,  y  lo  peor  fué  haber  añadido  el  bibliotecario  español, 
que  ese  idioma  es  el  de  los  indios  mexicanos ,  no  siendo  sino  propio  de  las  Is¬ 
las  Filipinas.» — García  Icazbalceta. 
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MOLINA  (Fu.  Alonso  de). 

79. — Confefsionario  breue,  en  lcn*  /  gua  Mexicana  y 
Caílellana:  /  compueílo  por /el  muy  Weucrendo  Padre  Fray  Alo;  lo 
de  Molina,  de  la  orden  del  Se/raphico  Padre  lanl/ Francilco./ 
(Estampa  en  madera  con  le)- enda  al  rededor:  *  En  México.  /  En 
Casa  de  Pedro  Balli.  /  1  ¿77 - 

4." — Port.  en  gótica  (como  todo  el  libro)  salvo  las  señas  de  la  impresión  que  rodean  la 
estampa,  la  cual,  dice  Garcia  Ica/.balceta,  no  ha  visto  en  ota»  liba»  de  la  época:  «Representa  al 
Salvador  en  pié,  colocado  en  una  prensa  de  dos  tornillos,  y  vertiendo  por  las  cinco  llagas  to¬ 
rrentes  de  sangre,  que  sale  pot  bajo  la  prensa,  y  recogen  dos  ángeles  en  un  cáliz».— A  la  vuelta 
de  la  portada,  la  licencia  del  virrey  Enriquez.— Hojas  2-20  de  texto,  á  dos  columnas,  una  en  cas¬ 
tellano  y  otra  en  mexicano,  con  grabados  en  madera.  — Acaba:  Gras  lean  dadas  a  nro  leñor  Dios./ 
Laus  Deo.  — Signaturas:  aiij-aiiij-av-avj-avij-aviij  aix-ax.  Las  hojas  restantes  no  la  tienen. — 32  li¬ 
neas  por  página,  sin  contar  los  folios  ni  reclamos. 

Segunda  edición. 

Biblioteca  Garcia  Icazbalceta(sin  portada).  — Biblioteca  Browniana  (sin  portada». 


*.  9  VIDÍÍ  U'A  $  O  MIS 
TAM  DE  TKÍSTIBVS 
;  DE  'PONTO . 

WfrlCE  TFFM  W0ST7(Q 

P  W»ifA'  . ^ 

*"« 


Air 


i K.LSNO ?  OslX 

■  . 

V N A  CVM  EtEGANT ¿S 

mis  q  u  rMíá  1 r¡ i  n  i  bu  $  tlmi 
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Egijiara,  Bibl.  Mex.,  p.  68. 

Puttik  y  Simpson,  Bibl.  Ctíej..  n.  1154. 

.  introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  46. 

García  Icazbai.ceta,  n.  75. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.',n.  65,  con  el  titulo  mutilado. 


OVIDIO  NA  SON  (Du  Bi.io). 

80. — P.  Ovidii  Nasonis  /  tam  de  Trislibvs /qvam  de  Ponto./ 
(Un  IHS  con  leyenda).  Vna  cvm  clegantissi-/ mis  quibufdam  car- 
minibus  diui  /  Gregorij  Nazianzeni.  /  Mexici. /  In  Colleyio  Sanc- 
torum  Pctri  &  Pauli. /  Apud  Antonium  Rieardum./ M  .1  ).L\X  VII./ 
(Colofón:)  Mexici.  /  Apud  Antonionum  (sic)  Rieardum.  /  Anno 
M.D.LXXVII. 

8.*—  Port.— v.  en  bl? —  l’i  i  vi  le”i<»  del  virrey  Enrique/.'  16  de  Febrero  de  1 5-  7  7 h<  jas  s.  f. — 
Hojas  5-37,  la  obra  de  Ovidio. —Unjas  38-40:  Io'ünnes  Sulpicii  Verulani  carmen  iuvenile,  De  mori- 
bus  in  mensa  servandis.  —  Unjas  41-53  (frente;:  Divi  Gregorii  Nazianzeni  cognomento  theologi: 
carmina  panegyrica,  elegiae,  epigrammala  ac  disticha.  —  Hojas  53  \lta.-55:  lncipit  Sedulii,  príes- 
byteri,  in  quo  carmine  reciproco  dimidium  versus  primi  finem  complectitur  versus  secundi. 
Hojas  57-G4:  Miracula  Christi  secundum  Malheum  versibus  elegiacis,  y  otras  poesías  latinas.— 
«Al  fin  de  esta  última  se  repite  el  lugar,  año  y  nombre  del  impresor.  —  27  lineas  por  página.— 
Letra  bastardilla,  reclamos  y  signaturas:  A-Hg- 

Biblioteca  Lenox. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  46. 

Catalogue  Ramírez,  n.461. 

García  Icazbai.ceta,  n.  72. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  134. 

Tomamos  esta  descripción  de  García  Icazbalceta,  y  como  no  hemos  visto  el 
libro,  no  podemos  entrar  en  más  pormenores. — El  privilegio  del  \  irrev  lo  date¬ 
mos  á  conocer  más  adelante,  porque  así  conviene  para  su  estudio. 
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CORDOBA  (Eií.  Juan  de). 

8i.— Vocab  vlario  /  en  Lengva  /  Capoteca,  hecho  y  /  recopilado 
por  el  Mvy  Re  /verendo  Padre  Fray /luán  de  Cordoua,  de  la  orden 
de  los  /  Predicadores,  que  refide  en  /  ella  nueua  Eí'paña .  ¡(Estampa 
de  Sanio  Domingo).  Con  licencia.  ImpreíTo,  por  l'edro  Charte,  y 
Antonio  Ricardo. /En  México.  Año  de.  1678. 

Un  tomo  en  4.",  sin  pasta,  muy  recortado  de  los  márgenes,  impreso  en  letra  latina,  com¬ 
puesto  de  21  hojas  preliminares  y  el  texto  de  423  folios  impresos  y  7  finales  manuscritos.— Las 
hojas  preliminares  son:  el  titulo,  con  el  reverso  en  blanco;  siguen  6  hojas  de  licencias,  siendo  la 
primera  de  14  de  Febrero  de  1578  del  virrey  don  Martin  Enríquez;  otra  licencia  es  del  arzobispo 
don  Pedro  Moya  de  Contreras,  de  8  de  Febrero  de  1678;  sigue  un  prefacio  «al  estudioso  lector», 
de  5  hojas;  al  verso  de  la  quinta  hay  un  grabado,  un  busto  de  Jesús  Nazareno  dentro  de  un 
circulo,  con  las  leyendas  siguientes:  Ego  svm  veritas,  y  Iesvcristonazareno. 

Sigue  otra  hoja  de  nueva  licencia  del  virrey  Enríquez  con  fecha  de  8  de  Junio  de  1578;  con 
ocho  hojas  de  erratas  se  completan  las  preliminares,  estando  las  cuatro  primeras  numeradas  y 
las  siguientes  sin  número,  pero  completas.— El  texto  en  pequeña  letra  latina  de  dos  milímetros 
de  altura,  y  las  mayúsculas  iniciales  grabadas,  está  foliado  en  el  ángulo  superior,  donde  co¬ 
mienza  el  Diccionario  castellano  y  zapoteen,  desde  el  número  1  hasta  el  folio  428,  que  termina 
con  la  palabra,  Vergüenza.— Siete  hojas  manuscritas  completan  el  libro,  en  el  verso  de  la  última 
se  lee  la  fiase:  «Zumbar  el  gallo  de  la  tierra»,  y  las  siguientes  palabras,  que  deben  haber  sido 

copiadas  del  original: —  Fin  /Solí  Deo  honor  el  GP.  in  /  sécula .  (una  mancha  de  tinta)  / 

Amen  — El  libro,  con  el  recorte  ha  quedado  reducido  á  un  pequeño  tomo  de  19  centímetros  de 
largo.  14  de  ancho  y  7  de  grueso. 

Ejemplar  incompleto  del  doctor  E.  Seler  en  Berlín. 

Nicoi.as  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova ,  t.  I.  p.  679.  sin  dar  fecha  ni  lugar  de  impresión. 

Quetif  y  Eciiaro,  Script.  Ord.  Praed.,  t.  II,  p.  64,  equivoca  la  persona  del  autor  con  fray 
Pedro  de  Córdoba.  No  da  fecha  ni  lugar  de  impresión  y  advierte,  siguiendo  á  Altamura,  que  fray 
A  le  nso  Fernández,  en  su  Historia  eclesiástica ,  p.  122,  col.  a,  debió,  á  su  vez,  confundir  á  fray  Pe¬ 
dro  de  Córdoba  con  fray  Pedro  de  Feria. 

Pinero  Barcia,  Epitome,  t  II,  col  734. 

Beristain,  t.  I,  p.  209.  «Impreso  en  México  por  Ocharte,  1571,4."». 

Ludewic,  Amer.  ahur,  lang.,  p.  208,  con  su  verdadera  fecha,  y  no,  como  cree  Viñaza,  que 
sea  por  errata. 

J.  G.  Romero,  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía,  vol.  x,  p.  377,  con  fecha 
de  U71 . 

Péñaitei..  Prólogo  á  la  Gramática  de  la  Leng.  Zapoteca,  p.  xxi.  Id. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n-  47.  Id. 

Los  autores  que  citan  el  Vocabulario  confecha  de  1571  han  sido,  sin  duda,  inducidos  áello 
por  la  noticia  de  Beristain,  yerro  debido  quizás  á  una  errata. 

García  Icazbai.ceta,  n.  79,  y  p.  406. 

León,  Adiciones,  etc  .  n.  12. 

Debo  esta  descripción  al  señor  don  Antonio  Peñafiel,  quien  habiéndosela  co¬ 
municado  á  García  Icazbalceta,  recibió  en  contestación  la  siguiente  carta: 

«México,  Septiembre  18  de  1890. — Señor  don  Antonio  Peñafiel. — Berlín. — 
Muy  señor  mío  y  amigo: — Ayer  me  fué  entregada  su  apreciable  del  22  del  pasado 
Agosto  y  le  agradezco  mucho  la  muy  interesante  descripción  bibliográfica  del 
Vocabulario  Zapoteco  de  fray  Juan  de  Córdoba.... 

«Volviendo  á  la  descripción,  no  veo  que  falte  nada  en  ella  para  ser  com¬ 
pleta,  y  ofrece  particularidades  notables.  La  primera  y  más  satisfactoria  para  mí 
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es  que  viene  á  confirmar  plenamente  mi  conjetura  de  que  el  libro  había  sido  im- 
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preso  en  i5y8,  contra  Beristain,  qae  le  da  la  fecha  de  i5;i.  La  segunda,  que  apa¬ 
re/xa  impreso  por  dos  impresores,  cosa  que  no  he  visto  en  otro  libro  de  aquel 


arter^yXLaquequeaatnccntix» 

Mliqba ,X ilíl  Id ba,Le  1  loba  XjÍeü<^aI&¿oi^cíoTV^6p^áaá  étí*c 
'barredura  de  parte  del  que  la  hizo>G  barro  bien  o  mal  &cí 
íta  loba  .Efta  codicio  ó  propriedad  aparte  rey.f.fi  queda  mal  obien  'h¿dur 
f'i|Pen¡huel  lóba.Barrendero  por  ofticio.  •  ' 
f Penitollóba. Barrendero qiíe barre  de continoi 
ft  qfPenicol  íóbani.EI  que  lo  á  tfe  barrer  vna  ve2  o  mas. 

f  Huallóba.l.Ca]  lóba.Barridamente.aduerbio. 
feb  ZqI  lóbaya'í  Barrerlo  he'  Preguntando. 

Zoácacol lóbaya/Podrelo  barrer' preguntando. 

¡jp’:  qjZál  lóbani.Pues  Barrerle  haípreguntando. 
f  í;  o  ^Zoácaquíí  lóbani  pues  podra  fer  barridoípreguntando. 
i'  q L  O  qay  deq  aduertir  fobre lo  dicho  esv,qno  todos  verbos  tendrá  bozq?  | 

para  fufrir  tantos  romances  ó  fignificados^  en  efpeciar  iós^  comienzan  ert'  v! 

i  aporque los  de,te,yty,aqurvá rebuelcos^porque  fin ellosno Te  puede fi£ 

|  aer  efta  combinación,  f  por  eíTo  en  el  Árteyra  puerto  vn  verbo  de  ta,ad6-^ 

I  -declle&orpodraacudir.  • 

p  Y  aíTe  de  tener  quénta  en  que  las  dos  ¿II, arriba  pueftas  van  apartapaS  V-'  q 

na  de  otra  páraqoe  afsi  ellas  como  todas  las  demas  que  afsi  fe  hallaren  er£  i 
el  Vocabulario,no  fe  han  de  pronunciar  como  íieftuuieflen  juntas  ,íinoh<ef  j 
rir  primero  en  la  primera^  defpues  defeargar  con  la  fuerza  de  la  boZ  e*  I#  j 
fegunda,  porque  a  fsi  las  pronuncian  los  Indios. 
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siglo:  esta  unión  de  los  nombres  de  Ocharte  y  Ricardo  es  curiosísima.  La  ter¬ 
cera  particularidad  es  que  el  nombre  del  segundo,  escrito  siempre  Ricardo,  apa¬ 
rece  aquí  en  la  forma  Ricardi,  que  propuse  en  la  bibliografía.  El  nombre  del 
otro  impresor  me  lo  escribe  Vd.  Charte:  supongo  que  es  simple  yerro  de  pluma 
por  Ocharte  ¿no  es  así?  ¿Hay  algo  en  el  prefacio  al  curioso  lector  para  la  historia 
del  libro  ó  biografía  del  autor? 

«El  grabado  de  Santo  Domingo  en  la  portada  me  es  desconocido,  porque 
no  recuerdo  haber  visto  ese  Santo  en  libro  de  aquel  tiempo.  El  que  está  al  fin 
del  prefacio  debe  ser,  por  las  señas,  el  de  la  1 Doctrina  de  Molina  del  mismo  im¬ 
presor  Ocharte  y  año  de  1578;  pero  con  la  notable  variación  de  la  leyenda.  El 
propio  grabado  y  con  la  leyenda  que  Vd.  copia,  está  en  la  portada  del  Sermona¬ 
rio  de  Fray  Juan  Bautista,  por  Diego  López  Dávalos.  1604:  cosas  bien  raras». 

Como  se  puede  ver  por  la  fotografía  de  la  portada,  no  tiene  razón  de  ser 
lo  relativo  á  la  forma  en  que  García  Icazbalceta  creyó  que  estaban  escritos  el  ape¬ 
llido  de  Ricardo  y  el  de  Charte.  En  cuanto  á  la  estampa  de  Santo  Domingo,  ad-„ 
vertiremos  que  Ocharte  la  había  empleado  ya  en  las  portadas  de  la  Doctrina  de 
fray  Domingo  de  la  Anunciación,  de  1 565,  y  en  la  Doctrina  de  fray  Pedro  de  Feria, 
de  1567. 

.Como  hemos  de  verlo,  en  la  licencia  que  en  8  de  Junio  de  1578  concedió  el 
Obispo  de  Oaxaca  para  la  impresión  del  Arle  de  nuestro  autor,  se  hace  alusión 
al  Vocabulario ,  «que  agora  estáis  imprimiendo  en  la  dicha  lengua.» 

Según  el  P.  Burgoa,  el  P.  Córdoba,  después  de  haber  sido  depuesto  del 
cargo  de  provincial  el  7  de  Octubre  de  1570,  se  retiró  al  convento  de  Tlacuecha- 
huaya,  donde  «trató  de  ajustar  su  Arle  y  vocabulario  zapo  teco,  y  los  acabó. — Des¬ 
cripción  Geográfica ,  folio  255  vuelta.  El  mismo  cronista  en  la  hoja  102  vuelta 
de  su  citada  obra  aplaude  el  Vocabulario  en  estos  términos: — «Luego  compuso 
un  Vocabulario  tan  grande  y  tan  copioso,  que  hoy,  después  de  tantos  años,  pa¬ 
dece  cosa  de  milagro  que  llegase  un  hombre  á  tener  tan  plenas  noticias  de  una 
lengua  bárbara,  que  no  se  halla  vocablo  en  ella  que  no  le  tenga,  y  varios  encada 
significación,  conforme  la  variedad  de  las  provincias  de  esta  nación,  las  partes  y 
pueblos  donde  se  usan.» 

García  Icazbalceta,  que  trajo  ya  á  colación  las  citas  precedentes,  observa 
todavía  que  en  las  licencias  del  Arle  (según  ya  vimos)  se  menciona  también  un 
Conjesionario  breve ,  de  que  no  se  halla  otra  noticia;  y  que  fray  Alonso  Fernán¬ 
dez  en  su  Historia  eclesiástica  de  nuestros  tiempos  equivocó  el  nombre  de  Cór¬ 
doba,  llamándolo  Pedro,  lo  que  dió  margen  á  que  los  bibliógrafos  Quetif  y  Echard 
atribuyesen  el  Vocabulario  á  fray  Pedro  de  Feria. 


82. — Arte  en  len/gva  zapoteen,  com  /puefío  por  el  muy  reue- 
rendo  padre /Fray  luán  deEordoua,  de  la /orden  de  los  Predica/ 
dores  defta  nue/  ua  Efpaña.  ¡(Gran  escudo  dominicano).  En  México./ 
1  En  cafa  de  Pedro  Balli./Año  de  1578  .¡(Al  fin:)  A  gloria  y  honra 
de  Dios /nuestro  Señor,  y  de  la  gloriosa  virgen  sancta/ María  su 
bendita  madre,  se  acabo  de  /  Imprimir  este  Arte  Zapoteen,  a /ocho 
dias  del  mes  de  Agosto. /En  México,  en  casa  de/Pedro  Balli.  Año 
de / 1 S78. 

y,°— 7  hojas  preliminares.  125  foliadas  de  texto  y  2  hojas  al  fin,  con  capitales  de  adorno,  re- 
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clamos  y  signaturas  ^  A-Q  de  8  hojas,  menos  la  %  y  la  Q  que  sólo  tienen  7.-28  líneas  por  pá¬ 
gina,  siendo  de  advertir  que  desde  la  vuelta  de  la  hoja  1 13  al  frente  de  la  n5  son  á  dos  colum¬ 
nas.— Letra  romana. 

Port. — v.  en  bl.— Licencia  del  muy  Excellente  señor  Visorrey:  México,  1.*  Julüo  1578.— Li¬ 
cencia  del  señor  Obispo  de  Antequera:  Antequera,  18  de  Junio  1578.— Licencia  del  P.  Provincial 
don  fray  Gabriel  de  Sant  Joseph:  Sancto  Domingo  de  México,  G  de  Abril  de  1578.— Aprobación 
de  los  examinadores  fray  Juan  Rerriz  y  fray  Juan  de  Villalobos:  Etla,  18  Junio  1578. -Al  muy 
Rev.  P.  fray  Gabriel  de  Sanct  Joseph.— Prólogo  al  lector.— Lámina  representando  á  la  Virgen.— 
p.  en  bl.— Texto.— Erratas.— Colofón.— Página  en  bl. 

ARTE  EN  LEN 

’CVA  ZAPOTBCA,  COR 

puefto  por  el  muy  reufremio  Padre 
Pmv  I  iu  n  de  Cordoua^dt  b 
crden  deloiPredica_ 
dcre>de(\a  nu«^ 


EN  MEXICO. 

C  Encafade  Pedro  BallL 

«  Ano  de.  )  57  8e 


Primera  edición. 

Biblioteca  particular  en  Sevilla. 

Pinei.o-Barcia ,  Epitome,  t.  II,  col.  726,  cita  con  fecha  de  1678,  (noticia  que  ha  reproducido 
Viñaza  bajo  el  número  69  de  su  obra)  un  Arte  de  la  Lengua  Mexicana  de  fray  Alonso  de  Moli¬ 
na,  confundiéndola  probablemente  con  la  de  fray  Juan  de  Córdoba. 

Bek istain,  t.  1,  p.  239. 

L  dewig,  Amer.  aborig.  latig.,  p.  208.  Con  fecha  equivocada  (1564)  y  con  la  verdadera. 
Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  47. 

Catalogue  Ramírez,  n.  921. 

García  Icazdai.ceta,  Apuntes,  n.  99:  y  Bibl.  Mex.,  n.  78. 

Catalogue  Lleredia,  t.  II,  n.  1507. 

Vinaza,  Leng.  de  Amór.,  n.  38,  con  fecha  de  1564,  siguiendo  á  Ludewig;  y  con  la  verdadera 
bajo  el  número  70. 

Peñafiel,  Leng.  indig.,  p.  XVII. 

León,  Prólogo  de  la  segunda  edición. 
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«Licencia  del  muy  excedente  señor  Visorrey  don  Martín  Enríquez,  Visorrey, 
Gobernador  y  Capitán  general  por  Su  Majestad  en  esta  Nueva  España,  y  presi¬ 
dente  de  la  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  etc.  Por  cuanto  por  parte  del  reve¬ 
rendo  padre  fray  Juan  de  Córdoba,  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  me  ha  sido 
fecha  relación  que  con  mucho  trabajo  y  después  con  deseo  de  aprovechar  á  los 
naturales  de  la  nación  Zapoteca  y  que  los  religiosos  que  se  pusieren  á  deprender 
la  dicha  lengua  en  su  modo  de  hablar,  tengan  la  pulicía  que  conviene,  ha  com¬ 
puesto  en  la  dicha  lengua  un  Arte  para  bien  hablar,  el  cual  para  conseguir  el 
fructo  de  su  deseo,  querría  se  imprimiese,  y  me  pidió  le  diese  licencia  para  ello. 
Y  por  mí  visto,  y  atento  que  está  visto  y  examinado  por  personas  doctas  á  quien 
lo  cometió  el  Provincial  de  la  dicha  Urden,  y  lo  aprueban  por  bueno,  y  que  el 
reverendísimo  Obispo  de  la  ciudad  de  Antequera  está  de  parecerse  imprima;  pol¬ 
la  presente  doy  licencia  á  cualquier  impresor  que  el  dicho  fray  Juan  de  Córdoba 
señalare,  para  que  libremente  pueda  imprimir  el  dicho  Arte  de  la  lengua  Zapo- 
teca,  conforme  al  original  que  se  le  entregare  por  el  autor,  y  mando  que  en  ello 
no  se  le  ponga  embargo  ni  impedimento  alguno.  Fecho  en  México,  á  primero  de 
Julio  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. — Don  Martín  Enríquez. — T  Por 
mandado  de  su  Excelencia. — Juan  de  Cueva ». 

De  la  licencia  del  señor  Obispo  de  Antequera:  ...  «Por  la  presente  damos  li¬ 
cencia  para  que  podaishacer  imprimir  la  dicha  Arte  Zapoteca,  porque  juntamente 
con  el  Vocabulario  que-agora  estáis  imprimiendo  de  la  dicha  lengua,  será  cosa 
muy  útil  y  provechosa  para  los  que  la  quisieren  deprender...». 

«Licencia  del  Padre  Provincial. — Yo  fray  Gabriel  de  Sant  Joseph,  Prior  pro¬ 
vincial  desta  Provincia  de  Sanctiago  de  la  Nueva  España,  de  la  Orden  de  los 
Predicadores.  Por  la  presente  doy  licencia  al  padre  fray  J  uan  de  Córdoba,  religio¬ 
so  de  la  dicha  Orden,  y  vicario  provincial  de  la  nación  Mixteca,  para  que  pueda 
imprimir  un  Arte  para  bien  hablaren  la  lengua  Zapoteca  que  tiene  hecho,  atento 
que  yo  tengo  cometido  el  examen  dél  á  los  reverendos  padres  fray  Juan  de  Mata, 
vicario  de  Tezapotlán,  y  fray  Juan  Berriz.  vicario  de  Tlacuchabaya,  lenguas  de  la 
dicha  nación  Zapoteca,  los  cuales  aprueban  y  dan  fee  que  está  bueno  y  se  puede 
imprimir.  Item  le  doy  más  la  dicha  mi  licencia  para  que  pueda  imprimir  un  Con¬ 
fesionario  breve  ó  modo  de  confesarse  en  la  dicha  lengua  Zapoteca,  por  ser  útil 
y  provechoso  para  los  naturales  de  la  dicha  nación.  En  fe  de  lo  cual  lo  firmé  de 
mi  nombre.  Fecho  en  Sancto  Domingo  de  México,  á  seis  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. — Fray  Gabriel  de  Sant  Iosepíi,  Pro¬ 
vincial». 

De  la  dedicatoria:...  «Habiendo  yo  sentido  en  mi  pecho  un  enajenamiento  de 
voluntad  para  querer  comunicar  el  fructo  de  mis  trabajos  con  mis  prójimos  y 
hermanos,  de  donde  algún  provecho  se  les  podía  seguir,  y  habiendo  sido  \  uestra 
Reverencia  el  auctor  de  que  se  abriesen  las  puertas  de  mi  cerrada  voluntad  y 
se  despertase  el  pesado  sueño  de  mi  negligencia,  mediante  el  haberme  mandado 
por  obediencia  que  los  sacase  á  luz... 

«1  Después  que  Vuestra  Reverencia  (padre  nuestro)  me  mandó  que  imprimiese 
el  Vocabulario  de  lengua  Zapoteca,  me  mandó  asimismo  hiciese  un  Arte  della, 
como  su  coadjutor,  para  que  declarase  las  dubdas  que  en  él  se  ofreciesen  y  tuese 
como  puerta  y  entrada  para  los  principiantes,  el  cual  hice  lo  mejor  que  pude  y 
supe,  que  es  este  que  aquí  se  sigue. 

«...  Pues  ya  tengo  el  pié  en  el  estribo  para  mi  última  jornada,  que  mis  obras 
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no  sean  reputadas  de  los  hombres  poco  importa,  mayormente  no  siendo  ellos  los 
que  perfectamente  las  pueden  dijudicar». 

Del  Prólogo  al  lector:...  «Yo,  movido  del  bien  que  deste  trabajo  se  me  sigue, 
y  esforzado  con  la  obediencia,  que  tiene  virtud  de  dar  fuerzas  á  el  que  no  las  tiene, 
y  de  fortificar  las  flacas  á  los  que  con  fe  la  siguen,  puse  mano  en  este  Artecico 
desta  lengua  Zapoteca,  para  abrir  camino  ó  puerta  por  donde  entren  los  princi¬ 
piantes  que  la  quisieren  deprender». 

«De  la  diferencia  del  hablar  de  cada  pueblo. — ^  Es  agora  de  notar  ques entre 
todos  los  pueblos  que  hablan  esta  lengua  (digo  aún  los  que  son  meros  Zapolecas) 
nengún  pueblo  hay  que  no  difiera  del  otro,  poco  ó  mucho,  lo  uno  en  poner  una 
letras  por  otras,  s.  la  a,  por  e,  y  la  e  por  y,  y  así  todas  las  demás;  y  lo  otro, 
en  que  aunque  hablen  unos  mesmos  vocablos,  unos  los  toman  por  una  cosa 
y  otros  por  otra,  'i’  por  estas  razones  los  que  trataren,  así  este  arte  como  el  voca¬ 
bulario,  no  se  turben  cuando  hallaren  algún  vocablo,  no  en  el  significado  que 
ellos  le  deprendieron,  ni  con  las  letras  que  están  en  su  cartapacio,  ó  que  percibió 
cuando  le  oyó  hablar  al  indio,  porque  sepan  que  el  que  más  sabe  de  nosotros 
desta  lengua,  ignora  muchos  secretos  y  mutaciones  y  modos  del  la,  los  cuales 
muchos  dellos  yo,  cierto,  ignoraba,  hasta  que  la  obediencia  fue  causa  que  pusiese 
mano  en  este  arle». 

«Síguese  la  (Tienta  ó  Calendario  de  los  días,  meses  y  año  que  tenían  los  in¬ 
dios  en  la  antigüedad. — Cuanto  á  lo  primero,  es  de  notar  que  el  circuito  del  año 
que  tenían  los  indios  Zapotecas  era  de  260  días,  los  cuales  acabados,  tornaban  á 
comenzar  á  contar  hasta  otros  260.  Y  así  parece  que  no  tenían  término  situado 
d  >n  le  comenzase  el  año,  como  nosotros  tenemos.  Este  año  tenían  repartido  entre 
sí  cuatro  signos  ó  planetas  principales,  en  que  cada  uno  tenía  para  sí  63  días, 
listos  cuatro  planetas  corrían  por  los  días  del  año  consecutivamente.  Y  acabados 
los  65  días  en  que  el  uno  reinaba,  entraba  el  otro.  Y  pasados  aquéllos,  el  tercero 
y  el  cuarto.  Y  luego  tornaba  á  entrar  el  primero,  y  desta  manera  se  acababa  y  co¬ 
menzaba  el  año,  feneciendo,  como  está  dicho,  en  260  días.  Llamaban  así  á  todo 
el  año  junto,  como  á  cada  65  días,  pije.  1.  piye.  s.  Tiempo  ó  duración  de  tiempo. 

«1  Item  cada  planeta  destos  tenia  divididos  sus  65  días  en  cinco  partes.  Cada 
parte  trece  días,  á  la  cual  llamaban  cocij,  tobicocij.  Como  decimos  nosotros,  un 
mes,  un  tiempo.  Estos  días  así  tenía  cada  uno  su  nombre  propio.  Y  decían  los 
indios  que  estos  cuatro  planetas  causaban  todas  las  cosas  en  la  tierra,  y  así  te¬ 
níanlos  por  dioses,  y  llamábanlos  cocijos  ó  pitoos,  que  quiere  decir  grandes,  y 
á  éstos  ofrecían  sus  sacrificios  y  su  sangre,  sacándosela  de  diversas  partes  de  su 
cuerpo,  como  de  las  orejas,  del  pico  de  la  lengua,  de  los  muslos  y  de  otras  partes. 
Y  el  orden  que  tenían  era  que  mientras  corrían  los  65  del  un  planeta,  sacrifica¬ 
ban  á  aquél,  y  cumplidos,  al  otro,  que  entraba  por  aquel  modo,  y  así  por  su  orden, 
hasta  que  tornaba  á  entrar  el  primero,  etc.  Y  á  éstos  les  pedían  todo  lo  que  habían 
menester  para  su  sustento. 

«T  A  cada  día  de  los  trece  y  á  todos  los  260.  como  hemos  dicho,  tenían  puesto 
su  nombre,  como  parece  abajo.  Y  estos  días  y  signos  á  unos  tenían  por  buenos  y 
á  otros  por  aciagos  y  malos. 

«*  Estos  días  y  nombres  servían  para  muchas  cosas  tocantes  á  la  vida  del 
hombre.  Los  primeros  servían  para  los  nacimientos,  porque  como  tenía  el  nom¬ 
bre  el  día,  así  llamaban  al  niño  ó  niña  que  en  él  nacía.  Y  este  era  su  principal 
nombre,  aunque  también  tenían  otro,  como  adelante  diremos.  Servían  también 
para  los  casamientos,  porque  cuando  se  habían  de  casar  habíase  de  ver  si  eran 
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para  en  uno.  Porque  para  ello  había  de  cuadrar  el  día  del  nacimiento  del  uno  con 
el  del  otro,  conforme  á  la  cuenta  que  ellos  tenían,  lo  cual  averiguaban  los  letra¬ 
dos  ó  hechiceros  echando  sus  suertes. 

«1  Servían  también  para  los  agüeros,  porque  si  encontraban  con  alguna  cosa 
de  las  que  ellos  tenían  por  agüeros,  iban  á  ver  el  día  que  era  para  saber  lo  que 
les  había  de  subceder.  1  Servían  también  para  los  sueños,  porque  por  allí  saca¬ 
ban  lo  que  les  había  de  subceder. 

«T  Servían  también  para  las  enfermedades,  porque  si  caía  enfermo,  niño  ó 
adulto,  iban  á  saber  el  día  que  era,  y  si  había  de  sanar  ó  nó.  Y  esta  ciencia  no 
estaba  en  todos  sino  en  los  que  lo  tenían  por  oficio,  á  los  que  les  llamaban  Co- 
lanij.  s.'  Echador  de  las  fiestas  ó  docto  en  ellas.  Finalmente,  por  este  camino  se 
regían  y  enderezaban  sus  actos  y  operaciones. 

«1  Estos  260  días  que  dijimos,  dividíanlos  los  indios  en  veinte  partes  ó  tiem¬ 
pos,  ó  meses,  que  salen  á  trece  cada  mes.  Y  para  cada  trece  días  destos  tenían 
aplicada  una  figura  de  animal,  s.  Aguila,  mono,  culebra,  lagarto,  venado,  liebre, 
etc.  Los  cuales  pintaban  todos  metidos  en  todas  las  partes  ó  miembros  de  un  ve¬ 
nado,  á  donde  pintaban  las  cabezas  de  cada  uno  de  aquellos  animales,  de  manera 
que  aquella  figura  del  venado  contenía  en  sí  todos  estos  otros  veinte  signos.  Y 
cada  uno  de  aquellos  animales,  que  eran  veinte,  tenía  trece  nombres,  y  aunque  to¬ 
dos  estos  trece  nombres  eran  en  sí  como  una  cosa,  diferenciábanlos  con  les  aña¬ 
dir  ó  quitar  letras  y  con  mudarles  los  números,  como  parece  adelante,  como  si 
dijésemos,  Pedro  cuatro,  y  Perico  cinco,  y  Periquillo  seis,  y  Perote  siete,  y  Pe- 
droche  ocho,  que  todos  significan  este  nombre  Pedro,  aunque  en  diferentes  ma¬ 
neras,  y  esto  por  les  mudar  letras  y  números,  como  aquí  parece. 

«1  Los  cuatro  cocijos  ó  pitaos,  que  arriba  dijimos  principales,  se  llamaban 
por  sus  nombres  proprios  desta  manera.  El  primero,  quia  chil  la.  El  segundo, 
quia  lana.  El  tercero,  quia  goloo,  y  el  cuarto,  quia  u i  1  loo .  En  cada  pueblo,  confor¬ 
me  á  su  modo  de  hablar,  añadían  y  quitaban  algunas  letras,  así  á  estos  cuatro 
como  á  todos  los  demás.  Los  que  tenían  cuenta  con  estos  signos,  años,  meses  y 
días,  eran  los  Colanijs,  sortílegos  ó  hechiceros,  al  modo  que  nosotros  tenemos 
nuestro  Calendario,  como  todo  consta  por  el  Calendario  siguiente». 

«Notable.  1  Síguense  algunas  cosas  de  notar,  que  tenían  estos  indios.  pri¬ 
mero  de  los  agüeros  y  algunos  ritos. — Tenían  estos  Zapotecas  muchas  cosas  por 
agüeros,  á  las  cuales,  si  encontraban  ó  venían  á  sus  casas  ó  junto  á  ellas,  se  tenían 
por  agorados  dellas. 

1  El  primero  y  más  principal  era  la  culebra,  que  se  llama  peí  la.  ^  como  hay 
muchas  maneras  dellas,  de  la  manera  que  era  ella,  así  era  el  agüero:  esto  deslin¬ 
daba  el  sortilegio. 

1  El  buho  que  llama,  tama  1.  tama  xihui. 

*  Item  otro  animal  que  el  mexicano  llama,  tecolotl  y  éstos  pequia,  1.  piquia, 

es  ave. 

*  Item  harda,  ó  tuca  que  llaman  pechijca.  1.  pichijca.  1.  pepaa. 

*  Pájaro  que  canta  en  el  monte,  que  le  llaman  cuega. 

1  Alacrán,  á  quien  llaman  nioxobi. 

1  Otro  como  alacrán  chiquito,  que  llaman  pegootao. 

1  Cuando  están  algunos  hablando  y  parece  algún  animalejo  destos  entre  ellos, 
dicen  que  es  mensajero  del  diablo  y  viene  á  ver  lo  que  hablan  ó  hacen. 

^  Item  otro  así  mayorcillo,  que  llaman  pegooxilla.  1.  mancilla. 

ib 
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1  Item  un  pájaro  que  llaman  huijya,  que  cuando  canta  dizque  dice  h  uija, 
huija,  y  es  agüero  de  los  caminantes. 

1  Item  un  pájaro  de  plumas  ricas,  que  el  mexicano  llama  que^altotol.  Este 
era  agüero  de  señoras. 

1  Item  unos  como  hilos  de  telas  de  araña  que  cuelgan  al  sol  ó  do  hiere  el  sol, 
que  se  crían  allí:  esto  era  grande  agüero  cuando  se  enredaban  con  ellos. 

Iltem  las  encrucijadas  de  los  caminos,  que  llaman  nezaquetaa.  1.  nezaquitaa. 
Eran  lugar  de  agüeros,  porque  diz  que  allí  estaban  animales  y  cosas  malas  y  ha¬ 
bían  miedo. 

1  Grande  agüero  era  cuando  estando  en  su  casa  oían  ruido  afuera,  ú  otro  so¬ 
nido  y  no  hallaban  quien  lo  hacía,  ó  les  zumbaba  el  oído,  porque  decían  enton¬ 
ces  que  venía  el  pitao  y  sacrificaban  algo. 

1.  Si  alguna  ave  ó  animal  de  los  que  tenían  por  agüero  veían  sobre  algún 
grande  árbol,  decían  que  aquel  agüero  señalaba  algún  señor  ó  persona  princi¬ 
pal.  V  si  el  árbol  estaba  junto  á  casa  de  algún  mrceguatl  ú  hombre  popular,  de¬ 
cían  que  aquel  agüero  venía  á  decir  lo  que  había  de  subcederá  aquel  dueño  de 
la  casa. 

1  Si  era  agorado  el  día  en  que  había  nacido  ó  un  día  ó  dos  antes  ó  después, 
era  muy  fuerte  agüero  y  muy  cierto.  Y  el  mayor  era  en  el  mesmo  día. 

1  Si  se  eclipsaba  la  luna,  decían  que  habían  de  morir  señoras  y  principales. 

1  Si  se  eclipsaba  el  sol,  decían  que  se  acababa  el  mundo,  y  que  el  sol  pedía 
guerra,  y  unos  á  otros  se  mataban  el  que  primero  podía. 

1 1tem  decían  y  creían  que  los  enanos  eran  hechos  por  mandado  del  sol,  y 
que  entonces  como  cosa  suya  los  pedía.  Y  así,  cualquiera  que  hallaba  algún  ena¬ 
no  ó  enanos  ú  hombres  chiquitillos,  ó  le  tenían  en  su  casa,  le  mataban  y  sacrifi¬ 
caban  y  ellos  se  escondían  porque  no  los  matasen,  por  manera  que  pocos  se  es¬ 
capaban. 

'  Si  estando  la  mujer  preñada  el  padre  de  la  criatura  llevaba  carga  á  cuestas, 
ó  yerba,  cañas,  cal  ú  otras  cosas  así,  ó  algún  hombre  muerto,  ó  le  azotaban  ó  pa¬ 
decía  otro  trabajo  así,  decían  que  redundaban  en  la  criatura,  y  que  ella  luego  mo¬ 
ría,  y  esto  muchos  aún  lo  tienen  hoy,  porque  creían  que  lo  que  al  padre  pasaba, 
lo  pasaba  también  el  hijo  en  el  vientre. 

Si  la  mujer  preñada  saltaba  algún  arroyuelo  ó  reguera,  diz  que  moría,  y  lo 
mismo  si  veía  algún  muerto.  Y  por  esto  en  común  tenían  volverse  de  espaldas  y 
cubrir  el  rostro  á  el  que  se  estaba  muriendo,  por  no  le  ver. 

,  1  Cuando  la  parida  había  de  entrar  en  el  tamascal  á  acabarse  de  mundificar 

con  los  sudores,  primero  hacían-  dentro  ciertas  ceremonias,  como  quemar  in¬ 
cienso  y  derramar  de  su  vino  y  encender  candelas  después  que  las  usan,  etc. 

'  Cuando  alguno  era  agorado  y  venía  al  sortílego  que  le  declarase  el  agüero 
y  mandase  lo  que  haría,  mandábale  matar  un  perrillo  ó  codorniz  ó  cosa  así,  y  que 
lo  soterrasen  en  la  senda  que  venía  para  casa,  como  para  atajar  el  camino  por 
donde  había  devenir  el  mal.  Y  otras  cosas  así  le  mandaba  hacer,  y  si  el  agüero 
era  sin  esperanza  de  remedio,  muy  malo  y  cierto,  no  quería  paga  por  ello  el  sor¬ 
tílego,  como  siempre  llevaban  por  los  demás. 

«Para  sortear  los  casamientos  hacían  lo  siguiente  los  sortílegos. — Quería 
Gonzalo  casarse  con  doña  Urraca,  y  primero  que  la  pidiese  por  mujer  sabía  como 
sé  llamaba,  y  entonces  iba  al  sortílego  colanij.  y  decíale  yo  me  llamo  Gonzalo,  v 
tal  mujer  se  llama  Urraca:  ¿podréme  casar  con  ella?  Entonces  el  sortílego  tomaba 
tantas  habas  de  las  que  para  este  oficio  tenían  como  era  la  suma  de  los  nombres 
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de  ambos,  según  la  cuenta  que  ellos  tenían,  como  queda  dicho  atrás,  y  juntába¬ 
las  v  contábalas  de  dos  en  dos,  y  si  sobraba  alguna,  era  señal  que  habían  de  tener 
un  hijo  varón.  Y  si  juntándolas  otra  vez  y  tornándolas  á  contar  de  tres  en  tres, 
sobraba  todavía  alguna,  era  bueno  y  señal  de  hijo,  y  si  tornándolas  á  contar  de 
cuatro  en  cuatro,  sobraban  algunos,  todos  eran  hijos  ó  hijas;  y  así  las  contaban 
de  diversas  maneras  hasta  cinco  veces,  y  no  sobrando  algunas,  era  malo,  y  no 
se  casaban  porque  diz  que  no  habían  de  tener  hijos,  porque  toda  su  pretensión 
en  los  casamientos  eran  los  hijos.  Item  si  no  sobraba  alguna  hasta  la  última  vez, 
era  señal  que  hasta  la  vejez  no  habían  de  tener  hijos. 

«Por  las  causas  siguientes  se  descasaban. — La  primera,  si  hubo  yerro  en  el 
casamiento,  como  cuando  ella  era  señora,  y  él  era  hombre  bajo,  y  esto  acontecía 
cuando  de  lejos  la  enviaban  á  pedir. 

!  Lo  segundo,  cuando  no  tenían  hijos,  y  esto  era  la  causa  principal. 

'  Lo  tercero,  cuando  no  conformaban  en  los  nombres,  porque  para  Rodrigo 
había  de  ser  Sancha,  v  para  Gonzalo,  Urraca. 

1  Lo  cuarto,  cuando  alguno  del  los  era  muy  perezoso  en  buscar  lo  que  habían 
menester,  en  especial  ella. 

*  Lo  quinto,  cuando  alguno  dellosera  tan  bravo  que  siempre  reñían. 

1  Lo  sexto,  cuando  el  hombre  usaba  mucho  en  demasía  con  la  mujer,  como 

bestia,  ella  no  consentía. 

T  Lo  séptimo,  cuando  ella  era  adúltera  y  alguna  vez  también  cuando  lo  era  él. 

1  Lo  octavo,  cuando  él  pedía  una  mujer  y  la  tenía  algún  tiempo  y  no  le  cua¬ 
draba,  dejábala  y  tomaba  otra:  esto  no  era  muy  común. 

1  Donde  de  lo  dicho  se  infiere  que  no  tenían  estos  indios  matrimonio,  á  así 
el  Maestro  Victoria,  oídas  estas  relacianes,  dice  en  el  cuarto:  «videtur  Ínter  istos 
barbaros  nullum  fuisse  matrimonium». 

1  Con  lo  dicho  hemos  dado  fin  á  lo  que  por  agora  nos  parece  que  había  que 
decir  en  este  Arte,  v  entiendo  que  basta  para  estos  nuestros  tiempos.  Si  adelante 
se  descubrieren  algunas  otras  cosas  más  subtiles  é  ingeniosas  para  decir  y  escre- 
bir,  la  puerta  queda  abierta  para  aquel  á  quien  Dios  se  lo  diere  que  lo  ponga  en 
perfectión.  Válete». 

lie  aquí  la  descripción  de  la  segunda  edición: 

— Arte  /  del  /  idioma  zapoteco  /  por  el  /  P.  lrr.  Juan  de  Cordova.  /  Reimpreso 
por  acuerdo/del  C.  General  Mariano  Jiménez,  /  gobernador  constitucional  /  del/ 
Estado  de  Michoacan  de  Ocampo,  /  Bajo  la  dirección  y  cuidado  del  Dr.  Nico-/ 
las  León,  Director  Fundador  del  /Museo  Michoacano  y  miembro  de  /  varias  So¬ 
ciedades  científicas / (AdornHo)..More\n\.  /  Imprenta  del  Gobierno  /  en  la  Escuela 
de  Artes.  /  1886. 

8." — Antep.  en  rojo.  —  v.  en  bl.  -Port'.  en  rojo  y  negro  — v.  (en  rojo):  Luición  de  3. o  ejempla¬ 
res.  —  Introducción,  pp.  ni  -i,xxix.  —  Pag.  bl. — Facsímil  de  la  portada  de  la  edición  ptinclpe.  en 
fotol'i  logra  fia,  en  cartón.— Pp.  3-221  (esta  última  para  el  colofón  .  —  l’p.  322-320  con  Addenda-- 
Pág.  final  s.  f.  con  las  erratas.— Lámina  déla  Virgen  entre  Ir.spp.  ío-n. 

El  doctor  León  da  en  el  prólogo  una  detallada  descripción  de  la  edición 
príncipe;  una  biografía  en  que  no  añade  datos  nuevos  á  los  de  Gaicía  lcazbal- 
ceta,  una  lista  de  autores  que  han  tratado  del  idioma  Zapoteco.  tanto  impiesos 
como  manuscritos,  y  tres  capítulos  sobre  el  mismo  idioma,  tomados  del  Cundió 
comparativo  de  ¡as  Lenguas  indígenas  de  México  de  don  francisco  Pimentel. 
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hay  Juan  de  Córdoba  nació  en  la  ciudad  de  este  nombre  en  España,  en 
i5o3.  Después  de  haber  estudiado  latín,  sirvió  como  militar  en  Flan- 
des  v  Alemania,  hasta  alcanzar  el  grado  de  alférez,  con  cuyo  carácter 
pasó  á  Nueva  España,  donde  se  alistó  en  la  expedición  que  Francisco  Váz¬ 
quez  Coronado  hizo  á  Cíbola  en  1540.  A  su  regreso  á  México,  ingresó  á  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  para  profesar  el  16  de  Diciembre  de  1 5q3.  Ordenado 
de  sacerdote  cinco  años  más  tarde,  se  le  destinó  al  convento  de  Oaxaca  y  después 
a  la  casa  de  I  lacuechah uaya.  Hizo  dos  viajes  á  España  á  donde  llegó,  no  sabría¬ 
mos  decir  en  cual  de  sus  viajes,  á  principios  de  1 556.  Desempeñó  en  efecto  la  co¬ 
misión  que  se  le  había  confiado,  y  de  regreso  en  México,  en  1 568  fué  elegido  provin¬ 
cial  y  destituido  en  el  capítulo  intermedio  celebrado  en  Yanhuitlán  el  7  de  Octubre 
de  1  .S70,  por  causa  de  la  severidad  extrema  que  gastaba  con  sus  subordinados,  y 
á  pesar  de  que  el  Virrey  Enriquez  trató  de  reponerle  en  el  cargo,  Córdoba  hizo 
viaje  expreso  á  México  para  disuadirle  de  su  intento.  Residió  todavía  más  de 
veinte  v  cinco  años  en  aquella  pobre  casa  y  sólo  en  los  últimos  días  de  su  vida 
se  retiró  á  Oaxaca,  donde  falleció  en  i5q5. 

LOPEZ  (Alonso). 

83. — Svmina,  /  y  Recopilación /de  Chirvgia,  con  vn  /  Artepara 
lagrar  muy  vtil  y  prouechofa. /Compvesta  por  Maes-/tre  Alonío 
López,  natural  de  los  Inojoíos.  /  Chirujano  y  enfermero  del  Ofpi- 
tal  de  /  S.  lofeph  de  los  Yndios,  delta  muy  /  iníigne  Ciudad  de  Mé¬ 
xico.  I  Dirigido  al  111.  y  R./S.  Don  P.  Moya  de  Contreras,  Arzo¬ 
bispo  /de  México  y  del  cocejo  de  fu  Mageñ.  ¡  (Estampa  con  dos  figu¬ 
ras  en  madera ,  S.  Cosme.)'  S.  cDamian).  En  México,  /  Por  Antonio 
Ricarco.  (sicj  /  1678.  /  (Colofón:)  Fve  ImprelTo  el  preíete  Libro  /  lla¬ 
mado  Súma  y  Recopila  /ció  d  Chi rugía,  e  México  /  a  beynte  y  feys 
dias  di  /  mes  de  mayo,  e  cafa  /  d  Antonio  Ricar/do  ala  C5pañ./de 
Iesvs,/d  1678.  I  (Viñetita).  Gracias  a  Dios. 

8.” — Port. — v.  en  bl.  -14  hojas  s.  f.— 201  hojas  y  en  el  v-  de  esta  última  sólo  un  grabado  en 
madera  de  S.  Juan.— 7  hojas  s.  f.  de  tabla,  en  el  v.  de  la  última  para  el  colofón. — 1  hoja  con  una 
lámina  de  la  Pureza  en  madera. —  Letra  romana. 

Signaturas:  los  preliminares  carecen  de  ellas,  excepto  el  recto  de  la  hoja  tercera,  que  la 
lleva  A3.  Las  del  texto  comienzan  en  el  folio  2,  y  son  A,  A 2,  A3,  A 4  y  cuatro  hojas  sin  signar:  total 
8  hojas  cada  pliego;  siguen  el  mismo  orden  hasta  la  Z  (no  hay  J  ni  Ñ  ni  U  vocal):  los  dos  últi¬ 
mos  pliegos  del  texto  están  signados  Aa.  Aa  2.  Aa  3.  Aa  4.  Aa  5.  y  3  hojas  sin  signar:  Bb.  Bb2. 
Bb3.  Bbq.  Bb5,  y  tres  hojas  sin  signar:  las  de  la  Tabi.a  son:  *  2,  «  3,  *  4  y  cuatro  hojas. — Nú¬ 
mero  de  lineas  de  cada  pág.  llena:  21,  inclusos  los  encabezados  y  reclamos.— Letras  capitales  y  de 
adorno,  en  unos  capítulos  unas  y  en  otros  otras.— Carece  de  apostillas. 

El  grabado  de  los  intestinos  que  se  halla  en  la  segunda  edición,  no  aparece  en  ésta. 

La  portada  mide  83  por  1 32  milímetros,  y  puede  considerarse  en  16.” 

Prels.:— Licencia  del  Virrey  don  Martin  Enriquez:  México,  14  de  Febrero  de  1578.— Id.  del 
Arzobispo:  México,  7  del  mismo  mes.— Aprobación  de  fray  Agustín  Farfán:  México,  2  de  id.— Id. 
del  doctor  Francisco  Bravo:  México,  25  de  Enero  de  1578. — Certificación  del  escribano  del  parecer 
anterior. —  \ probación  del  doctor  Hela  Fuente:  «fecha  ut  supra»  —  Otra  certificación  del  escribano. 

-Dedicatoria. — Al  benigno  lector. — Prohemio. 

Primera  edición. 

Biblioteca  Agreda. 
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Beristain,  t.  II,  p.  92. 

García  Icazbai.cf.ta,  n.  Si,  y  p.  407. 

El  doctor  de  la  Fuente  aseguraba  que  había  visto  á  maestre  Alonso  «curar 
v  experimentar  su  arte  de  chi rugía»  en  España  y  en  México. 


- yr; Fi  éVk  A',‘ 

C  O  P  Y  LACí OM  i, 

DE  CH1RVGI  A<CO  N  V& 

Arte  para  fágrar  muy  njl  y  proíisfehofa. 

(  O  M  P  V  E  STA  ?  O  H  M  A  B  S* 

Stre  zXlfrtfo  López,  natur*ld&ias  Irtojefis.  “ 

,  .0>jrfqanor  enfermero  ¿eÍQjpftM  di  '  | 
S>  / ofeph  de  los  Trfdm,dsfla  afcay.  '  \ 

inftgne  (twUd  destoxico.  ‘ 

pIRí  G  IDO  1  ¡  LL.  Y  R% 

S,  .tJMoj*  ds  Qnttrsras fsÍrjúbifj>$ 

de  México j  del  t  ocejo  de  fi  %&C*g efi* 


£  NtMEXfCO, 


Por  Antonio  Ricarco.  X57S. 


_ §  • . 


.onso  López  de  IIixojoso,  llamado  con  este  último  apellido  poi  el  pue¬ 
blo  de  ese  nombre,  del  o.bispado  de  (xenca,  donde  había  nacido  hacia 
ei  año  de  1 535,  no  se  sabe  á  punto  H jo  cuando  pasó  á  Nueva  España, 
pero  consta  que  ejerció  durante  catorce  años  la  profesión  de  médico  en  el  hospi¬ 
tal  real  de  indios,  en  cuvo  establecimiento  trabajo  con  el  célebie  hiancisco  Hei- 
nández  en  averiguar  por  medio  de  la  autopsia  el  origen  de  la  enfermedad  llama¬ 
da  cocolixti,  que  en  1579  hizo  estragos  en  Nueva  España.  \a  bastante  maduio, 
solicitó  ingresar  á  la  Compañía  de  Jesús,  lo  que  consiguió  al  hn,  después  de 
ciertas  resistencias  derivadas  de  una  enfermedad  que  padecía,  el  i5  de  Lneio  de 
iá85.  Admitido  como  coadjutor  temporal,  sirvió  de  portero  del  Colegio  Máximo, 
en  cuyo  humilde  cargo  falleció  el  16  de  Enero  de  1597. 
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MEDINA  PLAZA  (Fu.  Juan  de). 

84.  —  Doctrinalis  Fidei/in  Mechoaca /  nensium  Jndorvm  Lin- 
gva:  aeditvs  /  ab  admodvm  Reverendo  Patre  Fratre  /  Ioannc 
Metinenfi,  Bethico,  Auguftiniani  ordinis,  &  /  Priore  conuentus 
Cuifenfis. /Tomvs  Primvs./Ad  Illvstrissimvm  et  Rcverendissi- 
mvm./D.  Dominum  Frátrem  Ioannem  a  Medina  Rínconeum./Mi- 
chuacaneníem  Epiícopum,  ei  úfele  inftituti.  /  Accessere  sermones 
qvattvor  scilicet  in  íesto/fanóti  Ioannis  Baptiflas  in  íeftiuilate  Apof- 
tolorum  Petri  &  Pauli.  In  ledo  magni  patris /  Auguílini  Ecclefiae 
Doctoris.  In  ledo  Sanbti  Fraeifci  ordinis  fundatore.  ¡(El  mismo  es¬ 
cudo  de  la  Orden  Agustiniana  que  se  halla  en  el  tomo  11).  (Colofón:) 
Finitus  ed  opus  primi  tomi  Do-/6lrinaíis  Fidei  ad  laudem  et  glo-/ 
riam  Omnipotentis  Dei  eiuíq;  fáclae  matris  virginis/ Marías.  Die. 
17.  mends  Februarij  Anno  á'/Chrido  nato.  1578.  In  asdibus  Anto / 
nij  Ricardi  in  Ciuitate  Mexica-/na  iuxta  aedes  Apodolorü /Petri  & 
Pauli./^ 

Fol.— Port.— v.  en  bl. — 7  hojas  prels.  s.  f.— Texlo,  á  dos  cois.,  de  55  lineas  por  página,  ho¬ 
jas  1  6i  (el  v.  de  la  última  en  bl.)  con  sermones  y  diálogos  sobre  los  artículos  de  la  Fe,  todo  en 
tarasco.— Signatura  A-Gg-I-I  [5+?]-— Con  nueva  foliación:  hojas  1-72,  con  sermones  y  diálogos 
sobre  los  sacramentos,  en  la  misma  lengua. —Tabula  Sermonum  et  interrogationum  de  articulis 
Sanóte  Fidei:  2  hojas  s.  f.,  que  rematan  en  el  colofón.— Signatura  Aa-I¡8  []  2. —Letra  romana. 

Prels.:— Son  los  mismos  del  tomo  segundo,  descrito  bajo  el  número  73,  con  más  el  prólogo 
latino  al  lector  y  el  prologus  in  indorum  lingua. 

Biblioteca  García  Icazbalceta.  — Biblioteca  Browniana. — Bancroft  Library. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  44. 

Catalogue  Ramírez,  n.  838. 

Salva,  Catálogo,  t.  I,  p.  737. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  127,  y  Bibl.  U/e.v.,  n.  74. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  134. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  66. 

Dice  el  P.  Veracruz  en  su  aprobación:  «Vi  los  Diálogos  y  Sermones  en  dos 
libros,  en  los  cuales  se  contiene  la  exposición  de  los  Artículos  de  nuestra  sancta 
fe  católica  y  los  Sacramentos  de  la  Santa  Iglesia,  y  los  preceptos  del  Decálogo 
y.  los  Mandamientos  de  la  Iglesia,  y  los  siete  pecados  capitales,  y  las  catorce 
obras  de  misericordia,  con  un  diálogo  al  cabo  de  meteorológicas  impresiones, 
cosas  naturales,  etc.» 

En  el  prólogo  latino  al  lector  declara  el  autor:  «...  librurn.  hunc  ‘Doctrinalis 
Fidei  duobus  bipartitum  tomis  in  lucem  edere  decrevi...» 

León  Pinelo,  Epítome,  p.  io5,  dice  que  fray  Juan  de  Medina  Plaza  escribió 
una  Explicación  del  Símbolo  de  la  Fe  en  Lengua  Tarasca  ó  Pirinda,r  Sermones 
para  los  domingos  y  Fiestas  del  año,  en  dicha  lengua,  refiriéndose,  al  parecer, 
en  este  último  libro  ó  en  ambos,  al  Doctrinalis  Fidei.  Pero  indudablemente  no 
supo  que  anduviese  impreso. 

Beristain  (t.  II,  p.  234)  copia  las  noticias  precedentes  y  observa  sólo  que 
León  Pinelo  llama  al  autor  Plaza  Medina,  y  que  por  citar  la  Anastasis  Aguslinia - 
na  de  Graciano,  cita  á  Graciano  Anastasis,  cosa  que  no  valía  la  pena  de  que 
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criticase  el  bibliógrafo  mexicano,  ya  que  se  comprende  que  tal  trastrueque  de 
autor  y  libro  procedía  simplemente  de  la  coma  omitida,  por  errata,  después  de 

Graciano. 

Mu  LINA  (Fr.  Alonso  de). 

85.  — Doctrina /christiana,  en  Lcngva  Me/xicana  muy  necefla- 
ria:  en  la  qual  /  fe  contienen  todos  los  princi  /  pales  myfterios  de 
nue-/ftra  Sanóla  Fee  ca-/tholica  /  Compvesta  por  el  Mvy  Reve-/ 
rendo  Padre  Fray  Alonfo  de  Molina,  de  la  orden  /del  gloriolo  Pa¬ 
dre  Sant  Francilco./  (Estampa  con  cuatro  cingelillos  en  los  cuatro  ex¬ 
tremos  y  con  el  rostro  cié  Jesús  al  centro ,  con  la  leyenda  dentro  de  un 
circulo ;  ^  speciosvs  forma  p;e  filiis  hominvm).  /  Con  privilegio./ 
En  México,  En  cala  de  Pedro  Ocharte. / M.D.LXX VI I L 

4.°— Port. — v.  con  la  estampa  del  Calvario,  la  misma  empleada  por  Antonio  de  Espinosa  en  la 
portada  del  Confesionario  mayor  de  Molina  de  i565.  —  Hoja  n  de  prels.— Texto,  hojas  m-xci.  con 
la  explicación  de  la  Doctrina  en  43  capítulos,  toda  en  mexicano,  salvo  los  epígrafes,  que  están  en 
castellano;  muchos  grabad  i  tos  en  madera.— 4  hojas  s.  f.  de. Tabla,  y  en  el  v.  de  la  última,  la  licencia 
de  fray  Rodrigo  de  Sequeira,  comisario  general  de  la  Orden  en  Nueva  España,  dada  á  i.°  de  Junio 
de  1578.— Letra  romana,  en  lineas  enteras. — 02  lineas  por  página. 

Prels.:— Licencia  del  Virrey  y  privilegio  por  seis  años:  México,  27  de  Mayo  de  1578.  — Licencia 
del  Arzobispo:  26  de  id.— Aprobación  del  P.  Juan  de  Tovar.  S.  J.:  25  de  id. 

Biblioteca  García  Icazbalceta. — Biblioteca  Lenox.  — Bibl.  Andrade  (incompleto). 

Eguiara,  Bibl.  Mex.,  p.  69. 

Beristain,  t.  II,  p.  279. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  47. 

Catalogue  Ramírez,  n.  564. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  o.  5i,  y  Bibl.  Mex.,  n.  77,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  187 . 

Civezza,  Saggio,  etc.,  n.  425. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér-,  n.  G8. 

La  epístola  nuncupatoria  al  Arzobispo  es  la  misma  que  se  halla  en  la  edi¬ 
ción  de  1 565  y  que  dejamos  copiada  en  las  pp.  1 5 1  - 1 5 *_? . 

Eguiara,  Bibl.  Mex.,  fpp.  69-70;  dice  que  vió  una  reimpresión  de  esta  Doc¬ 
trina  christiana  de  Molina,  hecha  en  Sevilla,  por  Francisco  Pérez,  1584,  que  lle¬ 
vaba  una  aprobación  del  Cardenal  Quiroga,  en  aquella  fecha  inquisidor  general. 
La  noticia  de  Eguiara  la  han  reproducido  Beristain.  Bibl.  Hispano-amer .,  t.  II, 
p.  279,  Platzmann,  Verzeich,  etc.,  p.  26,  y  Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  79. 

86.  — Confes/ sionario  Má-/yor,  en  la  lengna  (sic)  Me/xicana 
y  Caflellana.  /  Compvesto  por /el  muy  Reuerendo  padre /Fray 
Alonlo  de  Mo/lina,  de  la  orden  del  / Seraphico  fant/ Francilco./ 
En  México./^  En  cafa  de  Pedro  Bal  1  i .  /  Año  de.  1678. 

4.°— Frontis  grabado  en  madera,  con  las  figuras  de  Adán  y  Eva  en  sendas  columnas,  y  a!  pié, 
en  el  zócalo,  el  escudo  de  las  cinco  llagas:  el  mismo  del  Vocabulario  de  Gilberti  de  i55q;  con  letra 
romana.  —  La  hoja  2,  también  en  romana,  con  la  epístola  nuncupatoria  del  autor  al  arzobispo  fray 
Alonso  de  Montúfar:  Convento  de  San  Francisco  de  México,  6  de  Noviembre  de  1564.  —  En  la  hoja 
3  empieza  el  texto  á  dos  columnas,  castellano  y  mexicano,  con  el  siguiente  título:  Confessio- 
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nario  /  mayor,  instrvction  y  ooctrina,  /  para  el  que  fe  quiere  bien  confcffar ,  compuejlo  por  el 
re  I  uerendo  Padre  Fray  Alonso  de  Molina ,  de  la  /  orden  de  Jant  Francifco ,  traduzido  y/bueHo 
en  la  lengua  de  los  Na-  /  uas ,  por  el  mifmo  Auctor.— Termina  al  final  de  la  hoja  132  (foliada  por 
errata  n3)  y  al  pié  sigue  la  Tabla  alfabética,  que  abarca  4  hojas  más  s.  f.,  al  v.  de  cuya  última 
está,  en  bastardilla,  el  privilegio  por  diez  años  del  virrey  Enriquez,  fecha  de  9  de  Julio  de  1.578.— 
Letra  gótica.— 32  lineas  por  página,  (á  dos  columnas)  con  títulos  en  los  folios.  — Signatura  A-Rg. 

Segunda  edición. 

Biblioteca  Browniana.— El  ejemplar  de  Andrade  sólo  tiene  la  portada  y  la  hoja  2,  lo  restante 
es  de  la  edición  de  i565. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  Mej.,  n.  1154. 

Introducción  de  la  Imprenta ,  ele.,  pp.  4C-47. 

Salva,  Catálogo ,  t.  11,  p.  737. 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  n.  i3i,  y  Bibl.  Mqx.  n.  70,  con  un  l'ac.-imil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  107. 

Platzmann.  Verseich.,  etc.,  p.  26. 

Civezza,  Saggio  di  bibl.  sanfranc-,  n.  425. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  67. 

Hiersemann,  Catalog.  3e5,  n.  iy5. 

Por  los  datos  bibliográficos  que  contiene,  es  interesantísima  la  licencia  del 
Virrey.  Hice  así: 

«Don  Martín  Enriquez,  Yisorey  y  Gobernador  y  Capitán  General  por  Su 
Majestad,  en  esta  Nueva  España,  y  presidente  del  Audiencia  Real  que  en  ella 
reside,  etc.  Por  cuanto  Pedro  Balli,  impresor  de  libros,  vecino  desta  ciudad,  me 
ha  fecho  relación  que  á  pedimiento  del  padre  fray  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden 
de  Sant  Francisco,  se  le  revocaron  ciertas  licencias  que  por  mí  le  fueron  dadas 
para  imprimir  algunas  de  las  obras  que  el  dicho  Padre  ha  compuesto,  que  son 
un  Confesionario ,  un  Arte  y  un  Vocabulario  y  la  Vida  de  Sant  Francisco ,  en 
lenguas  mexicana  y  castellana,  y  que,  atento  que  él  había  hecho  imprimir  las  di¬ 
chas  obras  á  su  costa,  en  lo  cual  habia  tenido  mucho  trabajo  y  costas,  y  me  pi¬ 
dió  la  dicha  revocación,  no  hobiese  efecto,  sino  que  antes  de  nuevo  (siendo  nece¬ 
sario)  se  le  hiciese  merced,  con  declaración  del  tiempo  que  de  ella  había  de  usar, 
atento  que  era  de  consentimiento  del  dicho  fray  Alonso  de  Molina,  como  consta 
por  declaración  y  firma  del  suso  dicho  que  ante  mí  presentó;  y  porque  ninguna 
otra  persona,  so  color  de  la  dicha  revocación,  querrán  imprimir  algunos  de  los 
dichos  libros.  Y  por  mí  visto,  atento  á  lo  suso  dicho,  por  la  presente  doy  licen¬ 
cia  al  dicho  Pedro  Balli  para  que  libremente  pueda  imprimir  las  dichas  obras  y 
libros  de  suso  referidos,  compuestos  por  el  dicho  fray  Alonso  de  Molina,  por 
tiempo  y  espacio  de  diez  años  cumplidos  primeros  siguientes,  que  corran  desde 
el  día  de  la  data  desta,  sin  que  otra  persona  alguna  sea  osada  á  los  imprimir,  sin 
embargo  de  la  revocación  que  dello  tenía  fecha,  la  cual  suspendo  por  el  dicho  tiem¬ 
po  de  suso  referido,  sin  que  en  ello  le  sea  puesto  embargo  ni  impedimento  algu¬ 
no,  por  ninguna  justicia  ni  otra  persona.  Fecho  en  México,  á  nueve  días  del  mes 
de  julio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. — Don  Martín  Enríquez. — 
Por  mandado  de  Su  Excelencia. — Martín  Lope %  de  Gaunao > 

Ya  tendremos  ocasión  de  volver  á  ocuparnos  de  esta  licencia. 


TOLEDO  (P.  Francisco  de)  y  MAUROLIGO  (Francisco). 

86. — Introdvctio/ in  Dialecticam  /  Aristotelis, / per  Magistrvm 
Fran-/cifcum  Toletü  Sacerdotem  focietatis  Iefu,  /  ac  Philofophicie 
in  Romano  Societatis  /  Collegio  profeffore.  /  ( Estampa  con  un  IHS 
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radiante  al  centro ,  dentro  de  un  óvalo  que  lleva  la  leyenda:  Vocabis 
nomen  eivs  Iesvm:  de  los  lados  de  afuera:  Dulce  tvvm  nostro  /  figas 
impectore  (sic)  nomen  /  namq3  tvo  conslat  /  nomine  nostra  salvs .)/ 
Mcxici.  /  In  Collegio  Sanólorum  Petri  &  Pauli,  /  Apud  Antonium 

jNTPODrcrro 
]  TJ  DIALECTICA  M 
AR1STOTEL1S, 

f  EP  M  AG  /  ST  RV  M'  F  R  A  N- 
(tfntm  Toleiti  Sa  erdotem [ocietatii  Je¡H, 
ac  Philofopbtz  m  Romano  SoctctAtu 
Collegio  profejforc. 


VUCE  TVTM  ROSTRO 


ici. 

C óflegia  Sanflorum  Petri  <*r  Pauli , 

¿Apud  Antonium  Ricardum, 
tJM  .  U  LXll  JJJ. 

\l\ciwdu\T\.  I  M  .DLXXVUl.  (Colofón:)  ImpreíTum  Mcxici,  Apud  An¬ 
tonium  Rica-/dü  Pedemótanü  Impelís  Petri  Nunnefij  /  a  prado. 
Pogatu  R.  P.  Vincetij  Xutij  /  focietatis  Iefu,  &  Reóloris  1).  Petri/ 
&  Pauli  Collegialium.  Annoa/partu  Virginis  1578.  die  vlti-/ma 

Septembris. 

8.“—  Port.— v.  en  bl.— 4  hojas  prels.  s.  f.— Hojas  6  (ésta  sin  foliar)- 1 7 1  .—Sigue  con  nueva 

portada: 

- — Reverendi  Do.  /  Francisci  Mavro-/lvci,  Abbatis  /  MeíTanenfis,  atque  nía- 
the- /  maíici  celeberrimi.  /  De  Spheera.  Líber  vnus.  I  (El  IHSjr  la  leyenda  de  la 
portada  principal).  Mexici  apud  Antonium  Ricardum  /  in  Collegio  diui  Petri  & 

Pauli. 
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— A.  la  vuelta  empieza  la  introducción  con  letra  capital  de  adorno,  que  abarca  la  hoja 
siguiente,  sin  foliar.— Texto:  hojas  3-48,  (la  4  y  5  sin  foliar  y  la  que  debia  ser  47  foliada  49)  con 
numeración  separada.— A  la  vuelta  de  esta  última,  empieza  el  Index  Capitum  de  la  ‘Dialéctica, 
seguido  del  del  tratado  de  la  Sphsera,  que  comprende  en  todo  4  hojas  más  s.  f. — El  colofón  al  fin 
del  índice.  — Signaturas:  A-(comenzando  por  la  A5)-Y  (.falta  la  U)  de  8  hojas',  menos  Y,  que  tiene  4. 
—Signaturas  de  la  Sphsera:— A  (en  la  primera  hoja  déla  Introducción)-G,  de  8  hojas,  menos  A, 
que  consta  de  4.— Con  títulos  en  los  folios,  reclamos  y  algunas  letras  capitales  de  adorno.— Letra 


RE  VE  RENDI  DO. 

FRANCISCI  M  A  rR  &- 

L  Y  C  I,  ABBATIS 
MeíTanenfís ,  atque  mache- 
matici  celebérrima 

De  Sphxra.  Líber  vnus. 


«DVhCR  TWM  ROSTRO' 

Jgwíiii  ■  1,111  — H 


JlPexici  /tpttd  zAntmium  7Z¿cardutfi 
itt  Collegio  ditti  Petri  &  Pattli* 


romana  en  la  Dialéctica  (menos  e.n  Lectori)  que  es  bastardilla  como,  en  la  Sphsera  (salvo  la  in¬ 
troducción  de  ésta).— 27  lineas  por  página  en  ambos  tratados. 

La  Dialéctica  está  dividida  en  cinco  libros,  de  los  cuales  el  I,  II  y  el  IV  rematan  con  la 
viñeta  que  hemos  puesto  en  la  página  12  -La  Sphsera  consta  de  un  solo  libro,  que  lleva  al  fin 
una  advertencia  Ad  lectorem  (v.  de  la  hoja  27);  el  resto  está  dedicado  al  Computus  ecclesiasticvs, 
—  Las  hojas  4  y  5,  que  están  sin  foliar,  como  hemos  dicho,  tienen  unos  cuadros  en  las  3  primeras 
páginas;  en  el  frente  de  la  23,  hay  esferas  con  leyenda  transversal  y  signos  toscos  hechos  adhoc 
por  el  impresor,  y  en  el  v.  de  la  misma  aína  figura  geométrica;  en  la  36,  que  está  sin  foliar,  y 
compuesta  en  forma  apaisada,  una  demostración  para  el  cómputo  eclesiástico.  En  la  Dialéctica 
hay  varios  cuadros  de  figuras  diversas,  algunos  bastante  complicados,  compuestos  con  filetes  y 
leyendas  cruzadas  en  distintas  direcciones. 

Prels.:— Licencia  del  virrey  don  Martín  Enriquez:  México,  16  de  Febrero  de  1577.  —  Id.  del 
arzobispo  don  Pedro  Moya  de  Contreras:  México,  24  de  Diciembre  de  1576.— Lectori  S. 

Biblioteca  Agreda. —B.  Medina. — B.  Lenox. 
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Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  46,  sin  nombre  de  autor  y  con  fecha  de  1577. 

Catalogue  Ramírez,  n.  60,  con  la  misma  fecha,  é  incompleto. 

*  García  Ica'/b m.ceta,  n.8o. 

Maiui.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  104,  con  fecha  de  1577. 

(jarcia  Icazbalcéta  reprodujo  la  licencia  del  Virrey,  y  ahora  insertaremos  la 
del  Arzobispo,  que  es  anterior,  se  refiere  á  las  mismas  obras  que  abraza  aquélla, 
especifica  la  clase  de  Doctrina  de  que  se  trataba  y  hace  mención  de  la  patria  del 
impresor.  Es  como  sigue: 

«Don  Pedro  Moya  de  Coniferas,  por  la  gracia  de  Dios,  Arzobispo  de  Méxi¬ 
co,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc. — Habiendo  entendido  del  muy  reverendo 
Padre  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  desta  ciudad  que  hay  necesidad  de 
imprimir  algunos  libros,  es  á  saber:  Fábulas,  Catón,  Selectas  de  Cicerón,  Luis 
Vives,  bucólicas  y  Geórgicas  de  Virgilio,  Súmulas  de  Toledo  y  Villalpando,  Car¬ 
tillas  de  Doctrina  Christiana  en  lengua  española,  Libros  Quarto  y  Quinto  del  P. 
Alvarez,  de  la  Compañía,  Elegancias  de  Laurencio  Vala  y  de  Adriano,  algunas 
Epístolas  de  Cicerón,  Ovidio  de  Trislibus  et  Ponto,  Michael  Verino,  Versos  de 
San  Gregorio  Nazianceno,  con  los  de  Sant  bernardo,  Oficios  de  Sant  Ambrosio, 
Selectas  de  Sant  llierónimo,  Marcial,  Purgado,  Emblemas  de  Alciato,  Flores 
Poetarum,  Tablas  de  Orthographía  y  de  Retóricas;  para  la  frecuencia  y  conti¬ 
nuación  de  los  estudios  de  los  collegios  adyacentes  y  annexos  á  la  dicha  Com¬ 
pañía  y  délos  demás  estudiantes  de  esta  ciudad;  por  la  presente  damos  licencia 
á  Antonio  Ricardo,  piamontés,  impresor  de  libros,  para  que  los  pueda  impri¬ 
mir  libremente,  todos  ó  cualquiera  dellos,  enteros  ó  en  parte,  como  lo  ordenare 
el  dicho  Padre  Provincial,  al  cual  encargamos  los  haga  corregir  con  los  origina¬ 
les. — Dada  en  México,  etc.» 

Tanto  este  privilegio  como  el  del  Virrey,  que  se  refieren  á  las  mismas  obras, 
según  advertimos,  es,  como  se  vé,  bastante  interesante  por  la  noticia  que  dan 
de  las  obras  que  podían  imprimirse.  García  Icazbalcéta  parece  inclinarse  á  la 
opinión  de  que  muchas  de  ellas  salieron  en  efecto  á  luz,  pero  de  que  no  han  lle¬ 
gado  ejemplares  hasta  nosotros.  Las  que  conocemos  son: 

Nótese  que  el  tratado  de  La  Esfera,  que  va  á  continuación  de  la  ‘ Dialéctica , 
no  se  halla  comprendido  en  la  licencia  del  Arzobispo,  ni  en  la  del  Virrey. 

Por  nuestra  parte  somos  de  opinión  que,  de  no  ser  algunas  de  las  cosas 
menudas  á  que  hace  referencia  el  Virrey,  ninguna  de  las  otras  obras  contempla¬ 
das  en  aquellos  documentos  salieron  á  luz  por  entonces.  Ya  veremos,  en  efecto, 
más  adelante. ¡cuándo  se  publicaron,  por  ejemplo,  las  Flores  Poetaran  (número  469). 

Es,  sin  duda,  aventurado  afirmar  que  un  libro  tal  ó  cual  no  llegó  á  publi¬ 
carse,  pero  en  este  caso  creemos  que  obran  razones  de  bastante  peso  para  llegar 
á  establecer  la  negativa. 

Prescindamos,  desde  luego,  de  el  hecho  de  que  de  ninguna  de  las  obras  res¬ 
tantes  de  que  se  trata  hayan  llegado  ejemplares  hasta  nosotros, — hecho  que,  evi¬ 
dentemente,  implica  una  anomalía,  ya  que  los  poseemos  de  cuatro  de  ellas — y 
tengamos  presente  que  el  privilegio  para  todas  ellas  fué  concedido  al  impresor 
Ricardo,  quien,  en  uso  de  esa  concesión,  estuvo  en  efecto  ocupado  en  darlas  á  los 
moldes  en  los  años  de  1577-1579;  que  dentro  de  ese  lapso  de  tiempo  hubo  de 
dedicar  todavía  sus  tareas  á  la  impresión  de  obras  de  otra  especie,  y,  por  fin,  que 
partió  de  México  á  Lima  en  principios  del  siguiente  año.  ¿Era  posible,  después  de 
todo  esto,  preguntamos  nosotros,  que  hubiese  podido  imprimir  las  demás  obras 
comprendidas  en  las  licencias? 


1579 

ALVAUEZ  (P.  Manuel). 

87.— De  /  Gonstrv  /  ctione  octo  /  partium  Orationis.  /  P.  Ema- 
nuelis  Aluari  Lu  Pitan  i  é  Societate  /  Iesv.  /  (Estámpela  con  un  IHS 


radiante  dentro  de  un  óvalo ,  con  la  leyenda:  Vocabis  nomen  eivs 
Iesvm;  y  por  los  costados  de  afuera  esta  otra:  Dvlce  tvvm  nostro/ 

DEFIGAS  PECTORE  NOMEN  /  ÑAMO/  TVO  CONSTAN!  /  NOMINE  NOSTRA  SA- 
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lvs).  /  Mexici.  /  Cu  Licencia,  Apud  Antonium  Ricardum  Anno/ 
M.D.LXXIX. 

8.” — Port.— v.  en  bl.— Advertencia  Ad  tyrones,  recto  de  la  primera  hoja,  á  cuyo  verso  em¬ 
pieza  el  texto,  foliado  3-56,  en  cuyo  frente  termina  con  el  Laus  Den;  á  la  vuelta  sigue:  Sintaxis  / 
R.  P.  Emanvelis  Al  /  vari  Societati  /  Iesv.  Carmen  breui  /  ter  collectae;  y  concluye  en  la  hoja  60. — 
Foliado  A-H,  de  8  hojas,  menos  el  último,  que  es  de  4.— Letra  romana  á  28  lineas  por  página. — 
«En  la  cabeza  de  cada  página,  observa  el  doctor  León,  está  el  nombre  de  lo  que  en  ella  se 
contiene,  y  sólo  en  la  Sintaxis  se  lee  nombre  del  autor  en  una,  y  en  la  del  frente  el  del  tratado». 

Librería  de  K.  W.  Hiersemann,  en  Leipzig. 

García  Icazbalceta,  cuartilla  final. 

Sommervogee,  Bib liolhéqiie  de  la  Compagnie  de  Jesús,  t.  I,  col.  225. 

León,  Un  impreso  mexicano  del  siglo  XVI.  1887,  8.",  y  Adiciones  n.  i3. 

El  libro  no  lleva  licencia,  porque  está  comprendido- en  la  general  que  se  re¬ 
gistra  en  la  Inlroduclio  ad  dialcclicam ,  ele.,  para  la  impresión  de  los  textos  de 
estudio  usados  en  los  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Hay  no  menos  de  siete  ediciones  parciales  europeas  anteriores  á  esta  pri¬ 
mera  mexicana.  Por  lo  que  se  verá  cuando  hablemos  de  otra  posterior  hecha 
también  en  México,  es  lo  más  probable  que  la  que  sirvió  allí  de  modelo  fuese  la 
que  imprimió  en  Lisboa  Antonio  Ribeiro,  en  1 5 7 3 ,  si  bien  ésta  debe  comprender 
mucho  más,  como  que  consta  de  195  hojas  en  8.°  Con  el  mismo  título  de  la  he¬ 
cha  por  Ricardo,  las  hay  de  Venecia,  1571,  8.°,  Sevilla,  Alonso  Escribano,  1 5y3 , 
8.°,  y  otras  dos,  también  de  Venecia,  1574,  8.° 

FARFAN  (Fr.  Agustín). 

88.  — Tratado  breve  de  Medicina,  por  Fray  Agustín  Farfan./ 
(Colofón:)  En  México.  /  En  cafa  de  Antonio  Ricardo.  /  Año  de  1679. 

4.°— (Faltaban  al  ejemplar  visto  por  García  Icazbalceta  las  9  primeras  hojas).— Termina  en 
el  frente  de  la  última,  foliada  274,  á  cuyo  verso  se  halla  el  retrato  del  autor.— Letra  romana. 

Betancurt,  Teatro  mexicano ,  t.  I.  trat.  2,  cap.  9. 

Pinero-Barcia,  Epitome ,  t.  II,  col.  869,  s.  f. 

Puttick  y  Simpson.  Bibl.  r\/ei..  n.  5gi. 

García  Icazbai.ceta,  n.  82. 

Edición  desconocida  á  Hernández  Morejón,  que  sólo  cita  la  de  1610.  Tomo 

IV,  p.  256. 

MEDRANO  (Fr.  Alonso  de). 

89.  — Instrvction  /  y  Arte  para /con  facilidad  re- /  zar  el  officio 
diuino,  conforme  a  las  re-  /glas  y  orden  del  Breuiario,  que  nueftro/ 
muy  fanblifsimo  Padre  Pió.  V. /ordeno,  íegun  la  intención /del 
Sandio  Concilio  /Tridenti  no.  /  (Viñetita).  Recopilada  por  el /Padre 
Fray  Alonfo  de  Medrano,  predi  /cador  y  leedor  de  Artes,  en  el  mo- 
naflerio/de  la  madre  de  Dios  de  Tordelaguna,  déla  (sic)\  orden  de 
los  frayles  Menores  de  la/Prouincia  de  Cartilla,  y  nue-/uamente 
por  el  melmo/audlór  corre- /gida./ Con  licencia. /En  México,  en 
cafa  de  Pedro  Balli./  Año  de  1.879. 

o.°—  Port.—  5q  hojas  numeradas,  incluyendo  la  portada.— 2  hojas  de  tabla.  — Letra  romana. 
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—v.  de  la  port.  en  bl . —  1  pág\  con  la  licencia  del  Virrey:  i3  de  Mayo  de  1579.  —  Parecer  de 
fray  Juan  Adrián,  1  p.— Tabla  de  los  capítulos,  2  pp.  —  Aviso  muy  provechoso  para  el  prudente 
lector,  hojas  4-5. — Hojas  6-54  de  texto  +  Tabla  y  cifra  primera  para  quando  muchas  festividades 
vienen  juntas  en  un  dia,  de  cómo  se  ordenarán,  2  pp.— Tabla  segunda,  2  pp.— Signatura:  A-Gs. 
— 24  líneas  por  página.— Reclamos  y  títulos  en  los  folios. 

Tercera  edición. 

Biblioteca  Browniana. 

García  Icazbalceta,  n.  86. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i3q.  como  anónimo. 

«Licencia. — Por  cuanto  Pedro  Balli,  impresor  de  libros,  me  ha  hecho  relación 
que  con  licencia  de  S.  M.  se  ha  impreso  .en  los  reinos  de  Castilla  un  libro  intitu¬ 
lado  Instrucción  y  Arte  para  rezar  el  oficio  divino  conforme  á  las  reglas  del  Bre¬ 
viario  del  Sancto  Concilio  Tridentino,  de  que  ante  mí  hacía  demostración,  el 
cual  para  esta  Nueva  España  era  cosa  muy  útil  y  necesaria,  y  que  por  haber  muy 


pocos  no  se  podían  aprovechar  los  sacerdotes  y  monjas  de  tan  buena  orden 
como  en  él  se  les  dá,  y  me  pidió  mandase  se  imprimiese  el  dicho  libro  en  esta 
tiyrra.  y  por  mí  visto,  cometí  el  examen  dél  al  muy  R.  P.  F.  Juan  Adriano,  el  cual 
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certifica  ser  muy  necesario  y  provechoso;  atento  á  lo  cual,  por  la  presente  doy 
licencia  al  dicho  Pedro  Balli  para  que  él  y  no  otra  ninguna  persona  pueda  im¬ 
primir  el  dicho  libro  por  tiempo  de  cuatro  años  primeros  siguientes,  conque  sea 
conforme  al  dicho  original,  y  en  este  tiempo,  como  dicho  es,  lo  imprima  y  venda,  y 
si  otra  persona  lo  imprimiere,  pierda  los  moldes  y  aderezos  de  la  emprenta  y 
los  libros,  y  más  ducientos  pesos  de  oro,  la  mitad  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M., 
y  la  otra  mitad  para  el  dicho  Pedro  Balli  y  juez  que  lo  ejecutare,  por  iguales 
partes. — Fecho  en  México,  á  trece  de  Mayo  de  mili  quinientos  setenta  y  nueve. 
— Don  Martín  Enríquez. — Por  mandado  de  Su  Excedencia. — Juan  de  Cuevas. 

«Vi  esta  Instructión  ó  Reglas  de  rezar,  por  mandado  del  muy  excedente  se¬ 
ñor  D.  Martin  Enríquez,  visorrey  de  esta  Nueva  España,  y  paréceme  que,  de  man¬ 
darse  imprimir,  resultará  en  provecho  de  las  personas  eclesiásticas  que,  teniendo 
obligación  de  rezar  el  Oficio  divino,  no  entienden  tan  suficientemente  la  lengua 
latina  cuanto  se  requiere  para  entender  las  reglas  del  Breviario.  Fr.  luán  Adriano .» 

Como  lo  indica  el  título,  esta  es,  por  lo  menos,  segunda  edición,  «nueva¬ 
mente  por  el  mesmo  auctor  corregida». 

He  aquí  la  descripción  de  la  primera,  que  tomamos  de  Catalina  García, 
Tipografía  Complutense ,  n.  476: 

— Instrvction  y  arte  para  con  facilidad  rezar  el  offlcio  diuino  conforme  a  las 
reglas  y  orden  del  breuiario  que  nuestro  sanctisimo  padre  Pió  Qvinto  ordeno, 
según  la  intención  del  sancto  concilio  Tridetino.  Recopilada  por  el  padre  fray 
Alonso  de  Medrano,  predicador  y  lector  de  Artes  en  el  monasterio  de  la  madre 
de  Dios  de  Tordelaguna,  de  la  orden  de  los  frayles  menores  de  la  prouincia  de 
Castilla.  En  Alcala  de  llenares.  En  casa  de  Andrés  de  Angulo.  1572.  Con  Pri- 
uilegio.  Están  tassadas  a  tres  marauedis  el  pliego. 

8.°— Port  —  8  hojas  de  principios  y  más  de  84  de  texto,  foliadas  —(Faltan  algunas  hojas). 

Prels.:— Suma  de  la  licencia:  26  de  Marzo  de  1S72. — Aprob  del  maestro  Juan  de  Cetina- — Pri¬ 
vilegio  l  eal  al  autor:  Madrid,  17  de  Abril  de  1572.— Epístola  á  doña  Isabel  de  Quiñones.— Tabla.— 
Licencia  del  provincial:  Guadalajara,  1  0  de  Noviembre  de  1 5y  1  —Erratas  — Aviso  muy  provechoso 
para  el  prudente  lector.— Texto. 

La  tercera,  que  sirvió  seguramenie  de  modelo  á  la  mexicana,  pero  que  no 
lleva  los  preliminares  que  tiene  aquélla,  ha  sido  descrita  por  Pérez  Pastor  (Bi¬ 
bliografía  Madrileña,  Apéndice  Primero,  n.  2241:) 

— lnstrvcion  /  v  arte  para  con  fa- / c i  1  i d a d  rezar  el  offlcio  diuino,  confor-/me 
a  las  reglas  y  orde  del  Breuiario,  que /nuestro  muy  santo  padre  Pió.  V.  /  or¬ 
deno,  según  la  intención  del/Sancto  Concilio  Tri-/dentino/ (Adorno).  Recopilada 
por  el  Pa  /  dre  Fray  Alonso  de  Medrano,  predicador  y  lector /de  Artes,  en  el 
monasterio  de  la  Madre  de  Dios  de / Tordelaguna,  de  la  orden  de  los  Frayles  Me/ 
ñores  de  la  Provincia  de  Castilla,  y  nue/uamente  por  el  mesmo  autor  corregida./' 
(Adorno).  Con  privilegio  /(A  domo) .  En  Madrid,  En  casa  de  Francisco  (Adorno). 
Sánchez.  Año.  /  1 573. 

8." — Port. —  8  hojas  al  principio  s.  f.— hs.  fols.  y'  2  al  fin  s.  n.—  Sigáis.:  A,  A-G,de8  hs. 

Prels.: — Privilegio  real:  Madrid.  22  de  Agosto  de  1.-72.  —  Privilegio  real  por  seis  años:  Ma¬ 
drid,  17  de  Abril  de  1572.  —  Privilegio  real  para  Aragón,  por  seis  años:  Madrid,  18  de  Julio  de 
1572.  —  Dedicatoria  del  autor  á  la  señora  doña  Isabel  de  Quiñones,  camarera  mayor  de  doña 
Juana.  Infanta  de  Castilla  y  Princesa  de  Portugal.  S.  1.  n.  a.  — Tabla  de  los  capítulos.— Aviso  muy 
provechoso  para  el  prudente  lector.  —  Tasa,  á  24  mrs.:  Madrid,  24  de  Abril  de  1 5 7 ri .  (Juan  Gallo 
de  Andrada). — Texto. — Tabla  y  cifra  primera  para  cuando  muchas  festividades  vienen  juntas  en 
un  dia.  de  cómo  se  ordenarán. — Declaración  de  esta  primera  tabla  y  cifra.  —  Segunda  tabla  y  ci¬ 
fra  para  capitular  y  concertar  las  vísperas  segundas  del  santo  de  hoy  cv  n  las  primeras  del  santp 
siguiente  de  mañana.— Declaración  de  la  segunda  cifra. 
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La  edición  príncipe  fné  conocida  de  Nicolás  Antonio,  quien  la  cita  en  la  pá¬ 
gina  35  del  tomo  I  de  su  Bibliotheca  Hispana  Nova ,  sin  dar  otros  datos  del  autor 
que  los  que  constan  de  la  portada  de  su  obra.  Tampoco  los  trae  fray  Juan  de 
San  Antonio  ffíibl.  Unir.  Franc .,  t.  1.  p.  48)  quien  cita  únicamente  la  edición  de 
Alcalá,  si  bien  añade  que  de  Medrano  tratan  Salazar  en  su  Chronica  y  Wading. 


MORALES  (P.  Pedro  de). 

90. — Carta  ¡afc?/del  Padre  Pedro /de  Morales  de  la /Com¬ 
pañía  de  Iefus.  /  Para  el  Mvy  Peveren-/do  Padre  Euerardo  Mer- 
curiano,  Gene  /  ral  de  la  mil'ma  Compañía.  /  en  que  fe  da  relación 

• 

A  R  T  Ag§» 

DEL  PADRE  PEDRO 

DE  MORALES  DELA 

Compañía  de  Iefus. 

'TARA  E  L  tJM  V  F*  %E  K  EREN» 
do '¡Pudre  Enerar  do  t^SlEenuri  ano  ^ene 
ral  de  la  mifnta  fonipaúia, 

$n  que  fe  da  relación  de  ¡a  FeSHuidad  que  en  tila 
infarte  Ciudad  de  Ad exico  fe  hNo  efie  año  di 
jaenra  )  ocho,  en  ¡a  col  locación  de  las  San* 
ü asT\cl'iqu\a<  que  nuofcro  muy  Safio 
Padre  yr  ego  rio  XI  i  ides  embio. 


Dulce  ruu  noítrofigas 


CON  LICENCIA  EN  MEXICO,- 

Antón#  Ricardo,  Ano  tjys»’ 

de  la  Feítiuidad  que  en  efta  /  infigne  Ciudad  de  México  fe  hizo  eñe 
año  de/  letenta  y  ocho,  en  la  collocacion  de  las  San-/étas  Reliquias 
que  nueítro  muy  Sabio  /  Padre  Gregorio  XIII.  les  embio .¡(Un  IHS 
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radiante  rodeado  por  estas  cuatro  líneas:)  Dulce  tuü  noftro  figas/ 
impeótore  nome/  Namq;  tuo  conftat/  nomine  noftrafal9.  /  Con  licen¬ 
cia  en  México,  /  Por  Antonio  Ricardo,  Año  1679.  /  (Colofón:)  Con 
licencia /En  México  por  Antonio  /  Ricardo,  Año  De  ¡(Filete)  1679. 

8.’— Port. — v.  en  bl. — Tiene  200  fojas  de  texto,  bien  foliadas  de  la  1  á  la  37;  después,  salvo  una 
ú  otra,  todas  están  erradas,  en  blanco,  duplicadas;  y  las  erratas  son  tales  que  la  199  parece  ie6,  y  la 
200,  201. — Con  las  signaturas  sucede  lo  mismo,  casi  todas  están  erradas.  Comprenden  las  letras  A. 
A2.  A3.  A4.-Z.  Z2.  Z3.  Z4,  y  al  fin  Aa.  Aae  Aa3-  Aaq-Bb.  Bb.2  B3.  B4,  pero  no  aparecen  en  muchas  ho¬ 
jas  estas  letras.  No  hay,  como  es  costumbre  en  estas  ediciones,  signaturas  marcadas  con  J.  N  y  U 
vocal. — Los  pliegos  son  de  8  hojas.  —  En  forma  de  nueva  portada:  Tragedia  /  intitv-  /  lada  Trivm -/ 
pho  de  los  /  Sanctos.  /  En  qve  se  represen  /  ta  la  perlecucionrde  Diocleciano,  y  la  pro  /  fperidad, 
que  fe  figuio  con  el  Im-  /  perio  de  Conílantino-  /  Perfonas,  q  fe  introduxeron.  /  Siguen  once  lineas 
en  bastardilla  con  la  enumeración  indicada).  En  México,  por  Antón.  Ricardo. 

Esta  portada,  que  tiene  el  verso  en  bl.,  corresponde  á  la  hoja  101;  sigue  después  el  Prói.ogo 
y  el  Acto  /  Primero,  Scena  Primera  en  el  folio  io5,  que  está' equivocado,  pues  aparece  con  el  nú¬ 
mero  1 1 3.  terminando  la  Tragedia  en  la  hoja  184.— Desde  la  1 85  á  la  191  (con  el  verso  para  el  colo¬ 
fón)  sigue  la  relación  de  las  fiestas,  ó  sea  la  Carta  del  P.  Morales,  que  está  suscrita  en  México  á  22 
de  Febrero  de  1579.— Apostillado.  —  Letra  romana.—  29  lineas  por  página,  inclusos  encabezados  y 
reclamos.  —  Letras  capitales,  unas  sencillas  y  otras  de  adorno.  —  Advierte  Icazbalceta,  p.  14.3, 
que  «al  imprimir  la  tragedia  se  omitieron  los  nombres  de  los  interlocutores.  Advertida  la  confusión 
que  de  esa  falta  resultaba,  se  añadieron  al  margen,  mediante  nueva  tirada;  pero  sin  la  exactitud 
debida,  pues  unos  faltan  y  otros  están  equivocados  ó  fuera  de  su  lugar». 

Museo  Británico.— Biblioteca  Agreda.  — Boston  Public  Library. 

Introducción  de  la  Imprenta,  p.  48. 

García  Icazbalceta,  n.  84,  y  p.  408,  donde  ha  dado  un  extracto  de  la  Carla  y  transcrito  algu¬ 
nas  escenas  de  la  Tragedia. 

Catalogue  Barlow,  n.  1706. 

Sommervogel,  Bibliot héque ,  t.  V,  col.  1280. 

Resulta  de  la  relación  del  P.  Morales  que  las  reliquias  llegaron  á  San  Juan 
de  Ulúa  el  7  de  Septiembre  de  ib'77;  que  «se  allegaron»  en  el  Colegio  de  la 
Compañía  de  México  para  los  días  de  la  ceremonia  más  de  doscientos  mil  du¬ 
cados  de  oro,  sedas  y  «perlería»  y  diez  y  nueve  riquísimos  relicarios,  algunos  de 
los  cuales  describe  Morales  en  las  fojas  4-6.  En  el  cuerpo  de  la  obra  se  hallan 
no  pocos  versos,  sonetos  especialmente,  y  la  tragedia,  también  en  verso,  consta 
de  cinco  actos,  escritos  en  diversa  rima,  pero  principalmente  en  octavas  reales  y 
tercetos  endecasílabos. 

Respecto  á  la  manera  cómo  ésta  fuera  puesta  en  escena,  refiere  el  P.  Mo¬ 
rales: 

«Los  representantes  todos  fueron  estudiantes  de  nuestros  colegios,  y  muchos 
de  ellos  graduados  en  Artes,  con  tanta  riqueza  de  vestidos  á  propósito,  y  con 
tal  ornato  y  majestad,  que,  avudados  de  Dios  por  la  intercesión  de  los  Santos, 
causaban  en  el  auditorio  aquel  movimiento  y  efecto  que  se  pretendía,  porque  el 
meneo  y  acción  de  cada  uno  y  de  todos  juntos,  con  brío  y  zana  cuando  se  re¬ 
quería,  como  en  Diocleciano;  con  ternura  y  lágrimas  cuando  era  necesario,  como 
en  la  Iglesia;  con  fortaleza  en  los  mártires,  y  liberalidad  en  Constantino,  y  ansí 
en  los  demás,  que  no  parecía  ser  sola  representación,  como  se  vió  claramente 
en  el  efecto  que  obró  el  Señor,  de  un  nunca  visto  sentimiento  y  lágrimas  y  con¬ 
versión  de  muchos  á  su  divino  servicio,  publicando  que  lo  que  no  habían  hecho 
muchos  sermones  les  había  Dios  comunicado  con  esta  obra,  y  que  bastara  á 
convertir  turcos  que  se  hallaran  presentes,  y  que  no  era  justo  se  dejase  de  im¬ 
primir,  para  que  los  ausentes  gozasen  y  se  aprovechasen.» 

16 
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La  notoriedad  literaria  del  P.  Morales  se  deriva  de  la  grande  obra  suya  que 
describimos  á  continuación: 

— In  Capvt  primvm  /Matthaei.  /  De  Ühristo  Domino,  /  Sanctissima  Virgine 
Deipara  /  Maria,  veróque  eius  dulciffimo,  /  &  Virginali  fponfo  losepho,  /  Libri 
quinqué.  /  ()  'iñelila  '.  Doctore  Retro  Morales  /  Valdepeñeníi  apud  Calatrauam, 
Societatis  /  lesv  Prefbvtero  Authore.  /  Nvnc  primvm  prodiere,  /  Cum  quatuor 
Indicibus,  primo  quidem  Au6to-/rum  in  toto  opere  citatorum,  fecundo  librorum/ 
ac  traclatum,  lerdo  rerum,  quarto  deni-/que  locorum  facrae  Scripturas  /  iingulo- 
rum.  /  l.vgdvni  /  Sumptibvs  Iloratii  Cardón  /  M.  DC.  XIV.  /  Cum  privilegio 
Regis. 

cr» 

Fol.  allante.— Port.  grab.  en  fTobre  por  J.  de  Fornazeris. — v.  en  bl.— 9  liojas  prels.  s.  f. — 1000 
cois,  con  las  páginas  dentro  de  filetes  y  apostilladas.  — 122  hojas  s.  f.  á  dos  cois.  (incl.  la  página 
final  bl  )  para  los  índices. 

Prels.:  -Dedicatoria  á  S.  José.  -Ad  lectorem.—  Facultas  visitatoris  Provinciae  Mexicanae, 
Padre  Rodrigo  de  Cabredo:  .México,  10  de  Agosto  de  1610.— Aprobación  de  fray  Felipe  de!  Campo: 
Madrid,  kalendas  de  Marzo  de  1612.— Licencia  del  provincial  de  León  de  Francia:  5  de  Noviem¬ 
bre  de  1610.  —  Aprobación  de  Juan  Claudio  Deville:  León  ce  Francia,  1.°  de  Marzo  de  1614.  — Li¬ 
cencia  del  Ordinario  de  dicha  ciudad:  8  de  Marzo  de  1614.— Su  na  del  privilegio  del  Rey  de  Fran¬ 
cia:  2 ’t  de  Octubre  de  i6i3.— Id.  de  Felipe  III  (sin  fecha'. — Catálogos  Sanctorum  Palrum  et  Doc¬ 
tor  u  m.  —  Index  tractatum. 

Se  ha  hecho  segunda  edición  en  París,  1869.  4.0,  2  vols. 

Hay  traducción  francesa  de  esa  obra  con  el  siguiente  título: 

—  La  Sainle  Famille,  Jesus-Crist,  notre  Seigneur,  la  tréssainle  Vierge  Marie 
mere  de  Dieu  et  son  tres  doux  et  virginal  époux  Saint  Joseph.  par  le  P.  Pierre 
Moralés-de  la  Compagnie  de  Jésus,  traduit  en  francais  por  M.  l’abbé  Bénac, 
premier  aumónier  du  collége  Chaptal.  Paris,  Vives,  1878,(8.°,  3  vols. 

Los  demás  trabajos  de  que  fué  autor  el  P.  Morales  se  encuentran  enuncia¬ 
dos  en  García  Icazbalceta  y  en  Sommervogel. 

«El  P.  Pedro  de  Morales,  natural  de  Valdepeñas,  en  la  diócesis  de  Toledo, 
doctor  en  ambos  derechos  y  abogado  célebre  en  Madrid  y  Granada,  dejó  en  i5yo 
la  carrera  del  foro  para  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús.  Destinado  por  sus  supe¬ 
riores  á  México,  llegó  en  los  primeros  días  de  Septiembre  de  1576.  Enseñó  aquí 
teología  moral  y  derecho  canónico,  y  fué  rector  de  varios  colegios,  entre  ellos  el 
del  Espíritu  Santo,  de  Puebla,  que  iba  á  ser  abandonado  y  que  restauró  con 
grandes  aumentos.  Asistió  como  consultor  canonista  al  Concilio  III  mexicano, 
v  cuando  en  i5q2  se  estableció  la  Casa  Profesa,  fué  uno  de  sus  primeros  mora¬ 
dores.  Sacerdote  de  profundo  saber,  de  acrisolada  virtud,  de  grande  expedición 
para  los  negocios,  de  carácter  dulce  y  compasivo,  prestó  insignes  servicios  á  la 
Compañía  y  ganó  la  estimación  de  sus  contemporáneos.  Murió  santamente  en 
México  á  6  de  Septiembre  de  1614». — Icazbalceta. 


OZCARIZ  (Fu.  Juan). 

91. — Cerimonial,  /  y  Rvbricas  /  generales,  con  la  /  orden  de  ce¬ 
lebrar  las  midas,  y  auiíos  para  /  los  defeblos  q  acerca  dellas  pue¬ 
den  acontecer.  /  Sacados  del  nueuo  MilTal  Tridentino.  Y  /traduzido 
por  el  muy  R.  P.  Fray/  luán  Ozcariz.  /  Dirigido  al  Illuftrifsimo  y 
Reuerendiísi  /  mo  tenor,  Don  Pedro  Moya  de  Cofreras,  /  A  rcobifpo 
de  México,  del  Conlejo/de  íu  Mageftad.  Se.  /  (Estámpela  de  ancal - 
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vario,  con  el  inri).  En  México,  por  Pedro  Balli./  Año  de  1579. ¡(Co¬ 
lofón:)  En  México.  /  En  caía  de  Pedro  Balli.  /  Año  de  1579. 

8  °— Port.— v.  en  bl . — 7  hojas  prels.  s.  f.— Hojas  9-120  de  texto,  con  el  colofón  al  pió  del 
verso  de  la  última. — El  Cerimonial  concluye  en  el  frente  de  la  hoja  78:  siguen  las  Rúbricas. — 
Signaturas:  A2-P,  de  ocho  hojas.— Títulos  en  los  folios;  reclamos  y  capitales  de  adorno. — ApoS' 
tillas  en  las  hojas  finales. — 27  lineas  por  página.— Letra  romana. 
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orden  de  celebrar  las  mi  íFds>y  auifoípara 
ios  «defectos  cj  acerca  delías  pueden  acontecer. 
Sacados  del  nueuo  MiíTa!  Tridentino.  Y 
traducido  porei  muy  R.  P„  Fray 
luán  Orcariz, 

'Dirigido  al  Illuñripimoy  RjuerenJipí 
mofe  ñor,  Don  Pedro  Moya,  de  Catreras 
Arcobifpo  de  México,  de\Con  fejo 
de  fu  M ageílad,  ere. 
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En  México  ,por  Pedro  galíí# 
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Prels.:— Licencia  del  Virrey  don  Martín  Enriquez:  México-,  i3  de  Mayo  de  1579.— Aproba¬ 
ción  de  fray  Juan  de  Foronda:  18  de  Abril  de  1 577  (no  tiene  data).— Dedicatoria  del  impresor  al 
arzobispo  don  Pedro  Moya  de  Coniferas:  sin  fecha  (en  bastardilla).  —  Al  Chriíliano  y  curiólo  Lec¬ 
tor,  Pedro  Balli  Im  prefl.br.  S. — Tabla  de  lo  que  se  contiene  en  este  Cerimonial. 

Museo  Británico.  — Biblioteca  García  Icazbalceta.— B.  Medina. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  47,  sin  nombre  de  autor;  y  como  obra  aparte:  «Ins¬ 
trucción  y  arte  para  rezar  el  oficio  divino». 

Catalogue  cIiainire%,  n.  202. 

García  Icazbalceta,  n.  83. 

Bartlett,  A  Catalogue  etc.,  t.  I,  p.  i3q,  como  anónimo. 
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La  aprobación  de  fray  Juan  de  Foronda  no  está  datada,  comodejamos  indi¬ 
cado,  y  su  lecha  y  la  circunstancia  de  que,  según  vamos  á  verlo,  en  los  prelimi¬ 
nares  que  transcribimos  á  continuación,  resulteque  existe  una  edición  anterior 
peninsular  de  la  obra,  dejan  entender  que  fue  dada  en  España. 

De  la  licencia  del  Virrey: — «...Por  cuanto  Pedro  Balli,  impresor  de  libros, 
me  ha  hecho  relación  que  con  licencia  y  aprobación  de  S.  M.  se  ha  impreso  en 
los  reinos  de  Castilla  un  libro  intitulado  Ceremonial  y  Rúbricas  generales  del 
Misal  Rumano  nuevo,  de  que  ante  mí  hacía  demostración,  el  cual  para  esta  Nue¬ 
va  España  era  cosa  muy  útil  y  necesario...  y  me  pidió  mandase  se  imprimiese  el 
dicho  libro  en  esta  tierra;  y  por  mí  visto,  doy  licencia  al  dicho  Pedro  Balli  para 
que  él  y  no  otra  ninguna  persona  pueda  imprimir  el  dicho  libro  por  tiempo  de 
cuatro  años  primeros  siguientes  ..» 

Dedicatoria. — «Acostumbraron  los  romanos  antiguos  edificar  el  famoso  tem¬ 
plo  de  las  Gracias,  que  fueron,  Aglaya,  Eufrosine  y  Pasitea,  en  medio  de  las 
plazas,  para  que  todos  entendiesen  ser  cosa  ilustre  y  generosa  los  unos  á  los 
otros  mostrarse  gratos.  Y  teniendo  esto  por  negocio  grande,  aquel  tan  célebre 
cómico  Plautino  vino  á  decir  que  era  de  ánimo  baxo  saber  rescebir  los  beneficios 
é  ignorar  la  recompensa  dellos:  cuya  admirable  razón  me  ha  tocado  el  ánimo  y 
movido  á  dirigir  á  V.  S.  este  Cerimonial  y  úbricas  del  nuevo  Misal  Romano 
y  Reglas  de  rezar  el  Breviario ,  por  principio  á  la  gratitud  y  satisfación  á  las 
mercedes  que  de  la  mano  de  V.  S.  he  recibido.  Y  lo  principal  del  lo,  porque  esto 
tocaba  á  Y.  S.  como  á  pastor  escogido  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  desta  Nue¬ 
va  España;  y  siendo  cosa  que  tanto  al  Clero  importa  y  aprovecha,  claro  está  que 
no  hay  á  quien  con  tan  justo  título  deba  presentarse  como  á  V.  S.,  debajo  cuyo 
amparo  determiné  á  imprimirlas,  teniendo  atención  á  la  necesidad  que  dellas  ha¬ 
bía..  Suplico  á  V.  S.  lo  resciba  con  la  voluntad  con  que  lo  ofrezco,  que  bastará 
por  premio  de  mi  trabajo,  animándome  á  mayores  cosas....» 

Las  siguientes  son  también  palabras  de  Balli  que  se  hallan  en  su  prólogo  ó 
advertencia  al  lector: — «Considerando  de  cuanta  importancia  sea  la  inteligencia 
y  noticia  de  las  Cerimonias  Tridentinas,  me  he  dispuesto  á  tomar  algún  trabajo 
en  imprimirlas,  para  que  por  esta  vía  se  entienda  el  modo  que  se  debe  tener 
en  el  uso  y  ejercicio  dellas.  Y  dejando  aparte  la  causa  del  común  provecho  que 
de  saberlas  resulta  á  todos,  (aunque  ha  sido  la  principal  de  mi  propósito)  laque 
yo  tengo  de  mostrarme  grato  á  la  petición  de  algunos  particulares  amigos,  ha 
sido  no  pequeña  para  que  yo  me  dispusiese  á  sacar  á  luz  el  Cerimonial  y  Gene¬ 
rales  Rúbricas  del  misal  tridenlino,  con  el  estilo  más  claro  que  me  ha  sido  posi¬ 
ble...  Y  así,  si  alguna  [curiosidad]  (léase  prolijidad  ó  cuidado)  he  tenido  en  im¬ 
primirlas,  no  quiero  se  atribuya  á  la  mía,  sino  al  deseo  quede  servir  á  todos 
tengo. . .» 

En  ninguna  parte  del  libro  hallamos  el  dato  de  la  Orden  á  que  perteneciera  el 
autor,  ni  dónde,  ni  cuándo  salió  á  luz  la  edidión  «hecha  en  los  reinos  de  Castilla.»' 

SANCHEZ  DE  MUÑON  (Sancho). 

92.  —  Doctrina  cristiana  por  el  doctor  Sancho  Sánchez  de  Mu¬ 
ñón.  México,  1079. 

S.J—  Portada  (falla).— Preliminares.:— 4  fojas  que  Contienen  un  Soneto  de  Hernán  González, 
dedicado  Ai.  Ii.i.vstre  Señor  Ei.  /Doctor  'Don  Sancho  Sanche \  Muñón,  /  Maestre  scuela  de  la 
sancla  yglesia  de  /  México  auctor  de  esta  /  1 Doctrina ;  Aprobación  por  el  Doctor  Ortiz  de  Hinojosa, 
lecha  en  México  «á  veynte  y  tres  dias  de  Iunio  de  m.d.lxxix  Años». — Dedicatoria  Al  Illvstrissi- 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


1579] 


245 


mo  Señor/  Don  Pedro  Moya  de  Contreras.  Del  Consejo  ¡de  su  Alagestad-  Arzobispo  de  Méxi¬ 
co;  y  Epístola  A  Los  Mvy  Reveren- /  dos  Padres  Curas  Del  /  Arzobispado  de  México.— 5a  fojas, 
numeradas  desde  la  41,  pues  aunque  el  ejemplar  esta  muy  recortado,  los  encabezados  de  las 
primeras  40  fojas  existen  y  en  la  misma  linea  están  los  números  de  las  restantes,  así  es  que  no 
hay  probabilidades  de  que  la  cuchilla  del  encuadernador  los  haya  hecho  desaparecer.  — Signa¬ 
turas:  sólo  aparece  en  la  foja  segunda  A3;  los  pliegos  restantes:  13.  B2.  13.3.  B4;  C.  C2.  C2  C4; 
D.  (no  hay  otra).  E.  Eij.  E3;  F.  F2.  F3.  F4.  F5;  G.  G2.  G3.  Todos  los  pliegos  de  8  hojas,  excepto 
el  último  que  tiene  4.— Número  de  líneas  de  cada  página:  3o,  y  en  los  preliminares  22  en  el  texto. 
—Letras  de  adorno:  en  la  Aprobación,  en  la  dedicatoria  y  en  la  Epístola,  y  al  principio  de  la 
Segunda  Parte.— Carece  de  apostillas,  pero  tiene  reclamos.— Al  fin  de  la  foja  5i,  vuelta,  abajo 
del  Lavs  Deo  hay  un  grabado  encuadrado,  que  representa  un  corazón,  con  una  corona  de  espi¬ 
nas  que  lo  rodea  y  una  especie  de  rosario  de  cuentas,  con  cinco  rosas,  á  modo  de  padres  nues¬ 
tros.— La  foja  última,  que  es  la  52,  contiene:  La  Orden  y  Manera  de  ayudar  á  Missa  con-  /  for¬ 
me  al  Nueuo  /  Rezado.  En  el  recto  está  el  Introito  y  á  la  vuelta,  el  Confíteor,  y  no  hay  más. 
<¿No  indica  esto  que  faltan  hojas  á  este  ejemplar?— Letra  romana. 

Biblioteca  Agreda. 

García  Icazbalceta,  n.  85. 

Téngola  por  impresión  de  Ricardo,  pues,  como  observa  García  Icazbalceta, 
los  tipos  de  la  obra  son  los  mismos  usados  por  aquel  impresor  en  el  Sermonario 
de  fray  Juan  de  la  Anunciación. 

Dice  en  su  dedicatoria:  «Hallándose  V.  S.  lima,  tan  ocupado  en  la  visita 
de  su  arzobispado  y  en  la  confirmación  de  tanta  multitud  de  gente  como  tiene  á 
su  cargo,  se  sirvió  mandarme  que,  entre  otros  negocios  que  quedaron  al  mío  del 
gobierno  de  él,  visitase  las  escuelas  de  los  niños,  en  lo  que  tocaba  á  la  refor¬ 
mación  de  sus  costumbres,  porque  lo  principal  que  en  ésta  se  debe  procurar  es 
que  los  niños  sean  instruidos  en  las  verdades  de  nuestra  sancta  fé  católica,  de¬ 
terminé  ordenar  esta  breve  'Doctrina. . .  y  para  que  más  fácilmente -se  pudiesen 
aprovechar  los  niños,  me  pareció  dividirla  en  dos  partes,  poniendo  en  la  pri¬ 
mera  brevemente  aquellas  verdades  de  nuestra  Ee  que  debe  saber  cualquier  cris¬ 
tiano,  alargándome  algo  más  en  la  segunda,  para  mayor  declaración  de  lo  que 
en  la  Primera  Parte  se  les  ha  enseñado,  no  pretendiendo  atribuirme  á  mí  la 
gloria  della,  pues  la  he  cogido  de  las  fuentes  de  algunos  escriptores  graves,  que, 
á  mi  parecer,  en  esta  materia  hablaron  bien,  en  especial  de  una  Doctrina  cris¬ 
tiana  que  se  trató  de  hacer  por  la  memoria  y  papeles  de  Pío  Y...» 

El  soneto  de  González,  que  parece  ser  el  González  de  Eslava,  autor  de  los 
Coloquios  espirituales ,  ha  sido  incorporado  en  la  última  hoja  de  la  reimpresión 
de  ese  libro  hecha  por  García  Icazbalceta. 


ánchez  de  Muñón  pasó  á  México  en  i56o  para  ir  á  servir  la  maestreco- 
lía  de  la  Catedral,  cargo  de  que  tomó  posesión  el  26  de  Abril  del  año 
inmediato  siguiente.  Tres  meses  más  tarde  (28  de  Julio)  se  graduaba 
de  doctoren  teología  en  la  Universidad,  de  la  cual  fué  nombrado  después  cance¬ 
lario.  Tomó  parte  activa  en  el  descubrimiento  del  intento  de  sublevación  de  D.  Mar¬ 
tín  Cortés,  y  poco  después  partió  para  España  como  procurador  ó  apoderado  del 
Cabildo  Eclesiástico  de  la  Capital.  En  el  Archivo  de  Indias  encontramos  no  me¬ 
nos  de  seis  reales  cédulas  relativas  á  su  persona,  cuyo  extracto  y  alguna  íntegra 
daremos  en  seguida. 

Por  una  de  20  de  Noviembre  de  ¡569,  hallándose  ya  en  la  Corte,  á  donde  ha¬ 
bía  ido  por  negocios  de  la  Iglesia,  en  vista  de  haber  sido  promovido  al  deanato 
de  la  de  Lima,  se  le  autorizaba  para  regresar  á  México  á  fin  de  arreglar  su  haden- 
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da,  «y  entender  en  otras  cosas  que  le  convienen.»  debiendo  gozar  de  sueldo 
hasta  tres  meses  después  de  la  llegada  de  la  flota. 

Por  otra  de  7  de  Mayo  de  1570,  dirigida  al  Virrey,  se  le  recomendaba  á 
éste  para  una  cátedra  en  la  Universidad;  y  al  Arzobispo,  en  otra  de  igual  fecha, 
para  que  le  diese  la  mayordomía  de  la  Catedral,  en  caso  de  vacar.' 

A  mediados  de  1 573  y  estando  ya  con  el  pensamiento  de  volver  á  México, 
obtuvo  en  24  de  Junio  una  real  cédula  de  merced  de  dos  mil  pesos  de  ti- 
puzque  anuales,  por  lo  que  le  había  servido,  decía  el  monarca,  «especialmente 
en  el  descubrimiento  del  trato  y  rebelión  que  se  intentó  en  esa  tierra.» 

Y  temeroso  de  que  por  esa  causa  fuese  molestado  y  perseguido,  obtuvo  en 
21  de  Marzo  de  1575  la  siguiente,  que  reproducimos  integra: 

«En  Rey. — Don  Martín  Enríquez,  nuestro  Visorrev,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Nueva  España  y  presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  del  la , 
v  en  vuestra  ausencia  á  la  persona  ó  personas  que  en  nuestro  nombre  tuviere 
el  gobierno  desa  tierra.  Bien  sabéis  cómo  tiniendo  consideración  á  lo  mucho  y 
bien  que  el  dotor  don  Sancho  de  Muñón,  maese-escuela  de  la  Santa  Iglesia  de 
esa  ciudad,  nos  ha  servido  en  las  ocasiones  que  en  ella  hubo  y  que,  asimesmo, 
lo  ha  hecho  en  estos  reinos,  le  hice  merced  de  dos  mili  pesos  de  tipuzque  de 
renta  en  cada  un  año  por  toda  su  vida,  conque  residiese  en  esa  tierra,  y  como¬ 
quiera  que  después  algunas  veces  nos  ha  hecho  instancia  sobre  que  le  diése¬ 
mos  licencia  para  quedarse  en  estos  reinos,  por  haber  en  esa  tierra  algunas 
personas  á  quien  no  les  había  parecido  bien  lo  que  hizo  en  nuestro  servicio 
y  pretendiesen  inquietarle,  todavía  se  le  ha  mandado  que  vuelva  á  residir  en 
esa  Santa  Iglesia  Metropolitana,  por  ser  nuestra  voluntad  que  lo  haga  para  lo 
que  se  puede  ofrecer,  por  la  satisfación  que  tenemos  de  su  persona  y  buen 
celo  que  ha  mostrado  á  nuestro  servicio,  y  así  os  encargo  y  mando  que  ten¬ 
gáis  particular  cuidado  de  le  favorecer  y  amparar  de  manera  que  no  se  dé  tu¬ 
gará  que  le  subceda  cosa  que  le  inquiete  ni  impida  la  asistencia  en  esos  rei¬ 
nos,  y  honralde  y  favorecerlde,  como  su  persona  y  servicios  lo  merecen,  con  de¬ 
mostración  y  exemplo,  para  que  se  entienda  que  lo  mismo  se  ha  de  hacer  con 
los  que  bien  y  lealmente  nos  sirvieren. — De  Madrid,  á  veinte  y  uno  de  Marzo 
de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. — Yo  ee  Rey. — Refrendada  de  An¬ 
tonio  de  Graso,  señalada  de  los  del  Consejo.» — (Archivo  de  Indias,  87-6-3). 

De  otra  real  cédula  de  20  de  Abril  de  1 575  consta  que  estaba  entonces 
para  embarcarse;  y,  finalmente,  en  una  de  i5  de  Mayo  de  ese  año,  dirigida  al 
Arzobispo,  se  le  recomendaba  que  tuviese  particular  cuidado  de  favorecerle  y 
de  que  no  se  le  molestase.  Por  consiguiente,  es  muy  probable  que  en  dicho 
año  regresase  á  México.  Consta  que  la  última  sesión  del  Cabildo  Eclesiástico 
á  que  asistió  fué  la  de  3i  de  Octubre  de  1600,  y  que  en  i5  de  Junio  de  1601 
había  ya  fallecido. 
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ROLDAN  (Fr.  Bartolomé). 

98. — Cartilla  y  /  Doctrina  christiana,  breve  y  compon /diola, 
para  enfeñar  los  niños:  y  ciertas  preguntas  tocantes  ala  dicha  Do-/ 
¿trina,  por  manera  de  Dialogo:  traduzida,  compueíta,  ordenada,  y 
ro-/mancada  en  la  lengua  Chuchona  del  pueblo  de  Tepexic  déla 
Se/da,  por  elmuv  Reuerendo  Padre  Fray  .Bartholome  Rol-/dan, 
déla  orde  del  gloriofo  Padre  Sánelo  Domingo.  /  (Estampa  del  Cal¬ 
vario).  Con  licencia.  /En  México,  En  cafa  de  Pedro  Ocharte./ 
MD.LXXX.  /  (Colofón:)  *\  A  honra  y  gloria  de  la  fanctifsima  tri  /  n i- 
dad,  y  de  la  virgen  nueítra  feñora  fanéta  Maria  y  pro/uecho  délos 
heles  Chriftianos,  (e  acabo  de  imprimir  e=  /  lia  prelente  Obra,  com- 
pueíla  y  traduzida  en  la  lengua/ Chuchona,  por  el.  R.  padre  Fray 
Bartolomé  RoK/clan  de  la  orden  del  bien  auenturado  padre  Santo/ 
Domingo,  en  caía  de  Pedro  Ocharte,  in>  /preffor  de  libros,  a  diez 
dias  del  mes  /  de  Octubre,  de  mil  y  quinien** /tos  y  ochenta  Años. 

4.°— Port.  en  letra  romana.— v.  con  la  licencia  del  Virrey  Enrique/.:  11  de  Julio  de  i58o.— 
Recto  de  la  hoja  II,  licencia  del  Arzobispo  (letra  romana):  3o  de  Junio  de  i58o.  — Hoja  II  vuelta  y 
frente  de  la  III  (letra  gótica)  licencia  del  provincial  fia  y  Gabriel  de  San  José:  26  de  Junio  de  i58o; 
aprobación  del  texto  castellano  por  fray  Juan  Ramírez  y  fray  Cristóbal  de  Ortega:  igual  fecha; 
id  del  texto  en  Lengua  Chuchona  de  fray  Luis  Rengifo,.  vicario  del  convento  de  Tecciztepec:  27 
de  Junio;  id.,  del  mismo  texto,  de  fray  Jerónimo  de  Abrego,  vicario  del  convento  de  Tomazulapan, 
fecha  en  Tepexic,  á  18  de  Diciembre  de  1579.  — v.  de  la  hoja  III  con  la  dedicatoria  (letra  romana) 
del  autor  al  provincial  fray  Gabriel  de  San  José.  — Hoja  IV  (numerada  III  por  errata)  y  frente  de 
la  V,  Prólogo  al  pío  lector,  en  el  que  se  incluye  una  breve  instrucción  para  la  pronunciación  de 
la  lengua  chuchona  (letra  romana),  y  al  fin  un  tosco  grabadito  de  Santo  Domingo).— v.  de  la  hoja 

V  con  un  grabado  de  San  Bartolomé  con  leyenda  latina.  — Siguen  tres  hojas,  en  letra  romana  to¬ 
das,  foliadas  vn  (debiendo  de  ser  vi,  vn  y  vin)  con  el  Calendario  cumplido  de  las  fiestas  de 
lodo  el  año.— Faltan  en  el  ejemplar  las  hojas  ix-xvi,  correspondientes  á  la  signatura  B,  que 
debían  contener  la  Cartilla,  según  resulta  del  Prólogo,  yen  el  frente  de  la  xvn,  hay  el  siguiente 
título  en  gótica  en  la  columna  de  la  derecha,  con  su  traducción  en  lengua  chuchona,  como  es  de 
suponer,  en  la  izquierda:— Doctrina  chri- /  íliana,  buelta  y  traduzida  /  en  la  lengua  Chuchona./ 
por  el  muy  Reuerendo  pa  /  dre  fray  Bartholome  Rol /dan,  de  la  orden  de  los  Pre  /  dicadores:  la 
qual  va  en  /  dos  colimas:  en  la  primera  /  efia  la  lengua  Chuchona, /y  en  la  fegunda  el  román /ce. 

Y  es  muy  prouechofa,  /  para  enfeñarfe  á  leer  los  ni  /  ños,  y  pata  enfe/ñarfe  la  Doc-  /  trina.  /  ijji/ 
—  Abajo  una  estampa  del  Niño  Jesús  disputando  en  el  templo  con  los  Doctores;  «á  la  vuelta  co¬ 
mienzan  las  oraciones  y  doctrina,  en  letra  gótica,  á  dos  columnas,  una  en  cada  lengua,  con  mu 
dios  grabaditos  en' madera  y  letras  iniciales». — Concluye  en  la  vuelta  de  la  hoja  xxvii,  y  en  la 
xxvi  1 1  comienzan  las  Preguntas  tocantes  a  la  doctrina,  de  /  como  es  chriftiano,  y  el  apellido  de/ 
Chriftiano,  en  Chuchon  y  /  en  romance»  /  ó  sea  la  declaración  de  la  Doctrina  en  forma  de  diálogo 
entre  el  maestro  yel  discípulo,  que  termina  en  el  frente  de  la  hoja  i.vi  1,  á  cuyo  verso  se  halla,  en 
letra  romana,  á  dos  columnas,  para  sendas  lenguas  «La  manera  de  /  rezar  el  rosario  y  los  miste¬ 
rios  del».  Un  grabado  de  la  Virgen  con  el  Niño  en  los  brazos;  termina  en  el  frente  de  la  lxcou  un 
grabado  de  la  Sacra  Familia,  y  á  la  vuelta,  también  en  letra  romana,  á  dos  columnas  para  ambas 
lenguas:  !  Preguntas  tocantes  a  los  myílerios  /  de  la  milTa,  en  chuchon,  y  en  romance.— Acaba 
en  el  frente  de  la  hoja  lxxvi,  con  una  advertencia  sobre  que  no  se  ponen  allí  los  ornamentos 
eclesiásticos,  como  se  había  ofrecido  en  el  prólogo.— A  la  vuelta  se  halla  el  colofón,  que  remata  en 
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el  mismo  Calvario  de  la  portada.— Siguen  dos  hojas  de  Tabla,  en  letra  romana,  con  el  v.  de  la 
última  en  bl.— 3a  lineas  por  página- — Signaturas:  A-Is.— La  letra  gótica  empleada  en  la  pariere' 
lativa  á  la  lengua  chuchona  tiene  acentos  graves,  agudos  y  circunflejos.— El  papel  del  libro  es 
más  grueso  del  usado  comunmente  entonces  y  también  algo  más  prolongado. 

Biblioteca  García  Icazbalceta. 

introducción  de  la  Imprenta ,  etc.,  p.  48. 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  n.  148;  y  Bibl.  Mea.,  n.  87,  (de  donde  lomamos,  en  gran  pai¬ 
te,  la  descripción),  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bartlett,  Catal.,  I,  p.  134. 

Menéndez  Pei.ayo,  inv.  bibl.,  t.  1 J I ,  p.  302. 

De  la  dedicatoria  del  autor: — «Habiendó,  pues,  muchos  años  por  mandado 
de  Y.  R.  y  de  los  muy  Reverendos  padres  Provinciales,  que  precedieron,  ocu- 
pádome  y  trabajado  en  doctrinará  cierta  nación  de  Indios  Chuchones,  los  cua¬ 
les,  por  la  dificultad  que  hay  en  el  aprender  y  pronunciar  su  lengua,  tienen  y 
han  tenido  pocos  ministros  y  ningún  género  de  doctrina  impresa,  ni  cartillas  en 
que  puedan  ser  enseñados;  me  parece  ser  obligado  por  la  profesión  y  ministerio 
en  que  por  V.  R.  estoy  ocupado,  imprimirles  esta  Cartilla  y  Doctrina,  cuyas  fal¬ 
tas  se  pueden  disimular  con  el  deseo  y  celo  que  las  escribo,  que  es  servir  al  Se¬ 
ñor.  Y  guardando  las  leyes  de  mi  profesión,  ser  útil  á  estos  naturales,  y  espero 
que  el  suceso  ha  de  ser  como  deseo,  interviniendo-el  amparo  de  V.  R.» 

Del  prólogo  al  pío  lector: — «Y  así  acordé  de  hacer  un  librito,  el  cual  sirva 
de  cartilla,  y  doctrina  y  diálogo.  La  cartilla  será  para  enseñar  á  leer  y  la  doctri¬ 
na  para  doctrinar  y  enseñar  la  Doctrina  chrisliana,  y  es  lo  que  ha  de  orar,  rezar 
y  pedir  á  Dios  y  lo  que  ha  de  creer  y  lo  que  ha  de  obrar,  y  lo  que  ha  de  recebir 
cualquier  cristiano  que  hubiere  venido  á  tener  uso  de  razón.  Y  el  Diálogo  servirá 
de  ciertas  preguntas,  tocantes  á  la  Doctrina  Chrisliana ,  que  la  declaran.  Todo 
ello  va  distinto,  y  cada  cosa  por  sí  y  por  buen  estilo,  para  no  confundirá  los  que 
han  de  deprender  y  á  los  que  quisieren  saber  cada  cosa  délo  que  es  obligado  sa¬ 
ber.  Longo  al  fin  de  la  Cartilla  el  Calendario  de  los  Santos,  para  que  sepan  los 
naturales  las  íiestas  que  son  de  guardar  para  ellos,  las  cuales  van  con  dos  cru¬ 
ces  y  las  de  los  españoles  tienen  una  cruz  y  luego  la  Cartilla,  y  luego  la  Doctrina 
en  dos  columnas,  la  una  del  Chuchón  y  la  otra  del  romance,  y  después  las  pre¬ 
guntas  tocantes  á  la  Doctrina,  y  después  al  cabo  se  pone  la  manera  de  rezar  el 
Rosario  de  nuestra  Señora  con  los  misterios  dél,  y  lo  que  ha  de  hacer  el  cristiano 
cuando  oyere  misa,  y  después  se  ponen  los  colores  de  los  ornamentos  eclesiás¬ 
ticos  que  usa  la  Iglesia  en  las  fiestas.  Estas  dos  cosas  Doctrina  y  Diálogo,  van  en 
las  dos  lenguas,  y  al  cabo  de  todo  ello  se  pone  la  tabla  de  las  materias  que  hay 
en  este  libro;  y  si  en  algo  fallare  y  ofendiere  los  entendimientos  de  los  que  leye¬ 
ren  esta  mi  pequeña  obra,  yo  y  todo  ello  lo  sujeto  á  la  corrección  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  y  lo  dejo  al  mejor  juicio  para  que  con  sano  pecho  lo  mire  y  lo  en¬ 
miende». 

Reimpreso  sin  los  preliminares,  con  el  siguiente  título: 

— Cathecismo  /  en  /  Lengua  Chuchona  y  Castellana  /  por  /  El  muy  Reveren¬ 
do  Ladre  fray  Bartholome  Roldan  /  Lublié  por  M.  de  Charencev./ 

8." — Port.— v.  con  una  Advertencia  del  Editor.—  Pág.  3  con  las  Advertencias  del  autor.— 
Pág.  4  con  la  trascripción  de  la  portada  original.  — Pág.  5:  En  la  Hacienda  de  Tepopolla  en  Tetz- 
coco,  Julio  7  del  año  de  1807.  Reinisch. — Texto  (á  dos  columnas,  castellano  é  indio)  pp  6-3a. 

En  la  cubierta:  Extrait  des  Actes  de  la  Société  Philologique. 

«Ni  Quelif  y  Echard,  ni  Eguiara,  ni  Clavigero,  ni  Beristain,  hacen  mención 
de  este  autor.  Tampoco  le  cuenta  Dávila  Ladilla  entre  los  escritores  de  su  orden. 
No  sé  de  otro  libro  impreso  en  lengua  chuchona.» — Icazbalceta. 
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GAONA  (Fu.  Juan  de). 

94. — Golloqvios  de  la  paz,  y  tranquilidad  Chri-/Ttiana, 
en  lengua  /  Mexicana.  /  (Estampa  de  San  Francisco ,  con  un  cristo  en 
la  mano  izquierda).  Con  licencia,  y  /  Priuilegio.  /  En  México,  e  caía 
d  Pedro  Ocharte.  /  M.  D.  LXXXII.  /  (Colofón:)  ¡pfcP  A  honra  y  glo¬ 
ria  /  de  nro  íeñor  Ieíu  Chriíto,  y  de  íu  be  /  dita  madre:  acaba- 
1*6 fe  d  impri-/mir  eftos  Colloqos,  co  licecia  /  y  priuilegio:  en  Mé¬ 
xico,  en  /  caía  d  Pedro  Ocharte,  /  á.  xxviij.  de  Octubre,  /  de  M.  D. 
Lxxxiij.  /  Años.  ?. 

H.* — Port. — v.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  abarcan  i5  hojas  más  sin  foliar. — 
Texto,  hojas  1-121.-1  hoja  s.  f.  con  el  colofón  en  la  parte  superior  del  frente  y  luego  dos  compo¬ 
siciones  latinas  de  fray  Antonio  de  la  Cruz,  minorita,  «Ad  opus»,  que  ocupan  lo  demás  del  frente 
y  parte  de  la  vuelta.— Signaturas:  aij-b  en  los  preliminares;  en  el  texto  A-P  de  ocho  hojas.— 
Los  títulos  de  los  folios  en  mayúscula,  algunas  capitales  de  adorno,  reclamos  y  apostillas.— Letra 
romana.— 23  lineas  por  página. 

Todo  el  texto  en  mexicano,  que  lleva  en  el  encabezamiento  el  siguiente  titulo: — «Colloquios 
de  la  paz  y  tranquilidad  christiana.  Interlocutores:  un  religioso  y  un  colegial».— Los  títulos  de  los 
xx  capítulos  en  que  está  dividida  la  obra  van  primero  en  latín  y  luego  en  mexicano. 

Prels.: — Licencia  del  Virrey  Conde  de  la  Coruña  (que  comienza  á  la  vuelta  de  la  portada): 
México,  xxxij  ( sic )  de  Agosto  de  ¡582. — Decreto  del  Arzobispo  para  que  el  doctor  Hernando  Or- 
tiz  de  Hinojosa,  provisor  de  los  naturales,  dé  su  parecer  acerca  de  la  obra.— Informe  del  ante¬ 
dicho,  aprobándola:  México,  17  de  Mayo  de  i582.— Aprobación  de  fray  Martin  de  Zárate:  Azca- 
putzalco,  12  de  Agosto  de  i582. —Comisión  de  fray  Miguel  Navarro,  ministro  provincial  de  la 
Provincia  del  Santo  Evangelio,  á  fray  Miguel  de  Zárate,  confesor  y  predicador,  para  corregir  la 
obra:  Convento  de  San  Francisco  de  México,  24  de  Abril  de  i582.— Examen  del  P.  Zárate:  San 
Francisco  de  México,  2  de  Mayo  de  t582.— Prólogo  del  P.  Zárate,  lector  de  teología,  al  Virrey  don 
Lorenzo  Xuárez  de  Mendoza,  Conde  de  la  Coruña:  San  Francisco  de  México,  2b  de  Mayo  de  1 582. 
— Tabla,  de  los  capítulos  de  cada  materia  que  hay  en  este  libro.— Versos  latinos  de  fray  Antonio 
de  la  Cruz  á  su  maestro  de  teología  fray  Miguel  de  Zarate.— Página  con  una  estampa  en  madera 
que  representa  ¿i  un  fraile  de  pié  enseñando  á  los  niños;  abajo  dice:  Fr \ter  Michael  /  á  (Jarate, 
Pauper  —  Otra  página  que  llena  por  entero  una  estampa  que  dice  arriba:  Pater  Franciscus.— 
Titulo  de  la  obra,  en  castellano,  en  página  sola.— El  mismo  título,  al  parecer,  en  mexicano,  que 
ocupa  la  siguiente. 

Biblioteca  Browniana.— Museo  Británico  (muy  incompleto).— Biblioteca  Medina  (falto  de 
portada).  — Bibl.  de  Oaxaca. 

San  Antonio,  Bibl.  univ.  franc.,  t.  II,  p.  167. 

Pinei.o-Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  724. 

Beristain,  t.  II.  p.  17,  y  III,  p.  325. 

Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  1 55,  con  fecha  de  1 583,  y  n.  190  con  la  de  i5g3,  se¬ 
guido  en  esta  parte  por  Viñaza,  n.  85. 

Stevens,  Ilist.  Nuggets,  t.  I,  p.  321. 

Introducción  de  la  imprenta,  etc.,  p.  48. 

Saeva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

Catalogue  Ramire %,  n.  348. 

García  Icazbaeceta,  Apuntes,  n.  3i;  y  Bibl.  Mex.,  n.  88,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  A  Catalogue  ofbooks,  t.  II,  n.  1239,  con  fecha  de  1682  por  errata. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  292. 

Civezza,  Saggio,  etc.,  n.  246. 

Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  73. 

Martínez,  THc.  de  escrit.  de  Burgos,  t.  I,  p.  257. 

Gómez  URiEL-Latassa,  t.  I,  p.  58o. 
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El  título  por  extenso  de  la  obra,  en  castellano,  es  como  sigue: 

Colloqvios  de  d«< í  /la  paz  y  traquilidad  Chrilliana,  co  /  puertos  en 
lengua  Mexicana,  por  el  muy  Reuerend'o  Religiofo,  y  do/ ¿tifsimo  padre  Fray 
.  loan  de  Gao-  /  na,  de  la  ordé  del  Seraphico  padre  /  lant  Francifco.  V  agora 
nueuamen  /  te  corregidos,  y  añadidos,  y  puertas  /  autoridades,  y  citados  los  lu¬ 
gares /por  el  muy  .  R.  Padre  Fray  Miguel/de  parate,  lector  de  lañóla  Theolo-/ 
gia,  ComilTario,  Predicador  gene-  /  ral  déla  tanda  Cruzada  en  efteAr  /  pobifpado 
de  México  :  por  el  1  Uu-  /  llrifsimo  Señor  Don  Pedro  Moya  /  de  Cofreras  :  por 
la  gracia  de  Dios  /  y  de  la  tanda  fede  Apollolica,  Ar-  /  cobifpo  de  México, 
Subdelegado/  Apoltolico,  ComilTario  gene  /  ral  de  la  Sancta  Cruzada,  /  en  elle 
nuevo  Or-  /  be.?.  . 

De  la  licencia  del  Virrey: — «Por  cuanto  Fr.  Miguel  de  Zarate,  de  la  Or¬ 
den  de  S..  Francisco  desta  Nueva  España,  me  ha  hecho  relación  que  Fr.  Juan 
de  Gaona,  de  la  mesma  Orden,  compuso  en  lengua  mexicana  ciertos  Coíloquios 
de  mucha  doctrina  para  los  naturales,  los  cuales  por  comisión  del  Provincial 
Fr.  Miguel  Navarro,  tiene  corregidos  y  puestos  en  buena  orden...»  El  privile¬ 
gio  fue  por  seis  años. 

«Examiné  estos  Coíloquios  de  la  paz  y  tranquilidad  chrisliana ,  y  están 
compuestos  en  lengua  muy  pura,  elocuente  y  elegante,  y  contienen  muy  bue¬ 
na  y  provechosa  doctrina  para  los  naturales  desta  Nueva  España...» — Ortiz 
de  Hinojosa. 

Fray  Miguel  Navarro  al  P.  Zarate: — «Por  cuanto  me  consta,  por  relación 
verdadera,  ser  muy  necesarios  los  Coíloquios  que  compuso  el  Padre  fray  Juan 
de  Gaona,  que  Dios  haya,  en  Lengua  Mexicana,  para  la  doctrina  y  conversión 
de  los  naturales  desta  Nueva  España,  ruego  á  V.  R.  por  la  presente,  como  á 
religioso  docto  y  muy  buena  lengua,  y  porque  en  ello  merezca,  le  mando  por 
sancta  obediencia,  tome  trabajo  por  amor  de  Nuestro  Señor  de  corregirlos  di¬ 
chos  Coíloquios  conforme  al  Goncilio  Tridentino,  y  procure  imprimir  en  esta 
ciudad...  V  mando  le  den  á  Y.  R.  todo  el  favor  v  auxilio  necesario,  así  de 
indios  para  corregir,  como  de  cualquiera  otra  cosa..  » 

«Yo  he  visto  y  corregido  estos  Coíloquios  de  la  paq  y  tranquilidad  chrC- 
tiana  en  la  Lengua  Mexicana,  compuestos  por  el  AL  R.  P.  Fray  Joán  de  Gao¬ 
na  (que  en  su  tiempo  fué  único  en  religión  y  letras)  y  los  corregí  conforme 
al  mandato  de  nuestro  muy  R.  P.  Fray  Miguel  Navarro...  Y  me  parece  que 
es  muy  justo  que  obra  tan  excelente  salga  á  luz,  pnes  todo  lo  que  hay  en  es¬ 
tos  Coíloquios  es  doctrina  católica  y  lo  mejor  y  más  agradable  que  hasta  hoy 
se  ha  escripto  en  mexicano.  Y  esto  mismo  parece  á  muchos  doctos,  con  quien 
yo  he  comunicado  estos  Coíloquios. . . — Fray  Miguel  de  Zaratea > 

Del  mismo  en  su  dedicatoria: — «...mas,  agora,  al  cabo  de  cuarenta  años, 
ó  cerca,  que  los  compuso  el  auctor...  Todo  lo  que  se  dice  en 'estos  Coíloquios 
va  corroborado  con  auctoridades  y  figuras  de  las  divinas  letras  y  con  grandes  y 
excedentes  comparaciones...  lie  puesto  los  argumentos  de  todos  los  capítulos 
desta  obra  en  nuestro  vulgar  castellano,  como  por  vía  de  tabla,  al  principio...» 


ray  Juan  de  Gaona  nació  en  iSoy,  en  Burgos,  donde  muy  joven  tomó 
el  hábito  franciscano.  Por  haber  hecho  con  gran  lucimiento  sus  pri¬ 
meros  estudios,  fué  enviado  á  cursar  teología  á  París,  y  profunda¬ 
mente  versado  en  aquella  ciencia  y  conocedor  de  las  lenguas  latina  y  griega, 
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volvió  para  enseñarlas  en  Burgos  y  luego  en  Valladolid,  donde  Carlos  V  tenía 
por  entonces  su  Corte.  Enviado  á  México  en  1 538,  á  empeños  de  la  Reina  y 
contra  los  deseos  de  su  Provincial,  que  quería  retenerlo  en  España,  dejó  allí 
sus  estudios  favoritos  para  dedicarse  durante  diez  años  al  de  la  lengua  mexica¬ 
na,  que  llegó  á  poseer  mejor  que  ninguno  de  sus  contemporáneos.  En  Febrero 
de  1547,  siendo  procurador  de  la  Orden  Franciscana,  declaró  como  testigo  en 
el  expediente  de  visita  del  Virrey  don  Antonio  de  Mendoza.  Dijo  tener  enton¬ 
ces  39  años  de  edad,  poco  más  ó  menos.  Guardián  del  convento  de  Tlatelolco 
primero  y  en  seguida  del  de  Xochimilco,  dedicábase  á  la  enseñanza  de  los  in¬ 
dios.  Edificó  el  de  Tlalnepantla,  y  habiendo  sido  elegido  provincial  en  1 55 1 , 
después  de  un  año  renunció  el  cargo,  por  falta  de  la  vista,  según  decía.  Fa¬ 
lleció  en  México  el  27  de  Septiembre  de  i56o. 

lie  aquí  la  real  cédula  relativa  á  la  pasada  de  fray  Juan  de  Gaona  á  las  Indias: 

«La  Reina. — Venerable  Padre  Provincial  de  la  Concepción,  de  la  Urden 
de  Sant  Francisco. — Vi  vuestra  letra  en  respuesta  de  lo  que  os  mandé  escre- 
bir  para  que  diésedes  licencia  á  fray  Juan  de  Gaona,  letor,  para  ir  á  las  In¬ 
dias,  v  comoquiera  que  las  cabsas  que  dáis  son  justas  y  enderezadss  todas 
en  servicio  de  Dios;  pero,  porque  esperamos  que  será  más  servido  de  su  ida 
deste  religioso  á  las  Indias  que  de  su  estada  aquí,  vos  rogamos  que  hayáis 
por  bien  de  le  enviar  luego  vuestra  licencia  para  que  él  y  un  compañero  pue¬ 
dan  ir  á  la  parte  de  las  Indias  que  yo  le  mandare  señalar,  que  en  ello  me  ser¬ 
viréis— De  Valladolid,  treinta  días  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é 
ocho  años.— Yo  la  Reina».— (Archivo  de  Indias,  139-1-9,  libro  xvm.  hoja  120  vta). 
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GARCIA  DE  PALACIO  (Diego). 

98.— Diálogos  /  militares,  /  de  la  formación,  ¡é  información  de 
Perfonas,  Inítrumen  /  tos,  y  colas  neíceffarias  para  el  /  buen  vio 
déla  Guerra.  /  Compuefto  por  el  Doctor  Diego  García  de  Palacio, 
del/Conlejo  de  fu  Mageítad,  y  fu  Oydor  en  la  /  Real  Audiencia  de 
México. / (Gran  escudo  de  armas ,  en  madera).  Con  licencia, /En  Mé¬ 
xico,  en  caía  de  Pedro  Ocharte.  /  Año  de  1 583. 

4.0—  Port.—  v.  con  el  sumario  de  la  obra.— Hoja  2,  frente  con  la  licencia  del  Virrey  Conde  de 
la  Coruña,  y  á  la  vuelta  la  aprobación  de  fray  Martin  de  Pepea,  prior  de  S.  Agustín.— Hoja  ter¬ 
cera,  recto,  aprobación  de  don  Luis  de  Velasco,  caballero  de  la  Orden  de  SantiagG;  á  la  vuelta, 
terminando  en  el  frente  de  la  cuarta,  dedicatoria  del  autor  al  Virrey. — En  el  verso  de  la  cuarta, 
un  soneto  anónimo  en  elogio  del  autor.— Hojas  1-6,  «Argumento  y  recomendación  á  los  Diálogos 
militares  desta  obra,  por  Eugenio  de  Salazar,  natural  de  Madrid:»  son  04  octavas  reales.— Em¬ 
pieza  el  texto  en  la  hoja  siguiente  y  termina  en  la  192,  con  el  colofón  al  pié.  —  Letra  romana.— 
26  lineas  por  página.-  Signaturas:  []4-A-Zs-&8  y  talvez  alguna  más  al  fin,  pues  al  ejemplar  de 
la  Browniana,  que  es  el  que  nos  sirve,  le  faltan  hojas.  — Reclamos.— Títulos  en  los  folios. 

Biblioteca  del  Ministerio  de  Fomento  en  Madrid.— Biblioteca  Browniana.  — B.  N.  de  Madrid. 

introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  49. 

Catalogue  ‘Ramírez ,  n.  356. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  7.37. 

García  Icazbalceta,  n.  90. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  134. 

Picatoste.  Bibl.  cient.  esp.,  p.  128. 

lie  aquí  el  sumario  que  se  halla  á  la  vuelta  de  la  portada,  que,  en  realidad, 
no  corresponde  al  contenido  del  libro: 

«Estos  Diálogos  militares  van  repartidos  en  cuatro  libros. 

«El  primero,  de  las  calidades  y  requisitos  y  substancia  que  han  de  tener  un 
capitán  y  un  soldado. 

«El  segundo,  de  la  naturaleza  y  composición  de  la  pólvora,  y  buen  uso  de 
los  arcabuces  y  artillería,  y  reglas  de  perspectiva,  con  algunos  instrumentos  ne¬ 
cesarios  en  su  ejercicio. 

«El  tercero,  de  la  buena  y  diestra  formación  de  los  escuadrones. 

«El  cuarto,  de  muchos  avisos,  instituciones  y  leyes  que  se  deben  guardar 
en  diversos  casos  que  en  el  discurso  y  prosecución  de  la  guerra  se  ofrecen. 

•  «Interlocutores,  un  montañés  y  un  vizcaíno». 

De  la  aprobación  de  fray  Martín  de  Perea: — «Contiene  en  sí  variedad  de  his¬ 
torias,  divina  y  humana,  así  de  los  tiempos  antiguos  como  de  los  presentes,  con 
dichos  y  sentencias  de  varones  eminentes  y  sabios  capitanes,  que  á  propósito  de 
la  guerra  dijeron.  Contienen  también  diversidad  de  doctrina,  sacada  de  la  Es¬ 
critura  Santa,  y  de  la  filosofía  natural  y  moral,  con  algunas  conclusiones  de  ma¬ 
temáticas,  necesarias  para  el  arte». 

De  la  dedicatoria: — «Algunos  podrá  haber,  Excelente  señor,  que  tengan  este 
mi  trabajo  por  ajeno  de  la  profesión  en  que  sirvo  á  S.  M.,  y  como  tal  le  tachen,  y 
digan  me  hubiera  empleado  mejor  en  tratar  de  lo  en  que  principalmente  he  gas¬ 
tado  la  vida,  que  no  en  meter  mi  hoz  en  mies  ajena.  Mas.  como  las  ciencias,  á 
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la  verdad,  sean  todas  unas,  pues  juntas  se  enderezan  á  suplir  la  falta  de  natu- 


..  A 


raleza,  y  la  pulítica  militar  tan  anexa  á  la  buena  gobernación  de  los  reinos  y  pro- 
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vincias,  para  que  las  leyes  se  hicieron  y  los  jurisconsultos  escribieron.  Y  viendo 
cuán  copiosa  y  doctamente  se  ha  escrito  ya  todo  lo  que  en  mi  facultad  yo  pu¬ 
diera  tratar,  me  determino  á  decir  de  las  cosas  militares,  animado  también  con 
que  muchos  santos  y  doctísimos  jurisconsultos  lo  hicieron,  divirtiéndose  á  com¬ 
poner  historias,  traducciones  y  comentos,  como  S.  llierónimo  y  Sancto  Antonio 
de  Elorencia,  Zazio.  Alciato,  Celio  Antípatro,  M odestino,  Cicerón  y  otros.  Tam¬ 
bién  podrá  ser  digan,  que  para  ordenar  leyes  é  instituciones  á  los  que  profesan 
la  milicia,  convenía  más  curso  y  experiencia  que  de  mí  se  sabe.  Podráseles  res¬ 
ponder  que  debe  saber  más  el  que  tiene  noticia  de  las  cosas,  subcesos  y  guerras 
de  cuatro  mil  años  atrás,  que  el  que  sólo  la  hubiere  ejercitado  en  algún  tiempo. 
Y  así  el  emperador  Alejandro  Severo,  para  determinar  y  ordenar  los  casos  de  la 
guerra  de  su  imperio,  tenía  en  sus  consejos  más  hombres  leídos  en  las  historias, 
que  de  otras  suertes,  etc.» 

La  obra  se  desarrolla  en  forma  de  diálogo  entre  un  vizcaíno  y  un  monta¬ 
ñés  que  acababa  de  regresar  á  España  de  vuelta  de  las  Indias,  y  concluye  así: 
«Y  pues,  ya  en  la  prosecución  de  mis  preguntas  y  respuestas  de  vuesa  merced  se 
ha  cumplido  con  todas  las  prevenciones  necesarias,  hasta  ordenar  y  poner  á 
punto  una  batalla,  tratando  de  las  personas  y  partes  necesarias  dellas,  instru¬ 
mentos  harto  curiosos,  escuadrones;  razón  será  que  pues  en  lo  dicho  hay  tanta 
doctrina,  confiese  que  en  las  Indias,  de  do  vuesa  merced  dice  viene,  hay  harta 
pericia  en  las  cosas  militares,  y  que  vuesa  merced  es  uno  de  los  que  más  copiosa 
y  brevemente  lo  han  tratado,  que  yo  hasta  agora  he  oído.  5'  ansí  lo  confesaré  y 
terné  á  vuesa  merced  en  el  lugar  que  debo.  M.  Yo  quisiera,  señor,  que  la  reputa¬ 
ción  en  que  vuesa  merced  me  quiere  poner,  fuera  con  la  esencia  tan  cierta,  como 
quedo  cierto  que  vuesa  merced,  como  señor  y  amigo,  me  la  ha  de  hacer  en  todo». 

He  aquí  el  «Soneto  al  auctor  de  los  Diálogos  militares  y  á  su  patria.»  y  el 
«Argumento»  de  Salazar,  omitiendo  las  citas: 


AL  AVGTOR  DE  LOS  DIÁLOGOS  MILITARES 
V  A  SLT  PATRIA. 

Soneto 

Alta  montaña,  de  España  madre  hon- 

[rosa, 

que  un  tan  grande  Palacio  en  tí  has 

[fundado: 

Palacio  do  fué  Marte  aposentado, 
con  nueva  industria  y  arte  belicosa. 

Yádoconél  Minerva,  sabia,  hermosa, 
de  ciencias  adornada,  le  ha  ocupado: 
y  á  do  benigna  estrella  se  ha  mostrado 
con  él,  afable,  mansa  y  amorosa. 

Vuele  (pues)  la  fama  tan  notable, 
de  tu  Palacio,  pues  le  has  producido, 
de  origen  que  es  de  antigua,  ínmemo- 

[rable. 

Vuele,  pues,  que  Palacio  es  guarne- 

fe  i  do, 

de  Arces,  que  le  hacen  perdurable 
en  ella  con  le  dar  su  merescido. 

ARGVMENTO  V  RECOMENDACIÓN 
Á  LOS  DIÁLOGOS  MILITARES  DESTA  OBRA 


POR  EUGENIO  DE  SALAZAR, 
NATURAL  DE  MADRID 

Cuando  del  bravo  Marte  está  encen¬ 
dida 

la  ira  dura  y  la  pasión  furiosa, 
y  viene  amenazando  á  cualquier  vida 
el  golpe  de  su  saña  temerosa, 
y  se  nos  representa  la  salida 
del  belicoso  discurso  muy  dudosa, 
v  el  atambor  de  la  Real  persona 
ía  guerra  á  fuego  y  sangre  nos  pregona. 

Y  allá  de  Lemnos,  en  la  honda  cueva, 
Vulcano  y  sus  Cíclopes  á  gran  prisa, 
varias  armas  labrando  están  de  prueba, 
fogosos  rayos  forman  á  su  guisa, 
sus  fraguas  arden  con  materia  nueva, 
y  el  són  de  sus  martillos  nos  avisa, 
que  la  paz  huye  y  el  furor  se  suelta 
y  la  fortuna  da  terrible  vuelta. 

Si  ya  se  limpia  la  segura  espada 
para  cebarse  en  sangre  sin  tardanza 
y  por  hacer  la  suerte  aventajada 
se  está  aguzando  la  acerada  lanza: 
y  ya.  la  cruda  Parca  ensangrentada 
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c  >n  su  tijera  a!  corte  se  abalanza: 
no  prestan  fuerzas,  ni  ánimo  fiero, 
si  el  arle  del  ’idiar  falta  al  guerrero. 

Sea  tan  animoso  y  tan  nervudo, 
como  el  q  uequebrantó  al  forzudo  Anteo: 
ó  como  el  que  el  arnés  y  raro  escudo 
pidió  de  Achilles  con  mortal  deseo: 
ó  como  el  que  llamaron  el  Dentudo, 
porque  en  el  pelear  halló  el  recreo: 
ó  Marco  Manlio,  ó  Marco  Sergioel  fuerte, 
ó  Sceva,  el  que  jamás  temió  la  muerte. 

Sea  el  que  puso  el  riepto  y  desasió, 
á  todo  el  noble  pueblo  Zamorano: 
ó  el  Yáfiez  M inava,  cuyo  brío 
sacó  á  su  Rey  de  la  enemiga  mano: 
Ordoño,  el  buen  sobrino  del  buen  tío, 
Machuca,  aquel  del  gajo  no  liviano: 
ó  aquel  Diego  García  el  denodado, 
ó  Navarrete  el  muy  determinado. 

O  el  Egeón,  que  manos  cien  tenía, 
para  despedazar  los  cabal  teros: 
o  Polifemo,  que  hombres  mil  comía, 

V  á  Ulises  le  comió  los  compañeros: 
ó  sea  la  soberbia  compañía 

que  se  perdió,  de  los  gigantes  fieros, 
lidiando  con  sus  dioses  neciamente: 
que  si  no  hay  arte,  todo  es  flaca  gente. 

¿Qué  le  valió  á  Briomaro  sin  arte, 
la  mucha  gente,  contra  el  buen  Maree- 

Do? 

¿qué  al  Infante  Don  Sancho  en  otra  par¬ 
if¬ 
ique  él  y  sus  Condes  dieron  en  el  suelo! 
¿qué  á  Búcar?  pues  el  Cid,  cristiano 

[Marte: 

le  envía  sin  honor  y  sin  consuelo: 

¿qué  al  Rey  don  Juan?  que  padeció  la 

[rota, 

que  canta  Portogal,  de  Aljubarrota? 

Prudencia  y  arte  dieron  la  victoria 
al  valor  de  Aníbal,  en  la  de  <  anas: 

V  á  Julio  César  en  Tesalia  gloria 
sobre  las  bravas  gentes  pompeyanas: 
dieron  á  Augusto  la  inmortal  memoria 
de  Modena,  y  mil  suertes  soberanas: 

y  al  solo  que  quedó  de  tres  Horacios, 
mentado  triunfo  sobre  tres  Curiados. 
También  le  dieron  á  Bernardo  el  Bra- 

[vo, 

en  Roncesvalles  sobre  poder  tanto: 
y  sqbre  el  muro  del  honor  sin  cabo, 
á  aquel  prudente  rey  Alonso  el  Santo: 
y  al  (Uro  Alonso,  cuyo  loor  no  acabo, 
contra  Alboacén  subieron  otro  tanto: 
que  estas  dos  partes,  si  decirlo  puedo, 
son  coyunturas  del  Divino  Dedo. 

Supo  Tomiris  (de  prudencia  llena'), 
traer  á  muerte  á  Ciro,  rey  tamaño: 
supo  Artemisa,  tan  artera  y  buena, 
hacer  á  los  de  Rodas,  tiro  estrado: 


y  supo  á  otra  su  igual,  sin  mano  ajena, 
poner  por  obra  el  memorable  engaño, 
por  defender  mejor  á  moros  hartos, 
la  sola  fuerza  del  peñón  de  Marios. 

Y  así,  por  ayudar  con  mucho  efeto, 
al  natural,  que  es  dado  á  la  milicia: 
y  por  hacer  en  ella  muy  discreto, 
al  que  no  es  dado  tanto  á  tal  pericia: 
el  ingenioso  autor,  con  su  perfecto 
pincel,  pintó  estas  tablas,  con  codicia 
de  dar  a  su  nación  una  pintura 
llena  de  ingenio  y  arte  y  hermosura. 

En  una  tabla  al  Capitán  nos  pinta, 
sus  partes,  cualidades  y  substancia, 
tan  al  cabal,  que  no  le  falta  pinta 
de  todo  lo  que  en  él  es  importancia: 
oh!  qué  vivos  colores,  fina  tinta, 
tiene  este  cuadro,  lleno  de  elegancia: 
para  acertar  en  general  tan  di  no, 
que  Dios  le  dé  victoria  de  contino. 

>  Si  esta  pintura  tres  caudillos  vieran, 
que  á  la  famosa  Tebas  ilustraron: 
si  Nicolo  y  Esforcia  la  tuvieran, 
v  el  de  Pescara,  á  quien  cien  mil  loaron; 
v  si  al  Gran  Capitán  se  la  pusieran 
delante  de  sus  ojos  que  alumbraron;  • 
i  ó  al  prudente  Sertorio  y  Yiriato, 
j  cualquiera  de  ellos  viera  su  retrato. 

.  Veráse’  bien  por  ella  lo  que  tuvo 
Agamenón  de  capitán  muy  raro, 
y  lo  que  en  el  gentil  Leónidas  hubo, 
que  de  Spartanos  fué  caudillo  claro: 
v  lo  que  el  Labio  Máximo  retuvo, 
que  fué  en  prudencia  un  capitán  pre- 

|claro: 

v  si  hubo  falta  en  éstos,  ó  en  aquéllos, 
de  aquí  se  saca  en  qué,  y  en  cuales  de 
•  [ellos. 

Muestra  otra  tabla  un  diestro  y  ani- 

[  m  oso 

y  apto  soldado  para  cualquier  hecho: 
como  los  que  en  el  Pó,  con  valeroso 
esfuerzo  y  brazo,  estando  pecho  á  pe- 

[cho, 

al  tránsfuga  Rincón,  César  fregoso. 
los  pasos  atajaron:;  qué  bien  hecho! 
que  para  hechos  de  armas  señalados 
deben  ser  escogidos  los  soldados. 

Pincel  de  fuego,  la  otra  tabla  muestra, 
poblada  de  fogosos  instrumentos: 
de  pólvora  nos  da  una  y  otra  muestra, 
compuesta  de  contrarios  elementos: 
v  en  arte  (aunque  cruel)  útil  demuestra, 
fundada  en  naturales  fundamentos: 
del  arcabuz  y  bala  repentina, 
v  artillería,  que  todo  lo  arruina. 

Aqueste  cuadro  miia  muy  atenta, 
por  ser  en  sus  efectos  tan  sangiiento, 
[felona  la  cruel  y  la  sangrienta, 
que  en  sangre  humana  busca  su  aliento: 
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en  su  gusto  y  gozo  se  acrescienta, 
mira  y  remira  en  él  con  gran  contento, 
como  quien  de  su  amor  recibe  carta, 
que  si  la  lee  mil  veces  no  se  harta. 

En  otra  tabla,  el  orden  y  destreza 
se  pinta  de  terribles  escuadrones, 
que  son  de  las  batallas  la  firmeza, 
y  ayuda  de  animosos  corazones: 
cómo  se  abran,  y  cierren  con  presteza, 
se  dividan  y  junten  los  varones: 
que  el  orden  y  destreza  en  la  batalla, 
importa  más  que  el  peto  y  fina  malla. 

A  la  excelente  Palas,  que  inventora 
fué  del  militar  orden,  mucho  espanta 
mirar  esta  ingeniosa  tabla  ahora, 
que  tanto  á  sus  preceptos  se  adelanta: 
y  está  tan  envidiosa  la  señora 
de  ver  sobre  la  suya,  invención  tanta, 
que  si  á  nuestro  español  coger  pudiera, 
lo  que  délos  Argivos  dél  hiciera. 

Ricos  avisos  la  otra  tabla  enseña, 
instituciones,  leyes  importantes, 
con  que  del  general  la  clara  seña, 
y  sus  banderas  vayan  muy  pujantes: 
haciendo  en  enemigos  riza  y  leña, 
quedando  ellas  enteras  y  triunfantes, 
con  coronas  de  gloria  coronadas 
y  en  el  universo  orbe  reputadas. 

Que  aún  el  furor  de  la  sangrienta  gue- 

[rra 

orden  y  leyes  con  sabor  admite: 
y  al  general  que  en  sus  preceptos  yerra, 
el  ser  vencido,  no  hay  quien  se  lo  quite: 
no  haya  capitán  de  nuestra  tierra, 
que  en  ver  pintura  tal  no  se  ejercite: 
que  de  los  nueve  aún  fuera  más  la  fama, 
si  hubieran  visto  esta  preciosa  trama. 

Y  aquel  Pompeyo,  cuyo  valor  alto 
fué  para  tantos  reyes  vituperio; 
y  aquel  Trajano,  que  dió  tan  gran  salto, 
que  aliende  el  Tigris  extendió  el  Im- 

[perio: 

y  aquel  Teodosio,  nada  en  virtud  falto, 
tan  vencedor,  que  pareció  misterio: 
no  á  todas  estas  suertes  atinaron, 
que  más  que  algunas  dellas  no  alcan¬ 
zaron. 

Las  varias  suertes(.Marte) que  tú  prue- 

[bas, 

y  en  tus  confióos  vienen  á  ofrecerse 
han  requerido  ya  invenciones  nuevas, 
en  la  defensa,  y  en  el  ofenderse: 
y  así  no  fué  posible,  todas  pruebas 
en  los  pasados  tiempos  conocerse: 
bien  que  fueron  los  tres  esclarecidos, 
en  valor  y  saber  nunca  excedidos. 

Si  los  Scipiones  hoy  se  levantaran, 
y  los  Catones  dos  de  fama  clara; 
ios  Condes  de  Castilla  hoy  despertaran, 
con  los  Infantes  ínclitos  de  Lara, 


y  esta  pintura  bien  consideraran, 
su  buen  discurso  é  invención  tan  rara, 
dijeran:  la  materia  extendió  al  arte, 
y  ha  hecho  á  la  milicia  hoy  mejor  parte. 

Y  si  estas  tablas  fijas  estuvieran 
en  el  campo  de  Perseo,  que  lidiaba 
con  Paulo  Emilio,  y  verlas  bien  pudieran 
Darío  y  los  suyos,  cuando  batallaba 
con  Alejandro,  y  se  le  descubrieran 
á  Bavaceto,  cuando  en  campo  estaba 
con  el  gran  Taborlán  lidiando  á  una, 
quizá  otra  fuera  á  todos  la  fortuna. 

Miliciades  y  el  cuchillo  de  Sagunto, 
aunque  las  estuvieran  más  notando, 
no  vieran  que  añadir  un  sólo  punto: 
ni  el  señor  Alarcón  de  nuestro  bando, 
ni  otro  señor  que  le  iba  en  saber  junto, 
ni  aún  nuestro  tercio,  ni  postrer  Fer- 

[nando, 

ni  aquel  buen  viejo  Arias  Gonzalo  el 

[diestro, 

que  de  la  guerra  fué  tan  buen  maestro. 

Que  cuando  á  esta  pintura  se  dispuso, 
nuestro  Palacio,  con  pincel  facundo, 
el  alto  Marte  se  halló  confuso 
de  que  un  hombre  nascido  acá  en  el 

[mundo 

pintar  osase  lo  que  tan  recluso 
tenía  él  en  su  pecho  tan  profundo 
y  dar  quisiese  en  reglas  y  en  precetos, 
sus  modos,  sus  ardides  y  secretos. 

Púsose  al  lado  dél,  hecho  invisible, 
vestido  de  una  niebla  escura  y  densa, 
y  comenzó  á  mirar  lo  que  imposible 
era  pintar  un  hombre,  según  piensa, 
con  fin  de  dar  ejemplo  muy  terrible, 
si  fuese  errada  la  pintura  inmensa, 
poniendo  á  su  pincel  perpetuo  estanco, 
dejándole  de  manos  gafo  y  manco. 

Mas,  viendo  del  pincel  ía  sutileza, 
la  traza  y  orden  de  la  diestra  mano, 
de  los  colores  sinos  la  viveza, 
la  propiedad  y  proceder  galano, 
dijo,  dejando  aparte  su  braveza: 
aqueste  ingenio  no  parece  humano, 
pinte  en  buen  hora  mis  secretas  suertes, 
que  den  honor  á  corazones  fuertes. 

Celebre,  pues,  á  su  Palacio  España, 
y  su  pintura  y  arte  tan  subida, 
pues  no  entender  la  guerra  tanto  daña, 
y  quedará  por  él  tan  entendida: 
y  aunque  su  profesión  parezca  estraña, 
y  á  los  derechos  graves  dirigida: 
en  su  buen  ser  contradición  no  implica: 
tan  gran  inrisconsulto  fué  Nasica. 

1'  ué  el  Alcibíades  docto  y  elocuente, 
y  el  famoso  Temístocles  de  Atenas, 
y  el  Kpirota  Pirro,  el  excelente 
Alejandro  fué  dado  á  letras  buenas, 
y  el  alto  Julio  César  tan  valiente, 
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las  finas  letras  no  le  eran  ajenas: 
v  por  Alonso  el  Sabio  rev  se  alcanza 
íelras  y  pluma  no  embolar  la  lanza. 

Y  así  la  pluma  no  lia  hecho  embarazo, 
al  natural  del  vivo  autor  en  na  la: 
que  tiene  un  pecho  fuerte  y  diestro 

[brazo, 

herencia  de  mayores  heredada: 

Palacios  y  Arces  que  le  dan  su  abrazo, 
v  han  procreado  tóenle  señalada: 
linos  s  ildados,  sabios  capitanes, 
contra  turcos,  franceses,  y  alemanes. 

Si  le  alcanzara  el  noble  rey  Pelayo, 
primer  reco'brador  de  las  Espadas, 
y  si  le  conociera  el  claro  ravo, 


que  vio  de  la  milicia  las  entrañas, 
el  Quinto  Carlos:  que  el  copioso  Mayo 
no  llevó  flores  cuantas  él  hazañas: 
oh!  que  de  abrazos  dieran  y  favores, 
al  que  de  querrá  enseña  los’  primores! 

Al  que  los  da  á  entender,  como  él  lo 

[entiende, 

con  gran  facilidad  y  rico  estilo, 
tal, que  cualquiera  ingenio  le  aprehende, 
aunque  no  tenga  muy  agudo  el  filo. 
Suene  Palacio  en  cuanto  parte  y  hiende 
el  largo  Océano,  y  Sur,  la  Tana,  y  Nilo. 
Jáctate  España  deste  gran  tesoro', 
merescedor  de  rica  estampa  de  oro. 


1  ego  Gaiuu'a  de  Palacio  era  oriundo  de  Santander.  Después  de 
seguir  durante  algún  tiempo  sus  estudios  de  marino,  se  dedicó  á 
la  carrera  de  las  leyes.  Nombrado  oidor  de  Guatemala,  se  le  dió 
comisión  para  visitar  algunas  de  sus  provincias,  cuyo  resultado 
consignó  en  una  relación  fechada  en  8  de  Marzo  de  O76,  que 
aprovechó  el  cronista  de  Indias  Antonio  de  Herrera  y  que  en  nuestros  días  ha 
sido  vertida  al  francés  por  'I  ernaux-Compans  v  al  inglés  por  Squier,  y  al  alemán, 
y  publicada  íntegra  en  el  tomo  VI  de  la  Colección  de  documentos  del  Archivo  de 
Indias. 

Por  sus  primeros  estudios  y  por  sus  orígenes  de  familia,  García  de  Palacio 
se  manifestaba  interesado  en  todo  lo  referente  á  las  Filipinas,  cuyo  gobierno  so¬ 
licitaba  del  monarca  con  ocasión  de  hacerle  presente  en  1578  la  conveniencia  de 
entablar  la  navegación  á  aquellas  islas  desde  el  puerto  de  Fonseca. 

Ascendido  a  la  Audiencia  de  México,  en  24  de  Enero  de  1 58 !  se  graduó  de 
doctor  en  esa  Universidad,  de  la  cual  fue  más  larde  rector.  En  1 587,  el  virrey 
Marqués  de  Villamanrrique  le  coníió  el  mando  de  una  expedición  que  se  organi¬ 
zaba  en  Acapulco  para  combatir  á  Drake,  que  no  se  hizo  á  la  vela  sino  mucho 
más  tarde,  cuando  se  supo  que  el  mai  ino  inglés  acababa  de  apresar  la  nao  «Santa 
Ana»  que  venía  de  Filipinas,  y  que  con  la  partida  de  aquél  hacia  el  occidente  no 
dió,  naturalmente,  resultado  alguno. 

En  carta  que  desde  México  dirigió  al  monarca,  con  fecha  20  de  Abril  de 
aquel  año  f  1587)  le  decía: — «Después  que  imprimí  los  Diálogos  militares  por  el 
año  de  ochenta  y  tres,  para  avudar  al  buen  uso  de  la  navegación,  he  hecho  una 
instrución  á  la  altura  de  esta  ciudad,  y  reducido  las  necesarias  á  la  nueva  compu¬ 
tación,  con  otras  advertencias  útiles  para  los  mareantes:  si  no  pareciere  tal  la 
obra  como  por  acá,  mi  deseo  es  bueno:  suplico  á  V.  M.  tome  éste  en  servicio, 
con  otros  muchos  que  le  he  hecho  de  paz  y  guerra,  y  en  pago  de  ellos,  mande 
mirar  mi  justicia  con  la  clemencia  que  suele  la  de  sus  criados». 

Entre  los  muchos  servicios  que  en  esta  carta  decía  haber  hecho,  debemos 
añadir,  además  de  los  ya  indicados,  la  visita  de  las  provincias  de  Nicaragua, 
Campeche  y  Yucatán;  en  el  puerto  de  Realejo  corrió  con  la  fabricación  de  do  s 
buques  destinados  á  la  carrera  de  Filipinas,  y,  por  fin,  en  1 588  abrió  el  camino 
de  la  capital  á  Veracruz. 

En  esa  su  carta  habla  también  de  que  «se  mande  mirar  su  justicia»,  ali> 
17 
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diendo  con  ello  á  la  visita  que  de  sus  procedimientos,  se  cometió  al  Arzobispo,  y 
en  la  que  resultó  al  fin  condenado  en  suspensión  de  su  cargo  y  en  1 5a85  pesos 
que  debía  pagar  al  fisco.  «Se  tuvo  entendido,  refiere  una  relación  contempo¬ 
ránea,  que  de  pena  de  verse  en  desgracia  de  V.  M.,  había  muerto  y  dejado  á  su 
mujer  y  cinco  hijos  y  hijas,  una  de  ellas  en  edad  de  tomar  estado,  con  muchos 
trabajos,  porque,  aunque  tenía  hacienda,  estaba  debajo  de  mucha  carga  de  deu¬ 
das  al  tiempo  que  murió».  Por  todo  esto,  sin  duda,  el  Consejo  de  Indias,  en  9  de 
Mayo  de  1596,  remitió  á  la  viuda,  que  se  llamaba  doña  Isabel  de  Hoyos,  lo  que 
(jarcia  de  Palacio  quedó  á  deber  de  aquella  suma.  Al  tiempo  de  su  muerte  con¬ 
taba  más  de  veinte  y  cinco  años  de  servicios.  • 

La  Relación  de  San  Salvador,  traducida  al  alemán,  que  por  ser  la  menos 
conocida,  describimos  aquí,  lleva  el  siguiente  título: 

— San  Salvador  und  Honduras  im  Jahre  1576.  Austlicher  Bericht  des  Licen- 
tiaten  Dr.  Diego  García  de  Palacio  an  den  Konig  von  Spanien  tiber  die  central 
amerikanischen  Provinzen  San  Salvador  und  Honduras  im  Jahre  1576. — Tradu¬ 
cida  por  el  Dr.  A.  von  Frantzius. — Berlin,  1873.  8.° — vm-70  pp.  y  un  mapa. 

La  traducción  inglesa  dice: 

— Publuhed  in  the  original,  with  Engliih  tranílalion  and  Notes,  by  E.  G. 
Squier,  M.  A.,  etc.,  New  York,  1860.  4%  pp.  102. 

De  Salazar.  el  autor  de  las  octavas  que  dejamos  transcritas,  ha  reunido  Gar¬ 
cía  Icazbalceta  las  noticias  que  insertó  en  las  pp.  246-247  de  su  obra,  con  referen¬ 
cias  á  los  escritores  que  se  han  ocupado  de  tan  curioso  personaje.  Añadiremos 
a  ellas  algunas  otras  que  se  escaparon  á  la  diligencia  de  aquellos  investigadores. 
La  de  más  importancia  es  la  que  se  refiere  á  su  obra  Incidencias  de  las  Audien¬ 
cias  de  Indias,  manuscrito  que  había  citado  León  Pinelo,  seguido  por  Nicolás 
Antonio.  He  aquí  la  carta  en  que  Salazar  le  hablaba  de  ella  á  Felipe  II: 

«Señor. — De  los  estudios  en  que  me  he  ocupado  sirviendo  á  V.  M.  en  las  In¬ 
dias  he  hecho  un  libro,  que  á  Y.  M.  envío,  suplicándole  mande  ver,  y  si  pareciere 
que  puede  ser  de  alguna  utilidad  para  en  estas  partes,  se  sirva  de  mandarle  apro¬ 
bar  con  su  real  licencia  para  la  impresión:  líame  animado  en  este  trabajo  la  nece¬ 
sidad  que  he  visto  que  acá  hay  de  resolución  en  los  puntos  que  en  este  libro 
trato  en  casos  que  muy  de  ordinario  se  ofrecen,  diversos  de  los  que  son  ordina¬ 
rios  en  las  Reales  Chancillerías  de  España.  Por  lo  cual  di  á  esta  obra  el  título  de 
«Incidencias  de  las  Audiencias  de  Indias».  Yo  quisiera  fuese  tal  cual  convenía 
para  el  servicio  de  V.  M.;  mas,  los  defectos  de  ella,  que  no  serán  pocos,  supla  la 
voluntad  que  siempre  he  tenido  y  tengo  de  llegar  al  punto  que  al  servicio  de  V.  M. 
se  debe,  la  cual  con  treinta  y  siete  años  de  servicio  en  España  y  en  las  islas  de 
(Finaría  y  en  las  Indias,  suplico  á  V.  M.  se  me  reciba  para  que  por  ello  yo  me¬ 
rezca  premio  en  el  acatamiento  de  V.  M.  y  ése  se  me  dé  en  la  persona  de  mi  hijo 
el  licenciado  de  Salazar  Garrido,  que  por  la  bondad  de  Dios,  tiene  virtud  y  letras, 
de  que  \  .  M.  se  podrá  servir;  y  espero  en  Dios  será  bien  servido  y  que  V.  M.  le 
hará  lo  que  acostumbra  hacer  á  los  hijos  de  sus  criados;  y  guarde  Dios  la  católica 
persona  de  Y.  M.  De  México  y  de  Mayo  veinte  de  mili  quinientos  noventa  y  cuatro. 
— El  Dr.  Eugenio  de  Salazar. — (Hay  una  rúbrica). — (Archivo  de  Indias,  58-5-1 1). 

Salazar  era  hijo  de  don  Pedro  de  Salazar,  autor  que  fué  de  Hispania  I  ic- 
Irix.  Historia  en  la  qual  se  q nenian  mucha y  guerras  succedidas  entre  chrislianos  y 
infieles ,  impresa  en  Medina  del  Campo,  en  1.570,  y  entre  cuyos  preliminares  se 
halla  un  soneto  á  la  Yilla  de  Madrid  por  el  licenciado  Eugenio  de  Salazar,  quien 
de  esta  manera  se  asociaba  á  la  obra  de  su  padre  y  celebraba  á  su  patria. 
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Cuatro  años  antes,  Salazar  había  contribuido  también  con  otro  soneto  al 
Diálogo  entre  Pedro  Barrantes  Maldonado  y  un  caballero  eslrangero ,  libro  im¬ 
preso  en  Alcalá,  en  1 566. 

GONZAGA  (Fr.  Francisco). 

96.  — Carla  /  de  avisos  y  apvntamien-/tos  de  nueílro  Reueren- 
difsimo  Padre  /  Fray  Franciíco  Con  caga  Minifiro  ge-/neral  de 
toda  la  Orden  de  nuc/ftro  Seraphico  Padre/Sant  Franciíco. /(:^ :) 
(Colofón:)  Ella  carta  fue  imprefia  con  licencia,  en  Mexi  /co:  en  cafa 
de  Pedro  Ocharte.  1 583. 

4.°— 8  hojas  s.  f.—  Letra  romana.  — El  texto  comienza  con  letra  capital  de  adorno.  —  El  título  á 
la  cabeza  de  la  primera  página  y  el  colofón  al  pié  de  la  última.  —  Dada  en  Roma,  en  27  de  Noviem¬ 
bre  de  1579. 

Riblioteca  Agreda. 

García  Icazbai.ceta,  n.  91. 

«Es,  dice  (jarcia  Icazbalcela,  una  notable  carta  circular  dirigida  por  el  P. 
Gonzaga  á  toda  la  Orden,  cuando  fué  electo  general  de  ella.  Se  lamenta  de  la 
decadencia  y  relajación  á  que  había  venido,  y  ordena  lo  que  debía  hacerse  para 
reformarla». 

El  P.  S.  Antonio,  Bibl.  univ.  franc.,  t.  1,  p.  390,  cita  esta  carta  con  el  título 
en  latín  y  dice  que  se  halla  incorporada  en  el  libro  Ocularia  Minorum ,  p.  3a. 

OZEGUERA  (Diego). 

97.  — Estaciones  del  Cristiano.  Por  D.  Diego  Ozeguera.  Mé¬ 
xico,  i583,  4.0 

Beristain,  t.  II,  p.  378. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  [4.  Por  referencia  A  Beristain. 

Es  posible  que  Beristain  viera  el  libro,  pues  aunque  no  le  señala  impresor, 
procedía  de  ordinario  omitiendo  ese  detalle.  En  cuanto  al  autor,  se  limita  á  de¬ 
cir  que  fué  doctor  en  leyes  y  oidor  de  la  Audiencia  de  México. 

No  hallamos  el  nombre  de  Ozeguera  entre  los  doctores  de  México,  y  tanto 
por  esta  circunstancia  como  por  la  materia  sobre  que  versa  el  libro  que  se  le 
atribuye,  es  de  creer  que  fuese  el  beneficiado  de  ese  nombre  y  apellido  que  en 
1 393  era  cura  de  Puruandiro  en  la  Provincia  de  Mechuacán.  En  aquel  año  fué 
procesado  por  la  inquisición  por  haber  dicho  que  no  había  Dios  y  por  solicitante 
en  el  confesionario,  únicos  cargos  que  fueron  aceptados  por  el  1  ribunal  de  entie 
los  23  que  se  le  acumularon..  Remitido  á  México  por  el  obispo  de  aquella  dióce¬ 
sis,  en  Noviembre  de  1593,  su  causa-  se  inició  en  principios  del  año  siguiente. 
Los  testigos  que  depusieron  contra  él,  eran,  en  su  mayor  parte,  indias,  que 
fueron  examinadas  por  medio  de  un  intérprete.  El  reo  se  defendió  con  eneigia  y 
sostuvo  que  las  acusaciones  que  se  le  hacían  procedían  de  enemigos  suyos.  La 
causa  quedó  sin  resolverse,  por  haber  fallecido  el  reo  el  7  de  Junio  de  i5q6,  cuando 
aún  no  estaba  en  estado  de  fallarse. 

No  encontramos  en  Simancas  el  expediente  seguido  á  Ozegueia,  el  cual  lo  po¬ 
see  el  librero  de  México,  W.  W.  Blake,  de  cuyo  Tenlh  Catalogue,  n.  5966,  tomamos 
las  noticias  precedentes.  El  examen  de  la  confesión  de  Ozeguera  que  en  él  debe 
encontrarse  ha  de  contener  sin  duda  alguna  datos  biogiáficos  suyos. 
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SAÍIAGUN  (Fr.  Bernardino  de). 

g8. — Psalmodia/ Christiana,  y  Sermona-/rio  délos  Sánelos  del 
Año,  en  lengua  Mexicana:  / compueíla  por  el  muy.  R.  Padre  Fray 
Bernardino / de  Sahagun,  de  la  orden  de  fant  Franci ico. /Orde¬ 
nada  en  cantares  ó  Píalmos:  paraqu  c(sic)  canten  los /Indios  en  los 
areytos,  que  hazen  en  las  Igiefias.  ¡  {Estampa  en  madera,  de  la  Cru¬ 
cifixión  y  en  los  lados  perpendiculares  quince  ■¥•).  En  México. /Con  li¬ 
cencia,  en  cafa  de  Pedro  Ocharte. / M.D.LXXXIII.  Años./ (Colo¬ 
fón:)  En  México. /I  Con  licencia.  En  caía  de  Pedro  Ocharte.  /  De. 
M.D.LXXXIII.  Años. 

4.0 — Port . — La  estampa  del  Calvario  es  la  misma  que»,  figura  en  la  Cartilla  de  Roldan.— 
v.  con  la  licencia  del  virrey  Conde  de  la  Coruña:  .México,  29  de  Junio  de  i583.  —  3  hojas  prels. 
s.  í'. — 206  hojas.  — Apostillado.  —  Letra  romana,  20  líneas  por  página,  con  reclamos  y  títulos  en 
los  folios.— Signatura:  *4-A-Zg-&:8-Aa-Ee  8-FÍ4.— En  el  cuerpo  del  texto  53  estampas  en  madera. 

Prels.:  —  Examen  del  doctor  Ortiz  de  Hinojosa:  México,  5  de  Julio  de  1578.  —  Prólogo  al 
lector.— Tabla  (á  dos  columnas). 

En  la  foja  1  este  titulo:  «Doctrina  christiana.  /  Prologo  /  Primero  pfalmo».— Debajo  del  titulo 
un  grabado  de  un  fraile  que  recibe  á  unos  indios.  — Al  margen;  «Doctrina  chriftiana,  en  lengua 
Mexicana  ordenada  é  catares,  ó  píalmos:  para  q  canten  los  Indios  en  los  areitos,  q  hazen  en  las 
Igleíias».— Fol.  2  vito.:  un  Calvario  — Ful.  3:  la  Coronación  de  la  Virgen.  — Fol.  5:  S.  Jerónimo,  á 
manera  de  letra  inicial.— Id.  vito.:  la  Oración  del  Huerto.  —  Fol.  7  vito.:  la  Anunciación.— Fol.  9: 
un  fraile  en  un  carro.— Fol.  10  vito.:  S.  Simón  y  Judas  (Repetido  al  fol.  197)  —Fol.  1 3:  el  mismo 
S.  Jerónimo  del  fol.  5.— Fol.  14:  una  mujer  arrodillada  delante  de  un  fraile. — Total:  10  grabados. 

Al  fin  del  fol.  i5,  frente,  repite  el  titulo  «Psalmodia  /  en  Lengva  Mexicana»,  y  comienza 
«Ianuarius  /  i n  die  Circvncisio  /  nis  Domini». 

«He  aquí  la  lista  de  las  fiestas  para  las  cuales  hay  cantares,  con  expresión  de  los  grabados 
intercalados  en  el  texto.  No  es  un  solo  cantar  para  cada  día,  sino  varios,  según  la  solemnidad 
de  la  fiesta. 

Enero.— La  Circuncisión  del  Señor  (el  Niño  Jesús  con  la  Cruz):  fol.  i5  vito.  —  La  Epifanía: 
grabado,  fol.  19. — S.  Sebastián. 

Febrero.— La  Purificación  de  Nuestra  Señora:  grabado,  fol.  26  vito.— San  Matías:  grabado, 
ful.  29.— Dominica  de  Septuagésima.  Tlauculcuicatl. 

Marzo.— Santo  Tomás  de  Aquino:  grabado,  f.  41.  — S.  Gregorio,  Papa:  grabado  (de  S.  Agus¬ 
tín),  fol.  44.— S.  Gabriel  Arcángel.  —  S.  José.  —  La  Anunciación:  grabado,  fol.  54  vito,  (el  mismo 
del  fol.  7  vito.) 

Abril.— La  Resurrección  del  Señor:  grabado,  fol.  5g.— Pro  secunda  die.  — Pro  tertia  die.  —  S. 
Marcos.— Suchicuicatl.  Para  las  Dominicas  de  entre  Pascua. 

Mayo.— San  Felipe  y  Santiago:  grabado,  fol.  78  vito.— La  Santa  Cruz:  (un  Calvario)  fol-  82 
vito.— La  Ascensión:  grabado,  fol.  85  vito.— San  Bernardino:  grabado,  fol.  89  —Pentecostés:  graba¬ 
do,  fol.  92  vito.— Pro  secunda  die.— Pro  tertia  die. — Corpus  Christi:  (grabado  de  la  Cena)  fol.  99. 

Junio.  — San  Bernabé:  grabado,  fol.  101  vito.— S.  Antonio  de  Padua.— La  Natividad  de  S. 
Juan  Bautista:  grabado,  fol.  107.  — S.  Pedro  y  S.  Pablo:  grabado  de  S.  Pedro,  fol.  no  vito. 

Julio.— San  Buenaventura:  grabado,  fol.  1 1 3.  —  Santa  María  Magdalena:  grabado,  fol.  1 1 7 
vito.— Santiago:  grabado,  fol.  120.— Santa  Ana:  grabado,  fol.  122  vito.— Sama  Marta. 

Agosto.— La  Transfiguración  del  Señor:  grabado,  fol.  129.  —  Santo  Domingo.  —  S.  Lorenzo; 
grabado,  fol.  uo.  —  Santa  Clara.— San  Hipólito:  grabado,  fol.  148.— La  Asunción  de  Nuestra  Se¬ 
ñora:  grabado,  fol.  1 5 1 . — S.  Luis,  Rey  de  Francia:  grabado,  fol.  1 55  vito. — S.  Bartolomé:  grabado, 
ful.  1 58  vito.— S.  Agustín:  grabado,  fol.  1 63  vito,  (es  el  mismo  aplicado  á  S.  Giegorio,  fol.  44). 

Septiembre.— La  Natividad  de  Nuestra  Señora:  grabado,  fol.  170  vito,  (es  el  mismo  de  Santa 
Ana,  fol.  122  vito.)— Las  Llagas  de  S.  Francisco.  —  S.  Mateo,  apóstol  y  evangelista:  grabado,  fol. 
175  vito.  — S.  Miguel  Arcángel:  grabado,  fol.  179.— S.  Jerónimo:  grabado,  fol.  181  vito. 

Octubre.— S.  Francisco:  grabado,  184  vito.— S.  Lucas,  evangelista:  grabado,  fol.  194.— San 
Simón  y  Judas:  grabado,  fol.  197  (es  el  mismo  del  fol.  10  vito.) 
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Noviembre.—  Todos  Santos:  grabado,  fol.  200  vito.  —  S.  Martin:  grabado,  ful.  204.  —  Santa 
Catarina:  grabado,  fol.  210  vito.— S.  Andrés:  grabado,  fol.  2i3  vito. 

Diciembre.— S.  Ambrosio:  grabado,  fol.  219  (es  el  mismo  de  S.  Martin,  fol.  204).— La  Pu¬ 
rísima  Concepción:  grabado,  fol.  220.— Santo  Tomás,  apóstol:  grabado,  fol.  226  vito.— La  Nativi¬ 
dad  de  N.  S.  Jesucristo:  grabado,  fol.  229  vilo,  [el  mismo  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  fol.  19,'. 
—  Pro  secunda  die.— Pro  tertia  die. —  Termina  en  el  fol.  206  vito. 

Biblioteca  Palafoxiana.  —  B.  Browniana.  —  B.  García  Icazbalceta. 

Torquemada,  Monarquía  Indiana ,  t.  III,  p.  387...  «De  todo  cuanto  escribió,  sólo  ha  quedado 
un  libro,  que  intituló  Psalmodia,  el  cual  hizo  para  que  los  indios*  cantasen  en  sus  bailes  cosas 
de  edificación  de  la  vida  de  Nuestro  Salvador  y  de  sus  santos,  con  celo  de  que  olvidasen  sus 
dañosas  a n ti gu alias». 

Lf.ón  Pinero,  Epitome,  p.  106:  «F.  Bernardino  de  Sahagún,  franciscano:  Sermones  dobla¬ 
dos  del  año;  Postila  sobre  las  Epístolas  y  Evangelios  Dominicales;  Psalmodia;  Vida  des.  Ber¬ 
nardino;  Plática  para  después  del  bautismo  de  los  niños;  Vocabulario  trilingüe,  en  ella  y  en  la 
castellana  y  latina;»  pp.  101-102:  «F.  Bernardino  de  Sahagún,  franciscano:  Historia  de  las  cosas 
antiguas  que  los  indios  usaban  en  su  infidelidad,  asi  de  sus  dioses,  idolatría,  ritos  y  ceremonias, 
como  de  su  gobierno,  leyes  y  policía»;  y  p.  112:  «F.  Bernardino  de  Sahagún,  franciscano:  Pláticas 
de  los  primeros  Padres  de  Nueva  España,  en  la  conversión  de  los  señores  delta.  Impreso». 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t.  I,  pp.  219-220,  sin  darlo  como  impreso. 

San  Antonio,  Bibl.  unir,  franc.,  t.  I,  p.  214,  sin  darlo  como  impreso.  Contiene  referencias 
á  Torquemada,  Wading,  Alba  y  Astorga,  Moreri,  Marrado  y  Arturo  (Martyrolugio  Francisca¬ 
no)  este  último  bajo  el  dia  23  de  Octubre,  §  24. 

Eguiara,  Bibl  Mex.,  p.  427,  por  referencia  á  Torquemada,  y  que  nunca  pudo  ver. 

Beristain,  t.  III,  p.  82,  da  como  obra  aparte  el  Catecismo ;  seguido  por  Civezza,  Saggio,  ele., 
n.  59?,  y  por  Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  74. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  Am  rica,  p.  5o. 

Catalogue  Ramírez,  n.  759. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  160;  y  Bibl.  Mex.,  n.  92,  con  un  facsímil  de  la  portada  y  tres 
láminas  del  texto.— Copiamos  de  este  autor  lo  relativo  á  las  láminas. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  134. 

Civezza,  Saggio,  etc.,  pp.  523  y  siguientes. 

Menéndez  Pelayo,  lnv.  bibl.,  t.  III,  p.  292. 

Catalogue  Heredia ,  t.  I,  n.  214. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér..  n.  75. 

Dice  el  Virrey  en  su  licencia  que  el  autor  «compuso  un  libro  intitulado  Co- 
lloquios  de  doctrina  con  que  los  primeros  doce  frailes  de  la  dicha  Orden  (de  San 
Francisco)  que  vinieron  á  esta  Nueva  España  instruyeron  y  enseñaron  á  los  na¬ 
turales  della;  y  una  Psalmodia  de  cantares  en  Lengua  Mexicana ,  para  que  los  in¬ 
dios  canten  en  las  fiestas  principales  del  año  que  quisieren  celebrar». 

«Ha  algunos  años  que  esta  obra  está  escrita,  expresaba  Sahagún;  escribióse 
en  tiempo  del  señor  Visorrey  D.  Luis  de  Velasco  (que  en  gloria  sea)  y  por  su 
autoridad  se  divulgó  entre  los  indios  por  escrito,  antes  que  se  imprimiese». 

Don  José  F.  Ramírez  copió  del  Diccionario  bibliográfico  manuscrito  de  Fr. 
Francisco  de  la  Rosa  Figueroa.  entre  otros  párrafos,  el  siguiente: 

«Denuncié  (á  la  Inquisición)  y  presenté  un  libro  manuscripto  en  idioma 
«  mexicano  en  que  estaban  traducidas  todas  las  epístolas  y  evangelios  del  Mi- 
«  sal,  contra  la  regla  5."  del  Expurgatorio,  que  expresamente  prohíbe  las  traduc- 
«  dones  de  la  Biblia  en  lengua  vulgar,  especialmente  las  epístolas  y  evangelios. 

«  V  por  ésta,  cuántos  he  encontrado  he  consumido  en  cartón  (con  expresa  li- 
«  cencia  del  Sr.  Inquisidor).  Y  esta  prohibición  está  repetida  en  varios  edictos, 

«  en  conformidad  de  dicha  regla. 

«Item,  por  la  misma  razón  denuncié  y  presenté  dos  libros  impresos  en  idio- 
«  ma  mexicano,  intitulados:  Psalmodia  Xp  i  ana,  etc.,  compuesta  por  el  P.  Fr; 

«  Bernardino  de  Sahagún....  La  denuncia  y  presentación  de  estos  libros  fué  de- 
«  bajo  de  las  reflexiones  siguientes»... 
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hay  Bl'knahdino  i) ri  Sahagún,  cuyo  apellido  era  Eibeira,  Rabia  nacido 
en  España  en  i5oi,  1  y  después  de  haber  cursado  en  Salamanca  y  de 
profesaren  la  Orden  Franciscana,  pasó  á  Nueva  España  en  1529. 2  De¬ 
dicado  desde  un  principio  al  estudio  de  la  lengua  mexicana,  residió  en  los  con¬ 
ventos  de  Tlalmanalco  y  Tlatelolco,  al  cual  regresó  en  1545,  después  de  algunas 
excursiones  en  las  que  ascendió  á  los  volcanes  Popocatepetl  é  Iztachuatl. 

En  aquel  año,  una  peste  terrible  asoló  á  la  población  indígena,  á  tal  punto, 
que  Sahagún  refiere  que  él  solo  enterró  más  de  ochenta  mil  cadáveres  y  que,  to¬ 
cado,  á  su  vez,  del  contagio,  estuvo  «muy  al  cabo.» 

Desempeñó  el  cargo  de  guardián  de  algunos  conventos  principales  de  su 
Provincia,  en  la  cual  alcanzó  también  el  título  de  definidor  y  el  de  visitador  de 
la  Custodia  de  Mechoacán;  pero,  á  contar  desde  1 558.  Sahagún  abandonó  toda  in¬ 
tervención  en  los  asuntos  de  su  Orden  para  dedicarse  por  completo  á  reunir  los 
materiales  de  las  obras  que  proyectaba  y  que  tenía  ya  listos,  según  parece,  en 
1270,  fecha  en  que  se  retiró  definitivamente  á  Tlatelolco,  de  donde,  atacado  de 
la  enfermedad  que  entonces  se  llamó  catarro,  fué  enviado  á  México,  para  fallecer 
allí  el  5  de  Febrero  de  i5qo. 

Las  cuestiones  y  escandalosos  pleitos  que  se  suscitaron  entre  el  Provincial 
y  el  Visitador  de  la  Orden  y  en  las  que  le  tocó,  casi  incidentalmente,  según  parece, 
desempeñar  un  papel  poco  airoso,  amargaron  los  últimos  días  de  su  ancianidad 
y  contribuyeron  acaso  á  acelerar  su  muerte.  . 

Las  obras  de  Sahagún  han  merecido,  con  razón,  que  García  Icazbalceta  les 
dedicase  alguna  de  las  páginas  más  notables  de  su  libro  y  á  ellas  remitimos  al 
lector  que  desee  conocerlas.  Nosotros  debemos  limitarnos  á  transcribir  algunos 
cuantos  documentos  relativos  á  la  Historia  universal  de  los  indios. 

Con  el  objeto  de  reunir  en  la  corte  los  materiales  necesarios  para  la  histo¬ 
ria  de  la  América,  tanto  en  lo  relativo  á  los  hechos  de  los  españoles  en  ellas,  como 
lo  que  pudiera  saberse  respecto  de  los  indios,  Felipe  II  envió  á  México  la  si¬ 
guiente  real  cédula: 

«El  Rey. — Don  Martín  Enríquez,  nuestro  visorrey,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva  España  y  presidente  de  la  nuestra  Real  Audiencia  que  re¬ 
side  en  la  ciudad  de  México  della.  Sabed  que  deseando  que  la  memoria  de  los 
hechos  y  cosas  acaecidas  en  esas  partes  se  conserve,  y  que  en  el  nuestro  Consejo 
de  las  Indias  haya  la  noticia  que  debe  haber  dellas  y  de  las  otras  cosas  desas 
partes  que  son  dignas  de  saberse,  habernos  proveído  persona  á  cuyo  cargo  sea 
recopilarlas  y  hacer  historia  dellas:  por  lo  cual  os  encargamos  que  con  diligencia 
os  hagáis  luego  informar  de  cualesquier  personas,  así  legas  como  religiosas,  que 
en  el  distrito  de  esa  Audiencia  hobieren  escripto  ó  recopilado,  ó  tuvieren  en  su 
poder  alguna  historia,  comentarios  ó  relaciones  de  alguno  de  los  descubrimien¬ 
tos,  conquistas,  entradas,  guerras  ó  factiones  de  paz  y  de  guerra  que  en  esas  pro¬ 
vincias  ó  en  parte  debas  hobiere  habido  desde  su  descubrimiento  hasta  los  tiem¬ 
pos  presentes;  y  asimesmo  de  la  religión-,  gobierno,  ritos  y  costumbres  que  los 

1.  García  Icazbalceta  dice  «probablemente  en  i5co.»  En  la  declaración  que  Sahagún  prestó 
en  Febrero  de  1547  en  el  expediente  de  la  visita  del  virrey  don  Antonio  de  Mendoza,  expresó  te¬ 
ner  entonces  45  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

2  Moles,  Ilisl.  de  la  Provincia  de  S.  Gabriel,  Madrid,  1592,4.°,  hoja  58,  frente,  dice  que 
Sahagún  «pasó  á  la  Nueva  España,  cinco  años  después  que  los  doce  primeros,  que  fué  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  veintinueve...» 


1 583] 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


203 


indios  han  tenido  y  tienen,  y  de  la  descripción  de  la  tierra,  naturaleza  y  calidades 
de  las  cosas  della,  haciendo,  asimismo,  buscar  lo  susodicho  ó  algo  dello  en  los 
archivos,  oficios  y  escriptorios  de  los  escribanos  de  gobernación  y  otras  partes 
á  donde  pueda  estar,  y  lo  que  se  hallare,  originalmente,  si  ser  pudiere,  ó  si  no, 
la  copia  dello,  daréis  orden  cómo  se  nos  envíe  en  la  primera  ocasión  de  Ilota  ó 
navio  que  para  estos  reinos  venga;  é  si  para  cumplir  lo  que  vos  mandamos  fuere 
necesario  hacer  algún  gasto,  mandaréislo  pagar  de  gastos  de  justicia:  en  lo  cual 
vos  encargamos  entendáis  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  y  de  lo  que  en  ello 
hicierdes  nos  daréis  aviso  Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  16  de  Agosto  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  dos  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. 
— Antonio  de  Eraso. — Señalada  de  los  del  Consejo. — Concuerda.—  Joan  de  Ledes- 
;/m». —  lloy  una  rúbrica). — (Archivo  de  Indias,  1 3g- 1- 1 3,  libro  XXX,  fol.  c33.  vita.) 

En  carta  de  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  al  Consejo,  de  3o  de  Marzo  de  1 5y8, 
cap.  2,  dice:  «La  Historia  universal  de  estos  naturales,  y  de  sus  ritos  y  ceremonias, 
compuesta  por  fray  Bernardino  de  Sahagún.  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que 
V.  M.  mandó  se  envíe  originalmente,  sin  que  quede  acá  traslado,  ni  ande  im¬ 
presa,  ni  de  mano,  por  justas  consideraciones,  me  ha  dicho  el  autor  que  la  ha 
dado  con  todos  sus  papeles  originales  al  Virrey,  en  lengua  castellana  y  mexica¬ 
na,  y  ciertos  traslados  que  había  sacado.  V.  M.  estime  la  lengua  mexicana  de 
este  religioso,  que  es  la  más  elegante  y  propia  que  hay  en  estas  partes,  y  con  el 
tiempo  terná  más  calidad,  porque  con  él  se  va  perdiendo  la  propiedad  de  la  an¬ 
tigüedad,  y  así,  la  curiosidad  de  este  religioso  será  en  alguna  ocasión  de  gran  mo¬ 
mento,  y  esté  visible  para  que  la  Inquisición  tenga  noticia  de  sus  ritos  cuando 
venga  á  conocer  de  las  culpas  de  los  indios.» 

En  otra  carta  del  mismo  Arzobispo,  escrita  á  S.  M.  en  diez  y  seis  de  Di¬ 
ciembre  de  mil  quinientos  setenta  y  ocho,  capítulo  7,  dice: — «La  Historia  uni¬ 
versal  de  las  Indias,  que  hizo  fray  Bernardino  de  Sahagún,  francisco,  con  los 
traslados  y  originales,  fué  en  la  flota  pasada,  según  me  dijo  el  autor,  que  habrá 
V.  M.  recibido.» 

«El  Virrey  D.  Martín  Enríquez  tuvo  una  cédula  de  V.  M.  por  la  cual  se  le 
mandaba  que  unas  obras  que  yo  he  escrito  en  lengua  mexicana  y  española,  con 
brevedad  se  enviasen  á  V.  M.,  lo  cual  medixoel  Virrey,  y  también  el  Arzobis¬ 
po  de  esta  ciudad:  todas  las  cuales  obras  acabé  de  sacar  en  limpio  este  año  pa¬ 
sado  y  las  di  á  fray  Rodrigo  de  Sequera,  comisario  general  de  nuestra  Orden 
de  San  Francisco,  para  que,  si  él  se  fuese,  las  llevase  á  V.  M.,  y  si  nó,  que  las  en¬ 
viase.  porque  cuando  la  cédula  vino  ya  el  dicho  las  tenía  en  su  poder.  Tengo 
entendido  que  el  Virrey  y  Comisario  enviaron  á  V.  M.  estas  obras,  que  están  re¬ 
partidas  en  doce  libros,  en  cuatro  volúmenes,  en  esta  flota,  si  no  las  enviaron  en 
el  navio  de  aviso  que  poco  ha  salió,  y  si  ñolas  envían,  suplico  á  V.  M.  humil¬ 
demente  sea  servido  de  mandar  que  sea  avisado  para  que  se  tornen  á  trasladar  de 
nuevo,  y  no  se  pierda  esta  coyuntura,  y  queden  en  olvido  las  cosas  memorables 
de  este  Nuevo  Mundo.  Del  que  ésta  lleva,  que  es  el  Custodio  de  esta  Provincia, 
que  va  al  Capítulo  General,  podrá  V.  M.  R.,  si  fuere  servido,  tener  relación  de 
mí  y  de  mis  obras.  Nuestro  Dios,  V.  R.  Al.  guarde  con  acrecentamiento  de  es¬ 
tados  para  su  santo  servicio. — México,  veinte  y  seis  de  Marzo  de  mil  quinientos 
setenta  y  ocho. — S.  C.  R.  AL,  menor  vasallo  y  capellán  de  V.  AL, que  sus  reales 
manos  besa. — Fray  Bernardino  de  Sahagún. — En  la  subscripción,  á  diez  y  ocho 
de  Septiembre  de  mil  quinientos  setenta  y  ocho. — Al  Comisario  de  Indias. — 
Fecha. — Dese  cédula  para  que  el  Virrey  tome  lo  que  allá  queda,  traslados  y  ori- 
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ginales,  y  lo  envíe  todo,  sin  que  allá  quede  ningún  traslado.» — Archivo  de  Indias, 
58-5*9  Y  i-i *1/1 5,  ramo  5. 

Es  bien  sujesliva  esta  última  disposición  y  huelgan  á  su  respecto  comenta¬ 
rios  en  una  obra  del  carácter  de  la  presente. 

ZARATE  (Fr.  Miguel  de). 

99.  —  Forma / brevis,  admini-/ítrandi  apud  Indos  Sanctü/Bap- 
tifrni  Sacramentum:  iuxta  |  ordine  Sanólas  Romanae  Ecclefias:  /  ex 
coceísione  S.  D.  Paul  i  Papae,  III./  nuper  íumma  cura,  &  diligentia 
lima  /  la,  ae  prado  mandato,  per  Fratrem  /  Michaelem  a  carato  Mi- 


FORMA 

BK.EV  ]S,  A  DMINI- 
ftrandi  apud  Indos  Sanctu 
Baptifmi  Sacramentum : iuxta 
ordine  Xanftjc  Román*  Ecctefí& 
cxcócefnone  SJ>.Paul|  Papae.l  1  }* 
nuper  fummacura,&  diligentia  lima 
u3dc  prado  mandata*  pee  Fratrem 
Michadtni  A  $ arare  ,  Mmorium.:. 

*  * 

*  * 

+  n 

M  E  X  J  C  I. 
Excudebat  Pe  trus  Ocharte. 
MD.LXXXIU, 


noritani.:.  /  (Estámpela  con  la  impresión  de  las  llagas  de  S.  Francisco). 
Mexici.  /  Excudebat  Petras  Ocharte.  /  M.  D.  LXXXIII.  ¡(Colofón:) 
Mexici./Apud  Petrum  Ocharte. /Typographum.  /  M.  D.  Lxxxiij./ 
Mente  Maio. 

8.°  menor.— Port. — v.  en  bl . — 7 1  hojas,  la  última  con  el  indice  y  el  v.  de  la  penúltima  con  el 
colofón.— Rubricas  en  rojo. — Letra  romana.— Signaturas:  Aa-I3. — 13  lineas  por  página.— Carece 
de  títulos  en  los  folios. 

Primera  edición. 

Biblioteca  Garda  Icazbalceta. 
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Introducción  de  la  Imprenta ,  etc.,  p.  5o,  sin  nombre  de  autor. 

García  Icazbai.ceta,  n.  89. 

Barti.ett,  Catalogue .  t.  I,  p.  109,  como  anónimo. 

Fray  Agustín  de  Yetancurt  (ZMenologio,  p.  141,  n.  3o)  dice  que  el  padre  Zá¬ 
fate  «dexó  un  cartapacio  de  muchos  apuntes  y  cosas  singulares  en  mexicano». 

lie  aquí  las  noticias  que  Beristain  nos  da  de  fray  Miguel  de  Zarate: 

«Fue  natural  de  la  provincia  de  Alava,  del  Orden  de  S.  Francisco,  que  de  la 
provincia  de  Cantabria  vino  á  México  muy  á  los  principios  de  su  conquista.  Aquí 
no  solamente  fué  maestro  de  filosofía  y  de  teología,  sino  también  de  la  lengua  me¬ 
xicana,  que  supo  con  la  mayor  perfección,  y  la  enseñó  entre  otros  al  docto  P.  fray 
Juan  Bautista.  Amado  singularmente  de  los  indios,  era  tan  dueño  de  sus  corazo¬ 
nes,  que  los  movía  con  facilidad,  ya  á  júbilo  y  ya  á  lágrimas.  Murió  en  la  Puebla 
de  los  Angeles,  siendo  guardián  de  aquel  convento,  en  1 583 » . 

En  el  Archivo  de  Indias  encontramos  la  curiosa  carta  suya  que  insertamos 
á  continuación: 

Católica  y  Real  Majestad. — Aquel  sapientísimo  filósofo  Plutarco  desea  en 
gran  manera  en  los  poderosos  reyes  y  señores  benignidad  afable,  porque  para 
gobierno  de  sus  illustrísimas  repúblicas  tanto  mejor  estén  dispuestos  cuanto 
más  por  sus  súbditos  y  vasallos  fueren  de  las  cosas  necesarias  avisados.  Bien 
creo  yo  que  si  este  extremado  filósofo  el  día  de  hoy  viviera,  y  con  atención  con¬ 
templara  el  sumrno  poder  temporal  y  la  nunca  oída  é  inviolable  justicia  de  esa 
muy  alta  Corte  de  V.  R.  Majestad,  ajuntada  con  igual  rectitud,  benignidad  y 
largueza,  que  no  nos  pusiera  para  informar,  justísimo  príncipe,  otro  dechado  del 
quede  las  leyes,  vida  y  grandeza  deV.  Majestad  sacara,  las  cuales  cosas,  como  casi 
á  todos  los  vasallos  de  V.  Real  Majestad  sean,  no  ya  por  oídas,  sino  por  continua 
experiencia,  manifiestas,  nó  se  debe  V.  Majestad  Real  maravillar  de  que  yo  me 
atreva  á  le  escrebir,  principalmente  cosas  que  tan  bien  sonarán  á  sus  reales  y 
christianísimos  oídos,  porque  la  virtud  que  íioresce  nunca  está  tan  contenta  como 
cuando  en  algo  se  exercita.  Notoria  cosa  es,  y  por  obras  muestra  el  celo  que 
Vuestra  Real  Majestad  tiene  al  aprovechamiento  espiritual  de  estos  indios,  y  de 
aquí  nace  querer  yo  significar  á  Vuestra  Real  Majestad  mis  deseos  acerca  de 
esta  pobre  y  rendida  gente  indiana.  Dios  por  su  infinita  misericordia  me  ha  con¬ 
cedido  singular  afecto  y  deseo  del  aprovechamiento  espiritual  de  estos  indios, 
por  saber  bien  su  lengua,  y  teniendo  bastantes  letras,  pues  soy  lector  de  Artes 
V  sagrada  teología,  y  lo  he  sido  de  diez  y  seis  años  ha,  y  he  administrado  la 
palabra  divina  y  sacramentos  á  indios  y  á  españoles  cuasi  ha  veinte  años,  de  lo 
cual,  no  sólo  no  estoy  cansado,  mas  aún,  cada  día,  mientras  mayor  veo  ser  la  ne¬ 
cesidad,  más  me  animo,  mayormente  viendo  la  necesidad  tan  grande  que  hay 
de  doctrina  en  partes  remotas  de  esta  México,  como  es  en  la  provincia  de  Pánu- 
co,  donde  estuvo  el  buen  capellán  de  V.  M.,  fray  Andrés  de  Olmos,  con  breve 
apostólico,  hecho  apóstol  de  las  provincias  de  Pánuco  y  Tlanpico  y  Totonaques, 
y  otras  tierras  muy  grandes  están  sin  dotrina,  en  són  de  decir  que  son  tierras 
bellacas  y  calurosas.  Iten,  en  la  provincia  de  Guatimala  se  padesce  grandísima 
necesidad  de  ministros  idóneos,  según  me  han  escripto  religiosos  de  aquella  pro¬ 
vincia,  porque  de  nuestros  frailes,  según  me  han  significado,  no  son  diez  los  que 
hay  en  ella  para  poder  tener  á  cargo  tanto  número  de  gente,  y  solamente  de 
mexicanos  hay  más  de  seis  mili  vecinos,  y  cuasi  todos  los  ¡zaleos  y  achis  usan  la 
engua  mexicana  y  no  hay  uno  que  la  sepa,  y  así,  éstos  están  desiertos.  Iten,  en 
aquella  provincia  no  hay  lectores  para  enseñar  á  los  frailes,  ni  aún  predicadores 
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para  loa  españoles,  y  así  me  han  escripto  muchas  veces  que  les  vaya  á  socorrer. 
Viendo  esto,  yo  he  pedido  licencia,  en  pago  de  mis  trabajos,  para  ir  á  estas  pro¬ 
vincias  necesitadas,  y  no  me  la  han  querido  conceder  mis  perlados,  paresciéndo- 
les  que  soy  necesario  en  esta  tierra:  Dios  ordene  lo  que  fuere  servido.  Yo  he  pre¬ 
dicado  y  baptizado  en  todas  estas  provincias  de  México,  Tacuba,  Tezcuco,Tlaxcala, 
Cbolula,  Lxoxinco,  Chalco,  Xuchimilco,  Matalzingo,  &.,  y  siempre  muy  adelante 
en  el  servicio  de  V.  Al.  R.,  al  cual  soy  yo,  como  de  mi  patria  y  nación  vizcaína,  me 
viene  tan  dado,  como  las  obras  de  hasta  aquí  lo  han  mostrado,  pues  con  tanta  di¬ 
ligencia  conservé  los  ánimos  de  los  tlaxcaltecas,  tezcucanos  y  mexicanos  e»  la 
sumisión,  quietud  y  amor  de  V.  Real  Majestad  en  los  años  pasados  cuando  hubo 
aquella  inquietud  de  las  niñerías  del  Marqués  del  Valle,  y  mostrarélas  de  adelan¬ 
te,  si  V.  R.  M.  no  me  tuviere  por  indigno  de  admitir  mis  servicios. 

«Demás  de  esto,  como  V.  R.  M.  este  año  haya  enviado  la  bulla  de  cruza¬ 
da  para  que  en  toda  esta  tierra  se  publique  y  sepamos  que  esta  es  la  voluntad 
de  V.  R.  M.  y  que  en  esto  se  hace  muy  gran  servicio  á  Dios,  queriendo  los  reli¬ 
giosos  de  las  otras  Ordenes  que  no  se  publicase  á  los  indios,  defendí  que  se  pu¬ 
blicase,  yendo  con  mis  perlados  y  algunos  de  mis  discípulos  á  la  consulta  á  casa 
del  Arzobispo  de  esta  ciudad,  sobre  la  cruzada,  y  así  se  hará  la  publicación,  con¬ 
forme  á  la  voluntad  de  V.  M.  R.,  que  de  este  parecer  son  todos  los  religiosos  de 
nuestra  Orden  ;y  no  solamente  esto,  pero  me  ofrezco  á  publicar  la  Sancta  Cruza- 
zada  sin  gastos  ni  salarios,  solamente  con  dos  indios  hábiles,  yendo  personal¬ 
mente  á  las  partes  remotas  y  cercanas  y  darles  á  entender  la  cruzada,  el  poder 
del  Rapa  y  el  intento  christianísimo  de  V.  R.  M.,  y  pues  yo  personalmente  no 
puedo  ir  á  servir  á  V.  R.  M.  en  guerra  contra  el  enemigo  común  de  nuestra 
sancta  y  católica  religión,  á  lo  menos  rogar  á  mi  Dios  tenga  á  V.  R.  M.  de  su 
mano  y  servir  en  esta  Sancta  Cruzada  haciendo  lo  que'es  en  mí,  porque  sabien¬ 
do  yo  muy  bien  la  lengua  de  los  indios  y  costumbres,  y  siendo  de  lodos  ellos 
conoscido  y  tenido  por  gran  predicador  y  por  hombre  de  autoridad  y  me  aman 
muy  mucho,  y  así  no  dudo  sino  que  prompta  y  alegremente  la  recebirán  todos, 
listos  negocios  he  comunicado  con  el  Virrey  de  esta  Nueva  España,  cuyo  estudio 
no  es  otro  que  parecer  en  su  sancto  celo  y  pecho  christiano  á  AL  R.  M.,  de  ma¬ 
nera  que  se  puede  tener  por  cierto  que  es  christiano  y  que  su  casa  es  monesterio 
y  su  vida  de  muy  recogido  religioso:  él  me  respondió  como  christiano,  que  le 
parescía  bien  mi  celo  para  con  los  pobres  indios  y  mi  Rey  y  que  me  amaba 
mucho  y  que  mirase  lo  que  me  diese  contento,  y  así  me  dijo  que  en  todo  infor¬ 
maría  á  V.  R.  Majestad  de  mi  persona:  al  fin,  en  conclusión,  las  mercedes  que 
yo  pido  á  AMestra  Real  Majestad,  en  pago  de  mis  servicios,  es  querer  siempre 
servir  más  á  Nuestro  O  ios  y  á  AMestra  Real  Majestad,  y  para  esto  pido  por  mer¬ 
ced  me  mande  enviar  un  breve  apostólico  para  que  con  un  compañero  siervo 
de  Dios  que  yo  escogiere  pueda  ir  á  predicar  él  Sancto  Evangelio  á  las  partes 
más  necesitadas  y  administrar  los  sacramentos  conforme  al  Concilio  Tridenti- 
no,  sin  que  mis  perlados  me  puedan  estorbar,  y  acudir  á  donde  viere  yo  que  hay 
más  necesidad  de  doctrina,  porque  tengo  deseo  de  evangelizar  á  los  pobres  y  no 
estar  aquí  en  México,  Tezcuco  y  Tlaxcala,  donde  todos  acuden  á  predicar  y 
mostrarse  y  los  demás  se  mueren  de  hambre;  y  si  Vuestra  Real  Majestad  se 
quiere  informar  más  particularmente  de  mi  persona  y  cualidades,  en  la  Corte  de 
A'uestra  Real  Majestad  está  don  Rodrigo  de  Adinero,  don  Alonso  de  Arellano, 
Joán  A'elásquez  de  Salazar,  que  poco  ha  se  fueron  de  esta  tierra.  Item,  de  los 
frailes  de  nuestra  Orden  y  capellanes  de  AL  Real  Majestad,  como  es  el  padre 
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tray  Luis  Rodríguez,  don  fray  Jerónimo  de  Albornoz,  fray  Gregorio  Mexía,  etc., 
pues  he  sido  guardián  en  Tacuba,  en  la  cibdad  de  los  Angeles,  y  agora  soy 
lector  y  predicador  en  este  insigne  convento  de  San  Francisco  de  México;  y 
porque  he  sido  largo  y  espero  sin  más  palabras  qiie  esa  real  grandeza  proveerá 
en  todo  lo  que  fuere  justo,  no  digo  más  sino  que  el  Rey  de  los  Reyes  nuestro 
Santísimo  Dios,  á  quien  \  uestra  Real  Majestad  tanto  continuamente  agrada  y 
cuya  fe  con  harto  invencible  trabajo  y  gastos  defiende,  acresciente  á  Vuestra 
Real  Majestad,  así  el  espiritual  como  el  temporal  señorío. — De  México,  á  29  de 
Junio  de  1574. — De  \  uestra  Real  Majestad  fidelísimo  vasallo  y  indignísimo  ca¬ 
pellán. — Fray  i Miguel  de  Zárale,  de  la  Orden  de  San  Francisco.  (Con  su  rú¬ 
brica). 

«Lo  que  pido  á  Vuestra  Majestad  Real  es  que  para  mejor  servir  á  Dios  y 
á  Vuestra  Majestad  me  mande  enviar  un  breve  apostólico  para  ser  predicador 
apostólico  entre  estos  pobres  indios,  tan  necesitados  en  todo:  ahí  envío  á  Vues¬ 
tra  Majestad  cartas  de  hombres  graves,  de  los  oficios  y  cargos  que  en  la  Orden 
he  tenido.  Item,  me  ofrezco  á  servir  á  V.  M.  en  publicar  la  Sancta  Cruzada, 
sin  costa,  porque  la  orden  que  hasta  agora  quieren  poner  es  á  gran  costa,  v 
todo  se  ha  de  ir  en  salarios  de  receptores  y  de  los  demás  oficiales.  Indios  hay 
muy  hábiles  y  cristianos  que  andarán  conmigo  á  poca  costa,  pues  los  he  yo 
criado  y  son  mis  hijos;  y  para  que  V.  M.  vea  la  habilidad  de  un  indio  muy 
cristiano  y  muy  entendido  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  le,  envío  con  esta 
una  carta  suya  escripia  en  su  lengua  para  mí  con  grandes  cortesías  y  avisos 
cristianos. —A  9  de  Julio  de  1574. — De  V.  Real  Majestad  fidellísimo  vasallo  é 
indignísimo  capellán. — Fray  Miguel  de  Zárale ,  de  la  Orden  de  San  Francis¬ 
co.  (Con  su  rúbrica). — (Archivo  de  Indias,  58-5-9). 

El  libro  de  Zárate  por  los  servicios  que  estaba  destinado  á  prestar,  alcanzó 
varias  ediciones,  cuyos  ejemplares,  por  aquella  misma  causa,  son  hoy  sumamente 
raros,  al  menos  completos. 

Además  de  la  príncipe,  conocemos  las  siguientes: 

— Una  de  1 6 1 3 ,  que  no  sabemos  donde  se  imprimió,  si  bien  lo  fué  segura¬ 
mente  en  la  Península,  y  cuya  existencia  consta  de  la  aprobación  de  don  Matías 
Dobal,  que  figura  en  la  de  1751. 

(Véase  nuestra  Biblioteca  hispano-americana,  t.  11,  n.  5q7). 

— Brevis  Forma  /  administrandi  /  apvd  Indos  Sacramenta,  /aliaq;  ad  sacra- 
rum  rerum  cultum  máxime  per- /  tinentia  continens,  iuxta  ordinem  /  S.  Romance 
Ecclesiae.  Per  Fratrem  Michaelem  /á  Zarate  Minoritam:  denuó  autem  per  Doc¬ 
toren!  /  loannem  de  la  Roca  in  Limensi  Cathedrali  Ecclesia  /  Rectorem,  studio, 
ac  diligentia  1  i  mata,  multisq;  alijs  /  rebus  necessarijs,  quee  ad  bonam  Sacramento-/ 
rum  administrationem  defue-  /  rant,  aucta.  (Estámpela  de  S.  Lorenzo).  Matriti./ 
Ex  Typographia  Regia.  j  (Al  fin:)  En  Madrid,./ En  la  Imprenta  Real. /M.DC. XVI I. 

8." — 4  hojas  prels.  y  108  hojas  fots.— Sign.  *,  A  O.— Todas  de  8  hojas,  menos  la  de  prels.  y 
la  última,  que  son  de  4. 

Port.  en  rojo  y  negro.  — Aprob.  de  fray  Pedro  de  Olíate  y  fray  Pedro  de  Rosales:  San  Lo¬ 
renzo  el  Real,  4  de  Mayo  de  1 6 1 3 . — Erratas. —Tabella  Temporaria  festorum  mobilium.— Index 
eorum  qiue  continentur  in  Manu'ali. — Texto,  que  acaba  con  los  ‘Privilegios  A  las  Indias.— Colofón. 

—  Brevis  forma  /  administrandi  /  apvd  Indos  sacramenta,  /  aliaq;  ad  facrarum 
rerum  cultum  máxime/  pertinentia  continens,  iuxta  ordi-/nem  S.  Romance  Eccle- 
íice.  /  Per  Fratrem  Michaelem  a  Zarate  /  Minoritam:  denuó  autem  per  Doblorem 
Ioannen  de  la  /  Roca  in  Limeníi  Cathedrali  Ecclefia  Reblo  re  m  Iludió,  ac  /  dili¬ 
gentia  limata,  multifque  alijs  rebus  neceffa-/rijs,  quae  ad  bonam  Sacramentorum 
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admi  /  niltrationem  defuerant,  nuda.  /  (Grabado  religioso  en  madera !.  Matriti,/ 
Lx  Typographia  Regia.  /  M.  1)C.  XXXXW.  / (Colofón:)  Ln  Madrid.  /  En  la  Im¬ 
prenta  Real.  /  Año  de  M  DC  XXXXV1. 

4.°— Port.~ v.  en  bl. — 3  hojas  s.  f.  con  la  aprobación  de  fray  Pedro  de  Rosales  y  fray  Pedro 
de  Oñate:  San  Lorenzo  el  Real,  4  de  Mayo  de  i6i3;  tabella  temporaria  festorum  mobilium;  y  el 
Índex. --80  hojas,  con  el  v.  de  la  última  para  el  colofón. 

— Brevis  forma  /  administrandi  /apvd  Indos  /  sacramenta, /aliquae  ad  sacrum 
rerum  /  cultum  máxime  pertinentia  continens,  /  juxta  Ordinem  S.  Romance/ Eccle- 
Íias./Per  Eratrem  Michaelem  /  á  Zarate  MIno.ritam:/denuo  autem  per  Doctorem/ 
Joannem  de  la  Roca,  in  Limenli  Cathedrali  Ec-/cleíía  Redorem.  iludió  ac  d  i  1  i  - 
gentia  Innata,  mul-/tifque  aliis  rebus  necel'fariis,  qure  ad  bonam  Sa-/cramento- 
rum  adminiltrationem,  &  pri  nci  pal  i  tér  /  ad  defundorum  Ofiicium  noviter  in  hac 
ultima  /  imprefsion.  Cum  aliis  rebus,  quae  /  defuerant,  auda.  /  (Filete).  Matriti: 
Ex  Typographia  /  Gabrielis  Ramírez.  Anno/M.  DCC.  El. 

8.°— Port. — v.  en  bl. — 7  hojas  preliminares  sin  foliar. — 176  pp.— Las  páginas  162-170  contie¬ 
nen  el  «Sumario  de  los  privilegios  y  facultades  concedidas  para  las  Indias  por  algunos  Sumos 
Pontífices:  pónense  aquí  solamente  de  los  que  vio  y  aprobó  el  Concilio  de  Lima  del  año  de  ochenta 
y  tres,  los  que  están  en  pié  y  no  se  han  acabado».  Después  sigue  el  símbolo  católico  y  su  tra¬ 
ducción  en  verso  en  lengua  quichua. 

Prels.:—  Aprobación  de  don  Matías  Dobal:  Madrid,  18  de  Enero  de  1701  .—Licencia  del  Or¬ 
dinario:  Madrid,  2b  de  dicho  mes  y  año.— Aprobación  del  padre  Andrés  Crespo.  Madrid,  2  de 
Diciembre  de  1 750.  — Licencia  del  Consejo:  Madrid,  21  de  Enero  de  1751.— Fe  de  erratas:  Madrid, 
22  de  Marzo  de  1751.— Suma  de  la  tasa.— Certificación  del  hermano  Miguel  de  Abalos:  Madrid,  14 
de  Diciembre  de  1750.— Index. 
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FERNANDEZ  SALVADOR  (Juan). 

ico.  —  Qvaestio  pro  /  Docloratv  in  I vre  /  Caesareo.  /  (Al  pie:) 
1  Propvg-nabitvr  in  Metrópoli  /  Mexicana  Eecleíía,  (diuino  fauente 
fpiritu)  Die  /  vigeísima  mentís  Auguíli/hora  nona  antemeridie./ 
(Vine  lita).  México  en  caía  de  Pedro  Balli.  M.  D.  L.  XXXIIII. 

Fol.  1  hoja  impresa  por  un  lado. — Tesis  del  licenciado  Juan  Fernández  Salvador,  segTin 
resulta  del  expediente. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

ORTIZ  (Fr.  Pudro). 

i 01. —Oración  fúnebre  en  las  Exequias  del  V.  Miro.  Fr.  Alon¬ 
so  Veracruz,  del  Orden  de  S.  Agustín,  primer  catedrático  de  Sa¬ 
grada  Escritura  en  la  Universidad  de  México,  por  el  P.  Fr.  Pedro 
Orliz,  religioso  de  la  Orden  de  San  Francisco,  Lector  de  Teología 
en  la  Provincia  del  Santo  Evangelio.  México,  1684,  4-° 

Beuistain,  t.  II,  p.  413.  con  fecha  de  i f 8 1 ,  sin  duda  por  errata,  porque  el  P,  Veracruz  fa¬ 
lleció  en  Junio  de  ir84,  á  cuyo  año  debemos  referir  el  Sermón. 

García  Icazbai.ceta,  n.  93,  citando  al  anterior  y  también  cambiando  la  fecha. 

Bien  poca  cosa  se  sabe  de  fray  Pedro  Orliz.  En  el  Archivo  de  Indias  en¬ 
contramos  tres  cartas  suyas.  En  la  primera,  datada  en  Comayagua  á  3  de  Abril 
de  i377,  decía  que  en  virtud  de  comisión  que  recibiera  para  ello,  había  pasado 
á  la  provincia  de  Nicaragua  con  los  frailes  que  se  le  mandó  llevar;  que  pobló 
una  casa  y  convento  en  aquella  ciudad,  y  que,  en  seguida,  siguió  viaje  á  Nica¬ 
ragua  y  Costarrica,  de  donde  regresó  á  Comayagua.  En  otra  de  i5  de  Abril  de 
1578  da  cuenta  de  la  tierra  que  había  visitado,  y  en  la  tercera,  finalmente,  escrita 
desde  Granada  de  Nicaragua,  en  6  de  Febrero  de  1 583,  envía  noticias  de  los  in¬ 
dios.  Debía  hallarse  en  México  en  el  año  siguiente. 

Mendiela  (Historia  eclesiástica  indiana ,  pág.  394)  hace  en  general  alusión  á 
la  fundación  de  la  Provincia  de  San  Jorge  (como  se  llamó  aquélla)  en  que  había 
intervenido  el  padre  Ortiz,  en  los  términos  siguientes:  «Pareciéndole  á  fray  Lo¬ 
renzo  de  Bienvenida  que  para  lo  mucho  que  allí  había  que  desmontar  eran  pocos 
los  obreros,  embarcóse  para  España,  donde  recogidos  treinta  frailes,  volvió  con 
ellosá  Costarrica,  que  es  del  obispado  de  Nicaragua,  para  donde  fué  luego  pro¬ 
veído  por  obispo  el  padre  fray  Antonio  de  Zayas,  de  la  misma  Orden  Francisca¬ 
na,  de  la  provincia  del  Andalucía.  El  obispo  procuró  otros  treinta  frailes  de  la 
mesma  provincia,  y  por  su  comisario  á  fray  Pedro  Ortiz,  y  alcanzó  del  padre 
Francisco  de  Guzmán,  que  á  la  sazón  era  comisario  general  de  Indias,  que  de  los 
frailes  que  llevaba  fray  Pedro  Ortiz  en  su  compañía  y  de  los  que  estaban  en 
Costarrica,  se  hiciese  una  provincia  que  se  intitulase  de  S.  Jorge,  y  el  comisario 
lo  concedió  por  entonces,  que  era  el  año  de  setenta  y  cinco»:  noticia  que  tomói 
según  parece,  de  Gonzaga  (página  1 335) .  Este  último  autor  recuerda  aún  (pág. 
1339)  á  Ortiz  como  fundador  del  convento  de  San  Antonio  de  Padua  de  Coma- 
yagua. 


270 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


[i584 


Torquemada  f Monarquía  Indiana ,  t.  III,  p.  340)  se  limita  á  seguir,  como  de 
ordinario,  á  Mendieta,  sin  añadir  nada  nuevo  á  lo  dicho  por  éste;  y,  finalmente, 
fray  Francisco  Vázquez,  Chronica  de  la  Provincia  de  Guatemala ,  t.  I,  p.  2.^4,  no 
hace  sino  seguir  á  Gonzaga  y  Torquemada. 


PSALTERIUM. 

102.  —  Psalterium  /  A  niphonarium  (sic)  Sanciónale,  cü/Pfalmis, 
&  Hymnis,  pofitis  in/fuis  locis  proprijs  vniufcuiufq./diei  festi  totius 
anni,  nüc  primo  I  cuín  licentia  excuffum.  /  (Estampa  del  Calvario). 
Mexici  /  Excudebat  Petru-s  Ocharte.  /  M.  D.  LXXXIIII. 

Folio  (3o  por  45  cents).  — Fort,  en  letra  romana,  á  dos  tintas,  roja  y  negra,  no  sólo  en  lineas  sepa¬ 
radas  sino  también  en  una  misma  (la  tercera);  orla  de  viñetas  con  grabados; arriba,  el  PadreElerno; 
abajo,  los  cuatro  Doctores  de  la  Iglesia;  del  lado  izquierdo,  de  arriba  abajo,  las  figuras  de  Esav. 
16.  Hiere.  i3.  Miq.  i.;  del  lado  derecho:  Abacv.  2.  Amos....  Aggeus.  2.:  es  la  misma  orla  que  se 
halla  al  frente  de  la  hoja  10  del  Missale  romanum  de  1 56 1  impreso  por  Espinosa. — El  Calvario 
es  el  que  fue  ya  usado  por  Ocharte  en  la  Cartilla  de  Roldan  y  en  la  Psalmodia  de  Sahagún.— 
v.  ?  con  la  Tabla,  que  termina  en  el  frente  de  la  segunda  hoja,  y  en  el  verso  de  ésta,  un  gran 
Calvario,  de  21  por  16  centímetros,  con  la  leyenda  al  rededor,  en  letras  romanas  rojas:  Fodervnt 
MAN  US  MEAS  El'/  PERES  MEOS,  ET  DINVME  /  RARVNT  OMNIA  OSSA  MEA. —  Texto,  hojas  1  300.  — «No  hay 
al  fin  pié  de  imprenta.  Termina:  Latís  Reo.  /  Registrum  /  «Scc.  En  una  foja  sin  numerar  que  sigue 
á  la  83,  un  gran  grabado  historiado  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  debajo,  tres  grabados 
de  otros  tres  apóstoles:  e.^tos  mismos  cuatro  grabados  están  repetidos  ala  vuelta".— «Papel  mar- 
quilla,  gruesos  caracteres  góticos,  notas  de  canto  llano,  todo  el  libro  de  rojo  y  negro;  multitud  de 
grabados  y  grandes  letras  iniciales,  algunas  de  dos  colores-).— Signaturas;  A-PPq.— 28  lineas  por 
página.— Es  libro  de  coro. 

Biblioteca  García  Icazbalceta. 

García  Icazbalceta,  n.  g5  (de  donde  tomamos  la  descripción)  con  facsímiles  de  la  portada 
y  de  una  página  del  texto. 


SUMARIO  DE  INDULGENCIAS. 

io3. — Svmmario  1  De  las  Indulgencias  y  perdones,  co/ cedidas 
a  los  Cofrades  di  fanclif* /fimo  Sacrameto,  vifitado  la/  Igleíia, 
dode  efta  inílituy  /  da  la  dicha  cofradía,  fi  pudieren,  fon  /  los  (lamen¬ 
tes.  I  (Cuadro  tipográfico  formado  por  ^  y  que  encierra  una  es¬ 
tampa  con  dos  ángeles  adorando  el  cáliz  y  la  hostia ;  arriba ,  cinco  gra¬ 
badnos  de  santos ,  y  otros  tres  á  cada  lado;  abajo  del  adorno :)  Con 
licencia. /En  México,  en  cafa  de  Pedro  Balli.  /  M.D.Lxxxiiij.  Años. 

Fol.  —  Port.  con  el  titulo  en  góticas  y  el  pié  de  imprenta  en  romanas. — Comienza  el  texto  á 
la  vuelta  y  sigue  en  las  hojas  ii-iv,  pero  faltan  algunas  al  fin.— Signadas  las  que  «e  conocen: 
A-a.  A3,  A 4.  —  Letra  gótica,  con  muchas  grandes  letras  capitales  de  adorno. 

Segunda  edición. 

Biblioteca  Agreda. 

García  Icazbalceta,  n.  91. 
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ESTATUTOS  GENERALES  DE  BARCELONA. 

104. — Estatvtos  /  Generales  de  Barcelona,  para  la  /  Familia 
Ci (montana,  de  la  Orden  de  nueítro  Seraphico  /  Padre.  S  Francií- 
co:  los  quales  por  mandado  de  nueítro.  R.  /  P  F  Franciíco  Gonca- 
ga,  M i niítro  general,  fueron  reforma /dos  y  de  nueuo  recopilados, 
por  ciertos  Padres  para  ello  di/putados,  refcebidos,  y  aprobados 
en  el  Cap.  Gñal  Interme-/dio  de  la  familia  Cifmotana,  celebrado 
en  la  ciudad  d  Tole /do,  en  el  infigne  Coueto  de.  S.  luán  délos  Re¬ 
yes,  déla  fandta/ ProuTcia  d  Cañilla,  en  el  año  d  nroS.  IefuChrifto 
de.  1 583 .  /  (Estampa  del  Calvario ,  entre  líneas  laterales  perpendicu¬ 
lares  de  *).  Y  fueron  confirmados  por  nueítro  Reuercndiísimo.  P. 
Ge  /  neral,  co  cfpecial  auctoridad  Apoítolica,  q  le  fue  cócedida.  /  En 
México,  con  licecia,  en  cafa  de  Pedro  Ocharte.  i585. 

4." — Fort. — v.  con  la  estampa  de  San  Francisco  y  la  leyenda.de  composición  tipográfica,  arri¬ 
ba  y  en  los  costados:  Signasti  Domine  servvm  tv  /  vm  Franciscum,  si  /  gnis  reoemp tionis  nos- 
tuae.  /  i  hoja.  s.  f.,  con  el  prólogo  en  el  frente  y  la  Tabla  de  capiiulos  en  el  verso.— Texto:  hojas 
3  lar,  (con  la  foliación  de  la  7.8  equivocada)  á  cuya  vuelta  empieza  la:  Tabla  de  los  titvlos  /  ó 
Artículos  contenidos  en  /  eflas  conflituciones.  /  Comprende  dos  hojas  más  y  el  frente  de  la  que 
sigue,  todas  sin  numeración.  Concluye  con  Finís.  — A  la  vuelta  empieza:  Sigvese  la  forma,  /  para 
dar  el  Habito  a  los  /Nouicios  /—Con  ocho  hojas  más,  también  sin  foliar.  Concluye:  Lavs  Deo./ 
Amen.  /  Y  van  seguidas  de  «Las  erratas,  que  fe  hallaron  defpues  que  fe  imprimió  efte  libro,  defia 
manera  fe  corrigen»,  que  llena  el  resto  de  la  vuelta  de  la  última  hoja.— Siguen  4  hojas  sin  nume¬ 
rar,  signadas  A,  con  este  titulo:— Tabvla  Capitvli  /  Generalis  inlermedij  Cifmon- /  tani  Toleti 
celebrad.  /  Anuo  .  i5S3 

Títulos  en  los  folios  en  minúsculas:  reclatrx  s.  apostillas  y  unas  cuantas  letras  capitales 
de  adorno.— Signaturas:  A2-R.  de  8  hojas,  menos  O,  que  tiene  6.-  Letra  romana  --24  lineas  por 

página. 

Consta  el  texto  de  nueve  capítulos  y  en  el  folio  102  vuelta:— Sigvense  los  Esta  /  tutos  Ge¬ 
nerales  de  /  los  Frayles  de  las  Indias.  /  En  cinco  capítulos. —  En  el  folio  1 10:— Sigvense  los  /  Esta¬ 
tvtos  de  los  /Frayles  Recollectos,  que  vi  f  uen  en  los  ennuentos  re- /  collectos  de  todas  las  /  pro- 
uincias  de  Ef-/paña  :.  /  Comienza  por  un  Prólogo,  que  ocupa  tota  lahoja,  y  terminan  en  el  frente 
de  la  hoja  122  con  Finís.— A  la  vuelta:—  Sigvense  los  Estatvtos.  /  que  fe  contienen  en  la  Tabla 
del  Capitulo  /  general  intermedio  de  Toledo:  celebrado  /  el  año  ,ir83  tocantes  a  toda  la  familia/ 
en  general,  y  a  los  Recollectos  y  re/ligiofos  de  Efpaña:  en  efpe-/cial  para  toda  la  fami  /  lia 
Cifmontana.  /  Concluye  en  el  frente  de  la  hoja  12?.— La  Tabvla  Capitvli  que  se  halla  al  fin  y  que 
evidentemente  se  agregó  al  libro  de.spu-és  de  impreso,  está  toda  en  latín,  y  la  última  página  quedó 
tan  llena  con  el  texto  que  no  cupo  nada  más. 

Biblioteca  Browniana.— Biblioteca  Medina.— Bancroft  Librarv. 

introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  5 1 . 

Catalogue  R  amire £,  n.  307. 

García  Icazbai.ceta,  n.  96. 

Estos  Estatutos,  arreglados  á  la  forma  del  Concilio  de  Trenlo,  vinieron  á 
modificar  los  que  regían  hasta  entonces  y  que  habían  sido  hechos  en  Barcelona 
en  1541.  Es  lo  que  dijo  ya  fray  Juan  de  San  Antonio,  hablando  de  fray  Francisco 
Conzaga,  Bibl.  univ.  franc .,  t.  I,  p.  190:  Slaluta  Barcinonensia  ad  Concilij  Tri- 
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dentini  Cánones  revocavit;  eaque  in  Monasterio,  sive,  ut  vocant  Conventu  Sancti 
Joannis  Regum  Toleti,  per  generalem  habitam  Congregationem  ab  ómnibus  re¬ 
cepta  sunt.» 

De  su  texto  pueden  interesar  los  fragmentos  siguientes: 

De  la  hoja  44  vuelta:  «De  los  auctores  de  los  libros: — Porque  el  sacro  Con¬ 
cilio  Tridentino  manda,  so  pena  de  anatema,  que  ninguna  persona  seglar  ni  re¬ 
ligiosa  haga  imprimir  ningún  libro  de  cosas  sagradas,  sin  el  nombre  del  auctor, 
sin  que  primero  haya  aprobación  escrita  del  Obispo  y  licencia  de  los  Superiores; 
por  tanto,  se  ordena  que  ningún  fraile  de  nuestra  religión  imprima  algún  libro 
de  cosas  sagradas,  profanas  ó  humanas,  sin  el  nombre  del  auctor,  aunque  haya 
aprobación  del  Obispo  y  licencia  de  los  Superiores,  so  pena  de  privación  de  los 
actos  legítimos.  Y  cuando  algún  libro  se  haya  de  imprimir,  sea  con  el  nombre  del 
auctor  y  con  licencia  del  Ministro  provincial  ó  de  los  Perlados  generales,  la  cual 
licencia  no  se  debe  conceder  sin  que  primero  se  haya  examinado  y  aprobado  el 
libro  por  algún  religioso  docto,  y  después  de  tener  licencia  del  Perlado,  presen¬ 
tarse  ha  el  libro  al  Consejo  Real,  como  lo  tienen  ordenado  las  Pragmáticas  del 
reino;  y  porque  el  sancto  Concilio  ha  puesto  la  mesma  pena  de  anatema  á  todos 
los  que  comunicaren  y  publicaren  los  libros  escritos  de  maro  de  cosas  sagradas 
sin  el  nombre  del  auctor,  no  teniendo  para  ello  debida  licencia,  y  á  los  que  tu¬ 
vieren  los  dichos  libros,  manda  el  dicho  Concilio  que  sean  habidos  y  tenidos  por 
auctores  dellos:  por  tanto,  amonestamos  á  todos  los  religiosos  que  no  usen  de 
libros  escritos  de  mano  para  hacer  sermones,  ni  para  los  otros  ejercicios  teo¬ 
lógicos,  porque,  demás  del  peligro  y  daño  que  se  puede  temer  de  los  cartapacios 
clancularios,  por  no  estar  aprobados  de  los  Superiores  ni  tener  autores  señalados, 
hacen  á  los  predicadores  y  teólogos  indoctos  y  perezosos». 

«  ..  A  la  Familia  que  nosotros  llamamos  Cismontana,  por  estar  en  Toledo, 
pertenecen  las  provincias  siguientes  [apuntamos  las  de  Indias:] 

«46.  La  provincia  de  Sant  Pedro  y  Sañt  Pablo  ó  de  Mechoacán,  en  la  Nueva 
España. 

>47.  La  provincia  del  Nombre  de  Jesús  ó  de  Guatimala. 

48.  La  provincia  de  Sancta  Fe  ó  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 

49.  La  provincia  de  la  Sanctísima  Trinidad  ó  de  Chille. 

50.  La  provincia  de  Sant  Francisco  ó  de  Quito. 

51.  La  provincia  de  Sant  Antonio  ó  de  las  Charcas. 

52.  La  provincia  de  Sant  Georgio  ó  de  Nicaragua. 

53.  La  provincia  de  Sancta  Cruz  ó  de  Sancto  Domingo  de  la  Isla  Española. 

54.  La  provincia  de  Granada. 

55.  La  provincia  de  Sancto  Thome  en  la  India  Oriental. 

56.  La  custodia  de  Tierrafirme  en  las  Indias. 

«Del  Comisario  general  de  las  Indias.  Capítulo  i. — Porque  los  frailes  que 
están  en  las  Indias  no  pueden  ser  gobernados  sin  tener  continuo  recurso  á  las 
provincias  de  España,  haciendo  para  este  efecto  Su  Majestad  Católica  grandes 
gastos.  Por  tanto  se  ha  visto  por  experiencia  que  no  se  pueden  bien  despachar 
los  negocios  de  nuestra  Orden  que  pertenecen  á  las  Indias,  sino  es  residiendo 
en  la  corte  de  su  Majestad  un  religioso  de  grande  aprobación  que  tenga  las  ve¬ 
ces  del  Ministro  general,  y  ansí  ha  sido  cosa  necesaria  }ue  nuestro  Reverendísi¬ 
mo  Padre  General,  con  consentimiento  y  beneplácito  de  Su  Majestad  Católica,  ins¬ 
tituya  un  Comisario  general  de  las  Indias  que  resida  en  su  corte.  El  dicho 
18 
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Comisario  general  de  las  Indias  será  inmediatamente  súbdito  del  Ministro  General 
en  todo  y  por  todo,  y  no  estará  subjecto  á  ningún  otro  perlado  ni  superior  de  la 
Orden.  Tendrá  el  dicho  Comisario  General  de  las  Indias  plenitud  de  potestad  en 
todos  los  frailes  y  monjas  de  todas  las  provincias  de  las  Indias  y  en  todos  los  de¬ 
más  religiosos  que  de  cualquier  manera  pertenezcan  á  aquellas  partes  y  en  los 
que  de  las  provincias  de  España  fueren  señalados  para  pasar  á  las  provincias  de 
las  Indias  y  en  todos  los  demás  religiosos,  ansí  súbditos  como  perlados,  que  osa¬ 
ren  impedir  á  los  frailes  que  quisieren  ir  á  las  Indias,  porque  para  este  efecto 
tendrá  plenitud  de  potestad  para  poder  castigar  á  los  dichos  perturbadores.  El 
dicho  Comisario  General  de  Indias  tendrá  solamente  los  compañeros  que  le  fue¬ 
ren  necesarios  y  no  superfiuos,  los  cuales  podrá  elegir  á  su  albedrío,  de  cualquier 
provincia,  y  serán  súbditos  solamente  del  Ministro  General  y  del  Comisario  Ge¬ 
neral  de  las  Indias. 

«Ordénase  que  el  dicho  Comisario  General  de  las  Indias. sea  vocal  ordinario 
para  todos  los  capítulos  generales,  en  los  cuales  tendrá  voz  en  todas  las  eleccio¬ 
nes  y  actos  capitulares,  porque  por  la  grande  distancia  son  pocos  los  frailes  que 
vienen  de  las  Indias  á  los  dichos  capítulos  generales,  y  ansí  es  cosa  necesaria 
que  el  dicho  Comisario  General  de  las  Indias  se  halle  presente,  como  ministro  de 
los  ministros  de  aquellas  partes,  no  solamente  para  que  tenga  voz,  sino  también 
para  que  dé  razón  y  cuenta  de  las  cosas  que  pertenecen  á  las  provincias  de  las 
Indias.  Mas,  si  el  capítulo  general  se  hubiere  de  celebrar  fuera  de  España,  no  po¬ 
drá  el  dicho  Comisario  General  irá  él  sin  especial  licencia  del  Consejo  Real  de 
las  Indias. 

V 

«I)E  LOS  FRAILES  QUE  HAN  DE  SER  ENVIADOS  Á  LAS  I.NDIAS.  CAPÍTULO  2.  — 

Porque  su  Majestad  Católica  hace  el  gasto  á  todos  los  frailes  que  van  á  las  In¬ 
dias,  se  ordena  que  nunca  sean  los  religiosos  enviados  á  aquellas  partes  si  no 
fuere  cuando  el  dicho  Consejo  Real  de  las  Indias  lo  pidiere  y  demandare,  y  no 
irá  mayor  número  de  frailes  del  que  el  dicho  Consejo  señalare.  Y  como,  según  la 
regla,  no  deben  ser  los  frailes  forzados  á  ir  entre  los  infieles,  se  manda  que  nin¬ 
gún  religioso  sea  forzado  á  ir  á  las  Indias.  Por  tanto,  cuando  hubieren  de  ir  frai¬ 
les  á  las  partes  de  las  Indias,  el  Ministro  General  ó  su  Comisario  de  Indias  que 
reside  en  la  corte  eligirán  comisarios  particulares,  que  sean  religiosos  de  apro¬ 
bación,  los  cuales  anden  por  las  provincias  incitando  y  exhortando  á  los  frailes 
para  tan  sancta  jornada.  Y  para  questo  se  haga  mejor,  las  patentes  que  los  dichos 
comisarios  particulares  llevaren,  serán  leídas  en  comunidad  delante  de  todos  los 
frailes.  El  dicho  Comisario  General  de  las  Indias  no  podrá  por  sí  mismo  dar  li¬ 
cencia  á  ningún  fraile  particular  para  que  vaya  á  las  Indias,  mas  antes  todos  los 
que  hubieren  de  ir  allá  serán  señalados  por  los  dichos  comisarios  particulares, 
á  los  cuales  se  encarga  que  no  elijan  para  esta  jornada  religiosos  díscolos,  mas 
antes  han  de  procurar  que  sean  de  buena  opinión  y  fama.  Por  tanto,  si  acaeciere 
que  algún  religioso  estuviere  por  sus  desméritos  penitenciado,  no  podrá  el  lal 
religioso  ser  enviado  á  las  Indias,  y  lo  mismo  se  manda  se  haga  cuantío  algún 
religioso  hubiere  cometido  algún  delito  por  el  cual  haya  de  ser  castigado  por  su 
perlado,  porque  es  cosa  perjudicial  á  la  Orden  que,  so  color  de  irá  las  Indias,  se 
queden  los  pecados  por  castigar.  Exhortamos  á  todos  los  religiosos,  así  súbdi¬ 
tos  como  perlados,  y  á  mayor  merecimiento  mandamos  por  obediencia,  que  en 
ninguna  manera  impidan  ni  estorben  á  los  frailes  que  quisieren  ir  á  las  Indias, 
mas  antes  amonestamos  que  den  todo  favor  á  los  comisarios  que  andan  por  las 
provincias  á  buscar  frailes  para  las  Indias;  y  porque  algunas  veces  acontece  que 


i  585] 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


275 


después  de  haber  salido  los  frailes  de  sus  conventos  para  irá  las  Indias,  se  arre¬ 
pienten  y  no  quieren  proseguir  la  jornada  que  comenzaron,  sin  tener  razonable 
causa  para  ello,  se  manda  que  estén,  ipso  fado,  por  cinco  años  privados  de  los 
actos  legítimos,  y  sean  forzados  los  dichos  frailes  á  volver  toda  la  costa  que  hi¬ 
cieron  en  el  camino  de  los  dineros  del  Rey.  También  se  ordena  que  los  frailes 
que  fueren  señalados  de  España  para  alguna  provincia  particular  de  las  Indias 
no  puedan  los  perlados  ordinarios,  que  están  en  cualesquier  partes  dellas,  enviar¬ 
los  á  otra  provincia;  mas  antes  los  dichos  religiosos,  por  camino  derecho,  sin 
ningún  impedimento,  vayan  á  las  provincias  para  donde  fueron  señalados.  Los 
dichos  comisarios  no  podrán,  á  los  frailes  que  señalan  para  las  Indias,  instituir 
los  predicadores  ni  confesores,  ni  darles  licencia  para  que  se  ordenen.  El  reli¬ 
gioso  que  hubiere  venido  de  cualquier  parte  de  las  Indias  á  España,  no  podrá 
volver  á  ellas,  sino  fuere  cuando  sus  perlados  le  hubieren  enviado  con  algunos 
negocios  de  la  Orden  que  tratar.  Ordénase  que  en  la  provincia  de  Canaria  y  de 
Sancto  Domingo  y  en  el  convento  de  Cartagena  de  Tierrafirme  no  puedan  de¬ 
tener  á  los  frailes  que  van  á  las  Indias,  y  los  que  lo  contrario  hiciesen,  sean  pri¬ 
vados  de  sus  oficios. 

«De  los  Comisarios  Generales'  de  las  Indias.  Capítulo  3. — Porque  la  mu¬ 
cha  distancia  es  causa  que  los  negocios  que  ocurren  no  se  pueden  despachar 
por  el  Ministro  General  ni  por  su  comisario  que  reside  en  la  Corte,  se  ordena 
que  en  las  Indias  haya  siempre  dos  comisarios  generales,  el  uno  que  resida  y 
presida  en  las  provincias  de  la  Nueva  España  y  el  otro  en  las  provincias  del  Pe¬ 
rú;  y  los  dichos  comisarios  han  de  ser  instituidos  por  el  Ministro  General,  los 
cuales  no  podrán  venirse  de  aquellas  partes  sin  expresa  licencia  del  Ministro  Ge¬ 
neral  ó  de  su  comisario  que  reside  en  la  Corte,  mas  antes  estarán  obligados  á 
aguardar  la  visita  que  se  ha  de  hacer  en  aquellas  partes  de  sus -oficios  y  perso¬ 
nas.  Ordénase  que  los  dichos  comisarios  no  estén  siempre  en  un  lugar,  masantes 
anden  por  todas  las  provincias  de  su  districto  y  procuren  de  visitar,  amonestar  y 
corregir  y  ejercitar  el  oficio  de  pastores,  conociendo  el  rostro  de  sus  ovejas.  Si 
aconteciere  que  los  dichos  Comisarios  Generales  murieren,  en  el  entretanto  que 
se  provee  tendrá  el  sello  y  las  escrituras  el  ministro  provincial  de  la  provincia 
donde  muriere,  y  el  dicho  provincial  despachará  todos  los  negocios  que  ocurrie¬ 
ren,  v  tendrá  para  ello  plenitud  de  potestad;  mas,  estará  obligado  el  dicho  mi¬ 
nistro  provincial  á  dar  luego  aviso,  en  la  primera  oportunidad  que  hubiere,  de 
la  muerte  del  dicho  comisario  al  Ministro  General  ó  al  Comisario  General  de  las 
Indias  que  reside  en  la  corte.  Y  si  aconteciere  que  la  provincia  donde  muriere  el 
dicho  Comisario  General  careciere  de  ministro  provincial,  el  comisario  de  aque¬ 
lla  provincia  ejercitará  el  oficio  de  comisario  general. 

«De  los  frailes  que  vienen  de  las  Indias.  Capítulo  4. — Cuando  los  frailes 
que  están  en  las  Indias  hubieren  de  venir  á  España,  los  Comisarios  Generales  de 
aquellas  partes,  respectivamente,  estarán  obligados  de  señalar  un  comisario  que 
presida  á  todos  los  que  vienen,  hasta  llegar  al  convento  de  Sevilla;  y  cuando 
llegaren  al  convento  de  la  Habana,  el  Guardián  de  aquel  lugar  presidirá  á  todos 
los  frailes  huéspedes  todo  el  tiempo  que  allí  estuvieren.  Y  si  los  frailes  que  vi¬ 
nieren  de  las  Indias  hubieren  tomado  el  hábito  en  aquellas  partes  y  no  hubieren 
de  volver  á  ellas,  el  Comisario  General  de  las  Indias,  que  reside  en  la  Corte,  po¬ 
drá  enviar  á  los  dichos  frailes  á  cüalesquier  provincia  que  él  quisiere,  las  cuales 
estarán  obligadas  á  receñirlos,  porque  no  sedé  ocasión  de  vaguear;  mas,  cuanto 
toca  á  la  encorporación,  guardarse  ha  la  constitución  general  que  sobre  esto 
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está  hecha.  Mas,  si  los  frailes  que  vinieren  fueren  de  los  que  han  sido  enviados 
de  las  provincias  de  España,  las  dichas  provincias  de  donde  fueron  enviados  es¬ 
tarán  obligadas  á  recebirlos.  Y  si  los  frailes  que  vienen  de  Indias  se  volvieren  á 
España  antes  de  haber  estado  diez  años  cumplidos  en  las  Indias,  estén  privados 
por  cuatro  años  de  voz  activa  y  pasiva  en  todas  las  elecciones,  y  si  por  algunos 
deméritos  suyos  fueren  excluidos  de  las  Indias,  los  superiores  estarán  obligados 
á  hacer  saber  el  defecto  que  cometieron  al  Comisario  General  de  las  Indias.  Y 
de  aquí  adelante  se  prohíbe  que  los  frailes  incorregibles  y  escandalosos  que  es¬ 
tuvieren  en  las  Indias,  no  puedan  ser  enviados  á  España,  especialmente  si  toma¬ 
ron  el  hábito  en  aquellas  partes,  porque  la  experiencia  nos  ha  enseñado  ser  esto 
muy  perjudicial  á  la  Orden,  porque_  queriendo  limpiar  una  provincia,  destruyen 
é  inficionan  muchas. 

«Si  los  religiosos  que  vinieren  de  aquellas  partes  tuvieren  negocios  que  des¬ 
pachar  que  tocaren  á  aquellas  provincias,  mandamos  que  no  puedan  proponer 
los  dichos  negocios  delante  de  Su  Majestad,  ni  de  su  Real  Consejo,  ni  de  otro  nin¬ 
gún  tribunal,  sin  expresa  licencia  del  Ministro  General  ó  de  su  Comisario  Ge¬ 
neral  de  las  Indias,  que  reside  en  corte. 

«De  los  frailes  que  residen  en  las-  provincias  de  las  Indias.  Capítulo 
5. — Los  frailes,  así  súbditos  como  perlados,  que  residen  en  las  provincias  de  las 
Indias,  estarán  obligados  á  guardar  las  constituciones  generales  de  Barcelona, 
reformadas  en  el  capítulo  general  de  Toledo,  en  todas  las  cosas  que  no  fueren 
contrarias  á  estas  constituciones  generales  de  las  Indias.  Y  porque  es  cosa  inde¬ 
cente  á  nuestra  regla  recebir  los  estipendios  anuales  que  su  Majestad  Católica  da 
á  los  frailes  que  residen  en  las  doctrinas,  prohibimos  que  los  dichos  estipendios 
anuales  no  se  reciban,  pues  pueden  vivir  los  dichos  religiosos  de  las  limosnas 
que  se  ofrecen  y  que  de  ordinario  piden. 

«Los  síndicos  no  podrán  ser  instituidos  por  los  guardianes,  sino  solamente 
por  los  ministros  provinciales  ó  por  los  perlados  generales,  teniendo  primero 
certificación  del  convento  que  el  que  ha  de  ser  instituido  por  síndico  es  más  con¬ 
veniente  que  ningún  otro. 

«Item,  se  ordena  que  los  que  hubieren  nacido  en  las  Indias  no  pueden  ser 
recebidos  en  nuestra  Orden,  sino  fuese  en  caso  que  hubiese  grande  testimonio 
de  la  virtud  y  bondad  del  que  ha  de  ser  recebido  y  que  de  su  recepción  habrá 
grande  edificación  en  el  pueblo,  y  para  que  de  todo  esto  se  pueda  tener  alguna 
experiencia,  se  ordena  que  ninguno  de  los  sobredichos  pueda  recebir  el  hábito  de 
nuestra  Orden,  si  no  hubiere  cumplido  primero  veinte  y  dos  años  de  edad,  la  cuál 
parece  ser  competente  para  poder  juzgar  si  convenía  recebirlos  en  nuestra 
Orden. 

«También  se  prohíbe  que  no  puedan  los  frailes  recebir  oro  ni  plata  en  las 
ordinarias  ofrendas  que  se  hacen  por  los  responsos  y  oficios  de  difunctos,  y  los 
que  hicieren  lo  contrario,  séales  dada  la  misma  pena  que  si  recibiesen  dineros. 

«Y  porque  hay  grandes  inconvenientes  en  los  frailes  inquietos  que  andan  de 
provincia  en  provincia,  se  ordena  que  el  que  hubiese  sido  encorporado  en  dos 
provincias  de  las  Indias,  si  se  quisiere  pasar  á  la  tercera,  r*o  pueda  ser  encorpo¬ 
rado  en  ella  hasta  que  se  hayan  pasado  cinco  años  cumplidos. 

Y  porque  para  la  buena  gobernación  de  todas  las  provincias  de  las  Indias 
conviene  que  el  Ministro  General  y  su  comisario,  que  reside  en  la  Corte,  tengan 
cumplido  conocimiento  del  estado  y  régimen  de  todas  las  dichas  provincias,  se 
ordena  que  todos  los  ministros  provinciales  envíen  las  tablas  de  los  oficios  y  or- 
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denaciones  que  en  cada  capitulo  se  hicieren  y  el  número  de  todos  los  frailes  de 
cada  provincia,  dando  aviso  juntamente  de  todas  las  cosas  dignas  de  ser  sa¬ 
bidas. 

«Item  se  manda  á  los  Comisarios  Generales  que  residen  en  aquellas  partes, 
que  cada  año  den  razón  y  cuenta  de  todas  las  cosas  principales,  especialmente 
del  progreso  de  la  religión  cristiana  y  de  la  exaltación  de  la  sancta  fe  católica,  y 
de  la  prosperidad  y  honra  de  nuestra  Orden. 

«Y  porque  se  ha  sabido  por  cierta  experiencia  que  nuestra  Orden  pierde  mu¬ 
cho  con  las  quejas  que  los  frailes  dan  á  los  seglares;  por  tanto,  se  ordena  que  si 
algún  religioso  fuere  convencido  de  haber  hecho  alguna  deposición  ó  dado  queja 
delante  de  algún  tribunal  fuera  de  nuestra  Orden,  sea  tenido  por  infame  y  como 
tal  castigado. 

«Demás  desto.  se  ordenaque  ningún  predicador  pueda  recebir  la  limosna  de 
su  predicación  para  gastarla  en  sus  comodidades  ó  necesidades,  sin  expresa  li¬ 
cencia  de  su  perlado,  concurriendo  las  demás  condiciones  que  son  necesarias, 
según  nuestra  regla,  y  el  que  lo  contrario  hiciere,  sea  castigado  como  propie¬ 
tario. 

«Ordénase  que  de  aquí  adelante  no  sea  recebido  ningún  monasterio  de  mon¬ 
jas  á  nuestra  obediencia,  en  las  provincias  de  las  Indias,  porque  puedan  los  per¬ 
lados  mejor  ocuparse  en  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  y  en  la  adminis¬ 
tración  de  los  sacramentos,  y  en  el  gobierno  de  los  frailes.  Y  porque  todos  los 
ministros  provinciales  y  custodios  e'stán  obligados  por  nuestra  regla  á  ir  al  ca¬ 
pítulo  general,  (donde  se  ha  de  elegir  Ministro  General),  no  estando  suficiente¬ 
mente  impedido,  se  ordena  que,  en  tiempo'  cómodo,  se  elijan  custodios  en  las 
provincias  para  enviarlos  al  dicho  capitulo  general,  los  cuales  estarán  obligados 
precisamente  de  hallarse  en  él;  mas,  los  ministros  provinciales,  por  la  gran  dis¬ 
tancia,  se  dan  y  se  tienen  por  excusados,  y  si  los  dichos  custodios  dejaren  de  ve¬ 
nir  al  dicho  capítulo  general,  estarán  por  cinco  años  privados  de  los  oficios  de  la 
Orden. 

«Demás  desto  se  ordena  que  ningún  fraile,  súbdito  ni  perlado,  encomiende  á 
ningún  seglar  negocios  de  la  Orden,  ni  de  las  proprias  personas,  mas  antes  to¬ 
dos  los  dichos  negocios  se  encomienden  al  Comisario  General  de  las  Indias,  que 
reside  en  la  Corte». 
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CONSTITUCIONES. 

io5.  —  Constitv/ tiones  Ordinis  Fra/trvm  Eremitarvm  Sancti 
Avgvstini./Nuper  recognitae,  <A  in  ampüorem  formam/ac  ordinem 


redadla?.  I (Estampa  de  la  Crucifixión  grabada  en  madera ,  con  la  le¬ 
yenda  circular:  avgvstinvs  lvx  doctorvm  mallevs  ilereticorvm). 
Mcxici./Excudebat  Petrus  Ocharte  Cum  Licencia./ Anno.  1687. 

8.“ — Fort. — v.  con  la  licencia  del  virrey  don  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga  al  provincial  déla 
Urden  de  San  Agustín  fray  Pedro  de  Agüito,  para  que  pueda  reimprimir  las  Constituciones  im¬ 
presas  en  Lisboa  en  1582  por  Antonio  Ribeiro,  fecha  26  de  Noviembre  de  1S86.  —  7  hojas  prels. 
s.  f. — Texto:  hojas  1-225.— Index  locupletissimus,  42  hojas  s.  f.—  1  hoja  con  un  grabado  en  madera 
de  la  Virgen  con  el  Niño.  — Apostillado.  —  Letra  romana.  —  Signaturas  *  3-A-Z-Aa-Ll.  todas  de  8 
hojas,  menos  esta  última  que  tiene  4.  — Los  títulos  délos  folios  en  mayúscula;  reclamos  y  letras 
capitales  de  adorno.— 27  líneas  por  página. 
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Prels.: — Página  con  un  escudo  de  armas  grab.  en  madera.  —  Index  eorum  quae  in  hoc  opere 
continentur.— Circular  de  Jacobo  Cardenal  Sabellus  á  la  Orden  de  S.  Agustín:  liorna,  9  de  las  calen¬ 
das  de  Septiembre  de  i58o. — Fr.  Tadeo  Perusino  a  los  frailes  agustinos:  sin  lugar  ni  fecha.  — Apro¬ 
bación  de  fray  Bartolomé  Ferreira:  sin  fecha.  —  Licencia  para  la  impresión:  Lisboa,  27  de  Junio  de 
if-82.— Al  pié  del  frente  de  la  hoja  9,  (en  el  texto)  una  estampa  del  Niño. 

Biblioteca  Agreda. — Biblioteca  Medina. 

Mi  ejemplar  difiere  del  que  posee  el  señor  Agreda  en  que  tiene  dos  erratas  en  la  tercera 
linea  de  la  portada,  pues  dice  rtvm  por  trvm  y  Eremitarvm  está  puesto  Eremitra  vm.  Es  pues, 
evidente,  que  habiéndose  notado  durante  el  curso  de  la  tirada,  se  enmendaron  en  los  pliegos 

restantes. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  25. 

Catalogue  íl\ainire n.  240. 

García  Icazbalceta,  n.  98. 

W.  W.  Blake,  Ninth  Catalogue,  n.  1981,  falto  de  portada. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  104. 


GARCIA  DE  PALACIO  (Diego). 


106. —  Instrvccion  ^8^  /  navthica,  para  el  bven  /  \To,  y  re¬ 

gimiento  de  las  Naos,  fu  traca,  y /y  fsic)  gouierno  conforme  a  la  altu¬ 
ra  de  México.  /  CÓpuefta  por  el  DoClor  Diego  garcía  de/  Palacio,  del 
Cotejo  de  fu  Mageftad,/y  fu  Oydor  en  la  Real  audie-/cia  de  la  di- 
cga  Ciudad. /  Dirigido,  al  Excelletifsimo  Señor  Don  Aluaro  Man- 
rrique,  de/cuñiga,  Marques  de  Villa  manrrique,  Virrey,  Gouer-/ 
nador,  y  Capitán  general  deftos  Reynos.  ¡  (Gran  escudo  de  armas 
enmadera ).  Con  licencia.  En  México.  En  cafa  de  Pedro/ Ocharte. 


Año  de  1887 ■  I (Colofón:)  En  México.  /En  cafa  de  Pedro  Ocharte. / 
Año  de  1887. 

.4.°-  Port.— v.  en  b l . — B  hojas  prels.  s.  f. — Texto:  hojas  i-i5ó,  pero  carecen  de  foliación  las  ho¬ 
jas  16  á  23  y  78  á  87.— Los  títulos  de  los  folios  en  letra  mayúscula;  reclamos  y  signaturas  (en  el  tex¬ 
to)  A-V,  todas  de  8  hojas,  menos  V,  que  tiene  4.— Letra  romana. — 24  lineas  por  p.  llena.— Apostillas. 

El  texto  lleva  este  encabezamiento:—  Instrvcion  /  navtica,  hecha  en  /  Diálogos  Por  el 

doctor  Diego  /  García  de  Palacio.  /  •  Interlocutores,  vri  Vizcayno,  y  Montañés.  /  Comienza  con  una 
especie  de  prólogo  ó  introducción,  que  abarca  hasta  el  frente  de  la  hoja  8,  á  cuyo  verso  entra  el 
Capitulo  I.  —  Al  pié  del  frente  de  la  hoja  i5  se  halla  el  titulo:  —  Tabla  de  las  /  declinaciones  o  / 
apartamientos  que  el  fol  haze  /  cada  vn  dia  afsi  á  la  parte  /  del  Norte  como  á  /  la  del  Sur.  / :  cuyo 
texto  va  en  tablas  de  á  diez  columnas  por  página  (tres  de  ellas  en  blanco  y  todas  separadas  por 
filetes);  la  Tabla  termina  en  el  frente  de  la  hoja  28.  que  está  sin  foliar,  como  todas  las  restantes 
que  ocupa  dicha  Tabla. — Consta  el  Libro  I  de  X  capítulos  y  termina  en  el  frente  de  la  hoja  49, 
á  cuyo  verso  empieza  el  Libro  Segvndo,  que  comienza  por  tratar  del  Aureo  Número,  y  termina 
en  el  frente  de  la  hoja  65  con  IX  capítulos. —  A  la  vuelta,  el  Libro  Tercero  /  de  la  Astrologia  / 
Ruftica./Al  pié  de  la  77:  Sigvense  /  las  Tablas  del  /  Lvnario./:  computadas  hasta  1604:  8  hojas  y 
el  frente  de  la  novena,  todas  sin  numeración,  ni  titulo  de  folios,  á  cinco  columnas,  separadas  por 
filetes,  y  en  dos  al  pié.  —  El  Libro  tiene  sólo  tres  capítulos  y  concluye  á  la  vuelta  de  la  hoja  87, 
que  está  sin  numerar,  como  dejamos  advertido.  —  A  la  cabeza  de  la  88:  Libro  Qvarto  /de  la 
qventa,  y  lo  qve  /  pertenefce  á  la  Rola  de  qual-/quier  Nao.  /  Consta  de  XXXV  Capítulos  y  ter¬ 
mina  en  la  vuelta  de  la  hoja  128  con  la  palabra:  •  Finís.  —  Entra  en  la  129  el:— Vocabvlario  /  de 
los  nombres  qve  /  ufa  la  gente  de  la  mar,  en  todo  lo  que  /  pertenefce  á  fu  arte,  por  el  /  orden  al- 
phabetico./ — Concluye  á  la  vuelta  de  la  hoja  1 56  con:  Fin  del  Vocabulario.  —  Al  pié,  el  colofón. 

Láminas  hay  las  siguientes:  —  En  el  frente  de  la  hoja  1 3,  ocupando  toda  la  página,  una 
esfera  montada,  que  dice  arriba:  Polo  ártico; 

En  el  frente  de  la  24,  ocupándolo  todo,  una  rosa  de  los  vientos; 

En  el  frente  de  la  25,  en  la  misma  forma,  la  figura  del  cuadrante; 

Al  pié  del  frente  de  la  26,  la  Figura  del  astrolabio; 
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A  la  vuelta  de  la  36,  ocupándola  toda,  una  estampa  de  la  ballestilla,  y  otra  del  mismo  ins¬ 
trumento,  también  en  página  llena,  en  el  verso  de  la  hoja  3g; 

En  el  verso  de  la  4 2,  en  toda  la  página:  Figvra  noctvrna; 

En  el  frente  de  la  44,  una  estampa  que  muestra  cómo  se  debe  tomar  la  altura  del  Cruzero, 
en  toda  la  página; 

(•*  INSTRVCCION  te 

NAVTHICA,  PARA  EL  BVEN 
Vio,  y  regimiento  de  las  Naos,  fu  traga,  y 

y  gmiierno  conforme  á  la  altura  de  México. 

Copueíta  por  el  Doctor  Diego  garcía  de 
Palacio,  del  Cotejo  de  fu  Mageítad, 
y  fu  Oydor  en  la  Real  audie- 
cia  de  la  dicha  Ciudad. 

Dirigido,  al  Excel  letil's  imoSeñorDon  A  1  ua  ro  Al  an  rriq  ue,  de 
cuñiga,  Marques  de  Villa  manrrique,  Virrey,  Gouer- 
nador,  y  Capitán  general  deltos  Reynos. 


Con  licencia,  En  México,  En  cafa  de  Pedro 
Ocharte.  Año  de  1587. 

En  la  parte  inferior  del  verso  de  la  hoja  3o,  un  circulo  ó  rueda  para  demostrar  la  manera 
de  obtener  el  áureo  número; 

En  la  parte  de  arriba  del  verso  de  la  hoja  5 1 ,  el  dedo  indice,  con  tres  números,  que  se  re- 
dite  en  el  verso  de  la  52  y  frente  y  vuelta  de  la  53; 
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Vuelta  de  la  5g,  al. pié,  otra  rueda  ó  circulo  relativo  á  las  mareas; 

Vuelta  de  la  64,  en  página  llena,  figura  para  demostrar  las  leguas  del  grado; 

Vuelta  de  la  9.'*,  frente  de  la  94  y  frente  y  vuelta  de  la  96  y  frente  de  la  97,  figuras  para  la  cons- 
ti  ucción  de  las  naves,  en  su  puntal  y  quilla,  la  traza  del  navio  menor,  etc.,  todos  ocupando  página 

entera; 

E11  la  hoja  104,  frente  y  vuelta;  vuelta  de  la  106  y  frente  de  la  107,  en  página  completa,  otras 
tantas  figuras  sobre  fábrica  de  las  velas  del  navio. 

Prels.: — Licencia  y  privilegio  del  virrey  don  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga:  7  de  Febrero  de 
P87. — Dedicatoria  del  autor  al  mismo  personaje.— División  de  la  obra. 

Biblioteca  Browniana.— Biblioteca  Lenox.— Biblioteca  Medina.  — Museo  Británico. 

León -Pinelo,  Epitome,  p.  146. 

Lasor  a  Varea,  Universas  terrarum  orbis  scripl.,  t.  II,  p.  187. 

Pinei.o-Barcia  , Epitome,  t.  II,  col.  1 1 7.'-? . 

Ternaux-Compans,  fíibl.  Atnér .,  n.  1G7. 

Fernandez  de  Navarrete,  Bibl.  Maril.,  t.  I,  p.  33i;  é  I/ist.  de  la  Náutica,  pp.  249  y  280. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  52. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  3775. 

Leclerc,  Bibl.  Amor.,  n.  2889. 

García  Icazbalceta,  n.  97. 

Bartlett,  A  Catalogue  etc.,  t.  I,  p.  134. 

Picatoste,  Bibl.  cient.  esp.,  p.  129,  n.  328. 

Catalogue  Ueredia,  1. 1,  n.  545,  y  III,  3410. 

Hiersemann,  Katalog  363,  n.  1008? 

De  la  licencia  del  Virrey: — «Por  cuanto  el  doctor  Diego  García  de  Palacio, 
oidor  desta  Real  Audiencia  de  México,  me  hizo  relación  que  con  deseo,  ánimo  y 
voluntad  del  aprovechamiento  y  utilidad  del  común,  había  compuesto  un  libro 
intitulado  Inslrución  Naulhica ,  importante  y  nescesario  para  el  buen  uso  de  la 
mar,  de  donde  resultaría  mucho  documento,  aviso  y  orden  de  navegar;  pidiendo 
que,  teniendo  consideración  á  lo  que  meresce  su  trabajo,  estudio,  ocupación,  le 
mandase  dar  licencia  para  imprimirlo  y  hacerle  merced,  respeto  del  efecto  con¬ 
veniente  que  causará  generalmente  en  este  reino  y  en  los  demás  de  Su  Majestad. 
Y  por  mí  visto,  cometí  la  vista  y  examen  dél  al  general  Francisco  de  Noboa  y  á 
Diego  de  la  Madriz,  piloto  mayor  de  la  flota  que  esta  surta  en  el  puerto  de  San 
Joán  de  Ulúa,  los  cuales  declararon,  habiéndolo  visto,  ser  de  mucho  fruto  á  los 
navegantes  y  á  los  que  fabricasen  naos;  atento  á  lo  cual,  por  la  presente  doy  li¬ 
cencia  al  dicho  doctor  . .  Y  mando  que  por  tiempo  de  veinte  años  primeros  si¬ 
guientes,  ninguna  otra  persona  los  pueda  imprimir...» 

De  la  dedicatoria: — «...  Suelen  también  para  solicitar  su  gracia  y  benevolen¬ 
cia,  contar  grandezas  de  sus  linajes,  virtudes,  y  decir  otros  atributos;  mas,  como 
soy  montañés,  temo  de  parecer  lisonjero...» 

De  este  pasaje  es  de  presumir  que  en  este  montañés  interlocutor  que  figura 
en  la  obra  haya  querido  representarse  el  propio  doctor 

Dada  la  índole  puramente  técnica  de  la  obra  apenas  hallamos  algunos  pa¬ 
sajes  que  debemos  hacer  notar.  Sirvan  de  muestra  los  siguientes: 

«Y  el  tiempo  andando,  no  sérvirá  menos  el  Estrecho  de  Magallanes  para 
que  las  muchas  tierras,  islas  y  gente  conoscida  é  infinitas  que  no  se  saben  hacia 
el  Mar  del  Sur,  se  traten  y  comuniquen  con  las  del  Mar  del  Norte». 

«Y  porque  también  me  acuerdo  que  V.  Md.  en  sus  Diálogos  militares  ha 
ofrescido  tratar  del  la  [la  navegación]  es  bien  hazello». 

«El  año  en  que  estamos  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis...» 

Muchas  de  las  definiciones  contenidas  en  el  Vocabulario  sirvieron  de  com¬ 
probante  á  las  respectivas  palabras  que  la  Real  Academia  de  la  Lengua  incorporó 
en  su  monumental  Diccionario  de  autoridades. 
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ANTIPHON  ARIUM. 

107.  — Antiphonarium.  /  (Colofón:)  Soli  Deo  honor  z  gloria  /  Ex- 
plicit  volume  Antiphonarij  de  tepore  /  vna  cu-m  aliquibus  Hymnis 
notatis  fumma  cura,  longifsimisq’z/ vigilijs  perfectum,  correctum: 
nuperrime  reuifum  z  emendatü.  /  Impreflumq’z  Mexici,  apud  Pe- 
trum  Ocharle.  Anuo  /  incarnationis  dominice.  1 589.  /  Regiftrum  &c. 

Folio  de  2ó  por  40  centímetros. —  Falta  la  portada.— Sigue  una  hoja  sin  foliación  ni  signa¬ 
tura,  que  lleva  ai  riba,  en  letra  romana,  una  advertencia  con  este  titulo:  Ao  Clervm  Romanum  Cv- 
uiam  íMiTANTEM  — Sigue  la  Afabula  Officiorinn  huius  Antiphonarij  &c  —A  la  vuelta  un  gran 
Calvario,  de  16  por  21  cents.,  el  mismo  usado  en  el  Psalterium  de  1584,  con  la  leyenda  al  rededor 
en  letras  góticas  impresas  en  rojo:  Adoramos  te  Chrifte:  z  benedici  /  mustibi:  quia  per  fanctam/ 
crucem  tuam  Redemiíli  mundum— Hojas  1-102.  Por  la  foliación  y  la  signatura  se  echa  aquí  de 
menos  una  hoja,  que  debió  str  una  portada,  fióntis  ó  grabado  arrancado  al  ejemplar.— Sigue  la 
Semana  Santa,  con  la  foliación  de  2  á  i35  hojas.— Con  nueva  numeración,  hojas  1-62,  hallándose 
el  colofón,  impreso  en  tinta  roja,  á  la  vuelta  de  esta  última.  — «Papel  marquida,  gruesos  caracte¬ 
res  góticos,  notas  de  canto  llano,  todo  rojo  y  negro,  iniciales  de  uno  y  de  dos  colores,  muchos 
grabados.  En  la  ejecución  tipográfica  este  libro  es  enteramente  igual  al  Psalterium  (de  i58q)  y 
tan  notable  como  él». 

Biblioteca  García  Icazbalceta. 

Garcis Icazbalceta,  n.  too. 

Dice  este  bibliógrafo:  — «En  las  actas  del  Cabildo  Eclesiástico  se  encuentra 
la  siguiente  noticia:  «En  cabildo  de  12  de  Febrero  de  este  año  de  77  se  mandó 
dar  libranza  de  40  pesos  de  tepuzque  á  Pedro  Ocharte,  impresor  de  libros,  por 
un  Antifonario  para  esta  Santa  Iglesia».  Por  la  fecha  se  ve  que  no  se  trata  del 
presente.  ¿Imprimiría  antes  otro  Pedro  Ocharte,  ó  la  compra  fué  de  uno  impreso 
fuera?»  . 

FORMA  DE  FUNDAR  LAS  COFRADIAS. 

108. — Forma  y  modo  /  De  fundar  las  cofradías  del  cor-/don  de  * 
nro  P.  S.  Francifco,  y  admi  /  ti r  los  cofrades  d.ellas,  co  el  Süma/rio 
d  las  gras  e.ídulgecias,  q  gana  /  cocedidas  por  nro  S.  P.  Sixto  Y./ 

( Escudo  pontificio).  En  México,  con  licencia.  /  En  cafa  d  Pedro 
Ocharte.  1589. 

8.°— Port.,  que  muestra  en  ambos  lados  toscos  grabados  del  Cordón  de  San  Francisco. — v. 
con  el  indice,  que  abarca,  además,  la  hoja  2  —Siguen  los  preliminares  hasta  el  frente  de  la  hoja 
18  inclusive  — Texto,  desde  el  v.  de  la  hoja  18  á  la  76,  que  está  sin  foliar.— Letra  romana.— 22  lineas 
por  página;  títulos  en  los  folios,  y  reclamos.— Signaturas:  A-Is-K  4. 

Prels  :— Licencia  del  Virrey  á  fray  Buenaventura  de  Paredes,  guardián  del  Convento  de 
San  Francisco  de  México,  para  fundar  la  cofradía  é  imprimir  este  Sumario :  29  de  Julio  de  i58g. 
—Licencia  del  Comisario  general  de  Cruzada  en  el  Virreinato:  22  de  Agosto  de  i58g.— Certificado 
del  Secretario  del  Consejo  de  Cruzada:  Madrid,  14  de  Noviembre  de  1587.  — Fray  Francisco  de 
Cáceres  al  lector:  Madrid,  10  de  Febrero  de  1 588. 

Museo  Británico. 

Catalogue  R amire 7,  n.  332. 

introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  52. 
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Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 
García  Icazbalceta,  n.  99. 
Bartlett,  Catal.,  I,  p.  134. 
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FORMA  Y  WofiO 


De  fundar  Jas  cofradías  del  cor- 
don  de  rifo.P.$*F?ácifco,y  admi 
tirios  cofrades delb,cd  el  Suma 
rio  días  g iduígcc¡asf<j  gana  ^ 

cócedidas  por  nro.S.P.Sixto.V» 

wí"is!  f  ■;  ■ 


a*  En  México ,  con  Ucencia, m 
En  esia#  Pedro  Ocharte,  t  $  $$> 

■ 

••  ¿ 

.  ..  ...• 


LEBRIXA  (Fr.  Mateo  de). 

109.— Svmario  /  (Filete).  Délas  In  dulgencias  (sic)  /  perdones  y 
gracias  Spi/rituales,  que  gana  los  /  que  licúan  la  Cinta  di  /  glo¬ 
rioso  padre  sant  Au  /  gufiin,  y  fon  cofrades  de  /  la  cofradia  de  la 
dicha  Cin  /  ta,  y  confirmadas  por  nu /cifro  muy  S.  P.Xifio  V./Co- 
Uegido  /  de  las  Bulas  originales  por /Fray  Marcelo  de  Lebrixa/ 
Maeítroen  Saeta  Theo  /  logia  de  la  dicha  /  orden.  A  para  ganar  es¬ 
tas  indulge  /  cias  han  de  tomar  Bulla /de  la  cruzada. /Con  licencia/ 
Kn  México,  Por  pedro  Ocharte,  año,  1 58g. 

12.“ — Port. — v.  con  el  comienzo  de  los  prels.,  que  abarcan  7  hojas  más.  lexto  (todo  den~ 
tro  de  filetes)  hojas  9-84.— Signaturas  A2-G,  todas  de  12  hojas.— Letra  romana.de  dos  cuerpos: 
19  y  25  líneas  por  página. — Títulos  en  los  lolios. 
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Prels.: —Parecer  del  fiscal:  Madrid,  18  de  Septiembre  de  1687  (sic).— Licencia  del  Cardenal 
de  Toledo:  Madrid,  17  de  Septiembre  de  1587.— Licencia  del  Consejo:  Madrid,  26  de  Septiembre 
de  1587.— Id.  del  de  Cruzada:  Madrid,  6  de  id.— Licencia  del  Virrey:  México,  22deMarzode  i58y. 
—  Licencia  del  Comisaiio  de  Cruzada:  México,  2  de  Octubre  de  1589. 

Biblioteca  Graiño  (Madrid)  (muy  maltratado). — B.  Browniana. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  i5. 

De  la  licencia  del  Virrey: — «Por  cuanto  el  padre  maestro  fray  Pedro  de  Au¬ 
gurio,  vicario  provincial  de  la  Orden  de  San  Agustín  desta  Nueva  España,  me  ha 
hecho  relación  que  á  ella  se  había  traído  de  Roma  el  ordinario  de  las  ceremonias 
de  su  Orden  y  por  no  tener  más  de  un  solo  libro  no  se  puede  comunicar  á  todos 
los  religiosos,  y  para  que  se  guarden  con  las  constituciones  nuevas,  por  mí  se  dió 
licencia  para  que  se  imprimiesen,  convenía  que  el  dicho  libro  se  imprimiese  en 
esta  dicha  Nueva  España  y  me  pidió  diese  licencia  para  ello;  y  asimismo  otro 
librillo  pequeño  para  que  los  cofrades  y  hermanos  de  su  Religión  sepan  las  in¬ 
dulgencias  que  ganan  por  traer  la  cinta  del  señor  S.  Augustín»,  etc.,  etc. 

La  edición  peninsular,  que  probablemente  se  haría  en  Madrid,  no  la  encon¬ 
tramos  descrita  en  ninguna  parte. 
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CARDENAS  (Juan  de). 

i  io. — Primera  Parte  / de  los  Problemas,  /  y  íecretos  marauillo- 
l'os  de  las  /  Indias.  Compuerta  por  el  Do-/ctor  luán  de  Cárdenas/ 
Medico.  /  Dirigida  al  Illurtrifsimo  Señor  Don  Luys  /de  Velafco,  Vi¬ 
rrey  dfta  nueua  Efpaña.  /  (E.  de  a.  del  Mecenas).  Con  Licencia.  Ln 
México,  En  cafa  de  /  Pedro  Ocharte.  Año  d  1 5g  i . 

8.“ — Port. — v.  en  bl. — 6  hojas  prels.  s.  f.,  que  contienen:  Licencia  del  Virrey  don  Luis  de  Ve- 
lasco,  i3  de  Febrero  de  iSgt,  1  hoja.— Licencia  del  Ordinario,  i5  de  Marzo  de  id.,  1  p.  —  Aproba¬ 
ción  de  fray  Agustín  Dávila,  México,  29  de  Noviembre  de  1090,  1  p.~ Id.  del  Doctor  Oniz  de  Ili- 
nojosa,  México,  4  de  Enero  de  i5gi,  1  p. — Carta  nuncupatoria  al  Virrey,  2  pp.  —  Prólogo  al  lector, 
4  pp. — Soneto  de  Tomás  Velluga  de  Moneada  al  autor,  1  p — Texto,  240  hojas. — Letra  romana. 

Museo  Británico.  (Falto  de  una  hoja  de  los  preliminares). — Biblioteca  del  Ministerio  de  Fo¬ 
mento.— Biblioteca  Agreda.— Biblioteca  Lenox. 

León  Pinedo,  Epitome,  p.  i3o,  y  Que s lio n  del  chocolate,  hoja  4  vita,  y  hojas  io5-i  1 5,  donde 
transcribe  los  capítulos-  VII  y  VIII  del  libio  II. 

Nicot. as  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t.  I,  p.  671. 

Pinedo-Barcia,  Epitome,  t.  II,  cois.  804  y  890. 

Beristain,  t.  I.  p.  241.  , 

Hernández  Morejon,  Medie,  esp.,  t.  III.  p.  879. 

Maffei  y  Rúa  Figueroa,  Bibl.  min.  esp.,.  t.  I,  p.  128. 

Introducción  de  la  imprenta,  etc.,  pp.  52-53. 

Leceerc,  'Bibl.  Amér.,  n.  1090. 

García  Icazbalceta,  n.  ¡01,  con  un  facsímil  de  la  portada,  índice  de  los  capítulos  y  largo 

extracto  de  la  obra. 

El  capítulo  V  del  Libro  III  trata  del  mal  de  las  bubas  y  respecto  de  su  ori¬ 
gen  dice:  «Tengo  por  imaginación  decir  que  este  mal  nó  tuvo  origen  de  los  fran¬ 
ceses,  ni  délos  españoles,  ni  de  otra  nación  alguna,  sino  sólo  de  los  indios,  los 
cuales,  al  tiempo  que  estas  Occi  lentales  Indias  se  conquistaron,  lo  pegaron  á  los 
españoles,  y  éstos  lo  llevaron  á  España,  de  donde  se  comenzó  á  derramar  la  mal¬ 
dita  semilla  y  contagión  del  dicho  mal  por  todo  el  mundo:  y  no  queramos  de  esto 
más  muestra  que  ver  que  no  ha  más  que  se  conocen  bubas  en  la  Europa  de  lo 
que  ha  que  se  ganaron  las  Indias;  y  digo  más,  que  aunque  los  autores  dicen  ser 
este  mal  moderno,  yo  entiendo  que  es  moderno  para  los  de  allá,  pero  para  las 
Indias  imagino  que  desde  que  indios  las  comenzaron  á  habitar,  hay  bubas  en 
ellas,  porque  el  propio  temple  y  constelación  de  la  tierra  lo  trae  consigo». 

Ofrece  el  autor  al  final  que  la  segunda  parte  de  la  obra  saldría  muy  pronto 
á  luz.  Según  el  prólogo,  estaría  consagra  la  á  referir  las  grandezas  de  Tierra- 
Firme  v.  el  Perú. 

Véase  lo  que  decimos  baj  á  el  n.  247  respecto  al  trata  lo  -Del  chocolate,  que  se 
cita  como  obra  aparte  de  la  que  acabamos  de  describir. 

lie  aquí  el  contenido  de  los  Problemas: 

Libro  Primero. — Cap.  I.  En  que  se  da  principio  á  esta  Historia  Natural. 

(  ap.  II.  En  que  se  da  la  causa  por  qué  todo  lo  más  desta  tierra  de  Indias 
sea  de  temple  caliente  y  húmedo. 

Cap.  III.  Por  qué  causa  el  abismo  y  centro  desta  tierra  tiene  en  sí  tantas 
cavernas:  decláranse  también  otras  curiosas  dubdas. 
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Cap.  IV.  De  qué  procede  en  las  Indias  hallarse  en  pequeño  espacio  una 
parte  de  tierra  fría  y  otra  de  muy  caliente. 

Cap.  V.  Por  qué  causa  la  media  región  del  aire  está  en  las  Indias  tan  cer¬ 
cana  á  la  tierra. 

Cap.  VI.  Por  qué  causa,  si  en  las  Indias  estamos  á  la  sombra,  sentimos  gran 
frío,  y  si  al  sol,  nos  abrasamos  de  calor:  dase  también  la  causa  de  haber  en  los 
tiempos  tantas  y  tan  súbitas  mudanzas. 

Cap.  Vil.  Por  qué  causa  todas  las  costas  y  puertos  de  mar  en  las  Indias  son 
por  extremo  calientes. 

Cap.  VIII.  Cuál  sea  la  causa  de  ser  todas  las  tierras  calientes  de  Indias 
fértiles  y  viciosas  por  el  invierno. 

Cap.  IX.  Cuál  sea  la  causa  por  qué  en  las  Indias  tienen  los  árboles  las  raí¬ 
ces  sobre  la. tierra. 

Cap.  X.  Por  qué  causa  los  árboles  que  son  naturales  desta  tierra  jamás  pier¬ 
den  la  hoja  como  los  de  España. 

Cap.  XI.  Por  qué  causa  en  todos  los  tiempos  del  año  se  coge  en  las  Indias 
trigo,  maíz  y  todo  género  de  fruta  y  semilla. 

Cap.  II.  Por  qué  causa  son  habitables  las  Indias,  estando  dentro  de  la  tórrida 

zona. 

Cap.  XIII.  Por  qué  causa  son  las  lluvias  en  Indias  por  tiempo  de  verano, 
y  no  en  invierno. 

Cap.  XIV.  Por  qué  causa  en  algunas  provincias  de  las  Indias  caen  grandísi¬ 
ma  copia  de  rayos,  y  en  otras  por  milagro  se  han  visto  caer. 

Cap.  XV.  Por  qui  causa  el  sereno  de  las  Indias  es  mucho  más  enfermo  que 
el  de  otras  provincias. 

Cap.  XVI.  Por  qué  causa  sucede  en  las  Indias  temblar  tan  á  menudo  la 
tierra. 

Cap.  XVII.  De  qué  procede  haber  en  las  Indias  tantos  volcanes. 

Cap.  XVIII.  De  qué  procede  haber  en  las  Indias  tanto  número  de  calidísi¬ 
mas  fuentes. 

Libro  Segundo. — Cap.  I.  En  que  se  declara  la  causa  por  qué,  criándose  el 
oro  en  las  profundas  minas  y  ocultas  entrañas  de  las  muy  altas  sierras  de  In¬ 
dias.  se  viene  á  hallar  después  en  los  ríos  y  costas  del  mar. 

Cap.  II.  Por  qué  causa  ó  á  qué  fin  se  echa  la  sal  y  el  azogue  en  los  monto¬ 
nes  de  metal,  para  haber  de  sacar  la  plata. 

Cap.  III.  Por  qué  causa  para  haber  de  sacar  plata  por  azogue,  se  pierde 
tanto  de  azogue  cuanto  se  saca  de  plata. 

Cap.  IV.  Por  qué  causa  dan  unos  metales  más  presto  la  ley  que  otros. 

Cap.  V.  En  el  cual,  por  breves  razones,  se  satisface  á  otras  galanas  y  cu¬ 
riosas  dubdas  que  acerca  del  beneficio  de  los  metales  se  ofrecen. 

Cap.  VI.  Por  qué  causa,  siendo  frígidísimo  el  azogue,  se  curan  con  él  enfer¬ 
medades  muy  frías:  trátase  de  la  calidad  del  azogue. 

Cap.  Vil.  Cuál  sea  la  causa  que,  siendo  frío  el  cacao,  haga  en  nosotros  efecto 
de  mucho  calor:  trátase  copiosamente  del  chocolate. 

Cap  VIII.  En  el  cual  se  acaba  de  declarar  la  naturaleza,  propiedades  y  efec¬ 
tos  del  chocolate. 

Cap.  IX.  En  el  cual  se  pregunta  y  declara  si  con  el  chocolate,  cacao  y  otras 
bebidas  se  quebranta  el  ayuno. 
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Cap.  X.  Por  qué  causa  sucede  que  el  chile  ó  la  pimienta,  mientras  más  se 
tuestan,  menos  calor  dan. 

Cap.  XI.  Porqué  causa  las  tunas  restriñen  el  vientre,  y  provocan  tanto  la 

orina. 

Cap.  XII.  Por  qué  causa  el  zumo  déla  yuca,  si  se  toma  crudo,  mata,  y  cocido 
es  muy  buen  mantenimiento. 

Cap.  X 1 1 1 .  Por  qué  causa  la  coca  y  el  tabaco,  trayéndose  en  la  boca,  dan 
fuerza  y  mantenimiento  al  cuerpo. 

Cap.  XIV.  Por  qué  causa  se  tiene  y  juzga  el  atole  por  sano  mantenimiento 
para  todas  complexiones  y  enfermedades. 

Cap.  XV.  Por  qué  causa  la  miel  de  abejas  que  se  coge  en  las  Indias  es  toda 
en  general  agria. 

Cap.  XVI.  Por  qué  vía  y  orden  natural  se  engendra  la  piedra  bezaar  en  las 
entrañas  de  la  cervicabra. 

Cap.  XVII.  Por  qué  causa,  para  blanquear  y  purificar  el  azúcar,  se  le  echa 
encima  de  la  forma  una  pella  de  barro. 

Cap.  XVIII.  En  que  se  declara  en  particular  las  propiedades  y  virtudes  del 
piciete.  y  cómo  se  debe  usar  de  su  humo. 

Libro  Tercero. — Cap.  I.  En  que  se  declara  si  los  hombres  que  nacen  y  se 
crían  en  las  Indias  son  de  vida  más  corta  y  breve  que  los  de  otras  provincias. 

Cap.  II.  Cuál  sea  la  causa  de  ser  todos  los  españoles  que  nacen  en  las  Indias, 
por  la  mayor  parte,  de  ingenio  vivo,  tracendido  y  delicado. 

Cap.  III.  Cuál  sea  la  causa  de  encanecer  tan  presto  los  hombres  en  esta 
tierra. 

Cap.  IV.  Por  qué  causa  por  maravilla  se  hacen  calvos  los  indios,  como  los 
españoles,  ni  les  nace  barba. 

Cap.  V.  De  qué  procede  haber  en  las  Indias  tantos  entermos  y  tocados  de 
este  contagioso  mal  de  las  bubas. 

Cap.  VI.  Por  qué  causa  por  maravilla  se  ven  hombres  éticos  en  las  Indias. 

Cap.  VIL  Por  qué  causa  el  indio  chichimeco  se  sustenta  sin  beber;  dáse  tam¬ 
bién  la  causa  por  qué,  en  viniendo  á  poder  de  españoles,  enferma  y  se  muere. 

Cap.  VIII.  Por  qué  causa  viven  los  viejos  en  las  Indias  muy  más  sanos  que 
los  mozos. 

Cap.  IX.  Por  qué  causas  hay  en  las  Indias  tantos  enfermos  del  estómago, 
de  hidropesía,  opilaciones  y  cámaras. 

Cap.  X.  Por  qué  causa  á  las  mujeres  en  las  Indias  les  acude  su  regla  con 
grandísimos  dolores,  y  muy  mal. 

Cap.  XI.  Por  qué  causa  por  maravilla  se  ven  indios  enfermos  de  reumas, 
de  mal  de  h  i  jada  y  orina,  siendo  bien  al  contrario  en  los  españoles 

Cap.  XII.  Por  qué  causa  hay  tantos  indios  ciegos  y  enfermos  de  los  ojos 
en  esta  tierra. 

Cap.  XIII.  Por  qué  causa  jamás  rabian  los  animales  en  las  Indias. 

Cap.  XIV.  Por  qué  causa  los  animales  que  de  suyo  son  ponzoñosos  y  mor¬ 
tíferos,  no  lo  son  tanto  en  esta  tierra  como  en  otras  provincias  del  mundo. 

Cap.  último.  En  que  se  declara  muy  por  entero  si  puede  haber  hechizos  en 
las  yerbas,  y  qué  sean  hechizos. 
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árdenas,  según  lo  que  resulta  de  su  obra,  nació  en  Constantina,  cerca 
de  Sevilla,  en  1 563,  1  y  en  1577,  2  «sólo  y  desamparado»,  á  su  decir, 
pasó  á  México,  donde  tuvo  por  maestro  y.  protector  al  célebre  jesuíta 
padre  Antonio  Rubio.  Estudió  medicina  con  el  doctor  don  Juan  de  la  Fuente  y  el 
mismo  fué  después  catedrático  de  esa  asignatura  en  la  Universidad.  Contaba  26 
años  cuando  escribió  su  libro. 


SOSA  (Er.  Miguel  de). 

i  i  i . — (Estampa  de  S.  Agustín  en  madera).  Qvodlibeticae  qvaes- 
tiones  /  ex  diueríis  lacri  eloquii  &  Thañogorum  (sic)  fontibus  de- 
promptae.  /  (Al  pié;)  Hade  explicabit,  &  ab  objeta  fatis  f'aciet,  prae- 
íentatus  F.  Miehael  de  Sola  regen s  Collegij  S.  Pauli,  in  eodemq:/ 
Collegio,  lector  Sacrse  Theologim,  I’ub  praeíídio  Sapientifsimi  D. 
Doctoris  Melchioris  /  de  la  Cadena  in  regia  academia,  die  21.  Octo- 
bris  per  totum  diem ./  Mcxici  cum  licentia ex  Officina  Petri  Ochara- 
te.  Anno  1  5g  1 . 


1  hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois. — Letra  romana. 
Biblioteca  Nacional  de  México. 


TORRE  (Luis  de  la). 

1  12. — (E.  de  a.  del  Mecenas,  grabado  enmadera).  Illvstrissimo. 
D.  1).  Lvdovico  de  Velasco  /  Huius  noui  orbis  Prorcgi  candidifsi- 
mo,  ProLicentiaturae  (sicj  laurea  in  jure  canónico  a  dipifeenda  per/ 
Aloifium  de  la  Torre  in  temeratae  virginis  omnium  Sanctorum 
Collegam.  / (Al  pié:)  Defendentur  Deo  aufpice  in  Pegia  Mexicana 
Accademia  l'ub  praefidio  Doctoris  Ambrofij  de /♦Bu ñamante  die 
Dominica  mentís  Maij.  /  Mexici  Cum  licentia  ex-  Ofticina  Petri 
Ocharte.  Anno  1  ¿9 1 . 

1  hoja  de  á  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


1.  Ramírez,  Obras,  t.  II,  p.  89,  cree  que  «por  algunas  épocas»  que  menciona  [Cárdenas]\se 
puede  fijar  el  de  i56_¡. 

2.  Id.,  id.:  «no  parece  verosímil  que  fuera  el  de  1670,  que  designa  Beristain». 
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FARFAN  (Fr.  Agustín). 

i  i3. — Tractado  brcbe  fsic)  de  Medici  /  na,  y  de  todas  las  enfer¬ 
medades,  hecho  por  el  /padre  fray  Auguílin  Farfan  Doctoren  Me¬ 
dici /na,  y  re  ligio  fo  indigno  de  la  orden  de  fant  /  Auguftin,  en  la 
nucua  Efpaña.  A  hora  /  nueua  mente  (sic)  añadido.  /  (★)/ Dirigido 
a  Don  Lvis  de  Ve/lafco  cauallero  del  habito  de  Sabliago, /y  Virrey 
de  eíta  nueua  Efpaña.  /  (Gran  estámpela  en  madera  de  un  fraile  en 
actitud  de  leer  en  un  libro).  En  México,  Con  Priuilegio  en  cafa  de 
Pedro /Ocharte.  De.  1592.  Años. 

4."— Port.— v.  con  el  comienzo  del  privilegio  del  Virrey  al  autor,  fecho  en  México,  á  4  de 
Marzo  de  1592  4-  3  hojas  s.  f.  de  prels. — 353  hojas  (con  folios  y  reclamos)  y  en  el  verso  de  la 
última  el  comienzo  de  la  tabla  de  las  cosas  más  esenciales,  á  dos  cois.,  que  tiene  5  hojas  más. 
—Letras  capitales.— Signaturas  A-Z-Aa-VV,  de  ocho  hojas.  RR,  SS,  TT,  VV  en  mayúsculas;  las 
demás  asi:  Ce,  Gg,  Oo,  Nn,  Rr,  qq. — Los  títulos  en  los  folios  son  como  sigue:  folios  1-81  v.:  Libro 
Primero. /De  Medicina.— Folios  82-238  recto:  Libro  segundo.  /  De  Medicina;  siendo  de  advertir 
que  los  folios  225-227  recto,  dicen  de  Medina. — Folios  238-280  verso:  Libro  Tercero  /  De  Medicina; 
folios  281-322  verso:  Libro  Quarlo  /'De  Cirujia;  los  folios  280  y  285,  recto:  De  Medicina;  folios  323 
al  fin  del  texto:  Libro  Quinto  /  de  Anothomia. —  24  líneas  por  página,  sin  contar  folios  ni  reclamos. 
— Letra  romana. 

Prels.:— Aprobación  del  doctor  Ortiz  de  Hinojosa:  México,  28  de  Abril  de  1592.— Dedica to~ 
ria. — Dos  sonetos  del  padre  Hernán  González  de  Eslava  al  autor,  y  uno  de  este  último  á  don  Luis 
de  Velasco. 

Segunda  edición. 

Biblioteca  Palafoxiana. — Biblioteca  García  Icazbalceta.  — Biblioteca  Browniana  (falto  de  ho¬ 
jas  al  principio  y  al  fin). 

Introducción  de  la  imprenta,  etc.,  p.  53. 

García  Icazbai.ceta,  n.  102. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  t3q. 

De  la  licencia  del  Virrey: — 4 Por  cuanto  el  padre  doctor  fray  Agustín  Far- 
fán,  religioso  profeso  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  me  ha  hecho  relación  que  con 
ánimo  de  aprovechar  á  este  reino  y  repúblicas  de  él,  y  ayudar  á  la  gente  pobre 
y  ausente  que  carece  de  socorro  de  médicos  para  remedio  de  las  enfermedades 
que  padece  estando  en  pueblos  de  indios  y  haciendas  del  campo;  y  no  teniendo 
posibilidad  para  curarse  por  mano  de  terceras  personas  interesadas,  y  para  otros 
efectos,  ha  estudiado  con  cuidado  de  sacar  á  luz  un  libro  intitulado  Tratado  breve 
de  ^Medicina  y  de  todas  enfermedades ,  y  le  tiene  acabado,  y  con  licencia  y  obe¬ 
diencia  de  su  provincial,  lo  pretende  imprimir  para  que  se  vaya  comunicando  y 
todos  puedan  usar  de  su  doctrina,  pidiendo  que,  atento  á  que  está  visto  y  aproba¬ 
do  por  el  Ordinario,  y  declarado  por  católico,  le  mandase  dar  licencia  y  privilegio 
para  imprimirlo». 

Los  sonetos  de  González  de  Eslava  los  insertó  García  Icazbalceta  en  su  in¬ 
troducción  á  los  Coloquios  espirituales  de  aquel  autor. 

BÜ  a  fal la  de  noticias  que  se  tienen  de  Farfán  es  casi  completa  y  bien  inmerecida 
gfiggl  por  cierto.  No  le  hallamos  ni  siquiera  mencionado  en  la  Crónica  de  Gri- 
jalva,  ni  en  los  documentos  encontramos  la  menor  alusión  á  su  persona.  Beris- 
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tain  dice  que  era  natural  de  Nueva  España,  que  fué  catedrático  de  medicina  en 
la  Universidad  de  México  y  que  después  de  haber  enviudado  tomó  el  hábito  de 
San  Agustín  en  el  convento  de  aquella  ciudad.  De  la  portada  de  la  presente  edi¬ 
ción  de  su  obra  consta  que  á  la  fecha  en  que  ésta  se  publicó  tenía  el  título  de  doc¬ 
tor  en  medicina  y  era  ya  fraile.  Como  el  ejemplar  conocido  dé  la  primera,  carece 
de  portada,  no  es  posible  deducir  por  ella  si  cuando  salió  á  luz,  en  1 579,  Farfán 
poseía  ya  aquel  título  y  había  profesado.  Y  en  cuanto  á  la  fecha  de  su  muerte, 
sólo  se  sabe  por  el  privilegio  del  Virrey  de  la  edición  de  1610  que  Farfán  era  ya 
fallecido  por  aquel  entonces. 

VELASCO  (Luis  de). 

i  14. — (Letra  capital  de  adorno).  Don  Lvys  de  Velasco  Caualle/ 
ro  de  la  orden  de  Sanbtiago,  Virrey  lugar  /  tenie.nte  del  Reynueftro 
tenor,  Gouerna-/dor  y  Capitán  General  en  efla  nueua  Elpa-/ ña.  y 
Prefidete  de  la  Real  Audiecia  y  chanei  /  lleria  que  en  ella  refide. 
&c.  Hago  tabera  los  Iuezes  Offi /cíales  de  la  Real  hazienda  defta 
dicha  nueua  El'paña,  etc. 

Ful.— 5  hojas  s.  f.,  signadas  (en  la  segunda)  A2. — Hoja  blanca  al  (in.— Letra  romana. —Las 
páginas  sin  blancos,  tienen  36  lineas.  -Suscrito  en  México,  «j  20.de  Abril  de  1.S92. — Sobre  tributos 
de  indios. 

Biblioteca  .Medina. 

Contiene  la  real  cédula  de  i."  de  Noviembre  de  1591,  en  la  que  el  monarca 
expresa  tener  todo  su  patrimonio  empeñado  por  causa  de  las  guerras  contra  los 
herejes  y  los  gastos  hechos  en  las  armadas  de  Indias,  v  conforme  á  las  reglas  que 
señala  dispone  que  «los  naturales»,  demás  de  los  tributos  que  ordinariamente  ha¬ 
bían  pagado,  le  sirvan  con  alguna  cantidad  de  dinero  por  tiempo  indefinido  para 
«el  entretenimiento»  de  la  armada. 

A  continuación  de  la  real  cédula  entran  las  disposiciones  dictadas  por  el  Vi¬ 
rrey  para  hacer  efectivo  el  cobro  del  nuevo  tributo,  de  cuatro  reales  al  año  por 
cabeza. 

i  i  5. — ( Letra  capital  de  adorno).  Don  Lvys  de  Velasco,  Caualle- 
ro  de  /la  orden  deSancliago,  Virrey  lugar  teniente  del  /Rey  nueflro 
í’eñor,  fu  Goucrnador  y  Capitán  ge./ n eral  de  la  nueua  Efpaña,  y 
Preíidente  de  la  Au-,  diencia  y  chancillcria  real  que  en  ella  reíide 
&c.  /  A  todos  los  Corregidores,  Alcaldes  mayores,  y  ordinarios,  etc. 

Ful. — 2  hojas  sin  foliación  ni  signatura. --Letra  romana. — 36  lineas  por  página.— Suscrita 
en  México,  á  12  de  Mayo  de  1092. —  Para  que  las  justicias  no  consientan  echar  derramas. 

Biblioteca  Medina. 

La  letra  capital  de  adorno  y  los  tipos  empleados  indican,  en  nuestro  con¬ 
cepto,  que  este  impreso  y  el  anterior,  que  lleva  la  misma  letra  capital  é  idénti¬ 
cos  caracteres  en  el  lexlo,  fueron  obra  de  Pedro  Balli. 

Las  palabras  con  que  se  expresan  los  fundamentos  de  esta  disposición  son 
doblemente  interesantes,  tanto  por  la  alusión  que  contienen  á  otra  ordenanza 
que  debe  haberse  también  impreso,  como  por  el  hecho  mismo  de  que  en  ellas 
se  hace  recordación.  Dicen  así: 
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«Bien  sabéis  cómo  por  otro  mi  mandamiento  general,  dado  en  conformidad 
de  lo  proveído  por  Su  Majestad,  tengo  dado  el  orden  que  conviene  y  se  debe 
tener  en  los  pleitos  y  causas  que  los  indios  tuvieren,  así  en  esos  pueblos  como 
en  esta  corte,  y  los  derechos  que  se  les  pueden  y  deben  llevar.  Y  porque  en  lo 
que  más  se  gastan  y  destruyen  es  en  los  que  continuamente  tienen  en  esta  ciudad, 
así  en  los  casos  de  gobierno  como  de  justicia,  para  cuyas  costas  y  gastos  conti¬ 
nuamente  echan  grandes  derramas  entre  los  maceguales,  que  las  que  son,  según 
soy  informado,  vienen  á  montar  en  cada  un  año  mucho  más  de  lo  que  cada  uno 
paga  de  su  tributo  ordinario,  con  que  andan  trabajados  y  muy  fatigados...» 
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ALVARADO  (Fr.  Francisco  de). 

i  16. — Vocabvlario /en  Lengva  Misteca,  hecho /por  los  Padres 
de  la  Orden  de/ Predicadores,  que  refiden  enella,  (sic  y  vltima/ 
mente  recopilado,  y  acabado  por  el  /  Padre  Fray  Francifeo  de  Al- 
ua-/rado,  Vicario  de  Tamaqu-/lapa,  de  la  mifma/ Orden. ¡(E.  de  la 
O.  de  Sanio  Domingo).  En  México. /Con  Licencia,  En  cafa  de  Pe¬ 
dro  Balli.  1 1 593.  ¡(Colofón:)  ^  Acabóte  elle  prefente  Vocabulario, 
En  Tamaculapa,  /a  6.  de  Septiebre  de  1692.  años.  El  qual  con /íu 
auctor,  íe  lómete  y  íubieóla  ala  cor-/redtion  de  la  Sandia  madre/ 
Yg-lefia  Romana. / En  México. / En  caía  de  Pedro  Balli.  Año  de/ 

1 5g3. 

4.°— Port. — v.  en  bl . — 5  hojas  prels.  s.  f. — 204  hojas  á  dos  cois,  en  castellano  y  misteco.— 
Letra  romana. 

Prels.:  — Licencia  de  don  Luis  de  Velasen  para  la  impresión  al  autor:  México,  8  de  Octubre 
de  i5<j2.  —  Licencia  dé!  Deán  y  Cabildo  de  la  Catedral  de  México,  en  vista  de  haber  sido  apro¬ 
bado  el  libro  por  los  dominicos  fray  Antonio  de  los  Reyes  y  fray  Pablo  Rodríguez:  México,  20 
de  Octubre  de  1592.— Decreto  de!  provincial  fray  Diego  de  San  José,  para  que  se  examine  el  libro 
por  los  padres  Reyes  y  Rodríguez:  sin  fecha.— Aprobación  de  éstos:  sin  fecha.  — Licencia  de  di¬ 
cho  provincial:  sin  fecha.— Dedicatoria  del  autor  al  mismo.— Prólogo  al  lector. 

Biblioteca  Palafoxiana. — B.  García  Icazbalceta. 

Davii.a  Padilla,  Historia  de  la  Provincia  de  Santiago,  cap.  último. 

Fernandez,  Hist.  ecles.  de  nuestros  tiempos,  p.  121. 

León-Pinelo,  Epitome,  p.  108. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  í\‘oi'.,  t.  I,  p.  398. 

Quetif  y  Eciiaru,  Script.  Ord.  Praed.,  t.  II,  p.  298. 

Pinelo-Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  735. 

Berjstain,  t.  I,  p.  60. 

Ludevvig,  Amer.  abor.  lang.,  p.  120. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  53. 

García  Icazbalceta.  Apuntes,  n.  84,  y  Bibl.  Mex .,  n.  104,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  134. 

Me néxdez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III.  p.  293. 

Vinaza,  Lcng.  de  Amér.,  n.  86. 

La  licencia  del  provincial  se  dio,  no  sólo  para  el  Vocabulario  de  Alvarado, 
sino  para  que  lo  pudiese  imprimir  ((juntamente  con  el  Arle  que  de  la  Lengua 
Misteca  compuso  el  P.  Fr.  Antonio  de  los  Reyes». 

Prólogo  al  lector: — «Quisiera  yo  saber  decir  algo  de  lo  que  siento  y  sentir 
todo  lo  que  debo  acerca  del  maravilloso  cuidado  que  los  ministros  del  Sancto 
Evangelio  han  tenido  en  este  Nuevo  Orbe,  aunque  basta  para  quien  lo  quiere 
advertir,  entender  que  conquistaron  la  idolatría  que  tantos  años  había  reinado 
y  se  pusieron  á  estudiar  lenguas  peregrinas  y  bárbaras,  cuya  dificultad  rindiera 
los  mayores  bríos  de  naturaleza,  si  no  hubiera  socorro  con. los  de  la  divina  gra¬ 
cia.  Otros  dirán  de  otras  lenguas,  pero  yo  puedo  decir  de  la  misteca,  que  demás 
de  sus  varias  equivocaciones,  (sic)  tiene  circunstancias  de  tanto  cuidado  y  estudio, 
que  hace  muy  digno  de  estimar  el  trabajo  de  los  predicadores  y  ministros  que 
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han  podido  subjetarla.  En  el  acento  varían  mucho  las  palabras  la  significación, 
y  algunas  no  solamente  en  tener  ó  perder  una  tilde;  pero  aún  en  pronunciar  el 

VOCABVLARIO 

EN  L  E  N  G  V  A  MISTECA,  HECHO 

por  los  Padres  déla  Orden  de 

Predicadores,  que  reñden  enella,  y  vltima 
mente  recopilado,  y  acabado  por  el 
Padre  Fray  Francifco  de  Alua- 
rado,  Vicario  de  Tamacu- 
lapa,  de  la  mifma 
Orden. 


punto  con  blandura  ó  con  la  voz  llena,  llega  á  tanto  esta  lengua,  que  no  se  con¬ 
tenta  con  la  que  nos  dió  naturaleza  para  pronunciar,  sino  que  sube  á  las  narices 
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y  dellas  se  vale  en  algunas  pronunciaciones,  que  sin  este  socorro  quedan  faltas. 
Grandísimo  trabajo  pasaron  los  sanctos  conquistadores  de  almas  que  nuestra 
Provincia  envió  á  la  nación  misteca  y  este  trabajoso  apostolado  se  ha  ido  con¬ 
tinuando  entre  nuestros  religiosos  por  n.o  haberlos  de  otra  Orden  en  aquella 
Provincia.  Más  facilidad  ha  ido  dando  el  discurso  del  tiempo:  los  padres  viejos 
escribían  cosas  de  esta  lengua  y  algunos  de  los  que  hoy  viven  son  los  que  más 
claridad  han  dado,  recogiendo  vocablos  en  forma  de  dictionario.  Todos  estos 
preciosos  trabajos  me  mandó  nuestro  P.  provincial  fray  Gabriel  de  San  Joseph 
que  yo  recogiese  para  que  se  imprimiesen;  y  aunque  lo  principal  se  debe  á  los 
padres  de  esta  nación,  fue  menester  mi  cuidado  por  entero  en  muchas  cosas  y  en 
mucha  parte  del  Vocabulario ,  de  tal  suerte  que  los  mismos  indios,  que  son  los 
mejores  maestros  que  para  esto  eran  y  han  sido  los  autores.  La  luz  de  todas  es¬ 
tas  diligencias  y  la  publicación  desta  obra  se  debe  á  nuestro  P.  Provincial,  que 
como  deseoso  del  aumento  de  la  Provincia  y  bien  de  las  almas,  me  mandó  im¬ 
primir  este  libro.  Las  gracias  de  todo  lo  bueno  se  rindan  á  Dios  como  primer 
autor,  y  si  en  lo  que  este  libro  fuere  mío  se  hallaren  faltas,  no  será  en  mí  cosa 
nueva,  ni  puedo  decir  que  no  las  tengo  sino  en  sólo  el  deseo,  que  me  parece 
está  sin  ellas,  por  ser  de  servir  á  nuestro  buen  Dios  y  á  mis  prójimos,  á  quien 
pido  lo  reciban  en  cuenta,  acordándose  de  la  que  todos  habernos  de  dar  á  Dios 
de  los  talentos  y  apiadándose  del  mío  (como  de  pobre).  Nuestro  Señor  nos  enri¬ 
quezca  con  su  gracia,  que  es  lo  que  importa,  para  que  le  gocemos  en  la  gloria». 

HIray  Francisco  de  Alvaraoo  fué  natural  de  México  y  tomó  el  hábito  de 
Santo  Domingo  en  el  convento  de  la  Orden  de  aquella  ciudad  el  c5  de 
Julio  de  1574.  «No  sé  otra  cosa  de  su  vida»,  concluye  (jarcia  lcazbalceta. 

El  P.  Franco  nos  dice  que  Alvarado  falleció  en  ióo3. 

CONTRER AS  (Fu.  Diego  de). 

11 7. — (Escudo  del  Mecenas  grabado  en  madera).  111  vstrissimo 
Principi/ac  hvivs  Orbis  Proregi  dignissimo.  Domino.  D.  Lvysio/ 
de  Velafco.  Praelentalus  F.  Didacus  de  contreras  Auguftinianus, 
in  Sacra/ Theologia  lieenciandus,  fupplex  dedicat.  /  Locvs  reli- 
gendvs,  ex  /  Daudico  (sic)  pfalmo  cen tefsimo  nono.  /  In  splendori- 
bvs  Sanetorvm,  ex  vtero/ante  lueilerum  genui  t q.\(AI  fin:)  De- 
fcndentvr  (Deo  dante)  in  Academia /Regia  Mexicana,  lub  praeíídijs 
Dobtoris  Melchioris  De  la  cadena,  Theo/logorü  Decan  i  meritif- 
simi.  Die.  I.  Augufti./Fn  México  en  cafa  de  Pedro  Balli.  1593. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

1  18.—  Estampa  en  madera,  de  S.  Agustín).  Qvaesliones  qvod- 
libet./ex  l'cholaftica,  &  poíitiua  Theologia. /A4/ pié:)  Qvas  resol vet, 
(Dei  nvmine  favente)  in  insigni  Mexicana/ Academia,  Praefenta- 
tus.  F.  Didacus  de  Contreras,  in  Sacra  Theologia  lieenciandus, 
fub  prasíidijs.  D./  Docloris  Melchioris  de  la  cadena,  Theologorum 
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Decani  dignifsimi.  /  Die  (blanco)  Augufti  per  die  inlegrum.  /  En 
México  en  cala  de  Pedro  Balli.  1 69 3 . 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois.,  de  22  por  04  centímetros  en  la 
parte  impresa. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

GALLEGO  (Francisco). 

119.  —  (Escudo  del  í Mecenas  grabado  en  madera).  Illvstrisimi 
Principi,  /  ac  hvivs  Novas  Hispanice  pro  Regi  lectissimo,  Domino/ 
D.  Lvdovieo  de  Yelasco,  Franciscvs  Gallego  i n  /  lacra  theologia 
licentiandus  fupplex  dedicat.  ¡(Al  pié:)  Defendenivr  divinis  avspi- 
ciis  in  Regia  Mexicana /  Academia  die  (blanco)  Martij,  poft  meri- 
diem./En  México  en  Caía  de  Pedro  Balli.  1 5g3. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  22  por  07  centímetros. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

M U Ñ O Z  (A lon so) . 

120.  — (Esc.  del  Mecenas  grabado  en  madera).  III vstrissimo  Do¬ 
mino/Do.  Lvdovieo  de  Velasco  tota  Nova  His-/pania  proregi,  ac 
Militiae  dvei  máximo.  / (Al  pié:)  Repetetvr  (Deo  dante)  in  Regia 
Academia,  die / (blanco)  Septembris,  pod  meridiem.  prosfide  Doc¬ 
tore.  D.  Melchiore  de  la  Cadena /Theologorum  meritifsimo  de¬ 
cano.  /  En  México  en  caía  de  Pedro  Balli.  1 5g3. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  -.ir  1/2  por  3i  centímetros.  — Del  expediente 
resulta  que  se  examinó  al  tenor  de  esta  tesis  Alonso  Muñoz. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

OZEGUERA  (Diego). 

121 .  —Estacionario  de  la  creación  del  Mundo.  Por  L).  Diego 
Ozeguera.  México,  1 5g3,  4.0 

Beristain,  t.  II,  p.  078. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  16.  Por  referencia  á  Beristain. 

Ni  este  Estacionario  ni  las  Estaciones  del  cristiano  del  mismo  autor,  impre¬ 
sas  diez  años  antes  que  aquél,  ha  logrado  verlos  hasta  ahora  ningún  bibliógrafo. 

REYES  (Fr.  Antonio  de  los). 

122.  — Arte/en  Lengva  /  Mixteca,  com-/puefta  por  el  Padre 
Fray /.Antonio  de  los  Reyes, /de  la  Orde  de  Predica/ dores,  Vica¬ 
rio  de  /  Tamaculapa.  /  (Estampa  en  madera  de  la  Virgen  con  el  Niño  }. 
En  México. /En  cafa  de  Pedro  Balli.  Año /de  159  3.  /  (Colofón:)  En 
México. /En  cafa  de  Pedro  Balli.  Año/de  i5g3. 

8.°— Port. — v.  en  b  1 .  —  1 1  hojas  s.  f.—  68  hojas.  —  Letra  romana.  —  La  estampa  de  la  Virgen 
con  el  Niño  de  la  portada  es  la  misma  que  lleva  la  Institvcion  y  modo  de  rezar  del  P.  Salazar, 
edición  de  1 576. 
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Prels. ¡-  Licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasco  á  fray  Gaspar  de  Segura,  procurador  ge¬ 
neral  de  la  Orden:  México,  11  de  Febrero  de  1593.— Licencia  del  Cabildo  Eclesiástico  de  México: 
eo  de  Febrero  de  id.  —  Aprobación  de  fray  Pablo  Rodríguez  y  fray  Pascual  de  la  Anunciación: 
Tepuzculula,  28  de  Enero  de  1 593.  —  Dedicatoria  á  fray  Gabriel  de  San  José,  provincial:  Tepuzcu- 
lula,  20  de  Enero  de  irgo.— Prólogo. 


ARTE 

EN  LENGVA 

MIXTEC  A,  C  O  Nl- 
queTa  por  el  Padre  Fray 
Antonio  délos  Reyes, 
déla  Ordede  Predica 
dores.  Vicario  de 
Tamagulapa. 


E  N  M  E  X  I  G  O. 

En  cafa  de  Pedro  Balli.  Año 
de  1  5  9  3. 


Primera  edición.— La  segunda  véase  descrita  bajo  el  n.  540  de  nuestra  Imprenta  en  Puebla. 
Biblioteca  de  Guadalajara. — B.  García  Icazbalceta,  en  cuyo  ejemplar  la  palabra  Tamazulapa 
está  tapada  con  un  pedacito  de  papel  que  dice  Tepuzculula. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  flisp.  nova-,  t.  I,  p.  157. 

Quetif  y  Eciiard,  Set  ipt.  Ord.  Praed.,  t.  I,  p.  320. 

Lasor  a  Vahea,  Univ.  lerrarutn  orbis  Scrip.,  t.  II,  p.  187. 

Eguiara,  Bibl.  Mex.,  p.  265. 

Beristain,  t.  III,  p.  20:  «es  equivocación  de  León  Pineloy  de  don  Nicolás  Antonio  hacerle 
autor  de  un  Arte  de  la  Lengua  Mexicana ». 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  53. 

Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  189. 

Sai. va.  Catálogo,  t.  I,  p.  788.  ' 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  n.  63,  y  Bibl.  Mex.,  n.  to3,  con  un  facsímil  de  la  portada. 
Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1 34. 
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Ludewig,  Amer.  abor.  laitg.,  p.  121. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  84. 

Del  prólogo: — «Vulgar  opinión  fué  entre  los  naturales  mixtecas,  que  el  ori¬ 
gen  y  principio  de  sus  falsos  dioses  y  señores  había  sido  en  Apuala,  pueblo  de 
esta  Mixteca,  que  en  su  lengua  llaman  Yuta  Inoho,  que  es  río  donde  salieron  los 
señores,  porque  decían  haber  sido  desgajados  de  unos  carboles  que  salían  de  aquel 
río,  los  cuales  tenían  particulares  nombres. 

«Llaman  también  á  aquel  pueblo  Yuta  tnuhii ,  que  es  río  de  los  linajes  y  es 
el  más  proprio  nombre  y  el  que  más  le  cuadra.  Pero  dejadas  aparte  estas  anti¬ 
güedades  y  vanidades,  que  no  tienen  apariencia  ni  vestigio  de  verdad,  de  que 
los  naturales  están  ya  muy  enterados  y  fundados  en  nuestra  santa  fe  católica, 
la  cual  contradice  estas  falsas  y  ridiculas  opiniones,  y  es  más  acertado  y  seguro 
sepultarlas  en  perpetuo  olvido:  lo  tocante  á  los  señores  y  su  nacimiento  pudo 
ser  que  antiguamente  saliesen  de  aquel  pueblo  algunos  señores  y  que  de  allí  se 
extendiesen  por  los  demás  pueblos  de  la  Mixteca,  y  por  ser  eminentes  y  seña¬ 
lados  en  guerras  y  por  sus  hechos  heroicos  ganasen  particulares  nombres,  como 
se  dice  hoy  día  de  los  que  fundaron  los  principales  pueblos  de  esta  Mixteca. 

«En  especial  era  tradición  antigua  que  los  dichos  señores  que  salieron  de 
Apuala  se  habían  hecho  cuatro  partes,  y  se  dividieron  de  tal  suerte,  que  se  apo¬ 
deraron  de  toda  la  Mixteca.  A  la  Mixteca  alta  llamaron  Ñudzavuiñuhu,  que  es 
cosa  como  divina  y  estimada,  del  verbo  yehe  ñuhu,  que  es  ser  tenido  y- estimado. 
A  la  parte  de  los  chuchones  llamaron  Tncuijñuhu ,  por  la  mesma  razón,  y  Tocuij 
ñudzavui,  que  es  chuchón  mixteca,  por  la  participación  y  comunicación  que  tie¬ 
nen  con  los  mixtéeos  y  mucho  parentesco.  A  la  parte  que  cae  hacia  Oajaca 
Tocuisi  ñuhu ,  por  ser  también  tierra  estimada.  A  la  Mixteca  baja  pusieron  nom¬ 
bre  de  Ñuniñe.  por  ser  tierra  cálida,  y  toda  aquella  cordillera  hasta  Puctla,  que 
es  principio  de  la  costa,  llamaron  Ñuñuma.  por  las  muchas  nieblas  que  allí  se 
ven  ordinariamente  y  por  su  espesura  parecen  humo,  que  en  la  lengua  mixteca 
se  dice  mima.  A  la  costa  del  Mar  del  Sur,  que  se  sigue  á  Puctla,  llamaron  Ñun- 
daa,  por  ser  tierra  llana,  y  Ñuñama ,  que  es  la  caña  de!  maíz,  y  Ñundevi ,  porque 
se  parece  mejor  en  aquella  tierra  el  horizonte,  que  llaman  sahaandevui ,  que 
quiere  decir  el  pié  del  cielo. 

«De  estos  señores  decían  que  habían  traído  las  leyes  á  toda  esta  tierra  di¬ 
cha,  por  donde  se  rigiesen  y  gobernasen  los  naturales  mixtéeos  que  habitaban 
en  esta  tierra  antes  y  la  poseían  y  tenían  por  suya;  que  entre  los  demás  dislates 
y  desatinos  de  su  gentilidad,  era  uno  que  creían  que  antes  que  los  dichos  seño¬ 
res  conquistasen  esta  tierra,  había  en  ella  unos  pueblos,  y  á  los  moradores  de 
ellos  llamaban  lay  nuhu ,  ó  ñañahu,  ó  tainísimo ,  ó  lay  nisai  ñuhu;  y  estos  decían 
haber  salido  del  centro  de  la  tierra,  que  llaman  anuhu ,  sin  descendencia  de  los 
señores  de  Apuala,  sino  que  habían  parecido  sobre  la  tierra  y  apoderádose  de  ella, 
v  que  estos  eran  los  meros  y  verdaderos  mixtéeos  y  señores  de  la  lengua  que 
ahora  se  habla. 

«De  los  señores  que  vinieron  de  Apuala  decían  haber  sido  yya  sandizo  sanai, 
y  ya  nisainisidzo  huidzo  sa/iu ,  los  señores  que  trajeron  los  mandamientos  y  leyes 

á  la  tierra. 

«En  la  lengua  decían  los  naturales  no  haber  innovado  cosa  alguna,  ni  la 
mudaron  de  como  se  hablaba  antes,  sino  que  se  acomodaron  al  frasis  y  modos 
que  tenían  de  hablar  los  naturales;  aunque  después,  por  discurso  de  tiempo, 
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con  casamientos  y  victorias  en  guerras  hubo  grandes  mezclas  en  la  lengua;  y 
esto  solo  tiene  más  aparencia  de  verdad  y  que  las  grandes  diferencias  y  modos 
distintos  de  hablar  esta  lengua  hayan  venido  de  mezclarse  los  pueblos  por  gue¬ 
rras  ó  casamientos,  porque  hoy  día  se  ve  que  no  solamente  entre  pueblos  diver¬ 
sos  se  usan  diferentes  modos  de  hablar;  pero  en  un  mesmo  pueblo  se  halla  en  un 
barrio  de  una  manera  y  en  otro  de  otra,  siendo  la  lengua  mixteca  toda  una.  I’ero 
hablando  sin  agravio  de  los  demás  pueblos  de  la  Mixteca,  que  merecen  mucha 
loa  y  ternán  otras  cosas  particulares  que  notar  en  ellos,  del  de  Tepuzculula  po¬ 
demos  decir  que  es  el  que  más  ha  conservado  la  entereza  de  la  lengua  y  que  con 
menos  mezcla  de  otras  se  halla  el  día  de  hoy;  aunque  después  de  la  impresión  de 
la  Doctrina  del  P.  Er.  Benito  Hernández,  por  haberse  hecho  en  lengua  de  Tla- 
chiaco  y  Achiutla,  después  en  la  que  se  trasladó  en  lengua  de  Tepuzculula,  se 
ponen  algunos  vocablos  que  no  tenían  antiguamente,  como  es  el  verbo  yonaindi, 
por  tener  en  las  manos,  dice  yonaandi.  que  quiere  decir,  morir  y  reñir,  lo  cual 
causa  confusión;  y  el  verbo  yosaandi  se  pone  muchas  veces  por  lomar,  dándole 
uituro  quaa ,  teniendo  su  verbo  particular,  que  es  yosaindi,  futuro  quay,  y  el  verbo 
yosaa .  con  futuro  caa ,  quiere  decir  subir  á  casa  ajena  ó  lugar  que  no  sea  propio; 
v  ansí  hay  otros  muchos  vocablos  que  en  la  lengua  antigua  de  Tepuzculula  no  se 
usaban;  y  por  leer  lo  que  saben  en  la  dicha  Doctrina  y  oirla  decir  en  la  Iglesia, 
cuando  sé  enseñan,  como  está  en  ella  escrito,  ha  causado  confusión,  la  cual  se 
pretende  quitar  en  esta  Arte,  poniendo  los  vocablos  y  modo  de  hablar  al  uso  an¬ 
tiguo  de  Tepuzculula  y  como  hoy  día  la  hablan  los  viejos  que  tienen  más  noticia 
de  la  lengua. 

«Supuesto  lo  dicho,  podemos  notar  que  en  toda  esta  Mixteca,  dejando  aparte 
la  lengua  chuchona,  que  se  habla  en  los  pueblos  de  Cuixtlahuac,  Texupa  y  Ta- 
maczulapa  y  otros  de  su  comarca,  en  los  cuales  también  hay  muchos  mixtecas,  y 
en  algunos  de  los  dichos  pueblos  son  más  los  mixtecas  que  los  chuchones;  y  la 
lengua  cuicatleca  que  se  habla  en  Ouicatlán  y  las  Almoloyas  y  otros  pueblos:  y 
la  lengua  de  Cuiquila,  que  también  hablan  en  pocos  pueblos  y  pequeños,  todo  lo 
demás  es  una  sola  lengua  mixteca,  que  corre  muchas  leguas  y  se  hallan  diversos 
modos  de  hablarla,  y  todos  ellos  se  reducen  á  las  dos  lenguas  principales,  que 
son  las  de  Tepuzculula  y  Yanhuitlán,  como  raíces  de  las  demás;  aunque,  como 
está  dicho,  la  de  Tepuzculula  es  más  universal  y  clara  y  que  mejor  se  entiende 
en  toda  la  Mixteca...» 

«...  La  lengua  de  Tilantongo  es  la  mesma  que  la  de  'Tepuzculula,  con  muy 
pocas  diferencias;  y  según  sus  antiguallas,  en  la  división  de  los  señores  que  sa¬ 
lieron  de  Apuala,  como  se  dijo  al  principio,  cupo  en  suerte  al  uno  de  ellos  el 
pueblo  de  Tilantongo,  y  fueron  muy  celebrados  los  señores  de  aquel  pueblo,  y  lo 
son  hoy  día  y  muy  estimados  entre  los  naturales  mixtéeos,  y  de  allí  vino  un  se¬ 
ñor  de  este  linaje  afamado  á  Tepuzculula  y  pobló  en  él  con  gente  de  Tilantongo, 
prevaleciendo  á  los  naturales,  que  decían  haber  salido  del  centro,  los  cuales 
vinieron  á  ser  una  mesma  cosa,  no  solamente  en  Tepuzculula,  donde  hasta  hoy 
hay  barrios  señalados  de  los  que  vinieron  de  Tilantongo;  pero  la  lengua  de  am¬ 
bos  pueblos  ha  sido  siempre  una... 

«En  fin,  aunque  son  muchas  las  diferencias  de  esta  lengua  mixteca,  como 
está  dicho,  y  que  en  un  mesmo  pueblo  se  suelen  hallar  barrios  que  tienen  di¬ 
versos  vocablos  y  distintos  modos  de  hablar,  es  consuelo  muy  grande  saber  que 
el  que  entendiere  bien  la  lengua  de  Tepuzculula  la  puede  hablar  en  todas  las 
partes  dichas  de  la  Mixteca,  con  seguridad  de  que  será  entendido  de  los  natura- 
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les.  V  ya  que  no  sea  en  tanto  grado  la  de  Yanhuitlán,  por  las  particularidades' 
que  tiene,  no  dejará  de  entenderse  entre  los  principales  y  gente  que  cursa  los 
caminos  y  pueblos  con  sus  tratos  y  mercaderías,  y  la  gente  plebeya  sacará  unas 

razones  por  otras». 

hay  Antonio  de  i.os  Reyes  nació  en  un  pueblo  de  la  Provincia  de  Za¬ 
mora  en  España;  estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  tomó  des¬ 
pués  el  hábito  en  el  Convento  de  S.  Esteban  de  aquella  ciudad.  En  1 555 
pasó  á  Nueva  España,  yen  ella  permaneció  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  i6o3. 

Me  aquí  las  noticias  que  del  P.  Reyes  nos  da  fray  Alonso  Franco  en  su 
Segunda  Parle  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  Santiago,  (p.  170)  que  vamos  á 
transcribir  en  vista  de  que  esta  obra  no  pudo  utilizarla  (jarcia  Icazbalceta: 

«El  padre  fray  Antonio  de  los  Reyes  era  natural  de  la  ciudad  de  'foro,  hijo 
de  nobles  padres,  que  siendo  niño  le  dieron  á  los  Marqueses  de  Alcañices  para 
que  les  sirviese  de  paje  y  se  criase  en  aquella  casa  donde  hallase  favor  para  pre¬ 
tensiones  del  mundo;  mas,  tocóle  Dios  al  mejor  punto  y  tiempo,  y  dejando  la  vida 
de  palacio,  se  fué  á  Salamanca  y  estudió  en  aquella  Universidad  y  tomó  el  hábito 
de  la  Orden  en  el  insigne  convento  de  San  Esteban.  De  allí  pasó  á  esta  Pro¬ 
vincia  de  México  el  año  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  cinco  con  ánimo  de 
emplear  sus  estudios,  su  habilidad  y  su  salud  y  vida  en  el  ministerio  apostólico, 
predicando  y  enseñando  á  los  recién  convertidos  á  nuestra  santa  fee.  Asigná¬ 
ronle  para  esto  en  los  pueblos  de  la  nación  Mixteca,  y  estudió  la  lengua  tan 
aventajadamente  que  excedió  á  los  mismos  naturales  y  hizo  lo  que  ellos  no  su¬ 
pieron,  que  fué  reducirla  á  arte  y  preceptos,  de  manera  que  la  facilitó  admira¬ 
blemente.  Y  los  prelados  le  mandaron  que  para  mayor  aprovechamiento  de  los 
ministros  la  imprimiese.  Y  así  lo  hizo  y  se  imprimió  en  México,  y  no  ha  habido 
quien  hasta  hoy  le  haya  excedido.  Fué  gran  predicador  y  ministro  del  Evangelio 
en  aquella  nación  y  dejó  muy  grande  opinión  y  fama  de  virtud  para  las  cosas  de 
la  Orden.  Fué  religioso  muy  grave  y  de  importancia,  prudente,  callado,  y  en  sus 
razonamientos  sabio,  discreto  y  elocuente;  y  en  sus  acciones,  ejemplar  y  muy  de¬ 
voto.  Fué  vicario  muchas  veces  de  las  más  principales  casas  de  la  nación  Mix- 
leca.  difinidor,  vicario  provincial,  y  vivió  en  esta  Provincia  cuarenta  y  ocho  años, 
y  en  todos  ellos  no  hubo  persona  que  se  quejase  que  le  hubiese  ofendido  por 
obra  ni  por  palabra,  que,  como  dice  el  apóstol  Santiago:  perfecto  es  el  varón  de 
quien  esto  se  verifica.  Murió  con  opinión  de  gran  siervo  de  Dios,  á  ocho  de  No¬ 
viembre  en  el  Convento  de  Teposcolula,  en  la  Mixteca,  y  todos  le  lloraron  mu¬ 
cho,  porque  le  amaban  todos  tiernamente». 
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A LV A RLZ  (P.  Manuel). 

i  23. — (Entre  viñetitas  la  primera  línea:)  IHS.  /  Emmanvelis/  Al- 
vari.e/ Societate  /  Iesv,  /  De  institvtione/Grammatica./Libri  tres./ 


( Vine  tita ).  Mexici.  /  Apud  Viduam  Petri  Ocharte.  /  Superiorum 
permiffu.  /  CIO  10  XCIIII. 

8."  —  Port.  —  v.  con  el  comienzo  de  la  licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasco:  México.  16  de 
Septiembre  de  1594:  concluye  en  el  recto  de  la  hoja  siguiente,  á  cuyo  verso  comienza  la  licencia  del 
Ordinario,  don  Juan  de  Cervantes  (México,  17  de  Septiembre  de  15.94)  la  cual  termina  en  el  recto  d 
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la  hoja  que  sigue,  á  cuya  vuelta  empieza  el  Praefatio  del  autor,  'que  alcanza  el  recto  de  la  hoja  si¬ 
guiente. — Siguen  2  páginas  s.  f.  con:  Auctoris  carmen  ad  librum;  Idem  ad  christianum  praecepto- 
rem;  y  auctor  leciori. — 1  pág.  s.  f.  con  el  comienzo  del  texto,  el  cual  alcanza  desde  la  hoja  siguiente 
(foliada  1)  hasta  la  10S. — Con  nueva  portada: 

— Emmanvelis  /  Alvari  e  /  Societate  Iesv  de  oc-/to  partivm  orationis  /  cons- 
trvctione.  /  Líber  II.  /  (Viñeta  con  un  IMS).  Mexici./Ex  Officina  Petp  Bal  1  i .  159b. 

— v.  con  la  continuación  del  texto  +  hojas  110-176,  con  el  v.  de  la  última  en  b!.— Con  nueva  fo¬ 
liación,  á  la  cabeza  de  la  página,  que  está  sin  foliar: 

— De  Gramma-/tica  institvtione /  Líber  III. 

— v.  con  la  continuación  del  texto,  foliado  en  seguida:  208.  —  Letra  romana  de  dos  cuerpos 
distintos:  las  páginas  con  el  más  grande  tienen  28  líneas,  y.las  impresas  en  el  más  pequeño,  24.— 

Con  reclamos. 

Biblioteca  del  Colegio  Civil  de  Querétaro. 


SOMMERVOGU!.,  Bibliothéque,  etc.,  t.  I,  para  el  Lirro  11,  impreso  por  Balli,  al  cual  le  señala 
43  hojas.  ¿Habrá,  acaso,  tirada  especial  de  esta  parte,  con  foliación  diversa  á  la  que  le  coitespon- 
de  en  el  cuerpo  de  la  obra? 
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León,  Adiciones ,  etc.,  n.  17,  por  un  ejemplar  sin  portada,  pero  dando  el  facsímil  déla  del 
Libro  II. 

El  Virrey  expresa  en  su  licencia  que  la  concedía  en  vista  de  la  representa¬ 
ción  que  le  había  hecho  el  padre  Diego  López  de  Mesa,  rector  del  Colegio  de  la 
Compañía  de  México,  que  era  necesario  que  se  imprimiera  el  libro  del  P.  Alva- 
rez  por  la  mucha  falta  que  había  de  Artes  para  continuar  los  estudios  en  la 
Nueva  España. 

Libro  muy  interesante  para  la  historia  de  la  bibliografía  mexicana  del  siglo 
XVI,  comoque  demuestra  que  la  impresión  la  empezóla  viuda  de  Pedro  Ocharte, 
de  quien  no  conocemos  otro  trabajo  firmado,  y  la  concluyó  Pedro  Balli. 


BUENA  VENTURA  (Juan). 

124. — Mística /Teología, /en  la  qval  se  nos/enfeña el  verdadero 
camino del/Cielo,  mediante  el  exerci-/  ció  de  la  virtud. /Compueüa 
por  el  Seraphico  Doctor  S.  Iua  Bue-/na  Ventura,  Cardenal,  y  Obi f- 
po  Albano/de  la  Orden  de  Sant  Franciíco.  /  (Un  IHS).  En  México, 
por  Pedro  Balli.  1 594.  /  (Colofón;)  Con  licencia.  En  México,  En 
casa  de/ Pedro  Balli.  1694. 


8.'—  Port. — v  en  bl  — Licencia  de!  virrey  don  Martin  Enrríquez,  fecha  en  México  «á  xxiij  dias 
del  mes  da  Iunio,  da  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años»,  para  que  el  impresor  Pedro  Balli, 
«libremente  pueda  imprimir»  este  libro.— Prólogo,  que  ocupa  6  hojas,  y  ¿i  la  vuelta  déla  6.*  un  gra¬ 
bado  representando  á  la  Virgen  dei  Rosario.  —  Texto,  todo,  incluso  la  portada,  en  64  fojas  s.  n.— 
Signaturas:  A 2,  A3,  A4:  B,  B 2,  B3,  Bq;  C.  Ce,  C3,  C4;  D,  De,  D3,  D4;  E,  Ee,  E3,  Eq;  F,  Fe,  F3.  Fq;  G, 
Ge,  G3,  G4,  H,  Ha,  113,  1 1 4 .  —  Pliegos  de  8  hoias.  —  a5  lineas  por  página  llena,  incluso  encabezado  y 
reclamos.  —  Letra  romana.  —  Carece  de  apostillas.  —  Letras  capitales  con  adornos  a!  principio  del 
prólogo,  del  texto  y  de  algunos  capítulos.  — Al  fin  de  la  última  foja,  vuelta,  se  lee:  Lavs  deo. 

Segunda  edición  mexicana,  sin  contar  con  la  Compilación  de  1549  —  Debemos  salvar  aqui 
las  omisiones  en  que  incurrimos  al  describir  la  de  iryé,  á  saber:  número  de  lineas  de  cada  pá¬ 
gina:  26,  incluso  el  encabezado,  que  dice  Mística,  y  el  reclamo.—  Signaturas:  A  G,  pliegos  de  8 
hojas  y  el  último  II,  de  cuatro.  — Carece  de  apostillas.  — Letras  capitales  al  principio  del  Prólogo 
y  en  algunos  de  los  capítulos,  con  adornos. 

Biblioteca  Agreda. 


Catalogue  Ramire\ ,  n.  132. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  53. 

Gvrcía  lo azbai.ceta,  n.  to5- 

Bvrti.f.tt,  Catalogue,  t.  I,  p.  i3q,  que  la  llama  «Misteca  Theologia». 
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CADENA  (Melchor  de  la). 

125. — (Viñeta  con  un  IHS  .  Qvaestiones  q vod  libe-/ ti  cae  in  Regia 
Mexicana  Academia  defenticnd ve. ¡(Al  pié:)  Discvtientur  Divino 
favente  Nvmine,  svb  praesidio/grauifsimi,  ac  fapientifsimi  Docto- 
ris  Melchioris  de  la  Cadena,  huius  almos  Academias, /ac  Tlaxca- 
lenfis  Ecclefias  decani  dignifsimi.  Die [blanco)  menfis  Martij./Me- 
xici  ex  Officina  Petri  Balli.  iSqS. 

1  hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois.,  de  21  por  38  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

CLEMENTE  VIII. 

1 26 . —(E.  de  a.  pontificias) .  Ivbileo  concedido  por  Nves  /  tro  M  vy 
Sancto  Padre  Clemente  VIII.  para  implorar  la  miseri-/cordia  de 
Dios  nueítro  Señor,  q  aparte  de  nofotros  el  cuchillo  de  íu  yra,  que 
por  tantas  partes  nos  amenaca.  ¡  (Colofón:)  En  México  en  cafa  de 
Pedro  Balli.  1 5g5. 

i  hoja  apaisada,  impresa  por  lio  lado,  de  25  por  38  cents. 

Archivo  de  Simancas. 


FERNANDEZ  SALVADOR  (Juan). 

127.  —  Por  parte  del  Dodlor  Saluador  abogado  de  la  real  Au¬ 
diencia  delta  /  ciudad,  en  el  pleyto  que  por  via  de  denunciación  co- 
menco  contra  el /Chriítoual  de  Mirada,  en  nombre  del  Marques 
de  villa  Manrique,  y  por/ no  lo  querer  profeguir,  fe  dio  la  voz  al 
fifcal  lobre  las  palabras  dfacatadas/q  que  Ce  le  imputo  hauer  dicho 
cotra  los  tenores  del  Peal  coníejo  de  yndias,  / fuplicate  a  V.  M.  te 
ílrua  de  mandar  aduertir  a  las  racones,  y  fundametos/  íiguientes, 
en  que  le  funda  la  juílicia  del  dicho  doctor. 

l’ol. — 10  pp.  s.  f.  y  hoja  final  b  1 .  —  El  autor,  que  se  llamaba  Juan  Fernández  Salvador,  envió 
este  impreso  al  Rey  en  carta  suscrita  en  México  á  28  .le  Noviembre  de  mg?,  A  cuyo  año  d  ebemos  re¬ 
ferir  el  de  la  impresión. 

Archivo  de  Indias.  58-6-28. 


FUNDACION  Y  SUMARIO  DE  INDULGENCIAS  DE  LA  MERCED. 


128. — La  fvndacion  y  svm/mario  de  I nd vigencias / del  Sacro 
Orden  de  Nueflra  Se /  ñora  de  la  Merced,  Redép-/tion  de  capti- 
uos./Con  vn  breue  Tractado/q  eníeña  el  camino  d  la  vida,  perf./ 
Compuelto  por  vn  padre.... /dicha  Orden.  ¡(Escudo  de  la  Merced), 
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En  M....  /  (Colofón:)  Con  licencia  en  México  en  cafa  /de  Pedro  Ba- 
11  i.  Año  de/  1695. 

8.Q— Port.  (por  hallarse  rola  en  el  ejemplar  no  puede  transcribirse  integra).  —  Hojas  1 -3o  (por 
errata  numerada  29).— En  la  hoja  oí,  en  forma  de  portada: 

—  Breve  /  Tratado  /  que  enseña  el  camino  /  de  la  vida  perfecta.  Compuelto 
por  vn  reí  i  /  giofo  del  lacro  Orden  de  Nueftra  Señora  de  la  Merced  Redemption 
de  Capti-/uos.  A  inltancia  devna  íierua/de  Dios,  hija  suya  ./(Escudo  de  la  Mer¬ 
ced).  En  México  en  cafa  de  Pedro  Bal  1  i .  /  Año-  de  i55g.  /  (s¿c). 

— 3  hojas  s.  f.  y  después  las  foliadas  34-101. — Al  fin  el  colofón. — Letra  romana. 

Primera  edición. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América ,  p.  54. 

Catalogue  c[\amirez,  n.  042. 

García  Icazbaeceta,  n.  107. 

Barti.ett.  Catalogue,  t.  I,  p.  134. 

En  la  descripción  de  García  Icazbalceta,  que  nos  ha  servido  para  la  nuestra, 
se  hace  mención  de  un  privilegio,  que  irá  sin  duda  en  la  primera  hoja,  dado  (su¬ 
ponemos  que  por  el  Virrey)  á  24  de  Diciembre  de  1594.  del  cual  consta  que  hizo 
imprimir  la  obra  fray  Erancisco  de  Vera. 


1  BARRA  (Antonio  de).- 

1 29.  — (Escudo  de  armas  del  Mecenas  grabado  en  madera).  Inte- 
gerrimo  ac  meri-/tissimo  Domino  D.  Lvdovico  de  Velasco,  in  hoc/ 
Novo  Orbe  Proregi  dignissimo  bacchalav-/revs  Antonivs  ab  Yba- 
rra  in  Ivre /  Canónico  Licentiandus.  D.  D.  / (Al pié:)  Oefendentvr 
(divinis  avspiciis)  in  Regia  Mexicana  Academia  /  íub  tutifsimo 
praefidio  Tapien  ti  ísimi.  D.  fenatorifq;  regij  Ferdinandi  Saabedra 
Valderrama, / eiufdem  almas  vniuerfitatis  rectoris  ledtiísimi,  ía- 
criq;  iuris  Canonici/ Decani.  Die  ( blanco )  Mentís  Aprilis.  ¡(Viñeta). 
Mexici  ex  Officina  Petri  Balli.  1 595. 

1  hoja  de  dublé  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

LOPEZ  DE  III  MOJOSO  (Alonso). 

130.  — Svmma/ y  recopilación /de  Cirvgia,  con  vn  Arte  para/ 
sangrar,  y  examinar  barbe-/ ros,  compvesto  por  Maestre  /  Alonfo 
López  de  Hinojofo. /  Va  añadido  en  esta  segvnda  impression /el 
origen  y  nafeimiento  de  las  reumas,  y  las  enfermedades  que/ 
dellas  proceden,  con  otras  cotas  muy  prouechofas/ para  acudir  al 
remedio  dellas,  /v  de  otras  muchas  en-/fermedades./IHS /En  Mé¬ 
xico.  /En  caía  de  Pedro  Balli.  Año  de/MDXC V. ¡(Colofón:)  En  Mé¬ 
xico. /En  caía  de  Pedro  Balli.  Año  de  1095. 

4-°— Bort.— v.  en  b  1 .  —  7  hojas  de  prels.  s.  f.— 204  hojas,  con  el  v.de  la  última  en  bl. — En  la  hoja 
126  un  grabado  de  los  intestinos.  -El  libro  IX  trata  del  parto. — El  libro  X  termina  en  la  hoja  187, en 
cuyo  verso  comienza  el  «Antidotado»  de  las  drogas  que  van  en  este  libro,»  etc. 
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Prels.:— Licencia  del  virrey  Velasen:  México,  4  de  Mayo  de  1594,— Licencia  del  Ordinario: 
7  de  Diciembre  del  mismo  año.— Aprobación  del  doctor  Ortiz  de  Hinojosa:  sin  fecha.— Id.  del  doc- 
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Ib  cafa  ác  Pedro  Balli.  Año  de  -  ' 

'■%  X  C  V.  *  '  ' 


'  ■  f.  íek'i| 

áaSM 


tor  Francisco  Bravo:  -Xi.de  Marzo  de  i~c,o,  y  otra-del  mismo  «pata  las  adiciones  deste  libio» 
Tabla  de  capítulos  -^División  de  la  obra. —Colofón .— Letra  romana. 

Segunda  edición. 
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Museo  Británico. 

Nicoi.vs  Antonio,  Bibl.  hisp,  nova,  t.  I,  p.  33. 

Eguiara,  Bibl.  Me. y.,  p.  65. 

Bf.ristain,  t.  II,  p.  92:  «Don  Nicolás  Antonio  hizo  de  uno  dos  autores:  al  primero  le  llama 
Alonso  López,  jesuíta;  y  al  segundo,  Alonso  López  Hinojoso.  Lo  cual  no  advirtió  el  Iltmo.  Eguiara 
en  el  tomo  impreso  de  su  Biblioteca ,  y  por  eso  extraña  que  el  bibliotecario  español  no  expresara 
el  instituto  religioso  de  Alonso  Hinojoso. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  Mej n.  976. 

introduccinii  de  la  Imprenta  etc-,  p.  54. 

(L\r  ía  Icazbai.ceta,  n.  106. 

Ramírez  Obras,  t.  III,  p.  3 9)  copió  del  registro  original  de  los  jesuítas  en¬ 
trados  y  fallecidos  en  México  las  dos  partidas  siguientes  relativas  á  nuestro  autor: 

«io3.  El  hermano  Alonso  López,  natural  de  la  villa  de  los  Hinojosos,  fue 
recibido  en  México,  a  c5  de  Enero  de  1 585» . 

«49.  Hermano  Alonso  López,  coadjutor  formado,  murió  en  el  Colegio  de 
México  á  i5  de  Enero  de  97». 

Cita  también  un  ligero  extracto  de  la  obra  que  dice  se  halla  en  la  página 
1 53  de  / heroísmo  di  Fer diñando  Córlese  conformato  contra  la  censura  nemiche  del 
abate  I)ios.lado.  impreso  en  Roma,  1806,  8." 

Hernández  Morejón,  Medicina  Española,  t.  III,  p.  269,  nos  dice  que  López 
estudió  la  medicina  en  la  Universidad  de  Valladolid,  pero  se  equivoca  cuando 
afirma  que  «á  poco  tiempo  tomó  el  hábito  de  S.  Ignacio  de  Loyola  y  se  trasladó 
á  México... » 

A  los  datos  que  consignamos  sobre  López  cuando  hablamos  de  la  primera 
edición  de  su  libro,  vamos  á  añadir  ahora  el  elogio  que  le  dedicó  el  P.  Antonio 
de  Oviedo: 

«Elogio  del  hermano  Alonso  López. — 14. — De  este  bendito  hermano  trata 
brevísi mámente  la  Historia  de  la  Compañía ,  de  donde  sacó  su  Elogio  el  padre 
Patriñani.  Era  el  hermano  Alonso  López  médico  muy  acreditado  en  la  Nueva 
España,  y  movido  interiormente  de  Dios,  trató  de  mirar  por  la  salud  de  su  alma, 
ya  que  tanto  había  aten  li  lo  á  solicitar  la  salud  de  los  enfermos,  y  se  resolvió  de 
dexar  el  mundo  y  entrar  en  la  Compañía,  porque  con  el  trato  familiar  que  tenía 
cían  los  de  ella,  la  amaba  mucho.  Pero  deteníanle  el  pasar  á  pretenderlo  una 
cierta  enfermedad  que  padecía,  para  la  cual  no  habían  aprovechado  los  remedios 
que  su  Arte  le  enseñaba  y  temía  que  por  ella  no  había  de  ser  recibido.  Sin  em¬ 
bargo,  declaró  á  los  Superioressus  buenos  deseos,  los  cuales,  para  probar  su  vo¬ 
cación  lo  inviamn  al  noviciado,  sin  recibirlo  todavía  en  la  Compañía,  sino  que 
por  algún  tiempo  diese  pruebas  de  su  constancia  y  se  aplicase  á  los  ejercicios 
santos  de  la  religión.  Habiendo  llegado  al  noviciado  y  edificádose  grandemente 
del  religioso  porte  de  aquella  santa  Casa,  se  afervorizó  y  creció  de  suerte  en  sus 
antiguos  deseos,  que  para  obligar  á  los  Superiores  á  que  no  lo  despidiesen  se 
valió  de  un  medio  muy  extraordinario.  Tenía  la ‘barba  muy  crecida,  y  por  su 
propria  mano  se  resuró  la  mitad,  dejando  la  otra  mitad  entera,  haciéndose  con¬ 
sigo  mismo  la  cuenta,  que  estando  de  aquella  suerte,  ó  lo  recibirían  luego,  ó  por 
lo  menos  no  lo  despe.lirían  hasta  pasado  el  tiempo  que  fuese  menester  para  que 
le  creciese  la  media  barba  y  se  igualase  con  la  otra  media.  Con  esta  demos¬ 
tración  y  con  ofrecerse  al  estado  de  hermano  coadjutor,  aunque  tenía  mucha  su¬ 
ficiencia  para  el  de  sacerdote,  fué  por  fin  admitido  en  la  Compañía,  ó’  pasado 
con  mucha  edificación  el  noviciado,  fué  señalado  para  portero  del  Colegio 
Máximo  de  México;  en  esta  ocupación  y  en  una  ciudad  en  donde  era  antes  tan 
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conocido,  era  grande  la  edificación  v  admiración  de  los  nuestros  v  de  los  de 
fuera  el  ver  la-modestia,  prontitud  y  caridad  con  que  ejercía  aquel  oficio,  conti¬ 
nuado  por  muchos  años,  siempre  atento  á  atesorar  más  y  más  merecimientos  con 
el  ejercicio  de.  todas  las  virtudes  y  disponerse  para  una  buena  y  santa  muerte, 
que  era  el  fin  que  le  había  movido  á  dejar  el  siglo  y  entrar  en  la  religión. 

«Era  singular  el  amor  y  veneración  que  tenía  á  la  Compañía  y  por  eso  se 
portaba  con  grande  mesura  y  modestia  con  todos,  para  no  perjudicar  en  alguna 
manera  con  sus  acciones  al  buen  nombre  de  la  Religión,  á  quien  amaba  como  á 
madre.  Y  como  le  era  forzoso  por  su  oficio  tratar  con  tantos  de  casa  y  de  fuera, 
tenía  continua  materia  para  esmerarse  en  la  mortificación,  paciencia  y  humil¬ 
dad.  Este  cuidado  de  adelantarse  cada  día  más  y  más  en  las  virtudes,  se  descu¬ 
brió  mejoren  la  última  enfermedad,  que  fué  un  vehemente  dolor  de  h  ijada,  del 
cual  había  curado  y  sanado  á  muchos  en  el  siglo  y  pudiera  también  curarse  á  sí 
mismo,  pero  por  ajustarse  más  á  nuestras  reglas  se  dexó  en  manos  del  médico 
del  Colegio,  el  cual,  con  ninguno  de  los  remedios  que  le  aplicó,  consiguió  que 
tuviera  algún  alivio.  Y,  finalmente,  habiendo  dado  muchos  ejemplos  de  obedien¬ 
cia,  paciencia  y  humildad,  murió  en  santa  paz,  en  el  Colegio  Máximo  de  Mé¬ 
xico,  el  día  16  de  Enero  de  1597  años». 


MUÑOZ  (Alonso). 

\3\  .—(Viñeta  con  un  IHS  .  Qvacstiones  qvod  libe  tiene.  /  (Al  pié:) 
DisputabvntvbfDeo  dantc)  in  Regia  Mexi-/cana  Academia.  l)ie 
(blanco)  Meníis  (blanco)]  Mexici  apud  Petrum  Balli.  1 69 5 . 

1  hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21  1/2  por  SS  cents.— Del  expediente  consta 
que  sustentó  la  tesis  Alonso  Muñoz. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


XUÑEZ  DE  LEON  (Juan). 

i 3e. — (Esc.  de  a.  del  Mecenas  grabado  en  madera).  ¿qJ  Illvstris- 
simo  Principi  /  ac  huivs  Novi  Orbis  proregi  lectissimo  Domino. 
D. /  Lvdovico  de  Velasco.  Magister  Ioannes  Nvnez/de  León  in  la¬ 
cra  Theologia  licentiandus  íupplex.  1).  D.  / (Al  pié:)  Defendentvr 
[Deo  dantc]  in  Regia  Mexicana  Academia  svb/ praefidijs  íapientil- 
simi  Doótoris  Ferdinandi  Ortiz  de  Hinojofa,  lacree  Theologine  pri - 
marij  /  profefioris,  Theologorumq;  decani  meritifsimi.  l)ie  (blanco) 
lunij.  Poft  meridiem.  /  Mexici  ex  Oííicina  Petri  Balli.  1 5 9 5 . 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  24  por  09  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


.  O  O 

I  DO. 


■Qvodlibeticae  qvaestio-/ncs  discvtienda?  per  Magistrvm 
loannem  Nvnez  de  /  León;  pro  laurea  I  heologica  lulpicienda./ 
(Al  pié:)  Discvtientvr  I  )eo  dan  te)  in  Regia  Mexicana,  -Academia 
svb/praeíidio  lapientiísimi  dobloris,  Ferdinandi  Ortiz  de  ílinojoia, 
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íacixe  Theologias/ primarij  profefibris,  Theolog'orumq;  decani  me- 
ritifsimi.  Die/  Mexici  apud  Petrum  Balli.  1 5g5. 


R>B  GIÁtDEl 

-  -  •-  n 

^■7*’  ~  „  . —  -v  'i  —  ,-7;.  ••  •  ,  /v  p  " 

MEMORE  S/C  O  H  El  T-E  ST  AM-I’tá'f  O 
-DEL  BIEN  AVENTVKADO  PADRE  SAN 
Francifcojcn  iacin3y  cp  Eomaiice5y  con  Jas 
declaraciones  Apoftolicas  4e;  , ? 

Nicolao  JILy  Ciernen-  -r, 

te.  V,  Pontífices 
.Romanos. 


1 


EN  MEXICO.  . 
En  cafa  de  Pedro  Balii .  1  5  9  $1 


<. 


1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois.,  de  22  per  35  cents. 
Biblioteca  Nacional  de  México, 
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REGLA. 

v 

1 3¿|. —Regla  de/ los  Erayles/ Menores,  con  el  Testamento  /  del 
Bien  Aventurado  Padre  San  /  Francifco,  en  latín,  y  en  romance,  y 
con  las  /declaraciones  Apoftolicas  de/ Nicolao.  III.  y  Clemen-/te. 
V.  Pontífices/ Romanos. /(Estampa  en  madera  de  la  impresión  de  las 
Llagas  de  S.  Francisco).  En  México. /En  caía  de  Pedro  Balli.  i5q5 ./ 
(Colofón:)  En  México/ En  caía  de  Pedro  Balli.  i5g5. 

4.“— Port.:  la  estampa  es  la  misma  del  Arta  mexicana,  de  Molina  de  1 570.  —  v.  con  la  licen¬ 
cia  del  Virrey  á  fray  Matías  de  Gamarra:  México,  9  de  Mayo  de  i5g5.—  42  hojas.— Apostillado.— 
Letra  romana, — 29  lineas  por  página. — Signatura:  A-F2. — Regla  en  latín;  luego  en  castellano  en 
XII  capítulos. — Exposición  por  Nicolás  III,  art.  XV.— Id.  de  Clemente  V,  art.  IX. 

Librería  Orortiz  (ejemplar  incompleto). 

Salva,  Catálogo ,  t.  II,  p.  708. 

Introducción  de  la  Imprenta,  p.  5_|. 

Catalogue  Ramire%,  n.  723. 

García  Icazbai.ceta,  n.  108. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  184. 

Catalogue  Heredia,  t.  III,  n.  2942. 

Expresa  el  Virrey  en  su  licencia  que  el  P.  Gamarra,  procurador  general  de 
las  Provincias  de  Nueva  España,  había  solicitado  reimprimir  esta  Regla,  «por 
haber  muchos  años  que  no  se  ha  hecho  dello  imprenta  en  esta  dicha  Nueva  Es¬ 
paña».  «Paréceme,  declara  en  vista  de  estas  palabras,  (jarcia  Ica/.balceta,  que 
hay  otra  edición  anterior  hecha  en  México;  pero  no  la  he  hallado». 

RINCON  (P.  Antonio  del). 

¡35. — Arte/  Mexicana /compvesta  por  el  /  Padre  Antonio  /  del 
Rincón  de  la/compañia  de  Ieíus./  Dirigido  al  Illuítriísimo  y  reue- 
rendifsimo/S.  don  Diego  Romano  Obií’po  de  Tlaxcal-/lan,  y  del 
confejo  de  fu  Mageftad,  &c.  ¡(Viñeta  con  un  IHS).  En  México  en 
cafa  de  Pedro.  Balli.  169 b.) (Colofón:)  En  México.  /  En  cafa  de  Pe¬ 
dro  Balli.:.  / 1 590. 

8,”— Port. — v.  en  bl.  —7  hojas  prels.— 78  hojas  (que  comienzan  con  el  Prólogo  al  Lector  y 
concluye  en  el  recto  de  la  hoja  que  sigue)  (están  s.  f.  las  dos  primeras),  y  en  el  verso  de  la  úl¬ 
tima  el  Vocabulario  breve,  18  hojas  s.  f  ,  incluso  la  pág.  final  bl.  —  El  colofón  al  pié  del  texto. — 
Las  páginas  constan  de  19  ó  20  lineas,  con  títulos  en  los  folios;  reclamos  y  signaturas  A-N,  de 

8  hojas. 

Prels.: — Licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velase*"':  9  de  Junio  de  irge-  —  Licencia  de  la  Re¬ 
ligión,  dada  por  el  provincial  P.  Esteban- Páe/.:  28  de  Marzo  de  189^-  —  Licencia  del  Gobernado: 
Eclesiástico  el  arcediano  don  Juan  de  Cervantes:  12  de  Junio.  —  Parecer  del  bachiller  Pedro 
Ponce  de  León:  Zumpacahuán,  6  ele  Junio. —  Dedicatoria:  Angeles,  dia  de  S-  Ambrosio  (7  de 

Diciembre)  de  1894. 

Primera  edición. 

Museo  Británico  — Biblioteca  Browniana.— B.  García  Icazbalceta.  — B.  Leno.x. — Brancrofl  Li- 
brary.— Bibl.  E.  E.  Ayer  (Chicago).  — B.  de  Guadalajara. 

Ai.egambe,  Bibl.  Script.  Soc.  Jesu,  p.  48. 

León  Pinei.o,  Epitome,  p.  io5. 

Lasor  á  Varea,  Universus  terrarum  orbis  script.,  t.  II,  p.  187. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  Hisp.  nova,  t.  I,  p.  1 58. 
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Pinelo  Barcia,  Epitome .  t.  II,  col.  720. 

Eguiara,  Bibl.  Al  ex.,  p.  266. 

Beristain,  t.  III,  p.  4 1 . 

Ludewig,  Amer.  abor.  lang.,  p.  u3. 

Backer,  Bibl.  des  Scriv etc.,  t.  I,  p.  634. 
introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  54. 

Catalogue  Ramírez,  n.  743. 

Trübner,  Catalog ■  0/ Diction.  and.  Granan.,  p.  108. 
Düfossé,  Americana,  n.  51243. 

Quaritch,  Catalogue  112,  n.  161  a. 

García  Icazbai.ceta,  n.  100,  con  un  facsímil  de  la  portada. 
So.MMERVOGEt.,  t.  VI.  COl.  l85g. 

.Menendez  Peí. ayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  293. 

Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  88. 


De  la  dedicatoria: — «...  es  necesario  que  los  ministros  de  la  predicación 
estudien  y  trabajen  por  alcanzar  caudal  de  la  lengua  en  que  han  de  predicar,  y 
para  que  este  trabajo  no  sea  tan  pesado  á  los  que  lo  toman  y  sea  de  más  fructo 
y  provecho  entre  estas  bárbaras  naciones  don.le  estamos,  he  deseado  servir  de 
mi  parte  á  los  que  por  obligación  de  su  oficio,  como  son  curas,  ó  por  celo  fer¬ 
viente  v  charidad  se  quieren  ocupar  en  ayudar  á  la  predicación  y  cultura  de  esta 
nueva  Iglesia,  con  el  Arte  de  aprender  la  lengua  Mexicana,  en  la  cual  con  la  gra¬ 
cia  divina  se  da  luz  para  gobernarse  en  aprender  tanta  multitud  de  vocablos  y 
tan  exquisitos,  que  es  necesario  saberse  para  poder  diestramente  ocuparse  en 
ministerio  apostólico  y  de  tanta  importancia.  Diez  años  ha  que  he  estado  reco¬ 
giendo  y  poniendo  en  orden  estos  preceptos  de  la  Gramática  Mexicana ,  y  con 
todo  eso.  me  parescía  breve. tiempo  para  concluir  sacándolos  en  público,  si  la 
mucha  importunación  de  los  que  deseaban  servirse  ya  deste  mi  trabajo,  no  me 
hubiera  persuadido  á  abreviar,  el  cual  he  tomado  muy  de  buena  gana,  principal¬ 
mente  en  esta  lengua  Mexicana  no  sólo  porque  es  general  en  todas  estas  provin¬ 
cias  de  la  Nueva  España,  sino  porque  ella  misma  es  como  madre  de  las  demás 
lenguas  bárbaras  que  en  estos  reinos  se  hallan,  y  así  me  parescía  servía  á  todos 
en  abril'  y  llanar  el  camino  de  la  lengua  mexicana;  pues  por  éste  se  entra  á  las 
demás,  fuera  deque  esta  misma  lengua  ha  menester  todas  estas  ayudas  para  hacer 
algún  progreso  en  ella,  por  los  esquisitos  primores  y  elegancias  que  tiene:...» 

Del  prólogo  al  lector: — «...  habiendo  yo  de  escrebir  Arte  para  deprender 
y  enseñar  la  lengua  mexicana,  no  me  pareció  apartarme  del  ordinario  camino 
por  donde  procede  la  lengua  latina,  que  es  más  sabida  entre  nosotros,  ni  tam¬ 
poco  me  he  querido  obligar  á  seguir  del  todo  sus  reglas,  porque  sería  llevar 
muy  fuera  de  propósito — y  como  dicen — de  los  cabellos  muchas  cosas  que  acá 
piden  muy  diferentes  preceptos.  De  manera  que  en  aquello  que  me  he  podido 
aprovechar  de  la  Gramática  latina  siempre  me  iré  arrimando  á  ella;  pero  en  las 
demás  cosas  en  questa  lengua  se  diferencia  de  la  latina,  por  ser  ellas  nuevas, 
ha  sido  forzoso  reducirlas  á  nuevas  reglas,  con  el  nuevo  estilo  que  se  requiere. 
Ya,  pues,  dividida  esta  Gramática  en  cinco  libros.  En  el  primero  se  trata  de  la 
declinación  del  nombre.  En  el  11  déla  conjugación  del  verbo.  En  el  111  se  enseña 
el  orden  con  que  unas  partes  de  la  oración  se  derivan  de  otras.  En  el  cuarto  li¬ 
bro,  en  lugar  de  sintaxi  ó  constructión,  porque  en  esta  lengua  no  hay  esa  varia¬ 
ción  de  casos,  se  pone  el  arte  que  tienen  en  componer  unos  vocablos  con  otros. 
El  Y  y  último  libro  trata  de  la  pronunciación  y  acento,  y  aún  en  esto,  habiéndo¬ 
nos  aprovechado  del  latín  en  lo  que  el  mexicano  le  es  semejante,  van  juntamente 
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puestas  reglas  para  la  pronunciación  y  acentos  nuevos  que  á  esta  lengua  le  son 
propios  y  no  se  hallan  en  las  demás». 

Pinelo-Barcia,  Epítome,  t.  II,  col.  120,  habla  de  una  edición  de  i5gS,  8.",  de 
donde  sin  duda  tomaron  la  noticia  Ternaux-Compans,  "13 ¿bl  .Amer.,  n.  22b;  Lu- 


A  R  T  E 


COMPVEST  A  POREE 

P  A  D  R  E  A  N  T  O  N 1  O 

DLL  RINCON  DE  LA 

compañía  de  Iefus. 

Dirig'idoal  Illuñril'simo  y  reucrendilsimo 
S.don  Diego  Romano  Obilpo  de  Tlaxeal- 
lan,  y  del  confejo  de  fu  Mag-eüad.  <Ac. 


En  México  en’ cala’ de’’ Pedro.  Balli.  1 5(j5. 

dewig,  Amér.  abor.  lang.,  p.  n3;  Civez/.a  (que  le  asigna  la  fecha  de  1 565,  quizás 
por  errata,  como  observa  Vinaza)  y  este  último,  bajo  el  n.  g3  de  su  obra.  Esa 
reimpresión  no  existe,  pero  sí  la  siguiente: 

— Arte  mexicana  /  compvesta  /  por  el  Padre  Antonio  del  Rincón /de  la  Com¬ 
pañía  de  Iesus  /  dirigido  al  Illustrissimo  y  Reuerendissimo  S.  Don  Diego  Ro¬ 
mano  /Obispo  de  Tlaxcallan,  /  y  del  Consejo  de  Su  Magestad,  &c.  /  En  México 
en  casa  de  Pedro,  Balli.  i5q5 ./  (Bigote).  Se  reimprime  en  1 885  bajo  el  cuidado 
del  /  Dr.  Antonio  Peñafiel  /  Encargado  de  la  Dirección  /  general  de  Estadística 
de  la  República  Mexicaua.  (sic)  /  (Escudo  alegórico).  México  /  Oficina  Ti p.  de  la 
Secretaría  de  Fomento/  Calle  de  San  Andrés  número  1 5. / — (885 

Fol.— Port.— v.  en  tal.— Pp.  m-v  con  la  introducción  del  editor. — Pág.  bl.  — Pp.  7-94  de  texto. 
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l  P.  Antonio  del  Rincón,  nacido  en  1 556,  en  Tezcoco.  de  cuyos  anti¬ 
guos  reyes  descendía,  profesó  en  Tepozotlán  el  25  de  Agosto  de  1 5y3 , 
un  año  después  de  haber  llegado  á  México  la  Compañía  de  Jesús.  Ha¬ 
biendo  vivido  consagrado  á  la  enseñanza  de  los  indios,  como  misionero  en  el 
obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  falleció  cerca  de  esa  ciudad  el  2  de  Marzo 
de  1601. 

El  P.  Oviedo  en  su  Menolugio  dice  que  el  P.  Rincón  vivió  durante  doce 
años  paralítico  de  la  mitad  del  cuerpo. 
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CORONEL  (Francisco). 

1 36 . —(E.  de  a.r .  grab.  en  madera).  Ex  Gapit.  I.  De  Pactis  de-/ 
dvcvntur  seqventes  conclvsiones,  qvas  licen-/tiandvs  Franciscvs 
Coronel.  Meritissimo/Collegio  Mexicano  Vniuerfitatis,  huius  noui 
Orbis,  totius  erudi-/ tionis  &  lcietiae  praecíaro  foti .  Supplex.  D. 
D. ¡(Al pié:)  Has  tvebitvr conclvsiones  praedictvs  Eran-/ciícus  Co¬ 
ronel  in  Mexicana  Academia,  die  Menfis  Ianuarij  hora  fecun/da 
poft  meridiem:  (ub  patrocinio  D.  Doótoris  Saauedra  /  Valderrama, 
cofultoris  regij  meritifsimi./ Mexici  apud  Petrum  Balli.  1596. 

1  hoja  de  doble  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

DAVILA  (Alfonso). 

137.  — (Esc.  de  a.  del  Mecenas).  Illvstrissimo,  ac  prvden-/tis- 
simo  Principi  D.  D.  Gasparo  Stvnicae  et  Azebedo,  Comi-/li  de 
Monte  regio,  oppidorumquc  Vieznae  &  Vlloae  Domino  atque 
huius  n-oui  orbis  proregi,  &  Gubernatori  Dignisfimo,  Bachalau- 
reus  Ifdephonfus  Dauila,  in/lacra  Theologia  Licentiandus,  fupplex 
dedicat.  ¡(Al  pié:)  Defendentvr  (divinis  avspiciis)  in  Regali  hvivs 
Mexicanae  vrbis  Aca-/demia  fub  difciplina  fapientifsimi  Dodtoris 
Ferdinandi  Ortiz  de  Hinojola  facrae  Theologiae/ primarij  profeffo- 
ris,  eiufdem  que  decani  meritifsimi.  /  Die  ( blanco )  mentís  Septem- 
bris,  /  Mexici  ex  officina  Petri  Balli.  1  596. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  22  1/2  por  36  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México- 

FUNDACION  Y  SUMARIO. 

1 38.  —  La  Fvndacion  y  Svm-/mario  de  Indvlgencias/del  Sacro 
Orden  de  nueítra  Se-/ñora  de  la  merced,  Redep-/cion  de captiuos./ 
Con  vn  breve  Tractado/q  enleña  el  camino  día  vida  perfecta,/ 
compueíto  por  vn  padre  de  la/dicha  Orden.:.  ¡(Escudo  de  la  Mer¬ 
ced).  En  México  en  cafa  de  Pedro  Balli.  1596. 1 (Colofón:)  Con  li¬ 
cencia  en  México  en  cafa /de  Pedro  Balli.  Año  de  / 1596. 

8.°— Port.— v.  en  bl.— 9  hojas  prels.  s.  f.— Texto  de  la  Fundación,  hojas  ¡  (s.  f.)-3o,  con  el  v.  de 
esta  última  en  bl. — Sigue  con  nueva  portada: 

— Breve  /  Tratado  /  qve  enseña  el  camino  /de  la  vida  perfecta.  Compueíto 
por  vn  reli-/giofo  del  lacro  Orden  de  nueítra  Seño-/ra  de  la  Merced,  RedepciO 
de  cap/ tiuos.  A  inítancia  de  vna  íier-/na  de  Dios,  hija  suya.  / (Escudo  de  la  Orden 
de  la  Merced).  En  México  en  cafa  de  Pedro  Balli.  /  Año  de  i5g6. 
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— v.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  ocupan  una  hoja  más  s.  f.  y  el  frente  de  la 
33,  á  cuya  vuelta  principia  el  texto,  que  termina  en  la  vuelta  de  la  98,  á  cuyo  verso,  al  pié,  está 
el  colofón.— Lo  que  se  contiene /en  efte  traCtado  que  enfeña  el  cami-/no  de  la  perfection./— 5  pp. 
s.  f.  —  Pág.  final,  también  s.  f.,  con  las  erratas.— Hoja  final  bl.  —  Signaturas:  *  2-A-N,  todas  de 
ocho  hojas.  —  Los  títulos  de  los  folios  en  minúscula;  reclamos  y  capitales  de  adorno.— Letra  ro¬ 
mana.— 24  lineas  por  página. 

La  Fundación  ocupa  las  primeras  ¡3  hojas;  sigue  el  Svmmario  de  las  Indvlgencias.  El  Ca¬ 
mino  de  la  vida  perfecta,  en  HYill  Documentos, 


LA  FVN DACION  Y  SVM- 

MARIO  DE  I N  D  V  L  G  E  N  C I A  $  , 
dci  Sacro  Orden  de  nucftrá  Se* 
ñora  de  la  merced, Redép^  ,  . 
don  dccaptiuos.  ic 
CON  VN  BREVE  TRACTADO  * 
qcnfeóa  el  camino  día  vida  perfecta, 
compro  porvn  padre  déla 
A  dicha  Orden  a.*. 

0<?  <deca**n 

A  a- 


Ooc/k 


h  i»! 

vi 

v. 

;Ji 

Prels.:— Licencia  del  virrey  don  Luis  de  Yelasco:  México,  24  de  Diciembre  de  IC94. — Licen¬ 
cia  del  gobernador  del  arzobispado  el  doctor  don  Juan  de  Cervantes:  ^léxico,  3o  de  Diciembre  de 
i?94.— Aprobación  del  doctor  Ortiz  de  Hinojosa:  México,  24  de  Diciembre.  —  Licencia  del  doctor 
Sancho  Sánchez  de  Muñón  por  lo  que  toca  á  la  Cruzada:  México,  23  de  Diciembre.— Dedicatoria, 
sin  fecha,  de  fray  Francisco  de  Vera,  vicario  general  de  las  provincias  de  Nueva  España,  Guate¬ 
mala,  Honduras  y  Nicaragua,  á  don  Luis  de  Velasco.— El  mismo  á  los  padres,  hermanos  y  hermanas 
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de  la  Orden  en  aquellas  provincias,  salud  y  dilection  en  el  Señor. — Tabla  de  todo  lo  que  se  contiene 
en  este  libro  de  la  Fundación  é  Indulgencias. 

Prels.  del  Tratadoque  enseña  el  camino  del  Cielo  (desde  el  v.  de  la  segunda  portada).— Carta 
del  Autor  á  la  religiosa  para  quien  hizo  esta  obra.— Prólogo. 

Segunda  edición  de  la  Fundación  y  Svinmaj'io ,  etc, 

Biblioteca  Medina, 


De  la  licencia  del  Yirrev: — «Pórcuantoel  presentado  i*  r.  1‘rancisco  de  \  eia... 
me  ha  hecho  relación  que  lia  hecho’escrebir  un  libro  intitulado  "De  la  fundación. . . 
y  en  él  juntamente  un  breve  Tractado  que  enseña  el  camino  de  la  perf echón. . .  \ 
por  mí  visto,  atento  á  que  está  visto  y  examinado  por  el  doctor  Orliz,  por  comi¬ 
sión  del  Gobernador  deste  Arzobispado;  por  la  presente  doy  licencia  al  dicho 
fray  Francisco  de  Vera  para  que  haga  imprimir  á  cualquier  impresor  que  qui¬ 
siere  el  libro  que  de  suso  se  hace  mención,  conque  sea  conforme  al  original  que 
mostró,  que  va  rubricado  del  secretario  yuso  escripto;  é  impreso,  se  tiaiga  ante 
mí  para  que  se  tase  el  precio  por  que  se  ha  de  vender  cada  volumen...» 

De  la  licencia  del  gobernador  doctor  don  Juan  de  Cervantes,  arcediano  de  la 


breve  ^ 

TRATADO 

qvb  e n se n a  e l  c a m i n o 

de  h  vida  p c r fe Ct a .  C o m o u,e í> o  por  vn  rcli- _ 
¡ioio  del  lacro  Orden  de  nueftra  Seño¬ 
ra  de  la  Merced,  Redépció  de  cap 
tinos.  A  ínftancta  de  vnaíier- 
uade  Dios,hija  luya. 


S1 


&  A: 


i' 


Hn  México  en  caía  de  Pedro  $al!í 
Año  de  1 5  p  C  , 
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Catedral  de  México: — «Por  cuanto  por  parte  de  fray  Francisco  de  Vera...  se  me 
ha  fecho  relación  diciendo  que  él  había  juntado  para  imprimir  un  libro  de  la  Fun¬ 
dación  y  Sumario  de  indulgencias  de  su  Orden  y  un  Trac-lado  en  que  se  enseña  el 
camino  de  la  perfeclión ,  por  un  religioso  de  la  dicha  Orden,  para  lo  imprimir  todo 
en  un  cuerpo. . .» 

En  su  dedicatoria  Vera  suplica  al  Virrey  se  sirva  «de  pasar  los  ojos  por  él 
[el  libro]  por  ser  hecho  de  un  religioso  de  muy  grandes  deseos  y  celo  de  que  todos 
sirvan  al  Señor. . .» 

El  mismo  Vera,  dirigiéndose  á  los  padres  y  hermanos  de  la  Orden,  se  ex¬ 
presa  como  sigue: — «  ..  Pues  considerando  yo  esta  tan  general  enfermedad  (como 
más  agravado  della)  y  deseoso  de  usar  de  alguna  saludable  medicina,  en  especial 
para  mí  y  para  los  que  tan  indignamente  gobierno,  me  deparó  Dios  un  breve 
tractado,  que  maravillosamente  encierra  este  camino  de  la  perfectión,  hecho  por 
un  religioso  de  nuestra  Orden,  á  instancia  de  una  gran  sierva  de  Dios,  hija  suya, 
el  cual  quise  hacer  imprimir  para  que  mejor  se  pueda  comunicar  á  todos,  no  sólo 
religiosos,  pero  hermanos  y  conjunctos  nuestros...  Y  aunque,  como  el  autor  dice, 
no  tiene  tan  sabroso  y  llano  estilo  como  otras  obras,  no  por  eso  deber  ser  dese¬ 
chado,  porque,  como  sólo  pretendió  juntar  sentencias  de  sanctos  y  varones  espi¬ 
rituales,  á  este  propósito  quiso  ponerlas  puntualmente  como  las  halló  escritas...» 

«Tomé  también  motivo  para  imprimir  esto,  por  ofrecerse  ocasión  de  impri¬ 
mir  de  nuevo  la  fundación  y  indulgencias  concedidas  á  esta  sagrada  Religión  .  » 

Dice  el  autor  anónimo  del  Breve  traclado  que  sacó  mucho  de  lo  que  en  él 
va  escrito  del  Arle  de  servir  á  Dios  del  P.  Madrid.  «Y  advierto,  declara,  que  aquí 
no  hallará  tratadas  las  materias  á  la  larga  para  poner  devoción  y  gusto  al  que  lo 
lee,  porque  para  eso  hay  infinitos  libros  devotos  escriptos  por  varones  de  gran 
aprovechamiento,  y  también  porque  aquí  no  pretendo  persuadir  á  la  virtud  y  á 
dar  principio  en  ella,  sino  para  que  el  que  ya  la  desea  y  busca,  tenga  fácilmente 
delante  de  los  oios  el  modo  de  exercitarla,  y  por  eso  la  llamo  Summa,  preten¬ 
diendo  que  sólo  sirva  como  de  despertador  y  memoria  de  lo  que  á  la  larga  tratan 
esotros  libros...» 

Al  final  de  la  obra  repite  el  autor: — «Esto  es  lo  que  conforme  á  mi  pobre 
caudal  se  me  ofrece  y  he  podido  acaudalar  de  lo  poco  que  he  visto.  Una  cosa  le 
certifico  lleva  buena,  y  es  no  llevar  nada  mío,  sino  de  los  maestros  que,  como 
digo,  he  visto,  y  en  muchas  partes  sus  propias  palabras...» 
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DA  VI  LA  (Alfonso). 

i39- — Qvodlibeticre  qvaes-/tiones  discvtiendre  per  Ildepbon- 
svm  Davila,  in /Sacra  Theologia  licentiandvm. / (Al  pié:)  Discv- 
tienlvr  (Deo  dante)  in  Regia  Mexicana  Academia /í'ub  praeíidio 
dignisfimi  Dodtoris  Melchiorisde  la  Cadena,  Theologorum/  Decani 
meritifimi  die  (blanco)  Menfis  Maij./Mexici  ex  Officina  Petri  Balli. 
1  597. 

1  hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois.,  de  21  1/2  por  36  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


II INOJOSA  (Fr.  Antonio). 

1  jo.  La  vida  y  milagros  de  San  Jacinto,  y  las  notables  fiestas 
que  la  insigne  Ciudad  de  México  hizo  a  su  canonización.  México, 
por  Pedro  Balli,  i  597,  4.0 

Quetif  y  Echard,  Scriptores,  etc.,  t.  II.  p.  446. 

Eguiar',  Bib.  Mex.,  p.  201. 

Beristain,  t.  II,  p.  gt,  y  p  1 10  para  el  P.  Arista. 

Backer,  Bibl  des  Ecriv.,  IV,  p  26,  para  las  octavas  reales  del  P.  Juan  Arista  que  se  hallan 
en  la  obra  de  Hinojosa,  pero  que  el  escritor  jesuíta,  siguiendo  á  Beristain,  da  como  obra  aparte. 

García  Icazbalceta,  n.  t  ioy  i  i  i  para  las  Octavas  reales  en  elogio  de  San  Jacinto  del  jesuita 

P.  Juan  de  Arista. 

Tomamos  el  título  precedente,  de  Quetif  y  Echard,  prefiriéndolo  al  que  da 
Beristain,  y  siguiendo  en  esto  á  (jarcia  Icazbalceta. 

Beristain,  que  sin  duda  vió  el  libro,  dice  que  «es  obra  amenísima,  en  que 
se  hallan  muchas  poesías  latinas  y  castellanas  de  varios  ingenios  mexicanos»,  y 
entre  ellas,  unas  Octavas  reales  en  elogio  de  aquel  santo,  del  jesuíta  P.  Juan  de 
Arista,  que  pone  como  título  aparte.  De  Hinojosa  refiere  que  fué  «natural  de  Mé¬ 
xico,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  que  profesó  en  el  Convento  Imperial  de  su 
patria  á  23  de  Abril  de  1590.  Fué  maestro  por  su  Religión,  y  doctor  por  la  Uni¬ 
versidad,  y  calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Algunos,  por  entender 
mal  un  pasaje  del  historiador  Remesal,  le  hacen  obispo  auxiliar  de  Guatemala». 

Hinojosa  publicó  en  Madrid  el  siguiente  libro: 

—  Directorivm  decis==  /  sionü  Uegulariü,  circa  ambiguitates.  Conítitu=  /  ti o- 
num,  Confuetudinum,  auctorum  generaliü,  sác==/tionum  A poftolicarum,  concer- 
nentiü,  sacrum /Ordinem  Predicatorum.  /  Addito  svpplemSto,  ex  /  lure  Canónico, 
et  Previlegijs  A  pos-  /  tolicis,  eis,  qutbus.  Per  predicta;  /  non  videtur  tutfiifienter/ 
conful tum.  /  Avthore  Fratre  A n to=  /  nio  de  Hinojosa  Ordinis  Predicatorun  in/ 
sacra  Theologia  Magistro,  et  apud  Supre=  /mum  Sanctae  generalis  Inquisitionis 
sena  /  tum  fidei  Consulto,  /III. mo  ac  R.mo  D.  Domino  Fr.  Antonio  /  de  Sotomayor, 
in  sacra  Theologia  Magiftro,  Catholb  /  cae,  Regiré  Maieítatis,  Philippi  Ilispa- 
niarü.  Regis,  /  quarti,  a  sacris  confefíionibus,  eiusdemque  status  /  coníiliario, 
fupremi  generalis  inquiütionis  fenatus  /  inquifitori  S.  Andreas  Abbati,  et  Sanctas 
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Cruciatce  /  Commiffario  generali  A poílolico  et  Regio.  / Matriti  Apud  loannem 
Gonzalum  /  A.  de  Popma  fecit  Anno  1627. 

4.0— Port.  en  forma  de  frontispicio,  grab.  en  cobre.— v.  en  bl.—  8  hojas  prels. — S95  pp.  apos¬ 
tilladas. 

Beristain,  t.  II,  p.  91,  observa:  «En  la  dedicatoria  de  este  'Directorio  asegura 
nuestro  Ilinojosa  que  tenía  preparados  para  la  prensa  dos  tomos  de  sermones  y 
un  «Clipeum  '1  homistarum  ex  Qacstionibus  methaphicicis  et  theologicis  affabre 
compactum». 

García  Icazbalceta  recuerda  queQuetif  y  Echard  aseguran  que  «I I inojosa  fue 
consultor  de  la  Inquisición  en  Madrid  y  que  aún  vivía  en  1627.  «¿Pasaría  de  Mé¬ 
xico  á  Madrid,  donde  imprimió  ese  año  su  Directorio ?»  se  pregunta.  Por  fin,  ha 
reproducido  las  líneas  que  el  P.  Alegre  dedica  en  su  Historia  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  Nueva  España  á  la  relación  de  esas  fiestas. 


LEON  PLAZA  (Diego  de). 

141 Qvodlibeticoe  qvaes-/tiones-,  discvtiendae  in  Regia  Mexi¬ 
cana  Aca~/demia,  per  Didacvm  de  León  Placa,  /  in  Sacra Theologia 
Licentiandum  ¡(Al  pié:)  Discvtientvr  [Divino  lávente  Nvmine]  svb 
prtesidio/Grauifsimi  ae  fapientifsimi  Dodtoris  Melchioris  de  la 
Cadena,  huius  almas  Acade-/mias  ac Tlaxcaleníis  Ecclcíiae  Decani 
dignifsimi.  D\c  f blanco)  Mcnüs  Iunij.  /  Mexici  ex  Ofíicina  Petri  Balli. 
1 597. 

1  hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois.,  de  21  1/2  por  04  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


142. — (E.  del  Adecenas,  grabado  en  madera).  Clarissimo  herri 
D.  D.  Ilde-/phonso  de  Peralta,  piro  cavsis  Sacrosanctas  FideiCato- 
licae/in  hoc  Novo  Orbe-  lectissimo,  et  integerrimo  ivdici  apos-/ 
tolico.  Didacus  de  León  Placa,  eius  obfequio  clientulus  ded i  ti  (si - 
mus/fupplex  coníecrat  &  dedicat.  ¡(Al  pié:)  Deffendentvr  [Deo 
favente]  in  Academia  Regia  Mexicana svb/diíciplina  grauifsimi  ac 
fapientifsimi  Doctoris  Melchoris  de  la  Cadena  Theologorum /de¬ 
cani  meritifsimi.  D i e  (bl anco)  Mentís  lulij. /  Mexici  apud  Petrum 
Balli.  1597. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  22  1/2  por  42  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

MORENO  (Ildefonso). 

148. — (E.  del  Adecenas  grabado  en  madera).  Excellentissimo,  vi- 
gi-/lantissimoq ve  hvivs  Xovi  Orbis  Principi/ac  meritissimo  pro- 
regi,  Ildephonsvs  Moreno/in  Sacra  Theologia  licentiandus.  fupplex 
dedicat /¿A/ pié:)  Delendentvr  (sacro  favente  nvminejin  Mexicana/ 
Academia  alma,  íub  lapientiísimi  Theologorumque  dignilsimi  de- 
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cani/tutella.  (blanco)  Die  (blanco)  Oótobris. / Mexici  apud  Petrum 

Balli,  1 597 . 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21  1/2  por  02  cents. 

Riblioteca  Nacional  de  México. 

144. — Qvoestiones  quodlU/beticae,  quas  in  Regia  Mexicana 
Aca-/demi'a,  in  Theologia  Sacra,  pro  lavrea  /  íufcipienda.  Ilde- 
phonlus  Moreno  exagitabit.  ¡(Al  pié:)  Defendentur  (sacro  favente 
nvmine)  svb  praesidio/ Illuftriísimi  ac  meritilsimi  nominis  Ieíu, 
Epiícopi  D.  D.  F.  Petri  de  Agurto,  Theologorü  /  decani  dignifsimi. 
Die  (blanco]  Meníls  Decembris. /Mexici  apud  Petrum  Balli.  1597. 

1  hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois.,  de  21  por  33  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

ROMERO  (Fr.  Bernardo). 

145.  — Has  tolius  dialécticas  generales  afíertiones  dcfendet  (Di- 
uinis  auípicijs)  in  Mexicano.  S.  P.  N.  Auguílini,  conuentu  F.  Ber- 
nardus  /  Romero,  Artium  liberalium  íludioíus,  fub  prasfidio  & 
tutiísimo  auxilio,  literatií'simi.  P.  F.  Ioannis  Capata / Alarcon, 
earundem  Artium  Lebtoris  meritilsimi.  Die  (blanco)  Mentís  (blan¬ 
co)  poft  meridiem./Ex  Officina  Melchioris  Ocharte  Anno.  1897. 

El  titulo  al  pié.— 1  hoja  de  2Ó  1/2  por  09  centímetros,  á  dos  cois.,  impresa  por  un  lado. 

Librería  Orortiz. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  18. 

ZUÑIGA  Y  ACE  VEDO  (Gaspar  de). 

146.  — (Arriba  de  la  hoja  y  con  letra  capital  de  adorno: j  Don  Gaf- 
par  de  Cuñiga  y  Aze-/uedo,  Conde  de  Monte  Rey,  feñor  de  las 
cafas  y  eftado  de  /  Bicdrria  y  Ydloa,  Virrey  lugar  teniente  del 
Reynueítro  (sicj  lefior,  /  fu  Gouernador  y  Capitán  general  de  la  Nue- 
ua  Eípaña,  y  Pre-/íidente  del  Audiencia  real  que  en  ella  relide &c. 
Por  quanto/a  la  Audiencia  que  tengo  de  los  negocios  de  los  y  in¬ 
dios  etc. 

1  hoja  impresa  por  un  lado,  de  22  por  36  centímetros,  á  dos  cois  — Suscrita  en  México,  a  i5 
de  Enero  de  1397.—  Es  una  ordenanza  con  declara  nón  de  no  estar  prohibidas  á  los  indios  cier¬ 
tas  cosas. 

Archive  de  Indias. 
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ARAÑO UREN  (Juan-  de). 

i  47 . — íE.  del  Mecenas  grabado  en  madera).  Illvstrissimbacgra- 
vissi-/mo  Domino  D.  D.  Bartholomeo  Lobo  Gverrero,  Archi-/ 
episcopo  Novi  Regni  de  Granada,  regioqve  consiliario/ lohannes 
de  Aranguren  svplex  D.  D.  I (Al  pié:)  Defendentvr  (Deo  lávente)  in 
Academia  Regia  Mexicana/ íub diíciplina grauifsimi  acfapientií'si- 
mi  Doótoris  Melchoris  de  la  Cadena,  ciuitatis/  Angelorum,  ac  huius 
Mexicanas  Academias  in  Theologica  facúltate /decani  meritifsimi. 
Die  12.  Mentís  Martij.  /  Mexici  apud  Petrum  Balli.  1598. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  24  1/2  por  3g  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

148.  — Qvodlibeticas  qvaes-/tiones  discvtiendae  in  Regia  Me¬ 
xicana  Academia  per/Iohaonem  de  Arangvren  in  Sacra  Theologia/ 
licenciandvm.  /  (Al  pié:)  Discvtientvr  (divino  fávente  nvmine 
(svb  praesi  /  dio  grauifsimi  lapientifsimi  q;  ac  omnium  magiftri 
Docforis  Petri  de  Ortigosa  hujus /almas  academias  meritifsimi  de¬ 
cani  Die  (blanco)  Mentís  Aprilis.  /  Mexici  ex  Officina  Petri  Balli. 
1 598. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21  por.  33  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

CANO  (Juan). 

149.  — (E.  dea.  r.)  Inclito pariter  ac in-/tegerrimo  Regias  Maies- 
tatis  Praetorio.  Iohannes / Cano  in  Ivre Caesareo licenciand vs svp- 
plex.  D.  D.\(Al  pié:)  Discvtientvr  in  Regia  Mexicana  Academia 
svb  praesidio  /  lapientifsimi  Dobtoris  Hildephonfi  Alemán,  iuris 
Casfarei  Gathcdras  primarij  profefforis / emeriti,  atq;  in  eadempe- 
ritia  Decani  meritifsimi.  Die  25.  Mentís  Aprilis.  / Mexici  ex  Officina 
Petri  Balli.  1 698. 

1  hoja  de  doble  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

R  A  N  (j  E  L.  (Fernán  do)  . 

150.  —  Domino  Doctori  Fran-/cisco  Hildephonso  a  Villagra 
Regno  Senatori  Rectori  / qvas  dignissimo  nostras  Almae  Academiae 
Bachalav-/reus  Ferdinandus  Rangel  fuplex  dedicat.  ¡(Al  pié:)  De- 
fendentur  Divino  favente  Nvmine  in  Regia /noílra  Academia  fub 
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presidio  fapientifsimi  Domini  Dodtoris  &  Dccani  meritifsimi/Pa- 
tris  Auguftini  Parfam  Die  ( blanco )  Auguíli  poft  m£ri-/diem  hora 
folita.:./Mexici  apud  Petrum  Balli.  1598. 

1  hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

SAN  JUAN  BAUTISTA  (Fr.  Elias  de). 

i 5  i . — Diálogos  en  Lengua  Mexicana,  por  Fray  Elias  de  San 
Juan  Bautista,  México,  por  Pedro  Balli,  1698,  8.° 

Nicolás  Antonio,  fíibl.  Hisp.  nova,  t.  I,  p.  33g.  Le  da  el  título  de  Examen  de  conciencia 
en  diálogo,  que  acaso  sea  el  más  con  ecto. 

Beristain,  t.  II,  p.  124.  «Tratan  los  Diálogos  del  Examen  de  conciencia». 

Ludeyvig,  Amer.  abor.  lang.,  p.  112. 

Introducción  de  la  Imprenta,  p.  52,  nota,  con  fecha  de  1 588  y  como  dudosa  la  existencia 

del  libro. 

García  Icazbalceta,  n.  112:  «No  he  logrado  ver  este  libro:  se  cita  con  autoridad  de  don 
Nicolás  Antonio  y  de  Beristain.  Este  asegura  haber  visto  un  ejemplar  en  el  Colegio  de  San  Gre¬ 
gorio  de  México,  pero,  á  pesar  de  eso,  omitió  darnos  el  nombre  del  impresor,  que  debemos  á  don 
Nicolás  Antonio.  Los  Diálogos  tratan  del  examen  de  conciencia.» 

Menéndez  Pelayo,  Invenl.  bibl.,  t.  III,  p.  293. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  92. 
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B ARTISTA  (Fr.  Juan). 

¡52.—  Confessionario  ^/en  Lengva  Mexi-/cana  y  Castc/ 
llana. /<  Con  muchas  aduertencias  muy  neceffarias /  para  los  Con¬ 
té  fío  res.  / 9  Compuesto  por  el  Padre  Fray  loan  Baptista/delaorden 
del  Seraphico  Padre  Sancl  Francif-/co,  lector  de  Theologia  en  esta 

*  C  Ó  N  F  E  5  s  i  Ó  N  A  R  I  O  $  1 

E-Ñ  LENGVA  M  E  XI 
CANA  Y  GASTE 
LLANA. 

^f.Coñ  machas  aduefteñ^ías  muy  ñe^díarua 
para  tos  Confesores . 

Compite Ho  per  eLl? adre  Fray  loan  Baptifta 
de  la  orden  del  Seraphico  Padre  $anft  Francif- 
€0}  leófor  de  Theologia  en  eña  provincia  de  i  ym 
fio  EuangeliQs  y  gúardian  del  comento  df  Sane 
tiago  T UtUulco. 


J*CON  PRIVILEGIO.^ 

^S*  En  Santiago  Tlatilulco,  Por  Melchio* 
Ochane.  Año  de.  r  5  9  9 . 


prouineia  del  ían  ¡ció  Euangclio,  y  guardián  del  conuento de  Sane/ 
tiago  Tlatilulco. / (Escudo  de  la  Orden  entre  cuatro  )./»$<  Con  pri  ¬ 
vilegio.  En  Sancliago  'l  latilulco,  Por  Melchior /Ocharte.  Año 
de.  1699. 

8.“— Port. — v.  con  una  estampa  en  n  adera,  que  representa  á  un  fraile  que  confiesa  á  un  pe- 
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nitente,  á  quien  el  diablo  tiene  asido;  detrás  del  contesor,  un  ángel;  y  arriba:  *  Dixi  confitebor 
aduerfum  me  iniuftitiam  /  mearn  Domino:  ¡(Abajo:)  Et  tu  remififti  impietatem  peceati  mei./Pfal. 
3t.  — 15  hojas  prels.  s.  f. — 102  lugas  da  texto,  que  concluye  en  el  frente  de  esta  última,  que  por 
errata  está  foliada  io5.  —  Remata  con  un  escudo  da  la  Orden.  — A  la  vuelta  de  ésta,  la  Tabla  de 
capítulos,  que  abarca  el  frente  de  la  que  sigue  foliada  bien:  io3.— A  la  vuelta  de  ésta,  la  Tabla 
del  Confesionario  mayor  y  del  Confesionario  más  breve,  que  concluye  en  la  siguiente,  foliada  108. 
debiendo  ser  104.— En  la  io5  empieza  la  Tercera  tabla  alfabética  de  las  materias,  que  termina  en 
la  vuelta  déla  112,  que  remata  con  el  mismo  escudo  va  dicho,  de  la  Orden;  adviniéndose  que  la 
no  está  foliada  100.-2  Ingas  s.  f,,  con  una  advertencia  del  corrector  y  las  erratas,  suscritas  por 
fiay  Pedro  de  Aragón.  — Remata  el  libro  con  una  viñeta  en  el  ejemplar  que  describimos.— Signatu¬ 
ras  A3  (en  lugar  de  Ag)-B  en  los  preliminares,  y  en  el  texto:  A-O.  de  8  hojas,  y  nuevamente  A  para 
las  dos  hojas  de  erratas.  —  Títulos  de  los  folios  en  mayúsculas;  reclamos. — Letra  romana.— 26  li¬ 
neas  por  página. 

El  texto  está  todo  en  mexicano  y  en  página  llena  hasta  la  hoja  89.  Comprende  esta  parte 
i5  capítulos,  indicados  con  este  nombre  en  la  tabla,  si  bien  no  en  el  texto,  donde  no  llevan  nu¬ 
meración  alguna.— Al  frente  de  la  hoja  40  hay  una  Advertencia  en  castellano  relativa  á  los  con¬ 
fesores,  y  al  pié,  completando  la  página,  la  misma  estampa  del  fraile  y  el  penitente  que  se  halla 

Díxi  confitebor  aduerfum  me  íniuílitiam 
ni caru  Domino  .* 


Eí  tu  remiíiíB  impietstc-m.peccati  niei» 

PfaUji» 


en  el  v.  de  la  portada,  pero  sin  la  leyenda. -A  la  vuelta  empieza  el  Confesionario  mayor,  á  dos 
columnas,  la-de  la  izquierda  para  el  mexicano  y  la  otra  para  el  castellano;  leí  mina  en  el  líente 
de  la  68  (que  por  errata  está  foliada  70)  y  á  la  vuelta  principia  el  Confesionario  más  breve  en  forma 
de  advertencia  al  confesor,  que  concluye  en  el  frente  de  la  74,  donde  comienza  otio  Confesional io 
aún  más  breve  en  una  seda  hoja,  y  luego  siguen:  Examen  para  los  que  han  de  comulgar:  apai ejo 
que  se  les  ha  de  leer  á  los  mismos  y  oraciones. 

Prels'.:— Licencia  del  Virrey  don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo:  México.  3i  de  Marzo  de 
1899.— Licencia  del  Ordinario,  el  doctor  d«>n  Juan  de  Cervantes,  arcediano  de  la  Catedral  y  gober¬ 
nador  del  arzobispado:  México,  i5  de  Abril  de  1:97.  — Olía  nueva  licencia  del  mismo,  «poi  habeise 
acrescentado  este  Confesionario»:  México,  10  de  Julio  de  1598. -Licencia  del  Comisario  general 
déla  Orden  fray  Pedro  de  Pila:  Sanctiago  Tlatilulco.  i3  de  julio  de  1.-98  —Aprobación  del  doctor 
Ortiz.  de  Hinojosa.  catedrático  de  Prima  de  la  Universidad,  canónigo  de  la  Catedral  de  México  y 
electo  obispo  de  Quauhtimala:  México,  25  de  Febrero  de  ,S97.-Aprnbación  del  P.  Antonio  del 
Rincón.  S.  J.:  México,  7  de  Febrero  de  i598.-Id.  de  fray  Pedro  de  Castañeda:  San  I-rancisoo  de 
México,  >2  de  julio  de  ,598. -Id.  de  fray  Hernando  Durán,  de  la  misma  Orden:  Sanctiago  llati- 
lulco,  9  de  julio  de  iSgS.-Pág.  blanca. -Dedicatoria  del  autor  al  comisario  general  de  la  Orden, 
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fray  Pedro  de  Pila:  Sanctiago  Tlatilulco,  21  de  Abril  de  i5gg.— Prólogo.— Nota  sobre  el  someti¬ 
miento  á  la  corrección  de  la  Iglesia. — Id.  sobre  el  día  en  que  se  comenzó  á  imprimir  la  obra.— 
Versos  de  Bernardo  de  Vega,  canónigo  de  Tucumán,  en  loor  y  alabanza  del  bienaventurado  San 
Pedro  Mártir.-  Indulgencias  concedidas  por  diversos  pontífices  á  los  que  se  ocupan  con  los  na¬ 
turales,  y  con  otros  recién  convertidos,  en  el  ministerio  evangélico. 

Biblioteca  Browniana.— Biblioteca  Lenox.— Biblioteca  Medina — Biblioteca  E.  E.  Ayer. 

Antonio,  Bibl.  hisp.  nova,  t.  I,  p.  644.  Dice  que  se  imprimió  este  Confesionario  ó  suma  de 
casos  en  San  Diego  de  Tlatilulco,  por  Melchor  Ocharte,  sin  dar  fecha. 

Beuistain,  t.  II,  p.  140. 

Catalogue  ‘Ifamirez,  n.  t52. 

Introducción  de  la  Imprenta,  p.  55. 

Leci.euc,  Bibl.  Amer.,  n.  2658.  Supl.  /. 

Civezza,  Saggio,  etc.,  n.  t>6. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  tío,  y  ‘Bibl.  Mex.,  n.  114:— «Entre  los  muchos  Confeso¬ 
narios  mexicanos  que  existen,  me  parece  ser  éste  el  más  copioso,  y  ayuda  á  conocer  las  costum¬ 
bres  de  los  indios  en  aquellos  tiempos.  Comprende  tres  Confesonarios  ó  series  de  preguntas  á  los 
penitentes,  y  las  hay  especiales  para  diversos  oficios  y  profesiones». 

Barteett,  A  Catalogue  of  books,  t.  I,  n.  53g,  con  un  facsímil. 

Quaritch,  Catálogo,  n.  1 12,  n.  t5g5. 

Menendez  Peeayo,  Inv.  bibl.,  t.  III.  p.  2g3. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  g6,  y  bajo  el  número  g8,  con  fecha  de  1604. 

Hiersemann,  Catalog  3e5,  n-  too. 

* 

Copio  del  privilegio  del  Virrey: — «Por  cuanto  por  mí  se  d  i  ó  licencia  al  P. 
fray  Joan  Baptista,  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  en  3o  días  de  Mayo  del  año  de 
i?97,  para  hacer  imprimir  un  Confesionario  que  hizo  en  lengua  castellana  y  me¬ 
xicana,  y  declarado  por  auto  mío  de  2  de  Marzo  de  98  haber  de  usar  de  ella  por 
diez  años:  el  cual  me  ha  pedido  mande  agravar  y  poner  penas  para  que  nadie  pu¬ 
diese  usar  de  ella  sino  la  persona  que  con  su  beneplácito  hubiese  de  imprimir  el 
dicho  libro,  extendiendo  este  privilegio  á  las  estampas:  y  por  mí  visto,  porla  pre¬ 
sente  prohíbo  y  defiendo  que  durante  los  dichos  diez  años  ninguna  persona  pue¬ 
da  hacer  imprimir,  ni  imprima  el  dicho  libro,  sino  fuere  por  orden  de  el  dicho 
fray  Joan  Baptista,  so  pena  de  que  haya  perdido  y  pierda  todos  los  libros  pue  se 
hallaren  haberse  impreso  sin  su  beneplácito,  y  al  impresor  se  le  tomen  por  per¬ 
didos  los  moldes  y  adherentes  que  tuviere,  y  más  quinientos  pesos  de  oro  común, 
que  desde  luego  aplico,  cámara,  juez  y  denunciador,  por  tercias  partes.  Y  el  dicho 
privilegio  se  entienda  todo  é  impresión  que  en  su  virtud  se  hiciere,  con  las  es- 
lampas,  llevando  cada  una  letrero  del  doctor  ó  autor  donde  se  sacó  la  historia». 

Nada  de  particular  ofrecen  las  demás  licencias  y  las  aprobaciones. 

De  la  dedicatoria  del  autor: — «Después  de  haber  sacado  á  luz  en  lengua  me¬ 
xicana  (para  el  aprovechamiento  espiritual  destos  pobres  naturales;  algunas  obri- 
tas  pequeñas,  y  habiendo  de  sacar  la  más  graveé  importante  que  de  presente  se 
ofrece,  que  es  el  Confesionario  en  la  misma  lengua,  más  copioso  en  algunas  cosas 
y  más  recopilado  en  otras,  que  los  de  hasta  aquí,  me  pareció  dedicarle,  padre 
nuestro,  á  V.  P . » 

Prólogo  del  autor: — «La  diferencia  de  las  condiciones  de  los  hombres  es  causa 
de  la  variedad  de  sus  gustos,  de  donde  nace  que  lo  que  á  uno  da  sumo  contento, 
á  otro  le  da  disgusto  y  enfado.  Y  esto  no  es  mucho  de  maravillar,  pues  vemos  por 
experiencia  que  lo  que  ayer  desplacía  á  uno,  hoy  le  cuadra  y  place.  Conforme  á 
esto,  muy  engañado  anda  quien  pone  sus  intentos  y  fines  en  agradar  á  otro  que  á 
Dios,  que  los  mira,  conoce  y  estima  en  lo  que  son,  y  aún  paga  más  aventajada¬ 
mente  de  lo  que  ellos  merecen.  El  que  yo  he  tenido  en  hacer  este  Confesionario 
(por  amor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo)  ha  sido  disponer  los  ánimos  de  estos  na- 
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turales  con  ejemplos  vivos  de  cosas  sucedidas,  para  que  por  ellos  entiendan  las 
partes  de  la  penitencia,  y  consigan  el  fructo  de  la  Redempción,  que  tan  caro  le 
costó  á  Cristo  nuestro  Bien.  Tengo  larga  experiencia  que  con  las  comedias  que 
destos  y  de  otros  ejemplos  he  hecho  representar  las  cuaresmas  ha  sacado  Nues¬ 
tro  Señor  por  su  misericordia  gran  fructo,  limpiado  y  renovado  conciencias  en¬ 
vejecidas  de  muchos  años  en  ofensas  suyas,  y  por  esto  tengo  hecho  un  libro  dellas 
en  esta  lengua  mexicana,  que,  mediante  el  divino  favor,  saldrá  presto  á  luz. 

«El  modo,  pues,  que  el  confesor  tendrá  la  cuaresma  en  preparar  á  sus  pe¬ 
nitentes  será,  que  llegado  al  lugar  de  la  visita,  ó  pueblo  donde  ha  de  confesar,  y 
junta  la  gente  (como  es  costumbre)  les  diga  ó  haga  leer  un  ejemplo  (el  que  mejor 
le  pareciere,  conforme  á  la  calidad  de  la  gente)  ó  dos,  y  les  muestre  la  estampa 
de  él,  y  después  les  lea  ó  haga  leer  el  aparejo  que  está  en  el  cap.  12,  fol.  28,  para 
acordarles  sus  pecados,  y  confíe  en  Nuestro  Señor  que  hará  su  negocio;  y  cuando 
no  hiciere  fruto,  esté  cierto  y  confiado  que  no  perderá  el  premio  de  su  labor.  Y 
sabida  la  historia  de  la  estampa,  sería  gran  cosa  que  cada  indio  la  tuviese  en  su 
casa,  porque  todas  las  veces  que  la  viese,  se  acordase  y  pensase  que  lo  proprio 
le  sucederá  á  él,  si  no  se  confiesa  como  se  ha  de  confesar.  Y  en  la  estampa  del 
fructo  de  la  confesión  se  animase  á  procurar  salir  de  la  culpa,  viendo  el  excelente 
efecto  de  la  confesión  bien  circunstancionada  (sic),  pues  limpia  el  alma  de  la  culpa 
y  negrura  del  pecado,  y  la  viste  de  la  rozagante  ropa  de  la  gracia,  mediante  la  ab¬ 
solución  sacramental.  Bien  quisiera  yo  que  las  estampas  fueran  de  Roma,  para 
que  con  su  lindeza  llevaran  tras  sí  los  ojos  de  los  hombres,  y  juntamente  hiciera 
impresión  en  sus  almas  el  suceso  estampado  en  ellas;  pero  comoquiera  que  en 
esta  tierra  no  hay  remedio  desto,  hase  de  acomodar  la  persona  á  lo  que  puede  y 
no  á  lo  que  quiere,  como  también  me  he  acomodado  á  esta  letrilla  de  este  Con¬ 
fesionario,  por  no  hallar  otra.  Y  ni  ésta  me  ha  dado  gusto,  porque  para  haberlo 
de  imprimir  se  ha  pasado  mucho  en  reformarla  y  justificarla,  y  con  todo  esto,  en 
muchas  partes  sale  de  línea  y  en  otras  no  señala,  lo  cual  ha  sido  causa  de  que  no 
haya  comenzado  á  imprimir  el  Sermonario,  que,  mediante  el  divino  favor,  muy 
presto  se  comenzará  á  imprimir  (antes  que  se  acabe  de  encuadernar  este  Confe¬ 
sionario  y  las  Advertencias)  con  esta  \etra  '  deste  Prólogo. 

«También  fué  mi  intento  ayudar  á  algunos  sacerdotes  que  desean  tener  á 
mano  un  breve  Confesionarito  para  poder  comenzar  á  confesar,  y  en  éste  hallarán 
tres:  copioso,  menor  y  más  recopilado.  Y  para  consuelo  de  algunos  ministros  y 
á  su  ruego,  he  puesto  muchas  advertencias  de  los  casos  más  comunes  que  suce¬ 
den  entre  estos  naturales,  reducidas  á  práctica,  donde  los  coníesores  hallarán 
muchas  dudas  resueltas  por  el  doctísimo  P.  fray  Juan  Fochet  (luz  que  fué  en  su 
tiempo  desta  Nueva  España)  que  por  ser  su  estilo  y  latín  muy  claro  y  apacible, 
quise  ponerlas  así. 

«Y  los  que  tienen  espíritu  de  nuevas  conversiones,  hallarán  también  cosas 
muy  á  propósito  y  de  gusto.  Suplico  á  la  Divina  Majestad  haga  estaobiael  fiuc- 
to  que  yo  deseo,  y  ruego  al  cristiano  lector  reciba  mi  voluntad,  y  los  que  halla¬ 
ren  qué  enmendar,  me  avisen,  para  que  á  la  segunda  impresión  (si  Núes  ti  o  Señor 


1.  «Estas  tres  últimas  letras  tra  fueron  olvidadas  por  el  cajista,  y  están  puestas  á  mano, 
enteramente  afuera  de  la  justificación,  al  margen,  porque  la  silaba  le-  teimina  línea.  El  autor 
calumniaba  la  letrilla  del  Confesonario,  pero  que  no  es  peor  que  la  de  otras  ediciones  de  la  épo¬ 
ca.  El  Sermonario  que  se  empezaría  á  imprimir  antes  de  que  se  acabase  de  encuadernar  este 
Confesonario,  no  salió  á  luz  sino  siete  años  después,  en  1606,  como  adelante  veremos.»— Nota  de 
García  Icazbalceta. 
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fuere  servido  que  se  haga)  se  enmiende  mejor  y  acrecienten  otras  cosas  á  propó¬ 
sito,  para  honra  y  gloria  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

«Esta  obra  v  las  demás  que  he  impreso  y  adelante  espero  imprimir  (con  el 
favor  divino)  humildemente  someto  á  la  censura  de  nuestra  Madre  la  Iglesia  Ro¬ 
mana.  y  de  cualquiera  que  mejor  sintiese». 

La  nota  acerca  de  la  impresión  del  libro  es  ésta:  «comenzóse  á  imprimir  esta 
obra  á  veinte  y  nueve  de  Abril  del  año  de  1599,  dia  del  glorioso  sanct  Pedro  Már¬ 
tir,  devoto  patrón  y  señor  del  auclor». 

No  vale  la  pena  de  transcribir  los  versos  de  Vega  en  elogio  de  ese  santo 
porque  son  abominables. 

Lo  relativo  á  las  erratas  merece  párrafo  aparte.  A  la  cabeza  de  la  página  en 
que  comienzan  se  registra,  como  queda  dicho,  una  nota  del  corrector,  que  lo  fué 
fray  Pedro  de  Aragón,  que  es  como  sigue: 

«Quien  supiere,  cristiano  lector,  lo  que  se  pasa  en  corregir,  no  se  maravillará 
de  ver  erratas,  especialmente  cuando  el  corrector  es  nuevo,  cuantimás  que  tam¬ 
bién  muchas  veces  vienen  en  los  Breviarios  y  Alisales.  Y  así,  tuve  por  menor  in¬ 
conveniente  ponerlas  aquí  que  dexarlas,  por  la  fidelidad  que  se  debe  al  original. 
Y  prometo  mejor  correctión  en  la  segunda  impresión». 

Y  luego  sigue: — «Erratas  que  se  deben  corregir  en  algunos  cuerpos  desta 
obra,  porque  en  otros  se  corrigieron  en  el  molde». 

Se  desprende,  pues,  de  esta  última  nota  que  hay  ejemplares  que  no  tienen  las 
erratas  que  se  apuntan,  porque  tanto  significa,  si  no  leemos  mal  las  palabras  del 
corrector,  aquello  de  que  «se  corrigieron  en  el  molde».  PLso  puede  tener  lugar 
suponiendo  que  después  de  impresos  algunos  ó  muchos  ejemplares  de  pliegos,  se 
notaran  las  erratas  cuándo  aún  no  se  había  terminado  la  tirada  y  se  pudo  corre¬ 
girlas  en  la  forma,  que  estaba  todavía  en  la  prensa. 

(jarcia  Icazbalceta  dice  con  motivo  de  la  fe  de  erratas  que  llevan  los  ejem¬ 
plares  del  libro  lo  que  sigue: 

«...  Existen  de  ella  dos  ediciones  diversas.  Ambas  van  precedidas  de  la 
misma  advertencia  del  corrector;  pero  una  es  de  letra  redonda  y  otra  de  cursiva. 
En  la  edición  con  la  advertencia  en  letra  redonda,  que  parece  ser  la  primera,  se 
copia  la  errata  y  luego  se  pone  su  corrección;  en  la  otra  sólo  está  la  corrección  y 
no  la  errata.  La  primera  ocupa  tres  páginas  y  parte  de  otra;  la  segunda  dos  y 
un  tercio:  el  adorno  ó  escudo  final  es  también  diverso;  pero  ambas  ediciones  de 
la  Tabla  se  refieren  á  una  misma  edición  de  la  obra,  y  las  dos  se  encuentran  en 
el  ejemplar  descrito». 

Alguna  aclaración  más  necesitan  estas  dos  hojas  de  erratas,  cuyo  encabeza¬ 
miento  en  ambas  tiradas  vamos  á  transcribir  aquí  para  que  puedan  juzgarse  con 
facilidad  sus  diferencias: 


*  EL  CORRECTOR. 

*  Quien  tupiere  Chriíliano  Lector  lo  q 
fe  pala  6  corregir,  no  fe  marauillara  de  ver 
erratas;  el'pacialmente  quando  el  Corrector 
es  nueuo.  Quátimas  que  también  muchas 
vezes  vienen  en  los  Breuiarios,  y  M ¡fíales. 
Y  ali  tuue  por  menor  inconueniente  poner 
las  aquí, que  dexarlasjpor  la  fidelidad  que 
l'j  deue  al  Original.  Y  prometo  mejor  cor 
rection  en  la  fegunda  impreffion. 

*  * 

* 


El  corrector. 

O  17  EN  Jupiere  Clirifliano  LeSíor  lo  •que  fe 
v.  paja •  en  corregir,  no  fe  marauillara  de  ver 
erratas:  cfpecialmente  quando  el  Corredor  es  nue¬ 
uo.  Cuantimás  que  también  muchas  ve^es  vienen 
en  los  Breuiarios,  y  Mifsales.  Y  afsi  tuue  por  me 
ñor  inconueniente  poner  las  aquí,  que  dexarlas:  por 
la  fidelidad  que  fe  deue  al  Original.  1’  pro¬ 
meto  mejor  correcíion  en  la  fe¬ 
gunda  imprefsion. 
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*  Erratas  que  se  deuen  corregir  en  algu- 
nos  cuerpos  deña  obra;  por  que  en  otros  le 
corrigieron  en  el  molde. 

ERRATAS. 

*  Eo.3.  pag.2.  1  i n . i 4 .  litlatzaciiltiloz.  di. 
litlatzacuiltiloz.  ib. 6.  pag.i.  lin.  i.  nimitz 

ERRATAS. 

*  Con  eftas  emiendas  efta  correcto  eñe  1  i 
bro  conforme  á  fu  Original  por  donde  fe 
imprimió. 

F.  Pedro  de  Aragón. 

Predicador. 

En  los  ejemplares  de  la  primera  tirada,  que  llamaremos  (A)  las  erratas 
comprenden,  además  de  las  líneas  transcritas  de  la  primera  página,  otras  ocho 
más,  número  con  que  termina  en  ambas  la  página,  á  pesar  de  que  el  cuerpo  de 
la  letra  empleada  es  más  grande  en  la  segunda,  que  designaremos  con  la  (B); 
pero  en  la  línea  para  la  signatura  y  reclamo  varían:  en  la  (A)  son:  A  2. lin.;  en 
la  (B)  (1)  huac. 

Siguen  en  la  (A)  dos  páginas  llenas,  que  llevan  en  los  folios  la  palabra 
ERRATAS,  que  se  halla  también  en  la  cuarta  página,  que,  fuera  de  esa  palabra, 
tiene  la  nota  de  fray  Pedro  de  Aragón,  en  letra  redonda,  y  en  tres  líneas,  fuera 
de  las  dos  de  su  firma,  y  al  pié  de  ellas  un  adorno  tipográfico. 

En  la  (B)  no  hay  título  en  los  folios  y  las  erratas  sólo  comprenden  la  página 
primera,  la  segunda  y  cinco  líneas  de  la  tercera,  y  la  nota  dicha  en  sólo  dos  lí¬ 
neas  y  en  cursiva.  Remata  con  un  adorno  tipográfico  muy  diverso  del  de  la  (A  ). 
Todavía,  como  sobró  una  página  para  enterar  las  cuatro  déla  cuartilla,  se  le  puso 
al  centro  el  escudete  franciscano  que  va  en  la  portada  de  las  Advertencias ,  cuyo 
facsímil  podrá  verse  más  adelante,  aunque  en  realidad  es  un  tanto  diverso,  y  en¬ 
cerrado  por  una  orla  tipográfica. 

Por  el  modelo  adjunto  podrá  j uzgarse#i/e  visa  las  variantes  que  se  advierten 

en  la  nota  del  P.  Aragón. 

El  examen  atento  de  los  ejemplares  (A)  y  (B)  manifiesta  también  que  las  di¬ 
ferencias  entre  ambos  no  se  limitan  sólo  á  eso,  hasta  el  punto  de  que  hay  pági¬ 
nas  que  han  debido  reimprimirse.  Sirvan  de  muestra  las  dos  últimas  líneas  del 

recto  de  la  hoja  16: 

Ejemplar  (A);  Ejemplar  (B): 

lahualiztli  qui  fanctotilia,  ’qyectilia  ín  loyo  lahualizlli  qui  fanctotilia,  quiyectilia  in  to¬ 
lla  intanima,  yeqne  quicécahua  inic’qmoceliz  yolia  in  tanima,  yequene  quicencahua  inic 

ini  qui 

Y  de  aquí  podríamos  deducir  el  argumento  que  los  ejemplares  (B).  esto  es, 
los  que  llevan  sólo  tres  páginas  de  erratas,  no  fueron  los  primeros  que  se  impri¬ 
mieron,  como  creía  Icazbalceta,  sino  los  últimos,  ya  que  en  ellos  se  encuentran 
omitidas  en  la  composición  las  sílabas  inoceli que  hubo  necesidad  de  añadir,  re¬ 
corriendo  el  cajista  la  penúltima  línea,  para  dar  cabida  en  ésta  á  qmmoceliz  y  abre¬ 
viando  qui  en  q. 

No  resistimos  al  deseo  de  transcribir  aquí  algunas  de  las  preguntas  que  los 
confesores  deberían  hacer  á  los  caciques  gobernadores,  á  los  alguaciles  del  co- 
huatequitly  á  las  cacahuateras,  porque  son  realmente  interesantes  y  dignas  de  co¬ 
nocerse  para  el  estudio  de  la  sociabilidad  indígena. 

«Preguntas  para  los  gobernadores,  caciques  principales,  tequitatos  y  mayor¬ 
domos: 


*  Erratas  que  je  deuen  corregir  en  algunos  cuer¬ 
pos  dejla  obra  :  porque  en  otros  Je  corrigieron 
enel  molde. 

Emiendas. 

JA  O  1.  3.  pag.  2.  lin.  14.  di.  tillatzacuiltiloz  fo. 
6.  pag.  1.  lin.  1.  di.  nimitznoyolitlacalhuiz- 

*  Con  ejlas  emiendas  e/la  corrc&o  ejle  libro  con¬ 
forme  á  fu  Original  por  doude  fe  imprimió. 

E.  Pedro  de  Aragón, 

Predicador. 
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*  Por  ventura  tomaste  alguna  vez  ó  pediste  alguna  cosa  á  los  maceguales 
que  tienes  á  cargo  y  gobiernas,  que  no  tenían  obligación  á  darte? 

1  Por  ventura  añadísteles,  ó  acrecentásteles  su  tributo? 

í  Cuando  se  recogió  el  tributo,  dejaste  ó  aplicaste  las  sobras  del  dicho  tribu¬ 
to,  solapándolas  y  escondiéndolas  para  tu  provecho? 

1  Por  ventura  la  repartieron  entre  sí  los  otros  principales?  en  qué  se  em¬ 
plearon  y  gastaron? 

'  Por  ventura  gastáronse  donde  no  convenía,  ni  en  utilidad  y  provecho  de 
la  república? 

Enviaste  á  alguna  parte  lejos  á  los  maceguales,  para  que. te  traigan  frutas 
ó  flores,  ú  otra  alguna  cosa? 

T  Recebiste  los  dones,  ó  presentes  que  te  dieron  los  mandones  y  los  que  les 
echaron  derrama,  y  los  pidieron  á  los  maceguales? 

1  Por  ventura  estorbaste  ó  impediste  á  los  maceguales  que  no  apelasen  ni 
fuesen  á  quejarse  delante  el  Audiencia  Real,  cuando  les  hiciste  algún  agravio, 
injusticia,  ó  los  sentenciaste  injustamente? 

1  Recebiste  algún  cohecho,  y  cuando  lo  recebiste,  fuiste  contra  la  justicia,  ó 
por  ventura  por  lo  que  te  dieron  diste  mala  justicia?  Porque  si  así  lo  hiciste,  con¬ 
viene  que  restituyas. 

'  A  los  que  se  te  quejaron  en  sus  aflicciones,  favorecisteis  y  ayudásteles, 
ó  antes  los  reñiste  y  despediste? 

'  Y  por  ventura  por  esto  no  se  atrevieron  á  venir  á  tí,  por  tener  entendido  y 
creído  que  eres  hombre  sin  misericordia  y  como  bestia  liera. 

1  (Liando  hay  electiones  quizá  no  elegiste  y  diste  el  voto  al  mejor  cristiano, 
más  sabio  y  más  digno  de  ser  elegido,,  ó  quizá  diste  el  voto  á  otro,  por  ser  tu 
deudo,  ó  por  ser  tan  gran  borracho  como  tú? 

«Preguntas  para  los  alguaciles  del  cohuatequitl: 

T  Por  ventura  pides  á  los  naturales  dineros,  ó  otra  alguna  cosa  por  no  lle¬ 
varles  al  cohuatequitl,  de  lo  cual  resulta  que  son  otros  enviados  antes  que  les 
venga  su  tanda? 

1  Por  ventura  alguna  vez  por  odio  apercebiste  á  los  maceguales  al  cohuate¬ 
quitl,  de  lo  cual  sucede  que  apenas  descansan,  ni  dejan  de  trabajar? 

T  Maltratástelos, obligástelos  para  que  fuesen  al  cohuatequitl,  no  estando  aún 
recios  y  buenos,  ó  estando  sus  mujeres  malas? 

1  Cuando  ya  los  llevas,  obligástelos  á  que  te  emborrachasen,  ó  emborrachás- 
tete  tu  con  ellos? 

T  Por  ventura  alquilaste  á  alguien  los  maceguales,  quizá  por  esto  fueron 
afligidos,  y  atribulados  y  el  repartidor  afligió  á  los  alcaldes? 

Cacahuateras: 

1  Tú  que  vendes  cacao,  revolviste  el  cacao  pequeño  delgado  y  malo  con  los 
gruesos  buenos,  para  engañar  á  la  gente  y  que  todo  se  emplease  y  vendiese? 

1  Encenizaste  el  cacao  verde,  ó  revol vístelo  con  tierra  blanca  para  que  pare¬ 
ciese  bueno? 

'  Los  cacaos  pequeños  y  delgados,  tostástelos  para  hacerlos  parecer  gran¬ 
des?  Acuérdate  bien  desto  y  cuántas  veces  lo  has  hecho. 

Y  si  has  hecho  alguno  otro  engaño  en  la  venta  de  tus  mercaderías  de  que 
aquí  no  se  hace  mención,  acuérdate  bien  de  todo  para  que  te  confieses  dello.» 

Es  curiosa  también  la  pregunta  á  que  debían  responder  «los  mercaderes  de 
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sartas»,  pues  de  ella  consta  que  eran  los  que  vendían  las  cartillas,  como  va  á 

verse: 

«Y  tú  que  vendes  sartas  ó  cuentas,  cartillas,  papel,  tixeras,  cuchillos,  peines 
y  todas  las  otras  cosas  de  Castilla,  en  la  venta  desto  ¿engañaste  6  burlaste  á  al¬ 
guno?». 

Resulta,  pues,  así,  que  en  ese  entonces  las  Cartillas  se  llevaban  de  España. 

CORONEL  (Er.  Francisco). 

1 53.  — (Estampa  en  madera ,  de  S.  Agustín).  Relectio  de  aeterna/ 
Christi  generatione  a  Patre,  ad  Licentia-/tvrse  lavream  in  Theo- 
logia  svscipiendam. ¡(Al  pié:)  Has  defendet  in  Scholis  Regiis, 
praesentatvs  F./Francifcvs  Coronel  Auguílinianus;  fub  cenfura  fa- 
pientifsimi  P.  Magiftri  Petri  de  Ortigóla/ Societatis  Iesv,  Collegij 
Theologorum  meritifsimi  Decani.  Die  (blanco)  ¡  Menfis  Augufti, 
Hora  tertia  poft  meridiem.  /  Mexici  apud  Pelrum  Balli.  1699. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21  por  33  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

1 54.  — Qvaestiones  qvodlibe/ tiene,  pro  lavrea  in  Sacra  Theolo- 
gia  svscipienda.  /  (Al  pié:)  Qvas  (divinis  avspiciis)  praesentatvs  P. 
Fran-/cifcus  Coronel  Auguftinianus,  in  Regia  Mexicana  Acade¬ 
mia  diícutiet,  fub  praefidio  íapientií  /  fimi  Patris  Magiftri  Petri  de 
Ortigofa  dignifsimi  Theologorum  Decani. /Die  ( blanco )  Menfis 
( blanco )  per  totum  Diem. /Mexici  apud  Petrum  Balli.  1699. 

1  hoja  en  folio  abierta,  á  dos  cois-,  impresa  por  un  lado,  de  21  1/2  por  33  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

FRANCO  (Jerónimo). 

i  55  —(Viñeta  cabecera).  Textvs  religendvs  pro /lavrea  licentia- 
tvrae  in  Ivre  Canónico  suscipienda,  /  etc... ¡ (Al  pié:)  Defendentvr  (di¬ 
vino  favente  nvmine)  in  Regia/Mexicana  Academia  a  Bacchalauro 
Hieronimo  Franco,  fub  praefidijs  fapientifsimi  D. /Ferdinandi  Saa- 
uedra  Valderrama,  Confiliarij  Regij  iurifque  Pontificij  /  Decani 
meritifsimi.  Die  ( blanco )  Menfis./  Mexici  apud  Petrum  Balli.  1699. 

1  hoja  de  doble  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

1LLESCAS  OREJON  (Mateo  de). 

i  56. — (Escudete  del  Mecenas?)  Relectio  theologica  pro  Licentia- 
tvrae  lavrea  in  Sacra  Theo-/logia  svscipienda.  /  Clarissimo,  et  am- 
plis-/simo  viro  1  icen tiato.  D.  D.  F ran cisco  1  ello  de  Gvzman,  /  hvivs 
Novi  Orbis  senatori  meritissimo,  ac  regio  consilia-/’rio,  svvs  Ma- 
thevs  de  Yllescas  Oreion.  S.  et  P.  F.  el  (sic).  /  (Al  pié:)  Defenden- 
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tvr  in  Regia  Mexicana  Academia  svb/ tutifsimo  praefidio  fapien- 
tifsimi  Doótoris  Melchioris  de  la  Cadena  Tlaxcalenfis  Ec-/cleíiae, 
ac  Sacrae  Theologiae  Defcani  meritilsimi  Die.  25.  MenPis  Aprilis./ 
Mexici  Apud  Petrum  Balli.  1 59Q. 


i  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21  1/2  por  3i  cents. 
Biblioteca  Nacional  de  México. 


157.  — Qvaestionesqvodlibe-/ticae  pro  lavreain  (sic)  Sacra  Theo- 
logia  svsc\p\enda.¡ (Al pié:J  Has  qvodlibeticas  dispvtationes  in  hac 
Regia  Mexicana /  Academia  pro  viribus  diicutiet  Bachalaureus 
Matheus  de  Ylleícas  Orejo,  íub  tutifsimo  praefidio/ fapientifsimi 
Patris  Magiítri  Petri  de  Ortigóla,  Societatis  Iesv,  ac  Sacrae/Theo- 
logiae  Decani  meritifsimi.  Die  20.  MenPis  A  uguíli.  /  Mexici  apud 
Petrum  Balli.  1699. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois.,  de  21  1/2  por  04  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

CARRILLO  ALTA  MI  RANO  (Ignacio). 

1 58.  — (Viñeta  con  un  IHS).  Qvad  libeticae  qvaestiones,  qvas  in 
Regia /  Mexicana  Achademia  pro  Theologiae  laurea  Magifter  Ig- 
natius/Carrillo  Altamirano  exagitabit .¡(Al pie:)  Defendetur (diui- 
nis  aufpicijs)  fub  Praefidio  fapientifsimi  Decani,  Theologiae/ Sacrae 
D.  Melchioris  de  la  Cadena,  die  décima  oótaua  menPis  Martij./ 
Apud  Melchiorem  Ocharte,  Superiorum  permitTu.  Anno.  1599. 

i  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  i\  dos  cois.,  de  22  por  34  1/2  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


1 59 .—(Viñeta  con  un  IHS  a*  Ia  primera  línea  entre  viñetilas:) 
Illvstrissimo /  Principi  D.  D.  Gaspari  de  Cvniga  y  Azevedo/Co- 
miti  de  Monte  rey,  huius  nouae  Hiípanioe  proregi  dignifsimo  Ma-/ 
gifter  Ignatius  Carrillo  Altamirano.  S.  D.j(Al  pié:)  Defendentur 
(Deo  aufpice)  fub  Patrocinio  meritifsimi  Decani,  &  íapien-/tiísimi 
Dobtoris  D.  Melchioris  de  la  Cadena,  in  Regia  Mexicana  /  Acade¬ 
mia  die  (blanco)  mentís  Martij.  /  Apud  Melchiorem  Ocharte,  Supe¬ 
riorum  permitTu.  Anno.  1599. 


1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  22  por  07  cents. 
Biblioteca  Nacional  de  México. 


SAN  JUAN  BAPTISTA  (Fu.  Elias  de). 

160. — Compendio  /  de  las  Exce  /  lencias,  de  la  Bvlla  de  /  la 
Sancta  Cruzada,  en  lengua  Mexica-/na  compueílo  por  el  Padre 
Fray  Elias  de/S.  luán  Baptifta,  Religiofo  de  la  orden  de/Nra.  Seño- 
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radel  Carmen, de  los  def-/calcos  deíla  Nueua  Efpaña ./  En  S.  Sebas¬ 
tian.  I (Escudo  del  Carmen).  «,  Con  licencia  y  privilegio.  /  En  México, 
á  coila  de  Criíloval  de  la  /  Paz  Alguazil  de  la  Sancta Cruzada.  En 
la  Emprenta  de  Enrico  Martinez/Interprete  del  Sánelo  Ofíicio  de/ 
la  lnquificion. /  Año  1699. 

8."—  Purt.— v.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  tienen  o  hojas  más  s.  f.— 20  hojas 
con  el  texto  en  mexicano.— Página  s.  f.  con  un  soneto  en  elogio  del  autor.— Pág.  final  bl.  — Letra 

romana. 

Prels.:— Aprobaciones  y  licencias,  que  rematan  con  un  grabadito  de  San  Agustín.  —  Dedi¬ 
catoria  al  doctor  don  Sancho  Sánchez  de  Muñóu,  maestrescuela  de  la  Catedral  de  México. 

Fr.  Manuei.  de  San  Jerónimo,  Reforma  de  los  Descalzos  de  X.  S.  del  Carmen ,  t.  VI,  fol. 
763  (Madrid,  1710,  fol.) 

Fr.  Marciai.  de  San  Juan  Bautista,  Bibl.  Script  Carmelilarum,  p.  149.  (Burdigalae, 

¡?3o,  4.“) 

Fr.  Cosme  de  Vii.liersde  San  Esteban,  Bibl.  Carmel.,  t.  I,  col.  919.  (Aurelianis,  1752,  fol. 

2  vols). 

Pinelo-Barcia ,  Epitome,  t.  II,  col.  9i9x«Catecismo  para  las  Indias.  Examen  de  conciencia, 
Declaración  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  en  mexicano.  Por  Fray  Juan  Elias  de  San  Juan  Bau¬ 
tista,  carmelita.  Imp.  1601». 

introducción  de  la  Imprenta,  p.  57. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  Alei.,  n.  1 5 1 . 

Catalogue  Ramírez,  n.  1 5 1 . 

García  Icazbaoceta,  n.  1 13,  de  donde  tomamos  esta  descripción  incompleta. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,  p.  104. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  95;  n.  100,  citando  sólo  la  última  parte  de  aquel  título,  y  tam¬ 
bién  con  fecha  de  1601. 


ray  Elias  de  Juan  Bautista,  cuyo  verdadero  nombre  era  Juan  Zam- 
brano,  nació  en  México.  Ingresó  á  la  Orden  del  Carmen  y  protesó  en 
Puebla  el  i3  de  Septiembre  de  1587.  Consta  que  en  1589  se  hallaba  en 
en  1397  en  México  y  en  1600  otra  vez  en  Atlixco.  ballció  en  la  capi¬ 
tal,  en  i6o5. 


Atlixco, 


Z UNICA  (Fr.  Agustín  de). 

161  .—(Estampa  de  S.  Agustín,  en  madera).  Peleclio  theologica/ 
de  mérito  Christi,  pro  Licentiatvrae  lavrea,  i n  /  Sacra  Hteologia 
( sic )  svscipienda.  /  (Al  pié:)  Has  defendet  praesentatvs  F .  Avgvsti- 
nvs  a  Stv-/nica  in  Regia  Mexicana  Academia  íub  prtefidio  lapien- 
tifsimi  P.  Magiftri  Petri  de  Ortigóla /Theologorum  Collegij  De- 
cani  meritiísimi. Die prima  Menfis/Aug'uíli  poli  meridiem./Mexici 
apud  Petrum  Balli.  1699. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21  1/2  por  04  1/2  cent». 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


162. — (Estampa  de  S.  Agustín ,  en  madera;.  Qvaestiones  qvadli 
be-/ticae  dispvtandae  in  Regia  Mexicana  Academia. ¡(Al pié:)  Has 


332 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


[i59Q 


disevtiet  (Deo  favente)  proesentatvs  F.  /  Auguflinus  Stunica  Sacrae 
Theolog'iae  Leótor,  fub  praefidio  fapientifsimi  Patris/ Magiílri  Pe- 
tri  de  Ortigóla  Theologorum  Collegij  Decani  meri / tiísimi.  Die 
( blanco )  Mentís  ( blanco )  per  totum.  /  Mexici  apud  Petrum  Balli. 
1599. 

1  hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois.,  de  21  1/2  por  33  penis. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 
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BAPTISTA  (Fn.  Juan). 

i63. — Advertencias.  /  Para  los  Confessores/de  los  Naturales./ 
^  Compvestas  por  el  Padre/Fray  loan  Baptifta,  de  la  Orden  del 
Seraphico/  Padre  SanCt  Francifco,  Leótor  de  Theologia,  y /Guar¬ 
dian  del  Conuento  de  Sanctiago  Tla-/tilulco:  déla  (sic)  Prouincia 


■Am'MKTJÍFClAS. 4  '51 

‘  LOS  C O N FE S  $ Q&E S r 
de  ios  Naturales.' 

ÜMPVESTAS  POR  EL 

rjffBsptijh)  «e  l¡ í  Orden  del  SeYfybjcd 
SaitB  Frase:  lco,  Leedor  de  1  i:eolog;a>y 
Guardia*  del  i 'onuento  de  SanB iagp  T ¿ü* 
iilulcQ  :  dclá  Pronuncia  del  Sanóte 

>y>  ‘i 

| ¡plf-  \  F rimo  a  partea 


v’A‘5-í 


■ 


C 0.7  H” " ’■ o’o. 

En  Mcxico.Enel  Connoto  ár  Sdn<?<!a^« 
íiatiluko^Por  M.  Ocha: te.  «¿o  íóqq. 


del  Sandio /  Euangelio.  /  Primera  parte.  /  (Escúdele  de  S.  Francisco). 
Con  Priuilegio. / ^  En  México,  Enel  Conuento  de  Sandtiago  / Tlati- 
lulco,  Por  M.  Ocharte,  año  1600. 
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8.°— Port.~  v.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  tienen  14  hojas  más  s.  f.  —  Texto, 
hojas  i-i  12.— Erratas,  empezando  por  una  nota  del  corrector,  fray  Pedro  de  Aragón,  que  las  sus¬ 
cribe  al  fin,  2  hojas  s.  f.— Tabla  sumaria  de  las  materias  y  cosas  más  notables,  56  hojas  s.  f.~ 
Signaturas  no  lleva  el  primer  pliego  de  los  preliminares;  el  segundo  la  de  (*)  con  sólo  7  hojas; 
en  el  texto:  B-P  de  8  hojas,  menos  C,  que  tiene  9,  por  estar  duplicada  la  hoja  14,  á  causa  de  ha¬ 
bérsele  agregado  una  con  ese  mismo  número.— Las  dos  hojas  de  erratas  no  tienen  signatura,  y 
la  de  la  Tabla  es:  A-G,  de  8  hojas.— Los  títulos  de  los  folios  en  letra  minúscula  en  el  texto,  y  con 
mayúscula  en  la  Tabla.— Las  páginas  en  parle  á  una  y  en  parte  á  dos  cois.— Con  reclamos.— 
Letra  romana.— 26  líneas  por  página.— Capitales  de  adorno  en  algunos  de  los  preliminares. 

El  texto  está  en  castellano  y  parte  en  latín,  sin  división  alguna  de  capítulos,  hasta  el 
frente  de  la  hoja  37,  á  cuya  vuelta  empiezan  «Las  preguntas  que  pueden  servir  de  catecismo»,  á 
dos  cois.,  la  de  la  izquierda  para  el  mexicano  y  la  otra  para  el  castellano,  y  sigue  asi  hasta  el 
frente  de  la  hoja  5 1 ,  á  cuyo  verso,  en  líneas  completas  y  en  castellano,  continúa  el  texto,  hasta 
terminaren  esa  forma,  con  las  dos  últimas  páginas  en  mexicano,  en  el  frente  de  la  hoja  80 —A 
la  vuelta  de  ésta,  entran,  de  nuevo  en  dos  cois.,  mexicano  y  castellano,  los  Impedimentos  del 
matrimonio  y  parentescos  de  los  indios:  concluyen  en  el  frente  de  la  85,  á  cuya  vuelta  continúa 
en  líneas  completas  el  texto  castellano,  llegando  asi  al  frente  de  la  io5.  —  A  la  vuelta  «Sigvense 
algunas  abusiones  antiguas  que  estos  naturales  tuvieron  en  su  gentilidad,  según  que  escribe  el 
padre  fray  Bernardino  de  Sahagún  en  el  Libro  Segundo  de  su  Vocabulario  Trilingüe»,  y  otras 
abusiones,  hasta  terminar  con  ellas  el  texto  en  la  última  línea  de  la  vuelta  de  la  hoja  112. 

Prels.:— Licencia  del  virrey  Conde  de  Monterrey  (comienza  á  la  vuelta  de  la  portada',:  Cha- 
pultepec,  7  de  Diciembre  de  1600.  —  Licencia  del  Ordinario,  el  doctor  don  Juan  de  Cervantes: 
México,  10  de  Julio  de  1.-98  —  Licencia  del  doctor  don  Jerónimo  de  Cárcamo,  provisor  y  vicario 
general  de  la  Iglesia  Metropolitana  por  el  Capitulo  Sede  Vacante:  México,  20  de  Diciembre  de 
1600.  —  Licencia  del  comisario  general  franciscano  fray  Pedro  de  Pila:  dada  en  el  Convento  de 
Sancliago  Tlalilulco,  11  de  Agosto  de  1600;  lleva  al  pié  una  viñeta  ó  remate  grande.  — Aprobación 
del  doctor  don  Alonso  Muñoz,  catedrático  de  Prima  de  la  Universidad:  México,  21  de  Diciembre 
de  1600.— Aprobación  de  fray  Pedro  de  la  Cruz,  lector  de  teología,  guardián  del  convento  de  San 
Francisco  de  México,  donde  la  data,  en  10  de  Julio  de  1600T—  Aprobación  de  fray  Hernando  D11- 
rán,  lector  de  teología  en  aquel  convento,  dada  en  el  de  Sancliago  Tlatilulco,  9  de  Ju'io  de  1598, 
con  otra  viñeta  al  pié.  —  Dedicatoria:  Sanctiago  Tlatilulco:  sin  fecha.  —  Licencia  del  canónigo 
Alonso  de  Ecija:  México,  22  de  Junio  de  1601  .—Aprobación  de  fray  Diego  de  Contreras,  maestro 
en  teología,  calificador  del  Santo  Oficio  y  provincial  de  la  Orden  de  San  Agustín:  Sancta  Cruz 
de  México,  i.*  de  Junio  de  1601.  —  Aprobación  de  fray  Hernando  Bazán,  maestro  en  teología, 
catedrático  de  la  misma  en  la  Universidad  y  ex-provincial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo: 
Convento  de  Sánelo  Domingo,  11  de  Junio  de  1601  .  —  Página  con  un  escudo  de  la  Orden  Francis¬ 
cana  dentro  de  un  cuadro  de  viñetas.— Indulgencias  concedidas  por  diversos  Pontífices  á  los  que 
se  ocupan  con  los  Naturales/ 

«Es  de  notar  en  estos  preliminares,  que  las  aprobaciones  y  licencias  tocan¬ 
tes  á  la  Comisaría  de  la  Santa  Cruzada  se  refieren  á  la  obra  ya  impresa  y  no  a'  ma‘ 
nuscrito:  que  la  aprobación  del  P.  Hernando  Duran  para  el  Confesonario  se 
alargó  á  las  Advertencias,  sin  cambiarle  siquiera  la  fecha,  y  que  el  doctor  Cárde¬ 
nas  diera  en  co  de  Diciembre  de  1600  licencia  para  imprimir  un  Confesonario  que 
lleva  al  frente  la  fecha  de  tfiqq.  Pero  esto  se  explica  sabiendo  que  el  autor  con¬ 
sideraba  como  una  sola  obra  el  Confesonario  y  las  Advertencias ,  y  realmente  lo 
son.  Para  imprimir  el  primero  le  fué  preciso  obtener  las  licencias  necesarias,  que 
hubo  de  pedir  nuevamente  al  publicar  la  continuación  ó  Advertencias.  De  ahí  pro¬ 
vino  la  confusión  que  se  nota  en  las  aprobaciones  y  licencias,  porque  unos  toma¬ 
ban  aquello  por  dos  obras  diversas,  y  otros  por  una  sola  á  que  daban  el  título  de 
la  principal,  que  era  el  Confesonario. 

«A  las  licencias  y  aprobaciones  sigue  un  Sumario  de  Indulgencias ,  que  es  el 
mismo  del  Confesionario,  añadido  un  párrafo  en  que  se  da  nol.cia  de  nuevas  in¬ 
dulgencias  concedidas  por  Clemente  YII1,  en  7  de  Septiembre  de  ióoi  y  publi¬ 
cadas  en  ¡5  de  igual  mes  de  ióo3.  Es  evidente  que  este  Sumario,  contenido  en  4 
fojas  sin  numerar,  fué  impreso  después  del  libro  para  serle  agregado:  algunos 
ejemplares  no  le  tienen». — (icazbalceta,  t.  I,  p.  35q). 
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Sobre  este  último  advertiremos  nosotros  que  en  los  varios  ejemplares  que  he¬ 
mos  visto  del  libro,  y  suman  no  menos  de  seis,  las  hojas  con  las  Indulgencias  son 
sólo  tres;  si  bien  en  las  mismas  que  se  ponen  entre  los  preliminares  de  la  Se¬ 
gunda  Parte  son  cuatro,  con  más  un  escudo  que  va  en  el  verso  de  la  cuarta. 

«Seis  ó  más  ejemplares  de  las  Advertencias  he  visto,  y  casi  todos  presentan 
diferencias  entre  sí.  comenzando  por  las  portadas.  Unos  las  tienen  en  orden,  es 
decir,  cada  parte  la  suya,  con  el  respectivo  título  de  Primera  ó  Segunda:  otros 
tienen  en  ambas  el  título  de  la  Primera.  Existe,  además,  en  mi  ejemplar  una  por¬ 
tada  suelta  de  la  Segunda  Parte,  tolafmente  diversa  de  las  comunes,  con  otro  es¬ 
cudo  y  con  la  vuelta  blanca.  Parece  que  no  podría  aplicarse  al  tomo  correspon¬ 
diente,  porque  los  preliminares  comienzan  á  la  vuelta  de  la  portada,  v  siendo 
blanca  en  esta  reimpresión  vendrían  á  quedar  truncos  dichos  preliminares,  por 
faltarles  la  primera  página.  Pero  el  caso  es  que  tampoco  en  ellos  hay  conformi¬ 
dad.  lie  visto  ejemplares  que  los  tienen  repetidos  por  completo  en  ambos  tomos: 
otros  traen  parte  en  cada  uno  y  otros  no  tienen  ninguno  en  el  segundo,  sino  lo¬ 
dos  en  el  primero,  listo  es  lo  natulal,  y  para  esa  clase  de  ejemplares  se  imprimió 
sin  duda  la  nueva  portada  del  segundo  tomo,  aunque  no  la  he  visto  en  ninguno» 
— (Icazbalceta.  t.  I,  p.  353). 

A  las  diferencias  señaladas  por  el  bibliógrafo  mexicano,  debe  añadirse  to¬ 
davía  que  existen  ejemplares,  como  en  el  nuestro,  por  ejemplo,  en  que  la  palabra 
«parte»  va  escrita  así  con  minúscula  y  en  otros  con  mayúscula,  y  finalmente, 
que  la  portada  de  la  Segunda  Parte,  que  aquel  bibliógrafo  nunca  logró  ver,  es 
como  sigue,  y  con  esto  entramos  á  la  descripción  del  tomo  II  de  la  obra: 

— Advertencias.  /  Para  los  Confessores/de  los  Naturales./'  Compvestas  por 
el  Padre  /  Fray  loan  Baptiíla,  de  la  Orden  del  Seraphico  Padre  Sanbt  Francif- 
co,  Leótor  de  Tneologia,  y  /  Guardian  del  Conuento  de  Sanctiago  Tía-  tilulco: 
déla  sic)  Prouincia  del  Sánelo  /  Euangelio.  /  Segunda  parte.  /  (Escudete  de  S. 
Francisco Con  Priuilegio.  /  1  En  México,  En  el  Conuento  de  Sanctiago  /  Tlali- 
lulco,  Por  M.  Ocharte,  año  1600.  /  (Colofón:  Excudebat  Eudouicus  Ocharte  Fi- 
gueroa,  /  Mexici,  in  Regio  Collegio  láñete  /  Crucis,  fancti  Iacobi  de  Tlati  /iulco. 
A  n  no  Dom  i  n  i  / 1 6o  i. /  *§►£<§*  /  *  •  * 


Port. — v.  con  el  principio  de  los  preliminares,  que  tienen  i5  hojas  más,  i  más  que  en  los 
déla  Primera  Parle,  por  ser  cuatro  las  hojas  con  ¡as  Indulgencias,  con  el  v.  de  la  cuarta  ocu¬ 
pada  por  un  escudo  franciscano  de  los  dos  brazos  en  sotuer  sobre  la  cruz,  orlado.  —  Son  los 
mismos  documentos  que  figuran  en  la  Primera  Pai  te,  pero  que  han  sido  reimpresos  casi  en  su 
totalidad  á  plana  y  renglón  y  aún  con  la  circunstancia  de  que  la  letra  capital  N  con  que  co¬ 
mienza  la  licencia  del  canónigo  Ecija,  en  ambas  está  al  revés;  pero  la  licencia  del  doctor  Cár¬ 
denas  lleva  una  linea  más  en  la  primera  página  y  en  la  dedicatoria  se  salvó  la  errata  de  haber 
puesto  lippira  en  lugar  de  lippirias. 

El  texto  comienza  en  la  hoja  1 1 3  y  termina  en  laa-gt.  —  Sigue  el  Index  locorum  communium 
hujus  Secúndae  Partís,  foliado  hojas  t-io3  frente.  —  A  la  vuelta,  las  erratas,  que  abarcan  la  si¬ 


guiente  y  última  del  libro,  foliada  104,  y  terminan  en  la  tercera  linea  de  la  vuelta,  donde  están 
también  la  nota  de  fray  Pedro  de  Aragón  que  dice:  *  Con  eftas  emiendas  fe  deuen  cotiegii  al- 
gu  /  nos  cuerpos  deña  obra:  que  en  otros  fe  corri-  /  gieron  en  el  molde:  y  con  ellas  eltá  confot  me/ 
a  su  original;  y  el  colofón,  entre  adornitos  tipográficos.  —  Reclamos  y  títulos  de  los  folios  corno 
en  la  Primera  Parte,  pero  carecen  de  ellos  los  del  Index  locorum,  que  va  también  con  tipo  más 
glande. — 26  lineas  por  página  en  el  texto  y  24  en  el  Index.— Signaturas  no  llevan  los  ptelimina- 
res  y  en  el  texto  son:  Q-Z-aA  en  la  primera  t§§-‘.§§§^§§§§^§§§§§-(ésla  re¬ 

petida)  y  con  sólo  4  hojas;  las  demás  de  8.— Signaturas  del  Index:  A-N, todas  de  8  hojas. 

El  texto  comienza  por  Indulta  aliqva  Apoñolica  concessa  ordinibus  mendicantibus  pí  o  cotí' 
versione  infidelium  et  manútentione  in  fide  ortodoxa  y  va  todo  en  latín  hasta  el  fin.  sin  división 
de  capítulos,  formando  un  «fárrago»,  como  lo  llamó  el  propio  autor  en  las  últimas  lineas,  en  cas- 
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tellano  sólo  se  encuentran  algunas  decisiones  y  consultas  de  los  provinciales  (hojas  258-260);  du¬ 
das  propuestas  por  los  franciscanos  en  el  concilio  provincial  mexicano  de  t585,  la  respuesta  de 
los  provinciales  mendicantes  á  la  exhortación  de  los  obispos  en  aquel  concilio,  y  dos  reales  cé¬ 
dulas  (hojas  '356-3821. 

La  obra  debia  constar  todavía  de  una  Tercera  Parte,  que  no  llegó  á  publicarse. 

Museo  Británico  (Falto  de  4  hojas  prels.)— Biblioteca  Browniana.— B.  Lenox.— Bancroft  Li- 
brary.  —  B.  Medina. — Bibl.  E.  E.  Ayer. 

León  Pinedo,  Epitome ,  p.  1 15. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova ,  t.  I.  p.  644. 

Pinei. o  Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  724. 

Beiustain,  t.  1,  p.  145. 

Puttick  y  Simpson,  Bibl.  Mej.,  ns.  162  y  1 53. 

Brasseur  de  Bourbourg,  Bibl.  mex.  guatem.,  p.  20. 

Introducción  de  la  imprenta,  etc.,  p.  56. 

Leclerc,  Bibl.  Amér.,  n.  104. 

The  Huth  Library,  t.  I,  p.  109. 

Catalogue  Ramírez,  n.  86. 

Catalogue  Andrade,  n.  4447. 

García  Icazbu.ceta,  n.  ii5. 

Barti.ett,  A  Catalogue  ofboohs,  t.  I,  n.  55o. 

Quaritch.  Catalogue  1 12,  n.  1594. 

Civezza,  Saggio,  etc.,  n.  37. 

Hiersemann,  Catalog.  70,  n.  1778  (para  la  Segunda  Parle). 

Vinaza,  Leng.  de  Amér-,  n.  97. 

Catálogo  del  Museo  Biblioteca  de  Ultramar,  p.  18. 

L)e  la  licencia  del  Virrey: — «Por  cuanto  por  mí  se  dió  licencia  al  padre  Fray 
Ioán  Baptista,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  lector  de  teología  y  guardián  del 
Convento  de  Santiago  Tlatelolco,  para  imprimir  un  Confesionario  para  poder 
confesar  á  los  naturales  en  Lengua  Mexicana  y  Castellana:  y  después,  á  treinta  y 
un  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  le  di  pri¬ 
vilegio  por  diez  años  para  que  en  este  tiempo,  sin  su  beneplácito  ningún  im¬ 
presor  imprima  el  dicho  libro,  extendiéndose  este  privilegio  á  las  estampas  que 
en  él  van,  llevando  cada  una  letrero  del  doctor  ó  auctor  de  donde  se  sacó  la  his¬ 
toria,  y  ahora  me  ha  pedido  le  dé  licencia  y  el  mismo  privilegio  para  que  laszlc/- 
vérlencias  que  lleva  para  los  confesores  de  los  naturales  y  ministros,  se  puedan 
poner  en  dos  cuerpos,  porque  sería  grande  inconveniente  (respecto  de  no  po¬ 
derse  batir)  que  fuese  todo  en  un  cuerpo;  y  por  mí  visto,  por  la  presente  doy  licen¬ 
cia  al  dicho  padre  fray  Ioán  Baptista  para  que  pueda  poner  y  ponga  las  dichas 
Advertencias  en  dos  cuerpos...») 

La  licencia  del  doctor  Cervantes  es  para  imprimir  «un  libro  Confesionario 
que  ha  compuesto  [Baptista]  en  Lengua  Mexicana  y  Castellana;»  y  la  del  doctor 
Contreras  para  que  «pueda  hacer  imprimir  é  imprima  un  libro  Confesionario , 
que  ha  compuesto  en  dos  cuerpos,  en  la  Lengua  Castellana  y  Mexicana...» 

Fray  Pedro  de  Pila  concede  licencia  al  padre  fray  Ioán  Baptista,  «predicador, 
lector  de  teología  que  en  la  Provincia  del  Sancto  Evangelio  ha  sido  muchos  años, 
y  guardián  que  ahora  es  de  nuestro  convento  de  Santiago  Tlatilulco,»  para  que 
pueda  «imprimiré  imprima  en  dos  cuerpos  las  Advertencias  que  para  los  minis¬ 
tros  y  confesores  de  los  indios  tiene  compuestas...» 

«Es  obi  a  muy  provechosa  para  los  naturales  y  para  sus  ministros,  decía  fray 
Hernando  Durán,  porque,  además  de  que  su  auctor  trata  las  cosas  con  mucha 
erudición  y  varia  doctrina,  muestra  la  claridad  de  su  ingenio  y  la  cristiana  pie¬ 
dad  con  que  siempre  ha  acudido  al  ministerio  evangélico  de  los  indios,  y  el  len- 
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guaje  y  estilo  mexicano  de  la  obra  es  muy  elegante  y  claro,  y  las  Advertencias 
muv  necesarias. . .» 

De  la  dedicatoria  del  autor: — ^Aunque  por  ser  estas  Advertencias  parte  del 
Confesionario  que  á  V.  P.  dediqué  los  días  pasados,  no  era  necesario  dedicarlas 
de  nuevo;  pero,  porque  habiendo  comenzado  á  imprimirlas  (viendo  el  mal  aparejo 
que  para  esto  había)  las  dexaba  y  reservaba  para  tiempo  más  acomodado,  y  V.  P. 
con  imperio  y  potestad  de  prelado  superior  y  amor  muy  antiguo  de  vero  padre, 
me  mandó  é  solicitó  con  toda  instancia  que,  rompiendo  por  todas  dificultades, 
las  acabase  de  imprimir..  » 

Dice  fray  Hernando  Razan: — «...  Y  en  orden  al  ministerio  apostólico  de  la 
enseñanza  de  los  naturales  y  conservación  en  buenas  costumbres  y  doctrina  cris¬ 
tiana,  es  el  libro  de  mayor  importancia  que  he  visto  impreso...» 

Respecto  á  la  obra  misma,  conviene  notar  que  es  muy  probable,  dado  el  sis¬ 
tema  de  Beristain,  de  que  las  Preguntas  que  pueden  servir  de  catecismo,  que 
comienzan  en  el  v.  de  la  hoja  3y.  y  terminan  en  el  frente  de  la  5 1 ,  cuyo  texto  cas¬ 
tellano  empieza  así: — «Preguntas  de  la  Doctrina  Christiana  para  la  gente  simple  y 
plebeya  cuando  se  confiesa:»  sean  en  realidad  el  Catecismo  breve  en  Lengua  Mexi¬ 
cana  r  Castellana ,  en  el  cual  se  contiene  lo  que  cualquier  cristiano ,  por  simple  que 
sea,  está  obligado  á  saber  y  obrar  para  salvarse. 

Los  títulos  son.  como  se  ve,  muy  semejantes.  «No  se  halla»,  expresa  García 
icazbalceta  al  mencionar  el  título  de  Beristain,  y  por  lo  que  queda  indicado, 
nos  parece  que  nunca  se  publicó  en  tirada  por  separado.  Pasaría  con  esto  á  Be¬ 
ristain  lo  mismo  que  cuando  dió  como  edición  separada  la  del  Catecismo  de  Gilber- 
ti  de  1375,  siendo  que  se  halla  incorporado  en  el  Thesoro  espiritual  de  aquella  techa. 
Habría,  pues,  si  nuestra  hipótesis  pareciera  justificada,  que  suprimir  este  núme¬ 
ro  de  la  bibliografía  mexicana  del  siglo  XY1. 

Y  aquí  *es  también  llegado  el  caso  de  hablar  de  esas  estampas  de  que  se  hace 
mención  en  la  licencia  del  \  irrev.  Cita  García  Icazbal/.ela  entre  las  obras  ati  ¡bui¬ 
das  al  padre  Baptista  unos  «Hieroglíficos  de  conversión,  donde  por  estampas  y 
figuras  se  enseña  á  los  naturales  el  aborrecimiento  del  pecado  y  deseo  que  deben 
tener  al  bien  sobeiano  del  cielo»,  que  Beristain  dice  se  imprimieron  en  1  latelolco 
por  Dávalos». 

«Desde  luego  ocurren  varias  dudas  acerca  de  este  libro.  ¿Esos  «hieroglíficos 
de  conversión»  eran  realmente  figuras  al  estilo  mexicano?  Si  lo  eian,  ¿cómo  pu¬ 
dieron  imprimirsé  en  la  oficina  de  1  latelolcor  \  luego,  ¿á  qué  empleat  tan  impei- 
fecta  escritura  á  fines  del  siglo  X\  1  ó  principios  del  X\  II,  cuando \aeia  lamiliai 
á  los  indios  el  alfabeto  español?  lodo  me  hace  creer  que  el  auloi  se  lefieie  aquí 
á  las  estampas  que  hizo  imprimir  para  instrucción  de  los  indios,  de  que  habla  en 

el  prólogo  de  su  Confesionario,  arriba  copiado. 

«Las  estampas  ó  figuras  para  enseñar  á  los  indios  datan  de  los  pi  imei  os  tiem¬ 
pos  de  la  conversión,  y  parece  haberlas  introducido  lo  .  Jacobode  Testera,  venido 
en  1529,  quien,  por  no  saber  la  lengua,  traía  consigo  pintados  en  un  lienzo  los  prin¬ 
cipales  misterios  de  la  fe,  y  un  indio  hábil  que  declaraba  á  los  demás  lo  que  el 
padre  decía.  Los  religiosos  adoptaron  el  sistema,  que  se  conseivo  laigo  tieirqo. 
Era  excelente  parados  indios  que  no  sabían  leer,  y  hasta  ho\  son  todos  ellos 
cionadísimosá  las  estampas  de  santos.  En  i575  hizo  imprimir  el  Sr.  Moya  de 
Contreras  unas  insignias  ó  estampas  para  suplir  la  taita  de  bulas,  \  los  indios  as 
preferían,  porque  como  no  sabían  leer,  «gustaban  más  de  la  pinluia  que  de  la  es 
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entura.»  >  Por  lo  visto,  las  estampas  de  Er.  Juan  Bautista,  que  no  eran  de  Roma, 
como  él  deseaba,  se  imprimieron  aquí  mismo  con  aquellos  toscos  grabados  en 
madera  ó  plomo,  que  tanto  se  repiten  en  los  libros  de  entonces;  pero  es  de  du¬ 
darse  si  andaban  sueltas  ó  las  recogió  en  un  libro  á  que  dió  el  título  del  presente 
artículo.  Me  temo  que  la  indicación  de  impresas  en  '1  latelulco  por  Lávalos  sea 
añadidura  propia  de  Beristain,  no  muy  escrupuloso  en  tales  pormenores.  Lo  que 
puedo  decir  es  que  no  conozco  libro  alguno  impreso  allí  por  4 Ddvalos .»1 2 

La  noticia  resulta  ya  sospechosa  por  esta  parte.  Para  nosotros  no  tiene  nada 
de  extraño  que  Beristain  tomara  el  dato  de  sus  H  jeroglíficos,  como  él  los  llama,  de 
lo  que  consta  de  las  mismas  Advertencias  de  que  venimos  ocupándonos,  y  tanto 
por  eso  como  porque  la  mejor  y  más  segura  fuente  de  información  que  al  respecto 
poseemos  es  esa,  veamos  con  cuidado  qué  es  lo  que  de  ella  aparece.  El  dato 
está,  hay  que  repetirlo,  en  la  licencia  del  Virrey  dictada  en  vista  de  la  petición  ó 
memorial  de  fray  Juan  Bautista.  Pues  bien:  (¿qué  es  lo  que  éste  dice  allí?  Que  en 
3t  de  Marzo  de  1599  le  había  concedido  privilegio  por  diez  años  para  imprimir  el 
Confesionario ,  «extendiéndose  este  privilegio  d  las  estampas  que  en  él  van ,  lle¬ 
vando  cada  una  letrero  del  doctor  ó  auctor  de  donde  se  sacó  la  historia.» 

Conforme  al  proyecto  de  Baptista,  esas  estampas,  ó  hieroglíficos,  como  las 
llama  Beristain,  debían  ir  en  el  Confesionario ,  y  bien  sabemos  que  en  cuantos 
ejemplares  se  conocen,  que  no  son.  tan  contados,  ninguno  las  lleva.  Esta  es,  des¬ 
de  luego,  una  anomalía  digna  denotarse  y -un  indicio  no  pequeño  de  que,  por  en¬ 
tonces  al  menos,  no  se  imprimieron  y  probablemente  tampoco  se  grabaron.  Y  en 
verdad  que  las  circunstancias  distaban  mucho  de  ser  propicias.  El  libro  ó  la  co¬ 
lección  de  estampas  estaba  hecho  ya  por  Baptista  cuando  daba  á  los  moldes  el 
Confesionario  á  que  debían  ir  agregadas,  según  él  lo  declara  en  el  prólogo  de 
aquella  obra:  y  aún,  de  esa  misma  fuente  consta  el  tema  sobre  que  versaban  algu¬ 
nas  de  ellas,  como  ser,  la  relativa  al  ejemplo  á  que  debía  seguir  la  lectu-ra  del 
«aparejo»  del  folio  28  del  capítulo  XII,  y  aquella  otra  del  fruto  de  la  confesión. 
Añade  que  había  querido  que  saliesen  tan  bien  ejecutadas  como  habrían  podido, 
hacerse  en  Roma,  pero  que  tenía  que  acomodarse  á  los  medios  de  que  se  disponía 
en  la  tierra  (el  país),  quejándose,  á  renglón  seguido,  de  la  mala  calidad  ó  estado 
de  los  tipos  con  que  se  había  compuesto  el  libro.  Estas  quejas  del  mal  aparejo 
que  en  su  imprenta  había  subieron  de  punto  cuando  comenzó  la  impresión  de  las 
Advertencias ,  y  tanto,  que  suspendió  la  impresión  «para  tiempos  más  acomoda¬ 
dos»  y  sólo  hubo  de  permitir  se  prosiguiese  en  vista  de  mandato  expreso  y  ter¬ 
minante  de  su  superior. 

Es  fácil  comprender  que  si  tal  cosa  ocurría  tratándose  de  un  trabajo  tipográ¬ 
fico  corriente,  las  dificultades  y  tropiezos  que  habían  de  presentársele  para  el  gra¬ 
bado  é  impresión  de  las  estampas  tenían  que  ser  enormemente  mayores. 

Todo  esto  nos  deja  la  impresión,  de  la  que  no  podemos  saber  si  participará 
el  lector,  de  que  por  esos  días  al  menos  no  se  dieron  á  luz  esas  estampas.  Si  más 
tarde  López  Dávalos,  que  era  un  artista  sin  comparación  más  hábil  que  Ocharte 
Figueroa.  lograra  realizar  el  proyecto  del  P.  Baptista  no  lo  sabemos,  pero  en  todo 
caso  el  trabajo  debió  ejecutarse  en  su  taller,  en  la  ciudad,  y  no  en  el  convento  de 
Tlá'telulco.  Sólo  así  podría  admitirse  el  dato  de  Beristain. 

Observaciones  análogas  á  las  que  formulamos  al  describir  el  Confesionario 
tenemos  que  consignar  respecto  de  las  Advertencias ,  valiéndonos  para  ello  de  los 


1.  Carlas  de  Indias,  pág.  194. 

2.  Ribliograjia  Mexicana  del  Siglo  XVI,  p.  Aj. 
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tres  ejemplares  de  la  Primera  Parte  y  de  los  cuatro  de  la  Segunda  que  existen 
en  nuestra  Biblioteca,  debiendo  declarar  que  ya  el  señor  Winship  había  tenido 
ocasión  de  hacer  algunas  en  carta  suya  que  se  sirvió  dirigirnos,  utilizando,  á  su 
vez,  los  cuatro  ejemplares  que  posee  la  Browniana. 

Se  refiere  la  primera  de  nuestras  observaciones  al  pliego  de  4  hojas,  que  lleva 
la  signatura  (*)  que  se  registra  entre  los  preliminares,  que  va  seguido  de  tres  ho¬ 
jas,  sin  foliación  ni  signatura,  que  contienen  las  Indulgencias. 

Lo  corriente  es  que  no  se  hallen  estas  hojas  en  los  ejemplares,  siendo,  pol¬ 
lo  tanto,  probable  que  se  añadiesen  á  la  Primera  Parte  después  de  concluida  la 
tirada  de  la  Segunda.  De  aquí  por  qué,  cuando  ambas  no  van  juntas  en  la  en¬ 
cuadernación  primitiva,  que  falten  en  la  Primera  Parte.  Añadiremos  todavía  que 
cuando  se  encuentran  en  ella  las  cuatro  hojas  de  la  signatura  dicha,  á  pesar  de 
que  su  texto  es  el  mismo,  ofrecen  variantes  en  la  composición  tipográfica,  indi¬ 
cándonos  así  que  proceden  de  dos  tiradas  distintas.  Desde  luego  en  una  de  ellas, 
que  fué  indudablemente  la  primera,  la  letra  N  inicial  con  que  comienza  la  apro¬ 
bación  del  canónigo  Ecija  (recto  de  la  primera  hoja  de  dicha  signatura  (*)  está 
puesta  al  revés  jq,  y  termina  esa  página:  por  qua;  al  paso  que  en  los  ejemplares 
de  la  segunda  tirada,  la  N  está  bien  puesta  y  la  página  concluye:  por  quanto. 

La  viñeta  terminal  ó  remate  de  esa  aprobación  es  diversa  en  ambas  tiradas; 
luego,  en  la  aprobación  que  sigue  en  el  frente  de  la  segunda  hoja,  en  la  primera  ti¬ 
rada  se  pusieron  en  cursiva  las  líneas  que  siguen  á  la  primera  del  encabeza¬ 
miento,  y  en  los  de  la  segunda  están  esas  líneas  en  letra  redonda;  y  como  ésta, 
multitud  de  otras  que  sería  redundante  traer  á  cuenta,  porque  lo  dicho  basta  y 
sobra  para  lo  que  afirmamos;  pero  sí  añadiremos  que  el  escudete  franciscano 
que  se  ve  en  el  verso  de  la  cuarta,  es  completamente  diverso  en  ambas,  no 
sólo  por  su  forma,  que  en  la  primera  es  redondo  y  oval  en  la  segunda,  sino 
también  por  la  orla  tipográfica  en  que  van  encerrados. 

Con  las  hojas  qiie  contienen  las  Indulgencias  pasa  otro  tanto.  Desde  lue¬ 
go,  en  algunos  ejemplares,  el  número  es  de  tres  y  en  otras  de  cuatro.  Veremos 
á  qué  obedece  esta  desigualdad. 

En  los  ejemplares  con  las  tres  hojas,  que  van  añadidas  á  los  de  la  primera 
tirada  de  las  cuatro  de  la  de  la  signatura  dicha  (*)  comienzan;  1ND\  L G L N C I - / ; 
abarca  el  texto  el  verso  de  esa  hoja  y  una  más,  que  lleva  el  reclamo  OTRAS:  y 
la  tercera  hoja  principia  así:  OTRAS  INDVLGENCI AS  CON-/  Remata  el  texto, 
casi  al  pié  de  la  vuelta,  con  este  adorno:  (?►&?) 


En  los  ejemplares  en  que  se  encuentran  cuatro  hojas,  se  lee  arriba  del  tiente 
de  la  primera:  1NDVLGE/  y  sigue  luego  el  texto  hasta  la  quinta  página,  ó  sea 
el  frente  de  la  tercera  hoja;  al  pié  de  ésta  hay  un  adorno  tipográfico  de  todo  el 
ancho  de  la  composición,  sobre  el  cual  se  halla  el  reclamo  O  1  RAS;  siguen  en 
efecto  á  la  vuelta  las  OTRAS  INDVLGENGlAS  CON-/  cuyo  texto  da  fin  en 
el  frente  de  la  cuarta  hoja,  que  lleva  á  su  verso  sólo  el  escudete  fianciscano 
oval,  dentro  de  idéntica  orla  á  la  que  se  halla  en  los  ejemplares  de  la  segunda  ti¬ 
rada  de  las  cuatro  hojas  del  pliego  signado  (*). 

La  razón  de  la  diferencia  entre  las  tres  y  las  cuatro  hojas  está  en  que  en 
los  ejemplares  que  tienen  aquéllas,  falta  en  el  texto  la  nota  de  las  indulgencias 
concedidas  por  Glemente  VIII,  que  se  añadió  antes  de  empezai  la  de  las  «Otias 
indulgencias»;  v  de  ahí  por  qué  hubo  necesidad  de  hacei  nueva  tiiada,  alargán¬ 
dose  la  composición  en  una  página  más,  y  poniéndo  en  la  ultima,  que  iba  á 
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quedar  en  blanco,  á  fin  de  llenarla,  el  escudete  franciscano  oval,  que  era  el  más 
grande  de  los  dos  de  que  disponía  la  Imprenta. 

Es  indudable,  por  lo  tanto,  que  los  ejemplares  con  las  cuatro  hojas  salieron  á  la 
circulación  después  de  los  otros.  En  nuestra  biblioteca  los  hay  de  ambastiradas. 

Esto  por  lo  que  toca  á  los  preliminares.  Vamos  á  ver  ahora  que  existen 
también  en  el  texto  variantes  de  consideración  entre  unos  y  otros  ejemplares. 

Los  primeros  salieron  con  las  ocho  hojas  del  pliego  C  completas;  pero  en 
seguida  se  cortaron  las  dos  últimas,  correspondientes  á  las  1 5  y  16  de  la  nume¬ 
ración  y  se  reimprimieron  añadiendo  otra  hoja,  quedando  de  esta  manera  du¬ 
plicada  la  14.  l)e  aquí  proceden  las  variantes,  que  sería  inútil  anotar,  y  que.  abar¬ 
can  hasta  la  hoja  17. 

Es  también  evidente  que  hubo  necesidad  de  reimprimir  las  dos  hojas  con 
las  erratas  que  van  al  fin  del  texto.  En  los  primeros  ejemplares,  que  llamaremos 
(A)  el  encabezamiento  dice:  1  Eíla  primera  Parte  de  Aduertencias  fe  pu-/dierá 
alargar  mas:...  En  los  de  la  reimpresión  (B)  se  lee:  '  Efta  Primera  Parte  de  ad- 
uertécias  fe  pu  /  diera  alargar  mucho  mas;... 

En  la  (A)  lo  que  dice  El  Corrector  está  puesto  en  cursiva;  y  en  la  (B)  en 
redonda.  La  misma  diferencia  existe  en  el  enunciado  de  T  Erratas  que  fe  deuen 
corregir:  y  en  la  suscripción  final  '  Emendadas  las  erratas...  que  precede  á  la 
firma  de  fray  Pedro  de  Aragón. 

En  cuanto  al  texto  mismo  de  las  erratas,  para  que  cupieran  en  la  segunda 
edición  de  las  hojas  de  nuestra  referencia,  las  que  se  notaron  más  tarde  (una  sóla 
en  verdad)  ó  que  era  necesario  aclarar,  se  tomó  el  temperamento  de  ganar  tres 
líneas  en  la  primera  página,  sacándolas  de  la  segunda.  Advertiremos,  finalmente, 
que  al  entrar  á  las  correcciones,  en  los  ejemplares  (A)  se  puso:  Emiendas,  sin 
que  haya  títulos  en  los  folios;  y  en  los  (B)  van  encabezadas  con  Erratas,  palabra 
que  se  halla  en  los  folios  de  las  tres  páginas  últimas. 

Continuemos  ahora  con  el  examen  del  contenido  de  Xas  Advertencias.  En  al¬ 
gunos  de  sus  párrafos  se  traen  á  colación  ciertas  cosas  bastante  curiosas  de  los 
indios,  como  ser  en  el  párrafo  3e,  folio  54,1a  repugnancia  absoluta  de  las  doncellas 
mexicanas  de  casarse  con  viudos,  ó  su  refrán  de  que  debían  comer  y  beber  mien¬ 
tras  vivían,  traído  á  colación  inmediatamente  después;  reproduce  en  los  folios  87- 
91  las  consultas  hechas  y  absueltas  acerca  del  parentesco  de  los  indios  entre  sí 
á  fray  Alonso  de  la  Veracruz  y  á  fray  Juan  Focher;  pero  mucho  más  curioso  é  in¬ 
teresante  que  todo  esto  es  la  relación  que  insertó  desde  el  v.  de  la  hoja  io5  al  final 
de  la  obra,  que  trata  de  las  abusiones  antiguas  de  los  indios,  tomada  del  libro  11 
del  Vocabulario  trilingüe  de  fray  Bernardinode  Sahagún,  que,  á  título  de  tal,  que¬ 
remos  reproducir  aquí: 

«Síguense  algunas  abusiones  antiguas  que  estos  naturales  tuvieron  en  su 
gentilidad,  según  que  escribe  el  Padre  fray  Bernardino  de  Sahagún,  en  el  libro 
segundo  de  su  Vocabulario  Trilingüe. — '  Y  es  bien  que  los  confesores  las  advier¬ 
tan  para  que  si  alguno  se  acusare  dellas  las  entienda  bien. 

1  Hay  una  flor  que  se  llama  omixuchitl,  de  muy  buen  olor,  que  parece  al 
jazmín  en  la  blancura  y  en  la  hechura.  Decían  los  antiguos  que  de  haber  olido 
mucho  esta  flor,  ó  de  haberla  orinado,  ó  de  haberla  pisado,  se  causaba  y  procedía 
una  enfermedad  que  parece  como  almorranas,  que  se  crian  en  las  partes  inferio¬ 
res  de  los  hombres  y  de  las  mujeres.  Y  aún  el  día  de  hoy  hay  muchos  que  creen 
-efla  mentira:  llámase  esta  enfermedad  xochicihuiztli. 

1  Otra  abusión  tenían,  que  la  mujer  que  comía  ramal  que  se  había  pegado  á 
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la  olla  cuando  cocía,  nunca  pariría,  porque  se  pegaría  el  niño  dentro  del  vientre, 
ó  si  pariese,  sería  con  mucho  trabajo:  esto  se  llama  tamalli  xoctitech  oixquiuh, 
y  algunos  lo  creen  hoy  en  día. 

1  Decían  que  para  que  la  mujer  preñada  pudiese  andar  de  noche  sin  ver  es¬ 
tantiguas  [que  en  esta  lengua  se  llaman  tlacahuiyaque,  y  en  el  singular  tlacahui- 
yac]  era  menester  que  llevase  un  poco  de  ceniza  en  el  seno,  ó  en  la  cintura  junto 
á  la  carne.  Y  muchos  hay  que  se  atan  un  poco  de  picietl  ó  tabaco  á  la  barriga, 
para  poder  ir  de  noche  seguros. 

1  Cuando  alguna  mujer  iba  á  visitar  á  alguna  recién  parida,  y  llevaba  sus 
hijuelos  consigo,  en  llegando  á  la  casa  de. la  parida,  iba  á  la  cocina  y  tomaba  ce¬ 
niza,  ó  antes  de  entrar  en  casa  la  pedía,  y  con  ella  fregaba  todas  las  coyunturas 
de  sus  niños  vías  sienes,  porque  decían  que,  si  esto  no  hacían,  aquellas  criatu¬ 
ras  quedarían  mancas  de  las  coyunturas,  y  que  todas  ellas  crugirían  cuando  las 
moviesen.  Y  á  esto  llaman  motlanquanexhuiva,  que  es  fregarse  las  rodillas  con 
ceniza. 

1  Cuando  la  tortilla  echándola  en  el  comal,  para  cocer,  acaso  se  doblaba, 
decían  que  era  señal  que  alguno  venía  á  aquella  casa,  ó  que  el  marido  de  aquella 
mujer  que  cocía  la  tortilla,  si  era  ido  fuera,  venía  ya. 

T  Prohibían  los  padres  y  madres  á  sus  hijos  que  no  se  arrimasen  á  los  pos¬ 
tes,  porque  decían  que  los  que  se  arrimaban  á  los  postes  serían  mentirosos,  porque 
los  postes  son  mentirosos  y  hacen  mentirosos  á  los  que  se  arriman  á  ellos,  y  así 
decían  macatlaquetzaltitech  ximotlaztica.  q.d.  no  estés  arrimado,  ó  no  te  arrimes 
al  poste. 

1  Las  madres  prohibían  á  sus  hijas  que  no  comiesen  estando  en  pié,  porque 
decían  qus  las  mozas  que  comían  estando  en  pié,  no  se  casarían  en  su  pueblo, 
sino  en  pueblos  ajenos:  y  así  decía  la  madre  á  la  hija:  Matimoqueztica  tirlaqua. 

1  Donde  tjuiera  que  había  alguna  mujer  recién  parida,  no  echaban  en  el  luego 
los  corazones  de  las  mazorcas,  que  en  esta  lengua  se  llaman  olot!,  porque  decían 
que  si  se  quemaban  en  aquella  casa  de  la  recién  parida,  la  cara  del  niño  recién 
nacido  sería  pecosa  y  hoyosa:  yr  para  que  esto  no  sucediese, habiendo  de  quemar 
los  dichos  corazones,  pasábanlos  primero  por  la  cara  del  niño,  llevándolos  poi 
encima  sin  tocar  en  la  carne:  á  éstos  llaman  ixchichitic. 

TOtra  abusión  dejaron  los  antiguos,  y  es,  que  la  mujer  preñada  se  debía  de 
guardar  de  que  no  viese  ninguno  que  ahorcaban  ó  daban  garrote,  poique  si  lo 
veía,  decían  que  el  niño  que  tema  en  el  vientre  nacería  con  una  soga  de  caine  á 
la  garganta.  1  También  decían  que  si  la  mujer  preñada  miraba  el  sol  ó  á  la  luna 
cuando  se  eclipsaba,  la  criatura  que  tenía  en  el  vientie  naceiía  mellados  los 
bezos.  Y  por  esto  las  preñadas  no  osaban  mirar  al  eclipsi:  y  paia  que  esto  no 
aconteciese,  si  mirase  el  eclipsi,  poníase  una  navajuda  de  piedia  negia  en  el  seno, 
que  tocase  en  la  carne.  También  decían  que  la  mujer  preñada  si  mascaba  aquel 
betún  que  llaman  tzictli,  la  criatura  cuando  naciese  acontecería  aquello  que  lla¬ 
man  motentzoponiz,  que  mueren  dello  las  criaturas  recién  nacidas,  ñ  cáusase 
de  que  cuando  mama  la  criatura,  si  su  madre  de  presto  le  saca  la  teta  de  la  boca, 
lastímase  en  el  paladar,  y  luego  queda  mortal.  '  También  decían  que  la  mujei 
preñada  si  anduviese  de  noche,  la  criatura  que  naciese  seiía  muy  llotona,  y  si  el 
padre  andaba  de  noche,  y  veía  alguna  estantigua,  lo  que  naciese  tendí ía  mal  de 
corazón:  y  para  remedio  desto,  la  mujer,  preñada  cuando  andaba  de  noche  poníase 
unas  chinas  en  el  seno,  ó  un  poco  de  ceniza  del  hogar,  ó  unos  pocos  de  ajenjos 
que  llaman  iztauhyatl,  y  también  los  hombres  se  ponían  en  el  seno  chinas  ó  pi- 
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cietl,  para  excusar  el  peligro  del  hijo  que  estaba  en  el  vientre  de  la  madre,  y  si 
esto  no  hacían,  decían  que  la  criatura  nacería  con  enfermedad  que  llaman  cuelz- 
palicihuiztli,  ó  con  lobanillos  en  las  ingles. 

«Tenían  otra  abusión,  que  los  mercaderes  y  ios  que  vendían  mantas,  procu¬ 
raban  de  tener  una  mano  de  mona;  decían  que  teniéndola  consigo  cuando  vendían, 
luego  se  les  vendía  su  mercadería,  y  aún  agora  hacen  esto  en  algunas  partes, 
ó’  también  cuando  no  se  venden  sus  mercaderías,  á  la  noche  volviendo  á  su  casa 
ponen  entre  las  mantas  dos  vainas  de  chilli;  dicen  que  les  dan  á  comer  chilli 
para  que  luego  otro  día  se  vendan. 

'  Decían  que  los  ratones  saben  cuando  alguno  está  amancebado  en  alguna 
casa  y  luego  van  allí  y  roen  y  agujeran  los  chiquihuites  y  esteras  y  los  vasos,  y 
esto  es  señal  que  hay  algún  amancebado  en  alguna  casa,  y  llaman  á  esto  tla- 
zolli.  ó’  cuando  á  la  mujer  casada,  los  ratones  agujeraban  las  naguas,  entendía 
su  marido  que  le  hacía  adulterio,  y  si  los  ratones  agujeraban  la  manta  al  hom¬ 
bre,  entendía  la  mujer  lo  mismo. 

í  Decían  que  cuando  las  gallinas  estaban  echadas  sobre  los  huevos,  y  si  al¬ 
guno  iba  hacia  ellas  calzado  con  cotaras,  no  sacaría  pollos,  y  si  los  sacasen,  serían 
enfermos  y  luego  se  morirían,  y  para  remedio  desto  ponían  junto  al  nido  de  las 
gallinas  unas  cotaras  viejas. 

'  Decían  que  cuando  nacían  los  pollos,  si  algún  amancebado  entraba  en  la 
casa  donde  estaban,  luego  los  pollos  se  caían  muertos,  los  piés  arriba,  y  esto  lla¬ 
maban  tlazolmiqui.  ó'  si  alguno  de  la  casa  estaba  amancebado,  ó  la  mujer  ó  el 
varón,  lo  mesmo  acontecía  a  loe  pollos,  y  en  esto  conocían  que  había  algún 
amancebado  en  alguna  casa.  Y  para  que  no  muriesen  los  pollos,  los  que  entra¬ 
ban  estando  amancebados  les  daban  ó  echaban  de  comer. 

«Otra  abusión:  cuando  alguno  tenía  alguna  sementera  de  maíz,  ó  chilli,  ó  de  - 
chia,  ó  fréjoles,  si  comenzaba  á  granizar,  luego  sembraban  ceniza  por  el  patio  de 
su  casa.  Decían  que  para  que  no  les  hiciese  mal  el  granizo  en  su  sementera. 

*  Tenían  otra  superstición:  decían  que  para  que  no  entrasen  los  brujos  en 
casa  á  hacer  daño,  era  bueno  una  navaja  de  piedra  negra  en  una  escudilla  de 
agua  puesta  tras  la  puerta,  ó  en  el  patio  de  la  casa,  de  noche;  decían  que  se 
veían  allí  los  brujos,  y  en  viéndose  en  el  agua  con  la  navaja,  luego  huían. 

1  Decían  que  el  que  comía  lo  que  el  ratón  había  roído,  pan  ó  otra  cosa,  le 
levantarían  algún  falso  testimonio  de  hurto,  ó  de  adulterio,  ó  de  otra  cosa. 

‘  Otra  abusión  era,  que  los  que  se  cortaban  las  uñas  echábanlas  en  el  agua; 
decían  que  por  esto  el  animalejo  que  se  llama  ahuitzotl,  haría  que  les  naciesen 
bien  las  uñas,  porque  es  muy  amigo  de  comer  las  uñas. 

*i  Decían  que  el  que  estornudaba  era  señal  que  alguno  decía  mal  dél,  ó  que 
algunos  hablaban  dél. 

'  Otra  abusión  y  es,  que  cuando  comían  ó  bebían  en  presencia  de  algún 
niño  que  estaba  en  la  cuna,  le  ponían  un  poco  de  lo  que  comían  ó  bebían:  decían 
que  con  esto  no  le  daría  hipo  cuando  comiese  ó  bebiese. 

1  Decían  que  el  que  comía  cañas  de  maíz  verde,  de  noche,  que  le  daría  do¬ 
lor  de  muelas  ó  de  dientes,  y  para  que  esto  no  aconteciese,  el  que  comía  alguna 
caña  verde,  de  noche,  calentábala  al  fuego. 

1  Decían  que  si  resplandaba,  ó  se  quebraba  algún  madero  de  los  del  edificio 
de  la  casa,  era  señal  que  alguno  de  los  de  la  casa  había  de  morir  ó  enfermar. 

í  Decían  que  cuando  se  quebraba  la  piedra  de  moler,  que  se  llama  metlatl 
estando  moliendo,  era  señal  que  la  que  molía  había  de  morir  ó  alguno  de  la  casa. 
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*  Cuando  alguno  edificaba  alguna  casa  nueva,  habiéndola  acabado,  juntaba 
los  parientes  y  vecinos,  y  delante  dellos  sacaba  fuego  nuevo  en  la  misma  casa,  y 
si  el  fuego  salía  presto,  decían  que  la  habitación  de  la  casa  sería  buena  y  apa¬ 
cible,  v  si  el  fuego  tardaba  en  salir,  decían  que  era  señal  que  la  habitación  de  la 
casa  sería  desdichada  y  penosa. 

!  Decían  que  si  algún  mellizo  estaba  cerca  del  baño,  cuando  le  calentaban, 
aunque  estuviese  muy  caliente,  le  haría  resfriar,  y  mucho  más  si  era  alguno  mellizo 
de  los  que  se  bañase:  y  para  remediar  esto  hacíanle  que  regase  con  agua,  dos  ó 
tres  veces,  con  su  mano  lo  interior  del  baño:  y  que  con  esto  no  se  resfriaba  sino 
que  se  calentaba  más. 

ÍOtra  abusión  tenían  cerca  de  los  mellizos,  que  en  su  lengua  se  llama  co- 
cohua:  decían  que  si  entraba  donde  tenían  tochomitl,  luego  se  dañaba  la  color,  y 
lo  que  se  teñía  salía  manchado,  especialmente  lo  colorado:  y  para  remediar  esto 
dábanle  á  beber  un  poco  del  agua  con  que  teñían.  Otra  abusión  tenían  cerca  de 
los  mellizos:  -decían  que  si  entraba  un  mellizo  donde  se  cocían  tamales,  luego  los 
aoxaba,  y  también  á  la  olla,  que  no  se  podía  cocer,  aunque  cociesen  un  día  en¬ 
tero,  y  salían  ametalados,  en  parte  cocidos  y  en  parte  crudos:  y  para  remediar 
esto,  hacíanle  que  él  mismo  pusiese  el  fuego  á  la  olla,  echando  leña  debajo  della, 
y  por  si  por  ventura  echaban  tamales,  delante  dél  en  la  olla,  para  que  se  cocie¬ 
sen,  el  mismo  mellizo  había  de  echar  uno  en  la  misma  olla,  y  si  no,  decían  que 
no  se  cocerían.  Llámase  el  mellizo  en  la  lengua,  cohuatl.  Plu.  Cocohua. 

'  Cuando  algún  muchacho  ó  muchacha  mudaba  los  dientes,  su  madre  ó  pa¬ 
dre  echaba  el  diente  mudado  en  algún  agujero  de  ratones,  ó  mandábalo  echar, 
porque  decían  que  si  no  lo  echaban  en  el  agujero  de  los  ratones,  no  nacería,  y  se 
quedaría  el  muchacho  sin  dientes,  desdentado. 

«De  algunas  abusiones  que  en  algunas  partes  longincuas  y  remotas  de  México 
y  su  comarca  aún  tienen  algunos  naturales. 

1  Lo  primero  es  que  cuando  alguno  está  á  la  muerte  y  que  no  puede  escapar, 
danle  á  beber  unas  poleadas  que  se  llaman  quauhnexatolli,  y  si  las  bebe  todos 
los  que  están  presentes  se  gozan  porque  las  bebió:  y  después  que  se  le  salió  el 
alma,  luego  todos  dicen  recibió  el  viático:  v  esto  dicen  de  aquellas  poleadas  que 
le  dieron,  como  si  dijeran:  esforzado  va  para  llegar  al  lugar  donde  ha  de  ir. 

*  Lo  segundo  es  que  cuando  alguna  mujer  pare,  sus  parientes  la  van  á  visi¬ 
tar,  y  llegados  cerca  de  la  casa  de  la  parida,  antes  que  la  vean,  demandan  ceniza, 
y  friéganse  con  ella  por  todas  las  coyunturas  del  cuerpo,  porque  no  se  aflojen  las 
coyunturas  de  los  miembros  de  las  piernas  y  pies  y  de  los  brazos  y  manos:  y  esto 
en  especial  se  hace  para  los  niños  y  niñas  que  han  de  entrar  con  ellos  á  vei  la 
parida. 

1  Lo  tercero  es,  que  cuando  alguno  de  los  hermanos  ó  hermanas  pequeños 
beben  antes  que  los  mayores,  dicen  que  no  crecerá  y  que  quedará  enano  ó  enana. 

1  Lo  cuarto  es,  que  en  naciendo  algún  niño  varón,  córtanle  el  ombligo,  y 
guárdanle  su  padre  y  madre:  y  cuando  saben  que  algún  meicadei  va  á  lien  as 
lexas,  dánle  el  ombligo  de  la  criatura  para  que  le  lleve  y  le  ponga  allá  en  el  ca¬ 
mino  en  algún  lugar  donde  le  pareciere  que  es  lugar  afamado  y  conocido.  \  el 
que  le  lleva,  en  llegando  á  un  tal  lugar,  entierra  allí  el  ombligo  de  la  ciiatuia,  \ 
cuando  vuelve  dice  á  los  padres  de  la  criatura  donde  le  deja  entenado,  y  el  nom¬ 
bre  de  aquel  lugar  le  dan  por  sobrenombre  del  nombie  de  pila,  y  esto  hacen 
agora,  á  imitación  de  lo  que  hacían  antiguamente,  que  enteiiaban  los  ombligos 
de  los  niños  en  la  raya  de  los  campos  donde  se  daban  lgs  batallas. 
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'  Lo  quinto  es,  que  el  que  cría  gallinas  ó  pollos,  si  algunos  muchachos  6 
muchachas  entran  en  su  casa,  luego  las  lavan  las  puntas  de  las  mantas  que  llevan 
cubiertas,  y  el  agua  danla  á  beber  á  los  pollos  ó  gallinas  que  están  encasa,  porque 
no  se  mueran,  ó  mandan  á  las  muchachas  ó  muchachos  que  den  á  comer  á  los 
pollos  ó  gallinas  de  su  mano,  porque  no  se  mueran. 

1  Lo  sexto  es,  que  cuando  las  gallinas  están  sobre  los  huevos,  si  llevan  en 
los  pies  los  que  entran  en  casa  cotaras,  dicen  que  los  pisan  con  las  cotaras,  y  que 
no  saldrán  bien,  que  se  morirían  los  pollos  dentro  de  la  cáscara:  y  para  remediar 
este  peligro,  quítanle  las  cotaras  y  pénenlas  cabe  las  gallinas  que  están  sobre  los 
huevos. 

'  Lo  séptimo  es,  que  cuando  los  perrillos  de  casa  lamen  la  boca  á  los  hijos 
de  casa,  dicen  los  padres  que  les  lamen  la  enfermedad  que  habían  de  tener,  y  por 
esto  que  no  enfermarán,  sino  que  vivirán  sanos. 

1  Cuando  alguno  está  muy  enfermo  hacen  unas  poleadas  ó  gachas  de  maíz 
molido  y  pénenlas  al  fuego  para  que  se  cuezan,  y  si  hierven  de  presto  y  se  derra¬ 
man  por  el  fuego,  dicen  que  es  señal  que  no  escapará,  y  si  no  quieren  hervir, 
dicen  que  no  morirá:  á  estas  gachas  llaman  yol  atol  1  i ,  porque  no  cuecen  el  maíz 
para  hacerlas,  sino  que  muelen  el  maíz  seco. 

'  Cuando  se  emborrachan  los  viejos,  si  algunos  muchachos  entran  adonde 
están,  convídanlos  á  beber,  y  si  no  quieren  beber,  amedréntanlos  con  decir¬ 
los  que  si  no  lo  beben  se  enronquecerán  perpetuamente,  de  manera  que  no  se 
oirá  lo  que  hablan:  y  á  esto  llaman  ninitozcamiahuacihui.  q.d.  estar  ronco  á  la 
manera  del  que  tiene  bubas:  también  con  esto  amenazan  á  los  que  no  quieren 
beber  el  octli,  para  persuadirlos  á  que  lo  beban. 

'  Tienen  por  abusión  y  afirman  que  el  que  hace  sus  necesidades  sobre  al¬ 
gún  cacao  que  está  en  el  suelo  [aunque  lo  haga  descuidadamente  sin  advertir  en 
ello,  se  hará  leproso,  de  aquella  lepra  que  llaman  empeines,  y  dicen  xixiotiz. 

1  Personas  hay  que  piensan  que  porque  en  algunas  partes  han  quedado  al¬ 
gunas  destas  abusiones,  que  por  ello  los  naturales  son  idólatras,  no  mirando  las 
muchas  abusiones  que  han  quedado  entre  los  españoles  y  no  por  eso  dejan  de 
ser  firmísimos  y  muy  católicos  cristianos,  y  aunque  muchas  veces  han  oído  que 
es  cosa  de  burla  y  que  no  hay  por  qué  hacer  caso  dellas,  con  todo  eso,  se  van  con 
la  costumbre  antigua,  derivada  de  tatarabuelos  á  choznos.  Conforme  á  esto,  no 
hay  por  qué  juzgar  estas  abusiones  á  idolatría,  si  no  fuese  en  caso  que  manifies¬ 
tamente  lo  mostrase. 

«  A  busiones  idolátricas: 

1  Usaban  antiguamente  unos  idólatras  que  se  llaman  terlacuicuilique,  para 
sanar  á  los  enfermos,  sacarles  del  cuerpo  fingidamente,  palpándoles  los  miem¬ 
bros,  unas  pedrezuelas,  que  se  llaman  tecpatotonti,  otras  que  se  llaman  azcaxali, 
otras  que  se  llaman  itztetl:  y  hacíanles  encreventes  que  aquello  les  causaba  la 
enfermedad,  y  que  luego  sanarían:  úsanlo  también  agora  en  algunas  partes. 

1  Estos  mismos,  por  otro  nombre,  se  llaman  tetonal  1  al  i  1  i  que,  que  curan  á  los 
niños  que  son  medrosos,  poniéndoles  cierta  medicina  fingidamente  en  la  coro¬ 
nilla  de  la  cabeza. 

T  Para  las  mujeres  que  generalmente  son  estériles,  otros  que  se  llaman  te- 
pillalilique:  hacen  cierta  medicina,  que  se  llama  tía nech icol  1  i ,  para  que  puedan 
engendrar. 

1  Hay  otros  que  se  llaman  atlanteittaque:  echan  agua  en  una  xícara  ancha, 
que  está  por  de  dentro  teñida  de  verde  escuro,  y  miran  allí  en  el  agua  y  luego 
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dicen  al  enfermo  si  morirá  ó  sanará:  dando  á  entender  que  allí  lo  ven,  y  por  ma- 
ravilla-v  muy  acaso  aciertan. 

1  Hay  otros  nigrománticos  que  se  llaman  tlahuipuchme:  andan  de  noche, 
echan  fuego  por  la  boca  y  espantan  á  los  que  quieren  mal,  de  tal  manera  que 
quedan  fuera  de  sí  y  enferman  ó  mueren:  andan  por  las  montañas,  .de  noche,  y 
traen  una  lumbre  como  una  hacha  ardiendo,  y  cuando  quieren  la  absconden. 

Hay  otros  hechiceros  que  se  llaman  teciuhtlazque,  que  conjuran  las  nubes 
cuando  quieren  apedrear  para  que  no  haga  efecto  el  granizo:  también  le  llaman 
nanahualti. 

1  Hay  otros  hechiceros  que  se  llaman  tetlatlaxil ¡que,  que  dan  hechizos  á  las 
mujeres  que  se  empreñan  á  hurtas  para  que  echen  la  criatura  que  parece  que  es 
alacrán. 

1  Hay  otros  embaidores  que  hacen  al  palo  parecer  culebra,  y  un  petate  pa¬ 
recer  culebra  de  cien  pies,  y  una  pedrezuela  parecer  que  es  alacrán  y  cosas  se¬ 
mejantes. 

t  Hay  otros  nigrománticos  que  se  transforman,  según  la  aparencia,  en  tigre 
ó  en  perro  ó  comadreja,  que  se  llaman  nanahualtin. 

Í  Hay  otros  nigrománticos  que  toman  forma  de  buho,  ó  de  gallina,  ó  de  co¬ 
madreja:  y  cuando  los  quieren  asir,  ya  parece  gallina,  va  parece  buho,  ya  parece 
perro,  ó  comadreja,  los  cuales  también  se  llaman  nanahualtin». 


ray  Juan  Bautista,  cuyo  apellido  hasta  ahora  no  se  conoce,  había  na¬ 
cido  en  Nueva  España,  en  1 555;  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en 
el  convento  grande  de  México,  en  el  cual  enseñó  más  tarde  filosofía  y 
teología;  fué  definidor  de  provincia;  consta  que  era  guardián  de  1  ezcoco  en  159?, 
y  de  Tlatelolco  £n  1600,  en  cuyo  convento  residió  durante  ocho  años;  de  Tacuba 
en  i6o5  y  al  siguiente  nuevamente  de  Tezcoco.  Había  fallecido  ya  en  1 6 1 3 . 

Torquemada,  que  había  sido  también  guardián  del  convento  de  1  latilulco, 
y  á  quien  el  P.  Bautista  recuerda  en  el  prólogo  de  su  Sermonario  como  «discípulo 
suyo  v  singular  amigo»  le  llama,  á  su  vez,  (t.  III,  p.  58i)  «su  lectoi  de  teología, 
luz  de  esta  Santa  Provincia  y  de  toda  la  Nueva  España». 

El  P.  Bautista  tuvo  por  maestro  á  fray  Francisco  Gómez,  en  cuya  compañía 
vivió  siendo  mozo  y  que  fué  quien  le  leyó  el  Arle  y  le  persuadió  á  que  aprendie¬ 
se  el  mexicano,  que  le  enseñó  trav  Miguel  de  Zárate,  juntamente  con  el  curso 
de  Artes  y  parte  de  la  teología,  persuadiéndole  á  que  subiese  al  pulpito  y  pre¬ 
dicase  á  los  indios.  Muerto  el  P.  Zárate  en  fines  de  i583,  oyó  las  lecciones  de 
frav  Jerónimo  de  Mendieta,  el  autor  de  la  Historia  eclesiástica  indiana ,  cuando 
era  guardián  del  convento  de  Huexocingo,  quien  poco  antes  de  morii  le  entregó 
todos  sus  papeles  y  apuntes  en  lengua  mexicana. 

En  el  Archivo  de  Indias  encontramos  el  dato  de  que  fray  Juan  Bautista  pasó 
a  España  en  1 58 1  en  busca  de  religiosos  para  Costarrica,  Honduras  y  Nicaragua. 
La  homonimia  hace  en  este  caso  difícil  de  establecer  si  se  trataba  de  nuestro  au¬ 
tor  ó  de  un  frav  Juan  Bautista,  agustino,  que  en  i584  procuraba  regresarse  á  Mé¬ 
xico  desde  España,  adonde  había  ido  á  estudiar  á  las  Universidades  de  Salamanca 
v  Alcalá,  «donde  hasta  agora  ha  estado»,  decía  en  aquel  entonces,  añadiendo  que 
le  habían  mandado  llamar,  «por  ser  su  persona  muy  útil  en  aquella  tierra,  por 

saber  la  lengua  de  los  indios»  (Marzo  de  1590). 

Hubo  todavía  otro  fray  Juan  Bautista  ó  de  Moya,  agustino  también,  de  quien 
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dice  Román  (Crónica  .  Agustina,  hoja  137)  que  pasó  á  México  con  fray  Francisco 
de  la  Cruz  en  1 535,  que  murió  á  fines  de  1 568  y  fue  enterrado  en  eh convento  de 
Vayangareo  de  Michoacán;  el  que  recuerda  el  P.  fray  Baltasar  de  Medina  en  su 
C /irónica  y  cuya  vida,  sacada  de  allí,  se  publicó  en  tirada  por  separado  en  17 1 8  y  des¬ 
cribirnos  bajo  el  número  c35o;  y  otro,  franciscano  también,  de  quien  se  ocupa 
Ba.salenque  en  el  capítulo  X  del  Libro  Primero  de  su  Historia  de  la  c Provincia  de 
San  Nicolás  Tolenlino. 

La  enumeración  de  las  obras  del  P.  Bautista  es  relativamente  fácil,  porque 
él  mismo  cuidó  de  hacerla  en  los  preliminares  de  su  Sermonario ,  impreso  en  1606, 
cuya  lista  ha  insertado  García  Icazbalceta,  ilustrándola  con  acertados  comen¬ 
tarios  y  reproduciendo,  además,  el  prólogo  de  aquella  obra  en  las  pp.  356-365  de 
su  Bibliografía  del  Siglo  XVI.  Beristain  también  la  copió  de  allí,  pero  añadién¬ 
dole  de  su  cosecha,  al  parecer,  detalles  bibliográficos  que  hasta  hoy  no  ha  sido 
posible  comprobar.  Seis  de  los  títulos  enumerados  por  el  P.  Bautista,  fuera  de 
los  dos  descritos  en  este  tomo,  los  hemos  dado  en  el  siguiente,  pero  aún  tendre¬ 
mos  que  ocuparnos  entre  los  sin  fecha  de  alguno  del  Siglo  XVI  cuya  existencia 
es  indubitable  y  que  no  se  halla  en  el  auto-catálogo  de  su  trabajos. 


CARVAJAL  FIQUE  ROA  (García  de). 

164. — (E.  de  a.  del  Mecenas).  Clarissimo  atqve  inte-/ germino 
D.  Gasparo  de  Stvnica  et  Azevedo,  Comiti  /  de  Monterey,  domino 
domvvm  Biedmce  et  Vilote, /Novas  Hispaniae  Prorregi  lectissimo/ 
Garsias  de  Carvajal  Figveroa  cavsarvm  et  apvd  Orthodoxae/ Fi- 
dei.&apud  regalía  tribunalia  patronus,  in  Mexicana  Academia 
olim  Canonici,  nunc  Ciuilis / Iuris  in  Códice  interpres,  decennio 
iam  Iuris  Pon  ti  ficij  Dodtor,  /  iterum  in  Iure  Ctefareo  laureandus, 
D.  D.  /  (Al pié:)  Prodibit  relectio  haec  in  Regia  Academia  praeside/ 
Doctore  Ildephonfo  ab  Alemán  eminenti,  atque  emérito  Primario 
Iuris  Caefarei  mode-/ rato  re,  &  Decano.  Die  ( blanco )  Mentís  (blan¬ 
co)  poíl  meridiem.  /Mexici  apud  Petrum  Balli.  1600. 

1  hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


i65. —  (*  #)/Qvaestio  doctoralis.  / #?  */  ^  Vtrvm?  >J</(*)/  Ivris 
vtrivsqve  doctoris  dvplex  / propina  debeatvr?/>jC>J</*  Re sponsio.*/ 
( ? ^ ? ) / Qvaestionem  af- / firmati ve  solvet  Garsias  de/Caruajal  Fi- 
gueroa  iuris  Canonici  Doótor,  iterum  in  /  Cefareo  Doctorandus  in 
Regia  Academia  Mexica-/na.  23  de  Decemb.  1600. /In  Collegio 
Regio  Sanctae Crvcis./Cum  licentia Supcriorum. /? ^ ? 

Fot.— 1  hoja  impresa  por  un  lado,  con  el  tpxto  orlado,  con  una  viñeta  arriba  y  otra  abajo. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


CI  FU  EN  TES  (Luis  de). 

166. — (E.  de  a.  r.)  Svpremis  Philippi  Tertii  /  Hispaniarvm  Re- 
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gis  in  Curia  Mexicana  Praetoriis  Aloisivs / de  Cifventes  in  Ivre 
Pontificio  licentiandvs  Ínter /  pretationem  Epistolae  Decretalis  ex 
Innocentio  III: /Libro.  V.  Decretalium  titulo  3y.  de  Poenis  Cap./ 
Suam,  9.  Suplex  D.  D.  /  (Al  pié:)  Discvtientvr  (diviniis  avspiciis)  in 
Regia  Mexi-/cana  Academia  fub  tutifsimo  praefidio  íapientifsimi 
D.  Ambrofij  de  Buítamante  mcri-/tifsimi  in  (acra  luris  Pontificij 
peritia  Decani  Di c  (blanco)  Mentís  Maij/hora  poít  meridiem  íolita.  / 
Mexici  apud  Petrum  Bal  1  i.  1600. 

1  hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

INQUISIDORES. 

167.  — Nos  los  Inquisidores  Apoftolicos  contra  la  Herética  pra¬ 
vedad  y  apofiafia  en  efia  Ciudad  y  Arzobispado  de  México,  etc. 

Edicto  de  20  de  Octubre  de  1600,  cuya  existencia  consta  del  de  9  del  mismo 
mes  de  1750,  que  había  sido  repetido  antes  en  14  de  Agosto  de  1690,  dirigido  «á 
obviar  y  detener  el  abuso  de  poner  y  pintar  cruces  en  rincones  públicos  y  otros 
lugares  indecentes». 

No  podríamos  afirmar  si  realmente  se  imprimió  ese  edicto,  si  bien  creemos 
que  ha  debido  serlo,  tanto  por  la  circulación  que  estaba  destinado  á  tener,  como 
porque  en  el  del  año  de  1750  que  lo  reprodujo,  se  dice  expresamente  que  se  «publi¬ 
có».  Debe  haber  salido  en  un  pliego  en  folio  abierto  é  impreso  por  un  lado. 

No  conocemos  el  de  1690,  pero  el  de  1750  lo  hallará  el-  lector  descrito  bajo 
el  número  3996.  - 

MUÑOZ  DE  ESPINOSA  (Pedro). 

168,  — Gravissimo  Senatori  Re/gio,  Regiaeqve  Mexicana?  Aca¬ 

demia?  mode-/ratori  dignissimo  D.  Domino  Santiago  del/ Riego, 
í'uo  Mecenati  colendiísimo,  Petrus  Muñoz  de  Efpi-/noía  in  facra 
Theologia  laureandus  perpetua, /&  floretem  felicitatem  &c. / (Al 
pié:)  Has  defendet  in  Mexicana  /  inclyta  Academia  bachalavrvs 
Petrus/  Muñoz  de  Efpinofa  opitulante  patrocinium  D.  D.  Melchore 
de  la/Cadena  &  Tlaxcalenfis,  &  Theologorum  cetus  Decano  mcri- 
tifsimo.  /  die  'blanco)  mentís  Martij  pofl  meridiem  —  I ^  ¡ 

Mexici  apud  Henricum  Martínez. / 1 600 — 

1  hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  con  el  texto  dentro  de  una  orla,  que  remata 
arriba  en  una  especie  de  frontis  coronado  por  el  escudo  de  armas  del  Mecenas,  grabado  en  ma¬ 
dera. — Mide  el  cuadro  23  por  32  1/2  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


169. — Theologica?  qvaestiones / qvodlibeticae,  pro  obtinenda 
Licenciatvra;  lav-/rea  in  lacra  Theologia,  á  Petro  Muñoz  de  efpi- 
nola,  praedicte  facultatis  profeffore. ¡(Al pié:)  Has  deffendet  (pro- 
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pitio/Deo)  pragdictvs  Petrvs  Mvñoz  de  Espinosa,  /  i n  Mexicana 
Academia,  svb  praesidio  sa/pientifsimi  D.  D.  Melchioris.  de  la 
Cadena,  tum  Tlax-/calenfis  Ecclefie,  tum  theologorum  collegij,/ 
decani  meritifsimi.  die  (blanco)  Maij/per  totam. /•*/ Mexici  apud 
Henricum  Martines.  1600. 

1  hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  á  dos  cois, — Texto  dentro  de  una  orla  en 
forma  de  frontis,  surmontada  por  el  escudo  de  armas  del  Mecenas.— 23  1/2  por  36  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

1 70. — Qvaestio  pro/ laurea  doctorad  fufci/pienda  in  sacra  Theo/ 
logia;  per  Licenciatü  Petrum/  Muñoz  de  FApinoí'a. /(Viñetita).  An 
liceat  Reí  / ligiosis  eleemosynas  pe-/tere  mendicando?/Conclufsio 
eñ  affirmatiua. /Exagitabitvr/ qvaestio,  aspirante  Deo,  in  /  Metro¬ 
politana  Eccleíla  Mexicana  die/ Septembris  anni  Domini.  1600./ 
Mexici  apud  Enricum  Marti nez. 

Fol.  — 1  hoja  orlada,  impresa  por  un  lado.— Arriba,  sobre  la  orla,  un  escudo  de  armasen 
madera. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

RIBERA  FLOREZ  (Dionisio  de). 

i  7  i  . — Relación  /historiada  de  /  las  exeqvias  fvnerales  de  la/  * 
Magestad  del  Rey  D.  Philippo  /  II.  nvestro  Señor.  /  Hechas  por  el 
Tribvnal  del /Sanólo  Officio  de  la  Inquiíicion  deña  NueuaElpaña/ 
y  fus  prouincias,  y  yflas  Philippinas;  afiftiendo  íolo  el  / Licenciado 
Don  Alonfo  de  Peralta  Inquifidor  Appof / tolico,  y  dirigida  a  fu 
perfona  por  el  Doólor  Dionyfio/de  Ribera  Florez,  /  Canónigo  déla 
Metropolitana  /  deña  Ciudad,  y  Confultor  del  Sanólo  /  Officio  de 
lnquiñcion  |  de  México /(***)  Donde  trata  de  las  virtvdes/efclare- 
cidas  de  fu  Mageñad,  y  tranfito  felicifsimo:  declaran-/do  las  Figu¬ 
ras,  Letras  Hierogliphicos,  Empreñas,  y  /  Diuifas,  que  en  elTumulo 
fe  puñeron,  como  per-/ lona  que  lo  adorno  y  compufo,  con  la/in- 
uencio  y  traca  del  apparato  fump/tuofo  con  que  fe  viñio/defde  íu 
planta /haña  íu  fene-/cimieto/  En  México. /En  caía  de  Pedro  Balli. 
Año  de  1600 .¡(Colofón:)  Con  licencia. /En  México/ En  cafa  de  Pe¬ 
dro  Balli.  1600. 

4.” — Port.— v.  con  una  estampa  que  muestra  el  escudo  de  Peralta  surmontado  del  de  la  In¬ 
quisición  con  su  lema:  ^  Exurge  Domine  ivdica  cavsam  tva;  arriba  y  abajo,  respectivamente, 
en  letras  de  molde: 

Scutum  ecce  inquirens  _  Fidei  fuprema  potestas 

Chrifti  feruat  oues  -  crimina  faeua  premit 

Inclita  Nauarrae  _  clara  ac  veneranda  propago 

Hoftes  exuperat - J  castra  Peralta  volat 

—  17  hojas  prels.  s.  1'.  — 187  hojas  de  texto,  yen  el  v.  de  esta  última  sólo  el  colofón. — H  hoja 
bl.+4  hojas  s.  f.,  que  contienen:  Tabla  de  la  diuiíion  defte  libro;  epigramma  Iacobi  de  Esquibel, 
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in  Ture  Pontificio  Licenciati.  ad  oximiun  Poctorem  Dionyfium  a  Ribera  Flore-/;  Soneto  del  doctor 
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Hierónimo  de  Herrera,  y  las  Erratas  deíle  libro,  íá  dos  columnas).-  Concluye  en  F  inis.— Está  mal 
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foliada  la  hoja  186  (180).— Los  títulos  de  los  folios  en  minúsculas;  apostillas,  reclamos  y  letras 
capitales  de  adorno.— Signatura.* :  •  a-'í-A-Z-Aa-Bb,  todas  de  ocho  hojas,  menos  las  dos  últimas, 
que  tienen  cuatro  cada  una. 


Prels.:  — En  atas,  encabezadas  por  una  advertencia  y  luego  el  texto  de  ellas  á  dos  cois — 
Página  blanca.—  Licencia  del  \ irrey  don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo:  Chapultepec  18  de  Abiil 
de  160  1. — Licencia  del  gobernador  del  arzobispado  el  doctor  don  Juan  de  Cervantes:  11  deEneiu. 
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-Aprobación  del  padre  jesuíta  Pedro  de  Ortigosa:  México,  16  de  Abril.  — Dedicatoria  del  autor  al 
inquisidor  licenciado  don  Alonso  de  Peralta:  sin  fecha.— Al  sabio  lector:  suscrito  por  Ribera  Flo¬ 
re/.—  El  doctor  Hieróninio  de  Herrera  á  los  lectores,  que  en  los  folios  dice  Prólogo. -Soneto  del 
mismo  al  inquisidor  Peralta  «en  razón  de  la  historia  funeral  desle  libro».  — Sonetos  de  don, Diego 
de  Ovalle  de  Guzmán,  de  Fernando  de  Bustamante,  presbítero,  capellán  del  Sancto  Oficio.— Ter- 
cetos  y  octavas  del  licenciado  Santiago  de  Esquibel,  estos  últimos  en  alabanza  del  autor.— Can¬ 
ción  del  canónigo  Bernardo  de  la  Vega,  «describiendo  lo  que  contiene  este  libro».— Otra  de 
Pedro  de  Medina  ^  aca. — Otra  del  doctor  Hierónimo  de  Herrera  «en  alabanza  de  la  católica  ma¬ 
jestad  del  rey  nuestro  señor  don  Philippo  Segundo». 

Biblioteca  Rrowniana. — Biblioteca  Medina. 

León  Pinei.o,  Epitome,  p.  126. 

Nicoi.vs  Antonio.  Bibl.  líisp.  nova,  t.  1,  p.  026. 

Pinelo-Barcia,  Epitome,  t.  1  r,  col.  857. 

Ternaux,  Bibl.  Amer.,  n.  241,  y  bajo  el  272  con  fecha  de  1004. 

Salva,  Catálogo,  t.  I,  n.  35 1. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p.  56.  sin  nombre  de  autor. 

Catalogue  Ramírez,  n.  666. 

García  Icazbai.ceta,  n.  116. 

Barti.ett,  A  Catalogue  of  books,  t.  1,  n.  55q. 

Catalogue  Ueredia,  t.  11,  n.  170c,  y  tu,  n.  336S. 

De  este  libro,  uno  de  los  más  interesantes  que  se  escribieran  durante  el  siglo 
XVI  en  México,  ha  dado  ya  á  conocer  el  señor  García  Icazbalceta  algunos  de  sus 
pasajes  culminantes,  que  no  debemos  repétir  aquí.  Nos  limitaremos,  pues,  á  co¬ 
lacionar  las  noticias  de  otro  orden  que  en  él  se  encuentran. 

Respecto  á  los  preliminares  y  por  lo  que  loca  á  la  parte  bibliográfica,  con¬ 
viene  hacer  notar  que  las  dos  hojas  de  erratas  que  siguen  á  la  portada  (recuérdese 
que  hay  otras  erratas  al  fin)  fueron  agregadas  después  de  impreso  el  libró'  y'  se 
¡tallan  en  pocos  ejemplares.  Pruébase  esto  porque  el  reclamo  de  la  vuelta  de  la 
portada  corresponde  á  la  licencia  del  Virrey  y  no  á  las  erratas,  y  además,  por  lo 
que  resulta  de  la  advertencia  que  éstas  llevan  á  la  cabeza: — «La  fecha  de  la  im¬ 
presión  deste  libro,  porque  fuese  en  la  flota,  causó  no  quedar  tan.  expurgado  de 
erratas  como  pudiera  quedar»... —  En  algunos  ejemplaaes  falla  también  la  hoja 
blanca  que  va  antes  de  la  Tabla,  al  fin,  después  de  la  página  en  que  se  halla  el 
colofón. 

De  la  licencia  del  Virrey: — «...Por  cuanto  el  doctor  Dionisio  de  Ribera  Flo¬ 
re/.,  canónigo  de  la  Catedral  desta  ciudad  de  México  y  consultor  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  desta  Nueva  España,  me  ha  hecho  relación  que  él  ha  com¬ 
puesto  un  libro  intitulado  ‘[{elación  historiada. . .,  que  era  de  erudición  y  aprove¬ 
chamiento  y  le  pretendía  imprimir,  pidiéndome  le  mandase  dar  licencia  para 
ello...  he  acordado  de  dar...  la  dicha  licencia...  para  que  libremente  lo  pueda  ha¬ 
cer,  y  que  Pedro  Balli,  ó  otro  impresor,  pueda  imprimir  por  tiempo  de  seis 
años  ..» 

«Al  escribir  esta  Relación,  declara  el  autor  al  lector,  no  aspiré  más  que 
condescender  con  el  deseo  del  licenciado  D.  Alonso  de  Peralta,...  cuya  grandeza 
de  ánimo  lué  tan  levantada,  que  luego  que  supo  la  muerte  del  Rey,  nuestro  señor, 
quiso  que  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  hiciese  exequias  tan  ilustres  que  en  ellas 
hubiese  correspondencia  (en  cuanto  fuese  posible;  á  la  dignidad  y  alteza  del  su¬ 
jeto-,  cargando  sobre  el  flaco  mío  el  peso  de  la  ordenanza  y  disposición  del  tú-- 
mulo,  que  fabricó  á  la  medida  de  su  ánimo  generoso  y  agudo  ingenio,  obligándo¬ 
me  á  mi  á  que  pasase  la  raya  y  límite  del  corto  mío  para  el  ornamento  de  letras 
y  figuras  y  resplandor  de  flores  y  lumbres  con  que  se  vistiese...  Si  yo  me  mos¬ 
trase  algo  en  esto,  no  quiero  más  premio  que  el  buen  acogimiento  del  lector, 
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favoreciendo  mi  deseo  y  el  que  siempre  he  tenido  de  servir  á  esta  insigne  ciudad 
de  México,  así  en  las  cosas  eclesiásticas,  ornato  y  decoro  del  culto  divino  y  per¬ 
petua  ocupación  del  pulpito,  como  en  las  que  se  han  ofrecido  de  república  en  las 
entradas  de  los  Virreyes. . .» 

Dice  el  doctor  1  leñera: — «...Entre  los  que  más  han  florecido  en  nuestros 
tiempos  con  felice  ingenio  y  todo  género  de  buenas  letras,  es  uno  el  doctor  Dio¬ 
nisio  de  Ribera  Plores,  canónigo  de  la  Catedral  de  México,  consultor  del  Santo 
Oficio  desta  Nueva  España...  Dejando  aparte  los  insignes  estudios  de  santa  teolo¬ 
gía  y  sagrados  cánones  que  desde  la  primera  flor  de  su  juventud  siguió  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca,  y  la  eminencia  de  predicador  en  que  resplandece  des¬ 
pués  que  vino  de  su  patria  á  estas  partes,  continuando  este  oficio  en  ellas  por 
espacio  de  más  de  veinte  y  cinco  años,  con  universal  aprobación  de  los  Virreyes 
y  hombres  doctos,  predicando  en  la  Catedral  entre  los  dos  coros,  y  las  cuaresmas 
en  palacio  con  grande  concurso  de  auditorio...» 

En  nota  marginal  puesta  á  la  canción  de  Medina  Vaca,  se  contiene  el  dato 
relativo  á  la  patria  de  Ribera  Flores: — «Toca  el  autor  desta  canción  «estremo»  y 
«serena»,  porque  el  historiador  es  de  la  Serena  de  Estremadura». 

Rara  que  se  tenga  idea  de  lo  que  contiene  este  curioso  libro,  vea  el  lector 
la  Tabla:  ‘  j 

El  pésame  que  el  Tribunal  del  Sancto  üfflcio  desta  Nueva  España  dió  al  vi¬ 
rrey  don  Gaspar  de  Zúñiga,  Conde  de  Monte  Rey,  de  la  muerte  de  Su  Majestad. 
— Respuesta  del  Virrey  al  pésame. — Novenario  que  se  hizo  á  Su  Majestad  en  la 
capilla  del  Sancto  Oticio  de  Inquisición. — Traza  y  descripción  del  túmulo,  para 
el  nono  día  de  las  exequias  de  Su  Majestad  y  figuras  que  en  él  se  pusieron  — 
Antigüedad  de  sepulchros  y  entierros  sumptuosos,  con  los  ritos  y  ceremonias 
que  en  ellos  guardaron  diversas  naciones  y  el  fin  que  en  ellos  tuvieron. — La  si¬ 
militud  de  las  exequias  de  los  antiguos  con  las  nuestras  y  por  qué  las  destos,  re¬ 
probadas  por  impías  y  las  nuestras  admitidas  por  sanctas  y  el  espíritu  que  la 
Iglesia  Catholica  tiene  en  sus  ceremonias  pías. —  Declaración  de  las  figuras  pin¬ 
celadas  que  se  pusieron  en  los  dos  colaterales  del  túmulo,  que  miraban  al  pue¬ 
blo. — Historia  del  primero  lienzo. — Segundo  lienzo  historiado. — Poesía  que  se 
seguía  á  estos  lienzos. — Declaración  de  los  cuatro  reyes  de  armas  y  primero  rey. 
— Declaración  del  segundo  rey  de  armas. —  Poesía  que  le  sigue. — Declaración 
del  tercero  rey  de  armas. — Poesía  que  se  sigue  á  éste. — Declaración  del  cuarto 
rey  de  armas. — Poesía  que  se  seguía  á  este  rey. — Declaración  de  las  cuatro  figu¬ 
ras  de  muertes  y  letras  dellas. —  La  poesía  de  la  primera.  —  Declaración  de  la  se¬ 
gunda  muerte. —  Poesía  que  se  seguía  á  ésta.  —  Declaración  de  la  tercera  muerte. 

—  Poesía  que  seguía  ésta. — Declaración  de  la  cuarta  muerte,  con  el  felicísimo 
tránsito  de  Su  Majestad.  — Poesía  que  á  ésto  se  sigue. — Declaración  de  las  cuatro 
figuras:  "fémur,  Espanto,  Sentimiento  y  Llanto. —  Poesía  que  se  sigue  al  Temor. 

—  Declaración  de  la  figura  -del  Espanto. — Poesía  que  le  sigue. — Declaración  de 
las  figuras  Sentimiento  y  Llanto. — Poesía  que  les  sigue. — Declaración  de  la  fi¬ 
gura  del  Llanto. — Poesía. — Declaración  de  las  figuras  Genio  y  Entendimiento. — 
Poesía  destas  dos  figuras. — Declaración  de  las  figuras  Deseo  y  Pensamiento. — 
Poesía  que  les  sigue. — Declaración  de  la  figura  del  Tiempo. — Poesía  que  se  le 
sigue  al  Tiempo. —  Declaración  de  lo  que  es  Fe  Catholica. — Declaración  del  es¬ 
cudo  del  Sancto  Oficio  y  origen  de  este  Tribunal  q*ue  comienza:  Video  volumen 
volans. — Los  consultores  del  S.  Oficio  muertos  y  alísenles. — Los  que  ahora  asis¬ 
ten. — Secretarios,  alguaciles  mayores,  receptor,  contador,  notario,  médico,  oft- 
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cíales.  —  Qualiíicadores,  abogados,  comisarios,  patrocinadores,  capellanes,  ofi¬ 
ciales,  familiares. — Los  autos  públicos  de  Fe  que  se  han  celebrado  por  el  Tribunal 
del  Sancto  Oficio  después  que  se  plantó  en  este  reino.—  Relajados  en  persona. 
— Relajados  en  estatua. — Otros  penitenciados. — Poesía  en  alabanza  del  Sancto 
Oficio. — Empresas  del  Sancto  Oficio. — Empresas  de  la  Majestad  de  los  Reyes  Se¬ 
gundo  y  Tercero. — Declaración  de  la  Majestad  del  Rey,  nuestro  señor,  y  insignias 
reales. — La  poesía  que  se  sigue. — Declaración  de  los  paños  negros. — Orden  del 
acompañamiento,  vigilia  y  misa  de  las  exequias. — Declaración  de  la  música. — 
Sermón  que  se  predicó  á  las  exequias.  —  Exposición  de  la  misa,  que  comienza 
misstts  csl  Angelus. — Honras  que  celebró  el  Convento  de  Sancto  Domingo  por 
Su  Majestad. — Exortación  del  autor,  que  comienza  donde  sería  razón  aspirásemos 
de  veras. — Soneto  final  y  epitaphios  latinos  y  epigrama  en  alabanza  del  autor. — 
Hay  entre  la  poesía  castellana  muchos  epitaphios  latinos  y  versos  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  y  otras  notables  que  por  el  discurso  de  la  historia  podrá  ver  el  lector. 

Al  fin  de  la  Tabla  se  encuentra,  como  apuntamos,  la  siguiente  advertencia: 
— «Hay  entre  la  poesía  castellana  muchos  epitafios  latinos  y  versos  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús»...  Los  demás  colaboradores  de  la  parte  poética  latino-hispana,  fueron 
según  resulta  del  texto,  el  dominico  fray  Luis  Vadillo,  el  canónigo  Bernardo  de 
Vega,  don  Francisco  de  Solís,  Lorenzo  de  Herrera,  hijo  del  doctor  de  su  apellido, 
el  bachiller  Antonio  Brambila  de  Arriaga.  presbítero;  Rodrigo  Dávila,  Mateo  de 
Oquendo,  secretario  del  Marqués  de  Cañete,  y  el  doctor  Jerónimo  de  Herrera, 
natural  de  Sevilla,  médico  del  Virrey  y  del  Santo  Oficio,  protomédico  de  la  ciu¬ 
dad  y  catedrático  jubilado  que  entonces  era  de  la  Universidad. 

El  artista  que  pintó  por  lo  menos  la  figura  de  la  Fama,  «de  la  estatura  del 
natural,  con  el  vestido  á  lo  romano,  descubriendo  el  desnudo  de  músculos  y  bra¬ 
zos  y  parte  de  la  garganta,  pecho  y  planta  y  otros  lugares,  que  con  honestidad 
mostraban  en  el  desnudo  arte  de  su  artífice»,  fué  Andrés  de  Concha,  «maravi¬ 
lloso  pintor,  cuyas  obras  en  España  suspenden  los  pinceles  de  los  más  celebrados 
y  pierden  el  brío  de  enviarlas  á  estas  partes,  donde  hay  quien  las  acabe  tan  al 
vivo,  como  lo  manifiestan  las  que  ha  hecho  en  este  reino  y  lo  dice  el  famoso  re¬ 
tablo  que  ahora  de  próximo  asentó  en  el  convento  de  San  Agustín  de  esta  ciu¬ 
dad  ...» 

El  autor  del  sermón  fué  fray  Juan  Díaz,  prior  del  convento  de  Santo  Do¬ 
mingo,  «que  yo  pusiera  aquí  de  verbo  ad  rerbum ,  dice  Ribera,  como  él  lo  predicó, 
si  al  tiempo  desta  impresión  se  hallara  en  esta  ciudad  y  no  tan  lejos  della.  Mas, 
porque  me  hallé  presente  y  lo  oí  con  atención,  pondré  su  tema  y  seguiré  su  intento 
y  explicación  y  de  todos  los  lugares  dél  que  yo  pude  percebir,  que  fueron  esco¬ 
gidos  y  sustancia  de  todo  el  sermón  hasta  que  lo  feneció.  No  irá  con  la  elegancia 
de  palabras  de  su  autor,  mas,  procuraré  con  la  cortas  mías  declarar  las  suyas». 
En  nota  marginal  se  agrega: — «Es  al  presente  comisario  del  Santo  Oficio  del 
obispado  de  Chiapa». 

Entre  los  consultores  del  Santo  Oficio  catalogados  por  Ribera  cita,  entre  los 
muertos  ó  entonces  ausentes,  al  doctor  Cervantes  de  Salazar,  canónigo  que  fué 
de  México;  al  doctor  Palacio,  «oidor  que  fué  desta  Real  Audiencia»;  y  entre  (dos 
que  ahora  asisten»  se  coloca  él  en  último  lugar,  diciendo  de  sí:  «canónigo  desta 
Metropolitana,  que  siendo  abogado  deste  Santo  Oficio,  pasó  á  consultor  dél». 

Va  que  en  varias  ocasiones  hemos  debido  mencionar  al  gobernador  del  ar¬ 
zobispado  don  Juan  de  Cervantes,  he  aquí  algunos  datos  que  en  el  Archivo  de 
23 
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Indias  hallamos  respecto  de  su  persona.  Era  hijo  de. Juan  de  Cervantes,  se  gra¬ 
duó  en  México  de  bachiller  en  teología  en  i5y3,  y  deseando  obtener  el  grado  de 
licenciado  en  aquella  facultad  por  la  Universidad  de  Salamanca,  hizo  un  viaje  á 
esa  ciudad  en  1  b 7 8 .  Al  año  siguiente  andaba  gestionando  en  la  corte  que  se  le 
diese  alguna  prebenda  en  Nueva  España. 


ibf.ua  Plores  llegó  á  México  en  1 56o:  se  hallaba  de  cura  del  Sagrario  cuan¬ 
do  el  arzobispo  Moya  de  Contreras  le  nombró  promotor  fiscal  del  Conci- 
io  de  Tercero  celebrado  en  aquella  ciudad.  En  i58q  se  graduó  en  la  Real 
Universidad  de  licenciado  y  doctoren  cánones,  y  en  1591  entró  como  canónigo 
al  coro  de  la  catedral. 


RODRIGUEZ  DE  VILLA  FUERTE  (Gonzalo). 

172. — (Gran  e.  de  a.  r.)  Sapientissimo  Senatori,  hvma/nissi- 
moqveDoctori  D.  Santiago  del  Riego,  florentissimas/ Regia  Achade- 
miae,  rectori  vigilantissimo,  et  eivsdem /grauifsimis,  vniuerfarum 
ícientiarum,  Dobtoribus,  atq;  Magifiris.  Gundicaluus  Rodríguez/ 
de  Villafurte,  (sic)  in  Phylofophia  laureatus,  licentiandufq;  in  Iure 
cibili  / venerabundus  D.  D.  ^ / (Al pié:)  Defendentvr,  divinis  avspi- 
ciis,  /  in  Regia  Mexicana  Achademia,  svb  tvtissimo  prassidiogra-/ 
bissimi  Legvm  Pvblici  Professoris,  emeriti  atqve  nieritissimi /Iuris 
cibilis  Decani,  D.  1).  Ulefonfi  de  Alemán  die  ( blanco )  menfis (blan¬ 
co)  hora/ poli  meridiem  íblita.  (Viñelita).  Mexici  apud  Henricum 
Martínez.  1600. 

1  hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado,  con  el  texto  orlado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


SO  LIS  Y  QUIÑONES  (Pedro  de). 

173.  — Gratissimo  6t  ínclito / Mexicano  Mvseo,  foelicissimae- 
qve,  nec  non  mihi  /dilectísimas,  ac  simvl  nobilísimas  doctísimo- 
rvm  vi-/rorvm  parenti  Academiae  D.  Petrvs  de  Solis  et  Quiñones 
in  /Philofophia  Laureatus,  Iuris  Pontificij,  Licentiaturae  faítigium, 
almas  Paren tis  /  auclhoritate,  l'plendore,  &  honeftate  nexus  fubitu- 
rus.  1).  D.lfAl  pié:)  Defendentur  in  Mexicana  Academia,  svb  tv¬ 
tissimo/  prasfidio  íapientifsimi  Dodtoris,  iuris  Pontificij  meritifsi- 
mi  Decani  Ambrofij  /  de  Bu.  la  man  te.  Die  (blanco)  Menfis  (blanco)/ 
íolita  pofi  meridiem.  /  Mexici  apud  Petrum  Balli.  1600. 

1  hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

TARDIO  DE  ZUÑIGA  (Pedro). 

1 74.  — (E.  de  a.  del  ^Mecenas,  grabado  en  madera).  Illvstrissimo 
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et  prae-/clarissimo  Principi  D.  D.  Gasparo  Stvnnicae  et  Azévedo, / 
Montis  Regalis  Comiti,  ct  oppidorvm  Viezmae  ct  Vlloae/domino, 
et  h\dvs  Novi  Orbis  meritissimo  proregi,  hviusqve/ Regalis  Au- 
dientiae  praeíidi  dignifsimo.  Petrus  Tardius  de  Cuniga  in  Iure/ 
Caefareo  Licentiandus,  ¿eterna  m  foelicitate  exoptat.  ¡(Al  pié:)  De- 
fendcntvr (divinis  aufpicijs)  in  Regia  Mexicana  Academia,  íubprae- 
lidio  tutiísimo/ lapientiísimi  &  meritiísimi  Roctoris  Ildephoníi  Ale¬ 
mán,  Cathedroe  primario  lcgü  /  moderatoris  dignifsimi.  Die  (blanco) 
Menfis  (blanco)  hora  (blanco) /  Mexici  apud  Petrum  Balli.  1600. 

1  hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México.  * 


SIN  FECHA  Ó  DE  DUDOSA  EXISTENCIA 


SIGLO 


- - <yO  O  O  O-O-OOO — 


ANTIPHONARIUM. 

175. — Antiphonario  dominical.  Impreso  en  México,  por  An¬ 
tonio  de  Espinosa,  á  costa  de  Pedro  Ocharte,  167... 

Refiere  García  Icazbalceta  que  en  las  Actas  del  Cabildo  Eclesiástico  de 
México  se  encuentra  la  siguiente  anotación,  de  fecha  12  de  Febrero  de  O77: 
«se  manda  dar  libranza  de  40  pesos  de  tepuzque  á  Pedro  Ocharte,  impresor  de 
libros,  por  un  Antifonario  para  esta  Santa  Iglesia».  V  el  insigne  bibliógrafo  ob¬ 
serva  que  semejante  anotación  no  puede  referirse  al  Antifonario  de  O89,  ni  con 
igual  razón,  añadimos  nosotros,  al  Psalterium  aniphonarium  sanciónale,  impreso 
en  1 583 ,  descrito  con  el  número  102  en  esta  bibliografía.  Y  se  pregunta  en  segui¬ 
da:  «¿imprimiría  antes  otro  Pedro  Ocharte,  ó  la  compra  fué  de  uno  impreso  fuera?» 

Nada  se  había  descubierto  hasta  ahora  que  contribuyera  á  resolver  tan  im¬ 
portante  duda  bibliográfica,  como  que  toca  á  un  libro  que  por  sus  condiciones 
tipográficas  v  la  fecha  y  lugar  en  que  pudiera  haber  sido  impreso,  le  aci editarían 
como  el  primero  de  todos  ellos  en  la  historia  de  la  tipografía  mexicana,  descon¬ 
tada,  por  supuesto,  la  Escala  espiritual ,  traducida  por  fray  Juan  de  Estiada. 

Hoy,  afortunadamente,  nos  es  dado  allegar  algunos  antecedentes  que,  si  no 
estamos  paralogizados,  manifiestan  que  es  posible  resolver  esa  duda  en  el  sen¬ 
tido  de  que  el  ejemplar  del  Antifonario  comprado  por  el  Cabildo  Eclesiástico 
para  el  coro  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  México,  tué  impieso  en  esa  ciudad. 
Se  hallan  esos- antecedentes  en  el  proceso  seguido  á  Ocharte  por  el  Santo  Oficio 
y  vamos  aquí  á  exponerlos. 

En  la  carta  escrita  por  Pedro  Ocharte  á  su  mujer  desde  su  calabozo  de  la 
Inquisición,  en  los  primeros  días  de  Marzo  de  1772,  á  que  hemos  hecho  ya  lefe- 
rencia.  le  encarga  que  suplique  á  Diego  de  Sanzores,  su  hermano  político,  que 
«vaya  a  ver  al  Pasionero  en  casa  de  Espinosa  si  va  bueno,  y  que  diga  al  señoi 
Hernán  Diez,  el  corrector  del  Pasionero,  que  vaya  [éste]  muy  cumplido,  como  lo 
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dió  el  señor  Obispo  de  Mechuacán,  y  añadido  lo  que  el  padre  canónigo  Pedro 
Gaviel  añadió,  que  fué  el  oficio  del  Jueves  Santo  con  el  lavatorio  de  los  pies  y  el 
oficio  del  Viernes  Santo  y  Sábado  con  la  bendición  de  la  pila  y  cirio  pascual,  y 
que  no  le  falte  nada». 

Antes  de  pasar  adelante,  detengámonos  un  momento  en  los  particulares  re¬ 
lativos  al  libro  de  que  se  trata  que  encierra  el  párrafo  precedente  de  la  carta  de 
Ocharte  á  su  mujer. 

Sea.  en  primer  lugar,  el  título  de  Pasionero  con  que  le  designa  y  que  puede 
sorprender  un  tanto  cuando  se  lee  por  primera  vez,  pero  que  en  realidad  es  per¬ 
fectamente  correcto.  Trae  esa  voz  Covarrubias  en  su  Tesoro  y  el  Diccionario  de 
autoridades  la  define  diciendo  que  se  aplica  «al  que  canta  la  Pasión  en  los  oficios 
divinos  de  la  Semana  Santa». 

El  mismo  Diccionario  explica  la  palabra  Antiphonario  diciendo  que  es 
«el  libro  del  coro  en  que  se  contienen  las  antífonas  de  todo  el  año».  En  el  fondo, 
pues,  ambas  palabras  se  refieren  á  una  misma  clase  de  libros,  salvo  que  el  an¬ 
tifonario  es  más  comprensivo  que  el  pasionero.  Luego  veremos  que  esta  distinción 
es  necesaria  en  el  presente  caso,  porque  más  adelante,  á  la  vez  que  se  nombra  el 
libro  Pasionero ,  se  habla  de  otro  con  el  título  de  Antifonario. 

Se  desprende,  en  segundo  lugar,  de  las  palabras  de  Ocharte  que  hemos  co¬ 
piado,  que  la  impresión  del  libro  se  hacía  en  casa  de  Espinosa;  de  modo  que, 
según  todas  las  apariencias,  Ocharte  era  el  editor  de  la  obra  y  Espinosa  el  im¬ 
presor. 

En  tercer  lugar,  que  el  original  que  servía  para  esa  edición  lo  había  dado 
el  Obispo  de  Mechuacán  que  era  entonces,  cuyo  nombre  se  calla,  pero  que  sabe¬ 
mos  se  llamaba  fray  Juan  de  Medina  Rincón,  y  que  está  íntimamente  ligado  á  la 
publicación  de  otro  libro  célebre,  según  se  recordará. 

Resulta  igualmente  de  ese  párrafo  que  el  encargado  de  corregir  las  prue¬ 
bas  del  libro  se  llamaba  Hernán  Diez;  y  que  el  canónigo  Pedro  Gaviel,  ó  Gabriel, 
como  se  apellidaría  quizás,  había  entregado  para  que  se  añadiesen  al  texto  al¬ 
gunos  de  los  oficios,  que  probablemente  faltaban  en  el  original  facilitado  por  el 
obispo  Medina  Rincón. 

A  la  vez  que  sabemos  todo  esto,  consta,  asimismo,  el  gran  interés  que  ma¬ 
nifestaba  el  editor  de  la  obra  para  que  ésta  fuese  «muy  cumplida»,  esto  es,  sa¬ 
liese  impresa  tan  perfectamente  como  fuese  posible. 

A  mediados  de  Junio  de  ese  mismo  año  de  1.572,  dando  cuenta  Sanzores  de 
las  gestiones  que  tenía  ejecutadas  en  las  comisiones  que  se  le  habían  confiado 
para  la  administración  de  la  hacienda  de  Ocharte,  y.  entre  ellas,  del  encargo  que 
recibiera  tocante  al  Pasionero ,  expuso  que  en  efecto  había  hablado  á  Espinosa, 
«que  es  el  que  imprime  el  Pasionero »,  dice,  y  que  le  respondió  que  «o  se  lo  po¬ 
día  entregar  sin  que  Ocharte  le  diese  poder  para  ello. 

Notificado  Ocharte  en  la  audiencia  que  con  él  se  tuvo  al  efecto  de  imponerse 
de  la  exposición  de  su  cuñado  y  de  regularizar  sus  negocios,  expuso  «ques  conten¬ 
to  que  el  dicho  Diego  de  Sansoric  (ó  Sansores,  que  de  ambas  maneras  aparece - 
escrito  su  apellido  en  el  proceso)  reciba  los  dichos  ‘■Pasioneros,  y  que  el  dicho  San¬ 
soric  entregue  á  dicho  Caballero  de  Bazán  cien  Pasioneros  para  que  los  envíe  al 
Obispo  de  Mechocán»... 

Con  el  fin  de  saldar  en  parte  una  deuda  que  tenía  con  Melchor  de  Villa rreal , 
agregó  allí  mismo  que  se  le  podría  pagar  con  cincuenta  Pasioneros  ó  más  que 
se  vendiesen. 
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En  otra  cláusula  de  su  exposición  añade  que  Sansoric  podía  vender  de  su 
cuenta  los  Pasioneros  «que  imprimió  Espinosa,  á  veinte  pesos  cada  uno  y  no  me¬ 
nos»,  y  que  de  los  primeros  ejemplares  que  vendiese  pagase  á  Espinosa  200  pe¬ 
sos  «que  soy  obligado  á  pagalle,  declara,  como  los  haya  acabado  de  imprimir;  y 
son  3io  cuerpos  los  Pasioneros  que  me  ha  de  entregar». 

Tenemos,  pues,  así  bastante  completa  la  historia  del  libro:  el  número  de 
ejemplares  de  que  constó  la  tirada,  el  precio  pagado  al  impresor  por  su  trabajo, 
y  el  de  venta  de  cada  ejemplar;  y,  por  último,  que  en  esos  días  ya  la  impresión 
estaba  terminada,  y  de  una  manera  indirecta,  si  bien  bastante  explícita,  quédela 
tirada  total  debían  entregarse  cien  ejemplares,  ó  sea  casi  la  tercera  parte  justa  de 
todos  ellos,  al  Obispo  de  Mechoacán. 

Pero  el  interés  que  reviste  la  exposición  de  Ocharte  no  se  limita  sólo  á  lo 
que  acabamos  de  ver,  sino  que  se  extiende  también  á  otro  libro  de  la  misma  ín¬ 
dole  que  el  'Pasionero,  y,  por  ende,  no  menos  importante. 

Prosiguiendo  en  declarar  sus  instrucciones  á  Sansoric,  añade,  en  efecto, 
Ocharte:  «Iten,  que  dé  el  papel  de  marca  mayor,  que  tengo  en  casa,  á  Espinosa, 
para  que  se  vaya  acabando  el  Antifonario  dominical,  y  que  lo  que  faltare,  lo  com¬ 
pre»,  etc. 

Parece  inútil  manifestar  que  este  último  libro  era  diverso  del  Pasionero : 
éste  estaba  ya  por  ese  entonces  terminado  de  imprimir,  y  el  Antifonario  se  ha¬ 
llaba  en  vías  de  «irse  acabando». 

(¿A  cual  de  estos  dos  libros  se  refiere  la  anotación  que  se  encuentra  en  las 
actas  del  Cabildo  Eclesiástico? 

Evidentemente  al  segundo,  que  es  el  que  se  designa  allí  con  el  título  de  An¬ 
tifonario. 

(¿Cuándo  se  concluyó  su  impresión?  De  la  anotación  indicada  consta  que  se 
ofrecía  en  venta  en  Febrero  de  1 577;  pero  si  consideramos  que,  á  más  tardar, 
en  Junio  de  1572  estaba  en  estado  de  «irse  acabando»,  debemos  suponer  que  el  he¬ 
cho  no  tardaría  en  realizarse  y  que  se  verificaría  quizás  en  ese  mismo  año.  A  pen¬ 
sarlo  así  contribuye,  además,  el  hecho  de  que  Ocharte  salió  de  las  cárceles  del 
Santo  Oficio  el  3  de  Febrero  de  1574  y  que  con  su  libertad  es  de  creer  que  se  ace¬ 
lerase  la  impresión  de  la  obra,  si  es  que  por  entonces  no  se  hallaba  aún  terminada. 

AYoRA  (Fr.  Juan  de). 

176. — Tratado  del  Santísimo  Sacramento  del  Altar  en  Lengua 
Mexicana  por  Fr.  Juan  de  Ayora.  México,  167. . . 

Mendieta  dice: — «El  santo  varón  fray  Juan  de  Ayora,  provincial  que  fué  de 
Mechoacán,  entre  otros  Tratados ,  dejó  uno  impreso  en  lengua  mexicana,  ‘ Del 
Santo  Sacramento  del  Altan*. 

Torquemada,  Monarquía  Indiana ,  t.  III,  p.  38y,  copia  al  pié  de  la  letra  las  pa¬ 
labras  precedentes. 

...  « Edidil  tarasca  lingua  alias  mexicana,  Tratado  del  Santísimo  Sacramento 
del  Altar*'*. — Nicolás  Antonio,  t.  I,  p.  643.  con  referencias  a  Ribadeneira,  Ilist.  del 
Arch.,  La  Llave,  Crónica  manuscrita,  etc. 

«Scripsit  quoque  ac  edidil ,  mexicano  sermone  opusculum  T)e  Sacramento 
Altaris**. —  Fr.  Juan  de  San  Antonio,  Bibl.  Franc.,  t.  Ií,  p.  118. 

«Escribió:  Tratado  del  Santísimo  Sacramento  en  Lengua  Mexicana ,  impreso, 
según  el  texto  mismo  de  Torquemada,  Vetancury  Larrea. — Beristain,  t.  I,  p.  1  iy. 
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El  cronista  Vetancurt,  al  escribir  la  vida  de  Ayora,  pág.  82  del  Menologio, 
dice,  en  efecto:.,  «compuso  en  la  Lengua  ¡Mexicana]  un  Tratado,  que  imprimió, 
del  laniísimo  Sacramento  del  Altar;  noticia  que  repite  en  la  página  189 de  la  mis¬ 
ma  parte  de  su  obra. 

Pero  quien  nos  da  las  noticias  más  puntuales  del  libro,  hasta  el  extremo  de 
que  no  puede  caber  duda  de  su  existencia,  es  fray  Alonso  de  la  Pea  en  la  hoja  55  de 
su  Chronica  de  la  Provincia  de  Michoacán.  Dice,  pues,  que  «dejó,  fuera  de  algunos 
tratados  manuscritos,  uno  impreso  'Del  Santísimo  Sacramento  en  lengua  mexica¬ 
na,  muy  útil,  elegante  y  provechoso,  por  el  mucho  espíritu  con  que  le  escribió, 
nacido  del  celo  que  tenía  de  la  salvación  de  las  almas...» 

Nos  parece  evidente  que  quien  esto  escribe,  debe  haber  visto  el  libro  para 
juzgarlo  en  los  términos  que  lo  hace. 

Ahora  bien,  como  el  P.  Ayora  pasó  á  Filipinas  en  1.577,  es  claro  que  su  li¬ 
bro  debió  imprimirse  antes  de  esa  fecha.  En  las  Islas  fué  misionero  en  llocos 
hasta  su  muerte,  ocurrida  en  3  de  Agosto  de  1 58 1 . 


BALLI  (Juan  Bautista). 

177.— Oración  latina  en  alabanza  de  la  jurisprudencia  por 
Juan  Bautista  Bal  1  i .  México,  i5g. .. 

En  el  memorial  del  Licenciado  Bal  1  i  que  insertamos  bajo  el  número  xvn  de 
los  documentos  (t.  VIH,  pp.  388-38g),  después  de  decirnos  que  estudió  en  el  Co¬ 
legio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  México  latinidad,  retórica  y  un  año  de  artes, 
añade  que  «hizo  una  oración  latina  en  la  Universidad  de  la  dichá* ciudad,  en  ala¬ 
banza  de  la  jurisprudencia,  á  que  asistió  el- virrey  Conde  de  Monterrey  y  el  Au¬ 
diencia,  y  por  ser  de  erudición  y  cosas  graves,  se  le  mandó  la  imprimiese,  como 
lo  hizo». 

Esta  oración  es,  sin  duda,  diversa  de  la  tesis  que  publicó  en  ¡61 5,  y  que  des¬ 
cribimos  bajo  el  número  289,  que  salió  á  luz  «ex  antiqua  Parentum  Officina», 
pues  la  que  menciona  en  su  memorial  fue  declamada  en  presencia  del  Conde  de 
Monterrey  don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo,  cuyo  gobierno  en  México  se  extien¬ 
de  desde  mediados  de  Noviembre  de  i5g5  al  27  de  Octubre  de  ióo3,  fechas  extre¬ 
mas  dentro  de  las  cuales  debemos  colocar  la  impresión  de  la  pieza  literaria  á  que 
alude  Bal  1  i . 


BAUTISTA  (Fray  Juan). 

1 78. — Algunas  obritas  pequeñas  en  lengua  mexicana,  publi- 
cada's  por  fray  Juan  Bautista,  México  ó  Santiago  Tlatilulco.  159... 

En  la  dedicatoria  que  fray  Juan  Bautista  hizo  de  su  Confesionario  á  fray 
Pedro  de  Pila  le  dice  que  «después  de  haber  sacado  á  luz  en  lengua  mexicana 
algunas  obritas  pequeñas»,  publicaba  aquélla.  No  hay  en  seguida  en  el  libro  la  me¬ 
nor  alusión  ni  al  título  que  llevaran  ni  á  la  fecha  en  que  salieran,  si  bien  por  lo 
respectivo  á  esto  último  es  evidente  que  ha  debido  ser  en  una  anterior  al  21  de  Abril 
de  1599,  que  es  la  que  tiene  la  dedicatoria. 

Como  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  ese  Confesionario ,  el  P.  Bautista  insertó 
en  su  Sermonario ,  cuyas  páginas  finales  se  acabaron  de  imprimir  el  9  de  Febre- 
ro  de  1607,  una  lista  de  sus  obras,  sin  darnos,  desgraciadamente,  respecto  de 


brambila] 


LA  IMPRENTA  EN  .MEXICO 


36  [ 


ellas  indicaciones  bibliográficas.  Si  suponemos  que  en  esa  lista  los  libros  se  enun¬ 
ciaron  por  el  orden  cronológico  en  que  fueron  publicados,  tendríamos  que  el  pri¬ 
mero  habría  sido  el  llamado  Indulgentiac  ac  rcmissiones ,  etc.,  y  sucesivamente  el 
Catecismo  breve  en  lengua  mexicana  y  castellana,  el  Breve  tratado  del  aborreci¬ 
miento  del  pecado,  los  Ilicroglí/icos  de  conversión ,  el  Espejo  espiritual ,  las  Indul¬ 
gencias  que  ganan  los  cofrades  del  Cordón ,  la  Vida  y  muerte  de  los  tres  niños  de 
Tlaxcala,  la  ‘ Doctrina  chisliana  dividida  por  los  días  de  la  semana,  el  ¡Iiiehuellahto- 
lli,  la  Vida  de  San  Antonio;  el  libro  De  la  miseria  y  brevedad  de  la  vida  del  hombre, 
y,  por  fin,  llegamos  con  esto  al  Confesionario.  Pero  esta  sola  enumeración  manifies¬ 
ta  que  no  se  guardó  en  ella  el  orden  cronológico  que  pudiera  creerse.  Comenzan¬ 
do  por  el  indicado  en  primer  lugar,  sabemos  que  salió  á  luz  en  1604;  que  la  Vida 
de  los  tres  niños  es  de  1601  y  la  Vida  de  San  Antonio  de  i6o5,  y  el  Confesionario 
de  1599.  No  hay,  pues,  por  esta  parte  antecedente  que  nos  permita  pensar  que 
entre  las  «obritas  pequeñas»  de  que  hablaba  el  P.  bautista  que  habían  sido  pu¬ 
blicadas  por  él  antes  del  21  de  Abril  de  1599  pudieran  ser  alguna  ó  algunas  de  las 
que  quedan  enumeradas. 

Por  lo  que  toca  á  los  Hieroglíficos  de  conversión,  que,  según  nuestras  con- 
geturas,  debieron  ser  las  estampas  destinadas  á  acompañar  al  Confesionario ,  al 
tratar  de  éste  hemos  dado  las  razones  que  militan  para  creer  que  nunca  llega¬ 
ron  á  tirarse;  y  en  cuanto  al  Catecismo  breve,  queda  dicho  también  que  acaso 
no  sería  otro  que  el  mismo  que  con  título  de  «Preguntas  de  la  doctrina  christia- 
na»  se  halla  incorporado  en  el  Confesionario. 

Queda  sólo  la  duda  de  si  ese  Catecismo  no  habría  salido  antes  en  tirada  por 
separado, —  opinión  de  que  no  participaba  García  Icazbalceta,  como  indicába¬ 
mos, —  ó  si  la  alusión  á  las  obritas  pequeñas  puede  aplicarse  al  Breve  tratado  del 
aborrecimiento  del  pecado ,  al  Espejo  espiritual  ó  á  algunos  de  los  otros  opúsculos 
que  enumeramos  y  de  que  no  se  conocen  ejemplares  impresos. 

BETANZOS  (Fhay  Pedro  de). 

179. — Cartilla  de  oraciones  en  Lengu  ade  Guatemala.  Por  Fray 
Pedro  de  Betanzos.  México,  i55... 

El  P.  Vázquez  en  su  Chonica  de  la  Provincia  de  Guatemala,  t.  I,  p.  540,  cita 
un  manuscrito  que  trataba  de  la  fundación  de  aquella  provincia  franciscana,  re¬ 
dactado  en  1 583,  en  el  cual  se  encontraban  las  palabras  siguiemes:  «él  [trav  Pedro 
de  Betanzos]  hizo  la  cartilla  de  las  oraciones  todas  que  rezan  los  christianos, 
en  estas  lenguas  bárbaras,  y  se  mandaron  imprimir,  é  hizolas  de  tal  manera  que 
hasta  hoy  [no]  se  ha  hallado  una  palabra  que  quitar  ni  añadir». 

Esto  último  está  indicando,  pues,  que  en  efecto  aquella  Cartilla  se  imprimió, 
hecho  que  ha  debido  tener  lugar -entre  los  años  de  1542  y  1570,  techas,  íespec- 
tivamente,  de  la  llegada  de  Betanzos  á  Indias  y  su  muerte. 


BRAMBILA  (El  Licenciado). 

180. — Lunarios  por  el  Licenciado  Brambila.  México,  109... 

León,  Adiciones ,  etc.,  n.  20:  «El  doctor  Pedro  Sánchez  de  Aguilar  en  su  Informe  contra 
Idolorutn  cultores,  folio  78  vuelto  [de  la  edición  original]  dice  que  en  el  siglo  XVI  y  casi  á  fines  de 
él  se  publicaron  en  México  unos  Lunarios  (Calendarios)  de  un  muy  ilustrado  astrólogo  llamado 
el  Licenciado  Brambila». 
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Las  palabras  de  Sánchez  de  Aguilar,  que  se  registran  en  la  página  83  déla 
reimpresión  de  su  obra,  son  éstas:  «Y  otro  año  que  vi  había  de  haber  eclipse  de 
luna  por  un  Lunario  que  cada  año  se  imprimía  en  México  de  un  muy  acertado 
astrólogo  llamado  el  Licenciado  Brambila». 

Como  se  notará,  no  hay  en' este  pasaje  indicación  alguna  de  una  fecha  siquie¬ 
ra  aproximada  al  hecho  á  que  se  alude,  ni  es  posible  deducirla  tampoco  de  lo  que 
precede  ó  sigue  á  él  en  el  texto.  Y  la  cosa  se  complica  aún  más  cuando  sabemos 
que  Sánchez  de  Aguilar  dató  el  prólogo  de  su  libro  en  1 636.  Por  otra  parte  cons¬ 
ta  que  en  1 583  era  familiar  del  obispo  de  Yucatán  don  Gregorio  Montalvo,  y 
cura  de  Valladolid  de  aquella  provincia  en  1596,  cargo  que  servía  seguramente 
desde  antes  de  esta  fecha.  ¿A  qué  época  debemos,  pues,  referir  el  anuncio  del 
eclipse  de  luna  que  traía  en  su  calendario  el  Licenciado  Brambila?  Es  posible  y 
aún  probable  que  en  ese  período  de  su  vida.  Don  José  Fernando  Ramírez,  que  en 
verdad  fué  el  primero  {Obras,  t.  II,  p.  84)  que  notó  el  pasaje  del  libro  de  Sánchez 
de  Aguilar,  examinando  lo  relativo  á  la  fecha  en  que  éste  podía  escribir  lo  rela¬ 
tivo  á  Brambila,  cree  que  se  refiere  al  tiempo  en  que  era  cura  de  Tixcancal,  ósea 
algunos  años  antes  del  de  i6o3;  llegando  á  la  conclusión  de  que  «á  fines  del  siglo 

XVI  se  hacían  ya  é  imprimían  en  México  Calendarios .»  ¿Cuándo  comenzó  y  cuán- 
po  terminó  la  serie  de  Lunarios  que  cada  año  imprimía  aquel  astrólogo?  Es 
imposible  determinarlo  con  aquel  sólo  dato. 

Beristain,  t.  1,  p.  188,  á  quien  no  fué  desconocido  el  nombre  de  Brambila, 
le  llama  Antonio,  quizás  por  errata,  ó  bien,  porque  hubiera  otro  con  los  apelli¬ 
dos  de  Brambila  y  Amaga,  y  dice  que  era  vecino  de  México  á  principios  del  siglo 

XVII  y  que  escribió  La  Altana ,  poema  manuscrito,  y  una  canción  en  elogio  de  la 
Octava  Maravilla  de  D.  Bartolomé  de  Góngora. 

Añadiremos  nosotros  que  en  la  cl\el ación  de  las  exequias  de  Felipe  II  por 
D.  Dionisio  de  Ribera  Florez,  de  que  atrás  queda  hecha  larga  mención,  en  las  ho¬ 
jas  101  vita,  y  108  vita.,  se  hallan  dos  sonetos  del  bachiller  Antonio  Brambila  de 
Arriaga,  presbítero,  quien  sin  duda  es  el  autor  de  los  Lunarios  á  que  se  refería 
Sánchez  de  Aguilar. 


CARTA  DE  PAGO. 

181. — Sepan  quantos  eíta  carta  vieren  como  yo/ (blanco)  Fue 
fecha  y  otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  /  México  a/ 

Fot.  — 1  hoja  impresa  por  ambos  lados.— Después  de  la  primera  línea,  un  gran  espacio  en 
blanco;  y  en  seguida  trece  renglones  y  pai  te  de  otro.— Termina:  Fue  fecha  etc.— Las  hay  también 
con  más  lineas  impresas,  y  algunas  que  comienza  con  el  !. 

Biblioteca  Browniana. 

León,  Adiciones,  n  6  y  7  para  este  número  y  el  siguiente. 

Estos  formularios  destinados  á  emplearse  en  los  protocolos  de  los  escriba¬ 
nos  los  hemos  visto  en  los  archivos  notariales  de  Lima  y  aún  de  Santiago  de  Chile 
en  las  escrituras  públicas  del  último  tercio  del  siglo  XVI;  pero  no  con  la  indica¬ 
ción  impresa  del  lugar  en  que  se  autorizaban,  como  los  que  ha  descrito  el  doctor 
León  bajo  los-  números  6  y  7  de  sus  Adiciones.  De  esta  especie  de  documentos 
podríamos  citar  como  muy  interesante,  pues  toca  á  Juan  Pablos  y  lleva  la  fecha 
de  1 56o,  el  poder  que  extendió  en  México  á  favor  de  Llernando  Díaz  y  que  inser¬ 
tamos  bajo  el  número  xtv  de  los  Documentos  en  el  tomo  VIII. 
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CARTA  DE  PODER. 

182.— Carta  de  poder.  México,  1 56. . . 

Fol. —  1  hoja  impresa  con  caracteres  romanos,  y  otro  con  góticos:  aquélla  con  36  lineas  en¬ 
teras  en  su  cara  anterior  y  ésta  con  6  y  tres  cuartos  en  la  vuelta,  con  lo  restante  en  blanco.— 
Descripción  del  Doctor  León. 

En  la  Browniana  hay  ejemplar  que  comienza  con  letra  capital  de  adorno:  Sepan  quantos 
eíla  carta  vieren  como  yo  /  ....  /  (renglón  incompleto).  Sigue  un  gran  espacio  en  blanco;  luego 
el  formulario  de  derecho,  y  termina  en  número  variable  de  lineas  (hasta  28;  en  linea  incompleta 
también:  . .  .otorga-/da  enia  dicha  ciudad  de  México  a/ 


CARTILLA. 

i83. —  Cartilla  parala  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  en 
Lengua  Zotzil,  latina  y  castellana.  México,  4.0 

Biblioteca  Browniana. 

Hojas:  aiií j-a5  a6.— 37  lineas  por  página,  sin  reclamos  ni  títulos  en  los  folios.— Letra  gótica. 

lié  aquí  la  descripción  que  de  los  fragmentos  que  quedan  de  esta  obra  da 
el  doctor  León  en  el  Tiempo  ¿lustrado  (México)  de  14  de  Marzo  de  1909: 

Consta  él  de  6  hojas  corridas,  sin  principio  ni  fin,  tamaño  de  4.*  común,  ó  sean,  en  su  actual 

estado,  o.m.21  +o.m.  i5. 

Está  impreso  con  grueso  tipo  de  tortis,  con  sola  tinta  negra,  é  ilustraciones  intercaladas  en 
el  texto,  en  relación  al  mismo,  y  en  número  de  8. 

La  primera  página  de  este  fragmento  contiene:  el  Credo  en  latín;  el  Credo  en  Zotzil;  el  Pater 
en  latín.  Intercalado  en  el  Credo  está  un  grabado  que  representa  á  la  Santísima  Trinidad.  Al  pié 
de  esta  página  se  ve  la  signatura  aij. 

Segunda  página:  Paternóster  en  Zotzil,  con  un  grabado  que  figura  á  Jesús  predicando  á 
sus  apóstoles.  Ave  María  en  latin,  con  otro  grabado  de  la  Anunciación.  Ave  Maria  en  Zotzil. 

Tercera  página:  La  Salve  en  latin,  con  un  grabado  de  la  Virgen  del  Rosario;  la  Salve  en  Zot¬ 
zil;  los  Artículos  de  la  fe  en  Zotzil  (principian).  Signatura  al  pié  de:  aiij. 

Cuarta  página:  Continuación  de  los  Artículos  de  la  fe  y  principio  de  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia,  en  Zotzil. 

Quinta  página:  Terminan  los  Sacramentos,  siguen  los  Mandamientos  de  Dios,  en  Zotzil, 
ilustrados  eon  un  grabado  representando  á  Moisés  en  el  Sinai  recibiendo  las  tablas  de  la  ley.  Los 
Mandamientos  de  la  Iglesia,  en  Zotzil,  con  un  grabado  en  que  se  mira  el  Papa  sentado  en  su 
trono  y  en  ambos  lados  á  los  miembros  de  Su  Sacro  Colegio.  Signatura  ai  pié  con  a  i  i  i  i . 

Sexta  página:  Terminan  los  Mandamientos  de  la  Iglesia  y  siguen  las  Obras  de  Misericordia, 
en  Zotzil.  Un  grabado  que  representa  á  Jesús  visitando  á  un  enfermo.  Los  enemigos  del  ánima; 
comienzan. 

Séptima  página:  Los  enemigos  del  ánima,  en  Zotzil;  los  siete  pecados  mortales  y  las  siete 
virtudes  contra  los  siete  pecados,  todo  en  Zotzil.  Un  grabado  que  muestra  un  animal  fantástico, 
símbolo  de  los  siete  pecados. 

Octava  página:  Declaración  del  pecado  mortal  y  declaración  del  pecado  venial,  ambos  en 

Zotzil. 

Novena  página:  Nueve  cosas  con  que  se  perdona  el  pecado  venial.  Las  Potencias  del  ánima. 
Los  sentidos  corporales:  todo  en  Zotzil. 

Décima  página:  Los  siete  dones  del  Espíritu  Santo.  La  Confesión  general  y  otras  pequeñas 
oraciones  ó  jaculatorias,  todo  en  Zotzil. 

Entre  los  santos  que  se  invocan  en  la  Confesión,  se  menciona  inmediatamente  á  los  santos 
apóstoles  Pedio  y  Pablo,  á  Santo  Domingo  y  luego  á  San  Francisco.  Esto  nos  indica,  asi  como 
el  grabado  de  la  página  tercera,  que  el  autor  de  esla  Doctrina  fué  fraile  dominicano. 

Undécima  página:  Oraciones  varias  para  la  comunión,  en  Zotzil. 

Duodécima  página:  Oraciones  para  la  misa,  en  Zotzil. 

«Por  la  manera  corno  están  distribuidas  las  materias  en  este  impreso,  creo 
que  es  una  Cartilla  para  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana,  en  lengua 
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Zotzi i.  y  no  una. doctrina,  pues  ésta  debería  tener  mayor  extensión  y  distribuido 
su  texto  en  otro  orden. 

«Me  inclino  á  juzgar  que  á  este  ejemplar  faltan  únicamente  las  primeras  y 
últimas  hojas;  aquélla  contendrá  la  portada  y  en  su  vuelta  el  Persignum  Crucis, 
y  ésta  algunas  más  oraciones  y  el  colofón, 
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«Si  la  falta  de  la  primera  es  sensible,  la  de  la  última  es  mayor,  pues  allí  cons¬ 
tarían  el  lugar,  fecha,  autor,  editor  é  impresor  de  ella. 

«Toda  conjetura  acerca  de  estos  puntos,  salvo  lugar  y  época,  me  parece  inútil. 
Los  datos  tipográficos,  tanto  pueden  asignarla  á  Juan  Pablos,  como  á  Ocharte 
y  Bal  1  i,  sin  poder  excluir  del  todo  á  Espinosa». 

«De  libros  en  lenguas  indias  impresos  en  México  en  la  centuria  XVI*  cono- 
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cemos  algunos,  y  los  cronistas  dan  noticias  de  otros  hoy  perdidos;  mas,  de  un 
libro  impreso  en  lengua  Zotzil  nada  se  dice  en  las  crónicas  ni  en  escritores  de 
posteriores  épocas.  Con  la  creencia  que  abrigo  de  que  el  autor  de  esta  Cartilla 
fue  dominicano  y  si  no  de  la  Provincia  de  Chiapas,  sí  morador  en  ella  por  mu¬ 
chos  años,  registré  cuidadosamente  las  crónicas  de  Dávila  Padilla.  Remesa!, 
Ojea,  Franco,  y  por  si  acaso  alguna  mención  se  hiciere  en  ellas,  la  de  Burgoa,  de 
Oaxaca,  y  la  bibliografía  de  Quetif  y  Echard;  nada  encontré. 

«Los  pocos  impresos  en  zotzil  que  se  conocían  son  del  siglo  próximo  pasado, 
v  la  composición  del  más  antiguo  no  remonta  más  allá  de  los  principios  de  la 
misma  centuria. 

«Brasseur  de  Bourbourg  fué  poseedor  de  una  copia  del  más  antiguo  manus¬ 
crito  conocido  en  esta  lengua,  obra  del  P.  fray  Juan  de  Rodaz,  quien  lo  escribió 

el  año  1688. 

«Las  noticias  bibliográficas  más  copiosas  referentes  al  zotzil,  se  encuentran 
en  el  «Proof-Sheets  of  a  Bibliography  of  the  languages  of  the  North  American 
Indians  by  J.  C.  Pilling»,  y  en  esta  obra  no  se  menciona  ni  impreso  ni  manus¬ 
crito  del  siglo  XVI  en  esta  lengua,  que,  por  otra  parte,  confunde  el  autor,  frecuen¬ 
temente,  con  las  cakchiquel  y  zutuhil. 

«El  fragmento  de  este  impreso  lo  encontró  el  limo,  señor  Orozco  entre  los 
papeles  de  derecho  del  archivo  del  curato  de  Chamula.» 

184. — Cartilla  mexicana  y  otomí.  México,  1 56. . 

«En  Tezayucan  [se  usaba]  una  Car  lilla  mexicana  y  olomí  hecha  en  México ,» 
reza  la  Descripción  del  Arzobispado  (1569-1570)  manuscrito  que  cita  García  Icaz- 
balceta,  p.  xxn.  Queda  por  saber  si  por  hecha  se  ha  querido  decir  impresa. 

1  85. — Cartilla  de  la  doctrina  christiana  en  lengua  de  los  indios 
de  Hueypuchtlan,  impresa  en  México  en  i568. 

García  Icazbalceta,  p.  xxn,  citando  el  manuscrito  de  la  ‘■Descripción  del  Arzo¬ 
bispado  de  México  (1569- 1570).  ¿No  sería  acaso  ésta  la  Doctrina  misteca  de  h  ay 
Benito  Fernández  impresa  efectivamente  en  ese  año?  La  diferencia  de  títulos 
cabe  dentro  de  esta  suposición,  pero  no  sabríamos  decir  si  los  indios  de  Huey- 
puchtlán  hablaban  el  misteco. 


186. — Cartillas  impresas  por  Pedro  Ocharte.  México,  1872. 

Consta  la  existencia  de  estas  Cartillas,  que  no  se  indica  si  eran  en  castellano 
ó  en  lengua  de  indios,  de  la  carta  escrita  por  Ocharte  á  su  mujer  en  uno  de  los 
primeros  días  de  Marzo  de  1572,  que  se  halla  incorporada  al  proceso  que  le  siguió 
el  Santo  Oficio,  en  la  cual  le  dice  que  haga  componer  á  Adrián,  con  cuyo  nom¬ 
bre  casi  seguramente  se  refería  á'Cornelio  Adriano  César,  «las  cuatro  formas  de 
cartillas», — que  acaso,  por  la  forma  en  que  el  apuntamiento  está  escrito,  se  reíieia 
á  cuatro  diferentes,  va  que,  de  tratarse  de  una  sola,  habría  dicho  las  cuati  o  toi 
mas  de  la  Cartilla— y  que  se  tirasen  esas  formas  por  los  negros  encargados  de  la 
piensa  y  se  suplicase  á  Pedro  Ball i  que  corrigiese  aquellas  humas. 


CASTRO  (Fr.  Andrés  de). 

187. — Arte  de  aprender  las  Lenguas 


Mexicana  y  Matlazinga. 


Por  fray  Andrés  de  Castro.  México,  157.. 
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« Edidit  apud  Indos  Occidentales,  dice  Nicolás  Antonio,  Bibl.  Hispana  nova , 
t.  I,  p.  72,  de  la  obra  indicada: 

— Vocabulario;  Doctrina  christiana;  Sermones  varios.  Matlazinga  laudata 
lingua». 

Añade  ese  bibliógrafo  que  la  vida  de  fray  Andrés  de  Castro  se  encuentra  en 
el  capítulo  XXXI  de  la  III  Parte  de  la  Crónica  de  Gonzaga ,  De  origine  el  pro- 
gres.su  Franciscani  Ordinis,  y  que  Castro  murió  en  1577.  Como  referencias  trae, 
además,  á  Wading,  Possevinus  y  León  Pinelo. 

Este  último,  en  la  página  198  de  su  Epítome,  se  limita. á  citar  aquellas  obras 
del  franciscano,  pero  no  afirma  que  se  imprimiesen. 

Su  continuador  González  de  Barcia  (t.  1 1,  col.  786)  repite  simplemente  las  no- 
ticiasde  Antonio,  sin  decir  si  se  trata  en  ellas  de  obras  manuscritas  ó  impresas. 

Fray  Juan  de  San  Antonio  ft.  1,  p.  62)  trancribe  en  latín  los  títulos  de  los 
libros  atribuidos  al  P.  Castro,  nos  da  algunos  datos  biográficos  del  autor  y  nos 
remite  á  Wading,  Gonzaga,  Antonio,  Torquemada  y  Vetancurt. 

La  mejor  de  estas  fuentes  es,  sin  duda,  la  de  Gonzaga,  que  dispuso  de  abun¬ 
dante  documentación  y  que  escribió  su  libro  cDe  Origine  Seraphicce  Religionis 
cuando  aún  no  concluía  el  siglo  XVI.  Las  palabras  suyas,  que  interesan  á  nues¬ 
tro  tema  son  éstas:...  «primusque  extitit  qui  Matlaztingicis  Christi  fidem  annun- 
ciavit  praedicabitque:  insuper  et  Diclionarium  et  hujus  modi  idiomatis  addis- 
cendi  Artem  et  Christianam  Doctrinam  et  varios  Sermones  Matlatzingica  lingua 
composuit  edidilque».  Página  126a. 

Torquemada  (t.  111,  p.  388)  no  habla  de  que  Castro  diese  algo  á  luz,  sino 
que  expresa  que  «á/70  en  aquella  lengua  Vocabulario,  Doctrina  y  Sermones». 
Más  adelante  (pág  540)  cambia  á  Castro  el  nombre  de  Andrés  por  el  de  Alonso, 
pero  no  afirma  tampoco  que  publicase  aquellos  libros,  pues  compuso  es  la  pa¬ 
labra  de  que  en  este  caso  se  vale.  Nos  queda  por  ver  loque  diga  Vetancurt.  Pues 
bien:  en  su  Menologio ,  página  140,  n.  21,  expresa:  «El  V.  P.  Fr.  Andrés  de  Cas¬ 
tro  iiiqp  Vocabulario,  Doctrina  y  Sermones  en  lengua  Mataltinga.  que  fué  el  pri¬ 
mero  que  la  predicó». 

Beristain,  (t.  I,  p.  283)  al  citar  los  libros  atribuidos  á  Castro  se  vale  de  la  pa¬ 
labra  escribió. 

Tenemos,  pues,  en  último  término,  que  los  dos  únicos  autores  que  hablan 
de  las  obras  de  fray  Andrés  de  Castro,  son  Gonzaga  y  Antonio,  Podemos  todavía 
simplificar  más  el  punto,  si  consideramos  que  es  casi  seguro  que  Antonio  tomara 
el  dato  del  cronista  franciscano,  cuyo  testimonio  quedaría  asi  aislado. 

Ya,  fuera  de  esto,  es  bastante  de  extrañar  que  jamás  se  haya  visto  ejemplar 
de  ninguna  de  las  obras  que  se  dicen  dió  á  luz  fray  Andrés  de  Castro;  he¬ 
cho  que,  si  podía  explicarse  respecto  de  una,  no  es  de  admitir  tratándose  de  tres. 
Y  para  que  no  quede  la  menor  duda  tocante  á  la  equivocación  que  padeció 
Gonzaga  al  dar  aquellas  obras  como  impresas,  tenemos  la  afirmación  de  Beris¬ 
tain,  quien  expresamente  dice  que  las  vió  manuscritas,  con  más  un  tratado  del 
Matrimonio  del  mismo  P.  Castro,  con  buena  letra  y  bien  encuadernadas,  en  la 
biblioteca  del  convento  de  Santiago  Tlatelulco. 

CATECISMO. 

188. — Catecismo  de  la  doctrina  christiana  con  las  adiciones  de 
las  cosas  necesarias  del  Santo  Concilio  Tridentino.  México,  1 58.. . 
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Este  Catecismo  se  mandó  imprimir  por  el  arzobispo  Montúfar,  «agora»,  se 
dice  en  la  ‘Descripción  del  Arzobispado  de  México  (1569-1570)  para  reemplazar  á 
los  que  hasta  entonces  corrían,  de  modo  que  debe  haber  por  lo  menos  dos  edicio¬ 
nes  de  esos  1  i  br  i  tos,  en  cada  una  de  las  lenguas  indígenas  á  que  debieron  ser 

traducidos. 

En  el  capítulo  IY  de  las  Constituciones  del  Arzobispado ,  á  la  vez  que  se 
mandan  ordenar  dos  Doctrinas ,  «la  una  breve  y  sin  glosa,»  y  la  otra  «con  decla¬ 
ración  substancial  de  los  Artículos  de  la  be  y  Mandamientos  y  Pecados  morta¬ 
les.  con  la  declaración  de  el  Pater  noster,  y  se  traduzgan  en  muchas  Lenguas  y 
se  impriman»  se  advierte,  asimismo,  que  hasta  entonces  «había  habido  diver¬ 
sidad  en  el  modo  de  enseñar  y  en  las  Doctrinas  y  Cartillas  por  donde  los  in¬ 
dios  han  sido  y  son  enseñados».  Se  habla,  pues,  como  se  ve,  de  que  esos  libri- 
tos  habían  sido  varios,  sin  indicar  cuántos  ni  en  qué  lenguas  hubiesen  sido  es¬ 
critos  y  publicados. 

«El  señor  Moya  de  Contreras,  dice  Icazbalceta  (p.  XXII)  otorgó,  en  3o 
de  Septiembre  de  i585,  privilegio  por  seis  años  al  doctor  Juan  de  Salcedo,  secre¬ 
tario  del  Concilio  Tercero,  para  la  edición  de  los  libros  que  el  mismo  Concilio 
había  mandado  imprimir.  Es  de  creerse  que  la  orden  sería  cumplida,  á  lo  me¬ 
nos  en  parle,  y  ninguno  de  ellos  se  halla». 

lie  aquí  el  privilegio  de  Moya  de  Contreras  al  Doctor  Salcedo,  que  ha  pu¬ 
blicado  el  mismo  García  Icazbalceta: 

«Don  Pedro  Moya  de  Contreras,  arzobispo  de  México,  etc.  Por  cuanto  en 
el  Santo  Concilio  Provincial  que  canónicamente  está  congregado  en  esta  ciudad, 
se  ha  ordenado  un  Calechismo  para  instri  cción  de  los  fieles  y  ministros  deste 
Arzobispado  y  Provincia  y  un  Confesonario  que  en  las  lenguas  de  los  naturales 
del  1  a  ha  de  haber,  y  asimismo  un  Examen  y  direclión  de  penitentes ,  por  donde  han 
de  ser  doctrinados  y  examinados  los  que  se  recibieren  á  órdenes  menores  y  ma¬ 
yores,  v  se  proveyeren  en  beneficios,  curatos  y  doctrinas,  y  dieren  licencia  para 
confesar,  y  ceremonial,  que,  en  conformidad  de  las  reglas  del  Misal  Tridentino, 
erectiones  de  las  cathedrales  y  decretos  del  Sánelo  Concilio  General  deTrento, 
ha  de  haber,  los  cuales  libros  por  decreto  se  mandan  imprimir:  el  Calhecismo  y 
Confesonario  en  la  lengua  castellana  y  en  las  demás  de  los  naturales  de  cada 
diócesi  desta  dicha  Provincia,  y  el  Examen  y  direclión,  Estatutos  y  Ceremonial, 
en  la  castellana  y  latina  solamente;  y  para  que  haya  efecto  el  dicho  decreto  y  co¬ 
pia  de  los  dichos  libros,  conviene  se  impriman  y  estampen  en  esta  dicha  ciudad, 
y  así  prelados  y  cabildos,  y  sus  vicarios  y  curas,  como  todos  los  demás  fieles  deste 
dicho  Arzobispado  y  provincias,  obedezcan,  guarden  y  executen  lo  ordenado  y 
proveído  en  los  dichos  libros;  y  porque  el  doctor  Joán  de  Salcedo,  cathedrático 
de  prima  de  cánones  en  la  Universidad  Real  de  esta  dicha  ciudad,  consultor  y 
secretario  del  dicho  Santo  Concilio  Provincial  que  en  ella  está  congregado,  me 
pidió  que,  atento  á  la  utilidad  que  de  imprimirse  los  dichos  libros  con  brevedad 
se  seguirá  á  las  ánimas  de  los  fieles  y  servicio  que  á  Dios  Nuestro  Señor  se  hará 
en  ello,  le  hiciese  merced  del  privilegio  y  estampa  dellos,  para  que  por  el  tiempo 
que  se  le  concediese  ninguna  persona  los  pueda  sin  su  licencia  imprimir  ni  ven¬ 
der,  so  grave  pena  que  se  le  ponga  y  execute  sin  remisión  en  lo  que  excedieie: 
atento  á  lo  cual  y  á  que  el  dicho  doctor  Joán  de  Salcedo  tiene  y  ha  de  tenei  en 
su  poder,  como  tal  secretario,  los  originales  de  los  dichos  libros,  firmados  y  sella¬ 
dos,  y  á  que  es  persona  de  calidad,  mucha  legalidad  y  confianza;  por  la  piesente, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  le  hago  merced  por  tiempo  de  seis  años  primeios 
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siguientes,  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día  de  la  data  della  en  ade¬ 
lante,  de  que  pueda  él  y  la  persona  que  su  poder  tuviere,  y  nó  otra  alguna,  impri¬ 
mir  los  dichos  Catechismo ,  Confesonario ,  Examen  y  directión  de  confesores  y  pe¬ 
nitentes ,  Estatutos  y  Ceremonial ,  en  esta  dicha  ciudad  ó  en  otra  parte  desta  Nueva 
España,  en  las  lenguas  que  el  dicho  decreto  manda  y  refiere;  y  mando  que  las 
justicias  de  Su  Majestad  della  que  no  consientan  que  sin  su  orden  y  licencia  se 
impriman,  ni  vendan  los  dichos  libros  por  persona  alguna,  el  dicho  tiempo,  y 
executen  en  lo  que  excedieren,  pena  de  mili  ducados  de  Castilla,  la  mitad  para  el 
dicho  doctor  Joán  de  Salcedo  y  la  otra  mitad  para  la  cámara  de  Su  Majestad, 
demás  de  que  pierda  los  instrumentos  con  que  imprimieren  y  libros  impresos, 
aplicados  al  dicho  doctor,  en  la  cual  desde  luego  doy  por  condenado  al  que 
contra  el  thenor  desta  merced  fuere  y  pasare;  y  la  concedo  con  cargo  que  los  li¬ 
bros  que  en  su  virtud  se  imprimieren  se  corrijan  con  los  dichos  originales,  y 
guarde  y  cumpla  lo  que  el  dicho  decreto  manda,  y  antes  de  venderse  se  traigan 
ante  el  secretario  infrascripto  para  que  se  tase  lo  que  por  cada  uno  se  ha  de  lle¬ 
var.  Fecho  en  México,  á  treinta  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos 
y  ochenta  y  cinco  años. — P.  Archps.  mexicanus. — Por  mandado  de  Su  Señoría 
lllustrísima. — Martín  Lópe^de  Caima». — (Libro  1 2. °  de  Mercedes  del  Archivo  Ge¬ 
neral,  fol.  1 53). 

La  lectura  del  decreto  del  Arzobispo  manifiesta,  pues,  que  no  sólo  debía 
darse  á  las  prensas  ese  Catecismo,  en  lengua  castellana  «y  en  las  demás  de  los 
naturales  de  cada  diócesi  de  la  Provincia  Mexicana»,  sino  también  que  otro 
tanto  debía  hacerse  con  el  Confesionario ,  esto  es,  imprimirse  en  castellano  y  en 
los  varios  idiomas  de  los  indios  que  poblaban  el  virreinato;  que  en  cuanto  al 
Examen  y  directión  de  penitentes  y  los  Estatutos  y  Ceremonial  bastaba  con  que 
saliesen  en  lengua  castellana  y  latina,  respectivamente. 

Tenemos,  pues,  así,  que  en  ese  documento  se  encuentra  por  lo  menos  es¬ 
bozada  la  noticia  de  tres  libros, — sin  contar  con  las  traducciones  del  Confesiona¬ 
rio  á  los  idiomas  indígenas — que  tampoco  parecen  hay  y  que  es  difícil  de  creer 
que  alguno  de  ellos  siquiera  no  saliera  á  luz,  si  no  queremos  considerar  como 
letra  muerta  las  disposiciones  del  Concilio,  el  decreto  dictado  por  el  Arzobispo 
en  su  cumplimiento,  y,  finalmente,  el  privilegio  mismo  concedido  al  Doctor  Sal¬ 
cedo  para  que  fuese  él  quien  tuviese  á  su  cargo  la  impresión  de  aquellos  libros. 

El  horizonte  que  por  esta  parte  se  abre  á  futuros  descubrimientos  en  el 
campo  de  la  bibliografía  mexicana  del  siglo  XVI  dista  mucho  de  ser  limitado, 
como  se  ve. 


CERVANTES  DE  SALAZAR  (Francisco). 

189. — Edición  desconocida  de  una  obra  del  Maestro  Cervantes 
de  Salazar,  México,  1 56. . 

García  Icazbai.ceta,  n.  29. 

«En  un  ejemplar  de  la  Vida  de  S.  Antonio  de  Padua ,  escrita  en  mexicano 
por  fray  Juan  Bautista  (México,  i6o5,  8.°),  que  me  franqueó  el  señor  don  José 
María  de  Agreda,  había  una  hoja  de  otra  edición,  cuyo  contenido  es  como  sigue: 

Un  escudo  de  armas,  que  parece  ser  el  de  Martín  de  Ircio,  marido  de  doña 
María  de  Mendoza  (hermana  del  virrey  don  Antonio)  y  suegro  de  don  Luis  de  Ve- 
lasco,  el  segundo. 
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Abajo  del  escudo,  en  tres  renglones  y  medio: 

—  T  Al  mvy  magnifico  se-/ñor -Martin  dircio,  el  Maeitro  Ceruantes  de  fa/ 
lazar,  Lector  de  decretos  y  de  Rethorica  en  /la  vniuerfidad  de  México.  S.  (Signa¬ 
tura  a  ij.) 

A  la  vuelta: 

«Si  vemos,  como  parece  por  las  historias,  conservadoras  de  los  buenos  he¬ 
chos  y  maestras  de  la  vida  humana,  que  los  que  ó  con  sus  personas,  ó  con  sus  ha¬ 
ciendas  fueron  provechosos  ó  dieron  honra  á  la  república  donde  vivieron,  fueron 
no  solamente  de  los  suyos,  pero  de  los  extraños  muy  estimados,  tanto  que  aun¬ 
que  por  la  muerte,  deuda  forzosa,  dexaron  de  parecer  en  su  república:  quedaron 
inmortales,  ó  por  lo  que  dellos  otros  escribieron,  ó  por  las  estatuas  y  otras  hon¬ 
rosas  memorias  que  les  pusieron,  por  las  cuales  se  dió  el  debido  honor  á  los 
muertos,  gloria  a  sus  descendientes  y  patria,  y  mayor  ánimo  á  los  varones  ge¬ 
nerosos  para  hacerse  semejantes  a  ellos,  mereciendo  la  inmortalidad,  que  por 
ningún  otro  camino  se  alcanza,  sino  por  hacer  bien.  Hallo,  muy  magnífico  señor, 
cotejando  las  obras  de  muchos  de  los  pasados,  con  las  de  vuesa  merced,  que  las 
unas  fueron  muertas,  porque  hechas  por  sola  la  gloria  del  mundo,  y  las  otras 
vivas,  porque  encaminadas  para  la  vida  sin  muerte.  Pasó  vuesa  merced  á  este 
Nuevo  Mundo,  como  parecerá  por  la  crónica  que  desta  tierra  escribo:  empleó  su 
edad  y  fuerzas  en  ayudar  que  tan  grandes  reinos...» 

«Incluí  este  fragmento  en  la  reimpresión  que,  con  el  título  de  México  en  / 55./, 
hice  de  los  Diálogos  de  Cervantes  Salazar  el  año  de  1875:  pero  entonces  no  tuve  á 
la  vista  el  original,  sino  un  apunte  del  señor  Agreda.  Después  vi  la  hoja,  y  en¬ 
cuentro  que  está  impresa  con  los  caracteres.de  la  primera  edición  de  los  Diálogos 
de  Cervantes,  hecha  por  Juan  Pablos  en  1 554  (n.  22);  y  la  S  inicial  se  encuentra 
asimismo  en  la  página  40  del  Speculum  Conjitgionim  de  fray  Alonso  de  la  Vera 
Cruz,  impreso  por  el  mismo  Juan  Pablos,  en  1 556  (n.  27).  Todo  me  indica  una 
edición  de  ese  impresor.  En  cuanto  á  la  fecha,  puede  deducirse  aproximadamente 
de  los  siguientes  datos.  En  tiñes  de  1 554,  al  publicar  sus  Diálogos,  aún  no  co¬ 
menzaba  á  escribir  Cervantes  su  Crónica:  á  lo  menos  no  habla  allí  palabra  de 
ella.  En  el  Túmulo  Imperial ,  impreso  en  1 56o,  se  e?  presa  de  este  modo  (fol.  9  vito.): 

«  Como  tengo  dicho  más  largamente  en  la  general  historia  de  estas  partes»;  y  por 
el  acta  del  Cabildo  de  i5  de  Enero  del  mismo  año  se  ve  que  trabajaba  entonces 
en  esa  obra.  Ignoro  cuándo  la  acabó,  y  para  no  exponerme  más  á  errar,  coloco  la 
impresión  de  esta  hoja  entre  1 555  y  1 56o. 

«Pero  ¿se  trata  de  una  dedicatoria  de  obra  del  mismo  Cervantes,  ó  de  una 
de  aquellas  epístolas  laudatorias  que  gustaba  de  poner  en  obras  ajenas?  Impo¬ 
sible  es  resolver  la  duda.  Verdad  es  que  no  se  tiene  noticia  de  que  Cervantes 
escribiera  más  libros  que  los  Diálogos,  el  Túmulo  Imperial  y  la  Crónica  de  Nuera 
España ,  inédita  y  perdida;  pero  nadie  se  atreverá  á  afirmar  que  no  exista  otra  pro¬ 
ducción  de  su  laboriosa  pluma». 

Como  simple  conjetura  diremos  que,  en  nuestro  concepto,  la  palabras  co¬ 
piadas  de  Cervantes  de  Salazar  no  corresponden  á  una  obra  propiamente  suya,  sino 
á  otra  entre  cuyos  preliminares  se  insertaron.  Cuál  tuese  esa  obra  no  consta, 
pero  sin  salir  del  campo  de  la  hipótesis, — que  los  antecedentes  que  poseemos 
no  dan  lugar  para  más, — diremos  que  fue,  acaso,  la  primera  edición  del  Libro  de 
la  instilación,  modo  de  rezar,  milagros  ó  indulgencias  del  Rosario  del  P.  laix. 
De  lo  que  dice  don  Vicente  P.  Andrade  al  describir  (págs.  20-21  de  su  Ensayo) 
24 
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la  Vida  de  San  Antonio  de  fray  Juan  Bautista,  en  vista  del  ejemplar  que  posee  el 
señor  Agreda,  resulta  que  entre  sus  preliminares,  pero  sin  corresponder  á  ellos, 
está  la  dedicatoria  de  Cervantes  de  Salazar  á  Martín  de  Ircio,  y  que  en  el  mismo 
volumen  se  halla  intercalado  el  Libro  del  Rosario  que  indicamos.  Hemos  dicho, 
al  hablar  de  la  edición  de  esta  obra  hecha  por  Bal li,  en  1576,  que  éste  expresa 
que  anteriormente  había  salido  ya  á  luz  en  México,  ('dedicada  á  la  persona  que 
entonces  á  su  costa  la  mandó  imprimir,»  sin  nombrar  á  ni  una  ni  otra.  ¿No  ha¬ 
bría  sido,  pues,  nos  preguntamos,  Ircio  quién  costeó  la  edición  y  Cervantes  de 
Malaxar  quien  se  la  dedicó? 

Andrade  dice  allí  mismo,  hablando  del  1  i bro  del  P.  Taix:  «ignoro  si  fué  en 
México  la  [edición]  de  láyo»  y  copia  en  seguida  la  descripción  que  de  él  hace  el 
Doctor  León,  que  no  sabemos  dónde  se  encuentre,  pero  que  no  se  refiere,  evi¬ 
dentemente,  á  la  de  íóyó,  hecha  también  por  el  mismo  Doctor  León. 

La  duda  habría  sido  muy  fácil  de  resolver  si  Balli  no  hubiera  callado  los 
nombres  del  Mecenas  y  de  quien  le  dedicó  la  edición,  el  cual  no  dató  tampoco 
su  dedicatoria,  pero  si  nuestra  sospecha  fuese  cierta,  tendríamos  que  la  fecha  de 
ésta  sería  la  de  1570. 


CORDOBA  (Fray  Juan  de). 

190. — Confesionario  breve  ó  modo  de  confesarse  en  Lengua 
Zapoteen.  Por  fray  Juan  de  Córdoba.  México,  187.. . 

¿Existe  realmente  este  librito?  En  la  licencia  que  fray  Gabriel  de  San  José 
concedió  á  fray  Juan  de  Córdoba,  en  México,  á  6  de  Abril  de  1578,  que  se  halla 
entre  los  preliminares  del  Arte  de  aquella  Lengua,  impreso  en  ese  mismo  año 
y  que  reprodujimos  ¿n  integrum  en  la  página  223,  se  lee:  «Item  le  doy  más  la  di¬ 
cha  mi  licencia  para  que  pueda  imprimir  un  confesionario  breve  ó  modo  de  con¬ 
fesarse  en  la  dicha  Lengua  Zapoteca,  por  ser  útil  y  provechoso  para  los  natura¬ 
les  de  la  dicha  nación»:  al  decir  lo  cual  tenía  sobrada  razón,  pues,  en  verdad,  más 
útil  era  para  los  propósitos  que  perseguían  los  religiosos  libro  semejante,  que  el 
Arte  ó  el  Vocabulario.  Estas  eran  obras  puramente  técnicas,  al  paso  que  aque¬ 
lla  estaba  destinada  á  ser  de  grandísimo  fruto  en  las  prácticas  religiosas  de  los 
indígenas.  Foresta  parte,  pues,  hay  motivo  sobrado  para  creer  que  unlibrode 
esa  índole  convenía  que  se  imprimiese  aún  con  preferencia  á  los  otros  dos  del  mis¬ 
mo  autor  contemplados  en  la  licencia  del  provincial.  Pero  esto,  que  es  evidente  en 
teoría,  ¿se  llevó  realmente  á  la  práctica?  El  hecho  de  que  hasta  hoy  no  se  conozca 
ejemplar  del  Confesionario  es  antecedente  de  gravedad  en  contra  de  su  existen¬ 
cia,  pero  no  de  incuestionable  certeza.  El  grandísimo  uso  que  estaba  destinado  á 
tener  y  el  que  se  pusiera  la  edición  completa  én  manos  de  los  indígenas  á  cuyo 
uso  exclusivo  se  destinaba,  podrían  explicarnos  el  que  no  parezca  hoy'un  solo 
ejemplar.  ¿A  qué,  por  otra  parte,  semejante  licencia  del  prelado,  si  no  se  tenía  el 
propósito  de  dar  á  luz  el  libro?  ¿V  á  qué  tampoco  concedérsela  al  P.  Córdoba  si 
no  hubiera  estado  ya  por  entonces  redactado? 

El  examen  de  las  obras  bibliográficas  no  nos  permite  tampoco  adelantar 
nada  sobre  este  punto.  El  silencio  de  Dávila  Padilla  al  respecto,  es  cierto  que  no 
es  de  capital  importancia  sobre  la  materia,  pues  entre  los  trabajos  del  P.  Córdo¬ 
ba  se  limita  (pág.  8i5,  ed.  de  Madrid)  á  citar  el  I  'ocabulario  y  omite  la  noticia 
del  Arle,  que  bien  sabemos  viú  la  luz  pública. 
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El  P.  Franco,  que  no  hizo  sino  copiar  á  Dávila  Padilla,  abreviando  aún 
más  las  citas  de  los  libros  escritos  por  los  religiosos  de  su  Orden,  tampoco  es 
testimonio,  por  esta  causa,  que  revista  gran  importancia. 

León  Pinelo  incurre  en  igual  omisión  que  Dávila  Padilla,  y,  como  él,  Nico¬ 
lás  Antonio,  Quetif  y  Echard  y  González  de  Barcia:  omisión  que  sería  de  peso, 
si  alguno  siquiera  de  estos  bibliógrafos  hubiese  citado  el  T' ocabulario  y  el  Arle. 

Del  hecho  de  que  los  bibliógrafos  no  mencionen  el  Confesionario ,  concluye  el 
doctor  León,  que  «es  de  creerse  no  se  llegó  á  imprimir».  Esa  circunstancia  no 
nos  parece  bastante  para  arribar  á  tal  conclusión,  y  así,  por  las  consideraciones 
que  quedan  formuladas,  somos  de  opinión  que  debe  quedar  aún  en  suspenso  el 
afirmar  si  la  licencia  del  Provincial  para  la  impresión  del  Confesionario  tuvo  ó 
nó  aplicación  en  la  práctica. 

DOCTRINA  CHRISTI ANA. 

igi. — Doctrina  criftia /  na:  en  que  en  fuma  íe  cotiene  todo  lo 
pnci  /  pal  y  neceffario  q  el  criftiano  deue  fauer  y  obrar:  y  es  verda*  / 
dero  cathecismo  pa  los  adultos  q  fe  han  d  baptizar:  y  pa  los  /  nuc- 
uos  baptizados  neceffario  y  faludable  documento:  y  lo  q  /  mas  co- 
uiene  predicar  y  dar  a  eñteder  alos  indios:  fin  otras  co/las  q  no 
tiene  neceffidad  de  Caber.  Impreffa  e  México  por /  mandado  di  Re- 
uerediffimo  Señor  Do  fray  Jua  Cu-marra-/ ga:  primer  opo  de  Mé¬ 
xico.  Del  e.ofejo  de  fu  Mageftad.  r. c.¡  (Colofón:)  «  A  gloria  y  alabaca 
de  dios  nro  feñor  y /de  fu  bendita  madre  lúe  imprella  ella  doctrina 
catholica  en/mexico  por  mádado  del  reuerediffimo  íeñor  don  fray 
Jua  cu / marraga  primero  obifpo  de  la  mitma  ciudad:  pa  vtilidad 
co/mun.  Efpecial  de  los  indios:  porque  por  ella  fean  cathetiza/ dos 
los  que  fe  oviere  de  baptizar:  y  en  Ceñados  los  baptizados. 

_ Port.  con  orla  en  tres  costados,  delg'ada.  arriba,  más  giuesa  á  la  deiecha  y  más  todavía 

á  la  izquierda,  que  encierra  una  estampa  ó  viñeta  con  el  sombrero  episcopal  aniba,  del  cual 
salen  lazos  rematados  en  borlas;  al  centro,  estampeta  de  un  obispo  en  actitud  de  dai  la  bendición 
al  pueblo  arrodillado.— La  orla  encierra  también  la  primera  línea  del  titulo.- 7b  hojas  por  todo.— 
Signaturas  a-k,  sin  folios  ni  reclamos;  3q  líneas  por  página.  -  A  la  portada  sigue  el  pi  ologo  (al 
parecer  en  hoja  aparte)  y  luego  el  texto  en  u5  capítulos. -Termina  con  el  colofón.— Letra  gótica. 

Estuvo  en  la  Biblioteca  Provincial  de  Toledo. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  con  facsímil  déla  poitada. 

García  Icazbai.ceta,  n.  9. 

García  Icazbalceta,  observando  el  estado  sucesivo  del  grabado  de  la  poitada  y 
los  desperfectos  que  iba  sufriendo  con  las  muchas  impresiones  en  que  se  le  em¬ 
pleó,  opina  que  la  fecha  de  esta  Doctrina  corresponde  á  los  anos  de  1  b 4 5 - 1 5 4 L> . 

Esta  Doctrina ,  advierte  el  mismo,  formó  después  parte  de  la  de  íáqó. 

ig<2. — Doctrina  christiana  /en  Lengva  Mexi.  y  Gaste.  México, 

1 55. . 

4, -—Las  dos  lineas  primeras  en  versales  romanas,  son  las  que  llevan,  respectivamente,  la 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


372 


[i5... 


cabeza  de  las  páginas  de  una  edición  desconocida  hasta  ahora.— He  aquí  como  la  describe  Gam 
cia  Icazbalceta: — A  dos  columnas:  mexicano  en  letra  gótica  á  la  izquierda,  3 4  lineas;  castellano, 
letra  romana,  á  la  derecha:  varia  el  número  de  lineas. — La  foja  2  comienza: 

quichtli,  auh  macihui  ynitla=  dadero  que  íiendo  Hijo  de  Di 

qopiltzin  Dios,  ca  oquichtli  os,  fe  hizo  Hombre  por  nos 

Hay  muchos  toscos  grabaditos  en  madera  repartidos  en  la  columna  española,  á  manera 
de  letras  iniciales,  á  saber:  foja  2  frente,  un  Calvario;  id.  vita.,  otro  Calvario  diverso;  foja  3  frente, 
un  fraile  con  cuatro  muchachos;  id.  vita.,  el  grabadito  del  fraile  con  la  leyenda  en  tarasco,  que 
e.-aá  en  la  portada  de  la  Doctrina  mexicana,  n.  14;  foja  4  frente  (medio  borrado),  parece  un  maes¬ 
tro  con  sus  discípulos;  id.  vita.,  dos  personas  adorando  un  cáliz,  del  cual  parece  salir  el  Señor; 
*oja  5  frente,  un  Salvador  con  el  mundo  en  la  mano  izquierda,  y  la  derecha  levantada  en  actitud 
de  bendecir;  id.  vita-  (confuso),  parece  la  Presentación  al  Templo;  foja  6  frente,  una  figura  arro¬ 
dillada  delante  de  un  ángel  (parece  representar  la  Anunciación);  id.  vita.,  el  mismo  Calvario  de 
la  foja  2  vita.;  foja  7  frente,  el  Salvador  caminando  al  Calvario,  el  Cirineo  lleva  la  Cruz,  en  el 
fondo  se  ve  al  Señor  crucificado  entre  dos  ladrones;  id.  vita.,  el  mismo  grabado  de  la  foja  5 
vita.,  la  Presentación;  foja  8  frente,  un  doctor  en  su  cátedra  y  un  grupo  de  discípulos;  foja  9 
frente,  el  Nacimiento,  muchas  figuras;  id.  vita.,  el  Calvario  de  la  foja  2  frente,  y  un  santo  obispo 
horroroso;  foja  10  frente,  el  fraile  y  los  muchachos  de  la  foja  3  frente;  id.  vita.,  una,  al  parecer, 
santa,  con  un  cirio  en  la  mano  derecha,  y  en  la  izquierda  un  libro  cerrado,  con  una  gran  cruz; 
foja  11  frente,  la  venida  del  Espíritu  Santo  (confuso);  id.  vita.,  un  bautismo;  foja  12  frente,  el 
maestro  de  la  foja  4  frente;  id.  vita.,  el  Salvador  con  otras  figuras;  foja  t3  frente,  un  sacerdote 
diciendo  misa,  ayudante  y  oyentes;  id.  vita  ,  el  Salvador  y  otras  figuras  (no  comprendo  el  asunto); 
ihid.,  ti  es  figuras,  la  del  centro  se  lleva  un  lienzo  á  los  ojos;  foja  14  frente  (la’que  parece  una 
Anunciación,  de  ¡a  foja  6  frente);  abajo,  un  sacerdote  administrando  la  comunión;  id.  vita,  (el 
maestro  en  la  cátedra,  de  la  foja  8  frente:;  abajo,  un  obispo  dando  la  bendición  á  varias  perso¬ 
nas;  foja  t5  frente,  ^tercera  vez  el  maestro  de  la  cátedra);  abajo,  un  sacerdote  absolviendo  á  un 
penitente;  id.  vita.,  el  sacerdote  diciendo  misa,  de  la  foja  i3  frente. 

Ultimas  líneas: 

poliui  Ttla  occeq  ocatqui  ytla  tar  los  rastros  y  reliquias  de  los 
Los  caracteres  góticos  son  los  mismos  de  todas  aquellas  ediciones:  los  romanos  se  parecen 
mucho  á  los  de  las  primeras  y  últimas  fojas  del  Vocabulario  de  Molina,  1 555.  Algunos  de  los 
grabados  se  encuentran  igualmente  en  las  muestras  que  tengo  de  la  '■Doctrina  Guasteca  de 
1 57 1 ,  n.  61. 

Biblioteca  Lenox. 


193.— Doctrina  christiana  en  mexicano.  México,  154.. 

Biblioteca  Browniana. 

Da  noticia  de  esta  edición,  hasta  ahora  no  identificada,  García  Icazbalceta,  en  las  pp. 
3gi  392  de  su  obra: 

«Puramente  por  la  semejanza  externa  [á  la  Doctrina  christiana  de  1548,  hecha  por  los  re- 
lig-iosos  de  Santo  Domingo]  pues  ni  aproximadamente  puedo  fijar  la  fecha,  coloco  aquí  un  frag¬ 
mento  de  una  Doctrina  mexicana,  e:i  8.",  letra  gótica,  que  me  comunicó,  en  Noviembre  de  1881, 
el  señor  presbítero  don  Agustín  Fischer.  Comienza  en  el  fol.  xij  con  estas  palabras: 

ca  chipahuac  in  cenca  tlanextia 

®  Inic  chiquacetetl  ni  tlaneltoca  in  totes= 
y  acaba  en  el  fol.  lxxj  vito.: 

quixtiz  intlaypan  momiquiliz  canelli  qmo. 

Signaturas:  biiij  (fol.  xij )-i  7  i,fol.  lxxj)  de  ocho  hojas,  (falta  lo  demás). 

A  24  lineas  por  página,  y  con  varios  grabaditos  en  madera  colocados  como  letras  iniciales, 
según  era  uso  en  tales  Doctrinas ,  á  saben 

Foja  xij  vita.,  Moisés  recibiendo  las  tablas  de  la  ley  (el  mismo  que  se  ve  en  la  ‘Doctrina 
del  P.  Gante  [  1 553]  á  f.  37). 

Foja  xiij  vita.,  la  Confesión,  (Ibid.,  f.  87). 

Foja  xxv  frente,  una  iglesia,  una  cruz  y  un  hombre  arrodillado.  (Ibid.,  f.  14  vita,  y  79). 

Foja  xxvij  vita.,  el  Padre  Eterno  entre  nubes,  y  unas  figuras  que  le  adoran.  (Ibid.,  f.  17). 

Foja  xxx  \lta.,  la  Virgen  con  el  Niño.  (Ibid.,  f.  22J. 
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Foja  xsxj  vita.,  la  creación  de  Eva.  (Ibid.,  í.  '22  vita.) 
Foja  xxxvij  vita-,  la  misma  Virgen  déla  xxx  vita.» 


C£!credo* 


gflRíc  aoBeltoquítía 
mm  textil  £rqcí? 
ifyuñí  ^oqui^ocor  m 
O^Kícac  mtlaiticpaco 
yni?icBiramo^ü!pcic 
füCBfclroqítatanrafro 
(¿¡ucliiccaqui^nnenn* 
qnircfcesa  mmocamac 
aaJp^nin  mapcmoEQl 


lotU 


®.  Sufc  n  f cc  au^t^fnc  o  tin  edprn  o  cnel  í  l  í  o 
tlacat  bqm  inmoEoU  ot$n  maraopainm 
cotintcfy  molbuüí  ile^cauuí  qmtelpaa 
nic  noneUoqeitta  in  totecui^o.^cfarpo 

S&tíatocatsmEnits  cwrocceteotl.Cfrte 

p¡U5inc  tlarícmocaqtsífUCa  amo  cagüil 
celemín  teotl  m  toiecnito.^íea  tnipal 
iseraeímam  ín  teratjmc aeíiea  ppilQín ' 
moc^ipa  trecheo  qm^^nfa^conarí 
3§Etce£qm£a  píianepiiuyi^iíttin  ave 
tjfaricaEc pairea  giítee^mícofot^ma 
mo  orne  asno  pn  ínwiMqmio^ssa  m 


Contiene: — xij,  los  diez  mandamientos. 

xiij,  los  pecados  mortales. 

xxvij  vuelta,  Pater  nóster. 

xxx  vuelta,  Ave  María. 

xxxj  vuelta,  el  Credo. 

xxxij  vuelta,  Salve  Regina. 

xxxix,  Artículos. 

x  1  i j  vuelta,  los  diez  mandamientos. 

xlvij,  los  mandamientos  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

xlix  vuelta,  los  pecados  mortales. 

lvj,  las  obras  de  misericordia. 


igq. — Doctrina  christiana  en  Leng'ua  de  Guatemala,  impresa 
en  México  por  los  Padres  de  la  Orden  de  San  P  rancisco  de  aque¬ 
lla  Provincia,  México,  circct  i55o. 
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He  aquí  lo  que  acerca  de  este  libro  dice  Remesal  (libro  X,  cap.  III,  p.  594): 
«Imprimieron  los  Padres  de  San  Francisco  en  México  un  Catecismo,  ó '■Dotrina 
christiana  en  la  lengua  de  Guatemala,  su  autor  no  debió  de  comenzar  el  libro  con 
más  que  con  el  buen  deseo  que  tenía  de  acertar.  Y  publicado,  no  satisfizo  á  los 
Padres  Dominicos,  ni  en  sentencia®,  ni  en  voces;  y  como  estaba  impreso  y  espar¬ 
cido  entre  muchas  personas,  era  dificultoso  corregirle  y  emendarle  por  escritura, 
ó’  dieron  en  predicar  y  enseñar  algunas  cosas  contra  lo  impreso  y  los  Padres 
Franciscos  á  defender  lo  dicho.  No  he  visto  el  libro  y  aunque  le  viera,  sirviera  de 
poco,  por  no  saber  la  lengua  en  que  se  escribió,  para  juzgar  entre  las  opiniones 
ó  sentencia  de  los  unos  y  otros  Padres  sobre  que  era  la  diferencia:  aunque  pienso 
que  no  todos  los  Dominicos  eran  de  un  mismo  parecer  en  esta  parte,  como  se 
echa  de  ver  en  lo  que  el  padre  fray  Tomás  de  la  Torre  y  el  padre  fray  Tomás 
Casillas  dejaron  escrito  acerca  de  un  término  ó  voz  con  que  Dios  había  de  ser 
nombrado.  El  padre  fray  Tomás  de  la  Torre,  tratando  deste  Catecismo ,  dice: 
«Uno  destos  yerros  era  que  á  los  indios  se  les  predicaba  debajo  deste  nombre: 
Dios,  y  no  por  el  nombre  que  significaba  á  Dios  en  su  lengua». 

195.  — Doctrina  christiana  en  Lengua  de  los  indios  de  Panuco. 
México,  i55o. 

«Gaspar  Xuárez  Dávila,  alcalde  mayor  de  Pánuco,  escribía  desde  México,  el 
¡o  de  Noviembre  de  1 55o,  que  acababa  de  llegar  de  aquella  Provincia,  donde  pro¬ 
curó  que  se  tradujese  la  Doctrina  en  la  lengua  y  se  imprimiese  aquí,  de  la  cual 
repartió  muchos  ejemplares». — García  Icazbalceta,  p.  xxn,  según  apunte  que  tomó 
de  la  Colección  Muñoz  el  señor  Zarco  del  Valle. 

196.  — Doctrina  christiana  en  Lengua  de  indios  de  Tepuzcu- 
lula.  México,  1  56. . 

En  el  prólogo  del  Arle  de  la  Lengua  Mixleca  de  fray  Antonio  de  los  Reyes 
se  hallan  las  siguientes  palabras:  «.  .después  de  la  impresión  de  la  c Doctrina  del 
P.  Fr.  benito  Hernández,  por  haberse  hecho  en  Lengua  de  Tlachiaco  y  Achiu- 
tla,  después  en  la  que  se  trasladó  en  Lengua  de  Tepuzculula  se  ponen  algunos 
vocablos  que  no  tenían  antiguamente...» 

líe  aquí  la  noticia  de  una  Doctrina ,  cuyo  autor  no  se  indica,  que  en  cuanto 
á  su  techa  debe  ser  posterior  á  1 568,  año  en  que  se  publicó  la  del  P.  Hernán¬ 
dez,  y  sin  duda  bastante  anterior  á  i5p3,  que  es  la  que  lleva  la  del  P.  Reves. 

ES  IRADA  ó  DE  LA  MAGDALENA  (Fu.  Juan  de). 

197- — Escalera  espiritual  de  San  Juan  Climaco,  traducida  por 
fray  Juan  de  Estrada  o  de  la  Magdalena.  México,  1 535. 

ó  a  hemos  dicho  en  la  Introducción  lo  qué  se  sabe  acerca  de  este  libro,  que 
sería  el  primero  impreso  en  América. 

GANTE  (Fr.  Pedro  de;. 

■98- — 1  Doctrina  xpiana  en  legua  Mexicana.  /  (Sigue  una  es- 
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tarnpaj.  1  Per  sig-nu.  crucis. /  leamachiotl  Cruz  ^/Yhnicpa  ^  in 
toya  olma/ XitechmomaquixtiLi  ^ / Tote  euiyoe  diose  íea/inmoto- 
catzin  TetatzT  >f<  yhuá  Tep  [ilizin]/ yhuan  fpiri tus  fancti  >{<.  Amen. 
Jefus, 

8.° — Fort,  con  el  titulo  en  rojo,  menos  1  y  las  ►£<;  la  estampa  es  la  misma,  reducida,  que 
figura  en  las  otras  Doctrinas  con  fecha,  esto  es,  dentro  de  un  marco  el  sombrero  episcopal  con 
borlas,  y  al  centro  estámpela  de  un  fraile  enseñando  á  unos  niños;  en  una  cinta,  y  como  salidas 
de  la  boca  del  fraile,  las  palabras:  Ichuca  Dioseueri  bandaqua.—  v.  con  el  comienzo  del  texto 
en  mexicano  sólo: — Doctrina.  /  (Sigue  el  abecedario).  Nican  ompehua  in  doctrina  xpiiana  /  me- 
xico  llatolli  tiquitohua  T  nemach  /  tiliz  in  xpianome  coca  monequi  inixquich  /  tlacatl...  y  llega 
hasta  la  foja  c  i  i  i .  ó  sea  la  séptima  del  pliego  signado  n. 

Biblioteca  Agreda. 

García  IcAZBALCtTA,  n.  14. 

Vinaza,  Leng.  deAmér.,  n.  11. 

«Siento  no  poder  analizar  por  menor  el  contenido  de  este  libro,  por  care¬ 
cer  del  conocimiento  de  la  lengua  en  que  está  escrito.  Diré  lo  que  he  podido 
alcanzar.  Después  de  una  introducción  bastante  larga,  comienza  en  el  folio  i3 
vito,  la  explicación  del  Persignun  Crucis ,  á  la  que  siguen  las  del  Paler  nosler 
(por  cada  una  de  las  peticiones  contenidas  en  él),  del  Ave  Alaría,  Salve,  v  Sím¬ 
bolo  de  los  Apóstoles:  esta  última  va  dividida  por  artículos,  cada  uno  bajo  el 
nombre  del  apóstol  que  le  propuso,  y  en  vez  de  letra  inicial,  hay  un  tosco  graba- 
dito  del  apóstol  respectivo.  Vienen  luego  las  explicaciones  de  los  Mandamien¬ 
tos  de  la  Ley  de  Dios,  de  los  de  la  Iglesia;  de  los  pecados  mortales,  del  pecado 
venial,  de  las  Obras  de  Misericordia,  de  las  Virtudes  Teologales  y  Cardinales,  y 
de  los  Dones  del  Lspíritu  Santo.  Después  se  trata  de  la  Misa  y  de  las  Coronas 
de  Jesús  y  de  la  Virgen:  hay  también  algo  acerca  de  las  Horas  canónicas. 

«Tal  como  está  el  libro,  no  nos  da  el  nombre  del  autor,  ni  la  fecha  de  la  edi¬ 
ción:  pero  es  sin  duda  una  producción  de  las  prensas  de  Cromberger,  correspon¬ 
diente  á  los  primeros  años  de  nuestra  tipografía.  Los  caracteres  y  adornos  son 
los  mismos  que  ese  impresor  empleó,  en  todas  las  ediciones  costeadas  por  el  se¬ 
ñor  Zumárraga.  El  escudo  episcopal  de  la  portada  es  el  q-ue  tienen  también  en 
las  suyas  la  Doctrina  de  1543,  la  sin  fecha,  la  de  1 5qó  y  la  Regla  Cristiana  de  1  ^47, 
como  puede  verse  en  las  fotolitografías;  pero  el  escudito  pequeño  colocado  den¬ 
tro  del  grande  es  enteramente  diverso.  La  leyenda  que  sale  de  la  boca  del  fraile 
dice:  Ichuca  Dioseueri  bandaqua ,  que  son  palabras  de  lengua  tarasca  y  significan 
Esta  es  la  palabra  de  Dios.  Llama  la  atención  que  la  leyenda  esté  en  tarasco:  lo 
primero,  porque  prueba  que  el  escudito  (no  de  los  peores  de  la  época)  fué  gra¬ 
bado  aquí,  y  no  traído  de  España  con  los  demás  útiles  de  imprenta;  lo  segundo, 
porque  es  racional  suponer  que  se  hizo  para  alguna  obra  en  ese  idioma,  hoy 
perdida,  pues  la  más  antigua  que’conocemos  es  el  Arle  vi e  1  P.  Gilberti,  impreso 
años  después  en  el  de  i558.  El  mismo  escudito  figura  en  el  Devocionario  ó  Te¬ 
soro  (en  tarasco)  del  dicho  P.  Gilberti,  impreso  en  ese  año  (n.  3a),  y  también  está 
empleado,  á  manera  de  adorno,  en  las  tojas  3  y  27  de  la  k Doctrina  en  castellano , 
mexicano  y  otomí  de  fray  Melchor  de  Vargas,  1A76  (n.  70). 

«A  la  vuelta  del  folio  63  del  libro  que  examinamos  hay  un  escudo  del  Es¬ 
píritu  Santo,  sostenido  por  dos  ángeles,  con  la  leyenda:  «Sancti  Spiritus  assit 
nobis  gratia».  A  los  lados  del  escudo  hay  unos  adotnos  tipogi áticos,  los  mismos 
con  que  se  formó  la  primera  linea  de  la  portada  de  la  Docli  ina  de  1A4Ú,  y  están 
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asimismo  en  la  de  1 543,  en  el  Tripartito,  en  la  Doctrina  sin  año  y  en  la  Regla 
Cristiana. 

«He  coloca  Id  circa  1047  la  impresión  de  esta  c Doctrina  mexicana,  porque  el 
escudo  episcopal  tiene  algunas  fallas  que  no  se  ven  todavía  en  el  de  la  Regla 
Cristiana,  acabada  en  Enero  de  dicho  año,  lo  cual  indica  que  la  Doctrina  .es  pos¬ 
terior;  y  porque  tiene  foliatura,  que  no  hay  en  las  ediciones  de  iéqS  á  i5q7,  y  sí 
en  la  '•Doctrina  de  i5q8.  En  todo  caso  no  puede  ser  posterior  á  Junio  de  1548, 
pues  en  ese  mes  murió  el  señor  Zumárraga  cuyo  escudo  lleva. 

«Respecto  al  autor  de  esta  Doctrina  diré  que  hay,  á  mi  parecer,  funda¬ 
mento  suficiente  para  atribuirla  al  P.  Fr.  P.  de  Gante.  Un  cotejo  bastante  de¬ 
tenido  con  la  edición  de  1 553  (n.  19)  me  ha  hecho  conocer  que  la  introducción  es 
la  misma  en  ambas.  En  el  resto  de  la  obra  se  notan  diferencias  en  el  orden  de 
materias,  especialmente  hacia  el  Un,  en.  las  horas  canónicas;  pero  aunque  la  de 
1 553  es  generalmente  más  copiosa  en  las_  declaraciones,  sobre  todo  en  la  déla 
Misa,  conserva  párrafos  y  páginas  enteras  de  la  otra.  En  la  exposición  del 
Credo  tienen  ambas  los  mismos  grabaditos  de  los  Apóstoles,  á  guisa  de  letras 
iniciales,  si  bien  algunos  varían  en  lugar.  En  la  Corona  de  Jesús ,  el  grabado 
al  frente  es  idéntico.  En  suma,  y  á  pesar  de  que  la  de  1 553  es  más  extensa 
(como  correspondía  á  una  segunda  edición),  son  tantos  los  puntos  de  semejanza 
entre  estas  Doctrinas,  que  si  la  de  i5q8  no  es  del  P.  Gante,  deberíamos  decir 
que  éste  cometió  un  plagio  al  poner  su  nombre  en  la  de  1 553.  Antes  que  creer 
esto,  admito  que  ambas  son  suyas.  Como  en  el  único  ejemplar  conocido  de  la 
de  1 548  falta  el  fin,  y,  por  consiguiente,  el  colofón,  no  podemos  saber  si  en  él 
aparecería,  lo  mismo  que  en  el  de  la  otra,  el  nombre  del  autor.  El  P.  Gante 
llevaba  estrechísima  amistad  con  el  señor  obispo  Zumárraga,  y  así  no  debe  pa¬ 
recemos  extraño  que  este  prelado,  tan  celoso  de  la  difusión  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana,  hubiera  querido  costear,  entre  tantas  otras  ediciones,  la  de  una  '•Doctrina 
de  su  amigo  y  compañero  de  hábito». — Gaucha  Icazbalceta,  t.  1,  pp.  24  y  25. 


GARCIA  (Fu.  Alejo). 

199.  —  Kalcnd-arium  perpetuum.  A  Fratre  Alexus  García.  Me- 
xici,  157.. 

Dávii.a  Padilla,  Provincia  de  Santiago  de  México,  lib.  II,  cap.  último. 

Nicolás  Antonio,  Bibl,  Uisp.  nova,  t.  í,  p.  8. 

Queti.f  y  Echard,  Script.  Ord.  Praed’.,  t.  II,  p.  25 1. 

Pávila  Padilla  se  expresa  así  respecto  de  nuestro  autor: 

«Fray  Alexo  García  fué  regalado  de  Dios  con  un  género  de  lepra  que  sacó 
á  luz  su  paciencia,  como  su  salud  las  demás  virtudes  que  tuvo.  Imprimió  en  iJVfé- 
x ico  nn  calendario  perpetuo,  y  habiendo  vivido  ejemplarmente  y  llevado  como  de 
Dios  el  destierro  que  le  dieron  enviándolo  al  hospital  de  San  Lázaro,  murió  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  nueve.» 

Antonio  se  limita  á  citar  el  testimonio  de  Dávila  Padilla,  vQuetif  y  Echard 
añaden  al  de  ambos  el  de  Altamura,  bajo  el  año  i5q3.  El  P.  Franco,  página  563, 
cita  sólo  al  autor  y  su  libro,  sin  más  indicaciones. 

Todo  lo  que  puede  sacarse  en  limpio,  es,  por  lo  tanto,  que  ese  Calendario 
debió  de  salir  á  luz  antes  de  1679,  fecha  de  la  muerte  de  su  autor. 

Dcristain,  t.  II,  p.  29,  añade  respecto  de  éste  que  recibió  el  hábito  domini- 
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cano  en  el  convento  imperial  de  México  y  que  profesó  el  i5  de  Noviembre  de 
i543.  En  cuanto  al  libro  mismo  de  que  tratamos,  no  afirma  que  saliera  á  luz.  á 
pesar  de  que  cita  á  los  autores  que  lo  dan  como  impreso,  limitándose  á  decir  que 
García  «escribió»  un  Calendario  perpetuo. 


GILBERTI  (Fu.  Maturino). 

200. — Cartilla  para  los  niños  en  Lengua  Tarasca,  por  fray  Ma¬ 
turino  Gilberti,  México,  i5h.. 

Por  Beristain  sabemos  que  la  primera  edición  salió  á  luz  en  i55g,  y  el  texto 
mismo  lo  conocemos  por  haberlo  incorporado  su  autor  al  principio  del  Thesoro 
espiritual  de  pobres ,  de  1 5 7 5 ;  pero  en  el  titulo  castellano  ¿11  extenso  de  esta  obra 
que  se  halla  en  la  última  hoja  de  sus  preliminares,  se  advierte  que  se  reimprimía 
entonces  «enmendada  y  corregida  de  los  yerros  que  en  las  primeras  impresio¬ 
nes  tenía;»  luego  hubo  por  lo  menos  dos  ediciones  más  anteriores  á  esa  reim¬ 
presión.  Desconocemos  la  fecha  en  que  saliera  á  luz  la  que  siguió  á  la  edición 
de  i559  y  precedió  á  la  de  1 5/5;  siendo  posible  aún  que  fuera  más  de  una. 

GUTIERREZ  (P.  Pedro). 

200a. —  Añalejos  del  Rezo  y  Calendarios.  México,  i58... 

Beristain,  t.  II,  p.  69:  «escribió  y  publicó  por  espacio  de  cincuenta  años  los...»  Murió  en 
1 633;  luego,  ha  debido  comenzar  á  imprimirlos  por  lo  menos  en  1 583. 

Backer,  t.  IV,  p.  3oo. 

«Gutiérrez  (P.  Pedro). — Nació  en  el  mar,  viniendo  sus  padres  á  la  N.  E., 
y  en  ésta  tomó  la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús  de  mano  del  P.  doctor  Pedro 
Sánchez,  primer  provincial  y  fundador  de  la  Provincia  de  México.  Por  espacio 
de  cuarenta  años  enseñó  la  Gramática  latina;  y  contó  entre  sus  discípulos  al 
proto-mártir  del  Japón,  hijo  y  patrón  de  México,  el  beato  Felipe  de  Jesús,  de 
lo  cual  se  gloriaba  mucho  el  P.  Pedro.  F  ué  religioso  ejemplarísimo  y  mereció 
que  en  su  muerte,  acaecida  en  1 633 ,  á  los  84  años  de  edad,  se  le  aplicase  pública¬ 
mente  este  elogio:  «[lomo  sine  quiérela ,  -venís  Dei  cultor ,  abslinens  se  ab  omni 
opere  malo ,  el  permanens  in  innocenlia  su  a» . — Beristain. 

INDULGENCIAS. 

200 b. — Indulgencias  que  se  ganan  por  traer  la  cinta  de  San 
Agustín.  México,  1  58g. 

En  la  licencia  que  el  Virrey  concedió  á  fray  Pedro  de  Agurto,  que  es  de  22 
de  Marzo  de  1 5Sc>,  para  que  pudiese  imprimir  el  Sumario  de  Indulgencias  de  fiay 
Mateo  de  Lebrixa,  se  dice  que  se  la  concedía  juntamente  «paia  otio  librillo  pe¬ 
queño  para  que  los  cofrades  y  hermanos  de  su  Religión  sepan  las  indulgencias 
que  ganan  por  traer  la  cinta  del  señor  S.  Augustin». 

No  es  difícil  de  creer  que,  dado  el  poco  volumen  del  opúsculo  y  el  inteiés 
que  había  en  que  circulase,  la  impresión  se  haría  muy  pronto. 

200c.— La  Fundación  y  sumario  de  indulgencias  concedidas  a 
la  Orden  déla  Merced.  México,  159... 
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Dice  fray  Francisco  de  Vera,  dirigiéndose  á  los  padres  y  hermanos  de  su 
Orden  en  los  preliminares  de  la  edición  de  aquel  libro,  publicado  en  México  en 
1596,  que  «tomó  motivo»  para  darlo  á  laprensa,  «por  ofrecerse  ocasión  de  imprimir 
de  nuevo  la  Fundación  y  indulgencias  concedidas  á  esta  Sagrada  Religión.»  Pala¬ 
bras  con  las  que,  si  no  leemos  mal,  se  alude  con  toda  claridad  á  una  edición  prece¬ 
dente  de  aquella  parte  á  que  alude,  por  lo  menos,  del  libro  que  entonces  daba  á 
las  prensas,  cuya  segunda  edición, esto  es,  la  de  096,  aparecía  añadida  con  el  Breve 
tratado  que  enseña  el  camino  del  cielo.  Por  supuesto  que  con  señas  tan  diminutas 
no  es  posible  precisar  la  fecha  en  que  hubiera  salido  á  luz  la  primera  edición  de 
la  Fundación  ó  indulgencias ,  si  bien  el  P.  Vera  parece  refeirse  á  él  mismo,  que  la 
imprimía  de  nuevo,  y  en  tal  caso  ha  debido  verifidarse  apenas  dos  ó  tres  años 
antes  de  1596,  que  es  la  que  lleva,  como  sabemos,  la  reimpresión. 

LAN  DA  (Fu.  Diego  de). 

200c/.  —  Doctrina  christiana  traducida  en  la  lengua  de  los  indios 
de  Yucatán,  por  fray  Diego  de  Landa. 

Procede  la  noticia  de  la  existencia  de  este  librito  de  lo  que  refiere  don  Pe¬ 
dro  Sánchez  de  Aguilar  en  su  Informe  contra  idolorum  cultores ,  página  35  de  la 
segunda  edición:  «todos  los  indios  desde  niños  aprenden  y  saben  completamente 
la  doctrina  cristiana,  á  saber,  la  oración  dominical,  el  Dios  te  salve  María,  el 
credo,  la  salve,  los  diez  preceptos  del  decálogo,  los  catorce  artículos  de  la  Fe, 
los  pecados  mortales,  las  obras  de  misericordia,  los  sacramentos  y  preceptos  de 
la  Iglesia,  la  confesión  general  y  demás  rudimentos  que  el  mencionado  obispo 
Diego  de  Landa  tradujo  admirablemente  en  idioma  de  los  indios,  imprimió  y  di¬ 
chos  religiosos  han  difundido»... 

En  estas  palabras  tenemos  bastante  detallado  el  contenido  del  trabajo  del 
P.  Landa,  pero  resta  por  saber  cuando  v  donde  se  imprimió,  aproximadamente, 
aunque  más  no  sea.  En  cuanto  á  la  fecha,  debemos  de  referirla  al  tiempo  en  que 
Landa  desempeñaba  las  funciones  episcopales,  porque  si  bien  consta  que  había 
estado  en  Yucatán  desde  mucho  tiempo  antes,  primeramente  durante  los  años 
de  1 5g3 — en  el  cual  se  hallaba  en  México —  hasta  el  de  1 553,  en  que  partió  para 
España,  para  volver  en  el  siguiente  y  permanecer  allí  hasta  el  de  1 562 ,  en  que 
por  causa  de  los  excesos  á  que  se  dejara  llevar  por  su  celo  inquisitorial  contra 
los  indios,  hubo  de  ser  enviado  á  la  península;  por  su  larga  permanencia  en  el 
país,  era  pues,  evidente  que  pudo  conocer  á  fondo  el  idioma  de  los  indígenas,  y 
de  ello  da  fe  también  Fr.  Jerónimo  de  Mendieta  cuando  le  califica  de  «muy  prima 
lengua  de  aquella  nación  y  grande  obrero  en  ella  por  espacio  de  muchos  años». 
(Historia  eclesiástica  indiana,  página  383). 

Electo  obispo  de  Yucatán  en  3o  de  Abril  de  1 572  (Oonzález  Dávila,  Teatro 
eclesiástico,  t.  1,  p.  21 3)  llegó  a  su  diócesis  en  el  año  siguiente  y  falleció  allí  el  3o 
de  Abril  de  láyq. 

Como  según  Sánchez  de  Aguilar  la  traducción  de  la  Doctrina  christiana  la 
hizo  Landa  siendo  obispo,  debemos,  pues,  referir  su  impresión  á  los  años  en  que 
desempeñó  su  cargo  pastoral.  Pero  como  no  declara  que  la  impresión  de  ese  li¬ 
bro  se  efectuara  en  México  y  al  ser  nombrado  obispo  se  hallaba  en  España,  no  tiene 
nada  de  improbable  que  allí  hiciera  la  impresión  de  su  libro  para  llevar  consigo 
los  ejemplares  y  repartirlos  entre  su  grey. 

Queda  en  duda,  por  consiguiente,  si  esa  'Doctrina  christiana  salió  de  las  pren¬ 
sas  peninsulares  ó  de  las  mexicanas. 
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LIBROS  DL  GRAMM ATICA  1NSTITUTIONE. 

2üoe. — Libros  de  Grammatica  institutione.  Mexici,  i5...,  8.° 

Garci\  Icazbaeceta,  bajo  el  n.  36. 

García  Icazbalceta  da  noticia  de  esta  edición  mexicana  del  siglo  XVI,  en 
vista  de  un  ejemplar  sin  portada  y  falto  de  las  primeras  6  hojas,  al  cual  queda¬ 
ban  2  hojas  sin  foliar  y  las  hojas  que  seguían  numeradas  deq-idoy  falto  tam¬ 
bién  de  las  últimas.  «Por  el  aviso  puesto  al  frente,  dice  nuestro  bibliógrafo,  se 
viene  en  conocimiento  de  que  es  un  compendio  de  la  Gramática.  Dice  así:  «Auc- 
«  tor  Lectori.  Libros  de  Grammatica  Iiulilulione  quos  nuper  explanationibus  illus- 
«  tratos  edideram,  compulsus  sum,  lectur  humanis.sime,  nudos  tere  ac  luce  priva- 
«  tos,  diligentius  tamen  correctas,  de-nuo  furas  daré:  tuna  ne  scholiorum  multitu- 
«  diñe  impedirentur  tyrones,  tuna  ut  eis  non  soluna  ad  divites,  sed  etiam  ad 
«  tenuiores  (quorum  multo  naajor  senaper  fui t  copia)  aditus  patere.  Quare  te  etiam 
«  atque  etiam  rogo,  ut  eoruna  tenuitatem  vel  nuditatena  potius  boni  consulas. 

«  Vale». 

Sería  de  dudar  en  un  principio  si  no  fuera  ésta  la  edición  de  1 5g5  del  libro 
del  P.  Alvarez  que  tiene  también  el  «Auctor  lectori»;  pero  en  vista  de  que  el 
ejemplar  á  que  se  refiere  García  Icazbalceta  llegaba  hasta  la  hoja  i3o  (y  bien  sa¬ 
bemos  que  la  obra  de  Alvarez  alcanza  en  la  foliación  á  la  176)  y  no  hace  mención 
alguna  de  la  portadilla  del  Liber  II,  que  se  halla  después  de  la  108,  si  no  supone¬ 
mos  algún  olvido  de  parte  del  gran  bibliógrafo — cosaque  no  es  probable —ten¬ 
dremos  que  llegará  la  conclusión  de  que  son  dos  tratados  diversos.  Sería  dable 
desde  luego  estampar  una  afirmación  aún  más  categórica,  si  nos  íuera  dado  cote¬ 
jar  las  palabras  del  «Auctor  lectori»  arriba  transcritas  con  las  que  se  registran 
bajo  el  mismo  rubro  en  el  libro  del  P.  Alvarez,  cosa  que  no  nos  es  posible  en 
este  momento. 

MEMORIA  PARA  LA  BULA  DE  CRUZADA. 

200 f.  —  Memoria  de  lo  que  cada  uno  había  de  dar  de  composi¬ 
ción  para  tenerla  Bula  de  Cruzada.  México,  157.. 

Consta  la  existencia  de  este  impreso,  que  sería,  probablemente,  alguna  es¬ 
pecie  de  cartel,  de  lo  que  refiere  fray  Juan  Baptista  en  la  hoja  102  de  la  Primera 
Parte  de  sus  Advertencias  para  los  confesores ,  que  es  como  sigue:...  «pondré  á  la 
letra  lo  que  un  padre  de  mi  Orden,  llamado  fray  Juan  de  León,  muy  docto-v 
gran  siervo  de  Dios,  escribió  el  año  de  [ib]  97 ,  después  de  haber  consultado  so¬ 
bre  esto  [dispensa]  al  Comisario  general  de  la  Cruzada,  dice  así:...  á  esto  digo 
que  el  señor  arzobispo  don  Pedro  de  Moya  y  Contreras,  habrá  veinte-años,  poco 
más  ó  menos,  siendo  comisario  de  la  Cruzada,  con  los  que  para  esto  se  junta¬ 
ron  hicieron  una  Memoria  en  que  ponían  lo  que  cada  uno  había  de  dai  de  com¬ 
posición  en  estos  casos,...  «Y  esta  Memoria  andaba  impresa,  añade  baptista,  la 
cual  yo  tuve». 

Por  lo  que  queda  dicho,  se  viene  en  cuenta  de  que  la  techa  de  ese  impreso 

debe  corresponder  muy  aproximadamente  á  1577. 

De  otro  pasaje  de  aquel  mismo  libro  es  posible  deducir,  igualmente,  que  no 
sólo  se  imprimió  esa  Memoria ,  sino  también  muchas  otras  análogas. «  ó  después 
de  esto,  añade,  en  efecto,  el  P.  Baptista,  no  se  ha  puesto  más  en  las  facultades 
(impreso  distinto?)  y  Memoriales  de  los  comisarios  de  la  Ciuzada». 
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MOLINA  (Fu.  Alonso  de). 

200g\— Doctrina  Christiana  breve  en  Lengua  Mexicana,  por 
frav  Alonso  de  Molina.  México,  1 5 7  1 . 

García  Icazbalceta  se  limita  á  enunciar  el  título  bajo  el  número  59  de  su  Bi¬ 
bliografía ,  refiriéndose  á  lo  que  había  dicho  al  hablar  de  la  edición  de  1546.  Con¬ 
viene,  pues,  que  traigamos  aquí  á  colación  los  antecedentes  en  que  se  funda  la 
creencia  de  que  existe  esta  de  1571.  Puede  servirnos  desde  luego  el  fragmento  de 
la  dedicatoria  de  Molina,  que  hemos  transcrito  bajo  el  número  64,  en  el  cual  se 
halla  la  frase:  «también  escribí  una  Doctrina  Christiana  y  un  Confesionario 
en  la  misma  Lengua  Mexicana,  con  otras  obras  que  están  ya  impresas».  En  rigor, 
sólo  se  deduce  de  estas  expresiones  que  esa  Doctrina- estaba  impresa  entonces, 
alusión  que  bien  pudo  hacer  refiriéndose  á  la  de  i5q6,  cuya  existencia  parece  in¬ 
dudable.  En  todo  caso,  si  se  hablase  en  esas  palabras  de  la  segunda  edición  de  la 
misma,  esto  es,  de  la  de  que  tratamos,  el  dato  nos  serviría,  por  lo  menos,  para  es¬ 
tablecer  que  esa  ‘ Doctrina  había  salido  á  luz  antes  del  Arle  impreso  en  1570  (no 
consta  el  mes,  ni  día  del  año,  porque  no  lleva  colofón).  Más  preciso  en  cuanto  á 
la  fecha  es  lo  que  se  halla  en  el  códice  franciscano  que  poseía  García  Icazbal¬ 
ceta  (pp.  1 4- 1 5)  cuando  el  religioso  autor  del  informe  sobre  el  modo  de  enseñar 
el  catecismo,  escrito  en  1570,  dice  en  él  que  por  entonces  tenía  entendido  que  su 
autor  el  P.  Molina  «segunda  vez  la  quiere  imprimir  en  la  Lengua  Mexicana  y 
vuelta  en  el  romance  que  le  corresponde  en  la  oposita  columna».  Este  dato  es 
muy  importante,  como  se  advertirá,  porque  nos  permite  afirmar  que  esa  Doctrina 
estaba  hecha  en  ambas  lenguas  y  á  dos  columnas.  Añade  el  informante  en  una 
advertencia  final  que  esa  Doctrina  «se  quedaba  imprimiendo  por  segunda  vez»;  y 
de  ahí  que  García  Icazbalceta  deduzca  que  debió  haberse  acabado  la  impresión 
luego  después,  esto  es,  en  1571. 

Debemos  añadir,  todavía,  que  tanto  en  la  licencia  como  en  el  privilegio  con¬ 
cedido  á  Molina  en  Octubre  de  1571  para  la  impresión  de  su  Vocabulario  en  len¬ 
gua  mexicana,  se  incluye  también  una  Doctrina  christiana  breve  en  la  misma 
lengua.  Conforme  á  esos  documentos,  el  impresor  debe  haber  sido  Espinosa. 

En  realidad,  es  esta  la  prueba  más  fuerte  de  la  existencia  del  libro  de  que 
tratamos,  porque  la  alusión  que  á  él  se  hace  es  terminante  en  cuanto  al  título  y 
techa;  sin  que  se  diga  que  bien  pudo  concederse  el  privilegio  y  no  llevarse  á  cabo 
la  impresión,  puesto  que  bien  sabemos  que  no  se  halla  en  ese  caso  la  obra  mu¬ 
chísimo  más  voluminosa  contemplada  en  la  licencia  y  privilegio. 

Las  palabras  del  religioso  autor  del  informe  á  que  hemos  aludido  significan 
más  bien,  en  nuestro  concepto,  que  Molina  pensaba  entonces  y  aún  había  co¬ 
menzado  á  reimprimir  la  Doctrina  de  1546,  en  1571,  digamos,  pero  no  ya  en  su 
forma  primitiva,  sino  volviendo  en  romance  en  una  segunda  columna  el  texto 
mexicano:  «y  ahora  segunda  vez  la  quiere  imprimir  en  la  lengua  mexicanay  vuelta 
en  el  romance  que  le  corresponde,  en  la  oposita  columna» .  Tal  sería  la  novedad  de 
esa  segunda  edición,  la  cual  entonces,  caso  de  existir,  nos  sería  también  totalmente 
desconocida.  Por  lo  demás,  aquello  de  Doctrina  breve  en  edición  á  dos  colum¬ 
nas  para  sendas  lenguas,  no  se  aviene  muy  bien  que  digamos  con  la  brevedad  en 
que  se  la  fundaba. 

Estime  el  lector  como  le  parezca  estas  reflexiones,  que  hoy  por  hoy  nada 
puede  afirmarse  ni  negarse  sobre  la  existencia  de  esas  una  ó  dos  ediciones’. 


MOLINA] 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


38 1 


200 /?. —  Vocabulario  en  Lengua  Mexicana  y  castellana,  por 
fray  Alonso  de  Molina,  México,  por  Pedro  Balli,  167. .. 

200/. — Vida  de  San  Francisco,  en  Lengua  castellana  y  Mexi¬ 
cana  por  fray  Alonso  de  Molina.  México,  por  Pedro  Balli,  157.. 

En  la  página  e3e  de  este  libro  hemos  insertado  la  licencia  del  Virrey  Enrí- 
quez  que  se  halla  entre  los  preliminares,  del  Confesionario  mayor  de  Molina  de 
1378,  impreso  por  Pedro  Balli.  En  ese  documento  se  lee  que  al  dicho  impresor 
se  le  habían  revocado  las  licencias  que  le  fueron  otorgadas  para  imprimir  algunas 
obras  de  Molina,  a  saber,  un  Confesionario ,  un  Alie  y  un  Vocabulario  y  la  Vida 
de  Sanl  Francisco  en  lengua  mexicana  y  castellana  y  que  Balli  pretendía  que  se 
dejase  sin  efecto  esa  revocación  y  aún  se  le  reiterase  el  privilegio  para  la  im¬ 
presión,  «atento  que  él  había  hecho  .imprimir  las-dichas  obras  á  su  costa». 

Estudiando  ese  documento,  dice  (jarcia  Icazbalceta:  «conocemos  el  Arle  y  el 
Confesionario  mayor  y  menor  del  P.  Molina,  reimpresos  por  Balli;  mas  no  el  T Vo¬ 
cabulario,  ni  la  Vida  de  San  Francisco  que  aseguraba  haber  impreso  á  su  costa. 
De  esta  última  obra  no  existe  hoy  ejemplar  de  ninguna  edición:  de  la  reimpre¬ 
sión  del  ^Vocabulario  tampoco.  A  la  verdad  no  es  creíble  que  á  los  siete  años  se 
reimprimiera  obra  de  tal  magnitud». 

Tales  son  las  reflexiones  que  García  Icazbalceta  hace  á  propósito  de  loque 
el  Virrey  dice  en  su  licencia.  Para  ser  lógicos,  sin  embargo,  ó  admitimos  al 
pie.de  la  letra  lo  que  Balli  había  expuesto  al  Virrey  y  que  éste  reproduce  en  su 
licencia,  y  en  tal  caso  tendríamos  que  aceptar  la  existencia,  ó  mejor  dicho,  el 
aserto  de  que  se  reimprimió  el  Vocabulario  y  se  publicó  la  1  ida  de  San  Fran¬ 
cisco.  ó  negamos  uno  y  otro.  Si  bien  en  bibliografía,  los  hechos  más  anómalos  se 
encuentran  verificados  en  la  práctica,  en  el  caso  de  que  se  trata_  optamos  fran¬ 
camente  por  la  negativa.  La  observación  del  sabio  bibliógrafo  mexicano  íelati- 
va  á  la  extensión  del  Vocabulario  y  á  su  reimpresión  posterior  sólo  en  siete  años, 
cuando  más,  á  la  edición  príncipe,  con  los  costos  enormes  de  la  tipografía  en 
aquel  entonces;  v  el  hecho  de  que  de  obra  que  debió  ser  tirada  en  numeiosos 
ejemplares,  no  se  conserve,  ni  siquiera  se  cite  uno  solo,  alejan  toda  piobabilidad 
de  que  la  aseveración  de  Balli,  que  no  hizo  mas  que  repetii  el  \  i  1 1  e y ,  fuese 
exacta.  Es  cierto,  como  se  observa,  que  dos  de  las  otras  obras  de  Molina  á  que 
alude  Balli  fueron  impresas  por.  él,  pero  las  dificultades  surgidas  en  un  principio 
entre  autor  é  impresor,  las  que  sin  duda  habrían  motivado  la  1  o \ oca c  1  ó n  de  la 
licencia  primitiva,  están  demostrando  que  solo  habrían  cesado  entonces,  es  de¬ 
cir,  en  1578.  V  claro  está  que  sin  voluntad  de  Molina,  Balli  no  pudo  impiimu 
obra  alguna  suya  que  para  ella  no  la  tuviera. 

Por  todo  esto  nos  inclinamos  á  creer  . que  en  el  memorial  de  Balli,  cu^  o  texto 
reproduce  el  Virrey  en  su  licencia,  donde  dice  «él  había  hecho  imprimir  las  di¬ 
chas  obras  á  su  costa»,  debe  leerse  «algunas  ó  dos  de  las. dichas  oblas.» 

Todavía  podemos  reforzar  estos  argumentos  con  otros  negativos,  diremos 
así.  Como  sabemos,  Balli  comenzó  á  imprimir  en  México  en  1.S74,  y  sólo  dos 
años  más  tarde  sale  con  la  segunda  edición  del  Arle  del  mismo  Molina.  Es  de 
creer  que  sólo  entonces  obtuviera  las  licencias  á  que  se  refieie,  esto  es,  ape¬ 
nas  transcurrido  poco  más’de  cuatro  años  de  la  aparición  del  Vocabulario.  ¿Era, 
así,  probable  siquiera  que  pensase  en  costear  una  segunda  edición  de  un  libio 
dispendiosísimo?  Pero  aún  en  ese  supuesto,  es  evidente  que  si  hubiese  ocupado  su 
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tiempo  en  semejante  trabajo,  no  le  habría  alcanzado  para  imprimir  otros  libros, 
y,  mientras  tanto,  tenemos  de  él  en  ese  año  de  1376,  además  del  Arle  ya  mencio¬ 
nado,  las  Instilaciones  de  Salazar  y  la  ‘ Doctrina  de  Vargas.  Queda  entonces 
como  margen  de  tiempo  el  año  1377,  en  el  cual,  es  cierto,  solamente  se  conoce  co¬ 
mo  salido  de  su  taller  el  Confesionario  breve  del  mismo  Molina;  pero  aún  con 
todo  eso,  no  habría  podido,  materialmente,  concluir  el  Vocabulario  y  la  Vida  de 
San  Francisco.  Baste  saber  al  respecto,  que  Espinosa,  el  impresor  del  Vocabu¬ 
lario,  estuvo  ocupado,  según  todas  probabilidades.de  la  composición  de  aquel  li¬ 
bro,  cuya  licencia,  como  sabemos,  es  de  Octubre  de  1 3 69.  y  de  las  del  Antifona¬ 
rio  y  Pasionero  durante  el  resto  de  ese  año  y  los  de  1 370  y  1.372,  que  no  menor 
‘tiempo  debió  de  gastar  antes  de  ver  aquellas  obras  compuestas,  tiradas  y  encua¬ 
dernadas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Vida  de  San  Francisco ,  queda  por  considerar  lo 
que  acerca  de  ella  dicen  Mendieta,  Nicolás  Antonio  y  fray  Juan  de  San  Antonio. 

Refiere  el  primero  de  esos  autores  que  fray  Alonso  de  Molina  «fué  el  que 
más  dejó  impreso  de  sus  obras,  porque  imprimió  Arte  de  la  Lengua  Mexicana 
y  Vocabulario  y  Doctrina  cristiana  mayor  y  menor,  y  Confesionario  mayor  y  me¬ 
nor  ó  más  breve,  y  Aparejos  para  recibir  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar  y 
la  Vida  de  nuestro  Padre  S.  Francisco». 

Nicolás  Antonio,  después  de  informarnos  que  el  P.  Molina  «prodiit»  el  Vo¬ 
cabulario  en  sus  dos  ediciones,  el  Arle ,  Catecismo  mayor  y  menor.  Confesionario 
mayor  y  menor ,  añade:  «Item.:  Sermones,  Vida  de  San  Francisco ,  Oraciones  para 
los  indio?,  Tratado  de  los  Sacramentos ,  y  Aparejo  para  comulgar. 

La  palabra  empleada  por  el  bibliógrafo,  parece  dar  á  entender  que  estos 
últimos  libros  se  hallaban  en  el  mismo  ca*so  que  aquéllos,  es  decir,  que  habían 
visto  la  luz  pública;  pero  de  todos  modos,  no  hay  aserción  categórica  de  su  parte, 
ni  la  menor  seña  de  que  haya  visto  ejemplar  alguno,  impreso  ni  manuscrito,  de 
tales  libros. 

El  P.  San  Antonio  ft.  I,  p.  49)  engloba  bajo  la  frase  «scripsit  atque  evulga- 
vit»  todas  las  obras  de  Molina, -por  supuesto  sin  adelantar  dato  alguno  respecto 
de  aquellas  cuya  publicación  nos  ofrece  dudas,  salvo  por  lo  que  se  refiere  á  las 
Oraciones  y  devociones  para  ejercicio  de  los  naturales ,  de  que  nos  hablaba  Men¬ 
dieta,  cuyo  título  vierte,  como  de  ordinario,  al  latín,  y  añade:  «quaeomnia  Mexici 
linsjua  variis  editionibus  prodiere»,  refiriéndose  en  esto,  es  cierto,  á  Torquemada. 
La  cita  de  las  palabras  de  este  cronista  que  hacen  al  caso,  resulta  inútil,  porque 
son  las  mismas  del  P.  Mendieta. 

Como  se  ve,  nada  de  positivo  puede  sacarse  del  examen.de  lo  que  respecto 
al  libro  de  que  nos  ocupamos  dicen  los  bibliógrafos. 


200/.  —  Rosario  ó  Psalterio  de  Nuestra  Señora  Teocuitlaxochi 
cozcatl  inic  tlahpalolo  in  cemihcac  tlahtoca  ichpuchtli  Sancta  Ma¬ 
rio  tocihuapillahtocatzin  In  oquimotlatilli  P.  F.  Alonso  de  Molina 
Sanct  Franeiseo  teupixqui,  incenea  huei  temachatiani.  Con  licen¬ 
cia,  en  México,  157... 

León,  Adiciones,  etc  .  n.  19. 

Opina  con  razón  este  bibliógrafo  que,  siendo  la  obra  de  fray  Alonso  de 
Molina,  debe  haber  sido  impresa  antes  de  su  fallecimiento,  ocurrido  en  1 583, 
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pues  parecería  extraña  la  existencia  Je  una  edición  postuma  de  un  trabajó  de  poco 
a . íe n to,  tanto  más  c ua n to  que  con sta  q u e  entre  1  os  i m  presos  suvossecuentan  « m Li¬ 
chas  devociones  para  los  indios»  en  las  cuales  cabe  muv  bien  la  de  que  se  trata. 

A  esto  se  agrega  que  del  texto  mismo  de  dos  de  las  ediciones  que  se  con¬ 
servan  del  opúsculo  aparece  que  la  licencia  fué  dada  por  el  arzobispo  Montúfar 
y  la  aprobación  por  fray  Bartolomé  de  Ledesma. 

Como  no  conocemos  la  lengua  mexicana  no  podríamos  afirmar  si  en  las 
palabras  de  ese  idioma  transcritas  al  fin  del  librito  en  la  edición  de  i6o5  se  habla 
ó  nó  de  licencia  dada  para  lo  demás.  Así  debe  de  ser  cuando  el  Doctor  León  lo 
afirma.  Pero  como  en  dicho  párrafo  mexicano  se  dice  que  Ledesma  era  obispo 
de  üaxaca,  cargo  para  el  que  fué  consagrado  en  ¡583,  es  evidente  que  la  fecha 
del  opúsculo  de  que  nos  ocupamos  es  posterior  á  aquel  año. 

Acaso  sería  también  de  sospechar  que  hubo  en  el  siglo  XVI  dos  ediciones 
del  librito  de  Molina,  una  de  la  época  del  arzobispo  Montúfar,  que  llevaba  la 
licencia,  y.  por  consiguiente,  anterior  á  ióy-e,  y  otra  a  que  se  añadió  la  del  obispo 
Ledesma. 

Véase  el  número  2c5. 

200 /. — Aparejos  para  recibir  el  Santísimo  Sacramento  del  Al¬ 
tar,  por  fray  Alonso  de  Molina,  México,  i5. 

200/71. — Evangelios  de  todo  el  año,  en  Lengua  Mexicana.  Por 
frav  Alonso  de  Molina. 

%>  '  *-  * 

200/Í.  —  Horas  de  Nuestra  Señora,  en  Lengua  Mexicana.  Por 
frav  Alonso  de  Molina. 

%j 

Las  palabras  con  que  Torquemada,  t  III,  p .  3 8 7 ,  da  la  noticia  de  la  exis¬ 
tencia  de  este  trabajo,  parecen  indicar  que  salió  á  luz,  pues  dice.  «...  traduxo  en 
la  misma  lengua  [la  mexicana]  los  Evangelios  de  todo  el  año  y  las  lloras  de  Nues¬ 
tra  Señora  aunque  éstas  se  recogieron,  por  estar  prohibidas  en  lengua  vulgar.» 
Parece,  pues,  á  primera  vista,  que,  de  no  haber  andado  impresas,  mal  podían  re¬ 
cogerse.  Poseemos,  sin  embargo,  un  documento  emanado  del  Tribunal  del  Santo 
Oíicio  de  México  en  que  se  habla  expresamente  de  unas  lloras  y  de  otros  tres  li¬ 
bros  en  lengua  de  indios,  de  que  se  mandaron  recoger  y  se  recogieron  «varios 
cuerpos»,  uno  de  ellos  seguramente  manuscrito,  lie  aqui  el  documento  de  nuestra 
referencia 

«Pon  ocasión  de  la  prohibición  del  libro  de  mano  Ec  les  i  as  les  en  lengua  in¬ 
dia  y  de  otro  cualquiera  de  la  Es'criptura  Sagrada  en  la  dicha  lengua  ó  en  otra 
vulgar  que  Vuestra  Señoría  mandó  por  carta  de  los  10  de  Mayo  del  año  pasado, 
se  recogieron  por  este  Santo  Oficio  algunos  libros  de  Epístolas  y  Evangelios  en 
lenguas  vulgares  de  los  indios». 

Se  acordó  devolvérselos  á  los  ministros  y  quitarlos  á  los  indios,  «y  así  sólo 
s e  han  recogido  algunos  cuerpos  del  dicho  libro  Eclesiasles  y  Ilotas  en  la  dicha 
lengua,  de  que  no  tienen  necesidad.  También  se  ha  recogido  otro  libro  en  la  di¬ 
cha  lengua  intitulado  Parabolae  Salomonis.  en  que  se  pone  la  parábola  en  latín 
V  luego  en  el  mesmo  vulgar  de  los  indios,  y  luego  en  el  mesmo  lugar  un  Sermón 
breve ,  como  declaración...»  «y  así  se  les  había  de  volver..  » 
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Pero  en  el  Consejo,  en  i5  de  Febrero  de  i5j8,  no  se  aceptó  semejante  pro¬ 
cedimiento,  acordándose  que  «se  recogiesen  de  nuevo».  —  Carta  de  24  de  Octubre 
de  1577. 

Si,  después  de  esto,  no  cabe  duda  en  que  ese  Eclesicisles  andaba  «de  mano,» 
no  está  el  hecho  igualmente  claro  respecto  de  los  otros,  si  bien  el  tono  general 
de  la  carta  de  los  Inquisidores  parece  indicarlo  asi. 

Pudiera  también  creerse  que  ese  libro  de  lloras  recogido  fuese  el  de  1567, 
lo  que  vendría  á  explicar  su  rareza;  pero  desde  luego  no  es  el  de  fray  Alonso  de 
Molina,  que  era  franciscano,  pues  de  la  portada  del  opúsculo  consta  que  había 
sido  hecho  por  un  dominico,  ni  está  tampoco,  según  creemos,  en  mexicano  sino 
todo  en  latín. 

Por  lo  demás,  los  términos  en  que  da  el  apunte  de  estos  dos  últimos  libros 
el  P.  Mendieta,  de  quien  debemos  creer  que,  como  de  ordinario  lo  acostumbraba, 
tomó  la  noticia  Torquemada,  concurren  á  persuadirnos  de  que  quedaron  en  ma¬ 
nuscrito,  pues  á  renglón  seguido.de  enumerar  los  trabajos  de  Molina  que  se 
imprimieron,  añade:  «fuera  de  esto,  tradujo  en  la  misma  lengua  los  Evangelios 
de  todo  el  año  y  las  Horas  de  Nuestra  Señora,  aunque  éstas  se  recogieron,  por 
estar  prohibidas  en  lengua  vulgar».  Y  todavía  añade:  «tradujo  también  muchas 
oraciones  y  devociones  para  ejercicios  de  los  naturales,  porque  aprovechasen  en 
la  vida  espiritual  y  cristiana». 

Ya  hemos  visto,  sin  embargo,  que  entre  estas  últimas  es  probable  que  una 
por  lo  menos  se  imprimiese. 

MONTUFAR  (Fr..  Alonso  de). 

2000.—  ^  Nos  Don  Fr.  Alonso  de  Mon tufar,  Arcobiípo  de  Mé¬ 
xico.  Por  la  M iteración  divina,  Arcobiípo  de  México,  y  de  el  Con - 
fojo  de  fu  Mageílad:  A  los  muy  Reverendos,  y  Magníficos  Dean,  y 
Cabildo,  de  nueílra  Santa  Ig'lelia  Cathedral:  talud  en  Jesucbristo, 
nueflro  Bien.  Queriendo  dar  orden  en  la  decencia  con  que  los  di¬ 
vinos  Officios  le  han  de  dczir,  y  celebrar,  etc. 

Conocemos  no  menos  de  cuatro  ediciones  mexicanas  de  este  edicto  del  ar¬ 
zobispo  Montúfar,  suscrito  en  México  el  16  de  Enero  de  D70,  que  el  lector  en¬ 
contrará  descritas  más  adelante,  pero  no  hemos  visto  la  príncipe  que,  como  es 
fácil  de  suponer,  debe  haber  salido  en  aquel  año.  ó’  que  se  imprimió  no  cabe 
duda,  tanto  por  el  objeto  á  que  estaba  destinado,  como  que  en  las  ediciones  pos¬ 
teriores  se  advierte  en  cada  una  de  ellas  que  se  «volvía  á  imprimir  y  reimprimir». 
Todas  esas  reimpresiones  son  en  8."  y  constan  de  14  hojas  de  texto.  Es,  pues,  lo 
más  probable,  que  la  de  que  tratamos  fuese  también  de  ese  tamaño. 

MOTO  FINIA  (Fr.  Toribio  de). 

2üop.  —  Doctrina  cristiana  compuesta  por  fray  Toribio  de  Mo- 
tolinia.  México,  i5... 

La  existencia  de  este  libro  consta  de  lo  que  dice  fray  Jerónimo  de  Mendieta, 
I  lis  loria  eclesiástica  indiana,  libro  IV,  p.  55o: — «Comenzaron  á  dar  esta  lumbre 
algunos  de  los  doce  que  primero  vinieron,  y  entre  ellos,  el  que  primero  puso  en 
artela  lengua  mexicana  y  vocabulario,  fué  fray  Francisco  Jiménez.  Tras  él  hizo 
luego  una  breve  doctrina  cristiana  fray  Toribio  Motolinia,  la  cual  anda  impresa». 
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Gonzaga  (p.  1236)  no  se  limita  á  decir  que  imprimió  aquella  ‘Doctrina,  sino 
también  varios  otros  tratados:  «scripsit  libros  nonnullos,  ut  De  moribus  Indo- 
rum:  Adventus  duodecim  patrum,  qui  primi  eas  regiones  devenerunt,  etdeeorum 
rebus  gestis;  Doctrinam  christianam  mexicano  id  ¡omate. 

«Alios  item  tractatus  spiritualium  materiarum  et  devotionis  plenarum  qui  má¬ 
ximo  in  pretio  apud  indos  fideles  habentur,  passim  lecticantur  ex  illisque  má¬ 
ximum  fructum  spiritualem  sibi  hauriunt  ac  depromunt,  ctiam  edidil ». 

A  Gonzaga  copió,  evidentemente,  el  P.  Moles  ( Memorial  de  la  Provincia  de 
San  Gabriel,  hoja  69),  pues  dice:  «Escribió  algunos  libros,  como  de  costumbres 
de  los  indios;  la  venida  de  los  doze  primeros  padres  que  vinieron  á  aquellas  tie¬ 
rras,  y  de  las  cosas  hechas  por  ellos,  y  Dolrina  clirisliana  en  lengua  mexicana. 
También  sacó  á  luz  otros  tratados  de  materias  espirituales  y  llenas  de  devoción, 
que  son  tenidos  en  mucha  estima  de  las  indios  católicos  y  los  leen  y  traen  entre 
manos,  y  sacan  dellos  mucho  fruto  espiritual». 

Por  supuesto  que  Torquemada  le  sigue  en  esta  afirmación  (t.  III.  p.386): 
«tras  él  |frav  Francisco  Ximénez]  hizo  luego  una  breve  Doctrina  christiana  fray 
Toribio  Motolinia,  la  cual  anda  impresa». 

Antonio  de  León  Pinelo  recuerda  en  tres  distintos  lugares  de  su  obra  al 
P.  Motolinia.  En  la  página  74  habla  de  unos  «Memoriales  históricos»  manus¬ 
critos;  en  la  102,  de  las  costumbres  de  los  indios,  en  latín  manuscrito»,  y  añade 
ahí  mismo:  «otro  libro  he  visto  deste  autor,  cuyo  título  es  «Relación  de  las  cosas, 
idolatrías,  ritos  y  ceremonias  de  la  Nueva  España,  ms.,  fol».  Finalmente,  en  la 
114,  cita  también  el  manuscrito  De  la  venida  de  los  doze  primeros  padres  de  San 
Francisco  á  Nueva  España»;  pero  no  menciona  la  ‘Doctrina  Christiana. 

Su  continuador  González  de  Barcia  (cois.  6o5.  711.  760  y  83 1 )  repite  las  no¬ 
ticias  precedentes,  pero  citando  á  Torquemada  (col.  728)  apunta:  « Doctrina  Chris¬ 
tiana,  impreso,  y  otro  Tratado  de  materias  espirituales  y  devotas,  en  mexicano». 

Nicolás  Antonio,  11.  319,  reproduce  los  datos  de  Gonzaga  y  León  Pinelo  y 
de  la  Crónica  de  Rebolledo,  en  la  que  se  menciona  el  Camino  del  Espíritu  y  que  ese 
cronista  elogia;  la  £ Doctrina  christiana  y  los  Tratados  espirituales  enunciados  por 
el  P.  Gonzaga,  pero  sin  pronunciarse  sobre  si  se  imprimieron  ó  no  algunos  de 
esos  trabajos,  y  añade  que  la  Vida  y  muerte  de  los  tres  niños  principales  de  la  ciu¬ 
dad  de  Tlascala ,  llamados  Chrislobal,  Antonio  y  Juan,  que  murieron  por  la  con¬ 
fesión  de  la  Fe,  cuya  historia  había  escrito  Motolinia  en  castellano,  fué  traduci¬ 
da  al  idioma  mexicano  por  fray  Juan  Bautista  é  impresa  con  los  tipos  del  taller 
del  convento  de  Santiago  Tlatilulco  por  Diego  López  Dávalos  el  año  de  1601, 
en  un  volumen  en  8.° 

Véase  lo  que  acerca  de  este  último  libro  decimos  bajo  el  numero  202;  y  con¬ 
cretándonos  por  ahora  á  la  £ Doctrina  christiana,  añadiremos  que  fray  Juan  de  San 
Antonio  (Bibl.  Nlinorum,  p.  1 35,  y  Bibl.  univ.  franc.,  t.  III,  p.  ico)  la  da  como 
impresa,  pero  sin  que  hubiese  logrado  verla,  pues  siempre  que  este  caso  llega 
tiene  cuidado  de  advertirlo,  lo  que  no  sucede  con  el  opúsculo  de  que  ti  atamos. 

Civezza  y  Fernández  Duro  (Noticias  de  Zamora)  finalmente,  no  mencionan 
siquiera  esa.  Doctrina  christiana;  y  García  Icazbalceta  (p.  xxn)  se  limita  á  dai  en 
globo  la  noticia  del  impreso  por  la  referencia  deMendieta,  y  en  1  calidad,  no  hu\ 
otra  fuente  cjue  acredite  su  existencia,  pero  es  de  primera  mano  y  nada  nos  au¬ 
toriza  para  negarla.  No  es,  sin  embargo,  bastante  para  que  nos  cieamos  en  c-1 
caso  de  consagrar  una  disquisición  á  la  biografía  del  P.  Motolinia.  Nos  limitu- 
25 
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remos,  pues,  á  decir  que  su  apellido  era  Benavente,  que  cambió  por  aquél  luego 
que  supo,  como  lo  refiere  el  licenciado  Alonso  Zuazo  en  carta  á  fray  Luis  de  Fi- 
gueroa,  que  había  entre  los  mexicanos  «muchos  pobres,  á  que  llaman  motolinias». 
Pero  el  lector  que  desee  datos  biográficos  y  bibliográficos  de  nuestro  autor,  ade¬ 
más  de  los  que  se  consignan  en  las  fuentes  que  quedan  recordadas,  los  hallará 
muy  abundantes  en  las  « Noticias  de  la  vida  y  escritos  de  fray  Toribio  de  Bena- 
vl '.nle  ó  Mololinia,  etc.,  acompañadas  de  investigaciones  sobre  el  origen  y  motivos 
de  sus  disidencias  con  el  tilmo.  Dr.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo  de  Chia- 
pas.  Por  José  F.  Ramírez.  México,  1 85o,  4.0  mayor,  109  pp. 


ORDENANZAS. 

‘iooq.— (Arriba  de  la  pág.  y  con  letra  capital  muy  grande:)  Pri¬ 
meramente,  al  tiem  ,'po  que  fe  os  entregare  la  prouiíion  del  dicho/ 
officio, hareys juramento  ante  el  Secretario  de  /lagouernacion  delta 
nueua  Efpaña,  que  vía-/reys  bien  y  fielmente  el  dicho  cargo,  ha- 
ziendo/ Iufticia,  y  no  llevado  cohechos  ni  derechos  de/mafiados,  y 
guardareys  las  leyes  del  Reyno  y /ordenanzas  que  eítuuieren  he- 
chas  en  lo  conte/ nido  eneíta  inftrucion,  en  quáto  os  fuere  pof-/ 
íible.  j 

Ful.— 6  pp.  s.  f.  y  hoja  final  bl.— La  segunda  hoja  lleva  la  signatura  ij . — En  letra  romana 
y  los  números  de  los  artículos  de  las  ordenanzas,  que  son  xxx,  en  gótica.— Hay  un  blanco  cómo 
de  tres  lineas.— El  número  de  éstas  es  vario:  la  primera  página  contiene  3o;  la  segunda  35;  la  ter¬ 
cera  3e,  etc.— Tenemos  por  indudable  que  es  impresión  de  Pedro  Ocharte,  en  vista  de  que  la 
gran  letra  capital  de  adorno  con  que  principia  el  texto  es  de  las  mismas  que  empleó  en  el  Ma¬ 
lina  le  de  1 568.— Suscritas  en  México,  á  27  de  Noviembre  de  1577,  con  la  fecha  del  mes  y  el  último 
número  del  año  en  letra  manuscrita. 

Biblioteca  Medina. 

Son  las  ordenanzas  que  dieron  el  Virrey  y  Audiencia  para  que  Diego  Mexía 
de  la  Cerda  (cuyo  nombre  está  en  letra  de  mano)  alcalde  mavor  de  las  minas 
de  Talpuxagua,  procediese  conforme  á  ellas. — Es  posible  que  fueran  impresas 
antes  de  dicho  año,  por  el  hecho  que  queda  indicado,  y  probablemente  se  tira¬ 
rían  bastantes  ejemplares,  como  que  era  un  formulario  de  cajón  para  los  alcal¬ 
des  de  pueblos  ó  minas. 

Del  tenor  literal  de  algunos  de  los  artículos  de  estas  ordenanzas,  nos  parece 
que  puede  deducirse  que  también  se  imprimieron  otras,  yaque  es  de  suponer  que 
por  el  carácter  general  que  todas  ellas  revestían,  se  entregasen  á  la  imprenta. 

Esos  artículos  de  nuestra  referencia  dicen  así; 

«xj. — 1  Item,  porque  los  jueces  acostumbran  en  los  casos  de  ordenanzas,  es¬ 
pecial  en  las  penas  de  ordenanzas  de  agostaderos. .  .  guardaréis  lo  dispuesto  por 
las  dichas  ordenanzas». 

«xvij. — lltem,  tendréis  especial  cuidado  de  que  no  se  haga  pulque  en  vues¬ 
tra  jurisdición.  guardando  la  ordenanza  que  cerca  desto  está  fecha» _ 

«xxvj. — 1  Item,  haréis  con  cuidado  guardar  la  ordenanza  que  está  hecha  cer¬ 
ca  de  que  no  se  pegue  fuego  en  donde  los  montes  y  pastos  puedan  recebir 
daño». .. 

A  ser  cierta  nuestra  hipótesis,  habría  otras  tres  ordenanzas  impresas  que 
no  conocemos:  la  de  los  agostaderos,  la  del  pulque  y  la  de  los  incendios  de 
bosques. 
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PASIONERO. 

200r. — Pasionero.  Excudebat  Petrus  Ocharte,  apud  Antonium 
de  Espinosa.  Mexici,  1572  fol? 

Véase  lo  que  acerca  de  este  libro  decimos  bajo  el  número  175. 

PIO  IV. 

2005. — Bvlla/Bvlla  S.  D.  N.  D.  Pii  Divina  Providen  / tia  Papa? 
Quarti  fuper  Gonfirmatione  oecumeni/ic  (sic)  generalis  Concilii 
Tridentinii.  ¡(Colofón:)  Fue  imprelTa  e  la  Ciudad  de  México  e  cafa 
de  pedro  ochar  /  te  por  madado  delylluftrifsimo  (sic)  y  reueredifsimo 
feñor  don  /  Fray  Alonfo  de  Montufar,  Arcobispo  déla  dicha  Ciu¬ 
dad,/  Meritifsimo. 

4.» —  1 1  hojas  s.  f.  y  1  blanca  al  fin.- -Sólo  las  tres  primeras  llevan  la  signatura  Sin 
fecha.— Letra  romana,  salvólas  firmas  de  la  primera  bula,  que  están  en  gótica. 

Contiene,  ademas  de  la  bula  citada,  que  ocupa  las  dos  primeras  hojas,  datada  en  Roma  el 
siete  de  las  calendas  de  Febrero  de  i5t>3,  la  siguiente: 

-Bvlla  /  Bvlla  S.  D.  N.  O.  Pii  Divina  Providen- /  lia  Papas  Quarti,  fuper  declaratione  tém¬ 
poras  obfer-/  uádi  decreta  facri  oecumenici,  &  generalis  /  Concilij  Tridentini. 

Datada  en  Roma  el  i5  de  las  calendas  de  Agesto  de  1564,  con  1  hoja.— Sigue  y  ocupa  el 

resto: 

—  ^Calhalcgvs  Patrvm,  Oratorvm,  /  Doctorvm  theologorvm,  et  alio/  rvm  qvi  svb  B.  PP. 
Pió  Qvarto,  /  interfverant  sacro  /  rancio  et  celebe  /  rrimo  Gene-  /  rali  concilio  Tri  /  dentino. 

Biblioteca  Agreda. 

García  Icazbalceta,  n.  46:— «La  impresión  de  ellas  debe  ser  del  año  1 565,  pues  como  en 
ese  año  se  celebró  el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Segundo  Concilio  Mexicano,  para  recibir 
los  decretos  del  general  de  Tiento,  es  bastante  probable  que  el  señor  Arzobispo  mandase  im¬ 
primir  estas  bulas  y  catálogos  con  motivo  del  Concilio  que  celebraba'». 

Catalogue  Fisher,  n.  208.  Con  fecha  de  iSfi8. 

Introducción  de  la  Imprenta ,  etc.,  p.  09 • . 

Catalogue  eRainire%,  n.  169. 


PRAGMATICA. 

200/. — Pragmática  sobre  los  diez  dias  del  año.  México,  i58q, 

folio. 


A  título  puramente  hipotético  damos  cabida  á  esta  Piagmática  como  im¬ 
presa  en  México,  fundados  en  la  vastísima  é  importantísima  aplicación  que  es¬ 
taba  destinada  á  recibir.  Ella  implicaba  un  cambio  trascendental  en  la  cuenta  de 
los  días  del  año  y  los  consiguientes  trastornos  en  los  plazos  de  toda  especie. 
Además,  en  su  texto  mismo  se  establece  que  la  voluntad  real,  que  seconfoimaba 
con  la  reforma  de  Gregorio  XIII  y  la  aceptaba,  era  que  esa  pi ovisión  «fuese  pie^o 
nada  públicamente  en  las  ciudades  donde  residen  nuestras  Audiencias  y  Chancille- 
rías  Reales  de  las  dichas  nuestras  Indias  y  ye  reparlan  las  copias  impresas  dellas 
por  las  demás  parles ,  de  manera  que  en  todas  se  entienda  y  sepa  lo  que  Su  ^  an 

tidad  ha  ordenado  y  es  nuestra  voluntad  se  guarde». 

¿Cómo  dar  cumplimiento  á  esta  real  disposición?  Aún  suponiendo  que  se 
hubiesen  remitido  ejemplares  impresos  de  España,  no  es  de  cteet  que  tuesen 
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bastantes  para  que  la  orden  del  monarca  se  ejecutase  con  la  amplitud  que  lo 
disponía,  y  por  lo  que -sabemos  ocurrió  al  respecto  en  Lima,  que  hemos  referido 
en  otro  lugar  de  este  libro  (pp.  cn-civ)  no  tiene  nada  de  aventurado,  en  nuestro 
concepto,  creer  que  en  México,  donde  se  gozaba  por  ese  entonces  del  beneficio 
de  la  imprenta,  habiendo  varios  establecimientos  tipográficos  en  ejercicio,  se 
mandase  también  tirar  el  número  suficiente  de  ejemplares  para  hacerlos  llegar 
hasta  los  pueblos  más  apartados  del  virreinato. 

Si  tomamos  por  modelo  las  ediciones  peninsulares  de  esa  Pragmática  y  la 
de  Lima,  debió  constar  la  mexicana  de  dos  hojas  en  folio.  En  cuanto  á  su  fecha, 
apenas  necesitamos  indicar  que  correspondería  á  1 58q. 


RAMIREZ  (Fr.  Juan). 

200 u. — Campo  florido.  Exemplos  de  sanctos  para  exortar  a  la 
virtud  con  fu  constancia  y  exemplo.  Por  fray  Juan  Ramírez.  Mé¬ 
xico,  i58o. 

La  primera  noticia  de  esta  obra  de  fray  Juan  Ramírez  procede  de  Dávila 
Padilla,  quien  dice  (página  814):  «el  maestro  F.  Juan  Ramírez  escribió  un  libro 
copiosísimo  de  ejemplos  para  exhortar  á  toda  virtud  con  hechos  de  santos  y  le 
llamó  Campo  florido ,  y  le  dirigió  á  nuestro  Obispo  de  Chiapa  F.  Pedro  de  Feria». 

No  afirma,  como  se  ve,  que  se  imprimiera. 

Remesal,  que  ha  contado  por  extenso  (capítulos  xxi-xxii,  libro  xi)  la  vida  de 
fray  Juan  Ramírez,  ni  siquiera  menciona  el  Campo  florido,  al  paso  que  trata  con 
detenimiento  de  otros  dos  escritos  suyos. 

No  habla  este  autor  de  la  fecha  ni  lugar  en  que  el  libro  se  publicara.  Quetif 
y  Echard  (t.  11.  p.  368))  dicen  á  su  respecto:  «líber  nostro  Retro  de  Feria  episcopo 
Chiapensi  ab  auctore  nuncupatus  et  circa  1 58o  editus».  Y  añaden  que  «proslabat 
etiam  alio  titulo:  Altar  de  las  virtudes.  Matriti,  i658.  Nic.  Antoniusin  Bibl.  Hispa > 

Este  bibliógrafo  cita  en  efecto  (t.  I,  p.  y65)  el  libro  con  el  título  que  co¬ 
piamos,  sin  indicación  alguna  de  fecha  ni  lugar  de  impresión,  y  añade  «hic  forte 
líber  alias  audit  Altar  de  las  virtudes ,  Madriti  editus  anno  1 658» . 

«Escribió  este  prelado  un  libro  en  lengua  española,  con  título...  y  le  dedicó 
á  D.  Fr.  Pedro  de  Feria,  obispo  de  Chiapa,  religioso  de  su  Orden». — González 
Dávila,  t.  I,  p.  160. 

Beristain,  t.  í  1 1 ,  p.  6,  reproduce  las  noticias  bibliográficas  de  estos  autores, 
pero  hace  notar  la  confusión  en  que  incurrieron  Dávila  Padilla  y  González  de  Bar¬ 
cia  al  suponer  que  este  fray  Juan  Ramírez  es  el  mismo  que  se  daba  por  autor 
del  Catecismo  apis  se  supone  impreso  hacia  los  años  de  1 537,  sobre  lo  cual  he¬ 
ñios  dicho  ya  lo  bastante  en  la  Introducción.  Pero,  á  su  vez,  cayó  en  el  error  de 
decir  que  el  Campo  florido  que  da  como  impreso  en  i58o,  sin  duda  alguna  respec¬ 
to  de  la  fecha,  es  el  mismo  libro  que  se  reimprimiera  con  el  título  de  Altar  de  las 
virtudes  en  Madrid,  en  1 658;  siendo  que,  como  lo  hemos  dicho  al  describirlo  bajo 
el  número  1291  de  nuestra  Biblioteca  hispauo-amencaua,  no  sólo  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  Campo  florido,  sino  que  ni  siquiera  es  de  fray  Juan  Ramírez  sino 
del  clérigo  don  Juan  Remírez  de  Arellano,  que,  según  todas  probabilidades,  ni 
aún  estuvo  en  América. 

Por  lo  que  queda  dicho  parece,  pues,  que  la  noticia  del  Campo  florido  procede 
de  Dávila  Padilla;  que  ni  este  autor  ni  González  Dávila  que  le  sigue,  hablan  de  que 
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se  imprimiese:  que  lo  mismo  declara  Nicolás  Antonio;  que  Quetif  v  Echard  lo 
dan  ya  como  impreso,  circa  i58o;  y  que  Beristain,  finalmente,  señala  positiva¬ 
mente  ese  año  como  fecha  de  la  impresión. 

No  hay  base,  después  de  todo  esto,  para  afirmar  otra  cosa  que  el  Campo 
florido  se  escribió,  pero  que  nunca  llegó  á  publicarse. 

Es  cierto  sí  que  el  P.  Franco,  entre  los  autores  de  libros  que  imprimieron 
sus  obras,  poneá  un  fray  Juan  Ramírez,  con  un  Libro  de  Nuestra  Señora  del  Rosa¬ 
rio,  pero  la  sola  enunciación  de  la  noticia  así  á  secas  y  con  tal  cambioenel  título 
que  el  cronista  predecesor  suyo  le  señala,  está  indicando  bien  á  las  claras  que  no 
lo  había  visto  y  que  enunciaba  el  contenido  ó  materia  de  la  obra  de  mero  recuer¬ 
do  de  lo  que  decía  Dávila  Padilla. 

¿Es  posible,  por  todo  esto,  negar  su  afirmación?  Los  demás  antecedentes 
que  al  respecto  conocemos  parecen  indicarlo  así. 

REGLA. 

200P. — Reglado  los  Frayles  Menores,  con  el  Testamento  del 
Bien  Aventurado  Padre  San  Francisco,  en  latin,  yen  romance,  y 
con  las  declaraciones  ApoRolicas  de  Nicolao  IIP  y  Clemente  V. 
Pontífices  Romanos. 

En  la  edición  del  opúsculo  hecha  en  México  en  i595,  que  queda  descrita 
bajo  el  número  104,  en  la  licencia  del  Virrey  á  fray  Matías  de  Ganrarra,  que  figura 
entre  los  preliminares,  se  dice  que  había  solicitado  reimprimir  esa  d{egla  «por 
haber  muchos  años  que  no  se  ha  hecho  del  lo  imprenta  en  esta  Nueva  España». 

El  aserto,  es  bastante  claro  y  no  puede  caber  duda  de  que  hubo  una  edición 
mexicana  anterior  en  muchos  años  á  esa  de  i595.  García  Icazbalceta.  comentando 
el  pasaje  transcrito,  acepta  esa  conclusión,  pero  dice  que  no  ha  hallado  aquella 
edición.  Si  no  estamos  equivocados,  esa  no  puede  ser  otra  que  la  que  queda 
descrita  bajo  nuestro  número  55  y  que  el  mismo  bibliógrafo  había  dado  á  cono¬ 
cer  antes  con  el  número  qq  de  su  Bibliografía.  Es  cierto  que  el  título  de  una  y 
otra  edición  son  diversos,  pero,  como  se  lee  en  el  colofón  de  la  de  1567,  ésta  no 
era  otra  que  la  «copilación  de  la  regla  y  testamento  del  bienaventurado  Sant 
Francisco  y  declaraciones  apostólicas  de  esa  mesma  regla...»:  palabras  que  bien 
dejan  ver  que  esa  edición  de  1.367  y  la  de  i595  se  refieren  al  mismo  tema. 

La  duda,  por  consiguiente,  no  está  para  nosotros  en  esa  parte,  sino  que  se 
deriva  de  lo  que  á  continuación  de  las  palabras  que  acabamos  de  transcribir  se  lee 
en  el  colofón  en  que  se  encuentran:  «nuevamente  corregido  é  impreso  en  la  in¬ 
signe  v  gran  ciudad  de  México».  ¿Cómo  entendei  ese  «nuevamente».  ¿Se  habiá 
querido  decir  recientemente,  ahora,  según  solía  sei  costumbie  al  empleai  esa  pa¬ 
labra;  ó  bien,  que  se  había  vuelto  á  imprimir,  corregida,  una  edición  anterior¬ 
mente  hecha? 

REGLAS  PARA  REZAR  EL  OFICIO  DIVINO. 

200#.— Reglas  para  bien  rezar  el  Oficio  divino  romano,  hechas 
por  mandado  de  fray  Diego  Rodríguez  de  Vertabillo,  provincial 
déla  Orden  de  los  Hermitaños  de  nuestro  glorioso  padre  sancto 
Agustín  desta  Nueva  España.  México,  Pedio  Balli,  1 5 7 - • 
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8.*— Portada  (falta).— .89  hojas  (foliadas  desde  la  3)  +  1  s.  f.  con  la  Tabla  de  lo  que  la  obra 
contiene,  con  la  vuelta  en  bl.  —  Signaturas:  a  ij  e,  todas  de  ocho  hojas.— Carece  de  reclamos.— Ti- 
lulos  de  los  folios  con  la  misma  letra  del  texto;  letras  capitales  de  adorno.  — Letra  romana  en  el 
texto,  y  gótica  en  la  primera  linea  del  titulo  de  los  capítulos.— 28  lineas  por  página. 

Comienza  por  el  Prólogo,  que  ocupa  el  frente  de  la  primera  hoja  (signatura  a  ij)  y  seis  lineas 
de  la  vuelta;  sigue  la  División  de  la  obra.  — Después,  del  Capitulo  IX:  «Sigílense  algunas  cosas 
tocantes  a  la  misa...»  y  a!  fin  una  «Adición  tocante  a  las  reglas  de  rezar».  — La  última  página 
del  texto  es  la  que  damos  en  facsímil  en  la  página  104. 

Biblioteca  Medina. 

León,  Adiciones ,  n.  3,  refiriendo  su  fecha  á  1ÓÑ7  y  atribuyendo  la  impresión  á  Juan 
Pablos. 


RENGLE  (Eu.  Alonso). 

2oqr. — Arte  y  doctrina  en  Leng’ua  Otomi.  Por  Ira  y  Alonso 
Rcnyel,  franciscano. 

León  Pinei.o,  Epitome,  p.  109. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t.  I,  p.  48,  añade:  «Sermones  per  annum». 

Pinelo-Bauca,  Epitome,  t.  II,  col.  720. 

García  lcazbalceta,  p.  xxn.  dice  quede  la  Descripción  del  Arzobispado  de  Mé¬ 
xico  (1569-1570)  consta  que  «en  las  minas  de  Pachuca  se  servían  de  una  Cartilla 
de  molde  en  lengua  otomí,  compuesta  por  fray  Alonso  Rengel,  así  como  de  los 
Catecismos  «postreros  y  mas  nuevos  que  agora  Su  Señoría  mandó  imprimir  con  la 
adición  de  las  cosas  necesarias  del  Santo  Concilio  Tridentino». 

Fray  Jerónimo  de  Mendieta,  que  ha  consagrado  el  capítulo  XL  de  la  Parte  I 
del  Libro  V  de  su  Historia  eclesiástica  Indiana  á  referir  la  vida  de  fray  Alonso 
Rengel.  dice  que  «aprendió  en  breve  tiempo  las  dos  lenguas  más  generales  de 
esta  Nueva  España,  es  á  saber,  mexicana  y  otomí,  y  las  puso  en  Arte,  particu¬ 
larmente  la  mexicana,  de  la  cual  hizo  Arte  muy  perfecta,  y  sirvió  muchos  años 
á  los  que  la  aprendieron».  Al  paso,  pues,  que  por  estas  palabras  pudiera  enten¬ 
derse  que  había  compuesto  é  impreso  ese  M ríe  para  que  así  sirviera  de  texto  de 
enseñanza,  no  menciona  el  Catecismo. 

Torquemada,  t.  III,  p.  386,  repite  el  dato  de  Mendieta. 

León  Pinelo  leda  el  título  que  transcribimos,  comprensivo  de  Arte  y  doc¬ 
trina  v  lo  señala  como  impreso. 

Nicolás  Antonio  va  más  lejos  todavía,  pues  la  Gramática  dice  ser  de  ambos 
idiomas  mexicano  y  otomí,  y  que  publicó,  además,  unos  Sermones  para  diversas 
festividades  del  año;  y  González  de  Barcia,  finalmente,  hace  de  todo  esto  tres 
obras  diversas  é  impresas:  «Fray  Alonso  Rengel,  franciscano:  Arle  de  la  Lengua 
Mexicana,  impreso.  Sermones  del  año  en  la  misma  lengua,  impreso.  Arle  r  Dóc¬ 
il  ina  Christiana  en  Lengua  Otomí ,  impreso». 

Nosotros  no  podemos  avanzarnos  á  tanto  y  parécenos  que  no  es  dable  aceptar 
como  que  saliera  á  la  luz  pública  más  obra  de  Rengel  que  la  Cartilla  en  lengua 
otomi.  de  que  nos  habla  el  autor  de  la  descripción  del  arzobispado  de  México. 

llSw |:AV  Alonso  Rkngll,  que  había  tomado  el  hábito  franciscano  en  la  Pro- 
vincia  de  Santiago,  fue  conventual  en  el  convento  de  San  Lúcar,  y  pasó  á 
México  en  1529.  «Ejercitó  muchas  veces  el  oficio  de  guardián,  dice  Mendieta,  y 
del  convento  de  Tula  lo  fué  dos  ó  tres  veces...  También  fué  quinto  ministro 
provincial  de  esta  Provincia  del  Santo  Evangelio  en  el  año  de  1546,  y  yendo  á 
un  capítulo  general  de  Asís  con  negocios  graves  de  esta  tierra,  murió  en  la  mar». 
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Torquemada,  (t.  III,  p.  372)  añade  que  la  partida  del  P.  Rengel  para  ir  al 
capítulo  general  de  Niza  (no  de  Asís)  se  verificó  luego  de  haber  sido  elegido  pro¬ 
vincial,  y  que  falleció  por  haberse  perdido  el  navio  en  que  iba  embarcado.  Según 
esto,  la  publicación  de  la  Car  ti  lia  ha  debido  hacerse  antes  de  1546. 

R ENCINO  t En.  Luis). 

200 s . — Fcsta  sanctorum  de  quibus  oftieium  recitatur  in  Pro¬ 
vincia  Sancti  Jacobi  in  Indiis  Occidentalibus.  A  Fr.  Ludovico 
Reng'ino.  Mexici,  i5... 

El  primero  que  dio  noticia  de  este  incunable  mexicano  fue  González  Dávila. 
en  los  siguientes  términos: 

«Fr.  Luis  Rengino  hijo  de  la  ciudad  y  Convento  de  México,  parece  que  tuvo 
don  de  lenguas,  que  si  como  fueron  estudiadas,  fueran  sin  estudio,  las  llamara 
simplemente  dón.  Supo  la  lengua  mexicana,  la  misteca,  la  zapoteca,  la  mije,  la 
chochona  y  Ia  tarasca.  Fue  gran  ministro  entre  indios,  v  escribió  en  estas  len¬ 
guas  algunos  tractados  y  sermones,  y  imprimió  en  México  las  tiestas  que  se  rezan 
en  esta  provincia,  por  comunicación  con  la  de  Andalucía». 

Antonio  de  León.  Epítome ,  p.  io5,  aprovechó  la  noticia  para  mencionar  los 
tratados  y  sermones  de  Rengino  en  las  lenguas  mexicana,  mixteca,  etc. 

Nicolás  Antonio,  Biblioteca  hispana  nova ,  t.  II.  p.  6 r ,  reprodujo  las  informa¬ 
ciones  de  esos  dos  autores,  añadiendo  de  su  cuenta  que  Rengino  «edidisse  fertur» 
aquellas  obras. 

Quetif  y  Echard,  t.  II,  p.  3eR,  fueron  más  exactos  cuando  se  limitaron  á  de¬ 
cir  que  de  las  obras  del  dominico  mexicano  sólo  se  habían  impreso  las  Fiestas  que 
se  rezan  en  la  í Provincia ,  etc.,  cuyo  título  trae  efectivamente  en  castellano  Dávila 
Padilla,  pero  que,  por  su  índole,  debió  -estar  en  latín,  tal  como  lo  trae  Beristain, 
de  quien  lo  copiamos. — Bibl.  hisp.  sept .,  t.  111.  p.  ib. 

Repite  este  bibliógrafo  que  fray  Luis  Rengino  fue  tambiénautor  de  unos  Ser¬ 
mones  y  tratados  doctrinales  en  diversas  lenguas  de  los  indios  de  Nueva  España. 


io\y  Luis  Rengino,  natural  de  México,  del  Orden  de  Predicadores,  que 
profesó  en  el  convento  imperial  de  su  patria  á  i.°  de  Enero  de  1 565,  fué 
gran  ministro  de  los  indios,  y  supo  tan  perfectamente  los  idiomas  mexi¬ 
cano,  misteco,  zapoteco,  mije,  chocho  y  tarasco,  que  si  no  se  supiera  (dice  el  limo. 
Dávila)  que  los  adquirió  con  el  estudio,  se  creería  que  había  tenido  dón  de  len¬ 
guas». — B  er  1  sta  1  n  . 

RIBAS  (Fr.  Juan  de). 

200aa. — Catecismo  mexicano,  por  fray  Juan  de  Ribas.  Méxi¬ 
co,  1537. 

Bkkistain,  t.  I,  p.  6,  (verbo  Ramírez)  y  p.  '¿7,  ( verbo  Ribas'. 

«. . .  Devotaque  aliquot  opuscula,  nempe  Christianam  doctrinan!,  sive  Cate- 
chismam,  Dominicalesque  per  totum  annum  sermones  ac  devolissimum  Dialo- 
gum  nominis  christiani  ritum  concernentem  Mexicana  Lingua  edidisset»  — 

Gonzaga,  p.  1261 . 

Fernández  copia  á  Gonzaga,  cuya  autoridad  da,  p.  65:  «escribió  y  sacó  á  luz 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


[i5... 


en  Lengua  Mexicana  la  Doctrina  chrisliana  ó  Catecismo» .  Aqui  pone  punto  y  sigue, 
con  lo  cual  pudiera  entenderse  que  se  hallaban  en  el  mismo  caso  que  aquélla, 
esto  es,  que  «escribió  v  sacó  á  luz»  Sermones  para  tos  domingos  de  todo  el  año, 
un  devotísimo  'Diálogo  de  la  vida  del  hombre  chrisliano.  \  la  vida  de  los  padres, 
que  de  latín  volvió  en  la  misma  lengua  de  .México.» 

Moles  (1592)  Memorial  de  la  Provincia  de  S.  Gabriel,  p.  70:  «Escribió  algu¬ 
nas  obras  devotas,  como  la  Doctrina  chrisliana  o  Catecismo». — Refiérese  á  Gon- 
zaga. 

Mendieta,  p.  55o:  «Erav  Juan  de  Ribas  compuso  un  Catecismo  cristiano  y 
sermones  dominicales  de  lodo  el  año»... 

En  el  capítulo  24  de  la  P.  1  del  libro  Y,  que  le  dedica  por  entero,  vuelve  á 
repetir,  p.  6a5:  «escribió  algunos  tratados  en  la  lengua  mexicana,  y  una  Doctrina 
cristiana  ó  catecismo». 

Torquemada,  que  le  sigue  casi  al  pié  de  la  letra,  t.  III,  p.  386:  «Er.  Juan  de 
Ribas  compuso  un  Catecismo  cristiano». 

Yetancurt,  TUenologio ,  p.  66.  sigue  á  Mendieta:  «Escribió  tratados  en  la  len¬ 
gua  mexicana  para  la  enseñanza  de  los  naturales,  Doctrina  chrisliana»... 

El  P.  Franco  (p.  565)  con  el  descuido  que  gastó  al  hablar  de  «los  autores 
de  libros  que  imprimieron  sus  obras»,  cita  en  general  la  «Doctrina  christiana  y 
Epístolas  y  evangelios  en  lengua  mixteca». 

Nicolás  Antonio,  t.  I,  p.  767,  se  Vale  de  la  palabra  «conscripsit»  al  hablar  de 
las  obras  que  se  le  atribuyen. 

Pinelo-Barcia,  cois.  723  y  724.  repite  los  datos  de  Gonzaga  respecto  á  la 
‘i Doctrina ,  á  los  Sermones  dominicales  y  al  Diálogo. 

Fray  Juan  de  San  Antonio  (Bibl.  unir,  franc .,  t.  11,  p.  209)  cita  todos  los 
trabajos  que  se  atribuyen  al  P.  Ribas,  diciendo  que  había  dejado  esos  monu¬ 
mentos  en  lengua  de  los  indios  de  México,  sin  hablar  de  que  quedasen  impresos; 
y  entra  aún  en  más  detalles  en  su  Biblioteca  TUinorum,  p.  149,  donde  da  como 
fuentes  el  b'ranciscus  redivivas ,  1  ib.  1,  cap.  IV,  y  al  Martyrologio  Franciscano  de 
Arturo,  bajo  el  día  23  de  Junio,  §  5. 

Yiñaza.  finalmente,  bajo  los  ns.  788-790,  invoca  el  testimonio  de  Nicolás  An¬ 
tonio,  González  de  barcia  y  Beristain,  colocando  los  tres  títulos  indicados  en  su 
sección  de  obras  que  «carecen  de  fecha  determinada,  ó  de  las  que  solamente  se 
nene  noticia  de  que  se  compusieron». 

Beristain,  en  la  primera  parte  de  su  obra  que  citamos  más  arriba,  afir¬ 
ma  categóricamente  que  «el  primer  Catecismo  mexicano  se  imprimió  el  año  1 537» * 
Y  esto  lo  dice  tratando  de  desvanecer  la  confusión  producida  por  la  identidad  de 
nombre  y  apellido  entre  el  fray  Juan  Ramírez, — de  quien  González  Dávda  dice 
que  «escribió  el  primer  catecismo  en  lengua  mexicana»,  y  que  es  el  fraile  que  se 
daba  como  autor  de  la  Santa  'Doctrina,  de  quien  nos  hemos  ocupado  largamente 
en  la  introducción  de  la  presente  obra, — y  el  fray  Juan  Ramírez  presentado  para 
el  obispado  de  Guatemala  en  1600  y  fallecido  allí  el  24  de  Marzo  de  1609.  Y  des¬ 
pués  de  formular  cuatro  argumentos  en  favor  de  la  disimilitud  de  ambos  Ramí¬ 
rez,  concluye  así:  «y  lo  quinto  y  último,  porque  equivocó  notoriamente  Gil  Gon¬ 
zález  á  fray  Juan  Ramírez,  con  fray  Juan  de  Ribas,  franciscano,  verdadero  autor 
del  primer  Catecismo  escrito  en  lengua  mexicana». 

Parece,  pues,  deducirse  de  aquí  que  si  fray  Juan  de  Ribas  fué  el  autor  del 
primer  Catecismo  escrito  en  lengua  mexicana,  y  si  el  primer  Catecismo  mexica¬ 
no  se  imprimió  el  año  iédy,  el  autor  de  éste  se  subentiende  que  debía  ser  Ribas. 
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Pero  resulta  que  más  adelante,  al  hablar  ya  exprofeso  de  éste,  se  expresa  así  res¬ 
pecto  al  libro  deque  se  trata: — «Escribió  el  P.  Pibas:  Doctrina  cristiana  en  len¬ 
gua  mexicana.  Esta  es  la  primera  que  se  escribió  y  que  se  atribuye  por  algunos 
a  fray  Juan  Ramírez,  dominicano». 

Como  se  ve,  ya  en  esta  parte  el  título  de  Catecismo  aparece  cambiado  por  el 
de  Doctrina  y  nuestro  bibliógrafo  no  dice  que  se  imprimiera,  sino  simplemente 
que  el  P.  Ribas  lo  «escribió». 

Según  se  habrá  notado,  los  padres  Conzaga  y  Eernández,  tomando  este  úl¬ 
timo  por  dominico  á  fray  Juan  de  Ribas,  según  es  de  creerlo,  desde  que  incor¬ 
pora  sus  hechos  en  su  Historia  eclesiástica ,  son  los  únicos  de  entre  los  autores 
que  pueden  servir  de  fuente  para  la  averiguación  de  lo  tocante  al  libro  de  que 
nos  ocupamos  que  lo  dan  como  impreso,  sin  asignarle  fecha  alguna,  la  cual,  pol¬ 
lo  demás,  debe  ser  anterior  á  1 562,  año  en  que  falleció  el  P.  Ribas. 

Pero  ya  no  se  trata  sólo  de  indicarla  de  manera  más  ó  menos  aproximada, 
sino  de  averiguar  cual  fué  el  antecedente  que  Beristain  tuvo  para  señalar  de  ma¬ 
nera  tan  asertiva  el  año  de  1 337 .  Entre  los  bibliógrafos  no  se  encuentra.  León 
Pinelo  ni  siquiera  menciona  al  P.  Ribas;  González  de  Barcia,  (col.  72.3)  acude 
como  autoridad  á  Wading  para  el  Catecismo ,  sin  decir  se  imprimiese,  añadiendo 
sí  que  en  este  caso  se  hallaban  las  «Vidas  de  los  Santos  Padres  y  de  los  religiosos 
que  le  precedieron  en  Indias». 

Inclinámosnos,  pues,  por  todo  esto  á  decir  que  si  Beristain  señaló  fecha  al 
libro,  no  habiéndola  podido  tomar  de  cosecha  ajena,  fué  porque  lo  tuvo  á  la  vista. 
Y  su  aserto,  caso  de  ser  exacta  nuestra  deducción,  como  no  es,  en  verdad,  muy 
remoto,  permite  abrigar  esperanzas  todavíá  de  que  ese  libro  parezca  algún  día. 


RICKEL  (Dionisio). 

2oobb.—*\  Este  es  vn  copédio  breue  que  trata  d’la/ manera  de 
como  se  ha  de  hazer  las  peessio/nes:  compuesto  por  Dioniíio  Ri- 
chelcartu  ¡x ano:  q  esta  e  latí  e  la  pinera  pte  d’sus  peiosos/opuseulos: 
romaneado  p  cornil  vtilidad.  (Al  fin:)  ®¡  Aq  íe  acaba  cite  breue  co- 
pedio  de  Dionyflo  cartuxano;  c5  la  adición  de  los /arg'umetos  co 
fus  refpueftas.  zc.  q  tracta  de  lo  q  es  mudado  y  vedado  e  las  p  /cel- 
fioes:  e  efpecial  e  la  d’Corpus  xpi.  por  cuya  caula  se  romaco.  Im- 
pffa  e  mexi/copor  mudado  di  S.  obpo  do  fray  Jua  quinan aga.  e 
casa  d  Jua  croberg-er. 

4.“— El  titulo  á  la  cabeza  de  la  primera  página,  seguido  inmediatamente  del  Prólogo.— 16 
hojas,  signadas  a  b,  de  8  hojas. -Sin  folios  ni  reclamos.— 3a  lineas  por  página. -Letra  gótica.— 
El  colofón  se  halla  al  pié  del  frente  de-la  última  hoja,  en  caracteres  góticos  muy  pequeños  - 

Página  final  en  bl 

Segunda  edición. 

Biblioteca  Browniana.-Biblioteca  Lenox. -Biblioteca  particular  en  Sevilla. -Biblioteca  pro¬ 
vincial  de  Toledo.— Biblioteca  del  Ministerio  de  Fomento  (Madrid). 

Catalogue  Andrade,  ti.  2660. 

Catalogue  Ramírez ,  n.  742. 

Sai.v.v,  Catálogo,  t.  II,  p.  7^6. 

introducción  de  la  Imprenta ,  etc.,  p.  24. 

Garcia  Icazbai.ceta,  n.  7. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  1.82. 
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Nos  parece  indudable  que  esta  edición  debe  haber  salido  casi  inmediata¬ 
mente  después  de  la  primera  y  en  el  mismo  aüQ  de  1^44,  ya  que  en  el  colofón  se 
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supone  todavía  vivo  á  Cromberger,  siendo  que  en  el  de  la  Doctrina  de  Córdoba, 
impresa  en  ese  mismo  año,  se  da  ya  noticia  de  la  muerte  de  aquél. 

«El  opúsculo  consta  de  dos  partes,  observa  Careta  lcazbalceta:  la  primera 
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es  la  traducción  del  tratado  de  Dionisio  Rickel;  y  en  ésta  hay  conformidad  entre 
ambas  ediciones,  salvo  ligeras  variantes. 

«La  segunda  parte,  escrita  en  México  por  el  señor  Zumárraga,  contiene 
«unos  argumentos  con  sus  respuestas,  que  algunos  hacen  contra  la  sobredicha 
doctrina,  tan  sólida,  tan  bien  fundada  y  tan  cristiana,  de  Dionisio  Cartujano:»  y 
aquí  está  la  diferencia  entre  las  ediciones,  porque  la  presente  es  más  copiosa, 
empezando  por  el  título,  en  el  cual  se  añaden  las  palabras  tan  sólida ,  tan  bien  fun¬ 
dada,  v  al  fin  de  las  respuestas  hay  otra  exhortación  con  nuevas  razones». 

♦Concluye  así: — «V  cosa  de  gran  desacato  y  desvergüenza  parece  que  ante  el 
Santísimo  Sacramento  vayan  los  hombres  con  máscaras  y  en  hábitos  de  mujeres, 
danzando  v  saltando  con  meneos  deshonestos  y  lascivos,  haciendo  estruendo,  es¬ 
torbando  los  cantos  de  la  Iglesia,  representando  profanos  triunfos-,  como  el  del 
Dios  del  Amor,  tan  deshonesto,  y  aún  á  las  personas  no  honestas  tan  vergonzoso 
de  mirar;  cuanto  más  feo  en  presencia  de  nuestro  Dios;  y  que  estas  cosas  se  man¬ 
den  hacer,  no  á  pequeña  costa  de  los  naturales  y  vecinos,  oficiales  y  pobres,  com¬ 
peliéndolos  á  pagar  para  la  fiesta.  Los  que  lo  hacen  y  los  que  lo  mandan,  y  aún 
los  que  lo  consienten,  que  podrían  evitar  y  no  lo  evitan,  á  otro  que  á  hr.  Juan 
Zumárraga  busquen  que  los  excuse.  Y  por  estas  burlerías  y  por  nuestros  peca¬ 
dos  permite  Dios  tantas  herejías  cerca  deste  Santísimo  Sacramento.  En  verdad, 
corazón  lastimado  que  teme  el  castigo  de  Dios  hace  decir  esto.  \  si  después  de 
visto  y  entendido  este  tractado,  alguno  osase  favorecer  estas  cosas  así  condena¬ 
das.  yo  me  escandalizaría  del  tal,  ó  le  tendría  no  sé  por  quien,  y  no  sería  en  poco 
perjuicio  de  su  alma  y  de  la  doctrina  que  se  enseña  á  estos  naturales,  ú  por  solo 
esto,  aunque  en  otras  tierras  y  gentes  se  pudiese  tolerar  esta  vana  y  profana  y 
gentílica  costumbre,  en  ninguna  manera  se  debe  sufrir  ni  consentir  entre  los  na¬ 
turales  desta  nueva  Iglesia.  Porque  como  de  su  natural  inclinación  sean  dados 
á  semejantes  regocijos  vanos,  y  no  descuidados  en  mirar  lo  que  hacen  los  espa¬ 
ñoles,  antes  los  imitarían  en  estas  vanidades  profanas,  que  en  las  costumbies 
cristianas.  Y  demás  desto,  hay  otro  mayor  inconveniente,  por  la  costumbre  que 
estos  naturales  han  tenido  de  su  antigüedad,  de  solemnizar  las  tiestas  de  sus  ído¬ 
los  con  danzas,  sones  y  regocijos,  y  pensarían,  y  lo  tomarían  poi  doctiina  y  ley, 
que  en  estas  tales  burlerías  consiste  la  santificación  de  las  fiestas:  y  sólo  este  in¬ 
conveniente  es  bastante  para  que  no  haya  semejantes  vanidades  en  esta  nuera 
Iglesia.  Mas.  que  todo  se  haga  á  honra  y  servicio  de  Jesucristo,  á  quien  sea  la 
gloria  para  siempre.  Amén». 


SANTA  MARIA  (En.  Domingo  de). 

.‘ioocc. — Doctrina  cristiana  y  Epístolas  y  Evangelios  en  E en- 
gua  Mixteca.  Por  fray  Domingo  de  Santa  Mana.  México,  i5.. 

Dávila  Padilla,  Provincia  de  Santiago  de  México ,  ed.  de  Madrid,  i596,  p. 
814,  donde  por  errata  se  llama  al  autor  Diego  en  lugar  de  Domingo:  «imprimió, 
que  fue  la  luz  que  han  tenido  los  predicadores  de  aquella  nación».  No  da  jugai,^ 
evidentemente  México, — ni  techa,  ni  tamaño,  peio  debe  sei  antenoi  a  1  -9’ 
de  la  muerte  del-  autor,  ó  á  i56o,  que  le  señala  fray  Francisco  Burgoa  (Geo¬ 
gráfica  descripción,  fol.  1 33)  autor  que  habla  también  del  Arle  de  l  engua  mixteca. 

Del  párrafo  de  la  obra  de  Dávila  no  se  puede  deducir  s.  la  de  Santa  Dan 
fué  una,  dos  ó  más.  Nicolás  Antonio  hace  de  ellas  dos  títulos,  (Bib  .  isp.  >  c  , 
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t.  I,  p.  297)  llama  Diego  al  autor,  y  dice  simplemente:  «scripsit»,  tal  como  lo  hace 
Beristain,  t.  11,  p.  218;  y  Eguiara  citado  por  éste.  Quetif  y  Echard,  Script.  Ord. 
‘ Praed .,  t.  I.  pp.  167-168,  dan  esas  dos  obras  como  impresas  y  aún  añaden  una 
tercera,  que  se  hallaría  en  el  mismo  caso:  Arle  y  enseñanza  de  la  Lengua  Mixleca. 


SERMON  EN  LA S  HONRAS  DE  CARLOS  V. 

20odd.~ Honras  de  Carlos  V.,  celebradas  en  México,  con  el 
Sermón  predicado  en  ellas.  México,  1559. 

Vetancurt,  Teatro,  Parte  IV,  tratado  2,  capítulo  2,  n.  65,  página  41  de  la 
edición  príncipe,  al  hablar  de  la  capilla  de  San  José  de  los  Naturales,  dice  que 
en  ella  «se  hicieron  las  honras  del  señor  Emperador  con  sermón  y  asistencia  de 
todos  los  tribunales  y  todos  los  caballeros  y  caciques  comarcanos,  que  corrieron 
por  cuenta  del  oidor  Zurita  los  gastos  y  andan  impresas  con  el  sermón  en  letra 
de  tortis». 

Al  lado  de  estos  particulares  tan  interesantes,  el  cronista  franciscano  calla 
el  nombre  del  predicador  y  no  indica  tampoco,  ni  la  fecha  en  que  las  honras  se 
celebraron,  ni  la  en  que  su  relación  salió  á  luz. 

Por  la  índole  de  esa  publicación  es  evidente  que  no  ha  debido  pasar  mucho 
tiempo,  meses  digamos,  entre  la  llegada  de  la  noticia  de  la  muerte  del  Empera¬ 
dor  y  la  celebración  desús  honras.  Se  tendría  aquella  nueva  en  México  tal  vez 
en  los  últimos  días  de  1 55g,  ó,  á  más  tardar,  en  principios  de  i56o;  de  modo  que 
no  es  aventurado  creer  que  en  ese  mismo  año  se  celebrarían  las  honras  y  sal¬ 
drían  luego  a  luz. 

Lo  relativo  á  este  punto  y  á  la  averiguación  del  nombre  del  predicador  me¬ 
recen  una  investigación  en  el  Archivo  de  Indias,  que  no  practicamos  nosotros, 
debemos  confesarlo,  porque  el  dato  consignado  por  Vetancur,  lo  descubrimos 
después  de  haber  partido  de  Sevilla. 

Del  oidor  don  Alonso  de  Zurita  ha  publicado  noticias  y  memoriales  García 
Icazbalceta  en  el  tomo  111  de  su  Nue-ua  Colección  de  • Documentos .  El  manuscrito 
de  su  Relación  de  las  cosas  notables  de  la  Nueva  España  se  conserva  en  la  biblio¬ 
teca  de  Palacio  en  Madrid. 


SUMARIO. 

20oee.— Sumario  de  las  indulgencias  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  en  Lengua  Mexicana.  México,  por  Pedro  Ocharte,  1672. 

En  cai  ta  que  desde  su  cárcel  del  Santo  Oficio  escribía  Pedro  Ocharte  á  su 
mujer  en  O7?,  allá  por  los  primeros  días  de  Marzo,  le  encarga  que  haga  tirar  todo 
el  papel  marquida  que  había  en  el  taller,  en  la  impresión  de  los  Sumarios  de  Adies¬ 
tra  Señora  del  Rosario ,  en  lengua  mexicana ,  que  era  la  forma  que  estaba  en  la 
prensa,  cuando  él  fué  llevado  á  la  cárcel  el  20  de  Febrero  de  1572. 

Resulta,  asimismo,  de  ese  documento  que  la  tirada  de  esos  Sumarios  fué 
muy  abundante,  ya  que  Ocharte  encarga  que  uno  de  sus  empleados  llevase  para 
vender  al  convento  de  Santo  Domingo  «algunos  de  ellos,  hasta  dos  mil».  Debió 
de  ser  opúsculo  de  unas  cuantas  hojas,  pues  todas  sus  páginas  completaban  la 
forma  en  la  prensa. 

De  la  confesión  de  Ocharle  consta  efectivamente  que  trescientos  de  esos 
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Su  nutrios  de  indiligencias  se  llevaron  «al  monesíerio  de  Santo  Dominuo  de  Es- 
ca  p  liza  Ico,  j  u  n  to  con  otras  tantas  imágenes  de  la  \  irgen  del  Rosario,  impresas 
también  en  casa  de  Ocharte,  con  una  leyenda  al  pié  que  decía:  Estas  cuentas  son 
cincuenta  en  virtud  y  eficacia— al  pecador  que  os  rezare  jamás  le  faltará  la  gra¬ 
cia». 


TAIX  (Jerónimo;. 

200//.— Instrucción,  modo  de  rezar  y  milagros  é  indulgencias 
del  Rosario  de  la  Virgen  María.  Por  el  M.  R.  P.  F.  Hierónimo 
Taix,  de  la  Orden  de  los  Predicadores.  México,  i56... 

En  la  portada  de  la  edición  mexicana  de  i5y6  se  dice  que  esa  era  la  sexta  de 
la  obra;  luego  la  anterior  hecha  allí  sería  la  quinta. 

Consta  la  existencia  de  esta  edición,  de  la  mexicana  de  1 576.  (número  y5) 
según  lo  que  queda  dicho  allí.  Esta  que  no  conocemos  debe  ser  bastante  anterior 
á  1 574,  fecha  que  lleva  la  licencia  al  impresor  Balli,  pues  es  de  suponer  que 
transcurrieran  algunos  años  antes  de  que  se  agotase  la  que  antes  se  había  hecho 
en  México,  es  decir,  esta  de  que  tratamos.  De  las  palabras  de  Balli  resulta  tam¬ 
bién  en  claro, que  no  fue  él  quien  imprimió  la  mexicana  anterior,  y  es  lástima 
que  no  nos  diese  el  nombre  de  la  persona  que  costeó  la  edición  y  á  quien  le  fué 
dedicada  porque  así  tendríamos  algún- punto  de  partida  para  establecer  la  (echa 
en  que  salió  á  luz  y  el  impresor  que  la  hizo,  si  bien  es  claro  que  lo  serían  Pa¬ 
blos,  Espinosa  ó  Pedro  Ocharte,  mejor  dicho,  este  último,  por  lo  que  luego  veremos. 

Hay,  sin  embargo,  antecedentes  que  nos  peí  imiten  decir  casi  con  seguridad 
cuando  se  hizo  la  edición  mexicana  de  que  hablaba  Balli,  quién  la  costeó  y  quién 
hizo  la  dedicatoria  al  Mecenas.  En  efecto,  de  la  descripción  que  don  Vicente 
P.  Andrade  hace  en  las  pp.  20-21  de  su  Ensayo ,  de  la  Vida  de  San  Antonio  publi¬ 
cada  por  fray  Juan  Bautista,  en  i6o5,  con  vista  del  ejemplar  que  posee  el  señor 
Agreda,  resulta  que  entre  los  preliminares  aparece  una  dedicatoria  de  Francisco 
Cervantes  de  Salazar  «al  muv  magnifico  señor  Martín  de  Ircio,»  cuyo  texto,  al 
menos  en  parte,  ha  reproducido  (Jarcia  lcazbalceta  bajo  el  número  26  de  su  Bi¬ 
bliografía  y  unas  cuantas  líneas  nosotros  bajo  el  número  190,  dedicatoria  que  no 
figura  entre  los  preliminares  déla  IVda  Je  Sa»  /Ih/okío  (por  más  que  Andrade 
dé  á  entender  lo  contrario);  y  después  de  concluir  la  descripción  de  aquella  obra 
añade  ese  bibliógrafo:  «está  intercalado  un  libro  que  escribió  en  Barcelona  el  P. 
Jerónimo  Taix  ..  En  1602  se  hizo  segunda  impresión:  ignoro  si  fué  en  México 
la  de  íáyo».  En  ninguna  parle  había  hablado  hasta  ese  punto  de  que  dicha  edi¬ 
ción  fuese  de  tal  fecha,  ni  nos  dice  tampoco  por  donde  se  establezca;  pero  agre¬ 
ga  en  seguida:  «así  la  describe  el  Dr.  I).  Nicolás  León»  sin  expresarnos  en  qué 
parte.  Sabemos,  por  lo  que  queda  dicho  al  hablar  de  la  de  1  b 7 (3  (nueslio  n.  y5) 
que  el  Doctor  León  ha  descrito  en  efecto  esta  edición,  á  la  cual  no  puede  refe¬ 
rirse  Andrade  con  su  noticia,  ya  que  expresamente  declara  que  la  techa  de  la  que 
menciona  es  la  de  1570,  la  cual  debemos  aceptar,  por  más  que  se  nos  oculte  el 
fundamento  que  se  hava  tenido  para  señalarla,  lie  aquí  esa  desciipción. 

—Libro  de  la  Institvcion,  /  Modo  de  rezar,  mylagros,  c  indulgencias  del 
Ros  /  sario  de  la  virgen  Alaria  nuestra  señora,  recopila  ¡  do,  de  los  mas  auténti¬ 
cos  scriptores,  que  del  escriuie  /  ron.  Por  el  Reuerendo  Padie  hiay  Ilyeiony/ 
mo  Taiz,  doctor  en  sacra  Theologia,  de  la /orden  de  los  bravies  Piedicadoies./ 
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(Escudo  con  la  S.  Virgen).  (Al  calce:)  Agora  nvevamente  /enmedadó  y  corregido 
por  el  mismo  autor  /  y  añadiendo  en  el  la  segunda  parte  de  /los  mylagros  que 
no  esta  /  uan  en  la  primera  impresión. 

Y  por  toda  descripción  agrega  en  seguida:  «A  la  vuelta  otra  lámina  de  la  S. 
Virgen.  En  la  1 1 otra  de  S.  Antonio:  así  se  lee  en  la  parte  superior  y  en  la  in¬ 
ferior:  la  historia  deste  milagro,  está  en  el  Ca  /  pitillo  1 5 ,  fol.  34».  A  la  vuelta  en 
blanco». 

Atando  ahora  cabos,  tenemos  que  Balli  en  su  dedicatoria  de  la  edición  de 
¡576  habla,  sin  nombrarlos,  como  decíamos,  de  uno  que  dedicó  la  edición  me¬ 
xicana  anterior  á  la  que  él  daba  en  aquel  entonces,  y  de  otro  que  la  había  costeado, 
que  era  á  quien  se  dedicaba.  Ahora  bien:  entre  los  documentos  que  Andrade  señala 
(aunque  equivocadamente)  entre  los  preliminares  de  la  Vida  de  San  Antonio  ¿A  P. 
Bautista  figuran  un  mecenas:  Martín  de  Ircio;  y  uno  que  le  dedica  una  obra:  el 
doctor  Cervantes  de  Salazar;  y  juntamente  con  ese  documento,  que  llena  y  su¬ 
ple  lo  que  faltaba  en  la  dedicatoria  de  Balli,  aparece  la  obra  misma  del  P.  Taix. 
Luego,  decimos  ¿no  será  esta  la  edición  mexicana  anterior  á  la  de  i5y6  de  que 
hablaba  aquel  impresor? 

García  Icazbalceta,  que  tuvo  á  la  vista  el  ejemplar  que  del  libro  posee  el  se¬ 
ñor  Agreda,  hace  notar  que  posiblemente  habría  sido  impresa  por  Juan  Pablos 
la  dedicatoria  de  Cervantes  de  Salazar,  en  vista  de  que  en  su  composición  tipo¬ 
gráfica  se  encuentran  algunas  de  las  letras  capitales  de  adorno  usadas  por  él  en 
otros  libros;  pero  si  la  fecha  del  de  que  tratamos  es  la  de  1570,  es  claro  que  la  im¬ 
presión  ha  debido  ejecutarla  quien  le  sucedió  en  el  taller,  que  fué  Pedre  Ocharle, 
como  sabemos. 

La  opinión  del  señor  Agreda  habría  sido  de  gran  peso  en  este  caso,  pero 
por  no  haber  tenido  tiempo  de  pedírsela,  nos  vemos  privados  de  comunicarla  á 
nuestros  lectores. 

VELASCO  (Luis  de). 

200 gg. —  Mandamiento  u  ordenanza  acerca  del  orden  que  se 
debe  guardar  en  los  pleitos  y  causas  de  los  indios,  hecha  por  D. 
Luis  de  Vclasco. 

En  la  provisión  dictada  por  este  Virrey  en  12  de  Mayo  i592,  que  hemos  des¬ 
crito  bajo  el  número  1 1 5,  se  hace  referencia  á  una  anterior,  en  los  siguientes  tér¬ 
minos:  «Bien  sabéis  cómo  por  otro  mi  mandamiento  general*  dado  en  confor¬ 
midad  de  lo  proveído  por  Su  Majestad;  tengo  dado  el  orden  que  conviene  y  se 
debe  tener  en  los  pleitos  y  causas  que  los  indios  tuvieren,  así  en  esos  pueblos, 
como  en  esta  corle,  y  los  derechos  que  se  les  pueden  y  deben  llevar». 

Tal  sería,  pues,  el  contenido  general  de  aquella  ordenanza,  que  no  hay  por 
qué  dudar  se  diera  á  los  moldes,  tanto  por  la  vasta  aplicación  que  debía  tener  y 
haber  sido  hecha  en  virtud  de  lo  ordenado  por  el  Rey,  como  porque  bien  sabemos 
que  otras  de  menos  importancia  gozaron  de  ese  beneficio. 

En  cuanto  á  su  fecha,  debe  ser  de  ese  mismo  año  i592,  ó  de  alguno  de  los 
dos  precedentes,  ya  que  Velasco  empezó  su  primer  gobierno  en  México  en  fines 
de  Enero  de  i59o. 

ZUMARRaGA  (F n.  Juan  de). 

200/2/2. — Doctrina  christiana  hecha  por  Fr.  J uan  de  Zumárraga 


zumárraga] 
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y  traducida  de  lengua  mexicana,  en  otomí  y  mazagua.  México, 

i5<5.. 

«No  se  expresa,  en  verdad,  observa  el  señor  García  Icazbalceta,  p.  xxu,  al  ci¬ 
tar  las  palabras  de  la  Descripción  del  arzobispado  de  México  de  donde  tomó  la  no¬ 
ticia  de  ese  opúsculo,  que  esa  traducción  estuviera  impresa».  Se  usaba  en  Xiqui- 
pdco.  Queda  todavía  por  saber  si  la  I Doctrina  hecha  por  Zumárraga  que  sirvió 
para  aquella  traducción  es  alguna  de  las  que  quedan  descritas. 

.  — - - - 

A  la  lista  precedente  de  libros  que  se  dan  como  impresos,  tendríamos  to¬ 
davía  que  agregar  algunos  cuya  existencia  no  vale  en  realidad  la  pena  de  discu¬ 
tir.  Sin  salir  del  capítulo  de  escritores  en  lenguas  indígenas  que  trae  León  Pinelo, 
podríamos  señalar  á  fray  Luis  de  Villalpando,  de  quien  dice  que  «escribió  de 
las  Lenguas  de  las  Indias,  impreso»;  á  fray  Alonso  de  Escalona,  que  confunde 
con  fray  Alonso  de  Molina;  fray  Felipe  Díaz,  franciscano,  Sermones  en  Lengua 
f Mexicana .  impreso;  «fray  Francisco  de  Toral,  Arle,  Vocabulario  \  Doctrina  chris- 
tiana  en  Lengua  Popolaca ,  impreso»;  fray  Diego  de  Carranza,  dominico,  Doctrina 
christiana  en  luenga  a  Chonlal ,  «impreso»;  fray  Pedro  de  Palacios,  franciscano, 
Arleen  Lengua  Otomi ,  «impreso»;  fray  Sebastián  Ribero,  franciscano,  ]rocabula- 
rio  de  la  Lengua  Otomí,  «impreso»;  sin  anotar,  como.se  ve,  lugar  de  impresión,  ni 
fecha,  tomando  de  ordinario  sus  noticias  de  las  C  lirón  ¡cas  religiosas,  y  seguido 
luego  por  otros  bibliógrafos. 

Fray  Hipólito  Marrado,  en  su  catálogo,  bajo  el  año  i58q  pone  también  á 
fray  Bernardino  de  Sahagún  como  autor-de  unos  Sermones  pro  Immaculata  Vir- 
ginis  Conceptionis,  que  indica  como  impresos;  noticia  que  reprodujo  Alba  y  As- 
torga  en  su  Mililia ,  col.  1 85;  así  como  el  P.  San  Antonio  había  acogido  la  relativa 
á  fray  Francisco  Toral,  t.  I,  p.  3q3  (por  443)  y  á  la  de  fray  Sebastián  Ribero,  que, 
á  su  vez,  reprodujo  Beristain  (t.  III,  p.  41)  dando,  es  cierto,  la  fuente  de  donde  la 
tomaba. 

Pinelo-Barcia,  Epítome,  t.  II,  cois.  728  y  729,  habla  de  un  Arle  y  Vocabulario 
de  la  lengua  mocorisi  fsic)  impresa,  1599,4/’,  castellano,  por  un  anónimo  de  la 
Compañía  de  Jesús;  Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér .-,  n.  233,  se  limitó  á  copiar 
el  título  vía  fecha  de  impresión;  Ludewig,  Amer.  aborig.  Lang .,  p.  122,  cita  cierto 
autor  que  menciona  el  Vocabulario  mocorisi.  México,  iSqq,  8.°,  pero  rectifica  en 
seguida  la  noticia,  diciendo  que  la  obra  conocida  del  mocorosi  es  un  Arle  publi¬ 
cado  en  Madrid  en  1699,  y  que  el  tal  I Vocabulario  no  esotro  que  el  del  P.  Mar- 
bán,  impreso  en  Lima  en  1701. 

Vinaza  con  estos  antecedentes  compuso  su  número  94:  «Vocabulario  de  la 
Lengua  Morocosi.  Impreso  en  México,  año  de  1599,  4.0,»  cambiando  desde  luego 
el  tamaño  del  libro,  y  sin  fijarse  en  que  más  adelante  da  el  título  y  descripción 
del  Arte  y  vocabulario  de  esa  lengua  impreso  en  Madrid  en  1699,  bajo  su  nu¬ 
mero  244. 

Y  en  los  tiempos  presentes  tenemos,  para  no  citar  á  otros,  á  los  libreros  ingle¬ 
ses  Puttick  v  Simpson.  que  catalogaron  bajo  el  número  5 14  de  su  Biblioteca  Mejica¬ 
na,  la  siguiente  obra:  «Diez  de  la  Calle  (Juan).  Repertorio  de  los  tiempos.  Cinco 
Tratados.  Sigue  la  Relación  de  las  Cosas  Memorables  sucedidas;  assi  en  este  Nue¬ 
vo  Mundo,  como  en  las  otras  partes  d él ,  desde  el  año  de  láao,  en  que  se  conquisto 
este  Reyno  hasta  el  de  1590,  México,  i5go,  4.0» 

Adviértese  que  el  ejemplar  carece  de  portada. 
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La  noticia  en  cuanto  al  lugar  Je  impresión  y  fecha  nos  parecen  punto  me¬ 
nos  que  inadmisibles.  Desde  luego,  Diez,  de  la  Calle  vivió  siempre  en  España  y 
era  empleado  en  la  Secretaría  de  Nueva  España,  sección  del  Consejo  de  Indias, 
radicado  en  Madrid;  y  que  su  relación  llegase  hasta  el  año  de  iSqo  no  prueba 
que  se  imprimiese  én  esa  fecha.  Nos  parece,  pues,  que  en  este  casóse  trata  sim¬ 
plemente  de  un  fragmento  de  sus  Noticias  sacras  y  reales ,  impresas  hacia  los  años 
de  1648,  en  Madrid. 


DOCUMENTOS 


PROCESO  DE  PEDRO  OCHARTE 


El  Licenciado  Bonilla,  liscal  de  la  Inquisición  de  México  y  provincias  de 
Nueva  España,  como  mejor  haya  lugar  de -derecho,  denuncio  y  digo  que  Pedro 
Charte,  francés,  impresor  de  libros,  está  notado  en  los  registros  deste  Santo  Ofi¬ 
cio  haber  alabado  libros  en  que  había  opiniones  luteranas  contra  la  veneración 
é  intercesión  de  lps  santos,  afirmando  que  á  un  solo  Dios  se  ha  de  rezar  y  no  á 
ellos,  como  parece  por  la  información  contra  el  susodicho  recibida  en  este  Santo 
Oficio  de  que  hago  presentación;  por  tanto,  á  Vuestra  Señoría  pido  le  manden 
traer  preso  á  las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  con  secuestro  de  todos  sus  bienes, 
para  que  yo  le  pueda  acusar  y  alcanzar  justicia  y  en  lo  necesario  su  santo  oficio 
imploro. — El  Licenciado  Bonilla. 

Presentación. — En  México,  quince  días  del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinien¬ 
tos  y  setenta  y  dos  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en 
su  audiencia  de  la  mañana,  pareció  presente  el  licenciado  Antonio  Hernández  de 
Bonilla,  fiscal  deste  Santo  Oficio,  y  presentó  la  petición  é  instancia  arriba  con¬ 
tenido  y  pidió  lo  en  ella  contenido  y  justicia. 

Y  por  el  dicho  señor  Inquisidor  vista  la  dicha  petición,  dixo  que  la  había  y 
hobo  por  presentada  y  que!  dando  información  de  lo  que  en  ella  dice,  están  prestos 
de  proveer  justicia. 

El  dicho  promotor  fiscal  dixo  que  para  que  conste  de  lo  contenido  en  su 
pedimento  hacía  y  hizo  presentación  de  la  información  siguiente. 

(Aquí  la  información  y  calificación). 

Auctode  prisión. — E  por  el  dicho  señor  Inquisidor  vista  la  dicha  información 
recebida  en  los  registros  deste  Santo  Oficio  contra  el  dicho  Pedro  Charte  y  las 
calificaciones  hechas  á  la  proposición  de  que  está  testificado,  dixo  que  mandaba 
y  mandó  quel  dicho  Pedro  Charte  sea  preso  y  traído  á  las  cárceles  deste  Santo 
Oficio,  para  que  con  él  se  siga  su  causa  y  se  le  caten  sus  papeles,  y  que  para  ello 
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se  dé  mandamiento  en  forma,  dirigido  á  Francisco  Verdugo  de  Bazán,  alguacil 
mavor  deste  Santo  Oficio.  —  Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos. 

En  18  de  I  lebrero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  entrego  el  dicho 
mandamiento  al  dicho  Francisco  Verdugo  para  que  lo  execute  luego. — (Rúbrica 
de  Pedro  de  los  Ríos). 

Nos  el  Doctor  Moya  de  Contreras,  inquisidor  apostólico  contra  la  herética  pra¬ 
vedad  y  apostasía,  en  la  ciudad  de  México,  estados  y  provincias  de  la  Nueva  Es¬ 
paña  y  Nicaragua,  etc.,  mandamos  á  vos  Francisco  Verdugo  de  Bazán,  alguacil 
mayor  deste  Santo  Oficio,  que  prendáis  el  cuerpo  á  Pedro  Charte,  imprimidor 
de  libros,  vecino  de  esta  ciudad,  sacándole  de  cualquier  iglesia  ó  lugar  sagrado 
que  estuviere,  y  ansí  preso,  le  traed  a  las  cárceles  de  este  Santo  Oficio  y  entre¬ 
gad  al  alcaide  del  las,  por  ante  el  secretario  infrascripto;  y  haréis  quel  dicho  Pedro 
Charte  dexe  en  sus  bienes  el  recaudo  que  conviene  para  la  buena  conservación  y 
guarda  dellos,  encargándolos  á  la  persona  quél  quisiere  y  por  bien  tuviere,  para 
que  dedos  se  pueda  alimentar  él  y  su  mujer  y  hijos,  y  beneficiarlos  por  el  mejor 
orden  que  al  dicho  preso  pareciere;  y  si  para  lo  susodicho  ó  cualquier  cosa  y  parte 
dedo  favor  y  ayuda  hobiéredes  menester,  por  la  presente  exhortamos  y  requerimos, 
y,  siendo  necesario,  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de  excomunión  ma¬ 
yor  y  de  quinientos  ducados  para  los  gastos  extraordinarios  deste  Santo  Oficio, 
mandamos  vos  lo  den  y  hagan  dar,  sin  impedimento  alguno.  Dado  en  México, 
quince  días  del  mes  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años;  y  ansi- 
mesmo  mando  que  ante  el  dicho  secretario  se  le  miren  y  caten  los  papeles  y  libros 
que  tuviere  y  dedo  se  nos  dé  noticia. — El  Doctor  ? Moya  de  Coniferas. — Por  man¬ 
dado  del  señor  Inquisidor. — - Pedro  de  los  cRjos. — (Rúbricas). 

De  captura  contra  Pedro  Charte,  imprimidor. 

En  México,  martes  de  carnestolendas,  diecinueve  días  del  mes  de  Ilebrero 
de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  el  dicho  Francisco  Verdugo  de  Bazán 
truxo  preso  al  dicho  Pedro  Charte,  del  cual,  Juan  Ferrón.  alcaide  de  las  cárceles 
secretas  deste  Santo  Oficio,  se  dió  por  entregado  y  de  la  ropa  de  su  cama,  que  se 
sentó  en  el  libro  del  dicho  alcaide,  y  fué  catado  y  mirado  y  no  se  le  halló  ningu¬ 
na  cosa  de  las  prohibidas. — Joan  Ferrón. — (Rúbrica). 

Item,  el  dicho  Francisco  Verdugo,  por  presencia  de  mí,  el  dicho  secretario, 
buscó  en  un  escriptorio  y  caxas  de  la  casa  del  dicho  Pedro  Charte  los  papeles 
que  tenía,  y  los  que  se  hallaron  fueron  traídos  á  este  Santo  Oficio  para  que  en  él 
se  vean  v  miren. 

«i 

Item,  de  consentimiento  y  voluntad  del  dicho  Pedro  Charte  y  á  instancia 
v  pedimento  suyo  se  quedaron  su  casa  y  bienes  como  él  los  tenía  á  María  Sanso- 
ric,  su  mujer,  á  la  cual  se  le  encargó  atienda  el  beneficio  y  custodia  dellos,  y 
prometiólo. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  J\íos. — (Rúbrica). 

En  la  ciudad  de  México,  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  un  año,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras, 
en  su  audiencia  de  la  tarde  pareció  de  su  voluntad  y  juró  en  forma  de  derecho 
decir  verdad  un  hombre,  que  dixo  llamarse  Leonardo  Fragoso,  natural  de  la  ciu¬ 
dad  de  Toledo,  en  España,  vecino  desta  ciudad,  que  íixa  oro,  de  edad  de  treinta  y 
seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  dixo,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

Item,  dixo  que  de  veinte  días  á  esta  parte  que  se  publicó  en  esta  ciudad  el 
edicto  de  la  fee,  que  fué  á  cuatro  del  presente,  un  día  dixo  en  casa  deste,  no  se 
i  cuerda  que  día,  Martín  de  Puyana,  su  criado,  en  presencia  de  Hernán  Domín¬ 
guez.  también  su  criado,  y  no  se  acuerda  que  hubiese  otros  presentes,  que  estando 
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él  en  casa  de  Pedro  Charte,  vecino  desta  ciudad,  impresor  de  libros,  cierto  día, 
que  no  se  acuerda,  á  pedirle,  á  lo  que  este  cree,  ciertos  dineros  que  le  debía,  esta¬ 
ba  el  dicho  Pedro  Charle  y  Juan  Ortiz  susodicho  y  Antonio  Francés,  lodos  tres 
hablando,  y  el  dicho  Martín  de  Puvana  le  dixo  que  á  la  sazón  que  entraba  en  la 
dicha  casa,  el  dicho  Pedro  Charte  estaba  diciendo  á  los  dichos  Juan  Ortiz  y  An¬ 
tonio  Francés  que  fulano  de  Ecija,  corredor,  vecino  desta  ciudad,  tenía  un  libro 
que  decía  en  él  que  á  solo  Dios  habían  de  rezar  y  no  á  los  sánelos  y  que  decían 
que  era  muy  buen  libro;  y  éste  respondió  al  dicho  Puvana  que  no  le  dixese  nada  de 
aquéllo,  sino  que  lo  viniese  á  declarar  á  este  Santo  Oficio;  é  que  no  pasó  otra  cosa . 

Item,  dixo  questando  en  esta  ciudad  el  Licenciado  Muñoz,  del  Consejo  de  In¬ 
dias,  fué  público  en  esta  ciudad  quel  dicho  Pedro  Charte  estuvo  preso  porque  se 
carteaba  con  los  franceses  luteranos  y  que  sobredio  el  dicho  Licenciado  Muñoz  le 
había  dado  tormento  y  había  negado,  y  cree  que  salió  por  libre,  é  que  se  re¬ 
mite  al  dicho  proceso,  que  no  sabe  ante  quien  pasó. 

Preguntado  si  el  dicho  Puyana,  criado  deste,  dixo  á  este  testigo  quién  era  el 
autor  del  dicho  libro  quel  dicho  Pedro  Charte  decía  que  tenía  fulano  Ecija,  dixo 
que  no  lo  sabe,  porque  no  curó  de  tanta  plática. 


Preguntado  si  el  dicho  Puyana  declaró  á  éste  dónde  y  en  qué  parte  de  la 
casa  del  dicho  Charte  estaba  cuando  oyó  lo  que  ha  declarado,  dixo  que  no  le  dixo 
más  de  lo  que  tiene  dicho. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  de  donde  sea  natural  el  dicho  Pedro 
Charte,  dixo  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pedro  Charte  y  Antonio  Francés  y  al 
dicho  Juan  Ortiz  por  naturales  franceses,  porque  en  sus  apariencias  lo  muestran, 
V  le  ha  visto  hablar  francés  y  no  sabe  de  qué  lugares  de  Francia  sean  naluiales. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  cuanto  tiempo  ha  que  vinieron  de  Fian- 
cia  y  están  en  esta  ciudad,  dixo  que  el  dicho  Pedro  Chai  te  habiá  que  esta  en 
ella  diez  años,  y  el  dicho  Juan  Ortiz  cuatro,  poco  más  ó  menos,  y  el  dicho  Anto¬ 
nio  Ortiz  entiende  que  vino  en  la  ilota  ahora  un  año. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  quel  dicho  Pedro  Chai  te  ó  Juan  O  i  ti  z  ó  An¬ 
tonio  Francés,  después  que  vinieron  á  esta  ciudad  han  ido  á  Fiancia  ó  comuni¬ 
cado  con  los  luteranos  della,  dixo  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  sabe  de  donde  sea  natural  el  dicho  fulano  de  Ecija,  conodoi, 
y  cuánto  tiempo  ha  que  está  en  esta  ciudad,  dixo  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  le 
tiene  por  buen  cristiano  y  es  amigo  del  dicho  Pedro  Chai  te  mucho. 

Preguntado  cómo  sabe  éste  que  el  dicho  fulano  de  Fu  cija  sea  muy  amigo  del 
dicho  Pedro  Charte,  dixo  que  porque  se  tratan  y  comunican,  y  que  comprando 
éste  al  dicho  Pedro  Charte  unas  emprentas,  el  dicho  Ecija  iba  y  venia  a  tratar  de 
los  precios  v  que  desta  amistad  dará  buena  razón  el  dicho  Puyana,  por  haber  es¬ 
tado  en  servicio  del  dicho  Pedro  Charle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído- decir  que  el  dicho  fulano  de  Ecija  haya  ido  á 
Francia  ó  Inglaterra  ó  tratado  algunos  luteranos  ó  personas  sospechosas  en  la  feo, 
dixo  que  no  lo  sabe,  antes  le  tiene  por  muy  buen  cristiano. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  fulano  de  Ecija  sea  homhie 
curioso  en  buscar  libros  esquisitos  y  si  los  tiene,  dixo  que  no  lo  sal  e. 

Preguntado  si  tiene  odio  ó  enemistad  al  dicho  Pedro  Charle,  Antonio  uan- 

cés  ó  fulano  de  Ecija,  dixo  que  nó.  .  ,  • 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  los  dichos  F  edro  Uaaite  Anto  . 

Francés  y  fulano  de  Ecija  hayan  hecho  ó  dicho  alguna  cosa  que  sea  o  paiezca 
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ser  contra  nuestra  santa  fee  católica,  ley  evangélica  que  tiene  y  enseña  la  Santa 
Madre  Iglesia  Romana,  dixo  que  no  lo  sabe. 

Fuéle  mandado  guarde  secreto,  so  la  dicha  pena,  y  prometiólo.  Fuéle  leído 
lo  que  ha  declarado  y  lo  aprobó  y  dixo  questaba  bien  escripto  y  es  la  verdad. — 
Pasó  ante  mí. — '•'Pedro  de  los  Ríos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  y  dos  años,  estando  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras  en  su 
audiencia  de  la  tarde  y  presentes  por  honestas  y  religiosas  personas  los  reveren¬ 
dos  fray  joán  Treviño  y  fray  Joan  Bolantes,  presbíteros,  conventuales  en  el  Con¬ 
vento  de  Santo  Domingo  desta  ciudad,  que  tienen  jurado  el  secreto,  mandó  pa¬ 
recer  ante  sí  al  dicho  Leonardo  Fragoso,  y  siendo  presente,  juró  en  forma  debida 
de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad. 

Preguntado  si  se  acuerda  haber  depuesto  en  este  Santo  Oficio  algunas  cosas 
tocantes  á  la  fee  contra  alguna  persona,  dixo  que  sí  y  refirió  vocalmente  en 
sustancia  todo  lo  contenido  en  esta  testificación  contra  Pedro  Charte. 

Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  quel  fiscal  de  este  Santo  Oficio  le  tiene 
presentado  por  testigo  contra  el  dicho  Pedro  Charte;  por  tanto,  que  esté  atento 
y  se  le  leerá  ahora  lo  que  contra  él  tiene  declarado,  para  que  vea  si  está  bien  es¬ 
cripto  y  es  la  verdad  y  se  ratifique  y  afirme  en  ella  con  entera  libertad,  quitando  ó 
añidiendo  lo  que  viere  que  conviene,  porque  lo  que  ahora  dixere  ha  de  parar  en¬ 
tero  perjuicio  á  las  partes. 

Y  luego  le  fué  leído  lo  contenido  en  estas  dos  fojas  de  suso  con  ésta,  y  ha¬ 
biendo  dicho  que  lo  oía  y  entendido,  dixo  que_está  bien  escripto  y  no  tiene 
que  quitar  ni  añidir,  porque  así  es  la  verdad,  y  en  ella  se  ratifica,  y  si  es  necesa¬ 
rio,  lo  dice  ahora  de  nuevo  como  testigo  contra  el  dicho  Pedro  Ocharte,  presentes 
las  dichas  honestas  personas,  y  no  por  odio;  encargósele  el  secreto  y  prometió¬ 
lo. —  Pasó  ante  mí. — ‘■'Pedro  de  los  “7 {ios. — (Rúbrica). 

En  México,  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  y  quinientos  y  se¬ 
tenta  y  dos  años,  antel  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su  audien¬ 
cia  de  la  mañana,  pareció  sin  ser  llamado  y  juró  en  forma  de  derecho  de  decir 
verdad,  un  hombre  que  dixo  llamarse  Leonardo  Fragoso,  vecino  deesta  ciudad,  de 
edad  de  treinta  y  ocho  años,  y  dixo  que  viene  á  decir  y  manifestar  que  Pedro 
Charte,  vecino  desta  ciudad,  después  que  salió  preso  de  las  cárceles  deste  Sancto 
Oficio,  anda  diciendo,  en  ausencia  deste,  que  éste  es  un  judío,  nieto  de  un  acaña- 
vereade  y  que  le  hará  traer  el  sanbenito  y  le  ha  de  hacer  todo  el  mal  y  daño  que  pu¬ 
diere  é  que  había  enviado  ó  había  de  enviará  Guanaxuato  á  hacer  información  de 
que  éste  era  un  judío  ó  confeso:  lo  cual  ha  dicho  á  Antonio  de  Paz  Caballero,  veci¬ 
no  de  México,  y  á  Mateo  de  Cánsoles,  en  casa  deste,  y  á  Joán  de  Verao,  vizcaíno, 
é  que  Martín  de  Puvana  dixo  á  éste  quel  dicho  Verao  le  había  dicho  cómo  Pedro 
Charte  le  dixo  que  había  de  hacer  ai  dicho  Puvana  cuanto  mal  pudiese,  porque 
había  jurado  contra  él  en  este  Santo  Oficio. 

Preguntado  á  qué'propósito  entiende  quel  dicho  Pedro  Charte  anda  dicien¬ 
do  lo  que  tiene  dicho,  dixo  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  le  parece  que  es  por  que 
juró  contra  él  en  este  Santo  Oficio:  que  esto  sospecha,  porque  antes  que  fuera 
preso  era  su  amigo  y  ahora  no  le  habla. 

Preguntado  si  después  quel  dicho  Pedro  Charte  salió  deste  Sancto  Oficio  le 
ha  hablado  á  éste,  dixo  que  no. 

Preguntado  si  por  las  dichas  personas  ó  otras  le  ha  enviado  el  dicho  Pedro 
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Charte  á  amenazar,  dixo  que  no,  mas  de  haber  sabido  éste  que  ha  dicho  las  di¬ 
chas  palabras. 

Preguntado  si  éste,  por  dicho  ó  semejas  ha  dado  á  entender  que  haya  dicho 
alguna  cosa  en  este  Sancto  Oficio  contra  el  dicho  Pedro  Charte,  dixo  que  nó. 

Puéle  mandado  guarde  secreto,  so  pena  excomunión  y  de  trescientos  du¬ 
cados,  y  prometiólo. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos ,  secretario.— (Rúbrica). 

En  la  ciudad  de  México,  primero  día  del  mes  de  Diciembre  de  mili  quinien¬ 
tos  y  setenta  y  un  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en 
su  audiencia  de  la  mañana,  pareció  de  su  voluntad  sin  ser  llamado  y  juró  en  for¬ 
ma  debida  de  derecho  de  decir  verdad,  un  hombre  que  dixo  llamarse  Martín  de 
Puyana,  natural  de  Santa  María  de  Yranzu  en  la  Provincia  de  Guipúzcoa,  naipe- 
ro  en  casa  de  Leonardo  Fragoso,  vecino  desta  ciudad,  de  edad  de  veinte  y  cua¬ 
tro  años,  y,  entre  otras  cosas,  dixo  que  por  descargo  de  su  conciencia  viene  á  de¬ 
cir  y  manifestar  que  podrá  haber  seis  meses,  que  un  día  éste  fué  á  casa  de  Pe¬ 
dro  Charte,  imprimidor,  vecino  desta  ciudad,  y  halló  que  sobre  un  poyo  estaban 
sentados  Juan  Ortiz,  que  vive  en  aquella  casa,  y  Antonio  Francés,  criado  della,  y 
el  dicho  Pedro  Charte  en  pié,  y  que  éste  entró  en  la  dicha  casa,  vió  yoyóquel  di¬ 
cho  Pedro  Charte  estaba  diciendo  á  los  demás  que  Miguel  de  Ecija,  corredor 
desta  ciudad,  tenía  un  libro  muy  bueno  que  decía  que  se  había  de  rezar  á  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  no  á  otro  santo  ninguno,  y  no  oyó  otra  cosa;  y  que  después 
éste  dixo  al  dicho  Antonio  Francés  en  aquella  mesma  casa,  aquella  noche,  que 
cómo  era  buen  libro  aquél,  pues  decía  que  no  habían  de  rezar  á  los  santos,  y  el 
dicho  Antonio  Francés  le  respondió  que  era  libro  de  hereje:  lo  cual  éste  contó 
después  al  dicho  Leonardo  Fragoso  y  á  Domingo  Hernández,  que  trabaja  en  su 
casa,  y  á  Juan  de  Solórzano,  que  también  trabaja  en  ella,  habrá  tres  meses,  es¬ 
tando  en  casa  del  dicho  Fragoso;  y  que  otro  día,  habrá  un  mes,  que  éste  dixo  al 
dicho  Juan  Ortiz,  á  solas,  á  la  puerta  del  Doctor  de  la  Fuente,  médico,  si  se  acor¬ 
daba  de  aquello  que  el  dicho  Pedro  Charte  había  dicho,  el  cual  le  respondió  que 
sí  se  acordaba, y  que  no  era  libro  sino  unas  lloras  que  tenía  el  hijo  de  Miguel  de 
Ecija,  que  es  racionero,  al  cual  dicho  racionero  fueron  éste  y  el  dicho  Juan 
Ortiz  y  le  dixeron  que  si  tenía  aquellas  Horas  y  le  respondió  que  las  tenía  y  esta¬ 
ban  examinadas  por  fray  Bartolomé  de  Ledesma,  y  que  si  tocaba  al  Santo  Oficio 
no  podía  decirles  nada;  é  que  cerca  desto  no  tiene  más  que  decir. 

Preguntado  cuando  el  dicho  Pedro  Charte  decía  á  los  dichos  Juan  Ortiz  y 
Antonio  Francés  que  tenía  el  dicho  Ecija  el  dicho  libro,  si  había  otras  personas 
presentes,  dixo  que  no,  é  que  ahora  se  acuerda  que  el  dicho  Pedro  Charte  decía 
allí  que  un  día  había  de  traer'el  dicho  libro  para  que  lo  leyeran. 

Preguntado  en  qué  parte  de  la  casa  estaba  éste  cuando  oyó  al  dicho  Pedro 
Charte  decía  lo  que  tiene  dicho, y  si  los  susodichos  veyan  á  éste:  dixo  que  luego  que 
éste  entró,  oyó  que  estaban  tratando  destas  pláticas,  y  éste  se  sentó  en  el  dicho 
poyo  y  oyó  lo  que  tiene  declarado,  que  sin  recato  deste  lo  decía  el  dicho  Pedro 
Charte. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  los  dichos  Pedro  Charte,  Juan  Ortiz 
ó  Antonio  Francés  havan  hecho  ó  dicho  alguna  cosa  demás  de  lo  que  tiene  de¬ 
clarado  que  sea  ó  parezca  ser  contra  nuestra  santa  lee  católica,  dixo  que  no. 

Preguntado  si  cuando  éste  y  el  dicho  Juan  Oitiz  fueion  al  hijo  del  dicho 
Miguel  de  Ecija,  que  es  racionero,  y  el  dicho  Juan  Ortiz  dixo  al  dicho  racione¬ 
ro  si  tenía  aquellas  lloras,  y  le  respondió  el  dicho  lacioneio  que  las  tenía  \  esta¬ 
ban  examinadas  por  frav  Bartolomé  de  Ledesma,  y  que  si  tocaba  al  San  .o  Oficio 
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no  podía  decirle  nada,  donde  pasó  esta  plática,  quienes  estaban  presentes:  dixo 
que  pasó  á  la  puerta  del  Doctor  de  la  Fuente,  el  médico,  entre  ellos  tres,  é  que  ha¬ 
brá  un  mes  que  pasó,  y  que  aquel  día,  antes  que  encontraran  al  dicho  racionero, 
diciéndole  éste  al  dicho  Juan  Ortiz  si  se  acordaba  de  lo  quel  dicho  Pedro  Charte 
había  dicho  de  que  á  solo  Dios  se  había  de  rezar  y  no  á  los  santos,  como  lo  decía 
eí  dicho  libro  que  tenía  el  dicho  Miguel  de  Ecija,  corredor,  el  dicho  Juan  Ortiz 
le  dixo  que  éste  no  había  entendido  bien  al  dicho  Pedro  Charte,  porque  no  eran 
sino  unas  lloras  que  tenía  el  dicho  racionero,  hijo  del  dicho  Miguel  de  Ecija, 
cuyo  nombre  no  sabe,  en  las  cuales  lloras  había  cinco  oraciones,  que  se  las  refirió 
en  latín,  que  la  una  oración  comenzaba:  Obsecro ,  /e,  ‘Domine,  y  no  se  acuerda  de 
las  demás  oraciones,  en  las  cuales  oraciones  decían  que  rezasen  á  Nuestro  Señor 
solamente,  al  cual  dicho  racionero  éste  conocerá  mostrándoselo;  y  con  esto,  por 
ser  larde,  dada  la  hora,  cesó  la  audiencia,  y  se  le  mandó  vuelva  para  la  primera 
v  que  guarde  secreto,  so  pena  de  excomunión  y  de  doscientos  ducados. — Pasó 
ante  mí. — Pedro  de  los  "/{ios,  notario. 

En  la  ciudad  de  México,  lunes  tres  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  qui¬ 
nientos  y  setenta  y  un  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en 
su  audiencia  de  la  mañana,  pareció  el  dicho  Martín  de  Puyana  y  juró  en  forma 
de  derecho  de  decir  verdad;  y  preguntado,  entre  otras  cosas,  dixo  que  el  dicho  Pe¬ 
dro  Charte  es  natural  de  Roán,  en  Francia,  y  el  dicho  Juan  Ortiz  dice  que  es  de 
Aragón,  aunque  habla  francés  muy  bien,  y  el  dicho  Antonio  Francés  ha  dicho  á 
é-áe  quel  dicho  Juan  Ortiz  es  francés  y  que  no  habrán  los  hombres  de  negar  su 
tierra,  y  que  el  dicho  Antonio  Francés  dice  que  es  de  Lombardía,  y  no  sabe  éste 
de  qué  pueblo,  y  que  á  todos  tres  éste  les  ha  visto  hablar  en  francés. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  éste  cuanto  tiempo  ha  que  los  susodichos  están 
en  estas  partes,  dixo  quel  dicho  Pedro  Charte  dice  que  ha  veinte  años  que  está 
por  acá  y  el  dicho  Juan  Ortiz  vino  con  el  visorrev  don  Martín  Enríquez,  y  el  dicho 
Antonio  habrá  once  meses  que  vino,  y  no  sabe  de  donde  vinieron,  aunque  el  dicho 
Juan  Ortiz  ha  dicho  que  trabaxaba  en  Sevilla. 

Fuéle  leído  lo  que  en  esta  audiencia  ha  declarado  y  en  ¡a  pasada  y  aprobólo. 

V  se  le  mandó  guarde  secreto,  so  pena  de  excomunión  y  de  cuatrocientos 
ducados,  y  que  no  se  ausente  desta  ciudad  sin  licencia  deste  Santo  Oficio,  so  la 
dicha  pena,  y  prometiólo. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos ,  notario. 

En  México,  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  se¬ 
tenta  v  dos  años,  ante’el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su  audien¬ 
cia  de  la  tarde, estando  presentes  por  honestas  y  religiosas  personas,  los  reverendos 
frav  Joán  T  ri  vi  ño  y  fray  Joán  Botantes,  dominicos.'  conventuales  en  el  Convento 
desta  ciudad,  que  tienen  jurado  secreto,  el  dicho  Martín  de  Puyana  con  juramento 
se  ratificó  en  forma  como  testigo  contra  el  dicho  Pedro  Charte,  en  lo  que  de  suso 
se  contiene  en  estas  dos  hojas,  como  parece  por  su  original  que  está  en  el  proceso 
de  Joán  Ortiz,  francés. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  "T{íos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  veinte. y  tres  días  del  mes  de  Abril!  de  mili  y  quinientos  y  seten¬ 
ta  y  dos  años,  aniel  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia 
iic  la  tarde,  pareció,  siendo  llamado,  y  juró  en  forma  de  derecho  de  decir  verdad 
un  hombre  que  dixo  llamarse  Alonso  Núñez,  escribano  de  Su  Majestad,  natural 
de  la  Guardia  en  el  reino  de  Toledo,  vecino  de  México,  de  edad  de  más  de  sesen¬ 
ta  años. 

Preguntado  si  sabe,  ó  presume  la  causa  para  que  ha  sido  llamado,  dixo 
que  no. 
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Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  alguna  persona  haya  hecho  ó  dicho 
alguna  cosa  que  sea  ó  parezca  ser  contra  nuestra  sancta  lee  católica,  ley  evan¬ 
gélica  que  tiene,  guarda  y  enseña  la  Sancta  Madre  Iglesia  de  Roma,  dixo  que  no 
lo  sabe  si  no  se  le  da  algún  camino. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  alguna  persona  haya  aprobado  algún 
libro  de  reprobada  y  mala  doctrina,  dixo  que  no  se  acuerda. 

Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  en  este  Santo  Oficio  hay  información 
que,  en  presencia  deste  declarante,  cierta  presona  aprobó  y  alabó  cierta  doctri¬ 
na  de  un  libro  que  tenía,  diciendo  que  era  muy  buena  y  de  mucho  consuelo, 
la  cual  es  herética  y  contra  lo  que  tiene  y  enseña  nuestra  Sancta  Madre  Iglesia; 
por  tanto,  que  sede  amonesta,  por  reverencia  de  Dios,  pues  el  caso  es  tan  nota¬ 
ble,  en  que  no  se  presume  ignorancia,  recorra  bien  su  memoria  y  diga  la  verdad, 
porque  se  le  advierte  ques  tan  grave  pecado  el  encubrillo,  como  levantar  falso 
testimonio,  y  que  por  lo  uno  ó  lo  otro  será  castigado;  dixo  que  no  se  acuerda  de  tal 
cosa,  que  el  Espíritu  Santo  le  alumbre. 

Euéle  mandado  que  recorra  muy  bien  su  memoria  y  venga  el  lunes  á  decir 
lo  que  acordare,  guardando  secreto  desto,  so  pena  de  excomunión  y  de  trescien¬ 
tos  ducados  y  que  será  gravemente  castigado,  y  prometiólo. — Pasó  ante  mí. — Pe¬ 
dro  de  los  Ríos ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Abrill  de  mili  y  quinientos  y  se¬ 
tenta  y  dos  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  deConlreras,  en  su  au¬ 
diencia  de  la  mañana,  pareció  llamado  y  juró  en  forma  debida  de  derecho  de  decir 
verdad,  el  dicho  Alonso  Núñez,  el  cual  dijo  que,  recorriendo  su  memoria,  se  ha 
acordado  que  un  tiempo  tuvo  por  vecino  á  Miguel  de  Ecija.  corredor  de  lonja, 
vecino  desta  ciudad,  habrá  más  de  un  año,  y  un  día  éste  entró  á  su  casa  y  le  halló 
leyendo  un  libro,  y  éste  le  preguntó  que  qué  libro  era  aquél,  y  el  dicho  Miguel  de 
Ecija  dixo  que  era  un  libro  de  buena  doctrina  y  no  se  acuerda  que  libro  era:  lo 
cual  pasó  de  noche  en  diversas  veces,  en  casa  del  dicho  Miguel  de  Ecija,  donde 
estaba  por  allí  la  gente  de  su  casa  y  le  parece  que  le  dijo  que  lo  leyese  y  éste 
leyó  uno  ó  dos  capítulos  dél;  y  ansimesmo  otra  vez  entró  en  la  dicha  su  casa  y  le 
vió  estar  leyendo  en  otro  libro,  cuyo  auctor  no  se  acuerda  si  era  un  prebendado  de 
la  Iglesia  de  Plasencia,  en  el  cual  se  encarecía  mucho  una  devoción  á  Nuestra  Se¬ 
ñora,  de  rezar  doce  avemarias  á  las  doce  estrellas  de  su  corona;  y  no  pasó  otra 
cosa,  á  lo  menos  que  se  acuerde. 

Fuéle  tornado  á  leer  la  monición  hecha  en  la  audiencia  pasada  para  que  me¬ 
jor  recorra  su  memoria,  y  dijo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

Preguntado  si  éste  ha  visto  ó  oído  que  alguna  persona  haya  sentido  mal  de 
la  adoración  é  intercesión  que  se  debe  á  los  sanctos,  dixo  que  no. 

Fuéle  mandado  guarde  secreto,  so  las  penas  que  le  están  impuestas,  y  pro¬ 
metiólo. —  Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos. — (Rubrica). 

En  México,  diez  y  seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
v  dos  años,  antel  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Eontieias,  en  su  audiencia 
de  la  mañana,  pareció,  siendo  llamado,  el  dicho  Alonso  Nuñez,  y  siendo  piesente, 
le  fue  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  el  negocio  sobre  que  fué  examinado, 
que  diga  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho:  dixo  que  no  se  acueida 

de  otra  cosa. 

Fuéle  dicho  se  le  hace  saber  que  en  este  Santo  Oficio  hay  información  que 
en  presencia  déste,  cierta  persona  alababa  mucho  un  libro,  en  el  cual  decía  que 
no  se  había  de  rezar  á  los  sanctos,  ni  ponellos  por  intercesores,  sino  á  sólo  Dios, 
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y  questo  le  consolaba  mucho;  por  tanto,  que  se  le  amonesta,  por  reverencia  Je 
Dios,  recorra  muy  bien  su  memoria  y  diga  la  verdad,  sin  eneubrilla  ni  levantará 
nadie  falso  testimonio,  porque  con  esto  descargará  su  conciencia  como  fiel  cris¬ 
tiano:  d i x o  que  no  se  acuerda  de  tales  palabras,  y  que  siendo  tan  notables,  le 
parece  que  no  las  pudiera  olvidar  sino  que  eran  dignas  de  encomendabas  á  la 
memoria. 

Cuéle  mandado  guarde  secreto  desto,  so  las  penas  que  le  han  sido  puestas, 
y  prometiólo. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  LI^(íos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  siete  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos 
años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia  de  la 
tarde,  pareció,  siendo  llamado,  y  juró  en  forma  de  derecho  de  decir  verdad,  un 
mozo,  que  dixo  llamarse  Antonio  de  Salas,  natural  de  la  villa  de  Orliach,  tierra 
de  Ebernia,  en  Francia,  vecino  de  México,  en  casa  de  Pedro  Ocharte,  de  edad  de 
hasta  treinta  años.. 

Preguntado  si  sabe  ó  presume  la  causa  para  qué  ha  sido  llamado,  dixo 
que  no. 

Preguntado  si  sabe  que  alguna  persona  haya  hecho  ó  dicho  algunas  cosas 
que  sea  ó  parezca  ser  contra  nuestra  sancta  lee  católica,  que  tiene  y  enseña  la 
Sancta  Madre  Iglesia  de  Roma,  dixo  que  no. 

Preguntado  si  éste  ha  oído  alabar  [á]  alguno  alguna  doctrina  reprobada,  y 
siéndole  dada  á  entender  la  pregunta,  dixo  que  no  lo  sabe. 

Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  en  este  Sancto  Oficio  hay  información 
que  cierta  persona,  en  su  presencia,  alabó  y  aprobó  cierta  dotrina,  la  cual  es 
contra  nuestra  santa  fee  católica;  por  tanto,  que  se  le  amonesta  por  reverencia  de 
Dios  diga  la  verdad:  dixo  ques  verdad  que  no  se  le  acuerda. 

Mandósele  recorra  bien  su  memoria  y  pasado  mañana  venga  á  declarar  lo 
que  acordare,  y  guarde  secreto,  so  pena  que  será  castigado  con  rigor,  y  prome¬ 
tiólo. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos .  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  diez  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  v  quinientos  y  setenta  y  dos 
años,  antel  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia  de  la 
mañana,  pareció  el  dicho  Antonio  de  Salas,  francés,  y  dixo  que  en  verdad  que  no 
se  ha  acordado  de  nada,  aunque  no  ha  dormido. 

Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  las  palabras  que  en  su  presencia  se 
dijeron,  fué  alabar  un  libro,  en  el  cual  decía  que  no  se  había  de  rezar  á  los  sane- 
tos  sino  sólo  á  Dios;  por  tanto,  que  diga  la  verdad:  dixo  que  él  no  se  acuerda  de 
nada. 

Fuéle  mandado  guarde  secreto  desto,  so  pena  de  excomunión  y  de  cient  azo¬ 
tes,  y  prometiólo.  —  Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  diez  y  seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  dos  años,  antel  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia 
de  la  mañana,  pareció,  siendo  llamado,  el  dicho  Antonio  de  Salas,  francés,  y  siendo 
presente,  le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  cerca  de  lo  que  fué  pregunta¬ 
do:  dixo  que  no  se  acuerda  de  más. 

Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  en  este  Sancto  Oficio  hay  informa¬ 
ción  que  cierta  persona,  en  presencia  deste  declarante,  dijo  que  otra  cierta  per¬ 
sona  tenía  un  libro  muy  bueno,  qué  decía  que  habían  de  rezar  á  Nuestro  Señor 
Jesucristo  y  no  á  otro  sancto  ninguno;  por  tanto,  que  se  le  amonesta,  por  reve¬ 
rencia  de  Dios,  diga  la  verdad  enteramente,  sin  levantar  á  nadie  falso  testimonio, 
pues . desperjuicio  que  le  será  el  eneubrillo  para  el  descargo  de  su  conciencia, 
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ni  levantarlo,  y  el  grave  castigo  que  por  ello  se  le  dará;  dixo  que,  cierto,  no  se  le 
acuerda  tal  cosa,  sino  que  cuando  lo  oyó  debía  destar  borracho,  y  que  nunca  Dios 
le  dé  gracia  si  tal  se  acuerda. 

Euéle  mandado  guarde  secreto,  so  las  penas  que  le  han  sido  puestas,  y  pro¬ 
metiólo. — Pasó  ante  mí. — 'Pedro  de  los  Ríos ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  doce  días  del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos 
años,  estando  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras  en  su  audiencia  de 
la  tarde,  juntamente  con  los  señores  Doctor  Barbosa,  chantre  desta  Sancta  Igle¬ 
sia,  fray  Pedro  de  Pravia.  presentado,  prior  del  convento  de  Sancto  Domingo 
desta  ciudad,  y  fray  Diego  Ordoñez,  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  y  el  maestro 
fray  Martín  de  Perea,  teólogos,  calificadores  deste  Sancto  Oficio,  fué  relatada  la 
testificación  recebida  contra  Pedro  Charte,  imprimido!',  vecino  desta  ciudad,  de 
donde  se  sacó  la  proposición  que  de  yuso  irá  declarada,  la  cual  calificaron  en  la 
forma  siguiente: 

Cierta  persona,  delante  de  otras  ciertas  personas,  dijo  que  cierta  persona 
tenía  un  libro  muy  bueno,  que  decía  que  habían  de  rezar  á  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo  y  no  á  otro  santo  ninguno,  el  cual  libro  era  libro  de  hereje,  y  dijo  más  este 
reo  á  las  dichas  personas,  que  un  día  había  de  traer  el  dicho  libro  para  que  lo 

leyeran. 

Esta  proposición  los  dichos  señores  teólogos  dijeron  que  es  herética  y  que 
tiene  sospecha  el  reo  de  domatista. — El  Doctor  'Barboso. — Fr.  'Pedro  de  Pravia. 
— Fr.  Diego  Ordóñez.--Fr.  xMartin  de  'Perea. — Pasó  ante  mí. — 'Pedro  de  los  Ríos, 
secretario. — (Rubricas. 

Esta  carta  escribió  Pedro  Ocharte  á  su  mujer,  y  escribióla  en  la  audiencia 
y  mandóse  poner  en  su  proceso  en  4  de  Marzo  de  1572  años: 

Señora  y  hermana  mía: — Nuestro  Señor  le  dé  mucho  salud  y  esfuerzo  para 
que  le  ruego  me  saca  deste  trabajo  en  que  estoy  y  se  consuello  con  el  Señor,  pues 
ansí  él  es  servido  y  encomindollo  á  Dios  y  á  su  bendita  madre,  que  yo  espero  en 
Dios  que  todo  se  hará  bien  con  su  favor  y  mesiricordia,  y  por  vida  de  suv  mande 
decir  una  misa  al  Espíritu  Santo  y  otra  á  las  ánimas  de  prugatorio  por  mi  in¬ 
tención.  Yo  tengo  dos  cosas  que  me  dan  gran  pena:  la  primera  es  ñola  poderver 
ni  á  mis  hijos,  y  á  toda  mi  casa,  y  la  otra  no  poder  pagar  lo  que  yo  debo,  por  es¬ 
tar  acá,  y  la  fianza  que  me  fió  el  señor  Diego  de  Salicores,  de  \  illa r rea  1 ,  y  lo  que 
debo  á  Pedro  Bal  1  i ,  que  le  hará  gran  falta,  de  que  me  pesa  mucho  en  el  ánima: 
suplico  á  Nuestro  Señor  sea  servido  que  presto  me  saca  de  aquí  para  pagar  todo 
lo  que  yo  debo. 

Lo  que  se  ha  de  hacer  en  casa  es  hacer  componer  [á]  Adrián  las  cuatro  for¬ 
mas  de  cartillas  y  que  los  negros  tiran  cartillas  y  tiren  el  piincipio  piimeio,  y  si 
faltare  papel,  lo  piden  al  señor  Miguel  de  Ecija  que  me  haga  merced  de  proveer 
lo  que  fuera  menester,  que  vo  se  lo  pagaré  en  saliendo  de  aquí,  con  el  ayuda  de 
Dios,  v  se  ha  de  tirar  todo  el  papel  marquida  que  está  en  casa  de  los  Sumalios 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  lengua  mexicana,  ques  la  forma  que  estaba  en 
la  prensa,  y  hará  llamar  á  Pedro  Balli  para  corregir  las  cartillas,  y  al  señor  Mi¬ 
guel  de  Ecija  le  dará  mil  beso  manos  y  que  me  haga  merced  de  concertar  con 
Pedro  de  Arriarán  que  tome  los  dos  balones  de  papel  que  tiene  allá,  á  6  pesos  la 
resma,  que  con  ellos  y  un  peso  será  pagado  de  los  265  pesos  que  yo  le  debo,  y 
también  que  concierto  con  Francisco  Hernández  Panilla  lo  del  papel,  de  los  53o 

pesos,  y  que  lo  haga  lo  mejor  quél  pudiera. 

A ¡  señor  Diego  de  Sancores  le  digo  que  yo  le  beso  las  manos  y  que  le  suplico 
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que  no  me  olvida  y  que  vaya  á  ver  al  Pasionero  en  casa  de  Espisnosafs/cJ,  si  va, 
bueno,  y  que  diga  al  señor  Ilernándies,  el  corretor  del  Pasionero ,  que  vaya  muy 
cumplido,  como  lo  dio  el  señor  obispo  de  Mechuacán,  y  añadido  lo  que  el  padre 
canónigo  Pedro  Gaviel  añadió,  que  fué  el  oficio  del  jueves  santo  con  el  lavatorio 
de  los  pies  v  el  oficio  del  viernes  santo  y  sábado  con  la  bendición  de  la  pila  y 
cirio  pascual  y  que  no  le  falte  nada. 

También  dará  al  señor  Salicores  un  mandamiento  que  está  en  mi  guante, 
contra  Cristóbal  de  Tapia,  de  81  pesos  22 .°  (sic)  ques  requisitorio  para  que  se  co¬ 
bre  del  dicho  5i  pesos  22. 0  porque  no  se  debe  más  delio.  Aunque  no  hay  carta  de 
pago,  vo  he  cobrado  3o  pesos  dello,  que  me  dió  Juan  Belmonte,  y  no  se  me  debe, 
como  digo,  más  de  los  5i  pesos  22. 0  dello. 

Yo  quiero  que  el  señor  Sancores  se  viese  con  Pedro  Rali  i  y  le  hablase  y  que 
corrigiese  las  formas  de  cartillas. 

También  yo  quisiera  que  fuese  Antonio  á  llevar  algunos  de  los  sumarios 
hasta  dos  mil  y  otras  tantas  de  imaginas  en  este  marquesado  á  donde  hay  mones- 
terios  de  Santo  Domingo  para  ayudar  á  pagar  lo  que  yo  debo. 

Yo  no  sé  hasta  agora  por  lo  que  estoy  preso;  yo  no  me  temo  sino  que  me 
hayan  levantado  otro  tanto  como  me  levantaron  cuando  lo  del  Licenciado  Muñoz, 
porque  yo  no  puede  pensar  haber  hecho  cosa  que  no  debo,  y  si  he  dicho  algo 
ha  sido  por  inorancia  y  no  saber  ni  curar  en  ello.  Yo  espero  en  el  Señor  que 
me  favorecerá  y  ayudará  por  su  santa  mesiricordia.  Por  vida  suya,  hermana,  que 
no  tome  pena  y  se  esfuerza  en  criará  su  hijo  y  lo  abrazo  mucho  por  amor  de  mí, 
á  Luisico  también  y  a  Inés  Isabel,  yá  la  señora  Ana  de  Figueroa,  y  á  la  señora 
Santana,  y  á  mi  hermana  dé  mil  beso  manos  y  encomiendas,  y  que  por  amor.de 
Dios  no  me  olviden  y  que  me  hagan  merced  de  rogar  al  Señor  y  á  Nuestra  Se¬ 
ñora  me  sacan  deste  trabajo  en  que  estoy  y  Jesucristo  sea  con  todos,  amén.  Desta 
cárcel,  do  quedo  rogando  al  Señor  me  saca  d e  1 1  a .  - 

De  su  hermano  y  compañero,  que  sus  manos  besa. — 'Pedro  Ocharle. — (Rú¬ 
brica). 

En  México,  jueves  veinte  y  un  días  del  mes  de  Iíebrero  de  mili  y  quinien¬ 
tos  y  setenta  y  dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando 
en  su  audiencia  de  la  tarde,  mandó  traer  á  ella  un  hombre  que  fué  traído  preso 
á  las  cárceles  deste  Sancto  Oficio,  del  cual,  siendo  presente,  fué  recibido  jura¬ 
mento  en  forma  debida  de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad,  ansí  en  esta  au. 
diencia  conro  en  todas  las  demás  que  con  él  se  tuvieren,  hasta  la  determinación 
de  su  causa,  y  dijo  llamarse  Pedro  Ocharte,  impresor,  natural  de  la  villa  de 
Roán,  en  Normandía, (vecino  de  México,  de  edad  de  cuarenta  años,  y  que  lo  pren¬ 
dieron  en  esta  ciudad  el  martes  por  la  mañana  diez  y  nueve  del  presente,  y  luego 
entró  en  las  cárceles  deste  Sancto  Oficio;  y  declaró  su  genealogía  en  la  manera 
siguiente: 

Padres:  Margarín  Ocharte,  mercader,  vecino  de  Roán,  que  no  sabe  si  es 
difunto. 

Luisa  Andrea,  su  mujer,  difunta. 

Abuelos  paternos:  Adán  Charte,  mercader,  vecino  de  la  villa  de  Monfort, 
junto  á  Roán,  difunto;  que  no  sabe  el  nombre  de  su  abuela,  ni  la  conoció. 

Abuelos  maternos:  que  no  los  conoció,  ni  sabe  como  se  llaman. 

Tíos  paternos:  Mastre  Luis  Moren,  vecino  de  Tolosa  de  Francia,  digo  de 
Portier,  cerca  de  Tolosa. 

Tíos  maternos:  que  no  los  conoce. 
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i  leí  manos  deste.  Piene  Charle,  Claudio  Charte,  María  Charte;  que  no  sabe 

si  son  vivos. 

Mujer  y  hijos:  que  hará  más  de  diez  ó  once  años  que  se  casó  con  María  Fi- 
gueroa,  hija  de  Joán  Pablo,  impresor,  vecino  de  México,  en  la  cual  tuvo  tres  hi¬ 
jos,  que  los  dos  se  le  murieron  y  ahora  tiene  uno  que  se  llama  Luis,  de  edad  de 
ocho  años;  que  hará  veinte  meses  que  se  casó  con  María  de  Sansoric,  hija  de  Pe¬ 
dro  Sansoric,  vecino  de  Sevilla,  en  la  cual  tiene  por  hijo  á  Pedro,  de  edad  de  ocho 
meses. 

Preguntado  de  qué  generación  es  este  declarante  y  sus  padres  y  abuelos 
que  tiene  declarados  y  deudos  colaterales  y  transversales,  y  si  éste  ó  alguno  dellos 
ha  sido  preso  ó  prendido  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  dijo  que  son 
franceses  de  Normandía,  de  generación  limpia,  en  la  cual  no  ha  tocado  la  Inqui¬ 
sición. 

Preguntado,  dijo  ques  cristiano,  bautizado  y  confirmado,  á  lo  que  supo,  de 
sus  padres  en  Roán,  y  ha  oído  misa  y  sermones  y  se  ha  confesado  y  comulgado 
los  tiempos  que  manda  la  Sancta  Madre  Iglesia,  y  la  última  vez  se  confesó  con 
Antonio,  fraile  cura  de  Guadalupe,  su  confesor. 

Signóse  y  persignóse  y  dijo  el  Paternóster  y  Avemaria  y  Credo  en  latín,  y 
no  supo  la  salve  regina  ni  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

Preguntado  si  ha  estudiado  alguna  facultad,  dijo  que  no,  é  que  sabe  leer  v 
escribir  poco. 

Preguntado  por  el  discurso  de  su  vida,  dijo  que  nació  en  Roán,  donde  se  crió 
con  un  mercader  llamado  Damián  de  Jardín,  hasta  de  edad  de  quince  años,  que 
se  vino  á  Sevilla,  donde  estaba  con  Pedro  Clavero,  mercader,  diez  y  ocho  meses, 
al  cabo  de  los  cuales  pasó  á  esta  Nueva  España  y  en  ella  ha  estado  en  México, 
Zacatecas  y  GuadqJaxara. 

Preguntado  si  sabe  é  presume  la  causa  por  qué  ha  sido  preso  y  traído  á  las 
cárceles  deste  Santo  Oficio,  dijo  que  no  por  cierto. 

Fuele  dicho  que  se  le  hace  saber  que  en  este  Santo  Oficio  no  se  suele  ni 
acostumbra  prender-nmguna  persona  sin  que  preceda  información  de  haber  hecho 
ó  dicho,  visto  hacer  y  decir  algunas  cosas  que  sean  ó  parezcan  ser  contra  nuestra 
santa  fee  católica,  ley  evangélica  que  tiene,  sigue  y  enseña  la  Sancta  Madre  Igle¬ 
sia  de  Roma,  y  con  esta  información  ha  de  creer  que  ha  sido  preso;  por  tanto, 
que  por  primera  monición  se  le  amonesta  por  reverencia  de  Dios  y  de  su  gloriosa 
madre,  diga  la  verdad  y  descargue  su  conciencia,  porque  haciéndolo  ansí,  habrá  lu¬ 
gar  de  usarse  con  él  de  misericordia,  como  en  este  Santo  Oficio  se  acostumbra, 
y  haciendo  lo  contrario,  sepa  que  se  ha  de  hacer  justicia;  dijo  que  si  alguna  cosa 
ha  hecho  no  será  de  malicia,  porque  cree  en  Dios  bien  y  verdaderamente,  pero 
que  no  se  acuerda  della  ni  de  nada,  que  acordándose,  dirá  la  verdad. 

F uéle  mandado  tenga  silencio  en  la  cárcel  donde  está,  sin  comunicarse  con 
otra  é  ni  dar  voces,  so  pena  de  doscientos  azotes,  y  prometiólo,  y  vuelto  amonestar 
fué  mandado  llevar  á  su  cárcel. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos ,  secretario. — 
(Rúbrica). 

Fn  22  de  [lebrero,  1572  años,  por  mandado  del  señor  inquisidor  Doctor 
Moya  de  Contreras,  se  dió  á  Joán  Ferrón,  alcaide,  un  pliego  de  papel  que  dijo 
pedir  el  dicho  Pedro  Ocharte. — Rubricado  desta  rúbrica. — (Rúbrica  de  Pedro  de 

los  Ríos). 

Fn  México,  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  [lebrero  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  v  dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su 
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audiencia  de  la  mañana,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  Pedro  Ocharte,  y  siendo 
presente,  le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la 
verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  dijo  que  lo  que  ha  acordado  es  lo 
que  trae  escripto  en  medio  pliego  de  papel  por  memoria,  y  que  el  otro  medio 
pliego  lo  rompió  y  mostró  al  alcaide,  y  luego  dijo  que  podrá  haber  siete  meses , 
poco  más  ó  menos,  que  estando  éste  un'día  en  casa  de  Miguel  de  Ecija,  corredor 
de  lonja,  vecino  desta  ciudad,  con  él  y  con  su  mujer,  que  cree  qué  se  llama  Ca¬ 
talina  Xuárez,  y  una  hija  que  se  llama  Isabel  Xuárez,  y  Alonso  de  Lcija,  racio¬ 
nero,  su  hijo,  y  allí  trataron  del  Breviario  general  que  nuevamente  ha  hecho  Su 
Santidad,  y  el  dicho  Alonso  de  Lcija  dijo  quel  dicho  breviario  tenía  una  bula  que 
obligaba  á  que  se  rezase  por  él  en  todo  caso,  pudiéndolo  haber,  y  éste  dijo:  déjense, 
que  no  se  cumplirá,  porque  ha  apellado  de  ello  Su  Majestad  y  las  Ordenes  porque 
no  se  pierdan  tantas  librerías;  y  el  dicho  Alonso  de  Lcija  dijo  que  Su  Santidad 
lo  habla  errado  en  haber  reservado  la  orden  de  Santo  Domingo  y  no  mandar  que 
fuese  general;  y  luego  el  mesmo  Alonso.de  Lcija  dijo  que  el  Papa  en  cuanto  Papa 
no  podía  errar ,  pero  que  en  cuanto  hombre  sí:  y  éste  dijo:  bien  puede  errar  cuanto  á 
hombre,  válame  Dios  que  puede  más  el  papa  que  todo  el  mundo;  y  el  dicho  ra¬ 
cionero  Alonso  de  Ecija ,  dijo  sí  puede,  que  lo  quél  manda  se  ha  de  cumplir  y  sería 
herejía  pensar  otra  cosa,  y  que  si  éste  ó  otro  cualquiera  lo  porfiasen,  que  él  lo 
iría  luego  á  acusar,  y  no  pasó  otra  cosa  que  se  acuerde;  y  de  allí  á  quince  dias ,  el 
dicho  Miguel  de  Ecija  dijo  á  éste  que  le  buscaba  el  dicho  racionero,  su  hijo,  y 
éste  le  fué  luego  á  buscar,  y  el  susodicho  le  dijo  que  era  menester  que  él  y  éste 
fueran  al  provisor,  porque  lo  que  habían  pasado  del  breviario  lo  había  contado 
al  maestro  fray  Bartolomé  de  Ledesma,  que  aún  no  había  llegadola  Inquisición, 
y  le  había  respondido  que  era  mal  dicho,  y  ansí  éste  fué  al  dicho  provisor,  Doctor 
Portillo,  y  le  contó  lo  que  había  pasado,  y  habiéndose  informado  dello,  le  mandó 
á  éste  diese  á  la  iglesia  mayor  un  cirio  de  una  libra  de  cera  de  Castilla,  y  ansí  lo 
d  i  ó ;  é  que  en  esto  no  tiene  más  que  decir. 

Iten,  dijo  que  antes  de  Navidad  próxima  pasada,  estando  éste  en  la  plaza 
desta  ciudad  con  el  dicho  Miguel  de  Ecija  tratando  de  que  Esteban  Ferrufino, 
vecino  desta  ciudad,  había  venido  de  Roma  y  traído  reliquias  y  bulas  de  Su  San¬ 
tidad  y  que  la  iglesia  mayor  le  había  dado  por  ello  cient  marcos  de  plata  y  la 
Ciudad  un  solar,  que  valía  dos  mil  pesos,  y  las  monjas  de  Sancta  Clara  al  pié  de 
mil  pesos,  y  á  este  propósito  éste  dijo  que  bien  vendía  el  dicho  Esteban  Ferrufino 
las  dichas  bulas  y  reliquias  y  que  no  ganaba  tanto  á  las  mercaderías  y  vino  que 
había  traído,  porque  el  dicho  Ferrufino  le  había  dicho  que  un  navio  en  que  le 
traían  vinos  se  le  había  perdido;  y  el  dicho  Miguel  de  Lcija  dijo  que  no  le  daban 
aquella  paga  por  vía  de  venta,  sino  por  el  trabajo,  y  éste  dijo  que  así  lo  entendía: 
las  cuales  dichas  palabras  éste  dijo  otras  dos  ó  tres  veces,  delante  dejoán  Ortiz, 
que  trabajaba  en  casa  deste,  que  cree  ques  francés,  aunque  se  lo  ha  negado,  el 
cual  dicho  Joán  Ortiz  no  se  acuerda  que  dijese  nada;  é  que  en  esto  no  tiene  más 
que  decir,  ni  éste  lo  dijo  por  ofender  á  Nuestro  Señor,  é  que  aunque  había  otras 
personas  cuando  éste  dijo  lo  que  tiene  dicho,  no  se  acuerda  quienes  eran. 

Iten,  dijo  que  en  casa  de  éste  se  han  imprimido  muchas  imágenes  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Rosario,  en  las  cuales  éste  hacia  poner  cómo  se  habían  impreso 
en  casa  de  Pedro  Charte,  y  el  dicho  Joan  Ortiz  dijo  á  éste  que  no  le  parecía  bueno 
así  y»puso  una  copla  que  decía:  estas  cuentas  son  cincuenta  en  virtud  y  eficacia — al 
pecador  que  os  rezare  jamás  le  fallará  la  gracia:  la  cual  copla  sacó  de  otra  ima¬ 
gen  del  Rosario,  grande,  que  se  imprimió  en  París,  que  decía:  estas  cuentas  son 
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cincuenta — en  virtud  y  eficacia  el  pecador  que  os  menta  á  jamás  hallará  gracia;  y 
el  dicho  Jodií  Orli ^  la  puso  de  la  manera  que  liene  dicho,  porque  dijo  d  éste  que  esla 
úl lima  no  eslaba  buena;  é  que  el  domingo  de  carnestolendas  próximo  pasado  .éste 
llevó  trescientas  imágenes  de  las  que  imprimió  en  su  casa  al  monesterio  de  Sancto 
Domingo  de  Escapuqalco,  al  vicario  del  dicho  convento,  que  no  sabe  como  se 
llama,  y  fray  Alexo  de  la  dicha  Orden,  con  el  Sumario  de  las  indulgencias  para 
quien  lo  quisiese,  y  un  fraile  grueso  mancebo,  cuyo  nombre  no  sabe,  dijo  á  éste 
que  la  dicha  copla  no  estaba  buena  y  que  tenía  palabras  herejes,  porque  bien 
podía  rezar  uno  y  no  estar  en  gracia;  y  el  dicho  vicario  dijo  que  le  parecía  á  él 
lo  mesmo,  porque  aunque  uno  recibiese  el  Santísimo  Sacramento,  bien  podía  no 
estar  en  gracia;  y  éste  respondió  que  otros  frailes  la  habían  visto  v  no  le  habían 
dicho  cosa  ninguna,  porque  los  frailes  de  Sancto  Domingo  desta  ciudad  tenían 
muchas  y  no  le  habían  dicho  nada;  y  el  dicho  fraile  mozo  le  respondió  que  bien 
las  podían  tener  y  haber  visto  y  no  caer  en  ello,  porque  de  España  había  venido 
ahora  una  biblia,  que  traía  ciento  y  sesenta  herejías,  y  tampoco  habían  caído  en 
ello  en  España;  y  en  llegando  éste  á  su  casa  entró  en  el  aposento  del  dicho  Joan 
Ortiz,  al  cual,  estando  á  solas,  le  contó  lo  quel  dicho  fraile  le  decía  de  la  copla 
quel  había  imprimido  y  hecho,  y  el  dicho  Joán  Ortiz  le  respondió  que  si  el  fraile 
le  dijera  á  él  que  la  copla  era  hereje,  que  él  -  d  i  j  era  al  dicho  fraile  que  él  era  más 
hereje;  é  que  no  pasó  otra  cosa,  mas  de  quel  dicho  fraile  le  dijo  á  éste  que  había 
de  dar  noticia  dcllo  á  este  Santo  Oficio,  y  ansimesmo  dijo  á  éste  el  dicho  Joán  Or¬ 
tiz  que  la  copla  estaba  buena  y  provocaba  á  devoción. 

[ten,  dijo  que  después  de  haberse  leído  el  edicto  de  la  fee  que  por  este  Santo 
Oficio  fué  publicado,  estando  éste,  y  luego  dijo  que  habrá  seis  ó  siete  meses  que 
estando  éste  un  día  en  casa  de  Miguel  de  Ecija,  corredor  de  lonja,  que  lo  fué  á 
ver,  porque  estaba  enfermo  de  la  gota,  y  su  mujer  del  dicho  Ecija,  que  es  medio 
sorda,  y  le  parece  que  estaba  allí  Alonso  Núñez,  escribano,  vecino  de  México., 
en  el  aposento  donde  dormía  el  dicho  Miguel  de  Ecija,  que  á  la  sazón  estaba  en 
la  cama  y  allí  trataron  de  la  Historia  pontifical  y  de  otros  libros  de  romance,  y 
á  este  propósito  el  dicho  Miguel  de  Ecija  dijo  allí  que  él  tenía  un  libro  hecho  por 
un  doctor  de  allá  de  Castilla  la  Vieja,  que  consolaba  mucho  á  los  hombres  que 
lo  leían  y  él  quedaba  muy  consolado  cuando  lo  leía  y  que  no  lo  daría  por  cin¬ 
cuenta  pesos  y  en  México  había  muy  pocos  libros  de  aquéllos,  porque  contaba 
allí  la  grandeza,  maravillas  y  misericordia  del  Señor,  y  cómo  habían  de  acudir  al 
Señor  en  los  trabajos  de  los  hombres  y  no  tenían  necesidad  de  acudir  á  los 
sanctos  por  intercesores,  porque  estaba  con  los  brazos  abiertos  para  recebo  á 
los  pecadores,  y  que  era  gran  consuelo  suyo  leer  aquellas  cosas  en  el  dicho  libio, 
y  no  pasó  allí  otra  cosa;  y  aquella  propia  noche,  viniendo  éste  á  su  casa,  halló  en 
un  poyo  de  la  entrada  sentados  al  dicho  Joan  Ortiz  y  á  Martín  de  Puyana,  viz¬ 
caíno.  que  vive  con  Fragoso,  á  los  cuales  éste  dijo  cómo  venía  de  casa  de  Mi¬ 
guel  de  Ecija,  el  cual  había  dicho -que  tenía  un  libro  muy  lindo  paia  consolar  los 
pecadores  y  que  no  había  menester  rogar  á  los  sanctos  ni  ponellos  poi  intei ce- 
sores,  sino  acudir  á  Dios  sólo,  y  que  pensaba  éste  pedírselo  prestado  paia-que  lo 
leyesen  en  su  casa  una  noche:  y  el  dicho  Joán  Ortiz  respondió,  dice  la  veidad 
lo  del  libro,  porque  Nuestro  Señor  no  es  como  la  gente  del  mundo,  como  el  Rey 
y  príncipes,  que  para  alcanzar  alguna  cosa  es  menestei  echalles  teiceios  y  loga- 
dores,  y  para  Nuestro  Señor  no  hay  necesidad  desto,  sino  acudii  á  él  sólo,  y  allí 
no  pasó  otra  cosa;  y  después  supo  éste,  quel  dicho  Alai  Un  de  Puyana  íeliiió  esto 
al  dicho  Leonardo  Fragoso,  su  amo,  el  cual  le  dijo  al  dicho  Puyana  que  aquel 
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libro  era  he  seje  en  decir  aquellas  palabras,  lo  cual  vino  á  decir  á  éste  el  dicho 
Puvana  delante  del  dicho  joán  Ortiz,  á  la  puerta  de  su  casa  deste,  y  éste  les  dijo 
que  fuesen  al  dicho  Miguel  de  Ecija  á  pedille  el  dicho  libro  é  que  no  le  metiesen 
en  ello,  y  después  le  dijeron  los  dichos  Puvana  y  Ortiz  que  habían  ido  á  bus¬ 
car  al  dicho  Miguel  de  Ecija  para  pedille  qué  era  aquello  del  libro,  y  que  habla¬ 
ron  al  racionero  Ecija,  su  hijo,  el  cual  les  había  respondido  que  los  libros  que  su 
padre  tenía  eran  buenos  y  visitados  por  el  maestro  fray  Bartolomé  de  Ledesma, 
y  que  su  padre  no  era  hombre  que  había  de  tener  libros  vedados;  y  que  en  esto 
no  pasó  otra  cosa,  y  por  ser  tarde,  dada  la  hora,  cesó  la  audiencia;  y  amonestado 
que  recorra  su  memoria  y  diga  enteramente  la  verdad,  fué  mandado  llevar  á  su 
cárcel. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Idos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  primero  día  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audiencia 
de  la  mañana,  mandó  traer  á  él  la  al  dicho  Pedro  (Miarte,  y  siendo  presente  le  fué 
dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  «liga  la  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  hecho,  dixoque,  ansimesmo,  muchos  días  ha,  éste  oyó  de¬ 
cir  al  dicho  Joán  Ortiz  que  en  Flandes  no  querían  recebir  la  Inquisición  por  no 
perder  los  bienes,  porque  sus  hijos  no  quedasen  pobres  y  perdidos,  lo  cual  le 
decía  contando  el  gran  castigo  que  el  Duque  de  Alba  les  había  dado. 

I ten ,  dixo  que  ansimesmo  muchas  veces,  estando  hablando  con  el  dicho  Joán 
Ortiz,  el  suso  dicho  le  contaba  que  en  Francia,  cuando  veían  los  luteranos  pa¬ 
sar  algunos  frailes  ó  clérigos,  los  Ijamaban  puercos  de  Dios. 

lten,  dixo  que  á  Alastre  Charles,  difunto,  cirujano,  vecino  que  fué  desta  ciu¬ 
dad,  este  testigo  oyó  decir  que  él  había  oído  a  Joán  Piñón,  relojero,  pasando  un 
día  el  Santísimo  Sacramento  por  la  calle,  hincádose  de  rodillas  el  dicho  Charlos 
para  adorarle,  le  había  dicho  Joán  Piñón  que  para  qué  adoraba  aquéllo,  que  era 
cosa  hecha  de  mano  de  los  hombres;  y  estando  éste  en  la  cárcel  de  corte  preso  pol¬ 
linos  dineros,  fué  el  señor  Avendaño,  como  notario  que  era  de  la  Audiencia  ar¬ 
zobispal,  á  examinar  á  éste  sobrello,  y  no  le  examinó,  porque  dixeron  quel  dicho 
Charlos  era  enemigo  del  dicho  Joán  Piñón,  ni  sabe  lo  que  se  hizo  dello. 

lten,  que  habrá  más  de  siete  ó  ocho  meses  questando  en  casa  deste  un  día, 
comiendo  ó  cenando  con  María  Sansoric,  su  mujer,  y  el  dicho  Joán  Ortiz  y  Pero 
Hernández,  gallego,  criado  deste,  que  ahora  está  preso  en  la  cárcel  por  unos  di¬ 
neros  que  debía  á  éste,  y  no  se  acuerda  si  estaba  allí  Martín  de  Puvana,  que  en 
aquella  sazón  servía  á  éste,  é  Inés  Polita,  cuñada  deste,  mujer  de  Alberto  Her¬ 
nández,  flamenco,  arcabucero,  el  dicho  Pero  Hernández  dixo:  ¿nunca  habéis  visto, 
señor  Joán  Ortiz,  volver  las  ánimas  y  levantarse  del  cimenterio  para  hablar  á  sus 
parientes?  Y  el  dicho  Joán  Ortiz  dixo:  nunca  tal  lie  visto;  lo  que  yo  tengo  para  mí 
es  que  después  de  muerto  uno  nunca  más  vuelve  acá ,  sino  que  el  Señor  lo  echa  en  el 
cielo  ó  en  el  infierno ,  según  sus  obras;  y  no  pasó  otra  cosa  ni  tiene  más  qué  decir. 

Preguntado  qué  quiso  éste  entender  cuando  dixo  al  dicho  Alonso  de  Ecija: 
¡válame  Dios  que  puede  más  el  Papa  que  todo  el  mundo!  Dijo  que  como  Su  Ma¬ 
jestad  y  todos  los  piíncipes  y  Ordenes  rogaban  al  Papa  que  suspendiese  lo  del 
Breviario  general  y  no  aprovechaba,  dijo  éste  lo  que  tiene  dicho  que  se  le  pre¬ 
gunta. 

Preguntado  qué  quiso  éste  sentir  y  tuvo  en  su  entendimiento  cuando  dixo 
qué  bien  vendía  el  dicho  Esteban  Ferrufino  las  dichas  bulas  y  reliquias,  dixo 
quél  dixo  porque  le  parecía  á  él  que  no  había  de  llevar  dineros  ni  precio  por  las 
reliquias  y  cosas  de  Dios. 
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Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  lo  que  se  le  dio  al  dicho  Ferrufino  no 
fué  por  vía  de  venta,  porque  él  no  podía  vender  las  dichas  reliquias,  sino  por  el 
trabajo  que  tomó  en  ir  por  ellas  y  traellas;  que  por  reverencia  de  Dios  se  le  amo¬ 
nesta  diga  y  declare  enteramente  la  verdad,  si  tuvo  y  creyó  que  se  podían  ven¬ 
der:  dixo  que  no  creyó  tal  é  que  después  le  dixeron  que  aquello  se  lo  daban  por 
su  trabajo. 

Preguntado  por  qué  causa  cree  éste  quel  dicho  Joan  Ortiz  niega  ser  francés, 
dixo  que  no  sabe,  ni  Dios  le  dé  gloria,  ni  nunca  le  ha  conocido  sino  de  tres  años  á 
esla  parte,  que  estaba  en  casa  de  Leonardo  Fragoso  y  después  se  pasó  á  casa 
deste.  y  quel  dicho  Joán  Ortiz  siempre  le  ha  dicho  que  era  de  la  raya  de  Ara¬ 
gón  en  Barcelona  y  de  la  tierra  de  Hernández,  el  clérigo  cantor  de  la  iglesia  ma¬ 
yor,  aunque  al  dicho  cantor  éste  no  se  lo  ha  oído. 

Preguntado  si  el  dicho  Joán  Ortiz  declaró  á  éste  la  copla  que  dice  que  puso 
en  el  Rosario  de  Nuestra  Señora  que  decía:  estas  cuentas  son  cincuenta  en  virtud 
y  eficacia — al  pecador  que  os  rezare  jamás  le  fallará  gracia;  dixo  que  le  dixo  que 
estaba  muy  buena  y  ponía  devoción  á  quien  la  rezara,  pero  que  la  que  se  hizo 
en  París,  que  había  venido  de  España,  no  sonaba  bien,  y  que  no  le  declaró  cosa 
ninguna,  ni  éste  vió  la  dicha  copla  hasta  después  de  hecha,  que  le  dixo  que  él 
la  había  hecho,  sin  declaradle  otra  cosa. 

Preguntado  si  éste  refirió  al  dicho  Joán  Ortiz  lo  quel  dicho  fraile  gordo 
di  ¡o  á  éste  que  las  dichas  coplas  tenían  palabras  herejes,  porque  bien  podía  re¬ 
zar  uno  y  no  estar  en  gracia,  y  que  aunque  uno  recibiese  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento,  bien  podía  no  estar  en  gracia,  dixo  que  no  se  acuerda  haber  dicho  al  dicho 
Joán  Ortiz  mas  de  que  decía  el  dicho  fraile  que  la  copla  tenía  palabras  de  hereje, 
y  el  dicho  Joán  Ortiz  con  enojo  dixo  que  él  le  respondiera  que  el  fraile  era  más 
hereje  que  nó  la  copla. 

Fuále  dicho  que  éste  tiene  dicho  que,  en  llegando  éste  á  su  casa,  entró  en 
el  aposento  del  dicho  Joán  Ortiz  y  le  contó  lo  quel  dicho  fraile  decía  de  la  dicha 
copla  que  él  había  imprimido  y  hecho,  que  parece  que  contradice  en  lo  que  en  la 
respuesta  antes  desta  tiene  declarado;  por  tanto,  que  diga  la  verdad;  dixo  que  no 
se  acuerda  haberle  referido  más  de  lo  que  ahora  ha  dicho. 

Preguntado  si  el  dicho  Joán  Ortiz,  cuando  dijo  á  éste  que  la  copla  estaba 
buena  y  provocaba  á  devoción,  si  dixo  á  éste  razón  alguna  para  ello;  dixo  que  le 
dixo  que  si  estuviera  como  la  copla  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
que  había  venido  de  París,  que  estuviera  mala,  pero  que  en  ésta,  como  estaba,  que 
estaba  buena. 

Preguntado  si  el  dicho  Joán  Ortiz  dixo  á  éste  en  qué  estaba  mala  la  dicha 
copla  de  París,  dixo  que  le  dixo  que  estaba  mala  en  aquello  que  decía  de  que  ja¬ 
más  hallaría  gracia. 

lien,  dixo  que  ahora  se  acuerda  que  podrá  haber  dos  meses,  poco  más  ó  menos, 
que  un  día  éste  pagó  al  racionero  Ximénez  cient  pesos  que  le  debía  de  un  negro, 
v  ansimesmo  le  dió  cuatro  tostones  para  que  le  dixese  cuatro  misas  en  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  en  la  iglesia  mayor,  donde  se  saca  una  ánima  de  purgato- 
ri  ),  las  cuales  misas  eran  por  su  primera  mujer  y  suegros  deste  y  otro  mozo,  di¬ 
funtos,  porque  por  bula  de  Su  Santidad  se  sacan  en  la  dicha  capilla  las  ánimas 
de  purgatorio  y  ganan  otras  indulgencias;  y  habiéndoselos  pagado,  éste  entró  en 
el  aposento  del  dicho  Joán  Ortiz  y  le  dixo:  ya  he  pagado  al  racionero  Ximénez 
los  cient  pesos  que  le  debía,  bendito  Dios;  y  más  le  he  dado  cuatro  tostones  para 
que  me  diga  cuatro  misas  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  por  las  ánimas  de  mi 


4 16 


LA  IMPRENTA  UN  MEXICO 


mujer  y  suegros  y  del  otro  mozo,  porque  allí  se  sacan  ánimas  de  purgatorio  y 
ganan  perdones;  á  lo  cual  dicho  Joan  Ortiz  respondió:  esos  no  les  diera  yo  ni 
llevarán  de  mis  tomines,  porque  las  misas  que  dicen  es  para  ellos,  y  éste  le  res¬ 
pondió  que  para  eso  se  les  pagaba  porque  la  dixesen  por  su  intención;  y  el  dicho 
Joán  Ortiz  respondió,  diciendo:  á  lo  menos,  no  llevará  mis  tomines;  y  éste  encogió 
los  hombros  y  dixo  entre  si  que  se  fuese  enhorabuena,  que  no  se  había  de  guiar  por 
aquéllo;  é  que  no  pasó  otra  cosa  ni  estuvieron  nadie  presentes. 

Preguntado  qué  sintió  éste  de  la  plática  del  dicho  Joán  Ortiz  en  decir  que 
no  diera  él  los  tostones  para  las  dichas  misas,  ni  llevaran  sus  tomines,  porque 
los  clérigos  las  decían  para  ellos;  dixo  que  le  parece  que  no  debe  de  tener  devo¬ 
ción  á  ello,  pues  dixo  las  dichas  palabras. 

Preguntado  si  otra  vez  le  ha  oído  las  dichas  palabras  ó  otras  semejantes  al 
mesmo  propósito,  dixo  que  nó,  porque  es  muy  callado  y  hablaba  pocas  veces  con 
él  y  que  con  Guillermo  Borgoñón,  carpintero,  que  dicen  que  fué  penitenciado  en 
la  Inquisición  de  Sevilla,  según  éste  oyó  al  Doctor  de  la  Fuente,  trataba  mucho 
y  comían  juntos  y  se  iban  á  holgar  fuera  desta  ciudad. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Joán  Ortiz  haya  hecho  decir  algunas  misas 
y  que  en  oirlas  sea  curioso,  dixo  que  no  sabe  que  las  haya  hecho  decir,  y  que  al¬ 
gunas  veces  le  decía  éste  que  fuesen  á  misa  en  domingos  é  iban;  y  con  esto,  por 
ser  tarde,  cesó  la  audiencia,  y  amonestado  que  recorra  bien  su  memoria  y  diga  la 
verdad,  enteramente  la  verdad,  fue  mandado  llevar  á  su  cárcel. — Pasó  ante  mí. — 
Pedro  de  los  Ríos ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  sábado  dos  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
V  dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audien¬ 
cia  de  la  mañana,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y  siendo  presente  el 
suso  dicho,  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  dixo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

Preguntado  si  el  dicho  Miguel  de  Ecija  cuando  dixo  que  él  tenía  un  libro 
hecho  por  un  doctor  de  ('astilla  la  Vieja,  que  consolaba  mucho,  si  nombró  el 
nombre  del  dicho  auctor,  dixo  ques  verdad  que  le  nombró,  pero  que  no  se 
acuerda. 

Preguntado  si  el  dicho  Miguel  de  Ecija  mostró  á  éste  el  dicho  libro,  ó  si  le 
ha  visto,  dixo  que  pensó  pedírselo  y  después  se  le  olvidó  y  que  nunca  lo  ha  visto 
y  cree  que  luego  lo  dará,  si  se  lo  piden. 

Preguntado  si  el  dicho  Miguel  de  Ecija  le  dixo  en  qué  lengua  estaba  el  di¬ 
cho  libro  y  si  era  grande  ó  pequeño,  dixo  que  en  romance  entiende  que  estaba, 
porque  el  dicho  Ecija  no-es  latino,  y  no  sabe  el  tamaño  que  tiene,  mas  de  que  de¬ 
cía  que  era  muy  lindo  libro ,  que  era  placer  leerlo  y  que  consolaba  y  daba  contento. 

Preguntado  si  el  dicho  Miguel  de  Ecija  dijo  á  éste  que  hubiese  demostrado 
el  dicho  libro  á  alguna  persona,  dijo  que  no. 

Preguntado  si  antes  y  después  que  pasase  lo  del  dicho  libro,  el  dicho  Mi¬ 
guel  de  Ecija  ha  tratado  con  éste  algunas  cosas  cerca  dél,  con  éste  ó  con  otras 
personas,  dixo  que  nunca  más  le  ha  dicho  nada,  sino  fué  aquella  noche  que  pasó 
lo  que  tiene  dicho,  ni  sabe  que  lo  haya  tratado  con  otras  personas. 

Preguntado  qué  otras  personas  estaban  presentes  cuando  el  dicho  Miguel 
de  Ecija  trató  lo  que  tiene  declarado  del  dicho  libro,  demás  de  las  que  tiene  di¬ 
chas,  dixo  que  no  había  otras. 

Preguntado  cuándo  éste  refirió  al  dicho  Joan  Ortiz  lo  que  tiene  declarado 
del  dicho  libro  que  tenía  el  dicho  Miguel  de  Ecija,  y  respondió  el  dicho  Joan 
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Ortiz:  dice  ¡a  verdad  lo  del  libro ,  porque  Nuestro  Señor  no  es  como  la  genle  del 
mundo,  que  para  alcanzar  alguna  cosa  es  menester  lercesor  ni  rogadores,  y  para 
Nuestro  Señor  no  hay  necesidad  desto  sino  de  acudir  á  él  sólo,  qué  personas  es¬ 
taban  presentes  demás  de  las  que  tiene  dichas,  dixo  que  no  se  acuerda  de  más. 

Preguntado  si  al  dicho  Joan  Ortiz  éste  otras  veces  le  ha  oído  tratar  de  la  di¬ 
cha  materia  contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  dixo  que  no  se  acuerda  que  él 
lo  dixera. 

Preguntado  cuando  el  dicho  Martín  de  Puyana  dixo  á  éste  y  al  dicho  Joán 
Ortiz  quel  dicho  Fragoso  le  había  dicho  que  aquel  libro  era  hereje,  si  en  esta 
razón  pasaron  entre  ellos  algunas  palabras,  dixo  que  éste,  ó  el  dicho  Joán  Ortiz 
dixeron  que  qué  diablos  sabía  ni  entendía  de  libros  el  dicho  Fragoso,  y  no  está 
cierto  cual  de  los  dos  lo  dixo. 

Preguntado  si  sabe  éste  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Puyana  ó  Joán  Ortiz 
dixesen  al  dicho  racionero  Alonso  de  Ecija  qué  libro  iban  á  buscar  y  si  trataron 
con  él  la  sustancia  de  lo  que  querían  saber,  dixo  que  no  sabe  más  de  lo  que  tiene 
dicho,  á  que  se  refiere. 

Preguntado  si  sabe  éste  á  qué  propósito  respondió  el  dicho  racionero  Ecija 
que  los  libros  que  su  padre  tenía  eran  buenos  y  visitados  por  fray  Bartolomé  de 
Ledesma  y  que  su  padre  no  era  hombre  que  había  de  tener  libros  vedados,  dixo 
que  entiende  que  lo  respondería  de  enojado  porque  fuesen  á  peciille  libros,  porque 
el  dicho  Miguel  de  Ecija  es  buen  hombre  y  buen  cristiano. 

Fuéle  dicho  que  no  es  verisímil  quel  dicho  racionero  Alonso  de  Ecija  res¬ 
pondiese  lo  que  tiene  dicho  sin  quel  dicho  Puyana  y  Joán  Ortiz  le  diesen  oca¬ 
sión  en  decirle  lo  quel  dicho  libro  contenía,  que  por  reverencia  de  Dios  se  le 
amonesta  lo  mire  muy  bien  y  diga  la  verdad:  dixo  que  no  sabe  otra  cosa,  porque 
no  se  halló  presente  cuando  le  hablaron. 

Preguntado  si  éste  tiene  por  bueno  el  dicho  libro  de  Miguel  de  Ecija  por  lo 
quel  dicho  Miguel  de  Ecija  le  dixo,  como  tiene  declarado,  dixo  que  no  sabe  si  es 
bueno  ó  malo ,  y  siéndole  dada  á  entender  la  pregunta,  dijo  que  cree  que  Dios  se 
huelga  de  que  los  sanctos  le  nieguen,  é  que  todo  lo  de  Dios  tiene  por  bueno. 

Fuéle  dicho  que  no  satisface  á  la  pregunta,  que  por  reverencia  de  Dios  res¬ 
ponda  á  ella  clara  y  abiertamente,  y  siéndole  dada  á  entender,  dixo  que  todas  las 
cosas  del  servicio  de  Dios  buenas  le  parecen  bien,  y  aquello  quel  dicho  Miguel 
de  Ecija  dixo  no  le  pareció  bien  ni  mal ,  y  que  no  se  quiere  meter  en  lo  que  no  en¬ 
tiende;  y  aunque  le  fué  hecha  instancia  que  satisfaciese  la  pregunta,  no  se  pudo 
sacar  dél  otra  cosa. 

Preguntado  con  qué  fin  y  propósito  dixo  éste  al  dicho  Joán  Ortiz  y  Puyana 
que  pensaba  éste  pedir  al  dicho  Miguel  de  Ecija  el  dicho  libro  y  leerlo  en  su  casa 
una  noche,  dixo  que  para  leerlo  y  ver  lo  que  decía. 

Preguntado  qué  le  pareció  de  la  respuesta  que  dio  el  dicho  Joán  Ortiz  cuando 
éste  le  refirió  lo  del  dicho  libro,  dixo  que  le  pareció  que  aunque  dixese  aquello, 
no  era  inconveniente,  ni  Dios  recebía  pesadumbre  de  que  le  rogasen  los  sánelos, 
sino  que  antes  se  holgaría  de  ello. 

Preguntado  si  entiende  éste  que  es  necesario  y  útil  y  provechoso  á  los  fieles 
cristianos  poner  por  intercesores  á  los  sánelos  para  con  Dios,  dijo  que  así  locice 
y  entiende,  v  los  ha  puesto  á  ellos  y  á  las  ánimas  de  purgatoiio,  como  los  de¬ 
más  cristianos,  v  cjue  ha  hecho  decir  misas  cuando  se  le  huye  algún  negioóse  le 
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Preguntado  si  ansí  es  como  dice,  por  qué  razón  quería  ver  el  libro  del  dicho 
Miguel  de  Ecija,  pues  en  él,  como  tiene  dicho,  decía  que  con  Dios  no  había  ne¬ 
cesidad  de  intercesores  sino  acudir  á  él  sólo:  dixoques  verdad  que  dixo  que  que¬ 
ría  ver  y  leer  el  dicho  libro,  pero  que  también  en  él  podía  haber  otras  muchas 
cosas,  y  que  si  éste  tuviera  mucha  voluntad  de  verlo,  que  luego  fuera  por  él,  y  que 
no  porque  en  él  hobiera  cosas  malas,  lo  había  él  de  creer;  que  también  los  letra¬ 
dos  ven  muchos  libros,  y  aunque  en  ellos  hallan  cosas  malas,  pasan  delante  y  no 
se  les  pega  nada:  que  ansí  lo  entiende,  aunque  no  lo  ha  visto. 

Puéle  dicho  que  no  satisface  á  la  pregunta,  que  se  le  amonesta  lo  mire  muy 
bien  y  diga  la  verdad,  dixo  que  aunque  fuese  cosa  que  por  ello  le  hobiesen  de 
quemar,  lo  diría  luego,  é  que  él  no  entiende  estas  preguntas,  ni  sabe  si  acierta  ó 
yerra,  porque  no  es  español;  y  con  esto,  por  ser  tarde,  dada  la  hora,  cesó  la  au¬ 
diencia,  y  amonestado  que  lo  mire  muy  bien  y  diga  la  verdad,  fué  mandado  llevar 
á  su  cárcel. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  'lijos ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
dos  años,  el  señor  Inquisidor,  estando  en  su  audiencia  déla  tarde,  mandó  traer 
á  ella  al  dicho  Pedro  Charte.  y  siendo  presente,  le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna 
cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho; 
dijo  que  no  ha  acordado  cosa  ninguna. 

Preguntado  si  sabe  éste  ó  ha  oído  decir  que  nadie  puede  leer  libros  heréticos 
ni  sospechosos  y  que  contengan  dotrina  errónea,  dixo  que  es  verdad  que  lo  sabe, 
y  ansí  nunca  los  ha  leído. 

Preguntado  si  éste  tiene  por  error  y  herejía  no  haber  necesidad  de  poner 
los  sanctos  por  intercesores  á  Dios,  sino  acudir  á  Dios  sólo,  y  siéndole  dada  á  en¬ 
tender  la  pregunta,  dixo  que  no  lo  tiene  por  bueno  y  que  le  parece  error  no  acudir 
á  la  corte  celestial. 

Fuéle  dicho  que  pues  lo  entiende  ansí  y  tiene  declarado  que  el  libro  contenía 
el  dicho  error  y  que  dice  que  por  el  mesmo  caso  no  lo  podía  leer,  que  por  reve¬ 
rencia  de  Dios  diga  y  declare  la  verdad  y  con  qué  ánimo  é  intención  dixo  que  lo 
quería  traer  á  su  casa  para  leelio;  dixo  que  no  entendió  que  aquel  libro  que  el 
dicho  Miguel  de  Ecija  decía  era  hereje,  ni  que  éste  pecaba  en  decir  que  lo  que¬ 
ría  leer,  é  que  quizá  el  libro  dirá  lo  contrario  de  lo  quel  dicho  Miguel  de  Ecija 
decía,  que  es  verdad  y  está  cierto  quel  dicho.  Lcija  lo  contó  de  la  forma  que  tiene 
declarado,  que  ansí  lo  entendió  éste. 

Fuéle  dicho  que  no  satisface  á  la  pregunta,  y  siéndole  dada  á  entender, 
dixo:  señores,  no  podía  yo  errar  de  presto  en  decir  que  quería  ver  aquel  libro,  y 
plega  á  Dios  que  como  fué  mi  intención,  así  me  favorezca,  porque  fué  buena  en 
cuanto  yo  entiendo,  porque  no  pensaba  que  en  ello  erraba,  que  si  tal  pensara,  no 
lodixera,  ni  en  mi  vida  he  leído  veinte  hojas  de  molde  y  mano. 

Preguntado  cuándo  éste  oyó  decir  al  dicho  Joán  Ortiz  que  en  Flandes  no 
querían  recebir  la  Inquisición  por  no  perder  los  bienes,  ni  que  sus  hijos  queda¬ 
sen  pobres  y  perdidos,  á  qué  fin  y  propósito  lo  dixo,  dixo  que  fué  á  propósito  de  la 
venida  de  este  Sánelo  Oficio  á  esla  ¡ierra,  sin  declarar  oirá  palabra. 

Preguntado  si  el  dicho  Joán  Ortiz  dixo  algo  cerca  desto,  sintiendo  mal  del 
recto  y  libre  ejercicio  desle  Santo  Oficio,  dixo  que  no.  . 

Preguntado  quienes  estaban  presentes  cuándo  lo  dixo,  y  dónde  y  cuánto  tiem¬ 
po  ha,  dixo  que  se  lo  dixo  á  éste  á  solas,  andando  por  la  calle. 

Preguntado  cuándo  el  dicho  Joán  Ortiz  contaba  á  éste  que  en  Francia,  cuan¬ 
do  los  luteranos  veían  pasar  algunos  clérigos  ó  frailes,  los  llamaban  puercos  de 
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Dios,  si  lo  refería  pesándole  dello  ó  mostrando  que  tenían  razón  y  aprobando  la 
dicha  opinión;  dixo  que  contaba  esto  y  otras  crueldades  que  los  luteranos  hacían 
á  los  religiosos  y  decía  que  era  gran  crueldad  y  mal  hecho:  lo  cual  fue  un  día  co¬ 
miendo  en  casa  de  éste,  delante  de  su  mujer  deste  é  Inés  Polita,  su  cuñada,  y  á  él. 
que  delante  del  dicho  Martín  de  Puvana,  habrá  seis  meses,  v  otras  veces  se  lo  con¬ 
taba  á  éste. 

Jten,  dixo  que,  demás  de  la  vez  que  tiene  dicho,  que  en  casa  deste  un  día,  co¬ 
miendo  el  dicho  Joán  Ortiz,  dixo  que  las  ánimas  después  de  muerto  uno  nunca 
más  vuelven  acá,  sino  que  el  Señor  las  echa  en  el  cielo  ó  en  el  infierno,  según 
sus’obras,  se  acuerda  ahora  y  está  satisfecho  que  oyó  decir  al  dicho  Joán  Ortiz 
más  de  una  vez,  no  se  acuerda  donde,  que  cuando  moría  un  hombre ,  que  su  ánima 
se  iba  al  cielo  ó  al  infierno  y  no  iba  á  otra  parle ,  lo  cual  no  negará  haber  dicho 
á  este  el  dicho  Joán  Ortiz,  é  que  si  lo  negare ,  .ve  lo  dirá  en  la  cara ,  porque  está  sa¬ 
tisfecho  de  ello,  y  no  se  acuerda  donde  fué  ni  cuanto  á  más  de  que  fué  en  pláticas 
más  de  una  vez,  y  aún  cree  más  de  dos,  é  que  la  primera  vez  que  lo  dixo  en  su 
casa  no  había  más  personas  de  las  que  tiene  declaradas,  questaban  comiendo;  é 
que  no  tiene  otra  cosa  más  que  decir,  aunque  lo  ha  pensado  harto. 

Fuéle  dicho  .que  todavía  por  segunda  monición  se  le  vuelve  amonestar  que 
por  reverencia  de  Dios  y  de  su  gloriosa  madre,  diga  enteramente  la  verdad  y  des¬ 
cargue  su  conciencia  de  lo  que  hobiere  hecho  ó  dicho,  visto  hacer  ó  decir  que  sea 
ó  parezca  ser  contra  nuestra  santa  fee  católica,  ley  evangélica,  que  deba  mani¬ 
festar,  para  que  con  él  haya  más  lugar  de  usarse  con  él  de  la  misericordia  que 
se  le  ha  ofrecido,  donde  nó,  sepa  que  se  ha  de  hacér  j usticia;  dixo  que  no  se  acuerda 
de  otra  cosa,  aunque  tiene  la  cabeza  mala  de  pensar-. 

Preguntado  si  sabe  por  qué  fué  penitenciado  el  dicho  Borgoñón,  dijo  que 
no  lo  sabe,  mas  de  quel  dicho  Doctor  de  La  Fuente  le  dixo  que  lo  habían  sacado 
en  el  aucto  de  Sevilla,  y  que  no  se  acordaba  si  había  salido  con  sambenito  ó  vela, 
ni  por  qué  cosas. 

Fuéle  leído  lo  que  ha  declarado  en  todas  las  audiencias  que  con  él  se  han 
tenido,  de  verbo  ad  verbum  y  lo  que  en  ellas  ha  declarado,  y  dixo  que  lo  ha  en- 
.tendido  y  está  bien  escripto  y  es  la  verdad;  y  con  esto,  tornado  amonestar  que  lo 
piense  muy  bien  y  diga  la  verdad,  fué  mandado  llevar  á  su  cárcel. — Pasó  ante 
mí. — Pedro  de  los  Ríos ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  cinco  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
dos  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Conlreras,  en  su  audiencia  de 
la  mañana,  pareció  el  Licenciado  Bonilla,  promotor  fiscal  deste  Santo  Oficio,  y 
dixo  que  aceptaba  v  acepto  las  confesiones  hechas  por  el  dicho  Pedio  Chai  te  en 
cuanto  contra  el  reo  hacen  y  no  más. — Pasó  ante  mí. — Redro  de  los  Ríos,  secie- 
tario. — (Rúbrica ). 

En  Méjico,  seis  días  del  mesóle  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y,  dos 
años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audiencia  de 
la  tarde,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y  siendo  piesente,  le  fué  di¬ 
cho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  veidad.  so  cai¬ 
go  del  juramento  que  tiene  hecho;  dixo  que  no  se  acueida  de  otia  cosa. 

Fuéle  dicho  que  va  sabe  cómo  ha  sido  amonestado  por  primera  y  segunda 
monición,  que  por  reverencia  de  Dios  y  de  su  gloriosa  madre  diga  la  \eidad 
de  lo  que  hobiere  heclw,  ó  dicho,  visto  hacer  ó  decir,  que  sea  ó  parezca  ser  con. 
tra  nuestra  santa  fee  católica,  ley  evangélica,  que  tiene,  sigue  y  ensena  la  Santa 
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Madre  Iglesia  Romana,  y  ahora  por  tercera  monición  se  le  vuelve  amonestar  lo 
mesmo,para  que  con  él  haya  más  lugar  de  usarse  de  la  misericordia  que  se  le 
ha  ofrecido,  donde  no,  sepa  que  se  ha  de  hacer  justicia:  dixo  que  no  tiene  más 
que  decir,  aunque  anda  desvanecido  imaginando  si  ha  fecho  otra  cosa,  lo  cual  dixo 
con  lágrimas;  y  con  esio,  vuelto  amonestar,  fué  mandado  llevar  á  su  cárcel. — Pasó 
ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  once  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos 
años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audiencia  de 
la  mañana,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y  siendo  presente,  le  fué 
dicho  que  el  alcaide  ha  hecho  relación  que  pide  audiencia,  que  diga  lo  que  quiere 
y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  dixo  que  es  verdad  que  la 
pidió  para  decir  algunas  cosas  que  trae  por  memoria,  é  que  lo  que  se  ha  acor¬ 
dado  es  que  algunas  veces  antes  de  navidad  próxima  pasada,  éste  dixo  en  esta 
ciudad  al  Doctor  de  La  Fuente,  médico,  con  ocasión  de  otras  pláticas,  que  Gui¬ 
llermo  Dujardin,  mercader  francés,  le  habían  dicho  á  éste  que  se  había  venido 
huyendo  de  Francia  á  Sevilla,  porque  decía  que  no  había  purgatorio,  y  el  dicho 
Doctor  de  la  Fuente  le  dixo  que  era  verdad,  y  que  ya  se  había  vuelto  á  huir  des¬ 
de  Sevilla  á  Francia,  porque  quería  sustentar  la  dicha  opinión,  y  que  era  fino  lu¬ 
terano,  lo  cual  éste  contó  al  dicho  Joán  Ortiz,  el  cual  le  respondió  que  aquello 
era  opinión  de  luteranos,  sin  aprobado  ni  decir  otra  cosa,  ni  de  donde  lo  sabía, 
ni  cómo. 

I ten,  dixo  que,  habrá  un  mes,  poco  más  ó  menos,  que  pasando  éste  por  la 
tienda  de  Mendoza,  librero,  el  mozo,  estaba  allí  Molina,  sedero,  el  cual,  en  pre¬ 
sencia  del  dicho  Dionisio  de. ¿Mendoza  le  dixo:  esta  copla  que  anda  en  Nuestra 
Señora  del  Rosario  es  buena,  y  éste,  entendiendo  que  lo  decía  por  lo  que  tiene 
declarado  que  se  imprimió  en  su  casa,  le  respondió  que  sí,  y  no  pasó  otra  cosa, 
ni  éste  tuvo  para  ello  más  aprobación  de  haberle  dicho  el  dicho  Joán  Ortiz  que 
estaba  buena,  ni  entendiendo  que  era  mala,  porque  si  lo  entendiera,  él  lo  hobiera 
luego  manifestado. 

Iten,  dixo  que  en  casa  deste  y  por  las  calles  y  una  vez  comiendo  éste  y  su 
mujer  y  el  dicho  Martín  Ruyana  é  Inés  Polita  y  Joán  Ortiz,  el  dicho  Joán  Ortiz 
le  contaba,  á  propósito  del  gobierno  que  los  luteranos  tenían  en  sus  repúblicas, 
cómo  los  dichos  luteranos  no  querían  ver  frailes,  clérigos  ni  monjas,  ni  imáge¬ 
nes,  ni  oir  misa,  sino  sermón  y  predicar  el  evangelio,  y  que  no  descrepaban  cosa 
de  lo  que  decía  el  evangelio,  y  que  eran  hombres  que  trataban  verdad  y  no  hur¬ 
taban  ni  robaban,  aunque  dejasen  de  noche  las  tiendas  abiertas,  y  quedaban  mu¬ 
chas  limosnas,  y  que  el  hombre  que  hacía  adulterio  á  su  mujer  le  cortaban  la  ca¬ 
beza,  y  que  en  León  de  Francia  habían  cortado  la  cabeza  á  un  tesorero  del  Rey 
por  ello  y  que  daban  setenta  mili  escudos  porque  no  muriese  y  no  había  aprove¬ 
chado  nada;  y  que  la  lev  que  los  dichos  luteranos  tenían  la  cumplían  á  la  letra,  y 
el  que  hacía  otra  cosa  lo  castigaban  bien:  lo  cual  le  contó  diversas  veces  yéndose 
por  ahí,  é  que  la  vez.  que  lo  contó,  comiendo,  lo  dixo  en  lengua  francesa,  y  las 
demás  veces  fué  á  solas. 

Iten,  dixo  que  antes  de  la  Navidad  próxima  pasada,  podrá  haber  cuatro  ó 
cinco  meses,  poco  más  ó  menos,  que  le  parece  que  estando  éste  un  día  en  la  en¬ 
trada  de  su  casa  con  Joán  Ortiz  susodicho  y  un  criado  de  Leonardo  Fragoso,  que 
se  dice  Domingo,  cortador  de  imágenes  y  naipes,  y  otro  criado  del  dicho  Fra¬ 
goso,  que  se  dice  Solórzano,  y  Martín  de  Puyana,  también  su  criado,  el  dicho 
Joán  Ortiz  porfiaba  con  el  dicho  Domingo,  á  lo  que  le  parece,  que  después  de 
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muei  los  no  h a b í a  más  toinar  los  finados  acá,  el  dicho  Domingo  decía  que  vol¬ 
vían  algunos  á  encaigai  que  hiciesen  bien  por  sus  ánimas  y  descargar  sus  con¬ 
ciencias  \  que  e: a  veidad  y  artículo  de  fee  y  que  sobre  ello  haría  jactura  que  era 
ansí,  y  el  dicho  Joán  Oí  ti/,  decía  que  no  creía  tal;  é  que  no  pasó  otra  cosa,  mas 
de  que  este  les  dijo  que  paia  qué  porfiaban  aquellas  cosas,  y  todavía  lo  porfiaron, 
hasta  quel  dicho  Domingo  lo  dejó  y  se  fué,  y  no  había  otras  personas  más  que  se 
acuerde. 

1  ten,  dixo  que  podrá  haber  un  año  que  éste  oyó  predicar  en  la  iglesia  mayor 
desta  ciudad  á  fray  Baltasar  López,  de  la  Orden  de  Sant  Agustín,  que  no  cre¬ 
yese  nadie  que  cuando  el  sacerdote  quería  alzar  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  que  se  bajaba  el  Señor  en  la  hostia  consagrada,  y  que  creer  esto  sería 
herejía,  sino  que  por  virtud  de  las  palabras  sacras  que  el  sacerdote  dice  se  con¬ 
vierte  la  hostia  sagrada  en  carne  y  sangre  de  Nuestro  Señor;  á  lo  cual  éste  estuvo 
atento,  y  no  se  acuerda  de  las  personas  que  allí  estuviesen,  aunque  estaba  llena 
la  iglesia:  lo  cual  éste  ha  contado  en  su  casa  haberlo  oído  predicar  al  dicho  fraile, 
sin  decir  otra  cosa,  porque  él  tiene  y  cree  lo  que  tiene  y  cree  la  Sancta  Madre 
Iglesia  Romana. 

Ren,  dixo  que,  diciéndole  á  éste  el  dicho  Doctor  de  la  fuente  que  cómo  no 
procuraba  ser  familiar  de  este  Santo  Oficio,  éste  le  respondió,  estando  á  solas, 
que  no  quería,  porque  no  quería  ser  malsín  de  nadie ,  y  lo  mesmo  dixo  éste  á  Pe¬ 
dro  Valle,  librero,  diciéndole  que  él  lo  procuraba  ser,  el  cual  le  respondió  que 
no  había  que  ser  malsín,  porque  todos,  aunque  no  fuesen  familiares,  tienen  obli¬ 
gación  á  decir  lo  que  saben:  lo  cual  éste  dixo  sin  entender  lo  que  sedecía;  é  que 
no  tiene  más  qué  decir,  y  con  lágrimas  pidió  se  use  con  él  de  misericordia  y  que 
su  causa  sea  despachada  con  brevedad. 

Preguntado  si  el  dicho  Joán  Ortiz  declaró  a  éste  la  copla  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Rosario  que  se  imprimió  en  casa  deste,  dixo  que  no  le  declaró  mas  de 
que  estaba  buena,  como  tiene  dicho,  y  nunca  éste  ha  sabido  que  fuese  mala, 
porque  si  lo  supiera,  luego  lo  hobiera  manifestado. 

Preguntado  cuándo  el  dicho  Joán  Ortiz  dixo  á  éste  que  los  luteranos  no 
querían  ver  frailes,  clérigos,  ni  monjas,  ni  misa,  sino  misa  y  sermón  y  predicar 
el  Evangelio,  sin  discrepar  cosa  dé!,  si  lo  decía  pareciéndole  bien  y  aprobando 
aquéllo,  dixo  que  por  el  modo  del  decirlo  y  por  lo  que  éste  pudo  collegir,  le  pa¬ 
rece  quel  dicho  Joán  Ortiz  le  parecía  bien  lo  que  los  dichos  luteranos  [decían] 
v  que  también  decía  que  los  dichos  luteranos  aborrecían  los  sacramentos  y  todo 
lo  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Preguntado  qué  otras  personas  más  había  presentes  cuando  en  casa  deste, 
estando  comiendo,  refirió  el  dicho  Joán  Ortiz  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  dixo  que  no  había  otras  personas  presentes  é  que  lo  decía  en  lengua  fran¬ 
cesa,  como  otras  muchas  veces  solía  hablar  en  la  dicha  lengua  otras  cosas;  é  que 
no  tiene  más  qué  decir...  de  que  se  le  dé  compañía  porque  está  sólo  y  muy  afli¬ 
gido,  por  amor  de  Dios. 

Fuéle  leído  lo  que  ha  declarado  [en]  audiencia  y  aprobólo,  y  de  su  pedi¬ 
mento  se  le  dió  un  pliego  de  papel,  rubricado  de  mí,  el  presente  secretario;  y 
con  esto,  amonestado  que  todavía  recorra  bien  su  memoria  y  diga  la  verdad,  fué 
mandado  llevar  á  su  cárcel.  — Pasó  ante  mí.  —  Pedro  de  los  Ríos,  secretario.— 

(Rúbrica). 

E  luego  el  señor  inquisidor  mandó  quel  dicho  Pedro  L harte  sea  puesto  en 
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compañía  de  Joan  Sarmiento,  preso,  y  así  se  mandó  al  alcaide. — Pasó  ante  mí. — 
Pedro  de  los  Píos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  y  dos  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contrerasfen  su 
audiencia  de  la  tarde  pareció  el  Licenciado  Bonilla,  promotor  fiscal  deste  Santo 
Olicio,  y  aceptó  las  confesiones  hechas  por  el  dicho  Pedro  Charte,  en  cuanto 
contra  el  reo  hace  y  no  más  ni  aliende. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Lf(ios,  se¬ 
cretario. — (Rúbrica). 

En  México,  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  se¬ 
tenta  y  dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su 
audiencia  de  la  tarde,  mandó  traer  ú  ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y  siendo  presente, 
le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio  que  diga  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  dixo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

Euéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  el  fiscal  deste  Santo  Oficio  le  quiere 
poner  acusación  y  antes  que  le  sea  notificada,  le  estaría  muy  bien  decir  entera¬ 
mente  la  verdad  y  descargar  su  conciencia,  para  que  con  él  haya  más  lugar  de 
se  usar  con  él  de  más  misericordia;  por  tanto,  que  se  le  amonesta  la  diga;  dixo 
que  no  tiene  más  qué  decir. 

E  luego  pareció  el  Licenciado  Bonilla,  promotor  fiscal  deste  Santo  Oficio,  y 
presentó  un  escripto  de  acusación  contra  el  dicho  Pedro  Charte:  pidió  lo  en  él 
contenido  y  justicia,  y  juró  en  forma  que  no  es  de  malicia,  cuyo  tenor  dice  así: 

Ilustrísimos  señores: — El  Licenciado  Bonilla,  fiscal  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  México  y  provincias  de  Nueva  España,  premisas  las  solenidades 
v  como  mejor  haya  lugar  de  derecho,  acuso  criminalmente  á  Pedro  Charte,  im¬ 
presor  de  libros,  vecino  de  México,  natural  de  la  villa  de  Rúan  en  Normandía, 
preso  en  las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  que  está  presente. 

i . — El  cual,  siendo  cristiano  baptizado  y.  como  tal,  gozando  de  las  gracias,  pri¬ 
vilegios  y  esemptiones  que  los  tales  católicos  cristianos  suelen  y  deben  gozar, 
apartándose  de  la  unión  de  la  Iglesia  Católica,  contra  la  fe  que  prometió  en 
el  santo  sacramento  del  baptismo,  ha  sido  hereje  luterano,  apóstata  de  nuestra 
santa  fe  católica,  dogmatizado!',  fautor  y  encubridor  de  herejes  y  ha  dicho,  tenido 
v  creído  muchas  cosas  contra  lo  que  tiene,  cree,  predica  y  enseña  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia  Católica  Romana,  alabando  y  aprobando  los  errores  de  Lutero  y 
sus  secuaces. 

а.  — Especialmente  ha  negado  la  intercesión  de  los  santos  y  ha  dicho,  tenido 
y  creído  que  á  sólo  Dios  se  ha  de  rezar  y  no  á  otro  santo  alguno. 

3.  — Item,  que  ha  alabado  y  aprobado  libros  de  donde  se  collige  la  tal  do- 
trina,  alabándolos,  diciendo  que  son  muy  buenos,  y  para  consuelo  de  los  pecado¬ 
res  haber  de  rezar  y  rogar  á  sólo  Dios  y  no  á  otro  santo  alguno. 

4.  —  Y  siendo,  como  es,  error  conoscido  de  Lutero,  y  luterano  el  libro  que  tal 
dixese.  dixo  y  afirmó  que  era  muy  lindo  libro  y  que  lo  había  de  pedir  para  leer 
en  él  una  noche,  como  lo  pidiera  y  leyera,  si  no  se  le  hobiera  olvidado. 

5.  — Y  siendo,  como  es,  el  dicho  Pedro  Charte,  impresor  de  libros  y,  como  tal, 
estar  más  obligado  á  saber  que  libro  que  contuviese  tal  dotrina  sería  luterano, 
y  siendo  advertido  dello,  respondió:  ¡que  qué  diablos  sabrá  de  libros  quién  tal 
decía!  Y  que,  con  todo  esto,  quería  ver  el  dicho  libro  y  que  lo  había  de  traer  para 
que  él  y  otros  lo  leyeran. 

б.  — Item,  que  habiendo  en  su  presencia  aprobado  el  dicho  libro  y  dotrina,  que 
decía  que  á  sólo  Dios  se  había  de  rezar  y  no  á  otro  santo  alguno,  el  dicho  Pedro 
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Charte,  notan  solamente  no  lo  ha  reprobado,  mas  aún  ni  le  paresció  mal  ni  bien, 
ni  que  tuviese  algún  inconveniente,  y  asimesmo  el  dicho  libro  ha  dichoque  no 
sabe  si  es  malo  ó  bueno. 

7.  — Item,  que,  como  tal  hereje  luterano,  ha  dubdadocon  pertinacia  del  poder 
del  Papa,  y  con  deliberación. 

8.  — Item,  que  ha  tenido  y  tiene  costumbre  cartearse  con  herejes  luteranos, 
franceses  é  ingleses,  en  estos  países  y  fuera  de  ellos  en  España. 

9.  — Item,  que  públicamente  ha  mostrado  odio  á  este  Santo  Olido,  diciendo 
que  no  quería  ser  familiar  de  la  Inquisición,  por  no  ser  malsín,  afrentando  con 
nombre  tan  injurioso  los  familiares  y  allegados  que  sirven  en  tan  santo  minis¬ 
terio. 

10.  — Item,  que,  como  mal  cristiano,  no  sabe  la  dotrina  cristiana,  ni  los  man¬ 
damientos  de  la  ley  de  Dios. 

11.  — Asimesmo  ha  dicho,  tenido  y  creído  otras  muchas  cosas  contra  nues¬ 
tra  santa*fe  católica  y  cometido  otros  muchos  delitos,  que  protesto  declarar  en  la 
prosecución  desta  causa,  y  puesto  que  diversas  veces  ha  sido  amonestado  que 
diga  la  verdad  debajo  de  juramento  y  descargue  su  conciencia,  no  lo  ha  hecho  y 
se  ha  perjurado;  por  tanto,  aceptando  sus  confesiones  en  lo  que  por  mí  hacen  y 
no  en  más,  á  V.  S.  pido  declaren  lo  por  mí  dicho  ser  verdad  y  el  dicho  Pedro 
Charte  ser  y  haber  sido  hereje  luterano,  apóstata  de  nuestra  santa  fe  católica, 
domatizador  de  herejes  y  ser  culpado  en  los  dichos  delitos  y,  en  consecuencia,  le 
condenen  en  las  mayores  y  más  graves  penas  que  están  por  derecho  establesci- 
das  v  manden  relaxar  y  recoxan  todos  sus  bienes  por  confiscados  y  pertenescer  á 
la  cámara  v  fisco  de  Su  Majestad,  desde  el  día  que  cometió  los  dichos  delilqs;  y 
en  caso  que  mi  intención  no  se  dé  por  bien  probada  y  dello  haya  necesidad,  pido 
que  el  suso  dicho  sea  puesto  á  cuestión  de  tormento,  en  el  cual  esté  y  persevere 
hasta  que  clara  v  enteramente  diga  la  verdad;  y  en  lo  necesario  su  Santo  Uficio: 
imploro  y  pido  justicia  y  juro  esta  acusación  en  forma. — El  Licenciado  Bonilla. — 
(Rúbrica). 

Y  ansí  presentada  la  dicha  acusación,  fué  recebido  juramento  en  forma  del 
dicho  Pedro  Charte,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  respondiendo: 

Al  primer  capítulo  della  que  le  tué  leído,  dixo  que  no  tiene  razón  el  fiscal 
de  llamalle  luterano,  porque  él  no  lo  es,  ni  sabe  qué  cosa  es,  sino  buen  cristiano. 

Al  segundo  capítulo,  dixo  que  no  dice  tal,  sino  que  sería  mal  dicho  decir  lo 
quel  capítulo  dice,  que  en  decido  será  indio  otomite. 

Al  capítulo  tercero,  dixo  que  no  hay  más  de  lo  que  tiene  contesado. 

Al  capítulo  cuarto,  dixo  que  se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho,  que  como  lo 
alababa  el  dicho  Ecija  aquel  libro,  lo  alababa  éste  inocentemente. 

Al  capítulo  quinto,  dixo  que  Joán  Ortiz,  de  quien  tiene  dicho  fué  el  que 
dixo  lo  quel  capítulo  dice,  á  que  se  refiere,  como  lo  tiene  dicho  en  su  confesión. 

Al  capítulo  sexto,  dixo  que  nó  se  le  entiende  más,  porque  no  es  letiado. 

Al  capítulo  séptimo,  dixo  que  se  refiere  á  lo  que  tiene  declaiado  y  niega  el 
dicho  capítulo. 

Al  capítulo  octavo,  dixo  que  no  hay  tal,  sabiendo  que  luesen  luteianos. 

Al  capítulo  noveno,  dixo  que  se  refiere  á  su  conlesión  y  que  lo  decía  poi 

inorancia. 

Al  capítulo  décimo,  dixo  que  sí  sabe;  sino  que  se  le  olvidan  algunas  palabias 
con  la  turbación. 

Al  capítulo  undécimo,  dixo  que  lo  niega. 
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El  dicho  señor  inquisidor  le  dixo  que  le  tiene  dicho  que  á  los  sánelos  se 
han  de  poner  por  intercesores  para  con  Dios,  y  que  así  lo  ha  tenido,  y  ahora 
dice  en  el  capítulo  cuarto,  que  corno  el  dicho  Ecija  alababa  el  dicho  libro  que 
decía,  lo  cual,  sí  lo  alababa  éste  inocentemente,  en  lo  cual  hay  contradición; 
que  por  reverencia  de  Dios  diga  la  verdad,  porque  no  es  verisímil  que  éste  ala¬ 
base  lo  que  no  entendía;  dixo  que  lo  alababa  pensando  que  era  cosa  buena  y 
nueva,  pero  que  bien  sabe  que  se  han  de  poner  por  intercesores  los  sanctos, 
é  que  él  no  es  letrado,  ni  sabe  de  letras,  ni  sabe  lo  que  dicen,  ni  lo  entiende. 

Preguntado  qué  cosa  nueva  entiende  que  era  el  dicho  libro,  dixo  que  enten¬ 
dió  que  era  nueva  impresión. 

Euéle  dicho  que  declare  si  tiene  por  proposición  católica  ó  herética  poner 
por  intercesores  para  con  Dios  á  los  sanctos;  dixo  que  la  tiene  por  buena  y  ca¬ 
tólica  y  lo  contrario  por  herético,  como  lo  tiene  la  Sancta  Madre  Iglesia,  é  que  en 
ello  no  pensó  ofender  á  Dios  en  contar  lo  del  dicho  libro. 

Preguntado  si  el  libro  que  tuviese  la  dicha  proposición  de  que  á  los  sanctos 
no  se  han  de  poner  por  intercesores,  lo  tiene  por  católico  ó  herético,  dixo  que  lo 
tiene  por  muy  malo. 

Euéle  dicho  que,  habiéndole  referido  el  dicho  Miguel  de  Ecija  la  dicha  pro¬ 
posición  que  contenía  el  dicho  libro,  cómo  dice  que  la  tiene  por  mala,  pues  él  lo 
alabó  y  dixo  que  quería  traer  para  leer  el  dicho  libro,  dixo  que  jura  á  Dios  que 
no  lo  entiende. 

El  dicho  señor  inquisidor  le  mandó  dar  traslado  de  la  dicha  acusación  y  le¬ 
tra  Jo  que  en  esta  causa  le  defienda,  y  que  responda  á  ella  dentro  del  tercero  día; 
y  el  dicho  Pedro  Charle  nombró  al  Doctor  Urquizo,  abogado  deste  Santo  Oficio, 
el  cual  dicho  Doctor  Urquizo  entró  luego  en  la  audiencia  y  aceptó  el  dicho  cargo 
de  abogado  y  juró  en  forma  debida  de  derecho  de  ayudar  al  dicho  Pedro  Charle 
en  esta  causa,  bien  y  fielmente,  alegando  en  ella  sus  justas  defensas  y. que  en 
cualquier  estado  que  entendiere  que  no  tiene  justicia,  le  desengañará  y  de  todo 
guardará  secreto. 

V  luego  le  fueron  leídas  las  audiencias  que  con  el  dicho  Pedro  Charte  se 
han  tenido  v  la  dicha  acusación  y  respuestas,  callando  los  terceros  y  cómplices: 
v  habiendo  sobre  todo  tratado  y  comunicado  con  el  dicho  su  abogado,  con  su 
parecer  y  acuerdo,  el  dicho  Pedro  Charte,  dixo  que  él.  como  cristiano,  tiene  y  cree 
lo  que  tiene  la  Sancta  Madre  Iglesia  acerca  del  Sumo  Pontífice  y  intercesión  de 
los  santos,  é  que  en  esto  y  en  lo  demás  no  ha  tenido  yerro  mental,  y  en  lo  que 
hobiere  errado  será  por  inorancia  y  no  por  haber  tenido  duda  probable  en  cosas 
de  la  fee.  Está  presto  de  corregirse  y  enmendarse,  y  se  corrije  en  lo  que  hobiere 
errado  con  lo  que  tiene  la  Iglesia,  y  debajo  desto  niega  lo  perjudicial  contenido 
en  la  dicha  acusación  y  concluye  para  prueba. 

E  luego  pareció  el  Licenciado  Bonilla,  promoctor  fiscal  deste  Santo  Oficio,  y 
dixo  que,  afirmándose  en  la  dicha  acusación,  negando  lo  demás  perjudicial,  acep¬ 
tando  sus  confesiones  en  lo  que  por  él  hacen  y  no  más,  concluía  y  concluyó 
para  prueba. 

El  dicho  señor  inquisidor  hobo  esta  dicha  causa  por  conclusa  y  dixo  que 
recebía  y  recibiólas  dichas  partes  á  la  prueba  en  forma,  salvo  jure  imper  linenlium 
el  non  admitendorum:  lo  cual  se  notificó  á  las  dichas  partes,  y  el  dicho  prornoc- 
t  ir  fiscal  dixo  que  hacía  y  hizo  reprodución  de  los  testigos  que  en  esta  causa  han 
depuesto;  pidió  se  ratifiquen  los  contestes,  digo,  examinen  los  contestes  y  todos 
sean  ratificados  en  el  plenario  juicio,  y  hechas  las  demás  diligencias  necesarias 
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para  averiguar  verdad;  y  con  esto,  amonestado  el  reo,  fué  mandado  llevar  á  su  cár¬ 
cel.— Pasó  ante  mí. — ‘Pedro  de  los  Ríos ,  secretario.— (Rúbrica). 

En  México,  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  y  dos  años,  estando  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras  en  su 
audiencia  de  la  tarde  y  presentes  por  honestas  y  religiosas  personas  los  reve¬ 
rendos  fray  Joán  Treviño  y  fray  Joan  Bolante,  presbíteros,  conventuales  en  el 
convento  de  Santo  Domingo  desta  ciudad,  que  tienen  jurado  el  secreto,  mandó 
traerá  ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y  siendo  presente,  juró  en  forma  de  derecho 
de  decir  verdad. 

Preguntado  si  se  acuerda  haber  depuesto  en  este  Santo  Oficio  algunas  cosas 
contra  algunas  personas,  dijo  que  sí,  y  en  sustancia  refirió  algunas  cosasqueen 
este  su  proceso  tiene  declaradas  contra  Joán  Ortiz,  y  casi  todas  como  las  tiene 

declaradas. 

Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  el  fiscal  de  este  Sancto  Oficio  le  tiene 
presentado  por  testigo  contra  el  dicho  Joán  Ortiz,  que  esté  atento  y  se  le  leerá  lo 
que  contra  él  tiene  declarado  para  que  vea  si  está  bien  escripto  y  es  la  verdad  y 
se  ratifique  y  afirme  en  ello  con  entera  libertad,  quitando  ó  añidiendo  lo  que  viere 
que  conviene,  porque  lo  que  ahora  dixere  ha  de  parar  entero  perjuicio  á  las  par¬ 
tes;  é  luego  le  fueron  leídas  las  audiencias  que  con  él  se  han  tenido  en  este 
proceso  en  veinte  y  ocho  de  Hebrero  próximo  pasado  y  primero  desle  mes  de 
Marzo,  y  dos  y  cuatro  y  cinco  y  once  deste  presente  mes  de  Marzo,  de  verbo  ad 
verbum,  y  habiendo  dicho  que  las  ha  oído  y  entendido,  dixo  que  está  bien  escripto 
y  es  la  verdad  y  en  ello  se  afirma  y  ratifica  y  si  es  necesario  lo  dice  ahora  de 
nuevo  como  testigo  contra  las  dichas  personas  contenidas  en  las  dichas  audien¬ 
cias  v  contra  cada  una  deltas  y  especial  y  nombradamente  contra  el  dicho  Joán 
Ortiz,  presentes  las  dichas  honestas  y  religiosas  personas,  é  que  no  lo  dice  por 
odio  ni  enemistad:  fuéle  mandado  guarde  secreto;  prometiólo. — Pasó  ante  mí — Pe¬ 
dro  de  los  Ríos ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos 
años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audiencia  de 
la  mañana,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y  siendo  presente,  le  tué  di¬ 
cho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio  que  diga  la  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho;  dixo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  quel  promoctor  fiscal  deste  Sancto  Oficio 
quiere  pedir  publicación  de  la  probanza  que  contra  él  se  ha  recebido,  y  antes  que 
se  le  diese  noticia  della  le  estaría  muy  bien  que  dixese  la  verdad  enteramente, 
para  que  hobiese  más  lugar  de  se  usar  con  él  de  más  misericordia;  por  tanto,  que 
se  le  amonesta  la  diga;  dixo  que  no  tiene -más  que  decir;  é  luego  pareció  el  Licen¬ 
ciado  Bonilla,  promoctor  fiscal  deste  Sancto  Oficio,  y  pidió  provisión  de  la  pio- 
banza  recebida  en  esta  causa  y  que  se  haga  contorme  á  deiecho  y  estilo  deste 
Sancto  Oficio. 

El  dicho  señor  Inquisidor  lo  mandó  ansí  hacer,  callados  los  nombies  v  cog- 
nombres  de  corte  y  las  demás  circunstancias  necesarias  para  que  no  pueda  venii 
en  conocimiento  dellos,  en  la  forma  siguiente: 

Publicación  de  testigos  que  deponen  contra  Pedro  Charte,  impresor  de  li¬ 
bros,  vecino  de  México. 

Un  testigo  jurado  y  ratificado,  que  depuso  por  el  mes  de  Noviembre  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  un  años,  que  depuso  en  tiempo  y  en  forma,  dixo  que  estan¬ 
do  cierta  persona  en  cierta  parte  que  declaró  con  el  dicho  Pedro  Charte  y  otias 
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personas  que  no  vio  el  dicho  Pedro  Charle,  estaba  diciendo  á  ciertas  personas 
que  declaró  que  cierta  persona  que  no  vio,  tenia  un  libro  que  decía  en  él  que  á 
sólo  Dios  se  había  de  rezar  y  no  á  los  sanctos,  y  que  decía  que  era  muy  buen  libro. 

[ten,  dixo  que  íué  público  en  esta  ciudad  quel  dicho  Pedro  Charte  fué 
preso  en  ella  porque  se  carleaba  con  los  franceses  luteranos,  y  que  sobrello,  cierta 
persona  que  declaró  se  le  había  dado  tormento  y  había  negado  y  cree  que  salió 
por  libre,  é  que  se  remite  al  dicho  proceso,  que  no  sabe  ante  quien  pasó:  y  ésta  es 
la  verdad,  y  no  lo  dixo  por  odio.  ,  . : 

Otro  testigo  jurado  y  ratificado,  que  depuso  en  tiempo  y  en  forma,  por  el  mes 
de  Deciembre  de  1571,  dixo  que  cierta  persona  halló  en  cierta  parte  que  declaró 
á  Pedro  Charte  y  otras  personas  que  no  vi  ó,  y  la  dicha  cierta  persona  vió  y  oyó 
que  el  dicho  Pedro  Charle  estaba  diciendo  á  los  demás  que  cierta  persona  que 
no  vió,  que  tenía  un  libro  muy  bueno,  que  decía  que  se  había  de  rezar  á  nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo  y  no  á  otro  sancto  ninguno,  y  no  oyó  otra  cosa:  y  esta  es 
la  verdad  y  no  lo  dixo  por  odio. — (Rúbrica). 

ó'  ansí  hecha  la  dicha  publicación,  fué  recebido  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  de!  dicho  Pedro  Charlé,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y 
respondiendo  al  primer  capítulo  del  primer  testigo  que  le  fué  leído,  dixo  que  es 
muy  gran  verdad  ló  que  el  testigo  dice. 

Preguntado  quién  es  la  persona  que  tenía  el  libro  quel  testigo  declara,  dixo 
que  Miguel  de  Ectja,  como  lo  tiene  ya  declarado,  á  que  se  refiere,  é  que  así  como 
éste  lo  dixo  inocentemente,  le  ayude  Dios. 

Al  capítulo  segundo  del  dicho  primer  testigo,  dixo  }ue  se  refiere  al  proceso 
quel  capítulo  dice,  y  que  éste  no  se  carteaba  con  luteranos,  ni  nada,  é  que  no  lo 
sentenciaron,  porque  no  tuvo  en  ello  ninguna  culpa. 

Al  testigo  segundo,  dixo  que  es  verdad  lo  quel  testigo  dice,  como  lo  tiene 
confesado,  á  que  se  refiere,  é  que  el  testigo  es  Martín  de  Puyana,  el  cual  lo  dixo 
á  Leonardo  Eragoso,  que  ya  lo  tiene  todo  declarado,  á  que  se  remite. 

El  dicho  señor  Inquisidor  le  mandó  dar  traslado.de  la  dicha  publicación  é 
que  responda  á  ella,  é  luego  entró  en  la  audiencia  el  Doctor  Urquizo,  su  abogado, 
al  cual  se  hizo  relación  del  estado  desta  causa  y  se  le  leyó  la  dicha  publicación 
y  respuestas,  y  con  parecer  y  acuerdo  del  dicho  su  letrado,  el  dicho  Pedro  Charte 
dixo  quél  tiene  dicha  y  confesada  la  verdad  llanamente  de  todo  lo  que  sabía,  y  que 
él,  como  es  notorio,  es  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  y,  como  tal,  ha 
dicho  enteramente  la  verdad,  espontáneamente,  y  así  suplica  se  use  con  él  de  mi¬ 
sericordia,  y  siendo  necesaria  información  de  su  cristiandad,  ¡a  dará;  y  concluye 
definitivamente,  y  pidió  que  cerca  de  su  cristiandad  se  examinen  Hernando  Pa¬ 
checo  y  Gaspar  Salvago ,  y  fray  Joan  de  Saladar,  dominico ,  y  el  Comisario  Gene¬ 
ral  de  San  Francisco ,  y  que  con  esta  diligencia  concluye  definitivamente. 

El  dicho  señor  Inquisidor  mandó  dar  traslado  de  la  dicha  conclusión  al  Li¬ 
cenciado  Bonilla,  prómoctor  fiscal  desde  Santo  Oficio,  al  cual  se  le  notificó  y 
dixo  que  lo  oía.  V  con  esto  el  reo  fué  mandado  llevar  á  su  cárcel. — Pasó  ante  mí. 
— Pedro  de  los  'J{ios,  secretario.- — (Rúbrica). 

En  México,  catorce  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audiencia 
de  la  mañana,  habiendo  visto  este  proceso,  dixo  que  por  algunas  justas  causas 
convinientes  mandaba  y  mandó  que,  dando  el  dicho  Pedro  Charle  fianzas  bastan¬ 
tes  de  pagar  juzgado  y  sentenciado,  y  más  dos  mili  pesos  de  oro  común  para 
gastos  del  Santo  Oficio,  de  que  no  saldrá  desta  ciudad  sin  licencia  del  dicho  se- 
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ñor  Inquisidor  y  se  presentará  en  este  Santo  Oficio  basta  que  otra  cosa  se  pro¬ 
vea. —  Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos ,  secretario.— (Rúbrica). 

E  luego  antel  dicho  señor  Inquisidor  pareció  Diego  de  Sansoric,  vecino 
desta  ciudad,  y  dixo:  que  constituyéndose  por  carcelero  comentariensis  del  dicho 
Redro  Charte,  lo  tomaba  y  recebía  en  fiado  y  se  obliga  quel  dicho  Pedro  Charte 
no  saldrá  desta  ciudad  en  sus  pies  ni  ajenos,  sin  expresa  licencia  y  mandado  deste 
Santo  Oficio,  é  que  siempre  que  por  el  dicho  señor  Inquisidor  le  fuere  mandado, 
lo  traerá  y  presentará  en  él,  so  pena  quél,  como  tal  fiador,  pagará  todo  lo  que 
contra  el  dicho  Pedro  Charte  en  esta  causa  fuere  juzgado  y  sentenciado,  con  más 
dos  mili  pesos  de  oro  común  para  los  gastos  deste  Sancto  Oficio:  paralo  cual  obli¬ 
gó  su  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber,  y  dió  poder  cumplido  al  dicho  señor 
Inquisidor  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  le  complan  y  apremien  al  cumpli¬ 
miento  de  lo  en  esta  carta  contenido,  con  las  costas,  como  si  fuese  sentencia  difi- 
nitiva  dada  por  juez  competente  y  pasada  en  cosa  juzgada  que  no  puede  haber 
apelación,  sobre  que  renunció  su  propio  fuero,  juridieión,  domicilio  y  la  ley  si  con- 
veneril  digestís  de  jurisdicioneomnium  judicum.  y  ansimesmo  todas  las  demás 
leyes,  fueros  y  derechos  que  sean  en  su  favor  de  que  se  pueda  aprovechar,  y  es. 
pecialmente  renunció  la  ley  scincionis  de  fuic  jussorib.us  cuyo  efecto  le  fué  declarado, 
y  la  ley  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  val  a;  y  otorgó  esta 
carta  de  obligación  y  fianza,  tan  bastante,  firme  y  valedera  como  de  derecho  se 
requiere,  siendo  testigos  Arias  de  Valdés,  nuncio  deste  Santo  Oficio,  y  Luis  De¬ 
llar,  portero;  y  el  dicho  otorgante  firmó  de  su  nombre,  á  quien  yo,  el  secretario 
infrascripto,  doy  fee  que  conozco. — Diego  de  Sansoric. — Pascante  mí. — Pedro  de 
los  Ríos ,  secretario. — (Rúbricas). 

Ilustrísimos  señores: — El  Licenciado  Bonilla,  fiscal  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  la  cibdad  de  México  y  provincias  de  Nueva  España,  como  mejor 
haya  lugar  de  derecho,  digo:  que  Pedro  (, harte,  francés,  preso  en  las  cárceles 
deste  Santo  Oficio  por  cosas  de  la  secta  de  Lutero,  está  mandado  soltar  en  fiado, 
lo  cual,  conforme  á  derecho,  no  ha  lugar,  por  ser  su  causa  tan  criminal  y  tan  gra¬ 
ve,  demás  del  peligro  que  hay  de  que  tuera  de  la  cárcel  avise  y  soborne  testigos 
y  otros  cómplices  de  su  mesmo  delito,  que  contra  él  han  testificado  en  este  Santo 
Oficio  en  el  progreso  de  su  causa;  por  tanto,  á  Vuestra  Señoría  pido,  y  si  nece¬ 
sario  es,  con  el  acatamiento  debido,  requiero,  que  el  dicho  Pedro  Charte  no  sea 
suelto  en  fiado  ni  en  otra  manera,  hasta  que  su  causa  se  vea  y  determine,  y  los 
cómplices  que  tiene  dados,  sean  presos,  de  manera  que  no  puedan  tener  dél  algún 
aviso:  lo  cual  pido  como  más  á  mi  derecho  convenga  y  justicia  y  en  lo  necesario, 
etc. — El  Licenciado  Bonilla. — (Rúbrica). 

El  dicho  señor  Inquisidor  bobo  por  presentada  la  dicha  petición,  é  que  se 
ponga  en  su  proceso. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos ,  secretario.  (Pública). 

En  México,  diez  y  seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  au¬ 
diencia  de  la  mañana,  habiendo  visto  la  petición  presentada  por  paite  del  dicho 
promotor  fiscal,  dixo  que,  atento  las  pocas  cárceles  secietas  que  al  piesente  hay 
en  este  Santo  Oficio,  y  que  el  estado  en  que  está  esta  causa  lo  sufre,  y  por  otras 
justas  causas,  dixo  que  mandaba-  y  mandó  se  cumpla  lo  proveído,  y  el  dicho  1  e- 
dro  Charte  sea  dado  en  fiado,  como  está  mandado. — El  Doctor  Moya  de  Conti  ei  as. 
—  Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  ‘T^ios,  secretario.  (Públicas). 

En  México,  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
V  dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audien- 
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cia  de  la  tarde,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  Pedro  Charle,  y  siendo  presente,  le 
fue  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  dixo  que  no  tiene  cosa  ninguna  que  decir. 

L  luego  fue  recebido  juramento  en  forma  de  derecho  del  dicho  Pedro  Charte, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad. 

Preguntado  sobre  el  secreto  y  avisos  de  cárcel,  dixo  que  durante  el  tiempo 
que  ha  estado  en  las  cárceles  secretas  deste  Santo  Oficio,  no  ha  sabido  ni  enten¬ 
dido  que  en  ellas  ningún  preso  se  haya  comunicado  con  otros  de  otras  cárceles, 
dádose  avisos  ni  llevádolos,  ni  traídolos,  por  ellos  ni  por  el  alcaide,  ni  éste  lo  lleva 
ahora,  ni  tiene  en  esto  ninguna  cosa  que  deba  manifestar;  y  so  cargo  del  dicho 
juramento  y  so  pena  de  excomunión  mayor  y  de  seiscientos  ducados  y  que  será 
gravemente  castigado,  se  le  mandó,  y  él  prometió,  que  guardará  y  lerná  secreto 
de  to .1  o  lo  que  en  su  causa  con  él  ha  pasado  y  ha  sabido  y  entendido  en  este 
Santo  Oficio  y  de  id  lo  revelar  ni  descubrir,  direcle  ni  indirecle,  en  manera  al¬ 
guna. 

Y  con  tanto  le  fue  dada  noticia  del  dicho  aucto  y  fianza  para  que  guarde  y 
cumpla  el  tenor  della,  y  ansí  fue  man  lado  soltar  y  que  haga  cuenta  con  el  alcaide. 
—  Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  '/{ios,  secretario. — (Rúbrica). 

I te n ,  fueron  entregados  al  dicho  Pedro  Charte  todos  los  papeles  que  se  le 
hallaron  en  su  casa  y  fueron  traídos  á  este  Santo  Oficio  al  tiempo  de  su  prisión, 
habiéndose  visto  y  mirado  en  este  dicho  Santo  Oficio  conforme  al  mandamiento 
de  captura.  —  Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  y 
setenta  y  tres  años,  estando  en  su  audiencia  de  la  tarde  en  consulta  y  vista  de 
procesos  los  señores  inquisidores  Doctor  don  Pedro  Moya  de  Conlreras,  electo 
arzobispo  desta  ciudad,  y  Licenciado  Antonio  Hernández  de  Bonilla,  y  los  seño¬ 
res  Doctor  Esteban  de  Portillo,  canónigo  y  provisor  de  México,  con  las  veces  de 
ordinario  de  esta  diócesis;  Doctor  Pedro  Farfán,  Doctor  Francisco  de  Sande, 
oidores  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  Doctor  Céspedes  de  Cárdenas,  alcalde 
de  corte,  y  el  Doctor  Francisco  Cervantes  de  Salazar,  canónigo  desta  ciudad, 
consultores  He  este  Santo  Oficio,  fuá  visto  y  relatado  este  presente  proceso  contra 
Pedro  Charte,  impresor,  vecino  desta  ciudad,  y  los  auctos  y  méritos dél,  y  lo  vo¬ 
taron  en  la  forma  siguiente: 

Los  señores  inquisidores  Doctor  Moya  de  Conlreras,  Doctor  Portillo,  Doc¬ 
tor  Francisco  de  Sande  y  Doctor  Cervantes  fueron  de  voto  y  parecer  quel  dicho 
Pedro  Charte  sea  puesto  á  cuestión  de  tormento  sobre  la  intención,  á  arbitrio  de 
los  señores  inquisidores. 

El  señor  doctor  Pedro  Farfán  fu é  de  voto  y  parecer  quel  dicho  Pedro  Charte 
sea  advertido  y  reprehendido  en  la  sala  de  este  Santo  Oficio  y  pague  treinta  pe¬ 
sos  de  oro  común  para  gastos. 

El  señor  Doctor  Céspedes  de  Cárdenas  dixo  que  su  voto  y  parecer  es  que 
en  la  capilla  de  este  Santo  Oficio  este  reo  oiga  una  misa  rezada  y  abjure  de  levi 
y  pague  doscientos  ducados  de  Castilla  para  gastos  deste  Santo  Oficio.  —  Pasó  ante 
mí. — • Pedro  de  los  d\ios,  secretario. — (Rubrica). 

No  votó  en  esta  causa  el  señor  inquisidor  Licenciado  Bonilla,  que  fué  fiscal 
en  ella. 

En  la  ciudad  de  México,  doce  días  del  mes  de  l lebrero  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  cuatro  años,  estando  los  señores  inquisidor  Doctor  don  Pedro  Moya 
de  Confi  eras,  electo  arzobispo  della,  y  Doctor  Portillo,  como  ordinario,  en  la  au- 
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diencia  de  la  mañana,  mandaron  traer  á  ella  al  dicho  Pedro  Chartc,  y  siendo  pre¬ 
sente,  le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la 
verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho;  dixo  que  no  ha  acordado  nada. 

h  uéle  dicho  que  ya  sabe  cómo  muchas  y  diversas  veces  ha  sido  amones¬ 
tado  dixese  enteramente  Verdad  de  todo  lo  quehobiese  hecho  ó  dicho,  visto  hacer 
ó  decir  en  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor  y  contra  nuestra  sancta  fee  católica,  ley 
evangélica,  que  tiene,  predica  y  enseña  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Católica  Ro¬ 
mana,  especialmente  acerca  de  aquellas  cosas  de  que  está  testificado  y  acusado 
por  este  su  proceso,  lo  cual  parece  que  no  ha  querido  ni  quiere  enteramente  ha¬ 
cer,  porque,  aunque  tiene  confesado  haber  referido  aquellas  palabras  que  se  con¬ 
tenían  en  un  libro,  de  que  no  había  menester  rogar  á  los  .sánelos  ni  ponellos  por 
intercesores,  sino  acudir  á  Dios  sólo  y  que  pensaba  pedirlo  prestado  para  leello 
en  su  casa,  dice  que  nunca  tal  tuvo,  ni  creyó,  ni  entendió  que  el  dicho  libro  fuese 
hereje,  ni  él  pensaba  en  decir  que  lo  quería  leer;  y  ahora  para  más  justificación 
ha  sido  mandado  traer  á  esta  audiencia  para  le  tornar  amonestar  y  se  le  amonesta 
de  parte  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa  y  bendita  madre  la  Virgen  Ala¬ 
ria  diga  y  confiese  enteramente  la  verdad  y  descargue  su  conciencia  para  que  con 
él  se  p-ueda  usar  de  la  misericordia  que  en  este  Sánelo  Oficio  se  acostumbra  con 
los  buenos  y  verdaderos  confitentes,  donde  nó,  sepa  que  este  su  proceso  se  ha 
visto  por  personas  de  letras  y  recta  conciencia,  á  las  cuales  ha  parecido  que  él  sea 
puesto  á  cuestión  de  tormento  sobre  la  intención,  para  que  diga  y  declare  si  tuvo 
y  creyó  las  dichas  cosas  que  así  tiene  confesadas;  dixo  que^,  por  cierto,  que  nunca 
tuvo  ni  creyó  cosa  alguna,  é  que  si  pecó  en  eso,  fué  de  inorancia,  en  verdad  que 
no  tuvo  malicia. 

E  luego,  visto  por  los  dichos  señor  Inquisidor  y  Ordinario,  dieron  y  pronun¬ 
ciaron  la  sentencia  del  tenor  siguiente: 

Christi  nomine  invócalo: — Fallamos,  atentos  los  auctos  y  méritos  del  dicho 
proceso,  indicios  y  sospechas  que  dél  resultan  contra  el  dicho  Pedro  Charte,  que 
le  debemos  de  condenar  y  condenamos  á  que  sea  puesto  á  cuestión  de  tormento 
sobre  la  intención,  conforme  á  lo  votado  en  esta  causa,  en  el  cual  mandamos  esté 
v  persevere  tanto  tiempo  cuanto  nuestra  voluntad  fuere,  para  que'en  él  diga  y  con¬ 
fiese  enteramente  verdad,  según  y  como  ha  sido  amonestado,  con  apercebimiento 
y  protestación  que,  si  en  el  dicho  tormento  muriere  ó  fuere  lisiado  ó  dél  se  le 
siguiere  efusión  de  sangre  ó  mutilación  de  miembro,  sea  á  su  culpa  y  cargo;  y 
por  esta  nuestra  sentencia  juzgando,  ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos  en  estos 
escriptos  y  por  ellos. — El  Doclor  Aloya  de  Conllevas . — El  Doctor  Esteban  de  P01  - 
tillo. — (Rúbricas). 

Dada  y  pronunciada  fué  la  dicha  sentencia  por  los  dichos  señor  Inquisidoi 
y  Ordinario  que  en  ella  firmaron  sus  nombres  estando .  (Poi  habeise  ex¬ 

traviado  una  carilla  de  la  copia,  nos  vemos  imposibilitados  de  tiansciibii  ínte¬ 
gro  el  texto  de  este  auto  y  el  comienzo  de  la  diligencia  de  tormento), 
y  con  esto  fué  mandado  tender  y  ligar  en  el  potro,  y  estando  tendido  y  ligado, 
fué  vuelto  amonestar  que  diga  la  verdad,  con  apercibimiento  que  se  pasará  ade¬ 
lante;  dixo  que  si  se  ha  de  condenar,  lo  vean,  porque,  no  ha  pecado  de  malicia. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  le  fué  mandado  dar  y  se  le  dió  una  vuelta 
de  garrote  á  la  espinilla  izquierda  y  hincábase  llorando  que  hayan  misei  i  coi  día  dél, 
porque  pudo  errar,  pero  no  de  malicia,  ni  lo  vió. 

Amonestado,  se  le  dió  otra  vuelta  de  garrote  á  la  espinilla  derecha,  y  lloiaba 

mucho,  que  no  lo  debe,  como  Dios  lo.  sabe. 
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Amonestado,  se  le  dió  otra  vuelta  de  garrote  al  muslo  izquierdo,  y  daba  vo¬ 
ces  que  él  ha  dicho  la  verdad,  y  si  nú,  no  se  levante  de  aquí. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  se  le  mandó  dar  y  dió  otra  vuelta  de  ga¬ 
rrote  al  muslo  derecho,  y  quejábase  llorando  que  hayan  misericordia  dál,  porque 
no  pecó  de  malicia,  ni  vio  ni  leyó  libro  ninguno,  mas  de  lo  que  tiene  dicho,  que 
quizá  no  lo  entendió  bien. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  le  fue  puesta  la  toca  sobre  el  rostro,  y  echado 
sobreda,  sobre  la  boca  y  narices  un  jarrillo  de  agua,  y  quitada,  dió  voces  que  se 
ahoga  y  que  ha  dicho  la  verdad  y  dello  es  Dios  buen  testigo,  así  le  favorezca. 

Volviósele  á  poner  la  toca  y  echar  otro  jarrillo  de  agua,  y  quitada,  volvió  á 
decir  lo  mesmo,  refiriéndolo  muchas  veces,  y  que  lo  maten  de  una  vez. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  se  le  dió  otra  vuelta  -de  garrote  al  molledo 
del  brazo  izquierdo  y  dió  muchas  voces  que  no  ha  hecho  nada  de  eso,  ni  pecado 
de  malicia,  que,  si  hobiera  pecado,  lo  dixera  sin  esto,  é  que  lo  maten. 

Amonestado,  se  le  dió  otra  vuelta  de  garrote  al  molledo  del  brazo  derecho, 
y  dió  voces  que  lo  maten  de  una  vez,  por  amor  de  Dios,  porque  no  debe  nada. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  le  fue  vuelto  á  poner  la  toca  y  echar  un  ja- 
rrillo  de  agua,  y  quitada  la  toca  volvió  á  decir  con  mucha  agonía  las  mesmas  pa¬ 
labras  y  que  sea  todo  por  amor  de  Dios. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  le  fue  vuelto  á  poner  la  toca  y  echar  otro 
jarrillo  de  agua  en  la  dicha  forma,  y  quitada,  dió  voces  muy  recias  que  no  ha 
hecho  nada  de  eso,  ni*puede  decir  más,  aunque  lo  maten. 

Preguntado  si  lo  quitan  de  aquí,  si  dirá  la  verdad,  dixo  que  si  no  es  levan¬ 
tarse  falso  testimonio  no  puede  decir  otra  cosa. 

Y,  con  tanto,  por  ser  tarde  y  otros  justos  respectos,  mandaron  que  cese  el 
tormento,  y  así  fué  desligado  y  mandado  curar,  y  siendo  mirado,  quedó  sin  le¬ 
sión  ninguna;  acabóse  el  tormento  cerca  de  las  doce  de  medio  día. — Pasó  ante 
mí. — Pedro  de  los  ‘f{íos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  la  ciu Jad  de  México,  tres  días  del  mes  de  Mebrero  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  cuatro  años,  estando  el  señor  inquisidor  Doctor  don  Pedro  Moya  de 
Contreras,  electo  arzobispo  del  1  a ,  en  su  audiencia  de  la  mañana,  mandó  traer  á 
ella  al  dicho  Pedro  Citarte,  y  siendo  presente,  le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna 
cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene 
hecho;  dixo  que  en  verdad  que,  aunque  ayer  muriera  en  el  tormento,  no  pudiera 
decir  otra  cosa  ninguna. 

Y,  con  tanto,  fué  mandado  soltar  de  las  cárceles  y  que  se  vaya  á  su  casa  y 
se  le  mandó  guarde  secreto  de  lo  que  con  él  lia  pasado,  v  no  lo  revele  en  manera 
alguna,  so  pena  que  será  castigado;  y  así  lo  prometió  con  juramento  y  fué  suelto. 
— Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  '[{ ios ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  la  ciudad  de  México,  diez  y  seis  días  del  mes  de  Ilebrero  de  mili  y  qui¬ 
nientos  v  setenta  v  cuatro  años,  estando  en  el  audiencia  de  la  larde,  en  consulta 
y  vista  de  procesos,  los  señores  inquisidores  Doctor  don  Pedro  Moya  de  Con¬ 
treras,  electo  arzobispo  Celia,  doctor  Esteban  de  Portillo,  canónigo  y  provisor 
de  México  con  las  veces  de  ordinario  desta  diócesi,  Doctor  Lope  de  Miranda, 
Doctor  Francisco  de  Sande,  oidores  de  la  Audiencia  Real  desta  dicha  ciudad,  y  el 
Doctor  Cervantes  de  Salazar,  canónigo  de  México,  consultores  de  este  Santo 
Oficio-,  fué  visto  v  relatado  este  presente  proceso  contra  Pedro  Charte,  vecino 
desta  ciudad,  con  lo  actuado  después  de  los  votos,  y,  todos  conformes,  fueron  de 


DOCUMENTOS 


43 1 


parecer  y  voto  que  el  dicho  Pedro  Charte  sea  absuelto  de  la  instancia  deste  jui¬ 
cio. —  Pasó  ante  mí. — Pedro  dé  los  -/(ios,  secretario. — (Rúbrica). 

Un  el  pleito  y  causa  criminal  que  ante  Nos  ha  pendido  y  pende  entre  partes, 
el  promoclor  fiscal  deste  Santo  Olicio,  actor  acusante  de  la  una,  y  de  la  otra,  reo 
acusado  Pedro  Charte,  vecino  desta  ciudad,  sobre  las  causas  y -razones  en  el  pro¬ 
ceso  de  la  dicha  causa  contenidas,  á  que  nos  referimos,  vistos  los  auctos  y  mé¬ 
ritos  delia  y  habido  sobre  todo  nuestro  acuerdo  y  deliberación  con  personas  de 
letras  y  recta  conciencia,  Chrisli  nomine  invócalo,  fallamos,  atentos  los  auctos  v  mé¬ 
ritos  del  dicho  proceso,  el  dicho  promoctor  fiscal  no  haber  probado  su  intención 
y  querella,  según  y  como  probar  le  convino;  en  consecuencia  de  lo  cual,  que  de¬ 
bemos  de  absolver  y  absolvemos  al  dicho  Pedro  Charte  de  la  instancia  deste  jui¬ 
cio;  y  por  esta  nuestra  sentencia  juzgando,  ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos  en 
estos  escriptos  y  por  ellos. — El  Doctor  Moya  de  Contreras. — El  doctor  Esteban  de 
Por  til  lo. — ( R  ú  b  r  i  ca  s) . 

Dada  y  pronunciada  fué  la  dicha  sentencia  por'los  dichos  señores  Inquisidor 
y  Ordinario,  que  en  ella  firmaron  sus  nombres,  estando  en  su  audiencia  de  la 
tarde,  en  la  ciudad  de  México,  quince  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  y  cuatro  años,  presentes  Ilierónimo  de  Ugui ,  ayudante  en  el  secreto,  en 
nombre  del  Licenciado  Avalos,  fiscal  deste  Santo  Oficio,  de  quien  tiene  poder,  y  el 
dicho  Pedro  Charte;  siendo  testigos  Joan  Velarde,  notario  de  secrestos  deste  Santo 
Oficio,  y  Joan  [Ferrón],  alcaide,  y  Pedro  de  Fonseca,  portero,  en  cuya  presencia  se 
notificó  á  las  dichas  partes. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Píos,  secretario. — (Rú¬ 
brica). 

Iltmo.  y  Rmo.  Sr.: — Don  Niculás  de  Alaber,  vecino  desta  ciudad,  digo:  que 
Pedro  Ocharte,  impresor,  me  debe  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  por  el  doctor 
Francisco  de  Sande,  alcalde  en  esta  corte,  está  mandado  haga  cierta  declaración, 
y  agora  es  venido  á  mi  noticia  quel  dicho  Pedro  Ocharte  está  preso  en  la  cárcel 
deste  Sancto  Oficio,  y  para  que  yo  pueda  cobrar  lo  que  se  me  debe,  á  V.  S.  pido 
v  suplico  mande  que  antel  secretario  de  este  Santo  Oficio  el  dicho  Pedro  Ocharte 
haga  la  dicha  declaración  y  reconozca  por  el  tenor  destos  .recaudos,  en  lo  cual 
rescibiré  bien  v  merced,  con  justicia,  la  cual  pido,  y  que  se  me  vuelvan  los  di¬ 
chos  recaudos  y  originales,  hecha  la  dicha  declaración,  y  en  lo  necesario,  etc. 
Niculás  de  Alabe. — (Rúbrica). — Que  se  veerá  y  proveerá.— -(Rúbrica  de  Pedro  de 
los  Ríos). 

Presentada  en  Aáéxico.  22  de  flebrero  1572  años,  antel  señor  Inquisidor  doc¬ 
tor  Mova  de  Contreras,  en  su  audiencia  de  la  tarde. — Pedro  de  los  '/(ios. 

Ilustre  señor: — Niculás  de  Alaber,  vecino  desta  ciudad,  digo:  que  yo  pagué 
y  lasté  por  Pedro  Ocharte,  impresor,  duscientos  pesos  de  oro  común  á  Diego 
Agúndez,  como  consta  desta  escriptura  de  que  hago  presentación,  y  el  dicho 
Diego  Agúndez  entregó  al  dicho  Pedro  Ocharte  los  recaudos  que  cuntía  él 
tenía  con  carta  de  pago;  y  ansimismo  el  dicho  Pedro  Ochaite  me  debe  otios 
ciento  y  veinte  y  cinco  pesos  y  cuatro  tomines,  de  resto  de  la  cuenta  de  libio  que 
con  él  tengo  y  conoscimientos  firmados  de  su  nombre,  de  que  ansimismo  hago 
presentación,  todo  lo  cual  está  obligado  á  me  dar  é  pagai.  á  \  .  Md.  pido  y  su¬ 
plico  mande  que  el  suso  dicho  con  juramento  declare  por  el  tenoi  deste  mi  pe¬ 
dimento  V  reconozca  los  dichos  conoscimientos,  para  que,  hecha  la  dicha  declara- 
'ción,  pida  lo  gue  me  convenga. — Niculás  de  Alabe.  (Publica). 

En  México,  á  veinte  días  de  1  lebrero  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  dos 
años,  ante  el  juez  señor  doctor  Francisco  de  Sande,  alcalde  de  corte,  se  leyó  el 
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pedimento,  é  por  su  merced  visto,  mandó  quel  dicho  Pedro  Ocharte  declare  y  re¬ 
conozca  con  juramento  lo  que  se  le  pide,  ante  un  juzgado  real. — Pasó  ante  mi. — 
Rodrigo  de  Trujillo. 

Sepan  cuántos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Niculás  de  Alabe,  vecino  desta 
gran  cibdad  de  México  de  la  Nueva  España,  otorgo  y  conozco  que  debo  y  me 
obligo  de  dar  y  pagará  vos,  Diego  Agundez,  vecino  desta  dicha  ciudad,  y  á  quien 
vuestro  poder  hobiere,  conviene  á  saber:  docientos  pesos  de  oro  común,  de  á 
ocho  reales  de  plata  cada  peso,  de  buena  moneda,  los  cuales  os  debo  y  son  por 
razón  y  para  en  cuenta  de  más  cantidad  de  pesos  de  oro  que  os  debe  Pedro 
Ocharte,  vecino  desta  dicha  ciudad,  de  mercaderías,  y  por  el  suso  dicho  y  co¬ 
mo  su  fiador  de  llano  en  llano,  os  salgo  y  quedo  á  pagar  los  dichos  pesos  de 
oro,  haciendo,  como  para  ello  hago,  de  deuda  ajena,  propia  mía,  y  sin  que  contra 
el  dicho  Pedro  Ocharte  sea  nescesario  hacer,  ni  se  haga  excusión  de  bienes, 
fuero  ni  derecho  alguno,  y  son  en  mi  poder,  de  que  soy  y  me  otorgo  por  bien 
contento  á  mi  voluntad,  sobre  que  renuncio  la  execución  de  los  dos  años  y  leyes  de 
la  prueba  y  paga,  como  en  ellas  se  contiene;  y  los  dichos  docientos  pesos  de  oro 
común  desta  dicha  deuda,  prometo  y  me  obligo  de  os  los  dar  y  pagar  en  esta 
dicha  ciudad  de  México  ó  en  otra  parle  y  lugar  que  se  me  pidan  y  demanden,  en 
reales  de  plata  y  nó  en  otra  moneda,  para  el  día  de  Pascua  de  Navidad  primera 
que  vendrá  deste  alo  de  la  fecha  desta  carta,  todos  juntos  en  una  paga,  so  pena 
del  doblo  y  costas,  y  para  ello  obligo  mi  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber, 
y  doy  poder  cumplido  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes 
que  sean,  al  fuero  y  jurisdicción  de  las  cuales  y  de  cada  una  del  las,  y  especial¬ 
mente  á  las  justicias  desta  dicha  ciudad  de  México  y  á  la  Audiencia  Real  delia, 
yo  me  someto  con  mi  persona  y  bienes  y  renuncio  mi  propio  fuero  é  jurisdicción, 
domicilio  y  vecindad  y  la  ley  sil  conveneril  de  jurisdicionem ,  para  que  por  todo 
rigor  de  derecho  é  vía  executiva  me  compelan  y  apremien  á  la  paga  de  lo  que 
dicho  es,  como  si  todo  fuese  sentencia  di finitiva  de  juez  competente,  pasada  en 
cosa  juzgada,  sobre  que  renuncio  todas  y  cualesquier  leyes  que  sean  en  mi  de¬ 
fensa,  y  la  ley  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  hecha  de  leyes  non 
vala.  Hecha  la  carta  en  la  dicha  ciudad  de  México,  á  once  días  del  mes  de  Agosto 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  un  años,  y  el  dicho  otorgante,  á  quien  yo  el  pre¬ 
sente  escribano  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  este  registro. — 
Testigos:  Antonio  Ortiz,  y  Agustín  Pez  y  Toribio  de  Media  Villa,  estantes  en 
México. — Niculás  de  Alabe. — Ante  mí. — Gaspar  Huerta ,  escribano. 

E  yo  el  dicho  Gaspar  Huerta,  escribano  de  Su  Majestad  Real,  presente  fui 
á  lo  que  dicho  es;  é  por  ende,  fice  aquí  este  mi  signo  (aquí  el  signo  del  escribano ). 
— En  testimonio  de  verdad. — Gaspar  Huerta ,  escribano. — (Rúbrica). — Derechos: 

2  pesos. 

Testimonio. — Diego  Agúndez,  contra  Niculás  de  Alaber,  de  cuantía  de  200 
pesos. 

Para  Navidad,  primera  deste  año  de  71  años. 

En  7  de  llenero  de  1572  años,  me  pagó  Niculás  de  Alabe,  cincuenta  pesos 
para  en  cuenta  desta  escriptura. 

Y  en  primero  de  I lebrero,  me  pagó  más  cincuenta  pesos,  el  dicho  Alabe. 

Y  en  20  de  [lebrero,  me  pagó  más,  el  dicho  Niculás  de  Alabe,  otros  cin¬ 
cuenta  pesos:  por  todas  tres  pagas  son  doscientos  pesos  lo  que  me  pagó  por 
esta  escriptura,  los  cuales  salió  á  pagar  por  dicho  Pedro  Ocharte;  é  por 
verdad  lo  firmé  de  mi  nombre  en  el  dicho  día,  mes  é  año  suso  dicho,  é  si  fuere 
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nescesario,  haré  el  recabdo  que  más  convenga  é  de  derecho  sea  obligado  Ocharte. 
— Diego  A gúnde — (Rúbrica). 

Presentada  en  México,  26  de  1  lebrero,  1572  años,  antel  señor  inquisidor  Doc¬ 
tor  Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia  de  la  tarde,  por  el  contenido  en  ella 
juró  ser  verdad. — Pedro  Charle. 

Ilustre  y  muy  reverendo  señor:  —  Jorge  de  Aranda,  digo:  que  yo  di  en 
veces  á  Pedro  Ochart,  preso  por  mandado  de  V.  Md.  en  la  cárcel  del  Sancto  Oli¬ 
do,  dos  mili  é  treinta  y  siete  pesos  y  tres  tostones  de  oro  común,  para  que  los 
emplease  en  papel,  como  parece  por  tres  cartas  de  pago  suyas,  de  que  hago  pre¬ 
sentación:  el  cual,  días  antes  que  fuese  preso,  me  dió  por  memoria  haber  com¬ 
prado  de  Pedro  de  Arriarán,  diez  balones,  á  cinco  pesos  y  seis  reales  la  resma; 
de  Francisco  Hernández  de  Avila,  cinco  balones,  á  cinco  pesos  y  medio  la  resma; 
de  M.  de  Valdés,  tres  balones,  los  dos  á  seis  pesos  y  el  uno  á  seis  pesos  y  un 
real  la  resma;  y  de  Antonio  Delgadillo,  un  balón,  á  seis  pesos,  y  me  dixo  que 
lo  tenía  en  casa  de  las  personas  de  quien  lo  había  comprado;  é  acudiendo  á  ellos 
dicen  que  no  lo  tienen  y  lo  entregaron  al  dicho  Pedro  Ochart  é  á  otras  personas 
por  él;  y  á  mí  me  conviene  que  el  dicho  Pedro  Ochart  declare  con  juramento 
haber  rescibido  de  mí  los  dichos  pesos  de  oro  y  qué  hizo  el  dicho  empleo  y  dónde 
lo  tiene  y  qué  ha  hecho  dello, 

A  V.  Md.  pido  y  suplico  sea  servido  mandar  que  el  dicho  Pedro  Ocharte  lo 
declare,  y  la  declaración  que  así  hiciere  se  me  dé,  para  pedir  mi  justificación 
donde  viere  que  me  convenga;  é  pido  justicia. — Jorge  de  Aranda. — (Rúbrica). 

Fn  México,  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y 
dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audien¬ 
cia  de  la  tarde,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y  siendo  presente,  juro 
en  forma  de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad. 

Preguntado  por  el  tenor  déla  dicha  petición,  sin  serle  leída,  dixo:  queco- 
noce  al  dicho  Jorge  de  Aranda  y  ques  verdad  que  le  dió  dos  mili  y  treinta  y  siete 
pesos  y  tres  tomines,  de  que  le  hizo  conocimiento,  el  cual  reconoció,  para  que 
comprase  papel  de  compañía  y  que  la  ganancia  sería  por  mitad,  según  lo  acoi- 
daron,  v  éste  compró  toda  la  dicha  cantidad  y  más,  y  gastado  dello  y  \endido,  y 
tiene  parte  dello  en  pié,  y  de  todo  cuenta  y  razón  en  su  libio  que  tiene  en  su 
casa,  á  que  se  refiere,  é  que  de  todo  ello  está  presto  de  dar  cuenta,  é  que  éste  le 
ha  dado  cincuenta  pesos  en  reales,  en  dos  veces,  y  un  pabellón  de  la  tierra  en 
treinta  pesos,  v  unas  Historias  de  la  Sagrada  Escriptura,  que  fueron  doce  piezas 
v  valdrán  veinte  pesos,  de  lo  cual  no  tiene  conocimiento,  aunque  el  dicho  Arando 
no  lo  negará,  lo  cual  le  dió  á  cuenta  de  la  compañía;  é  questa  es  la  verdad;  y  tué 
mandado  llevar  á  su  cárcel.  — Pasó  ante  mí.— Pedro  de  ¡os  Ríos ,  secretario.— 

(Rúbrica).  _  . 

Presentada  en  México.  7  de  Marzo,  i5 V-  afios,  antel  señor  inquisidor  Moya 

de  Contreras.  ,  . 

Ilustre  V  muy  reverendo  señor:-Yo,  Jorge  de  Aranda,  digo:  que  por  ot  a 
supliqué  á  V.  Md.  mandase  que  Pedro  Ocharte,  preso  en  la  cárcel  del  banc  o 
Oficio,  reconosciese  tres  conocimientos  que  contra  él  tema,  de  dos  nuil  y  tienda 
pesos  que  rescibió  de  mi  para  comprar  cierto  papel,  é  porque  yo  tengo  necesi¬ 
dad  del  dicho  recaudo,  con  la  declaración  que  hizo  para  pedo  mi  justicia, 

A  V.  Md.  pido  y  suplico  sea  servido  que  el  secretario  me  lo  de  en  forma;  e 
pido  justicia. — Jorge  de  Aranda. — (Pública). 
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El  dicho  señor  Inquisidor  mandó  traer  á  su  audiencia  al  dicho  Pedro  Charle, 
y  siendo  presente,  le  fue  dicho  que  vea  el  orden  que  se  puede  tener  para  la  paga 
del  dicho  Jorge  de  Aranda;  dixo  que  él  tiene  dados  á  Francisco  Hernández  de 
Avila  trecientos  y  cincuenta  pesos  en  señal  de  cinco  balones  de  papel,  á  seis  pe¬ 
sos  y  medio  la  resma,  y  no  se  los  ha  entregado,  ni  se  ha  pagado  la  resta;  que  se 
trate  con  el  dicho  Avila  si  los  quiere  volver  ó  dar  la  cantidad  dellos  en  papel,  y 
que  se  entregue  al  dicho  Aranda,  con  más  otros  dos  balones  que  éste  tiene  en 
casa  de  el  dicho  Miguel  de  Ecija,  que  costaron  á  cuarenta  y  seis  reales  la  resma, 
lo  cual  se  le  dé  á  cuenta  de  lo  que  le  debe,  aunque  éste  no  tiene  obligación  á 
pagarle  tan  presto,  porque  le  dio  la  dicha  cantidad  para  que  se  granjease  por  los 
dos,  y  que,  pues  está  impedido,  que  no  puede  más,  ni  tiene  razón  de  dar  tanta 
priesa. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos ,  secretario. — (Rúbrica). 

En  19  de  Junio,  1572  años,  por  mandado  del  señor  Inquisidor,  se  volvieron 
al  dicho  Jorge  de  Aranda  los  conocimientos  que  presentó. — (Rúbrica  de  Pedro 
de  los  Ríos;. 

Ilustre  señor: 

1.  — En  lo  que  hay  que  dar  razón  para  el  beneficio  de  la  hacienda  de  Pedro 
Ocharte,  es  que,  yendo  á  hablar  á  Espinosa,  que  es  el  que  imprime  el  í Pasionero , 
me  dixo  que  no  me  lo  puede  entregar  á  mí  sin  que  lo  mande  V.  Md.,  ó  Pedro 
Ocharte  que  dé  poder  para  ello,  y  si  lo  diere,  ha  de  ser  asimismo  para  otras  co¬ 
sas  que  convienen  al  beneficio  de  su  hacienda. 

2.  — Asimismo,  que  se  me  dé  una  escritura  que  tiene  de  uno  de  Colima,  que 
reza  á  mí  y  á  él,  para  que  se  pueda  cobrar. 

3.  — llov  jueves,  vinieron  á  su  casa  á  secrestalle  los  bienes,  por  parte  de 
Alonso  de  Villaseca,  diciendo  se  le  deben  sietecientos  pesos,  y  yo  entiendo  no 
debérsele;  me  dé  la  razón  dello  y  lo  que  hay  en  ello,  y  si  tiene  algunas  cartas  de 
pago  desto,  se  me  den  asimismo,  y  estos  sietecientos  pesos  pide  Villaseca  por  un 
criado  suyo  que  se  murió;  él  sabe  quién  es;  en  esto  y  en  todo  lo  demás  que  le 
conviniere  acerca  de  sus  negocios,  me  dé  relación  de  lo  que  tengo  que  hacer. 

4.  — Asimismo,  me  dé  memoria  de  los  que  le  deben  dineros,  así  por  escritu¬ 
ras  como  por  conocimientos,  para  que  yo  pueda  cobrar  y  pagar  á  Luis  de  Villa 
Real  y  Melchior  de  Villa  Real,  á  quien  el  dicho  Pedro  Ocharte  debe  sietecien¬ 
tos  y  veinte  pesos. 

5.  — Asimesmo  decirle,  que  para  poder  beneficiar  la  prensa  y  su  casa, — 
porque  los  negros  no  quieren  hacer  nada, — hay  necesidad  que  yo  me  pase  á  ella 
para  que  ellos  tengan  algún  temor,  porque  como  veen  á  mi  hermana  sola,  se  dan 
poco  por  ella,  por  ser  mujer;  pues  Nuestro  Señor  fué  servido  de  llevarme  la  mía 
y  yo  estoy  sólo  y  nadie  podrá  hacer  mejor  por  ella  que  yo. — Diego  de  Sanzoles. 
— (Rúbrica). 

Y  luego  fué  traído  á  la  audiencia  el  dicho  Pedro  Charte  y  siendo  presente: 

Al  capítulo  primero,  dixo  ques  contento  quel  dicho  Diego  de  Sanzoric  re¬ 
ciba  los  dichos  Pasioneros ,  y  que  el  dicho  Sanzoric  entregue  á  dicho  Caballero 
de  Bazán  cien  Pasioneros ,  para  que  los  envíe  al  Obispo  de  Mechoacán  y  tome 
razón  dello. 

Al  segundo  capítulo,  dixo  que  la  dicha  escriptura  de  Colima  la  d  i  ó  á  la  mu¬ 
jer  de  Tomás  Blaq,  para  pagalla  con  ella  el  resto  de  una  deuda,  é  que  si  la  dicha 
mujer  no  lo  quiere,  que  se  le  vuelva  la  dicha  escriptura,  con  la  cual  éste  le  acaba 
de  pagar  la  deuda  y  ella  le  deberá  más  de  veinte  pesos. 

Al  tercero  capítulo,  dixo  que  al  dicho  Villaseca  le  debe  quinientos  y  doce 
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pesos,  que  éste  los  debía  á  Pedro  de  Ambolancho,  difunto,  el  cual  era  deudor  al 
dicho  \' i  1 1  aseca ,  y  así  los  quedó  á  pagar  por  embargo  de  la  Inquisición. 

Al  capítulo  cuarto,  dixo  que  no  hay  en  esto  priesa,  é  que  si  la  quiere,  se 
puede  pagar  al  dicho  Villareal  con  cincuenta  Pasioneros  que  se  vendan  ó  más. 

y\  1  capí  tu  lo  quinto,  dixo  que  se  haga  ansí  enhorabuena.— Pasó  ante  mí. — 
Pedro  de  los  cF(ios. — (Rúbrica). 

Memoria  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  que  toca  en  mi  hacienda,  es  lo  si¬ 
guiente: 

Que  tome  Jorge  Daranda  el  balón  de  papel  que  dice  Miguel  Decija  que  tiene 

allá  mío. 

Iten,  que  se  venda  el  papel  de  Francisco  Hernández  Dávila  y  den  á  Jorge 
Daranda  lo  que  sobrare,  y  que  se  parta  la  pérdida  como  dicen,  cada  uno  la  tercia 
parte,  como  lo  tienen  concertado  allá  entre  ellos. 

Iten,  que  puede  vender  Diego  de  San/ores,  en  mi  nombre,  los  Pasioneros 
que  imprimió  Espinosa,  á  veinte  pesos  cada  uno  y  no  menos,  y  que  de  los  prime¬ 
ros  paga  á  Espinosa  200  pesos,  que  soy  obligado  á  pagalle  como  los  haya  aca¬ 
bado  de  imprimir:  y  son  3io  cuerpos  los  Pasioneros  que  me  ha  de  entregar. 

Iten,  que  dé  el  papel  de  marca  mayor  que  tengo  en  casa  á  Espinosa,  para 
que  se  vaya  acabando  el  Antifonario  dominical ,  y  que  lo  que  faltare,  lo  compre  lo 
más  barato  que  pudiera  de  Pedro  Espinóla,  que  tiene  tres  balones,  éá  donde  lo 
hallare  al  menos  precio  que  se  pudiera  haber,  aunque  sea  fiado. 

Y  si  quiera  Jorge  de  Aranda  lo  que  yo  le  deba  en  d^asioneros,  á  20  pesos 
cada  uno,  los  tome  y  se  paga  de  todo  lo  que  le  debo,  que  soy  contento  dello  y 
si  no,  aguarde,  que  no  soy  obligado  á  dalle  los  tomines  agora,  ni  me  los  dió 
para  pedírmelos  luego,  como  paresce  por  el  concierto  que.  hicimos,  sino  que  se 
había  de  granjear  con  ellos  más  de  un  año,  y  antes  quedó  de  darme  otros  mili  pe¬ 
sos  para  ello. — Pedro  Ocharte. — (Rúbrica). 

Ilustres  señores: — Yo,  Diego  de  Sanzores,  vecino  desta  ciudad,  digo:  que 
yo  fié  á  Pedro  Gharte,  en  una  obligación  otorgada  en  favor  de  Luis  y  Melchior 
de  Yillarreal,  por  cuantía  de  setecientos  y  tantos  pesos  de  oro  común,  y  el  plazo 
es  ya  cumplido,  y  como  el  acreedor  vee  que  el  principal  está  preso  por  este  Sancto 
Oficio,  quiere  cobrar  de  mí  y  fatigarme; 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  mande  que  de  los  bienes  del  dicho  Pe¬ 
dro  Charte  se  pague  á  los  suso  dichos  ó  se  les  mande  que  suspendan  la  co¬ 
branza  hasta  que  la  causa  del  dicho  Pedro  Gharte  se  fenezca,  para  que  ninguna 
justicia  me  haga  molestia,  ni  me  execute  en  mi  persona  y  bienes,  para  que  el 
suso  dicho  y  sus  bienes  lo  paguen,  y  yo  por  él  no  laste  lo  que  no  debo.  Diego 
de  Samóles. — (Rúbrica). 

Ilustre  señor: — En  lo  que  usted  me  dice  que  Pedro  Ocharte  quería  pagar  á 
Jorge  de  Aranda  de  la  manera  que  usted  me  dixo,  digo  que  no  podré  pagáiselo 
todo,  aunque  sea  en  lo  que  pide,  porque  hay  otras  deudas  primero,  y  en  algunas 
de  ellas  yo  soy  fiador;  demás  que  á  mí  se  me  deben  más  de  dos  mili  pesos,  muncho 
tiempo  antes  que  lo  que  se  debe  al  dicho  Jorge  de  Aranda,  demás  que  á  mi  hei- 
mana  de  su  dote  se  le  deben  tres  mili  pesos;  y  no  sé  el  suceso,  y  es  mi  hermana 
y  tengo  de  amparada  en  loque  pudiere,  demás  que  es  mujer  y  se  ha  de  hacei  poi 
ella  con  cristiandad  todo  lo  que  se  pudiere  hacer,  y  usted  la  ha  defavoiecei.  lo 
que  yo  me  puedo  resumir  que  se  le  dará  ahora  de  la  manera  que  usted  me  dixo, 
la  mitad  de  lo  que  paresciere  debérsele  y  lo  otro  cobrará  cuando,  si  Dios  fueie 
servido,  salga;  y  esto  es  lo  que  puedo  hacer. 
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Presentada  en  México,  26  de  Abril,  1572  años. 

Ilustre  señor:  —  Diego  de  Sanzoles,  vecino  desta  cibdad,  digo:  que  yo 
salí  por  fiador  de  Pedro  Ocharte,  á  un  Mechior  de  Villarreal  y  Luis  de  Villarreal, 
por  setecientos  y  diez  y  siete  pesos,  y  dellos  le  he  dado  quinientos  y  cincuenta  y 
tres,  y  el  dicho  Luis  de  Villarreal,  con  habelle  hecho  esta  paga,  me  quiere  amo¬ 
lestar  y  secutar,  y  dello  recibiría  múncha  molestia  si  el  suso  dicho  lo  hiciese; 

A  Vuestra  Señoría,  pido  y  suplico  se  me  mande  dar  un  mandamiento  de 
amparo  para  que  por  esto  no  se  me  haga  molestia,  ni  dé  acción  alguna,  hasta 
que  la  causa  del  dicho  Pedro  Ocharte  por  Vuestra  Señoría  se  determine. — Diego 
de  Saneóles. — (Rú brica). 

Ilustre  señor:  —  Pedro  Odiarte,  digo:  que  al  tiempo  que  prendieron  á 
Ortiz.  entre  los  demás  bienes  que  le  secrestaron,  le  secrestaron  cierta  cantidad 
de  imágenes  mías  de  papel  y  unos  papelones,  que  son  contramoldes,  con  que  se 
pintan,  las  cuales  imágenes  y  contramoldes  son  míos. 

A  Vuestra  Señoría  pido  y  suplico  mande  á  Barrientos,  depositario,  se  me 
den,  v  en  ello  recebiré  bien  y  merced. — Pedro  Ocharle. — (Rúbrica). 

Presentada  en  México,  20  de  Octubre,  1572  años,  antel  señor  Inquisidor 
Mova  de  Contreras,  en  su  audiencia  de  la  mañana. 

En  México,  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  au¬ 
diencia  de  la  mañana,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  Juan  Ortiz,  y  presente,  juró 
en  forma  de  derecho  de  decir  verdad. 

Preguntado  por  el  tenor  della,  dicha  persona  dixo:  que  el  dicho  Pedro  Charte 
dice  muy  gran  verdad,  porque  todas  las  imágenes  de  papel  y  contramoldes  y 
todo  lo  demás  que  fuese  papel,  es  del  dicho  Pedro  Charte,  y  quiere  que  se  le  dé, 
porque  éste  no  tiene  suyo  más  de  su  caxa  y  herramientas,  é  que  esta  es  la  verdad, 
v  fué  mandado  llevar  á  su  cárcel. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos,  secretario. 
— (Rúbrica). 

Que  dé  información  Pedro  Charte. — (Rúbrica  de  Pedro  de  los  Ríos). 

Archivo  General  de  México,  Inquisición,  t.  5 1 ,  n.  1. 

Es  copia  textual  é  íntegra  de  su  original  (salvo  las  acotaciones  marginales, 
que  se  han  omitido  en  la  impresión). — Fué  cotejada  por  mí  y  concluida  hoy  ig 
de  Octubre  de  1911. — Luis  González  Obregón,  director  del  Archivo  General  y 
Públco  de  la  Nación. — México. 

- - - Z-tS>  - — 


Por  cierto  que  no  necesitamos  formular  reflexión  alguna,  después  de  leído 
este  proceso,  tocante  á  las  causas  que  lo  motivaron,  á  la  manera  como  se  condujo, 
á  la  prisión  ni  al  tormento  sufrido  por  Ocharte,  ya  que  el  lector  sin  prejuicio  las 
habrá  hecho  al  mismo  tiempo  que  nosotros.  Al  fin  de  cuentas,  mejor  dicho,  des¬ 
pués  de  terminada  la  causa,  Moya  de  Contreras  tuvo  que  llegar  á  la  conclusión 
que  dejamos  ya  indicada,  de  que  Ocharte  fué  absuelto,  «por  parecer  en  su  modo 
de  confesar,  según  decía  al  Consejo,  hombre  de  buena  conciencia  y  poca  malicia». 

Eso  sí  que  debemos  llenar  aquí  el  vacío  que  notamos  respecto  al  nombre 
de  su  denunciador, — único  testigo  que  tuvo  también  en  su  contra. — Leonardo 
Fragoso, — ó  acaso  con  más  propiedad,  Martín  de  Puyana,  su  criado,  quien  fué 
quien,  yendo  de  visita  á  casa  de  Ocharte,  le  oyó  decir  á  éste  lo  del  libro  que  te- 
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nía  Miguel  de  Ecija,  libro  cuyo  título  es  de  sentir  que  no  se  hiciese  constar  en  la 
secuela  del  juicio. 

En  todo  caso,  notaremos  que  habiendo  ingresado  Ocharle  en  las  cárceles  del 
Santo  Oficio  el  19  de  Febrero  de  1572,  sólo  vino  á  salir  de  ellas  casi  dos  años  y 
medio  más  tarde,  debiendo  para  ello  haber  sido  previamente  afianzado  y  «más 
dos  mil  pesos  de  oro  común  para  gastos  del  Santo  Oficio». 

Uno  de  los  que  figuran  en  el  proceso  de  Ocharte,  según  se  habrá  visto,  es 
Juan  Ortiz.  que  moraba  en  casa  de  aquél  y  que  al  fin  salió  mucho  peor  librado 
que  su  jefe.  Ortiz  era  también  francés  como  Ocharte  y  trabajaba  en  la  imprenta, 
según  parece  de  grabador  de  imágenes.  «Imaginario»  se  le  llama  en  su  proceso, 
con  cuya  designación  acaso  pudiera  también  entenderse  que  era  escultor  de  imá¬ 
genes.  Se  había  casado  en  Valladolid  de  Michoacán  y  fué  acusado  de  negar  la 
intercesión  de  los  santos  y  el  purgatorio  y  de  otras  proposiciones  consideradas 
como  luteranas.  Diósele  también  tormento  como  á  Ocharte  y  venciólo,  pero 
nada  de  esto  obstó  para  que  saliese  con  vela  verde  en  el  auto  de  fe  de  28  de  Fe¬ 
brero  de  1374,  donde  hubo  de  abjurar  de  las  proposiciones  que  sustentaba,  y  se 
le  dieron  en  seguida  doscientos  azotes  y  se  le  hizo  salir  desterrado  perpetuamente 
de  las  Indias. 

Dejando,  pues,  aparte  lo  relativo  al  proceso  mismo  seguido  á  Ocharte,  en 
el  cual  es  justo  reconocerlo,  no  le  cupo  á  Antonio  de  Espinosa  la  participación 
que  sospechábamos, — cosa  de  que  nos  felicitamos, — debemos  sí  utilizarlo  para 
completar  aquí  los  antecedentes  biográficos  que  dimos  de  la  persona  de  Ocharte 
en  la  Introducción. 

Era  hijo  de  Margarín  Ocharte,  mercader,  vecino  de  Rouen,  donde  había  na¬ 
cido,  según  indicamos,  en  1 53 1 ,  y  de  Luisa  Andrea.  Hasta  la  edad  de  quince 
años  estuvo  en  su  ciudad  natal  como  empleado  de  un  comerciante  llamado  Da¬ 
mián  Dujardín,  para  pasar  en  seguida  á  Sevilla  probablemente  escapado.  Al  cabo 
de  año  y  medio  que  allí  permaneció  en  compañía  de  un  mercader,  se  íué  á  Nueva 
España  en  1  b> 4 7 ,  y  estuvo  en  Zacatecas  y  Guadalajara.  En  1 558,  como  hemos  di¬ 
cho  ya,  estaba  avecindado  en  México,  donde,  dos  ó  tres  años  después,  se  unía 
en  matrimonio  con  María  de  Figueroa,  hija  de  Juan  Pablos,  en  la  cual  tuvo  tres 
hijos,  dos  de  ellos  que  se  le  murieron,  y  á  Luis  Ocharte  Figueroa,  de  quien  he¬ 
mos  hablado,  y  que  por  lo  que  dice  Ocharte  había  nacido  en  i56q.  Cuando  fué 
llevado  á  la  cárcel  hacía  veinte  meses  á  que  se  había  casado  con  María  de  San- 
soric  ó  de  Sansoles,  hija  de  Pedro  Sansoric,  vecino  de  Sevilla,  y  de  esa  segunda 
unión  había  nacido  ya  por  entonces  Pedro,  el  mismo  sin  duda  que  más  adelante 
vemos  que  se  firmaba  Pedro  Charte. 

Se  recordará  que  Diego  de  Sansoles  era  quien  había  costeado  el  % lamíale  Sa- 
cvamentorum  de  ¡568,  y  ahora  sabemos  por  el  proceso  que  era  cuñado  de  Ocharte, 
y  que  fué  el  mismo  de  quien  se  valió  para  que  le  administrase  sus  negocios  mien¬ 
tras  estuvo  en  la  cárcel  y  quien  le  afianzó  para  que  saliese  en  libertad. 

Queda  también  establecido  por  el  proceso  las  obras  de  cuya  impresión  es¬ 
taba  ocupado  Ocharte  cuando  fué  encarcelado, — hov  totalmente  desconocidas, 

V  dos  de  las  cuales  son  de  las  más  interesantes  para  la  historia  de  la  tipogiafía 
mexicana;  de  las  relaciones  que  le  ligaban  por  aquel  entonces  con  Antonio  de 
Espinosa;  y,  por  fin,  que  Ocharte  era  un  hombre  totalmente  destituido  de  cono¬ 
cimientos  literarios  y  que  apenas  sabía  escribir. 

Restaría  aún  por  aclarar  respecto  de  su  peisona  si  realmente  había  estado 
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antes  preso  y  fuera  también  atormentado,  según  se  decía,  por  las  relaciones  que 
se  le  achacaba  mantuvo  con  algunos  corsarios  franceses  en  tiempo  que  el  Licen¬ 
ciado  Muñoz  fué  nombrado  pesquisidor  de  aquellos  negocios.  Si  no  lo  sabemos 
de  cierto,  es  indudable  que  la  voz  corriente  al  respecto  algún  fundamento  debía 
de  tener. 
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Izquierdo,  P.  Sebastián,  211. 
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Margil  de  Jesús.  Fr.  Antonio,  210,  241 . 
Marqués  de  Branciforte,  255. 
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Pablos,  Juan,  22,  3o,  39.  40,  41,  42,  43, 
56,  5g,  60,  61,  62,  63,  64,  65,  67-75,  76, 
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Portugal,  Fernando  de,  74. 

Portugal,  María  Bárbara  de,  240. 
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Ramírez,  Fr.  Diego,  106. 
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Remesal,  Fr.  Antonio  de,  22. 

Reyes,  Fr.  Melchor  de  los,  81. 
Reygadas,  Fermín,  270. 

Reynel  Hernández,  Marcos,  243. 

Ribas,  Fernando,  116. 

Ribas,  Fr.  Juan  de,  21,  47. 

Ribas,  Manuel  José  de  la,  3e3. 

Ribera,  Diego  de,  i3o,  1 35.  220. 

Ribera,  Hipólito  de,  1 35.  i3g. 

Ribera,  Juan  de,  1 33,  1 35,  i3g,  1 55. 
Ribera,  María  de,  (Herederos  de),  157, 
175. 

Ribera,  Fr.  Payo  de,  164. 

Ribera  Calderón,  Francisco  de,  143,  144, 
1 55- 1 56. 

Ribera  Calderón.  Francisco,  (Viuda  de) 
166. 

Ribera,  Calderón,  Gabriel  de,  144,  157. 
Ribera  Calderón,  José  de,  144. 

Ribera  Calderón,  Fr.  Juan  de,  144. 
Ribera  Calderón  Benavides,  María  de, 
1 38,  1 65,  1 66- 1 68,- 1 8  f ,  1 83 . 

Ribera  Calderón,  Miguel  de,  1 38,  143, 
144,  1 55,  167. 

Ribera  Calderón,  Miguel  de,  (Viuda  de) 
137,  1 56. 

Ribera  Calderón,  Miguel  de,  (Herede¬ 
ros  déla  Viuda  de),  1 58. 

Ricardo,  Antonio,  40,  62,  82,  88,  91,  g3- 
107. 

Rich,  Obadiah,  55. 

Río,  Guillermo  del,  g3. 

Ríos,  Francisco,  220. 

Ripalda,  P.  Jerónimo  de,  167. 

— 'Riva  Palacio,  Vicente,  11 5. 

Robledo,  Francisco,  125,  129,  1 3 1 . 
Robles,  Blas  de,  102. 

Roca,  Ramón  de  la,  272,  273,  28a,  281. 
Rodríguez,  Catalina,  90. 

Rodríguez,  Francisco,  211. 

Rodríguez,  Fr.  José,  52. 


Rodríguez,  Fr.  José  Manuel,  177. 
Rodríguez,  Juan,  68,  74,  76. 

Rodríguez,  Juana,  62. 

Rodríguez,  Pedro,  210,  216. 

Rodríguez  Arizpe,  Pedro  José,  240,  241. 
Rodríguez  Bello,  Francisco,  258. 
Rodríguez  Delgado,  Cristóbal,  86. 
Rodríguez  de  León,  Juan,  128. 
Rodríguez  Lupercio,  Antonio,  104. 
Rodríguez  Lupercio,  Fr.  Bernardo,  164. 
Rodríguez  Lupercio,  Francisco,  i3e, 
1 35,  1 36- 137,  144. 

Rodríguez  Lupercio,  Francisco,  (Viuda 
de)  139-140. 

Rodríguez  Lupercio,  Francisco,  (Here¬ 
deros  de  la  Viuda  de),  154. 

Rodríguez  Lupercio,  Rodrigo  Alfonso, 
154" 

Rodríguez  Marín,  Francisco,  61. 
Rodríguez  Navarijo,  Francisco,  241. 
Rodríguez  de  Ortigosa,  Juan  José,  167. 
Rodríguez  Vallejo.  José.  244. 

Roldán  de  Aranguiz,  Juan,  227. 
Romero,  Ciarlos  A.,  104. 

Romero,  Fr.  Diego,  1 38. 

Romero,  José  Eructo,  196. 

Romero,  Lorenza  María  Ana,  248,  249. 
Ronda  y  Coronel,  José  María,  272. 
Rosa  López  Figueroa,  Fr.  Antonio,  223. 
Rosal,  Fr.  Juan  de  Dios  Mariano  del, 
244. 

Rosillo,  C.,  210. 

Rubín  de  Celis,  P.  Antonio,  256. 

Rubio  y  Salinas,  Manuel,  21 1,  229,234. 
Rubión,  Fr.  Jerónimo,  1 25. 

Ruiz,  Feliciano,  122,  1 38. 

Ruiz,  Juan,  121-122,  ie3,  137. 

Ruiz,  Juan,  (Herederos  de),  1 38. 

Ruiz  Guerra  y  Morales,  Fr.  Cristóbal, 
241. 

Ruiz  de  Navamuel,  Alvaro,  107. 

Ruiz  Lozano,  Francisco,  122. 

Ruiz  Venegas,  Bernabé,  220. 

Rumbao,  Ignacio,  190. 


s 


Sáenz  Pablo,  Domingo,  ¡58. 

Sahagún,  Fr.  Bernardino  de.  116,  117 
302. 

Salas,  Manuel,  199,  200. 

Salazar  Muñatones,  Lorenzo,  1 3a . 
Salgado,  P .  Mateo.  ie5. 

Salva  y  Mallén,  Pedro.  g5,  3 1 1 ,  314. 
Salvago,  Francisco,  127,  128. 

Samano,  Juan  de,  26,  32.  33. 

San  Antonio.  Fr.  Juan  de,  o  2  2 . 

San  Bartolomé,  Fr.  José  de,  272. 
Sancha,  Antonio  de,  55. 


Sancha,  Gabriel  de,  177. 
Sénchez,  Alejo  Ramón,  1 85. 
Sánchez,  Francisco,  102 
Sánchez,  Gabriel,  3o8. 

Sánchez,  José,  220. 

Sánchez,  José  María,  272. 
Sánchez,  P.  Juan,  1 10,  111. 
Sánchez,  Fr.  Manuel,  8. 
Sánchez,  Miguel,  i3e. 

Sánchez,  P.  Pedro.  236. 
Sánchez  Miraba!,  Diego,  42. 
Sánchez  de  Muñón,  Sancho,  94 
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Sánchez  Pizero,  Francisco  Javier,  1 68. 
Sancho  Rayón,  José.  3o,  39,  49,  3 10,  314. 
San  Cirilo,*  Fr.  Francisco  de,  2 1 3,  218. 
Sandoval  Cerda,  Gaspar  de,  148. 
Sandoval  Zapata,  Luis  de.  129,  197. 
San  Esteban  Andrade,  Fr.  Francisco 
de,  241. 

San  Fermín,  Fr.  Antonio  de,  256,  257, 
269. 

San  Juan  Baptista,  Fr.  Elias  de,  109. 
San  Ignacio,  Sor  Ana  de,  21 1. 

San  Miguel,  Fr.  Antonio  de,  214. 

San  Román,  Urbano,  194. 

Santa  Cruz  Aldana,  Ignacio  de.  1 38. 
Santa  María,  Fr.  Domingo  cíe,  19. 
Santa  María,  Fr.  Honorato  de,  21 3. 
Santander,  Fr.  Sebastián  de,  09,  242. 
Santa  Teresa,  Fr.  Manuel  de,  242. 
Santillán  (grabador),  210. 

Santísimo  Sacramento,  Fr.  Lorenzo  del, 
244.- 

Santisteban,  Agustín  de,  1 35,  1 36. 

Say,  Juan  Bautista,  199. 

Sedaño,  Francisco,  220. 

Seguín,  P.  Pascasio,  21 1. 


Taix,  Fr.  Jerónimo,  8. 

¿Talamantes,  Fr.  Melchor,  271. 

Tapia,  Juan,  37,  258. 

Tello,  Francisco,  22. 

Temino,  Alvaro,  34. 
Ternaux-Compans,  H.,  33,  34,  55,  3 10. 
Terrazas,  Francisco  de,  3o6. 

Thomas,  Isaías,  55. 

Ticknor,  Jorge,  5i. 

Timoneda,  Juan,  94. 

Tirrueí,  P.  José,  101. 

Toledo,  Francisco  de,  99,  100. 

Toledo,  Nicolás,  249. 

Tomay,  P.  Ignacio,  174. 

Toral,  Manuel,  272,  277. 

Tornamira,  Francisco  Vicente  de.  io3. 
Torquemada,  Fr.  Juan  de,  21,  116,  117, 
1 19. 

Torralba,  Fr.  Francisco,  123. 

Torre,  José  de  la,  32. 


Segura,  P.  Nicolás  de,  246. 

Segura  Troncoso,  Fr.  Juan  Antonio, 
„  241.. 

Señeri,  P.  Pablo,  142. 

Sepúlveda,  Juan  de,  64. 

Serrano  de  Cardona,  Antonio,  37. 
Sierra,  Mando,  208. 

Sigüenza  y  Góngora,  Carlos  de,  112. 
Silverio,  Francisco,  210,  214. 

Simeón,  Rérni,  56. 

Sobrón,  Félix  C.,  22. 

Solano,  Fr.  Francisco,  248. 

Solano  y  Marcha,  José  María,  191. 
Solís,  José  de,  258. 

Sosa,  Fernando,  1 14. 

Soto,  Fr.  Francisco  de,  33. 

S  o  to  m  a  yo  r  (g  ra  bad  or) ,  2 1 1 . 

Sotomayor,  Joaquín,  210. 

Squier,  E.  G.,  3 1 1  . 

Steve-ns,  Henry,  3 12. 

Suárez,  Melchor,  71. 

Sugadi,  Fr.  Pedro,  168. 

Sumpsín,  P.  Clemente,  a3i. 

Suria,  Tomás,  216,  217. 

Syllacius,  Nicolás,  3 1 2 . 


Torreblanca,  José  Mariano,  216. 
Torres,  Antonio  Manuel  de,  174. 
Torres,  Bartolomé  de,  85,  219. 

Torres,  Cayetano,  295. 

Torres,  Diego  de,  120. 

Torres,  Francisco  de,  210. 

Torres.  Fr.  Ignacio  de,  244. 

Torres,  Nicolás  Pablo  de,  172,  201. 
Torres  Lanzas,  Pedro,  9,  47. 

Torres  de  Mendoza,  Luis,  20,  22,  33, 
34,  36,  68. 

Torres  Saldamando,  Enrique,  100. 
Torrubia,  Fr.  José,  24.3. 

Tovar  y  Baeza,  José  Damián  de,  243. 

T resguerras  (grabador),  216. 

Trómel,  Pablo,  3 12. 

Troncoso  y  Sotomayor-,  Baltasar,  210. 
Turcios,  Antonio  de,  70,  72,  77,  78,  -°9- 
Turner,  Wm.  W.,  3 1 1 . 


Uriarte,  P.  Juan  Eug.  de,  25 1 . 
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I  Urrutia,  Juan  Antonio  de,  210. 
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V 


Vailly,  Juan  Bautista,  90. 

Valdenebro  y  Cisneros,  José  María  de, 
9,  54,  61,  90. 

Valderas  Colmenero,  Ignacio  Luis  de, 

243,  244. 

\raldés,  Alejandro,  193,  197,  198-  19Q. 
Valdés,  Francisco  de,  i5a,  1 53,  154. 
Valdés,  Fr.  José  Francisco,  1 85. 
Valdés,  J uan  de,  81 . 

Valdés,  Manuel  Antonio,  1 7 r ,  194-197, 
198,  202,  203,  205. 

Valdés  Téllez  Girón,  Mariano,  1  g5. .2 1 3 . 
Valdivieso,  Francisco  de,  71. 

Valera,  Fr.  Jerónimo,  106. 

Vallaría,  P.  José  Mariano,  171,  240, 

244,  245. 

Valle,  Catalina  del,  92,  121. 

Vallejo,  Josefa,  223. 

Vanda,  Fr.  Manuel  de  la,  242. 

Vargas,  Ignacio  de,  178. 

Vargas,  Fr.  Manuel  de.  17.3,  174. 
Vargas,  Fr.  Melchor  de,  91. 

Vater,  Juan  Severino,  3 1 1 . 

Vázquez,  Inés,  129. 

Vázquez  de  Tapia,  Bernardino,  37. 
Vega,  Bernardo  de,  109. 

Vega,  Fr.  Juan  de,  107. 

Yelasco,  Alonso  Alberto  de,  210,  214. 
Velasco,  Lorenzo  Francisco,  265,  268. 
Velasco,  Luis  de,  3o,  72,  73,  76,  77,  78, 
80,  81 ,  208,  209. 

Velázquez,  Diego,  33. 


Velázquez  de  Cárdenas,  Carlos  Celedo¬ 
nio,  174. 

Vélez,  Fr.  Rafael,  193. 

Venegas,  Francisco  Javier,  255,  262,  264,' 
266,287,  324. 

Venegas,  Miguel,  204. 

Vera,  Fortino  Hipólito,  297,  3oi. 

Vera,  Francisco  de,  71. 

Vera  Cercada.  Véase  Cabrera  Quintero. 
Veracruz,  Fr.  Alonso  de  la,  63,  72,  73, 
208. 

Vetancurt,  Fr.  Agustín  de,  21,  137,  141, 

'■)  o 

222, 02J. 

Vignau,  Vicente,  224. 

Villabona  Zubiaurre,  Juan,  112. 
Villalobos,  P.  Joaquín  Antonio  de,  223. 
Villalópez,  Jaime,  324. 

Villa rroel ,  Antonio  de,  37. 

Yillasánchez,  Fr.  Juan  de,  223,  242,  244, 
2  56,  296,  324. 

¡  Villaseñor  y  Cervantes.  José  María,  270. 

¡  Villaseñor  y  Sánchez,  José  Antonio  de, 
1 65,  210,  21 1 . 

j  Villaurrutia,  Ciro  Ponciano  de,  277. 
Villaurrutia.  Jacobo  de,  202.  2ü3.  2o5. 
Yillavicencio,  Manuel,  212. 

Villegas  (grabador),  210. 

Villegas,  Fr.  Antonio  Claudio  de.  224, 
228,  247.' 

Vindel,  Pedro,  253. 

Viveros  (grabador),  219. 


Whitchurch,  Edward,  72. 


w 

¡  V  inship,  George  Parker,  10, '40,  41, 3i5. 


X 

Ximénez,  Fr.. Francisco,  5i.  1 18, 123,  21 1.  Ximénez  Frías,  José  Antonio,  178. 
Ximénez,  Fr.  Manuel,  24.3.  Ximeno,  Vicente,  52. 

Ximénez  Bonilla,  Joaquín  Ignacio,  241. 


Y 


Ysarti,  Antonio,  210. 


|  Yun  y  Barhía,  Bernardo,  223. 
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Zamudio,  P.  Nicolás,  233. 

Zapata  (grabador),  216. 

Zapiaín,  Fr.  Pedro,  168. 

Zárate,  Pedro  de,  19. 

Zarco  del  Valle,  M.  K.,  3o,  39,  49,  67, 
3 10,  314. 

Zavalela,  Fr.  Antonio  Fernando  María 
de,  242.  ^ 

Zegarra.  1  'él ix  C.,  104. 

Zelaa  é  Hidalgo,  José  María,  270,271. 
Zerda  Morán,  José  dé  la,  i5i,  iba. 
Zerezo,  Manuela,  i65. 

Zubia,  Ignacio,  173. 

Zumárraga,  Fr.  Juan  de,  7.  26,  3 1 ,  3c, 


23,  35,  36,  37,  38,  41,  42,  43,  54,  56. 
59,68.  69,  90,  25i.  307,321. 

Zúñiga,  Juana  de.  70. 

Zúñiga  y  Ontiveros,  Cristóbal  de,  176- 

«7 .7-  ;  . 

Zúñiga  v  Ontiveros.  Felipe  de,  176-177, 

180,  182,  186,  187,  194,  195,  197,  214, 


320,  324. 

Zúñiga  y  Ontiveros,  Felipe  de,  (Here¬ 
deros  de),  190  191. 

Zúñiga  y  Ontiveros,  b  rancisco  de,  178. 
Zúñiga  y  Ontiveros,  Mariano  de,  178, 
190.  191-192,  216,  255. 
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Los  números  se  refieren  á  las  páginas  y  el  calderón  á  las  que  contienen  la  descripción 

de  alguna  obra. 

A 


Abalos,  Miguel  de,  268. 

Abrego,  Fr.  Jsrúnimo  de,  247. 
Adriano,  El  Cardenal,  17. 

Adriano,  Fr.  Juan,  190,  204,  21 1,  377. 
Aduarte,  Fr.  Diego,  210. 

Agreda  y  Sánchez,  José  María  de,  23, 
129,  148,  206,  368,369,398. 

Agúndez,  Diego,  481/432,  433. 

Agurto,  Fr.  Pedro  de,  T  190-191,278,284, 
319. 

Alaber,  Nicolás  de,  431,  482. 

Alba  y  Astorga,  Fr.  Pedro  de,  261,  399. 
Albornoz,  Fr.  Jerónimo  de,  267. 
Alcedo,  Antonio  de,  161. 

Alciato,  Andrés,  Í212. 

Alegambe,  P.  Peí  i  pe,  809. 

Alejandro  VI,  141. 

'“Alegre,  P.  Francisco  Javier,  3 18. 
Alemán,  Alonso,  3eo,  346,  354,  355, 
Altamura  Fr-  Ambrosio,  210,  218. 
Alvarado,  Beatriz  de,  7. 

A lvarado,  Jorge  de,  7. 

Alvarado,  Fr.  Francisco  de,  '  292-294. 
Alvarado,  Juan  de,  7. 

Alvarado,  Fr.  Miguel  de,  117. 

Alvarado,  Pedro  de,  6,  95. 

Alvarez,  Antonio,  141. 

Alvarez,  P.  Antonio,  379. 


Alvarez,  P.  Manuel,  1  236-237,  1  3oo-3o2. 

Ambolancho,  Pedro  de,  435. 

Andrade,  Vicente  P.,  869,  897. 

Andrea,  Luisa,  410. 

Anguis,  Luis  de,  39,  40,  41,  r 55 . 

Angulo,  Andrés  de,  239. 

1  ANONIMOS: 

Acta  Capituli,  162. 

Antiphonarium,  282,  35y. 

Carta  de  pago,  36a. 

Carta  de  poder,  363. 

Cartillaen  Lenguade Pluevpuchtlan ,365. 

Cartilla  en  Lengua  Zotzil,  363-364- 

Cartillas  impresas  por  Pedro  Ocharte, 
365. 

Catecismo  con  las  Adiciones  del  Con¬ 
cilio  Tridentino,  356-367- 

Consti tu ci on es  F ra tru u m  Here m i  taru m , 
So. 

Cartilla  Mexicana  y  Otomí,  395. 

Constitutiones  Ordinis  Fratrum  Fremi- 
tarum,  278-279. 

Constituciones  sinodales,  80. 

Doctri'na  Christiana,  1,  26,  42-44,  49, 
5o-52,  i 4  i . 

Doctrina  christiana  en  que  en  suma  se 
contiene,  etc.,  871 . 
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Doctrina  christiana  en  mexicano.  3/2. 

Doctrina  christiana  en  Lengua  Mexi.  y 
Gaste.,  37 1  -3/2 . 

Doctrina  christiana  en  Lengua  de  Gua¬ 
temala,  373*374. 

Doctrina  christiana  en  Lengua  de  los 
indios  de  Panuco,  374. 

Estatutos  generales  de  Barcelona,  271- 
277. 

Forma  y  modo  de  fundar  las  cofradías, 
281-285. 

Fundación  y  sumario  de  indulgencias, 
de  la  Orden  de  la  Merced,  3o3-3o4, 
3 1 3-3 16,  377-378. 

Honras  de  Carlos  V,  3g6. 

I  loroe  Marios  Yirginis,  166-167. 

Indulgencias  de  la  Cinta  de  San  Agus¬ 
tín/  377. 

Inquisidores,  347. 

Instituía  Ordinis  Beati  Francisci,  167. 

Libros  de  grammatica  i  n  s  t  i  t  u  t  i  o  n  e , '  3  79 . 

Manual  de  adultos,  2. 

Manuaie  Sacramehtorum,  139,  169. 

Memoria  para  la  Bula  de  Cruzada,  379. 

Missale  Román um,  140. 

Ordenanzas  de  alcaldes,  386. 

Ordinarium  Ordinis  Ileremitarum,  97. 

Pasionero,  387. 

Pragmática  sobre  los  diez  días  del  año, 
387-388. 

Psalterium  aniphonarium,  27.0. 

Regla  cristiana,  34-4 1 . 


Regla  ile  los  Frailes  Menores,  309,  38g. 
Reglas  para  rezar  el  oficio  divino,  104- 

106,  389*390. 

Reglas  y  Constituciones  de  la  Cofradía 
de  los  Juramentos,  167. 

Regula  Beaíissimi  A ugustini,  97-98. 
Sumario  de  indulgencias,  176,  270,  396. 
Tabula  privilegiorum,  176. 

Antonio,  Nicolás,  5,  3 1 ,  3a,  53,  5q,  55, 
58,  63,  64,  69,  71,  89,  91,  92,  93,  1 3 1 , 
149,  1 5o,  169,  1 83,  186, •  190,  210,  21 5, 

218,  240,  e58,  264,  285,  292,  296,  3o6, 

3og,  32  1,  324,  336,  35 1,  359.  366,  371. 

376,  38a,  385,  388,  389,  390,  3gi. 

Anunciación,  Fr.  Domingo  de  la,  1  144- 
149,  1 5o,  182. 

Anunciación,  Fr.  Juan  de  la,  T  196-197, 
207.  “  2 1 2-2 1 5,  245. 

Anunciación,  Fr.  Pascual  de  la,  296. 
Aragón.  Fr.  Pedro  de,  3a3,  326,  327, 

3.84.  335,  34o. 

A  randa,  Jorge  de.  g.33,  484,  435. 
Aranguren,  Juan  de,  1  320. 

A  rellano,  Alonso  de,  266, 

A  rellano  y  Luna.  Tristán  de,  164. 

A rista.  P.  J uan  de,  317. 

Arriarán,  Pedro  de,  409,  433. 

Avalos,  El  Licenciado,  123. 

Avala.  Fr.  Pedro,  125. 

Ayora.  Fr.  Juan  de,  56,  121,  1  35g-36o. 


Backer,  PP.  Augustín  v  Alois,  3 10,  317,  1 
377. 

Bae/a.  b rancisca  de,  142. 

Balli,  J uan  Bautista,  1  36o. 

Balli,  Pedro,  106,  192,  193,  194.  196, 
iq8,  207,  208,  209.  210,  216,  221,  23 1, 
232,  2.87.  238,  289.  243,  244,  269,  270. 
292,  294,  295,  3oo,  3o2,  3o3,  004,  807, 
3o8,  309,  3 1 1 ,  3 1 3,  817,  3 18,  .819,  820, 
32  1.  .829,  33o,  346,347,348,351,3.84, 
355.  864,  370,  38 1,  889,  897,  3o8,  409. 
410. 

l’aptisla.  Fr.  Juan,  127,  190,  221,  26.8, 

'  822-829,  1  333-346, '  36o-36i,  368,  379, 
385,  897,  409. 

Barbosa,  El  doctor,  60,  190. 
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sermón  en  las  honras  de  Garlos  III. —Presenta  a  los  Reyes  una  oración  impiesa 
para  felicitarlos  por  su  exaltación  al  trono. — Por  sus  excesivos  elogios  ¿i  D.  Manuel 
Godoy  es  procesado  por  la  Inquisición.—  Se  ti  ansiada  á  Puebla  como  secietaiio  del 
obispo  Biempica. — Es  derrotado  en  la  provisión  de  una  canongia  y  se  embaí  ca  para 
España. — Naufraga  en  el  canal  de  Bahama.— Es  condecorado  con  la  ciuz  de  Gallos 
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III  y  provisto  canónigo  de  México.— Su  frecuente  predicación.— Es  elegido  secreta¬ 
rio  del  Cabildo  Eclesiástico  de  México.— Honras  que  hace  celebrar  en  Puebla  por 
su  antiguo  protector. — Cargos  honrosos  que  desempeña  en  México.—  Interés  que 
manifiesta  por  el  desarrollo  déla  instrucción  pública  y  el  cultivo  de  las  bellas  letras. 
— Sus  primeros  esfuerzos  á  favor  de  la  metrópoli.— Asciende  al  arcedianato.— Sus 
Diálogos  patrióticos.— Controversia  con  el  doctor  Cos  y  con  Velasco. — Es  nombra¬ 
do  visitador  de  Querétaro.— Otros  trabajos  de  Beristain  en  pro  de  la  causa  realista. 
—  Sufre  un  ataque  de  parálisis.— Recelos  que  despierta  en  la  Inquisición. — Su  inter¬ 
vención  en  la  causa  de  Morelos. — Deseos  que  manifiesta  de  marcharse  á  España.— 
Comienza  la  publicación  de  su  Biblioteca  —Muerte  de  Beristain.— Su  obra  biblio¬ 
gráfica.—  Segunda  edición  de  su  obra.— Las  Adiciones  del  Dr.  Osores.— Datos  bio¬ 
gráficos  de  éste. —  Publicación  de  las  notas  de  Ramírez  puestas  á  la  obra  de  Beris¬ 
tain. — La  bibliografía  mexicana  en  el  extranjero:  Ternaux-Compans  y  Harrisse.  —  La 
Bibliografía  mexicana  del  siglo  XVI  de  García  Icazbalceta.— Su  biografía  por  D. 
Cesáreo  Fernández  Duro. — D.  Vicente  P.  Andrade  y  su  obra  bibliográfica.— La  Bi¬ 
bliografía  Mexicana  del  Siglo  XVIII  del  Doctor  León.— Zarco  del  Valle  y  Sancho 
Rayón.— Don  José  Gestoso  y  Pérez.— La  bibliografía  mexicana  en  la  América  del 

Sur. —Los  bibliógrafos  norte-americanos  Bartlett  y  Winship . 

VI.— LEYES  Y  PRIVILEGIOS. — Referencia  que  el  autor  hace  al  estudio  de  las  leyes  to¬ 
cantes  á  la  Imprenta  en  general.— Entre  los. libros  cuya  venta  se  prohibió  en  las 
Indias  se  halla  el  Arle  de  navegar  de  Pedro  de  Medina. — Real  cédula  que  insertó 
D.  Vasco  de  Puga  en  sus  Provisiones.— Respuesta  que  dió  el  virrey  D.  Martin  En- 
riquez  á  una  que  le  fué  dirigida  sobre  licencias  para  imprimir  libros.— Extractos  de 
otras  reales  disposiciones  que  se  hallan  en  el  Sumario  de  Montemayor  de  Cuenca. 
— Contestación  que  á  una  de  ellas  dió  el  Marqués  de  Mancera.  —  Noticias  consig¬ 
nadas  por  el  oidor  Beleña.— Exención  del  servicio  militar  concedida  á  los  impre¬ 
sores  é  incidencia  á  que  su  cumplimiento  dió  lugar  en  México.  — El  Santo  Oficio  y 
la  prohibición  y  expurgación  de  libros.— Noticias  de  algunos  manuscritos  y  libros 
mexicanos  recogidos  por  la  Inquisición.— Crecido  costo  de  las  impresiones.— Privi¬ 
legios  concedidos  á  corporaciones  y  particulares  para  la  impresión  de  ciertas  obras. 
— La  libertad  de  imprenta  y  su  establecimiento  en  México . 


&qni  termina  el  tomo  primero  be  f  a  Imprenta  en  ptésico, 
el  ntal  oe  acabó  be  imprimir  en  casa  bel  ^ntor 
el  bía  bie?  t)  mteoe  be  dinero  bel  año  be 
mil  nouecientos  boce. 
fans  Peo. 
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